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CAPÍTULO  XXVII. 


Caeatlones  dinásticas. — Legitimidad  revolucionaria 
de  todas  las  candidaturas. — D/  Isabel  y  D.  Carlos. 
— Legitimidad  histórica. 


1  BBiaiiADA.  la  Constitución  y  desarrolladas  sus  bases  en 
ia  has  de  leyes  orgánicas ,  hubo  de  tratarse  de  lo  que  en 
aquellos  dias  Be  llamaba  el  coronamiento  del  edificio,  ¿qué 
dinastía  iba  &  elegirse  para  personificar  los  principios  com- 
binados penosamente  por  la  coalición  de  los  partidos?  Ar- 
dna  tarea  fae  aquella. 

Dos  bases  quedaban  sentadas:  la  forma  monárquica  y  el 
sofyagio  uaíTersaL 

El  puebloi  qué  según  la  teoria  revolucionaria  espuso  le- 
gítimamente y  legalmente  su  pensamiento  y  su  Toto  por 
medio  del  sufragio /era  arbitro  único  de  sus  destinos.  Su 
Toto  sobre  la  forma  monárquica  habla  de  ser  decisivo ,  ora 
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la  expresara  directamente  por  un  plebiscito,  ora  indirecta- 
mente por  una  resolución  de  la  Asamblea.  Siendo  ilimitada 
la  soberanía  del  pueblo,  estaba  fuera  de  duda  que  todo  lo 
que  cabia  dentro  el  monarquismo  previamente  establecido 
era  proponible,  discutible,  elegible. 

Todas  las  dinastías  imaginables,  desde  la  de  D.  Carlos 
hasta  la  de  cierto  Jorge  podian  proponerse ,  podian  discu- 
tirse, podian  elegirse,  al  amparo  de  una  incontrovertible 
legalidad  revolucionaria. 

Sin  embargo,  la  Revolución  se  apresuró  &  formular  enér- 
gicamente dos  vetos;  uno  contra  la  dinastía  de  D.  Carlos, 
otro  contra  la  de  D/  Isabel,  es  decir;  contraías  dos  únicas 
fan^ilias  capaces  de  establecer  en  España  una  monarquía  se- 
ria; contra  las  dos  casas  que  entre  los  monárquicos  espa- 
ñoles gozan  evidente  popularidad.  Convincente  testimonio 
de  que  la  monarquía  apetecida  no  Labia  de  ser  sino  una  pa* 
rodia  ridicula. 

Estensamente  nos  ocuparemos  en  su  lugar  de  la  grave 
cuestión  carlista.  Incúmbenos  ahora  fijar  la  atención  sobre 
la  dinastía  de  D/  l9abel  II,  y  emitir  algunas  consideracio- 
nes que  permitan  formar  sólido  juicio  r^especto  el  procedi- 
miento de  la  Revolución. 

D.'  Isabel  se  encontró  reina  en  virtud  de  no  tener  su  au- 
gusto padre  varonil  descendencia  y  del  acatamiento  de  los 
(^ue  formaban,  &  la  muerte  de  Fernando  VII,  el  gobierno  Ie« 
gítimo  de  la  nación.  Muy  niña  era,  y  por  lo  tanto,  ninguna 
parte  tuvo  en  el  incendio  de  las  pasiones  políticas  que  pro- 
dujeron laasoladora  guerra  de  los  siete  años.  Sp  causa,  ga* 
nada  en  los  estrados  de  la  diplomacia,  fue  confirmada  por  la 
victoria  de  las  armas,  &  que  apelaron  sus  poderosos  rivales. 

Contra  el  trono  de  D.*  Isabel  ha  habido  constantemente 
latentes  ó  desarrolladas,  dos  revoluciones,  una  en  la  c^isa 
real  y  otra  en  el  espíritu  popular.  Ambas  han  formado  cor- 
rientes impetuosas ,  que  han  agitado  los  cimientos  de  la 
dinastía.  La  permanencia  de  la  Reina  durante  treinta  años 
tiene  una  importancia  histórica  y  política,  solo  compren- 
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sible  para  el  que  conozca  toda  la  fuerza  y  el  valor  de  la^ 
dos  encontradas  oposiciones  que  ha  tenido  que  arrostrar. 

LaoposicioQ  mas  vigorosa,  la  que  privó  al  reinado  de 
D/  Isabel  de  gran  parte  de  sn  libertad  de  acción ,  la  que 
hizo  en  cierta  manera  condicional  el  régimen  de  su  gobier- 
no, fue  la  actitud  del  partido  mas  amigo  de  las  gloriosas 
tradidones  nacionales.  D.*  Isabel  se  encontró  con  el  partido 
de  la  Revolución  en  frente,  sin  el  partido  de  la  tradición  que 
conservara  sus  espaldas.  Hubo  de  reinar  apesar  del  retrai- 
miento de  los  que  se  gloriaban  de  ser  los  guardadores  de  la 
integridad  de  principios;  contra  los  que  irreconciliables  con 
la  majestad  de  la  soberanía  en  ella  personificada  aspiraban 
á  derribarla,  para  levantar  sobre  las  ruinas  de  su  trono 
una  pantalla  de  monarquía;  esto  es,  para  sustituir  la  mo- 
narquía soberana  con  la  monarquía  sierva;  durante  su  rei- 
nado hubo  constantemente  dos  conspiraciones,  atentas  éi 
desvirtuar  todo  cuanto  se  encaminara  k  arraigar  su  autori- 
dad 7  su  prestigio. 

Negaban  unos  á  su  reinado  la  legitimidad,  apoyada  en  el 
derecho  tradicionah 

Á  sostenidos  y  luminosos  debates  dio  lugar  la  cuestión  le- 
gitímísta,caya  oportunidad  renació  con  la  Revolución  de  8e 
tiembre.  Las  antiguas  y  ya  agitadas  disputas  reprodnj^ronse 
con  la  misma  lozanía  que  en  el  comienzo  del  reinado;  en  las 
academias  politices  y  en  la  prensa  discutíase  sobre  cual 
era  la  gennina  personificación  de  la  legítima  autoridad  es- 
]Mfiola.  Aquellas  sostenidas  disputas ,  de  Ihs  que  se  reían 
los  revolucionarios ,  por  quienes  eran  de  antiguallas  cali- 
ficadas, tenían  una  significación  gfave.  La  nación  se  desve- 
laba para  descubrir  donde  estaba  el  djerechó,  precisamente 
eoando  la  Revolución  se  complacía  en  alardear  su  desprecio 
i  todo  derecho;  y  en  esto  se  manifestaba  la  fe  en  el  triunfo 
mas  ó  menos  próximo  de  la  justicia  desconocida.  Preveíase 
el  fracaso  de  la  Ck)n8titacion  democrática ,  la  caida  del' tro- 
no todavía  no  levantado  y  la  restauración  de  un  orden  ba- 
ndo en  terreno  menos  movedizo  que  el  de  los  derechos  in- 
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dÍTidualefi;  es  decir,  el  de  las  soberanias  muItipUcadas  por 
un  número  igual  al  de  los  grasos  de  arena  de  una  playa. 
AfaD&baae  la  Revolución  en  buscar  á  su'  rey ,,  mientras  el 
pais  se  dedicaba  á  estudiar  y  decidir  cual  de  las  dos  ramas 
tradicionalea  debia  recoger  el  cetro  de  la  efímera  mano  del . 
monarca  por  la  Revolución  muy  buscado  y  auH  no  encon- 
trado* 

Aparisi  y  Guijarro  fue  el  primero  que  planteóla  cuestión' 
din&stiea  en  el  terreno  de  la  discusión  cientifico-histórica. 
Publicó,  en  efecto,  su  folleto  £a  cuestión  iinásHca,  en  el 
que  explanó  los  argumentos  antiguos  en  que  funda  la  es- 
cuela absolutista  la  esclusion  de  las  hembras  para  el  tro- 
no. Basab%  Aparisi  la  defensa  de  loa  derechos  dé  sn  nuevo 
cliente  D.  Carlos ,  en  la  ley  de  Felipe  V  que  va  &  leerse : 

«Habiéndome  representadx)  mi  Consejo  de  Estado  las  con- 
veniencias y  utiiidades  que  resultarían  &  favor  de  la  causa 
pública  y  bien  universal  de  mis  Reinos  y  vasallos  de  for- 
mar un  nuevo  reglamento  para  la  sucesión  de  esta  Monaf-^ 
quia,  por  el  cual,  á  fin  de  conservar  en  e)la  lá  agnilcion  ri- 
gurosa, fuesen  preferidos  todos  mis  descendientes  taroneiÉ 
por  línea  recta  de  varonía  á  las  hembras  y  sus  descendien- 
tes, aunque  ellas  y  los  suyos  fuesen  de  mejor  grado  y  Unen 
para  la  mayor  satisfacción  y  seguridad  de  mi  resolucffdn  en 
negocio  de  tan  grave  importancia,  aunque  las  razones  de 
la  causa  pública  y  bien  universal  de  mis  Reinos  han  sido 
espuestas  por  mi  Consejo  de  Eatado,  con  tan  claros  é  irre- 
fragables fundamentos,  que  no  me  dejasen  duda  para  la  re- 
solución que  para  aclarar  la  regla  mas  conveniente  &  loin* 
terior  de  mi  propia  familia  y  descendencia  podría  pasar  c6* 
mo  primero  y  principal  interesadb  y  duefio,  y  disponer  su 
establecimiento;  quise  oir  el  dictamen  del  Consejo  por  la 
igual  satisfacción  que  me  debe  el  amor,  verdad  y  sabiduría 
que  en  este  caso,  como  en  todos  tiempos  ha  manifestado, 
á  cuyo  fin  le  remití  la  Consulta  de  Estado,  ordenándole  que 
.  antes  oyese  á  mi  fiscal ,  y  habiéndole  visto  y  oídole  por 
uniforme  acuerdo  de  todo  el  Consejo,  se  eonJTormó  con  el  d^ 
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Bstado,  y  siendo  del  dictamen  de  ambos  Consejos,  que  parft 
lamaypr  validación  y  firmeza,  y  para  la  universal  acepta- 
don  ,  concurriese  el  Reino  al  establecimiento  de  esta  nue- 
va ley,  hallándose  este  junto  en  Cortes,  por  medio  de  sus 
Diputados  en  esta  corte,  ordené  á  las  ciudades  y  villas  de 
TOto  en  Cortes,  remitiesen  á  ellos  sus 'j[>oderes  bastantes  . 
para  conferir  y  deliberar  sobre  este  punto  lo  que  juzgaran 
conveniente  &  la  causa  pública,  y  remitidos  por  las  ciuda- 
des ,  y  dados  por  estas  y  otras  villas  los  poderes  &  sus  Di- 
putados, enterados  de  las  consultas  de  ambos  Consejos  y 
con  conocimiento  de  este  nuevo  reglamento  y  convenien- 
cias que  de  él  resultan  á  la  causa  pública,  me  pidieron  pa- 
sase á  establecer  por  ley  fundamental  de  la  sucesión  de  es- 
tos Reinos  el  referido  nuevo  reglamento  con  derogadion  de 
las  leyes  y  costumbres  contrarias ,  habiéndolo  tenidij  por 
bien,  mando...  (Aqui  la  parte  dispositiva  de  la  ley  en  que 
se  llama  k  la  sucesión  al  Príncipe  de  Asturias  D.  Luis  y  & 
sus  descendientes  varones  de  varones;  en  su  defecto,  á  su 
otro  hijo  D.  Felipe  y  &  los  suyos) ,  y  «acabadas,  dice  el  Rey, 
integramente  todas  las  líneas  masculinas  del  Príncipe,  In- 
&nte  y  dem&s  hijos  y  decendientes  mios,  legítimos  varones 
de  varones,  suceda  en  dichos  Reinos  la  hija  ó  hijas  del  úl- 
timo reinante  varón  agnado  mío...  Siendo  mi  voluntad  que 
en  la  hija  mayor  ó  descendiente  suyo  que  por  su  premo- 
ríencia  entrare  en  la  sucesión  de  esta  Monarquía  se  vuel- 
va &  sucitar  como  en  cabeza  de  línea  la  agnación  riguro- 
sa, etc.,  etc...  y  en  el  caso  de  faltar  y  extinguirse  toda  la 
descendencia  mía  legítima  de  varones  y  hembras  nacidos 
en  constante  legítimo  matrimonio,  de  manera  que  no  haya 
varón  ni  hembra  descendiente  mió  legítimo,  y  por  líneas 
legítimas,  que  pueda  venir  á  la  sucesión  de  esta  Monar- 
quía, es  mi  voluntad  que  en  tal  caso  y  no  de  otra  manera, 
entre  en  la  dicha  nueva  sucesión  la  casa  de  Saboya ,  según 
ycomoest&  declarado  y  tengo  prevenido  en  la  ley  última- 
mente promulgada  &  que  me  remito... o 
Sste  es  el  punto  de  partida  de  todos  los  argumentos  dos- 
is TOMO  U. 
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arrollados  en  el  folleto  de  Aparisi  contra  el  derecho  de  dofia 
Isabeh  Trata  luego,  cozno  es  natural,  de  probar  la  legalidad 
perfecta  y  la  conveniencia  del  auto  de  Felipe  V^  sobre  la  su* 
cesión,  auto  que  presenta  revestido  dtftodas  las  circunstan- 
cias y  requisitos  exigidos  para  que  fuera  ley. 

T.  luego,  entrando  en  el  teireno  filosófico  de  la  cuestión, 
fíjase  en  la  misión  providencial  de  la  mujer  y,  con  hermo» 
sas  frases,  nacidas  de  un  corazón  exquisito,  de  nnaalma 
alborozada  por  un  bello  ideal  que  acaba  de  encontrar,  dice: 

«Por  lo  demás,  yo  no  be  concebido  nunca  á  una  hembra* 
f^y»  7  eso  que  tengo  en  mucho  k  las  mujeres,  y  bajo  cierto 
aspecto  en  mas  que  á  los  hombres ;  porque  amando  mas ,  son 
mas  capaces  de  sacrificio.        ^ 

«No  hay  ser  debajo  del  cielo  tan  adorable  como  uoa  ma<» 
dre ;  pero  no  es  la  madre ,  sino  el  padre,  el  que  debe  man- 
dar en  la  casa. 

«y  no  se  niega  que  haya  una  mujer  privilegiada  que  pueda 
ser  gran  rey,  y  confieso  que  lo  fue  Isab%l  la  Católica:  lo  que 
ignoro  es  lo  que  fuera  esta  Isabel ,  si  en  vez  de  casada  con 
Fernando  de  Aragón  lo  hubiera  estado  con  Felipe  el  Her-^ 
moso. 

«una  mujer  virtuosa,  apoyada  en  un  hombre  eminente, 
puede  aparecer  gran  rey:  8ut>onedla  liviana:  ¡qué  trastor- 
tomos  en  el  hogar  doméstico,  y  qué  escándalos  én  el  reino! 
Suponed  liviano  al  marido  y  á  ella  enamorada:  ¿qué  ha  de 
hacer  en  el  mundo  una  pobre  Juana  la  Locaf 

«Recuerdo  á  mis  lectores  las  palabras  con  que  Isabel 
aplacó  á  su  marido  Fernando:  son  las  que  una  mujer  que 
ama  dirá  siempre  á  su  marido : 

«Seria  yo  muy  néciti  si  á  vos  solo  yo  no  estimase  mas  que 
«á  todos  los  reinos.  Donde  yo  fuere  Reina,  vos  seréis  Rey; 
«quiero  decir,  Gobernador  de  todo,  sin  límite  ni  excepción 
«alguna.» 

«Medite  el  lector  esas  palabras ,  y  deduzca  consecuencias. 

«La  ley  que  hace  un  rey  de  una  hembra  es  ley  esencial* 
mente  mala  ó  imperfecta;  porque  no  está  en  armonía  con 
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las leyes  da  Dios,  ni  con  las  dem&s  leyes  de  los  hombres. 
cDios  dijo  &  Eva,  y  en  Bva  &  todas  las  mujeres:  Sub  viri 

fCoando  la  reina  Bfcrthe  desobedeció  á  su -marido  Asnero, 
pidió  este  consejo  fc-los  sabios  «qne  le  asistían  siempre,  se- 
cgan  aso  de  los  reyes,  y  por  su  consejo  lo  hacia  todo,  por 
«eoanto  sabian  las  leyes  y  los  derechos  de  los  mayores,»  y 
«líos  contestaron  que  la  Reina  no  habia  ofendido  solo  al  Rey, 
lino  k  todos  los  pueblos  y  principes,  «porque  lo  que  ha  he* 
echo  la  Reina  Uegaria  á  noticia  de  todas  las  mujeres,  para 
fqoe  tenlgpan  en  poco  k  sus  maridos.» 

«San  Pablo  escribió:  «Quiero  que  vosotros  sepáis  que 
cCristo  es  la  cabeza  de  todo  varón ,  y  el  varón  la  cabeza  de 
ctoda  mujer.»    * 

cLa  Iglesia,  en  fin,  santifica  el  amor  de  un  hombre  y  de 
aoa  mujer  bendiciéndóla,  y  consiente  que  tenga  descu- 
bierta la  cabeza  el  hombre;  mas  obliga  á  la  mujer  &  cubrir 
la  suya  en  señal  de  noble  obediencia. 

«Pues  á  la  divina  y  .á  la'  eclesiástica  se  unen  la  ley  civil  y 
política;  aquella,  no  oyendo  en  los  tribunales  á  la  mujer 
casada  si  no  habla  por  medio  de  su  marido;  y  esta,  no 
consintiendo  que  la  mujer  casada  y  no  casada  sea  ni  siquiera 
dector,  é  intervenga  ni  directa  ni  indirectamente  en  la  ges* 
tioQ  de  las  cosas  públicas. 

«Ahora  bien :  hacer  de  una  mujer  un  rey,  es  cubrirle  la 
cabeza  y  dejar  descubierta  la  cabeza  del  hombre;  es  hacerla 
cabeza  del  hombre;  es  ponerla  sobre  todas  las  dignidades  y 
todos  los  magistrados  de  un  pais;  es,  en  una  palabra,  po* 
nernos  á  todos,  incluso  su  marido,  debajo  de  su  potestad.. • 

«Convengamos  en  q^e  los  hombres  que  defienden  la  can- 
didatura de  la  mujer  para  la  realeza,  dan  muestras  insig- 
nes de  singular  abnegación ;  pero  convengan  conmigo,  des- 
pués de  meditarlo  un  poco,  que  es  necedad  y  delirio  impug- 
nar la  ley  de  Felipe  V  y  no  encarecerla  como  honesta  y  pro- 
Tachosa;  puesto  que  aquel  Rey,  en  armonía  con  las  leyes 
divinas  y  hunranas ,  procuró  que  en  todo  casó  subiesen  al 
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trono  sus  descendientes  varones  con  preferencia  á  las  hem- 
bras. 

«Sospecho,  sin  embargo,  que  los  galantes  paladines  de 
la  mujer-rey  no  han  de  gustar  del  reinado  de  la  mujer  en 
su  propia  casa;  y  si  es  que  la  consorte  que  Dios  les  dio  ha 
recibido  de  naturaleza  un  carácter  mas  que  masculino,  y 
por  amor  á  la  paz  se  rei^nan  á  .encorvarse  bajo  su  férula,' 
confiésenme  que  sienten  algo  parecido  al  rubor,  si  es  que  se 
derrama  por  el  pueblo  que  es  ella  y  no  él  la  que  soberana- 
mente decide  de  las  cosas  de  la  familia. 

«To  digo  de  la  mujer  lo  que  dije  en  una  ocasión  del  pue- 
blo: todo  lo  quiero  para  el  pueblo,  menos  el  imperio.  Todo 
menos  el  imperio  es  debido  á  la  mujer,  auxilio,  consuelo  y 
encanto  del  hombre ,  y  dulce  compafiera  de  su  vida. 

«Los  dt)s  pueblos  mas  grandes  que  hubo  bajo  el  cielo  fue- 
ron ,  sin  linaje  de  duda,  el  judio  y  el  romano:  aquel,  el  pue- 
blo de  Dios;  e^te,  digámoslo  asi,  elpueblo  del  mundo.  El 
primero  tenia  la  luz  divina;  el  segundo,  la  ciencia  y  la 
fuerza  humanas.  Pues  en  el  pueblo  l^ebreo  jamás  se  llamó 
para  reinar,  según  nota  Bossuet ,  al  sexo  que  nació  para  obe- 
decer; y  en  el  pueblo  romano,  que  primero  fue  monarquía 
y  después  trasformóse  en  república,  y  á  la  postre  acabó  en 
imperio;  yo  no  sé  que  se  lla^la8e  nunca  ¿  una  débil  mujer 
al  trono  de  la  ciudad  de  las  siete  colinas,  ódeJa  ciudad  se- 
fiora  del  universo.» 

Aparisi,  que  es  el  mas  valioso  de  los  campeones  que  á  don 
Carlos  le  llegaron  procedentes  del  campo  isabelino,  redujo 
á  estos  dos  puntos  la  defensa  jurídica  de  su  nuevo  soberano; 
la  formalidad  y  validez  del  auto  de  Felipe  Y  sobre  sucesión 
á  la  corona;  la  inconveniencia  de  que  las  mujeres  empuñen 
el  cetro  de  una  nación. 

En  el  desarrollo  de  estos  argumentos  usó  Aparisi  un  len- 
guaje de  puro  sentimiento^  conio  quien  se  hallaba  poseído 
por  el  entiísiasmo  que  inspira  el  haber  encontrado  eficaz, 
remedio  para  los  males  políticos  de  la  patria.  Aparisi  tenia 
muy  hermosaalma ,  y  tan  tibundante  era  en  su  alma  la  her- 
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mosura ,  qae  sabia  hermosear  y  poetizar  los  mas  arduos,  es- 
tériles 7  pros&icos  tratados.  Recordamos  que  en  uno  de  sus 
discursos  parlamentarios,  supo  amenizar  la  descripción  de 
los  males ,  peligrros  y  catástrofes  de  la  sociedad  actual ,  de 
tal  manera ,  qae  uno  de  sus  mas  ilustrados  oyentes  exclamó: 
— i:Gusto  da  ver  asi  embellecidos  de  antemano  los  desastres 
qae  nos  esperan.» 

Sin  embargo,  la  cuestión  debatida  exigia  por  su  Índole 
solidez  de  principios,  abundancia  de  documentación  y  se-- 
renidad  de  jaicio,  pues,  no  las  pasiones  transitorias,  por 
generosas  que  sean,  sino  las  razones  inmutables,  por  frias 
y  desagradables  que  aparezcan ,  son  las  que  deben  consul- 
tarse en  estas  materias.  ^ 

k  uno  de  nuestros  mas  eminentes  jurisconsultos  parecióle 
demasiado  trascendental  el  asunto  de  que  se  trataba ,  para 
serlo  bajo  el  dominio  de  una  simpatía  vehemente,  y  bolo- 
candóse  en  neutral  terreno,  emprendió  animoso  el  an&lisis 
de  la  cuestión;  publicando  el  folleto  íD.  Alfonso  ó  D.  Cirios^ 
en  el  que  se  refleja  la  imparcialidad  del  letrado  que,  sin  ser 
por  ninguna  de  las  partes  contendientes  requerido,  agrédale 
formar  juicio  sobre  una  causa  famosa,  y  reuniendo  los  da- 
tos cardinales  en  ella ,  los  examina ,  los  compara,  y  teniendo 
k  la  vista  la  historia  y  la  ley,  vierte  en  su  interior  inapela- 
ble sentencia. 

Respetable  fue  para  nosotros  Aparisi  y  Guijarro ;  |  qué  rec- 
titud de  intenciones !  ¡  qué  riqueza  de  conceptos !  ¡  qué  gala- 
nura de  dicción!  ¡qué  simplicidad  deformas!  ¡qué  fe,  qué 
nobleza  la  suya!  Si  algún  defecto  pudo  notarse  en  él,  nacia 
de  la  misma  afluencia  de  sus  virtudes;  sus  pecados  .políticos 
eran  pecados  de  amor,  locuras  de  entusiasmo;  y  ante  estos 
pecadores  y  estos  locos  siéntese  uno  poseído  de  respeto. 

Pero  entre  Aparisi ,  autor  del  folleto  La  cuestiofi  dinástica, 
y  Hontoliu,  que. lo  es  del  de  ¿D.  Alfonso  ó  D.  Cdrlos?  hay 
UDa  diferencia,  cuyo  valor  dejamos  al  aprecio  de  todo  pen- 
sador impftrcial.  Aparisi  escribía  en  la  corte  del  que  habia 
elegido  por  su  Bey,  Montoiiu  escribía  en  la  calma  y  trán- 
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quilídtul  de  su  hogar;  Aparisi  leia  la  causa  de  su  Monarca  á 
la  lu2  de  las  antorchas  de  los  salones  regios ,  Montotiu»  á 
igual  distancia  de  D.  Garlos  y  de  D.  Alfonso,  sin  compromi- 
sos á  que  ser  fiel,  sin  remordimientos  de  que  distraerse,  exa- 
minaba el  mejor  derecho  en  cuál  de  entrambos  residía,  para 
aefiaiarlo  con  dedo  luminoso  á  la  consideración  de  los  espa> 
fióles. 

Fijó  Montoliu  su  criterio  levantado  é  im parcial  despo- 
jándose de  las  simpatías  personales  que  sintiera  para  deter- 
minada solución.  «Rogamos»  decia,  rogamos  solamente  al 
lector,  que  al  seguirnos  en  el  estudio  que  emprendemos 
prescinda  de  opiniones  políticas ,  pues  que  si  parte  de  que 
el  sistema  absoluto  Ifa  de  estar  representado  por  D.  Carlos, 
7  el  representativo  ó  constitucional  por  D.  Alfonso,  es  inútil 
de  todo  punto  ir  á  depurar  la  verdad  del  derecho  á  la  coro- 
na;'de  otra  manera,  el  dia  que  ascendiera  D.  Carlos  al  trono 
y  estableciera  un  sistema  constitucional ,  no  representaría 
ya  la  legitimidad  para  los  defensores  del  sistema  absoluto, 
y  si  D.  Alfonso  prescindiese  del  sistema  representativo  y 
gobernase  el  pais  bajo  un  sistema  absoluto,  dejaría  de  ser 
el  Rey  legitimo  para  los  constitucionales.  No  debe  prece- 
derse así.» 

T  sin  embargo,  así  se  procede.  Se  ha  dicho,  D.*  Isabel  re* 
presentaba  el  partido  liberal,  y  no  podía  separarse  de  la 
linea  propia  de  su  partido  sin  abdicar  virtualmente;  hoy 
mismo  los  carlistas  repiten:  «sí  el  Rey  es  infiel  á  su  progra- 
ma, no  seremos  carlístaSp»  Es  axioma  reconocido  el  decir  con 
franqueza:  «no  domos  partidarios  del  Rey,  sino  de  su  ban- 
dera.» Lo  que  prueba  que  la  cuestión  no  se  debate  en  el 
campo  de  la  legitimidad. 

Montoliu  la  planteó  en  su  justo  terreno. 

Á  los  que  veían  en  el  reglamento  de  la  sueesion  á  la  corana 
por  Felipe  V  el  sagrado  fundamento  del  mejor  derecho  de 
D.  Carlos,  les  ofrece  documentos  históricos,  por  los  cuales, 
restableciéndose  el  antiguo  orden  de  sucesión,  qu^es  el  ver- 
daderamente tradicional  en  este  país,  devolviéronse  las  co- 
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eas  en  el  estado  de  qae  Felipe  Y  las  sacó,  en  los  primeros 
diag  de  aa  reinado,  y  cediendo  á  laa  impresiones  ^ne  trata 
de  su  pais  natal. 

Trasladaremos  aquí  algunos  documentos  coleccionados  en 
el  folleto  ^D.  Alfonso  ó  2).  Cá/rl^sí 

T  es  el  primero  la proposicton  de  Cirios IV dios  Corteí; 
dice  asi: 

«Cada  ves  que  se  ha.  qnerido  cambiar  ó  reformar  el  mé* 
todo  establecido  por  nuestras  leyes  y  por  la  costumbre  in- 
memorial y  la  manera  de  sucesión  hereditaria  de  la  corona, 
han  sobrevenido  guerras  sangrientas  y  turbulencias  que 
han  desolado  la  monarquía,  permitiendo  Dios,  que  k  pesar 
de  los  designios  y  de  las  medidas  contrarias  á  la  sucesión 
regular,  haya  prevalecido  esta  en  todos  tiempos.  * 

«Gomenzajudo  por  el  más  reciente  suceso  de  nuestra  histo- 
ria, nadie  ignora  q  ne  la  sucesión  de  este  reino,  al  tiem  po  de  la 
muerte  de  Carlos  II ,  eorrespondia  al  hijo  y  al  nieto  de  la  in- 
fanta D.*  Haría  Teresa  de  Austria ,  hermana  del  rey  y  esposa 
de  Luis  XIV  de  Francia,  y  por  consiguiente  á  Felipe  Y  su  nie* 
tOfhabiendo  tocado  el  trono  de  Francia  al  Delfin  su  padre  y 
al  duque  de  B(Mrgofia  su  hermano  mayor.  Nadie  ignora,  re- 
petimos,  que  la  evidencia  del  derecho  fue  atacada  y  com- 
batida so  pretesto  de  una  renuncia  hecha  por  las  infantas 
casadas  con  principes  franceses;  y  de  esto^  se  originó  al 
principio  de  este  siglo  una  guerra  de  sucesión  que  hizo  su- 
frir en  gran  manera  &  este  reino.  Después  de  muchos  afios 
de  lucha,  el  derecha  de  los  hijos  de  mejor  linea  fue  sin  em- 
bargo reconocido,  y  Felipe  Y,  que  representaba  este  dere- 
cho, quedó  asegurado  en  el  trono  de  España. 

«En  la  sucesión  de  Isabel  la  Católica,  á  pesar  de  las  guer- 
ras y  de  los  disturbios  suscitados  por  los  descontentos ,  se 
llegó  &  formar  esta  grande  monarquía,  que  subsiste  en  el 
dia,  reuniendo  los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón  por  me- 
dio dei  matrimonio  de  la  reina  con  el  rey  D.  Fernando  de 
Aragón.  • 

«Lo  mismo  habia  acontecido  cuando  la  sucesión  heredita- 
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ria  de  la  Reina  D/.  Berenguela ;  madre  de  D.  Fernando^ 
por  medio  de  bu  matrimonio  con  B.  Alonso  de  León:  la  co- 
rona de  este  reino  y  la  de  Castilla  se  unieron  entonces  para 
siempre. 

«Finalmente,  la  experiencia  de  tantos  siglos  ha  hecho  ver 
que  en  España  conviene  ante  todo  conservar  las  lejes  anti- 
guas 7  la  costumbre  inmemorial  consignada  en  la  L.  2, 
tit.  15,  P.  2,  para  que  las  hijas  de  mejor  linea  y  grado  sean 
herederas  de  la  corona  en  el  orden  fijado  por  la  misma  ley, 
sin  que  jamás  los  hijos  varones  de  linea  y  grado  mas  dis* 
tantee  tuviesen  preferencia  sobre  ella. 

«Aunque  en  171380  trató  de  alterar  este  método  singular 
por  motivos  especiales  de  las  circunstandas  de  aquella  épo- 
ca, que  hoy  no  existen,no  puede  mirarse  aquella  resolución 
cofaio  ley  fundamental,  porque  es  contraria  &  la  que  existia 
y  habia  sido  jurada ,  y  porque  la  nación  no  fue  consultada 
ni  habia  tenido  que  ocuparse  de  una' alteración  tan  notable 
en  la  sucesión  de  la  corona  como  aquella  por  la  cual  se  es- 
cluian  las  mas  inmediatas  lineas  masculinas  y  femeninas. 

«Si  en  la  época  de  paz  en  que  nos  hallamos  no  se  aplicase 
un  remedio  radical  á  esta  alteración ,  podrían  tenerse  con 
el  tiempo  guerras  y  disturbios  semejantes  á  los  que  tuvie- 
ron lugar  en  la  época  de  la  sucesión  de  Felipe  V;  desgra- 
cias que  podr&n  evitarse  mandando  la  observancia  de  nues- 
tras leyes  y  antiguas  costumbres,  seguidas  durante  mas  de 
setecientos  años  en  la  sucesión  &  la  corona. 

«Este  deseo  de  una  paz  inalterable  para  sus  vasallos ,  ha 
movido  el  corazón  paternal  y  bienhechor  del  Rey  á  proponer 
que  las  Cortes  se  ocupen  y  determinen  con  el  mayor  secreto 
y  &  la  mayor  brevedad  posible  esta  materia,  y  por  esto  me 
ha  parecido  que  conformándose  con  la  soberana  intención 
de  S.  M.  podría  dirigirle  una  petición  en  estos  términos.» 

Sigue  á  este  documento  Id  petición  de  las  Cortes  al  rey 
CBrZOí /relevada  en  23  de  setiembre  de  1789,  cuyo  texto  es: 

«Señor:  la  ley  2.VieI  tít.  15,  Partida  2.*,  declara  lo  que  de 
tiempo  inmemorial  se  ha  observado  y  lo  que  debe  obser- 


Digitized  by 


Google 


-  17  - 
T&rse  en  la  suceeion  hereditaria  del  reino.  La  experiencia 
ha  manifestado  la  grande  utilidad  que  de  tal  disposición  ha 
reaoltado,  pues  el  orden  de  suceder  fijado  en  dicha  ley  ha 
reunidb  las  coronas  de  Castilla  y  de  León,  y  la  de  Aragón 
posterior  mente;  mientras  que  lo  contrario  ha  producido 
afempre  guerras  y  grandes  turbulencias. 

cpor  todas  estas  consideraciones,  las  Cortes  suplican 
á  V.  M.,  que  á  pesar  de  la  innovación  hecha  por  el  auto 
acordado  S."*,  tit.  7,  lib.  5/,  mande  Y.  M.  que  se  observe  y 
guarde  perpetuamente  en  la  sucesión  de  la  monarquía  la 
costumbre  inmemorial,  consignada  en  la  ley  2.%  tit.  15,  Par- 
tida 2.*,  como  en  todos  tiempos  ha  sido  observada  y  guar- 
dada, y  como  fue  jurada  por  reyes  vuestros  predecesores,  y 
que  V.  H.  ordene  que  sea  publicada  como  ley  y  pragmática 
hecha  y  formada  en  Cortes,  para  que  conste  esta  resolu- 
ción, asi  como  también  la  derogación  del  susodicho  auto 
acordado.» 

El  documento  que  sigue  es  el  mmsage  de  las  Cortes  al 
Bey  acompañándole  la  petición,  y  la  decisión  del  Rey. 
Dice: 

«La  Junta  de  asistentes  á  las  Cortes  tiene  el  honor  de  po- 
ner en  manos  de  V.  M.  la  petición  que  le  han  dirigido  los 
diputados  del  reino  para  pedir  la  observancia  de  la  ley  2/,  ti- 
tulo 15,  Partida  2.\  en  que  se  halla  establecida,  según  el 
uso  inmemorial  de  España,  la  manera  de  la  sucesión  regu- 
lar á  la  corona,  prefiriendo  el  primogénito  al  menor,  y  los 
hijos  varones  á  las  hembras  en  las  lineas  respectivas  y  se- 
gqn  su  orden,  derogando  lo  que  en  1713  se  resolvió  en  el 
auto  acordado  5,  tit.  7,  lib.  5,  contrario  k  dicho  uso  inme-* 
morial,  &  fin  de  que,  tomando  en  consideración  el  unánime 
parecer  de  las  Cortes,  reunidas  en  el  Buen  Retiro,  á  que 
asistieron  el  gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  como  pre- 
sidente de  las  mismas  Cortes,  y  todos  los  asistentes,  se  dig- 
ne V.  M.  dictar  la  resolución  que  mas  fuese  de  su  soberano 
agrado,  y  juzgue  mas  conveniente  al  b|pn  del  reino.— Ma- 
drid 30  de  setiembre  de  1789.  . 

8  TOMO  n. 
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«La  decisión  del  Rey  recayó  muy  luego,  y  hé  aquí  su 
contexto : 

«He  tomado  la  resolución  conforme  con  la  petición  ad- 
«junta,  y  encomiendo  que  se  guarde  provisionalmente  el 
«mayor  secreto,  porque  así  conviene  á  mi  servicio.» 

«La  real  resolución  que  precede  fue  leida  á  las  Cortes  en 
la  sesión  del  30  de  octubre,  y  luego  después  les  fue  comu- 
nicado el  real  decreto  unido  á  su  petición.  Decia  literal- 
mente: 

«Habiendo  tenido  en  consideración  vuestra  petición  y  los 
«pareceres  tomados  en  este  negocio,  respondo,  que  ínan- 
«daré  á  los  miembros  de  mi  Consejo  expedir  la  Pragmática 
«sanción  de  derecho  y  costumbre  en  tales  casos.» 

Para  mayor  seguridad  de  juicio,  véase  en  el  gran  espe- 
diente dinástico  el  meditado  dictamen  de  los  prelados  del  rei- 
no. La  opinión  del  episcopado  emitida  en  representación  del 
clero,  es,  como  declaran,  unánime  de  que  el  Rejpodia  y  der 
Ha  en  conciencia  y  justicia  restablecer  el  antiguo  orden  de 
sucesión. 

Por  ser  de  tan  grande  peso  la  autoridad  de  los  consejeros 
y  tan  sólidos  los  consejos  emitidos,  insertamos  integro  aquel  ^ 
documento,  que  dice  asi : 

«Señor:  El  arzobispo  de  Toledo  y  los  demás  prelados  del 
reino,  convocados  por  orden  de  V.  M.  para  prestar  el  jura- 
mento á  S.  A.  el  infante  D.  Fernando,  príncipe  de  Asta* 
rías,  han  visto ,  meditado  y  examinado  la  petición  dirigida 
á  V.  M.  por  todos  los  diputados  del  reino  reunidos  en  Cor* 
tes ,  cuyo  único  objeto  es  hacer  ver  que  á  pesar  de  la  inno- 
•  vacion  hecha  por  el  auto  acordado  6,  tít.  7,  Ub.  5.,  V.  M.  ha 
de  mandar  que  se  observe  y  guarde  perpetuamente  en  el 
orden  de  suceder  á  la  corona,  la  costumbre  inmemorial  con- 
signada en  la  ley  2,  tít.  15,  Partida  2,  como  ha  sido  siem- 
pre guardada  y  observada  y  como  fue  jurada  por  los  reyes 
predecesores  de  V.  M.,  promulgándola  como  ley  pragmá- 
tica hecha  y  formada  en  Cortes:  para  que  esta  resolución 
esté  justificada ,  así  como  la  derogación  de  dicho  anto  acor- 
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dado,  fundándose,  en4a  grande  utilidad  de  la  ob^erTancia 
de  dicha  ley  de  partida  y  costumbre  inmemorial,  porque  si- 
guiendo el  orden  de  dicha  ley  establecido,  se  han  reunido 
las  coronas  de  León  y  Aragón. 

cV.  M.,  deseando  tomar  la  resolución  mas  justa,  se  ha 
dignado  disponer  para  conseguirlo  que  el  conde  de  Florida 
Blanca,  su  primer  ministro,  nos  remitiese  la  proposición 
de  las  Cortes  con  orden  precisa  de  que  á  continuación  ma- 
nifestemos nuestro  parecer  acerca  de  si  V.  M.  debe  y  puede 
en  justicia  y  conciencia  acceder  á  la  petición  de  las  Cortes. 

«T  después  de  la  mas  seria  meditación,  como  los  masin- 
teresados  que  somos  en  la  felicidad  del  reino  y  como  repre- 
sentantes del  clero^  somos  de  parecer  unánime  y  de  opinión 
firme  de  que  Y.  M.  puede  y  debe  en  conciencia  y  en  justi- 
cia acceder  á  la  petición  de  las  Cortes;  V.  M.  puede  hacer- 
lo, porqae  no  cabe  ponerse  en  duda  la  soberana  autoridad 
legislativa  de  V.  M.,  sobre  todo,  cuando  se  funda  y  apoya  en 
la  proposición  hecha  por  todos  los  diputados  del  reino,  pre- 
cedidos por  el  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y  con  log 
delegados  de  V.  M.  asistentes  á  las  portes;  Y.  M.  debe  acce- 
der en  conciencia  y  en  justicia,  desde  luego,  porque  los 
motivos  que  las  Cortes  han  hecho  presentes  á  Y.  M.  son  po- 
derosos y  convincentes,  pues  debemos  mirar  como  épocas 
felices  tanto  aquellas  en  que  se  efectuó  la  reunión  de  las 
coronas  de  Castilla  y  de  León ,  en  el  reinado  de  la  Reina 
D/  Berenguela  y  dé  su  hijo  San  Fernando,  como  la  de  la 
reunión  de  la  corona  de  Aragón  por  el  matrimonio  de 
los  Beyes  Católicos  D.*  Isabel  y  D.  Fernando;  y  para  colmo 
de  felicidad,  hemos  visto  completarse  este  orden  de  cosas 
en  el  de  Felipe  Y,  que  subió  al  trono  de  España  como  re- 
presentante de  los  derechos  de  su  abuela,  la  infanta  doña 
Haría  Teresa  de  Austria,  hermana  del  rey  Carlos  II,  últi- 
mo soberano  del  reino  (de  la  casa  de  Austria)  á  pesar  de  las 
oposiciones  que  hubo  contra  este  orden  de  sucesión,  por  las 
renuncias  qne  al  beneficio  de  esta  ley  hizo  en  el  momento 
de  su  matrimonio  la  infanta  doña  Maria  Teresa.  En  esa  épo- 
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ca,  el  parecer  de  los  mejores  teólogros  y  jarisconsultos  fae 
qae  los  derechos  de  la  Infanta  y  de  sus  descendientes,  sub* 
sistían  en  toda  su  fuerza  sin  haberse  alterado  en  lo  mas  mí- 
nimo por  los  tratados  de  capitulación  y  renuncia,  porque, 
según  lo  expresa  el  rey  D.  Alfonso  el  S&bio  con  la  ley  de 
Partida  que  hemos  citado,  en  su  tiempo  era  ya  costumbre 
inmemorial  que  en  la  sucesión  hereditaria  de  la  corona «  el 
hijo  varón  era  preferido  ¿  la  hembra ,  el  mayor  al  menor,  y 
la  hija  mayor  &  la  menor,  en  defecto  de  hijos  varones; 
ley  fundada  en  la  divina  y  en  la  natural.  El  Rey  se  expli- 
ca en  estos  términos : 

«  E  esto  usaron  siempre  en  todas  las  tierras  del  mundo» 
«do  quier  que  el  Señorío  ovieron  por  linage,  e  mayormente 
«en  España.  E  por  eseusar  muchos  males  que  acaecieron  e 
«podrían  aun  ser  fechos,  pusieron  que  el  Señorío  del  Reino 
«heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  liña  derecha. 
«E  por  ende  establecieron  que  si  fijo  varón  y  non  oviese, 
«la  fija  mayor  heredasse  el  reino.  E  aun  mandaron  que  si 
«el  fijo  mayor  muriesse  ante  que  heredasse ,  si  dejasse  fijo 
«o  fija  que  oviese  de  su  muger  legítima,  que  aquel  ó  aque* 
«Ha  lo  oviese,  e  non  otro  ninguno.» 

«Señor,  el  fundador  de  un  nuevo  mayorazgo  puede  sin 
duda  alguna  establecer  el  orden  de  sucesión  de  una  ma- 
nera irregular,  y  por  agnación  rigurosa  escluyendo  para 
siempre  &  las  hembras,  porque  los  bienes  con  que  funda  el 
mayorazgo  son  libres  y  le  pertenecen ,  mas  el  que  hereda 
un  reino  ó  un  mayorazgo  en  que  la  sucesión  es  regular  y 
no  por  agnación  rigorosa,  no  tiene  el  derecho  que  tuvo  el 
fundador  para  alterar  una  parte  esencial  del  mismo,  podré, 
renunciar  para  sípersonabnente  á  la  posesión  del  mayo- 
razgo mas  en  ningún  caso  podrá  hacer  cosa  perjudicial  á 
los  derechos  de  sus  hijos  y  descendientes  llamados  á  la  su- 
cesión por  la  ley,  la  fundación  y  la  costumbre  inmemorial ; 
razón  incontrovertible,  por  la  cual  la  infanta  María  Teresa 
pudo  renunciar  para  sí  el  beneficio  de  la  ley,  mas  no  pudo 
en  manera  alguna  alterar  los  derechos  de  su  nieto  Felipe  V 
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porque  los  derechos  de  este  á  la  sucesión  no  comenzaron  en 
su  abuelo,  sino  porque  derivaban  por  linea  recta  del  Jefe, 
de  la  base  7  del  origen  de  la  ley  de  sucesión  del  reino  que 
han  pasado  de  generación  en  generación  7  que  los  sobera- 
nos se  han  trasmitido  por  derecho  de  sucesión. 

«Bl  auto  acordado  5»  tit.  7,  lib.  5,  nada  absolutamente 
cambia  en  este  orden  de  cosas^pues  aunque  nosotros,  como 
prelados  del  reino,  nos  hemos  informado  bien  7  sabemos  de 
positivo  que  para  una  alteración  de  tanta  importancia  no  se 
oyó  el  dictamen  de  nuestros  predecesores,  7  que  dicho  auto 
acordado  solo  se  publicó  en  las  Cortes  sin  haberse  exami- 
nado debidamente  cual  el  negocio  lo  requería,  á  pesar  de 
todo  sentaremos  á  V.  M.  la  evidente  demostración  que  si- 
gue :  ó  Felipe  V  pudo  con  las  Cortes  7  sin  los  prelados  al- 
terar la  costumbre  inmemorial  en  el  orden  de  suceder  ci- 
mentada con  tanta  solidez  en  la  susodicha  le7  4c  Partidas, 
ó  bien  no  pudo.  Si  pudo  destruir  todo  el  derecho  antiguo  7 
aun  el  orden  regular  de  la  naturaleza,  con  ma7oria  de  ra- 
zón puede  y.  If .  con  las  Cortes  7  los  prelados  restablecer 
las  cosas  7  el  orden  de  sucesión  á  su  estado  primitivo,  na- 
tural ,  civil  7  regular,  la  forma  antigua  á  la  costumbre  in- 
memorial. Si  Felipe  Y  no  pudo  hacer  lo  que  hizo,  Y.  M. 
debe  en  conciencia  7  en  justicia  acceder  á  la  petición  de  las 
Cortes  del  reino.  Madrid  7  de  Octubre  de  1789.— Francisco, 
Cardenal,  Arzobispo  de  Toledo.— Agustín ,  Obispo  de  Jaén, 
(Inquisidor  general ).— Agustín ,  Arzobispo  de  Zaragoza.— 
Juan  Manuel,  Arzobispo  de  Granada.— Antonio,  Arzobispo, 
Obispo  de  Córdoba.— Ga7etano,  Obispo  de  León. — Domin- 
go, Obispo  de  Tu7.^Yictoriano,  Obispo  de  Tortosa. — Gabi* 
no.  Obispo  de  Barcelona.  — José,  Obispo  de  Albarracin.— 
Manuel,  Obispo  de  Astorga.— Lorenzo,  Obispo  de  Segorbe. 
—Esteban  Antonio,  Obispo  de  Pamplona.— Juan  Francisco, 
Obispo  de  Segovia.» 

Perfectamente  de  acuerdo  con  la  elevada  esposicion  de 
los  prelados  del  Reino  estuvo  la  Consulta  del  conejo  central 
en  la  cuestión  de  sucesión,  en  CU70  documento  se  leen  par- 
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rafos  tan  enérgicos  y  significativos  como  los  siguientes : 

«La  esclusion  femenina  ó  ley  Sálica  y  en  su  consecuen- 
cia el  nuevo  régimen  sobre  la  sucesión  de  estos  reinos,  fue 
una  de  las  intrigas  de  la  Francia  en  tiempo  del  Sr.  D.  Feli- 
pe y  contra  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  y 
singularmente  contra  la  ya  citada  cuyas  palabras  y  sen- 
tencias son  muy  recomendables  y  oportunas  á  la  fatal  cri* 
sis  que  la  nación  experimenta. 

«Justo  es  y  Señor,  que  asi  como  debe  España  detestar  la 
denominación  francesa,  próxima  á  encadenarnos , deteste 
igualmente  y  borre  con  letras  de  sangre  y  arrepentimiento 
miserias  y  costumbres  que  se  han  trasladado  ¿  esta  Penín- 
sula para  nuestra  perdición.  Preciso  es,  repite  el  Consejo, 
que  ocupe  el  primer  lugar  la  odiosa  sanción  sálica  contra- 
ria y  perjudicial  á  las  prácticas  y  leyes  de  España,  ilegal  en 
todas  sus  partes ,  y  fundada  en  razones  falsas  y  aparentes. 

«Es  nula  esta  ley  agnaticía,  por^jue  el  Sr.  D.  Felipe  V 
destruyó  con  ella  el  claro  derecho  que  le  subió  al  trono;  es 
nula  porque  el  rey  suponiéndose  ( con  error)  dueño  para  es- 
tablecerla como  si  á  él  solo  perteneciese  ei  arreglo  interior 
de  su  familia  en  la  libre  disposición  de  sus  reinos,  usó  de 
unas  facultades  que  no  tenia,  en  perjuicio  del  pueblo  y  de 
sus  sucesores;  nula  porque  es  público  aunque  tradicional 
la  seducción  de  los  que  se  llamaron  representantes  en  aque- 
llas Cortes;  y  nula,  porque  enteramente  faltó  la  represen- 
tación de  la  América,  cuya  innovación  en  el  orden  de  suce- 
der era  ( si  cabe)  mas  repugnante  que  la  de  España.  ' 

«Fueron  estas  conquistadas  para  la  señora  reina  católica 
D.*  Isabel,  como  reina  de  Castilla  y  León,  de  lo  que  tuvo 
grandes  celos  su  augusto  esposo.  ¿Cuál  seria  el  justo  cla- 
mor de  esta  grande  heroína,  digna  de  eterna  memoria,  si 
viese  ultrajado  y  privado  su  sexo  de  este  hermoso  patrimo- 
nio suyo  con  que  enriqueció  á  sus  expensas  y  aumentó  su 
corona?  ¿Cómo  podia  pertenecer  su  esclusion  ó  perpetuo 
desheredamiento  al  arreglo  interior  de  la  real  familia ,  de- 
rogando por  sí  las  leyes  del  reino  que  obligan  al  Rey  á  no 
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disponer  k  su  arbitrio  del  todo  ni  de  parte  de  sus  dominios 
;  á conservarlos  religiosamente  íntegros  á  sus  sucesores? 

«Hay  noticia,  aunque  de  pura  transmisión ,  que  el  Con- 
sejo se  opuso  &  tan  injusta  novedad ,  lo  que  parece  creíble» 
aunque  la  ley  supone  lo  contrario  :  y  acaso  si  existiese  un 
archivo,  ocupado  hoy  por  los  franceses,  podría  probarse  tan 
importante  tradición.  Lo  cierto  es,  según  consta  del  espe- 
diente que  acaba  de  formarse ,  que  el  gobernador  del  Con- 
sejo, conde  de  Gampomanes  y  los  dem&s  ministros  de  la  Cá- 
mara, fueron  los  agentes  de  las  Cortes  de  1789,  para  que 
se  pidiese  por  ellos  y  se  sancionase  por  S.  M.  la  dero- 
gación de  la  ley  Sálica  desconocida  por  nuestra  Constitu- 
ción, sobre  lo  que  hubieran  representado  con  el  debido 
respeto  á  S.  H. ,  si  en  algún  tiempo  hubiera  el  Consejo 
intervenido  con  tanta  uniformidad  en  su  establecimiento. 
El  Sr.  D.  Carlos  IV  hizo  de  tan  supremo  tribunal  la  con-^ 
fianza  que  merecía,  y  si  dejó  de  publicarse  y  encargó  el  si- 
gue á  loa  diputados  fue  por  temor  á  la  Francia  y  considera- 
ción á  otras  cortes,  cuyo  llamamiento  á  esta  corona  se  les 
alejaba. 

«Este  político  recato  suspendió  pero  no  debilitó  la  fuerza 
de  la  ley :  ella  fue  pedida  por  las  Cortes,  sancionóla  el  Bey 
i  su  presencia :  sus  vocales  la  juraron :  el  oficial  mayor  de 
las  mismas,  cuyas  actas  pasaron  por  su  mano,  la  certi- 
ficó j» 

Las  Cortes  de  Cádiz  establecieron  el  orden  de  sucesión 
tradicional  en  España;  ñor  haciendo  caso  alguno  de  la  ley 
Sdliea,  que  siendo  francesa  en  su  procedencia  y  espíritu,  era 
un  motivo  mas  de  ser  antipática  á  los  españoles. 

Hé  ahí  los  tres  artículos  constitucionales  referentes  al  or- 
den de  sucesión. 

«Artículo  174.  El  reino  de  las  Espafias  solo  se  sucederá 
en  el  trono  perpetuamente  desde  la  promulgación  de  la 
CoDstitncion  por  el  orden  regulaí  de  primogenitura  y  re- 
presentación entre  los  descendientes  legítimos  varones  y 
imiras  de  las  líneas  que  se  expresaran. 
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« Art.  176.  En  el  mismo  grado  y  linea  los  varones  prefie- 
ren &  las  hembras,  y  siempre  el  mayor  al  menor ,  pero  las 
hembras  de  mejor  linea  ó  de  mejor  grado  en  la  misma  linea 
prefieren  &  los  varones  de  línea  ó  grado  posterior. 

«Art.  180.  Á  falta  del  Sr.  Fernando  VII  de  Borbon,  su- 
cederán sus  descendientes  legítimos,  asi  varones  como  hem- 
braSy  á  falta  de  estos ,  sucederán  sus  hermanos  y  tios  her- 
manos de  su  padre ,  así  varones  como  hembras  ^  y  los  de^* 
cendientes  legítimos  de  estos  por  el  orden  que  queda  pre- 
venido, guardando  en  todos  el  derecho  de  representación  y 
la  preferencia  de  las  lineas  anteriores  á  las  posteriores.;» 

Fernando  Vil  en  1830,  cuidadosamente  asesorado,  hizo 
publicar  la  pragmática  sanción  de  1789. 

«Don  Fernando  sétimo,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Cas- 
tilla, etc.,  á  los  de  mi  Consejo,  etc.,  sabed:  Que  en  las  Cor- 
tes que  se  celebraron  en  mi  Palacio  de  Buen  Retiro,  el  afio 
de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  se  trató  á  propuesta  del 
Rey  mi  augusto  Padre ,  que  esté  en  gloria,  de  la  necesidad 
y  conveniencia  de  hacer  observar  el  método  regular  esta- 
blecido por  las  Leyes  del  Reino  y  por  la  costumbre  inme*- 
morial  de  suceder  en  la  Corona  dé  España  con*  preferencia 
de  mayor  á  menor  y  de  varón  á  hembra  dentro  de  las  res- 
pectivas líneas  por  su  orden ;  y  teniendo  presente  los  in- 
mensos bienes  que  de  su  observancia  por  mas  de  setecientos 
años  había  reportado  esta  Monarquía,  así  como  los  motivos 
y  circunstancias  eventuales  que  contribuyeron  á  \a  reforma 
decretada  por  el  Auto  acordado  de  diez  de  Mayo  de  mil  se- 
tecientos trece,  elevaron  á  sus  reales  manos  una  petición 
con  fecha  de  treinta  de  Setiembre  del  referida  afio  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  nueve,  haciendo  mérito  dé  las  grandes 
utilidades  que  habian  venido  al  Reino ,  ya  antes ,  ya  parti- 
cularmente después  de  la  unión  de  las  Coronas  de  Castilla  y 
Aragón,  por  el  orden  de  suceder  señalado  en  la  Ley  segun- 
da, título  quince,  partida  segunda,  y  suplicándole,  que  sin 
embargo ,  de  la  novedad  hecha  en  el  citado  Auto  acordado, 
tuviese  á  bien  mandar  se  observase  y  guardase  perpetua- 
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mente en  la  saceBion  de  la  Monarquía  dicha  costumbre  in- 
memorial, atestiguada  en  la  citada  Ley ,  como  siempre  se 
habia  observado  y  guardado,  publicándose  Pragm&tlca  san- 
ción como  ley  hecha  y  formada  en  Cortes,  por  la.cual  cons- 
tase esta  resolución  y  la  derogación  de  dicho  Auto  acorda- 
do. Á  esta  petición  se  dignó  el  Rey  mi  augusto  padre  resol- 
ver como  lo  pedia  el  Reino ,  decretando  á  la  consulta  con 
qae  la  Junta  de  Asistentes  á  Cortes,  Gobernador  y  Ministros 
de  mi  Beal  Cámara  de  Castilla  ¡acompafiaron  la  petición  de 
Us  Cortes:  «Que  habia  tomado  la  resolución  correspon- 
cdiente  á  la  citada  súplica ;»  pero  mandando  que  por  en- 
tonces se  guardase  el  mayor  secreto  por  convenir  así  á  su 
servicio,  y  en  el  decreto  á  que  se  refiere :  «Que  mandaba á 
«los  de  su  Consejo  expedir  la  Pragmática-sanción  que  en  ta- 
lles casos  se  acostumbra.»  Para  en  su  caso,  pasaron  las  Cor- 
tes á  la  via  reservada,|copia  certificada  de  la  citada  súplica 
y  demás  concerniente  á  ella,  por  conducto  de  su  Presiden- 
te »  Conde  de  Campomanes,  Gobernador  del  Consejo ;  y  se 
publicó  todo  en  las  Cortes  con  la  reserva  encargada.  Las 
turbaciones  que  agieron  la  Europa  en  aquellos  afios  y  las 
que  experimentó  después  la  Península  no  permitieron  la 
ejecución  de  estos  importantes  designios  que  requerían 
días  mas  serenos.  Y  habiéndose  restablecido  felizmente  por 
la  misericordia  divina  la  paz  y  el  buen  orden  de  que  tanto 
necesitaban  mis  amados  pueblos ;  después  de  haber  exami- 
nado este  grave  negocio ,  y  oido  el  dictamen  de  Ministros 
celosos  de  mi  servicio  y  del  bien  público,  por  mi  Real  de- 
creto dirigido  al  mi  Consejo  en  veinte  y  seis  del  presente 
mes  ,  he  venido  en  mandarle  que  con  presencia  de  la  peti- 
ción original,  de  lo  resuelto  á  ella  por  el  Rey  gii  muy  que- 
rido padre,  y  de  la  certificación  de  los  Escribanas  mayores 
de  Cortes,  cuyos  documentos  se  le  han  acompañado,  publi- 
que inmediatamente  ley  y  Pragmática  en  la  forma  pedida  y 
otorgada.  Publicado  aquel  en  mi  Consejo  pleno,  con  asisten- 
cia de  mis  <lo8  fiscales  y  oidos  in  voce,  en  el  día  veinte  y 
siete  de  este  mismo  mes,  acordó  su  cumplimiento  y  expedir 

4  .       .  TOMO  IL 
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la presente  en  fuerza  de  Ley  y  Pragmática-sanción  como 
*  hecha  y  promulgada  en  Cortes.  Por  la  cual  mando  se  obser- 
ve ,  guarde  y  cumpla  perpetuamente  el  literal  contenido  de 
la  Ley  segunda,  titulo  quince ,  Partida  segunda,  según  la 
petición  de  las  Cortes  celebradas  en  mi  Palacio  de  Buen  Re- 
tiro en  el  afio  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  que  queda 
referida,  cuyo  tenor  literal  es  el  siguiente: 

«Mayoría  en  nascer  es  muy  grant  sefial  de  amor  que  mués- 
«tra  Dios  á  los  fijos  de  los  reyes,  á  aquellos  que  la  da  entre 
«los  otros  sus  hermanos  que  nascen  después  del :  ca  aquel  & 
«quien  esta  honra  quier  facer  bien  da  &  entender  quel  ade- 
«lanta  et  le  pone  sobre  los  otros  porque  lo  deben  obedescer 
«et  guardar  asi  como  á  padre  etá  sefior.  Et  que  esto  sea  ver- 
«dat  pruébase  por  tres  razones:  la  primera  naturalmente, 
«la  segunda  por  ley,  la  tercera  por  costumbre:  ca  segunt 
«natura ,  pues  que  el  padre  et  la  madre  cobdician  haber  11- 
«nage  que  herede  lo  suyo,  aquel  que  primero  nasce  et  llega 
«mas  aina  para  complir  lo  que  ellos  desean ,  por  derecho 
«debe  seer  mas  amado  de  ellos  et  él  lo  debe  haber;  et  segunt 
«ley,  se  prueba  por  lo  que  dijo  nuestro  Sefior  Dios  &  Abra- 
«han  quando  le  mandó,  como  probándolo  que  tomase  su  fijo 
«Isac  el  primero,  que  mucho  amaba ,  et  le  degollase  por  amor 
«dól;  et  esto  le  dijo  por  dos  razones;  la  una  porque  aquel 
«era  fijo  que  él  amaba  asi  como  asi  mesmo  por  lo  que  de 
«suso  dijimos;  la  otra  porque  Dios  le  hable  escogido  por 
«Santo  quando  quiso  que  nasciese  primero  et  por  eso  le 
«mandó  que  de  aquel  le  feciese  sacrificio:  ca  segunt  el  dijo 
«á  Moisen  en  la  vieja  ley,  todo  másenlo  que  nasciese  prime- 
«ramente  serie  llamado  cosa  santa  de  Dios.  Et  que  los  her- 
«manos  le  deben  tener  en  logar  de  padre  se  muestra  porque 
«él  ha  mas  dias  que  ellos,  etveno  primero  al  mundo;  et 
«quel  han  de  obedescer  como  á  sefior  se  prueba  por  las  pá- 
«labras  que  dijo  Isac  á  Jacob  su  fijo  cuando  le  dio  la  bendi-> 
«cion ,  cuidando  que  era  el  mayor :  tú  serás  sefior  de  tus 
«hermanos,  et  ante  tí  se  tornarán  los  fijos  de  tu  padre  et  al 
irque  bendigieres  será  bendicho^  et  al  que  maldigieses  ca- 
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«jerle  há  la  maldición;  onde  por  todas  estas  palabras  se  d& 
«á  entender  que'el  fijo  mayor  ha  poder  sobre  los  otros  sus 
«hermanos,  así  como  padre  et  sefior  et  que  ellos  en  aquel 
tíogñi  le  deben  tener.  Otro  si  segunt  antigua  costumbre 
«como  qoier  que  ios  padres  comunalmente  habiendo  piedat 
«de  los  otros  fijos  non  quisieron  que  el  mayor  lo  hobiese  to- 
«do,  mas  que  cada  uno  dellos  hobiese  su  parte;  pero  con 
«todo  los  homes  sabios  et  entendudos  catando  el  procomu* 
«nal  de  todos,  et  conociendo  que  esta  partición  non  se  po«-^ 
€ dria  facer  en  los  regnos  que  destroidos  non  fuesen ,  segunt 
«nuestro  Sefior  Jesucristo  dijo,  que  todo  regno  partido  as- 
.«tragado  serie,  to vieron  por  derecho  aquel  sefiorio  del  regno 
«non  lo  hobiese  sinon  el  fijo  mayor  después  de  la  muerte  de 
«8u  padre:  Et  esto  usaron  siempre  en  todas  las  tierras  del 
«mundo  do  el  sefiorio  bebieron  por  linaje  et  mayormente  en 
«Bspafia:  ca  por  escusar  muchos  males  que  acaescieron  et 
«podrian  aun  seer  fechos ,  posieron  que  el  sefiorio  del  regno 
«heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  lifia  derecha, 
«et  por  ende  establecieron  que  si  fijo  varón  hi  non  hobiese, 
«la  fija  mayor  heredase  el  regno,  et  aun  mandaron  que  si 
«el  fijo  mayor  moriese  ante  que  heredase,  si  dejase  fijo  ó  fija 
«que  hobiese  de  su  mujer  legitima ,  que  aquel  ó  aquella  lo 
«bebiere,  et  non  otro  ninguno;  pero  si  todos  estos  fallecie- 
«sen ;  debe  heredar  el  regno  el  mas  propinco  pariente  que  hi 
«bebiere,  seyendo  home  para  ello  et  non  habiendo  fecho  cosa 
«porque  lo  debiese  perder.  Onde  por  todas  estas  cosas  es  el 
«pueblo  tonudo  de  guardar  el  fijo  inayor  del  Bey,  ca  de  otra 
«guisa  non  podría  seer  el  Rey  cumplidamente  guardado  si 
«ellos  así  non  guardasen  el  regno:  et  por  ende  cualquier 
«que  contra  esto  feciese,  farie  traición  conoscida  et  debe 
«haber  tal  pena  como  desuso  es  dicho  de  aquellos  que  des* 
«conoscen  sefiorio  al  Rey.» 

«T  por  tanto  os  mando  &  todos  y  cada  uno  de  vos  en  vues* 
tros  distritos,  etc.,  etc.» 

La  promulgación  de  la  pragmática  de  Carlos  IV  puso'  en 
movimiento  los  partidarios  del  Infante ,  que  gozaba  en  pa- 
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lacio  de  adicta  y  valedera  influeocia.  Enfermo  de  gravedad 
Fernando  VII,  perdida  toda  esperanza  de  \ial vacien,  veiase 
próximo  &  8u  fin ,  7  hallándose  en  agonía,  firmó  un  codici* 
lio  ó  decreto,  en  que  abrogaba  la  pragmática  promulgada 
en  1830.  Acontecia  esto  á  18  de  setiembre  de  1832.  Permitió 
la  divina  Providencia  que  se  restableciera  la  salud  del  mo* 
narca,  y  que  viendo  luego  dias  mas  serenos  recapacitara 
por  si  mismo  sobre  el  decreto  expedido,  y  considerara,  que 
no  siendo  mas  que  decreto  á  secas,  sin  intervención  de  las 
Cortes  expedido,  estaba  afectado  de  natural  nulidad. 

Mucha  fue  su  congoja,  y  grandes  sus  ansiedades,  cuando 
se  le  representaban  las  funestas  complicaciones  que  nece*. 
sariamente  hablan  de  surgir  con  su  último  suspiro.  Tuvo 
Femando  la  evidencia  que  su  muerte  seria  la  sefial  de 
guerra  enconada,  pues  era  inevitable  el  rompimiento  en* 
tre  los  partidarios  de  la  ley  francesa  y  los  de  la  ley  espa- 
ñola, y  á  impedirlo  no  eran  capaces  declaraciones  ni  dero- 
gaciones. En  esta  certidumbre  resolvió  reunir  los  magnates 
del  reino,  y  anular  con  pomposa  solemnidad  su  decreto 
de  18  de  setiembre.  Á  este  fin  convocados  los  grandes  en  su 
Cámara  regia  el  dia  31  de  diciembre  del  mismo  año  1832 
ante  8.  M.  y  de  orden  suya,  por  el  secretario  de  Estado  y 
del  despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia  y  notario  ma- 
yor de  los  reinos,  da  el  siguiente  documento,  escrito  de 
real  mano: 

«Sorprendido  mi  real  ánimo  en  los  momentos  de  agonía  á 
que  me  condujo  la  grave  enfermedad,  de  que  me  ha  sal- 
vado prodigiosamente  la  divina  misericotdia,  firmé  un  de* 
creto  derogando  la  Pragmática  sanción  de  29  de  marzo 
de  1830,  decretada  por  mi  augusto  padre  á  petición  de  las 
Cortes  de  1789,  para  restablecer  la  sucesión  regular  en  la 
corona  de  Espafia.  La  turbación  y  congoja  de  un  estado  en 
que  por  instantes  se  me  iba  acabando  la  vida,  indicarían  so- 
bradamente la  indeliberación  de  aquel  acto,  si  no  la  mani- 
fesfasen  su  naturaleza  y  sus  efectos.  Ni  como  Rey  pudiera 
yo  destruir  las  leyes  fundamentales  del  reino,  cuyo  resta- 
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blecüniento  había  publicado,  ni  como  padre  pudiera,  con 
Tolontad  libre,  despojar  de  tan  aygustos  y  legítimos  dere- 
chos á  mi  descendencia.  Hombres  desleales  ó  ilusos  cerca- 
ron mi  lecho,  y  abusando  de  mi  amor  y  del  de  mi  muy  cara 
esposa  á  los  españoles,  aumentaron  su  aflicción  y  la  amar- 
gura de  mi  estado ,  asegurando  que  el  reino  entero  estaba 
contra  la  observancia  de  la  Pragmática,  y  ponderando  los 
torrentes  de  sangre  y  la  desolación  universal  que  habría  de 
conducir  si  no  quedase  derogada.  Este  anuncio  atroz,  he- 
dió en  las  circunstancias  en  que  es  mas  debida  la  verdad 
por  las  personas  mas  obligadas  &  decírmela,  y  cuando  no 
me  era  dado  tiempo  ni  sazón  de  justificar  su  certeza,  cons- 
ternó mi  fatigado  espíritu,  y  absorbió  lo  que  me  restaba  de 
inteligencia,  para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  paz  y 
c(mservacion  de  mis  pueblos,  haciendo,  en  cuanto  pendía 
de  mí  este  gran  sacrificio,  como  dije  en  el  mismo  decreto  á 
la  tranquilidad  de  la  nación  española. 

cLa  perfidia  consumó  la  horrible  trama  que  había  princi- 
piado la  seducción ,  y  en  aquel  dia  se  estendieron  certifica- 
ciones de  lo  actuado,  con  inserción  del  decreto,  quebran- 
tando alevosamente  el  sigilo  que  en  el  mismo  y  de  palabra 
mandé  que  se  guardase  sobre  el  asunto ,  hasta  después  de 
mi  fallecimiento. 

clnstrnido  ahora  de  la  falsedad  con  que  se  calumnió  la 
lealtad  de  mis  amados  españoles,  fieles  siempre  &  la  descen- 
dencia de  sus  reyes :  bien  persuadido  de  que  no  está  én  mi 
poder  ni  en  mis  deseos  derogar  la  inmemorial  costumbre  de 
la  sucesión  estabjecida  por  los  siglos,  sancionada  por  la  ley, 
afianzada  por  las  ilustres  heroínas  que  mé  precedieron  en  el 
trono,  y  solicitada  por  el  voto  unánime  de  los  reinos;  y  libre 
en  este  dia  de  la  influencia  y  coacción  de  aquellas  funestas 
circunstancias,  declaro  solemnente,  de  plena  voluntad  y 
propio  movimiento,  que  el  decreto  flrmado  en  las  angustias 
de  mi  enfermedad,  fue  arrancado  de  mi  por  sorpresa,  que 
fue  un  efecto  de  los  falsos  terrores  con  que  sobrecogieron  mi 
ánimo,  y  que  es  nulo  y  de  ningún  valor,  siendo  opuesto  á 
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las leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  y  i  las  obligacio- 
nes que  como  Rey  y  con^o  padre  debo  &  iñl  augusta  deseen- 
dencia.^En  mi  palacio  de  Madrid  á  31  días  de  diciembre 
de  1832.» 

De  este  documento  se  deduce  que  los  partidarios  del  In- 
fante daban  suma  importancia  á  obtener  de  D.  Fernando 
una  ley  que  confirmara  sus  pretensiones ,  y  por  ende,  que 
no  era  para  ellos  destituida  de  valor  legal  la  pragmática  de 
C&rlos  IV,  pues  de  otra  manera  no  se  hubieran  espuesto  á 
sufrir  un  acto  de  la  índole  del  que  aconteció  en  la  regia  Cá-> 
mará  el  último  dia  de  1832. 

Femando  murió  el  29  de  setiembre  de  1833 ,  y  en  virtud 
de  su  testamento,  D/  María  Cristina  su  esposa,  quedó  cons* 
tituida  tutora  y  curadora  tie  sus  hijas  y  regenta  de  la  mo- 
narquía. Un  mes  mas  tarde  Isabel  fue  proclamada  solem- 
nemente en  Madrid. 

El  infante  D.  C&rlos  apeló  á  las  armas  para  obtener  el 
cetro,  inaugurando  la  guerra  civil,  que  sostuvo  por  el  pe- 
ríodo de  siete  afios.  Habiendo  Isabel  obtenido  la  victoria, 
gozó  pacíficamente  del  reino,  reconocida  por  la  Europa  en- 
tera, y  por  el  romano  Pontífice,  no  sin  que  en  1848  y  1850, 
intentara  el.  partido  carlista  conquistar  el  poder  para  el 
sucesor  de  D.  C&rlos,  que  lo  era  el  conde  de  Montemolln. 
una  nueva  tentativa  se  efectuó  en  1860,  cuando  el  ejército 
espafiol  combatía  en  África  en  defensa  del  honor  nacional. 
Pero  ahogada  en  su  cuna  la  insurrección ,  y  presos  Mon- 
temolln y  su  hermano,  correspondieron  &.la  bondad  de 
S.  M.  la  Reina,  que  les  perdonó  la  vida,  renunciando  los 
derechos  que  decían  tener  &  la  corona ,  cuya  renuncia  de- 
clararon nula  asi  que  hubieron  salvado  la  frontera  espafiola. 

D.  Juan,  hermano  de  Montemolin  y  del  infante  D.  Fer- 
nando, reivindicó  para  sí  el  derecho  sostenido  por  su  rama, 
pero  en  1863 ,  renunció  sus  pretensiones  &  favor  de  dofia 
Isabel. 

Arrojada  esta  del  trono  por  la  Revolución  de  Setiembre, 
abdicó  en  favor  de  su  hijo  D.  Alfonso,  quien  es  rey,  en  vir* 
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tad  de  ser  el  le^timo  heredero  de  D/  Isabel  II ,  la  cual  ab- 
dicó en  su  favor;  quien  era  rema,  ent virtud  de  ser  la  hija 
primogénita  de  D.  Fernando  VII,  que  la  habia  llamado  á 
reinar  en  virtud  de  las  antiguas  y  tradicionales  leyes  espa- 
ñolas de  sucesión;  que  eran  leyes  vigentes  en  virtud  de  la 
promulgación  v&lida  y  oportuna  por  Femando  de  laprag^ 
wuMea  de  D.  Cdrlos  IV;  que  era  legal  y  justa  pragmática, 
pues  fue  acordada  con  todos  los  requisitos  y  solemnidades 
exigidos  por  nuestros  Códigos  y  costumbres ;  que  eran  Có- 
digas  y  costumbres  españolas,  á  pesar  de  la  modificación 
impremeditada  hecha  por  Felipe  Y  á  su  llegada  de  Francia. 

T  aqui  nos  parece  viene  al  caso  preguntarnos,  no  sin  ad- 
miración ^en  qué  consiste  que  el  partido  tradicionalista  es- 
pañol es  cabalmente  el  que  hoy  se  opone  al  régimen  tradi- 
cional patrio  en  un  asunto  fundamental  como  es  el  orden 
de  sucesión?  Porque  indiscutible  es  que  aqui  lo  nuevo,  lo 
revolucionario  es  la  ley  sálica,  y  lo  antiguo,  lo  conserva* 
dor«  es  la  ley  de  Alfonso  el  S&bio. 

T  en  tanto  es  asi,  como  que  en  1810,  el  partido  al;>solu- 
tísta  abogaba  por  el  reconocimiento,  del  derecho  &  reinar 
que  asistía  áD/  Carlota,  princesa  del  Brssil,  hija  de  don 
Carlos  IV  y  de  D/  Haría  Luisa,  dado  que  hubieran  faltado 
sus  dos  hermanos  entonces  cautivos. 

La  cuestión  de  derecho  está  luminosamente  resuelta;  la 
oposición  á  la  linea  directa  de  D.  Fernando  parte  del  siste- 
ma político,  que  se  atribula  á  D.'  Maria  Cristina. 

Los  argumentos  de  Aparisi  y  Guijarro  sobre  la  inconve- 
niencia del  reinado  de  las  mujeres,  tienen  en  su  contra  la 
historia  eon  sus  reinas.  Admirador  de  lo  antiguo  como  era 
Aparisi,  apenas  se  comprende  la  severidad  de  sus  juicios 
reprobando  lo  que  el  tiempo  y  las  instituciones  sancio- 
nttOD. 

Porque  si  á  remotísimos  tiempos  nos  elevamos  ¿quién  re- 
cogió el  cetro  de  Pelayo  sino  su  hija  Ormesinda,  llamada  á 
reinar  por  el  testamento  de  su  padre?  ¿quién  sino  D/  £1- 
yin,  hija  de  D.  Sancho,  heredó  el  reino  de  su  padre?  ¿No 
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recogió  D.'  Sancha  el  cetro  de  Bermudo  III,  rey  de  León? 
D.*  urraca  fae  reconocida  heredera  del  trono  deD.  Alfon- 
so YI,  j  reinó  en  nombre  propio.  Las  Cortes  de  Burgos 
en  1171  y  las  de  Carrion  diez  y  siete  años  mas  tarde  reco- 
nocieron áD/  Berenguela  como  sucesorade  Enrique  I.  Esta 
fue  la  madre  de  Fernando  III  el  Santo,  á  favor  de  quien  ab- 
dicó el  cetrOk  Pe  modo  que  san  Fernando,  el  gran  rey  déla 
historia  española,  fue  rey  por  el  derecho  de  una  mujer  & 
ser  reina.  El  gran  Código  español,  la  varonil  obra  de  Alfon- 
so el  Sabio,  reconocían  en  la  hija  del  rey  el  perfecto  dere- 
cho á  reinar.  Establece  que  tsi  fijo  varón  kinon  Aobiese  la 
Jija  mayor  heredase  el  regno.^  Las  Cortes  de  Toledo  en  1442 
proclamaron  á  D.'  Catalina,  cuyo  derecho  fue  reconocido  y 
jurado  por  su  tio  el  Infante.  La  hija  de  D.  Enrique  IV,  fue 
jurada  princesa  de  Asturias  en  1462,  acatando  y  jurando 
sus  derechos  sus  tios  D.  Alfonso  y  D.'  Isabel,  que  á  su  vez 
fue  reconocida  reina,  y  ocupó  el  trono  ala  muerte  de  su 
sobrina.  Los  augustos  reyes  católicos  Femando  é  Isabel 
en  1475,  convocaron  Cortes  para  que  ^reconozcan  y  presten 
Juramento  á  la  dicha  Princesa  nuestra  hija,  como  heredera 
de  nuestros  reinos,  para  ser  en  ellos  reina  después  de  nuestra 
muerte,  en  el  caso  de  que  Nos  no  tengamos  hijo  varon...i^ 

En  1475,  las  Cortes  de  Portugal,  en  ocasión  de  las  preten- 
siones  de  algunos  que  querían  eliminar  á  D.' Isabel  el  dere- 
cho al  reino,  proclamaron  «que  la  Infanta  era  la  verdadera 
heredera  del  trono,  y  que  á  ella  sola  correspondía  gobernar 
el  Estado.:» 

El  fuero  de  Navarra,  para  el  que  sin  duda  profesa  ex- 
traordinario respeto  la  escuela  de  Aparisi,  admite  á  las  hl- 
«  jas  en  el  orden  de  sucesión ,  y  así  reinaron  en  aquel  país  dos 
Juanas,  D.'  Blanca,  D.'  Leonor,  D/  Catalina. 

Prolijo  seria  ir  detallando  los  casos  en  que  subieron  á  rei- 
nar las  hijas  de  loe  reyes,  que  fueron  muchos  mas  que  los 
que  hemos  consignado. 

Podrá  haber  ley  política  que  inhabilite  á  la  mujer  para  el 
reino;  pero  ley  divina,  ley  natural  no  existe;  y  en  verdad 
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apenas  concebimos  como  el  preclaro  talento  de  Aparisi  no 
observó  que  caía  en  flagrante  contradicción  elogiando  la  ley 
de  Felipe  Y,  porque  no  llamaba  al  trono  á  la  mujer  su  di- 
recta descendiente,  si  habia  varones  de  otras  líneas;  cuando 
aquella  misma  ley  admitía  &  la  mujer  en  el  trono  en  caso  de 
que  en  ninguna  de  las  lineas  de  su  familia  existiera  varón. 
Poes  si  es  antidivino,  antinatural  que  reine  la  mujer,  here- 
dando á  su  padre  en  preferencia  á  sus  tíos ,  i  no  lo  seria  que 
reinase  no  teniendo  tios  ni  sobrinos? 

Habló  Aparisi  del  pueblo  de  Dios,  que  lo  presenta  por 
modelo  de  legislación  y  de  moralidad,  como  es  muy  justo 
considerarlo;  pero  es  el  caso,  que  sobre  aquel  pueblo  llegó 
i  reinar  una  mujer  llamada  Débora,  esposa  de  Lapidoth,  la 
eualrefiaalpu^lo;  quijudicabatpopuluminiUo  tempore  (1). 
Tic  regia  en  circunstancias  críticas  para  Israel,  pues  el 
mismo  libro  santo  lo  consigna ,  y  lo  regia  con  tanto  acierto, 
que  mereció  este  párrafo,  inspirado  por  el  Espíritu  divino: 
cSe  hablan  acabado  en  Israel  los  valientes,  habían  desapa- 
recido basta  q  ue  Débora  levantó  su  cabeza  y  se  dejó  ver  como 
una  madre  para  Israel;  doñee  surgeret Débora;  surgeretma- 
ier  in  Israel, 

Queda,  pues,  demostrado  que  D.*  Isabel  tuvo  derecho  á 
heredar  el  cetro  de  sus  mayores,  aunque  mujer;  1.°  porque 
según  las  leyes  genuinamente  españolas ,  las  mujeres  fue- 
ron  siempre  admitidas  en  el  ejercicio  del  gobierno  soberano; 
2.*  porque  no  hay  ley  divina  ni  natural  que  inhabilite  ¿  la 
mujer  para  el  mando  político  de  una  nación. 

Según  los  principios  de  la  escuela  tradicionalista,  no  es 
la  persona,  sino  la  personificación  del  derecho  divino  de  la 
soberanía,  la  que  es  venerada  y  obedecida.  Venérase  en  el 
niño  esta  alta  personificación  y  no  se  veneraría  en  lamujerf 
.  No.  negamos  las  dificultades  que  se  ofrecen  para  ver  re- 
unidas en  la  mujer  las  cualidades  indispensables  para  que 
resalte  una  perfecta  soberana.  La  viveza  de  las  pasiones,  la 
SQBceptibilidad  de  los  afectos,  la  mayor  ductibilidad  de  co- 
(I)  Lib.jQdlc...  cap.iv. 
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razón ,  constituyen  en  la  mujer  obstáculos  á  veces  dificiles 
de  dominar;  pero  hay  en  el  hombre  otras  dificultades  quizá 
de  no  menos  peso  é  importancia.  Largo  es  el  catálogo  de  los 
reyes;  corto,  empero,  el  número  de  los  perfectos  soberanos. 
El  género  humano  no  ha  sido  hasta  ahora  muy  bien  regido; 
y  sin  embargo,  por  regla  general  han  regido  los  varones,  y 
solo  por  excepción  han  sido  reinas  las  mujeres.  La  respon- 
sabilidad de  los  males  que  se  han  sucedido  en  la  historia  es 
casi  toda  de  los  hombres. 

Mas  cifléndonoa  ahora  á  nuestra  cuestión ,  creemos  en 
conciencia  deber  observar,  que  existiendo  como  existen  do* 
cumentos  tan  poderosos  en  favor  de  la  legitimidad  de  la  bija 
de  D.  Fernando  VII ,  aunque  no  constituyeran  prueba  plena 
para  los  que  participan  de  un  modo  diferente  de  ver  y  apre- 
ciar la  cuestión ,  no  nos  parece  esta  divergencia  razón  bas- 
tante para  tener  en  continua  guerra  sangrienta  á  todo  un 
pueblo.  T  si  en  esto  insistimos  es  para  rechazar  digna  y 
respetuosamente  la  nota  de  revolucionarios  que  se  prodiga 
á  los  que  admiten  y  respetan  la  soberanía  de  la  casa  de  doña 
Isabel  II. 

Las  aspiraciones  de  la  Revolución  se  han  hecho  eviden- 
tes. La  Revolución  jamás  quiso  de  veras  á  la  Reina ,  preci- 
samente porque  la  Reina  se  apoyaba  en  bases  superiores  al 
origen  del  derecho  revolucionario.  La  Revolución  aspiraba 
á  crear  un  derecho,  á  constituir  una  dinastía  propia;  porque 
la  Revolución  no  admite  ninguna  soberanía  independiente 
de  su  voluntad.  La  espulsion  de  D.*  Isabel  por  los  revolu- 
cionarios debió  ser  un  titulo  de  atrac.cion  hacia  ella  de  todos 
los  elementos  tradicionales;  si  así  hubiera  sucedido  ¡cuán- 
tas lágrimas ,  cuántas  ruinas  y  cuánta  sangre  se  ahorrara 
á  este  pobre  pais ! 

Hemos  cumplido  una  parte  de  lo  que  nos  propusimos  de- 
mostrar en  este  capítulo ;  queda  probada  la  legitimidad  de 
D.*  Isabel,  ante  una  de  las  revoluciones  que  constantemente 
combatió  su  trono;  revolución  la  llamamos  porque  parte  de 
un  punto  contrario  á  la  verdadera  tradición  espafiola,  cuya 
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(raouiQa  filosofía  está  en  el  Fuero  jv/tgo  jen  las  Siete  par- 
tidas. Lo  que  de  aqaeliós  x^anantialeB  no  brote  es  moderno , 
es  extranjero;  esto  es,  es  revolucionario. 

Kxaminemos  la  causa  de  D.*  Isabel,  ante  la  otra  revo* 
lacioD. 

La  parte  esencial,  que  era  la  efervescente  de  la  Revolu- 
ción de  Setiembre ,  sintióse  satisfecha  completamente  con 
la  espulsion  de  los  Borbones.  Partia  de  principios  anti-tra- 
dicionales»  y  aspiraba  á  crear,  como  hemos  indicado,  una 
dinastía  dependiente  del  sufragio.  No  hay,  pues,  que  ha- 
blar Je  legitimidad  á  los  revolucionarios.  Libres  de  la  som- 
bra dala  Beina,  no  quisieron  oir  hablar  mas  de  derechos 
al  trono.  Los  que  discutieron  si  habia  de  haber  trono ,  es 
claro  que  partían  de  la  base  que  nadie  tenia  derecho  á  re- 
clamar el  trono  para  sí.  Pero  es -el  caso  que  la  Revolución 
no  se  limitó  &  espulsar  á  la  dinastía ,  sino  que  echó  sobre  la 
Bdina  toda  la  responsabilidad  de  los  desaciertos  y  faltas  de 
qae  abundó  el  periodo  de  su  reinado. 

No  venimos  &  discutir  aquí  los  principios  de  la  Revolu- 
ción, sino  su  conducta.  Si  la;  Revolución  hubiera  procla- 
mado la  república,  apoyándose  en  consideraciones  de  ele- 
vada índole;  si  hubiese  dicho á  la  Reina:— «Señora^  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  nos  han  conducido  á  una  evolu- 
ción política  en  la  que  podemos  prescindir  de  vuestra  so- 
beranía; habéis  cumplido  vuestra  misión;  la  historia  os 
hará  justicia.»  Bn  tal  caso  hubiéramos  podido  disentir  del 
criterio  revolucionario,  hubiéramos  combatido  quizá  los 
nuevos  principios  y  las  nuevas  tendencias,  sin  que  la  linea 
de  conducta  de  la  Revolución  exigiera  de  nosotros  recrimi- 
nación alguna. 

Has  la  Revolución  no  se  limitó  á  dejar  cesante  á  D.*  Isa* 
bel,  la  despidió  marcando  su  frente  con  el  sello  de  graves 
acusaciones;  fue  osada,  aunque  su  osadia  chocó  con  limites 
vergonzosos.  No  bastaba  acusar  á  la  Reina,  sentenciarla, 
fedociendo  su  infamante  sentencia  á  la  forma  de  declama- 
ciones callejeras  y  periódicas ;  era  preciso  procesarla  solem* 
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nemente^  y  tener  el  valor  de  desarrollar  en  el  proceso  la 
historia  de  las  alardeadas  infidelidades.  ¿Por  qqé  no  for- 
muló la  Revolución  el  proceso  contra  D/  Isabel? 

En  este  punto  la  Revolución  hizo  demasiado  ó  hizo  poco. 
Si  no  tenia  valor  para  procesarla  hizo  demasiado  acusán- 
dola y  sentenciándola;  si  la  acusó  y  la  sentenció  hizo  poco 
no  procesándola. 

La  Revolución  de  Ingplaterra  y  la  de  Francia  supieron  sal- 
var la  dignidad  de  las  formas ;  pues  nada  puede  concebirse 
mas  indigno  que  una  sentencia  sin  proceso. 

¿Faltábale  á  la  Revolución  un  Cook  capaz  de  fiscalizarlos 
actos  generosos  de  su  soberanía?  En  este  caso  la  indigni- 
dad de  la  Revolución  redunda  en  glorificación  de  la  digni- 
dad española. 

En  efecto ,  no  existe  entre  nosotros  un  tipo  de  tan  com- 
pleta degradación  que^se  resignara  á  cargar  con  la  respon- 
sabilidad de  una  acusación  á  su  Reina  semejante  á  la  de 
que  fue  objeto  Carlos  I  de  Inglaterra.  Además  ¿dónde  es- 
taba el  cuerpo  de  los  crímenes  que  debian  condenarla? 

Por  otra  parte,  D.*  Isabel  sé  encontraba  en  posición  muy 
diferente  de  Luis  XVI.  La  Revolución  francesa,  dominada 
por  el  espíritu  antimonárquico,  pedia  encontrar  serios  pre- 
textos para  afear  á  su  soberano,  pues  una  parte  de  su  rei- 
nado habia  ejercido  el  poder  sin? limites;  habia  sido  rey 
absolutista,  y  en  el  decurso  de  su  gobernación  absoluta, 
era  fácil  encontrar  actos  antipáticos  á  la  Revolución. 

T  no  obstante,  Saint- Just,  después  de  haber  buscado 
atentamente  cargos  concretos  que  dirigir  contra  el  Monarca, 
se  limitó  á  exclamar:  —  Nadie  puede  reinar  inocentemeníe. 
«Nada,  dice  madama  Stael,  prueba  con  tanta  evidencia  co- 
mo esta  palabra  de  Saint-Just  la  inviolabilidad  de  los  re- 
yes, pues  no  hay  monarca  que  esté  al  abrigo  de  una  acu- 
sación cualquiera ,  si  no  se  le  rodea  de  una  barrera  consti- 
tucional». 

Esta  barrera  la  habia  tenido  D:'  Isabel  desde  el  comienzo 
de  su  reinado. 
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De  donde  se  sig^ae  que  era  mucho  mas  difícil  procesar  á 
D/  Isabel,  de  lo  que  fue  procesar  á  Luis  XVI. 

Bn  aquel  proceso  debian  comparecer  todos  los  cómplices 
de  las  transgresiones  de  que  se  le  acusaba ,  pues  es  evidente 
que  en  toda  su  historia  no  se  registra  un  solo  decreto,  que 
no  esté  autorizado  con  la  firma  del  correspondiente  ministro. 

Admitido  queda  como  dogma  constitucional  que  «el  rey 
reina 7  no  gobierna;»  pues  bien,  todo  el  proceso  de  D.*  Isa- 
bel podia  reducirse  á  esta  cuestión :  «¿D.*  Isabel  se  limitó  á 
reinar?»  resuelta  afirmativamente  la  pregunta,  la  Reina 
qaedaba  protegida  por  el  sagrado  manto  de  la  inviolabili- 
dad. La  banqueta  de  la  acusada  se  transformaba  instantá* 
neamente  en  el  trono  de  la  Beina,  y  las  poltronas  de  los  go- 
bernantes descendían  &  la  .categoría  de  banquetas  de  acu- 
sados. D.*  Isabel  reinó ,  los  partidos  constitucionales  todos 
gobernaron  en  su  reinado.  Este  es  el  hecho  indiscutible.  T  la 
verdad  es,  que  no  hubo  manera  de  satisfacer  y  contentar  & 
los  ávidos  de  poder;  pues,  si  la  Reina,  para  contentar  á  los 
aspirantes  á  la  gobernación  del  Estado,  cambiaba  frecuen* 
temente  de  ministerio,  declámase  contra  su  volubilidad,  y 
¿ygiase  la  existencia  de  misteriosas  corrientes,  que  daban 
al  traste  con  programas  de  felicidad  nacional ,  y  cuando 
acontecía  que  otorgaba  la  Reina  algún  duradero  gobierno  á 
algún  ministerio,  griübase  entonces  contra  la  vinculación 
del  poder,  y  se  la  llamaba  reina  de  un  partido. 

Empero  lo  innegable  es  que  todas  las  agrupacione's  cons- 
titucionales turnaron  en  la  gobernación,  y  que  las  Cortes 
pudieron  intervenir  ampliamente  en  la  discusión  de  los  ne- 
gocios públicos;  no  hubo  ensayo  posible,  que  no  fuese  va- 
rias veces  experimentado. 

¿Quienes  podiant procesar  á  D.'  Isabel?  Los  carlistas,  no, 
porque  no  habiendo  admitido  la  legalidad  constitucional, 
carecían  de  autoridad  competente  para  juz^ltrla  sobre  su 
fidelidad  ó  iofldelidád  arcódigo  que  rechazaban;  los  repu* 
Uicanoe  taoupoco,  pues  la  misión  de  aquel  partido  no  es  pro- 
cesar, sino  destituir  reyes. 
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Restaban  los  partidos  llamados  constitucionales;  pero  es- 
tos no  tenían  derecho  á  juzgar,  pues  habiendo  gobernado 
alternativamente  todos,  todos  eran  cómplices  de  las  faltas  ó 
coautores  de  los  aciertos  políticos  realizados. 

No  en  vano  llevaron  los  ministros  el  calificativo  áerespa»' 
sables.  T  sin  embargo,  los  responsables  acusaban  á  la  irres- 
ponsable; los  Viciables  á  la  inviolable.  T  asi,  el  proceso  era 
imposible. 

8i  se  hubiera  emprendido,  bastara  abrir  el  libro  de  la  his- 
toria y  reproducir  las  acusaciones  dirigidas  á  todos  los  mi* 
nisterios  por  las  respectivas  oposiciones;  ^1  capitulo  de  cul- 
pas, formulado  contra  las  diversas  situaciones  por  los  par- 
tidos desheredados. 

El  partido  progresista  y  el  partido  moderado  habíanse 
increpado  mutuamente  con  horrible  aspereza;  contiene  el 
periodismo  de  los  treinta  afíos  una  colección  completísima 
de  biografías  de  los  primeros  figurantes  en  política;  estas 
biografías,  trazadas  todas  con  siniestro  pincel,  debieran  ha- 
ber figurado  en  el  expediente  de  culpas,  y  esto  no  lo  que- 
rían, no  podían  desearlo  los  revolucionarioS|  cuya  mayoría 
habia  aclamado  y  hasta  adulado  á  la  Reina  destronada.  ^ 

Si  por  una  de  aquellas  incomprensibles  disposiciones  de 
la  Providencia  divina^  D.'  Isabel ,  sorprendida  en  Madrid 
por  el  motin  setembrino,  hubiera  8||o  detenida  como  Car- 
los I  y  Luis  XVI ;  si  llevados  los  destronadores  por  las  olea- 
das populares  se  vieran  precisados  á  constituir  un  tribunal 
negro  para  juzgar  á  la  regia  víctima ,  esta  les  confundiera 
con  una  mirada  y  les  hiciera  enmudecer  con  cuatro  pala* 
bras  con  energía  pronunciadas. 

— «¿Qué  queréis?  podía  haberles  dicho,  ¿de  qué  me  acusáis? 
Antes  de  empuñar  el  cetro  os  dividisteis  en  reñidos  grupos^ 
os  levan t&steis  unos  contra  otros,  os  opusisteis á  que  tomara 
las  riendas  d^esta  nave  desarbolada;  arrojasteis  h  mi  ma- 
dre de  palacio,  la  lanzasteis  en  la  expatriación,  y  fuisteis 
vosotros  los  verdaderos  reyes,  4  cómo  constituísteis  este  rei- 
no, cuándo  yo  era  niña  y  mi  madre  se  hallaba  en  el  ostra- 


Digitized  by 


Google 


dsmo?  TOfiotrofií  fuisteis  á  buscar  en  el  extranjero  á  mi  ma- 
dre, porque  sin  ellano  habia  clave  que  ajustara  el  edificio 
nacional.  Ta  yo  en  el  poder,  consulté  la  voluntad  de  la  na- 
ción ,  7  discutisteis  y  votasteis  una  ley,  á  la  que  fui  fiel.  To 
la  acaté t  y  porque  la  acataba,  las  oposiciones  no^dirig^ian  á 
mi  los  tiros,  sino  á  la  ley  fundamental ,  demostrando  con  esto 
que  no  veríais  en  mi  una  culpable,  sino  que  el  disgusto  radi- 
caba en  el  carácter  déla  ley.  Quisisteis  cambiarla,  é  hicisteis 
otra.  ¿No  dejé  libertad  de  acción  á  las  Constituyentes  del  54? 
Tosotros  fuisteis  dueños  absolutos  de  la  prensa,  de  la  tri- 
buna y  hasta  del  palacio.  Los  importantes  empleos  á  mi  per- 
sona referentes  vosotros  los  acordabais  á  las  personas  de 
vuestra  confianza;  apenas  participaba  yo  de  la  libertad  de 
los  ciudadanos.  Os  aliasteis,  y  respeté  vuestra  alianza;  re* 
fiisteis  los  aliados,  y  cuando  vi  dos  grandes  partidos  lu- 
chando y  combatiendo  en  el  seno  de  la  situación,  elegi  el 
que,  en  virtud  de  mi  prerogativa  regia,  podía  elegir.  Nue- 
va» Cortes  vinieron ;  propusiéronme  un  Acia  adicional  &  la 
Constitución  del  afio  1845;  yo  la  acepté.  Trazado  el  circulo 
de  la  legalidad  política  no  quise  quebrantarlo, 'y  entonces, 
yo  que  era  reina  dentro  de  la  Constitución ,  me  resistí  á  tras- 
pasar los  limites  de  la  Constitución;  no  quería  ser  ^eina  re- 
volucionaria,  porque  podia  serlo  dentro  de  la  legalidad. 
Larga  serie  de  pronunciamientos  militareB^ban  perturbado 
el  tranquilo  desarrollo  de  las  instituciones ;  ^  qué  alzamiento 
he  yo  secundado?  Teníais  abierto  el  camino  .de  las  mayorías, 
que  vosotros  hacíais  y  deshacíais  en  virtud  de  la  influencia 
qae  os  daba  la  ley,  y  que  yo  respetaba.  Esta  variedad  de 
mayorías  que  habéis  llevado  al  Parlamento,  esta  variedad 
de  leyes  que  estas  mayorías  han  formado,  ¿no  prueban  mi 
imparcialidad  f  Si  yo  he  sancionado  todas  las  leyes  que  me 
habéis  propuesto,  ¿no  prueba  la  leg;alidad  de  mi  proceder? 
i  Bs  que  me  acusáis  de  haber  ejercido  mi  prerogativa  de 
nombrar  ministerios?  Entonces  no  acuséis  &  la  Reina,  sino 
á  la  ley;  sois  infieles  ¿  la  Constitución.» 

iQué  se  hubiera  podido  contestar  &  este  lenguaje?  «Yo  he 
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reinado,  porque  reconocisteis  mi  derecho  k  reinar;  vosotros 
habéis  gfobernado,  porque  la  ley  os  atribuía  este  derecho.; 
nada  debo  responder  yo ,  vengun  los  gobernantes ,  que  yo 
no  lo  he  sido ,  contesten.;» 

¿T  cuál  de  los  revolucionarios  procedentes  de  ios  parti- 
dos que  bajo  Isabel  funcionaron  se  hubiera  atrevido  á  con- 
testar con  altivez  á  la  augusta  acusada  que  asi  hablara? 

Demos  que,  por  ejemplo,  el*  6r.  Olózaga,  en  cuyo  corazón 
estaba  la  suma  de  todos  los  sentimientos  an ti- borbónicos, 
se  hubiera  levantado  para  contradecir  las  palabras  de  la 
Reina;  enmudecer  debiera  el  brioso  adversario,  con  la  sola 
presentación  de  un  documento  grave,  en  el  que  se  hallan 
expresamente  reconocidas  las  buenas  cualidades  persona- 
les y  constitucionales  de  í).*  Isabel  y  ia  declaración  que  está 
hizo  de  ser  reina,  no  de  partido  alguno,  sino  de  los  españo- 
les todos. 

Léase  este  documento  y  se  comprenderá  por  qué  no  se 
abrió  el  proceso. 

«D.  Florencio  Rodríguez  Vaamonde,  ministro  de  Oraciay 
Justicia  y  notario  mayor  del  reino : 

«Doy  fe  de  que  en  el  día  treinta  de  marzo  del  presente  afio 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  reunido  en  la  Real  Cá- 
mara del  Palacio  de  Madrid,  y  en  presencia  de  S.  M.  la  Reina 
doña  Isabel  II,  el  Consejo  de  Ministros,  compuesto  de  don 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  Presidente  y  Ministro  de  Esta- 
do ;  D.  Manuel  >f azarredo ,  Ministro  de  la  Guerra ;  D.  José 
Salamanca,  Ministro  de  Hacienda;  D.  Juan  de  Dios  Sotelo, 
Ministro  de  Marina;  D.  Antonio  Benavides,  Ministro  de  la 
Oobernacion  del  Reino;  D.  Nicomedes  Pastor  Díaz,  Ministro 
de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pilblicas,  y  de  mí  el  in- 
frascrito Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se  dio  cuenta  de  una 
esposicion  elevada  á  S.  M.  por  don  Salustiano  Olózaga,  fe- 
cha en  Bayona  de  Francia  en  veinte  y  siete  del  mismo  mes, 
la  cuál  había  sido  entregada  por  S.  M.  al  Presidente  del  Con- 
sejo, y  su  tenor  literal  es  como  sigue:  «Sefiora:  Elegido 
«diputado  para  las  actuales  Cortes  por  los  distritos  de  A4- 
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«bftcete  y  Arnedo ,  volvia  á  mi  patria  provisto  de  un  pasa- 

cporte  espedido  por  el  cónsul  de  Y.  M.  en  Bayona,  cuando 

cal  llegar  á  Lozoyuela  ful  detenido  de  orden  del  Gobierno 

«de  T.  Hm  llevado  de  allí  á  Pamplona,  y  conducido  después 

«hast»  la  frontera  de  este  reino  de  Francia.  No  es  mi  áni- 

«no,  Señora,  al  dirigirme  á  V.  M.,  quejarme  de  tal  veja- 

«cion:  quizá  al  tratarme  con  tal  rigor  los  Ministros  de  aque- 

«Ha  época  creian  agradar  á  V.  M.  olvidando  en  aquel  ins- 

«tante  los  sentimientos  de  benwolenHa  que  abriga  su  noble 

tcorazon.  Pero  el  que  tuvo  un  dia  la  singular  honra  de  diri- 

«gir  la  educación  de  V.  M.;  el  que  cerca  de  su  augusta  Per* 

«sona  tuvo  tantas  ocasiones  de  admirar  su  bondadoso  carác- 

«ter;  el  que  tiene  presentes  mil  pruebas  de  sus  generosos  sen^ 

ttímientos,  no  podrá  creer  jamás  que  el.  tierno  corazón  de 

«y.  H.  abrigue  sentimiento  alguno  que  no  se'a  de  maternal 

tbondad  hada  todos  sus  subditos.  Y  tal  es  la  confianza  que 

«inspira  el  conocimiento  del  carácter  de  Y.  M.  al  que  un 

«tiempo  tuvo  la  dicha  de  merecer  sureal  gracia,  que  de  Y.  M. 

«espera  el  término  honroso  de  la  singular  posición  en  que 

«se  encuentra.  En  cambio ,  el  esponente  no  puede  ofrecer 

«á  y.  M.  mas  que  el  sacrificio  de  su  vida,  si  fuese  necesario, 

«jMira  la  conservación  de  su  augusta  Persona  y  la  consolida- 

«cion  del  trono  constitucional.  Pero  Y.  M.  no  necesita«otro 

«estímulo  que  los  impulsos  de  su  buen  corazón,  y  por  eso,  tan 

«lleno  de  confianza  como  de  respeto  —  Suplica  á  Y.  M.  que 

«tenga  á  bien  comtgiicar  al  Senado  y  al  Congreso  su  volun- 

«tad  de  que  quede  perpetuamente  archivada  la  declaración 

«que  se  sirvió  firmar  en  1.*  de  diciembre  de  1843,  sin  que  en 

«ningún  tiempo  pueda  producir  efecto  alguno  legal ,  man- 

«dando  al  propio  tiempo  que  se  le  espida  pasaporte  pata  ve* 

«nir  á  desempefiar  el  cargo  de  diputado,  y  consagrarse 

«hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas,  al  sostenimiento  del 

«trono  de  V.  M.  y  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. — 

tDioñ  g'uarde  muchos  años  la  vida  de  Y.  M.  para  bien  de  los 

mpafloles.  Bayona  de  Francia  27  de  marzo  de  1847. — Sefio- 

cni.— A.  L*  R.  P-  de  Y.  M.— Salustiano  de  Olózaga.»—  Y  al 

0         '  TOMO  u. 
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marguen  de  la  misma  espoBicion  se  lee  la  sigruiente  resolu- 
ción autógrafa  de  S.  M.:  ^Hágase  C(mo  2oj9í¿0;j»-  ball&odose 
estampada  á  continuación  la  rúbrica  que  acostumbra  á  ha- 
cer 8.  M.,  de  que  doy  fe.— Acto  continuo,  el  presidente  del 
Consejo' de  Ministros  rog'ó  &  8.  M.  tuviese  la  dig'nacion  de 
sigrnificar  si  para  adoptar  la  resolución  que  queda  expresa- 
da, habia  seguido  libremente  los  impulsos  de  su  corazón,  y 
si  era  su  voluntad  que  se  consignara  este  hecho  en  un  acta 
formal ;  y  8.  M.  se  dignó  manifestar  que  deseaba  se  hiciera 
asi,  para  que  constase  en  todo  tiempo  que  con  entera  liber- 
tad habia  resuelto  acceder  á  la  anterior  petición ,  movida 
por  las  razones  que  asimisn^o  se  dignó  indicar  en  las  pala- 
bras siguientes:— «Zo  no  puedo  abriffar  rencor  contra  nadie. 
Deseo  que  no  haya  enconos  ni  resentimientos  entre  los  espa- 
ñoles, aunque  pertenezcan  á  diversos  partidos,  y  Yo  quiero  y 
debo  dao"  el  ejjemplo.  Mi  voluntad  es  que  se  haga  lo  que  pide 
Olózaga.^  En  seg'uida,  y  habiendo  obtenido  la  venia  de  8.  M., 
se  retiraron  los  individuos  que  componen  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, y  reunidos  en  el  despacho  de  su  Presidente,  a<M)r- 
daron  que  el  acta,  que  en  cumplimiento  de  la  soberana  de- 
teriñinacion  de  8.  M.  debia  estenderse,  se  firme  por  todos 
los  Ministros  que  han  presenciado  lo  ocurrido  en  la  Real 
C&m^ra,  y  se  custodie  en  el  archivo  de  la  secretaria  de  Es- 
tado, juntamente  con  la  esposicion  original  de  Olózaga.  — 
De  todo  lo  cual,  yo  el  infrascrito  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  notario  mayor  del  Reino,  doy  fe:  y  en  cumplimiento 
de  lo  acordado,  se  estiende  la  presente  acta,  que  conmig>o 
firman  el  señor  Presidente  del  Consejo  y  demás  señores  Mi- 
nistros arriba  expresados,  en  Madrid  á  treinta  días  del  mes 
de  marzo  del  año  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete.— 
Joaquín  Francisco  Pacheco. — José  de  Salamanca. — Anto- 
nio Benavides. — Nicomedes  Pastor  Diaz. — Manuel  Mazar- 
redo.  —Juan  de  Dios  Sotelo.— Florencio  Rodrigruez  Vaa- 
monde.;» 

Guando  en  la  historia  política  4el  mas  antiguo  y  pérfido 
anti-din&stico  se  hallan  documentos  de  la  Índole  del  que 
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acaba de  leerse  ¿era  posible  procesar  formalmente  &  dofia 
Isabel?  No  lo  era. 

Bn  1854,  k  raíz  de  aquel  pronunciamiento  que  puso  en 
conmoción  muchas  bases  del  orden  entonces  domio^nte,  las 
Cortes  constituyentes  se  apresuraron  á  dar  testimonio  de 
profunda  fidelidad  á  la  Reina,  y  por  lo  tanto,  en  el  lenguaje 
que  pueden  hablar  las  asambleas ,  confesaron  la  inocencia 
política  de  la  Soberana.  Con  motivo  de  una  proposición  pre- 
sentada á  las  Cortes  el  dia  30  de  noviembre  de  1854  en  la 
que  se  pedia  que  se  tomara  por  base  del  sistema  representa- 
Oeo  el  trono  de  D.^  Isabel  II,  levantóse  el  general  San  Mi- 
guel, uno  de  los  mas  antiguos  servidores  de  S.  M.  y  de  los 
mas  adictos  al  sistema  constitucional,  y  rechazando  la  hi-. 
potésis  que  entrafiaba  aquella  proposición ,  pronunció  las 
palabras  que  copiaremos,  pues  revelan  las  profundas  raí- 
ces que  los  sentimientos  dinásticos  tenian  en  el  corazón  de 
los  revolucionarios,  y  prueban  la  imposibilidad  de  procesar 
áD.*  Isabel.  * 

Decia  el  general  San  Miguel: 

-htSoIo  por  cumplir  con  un  deber  me  presento  en  este  si- 
tio á  apoyar  esta  proposición*;  de  otro  modo  me  hubiera  las- 
timado, me  hubiera  acongojado  la  idei»  de  presentar  como 
cuestión  lo  que  está  decidido  en  el  ánimo  del  cuerpo  legis- 
lador, lo  que  es  un  problema  sencillo  y  resuelto.  Pero  su- 
puesto que  estoy  en  este  sitio,  diré  brevemente  dos  pala- 
bras, mv  bien  sefiores,  para  rendir  homenaje  al  gran  pen- 
samiento, por  hacep  honor  á  esta  cuestión,  que  porque  los 
sefiores  diputados  necesiten  oir  lo  que  á  decir  voy.  También 
mego  á«Ios  taquigrafps ,  que  si  no  me  oyen  bien  digan  que 
00  me  han  oido,.  antes  que  poner  en  mi  boca  una  idea  que 
no  haya  expresado. 

cSefiores :  la  Reina  actual  de  Bspafia ,  á  quien  todos  aca- 
tamos, no  ha  dejado  de  serlo  ni  un  dia,  ni  una  hora ,  en  la 
época  que  hemos  atravesado.  Aunque  algunas  personas  hu- 
biesen pensado  levantar  una  bandera  en  contrario  sentido, 
sonqoe  hubiese  nn  pensamiento  de  personas  ilustradas,  con 
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referencia  á  que  el  rey  reina  y  no  g'obierna,  y  si  debiera 
ser  responsable  de  sus  actos,  ni  en  el  programa  de  Manza- 
nares y  ni  en  Zaragoza,  ni  en  ninguna  otra  parte,  se  profi- 
rió una  especie,  ni  una  proposición ,  ni  se  manifestó  el  me- 
nor deseo  contrario  á  la  continuación  del  trono  de  Isabel  II: 
su  nombre  fue  proclamado  en  todas  partes  con  ternura:  en 
Madrid  mismo,  cuando  se  corrían  tantos  peligros  para  la 
conservación  del  orden  público,  el  20  de  julio,  dia  én  que 
salió  el  manifiesto  de  S.  M. ,  habia  en  la  plaza  de  palacio  un 
batallón  de  milicia  nacional  dando  la  guardia  á  la  Reina »  y 
entraron  en  palacio  sin  dificultad  ninguna. 

«Madrid  entero  ha  visto  á  todos  los  milicianos  y  á  todos 
los  hombres  de  todos  los  partidos ,  ha  visto  desfilar  catorce 
mil  hombres  por  delante  de  palacio  aclamando  á  S.  M.,  y 
aquellos  hombres  eran  los  que  en  las  barricadas  lá  hablan 
aclamado  antes.  Vino  después  el  ministerio  presidido  por 
el  duque  de  la  Victoria  á  dar  mas  ensanche  &  este  pensa* 
miento  político,  pues  sabido  es  que  uno  de  sus  mas  impor- 
tantes decretos  fue  convocar  estas  Cortes  constituyentes  que 
son  el  ornamento  y  el  fruto  mas  preciado  que  pudo  produ- 
cir la  Revolución* 

«Se  fijó  una  ley  elec^toral  que  es  la  mas  lata  y  mas  grande 
que  hemos  tenido;  por  ella  estamos  en  este  sitio.  Nosotros 
estamos  aqui  para  ejercer  la  soberanía  nacional,  pero  res- 
petando un  derecho;  respetando  el  deseo  del  pueblo  que  no 
ha  cesado  de  aclamar  á  su  Reina,  Reina  de  hecho  y  de  dere- 
cho, no  diré  de  derecho  divino,  porque  esto  no  es,  pero  al 
por  el  derecho  constantemente  reconocido  por  todos  los  espa- 
fióles.  Señores:  si  este  principio  pudo  algún  tiempo  sufrir  im- 
pugnaciones, hoy  desean  todos  ios  españoles  que  la  Reina 
sea  reina  constitucional,  hoy  es  la  voluntad  nacional  que  la 
reina  Isabel  II  sea  reina  constitucional  de  España.  Porque 
es  menester  saber  que  fuera  de  este  sistema  no  hay  mas  que 
anarquía  y  desorden.  Esto  lo  m&nifiesta  un  hombre  que  se 
presenta  á  sostener  sus  doctrinas  con  la  frente  elevada,  con 
la  fe  de  su  conciencia.  To  quiero  un  trono  constitucional. 
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porque  es  el  g>obiernó  á  que  estamos  acostumbrados ,  por-  ^ 
que  es  nuestra  tradición,  porque  la  nación  quiere  una  cosa 
fija  que  no  ceda  al  embate  de  las  revoluciones;  una  máqui- 
na que  funcione  bien,  un  sistema  que  garanticé  sus  bienes, 
8u  libertad. 

«Quiero  jin  trono  constitucional,  porque  quiero  un  siste- 
ma representativo,  porque  quiero  que  cuantos  se  sientan 
eaese  banco  negrro,  reciban  de  la  nación  la  censura,  ó  la 
aprobación,  ó  el  castigue  &  que  puedan  hacerse  acreedores. 

«Bajo  el  trono  constitucional  cabe  todo :  caben  toda  clase 
de  reformas :  la  libertad  en  las  elecciones ,  en  la  palabra,  en 
el  pensamiento,  en  la  prensa;  todo  es  compatible  con  el 
trono  constitucional.  Ahora,  constituidos,  en  un  congreso, 
resultado  el  mas  grandioso  de  la  Revolución  de  Julio,  de- 
bemos afanarnos  á  que  su  nombre  responda  como  la  patria 
espera. 

«Todos  los  señores  diputados  desean  cuaiíto  antes  acla- 
mar á  D.'  Isabel  II  reina  de  las  Bspaflas ,  para  de  este  modo 
evitar  hasta  la  sombra  de  cualquiera  duda,  y  para  aclarar 
misterios. » 

Esto  decia  el  general  San. Miguel,  el  caudillo  respetado 
como  á  veterano  de  las  libertades  patrias,  y  lo  decia  des- 
pués del  período  que  aquella  Revolución  llamaba  ominoso. 
Es  que  aquella  Asamblea  no  habia  perdido  el  sentido  co- 
mún 7  no  se  sentía  con  valor  para  negar  el  significado  real 
de  las  palabras.  Creían  aun  los  diputados  en  la  irresponsa- 
bilidad y  en  la  inviolabilidad  del  monarca;  respetaban  al 
monarca  como  á  personificante  de  una  altísima  institución. 

Qae  no  podian  procesar  á  D.'  Isabel  las  Cortes  constitu- 
yentes de  1868,  es  evidente. 

Ya  á  leerse  una  página  que  por  sf  misma  demuestra  esta 
imposibilidad;  es  elocuentísima,  y  si  no  fuese  sacada  del 
Diario  de  las  sesiones  de  las  Cortes  de  1854 ,  la  creeríamos 
apócrifa;  pero  es  verdadera,  es  innegable,  por  mas  que 
ptrecca  incoBcebible. 
Uno  de  los  jueces  que  hubieran  debido  procesar  á  D.Msa- 
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bel  habla  de  ser  sin  duda  el  general  Prim ;  pues  bien ,  el  ge- 
neral Prim  fue  el  que  cerró  los  debates  en  la  sesión  del  90 
de  noviembre  de  1854,  en  la  cual  se  trataba  de  declarar  el 
derecho  de  la  Reina  al  trono. 

—«La  cuestión  que  se  debate  aqui ,  dijo,  lo  ha  sido  ya  en  él 
sentido  filosófico  y  bajo  todos  conceptos.  Para  mí*no  es  cues- 
tión filosófica,  es  cuestión  de  convicciones,  de  sentimientos; 
para  otros  es  cuestión  de  conveniencia. 

«To  siempre  he  sido  monárquico  constitucional,  y  desde 
que  por  primera  vez  lo  ol  en  los  combates,  me  he  afirmado 
mas  y  mas  en  mi  convicción. 

«He  entrado  en  esta  cuestión  para  ser  consecuente  con  la 
Bevolucion;  y  para  ser  consecuente  con  la  Revolución  es 
preciso  ser  monárquico  constitucional.  La  Revolución  de 
Julio  destruyó  todos  los  abusos  que  hablan  cometido  acia- 
gas administraciones;  pero  no  pensó  jamás  dirigir  sus  ti- 
ros á  la  monarquía. 

«Hubo  mas,  señores;  aquella  Revolución  tanto  no  era  con- 
tra D.'  Isabel  que,  con  la  sangre  humeante  aun  en  las  ma- 
nos ,  este  pueblo  se  dirigió  á  la  Junta  de  salvación  para  que 
mandase  una  comisión  á  la  Reina  para  rogarla  que  nom- 
brase capitán  general  al  respetable  Sr.  San  Miguel.  ¿Qué 
prueba  esto?  Que  la  Revolución  no  se  hacia  contra  D.'  Isa- 
bel II:  queria  solo  remediar  los  males  que  aquejaban  al 
pueblo. 

«¿T  qué  sucedió  en  las  provincias?  Que  ni  una  sola ,  ui 
aun  las  mas  democráticas,  como  Zaragoza,  pronunciaron 
uira  sola  palabra  contra  la  monarquía.  Este  silencio  en  to«^ 
das  partes  ¿no  prueba  bastante  de  un  modo  indudable  que 
la  monarquia'está  én  e^  sentimiento  de  todos  los  españolea? 

«Voy  á  decir  una  cosa ,  hasta  cierto  punto  en  contra  mia, 
pero  que  prueba  cuál  es  la  opinión  de  la  nación  en  la  cues- 
tión que  tratamos.  Todo  el  mundo  sabe  que  h  mi  vuelta  de 
Oriente,  di  un  manifiesto  dirigido  á  mis  paisanos.  Este  ma- 
nifiesto era  en  sentido  p^uy  avanzado,  ydecia  en  él  que  en 
España  convenia  un  gobierno,  en  la  forma  monárquico-cons- 
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títocional,  7  en  la  esencia  republicano.  ¿Saben  los  señores 
dipatados  el  resultado  que  dio  este  manifiesto?  Que  no  he 
salido  diputado  en  primeras  elecciones,  y  me  ha  costado 
mucho  trabajo  salir  en  segundas. 

fSefiores,  yo  quiero  un  ministerio  enérgico  para  que  haya 
paz  y  confianza,  porque  no  habiendo  esto  no  puede  haber 
libertad,  ni  puede  haber  nada  digno  ni  decente  siquiera. 
Obrando  jde  esta  manera ,  el  Gobierno  puede  contar  cqn- 
migo. 

cYoy  á  concluir,  sefiof  es ;  pero  antes  diré%dos  palabras  al 
sefior  marqués  de  Albaida.  Su  sefioria  ha  dicho,  haciendo 
alasion  á  la  majestad,  que  nocomprendia  ese  Gobierno  en 
qnebay  una  especie  de  reina.  ¿Qué  es  eso  de  una  especie 
de  reina,  Sr.  Orense?  La  reina  D  '  Isabel  no  es  una  especie 
de  reina,  sino  una  reina,  como  todas  las  de  Europa,  y  mas 
qae  ninguna,  porque. aquellas  no  lo  son  mas  que  por  dere^ 
eho  divino,  y  esta  tiene  además  el  hecho  en  su  favor,  hechd 
que  ha  proclamado  el  mismo  Sr.  Orense,  el  amor  de  los  es- 
pañoles. 

fDecia  también  el  Sr.,  Orense  que  la  reina  D/  Isabel  II  ha- 
bia  perdido  su  poder  porque  no  habia  ejercido  sus  funcio- 
nes de  reina  constitucional.  En  los  momentos  mas  críticos 
de  la  Revolución  nonibró  capitán  general  de  Madrid  al  ve- 
nerable general  San  Miguel,  cuando  el  estampido  del  cañón 
atronaba  las  calles  de  Madrid;  llamó  después  al  ilustre du- 
qae  de  la  Victoria;  nombró,  en  virtud  de  sus  pr/^rogativas, 
el  ministerio  pasado;  convocó  á  las  Cortes  constituyentes; 
y  finalmente ,  ayer  mismo  se  dignó  admitir  la  dimisión  de 
los  ministros  que  han  dejado  de  tomar  parte  del  gabinete 
iKo  ha  funcionado  como  reina  D.'  Isabel  II  ? 

tOice  el  Sr.  órense  que  cuando  ciertas  cosas  se  discuten, 
la  monarquía  está  herida  de  muerte.  ¿Qué  hay  en  el  mun- 
do, señores,  qae  no  esté  en  tela  de  juicio?  ¿No  se  duda 
liasta  de  la  existencia  de  Dios?» 

Terminado  el  diocurso  del  general  Prim»  el  Congreso  de- 
cidió que  el  panto  estaba  suficientemente  discutido. 
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«Esto  equivalía  á  decir,  como  hace  notar  Ang'elon  en  sa 
sutoria  de  Z>.*  Isabel,  que  el  monumento  levantado  por  las 
Constituyentes  al  trono  y  á  la  dinastía  de  Espafia  quedaba 
terminado.  Faltábale  únicamente  el  remate,  y  este  fue  la 
votación  del  Congreso.  Isabel  II  fue  reconfirmada  en  la  só* 
beranía  española  por  ciento  noventa  y  un  voto  contra  diez  y 
nueve. 

.«Quizás  no  exista  otro  monarca  en  Europa  cuyo  poder 
haya  recibido  mas  sanciones  que  el  de  Isabel  II:  ella  puede 
decir  como  ninguno  de  los  reyes:' Ciño  d  mi /rente  una  co- 
rona, no  precisamente  porgue  soy  primogénita  de  un  monat- 
ca,  sino  porque  soy  primogénita  de  un  pueblo  {l).h 

Al  presentarse  la  Reina  ante  sus  jueces ,  quizá  presididos, 
pero  sin  quizá  influidos  por  Prim,  la  augudta  acusada  po* 
dia  decir :  —«Mi  proceso  no  debe  estenderse  á  mas  al|á  de 
«algunos  &e  los  últimos  afios.  La  presencia  de  Prim  aqui  lo 
advera.  To  era  la  reina,  no  la  especie  de  reina,  la  reina, 
que  era  reina  como  lo  son  todas  las  reinas  de  Europa,  y 
mas  que  ninguna,  porque  sobre  los  derechos  de  los  demás 
tengo  el  hecho  del  amor  de  los  emanóles.  Tengo  en  estas  pa- 
labras de  Prim,  una  absolución  anticipada,  que  acorta  el 
período  de  mi  responsabilidad.  Ahora,  señores  jueces,  de- 
béis examinar  si  yo  he  desmerecido  el  amor  de  mis  pueblos 
desde  el  bienio.  Pero  no  desde  el  bienio,  pues  aquí  está  Ser- 
rano, otro  de  mis  jueces,  quien  apenas  transcurridos  han 
dos  años  que  obró  en  mi  favor  grandes  hazañas,  y  al  re- 
cibir la  expresión  de  mi  inmensa  gratitud  me  dijo: — «Sali- 
vando á  V.  M.  he  salvado  al  país.»  Señores  jueces,  vuestra 
tarea  es  mucho  mas  sencilla  de  lo  que  podéis  presumir. 
Pensabais  tener  que  examinar  un  reinado  de  treinta  años, 
08  basta  recorrer  un  período  de  menos  de  treinta  meses.» 

T  el  juicio  de  los  últimos  meses  había  de  ofrecer  poquísi- 
mas complicaciones.  Porque  ninguna  de  las  ruedas  del  sis- 
tema constitucional  se  habia  entorpecido,  el  curso  político 
era  regalar,  habia  un  parlamento  dedicado  á  mejo.rar  va- 
(IJ  Isabel  II ,  Bistoria  áe  lú  rHna  de  Sspaña,  por  D.  Manuel  Anselon. 
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tíos  Tamos  de  la  admiDistracion  y  de  la  economía  pública, 
7  8i  babia  agitación  era  la  que  formaban  Io8  partidos  anti- 
eonstitacionales  atizados  por  los  que  de  aprestaban  &  ser 
eaüdillos  de  la  Revolución ,  de  donde  se  sigue  que  el  juicio 
de  los  últimos  meses  no  podia  ser  |)ro¿unciado  por  el  tribu- 
nal revolucionario  en  cuanto  los  jueces  hubieran  sido  evi- 
dentemente jueces  y  partes  interesadas. 

Por  esto,  y  no  porque  faltaran  intenciones  malvadas  en 
algunos  y  se  abstuvieron  de  formular  una  especie  de  pro- 
ceso contra  D/  IsabeL  T  no  «e  diga  que  las  Asambleas  de 
Inglaterra  y  de  Francia  estaban  en  desiguales  circunstan- 
cias ,  pues  Carlos  I  y  Luis  XYI  se  hallaban  prisioneros  y 
D.* Isabel  había  salvado  la  frontera;  pues  en  tal  caso  nos- 
otros diriamos  que  la  Revolución  española  tenia  un  emba- 
razo menos  no  viéndose  precisada  á  traer  personalmente  el 
reo  á  la  banqueta.  El  valor  de  los  acusadores  podia  ser  me- 
nos heroico,  la  fiscalización  podia  prescindir  hasta  dé  cierta 
blandura  de  formas  y  el  falló  mas  pronto  y  mas  terrible  por 
lo  mismo  que  no  había  de  traer  la  aplicación  de  ninguna 
pena  personal.  * 

La  Revolución  no  procesó  porque  no  debía  procesar,  no 
porque  no  se  hubiese  complacido  en  hacerlo. 

Be  ello  es  prueba  lo  acontecido  con  una  cuestión  delica- 
dísima, que  vino  &  iniciar  el  Sr.  Ifiguerola  y  que  produjo 
tempestades  parlamentarias  y  cierta  agitación  en  la  parte 
pensadora  del  país.  Llamóse  la  cuestión  de  las  alhajas. 

Promovida  con  un  desenfado  original ,  era  en  el  fondo 
una  acusación  grave  dirigida  ala  Reina,  no  de  carácter  po- 
lítico, sino  de  carácter  moral,  criminal.  Acusóse  á  la  real 
fiunilia  nada  menos  que  de  usurpadora  de  tesoros  y  alhajas 
nacionales.  El  ministro  de  Hacienda  tenía  sed  de  acusar  á 
la  real*(!amilia ,  y  no  sabiendo  de  qué  acusarla  mas  la  acu- 
ló de  robo  nada  menos. 

Desarrollábase  tranquila  y  sin  notable  Incidente  la  sesión 
del.*  de  diciembre  de  1869,  en  la  que  se  trataba  de  un  pro- 
jeeto  ie  iesvinculacion  y  venta  del  Patrimonio  real,  cuando 

7  TOlfO  u. 
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^  ^>K#«lft  13,  el  Sr.  Ramos  Calderón  invitó  al  se- 
rL  MOiiTlTUí  tir  Hacienda  para  que  diese  algunas  explicaí- 
MM^^kC^f^  del  paradero  de  las  antiguas  alhujas  de  U 
j  jjcuaa :  J  ^^p»*^'*  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ortiz  de  Pi- 
m¿^^i^  t)  St«  Figuerola  con  acento  de  marcada  virulencia, 
^i^y^«A  Qoa  serie  de  imputaciones  á  Ja  real  familia;  aquella 
MHe  de  aa  discurso  contuvo  los  siguientes  memorables 

«-tLas  alhajas  de  la  corona  han  sido  robadas,  y  robadas 
4a  una  manera  escandalosa,  porque  puede  decirse  que  ha 
sido  un  robo  doméstico.»  ^ 

T  después  de  relatar  los  antecedentes  del  asunto,  en  loa 
términos  que  creyó  oportunos,  añadió : 

_tHa  habido,  pues,  alhajas  que  han  desaparecido  y  que 
pertenecían  á  la  corona  de  España.  De  tal  modo  es  esto  cier- 
to, que  D.  Martin  de  los  Heros  y  D.  Agustín  Arguelles,  en 
aquella  memoria  impresa,  que  es  el  mayor  titulo  de  gloria 
de  los  hombrear  que  cuidaron  de  la  menor  edad  de  las  bijas 
de  Feruando  Vil ,  nos  dicen  que  amellas  niñas  no  tenían  can 
fué  vestirse,  y  que  por  el  respeto  que  les  tenían  aquellos  in^ 
signes  patricios  trata/ron  de  comprar  algunas  alhajas  con 
fue  adornarlas.  Las  alhajas  habían  desaparecido;  se  en- 
cuentran ahora  en  poder  de  D.*  Isabel  de  Borbon  alhajas  por 
valor  de  42.000,000  de  reales,  sacadas  de  Madrid,  llevadas 
i  Sat  Sebastian  y  extraídas  al  extranjero. 

«Las  alhajas  de  la  corona  no  hablan  sido  robadas  todas 
por  los  franceses,  han  desaparecido  de  H^^hfí^ por  dos  per- 
sonas cuyos  nombres  están  en  vuestra  boca,  por  2>/  María 
Cristina  de  Borbon  y  per  D.*  Isabel  de  Borbon.  ,    .    •    .    . 

«Pero  no  solo  han  desaparecido  esas  alhajas;  han  desapa- 
recido también  una  infinidad  de  riquísimos  muebles  que  es* 
taban  en  los  sótanos  de  palacio,  que  eran  de  forma  antigua, 
de  un  estilo  que  ahora  se  llama  del  renacimiento,  y  que 
cuando  vino  la  casa  de  los  Borbones  á  España  &  sustituir  la 
de  Austria,  no  encontraron  del  gusto  de  la  época  alhajar 
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huí  babitaciones  con  aquella  clase  de  muebles ,  y  los  en* 
^roQ  á  los  sótanos.  T  esos  muebles  riqníí^imos  algrnnos  de 
ellos  están  hoy  en  el  hotel  de  Cluny ,  en  Paris »  causando  la 
tdmiracion  de  los  extranjeros ,  y  en  el  palacio  de  Kensing- 
Idn.en  Londres,  en  doi^de  cansan  también  la  admiración 
de  artistas  é  industriales,  que  van  á  tomar  modelos  de  ellos 
para  construir  nuevos  muebles  para  albnjar  habitaciones» 
segan  el  gusto  y  el  capricho  del  que  tales  encargos  hace^ 

f  Pne^  esos  riquísimos  muebleH  han  salido  del  palacio  de 
Madrid  y  han  salido  en  tiempo  de  D.*  Haria  Cristina  de  Bor* 
bon.  T  en  una  travesía  que  comunica  la  calle  de  Hortaleza 
eoD  la  de  Fnencarral  se  ha  hecho  durante  tres  meses  su- 
basta pública  de  los  muebles  sacados  dé  palacio.  T  yo  puedo 
decir  que  existen  hoy  todavía  personas  que  concurrieron  á 
aia  venta;  y  como  no  quiero  citar  vivos,  citaré  muertos: 
un  señor  Oimena  de  Haro  fue  uno  de  los  vendedores  por 
eneargo  especial  de  D/  María  Cristina.  Los  otros  que  exis- 
ten todavía 9  y  que  residen  en  Madrid,  sablean  por  la  cita 
que  acabo  de  hacer  á  quienes  me  refiero  y  cuyos  nombréis 
no  quiero  rerelar. » 

El  8r.  Piguerola  encareció  después  la  necesidad  de  que 
d  pueblo  espafiol  supiera  todo  esto,  pero  creyendo  que  era 
sin  duda  necesario  reforzar  sus  afirmaciones,  añadió  ba- 
ldando de  Fernando  VII : 

--«T  ese  principe  heredero  era  tal  que  no  hay  descrip- 
ción mas  terrible  que  la  que  de  él  hizo  en  Roma  su  madre, 
descripción  que  se  ha  conservado  por  la  tradición  oral  hasta 
nnestros  dias.  Bs  muy  terrible ,  con  efecto ,  la  frase  en  que 
demuestra  su  indignación  la  madre ,  al  mismo  tiempo  que 
te  ven  refi<*jada8  en  ella  el  carácter  liviano  y  el  aspecto  ma- 
terial de  María  Luisa,  cuando  dirigiéndose  á  uno  de  sus 
gmtiles-hombres  le  decia  hablando  de  Fernando  VII :  ^  «T 
tlspioa,  quien  es  mal  hijo ,  es  mal  padre ,  es  mal  rey:  hijo 
Uljtn  de  las  eabalhritas  de  palacio. % 

8rsve  era  y  terrible  &  todas  luces  esta  acusación  ,  y  era 
desperar  qae  en  una  Cámara  en  donde  habia  el  ministro 
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UQivereal  de  1843 ,  á  las^órdenae  de  la  Reina  gobernadora ; 
donde  babia  un  militar,  que  aceptó  altad  distinciones  de  la 
real  familia,  entre  ellos  la  del  regio  madrinaje  de  uno  de 
sus  h^'os ,  se  levantarla  una  protesta  enérgica ,  que  inten*^ 
tara  salvar  el  honor  de  la  augusta  persona,  &  cuyas  órdenes 
hablan  servido  muchos  diputados,  de  los  que  aquello  escu-» 
cbaban. 

J  sin  embargo,  ¡imposible  parece!  aquella  acusación  íu» 
saludada  con  una  salva  de  aplausos. 

'  Nunca  se  habia  visto  en  c&mara  alguna  que  se  aplaudiera 
la  noticia  de  un  crimen.  Dos  cosas  podian  esperarse,  dos 
movimientos;  el  movimiento  de  consternación  y  el  movi- 
miento de  sorpresa ;  lo  que  no  era  concebible  era  el  movi- 
miento de  entusiasmo  satisfactorio. 

Aquellos  hombres,  empequeñecidos  por  la  sed  de  vengan- 
za, pensaron  haber  encontrado  lo  que  tan  infructuosamente 
bascaban.  J^urreia,  exclamaron;  ya  lo  tenemos;  ¡bravo! 
Habia  ya  un  blanco  &  que-  apuntar.  Gloria  al  hombre  que 
ha  tenido  la  osadía  de  descubrir  este  blanco.  Si  un  diputado 
hubiese  ipvo^n^BXo'áQA^nt  fiesta  nacional  aquel  dia  hubiera 
contado  con  loé  sufragios  de  la  mayoría,  casi  con  la  unani- 
midad de  los  diputados. 

jgl  inmenso  regoc^'o  de  aquellos  apasionados  enemigos  de 
la  real  familia,  vino  á  condensarse  en  la  siguiente  proposi- 
ción. 

f  Pedimos  k  las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  han  'escu- 
chado con  gran  satisfacción,  las  explicaciones  del  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  relativas  &  la  familia  de  los  Borbones» 
hechas  en  la  sesión  de  hoy.  Palacio  de  las  Cortes  I.""  de 
diciembre  de  1869.— Víctor  Balaguer.-rG.  Sánchez  Bor- 
guella,  —  Luis  de  Molini.  —  Antonio  Maria  i^oatanals.  — 
Salvador  Damato.-^J.  M.  Garrascon.  —  Antonio  Ramos  Gal* 
deron.» 

Bsta  proposición  fue  tomada  en  consideración  instant4- 
neamente ;  no  sin  que  pidiera  la  palabra  en  contra  un  dipu- 
tado de  opiniones  extremadamente  revolucionarias ;  pero 
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Qqra  eaudtacion  de  ideaa  ba  anublaba  en  bu  corazón  el  úlU* 
ao  destello  del  pudor  y  del  buen  aentido. 

Bra Garda  López  hombre  de  vehemente  hablar  y  de  aire; 
Ttdo  peaaar»  el  que  en  aquella  sesión ,  que  caracterizó  para 
ñempre  la  terrible  parcialidad  de  la  Cámara,  levantó  su 
YOi  para  manifestar  i  la  faz  del  país,  que  hábia  quien  evor 
eaba  los  sentimientos  de  nobleza  é  hidalguía ,  y  &  quien  insr 
pkaba  todavía  respeto  la  desgracia  de  dos  señoras  calum- 
niadap. 

Las  virtudes  patrias  se  personificaron  en  aquel  diputado, 
perteneciente  ¿  la  fracción  que  menos  favores  debía  &  las 
Bemas. 

cacaba  de  suceder,  dice,  el  Sr.  García  López,  que  el  señor 
míoistro  de  Hacienda,  haciendo  uso  de  un  derecho  que  yo 
k  reconozco,  ha  increpado  del  modo  mas  terrible,  mas  gra/oe 
fne  increparse  pudiera  &  altísimas  personas  como  las  que 
han  ocupado  el  trono  d«  España,  hablando  en./¿rmt^^  im- 
propias de  los  bancos  de  un  ministerio  que  dirige  una  ma- 
yoría que  se  llama  monárquica  y  que  después  de  las  pala- 
bias  pronunciadas  por  el  6r.  Figuerola,  no  sé  con  qué  de- 
coro podrá  continuar  llamándose  asi;»...  «¿Cómo  vamos  nos- 
otros á  decir  que  hemos  oído  con  placer  y  satisfacción  el  des- 
cubrimiento de  hechos  terribleajñente  criminales,  cuando  ni 
el  Gobierno,  ni  la  mayoría  vienen  en  su  consecuencia  á  inv 
ciar  un  acto  de  justicia  nacional,  diciendo  que,  puesto  que 
el  Gobierno  tiene  esos  antecedentes,  se  forme  el  proceso 
competente  y  se  p^da  la  extradición  de  las  personas  delin- 
cuentes,  si  corresponde  en  este  asunto,  ó  de  lo  contrario  se 
proclame  la  inocencia  de  D/  María  Cristina  y  de  D.'  Isabel 
deBorbon?» 

i  estas  sensatas  indicaciones  del  Sr.  García  López  con^ 
testó  el  Sr.  B^moe  Calderón  que  el  ministro  de  Hacienda 
bebia  empeaado  por  decir  que  le  faltada  la  base  del  proceso; 
que  era  muy  dülcil  encontrar  las  pruebas  legales  de  los  crí- 
menes qae  86  hablan  atribuido  i  D/  María  Cristina  y  á  dofi^ 
babel  de  SorboB ;  que  «el  Sr.  Figuerola  habia  sabido  ft>r  re- 
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ferencia  de  estas  ó  las  otras  personas  que  ciertos  muebles 
que  había  en  palacio  se  vendieron  después  en  tal  ó  cualca^ 
He.»  «Pero  ¿^'s^sto  bastante  9  afiadiaelSr.  Ramos  Calderón» 
para  sacar  un  tanto  de  culpa  y  llevarle  á  los  tribunales^ » 

Puf»8  si  solo  por  referencia  sabíais  lo  que  tan  grave  y  so- 
lemnemente afirmabais,  claro  que  lagransatitfaceim  de  te 
Cámara  quedaba  ahogada  al  instante  mismo  que  chispeft, 
sin  pruebas,  sin  datos,  y  por  consiguiente,. sin  certidumbre 
atentabais  la  honra  de  personas,  á  las  que  creiais  indignas 
de  defensa ,  porque  su  honor  os  mortificaba ,  y  su  integridad 
era  una  amenaza  constante  &  vuestras  infidelidades. 

La  réplica  de  Figuerola  apagó  el  ardor  de  los  diputados, 
quu  unos  á  otros  se  dijeron:— «¡pues ¿estas estamos!  ¿ha- 
bremos dado  pié  á  una  defensa  que  glorifique  á  las  Reinas 
que  pretendíamos  hundir  en  el  sepulcro  eterno  de  los  gfan* 
dea  criminales  ?» 

Inmensa  fue  la  sensación  producida  por  semejante  inci- 
dente ;  contra  las  terribles  é  injustificables  acusaciones  de 
Figuerola ,  presentó  Cruz  Ochoa  una  proposición  formulada 
así  ¡«Pedimos  á  las  Cortes  constituyentes  se  sirvan  decro'- 
tar  que,  en  atención  á  la  gravedad  de  los  hechos  anunciados 
por  el  señor  ministro  de  Hacienda  en  su  discurso  de  ayer 
tarde  sobre  robo  de  alhajas  de  la  corona,  se  nombre  una  co- 
misión  que  abra  una  información  parlamentaria,  conelobje* 
tode  que  se  averigüe  la  verdad' de  los  referidos  hechos,  y  se 
imponga  la  responsabilidad  correspondiente  á  quien  lame* 
rezca.  Palacio  de  las  Cortes  I."*  de  diciembre  de  1869.  —  Craz 
Ochoa. — Manuel  de  Unceta.— Ramón  Vinader.— Joaquín  Ma* 
ría  Muzquiz.;» 

Todos  estos  firmantes  pertenecían  á  la  fracción  carlista 
de  la  Cámara,  esto  es,  á  otra  de  las  fracciones  que  menos 
atenciones  debía  á  las  Reinas;* dieron  en  esto  una  prueba 
solemne  de  sentimientos  de  alta  moralidad,  saliendo  á  la  de* 
fensa  de  la  honradez  y  decoro  de  la  familia  real.  La  caballe- 
rosidad espafiola  vese  continuada  en  este  lásgo  parlamen- 
tario, &  cuya  nobleza  la  historia  hará  debida  justicia. 
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Habló  en  sa  apoyo  Ochoa,  y  su  acento  revelaba  la  convic» 
don  de  que  cumplía  agradablemente  un  deber  de  concien- 
da.  Los  principales  párrafos  de  su  discurso  merecen  ser  co- 
nocidos, decia: 

— «To  Creia,  señores,  que  en  una  sociedad  culta,  en  Us 
Cortes  constituyentes  y  desde  el  banco  mioisterial  no  podían 
lanzarse  semejantes  acusaciones  contra  la  familia  de  Bor- 
bon ,  y  mucho  menos  contra  D/Maria  Cristina  y  D/  Isabel* 

«To,  aeflores  diputados,  vengo  á  defenderlas  hasta  cierto 
punto,  guiado  únicamente  por  los  impulsos  de  mi  corazón 
al  verlas  tan  maltratadas;  porque  soy  su  adversario,  pues 
desde  que  empecé  &  tener  ideas  políticas  be  sido  carlista ;  y 
si  coando  vine  á  Madrid,  al  encontrar  á  D/  Isabel ,  la  salu- 
daba, lo  hacia,  y  esto  lo  saben  todos  mis  amigos,  con  la  pro- 
testa de  que  solo  era  como  una  muestra  de  respeto  al  prin- 
dpio  de  autoridad. 

«4Y  cómo  no  habia  de  estrafiar  que  salieran  esas  acusar 
dones  de  los  labios  de  un  ministro  que  pertenece  á  un  Qo- 
biemo  presidido  por  un  amigo  íntimo  de  D/Msria  Cristina, 
pariente  de  D/  Isabel  de  Borbon ,  que  se  precia  y  con  razón 
deque  corre  por  sus  venas  la  sangre  de  los  Ouzmanes,  y 
que  es  tan  cuidadoso  de  defender  la  honra  de  todos  los  ciu* 
dadanos?  ¿Cómo  no  me  habia  de  asombrar  que  se  hablara  de 
robos  cometidos  por  D/  María  Cristina  y  D/  Isabel?  ¿Ó  es 
que  merecen  menos  consideración  esas  sefioras  que  un  in- 
dividuo cualquiera  que  se  llama  Llagostera,  ó  no  sé  cómof 

«Yo,  señores,  joven,  modesto,  humilde,  bijo  del  pueblo, 
de  cuya  esfera  no  quiero  salir  nunca,  y  que  creo  rendir  culto 
&  la  galantería  y  á  la  caballerosidad  españolas,  ¿cómo  no 
habia  de  estrañar  un  discurso  como  el  del  Sr.  Fi^uerola,  y 
que  en  vea  de  levantarse  aquí  la  voz  de  los  s<  ñores  diputa- 
dos en  defensa  de  la  honra  de  esas  señoras,  C(  mo  cumplía  á 
la  dignidad  de  las  Cortes  constituyentes,  fuesen  aplaudidas 
las  palabras  del  ministro?  Y  no  creáis  que  voy  á  defender 
la  dignidad  de  las  Cortes  constituyentes  &  ia  manera  que 
vosotros  la  entendéis^  no;  sino  como  yo  la  comprendo  siem- 
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pre  en  cualquier  reunión  donde  me  encuentre,  en  la  cual  pro- 
curo que  se  traten  siempre  los  asuntos  con  la  mesura  con- 
veniente. (Rumores).  ¿Os  parecen  duras  «stas  palabras? 
Pues  ¿por  qué  aplaudíais  ayer?...» 

Comprendió  luego  las  razones  en  que  se  basaba  la  necesi- 
dad de  abrir  la  información ,  y  dijo: 

—  «Los  señores  diputados  oyeron  que  el  Sr.  Piguerola  dijo 
que  los  robos  han  sido  hechos  por  D.^  María  Cristina  y  doña 
Isabel  de  Borbon;  pero  ¿quiénes  intervinieron  en  ellos?  To- 
dos háñ  tenido  lugar  en  la  época  del  33  al  43 ;  es  decir,  que 
han  tenido  lugar  en  los  albores  del  rég:im^n  liberal,  cuando 
al  frente  del  ífóbierno  había  correligionarios  vuestros, 
cuando  hombres  dignos  y  probos,  y  lo  digo  con  toda  since- 
ridad ,  como  Arguelles  y  D.  Martin  de  los  Heros  regian  la 
casa  real.  Pues  si  cuando  esas  eminentes  personas  regian  la 
Casa  Real  y  D.*  Isabel  era  aun  niña,  porque  yo  rechazo  el 
cargo  dirigido  á  D.'  María  Cristina ,  se  ejecutaron  esos  ac- 
tos, con  la  circunstancia  agravante  de  la  domesticidad,  ved 
cómo  hacéis  caer  la  responsabilidad  sobre  hombres  que  yo 
creía  venerabais  mas. 

«Donde  hay  robo  hay  autores  de  varias  clases,  y  puede 
haber  cómplices  y  encubridores  de  varias  c(^ndiciones;  y 
como  el  Sr.  Figuerola  nos  ha  dicho  que  había  habido  robo, 
de  aquí  que  sea  necesario  abrir  una  información  sobre  ese 
tan  decantado  robo,  á  fin  de  que  se  averigüen  los  hechos  y 
caiga  la  responsabilidad  sobre  quien  la  merezca.  Importa 
además  saber  si  hay  delito,  ó  si  lo  que  ahora  se  echa  de 
menos  ha  sido  empleado  en  premiar  servicios,  en  hacer  ac- 
tos de  beneficencia  á  favor  de  servidores  que  se  creían  lea- 
les de  D.*  Isabel  II;  á  favor  de  familias  de  altos  servidores 
del  Estado  que  decían  no  hallarse  en  buenas  circunstancias 
en  <!iertas  ocasiones. 

«Es,  pues,  indispensable  se  abra  esa  información  para 
que  se  averigüe  la  verdad,  pues  creo  hay  en  esa  Cámara 
personas  que  pueden  con  conocimiento  de  causa  rechazar 
ese  crimen  que' se  atribuye  &  personas  tan  elevadas;  y  por 
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ote  parte  el  paie  necesita  ver  que  lo  que  se  hace  aquí  no  es 
solo  aplaudir  lo  que  dice  el  ^r.  Figfuerola ,  sino  que  se  pro- 
cura que  el  peso  de  la  justicia  se  haga  sentir  sobre  aquellos 
en  qirienes  deba  recaer.» 

Querían  las  oposiciones  que  aquella  proposición  se  discu^ 
tiera  sin  pasar  &  las  lecciones*  Pero  el  Gobierno  se  espantó 
ante  laa  consecuencias  que  podría  traer  aquel  apasionadí- 
simo debate.  Figuerola,  con  su  característica  rudeza,  habla 
pneato  en  comprometida  situación  al  Gobierno,  y  este  se 
propuso  ganar  tiempo  á  toda  costa.  Prim  lo  indicó  sin  am- 
bajes  en  estas  palabras  :«-«Sin  que  yo  q  uiera  decir  q  ue  la  Cá« 
laara  no  discute  siempre  con  tranquilidad,  el  debata)  en  es- 
toa  momentos  podría  ser  apasioftaado,  j  no  es  buena  la  pa* 
don  en  asunto  de  tanta  gravedad.  To  me  atrevo,  pues,  á 
rogar  á  los  señores  diputados  que  voten  el  pase  á  las  sec- 
donea  de  esta  proposición,  á  fin  de  que  el  estudio,  la  medi- 
tacion  y  el  aplomo  presidan  á  lo  que  las  Cortes  constituyen- 
tes deban  resolver.» 

Asi  pudieran  haber  sido  estas  expresiones  dictadas  por  el 
remordimiento  de  la  ingratitud,  como  por  el  espanto  pro- 
ducido en  toda  alma  algo  meditativa,  al  calcular  el  ridiculo 
i  que  se  esponia  un  Gobierno,  que  siu  datos  claros  lanzaba 
4  la  faz  del  mundo  sobre  regias  frentes  un  cargo  que  si  nO 
resultaba  tal,  era  preciso  resultara  ser  calumnia. 

Al  debatirse  aquella  proposición,  C&novas  del  Castillo 
pronunció  uno  de  los  mas  notables  discursos  oidos  en  el 
Parlamento  espaflol,en  defensa  de  la  inocencia  delssRf^inas. 
SI  eminente  jurisconsulto  manifestó  con  fehacientes  docu- 
mentos, que  el  robo  de  las  alhajas  era  imposible,  pues  de  nu- 
merosos datos  históricos  resulta  que  no  ha  habido  joyas  vin* 
culadas  en  la  corona.  Aaeguró  el  orador  que  era  propio  de 
la  híi^toria  hacer  tales  inventarios  de  la  monarquía,  y  no  de 
legisladores  como  los  alli  reunidos,  que  tenían  sobre  si  lá 
rasponsabiUdHd  de  constituir  el  pais  y  no  lo  constituían,  de 
rehacer  la  Hacienda  y  no  la  rehacían. 

C&oovas  demostró  con  documentos  fehacientes  la  inexls- 
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tenciá  de  las  alhajas. en  cuestión  y  terminó  su  admirable  de- 
fensa con  estas  palabras: 

— «No  deis  mas  regocijos  i  los  republicanos,  que  estáti 
también  en  frente  de  vosotros;  no  estimuléis  el  innato  espi^ 
ritu  que  hay  en  las  clases*  bajas' de  difamación  y  calumnia 
contra  todo  lo  que  es  alto»  contra  todo^lo  que  es  excepcio- 
nal» contra  todo  lo  que  representa  necesaria  é  inevitable* 
mente  las  limitaciones  sociales.  Quien. quiera  que  ocupa  el 
poder,  representa  la  limitación  de  los  .apetitos,  de  las  pasio- 
nes, de. los  intereses  bastardos:  quien  quiera  que  esto  limi- 
ta ,  sea  moderado,  sea  unionista,  sea  progresista,  es  objeto 
desde  luego  de  los  mas  apasionados  ataques,  de  la  saña  mas 
horrible,  de  las  mas  viles  caltimnias.  No  fomentéis,  por  Dios; 
ese  triste  instinto  de  las  clases  ignorantes  contra  toda  auto- 
ridad, contra  todo  poder,  contra  la  monarquía,  quebrado 
ser  base  de  todos.  Si  lo  fomentáis,  sí  no  tenéis  ninguna  feen 
la. autoridad,  ni  en  el. principio  monárquico,  entonces  vale 
mas  que  os  echáis  de  una  vez  en  brazos  de  la  república.;^ 

Existe  un  trabajo  notable,  modelo  d« multado  análisis,  de 
calmoso  raciocinio,  de  nutrido  estudip  jurídico  publicado  en 
aquellos  dias  en  el  Diario  de  Barcelona,  leído  por  todos  los 
imparciales  críticos  de  la  época/Él  va  á  servirnos  depauta- 
y  de  lu^,  y  de  apoyo  la. documentación  abundante  que  en, 
toda  aquella  obra-^pues-así  merecerse  calificarse— campea. 

Los  hechos  en  que  el  Sr.  Eiguerola  basaba  la  afirmación 
del  robo  doméstico,  perpetrado  en  las  alhsjas  de  palacio,  se 
redujeron  ¿  que,  habiendo  comenzado^á  haber  alhajas  de  la 
corona  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  las  vincula  y  une  &  la 
sucesión  en  el  reino,  Felipe  III  y  Felipe  IV  las  conservan  y 
aumentan  uniendo  á  esta  vinculación  Carlos  II  los  cuadros 
y  tapices.  Afiadia  qué  Felipe  Y  encontrá  Íntegros  >  no  el 
depósito  de  las  alhajas  vinculadas,  sino  los  inventarios,  que 
no  es  lo  mismo,  pasando  por  alto  el  reinado  de  Fernanr 
do  VI.  T  llegando  al. de  Carlos  III  decía  quB  no  solo  los  au- 
mentó, sino  que  adem&s  los  describid  y  mareó:  del  reinado 
de  Carlos  IV  afirmó :  que  cías  alhajas  estaban. montadas  en 
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artificios  de  los  plateros  y  de  los  joyeroB,  y  que  las  había  en 
tanta  cantidad ,  que  en  materia  de  perlas  existían  talego^, 
había  tahffuillos,  y  los  talegos  estaban  anotados  cuando  de 
ellos  se  sacaban  algunas  para  montarlas  en  algún  aderezo; 
y  86  decía  ea  un  caso  dado  «de  este  talego  se  han  sacado 
«ochenta  perlas  como  garbanzos  para  construir  un  adere- 
€20.»  Con  este  cuidado  ( continua  hablando  el  Sr.  Figueró- 
la)  llegan  las  alhajas  &  Carlos  IV  y  á  Fernando  Vil ,  y  este, 
en  su  testamento  otorgado  ante  D.  Tadeo  Calomarde  en  1830, 
dice:  «Declaro  que  durante  mi  reinado  he  mejorado  algu- 
caos  bienes  raices  de  la  corona,  y  es  mi  voluntad  que  estas 
«merjoras  se  consideren  como  parte  de  dichos  bienes;  a^i  co- 
«mo  también  los  diamantes  y  las  alhajas  de  oro  y  plata,  $^0 
qior  ser  propios  de  la  misma  corona  constan  en  el  inventario 
cfinaado  y  rubricado  de  mi  mano  y  que  lleva  dicho  nombre, 
«todo  lo  cual  pertenecerá  á  mi  sucesor  ó  sucesora  en  el  trono.» 
Las  prnebas  én  que  apoyaba  Figuerola  la  existencia  de 
78.000,000  en  BXhhj^s  rodadas  por  las  Reinas  ^  se  reducen  & 
las  siguientes: 

Acerca  de  la  preexistencia  de  los  78.00ft,000    m  alhajas  t?<ii- 
etíadas  en  la  corona  al  tiempo  de  morir  Femando  VIL 

IJ"  Las  cl&usulas  de  vinculación  de  los  testamentos  de 
Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV^  Carlos  II ,  Cirios  III  y  Fer- 
nando VIL 

2.'  Una  earta  del  diamantista  de  la  Seal  Casa ,  IX  Narciso 
Soria,  fecha  30  dé  agosto  de  1834',  en  la  cual  se  dice  que  José 
Napoleón  se  llevó  una  gtan custodia  de  brillantes,  guarne- 
cida por  cara  y  espalda,  que  costó  24.000,000,  y  otra  eus-- 
todia  chica  cuyo  eoste  había  subido  &  12.000,000,  cuya  carta 
paede  verse  bajo  el  núm.  20,  «nía ptgtna  32  de  la  informa*- 
eioQ  parlamentaria  de  1854« 

73/  La  escritura .  otorir^da  en  Madrid  á  29  de  enero 
de  1658  ante  el  escribano  IX  Claudio  Sanz  y  Barea,  de  la 
cual  aparece  que  D.'  üfoVia  Cristina  entregó  k  sus  hijas dofia 
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Isabel  y  D/  María  Luisa  Fernanda  la  cantidad  de  42.610,800 
reales  en  alhajas. 

Acerca  del  hecho  de  la  eustraecion. 

Que  D.  Martin  de  los  Heros,  encargado  de  la  intendencia 
de  Palacio  desde  1840  en  adelante /afirmaba  qne  habla  en- 
contrado setecientos  estuches  abiertos,  pero  sin  alhajas. ' 

Acerca  de  la  persona  apersonas  criminalmente  responsables 
de  la  sustracción. 

1.*  Que  la  persona  á  quien  esta  sustracción  pedia  apro- 
vechar en  concepto  del  Sr.  Figuerola,  era  D.'  María  Cris- 
tina deBorbon. 

2.*  Que  á  los  tres  afios  de  muerto  Fernando  VII ,  se  bascó 
el  inventarlo  ¿  que  se  referia  en  la  cláusula  antes  copiada, 
7  no  pareció  este  inventario. 

3.*  Que  en  la  testamentaria  de  Fernando  VII  no  se  biso 
lo  que  dispuso  el  testador. 

4/  Que  se  nombró  un  juez  de  dicha  testamentaria,  que 
lo  fue  D.  Ramón  López  Pelegrin ,  el  cual  declaró  después 
que  no  habla  entendido  en  nada. 

h^  Que  se  nombró  para  intervenir  en  las  particiones  4 
D.  Salvador  Enrique  Galvet,  secretario  de  la  mayordomia 
mayor  de  Palacio. 

6.*  Que  habiendo  preguntado  este  i  D.*  María  Cristina 
de  Borbon  dónde  estaba  el  inventario  á  que  se  referia  el  rey 
difunto  y  las  alhajas,  aquella  señora  contestó  lo  siguiente: 
«En  cuanto  á  lo  que  me  dióes  de  las  alhajas  de  la  corona, 
puedo  yo  asegurarte  que  no  ha  habido  tal  lista  en  el  testa- 
mento, asi  como  que  todas  las  alhajas  fueron  robadas  por 
los  franceses.  Cuando  Fernando  se  restableció  en  la  Oranja 
me  dijo  qne  hacia  mucho  tiempo  que  no  existían  alhajas  de 
la  corona.  Otro  dia ,  ensefiándomelas  todas ,  me  fue  diciendo 
una  por  una  las  que  hablan  sido  de  las  otras  reinas  (Fer* 
nando  VII  se  habia  casado  tres  veces)  y  las  que  él  había 
comprado,  y  jamás  me  dijo  que  huSiese  alguna  de  la  coro* 
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ni.  8!  esto  no  basta,  puedes  preguntar  á  C&ceres ,  &  Soriay 
i  otras  muchas  personas  que  est&n  bien  enteradas  de  esto.» 

7.*  Que  al  preguntarse  al  Sr.  Cacares^  alcaide  principal 
de  Palacio  en  21  de  diciembre  de  1840,  sobre  el  mismo  asun- 
to^ contestó  que  con  respecto  á  las  joyas  y  adornos  de  S.  M* 
ya  tenia  hecho  presente  á  la  comisión  deii^ventarios  que  no 
habia  existido  en  su  poder  inventario  alguno  del  guarda- 
joyas, aunque  si  la  llave  del  joyero,  que  le  fue  entregada 
por  S.  H.  la  Reina  Madre  &  su  partida  para  Barcelona,  y  que 
únicamente  conservaba  en  su  poder  la  corona,  cetro  y  Toi- 
són, y  además  bandejas,  jarros  y  otras  piezas  de  plata  so- 
bredorada, sin  que  contenga  pedrería  de  ninguna  clase,  lo 
que  le  fue  entregado  bajo  inventario  por  Mateo  Frates,  en 
L*  de  febrero  de  1836. 

8.*  Que  la  comidion  investigadora  nombrada  en  1844  para 
examinar  las  particiones  compuesta  de  personas  distingui- 
das, dijo  que  las  particiones  estaban  revestidas  de  las  formas 
estrÍQsecas,  pero  que  no  estaban  bien  intrínsecamente,  y 
qae  en  ellas  se  hablan  abultado  los  bienes. 

9.*  Qne  en  1855  se  nombró  ya  una  comisión  de  informa- 
ción parlamentaria  en  laveriguacion  de  los  abusos  que  se 
saponian  cometidos  á  beneficio  de  D.*  María  Cristina  de  Bor- 
bon  y  su  esposo. 

10.  Qne  en  una  real  orden  dirigida  por  la  Intendencia  ge- 
aeral  de  la  Real  Gasa  al  Bxcmo.  é  limo.  Sr.  D.  Joaquín  José 
Casaus,  con  fecha  11  de  marzo  de  185?,  nombrándole  para 
que  represente  áD/  Isabel  de  Borbon  en  el  proyecto  de  con- 
venio entre  las  personas  Interesadas  en  la  testamentaría  de 
Femando  YII,  se  le  recomienda  que  hasta  la  terminación  de- 
finitiva del  asunto  se  guarden  la  circunspección  y  reserva 
oonvenientes  para  que  no  se  dé  ocasión  á  polémicas  de  la 
prensa,  enojosas  en  negocios  domésticos, y  mas  aun  cuando 
le  referían  &  personas  reales» 

Til.  Que  habiendo  declarado  D.^  María  Cristina , al  en- 
tregar &  sus  hijas  en  1858  los  42.610,800  rs.  en  alhajas,  que 
Ibs  habia  recibido  de  Fernajido  VII ;  y  constando  por  otra 
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garte  que  este  no  habia  heredado  de  sus  padres  mas  qaa 
3.100,000  en  esa  clase  de  bienes,  ni  comprado  mas  que 
5.857,093,  de  los  cuales  2.564,067  rs.  eran  para  regalar  á  per- 
sonas estrañas  &  la  familia  real ,  según  aparecía  de  las  cuen- 
tas de  la  Intendencia,  era  claro,  evidente,  inconcuso,  en  con- 
cepto del  Sr.  Figuerola,  que  de  los  repetidos 42.610,800  rs.» 
37.000,000  eran^de  alhajas  vinculadas  desde  los  tiempos  de 
Felipe  II  hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil. 

Tales  son  los  cargos  fundamentales  presentados  en  su  de- 
fensa por  el  Sr.  Figuerola  para  probar  el  hecho  criminal  que 
habia  imputado  &  D.'  Haría  Cristina  de  Borbon,  y  para  que 
el  país  lo  exima  de  toda  pena  por  lo  que  muchos  han  califi- 
cado de  calumnia. 

La  indicación  de  que  la  fortuna  de  D.'  María  Cristina  as- 
ciende hoy  á  200.000,000  de  reales,  las  reticencias  sobre 
desaparición  de  dos  alhajas  de  la  Virgen  del  Pilar,  de  unos 
mantos  de  perlas  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  de  otro 
manto  que  cubríalos  restos  de  san  Isidro  no  llegaron  &  re- 
vestir el  carácter  de  cargos  concretos,  no  pasaron  de  las  ne- 
bulosidades de  la  ciilumnia  encubierta,  y  por  eso  los  (miiti- 
mos  ahora  sin  jierjuicio  de  incluirlos  en  la  cuenta  general 
con  que  pensamos  poner  término  &  nuestros  trabajos. 

En  cuanto  á  la  desaparición  de  algunos  papeles  referen- 
tes á  reclamaciones  hechas!  á  Prusia  por  España  para  la  de- 
volución de  una  precilla  y  una  epauleíe  recogida  por  el  ejér- 
cito prusiano  después  de  la  batalla  de  Waterloo  est&  incluida 
en  el  cargo  geiíeral  de  haber  desaparecido  todos  loa  papeles 
referentes  al  asunto.  Este  detalle,  por  otra  parte,  se  refiere 
á  los  22.000,000  en  alhajas  que  consta  por  datos  auténticos 
y  oficiales  se  entregaron  al  ministro  de  Hacienda  de  José 
Napoleón,  y  cespecto  de  esa  partida,  el  Sr.  Figuerola  se  ha 
manifestado  dispuesto  á  aceptar  lo  mismo  la  versión  de 
los  que  creen  que  esas  alhajas  no  volvieron  &  Bspafia,  co- 
mo la  de  los  que  creen  que  fueron  recuperadas  después 
de  1814. 

Hasta  aqui  llega  la  prueba  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


Digitized  by 


Google 


—  63  — 
en  lo  que  se  refiere  á  la  criminalidad  de  D.*  María  Cristina 
de  Borbon;  en  cuanto  á  lo  de  su  hija  mayor  esti  reducida* 
la  manifestación  de  que  D/  Isabel  II  había  sabido  la  hlsto- 
lia  de  esas  alhajas,  porque  alguien  podía  habérsela  conta- 
do; que  como  pertenecientes  &  la  corana  las  reclamó  de  syi 
madre ,  ein  embargo  de  haberlas  partido  en  el  acto  de  la  en- 
trega con  su  hermama  D/  María  Luisa  Fernanda  ;  que  debe 
tener  en  su  poder  42.000,000  por  ser  esta  la  cantidad  en 
que  se  tasaron  las  alhajas  que  desde  Madrid  fueron  &  San 
Sebastian,  y  desde  este  punto  al  jextranjero. 

Fácil  es  demostrar  que  el  argumento  de  la  vinculación 
nada  prueba  relativamente  á  la  llegada  &  manos  dé  la  Rei- 
na de  las  alhajas  vinculadas.  Los  reyes  absolutos  se  coñsi- 
d^aban  tan  libres  en  materia  de  testificación,  que  C&r- 
los  III  transmitió  á  su  sucesor;  en  concepto  de  libres ,  una 
gran  parte  de  objetos  vinculados  por  Carlos  II.  Con  razón  se 
ba  dicho,  pues,  que  la  palabra  vinculación  en  tiempos  del 
absolutismo  carecia  por  completo  de  sentido;  pues  vincular 
significa  prohibir  la  libre  disposición  de  bienes  vinculados, 
y  esta  prohibición  se  imponía  á  los  mismos  á  quienes  se 
tranemitia  con  el  cetro  el  derecho  de 'derogar  y  suprimir 
arbitrariamente  todas  las  leyes  y  todos  los  códigos. 

Pero  suponiendo  que  la  vinculación  impuesta  por  Car- 
lea ni  hubiera  de  ser  forzosamente  rjespetada  por  sus  suce- 
seres,  y  que  esVu  viera  Carlos  IV  en  el  derecho  de  desvincu- 
lar lo  que  su  augusto  antecesor  vinculó;  ¿puede  llamarse 
vincnlacion  una  traba  impuesta  solo  en  una  cláusula  testa- 
mentariaf  Bl  8r.  Bugallal  dilucidó  jurídicamente  esta  cues- 
tión, y  lá  resolvió  negativamente  demostrando  que  para 
haber  mayorazgo, «y  ser  este  obligatorio  en  el  porvenir,  es 
indispensable  la  designación  clara  y  concisa  de  las  cosas 
qae  han  de  ser  objeto  de}  vinculo,  á  fin  de  que  no  sean  con- 
fnndidas  con  otras.  Era  preciso,  pues,  que  Carlos  III  basliSe 
U  vinculación  en  un  inventario;  y-esta  base  no  existe,  y  por 
esto  no  pudo  presentarlo  Figuerola  á  BIduayen  que  se  lo  re- 
ehmaba  en  las  Cortes,  para  que  pudiera  saber  el  país  si  el 
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valor  de  laa  joyas  legadas  con  vinculación  por  Carlos  III  ex- 
cedía de  seis  millones. 

Ningún  documento  pudo  exhibirse  contra  este  cálculo. 

Ahora  bien,  Fernando  YII,  según  el  mismo  8r.  Figuerola, 
heredó  de  sus  padres  bu  alhajas  3.100,000  rs.^  y  no  compró 
mas  que  5.857,093  rs.,  que  deducidos  2.564,067  rs.,  importe 
de  lo  que  regaló  á  diferentes  personas,  dan  6.393,026  rs.,  y 
en  consecuencia  debia  Fernando  haber  vinculado  alba- 
jas  libres  por  valor  de  72.000,000  para  dar  la  cantidad  de 
78.000,000,  que  es  la  cifra  escogida  por  el  8r.  Figuerola. 

4 De  dónde  sacó  D.  Fernando  tantas  alhajas  libres?  El  mi* 
nistro  de  Hacienda  comprendió  la  flaqueza  de  este  punto 
vulnerable ,  y  cata  ahi  que  se  lanzó  al  mar  de  las  investiga- 
ciones en  busca  de  perlas  y  brillantes,  y  revolviendo  la  in- 
formación parlamentaria  de  1^,  encontró  en  aquel  fraca- 
sado expediente  una  carta  del  diamantista  D.  Francisco  So- 
ria, fecha  el  30  de  agosto  de  1834,  en  ta  que,  hablándose  de 
las  alhajas  sustraidaa  del  palacio  de  Madrid  por  los  france- 
ses, se  dice  que  «entre  las  cosas  que  se  Uevaroú  fue  legran 
custodia  de  brillantes,  guarnecida  por  cara  y  espalda,  de 
coste  24  000  000,  y  otra  custodia  chica  dé  valor  12.000,00O.)i 
Tya  tengn  36.000,000  de  alhajas  mas,  dijo  Figuerola. 

Pero  sefior  Ministro,  si  los  franceses  se  llevaron  aquellas 
joyas  ¿cómo  pudo  robarlas  D/  María  Crie^tina?  ¿Bs  que  Fi- 
guerola estaba  en  el  pleno  uso  de  su  razón  cuando  de  esta 
manera  calculaba? 

I  Ah !  después  de  la  guerra  de  la  Independencia  es  inútil 
hablar  de  vinculaciones  anteriores.  Después  que  José  Na- 
poleón se  hubo  hospedado  en  el  palacio  de  Oriente,  todos 
los  inventarios  y  vínculos  procedentes  de  monarcas  pasa- 
dos nada  significan. 

Citemos  aqui  un  fragmento  de  la  memoria  d^.  Las  alhajas 
de  la  corona: 

tRn  20  de  junio  de  1808,  ó  sea  al  dia  siguiente  de  haber 
perdido  los  franceses  la  famosa  batalla  de  Bailen ,  entró  en 
Madrid  el  rey  José  Napoleón  ^  y  el  dia  26  debia  ya  ser  cono- 
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eido  para  ¿I  y  sas  ministros  el  resultado  de  aquel  célebre 
hecho  de  armas ,  puesto  que  el  27  lo  sabia  todo  Madrid.  Pues 
bien,  con  esa  fecha  de  26  de  julio  dictó  el  rey  intruso  un 
decreto  mandando  entregar  á  su  ministro  de  Hacienda ,  el 
conde  de  Gabarras,  las  alhajas  pertenecientes  á  la  real  co- 
rona, y  otras  que  se  hallaban  en  poder  de  D.  Juan  Fulgo- 
sio,  jefe  del  real  guarda-ropas,  todas  las  cuales  importa- 
ban 22.105,308  rs.,  según  consta  de  la  relación  que  presentó 
el  Sr.  Fíguerola  en  la  sesión  de  I.""  de  diciembre  del  actual^ 
y  que  está  íntegramente  reproducida  en  el  número  172  del 
Dkurio  de  Sesiones. 

€4 Puede  creer  nadie  que  las  vajillas,  las  alhajas  de  oro  y 
plata  se  sacaron  de  aquí  en  virtud  de  aquel  decreto  frente  á 
frente  ya  del  ejército  vencedor  en  Bailen ,  tan  solo  para  lle- 
varlas &  Francia  con  el  objeto  de  adornar  aUí  los  museos  f 
Ho,  los  museos  no  se  adornan  con  sortijas  de  brillantes,  con 
pendientes  de  broquelillos,  ni  collares  de  perlas.  Ck>mo  de- 
da  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  en  la  sesión  del  14  de  diciem- 
bre, José  Bonaparte  mandó  á  su  ministro  de  Hacienda, 
conde  de  Gabarras,  que  se  apoderase  de  aquellos  valores 
con  el  fin  de  emplearlos  en  pagar  á  sus  tropas,  lo  cual  no 
tavo  ciertamente  nada  de  estreno,  dado  el  estado  de  guer- 
ra. (Habia  de  dejar  José  Bonaparte  valores  considerables  y 
de  fácil  negociación  en  el  palacio  de  Madrid  para  que  sir- 
vieran después  al  ilustre  vencedor  de  Bailen ,  el  general 
Castaños,  para  mantener,  y  vestir  á  sus  tropas  hambrientas 
y  desnudas?  Bs  puramente  de  buen  sentido  el  creer  que  un 
ejército  extranjero,  que  tiene  que  retirarse  con  precipita- 
ción después  de  una  desastrosa  derrota ,  si  se  arroja  sobre 
los  caudales  que  á  eu  paso  encuentra  los  toma  para  vivir, 
para  repartírselos  tal  vez ,  pero  no  para  guardarlos  y  so- 
meterlos á  reivindicaciones  futuras. 

«Bsto,quees  de  raz.n  natural,  lo  confirma  además  la 
tndicinn  oral  que  todos  hemos  podido  escuchar  á  nuestros 
padres;  pero  hay  además  documentos  fehacientes  que  prue- 
kan  hasta  la  evidencia  esta  conducta  del  rey  intruso. 

-  9  TOMO  u. 
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«En  carta  del  22  de  febrero  de  1811,  que  eBtá  en  el  tomo  7.*, 
p&gina  462  de  la  Correspofídencia  del  rey  Joséf  decia  este  á 
su  hermano  las  siguientes  palabras :  «Lo  repito,  todo  lo  que 
«aquí  se  roba,  se  paga  tarde  ó  temprano  con  sangre  france- 
«sa;  el  estado  actual  no  puede  aqui  durar :  las  tropas  no  es- 
«t&n  pagadas,  ni  mi  gobierno  tampoco;  debo  ocho  meses  4 
«mi  guardia  y  trece  á  los  empleados  civiles.» 

«En  carta  del  9  de  marzo  del  mismo  año,  que  consta  en  el 
tomo  antes  citado,  página  476,  decia  el  mismo  rey  José  al 
general  Berthier:  «Preciso  es  que  sepa  el  Emperador,  por 
«conductode  Vuestra  Alteza,  que  boy  mismo  me  he  visto 
«obligado  á  vender  los  vasos  sagrados  de  mi  propia  capilla 
«(la  de  palacio),  para  pagar  el  pan  de  las  tropas  que  hay  en 
«Madrid.  ¿Cómo  haremos  para  mafianaf  Todavía  no  lo  sé  4 
«labora  que  es.» 

«Cuatro  dias  después  afiadia  el  mismo  rey  José,  pág.  483 
del  propio  tomo :  «¿Es  preciso  que  repita  &  cada  instante, 
«que  las  tropas  que  están  á  mi  servicio  están  sin  pagar  y  sin 
«vestir  ocho  meses  hace?  Ni  aun  las  del  Emperador  cobran 
«sueldo  hace  siete,  y  su  misma  subsistencia  está  en  peligro; 
«Los  contratistas  acaban  de  recibir  en  garantía  de  sus  cré- 
«ditos,  los  pocos  ábjeP^s  de  valor  que  ya  quedaban  en  el  palacio 
tde  Madrid,  y  he  tenido  que  despojar  lacapilla  de  micasa  (que 
«no  podia  ser  otra  que  la  capilla  real) :  este  recurso  nos  dará 
«quince  dias  de  víveres.» 

«¿Puede  quedar  ya  duda  á  alguien  de  que  en  tiempo  de 
los  franceses  no  quedó  en  el  palacio  de  Madrid  una  joya  que 
no  se  sacara  y  de  que  no  se  dispusiera? 

«¿Hay  un  solo  dato  para  creer  que  las  joyas  de  que  los 
franceses  se  apoderaron  fueran  devueltas? 

«¿No  hubiera  protestado  el  jefe  del  vecino  imperio  de  la 
acusación  de  robo  que  se  hacia  á  una  persona  de  su  familia, 
ai  aquellas  joyas  no  hubieran  perecido  en  una  guerra  de 
siete  años? 

«Constando,  como  constan ,  los  objetos  devueltos  después 
de  volver  Fernando  YII  al  trono,  según  puede  verse  en  el 
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docomento  número  21,  págiQa'32  de  la  información  parla- 
mentaria de  1854,  ¿no  constarían  también  las  joyas  que  hn- 
Meran  seguido  ia  misma  suerte?  Seguramente  que  si. 

«Tal  es  la  creencia  de  todos  los  hombres  sensatos,  aun  de 
aqneiloe  que  mas  hostiles  se  han  presentado  para  con  D/  Ma- 
ría Cristina  de  Borbon.  En  la  p&gina  26  de  la  ya  citada  infor- 
mación parlamentaria  de  1864»  puede  ver  todo  el  que  guste, 
que  la  comisión  nombrada  por  el  duque  de  la  Victoria,  á 
nix  de  los  sucesos  que  produjeron  su  elevación  &  la  regen* 
eiay  la  expatriación  de  la  Reina  gobernadora,  para  revisar 
el  expediente  de  testamentaria  de  Fernando  VII,  «tomó  por 
«bise  y  por  punto  de  partida  de  la  operación  que  le  estaba 
«encomendada,  la  vuelta  de  Francia  de  aquel  Rey  en  1814, 
«p«rtf  M  in^oolttcrarsé  en,  las  tinieblas  y  ean/usion  de  los  tiem- 
tfosie  la  ocupación  francesa.!^ 

«Bo  1854,  loe  individuos  encargados  de  la  información 
ptrlamentaria  contra  D/  María  Cristina  decían,  también, 
qne  «acaso  estas  indicaciones  sirvieran  para  llamar  la  aten- 
«cion  del  público,  y  poner  en  claro  un  incidente  qite  afectaba 
€de«iui  manera  dolorosa  al  decoro  de  una  nadan  vecina;  pero 
€&  pesar  de  esta  oscitación,  para  que  el  actual  Emperador 
«de  los  franceses  rechazara  tales  indicaciones,  no  ha  dicho 
«ana sola  palabra  acercado  ellas,  ni  conocemos  un  solo  es- 
«critor  francés  que  haya  puesto  siquiera  en  duda  lo  que  es 
«público  y  notorio  entre  los  dspafioles.» 

«¡Triste  gloria  la  del  Sr.  Figuerola !  que  mas  cuidadoso 
déla  honra  francesa,  que  los  mayores  apologistas  del  im- 
perio, no  ha  tenido  inconveniente  en  arrancar  las  páginas 
de  la  historia,  para  quemarlas  sobre  la  frente  de  dos  séfio- 
ras,  que  cualesquiera  que  sean  sus  faltas  políticas,  han  sido 
leinasdeEspafia,  han  encarnado  en  si  por  algún  tiempo 
ante  las  cortes  extranjeras  la  autoridad ,  el  prestigio  y  la 
dignidad  nacional.» 

Apoyaba  también  Figuerola  la  preexistencia  de  78.000,000 
6B  alhajas  vinculadas  al  tiempo  de  morir  Fernando  VII ,  en 
li  entrega  de  42.610,000  rs.  en  esta  clase  de  bienes  quehi20 
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D/  Cristina  á  sus  dos  hijas  D/  Isabel  y  D/  Maria  Luisa ;  su- 
poniendo el  seflor  ministro  que  esta  repartición  habia  te- 
nido lugar  &  consecuencia  de  reclamaciones  hechas  por  laa 
dos  hijas  á  la  madre. 

En  Los  debates  de  la  Resolución  encontramos  historiada  de 
esta  manera  aquellas  pretendidas  reclamaciones  y  devoln* 
cion,  que  no  fue  mas  que  una  repartición. 

«Bxpatríada  D.*  Haría  Cristina  á  consecuencia  de  los  acón* 
tecimientos  de  1840,  los  que  se  hablan  apoderado  del  poder 
quisieron  desautorizar  á  la  que  alegaba  desde  el  extranjero 
sus  legítimos  títulos  á  la  regencia  del  reino  y  á  la  tutela  j 
cúratela  dé  sus  hijas.  Para  ello,  y  comprendiendo  que  la  im* 
putacion  de  faltas  políticas  no  encuentra  tanto  eco  en  las 
masas  como  la  de  faltas  ó  delitos  comunes,  comenzaron 
por  dar  k  entender  que  se  ponia  en  duda  la  moralidad  con 
que  D/  Maria  Cristina  habia  procedido  en  la  t<^stamentarla 
de  Fernando  VII,  y  en  3  de  diciembre  de  1840  se  nombró 
una  comisión  de  rectificación  de  inventarios  compuesta  de 
los  sefiores  duques  de  Zaragoza,  D.  Dionisio  Capón,  D.  José 
Landero,  D.  José  Rodríguez  Busto  y  D.  Pedro  Rico  y  Amat* 
Aunque  nada  afirmaron  estos  señores  respecto  al  particu* 
lar  que  indicara  siquiera  haberse  cometido  un  robo  domés- 
tico, practic&ronse  algunas  diligencias  para  conocer  el  pa- 
radero del  inventario  &  que  se  referia  la  cláusula  del  testa- 
mento de  D.  Femando  Vil  y  las  alhajas  que  en  el  mismo 
debían  describirse. 

«Bntonces  fue  cuando  la  calumnia  comenzó  á  crear  atmós- 
fera alrededor  de  D.'  María  Cristina  en  este  punto,  y  derro- 
cada aquella  situación  en  1843,  tan  luego  como  dicha sefiora 
regresó  &  España  instó  á  su  hija  D.*  Isabel  para  que  nom- 
brase una  comisión  que  examinase,  las  particiones  hechas  4 
la  muerte  de  Fernando  Vil  y  subsanara  los  defectos  de  que 
pudieran  adolecer.  Resistióse  al  principio  la  hija  &  compla- 
cer k  su  madre,  pero  ante  los  reiteraos  ruegos  de  esta  nom- 
bró la  comisión  que  se  solicitaba.» 

Las  actas  de  las  sesiones  de  aquella  comisión  nada  con- 
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ttonen  que  pueda  servir  de  apoyo  &  las  aserciones  de  Fi- 
gnsfola. 

Bl  arreglo  se  verificó  en  perfecta  paz  y  armonía,  y  en 
^ad  de  él  D/  Isabel  II  compró  á  so  hermana  la  Infanta 
por  valor  de  33.769,476  rs. ,  alhajas  que  después  debían 
fonnar  parte  del  patrimonio  de  la  corona.  Bn  un  manifiesto 
dirigido  en  1854  desde  Montemar  por  D/  Cristina,  pidió  una 
información  sobre  las  alhajas^  en  razón  de  propalarse  ya  en- 
tonces calumniosas  acusaciones  sobre  el  particular:  hubo  en 
lis  Constituyentes  de  aquel  afio  su  conato  de  acusación,  por 
sapaesto,  estéril,  completamente  estéril  para  los  fines  de 
los  calumniadores. 

Pero  habiéndose  efectuado  el  enlace  de  la  condesa  de  Cas- 
tillejo, hija  de  D/  María  Cristina,  habida  en  segundas  nup* 
das  con  el  conde  de  Czartoryski,  en  1855,  natural  era  que 
deseara  conocer  qué  derechos  tenia  ella  y  los  hijos  de  su  se* 
^ndo  enlace  sobre  los  bienes  procedentes  de  su  primer  ma* 
rido  D.  Femando. 

8iete  jurisconsultos  eminentes  fueron  consultados ,  y 
on&Dimemeate  contestaron  que  la  Beina  madre  tenia  plena 
propiedad  á  aquellos  bienes.  Disintió  de  este  juicio  D.  Manuel 
Cortina;  sin  embargo,  propuso  &  D.'  María  Cristina  que, 
atendida  la  importancia  del  asunto,  y  no  conociendo  como 
no  conocía  las  leyes  especiales  á  que  aludían  en  sus  dic- 
támenes aquellos  siete  jurisconsultos,  pues  no  tenia  á  mano 
Cortina  en  el  extranjero,  donde  se  encontraba,  los  libros  de 
oonsulta  para  examinar  los  documentos  en  que  apoyaban 
sos  dict&menes,  se  les  preguntara  cu&les  eran  y  dónde  po- 
drían versé. 

Hay  una  carta  escrita  por  Cristina  á  Blduayen,  en  la  que 
•e  explica  con  su  calmoso  lenguaje  la  historia  de  aquel  in* 
cidente. ' 

tNegóse  8.  M. »  dice,  á  dároste  paso,  exigiéndome  que  le 
d^sra  mi  opiníoii.  Resistílo  cuanto  me  fue  dado,  temf»roso 
de  la  responsabilidad  que  iba  á  tomar  sobre  mí ;  pero  me  fue 
forzoso  ceder,  diciendo  á  S.  M.  que  en  mi  concepto  eran  re- 
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eervables,  sin  que  pudieran  por  tanto  comunicarse  4  sns 
hijos  del  segundo  matrimonio.— Haciéndome  un  honor  muj 
superior  á  mis  merecimientos,  y  que  jamás  podré  olvidar, 
me  suplicó  que  me  encargase  de  la  devolución  de  todo,  por- 
que no  quería  ni  aun,  reservarse  como  podía  su  usufructo  du- 
rante su  vida.  Dióme,  en  su  consecuencia,  cartas  autógra- 
fas autorizándome  ante  sus  hijas  para  ejecutar Hiqba  devo-i* 
lucion ,  haciéndolo  constar  del  modo  que  creyese  conve- 
niente.—Presentadas  dichas  cartas,,  la  infanta  duquesa  de 
Montpensier  nombró  su  representante  á  D.  Santiago  Tejada, 
y  8.  Bí.  D/Jsabel  II,  después  de  Aaderme  rogado  repetida- 
mente que  lo  fuese  y  o  mismo,  á  lo  que  me  negué ,  como  no  pe- 
dia menos ,  designó  á  D.  Joaquín  José  Casaus ,  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo.  -  Poco  tardamos  los  tres  representantes  en 
ponernos  de  acuerdo ;  redactamos  unas  bases;  las  someti- 
mos á  nuestros  ilustres  representados;  las  aprobaron,  y  en 
su  consecuencia  otorgamos  una  escritura  ante  el  escribano 
Sanz  y  Barea,  que  V.  conoce,  según  me  ha  dicho,  y  de  cuyo 
contenido  no  tengo  por  tanto  necesidad  de  ocuparme. — Per- 
mítame y.,  sin  embargo,  que  llame  su  ilustrada  atención 
sobre  la  no  común  generosidad  con  que  la  reina  D.*  María 
Cristina  de  Borbon  procedió  en  este  asunto.  No  solo  renun- 
ció á  un  crecido  usufructo  que  de  derecho  le  correspondía, 
sino  que  quiso  se  calificasen  de  reservables  bienes  que,  con 
incontestables  razones ,  en  mí  concepto,  pudiera  y  aun  quizá 
debió  haber  sostenido  que  no  lo  eran.  Bn  este  caso  se  halla- 
ban los  crecidos  regalos  que  el  Rey  le  habia  hecho  antes  de  su 
casamiento  y  con  moíívo  de  il;  los  que  en  iguales  Hrcunstam- 
tías  le  habían  hecho  también  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ««• 
ríos  printípes  y  parientes  inmediatos. — ^Todo  lo  devolvió  sin 
embargo;  y  recuerdo  que  á  misrefiexiones,  dirigidas  á  mo- 
dificar esta  resolución ,  perjudicial  á  sus  segundos  hijos ,  me 
dijo  siempre :  No  quiero  dejar  ni  aunpretesto  para  euestio^ 
nes  después  de  mi  muerte;  prefiero  perjudicarme  en  vida  á  que 
por  intereses  pueda  alterarse  la  paz  entre  mis  dos  familias. 
Este  noble  y  elevado  propósito  me  impuso  silencio.» 
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De  cuja  explicación  se  deduce  la  espontaneidad  por  parte 
de  D/  Maria  CrisUna  de  la  entrega  de  42.610,800  rs.  en  al- 
baJM  á  BUS  bijas,  y  por  lo  tanto,  la  falsedad  de  que  las  hijas 
reclamaran,  que  la  madre  resistiera,  y  que  la  intervención 
de  Cortina  arreglara  las  disensiones  de  la  familia  real. 

Pero  estas  alhajas  ¿cómo  habían  venido  ¿  manos  de  la« 
reina  Criatina?  Pretendian  unos  que  las  poseyó  en  vinculo, 
otros  que  procedían  de  regalos  hechos  por  D.  Fernando  VII 
eoo  motivo  de  su  casamiento^  natalicios  y  otras  solemni- 
dades. 

Figuerola  estaba  con  los  que  sostenían  la  existencia  de 
gran  námero  de  alhajas  vinculadas,  y  por  lo  tanto,  creía 
que  en  ellas  se  incluían  las  que  representan  la  cantidad  de 
que  se  trata.  % 

Pero,  preguntóse  &  Figuerola:  ¿D.*  Maria  Cristina  al  re- 
tmer  indebidamente  las  alhajas,  ignoraba  ó  sabia  que  es- 
taban vinculadas?  Si  lo  ignoraba,  creia  de  buena  fe  que  le 
pertenecían,  y  al  posesor  de  buena  fe  ningún  código  le  ca- 
lifica de  ladrón.  Si  lo  sabia,  y  si  se  proponía  lucrar  con  lo 
ajeno,  ¿cómo  no  empezó  por  donde  empieza  todo  el  que 
quiere  posesionarse  de  algo  ajeno,  esto  es ,  haciendo  des- 
aparecer el  cuerpo  ó  materia  del  delito? 

liOS  fastos  del  crimen  no  presentan  ningún  ladrón  de  alha- 
jas que  empiece  por  decirle  en  un  documento  público  al  ro- 
bado que  tiene  en  su  poder  el  objeto  del  robo;  que  después 
de  esto  lo  conserva  en  su  poder  veinte  y  cinco  afios,  y  que 
al  cabo  de  este  tiempo  lo  entrega  volun^ria  y  espontá- 
neamente ,  confesando  que  no  lo  devuelve  todo  porque  ha 
regalado  algo  de  ello  á  su  misma  victima. 

Pues  bien;  en  el  primer  supuesto  de  las  particiones  de  la 
herencia  deD.  Fernando  VII,  después  de  extractar  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales  que  precedieron  al  casamiento 
de  este  con  D.*  Maria  Cristina,  se  dice  que  ese  bonificará 
integramente  á  la  Beina  madre  su  haber  dotal  y  demás  que 
se  menciona  á  titulo  de  contradote  ó  intereses  del  mismo;  y 
no  constando  que  la  excelsa  viuda  hubiese  aportado  al  ma- 
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trimonio  bienes  parafernales ,  ni  heredado  después  cosa  al- 
guna, nada  mas  se  le  abonará  como  patrimonio  suyo  puesto 
en  la  sociedad  conyugal  ^  ni  tampoco  vestidos,  ni  ropas  desu 
uso  y  demás  alhajas,  por  no  bailarse  inventariado.» 

Dh  la  información  parlamentaria  abierta  en  1854,  resulta 
,1a  mas  perfecta  claridad  acerca  la  pertinencia  de  las  al* 
bajas  de  que  dispuso  D/  María  Cristina;  en  ella  hay  un  do-* 
cum^'uto  que  contiene,  entre  otras,  la  siguiente  nota:  Ias 
regalos  que  de  otras  alhajas  de  igual  procedencia  ha  hecho 
8.  H.  la  Reina  madre  á  sus  hijos  de  ambos  matrimonios, 
quedan  de  la  propiedad  de  los  que  las  han  recibido  sin  que 
puedan  reclamarse  mutuamente  por  rosón  de  ellas  cosa  algU' 
na.  La  procedencia  á  que  alude  son  tos  donativos  de  Fer* 
nando.VIIá  aquella  señora. 

.  Dígasenos  ahora:  ¿hay  aquí  nada  que  indique  fraude  ú 
ocultación?  Trátase  de  un  reparto  hecho  con  toda  solemni* 
dad,  numerosamente  intervenido,  realizado  á  son  de  cam- 
panas;  i  qué  manera  de  robar  es  estaf 

No  podia  creer  que  las  robara  á  sus  hijas,  cuando  osten- 
siblemente entre  ellas  las  repartía ;  no  podia  creer  las  robara 
al  Estado,  cuando  la  repartición  tenia  lugar  á  los  ojos  del 
Estado. 

4  Meditó  Figuerola  lo  que  decia  en  la  sesión  del  1/  di- 
ciembre de  1869f  Creemos  que  no;  y  lo  creemos  para  mejo- 
rar la  triste  situación  de  aquel  desventurado  revolucionarlo. 

Pero  ¿es  cierto  que  las  alhajas  de  que  se  trata  tuvieran  la 
procedencia  que  se  indica?  Yeámoslp. 

Nadie  negó  en  el  decurso  de  aquel  apasionado  debate  que, 
muerto  Fernando  VII,  su  viuda  mandó  hacer  otro  inventa- 
rio de  las  joyas  procedentes  del  difunto,  cuyo  inventario  sir- 
vió de  base  á  la  repartición  del  afio  1858.  Pues  bien;  al  ve- 
riOcarse  esta,  se  determinó  la  procedencia  de  cada  una  de 
aquellas  joyas,  dividiéndolas  en  tres  grupos. 
'  1*  Alhajas  que  con  el  nombre  de  aderezos  primero,  se- 
gnndo  y  tercero  de  boda  regaló  Fernando  VII  á  su  espósala 
Reina  madre. 
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8.*  áilii|a8  adqtiiridas  por  S.  H.  la  Reina  madre,  proce- 
dastae  de  la  tealamentaría  del  Sr.  rey  D.  Fernando  VIL 

3/  Alkajaa  regaladas  por  el  Sr.  I).  Fernando  Vil  á  su  ei- 
poaa  la  Beisa  madre  con  motivo  de  natalicios  y  otras  solem- 
judadea. 

La  prodigalidad  de  Femando  Vil  &  favor  de  D/  Harta 
Criatiiia  la  explica  con  visible  naturalidad  la  siguiente 
página  de  la  serie  de  artículos  publicados  con  el  epígrafe: 
UiéMatéMde  la  SevolMCion. 

cTaaaioB  eaal  debia  ser,  dice,  la  situación  de  ánimo  de 
Feraando  ¥11  al  contraer  ese  matrimonio. 

«Catado  en  primeras  nupcias,  siendo  todavía  principe  de 
Asturias ,  con  su  prima  D.*  Haria  Antonia  de  Borbon ,  no  fue 
Dios  servido  darle  stfcesion,  y  muerta  esta  señora  contrajo 
natrimonio  en  28  de  setiembre  de  1816  (esto  es,  cuando  ya 
era  rey  de  Bspafia)  con  D.*  Maria  Isabel  de  Braganza,  la 
cual  di6  k  luz  una  niña  en  21  de  agosto  de  1817 ;  pero  poco 
tiempo  después,  en  26  de  diciembre  de  1818,  murió  de  parto 
la  Belaa,  y  aun  cuando  se  la  bizo  la  operación  cesárea,  con 
la  véaia  del  Bey,  la  niña  que  se  le  estrajo  del  vientre  solo 
viirió  algunos  minutos.  Catorce  dias  después,  en  9  de  enefo 
de  1819,  falleció  también  el  tierno  vastago  de  aquel  malo- 
grado enlace,  y  fftcil  es  comprender  la  amargura  que  se- 
mefantes  acontecimientos  de'bieron  producir  en  el  corazón 
del  padre  que  veia  morir  á  su  bija  única,  y  en  el  cora^n 
del  Bey  que  perdía  por  entonces  sus  esperanzas  de  sucesioin 
directa. 

«Con  okjeto  de  asegurarla,  sin  duda  alguna ,  casóse  en 
terceras  nupcias,  en  fiO  de  octubre  de  1819,  con  D/  Maria 
Aaialia  de  Sajimia;  pero  sin  embargo  ae  baber  durado  cerca 
dediez  afioa  este  matrimonio,  la  Beina  murió  en  1?  de  mayo 
de  1829,  sin  beberse  hallado  siquiera  una  sola  vez  en  estado 
interesante. 

«Pero  hay  mas;  ya  en  el  afio  1825  sp hablan  notado  algu- 
nos dntomas  de  conmoción  en  sentido  carlista,  que  al  con^ 
einir  el  mes  de  julio  de  1827  tomaron  tal  incr^m^^nto  aque- 
10  TOMO  n. 
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Has  tentativas,  que  se  declararon  en  formal* insnrrei^cióa'loB 
distritos  de  Manresa,  de  Yich  y  de  Gerona,  y  aun  cuando 
los  rebeldes  presos  decian  que  su  objeto  era  librar  al  Rey 
de  la  facción  liberal  que  le  oprimía,  no  se  ocultaba  &  la 
recelosa  suspicacia  de  Fernando  Vil  que  de  lo  que  realmenta 
se  trataba  era  de  colocar  la  cofona  sobre  las  sienes  de  su 
hermano  D.  Carlos;  y  no  es  difícil  ciertamente  comprender 
el  grado  de  cariño  que  le  tendría |  y  por  consecuencia  los 
sentimientos  que  se  despertarían  en  su  alma  cuando  muerta 
la  reina  Amalia  de  Sajonia,  veia  las  grandes  probabilidades 
de  que  alcanzarían  sus  fines  los  carlistas,  que  lo  babian  in- 
yadido  todo,  inclusa  su  regia  Cámara  con  la  persona  de  don 
Tadeo  Calomarde. 

«Como  era  natural ,  todo  el  trabajoMe  este  se  hallaba  re- 
ducido k  impedir  un  nuevo  casamiento  de  Fernando  Vil, 
pero  bien  á  pesar  suyo  el  Rey  decidió  lo  contrario,  y  el  11  de 
diciembre  de  1829  se  unia  en  vinculo  indisoluble  con  dofia 
María  Cristina  de  Borbon. 

«Cuál  fue  la  acogida  que  se  le  dispensó  en  Bspafia ,  cosa 
es  que  está  todavía  en  la  memoria  de  muchos.  «Recordamos 
«aun  embelesados,  dice  un  historiador  de  la  época,  aquel  di«- 
«choso  dia  en  que  apareció  Cristina  como  el  iris  que  disi- 
«paba  los  nublados  de  las  pesadas  tormentas;  princesa  en-^ 
«cantadora,  cuyo  rostro,  dibujado  por  el  pincel  de  las  erra- 
«ciao,  revelaba  una  expresión  inefable  de  sensibilidad  y  de 
«dulzura ;  hija  de  madre  española,  de  una  hermana  de  aquel : 
«con  quien  iba  á  dividir  tálamo  y  trono,  lograba  un  titulo 
«más  de  interés  para  los  espafioles:  en  todas  partes  aplau- 
«didft,  adorada  en  todos,  parecía  que  un  previsor  instinto 
«juntaba  anticipadamente  á  los  hijos  de  esta  nación  alrede- 
«dor  del  trono  de  aquella  mujer  benéfica.  Una  senda  de  flo^ 
«res  y  de  trofeos  le  indicó  el  camino  que  la  conduela  k  los 
«brazos  de  su  esposo,  y  al  ara  de  amor  que  sus  vasallos  le 
«prf*paraban.  Jamás  vio  nuestra  patria  ensalzada  con  ma«> 
«yores  timbres  ni  mas  afecto  á  reina  alguna  extranjera.» 
«T  esto  era  natural :  D/  Maria  Cristina  por  su  edad  y  su 
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iMlIeza  halagaba  la  pasión  de  Fernando  Vil ,  y  prometía 
una  fecundidad  que  Dios  habia  negado  ¿  su  antecesora  en 
el  tálamo  real. 

t^Bá  de  creer  que  en  tales  circunstancias,  Fernando  Vil, 
el  Rey  que  casado  ya  tres  veces  no  había  logrado  sucesión, 
el  hombre  que  tenia  á  su  disposición  las  alhajas  de  sus  tres 
primeras  consortes ,  y  que  disponía  además  en  todo  caso, 
como  monarca  absoluto,  del  Tesoro  público  no  hiciera  nin- 
gon  regalo  de  boda  á  D/  Maria  Cristina  f 

«¿No  es  lo  mas  lógico,  lo  mas  racional  creer  que  en  aque- 
llos momentos  de  júbilo,  en  presencia  de  aquella  lindic^ima 
jÓTen  que  ostentaba  sobre  enfrente  la  diadema  de  la  belleza 
qae  concede  Dios,  la  auréola  del  aplauso,  que  concede  el 
paeblo,  y  la  corona  de  España,  que  le  concedía  la  elección 
del  Bey,  el  achacoso  pero  sensual  Fernando  VII  creyese  que 
todo  era  poco  para  agasajar  á  su  compañera? 

c¿No  se  explica  perfectamente  por  este  medio  la  tradición 
que  hemos  oído  de  labios  de  nuestros  padres,  que  puede 
ctMnprobarse  con  infinidad  de  testimonios  acerca  del  afán 
eon  que  Fernando  VII  al  acercarse  á  Madrid  su  prometida 
deshacía  las  joyas  de  su  propio  uso,  todo  cuanto  habia  en 
Palacio  que  tenia  piedras  preciosas  para  convertirlo  en  pul- 
seras, en  pendientes,  en  adornos  femeniles  que  ofrecer  á  la 
Perla  de  Ñapóles  como  él  y  la  muchedumbre  la  llamaban 
en  su  pintoresco  lenguaje? 

cT  si  esto  sucedía  cuando  aun  no  habia  mas  que  la  espe- 
ranxa  de  que  pudiera  dar  sucesión  directa  al  Monarca,  ¿qué 
debió  suceder  cuando  aquella  esperanza  se  convirtió  en  rea- 
lidad con  el  nacimiento  de  D/  Isabel  de  Borbon,  y  se  con- 
firmó con  el  de  D/  Maria  Luisa  Fernanda? 

cDejamos  á  todos  los  padres,  dejamos  á  todos  los  reyes 
úa  iQcesion  directa  el  que  pesen  el  valor  de  sucesos  seme-* 
jantes,  y  el  que  determinen  con  qué  joyas  creerían  suficíen;» 
femeote  recompensada  á  la  esposa  que,  además  de  asegu*» 
W8U  estirpe  sobre  la  tierra,  les  asistiese  con  el  cariño,  con 
el  esmero  con  que  D/  Maria  Cristina  pasaba  los  dias  y  taa 


Digitized  by 


Google 


-  7é  - 

llocllas  dentada  junio  al  lecho  de  Fernando  Vil  en  su  pe- 
núltima enfermedad »  haciendo  por  sns  propias  manos  todo 
lo  que  el  cuidado  del  enfermo  exigia. 

«Parécenos»  pues,  que  si  D/  María  Cristina  no  pudo  pre- 
sentar en  unión  de  cada  joya  de  las  que  devolvió  á  sus  hl* 
jas  una  escritura  pública  de  donación,  porque  no  es  costum- 
bre que  los  maridos  regalen  á  sus  mujeres  sortijas  y  abani- 
cos por  ante  notario  público,  la  historia  de  acuerdo  con  la 
razón  humana  están  diciendo  que  es  verdad  lo  que  dice  doña 
María  Cristina,  cuando  dice  que  tales  y  cuales  joyas  que 
son  adornos  propios  de  su  seto,  las  recibió  como  regalos  de 
su  esposo,  y  por  consiguiente  que  es  no  solo  contrario  á  los 
sentimientos  de  madre  y  de  reina ,  sino  al  sentido  general 
de  la  humanidad  representada  por  la  rason  y  la  historia,  el 
tetcer  supuesto  del  Sr.  Figuerola  para  acreditar  la  preexis- 
tencia de  78.000,000  en  joyas  vinculadas  en  la  corona  &  la 
muerte  de  Fernando  VIL» 

Pero  todas  las  consideraciones  y  juicios  critidos,  por  cla- 
ros y  mesurados  que  sean,  quedan  eclipsados  ante  los  do- 
cumentos que  vieron  la  luz  en  los  mismos  diasde  las  bodas 
de  Cristina  y  Fernando.  En  diciembre  de  1829  el  Diario  de 
Barcelona  y  el  Correo  literario  y  mercantil  publicaron  naa 
detallada  relación  dé  las  joyas  por  Fernando  regaladas  á 
Cristina  (1). 

(1)   Hé  ¿hila  lista  de  las  Joyas  en  cuestión: 

AAeretoi  Mipuestoi por  elSep  nuestro  Señor  para  su  augusta  espesa  doña 
María  Cristina  áe  Bordón, 

PBIMBB  ADBBBZO. 

Bs  todo  de  brillantes  riquísimos,  todos  ellos  de  primer  affua,y  se  com- 
pone de  las  piezas     *   u        ^ 

Collar  de  euatro  mariposas,  y  de  estas  van  ooiíléndolas  dos  hilos  de 
chatones  esquisitos,  y  por  medio  unos  colgantes  de  laureles  y  diferen- 
ies  perillas  ooltrando.  En  la  erran  mariposa  del  centro  lleva  un  brillante 
ée  peso  de  noventa  y  un  granos ,  estreinadamente  hennoso  jr  perfecto, 
1  su  forma  es  magnífica  del  tamafio  de  una  peseta;  y  de  dicha  mariposa 
cuelga  una  almendra  que  pesa  sesenta  y  nueve  granos,  muy  perfeots 
también  y  del  támafio  de  un  almendruco  sin  mondar. 

Los  pendientes  oompafieros  son  soberbios ,  y  de  forma  á  la  Ssviñ/»  Los 
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^Igooraba  esto  Figuerolaf  De  crasa  ignoraDcia  podía  ca- 
lificaFie  entonces,  i  No  lo  ignoraba?  En  tal  caso  aplique  cada 
coal  el  calificativo  correspondiente  á  tan  estrafia  conducta. 

Tampoco  resiste  al  mas  ligero  análisis  el  cargo  fundado 

arillos  consisten  en  dos  brtllantes  de  tote  perfección,  sil  pesa  dentó 
etncnents  granos,  fuertes  é  Icttsles  en.sn  totalidad,  pendiendo  de  ellos 
ima  mariposa  y  de  esta  tres  almendras.  Las  dos  de  en  medio  Bon.perféc- 
tai  é  Iguales ;  su  peso  ciento  ochenta  y  nueve  granos  y  medio. 

Us  manillas  llevan  en  los  pestillos  dos  mariposas  grandes ,  y  las  co^ 
gSD  dos  hilos  de  chatones  gruesos  y  en  medio  una  calda  de  laureles, 
Bieado  de  brillantes  gruesos  y  perfectos. 

un  hilo  de  brillantes  de  cincuenta  y  siete  chatones,  todos  calados  los 
angarces;  lleva  de  peso  en  cada  uno  de  la  mayor  parte  de  aqueUos  diez 
granos.  Pende  de  dicho  hilo  un  medallón  ovalado  de  dos  orlas  de  brillan- 
tes gruesos  y  perfectos  y  en  el  centro  el  retrato  de  S.  M.  el  Rey  nuestro 
seSor.  Bl  asa  tiene  un  brillante  de  cuarenta  granos ;  es  magnifico  y  lie* 
Ta  encima  dos  mas  pequefios,  y  todo  alrededor  su  orla. 
X7n  magnifico  cinturon  de  girasoles  y  trozos  de  palmas ,  todo  de  bue- 
nos y  perfisetos  brUlantes. 

Un rieo  y  primoroso  peto  de  flores  y  claveles,  y  en  el  centro  de  la  flor 
de  en  medio  un  brillante  que  pesa  ciento  dos  granos  fuertes;  es  de  toda 
TBsgnlUcencia,  como  todos  los  que  tiene  dicho  peto,  que  son  muchos. 

Un  cordón  6  cadenas  de  toUlantes  para  el  rededor  de  la  cintura,  que 
llene  6  unirse  por  delante  concluyendo  con  dos  borlas  de  media  cuarta 
de  largas,  todo  ello  á  la  María  Stuard. 

Un  riquísimo  abanico  con  el  varillaje  de  oro  y  las  guias  de  brillantes 
gruesos.  ^ 

Dos  cruces  de  brtllwtes»  la  una  por  ambos  lados,  de  la  real  orden  de 
la  reina  D.*  Marta  Luisa. 
Una  gran  flor  de  brillantes  gruesos  para  el  cierre  del  vestido, 
una  espoleta  lindísima  y  de  gran  riqueza  con  su  borla. 
Seis  sortijas  de  brillantes  gruesos  de  varias  hechuras. 
Una  magnífica  pieza  de  brillantes  para  la  cabeza,  que  se  compone  toda 
ella  de  una  corona  con  sus  ondas  de  chatones  por  bajo,  y  de  la  cual  sale 
un  planeta  con  sua  rftfagas.  Por  encima  y  en  contomo  aparecen  ocho 
especies  de  guias  ó^soUstas,  que  terminan  en  estrellas  que  se  cimbrean ; 
eomo  igualmente  diez  y  seis  colgantes  de  guirnaldas  de  flores  de  bri- 
llantes que  van  desuna  á  otra,  de  cuyo  centro  salen  cinco  plumas  blan- 
cas, naturales,  con  las  venas  de  brillantes,  y  un  hilo  de  chatones  grue- 
sea  que  esffr  en  disposición  de  flgttrar  que  ata  dichas  plumas.  Esta  pieza, 
quaBesohdlTideeiitres,estanextraordinari8mente  hermosa,  que  pue- 
de asegurarsa  no  haber  otra  semejante. 

8BGUKD0  ADBRBZO. 

Bate  es  todo  de  brillantes  y  perlas.  Consta  de  las  piezas  siguientes: 
Un  collar  de  siete  liilos  de  perlas  gruesas  y  buenas,  y  entremedias  de 
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en  la  declaración  de  D.  Martin  de  los  Heros,  consistente  en 
haber  encontrado  este  señor  setecientos  estuches  vacios. 
La  cuestión  no  debia  plantearse  en  el  terreno  de  si  habla 

cada  una  de  estas  una  arffoUita  de  brillantes  y  un  ffran  broche  de  los 
mismos  y  perlas  para  cerrar  atrás. 

Unos  pendientes  &  laSn^ifi/oon  tres  perillas  perlas  grosísimas  y  mzg- 
niñeas ,  guarnecidas  de  brillantes,  y  en  el  arillo  una  perla  gorda  guar- 
necida de  los  mismos. 

Un  soberbio  ramo  de  brillantes  y  perlas ,  que  se  compone  de  glraso- 
les,Tosas  Jazmines  y  otras  flores,  que  todas  se  cimbrean. 

Unas  manillas  compañeras  de  collar  de  unos  bilos  de  perlas,  todas 
muy  buenas,  y  sus  pestillos  de  brillantes. 

.  Otro  par  de  dichas  que  sirven  para  brazaletes,  con  ocho  hilos  de  per- 
las excelentes  y  sus  grandes  broches  de  brillantes  y  perlas. 

Una  espoleta  de  brillantes  y  perlas  con  cinco  perillas  colgando  de  eUa 
y  de  admirable  oriente. 

Una  diadema  muy  grande  de  brillantes  y  once  perillas  perlas,  per- 
fectas y  de  crecido  tamafio. 

Una  perla  de  mas  de  una  pulgada  y  media  de  largo,  formando  una 
cometa  de  la  abundancia  guarnecida  de  brillantes ,  y  que  tiene  un 
oriente  hermosísimo. 

Un  magnífico  cin turón  de  brillantes  y  perlas  de  gran  riqueza,  que  lleva 
colgando  catorce  perillas  perlas  de  bello  oriente  y  muy  grandes. 

Beia  hilos  sueltos  de  perlas  de  diferentes  tamafios  con  pestillitOB  de 
brillantes. 

TBBCBR  AOBRBZO. 

Este  es  de  brillantes  y  topacios.  Se  compone  de  las  piezas  siguientes : 

Un  collar  de  brillantes  y  topacios  con  una  porción  de  perillas  de  topa- 
cios colgantes  todos  en  rededor. 

Unos  pendientes ,  forma  de  SeviM,  de  tres  brillantes  con  tres  perillas 
de  topacios. 

Unas  manillas  correspondientes  al  collar. 

Un  Seviñé  para  el  pecho  con  excelentes  topacios. 

Un  bando  parala  cabeza  compuesto  de  cuatro  hUos  de  brillantes  con 
sus  tembleques  en  medio,  y  tres  topacios  de  gran  tamafio. 

Un  peine  de  brillantes  y  topacios. 

Un  magnífico  cin  turón  de  brillantes  y  topacios,  siendo  el  del  medio 
del  tamafio  de  un  duro. 

Nota,  Todos  los  dichos  aderezos  est&n  construidos  con  el  mayor  pri- 
mor y  delicadeza,  habiendo  sido  hechos  en  ochenta  y  cuatro  días,  y  se 
hallan  colocados  en  unos  magníficos  estuches.  Son  obra  de  D.  Narciso 
Soria,  diamantista  de  Sus  Majestades  y  Altezas, y  su  trabajo  es  una 
nueva  prueba  del  adelanto  de  las  artes  en  Bspafia,  y  de  la  munificencia 
con  que  el  Rey  nuestro  sefior  se  digna  estimularlas  y  conceder  su  real 
protección  á  todos  los  que  las  profesan  y  se  distinguen  en  ellas . 
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¿  no  habia  estuches  vados,  sino  si  D.*  María  Cristina  estaba 
ea  el  derecho  de  vaciarlos. 

Bntre  los  capítulos  matrimoniales  de  aquellos  regios  es- 
posos habia  uno  que  decía  al  pié  de  la  letra :  «Pero  si  tina 
vez  viuda  la  serenísima  princesa  de  las  Dos  Sicilias  D/  MaF- 
lia  Cristina,  prefiriese  establecerse  en  el  reino  de  las  Dos  Si- 
cilias, ó  en  cualquiera  otra  parte,  en  lo  cual  podréi  proceder 
con  completa  libertad  y  cuantas  veces  quiera  hacerlo,  sé 
le  señalarán  y  pagarán  en  este  caso  anualmente  otros 
1S0,000  escudos  de  vellón,  por  equivalencia  de  los  gas«- 
tos  de  casa  y  caballeriza,  además  de  los  150,000' escudos 
de  viudedad  ya  expresados,  y  de  los  intereses  de  dote  y  con- 
tradote que  se  satisfarán  en  la  forma  señaladla.  Asimis- 
mo podrá  Su  Alteza  real  llevar  consigo  todos  sus  tienes, 
jiV^f  vdjiil^  y  cualquiera  otros  muebles  que  le  pertenez* 
can,  como  también  las  damas  y  otras  personas  de  su  serví- 
dninbre,  sin  que  por  rotan  alguna  se  le  pueda  poner  impedi- 
me%to.% 

Ahora  dígasenos:  ¿Estaba  en  su  derecho  la  Reina  madre 
de  llevarse  en  1840  las  cosas  que  eran,  ó  creía  ser  de  su  per- 
tenejDcía,  al  emigrar  forzosamente  al  extranjero? 

SlSr.  Figuerola,  tomando  pié  de  ciertas  irregularidades 
existentes  en  la  testamentaria  de  D.  Fernando,  figurándose 
que  redundaban  en  favor  déla  Reina  madre,  exclamaba: 
«Aquí  el  cui  prodesi  decide  la  culpabilidad»  pues  bien,  aquí 
le  sale  al  paso  at  Sr.  Figuerola  un  párrafo,  de  un  documento 
dirigido  á  D.*  Isabel  por  personas  que  aquel  ministro  decía* 
raba  en  el  Parlamento  muy  respetables: 

«Bn  ellas  (en  las  particiones),  señora,  se  observaron  to- 
das las  formalidades  estrínsecas  propias  de  semejante  tes- 
tamentaría; y  en  ellas,  si  bien  hay  algunos  motivos  para 
creer  que  no  fu v*  muy  beneficiada  la  augusta  madre  de  Vues- 
tra Majestad  » los  hay  sin  duda  fortísimos  para  no  dudar  de 
qae  solo  Y.  M.  ha  sido  la  perjudicada,  y  de  que  segura- 
mnie/ue/avareciéUi  la  augusta  hermana  de  V.  i/.,  la  sere^ 
wUma  señora  infanta  D.*  María  Luisa  Fernanda. i^ 
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El  euiprodest  eo  tal  caso,  pues,  era  aplicable  á  la  sefiora 
duquesa  de  Monlpensier,  pero  entonces  D.*  María  Luisa  te«> 
Bia  la  tierna  edad  de  dos  afios  y  medio. 

T  si  aquel  ministro  quisiera  sigrnificar  que  refería  el  cm 
prodist  á  la  ocultación  ú  omisión  de  algunas  alhajas  proce- 
dentes de  regalos  de  su  esposo  y  repartibles  entre  sus  hijee, 
tampoco  aparece  aquí  el  provecho  para  la  Reina  gobernar 
dora;  pues  (podian  incitar  su  codicia  algunas  alhajas  no 
vendibles,  y  por  lo  tanto,  solo  apreciables  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  vanidad  mujeril?  ^sta  es  cuestión  ye  de  sentido 
,  común;  nada  mas. 

Encontró  Figuerola  en  el  dictamen  de  la  comisión  nom«- 
brada  en  1844  á  instancias  de  la  Reina  madre  para  revisar 
las  particiones  de  la  herencia  de  su  esposQ  el  aserto  áe  que 
en  ellos  se  habían  guardado  las  formas  estrinsecas,  pero  no 
las  intrínsecas;  esto  es,  que  la  tramitación  había  sido  re- 
guiar  y  legal ,  pero  quizá  no  exacta  la  apreciación  de  loa 
hechos. 

Aparece  para  justificación  de  D.^  María  Cristina  nn  real 
decreto  concebido  en  los  siguientes  términos:  «Mayordomía 
mayor  de  S.  M.— Palacio  20  de  octubre  de  1833.— S.  M.  la 
reina  Gobernadora  de  estos  reinos  se  ha  servido  mandar  que 
los  consejeros  de  los  reales  palacios  hagan  tassr  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias  todos  los  efectos  que  existen  en  ellos,  por 
medio  de  los  oficios  de  la  Real  Óasa,  expresando  los  que 
son  de  libre  disposición  del  difunto  Soñor  Rey  (Q.  B.  P.D.)- 
y  los  gue  corresponden  al  real  vinculo .  De  real  órd«n  loico«* 
munico  k  V.  8.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  y  q«e 
&  éste  fin  expida  las  convenientes  &  los  consei;j<»8  de  todod 
los  reales  palacios.  —Dios  guarde  etc..  El  marqués  de  Yel- 
verde. — Sr.  D.  Luis  Verdraf.» 

.  La  anterior  orden  salva  la  responsabilidad  de  la  Reina,  j 
las  irregularidades  que  hubiese,  de  ninguna  manera  po- 
drían redundar  en  dafto  de  la  reputación  de  la  real  familia. 

De  la  nota  5.'  de  las  particiones,  tantas  veces  citadas^  ae 
desprende  que  el  criterio  observado  fue  considerar  bienes 
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libres  todos  aquellos  objetos  que,  según  las  cuentas  de  la 
Beal  Casa  y  las  testamentarias  de  los  señores  D.  G&rlosin 
y  D.  Carlos,  IV  aparecían  comprados  ó  heredados  por  D.  Fer- 
nando TU  ó  su  señor  padre ;  considerar  como  vinculados 
los  inmuebles  que  hablan  ido  trasmitiéndose  de  monarca  en 
monarca  sin  división  ó  tenian  este  carácter  por  habérselo 
dado  el  Bey  difunto;  y  en  los  casos  de  duda  sujetarse  al 
principio  de  nuestro  derecho  de  que  todos  los  bienes  se  re- 
gulan Ubres  mientras  no  se  prueba  precisamente  del  modo 
qne  tiene  establecida  la  ley  qué  están  sujetos  á  vinculo. 

Bajando  ahora  al  análisis  de  los  procedimientos  de  los 
primitivos  inventarios  cederemos  el  lugar  al  autor  de  los 
Mates  de  la  Sevolucüm,  pues  nada  deja  que  desear  la  pre- 
dsion  y  claridad  con  que  espone  el  estado  y  desarrollo  de 
aqnel  asunto. 

Ocupándose  de  los  errores  cometidos  en  aquellos  inven- 
tarios dice : 

fVeamos  ahora  en  qué  consistieron  esos  errores.  Según 
la  comisión  de  1844,  tan  respetable  para  el.Sr.  Figuerola  y 
pira  nosotros,  es  uno  el  de  haber  incluido  como  bienes  li- 
bres, partiendo  del  criterio  general  de  las  cuentas  de  la  In- 
tendencia, algunos  objetos  que  por  estar  adheridos  á  los  pá- 
lidos, como  molduras,  lunas  incrustadas  en  las  paredes, 
▼idrios  y  otros  semejantes ,  no  debieron  incluirse. 

fBsel  segundo  y  último  de  los  errores  que  consideró  dig- 
nos de  tomarse  en  cuenta  la  mencionada  comisión  el  que 
en  estas  particiones  se  estableció  como  supuesto  que  no  ha- 
biendo hecho  el  Sr.  Bey  D.  Fernando  YII  capitalización  de 
bienes  al  contraer  matrimonio  con  D.*  Maria  Cristina  no  ha- 
Ua  gananciales  que  computar  ni  dividir,  y  como  en  tal  caso 
Uí  kjfes  estabUeen  que  se  reputen  gananciales  todos  los  M0- 
«er  fpte  aparezcan  y  de  que  no  resulte  ó  se  acredite  su  adqui- 
lidon  anterior  al  matrimonio,  es  claro  que  se  procedió  bajo 
00  supuesto  equivocado  que  pudo  perjudicar  considerable^ 
fteiUe  los  derechos  de  la  viuda  del  último  Monarca. 
fEn  cuanto  &  la  cuestión  de  si  debieron  incluirse  ó  no  co« 
U  TOMO  n. 
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mo  libres  los  Museos  de  Pintura  y  Escultura,  la  comisión 
confesó  que  era  imposible  asentar  una  opinión  decidida  acer- 
ca de  su  carácter,  y  como  el  principio  general  de  derecho 
es  que  todos  los  bienes  se  reputen  libres  mientras  no  se 
pruebe  su  vinculación ,  claro  es  que,  según  este  dictamen» 
debian  considerarse  dichos  Museos  como  bienes  libres.  Ada* 
m&s  de  esto  el  actual  señor  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  ha  demostrado  en  un  documento  que  vio  la  luz  pú* 
blica  en  18K7  que  dichos  Museos  eran  de  la  propiedad  par* 
ticular  de  Fernando  VII  y  á  él  nos  remitimos  en  esta  mate- 
ria; pero  como,  según  decia  muy  bien  el  Sr.  Blduayen  en 
su  rectificación ,  D/  Isabel  II  pagó  de  su  propio  peculio 
onza  sobre  onza  30.000,000  de  reales  para  entregar  &  la 
nación  ese  monumento  artístico  en  1865,  la  cuestibn  ha 
perdido  todo  su  interés  y  no  queremos  detenernos  en  ella» 
sin  embargo  de  que  estamos  dispuestos  i  diemostrar  si  al- 
guien nos  invita  á  ello  lo  mismo  que  demostró  en  1857  el 
eminente  jurisconsulto  que  hoy  ocupa  el  primer  puesto  del 
Ministerio  fiscal. 

«Pero  como  no  nos  guia  ninguna  clase  de  pasión ,  ni  de 
interés  particular  en  este  asunto,  no  debemos  ocultar  que 
aun  se  cometió  otro  error  de  importancia  en  los  referidos 
inventarios,  porque  sabido  es  que  los  créditos  á  favor  del 
difunto  se  consideran  como  masa  de  bienes  divisible  entre 
sus  herederos. 

«Pues  bien,  entre  los  créditos  á  favor  de  la  testamentaria 
aparece  uno  de  2.111,111  contra  el  Estado  por  atrasos  en  la 
copsignacion  de  Fernando  VII,  y  el  Sr.  Figuerola  sabe  per* 
fectamente  y  no  lo  ha  negado  jamás  que ,  hecha  la  liquida- 
ción de  esos  atrasos ,  ascendía  á  mas  de  30.000,000  y  que 
por  tanto  y  en  este  concepto  la  masa  general  de  bienes  de 
la  testamentaría  apareció  disminuida  en  mas  de  28.000,000 
de  reales. 

«¿Quiere  el  señor  ministro  de  Hacienda  que  apliquemos  la 
mitad  deesta  suma  á  las  molduras  y  á  los  vidrios  con  qae 
se  aumentó  por  error  el  inventario  de  bienes  librea?  Cree* 
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mos  que  Sn  Sefioria,  aunque  suele  ser  espléndido  como  po- 
cos ministros  de  Hacienda,  no  daría  14.000,000  por  esos  tí- 
drios  7  esas  molduras.  Pero  de  cualquier  manera  que  fue- 
Be,  siempre  tendremos  que  aumentar  el  cuerpo  total  de 
bienes  libres  en  esa  otra  mitad  de  14.000,000,  y  tendríamos 
subsanado  el  primer  error. 

cAhora  bien ;  ese  cuerpo  total  de  bienes  ascendía,  hechas 
las  bajas  correspondientes,  á  152.838,930  reales.  Deducidos 
14  000,000  por  los  vidrios  y  las  molduras  consabidas ,  y  au- 
mentados los  28.000,000,  del  crédito  contra  el  Estado,  que 
por  error  dejaría  de  incluirse ,  la  primera  de  estas  cantida- 
des ascendería  á  166.838,930  reales. 

f  Pero  subsanado  el  primer  error,  era  también  justo  subsa- 
nar el  segundo  y  entregar  á  D.*  Haría  Cristina  la  mitad  de 
los  gananciales,' y  para  hacerlo  conforme  á  estricto  derecho 
determinar  á  cuanto  ascendian  las  adquisiciones  de  bienes 
inyentariados  hechas  por  Fernando  Vil  durante  su  último 
matrimonio. 

«Segnn  datos  que  Su  Señoría  tiene  á  su  disposición,  en  el 
espediente  de  testamentaría  esas  adquisiciones  ascienden  á 
34.837,065 reales,  y  deduciendo  8.000,000  (nos  parece  que 
no  es  poco  deducir)  por  deterioros  ó  cualquier  otro  concep- 
to, todavía  quedaría  un  capital  de  bienes  gananciales  diví- 
Tisible  por  mitad  entre  D.*  María  Cristina  y  sus  dos  hijas 
de  mas  de  j¿6.000,000  de  reales ;  lo  cual  equivale  á  decir  que 
este  error  de  los  encargados  de  la  testamentaría  costó  á  la 
viuda  de 'Femando  Vil  13.000,000  de  reales. 

cDeducidos  estos,  quedaba  reducida  la  herencia  del  mo- 
narca á  153  000,000,  y  de  ellos  debia  percibir  D.'  María  Cris- 
tina 30.000,000  como  legataria  del  quinto,  los  cuales  suma- 
dos con  los  13  de  gananciales  dan  un  total  de  43.000, OOOque 
debia  percibir  esta  señora. 

«¿T  qué  es  lo  que  percibió  por  haberse  supuesto  que  no 
habla  ganancialesf  28.141,230,  ó  sean  15.000,000  de  menos. 

cPero  queremos  suponer,  sin  admitirlo  nunca,  que  no  de- 
bieron incluirse  en  los  bienes  libres  los  Museos  de  Pintura 
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y  fiscaltura.  Estos  fueron  tasados  en  38.560,385  reales;  la 
quinta  parte  de  esta  cantidad  es  de  7.000,000  en  cifras  re- 
dondas; y  como  suponemos  que  la  percibió  indebidamente, 
la  rebajamos  de  los  15.000,090  que  también  indebidamente 
dejó  de  percibir;  de  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  no  ha- 
berse cumplido  las  formas  intrínsecas  en  la  testamentaria 
de  D.  Fernando  Vil,  causó  d  su  viuda  un  perjuicio  efectivo 
de  8.000,000  de  reales. 

«Después  de  estoque  no  son  teorías  sino  números  sujetos 
&  una  comprobación  matemática,  ¿puede  decirse  que  doña 
María  Cristina  procuró  abultar  la  herencia  de  D.  Fernán* 
do  Vil  en  beneficio  propio ,  sin  esponerse  á  que  la  opinión 
pública  califique  de  ultra-progresista  á  quien  tal  asegure? 

La  ligereza  del  Sr.  Figuerola  en  aquella  cuestión  queda 
patente.  La  comisión  investigadora,  nombrada  después  de 
aquellos  debates  nada  pudo  encontrar  contra  aquellas  seño- 
ras, y  á  pesar  del  interés  de  los  revolucionarios  en  pronun- 
ciar  un  fallo  evidente  é  inapeable,  la  acusación  no  pudo  pa- 
sar al  grado  de  sentencia.  Bsta  es  la  mejor  prueba  de  lo  in- 
fundado de  aquellas  tristes  y  virulentas  aseveraciones. 

Nunca  D.'  liaría  Cristina  ha  rehuido  el  debate  de  aquel 
delicadísimo  asunto;  y  de  ello  tenemos  á  mano  dos  docu- 
mentos fehacientes. 

Bs  el  uno  el  manifiesto  firmado  por  aquella  señora  en 
Montemar,  fechado  el  día  8  de  setiembre  de  1854,  en  el  cual 
incitaba  á  su  augusta  bija  á  no  poner  obstáculo  á  la  diluci- 
dación del  negocio  suscitado  en  aquellas  Constituyentes.  De- 
cíale á  D.*  Isabel  entre  otras  cosas: 

—«Hubo  un  tiempo,  hija  mía,  á  la  muerte  de  tu  padre,  en 
que  habiéndose  suscitado  una  querella  dinástica  debí,  como 
Regente  del  reino,  sostener  la  guerra  que  salvó  el  trono  y 
dotó  á  la  España  de  instituciones  liberales.  Tú  en  la  cuna, 
yo  en  el  poder,. tu  infancia  te  ponía  al  abrigo  de  los  odios 
del  carlismo.  Para  tí  era  el  trono,  y  para  mí  fue,  como 
debia  ser ,  el  odio  de  los  partidarios  de  esa  causa  vencida 
hoy. 
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Este  odio  mas  ó  menoB  oculto,  vive  aun  y  vivirá:  es  inestin- 
goible. 

tLas  fases  mismas  de  esa  guerra,  en  que  á  la  vez  se  ba- 
tían por  personas  y  por  principios,  y  que  regeneraban  po- 
liticamente el  país ,  hicieron  nacer  en  el  seno  del  partido 
liberal  mas  avanzado,  pretensiones  revolucionarias,  que  de- 
bía, como  Regente,  resistir  legalmente.  Ese  partido,  tratán- 
dome desde  laego  con  injusticia  notoria,  me  retiró  su  afecto 
J8U  gratitud  y  y  me  tomó  por  su  enemigo  irreconciliable. 

«El  partido  liberal  mas  templado  en  sus  doctrinas  y  aspi- 
iieí<mes,  parecía  que  debia  guardarse  de  incitar  á  los  otros 
desea  su  injusta  animadversión  hacia  mi;  pero  sus  princi- 
pales hombres  políticos  se  dividieron  en  estos  últimos  años 
^  varias  fracciones  por  la  diversidad  de  miras  que  de  aqui 
le  seguía.  Los  unos  se  quejaban  de  que  yo  conservaba  el  po- 
der en  sus  manos;  los  otros  de  que  no  se  lo  daba  ( ]  siempre  / 
las  mismas  quejas  1}  sin  que  ni  unos  ni  otros  quisieran  ja- 
más creer  que  después  de  haber  terminado  mi  obra  política 
de  laBegencia,  yo  no  podía  ayudar  activamente  á  nadie, 
puesto  que  mi  matrimonio  habla  puesto  las  riendas  del  Es- 
tado en  tus  manos.  Ese  mismo  partido,  bajo  la  influencia  de 
causas  tan  diversas  y  aun  tan  opuestas,  ha  concluido  por 
caer  también  en  la  injusticia  con  que  he  sido  tratada  por  los 
otros. 

«¿Hay  necesidad  de  explicar  cómo  cada  uno  de  esos  par- 
tidos, cada  una  de  esas  fracciones,  al  retirarme  sus  simpa- 
tías ha  debilitado  sucesivamente  el  antiguo  prestigio  de  que 
70  gozaba  y  contribuido  á  dañarme  ?  Esto  se  comprende,  y 
lo  que  se  comprende  mejor ,  es  lo  que  todos  esos  partidos 
munidos  han  podido  obtener  en  último  resultado  contra 
rsL *. , 

«Los  fines  de  mis  detractores  saltan  á  la  vista  de  todos,  y 
es  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que  el  partido  carlista  ha- 
lla en  la  división  del  partido  liberal  la  esperanza  de  una  re-- 
f^rreceUm  que  lejkíe  antes  imposible,  y  que  la  desgracia  de 
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tu  madre  es  al  mismo  tiempo  una  soberana  yeiígansa  pam 
él  7  un  elemento  de  debilidad  para  esa  parte  de  nuestra  fa- 
milia que  ha  permanecido  fiel  y  leal. 

«Bs  preciso  estar  ciego  para  no  ver  que  muchos  hombres 
del  partido  que  acababa  de  ejercer  durante  muchos  años  el 
poder,  hallaba  conveniente,  para  purificarse  de  sus  propias 
faltas  7  hacerse  admitir  al  banquete  de  la  victoria  de  Ma- 
drid ,  acordar  con  premura,  como  prenda  de  unión,  el  sacri- 
ficio de  la  que  ¿  los  ojos  del  vulgo  pasaba  por  su  apoyo  y 
aun  su  Ídolo  en  otro  tiempo.  ¿Poéria  asombrarme  de  mi  dea- 
gracia  cuando  tantos  sentimientos  é  intereses  se  conjuraron 
á  porfía  en  mi  dafiof  Esta  venganza  interesada  de  los  par- 
tidos no  bastaba  desearla  para  obtenerla,  y  asi  es  que  mien- 
tras algunos  hombres  importantes  hacian  uso  contra  mi  de 
acusaciones  gravemente  injustas,  pero  que  suponían  ser  sin- 
ceras, otros,  la  mayor  parte ,  enteramente  desprovistos  de 
medios  de  ataque,  pero  llenos  de  pasión,  recurrieron  á  la 
calumnia,  como  ordinariamente  y  en  su  despecho  hace  ¡a 
plebe  de  todos  los  partidos. 

cPero  la  calumnia  política  no  se  presta  tan  fácilmente  co- 
mo otras  á  la  espansion ,  y  era  preciso  fraguarla  de  todos 
géneros  y  al  alcance  de  la  inteligencia  de  todas  las  clases, 
para  extraviar  la  multitud  y  envenenar  sus  ideas  contra  tn 
madre.  Se  imaginaron,  pues,  calumnias  para  indisponerte 
contra  mí,  calumnias  para  alarmar  á  los  ministros,  calam- 
nías  para  irritar  todas  las  oposiciones ,  calumnias  para  la 
prensa,  calumnias  para  los  salones,  calumnias  para  las  ca- 
lles ,  calumnias  en  fin  para  el  pueblo  sencillo  y  bueno.  Su 
número  y  su  absurdidad  revelaba  la  existencia  de  un  plan 
que  ha  concluido  por  dar  frutos ,  pero  que  no  estaba  al  al- 
cance de  todo  el  mundo  para  apercibirse  de  él.  To  misma, 
contra  quien  iban  dirigidas ,  no  he  podido  nunca  Irritarme 
con  esas  buenas,  honradas  é  ignorantes  gentes,  que  no  en- 
tienden nada  de  política,  pero  que  se  mezclan  en  ella;  que 
no  saben  mas  que  amar  mucho  y  aborrecer  mucho;  que  se 


Digitized  by 


Google 


-87- 

eatasiaaman  en  el  odio,  como  en  el  afecto;  qne  personifican 
todas  las  faltas  de  los  partidos  ó  todos  los  errores  de  los  go- 
biernos; qne  aborrecen ,  si  es  permitido  decirlo,  por  probt- 
dad,  7  qne  me  han  retirado  sn  estimación  únicamente  por 
haber  dado  con  ligereza  crédito  &  cualquiera  vil  calumnia 
laucada  contra  mi;  contra  mi,  que  no  obstante  no  les  de* 
vuelvo  odio  por  odio  y  que  no  puedo  menos  de  compadecer 
su  sencillez  y  su  erro. 

cYengan,  pues,  las  acusaciones  que  se  consagren  k  la  la- 
boriosa transformación  darfas  calumnies  en  quejas.  Se  ne- 
cesitan quejas  clara  y  precisamente  articuladas,  no  frases 
cnielea  por  su  gravedad  y  vagas  para  que  no  puedan  ser 
pulverizadas  por  la  defensa.» 

Bs  el  otro  documento  una  carta  [escrita  por  el  secretario 
particular  dé  D.*  Haría  Cristina  al  Sr.  Figuerola  al  llegar  k 
ddoB  de  aquella  la  grave  acusación  lanzada  en  la  sesión  que 
dio  origen  á  tan  tempestuosas  discusiones,  y  atendida  su 
importancia  insertamos: 

cBxcmo.  Sr.  D.  L.  Figuerola:  Muy  sefior  mió:  en  la  se- 
sión del  día  1.*  del  actual ,  y  en  un  discurso  que  según  V.  E. 
mismo  declaró  tenia  por  ¿bjeto  justificar  la  Revolución  de 
Setiembre  y  la  caida  de  los  Borbones,  distribuyó  V.  B.  en- 
tre ellas  y  á  su  placer  los  cargos,  los  terribles  cargos,  que 
i  sus  fines  tuvo  por  conveniente.  Injusto  hasta  el  vértigo 
coala  reina  Isabel,  no  podía  salir  mejor  librada  la  reina 
D/  Maria  Cristina.  Ningún  reparcT  halló  V.  B.  de  declarar  á 
la  te  de  Bspafia  y  de  Buropa,  que  la  Reina  madre,  al  morir 
I>.  Femando  VII ,  hizo  una  sustracción  criminal  y  en  gran 
cuantía  de  alhajas  que  pertenecían  al  vínculo  de  la  corona; 
y  y.  B.  añadió,  con  el  mismo  aplomo,  que  también  ven- 
dió 8.  M.,  para  su  provecho  y  lucro  privado,  durante  su  re- 
gada, muebles  preciosos  que  hoy  se  ven  en  los  museos  de 
Ouay  y  Kensington. 

«La  Reina  madre  ha  oído  las  acusaciones  de  Y.  B.  con 
It  .Krena  dignidad  de  quien  tiene  tranquila  la  concien- 
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cía  y  y  la  amarga  y  desdeñosa  sonrisa  de  quien  esti  habi- 
tuada hace  louchos  años  &  sufrir  el  oleaje  de  las  {Misio- 
nes implacables.  Pero,  pasados  acerbos  momentos  y  tomada 
su  resolución  y  S.  M.  me  ha  mandado  dirigirme  á  V.  E.  en 
su  nombre ,  para  rechazar  enérgico  la  injusta  acusación, 
estampar  aquí  algunas  reflexiones,  y  lo  que  mas  sé  podr& 
estrañar,  hacerle  algún  ruego.  Permítame,  pues,  Y.  E.,  que 
hablando  por  la  Reina,  cumpla  desde  luego  su  honroso 
encargo  de  la  manera  que  la  mera  promesa  de  responder  en 
8u  dia  y  lugar,  como  se  indica,  cupiese  á  ser  desde  hoy  y 
en  algún  modo  digna  respuesta."^ 

ir  Autorizado  como  estoy,  puedo  ante  todo  oponer  y  opongo 
k  las  increíbles  afirmaciones  de  V.  E.  respecto  de  la  Reina 
madre,  la  mas  formal,  mas  rotunda,  mas  solemne  de  las 
denegaciones,  y  decirle  desde  ahora,  sin  mas,  que  lo  que  por 
deplorable  error  V.  E.  afirma  de  D.*  María  Cristina  de  Bor- 
bon  carece  de  toda  verdad. 

«Pero  el  afirmarlo  V.  E.  y  yo  desmentirlo,  ¿de  qué  servirá? 
Á  mí  me  creerán  los  amigos  de  la  Reina,  á  Y.  B.  creerán  los 
suyos,  y  lo  que  unos  y  otros  creerán  con  motivo,  es  que  am- 
bos somos  parciales.  De  mi,  no  hay  que  advertirlo.  De  Y.  E. 
es  ya  evidente  por  su  increíble  empeño  de  quitarse  la  ven* 
taja  de  la  imparcialidad.  Tan  parcial ,  y  mas  imparclal  es 
Y.  E.  hoy  que  yo  mismo.  Y.  E.,  hablando  de  testamentarías 
&  las  Cortes  Constituyentes,  dice  que  si  las  habla  de  eso,  es 
para  un  ñnpoUtico,  y  lo  que  mas  es  hun^pravinciaL  Y.E.  se 
gloria  ¿cada  momento,— resistiéndose  á  la  Reina  madre 
creer  tal  cosa  de  una  de  las  provincias  mas  predilectas  de 
jsu  corazón, —  de  que  haya  llegado  el  ;dia  de  poder  derrar 
mar,  Y.  E.  y  los  suyos,  sobre  el  augusto  apellido  de  quien 
hizo  una  famosa  ciudadela,  el  tesoro  de  odio  catalán  á  él  y 
¿ICastilla,  acumulado  allí,  al  decir  de  Y.  E.,  durante  casi 
dos  siglos.  De  representar  Y.  E.  tan  dudosas  iras,  que  hace 
revivir  para  sus  usos,  se  gloria  Y.  E.  gozosamente.  Somos, 
pues,  parciales  los  dos  en  la  cuestión,  cada  uno  por  su 
lado,  para  ser  creídos  por  meras  y  personales  afirmaciones. 
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por eso  hay  qtie  buscar  otros   criterios ,  otros  jueces» 

fÁ  que  V.  E.  ayude  k  la  Reiua  madre,  para  ello  es  á  lo  que 
Ta  enderezado  el  primer  ruego  que  le  hago  en  su  nombre. 

fCuando  llegaron  á  nuestra  retirada  residencia  las  prime- 
ras noticias  de  la  sesión  del  día  1/  fue  mayor  nuestra  pena, 
porque  la  acusación  no  pasó  de  acusación ,  el  ataque  quedó 
sin  resultado,  y  las  victimas  sin  recurso  alguno. 

f  Después,  gracias  &  la  nobilísima  intervención  de  muy 
leales  adversarios,  parece  que  hay  esperanza  de  que  se  trate 
en  la  Asamblea  de  si  se  ha  de  abrir  ó  no.  una  información 
parlamentaría  sobre  los^avisimos  cargos  hechos  por  V.  B.  h 
las  aagustas  señoras. 

fCnando  de  esto  se  trate,  yo  pido  k  Y.  E.,  en  nombre  de 
mi  augusta  señora,  que,  por  si  y  sus  amigos,  procure  esa 
información  de  todas  veras.  Le  pido  que  solo  sea  por  la 
parte  relativa  h  D.*  María  Cristina  de  Borbon ,  y  solo  por  esa, 
para  que  no  sea  mayor  la  injusticia  y  el  desacato  k  la  des- 
gfraeia,  pues  jamás  el  grave  cargo  de  las  alhajas  se  ha  he- 
cho á  la  reina  Isabel,  ni  puede  hacerse,  según  las  mismas 
aserciones  de  V.  B.:  la  Reina  madre,  que  tantas  veces  ha 
defendido  á  su  hija,  debe  defenderla  hoy  de  eso,  y  una  vez 
mas.  Le  pido ,^ por  último,  que  Y.  E.  continué  su  obra  sin 
miramiento  alguno. 

f  De  su  aptitud  para  ello  no  ha  de  dudar  nadie.  La  acu- 
sación que  Y.  E.  ha  hecho  no  es  vaga;  es  bien  concreta. 
T.  B.  afirma  los  hechos ;  Y.  E.  sabe  sus  circunstancias  mas 
mialmas;  Y.  B.  conoce,  con  guarismos  bien  fijos,  la  cuan- 
tiade  la  sustracción.  Y.  E.,  en  su  creencia  al  menos,  sabe 
sobre  eso  cuanto  hny  que  saber.  ¿Qué  falta  k  Y.  E.,  pues, 
para  estur  en  aptitud  de  llevar  adelante,  con  todo  ardor,  su 
«ensacion  increible?  ¿Conocimiento  de  los  hechos?  De  él 
hace  Y.  B.  alarde.  ¿Yalor  civico  para  que  no  le  deslumhren, 
ni  seduzcan,  ni  detengan  prestigios  dinásticos,  ni  his- 
tóricos? Le  tiene  Y.  B.,  y  le  sobra ,  y  en  eso  pone  su  glo- 
ria. 

«Pues  bien:  esto  supuesto,  yo  le  ruego,  porque  asi  se  me 

W  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google 


—  90  — 
manda  con  mucho  gusto  mío,  que  en  los  ocios  que  le  deje 
el  poder  y  los  cuidados  del  alto  gobierno,  se  dedique  incan- 
sable k  representar  su  comenzado ,  y  para  V.  E.  glorioso 
papel  y  de  acusador  de  los  Borbones,  y  en  especial  dé  la 
reina  Cristina.  Quien,  según  Y.  E.  mismo,  diciendo  tanto, 
no  dice  la  centésima  parte  de  lo  que  sabe, — pues,  &  lo  que 
parece,  para  V.  E.  saber  es  oir,— ¿dónde  hallar&  rival  para 
fiscal  de  reinas  desgraciadas?  Empresas  de  esa  especie,  ó 
no  se  empiezan,  ó  se  acaban,  y  del  ilustrado  tesón  de  Y.  E. 
esa  es  muy  digna. 

«Diré  mas:  ya  supuesto  eP  atante  que  Y.  E.  dio  á  esta 
augusta  sefiora,  lo  noble  hoy,  y  lo  generoso,  y  lo  conve- 
niente para  ella,  es  la  información  en  los  términos  dichos. 
Así  podr&  tener  su  dia,  su  sitio  y  su  lugar, — según  ahí  y 
aquí  parezca, — la  defensa  de  los  agraviados  y  las  victimas. 
Lo  que  apenas  se  concibe  es  lo  que  Y.  E.  procuró,  y  con  lo 
que,  muy  sencillamente,  se  conformaba  Y.  E.  en  la  sesión 
del  I.""  de  diciembre,  que  fue  hacer  la  ruidosa  acusación,  y 
que  el  asunto  no  pasara  de  ahi.  Si  tal  sucede,  eso  habriasido 
una  crueldad  impía.  ¿Me  permitirá  Y.  E.  una  sospecha  que 
cede  en  su  elogio?  Tal  vez  Y.  E.  tuvo  la  intención  de  agra- 
viar á  los  caldos,  porque  lo  necesitaba  para  sus  fines  poli* 
ticos,  y  logrado  el  efecto...  perdonar  después.  Pero  no  ad- 
virtió Y.  E.^  que  victimas  que  están  acostumbradas  k  ser  ellas 
las  que  perdonen,  no  admiten  fácilmente  un  perdón  bo- 
chornoso. 

«T  ya  ve  Y.  E.  que, — aparte  toda  cuestión  de  derecho,— 
puede  haber  su  arrojo  en  pedir  hoy  esas  informaciones  acer- 
ca de  la  reina  Cristina  de  Barban,  y  de  ella  sola,  y  en  pasar 
porque  las  haga  una  Asamblea  elegida  al  grito  de  Abajo  los 
Barbones,  y  en  la  cual  un  ministro  se  levanta  airado  á  pe* 
dir  que  se  declare  dogma  de  Setiembre  el  odio  á  todo  Bor- 
bon,  improvisando  él,  desde  luego,  y  para  eso,  y  con  toda 
urgencia  los  horribles  considerandos...  T  sin  embargo,  la 
reina  Cristina  tiene  tan  tranquila  su  conciencia,  que,  con 
tal  que  el  esclarecimiento  sea  completo,  y  no  se  examinen  - 
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kneaefttiones  á  la  media  luz  que  h  los  fines  de  V.  E.  se  crean 
convenientesy  no  halla  reparo  en  entregar  su  pasado,  no  diré 
al  análisis  de  una  Asamblea  hostil ,  pero  que  al  fin  es  de  es- 
pañoles» sino  aun  al  iracundo  ex&men  de  sus  mayores  ene- 
migos. Con  él,  y  sin  él»  y  después  como  antes,  la  verdad 
seguirá  siendo  verdad. 

tPero  yo  debo  decir  á  V.  B.  un  temor  que  S.  M.  abriga  y 
la  molesta.  Aparte  de  las  apariencias,  teme  que,  aun  vota- 
da, tal  información  no  llegue  á  hacerse.  Los  motivos  son 
machos,  y  es  lyio  que,  aunque  todos  nuestros  partidos  in- 
cirren,  para  triun&r,  e»la  debilidad  de  aceptar  la  alianza 
de  la  calumnia,  repugna  luego  á  todo  hombre  honrado,  y  & 
todo  gobierno,  solo  por  serlo,  y  ya  en  posesión  del  triunfo, 
enriquecer  con  un  volumen  de  calumniosas  fábulas  la  his- 
toria ya  bien  desgraciada  de  nuestro  país.  No,  señor,  esa 
iaibrmacion  no  llegará  á  colmo:  y  el  dia  que  eso  suceda,  no 
4Mqae  será  de  fortuna  para  Y.  E.,  pero  sí  que  será  de  des- 
(laeia  y  aflicción  para  la  reina  Cristina. 

i:Bien  sabe  Y.  E.  que  no  es  la  primera  de  esta  especie  que 
la  OGorre ,  y  que ,  cuando  en  respuesta  á  la  información  par- 
lamentaria del  54  tuvo  esta  señora  esperanza  de  que  se 
oyera  en  las  Cortes  su  completa  defensa,  vinieron  los  suce- 
sos dd  56  casi  á  contristarla;  solo  porque  lo  impidieron,  y 
la  privaron  de  esta  ocasión,  por  tanto  tiempo  deseada.  Por- 
fae  supongo  que  no  se  toma  en  serio  lo  de  que  tiene  Y.  E. 
la  gloria  de  haber  descorrido  ícelos*  Si  eso  es  gloria,  es  de  los 
taabres  del  54,  y  Y.  E.  no  ha  hecho  mas  que  renovar,  y  re- 
teacar,  y  dar  por  nuevas,  acusaciones  que  ellos  hicieron  en 
dUanio,  y  que  en  1857  fueron  contestadas  y  desechadas 
Éíftiiplica  de  nadie,  en  el  dictamen  impreso  y  firmado  por 
tbm  eminentes  letrados  del  foro  de  Madrid.  Esa  es  .la  ver- 
lid.  Y.  E.  no  ha  descorrido  velo  alguno:  es  mero  é  ilustre 
BÜtor  de  antiguos  cargos  y  antiguos  odios.  La  gloria,  aun 
nvolucionaría,  hay  que  tasarla,  y  la  del  señor  ministro 
de  8.  A.  no  pasa  de  ahí. 

fPero  en  fin ,  7  como  decia,  teme  S.  M.  que  esta  informa- 


Digitized  by 


Google 


—  92  — 

cion,  como  la  otra,  no  llegue  &  colmo,  y  para  ese  dia  entra 
mi  segundo  ruego. 

€  V.  E.  ha  dirigido  &  la  reina  Cristina  esa  formidable  acá- 
sacien  dónde  Y*  E.  es  inatacable.  V.  E.»  al  hablar  así,  tenia 
una  doble  coraza:  la  inviolabilidad  del  ministro  que  se  di- 
rige &  la  Asamblea,  y  la  inviolabilidad  del  mero  diputado. 
Atacar  k  la  Reina  madre,  y  atacar  su  honra,  guarecido  así, 
no  seria  digno  de  un  diputado,  y  menos  de  un  ministro 
de  S.  A.  el  Regente  del  Reino.  Pero  lo  que  no  es  digno,  no 
puede  suponerse  de  ligero.  No:  si  V<  E.  ha, hablado  asi  de 
augustas  señoras  en  la  Asamblea  aonstituyente ,  es  porque 
allí,  y  precisamente  allí,  y  para  muchos  fines  le  con  venia 
decir  lo  que  dijo,  y  decirlo  donde  tuviera  mas  eco.  V.  B.  no 
lo  habrá  dicho  ciertamente  contando  con  su  inviolabilidad, 
y.  E.  de  seguro  lo  que  ha  dicho  allí  se  atreverá  á  decirlo  en 
todas  partes.  Esa  consideración  da  aquí  mucha  esperanza 
de  que  V.  B.  acepte,  en  su  dia,  lo  que  desde  hoy  le  pro- 
pongo.  T  es  bien  sencillo. 

«Despójese  y.  E.  noblemente  de  esa  garantía  personal,  de 
ese  privilegio  parlamentario;  suelte  y.  E.  ese  escudo;  préa- 
tese  á  la  igualdad  de  armas;  salga  y.  E.  del  santuario  de  las 
leyes,  y  sin  la  inmunidad  del  diputado,  en  ocasión  á  pro- 
pósito fuera  de  esa  Asamblea ,  ó  lo  que  es  mejor,  en  la  prensa 
y  bajo  su  nombre ,  haga  y.  E.  á  la  reina  Cristina  la  acusar- 
^ion  que  la  ha  hecho  en  las  Cortes  constituyentes. 

«Así  podrá  y.  B.  ser  llevado  á  los  tribunales,  y  así,  de. 
una  vez,  en  la  manera  que  eso  fuese  posible  en  tan  estrafio 
caso,  estrafio  aun  para  nuestras  leyes,  podría  quedar  hecho 
el  esclarecimiento  que  piden  á  un  tiempo,  por  mi  lado,  la 
honra  de  un  alto  nombre,  y  por  el  de  y.  B. ,  y  según  afir- 
ma, la  honra  de  la  Revolución. 

«iQué  puede  suceder? 

«¿Quedará  confirmado  con  fallo  solemne  el  dicho  de  y.  E. 
ysu  acusación  tremenda?  Para  la  Reina  madre  seria  el  dolor 
del  fallo,  y  hasta  el  cargo  de  imprudencia  en  provocarle. 
Para  y.  E.  la  gloria  revolucionaria,  y  esa  es  la  que  quiere. 
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dft  haber 'conseg^uido  la  confirmación  legal  de  su  acusación. 

C48erá  la  Reina  madre  quien  triunfe  en  el  juicio?— Si  lo 
merece ,  y  los  tribunales  lo  declaran  asi ,  no  creo  que  ni  V.  B. 
loáenta.  Be  mas:  espero  que  á  Y.  B.  mismo  le  a^rradaria, 
ai  Bo  por  la  Reina ,  pqr  el  decoro  de  la  historia  contempo- 
linea.  « 

«iQué  es  lo  peor  que  puede  suceder  áV.  E*  si  la  Reina  ma- 
dre queda  yictoriosa  en  los  tribunales?  ¡Oh!  tal  victoria  en 
nada  seria  &  Y.  B.  gravosa,  ni  perjudicial.  La  Reina  tiene, 
aim  en  la  desgracia,  el  hábito  de  perdonar,  sin  duda  porque 
on  dia  tuvo  esa  prerogativa  que,  si  no  recuerdo  mal,  ejer- 
ció algunas  veces. 

fT  esa  victoria  de  esta  sefiora,  ¿haria  &  Y.  E.  daño  en  la 
opinión  de  los  partidos ?  Bien  sabe  Y.  B.  que  no:  á  nuevo 
sacrificio,  nuevo  mérito.  Los  partidos,  si  bajan  la  cabeza á 
la  justicia  de  los  tribunales,  tienen  ellos  para  su  uso  y  su 
consuelo,  y  dentro  de  la  atmósfera  en  que  se  agitan ,  otra 
justicia  de  partido,  que  es  la  que  ellos  estiman  ó  temen. 

f  Ta  ve  Y*  B.  que  son  bien  aceptables  los  dos  medios  que 
le  propongo  y  le  ruego  de  veras  que  admita.  Ta  ve  Y.  E.  si 
aqoise  desea  cuando,  con  prolijidad  hasta  nimia,  hago  con 
y.  S.,  públicamente ,  el  ajuste  de  nobles  condiciones  de  este 
duelo  legal  &  que  le  invito. — No  creo  haberme  escedido  en 
la  manera  de  presentarlas ,  pero  si  asi  fuera,  hay  que  decir 
que  todo,— y  hasta  el  errar,  —  tendría  disculpa  en  el  calor 
que  las  palabras  de  Y.  B.  han  infundido  en  nuestras  almas. 

«y.  B.,  tan  enterado  de  la  parte  testamentaria  de  la  vida 
deD.'  María  Cristina,  ha  de  saber  también  algo  de  su  vida 
política.  Tal  vez  recuerde  Y.  B.  que,  eñ  tiempos  ya  olvida- 
dos, la  reina  Cristina  tuvo  alguna  parte  en  el  restableci- 
miento de  esa  tribuna,  desde  donde  Y.  B.  ha  lanzado  ahora 
terribles  cargos  contra  ella.  Al  fundarla  se  dio,  como  no  po- 
día menos,  la  inviolabilidad  al  diputado  para  la  libre  discu- 
sión de  las  leyes.  También  la  reina  Cristina  era  entonces  in- 
Tiolable  por  sa  altísimo  cargo,  y  lo  era  su  hija  la  eina  sa- 
fel,  y  puede  decirse  que,  moralmente,  lo  era  toda  sufami* 
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lia.  Las  dos  institucioneB  tenian,  cada  una  &  su  modo  y  en 
su  terreno,  esa  recíproca  inviolabilidad.  La  de  la  reina  Gris- 
tina  cesó,  cumplido  su  plazo,  y  la  de  la  reina  Isabel  ha  caldo 
por  la  fuerza  de  los  sucesos  y  al  rigor  de  la  desgracia:  la 
inviolabilidad  de  la  tribuna  y  del  diputado  continua ,  y  tiene 
de  continuar,  y  de  cada  vez  es,  por  lo  que  se^e,  mas  ilimi- 
tada y  mas  pujante.  Sea  asi  enhorabuena:  8.  H.  ni  lo  cen- 
sura, ni  se  queja  de  ello.  Pero  bien  natural  es  que  un  miem- 
bro de  esa  familia,  que  fue  familia  é  institución,  pida  &  otra 
institución  que,  con  mayor  fortuna,  sigue  siendo  lo  que 
fue,  que  tenga  con  la  desgracia  una  generosidad,  que  es 
justicia  también.  T  la  generosidad  que  pide,  i,k  qué  se  re- 
duce? Á  que  se  repitan  por  un  ministro-diputado...,  &  que 
V.  E.  repita  fuera  de  un  recinto  privilegiado  é  inatacable 
las  acusaciones  que  contra  María  Cristina  le  dicte  su  con- 
ciencia, para  que  la  justicia  del  país,  que  no  puede  pene- 
trar allí,  pero  que,  del  resto,  lo  domina  todo,  pueda  fallar 
entre  V.  E.  y  una  señora  desgraciada.  No  es  mucho  pedir. 

ccHubo  un  dia  en  que  la  reina  Cristina  ocupó  el  primero  .y 
mas  alto  cargo  de  ese  país.  No  pide  hoy  por  eso  distinción 
ni  prerogativa,  ni  que  le  sirva  de  nada  el  recuerdo  de  ellas. 
Pida  clemencia  quien  la  quiera:  ella  no  reclama  mas  que  la 
igualdad:  no  necesita  mas  que  justicia.  Su  aspiración  es 
bien  modesta:  es  la  de  que,  al  ser  atacada  en  su  honra, 
pueda  hallar  refugio  en  los  tribunales;  es  decir,  pide  el  de- 
recho que  no  se  niega  al  último  de  los  ciudadanos;  pide  que 
no  haya  para  ella  una  desgracia  especial  y  de  priviUgio:  la 
de  ser  ultrajada  sin  defensa. 

cY.  B.  puede  hacer  en  su  dia  k  la  Reina  este  favor,  si  fa- 
vor quiere  Y.  E.  que  se  llame :  y  malo  ha  de  ser  que  la  mo- 
deración de  mis  palabras  y  la  vehemencia  de  un  augusto 
ruego  no  alcancen  k  transformar  la  rencorosa  ira  de  los  ene- 
migos en  la  serenidad  de  leales  adversarios. 

«Cumplidas  las  órdenes  de  8.  M.,  tengo  el  honor  de  ofre- 
cerme ¿  Y.  B.  con  la  debida  consideración ,  como  su  atento 
servidor  Q.  B.  8.  M.— Bl  secretario  particular  de  8.  M.  la 
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Beina  madve,  Antonio  María  Rubio.  —  «Hieres  (Francia), 
9  de  diciembre  de  1869.» 

Hemos  concedido  tanta  estenslon  á  este  asunto ,  porque 
86  trataba  de  la  única  acusación  algo  cpncreta  lanzada  con- 
tra el  reinado  de  las  proscritas  Reinas.  Muy  bajo  fue  el  ter- 
reno en  que  se  colocó  la  Revolución  para  disparar  contra  las 
regias  personas.  Los  Parlamentos  de  Inglaterra  y  de  Frau- 
da al  acusar  á  Carlos  I  y  Luis  XVI ,  fijaron  las  miradas  á 
Biayores  alturas.  Al  terminar  Figuerola  su  discurso  fiscal» 
Bamos  Calderón ,  exclamó :— «Este  discurso  es  todo  el  pro- 
ceso de  los  Borbones.»  La  severa  crítica  consagrada  k  dilu- 
cidar aquella  cuestión,  har&  que  el  juicio  de  la  historia  con^ 
t^te:— «Muy  poca  cosa  es.» 

Intentaban  los  revolucionarios  arrojar  sobre  la  dinastía  de 
D.*  Isabel  la  losa  sepulcral;  pero  no  consiguieron  sino  levan- 
tar con  aquel  apasionamiento  manifiesto  el  primer  peldaño 
delaBestauracioQ. 

Mnchos  documentos  se  publicaron  en  aquellos  dias,  en- 
caminados á  esclarecer  la  verdad ,  debiendo  entre  ellos  ci- 
taiaelas  cartas  escritas  por  el  sefior  conde  del  Pilar,  guar- 
da^joyss  de  palacio  desde  el  afio  1840 ,  y  la  carta  del  mar- 
qués de  Mirañores,  uno  de  los  fieles  servidores  de  Sus  Ma- 
jestades que  mas  constante  intervención  tuvieron  en  las 
cosas  de  palacio ,  desde  el  principio  del  último  reinado. 
ABibos  políticos  arrojaban  el  peso  de  su  autoridad  y  el  de 
in^flcutibles  datos  contra  las  arbitrarias  acusaciones  de  los 
revolucionarios. 

iQné  hacia  en  el  entretanto  la  real  familia  en  el  extran- 
jero? 

Esperaba  tranquila  no  solo  el  fallo  de  la  historia,  sino  un 
ftcll  é  incruento  triunfo  sobre  la  Revolución.  Ta  se  notaba 
&  últimos  de  1869  una  reanimación  lenta,  pero  vitra,  enér- 
gica de  los  sentimientos  afectuosos  á  la  causa  de  la  familia 
destronada.  Los  que  de  buena  fe  esperaban  en  la  honradez 
<e  la  política  revolucionaria  sentían  decaimiento  de  ánimo. 
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al  ver  la  pequefiez  de  los  hombres  y  el  desacierto  de  las  me- 
didas de  la  Revolución. 

Por  esto ,  á  pesar  del  aotidlnastismo  de  los  caudillos,  na- 
cían cada  dia  nuevas  sospechas  sobre  los  planes  de  los  mia- 
mos que  dirigían  los  negocios.  T  k  pesar  de  la  energía  con 
que  Prim  habia  declarado  que  jamás ,  jamás,  jamás  consen- 
tiría en  la  Restauración,  eran  tantos  los  desengaños  que  iban 
recibiéndose,  que  llegóse  &  temer  por  la  constancia  del  que 
podia  considerarse  como  la  piedra  angular  del  edificio  re- 
volucionario. Por  esto  Prim  hubo  de  repetir  en  la  sesión  del 
11  de  junio  de  1870,  aquellas  tres  negacumes  arrojadas  á  la 
espalda  de  la  que  fue  su  venerada  reina  y  cariñosa  protec- 
tora. 

— f  Creo,  dijo ,  que  no  habrá  nadie  qué  no  convenga  con- 
migo en  que  es  peor  que  se  me  atribuya  que  yo  consérvela 
interinidad  y  que  haré  lo  posible  porque  no  concluya,  ¿para 
qué,  señores  diputados?  Para  que  llegue  un  dia  en  que  yo 
imponga  á  la  nación  española  la  restauración  del  principe 
Alfonso.  ¿Hay,  en  efecto,  alguien  que  crea  que  yo  tengo  la 
talla  y  la  condición  de  restaurador f  ¿Ha  podido  figurarae 
nadie  que  yo  aspiro  á  ser  el  Monk  de  la  Restauración?  Yo 
señores,  me  precio  de  ser  el  Monk  de  la  libertad. 

cPues  esto  se  ha  dicho ,  y  sobre  ello  se  insiste  cada  dia  y 
cada  hora;  y  como  ya  otras  veces  me  he  ocupado  de  este 
asunto  y  he  rechazado  estas  calumniosas  especies,  creía  qne 
era  rebajar  á  la  Cámara  y  rebajarme  yo,  y  que  era  igual- 
mente indigno  de  los  señores  diputados  y  de  mi  persona  el 
volver  á  reproducir  estas  protestas.  Sin  embargo,  hace  tres 
dias  hablé  con  un  hombre  muy  grave,  muy  distinguido  y 
muy  práctico  en  la  política  de  nuestro  pais,  y  prpguntán«> 
dolé  6i  creía  él  en  su  buen  juicio,  en  su  claro  criterio ,  qne 
fuese  neo^sario  y  aun  conveniente  que  yo  volviera  á  tocer 
este  puntó  para  hacer  nuevas  protestas,  me  contestó :— «Si, 
«mi  general;  bágalas  Y.;  hará  V.  bien  en  repetirlas.» 
^Hechas  quedan,  pues,  dando  nuevas  seguridades  de  qne 
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loque  aqai  espont&Deamente  dije  un  día,  de  que  las  pBldí^ 
\ah&  jamás  ,jamds,  jamás,  que  salieron  de  mi  pecho  como 
expresión  de  mi  mas  intima  y  sincera  convicción ,  boy  las 
repito  con  mas  fervor,  si  cabe:  la  restauración  de  B.  AU 

tH/MO  \  JAMÁS !  ¡  JAMÁS !  ¡  JAMÁS !;» 

T  aqui  es  oportuno  consignar  una  observación :  después 
de  las  repetidas  protestas  de  los  revolucionarios  contra  toda 
idea  de  Bestauracion  borbónica ;  después  de  esta  aversión 
firmemente  manifestada  contra  el  alfonsismo;  ¿€s  justo  ve- 
air  diciendo,  lo  que  algunos  repiten,  que  D.  Alfonso  repre* 
senta  una  nueva  faz  de  la  Revolución  de  Setiembre?  No.  La 
Bevolacion  de  Setiembre,  desde  que  le  dieron  forma  los  de- 
mócratas, desde  que  logró  comprometer  antidinásticamente 
4 los  progresistas,  radicales,  etc.,  no  podia  querer  ni  á  Isa- 
bel, ni  al  Príncipe.  Si  el  Príncipe  vino ,  vino  á  pesar  de  la 
Revolución. 

Á  medida  que  iba  creciendo  la  posibilidad  de  la  Restaura- 
ción, preocupaba  á  los  políticos  que  permanecían  fieles  k  la 
Beina,  la  idea  de  las  bases  en  que  habría  de  sentarse  el 
nnevo  reinado. 

Surgió  pronto  el  pensamiento  de  la  abdicación  de  Su  Ma- 
jestad &  favor  del  principe  Alfonso ;  aunque  no  eran  parti- 
darios de  este  paso  los  moderados  recalcitrantes. 

La  restauración  personal  de  D/  Isabel  era  poco  menos  qué 
imposible.  Los  agravios  inferidos  &  aquella  señora,  alimen- 
taban vivos  remordimientos  en  el  ánimo  de  muchos  revolu- 
cionarios, que  sin  heroicas  virtudes,  habían  de  sentirse 
oprimidos  bajo  el  cetro  sostenido  por  la  mano  que  ellos  ha- 
bían maldecido  tantas  veces.  Evitar  esta  humillación  para 
facilitar  el  entronizamiento  de  la  dinastía  es  lo  que  se  pro- 
ponían cuantos  aconsejaban  la  abdicación.  La  Reina  era  la 
que  mas  deseaba  deponer  una  corona  que  tanto  le  había 
apesadumbrado ;  y  así  es,  que  se  inclinó  fácilmente  hacía  los 
partidarios  de  la  abdicación.  En  el  decurso  de  las  discusio- 
nes que  precedieron  &  aquel  solemne  acto,  hubo  discordan- 
cia de  pareceres,  pero  no  división  de  espíritu.  Todos  los  poli- 

13  TOMO  11. 
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ticos  concurrentes  al  palacio  Basilewski  aspiraban  4  res** 
taurar  el  trono  caldo;  y  esta  unanimidad  de  aspiración 
borraba  hasta  la  posibilidad  de  un  cisma  político. 

El  sábado,  dia  25  de  junio  de  1870,  fue  el  señalado  por  Sa 
Majestad  para  la  abdicación.  Dióse  al  acto  toda  la  magnifi- 
cencia compatible  con  el  ostracismo  á  que  estaba  condenada 
la  real  familia.  D.*  Isabel  se  Tistió  y  adornó  como  en  las  me- 
jores solemnidades  de  su  antiguo  palacio  de  Oriente.  Ro- 
deábanla, además  del  Principe,  el  infante  D.  Sebastian,  la 
reina  Cristina,  los  infantes,  el  conde  de  Águila,  y  los  gene- 
rales Lersundi,  Oaset^  San  Román;  los  duques  de  Medina- 
celi,  de  Sesto,  de  Rianzares,  de  Rivas,  de  Ripalda;  los  mar- 
queses de  Bedmar,  de  Casadrujo,  Bogaraya,  Pefiaflorida ; 
los  condes  de  Santa  Marta  y  Ezpeleta ;  los  sefiores  de  Al- 
bacete, Rubio,  Güell  y  Renté,  Coello. 

AUi  reunidos,  expresóles  S.  M.  la  determinación  irrevo- 
cable de  firmar  la  abdicación  á  favor  de  su  hijo,  y  de  expe** 
dir  el  manifiesto  á  la  nación  que  iban  á  escuchar: 

i  LOS  ESPAÑOLES : 

cAzaroso  y  triste  en  muchas  ocasiones  ha  sido  el  largo 
período  de  mi  reinado;  azaroso  y  triste,  mas  para  mí  que 
para  nadie,  porque  la  gloria  de  ciertos  hechos ,  el  progreso 
de  los  adelantos  realizados  mientras  he  regido  los  destinos 
de  nuestra  querida  patria,  no  han  conseguido  hacerme  olvi- 
dar que,  amante  de  la  paz  y  de  la  creciente  ventura  públi- 
ca, vi  siempre  contrariados  por  actos  independientes  de  mi 
voluntad  los  sentimientos  mas  caros,  mas  profundos,  mis 
aspiraciones  las  mas  nobles ,  mis  mas  vehementes  deseos 
por  la  felicidad  de  la  amada  Bspafia. 

cNifia,  miles  de  héroes  proclamaron  mi  nombr.e ;  pero  los 
estragos  de  la  guerra  rodearon  mi  cuna;  adolescente,  no 
pensé  mas  que  en  secundar  los  propósitos  que  me  parecie- 
ron buenos,  de  quienes  me  ofrecían  vuestra  dicha;  pero  la 
calorosa  lucha  de  los  partidos  no  dejó  espacio  para  que  arrai- 
garan en  las  costumbres  el  respeto  á  las  leyes  y  el  amor  á 
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las  prudentes  reformaa;  en  la  edad  en  que  la  razón  se  for- 
Ulece  con  la  propia  j  la  ajena  experiencia,  las  tumultuó- 
flis  pasiones  de  los  hombres,  que  no  he  querido  combatir  ¿ 
eosta  de  Tnestra  sangre ,  para  mi  mas  apreciada  que  mi  vida 
misma,  me  han  traido  k  tierra  extranjera,  lejos  del  trono  de 
mis  mayores»  ¿  esta  tierra  que,  amiga,  hospitalaria  6  ilus- 
tre, no  es,  sin  embargo,  la  patria  mia,  ni  tampoco  la  patria 
de  mis  hijos. 

tTal  es,  en  compendio,  la  historia  política  de  ios  treinta 
y  dnco  años ,  en  que  con  mi  derecho  tradicional  he  ejercido 
la  suprema  representación  y  poder  de  los  pueblos,  que  Dios, 
Uley,  el  propio  derecho  y  el  voto  nacional  encomendaron 
á  mi  cuidado.  Al  recorrerla,  no  halló  camino  para  acusarme 
dehaber  contribuido  con  deliberada  intención,  ni  ¿  los  males 
qae  se  me  inculpan,  ni  &  las" desventuras  que  no  he  podido 
conjurar:  reina  constitucional,  he  respetado  sinceramente 
las  leyes  fundamentales :  espafiola  antes  que  todo,  y  madre 
amorosa  de  los  hijos  de  Espafia,  he  confundido  h  todos  en 
un  afecto  igualmente  cariñoso.  Las  desgracias  que  no  al- 
canzó k  impedir  mi  tantas  veces  quebrantado  ámimo,  dulci- 
ficadas fueron  por  mi  en  la  mayor  medida  posible.  Nada  ha 
sido  mas  flr^ ato  k  mi  corazón  que  perdonar  y  premiar,  y  no 
he  omitido  nunca  medio  alguno  para  impedir  que  por  mi 
eaosa  derramaran  lágrimas  mis  subditos.  Deseos  y  senti- 
mientos que  han  sido  no  obstante  vanos  para  apartar  de  mi 
en  el  solio,  y  fuera  de  él,  las  pruebas  amargas  que  acibaran 
mi  vida.  Besignada  á  sufrirlas  acatando  los  designios  de  la 
divina  Providencia,  creo  que  todavía  puedo  hacer  libre  y  es- 
pontáneamente el  último  acto  de  quien  encaminó  los  suyos, 
sin  escepcion,  á  labrar  vuestra  prosperidad  y  á  garantir 
vuestro  reposo. 

«Veinte  meses  han  transcurrido  desde  que  pisé  el  suelo  ex- 
tranjero, temerosa  de  los  males  que,  en  su  ceguedad,  no  va« 
cilan  en  querer  reproducir  los  tenaces  sostenedores  de  una 
aapiracion  ilegitima  que  condenaron  las  leyes  del  reino,  el 
^to  de  tantas  asambleas,  la  razón  de  la  victoria  y  las  de« 
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claraciones  de  los  gobiernos  de  la  calta  Europa.  En  estos 
veinte  meses  no  ha  cesado  mi  afligido  espíritu  de  recoger 
con  anhelante  afán  los  ecos  producidos  por  el  doliente  cla- 
mor de  mi  inolvidable  España.  Llena  de  fe  en  su  porvenir, 
ansiosa  de  su  grandeza ,  de  su  integridad  ,^  de  su  indepen- 
dencia, agradecida  &  los  votos  de  los  que  me  fueron  y  me 
son  adictos,  olvidada  de  los  agravios  inferidos  por  los  que 
me  desconocen  ó  me  injurian,  para  mi  á  nada  aspiro;  pero 
si  quiero  cforresponder  á  los  impulsos  de  mi  corazón ,  y  &  lo 
que  habrán  de  aceptar  con  regocijo  los  leales  españoles» 
fiando  á  su  hidalguía  y  ét  la  nobleza  de  sus  levantados  sen- 
timientos la  suerte  de  la  dinastía  tradicional  y  del  heredero 
de  cien  reyes.  Este  es  ese  acto  de  que  os  hablo,  esta  es  la 
última  prueba  que  puedo  y  quiero  daros  del  afecto  que  siem- 
pre os  he  tenido. 

«Sabed,  pues,  que  en  virtud  de  un  acta  solemne,  esten- 
dida en  mi  residencia  de  París  y  en  presencia  de  los  miem- 
bros de  mi  real  familia,  de  los  grandes,  dignidades,  gene- 
rales y  hombres  públicos  de  España,  que  enumera  el  acta 
;nisma,  he  abdicado  de  mi  real  autoridad  y  de  todos  mis  de- 
rechos políticos,  sin  género  alguno  de  violencia,  y  solo  por 
mi  espontánea  y  libérrima  voluntad ,  trasmitiéndolos  con  to- 
dos los  que  correspondan  á  la  corona  de  España,  á  mi  muy 
amado  hijo  D.  Alfonso,  príncipe  de  Asturias.  Con  arreglo  & 
las  leyes  patrias  me  reservo  todos  los  derechos  civiles ,  y  el 
estatuto  y  dignidad  personales  que  ellas  me  conceden ,  sin- 
gularmente la  Jey  de  12  de  mayo  de  1806,  y  por  lo  tanto» 
conservaré  bajo  mi  guarda  y  custodia  á  D.  Alfonso,  mien- 
tras resida  fuera  de  su  patria,  j  hasta  que  proclamado  por 
un  gobierno  y  unas  Cortes,  que  representen  el  voto  legitimo 
de  la  nación ,  os  lo  entregue  como  anhelo  y  como  alienta  mi 
esperanza,  que  fuerzas  siento  para  ello,  aun  cuando  se  des- 
garra mi  alma  de  madre  al  prometerlo.  Entre  tanto  habré 
procurado  infundir  en  su  inteligente  pensamiento  las  ideas 
generosas  y  elevadas,  que  tan  bien  se  acuerdan  con  sus  na- 
turales inclinaciones,^  que  lo  harán  digno,  en  ello  confio» 
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de  eefiir  la  corona  de  san  Fernando,  y  de  suceder  k  los  Al- 
fonsos sus  predecespres,  de  quienes  la  patria  recibió,  y  él 
recibe «  el  legado  de  glorias  imperecederas. 

«Alfonso  XII  habrá  de  ser,  pues,  desde  hoy  vuestro  ver- 
dadero rey ;  un  rey  español  y  el  rey  de  los  espafioles ,  no 
el  rey  de  un  partido.  Amadle  con  la  misma  sinceridad  con 
que  él  os  ama;  respetad  y  proteged  su  juventud  con  la 
inquebrantable  fortaleza  de  vuestros  hidalgos  corazones, 
mientras  que  yo,  con  fervoroso  ruego,  pido  al  Todopode- 
roso luengos  dias  de  paz  y  prosperidad  para  Espaf&a,  y  que 
á  la  vez  conceda  &  mi  inocente  hijo,  que  bendigo,  sabidu- 
ría, prudencia,  rectitud  en  el  gobierno,  y  mayor  fortuna 
en  el  trono  que  la  alcanzada  por  su  desventurada  madre , 
que  fue  vuestra  Teinví,— Isabel.:!^ 

Leyó  en  seguida  á  los  circunstantes  el  decreto  de  abdi- 
cacion ,  asi  concebido : 

«Á  los  espafioles  de  mis  reinos ,  y  &  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  entendieren,  sabed: 

«Que  atenta  solo  &  procurar  por  todos  los  medios  de  paz 
7  de  legitimo  derecho  la  felicidad  y  ventura^de  la  patria  y- 
de  los  hijos  de  mi  amada  Espafia: 

«CoDBiderando  que  á  los  votos  de  la  gran  mayoría  del  pue- 
blo, cnyos  destinos  regí  por  espacio  de  treinta  y  cinco  afios^ 
puede  corresponder  el  acto,  que  por  esta  mi  declaración  so-- 
lemoe  ejecuto,  en  la  única  forma  que  consienten  lo  azaroso 
de  los  tiempos  y  lo  extraordinario  de  las  circunstancias:  He 
venido  en  abdicar  libre  y  espontáneamente,  sin  ningún  gé- 
nero de  coacción  ni  de  violencia ,  llevada  únicamente  de  mi 
amor  á  Espafia  y  á  su  ventura  é  independencia,  de  la  real 
antoridad  que  ejercía  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Consti- 
tocion  de  la  monarquía  espafiola  promulgada  en  el  año  1845, 
y  en  abdicar  también  de  todos  mis  derechos  meramente  po- 
líticos, transmitiéndolos  con  todos  los  que  corresponden  á 
la  sucesión  de  la  corona  de  Espafia  á  mi  muy  amado  hijo 
D.  Alfonso,  príncipe  de  Asturias.» 
Este  acto  produjo  imM^ia  sensación  en  los  pocos  políticos 


Digitized  by 


Google 


—  102  — 
de  alguna  valia  que  figuraban  aun  en  el  cuadro  de  la  política 
revolucionaria;  porque  allanaba  perfectamente  las  dificul- 
tades de  la  restauración  personal  de  la  Reina.  T  mientras 
en  los  clubs  situacionistas  y  en  Ja  prensa  se  ridiculizaba 
aquella  abdicación  de  wna  corona  evaporada^  los  mas  saga- 
ces veian  el  primer  paso  de  una  política  paciente  y  mesu- 
rada. 

D/  Isabel  tuvo  la  inspiración  de  prohibir  á  sus  partida- 
rios ningún  amago  de  fuerza,  ninguno  de  estos  levanta- 
mientos cuyo  resultado  único  es  aumentar  la  lista  de  las  vic- 
timas individuales  y  de  las  calamidades  del  país.  Supo  es- 
perar, y  la  esencia  de  la  esperanza  contiene  el  principio  de 
la  posesión. 

La  candidatura  del  Principe  su  hijo  no  fue  aceptada  por 
la  Revolución,  pero  era  la  candidatura  nacional.  Prim  al 
saber  que  D.  *  Isabel  habia  abdicado  á  favor  de  D.  Alfonso, 
dijo:— «¡ D.  Alfonso  rey... !  Jamás;  Jamás; Jamás *:^  Dios,  su- 
prema providencia  del  mundo,  contestó:— «Pronto,  pron- 
to, pronto.» 

CAPITULO  XXVIII. 

Diflcultades  para  encontrar  el  rey.  de  la  Revolución. 

Los  hombres  de  Setiembre,  al  destronará  Isabel  II,  se 
complacieron,  bastase  cebaron  en  sepultaren  el  lodo  la 
ilustre  corona  de  nuestros  católicos  reyes.  Pero  ellos  mis- 
mos se  resolvieron  después  á  desenterrarla.  Has  ¿quién  iba 
&  recoger  del  suelo  aquella  corona f 

Lo  que  nos  sobra  son  candidatos,  dijeron  en  su  orgullo 
los  hombres  de  la  Revolución.  Los  principes  mas  ilustres, 
mas  valientes  y  mas  sabios  de  Buropa  se  disputan  la  gloria 
de  ocupar  el  trono  de  Espafia. 

Persuadidos  de  que  eran  tantos  los  qiie  solicitaban  la  dicha 
de  sentarse  en  el  trono  espafiol,  de  que  egregios  principes 
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tenian  U  pretensión  de  acreditarse  gobernando  el  país  con  la 
célebre  Constitución  democrática,  hasta  se  peosó  en  poner 
la  corona  española  &  una  especie  de  pública  subasta,  adju- 
dicándola al  mejor  postor. 

Hay  un  príncipe  iuglés,  que  si  le  elegimos  rey  traerá  por 
dote  á  la  Bspafia  la  plaza  de  Gibraltar  y  millones  suficien- 
tes para  saldar  nuestras  deudas;  el  rey  de  Portugal  nos  en- 
trega toda  su  nación  con  tal  de  poder  reinar  desde  Madrid 
con  el  código  de  los  derechos  individuales;  esto  prescin- 
diendo de  principes  alemanes,  que  en  poco  tiempo  prome- 
ten hacer  de  Bspafia  una  nación  de  filósofos  como  Erausse, 
de  poetas  como  Goethe  y  de  soldados  como  Moltke. 

La  postura  mas  ventajosa  que  se  presentaba  parecía  ser 
la  del  principe  inglés.  Se  le  propuso  el  negocio.  Un  cono- 
cido conservador,  al  tener  noticia  de  semejantes  tratos,  es- 
eribia  á  un  amigo  suyo: 

«Ss  inútil  que  se  presente  tal  proposición:  ni  Alfredo,  ni 
principe  alguno  de  este  país  estará  dispuesto  á  aceptarla. 
Por  la  corona  de  Felipe  II  darian  no  solo  Gibraltar,  sino  to- 
dos los  millones  de  Inglaterra;  pero  la  corona  de  la  Revo- 
lución no  la  quieren  ni  de  balde.  Aunque  la  dinastía  in- 
glesa es  una  dinastía  parlamentaria,  al  fin  eso  de  ser  rey 
es  aqni  una  cosa  algo  formal ;  pero  son  estos  ingleses  gente 
bastante  práctica  para  comprender  que  las  revoluciones  sa- 
ben destrozar  coronas,  mas  no  saben  hacerlas  de  nuevo;  y 
temen  que  en  materia  de  fabricar  tronos  la  SeYolucion  es- 
pifióla  no  ha  de  ser  buen  artífice,  y  no  les  inspira  el  trono 
revolucionario  bastante  confianza  para  que  se  espongan  á 
sentarse  en  él.» 

La  negociación  fracasó  aun  antes  de  haberse  formali- 
zado. 

Como  se  califica  á  los  ingleses  de  excéntricos,  se  atribuyó 
la  negativa  á  una  excentricidad. — ün  principe  que  sube  á 
rey,  por  ventora  ¿no  mejora  de  posición?  Ellos,  los  ingle- 
168,  tan  amantes  de  la  libertad,  ¿por  qué  no  han  de  tener  á 
grande  honra  el  venir  á  regir  un  país  con  la  Constitución 
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mas  Ubre  del  mundo?  Por  ventura  ¿no  le  hubiéramos  dado 
sus  correspondientes  honores,  su  respetable  lista  civil? 

Pero  para  encontrar  rey  no  era  menester  ir  tan  lejos.  Sin 
salirse  de  la  Península  hay  un  pueblo  unido  al  nuestro  por 
su  situación  topográfica:  es  Portugal.  Hacer  de  Espafia  y 
Portugal  una  nación  sola,  realizar  la  unidad  política  entre 
estos  dos  pueblos  unidos  ya  por  tantos  lazos,  pensamiento 
era  este  que  no  surgió  al  calor  de  la  Revolución ,  pues  ya  de 
antiguo  la  untan  ibérica  formaba  el  ideal  del  partido  pro- 
gresista.—-Todos  saldremos  ganando,  se  decia.  D.  Luis  está 
hoy  olvidado  en  un  rincón  de  Europa,  lo  que  quiere  decir, 
queno  podrá  menos  de  lisonjearle  el  venirse  á  Madrid;  es 
hoy  monarca  de  un  reino  muy  diminuto ,  le  vamos  á  dar 
una  nación  bastante  grande,  sus  empleados  vendrán  con 
mucho  gusto  á  difrutar  aquí  de  sueldos  mas  pingües,  las 
familias  de  Lisboa  podrán  satisfacer  mejor  en  Madrid  sus 
pretensiones  aristocráticas,  y  su  industria  y  su  comercio 
encontrarán  un  campo  mas  vasto.  Ganaremos  los  espafio* 
les,  porque  desde  luego  Portugal  pasa  á  ser  de  Espafia,  des- 
pués también  vendrá  Oibraltar,  que  nos  lo  regalarán  los 
ingleses.  Realizaremos  la  unidad  ibérica,  obedeciendo  al 
principio  de  las  nacionalidades  proclamado  por  el  progreso 
moderno,  y  la  realizaremos  según  la  teoría  de  las  anexiones. 
Los  revolucionarios  que  prohijaban  semejantes  ideas  no  hu- 
bieran cambiado  entonces  su  habilidad  diplomática  con  el 
mismo  Cavour;  la  unidad  ibérica  iba  á  realizarse  de  un  modo 
mas  suave  que  la  unidad  italiana,  pues  mientras  en  Italia 
habla  que  destronar  á  principes  de  estados  pequeños  para 
anexionar  estos  á  otros  estados  mas  grandes,  en  Espafia  se 
habla  empezado  por  destronar  á  su  rey,  y  dando  la  corona 
al  de  un  estado  pequefio ,  la  anexión  se  hacia  de  la  manera 
mas  natural  del  mundo.  Cuando  la  Revolución  no  alcanzase 
otro  resultado,  era  muy  de  aplaudir  el  de  que  en  vez  de  una 
dinastía  demasiado  aristocrática,  como  la  de  los  Borbones, 
tuviésemos  la  de  los  Coburgos,que  presenta  desde  luego 
un  carácter  mas  democrático. 
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Dio  la  fatalidad  de  que  aun  antes  de  hacerse  la  propues- 
ta, la  negativa  de  D.  Luís  de  Portugal  echara  abajo  todo 
aqael  castillo  de  naipes.  Ni  el  pueblo,  ni  los  empleados,  ni 
la  aristocracia,  ni  el  rey  de  Portugal  querían  aceptar  el 
ofrecimiento. 

Se  cayó  en  la  cuenta  de  que  los  portugueses  tenían  ra- 
zón.— Era  mucho  esto  de  querer  tragárnoslos  de  un  bocado. 
Preciso  es  no  andarnos  con  impaciencias.  Vender  la  corona 
de  España  por  Portugal  es  ya  recibir  por  ella  un  precio 
algo  decente.  Pero  no  debemos  precipitarnos.  Si  no  pode- 
mos Tenderla  al  contado  la  corona  de  España,  la  vendere- 
mos á  plazos.  Ta  que  no  quiere  venir  D.  Luis  de  Portugal, 
que  venga  D.  Fernando.  Á  él  le  trae  cuenta,  porque,  des- 
pués de  todo,  empleamos  ¿  un  rey  cesante,  y  &  nosotros 
también,  porque  esta  operación  nos  va  &  dar  igualmente  la 
unión  ibérica  por  resultado,  si  no  ahora,  en  un  período  bas- 
tante próximo. 

Se  creyó  ser  este  negocio  seguro.  Preparábase  ya  una 
comisión  para  ir  á  ponerse  en  relaciones  con  el  nuevo  can- 
didato, cuando  este,  por  conducto  del  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  de  Portugal  manda  un  parte  telegráfico  al 
embajador  de  Lisboa  en  Madrid,  concebido  en  los  siguientes 
términos: 

«Sírvase  V.  manifestar  á  ese  Gobierno,  que  el  rey  D.  Fer- 
nando, no  podiendo  aceptar  la  corona  de  España,  en  el  caso 
de  ser  elegido ,  no  puede  tampoco  recibir  la  comisión  que, 
según  se  dice,  viene  á. Lisboa.;» 

Mucha  prisa  se  daba  el  tal  candidato  en  manifestar  que 
el  negocio  no  le  convenía.  Es  menester  convenir  en  que  ilas 
atenciones  que  con  él  se  tuvieron  no  merecían  una  contes- 
tación ^tan  brusca.  ¿No  era  mucho  el  que  los  españoles  to* 
lerasen  que  viniera  una  bailarina  á  ocupar  el  tálamo  de 
naestros  católicos  reyes?  Al  fin,  el  ser  rey  de  España  con  la 
Constitución  del  69,  no  era  cosa  de  tanto  trabajo  que  no  le 
permitiera  á  D.  Fernando  continuar  ofreciendo  culto  áTerp- 
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sicore,  si  era  tan  devoto  de  aquella  musa  como  nos  lo  des- 
criben. 

Nuestros  revolucionarios  no  sabian  apartar  su  mirada  de 
Portugal;  tal  era  su  convicción  de  que  de  alli  habia  de  ve- 
nirnos la  mejor  de  las  monarquías  posibles.  Propusieron 
otro  proyecto,  que  fue,  el  de  que  para  evitar  la  susceptibili- 
dad de  los  portugueses,  D.  Luis  fuese  rey  de  la  nación  ibé- 
rica, pero  sin  moverse  de  Lisboa,  la  que  continuaría  siendo 
la  corte;  y  que  se  establecería  una  especie  de  federación, 
como  la  que  existe  entre  Austria  y  Hungría;  que  España  y 
Portugal,  teniendo  distintos  parlamentos  y  diferente  admi- 
nistración estarían  bajo  un  mismo  cetro.  Plan  era  este  en  el 
que  con  dificultad  se  habría  podido  traslucir  la  antigua  y 
proverbial  altivez  española.  Que  Hungría  esté  bajo  el  cetro 
del  emperador  de  Austria,  es  cosa  que  se  concibe,  porque 
en  estoja  Hungría  obedece  á  la  ley  de  la  necesidad;  pero 
que  los  españoles  fuésemos  espontáneamente  t  pedir  que  el 
rey  de  Portugal  se  encargase  de  mandarnos,  era  un  acto  de 
humildad,  quizá  único  en  la  historia.  Polonia  é  Irlanda  es- 
tán sometidas  á  la  fuerza  á  naciones  mucho  mas  poderosas; 
nosotros  íbamos  &  someternos  á  una  nación  inmensamente 
mas  pequeña.  Parece  imposible  que  á  ningún  español  se  le 
hubiese  ocurrido  la  idea  de  hacernos  la  Hungría  de  Portu- 
gal. Se  dirá  que  mas  adelante  la  España  hubiera  absorbido 
&  Portugral:  hacerlo  con  esta  intención  era  una  perfidia,  al 
paso  que  humillarnos  nosotros  ante  Portugal  era  una  indig- 
nidad. 

Á  esta  nueva  proposición  correspondió  una  nueva  nega- 
tiva. 

Aun  sin  salirse  de  Portugal  hallaron  los  revolucionarioB 
otro  espediente.  ¿No  tiene  un  hijo  D.  Luis?  Pues  qne  don 
Luis  se  venga  &  ser  rey  de  España «  y  su  hijo  sea  rey  de  Por- 
tugal bajo  la  regencia  de  D.  Fernando.  - 

Era  ya  esto  una  insistencia  que  á  D.  Luis  le  pareció  de- 
masiado impertinente,  después  de  las  varias  negativas,  nin- 
guna de  ellas  honrosa  para  España.  Para  acabar  de  una  vez. 
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tsmbten  antes  de  qae  se  le  hiciese  la  propuesta,  envió  una 
rotunda  negativa.  ¿Pero  cómo  la  envió  ? 

Bl  negociador  de  las  candidaturas  regias  era  D.  Salus- 
tiano  Olózaga.  Desde  muchos  años  esperó  el  destronamiento 
de  Isabel  II  para  saborear  el  placer  de  ir  paseando  por  las 
diferentes  cortes  europeas  la  corona  de  las  Bspafias  y  poder 
decir: — «Hé  aqui  mi  obra.»  Tremendo  fue  el  desengaño. ' 
Olósaga  tenia  que  ir  de  palacio  en  palacio  pordioseando  un 
rey,  trayendo  oculta  la  corona  de  España  dentro  de  su  som- 
brero, y  teniendo  que  sufrir  la  humillación  de  que  al  ense- 
ñar con  timida  mano  una  punta  de  aquella  corona ,  le  vol-- 
viesen  el  rostro  con  desden  todos  los  principes.  Olózaga 
pudo  convencerse  de  que  la  diadema  de  Isabel  II,  al  caer  de 
sn  cabeza,  perdió  todo  su  brillo;  era  rama  arrancada  de  su 
tronco  que  se  secó  en  manos  de  la  Revolución. 

Olózaga  se  encontraba  en  Paris.  Á  París  fue  donde  el  rey 
de  Portugal  envió  una  carta  fechada  el  27  de  setiembre  de 
1869,  donde  se  leen  los  siguientes  p&rrafos: 

«Viendo,  decia  al  duque  de  Soulié,  que  algunos  periódi- 
cos persisten  en  asegurar  que,  á  consecuencia  de  combina- 
clones  hechas  en  Paris ,  abdicaré  la  corona  dé  Portugal  en 
favor  de  mi  hijo,  bajo  la  regencia  de  mi  augusto  padre ,  y 
que  aceptaré  la  corona  de  España,  viendo  adem&s  que  este 
infundado  rumor  toma  consistencia  y  que  se  me  atribuyen 
resoluciones  tan  graves  y  tan  ajenas  de  mi  pensamiento,  os 
ruego,  mi  querido  duque,  que  hagáis  desmentir  lo  mas 
pronto  posible  semejantes  noticias.  He  nacido  portugués  y 
quiero  morir  portugués.» 

Pensóse  entonces  en  un  primo  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, en  el  principe  Napoleón,  hablándose  de  un  viaje  que 
iba  &  hacer  Prim  &  Vichy  para  tratar  de  este  asunto.  Pero 
España  no  estaba  dispuesta  &  derribar  la  pirámide  del  Dos 
de  Mayo,  para  aclamar  sobre  sus  ruinas  á  un  sucesor  de 
aquel  que  fusilaba  á  los  defensores  de  nuestra  independen- 
cia; los  españoles  no  se  hubieran  resignado  á  rasgar  de  una 
manera  afrentosa  las  inmortales  páginas  escritas  en  Oero- 
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na,  Tarragona  y  Bailen.  Era  toda  la  España  que  decía  por 
boca  del  Sr.  Figueras;— «No  quiero  rey  francés. j> 

Se  habló  también  del  general  Serrano,  diciéndose  que 
había  convertido  á  eeta  idea  &  algunos  de  sus  amigos,  y 
entre  ellos  al  Sr.  Topete,  ocupándose  la  prensa  de  cierto 
viaje  hecho  para  inspeccionar  la  escuadra  y  hacer  en  este- 
concepto  propaganda  entre  los  marinos.  Mas  no  faltaron  re- 
volucionarios que  sacaron  á  relucir  su  hoja  de  servicios  (1). 

(1)   El  periódico  La  Igualdad  recordaba  los  siguientes  hechos  : 

«1831.— Contribuyó  al  apresamiento  del  general  Torrijos  y  demás  libe- 
rales sacrificados  con  el  insigne  patricio;  llevó  la  orden  para  fusilarlos 
y  en  recompensa  le  dio  un  ascenso  Fernando  VII. 

«1841.— Unido  Intimamente  con  los  generales  León,  Concha,  Borso  di 
Carminati,  RoncaU  y  Norzagaray,  vio  fracasar  la  insurrección  de  *?  de 
octubre  contra  el  Gobierno  liberal,  y  desde  entonces  hizo  guerra  sin 
tregua  á  Espartero  y  al  Gobierno  progresista. 

«1848.— Conspiró  con  María  Cristina ,  Narvaez ,  O'Donnell ,  Concha ,  Gon- 
zález Brabo,  Olózaga,  Nocedal,  Córdova,  Mon,  con  Luis  Felipe  y  con  to- 
dos los  reaccionarios ,  para  derrocar  al  Gobierno  progresista  del  regente 
Espartero;  persiguió  &  los  liberales ,  desarmó  la  milicia  nacional  y  en- 
tregó, el  poder  á  los  moderados  que  le  recompensaron  ascendiéndole  & 
teniente  general. 

«1847.— Valido  y  favori^^^o  de  Isabel  de  Borbon,  y  unido  á  Narvaez,  hizo 
sucumbir  al  gabinete  Sotomayor;  elevó  al  poder  ¿los  puritanos,  engafió 
&los  progresistas,  y  entregó  de  nuevo  el  gobierno  al  Jefe  del  partido 
moderado,  al  cual  estuvo  siempre  adherido,  hasta  1854. 

«1856.— Fue  uno  de  los  principales  agentes  de  la  conspiración  bor- 
bónica que  produjo  aquel  golpe  de  Estado  y  la  calda  de  aquella  situa- 
ción. Ametralló  las  Cortes ,  apoyó  la  disolución  de  la  milicia  nacional ,  y 
fue  uno  de  los  Mroa  que ,  con  Dulce ,  Concha ,  Reina ,  y  cinco  mil  solda- 
•  dos  divididos  en  cuatro  columnas,  dieron  feliz  cima  &  la  memorable  ha- 
%aña  de  derrotar  á  Pucheta,  que  se  defendió  cerca  de  veinte  y  cuatro 
horas ,  con  trescientos  paisanos ,  en  la  plazuela  de  la  cebada  y  calle  de 
Toledo.  Este  hecho  de  armas ,  que  la  historia  registrará  con  caracteres 
de  oro  en  mármoles  y  bronces ,  le  valló  el  empleo  de  capitán  general  del 
ejército. 

«1862.— Nos  metió,  con  su  acostumbrada  intemperancia,  por  ligereza  y 
vanidad,  en  el  embrollo  de  la  incorporación  de  Santo  Domingo,  á  la  que 
se  siguió  una  guerra  que  nos  ha  costado  numerosos  sacrificios  de  san- 
gre y  de  dinero.  La  isla  se  perdió,  ó,  por  mejor  decir,  nunca  fue  hallada 
para  nosotros ,  y  hubo  que  abandonarla;  pero,  en  cambio,  nuestro  héroe 
fue  elevado  á  la  dignidad  de  duque  y  grande  de  Espafia. 

«1866.— Persiguió  á  los  liberales  que  se  sublevaron  enMadWd  al  mando 
del  general  Pierrad;  tomó  el  cuartel  de  San  Gil.  en  donde,  según  es  fa- 
ma, perecieron  centenares  de  ciudadanos ,  cuyo  número  exacto  no  ha 
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L&  candidatura  de  Serrano  quedó  abandonada  luego  de  ini* 
ciarse. 

El  hecho  era  que  no  se  encontraba  monarca  para  la  mo- 
narqoia  déla  Revolución.  La  corona  española  los  revolucio- 
narios se  la  daban  de  balde  al  principe  que  la  quisiese ,  pero 
ninguno  la  quería. 

Se  trató  de  ofrecerla  á  un  nifio  italiano.  Hijo  de  la  du- 
quesa de  Genova,  sin  la  mas  remota  probabilidad  de  poder 
reinar  en  ningún  pais  del  mundo,  se  esperaba  que  este  prin- 
cipe, que  no  tenia  mas  que  quince  años,  se  dejarla  acari- 
ciar con  un  regalo  tan  rico  como  una  corona. 

—i Qué  le  parece  &  Y.  del  nuevo  candidato?  preguntaba 
aigo  maliciosamente  en  los  pasillos  del  Congreso  cierto  unio- 
nista ¿  un  compañero  suyo. 

—Dicen  que  se  ha  educado  en  un  colegio  inglés  de  mucha 
reputación. 

—Pues  no  me  parece  tan  difícil  encontrar,  sin  salimos  de 
España,  muchachos  que  se  hubiesen  educado  en  colegios 
ingleses. 

—Es  que  hay  quien  dice  que  al  duque  le  han  reprobado 
el  últímo  curso. 

— Ta  es  mas  dificultoso  encontrar  aquí,  durante  la  época 
de  la  Revolución ,  estudiante  á  quien  se  le  repruebe  el  cur* 
80;  pero  busc&ndolo  mucho,  no  me  parece  tampoco  impo- 
sible. 

—Pero  el  candidato  es  un  duque. 

—Pues  no  comprendo  el  por  qué,  después  de  cacarear 
tanto  de  democracia,  ha  de  ser  condición  indispensable  el 
que  el  nuevo  rey  sea  un  principe,  ó  cuando  menos  un  titulo. 

-Es  que  se  llama  D.  Tomás. 

—Como  pudiera  llamarse  también  D.  Liborio. 

—Es  que  es  extranjero. 

podido  averi^arse  porque  se  enterraron  de  noche ,  y  contribuyó  con 
01>onnell  y  los  demás  Jefes  vlcalvarlstas  á  los  b&rbaros  fusilamientos 
de  sesenta  arMJeros ,  que  horrorizaron  á  Madrid ,  por  cuyo  serrlclo  fue 
premiado  por  su  ausr^sta  y  graciosa  soberana  D.'  Isabel  con  el  Toisón 
de  Oro  j^ 
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—Entonces,  si  esto  significa  que  ya  ningún  español 
quiere  la  corona  de  esta  monarquía,  ya  comprendo  mejor  ei 
empeño  de  D.  Juan  Prim  y  Prats  en  ofrecérsela  á  un  italiano 
que  se  llame  D.  Tomás. 

No  se  habia  hecho  mas  que  concebir  la  idea  de  la  candi* 
datura  de  este  Príncipe,  cuando  ya  se  trataba  de  quien  ha«* 
bia  de  ejercer  la  regencia,  en  el  supuesto  de  que  el  Duque 
aceptase  la  corona.  ¿El  regente  pertenecerá  &  la  unión  libe- 
ral ,  al  partido  progresista  ó  al  democrático?  Hé  aquí  la  gran 
cuestión.  Ta  que  el  verdadero  rey  habia  de  ser  el  regente, 
los  partidos  disputábanse  la  regencia,  aun  antes  de  sa- 
ber si  la  candidatura  obtendria  éxito.  Se  habló  de  que  ínter- 
▼iniesen  los  tres  partidos ,  indicándose  una  regencia  trina 
compuesta  de  Serrano,  Prim  y  Rivero.  Otros,  para  conten- 
tar á  los  montpensieristas,  proponían  que  el  duque  Tomás 
se  casase  con  una  hija  de  Montpensier,  dando  á  este  el  ca- 
rácter de  regente  junto  con  Serrano  y  Kivero. 

La  candidatura  del  duque  de  Genova  presentaba,  pues, 
graves  dificultades  ya  antes  de  proponerse  de  un  modo  for- 
mal. Parecía  menos  complicado  que  hubiese  solo  un  regen- 
te. Pero  si  era  esto  lo  mejor  bajo  el  punto  de  vista  de  la  con- 
veniencia pública,  no  lo  era  bajo  el  respecto  de  ese  misera-* 
ble  personalismo  que  se  mezclaba  en  todas  las  cuestiones. 
La  regencia  única  de  Serrano  la  rechazaban  de  consuno 
progresistas  y  demócratas;  y  una  dificultad  igual  existia 
para  la  de  Prim  ó  la  de  Rivero  respecto  á  los  partidos  que 
ellos  no  representaban.  La  regencia  trina  era  lo  mas  á  pro- 
pósito para  que  el  carro  de  la  política  quedase  atascado, 
para  que  no  se  resolviese  ningún  problema  atendido  el  di- 
ferente criterio  gubernamental  que  dominaría  entre  los  re- 
gentes :  la  regencia  trina  habia  de  traer  consigo  el  descon- 
cierto, el  caos.  Por  otra  parte  la  de  Montpensier  se  conside- 
raba como  antipática  al  emperador  de  Francia,  á  quien  no 
se  quería  disgustar. 

La  candidatura  de  D.  Tomás,  no  solo  no  entusiasmaba  á 
nadie ,  sino  que  tenia  en  el  seno  mismo  de  la  situación  po- 
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derosoB  adversarios.  Solo  los  republicanos  veian  con  placer 
qae  esta  candidatura  llegara  á  proponerse /seguros  de  que 
un  nuevo  fracaso  habia  de  allanar  mas  el  camino  para  lle- 
gar al  término  que  deseaban  los  enemigos  de  la  monarquía. 

Loa  principales  patrocinadores  del  duque  de  Genova  fue- 
ron Ruiz  Zorrilla,  Prim  y  Martes.  Al  principio  Bivero  se 
opuso;  pero  después  fue  también  de  los  que  la  favorecieron 
con  mas  decisión. 

Bien  pronto  quedó  reducida  la  del  duque  de  Genova  á 
candidatura  de  los  radicales ;  los  unionistas,  casi  en  su  to- 
talidad manifestaron  hacia  ella  completa  repugnancia,  que 
no  tardó  en  traducirse  en  formal  oposición. 

¿Por  qué  la  prohijaban  los  radicales?  No  vemos  sino  una 
razón,  y  es  que  efectivamente  el  duque  de  Genova  era  la 
menor  cantidad  de  rey  posible;  y  trat&ndose  de  un  puente 
para  pasar  á  la  república,  en  este  carácter  el  Sr.  D.  Tomás 
ofrecía  la  ventaja  de  ser  un  puente  que  se  babria  pasado 
pronto. 

El  dia  I.""  de  octubre  de  1869  celebró  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara una  reunión  en  la  que  se  propuso  la  nueva  candida- 
tura. Apenas  se  hubo  presentado  revelóse  hacia  ella  la  opo- 
sición de  los  unionistas.  Se  tienen  después  varias  reuniones. 
parecidas  para  ver  si  los  tres  partidos  llegan  á  ponerse  de 
acuerdo,  pero  todo  es  inútil.  Al  congregarse  los  unionistas, 
cincuenta  y  un  votos  se  declaran  en  contra  del  duque,  acep- 
tándolo únicamente  los  sefiores  Albareda  y  Valero,  que  pro- 
cedían del  partido  moderado.  De  los  progresistas  vota  en 
contra  el  Sr.  Cantero. 

El  30  de  octubre  tiene  lugar  una  gran  reunión  de  la  ma- 
yoría para  venir  á  un  acuerdo  definitivo.  Prim  espone  que 
el  duque  de  Genova  pertenece  á  una  de  las  familias  mas  li- 
berales de  Europa,  que  mientras  dure  su  menor  edad  podrá 
dedicarse  al  estudio  de  los  hombres  y  de  las  costumbres  de 
su  nueva  patria,  y  afiade  con  la  mayor  formalidad  del  mun- 
do que  si  bien  el  duque  era  un  niño,  empezaba  ya  á  aso- 
marle el  bigote  y  además  montaba  á  caballo. 
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El  Sr.  Ríos  Rosas  decia: 

—«La  candidatura  del  duque  de  Genova  no  significa  nada, 
no  dice  nada,  no  representa  nada ,  y  asi  lo  sostienen  en  to- 
das partes  la  aristocracia ,  el  capital,  las  grandes  poblacio- 
nes, hasta  las  aldeas  » 

—No  es  exacto ,  contestó  en  voz  baja  uno  de  los  asisten- 
tes, &  lo  que  el  6r.  Rios  Rosas  repuso  con  su  acostumbrada 
energía: 

—«Quien  falta  á  la  verdad  es  el  que  me  desmiente.» 

Luego  añadía ; 

— ((En  estas  circunstancias  lo  que  se  necesita  es  un  minis- 
terio de  hierro  y  un  rey'de  acero...;»  «Las  minorías  solo  se 
mantienen  después  de  grandes  tradiciones.  To  os  desafio  á 
que  me  digáis  qué  dinastía  se  formó  nunca  sobre  la  base  de 
una  minoría.» 

El  orador  encargado  de  defender  la  candidatura  del  du- 
que de  Genova  fue  el  Sr.  Moret.  Dijo  este  que  un  principe 
italiano  representaba  las  nacionalidades,  las  monarquías  de* 
mocr&ticas,  el  liberalismo;  que  significaba  la  comunidad  de 
nuestra  historia  en  los  siglos  medios,  que  personificaba  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  todas  las  conquistas 
•de  la  civilización  moderna. 

Al  contestar  Rios  Rosas,  dijo : 

— «Aquí  no  se  trata  de  fundar  disimuladamente  una  repú- 
blica; cuenta  que  somos  monárquicos,  y  que  juntos  hemos 
hecho  una  Constitución  monárquica.»— T  luego  observaba: 

«Después  de  oír  al  Sr.  Moret  no  hay  mas  que  gritar :  «Viva 
la  república.:» 

— «Como  después  de  haber  oido  al  Sr.  Rios  Rosas,  contes- 
taba Moret,  no  hay  mas  que  gritar:  «¡Viva  la  monarqnia 
tradicional!» 

Por  lo  que  venimos  consignando  puede  conocerse  cuál  era 
la  situación  de  los  partidos  respecto  del  duque  de  Genova. 
Contreras ,  que  entonces  no  pasaba  de  progresista ,  excla* 
maba  saliéndose  de  una  de  las  reuniones  á  que  nos  hemos 
referido :— Nunca  votaré  un  rey  extranjero. 
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H&doz  7  Salmerón^  querían  por  rey  al  duque  de  la  Victo- 
ria; de  entre  los  mismos  progresistas ,  Cantero  y  D.  Cirilo 
ÜYurez  e8ta1>an  por  Hontpensier. 

Posada  Herrera  ante  los  unionistas  sostiene  que  la  candi- 
datura de  un  niño,  es  tan  absurda,  que  ni  siquiera  debe  ái&^ 
entirae,  y  al  defender  al  de  Oénova  el  Sr.  López  Domínguez, 
le  observa  Somero  Robledo,  que  en  su  carácter  de  secreta- 
rio de  la  Regencia  no  debe  tomar  parte  en  la  cuestión. 

Dlloa  sostiene  que  con  el  duque  de  Oénova  por  rey,  la  Es- 
paña no  será  mas  que  una  semi-monarquia ,  y  Ardanazob* 
lerva  que  el  pais  va  á  decir  que  niño  por  nifio  debe  prefe- 
rirse á  D.  Alfonso;  mientras  que  Moreno  Nieto  pretende  que 
US  rey  menor  de  la  casa  de  Saboya  podia  sernos  tan  fatal 
eomo  el  pacto  de  familia,  mayormente  cuando  Italia  alen- 
taba la  idea  de  Roma  capital. 

No  faltó  quien  recordase  entre  los  progresistas,  que  una 
gran  parte  de  ellos  junto  con  Prim  y  Olózaga ,  hablan  con- 
traído compromisos  en  favor  del  duque  de  Montpénsier. 

En  la  reunión  de  la  mayoría,  celebrada  el  30  de  octubre, 
se  acordó  hacer  dos  votaciones,  dejando  libre  el  criterio  per- 
sonal de  cada  uno  para  la  primera,  cuyo  voto  podrían  rec- 
tificar en  la  segunda.  Asi  se  hizo:  en  la  primera  votación  el 
duque  de  Genova  obtuvo  ciento  diez  y  siete  votos  en  su  fa- 
vor y  sesenta  y  ocho  en  contra ,  en  la  segunda  alcanzó  ciento 
veinte  y  ocho  en  pro  y  cincuenta  y  dos  en  contra. 

8e  espuso  en  la  secretaria  del  Congreso  lo  que  se  dio  en 
llamarla  lista  del  enfermo,  es  decir,  el  número  de  votos 
que  iba  obteniendo  el  duque  de  Genova.  Estos  votos  no  au- 
mentaban; la  desconfianza  era  tal  hasta  por  parte  de  los 
geoovistas,  que  sus  diarios  cada  "llueva  adhesión  la  anun- 
ciaban con  bombo  y  platillos. 

(Pero  el  duque  de  (Mnova  aceptará  la  corona,  caso  que 
le  la  presentemos?  El  hecho  es  que  ni  aun  esta  cuestión 
estaba  resuelta. 

i  lo  mejor  nn  parte  del  Times  de  LóndrjBs ,  anuncia  que 
d  conde  de  Bapallo,  esposo  morganático  de  la  madre  del 
15  TOMO  n. 
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Duque,  «declara  que  este  no  e^tá  dispuesto  á  sentarse  en  el 
trono  espaflol.j» 

Prim  afirma  que  no  debe  darse  al  parte  del  ¡Times  la  me- 
nor importancia,  i  Es  por  ventura  cosa  de  tan  poca  entidad 
una  corona  real,  que  el  aceptarla  ó  el  rechazarla  debe  bacér- 
senos  saber  en, inglés,  por  un  periódico  que  se  publica  en 
Londres?  Aun  cuando  fuese  cierta  la  negativa  no  se  nos  da- 
rla á  los  españoles  un  desaire  de  tal  naturaleza,  pues  de- 
saire, 7  de  mucha  gravedad,  seria  el  que  las  resoluciones 
de  nuestro  candidato  no  se  nos  comunicaran  directamente, 
ó  por  medio  de  las  personas  que  han  intervenido  en  el 
asunto. 

-  T  era  nada  menos  que  ante  los  representantes  del  país 
donde  el  presidente  del  Consejó  de  ministros  desmentía  de 
una  manera  solemne  las  aseveraciones  del  Times. 

Pocos  dias  después,  el  conde  de  Rapallo  mismo,  decia  en 
un  escrito  firmado  por  él :  —  <cSl  Times  estaba  bien  infor- 
mado cuando  hizo  su  declaración.» 

Ya  no  quedaba  la  menor  duda  de  que  el  esposo  de  la  du- 
quesa de  Genova  afirmaba  que  el  Duque  no  aceptaría  la 
corona. 

— Esta  es  una  intriga  de  los  montpensieristas,  se  dijo,  los 
cuales,  al  verse  definitivamente  fuera  de  combate,  se  em- 
peñaron primero  en  pretender  que  el  conde  de  Rapallo  te- 
nia mucho  interés  en  poderse  venir  á  Espafia  con  D.  Tom&s; 
ellos  fueron  los  que  para  ridiculizar  al  Conde  hicieron  cir- 
cular el  rumor  de  que  había  estado  en  Madrid  para  agen- 
ciar la  candidatura,  y  este,  por  delicadeza,  para  que  no  se 
le  acuse  de  miras  personales,  se  apresura  á  hacer  la  tal  de- 
claración.     • 

No  obstante^  el  hecho  es  que  la  declaración  se  hizo. 

—  Pero  ¿quién  es  elconde  Rapallo?  ¿Quién  le  autoriza  á 
él  para  hablar  en  nombre  del  hijo  de  su.esposa?  dijeron  los 
genovistas. 

—Pero  ¿no  vQn  Yds.  que  la  duquesa  de  Genova  nos  va  á 
decir  lo  mismo  que  el  Conde,  pues  no  es  de  suponer  que  sea 
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flolo  por  cuenta  de  este  que  haya  hecho  una  declaración  se- 
mejante? observaban  los  conservadores. 

Asi  era  en  efecto:  tampoco  la  Duquesa  consentía. 

Y  lo  peor  del  caso  estaba  en  que  el  cetro  español  ni  aun 
lo  quería  el  mismo  Duque. 

-^Bis  que  rehusa  cediendo  &  la  presión  de  su  madre  ^  se 
contestaba;  á  no  ser  así,  ya  se  ve  que  un  joven  como  D.  To- 
m&s  no  renunciara  el  ser  nuestro  rey,  que  después  de  todo 
es  la  carrera  de  menos  trabajo  y  mejor  pagada  &  que  puede 
aspirar. 

Quedaba  la  esperanza  de  que,  aun  no  queriéndolo  ni  el 
conde  Bapallo,  ni  la  Duquesa  ni  el  Duque  mismo,  lo.  qui- 
siese el  rey  Víctor  Manuel.  Si-  este  lo  desea ,  est&  salvado 
todo,  porque  entonces  no  hay  mas  que  á  ese  niño  cogerle 
de  una  oreja,  y  hasta  á  pesar  suyo,  hacerle  sentar  en  el 
trono  español. 

Bl  general  Prim  aseguró  con  su  acostumbrado  aplomo, 
que  el  rey  Víctor  Manuel  se  había  comprometido  á  hacer 
que  el  duque  D.  Tom&s  aceptase  la  corona,  con  tal  que 
tuviese  en  su  favor  la  mitad  mas  uno  de  los  votos  de  las 
Cortes. 

Pero  &  poco  de  esta  declaración  del  general  Prim,  £as 
Novedades,  periódico  que  podía  saber  cómo  pensaban  los 
agentes  de  la  candidatura,  que  eran  un  Mr.  Martin,  ó  el 
conde  de  Montemar ,  manifestó  que  podría  ser  muy  bien  que 
Víctor  Manuel  sus  declaraciones  no  las  hubiese  hecho  por 
escrito,  sino  tan  solo  de  palabra ,  y  que  se  hubiese  tomado 
por  afirmaciones  formales,  loque  en  el  fondo  no  era  mas 
que  alentar  esperanzas.  Á  decir  verdad ,  la  declaración  de 
Víctor  Manuel  no  constaba  en  ningún  documento. 

Parece ^ue  de  lo  que  Víctor  Manuel  trataba,  era  solo  de 
no  desairar  &  los  revolucionarios  españoles,  á  los  que  le 
unían  ciertas  simpatías.  Hubiera  deseado  que  estos  aban- 
donasen la  candidatura,  pero  de  modo  que  no  resultase  en 
desprestigio  para  los  que  se  empeñaron  en  ella.  Así  lo  ase- 
guró SI  TkMSf  &  quien  podía  creerse  bien  informado,  el 
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cual  expresó  su  convicción  de  que  en  último  resultado 
Víctor  Manuel  baria  que  un  príncipe  de  su  sangre  no  fuese 
entregado  «&  la  confusión  de  una  sociedad  desorganizada, 
torbellino  de  rudas  fracciones ,  para  ser  zarandeado  por  las 
furiosas  olas,  fácil  presa  de  la  intriga  ó  víctima  de  la  vio- 
lencia» y  con  no  mejor  perspectiva  que  la  de  Otón  de  Ghre- 
ciá  ó  la  dé  Maximiliano  de  Méjico.» 

ün  diario  ministerial  de  Florencia,  que  conocía  bien  los 
propósitos  del  palacio  real,  en  un  articulo  en  que  se  ocu- 
paba de  las  razones  que  tenia  la  casa  de  Saboya  de  estar 
agradecida  &  la  divina  Providencia,  era  el  que  bubiesej^¿r- 
casado  la  candidatura  del  duque  de  Oénova  al  trono  de  Bs- 
paña,  libra/ndo  así  al  augusto  niño  de  un  triste  finy  á  Italia 
de  fffo/oes  complicacUmes* 

Á  pesar  de  todo,  los  genovistas  persistían  en  su  empeño. 
—  Todo  depende,  dijeron,  de  un  consejo  de  familia.  Se  le 
har&  aceptar  la  corona  al  Duque ,  si  se  puede  contar  con 
una  votación  algo  numerosa  en  su  favor,  y  sobre  todo  con 
la  voluntad  del  país. 

Bra  menester,  pues,  trabajar  por  todos  los  medios  para 
que  el  país  manifestara,  no  ya  su  voluntad,  sino  su  entu- 
siasmo en  favor  del  candidato  de  los  progresistas  y  radi- 
cales. 

Para  preparar  las  manifestaciones  populares  en  favor  del 
duque  de  Qénova,  resolvióse  que  fuese  &  visitar  las  pro- 
vincias uno  de  lo§  ministros.  Nadie  con  mejor  derecho  y  con 
mas  recomendables  cualidades  para  tal' cometido  que  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla.  Eso  de  promover  manifestaciones  el  se- 
ñor ministro,, á  fuer  de  buen  progresista,  creía  entenderlo. 
Los  miembros  del  gabinete  se  decidieron  con  facilidad  en 
su  favor  ^  pues  como  se  trataba  también  de  no  descontentar 
enteramente  á  los  republicanos,  el  que  habia  de  serles  á  es^ 
tos  menos  antipático  se  juzgó  que  era  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
&  quien  por  sus  hábitos,  por  su  elocuencia  especial  y  pot 
sus  preocupaciones  antireligiosas  muchos  federales  podían 
llegar  á  tomarle  como  uno  de  los  suyos.  Sabido  es  que  el 
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Sr.  Bqíz  Zorrilla,  para  pretender  qae  era  mon&rquico  y  que 
de  yeras  amaba  la  mstitucion  moQ&rqaica,  hacíase  menes- 
ter que  lo  dijese  con  mucha  formalidad ,  pues  así  y  todo  mu* 
ehos  no  lo  creían. 

Esto  que  hubiera  sido  una  contrariedad  tratándose  de 
conaerTadoreSy  constituía  una  ventaja  tratándose  de  radi- 
cales 7  republicanos.  ¿A  quien  ha  de  hacer  miedo  un  mo- 
narca recomendado  por  el  Sr.  Buiz  Zorrilla? 

El  negocio  estaba ,  pues,  en  excelentes  maüos.  El  señor 
Buiz  ZorríUa  con  aquel  género  de  oratoria  que  él  se  ha  he- 
cho para  su  uso,  iba  &  pasear  por  las  provincias  haciendo 
altisonantes  panegíricos  de  la  libertad  y  dirigiendo  filípicas 
tremendas  contra  el  clero.  ¿Quien  no  había  de  entusias- 
marse? Pasear  el  Sr.  Buiz  por  la  península  y  oírse  de  un 
extremo  ¿  otro  de  la  España  el  grito  unánime  de  ¡Viva  el 
duque  de  Oénova!  había  de  ser  una  misma  cosa. 

f  Que  venga  D.  Manuel,  escribía  un  radical  desde  Barce^ 
lona,  y  yo  aseguro  que  habrá  aquí  una  explosión  de  entu- 
siasmo cual  pocas  veces  se  haya  visto.  Italia  y  el  mundo 
van  á  persuadirse  de  que,  á  pesar  de  carlistas  y  modera- 
dos, aquí  no  ha  de  haber  mas  rey  que  el  duque  de  Genova.» 

En  este  mismo  sentido  se  expresaban  desde  Valencia  air- 
ónos partidarios  de  la  situación. 

Empieza ,  pues,  el  8r.  Buiz  Zorrilla  su  viaje. 

Conforme  el  pían  concertado,  al  llegar  á  Albacete ,  dijo: 
«que  estaba  dispuesto  á  proteger  al  clero  parroquial  y  á 
sentar  la  mano  al  alto  clero  que  tiene  grandes  rentas  y  no 
trabaja. » 

Habló  mucho  de  derechos  |y  de  libertad ;  y  en  esto  fue 
aplaudido;  pero  al  recomendar  al  duque  de  Genova  tuvo  él 
mismo  que  reconocer  lo  mal  acogidas  que  eran  semejantes 
indicaciones. 

En  Valencia  al  encargado  de  preparar  la  candidatura  del 
duque  de  Genova  se  le  recibió  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  re- 
paUea  fedirál/  de  lo  que  hubieron  de  resultar  algunas 
prisiones  hechas  por  la  policía. 


Digitized  by 


Google 


-  118  — 

Á  poco  de  hallarse  en  Valencia  el  sefior  ministro  decía  un 
periódico  de  la  localidad :' 

«Dijose  ajer,  aunque  no  sabemos  si  resultará  cierto,  que 
el  Sr.  Buiz  Zorrilla  marcha  hoy  mismo  á  Tarragrona ,  no 
queriendo  detenerse  mas  dias  en  Valencia  como  deseaban 
sus  amigfos.  No  lo  estrafiaremos,  pues  no  debe  estar  muy 
satisfecho  el  ministro  del  frió  recibimiento  que  ha  tenido  en 
nuestra  ciudad,  contra  lo  que  le  hacian  esperar  amigos  im* 
prudentes.;^ 

Llega  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  &  la  capital  de  Cataluña.  El  via- 
je hasta  entonces  no  habia  tenido  nada  de  triunfal;  al  se^ 
fior  Buiz  Zorrilla  le  sobraban  motivos  para  estar  descon- 
tento de  su  expedición.  Al  llegar  á  Barcelona  ve  en  los  al- 
rededores de  la  estación  una  gran  multitud  de  gente.  Pudo 
creerse  que  eran  los  que  le  esperaban  para  hacerle  un  gran 
recibimiento,  pero  bien  pronto  se  oyen  gritos  de  ¡  Viva  la 
república  federal!  ¡Abajo  Buiz  Zorrilla !  ¡Fuera  el  duque 
de  Genova!  ¡No  queremos  reyes  extranjeros!  El  tumulto 
fue  tomando  un  carácter  algo  imponente.  El  coche  del  se- 
fior ministro  se  dirigió  á  todo  correr  h&cia  la  casa  munici- 
pal, pero  sin  poder  evitar  que  numerosas  turbas  fuesen  si- 
guiéndole  dando  los  gritos  mas  subversivos. 

Ocasión  hubo  en  que  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  llegó  á  correr 
verdadero  peligro,  pues  pudo  temerse  con  razón  que  las 
turbas  se  precipitasen  sobre  el  coche,  al  que  echaron  una 
botella  llena  dé  un  liquido  inflamable.  Ta  en  la  casa  del 
ayuntamiento,  mientras  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  se  reponía  de 
las  impresiones  que  hubieron  de  producirle  semejantes  es-^ 
cenas,  oíanse  en  la  plaza  de  la  Constitución  los  gritos  des- 
aforados de  las  masas,  que  continuaban  en  actitud  nadabe^ 
nevóla  con  el  señor  ministro,  ün  concejal  bastante  conocido 
entre  los  radicales,  se  apresuró  &  tranquilizarle  diciendo: 

—Estos  gritos  son  las  últimas  oleadas  dé  la  reacción, 
que  se  estrellan  contra  los  muros  de  esta  casa. 

Después  de  algunos  discursos  de  cajón,  en  que  habló  de 
reformas  del  clero,  de  derechos  ilegislables  y  otras  cosas  por 
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el  estilo,  dióse  bastante  prisa  en  dejar  la  capital,  donde  su 
▼enida  no  conquistó  ni  una  sola  voluntad  en  favor  del  du- 
qne  de  Crénova. 

El  señor  ministro,  hondamente  apesadumbrado,  viendo 
que  él,  que  se  habia  creído  estar  en  las  avanzadas  del  libe? 
lalismo  era  tratado  peor  que  el  último  reaccionario,  no  po- 
día dominar  la  triste  impresión  que  le  produjo  el  recibí-* 
miento  de  Barcelona.  Sabia  bien  que  lo  que  acababa  de  pasar 
en  la  capital  de  Cataluña  no  era  obra  de  la  reacción. 

En  Zaragoza,  hablando  ya  el  Sr.  Buiz  de  la  misma  manera 
^oe  lo  hubiera  hecho  el  conservador  mas  recalcitrante,  decia 
cque  tanto  en  la  vida  social  como  en  la  vida  política,  las  im- 
paciencias no  conducen  sino  k  la  ruina  y  á  la  desgracia  del 
que  obcecadamente  las  abraza,»  que  «no  hay  ningún  hom- 
bre que  no  comprenda  que  los  pueblos  como  los  individuos  no 
U^fan  mejor  al  fin  de  su  camino  por  marchar  mas  aprisa.» 

No  se  veia  en  las  frases  del  señor  ministro  nada  mas  que 
quejas  amargas  que  no  podian  producid  el  menor  resultado, 
porque  también  él  fue  del  número  de  los  impacientes,  tam- 
bién él  tomó  parteen  impaciencias  gue  no  conducen  sino  á  la 
rtííM,  también  él  fue  de  los  que  no  comprendieron  qug  los 
pueblos  como  los  individuos  no  lleffan  mejor  al  fin  de  su  car- 
mino por  marchar  mas  aprisa. 

Sobrescitado  por  los  hechos  que  presenció  en  Barcelona, 
el  señor  ministro  dolíase  de  la  impopularidad  en  que  habia 
caído  el  partido  progresista,  de  las  prevenciones  y  hasta 
odios  de  que  era  objeto  de  parte  de  agrupaciones  políticas 
mas  avanzadas: 

—«Triste  es  decirlo,  pero  debe  decirse  para  que  lo  sepáis, 
7  quede  grabado  en  la  conciencia  de  los  pueblos.  En  Yalls  ha- 
bia muchos  moderados, muchos  neo-católicos,  que  los  unos 
oprimían  ¿  los  liberales,  y  los  otros  querían  con  su  con- 
ducta fanatizarlos;  pues  bien.  ¿Sabéis  qué  archivos  han 
quemado?  ¿Sabéis  qué  mujeres  han  violado?  ¿Qué  hombres 
han  asesinado?  Las  casas  de  loa  progresistas.» 

«Pobre  partido  liberal— añadía,-— que  al  verse  fraccío- 
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nadOy  sorprende  á  una  de  las  fracciones  haciendo  cansa  co- 
mún con  aquellos  que  no  han  tenido  mas  que  palabras  de 
esterminio  para  la  libertad...  Observad  un  fenómeno  que 
pasa  y  y  por  el  que  lloro  todos  los  dias;  se  respetan  y  se  co- 
pian los  escritos  de  los  periódicos  para  combatir  lo  que  elloB 
llaman  el  Oobierno.  No  parece,  sefiores,  sino  que  los  hom- 
bres que  estamos  en  el  poder  hemos  caido  del  cielo,  sin  que 
nada  hayamos  hecho  en  bien  del  pueblo,  en  pro  de  la  li- 
bertad.» 

Mucho  tardó  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  en  observar  lo  que  hacen 
siempre  las  oposiciones,  y  lo  que  habría  hecho  él  mismo  con 
los  Sfobiernos  en  que  no  figuraba;  pues  también  los  perió- 
dicos en  que  tomara  parte  copiaron  sin' duda  para  combatir 
al  Gobierno  los  escritos  de  otros  periódicos  que  nó  eran  de 
su  escuela ,  como  hicieron  mas  de  una  vez  sus  amigos  poli- 
ticos  causa  común  con  banderías  completamente  opuestas  & 
la  suya. 

Aun  no  hubo  llegado  Buiz  Zorrilla  á  Madríd;  no  pudo  to- 
davía haberse  telegrafiado  á  Italia  que  la  expedición  del  mi^ 
nistro  habla  producido  los  mas  excelentes  resultados,  que 
todo  iba  á  pedir  de  boca,  y  que  el  país  unánimemente  solo 
deseaba  la  incomparable  dicha  de  ser  regido  por  D.  Tomás, 
cuando  se  recibe  un  parte  diciéndonos  que  todo  es  trabajo 
perdido,  pues  el  duque  de  Oónova  ya  no  viene. 

Descartado  ya  el  duque  de  Oénova,  no  queda  mas  recurso 
que  volver  de  nuevo  á  Portugal.  > 

Esta  vez  se  asegura  que  D.  Fernando  aceptará ,  que  exis- 
ten documentos  de  los  cuales  asi  se  desprende;  pero  á  lo 
mejor  se  desvanecen  tales  ilusiones  con  una  carta  del  can- 
didato portugués  dirigida  al  conde  de  Alte  en  Madrid ,  en  la 
que  se  duele  de  que  le  pongan  en  el  caso  de  reiterar  oficial- 
.mente  su  negativa,  después  de  haber  declarado  con  tanta 
insistencia  que  nunca  aceptaría  la  corona  de  Espafia. 

Frustrada  otra  vez,la  candidatura  de  D.  Femando,  el  ge- 
neral Prim  propone  que  tal  vez  el  rey  de  Portugal  aceptarla 
la  corona  espafiola  para  su  hijo  mayor,  que  á  la  sazón  tenia 


Digitized  by 


Google 


—  Itl  — 

seis  afioBy  en  cayo  supuesto,  á  fin  de  no  inspirar  temores  & 
su  familia,  que  se  opondria  á  que  el  nifio  estuviese  bajo  la  tu- 
tela de  algún  espafiol,  podria  venir  de  resiente  D.  Fernán- 
do«  También  esta  combinación  es  rechazada  en  Lisboa. 

Ya  que  no  se  podia  contar  con  la  aquiescencia  de  la  fami- 
lia real  portuguesa ,  buscáronse  otros  elementos  fuera  de  la 
corte.  Se  confiaba  entonces  en  Saldanha,  ¿  quien  se  creia 
daefio  de  la  situación  en  el  vecino  reino. 

lAegó  ¿  poderse  organizar  en  Portugal  alguna  manifes* 
tadbn  en  favor  de  la  unión  ibérica.  Serios  desórdenes  ha- 
bidos en  aquel  país  el  19  de  mayo  de  18*70  se  explicaron 
en  este  sentido,  hablándose  de  ciertos  manejos  del  repre- 
sentante español ,  Sr.  Fernandez  de  los  Bios. 

La  prensa  de  Portugal,  Iti  aristocracia,  el  pueblo,  todas 
las  clases  de  la  sociedad  portuguesa  protestaron  enérgica- 
mente contra  todo  proyecto  de  unión  á  España.  La  Cámara 
de  aquella  nación  juró,  como  un  solo  hombre,  combatir  por 
todos  los  medios  todo  lo  t^ue  pudiese  favorecer  una  solu- 
ción que  les  era  altamente  antipática,  y  se  hizo  entender 
al  ministro  español  en  Lisboa,  que  se  hacia  necesario  que' 
Bspafia  diera  inmediatamente  terminantes  explicaciohes  pa- 
ra calmar  la  agitación  de  los  ánimos. 

No  hubo  mas  remedio  que  hacerlo  asi.  El  Oobierno  espa- 
ñol declaró  que  no  habia  tenido  intervención  alguna  en  lo 
acontecido  en  Portugal  en  la  mañana  del  19  de  mayo. 

Apurada  era  la  situación  de  nuestros  hombres  públicos  al 
encontrarse  con  una  monarquía  sin  monarca.  Semejante  re- 
sultado podia  favorecer  las  miras  personales  de  algunos  am- 
Uciosos;  pero  los  monárquicos  de  la  Revolución  represen- 
taban un  papel  desairadísimo. 

Se  habia  apelado  á  todos  los  medios;  primero,  un  rey^  á 
quien  se  le  ensanchaban  sus  dominios;  después  varios  prín- 
cipes. No  se  recibió  mas  que  una  serie  de  negativas,  nin- 
guna de  ellas  halagüeña  para  el  honor  español.  Para  Méjico 
se  encontró  un  hombre;  para  España  no  se  encontraba  si- 
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quiera  un  niño.  Bs  un  hecho  que  bastará  él  solo  para  for- 
mar juicio  acerca  de  la  Revolución  de  Setiembre. 

Y  esta  corona,  que  nadie  quería  en  el  extranjero,  se  pensó 
entonces  en  darla  aun  espafiol.  Pero  ¿dónde  estaba  este  es-, 
pañol,  que  por  sus  antecedentes,  por  su  representación  his- 
térica pudiera  inspirar  bastante  respeto  al  país,  para  que  se 
indinara  ante  su  persona?  ¿Bn  qué  frente  brillaba  el  gran 
talento  político  que  revelase  la  majestad  del  monarca?  ¿Qué 
espada  ilustre  guardaba  el  recuerdo  de  glorias  nacionales 
tan  grandes ,  que  Bspafia  pudiese  ver  en  el  que  la  ciñera  la 
personificación  de  la  potestad  regia? 

Sin  tomar  parte  en  los  acontecimientos  desde  1856,  re- 
traído de  la  vida  pública,  olvidado  en  un  rincón  de  España 
hall&base  el  duque  de  la  Victoria.  AHÍ,  en  Logroño,  lejos  de 
las  agitaciones  políticas,  en  calidad  de  monumento  histó- 
rico le  circunda  á  Espartero  una  auréola  de  veneración  uni* 
versal. 

Por  su  genio,  por  sus  condiciones  de  carácter,  por  su  in- 
teligencia política  ó  habilidad  diplomática,  nos  guardaremos 
de  ponerle  en  parangón  con  Narvaez ,  ni  con  &*DonneIl;  mas 
para  toda  persona  imparcial,  por  muchas  que  sean  las  fal- 
tas de  la  vida  militar  y  política  de  Espartero,  su  figura  co« 
bra  mayores  proporciones  desdóla  Revolución  de  Setiembre 
al  compararle  por  su  dignidad  y  por  su  consecuencia  con 
*  esa  serie  de  notabilidades ,  cuyo  temple  de  alma  ha  sido 
puesto  á  prueba  al  pasar  por  la  altura  del  poder  durante  es- 
tos últimos  seis  años. 

Pudo  tener  contra  Isabel  II  resentimientos  personales; 
ptado  abrigar  contra  la  Reina  las  prevenciones  propias  del 
partido  á  que  estaba  afiliado;  pero  Espartero,  como  español, 
consideraba  el  trono  de  Isabel  de  Borbon  como  una  tradición 
histórica ,  como  una  institución  nacional,  como  la  clave  de 
nuestro  edificio  social;  él  no  formó  parte  en  las  conjurado-* 
nes  contra  la  dinastía,  tuvo  bastante  buen  sentido  para  con- 
siderar como  un  atentado  el  tocar  al  sanetasanetorum  de  la 
institución  monárquica. 
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Pudo  reconocer  después  el  hecho  consumado  por  la  Revo- 
lución 7  hasta  aceptar  mercedes  que  emanasen  de  este  he- 
dió; pero  tal  debilidad  de  un  hombre  agobiado  por  el  peso 
de  los  afios  se  presenta  algo  escusable,  cuando  se  considera 
stt  completo  retraimiento  de  la  poUtica  durante  estos  años, 
y  se  comparan  estas  debilidades  de  uq  anciano  con  las  apos- 
tasias  de  tantos  otros  personajes  que  vienen  figurando  en 
este  triste  periodo  de  la  historia  de  nuestra  patria. 

Á  la  comisión  que,  presidida  por  el  Sr.  Madoz,  se  presentó 
CE  la  capital  de  la  Bioja,  Espartero  contestó  con  un  no  redon- 
do. El  duque  de  la  Victoria,  que  está  tan  ufano  de  sus  glo- 
rias militares ,  creyó  que  elegirle  rey  hubiera  sido  hacerle 
ca^  en  el  ridiculo  mas  abrumador. 
•  Es  notable  el  empeño  de  los  revolucionarios  de  tener  un 
rey  por  fuerza.  No  obstante  la  negativa  del  duque  de  la 
Victoria,  persisten  en  su  propósito.  El  ilustre  soldado  de  Lu- 
chana  escribe  &Prim  diciéndole  resueltamente  que  no  acep- 
tará; pero  esto  no  impide  que  se  forme  una  comisión  com- 
puesta de  Salmerón ,  ülzurrum,  Barrepechea,  Villavicencio 
y  Qarcía,  de  los  Sres.  Henao  y  Miralles,  como  directores 
de  la  Independencia  Fspañola  y  del  Seo  del  Progreso;  que  los 
Sres.  Madoz,  Delgado  jtContreras  tengan  con  este  objeto  en- 
trevistas con  el  general  Prim ,  y  que  se  trate  de  volver  á  Lo- 
groño para  persuadir  al  Duque. 

Nunca  hemos  creído  viable  la  candidatura  de  Espartero; 
pero  de  todas  las  propuestas  es  menester  convenir  en  que 
era  la  menos  absurda. 

Sobre  D.  Luis  de  Portugal  tenia  la  ventaja  de  ser  español, 
de  haber  derramado  su  sangre  por  nuestra  patria;  la  can- 
didatura de  Espartero  era  mas  decente  que  la  de  D.  Fer- 
nando, y  comparada  con  la  del  duque  de  Oénova,  muchacho 
de  quince  afios  y  la  del  hijo  de  D.  Luis,  que  no  tenia  mas  que 
seis,  fuerza  es  convenir  en  que  era  preferible  la  del  duque 
de  la  Victoria,  rodeado  cuando  menos  de  la  majestad  de  sus 
canas. 

Lo  que  no  era  honroso  para  Espartero  es  querer  hacer  de 
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él  un  rey  de  teatro.  Nosotros  que  no  sentimos  h&eia  él  apa* 
sionamiento  de  ninguna  clase ,  no  podemos  menos  de  cen- 
surar el  que  fuesen  sus  amigos  los  que  trataran  de  hacer  de 
él  un  ídolo.  Á  saber  que  Espartero  era  hombre  de  genio  pri- 
vilegiado ,  de  gran  talento,  ó  de  vigoroso  carácter ,  de  se- 
guro que  no  hubieraa  hecho  de  él  su  apoteosis.  Le  constitu- 
yeran un  ídolo  los  que  partiendo  del  supuesto  de  que  on 
ídolo  no  piensa  por  sí ,  que  carece  de  movimiento  propio; 
querian  ellos  serlos  augures  de  este  ídolo;  y  esperaban  que 
tras  la  palabra  de  la  sibila  que  diria :  Cúmplase  la  voluntad 
nacional,  pudiesen  escudarse  ellos  para  que  la  voluntad  na- 
cional fuese  únicamente  la  suya. 

En  su  soledad  de  Logroño,  en  el  retiro  de  su  hogar,  y  en 
esas  horas  de  la  vida  en  que  las  cosas  personales  se  ven  bajo 
mejor  punto  de  vista  y  es  menos  espesa  la  niebla  de  ciertas 
pasiones,  Espartero  conoció  que  no  merecía  u,n  trono.  ¿Fue 
solo  una  preocupación  hija  de  la  modestia? 

Trazemos  brevemente  su  biograña. 

Sucede  con  Espartero  lo  que  con  todos  los  hombres  de  par- 
tido :  para  unos  aparece  con  todos  los  caracteres  del  geniOi 
para  otros  es  una  nulidad ;  los  unos  se  explican  su  elevación 
por  sus  dotes  de  valor,  de  inteligeneia  y  de  carácter,  mien- 
tras que  otros  la  califican  de  capricho  injustificable  de  la 
ciega  fortuna.  Tiene  partidarios  decididos  para  los  cuales 
no  hay  general  tan  ilustre  como  Espartero,  no  hay  político 
mas  consecuente,  mientras  que  los  que  contemplan  su  figura 
al  través  de  un  prisma  diferente  hacen  con  él  lo  que  con  todos 
los  jefes  de  partido,  á  quienes  se  atribuye  no  solo  sus  defe^ 
tos  propios  sino  todos  los  de  la  bandería  bajo  la  cual  milita. 

Nosotros  desde  la  altura  de  nuestra  independencia  vamos 
&  delinear  su  figura,  sin  que  nos  deslumbre  su  elevación; 
pero  también  sin  exagerar  sus  debilidades,  escribiendo  co- 
mo escribimos,  no  para  un  partido,  sino  para  la  historia. 

EL  nombre  que  circuye  á  Espartero  como  de  una  auréola 
de  gloria  no  lo  debe  &  su  cuna;  es  obra  exclusivamente 
Buya  ya  que  su  padre  no  era  mas  que  un  humilde  carretero 
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de  Qranátola,  población  de  cuatrocientos  vecinos,  que  per« 
fenece  ¿  la  Mancha.  Tampoco  debe  á  precedentes  de  familia 
sus  aficiones  liberales  ni  las  preocnpaciones  irreligiosas  de 
sa  partido ;  pnes  nacido  en  1793»  es  cosa  sabida  que  en  aque- 
lla época,  personas  de  la  posición  de  su  padre  no  pensaban 
sino  en  ser  fieles  á  su  rey  y  adictos  á  su  religión.  Testi- 
monio déla  leligiosidad sus  padres  es, que  Espartero  tuvie- 
se tres  hermanos  que  hablan  vestido  el  hábito  religioso,  y 
una  hermana  monja. 

Por  ana  de  esas  ilusiones  tan  comunes  en  los  padres ,  la 
viveza  natural  del  niño  Joaquín  Baldomero,  que  este  era  su 
nombre,  la  atribuyeron  á  talento,  y  se  le  creyó  apto  para 
las  letras.  Estudib  latinidad  en  Oran&tula,  y  después  filoso- 
fia  en  Almagro,  á  la  sombra  de  su  hermano  fray  Manuel,  re- 
ügioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  El  silencio  de  las 
velas,  la  quietud  de  las  tareas  escolares  no  se  adaptaba  á  su 
travesara;  sentíase  aburrido  en  la  monotonía  del  estudio; 
hallábase  fuera  de  su  atmósfera.  Al  estallar  la  guerra  de  la 
Independencia,  el  muchacho  vló  abrirse  para  él  su  verda- 
dero horizonte.  Hablábase  entonces  de  guerra  en  todas  par- 
tes, en  las  clases,  en  los  sitios  públicos,  hasta  en  el  claus- 
tro de  sa  tio ;  el  muchacho  se  entusiasmaba  al  escuchar  el 
relato  de  cualquier  episodio,  interesábase  por  los  detalles 
mas  pequeños.  Dejar  el  estudio  para  hacerse  soldado  en 
otras  ocasiones  se  hubiera  calificado  de  calaverada;  pero  en- 
tonces era  an  acto  de  patriotismo  que  todo  español  tenia 
obligación  de  aplaudir.  Á  Baldomero  le  parecía  una  posición 
mas  adaptadaá  sus  instintos  estar  con  un  fusil  apuntado  con- 
tara an  francés  que  hallarse  sentado  en  un  aula  con  los  bra- 
zos cruzados,  escachando  las  para  él  pesadas  é  inútiles  ex- 
plicaciones de  un  profesor.  Bien  se  adivina  el  gusto  con  que 
sddrfa  de  la  celda  de  su  tio  para  entrar  en  un  cuartel;  có- 
mo rompería  el  círculo  de  hierro  de  la  obediencia,  donde  un 
carácter  como  el  suyo  se  sentía  ahogado,  para  ir  á  correr 
las  aventuras  de  un  campamento ;  y  el  que  después  de  ha- 
ber oido  hablar  por  dos  años  seguidos  de  Platón  y  de  Aris- 
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tételes  no  había  sabido  amarlos,  supo  odiar  &  los  franceses 
en  el  instante  mismo  en  que  oyó  hablar  de  ellos. 

Sentó  plaza  en  el  batallón  de  Ciudad  Rodrigo ,  pero  quiso 
pasar  luegfo  á  uno  de  los  batallones  que  formaban  los  estu- 
diantes con  el  titulo  de  Yoluntarios.de  Honor  ó  Cuerpos  Sa- 
grados. 

Aunque  no  faltó  Jamás  á  los  deberes  de  la  disciplina ,  la 
obediencia  pasiva  del  soldado  no  era  de  su  gusto;  deseaba 
mandar,  y  entró  en  la  academia  militar  que  se  estableció  en 
la  isla  de  León ,  donde  estudió  con  algún  aprovechamiento 
matemáticas,  fortificación  y  dibujo. 

Mas  adelante  fue  admitido  en  el  colegio  de  ingenieros, 
que  se  fundó  en  Cádiz,  mas  ni  por  sus  hábftos  escesivamente 
libres ,  ni  por  la  clase  de  vida  que  traia  habia  de  adelantar 
gran  cosa  en  unos  estudios  que  eran  para  él  demasiado  for- 
males. 

Sin  resentirse  del  desaire  unánime  que  experimentó  en 
una  asignatura,  resolvió  dejar  la  academia  para  pasar  á  ser- 
vir de  subteniente  en  el  regimiento  provincial  de  Soria,  pa- 
reciéndole  ¿  él  que  para  matar  franceses  no  se  necesitan 
largos  cálculos,  como  no  se  necesita  profundizar  mucho  la 
geometría  para  persuadirse  de  que  la  cabeza  de  un  francés 
descansa  sobre  sus  hombros. 

Amante  de  variar,  solicitó  pasar  á  América.  Para  un  jór 
ven  de  su  edad  América  era  un  país  ideal,  una  región  fan- 
tástica; deseaba  ver  aquel  nuevo  mundo,  respirar  aquel 
nuevo  aire,  vivir  aquella  nueva  vida ,  y  creía  que  allí  le  se- 
ria mas  fácil  ascender  en  su  carrera. 

Á  mediados  del  año  20,  las  tropas  expedicionarias  tuvle* 
ron  noticia  de  que  Fernando  VII  habia  jurado  la  Constitu*^ 
cion.  Entabláronse  entonces  serias  disidencias  entre  los  je- 
fes y  oficiales.  Aquellos  militares  que  no  debían  pensar  allí 
sino  en  defender  la  integridad  del  territorio  español,  fijaron 
su  atención  en  las  discordias  de  la  política,  en  la  que  ellos 
ni  siquiera  podían  intervenir  á  tanta  distancia  declarándose 
unos  por  el  Bey  y  otros  por  el  Código  del  año  12,  estando 
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entre  estos  últimos  el  joven  Espartero,  á  quien  agradaban 
las  innoyaciones.  La  patria  llora  todavía  el  resultado  de  los 
partidos  que  allí  se  crearon ,  pues  tras  de  ellos  vino  la  in- 
disciplina,  y  no  faltaron  muchos  jefes  españoles  que ,  escl- 
tidos  por  tales  discordias,  hallaron  pretexto  para  obedecer 
i  su  codicia  ó  á  su  ambición  de  mando ,  ya  concertándose 
ooQ  los  rebeldes,  ya  pas&ndose  á  sus  filas,  ya  entregándoles 
fortalezas. 

Espartero  no  faltó  &  la  fidelidad  á  la  patria.  Debiéndose 
entregar  la  plaza  de  Oruro ,  vino  la  perfidia  en  conoci- 
miento de  Espartero,  cuando  este  era  ya  comandante,  y 
sapo  desbaratar  y  castigar  severamente  á  los  traidores, 
siendo  fusilado  un  capitán  encargado  de  que  se  sublevaran 
los  batallones. 

Por  su  bravura,  su  olvido  de  sí  mismo,  su  amor  á  los  ries- 
gos y  su  desprecio  &  la  vida  adornaban  á  Espartero  indispu- 
tables cualidades  de  militar.  Teniendo  ya  un  mando  supe- 
rior, herido  por  tres  balazos,  se  atrevió  aun  á  batirse 
cuerpo  á  cuerpo  con  uno  de  los  jefes  enemigos  y  darle  muer- 
te. No  estaba  repuesto  de  las  heridas,  cuando  al  saber  que 
86  habla  reproducido  la  lucha  en  Moquehua,  salta  del  lecho, 
monta  á  caballo  y  consigue  nuevo  triunfo  que  le  valió  as- 
cender k  coronel  efectivo. 

Después  de  una  comisión  que  vino  á  llenar  en  la  Penín- 
sula, cuando  desembarcó  en  el  puerto  de  Qnilca,  grande  fue 
su  sorpresa  al  saber  que  aquel  territorio  que  habiá  dejado 
en  poder  de  españoles,  ya  no  pertenecía  á  su  patria;  que 
había  sido  allí  humillada  la  bandera  española,  y  que  él,  solo 
porser  español,  era  tratado  comoespía,  encerrándosele  en  un 
calabozo  para  que  aguardara  la  suerte  del  brigadier  Eche- 
varría, cuyo  fusilamiento  por  los  insurgentes  coincidió  con 
la  llegada  del  joven  coronel.  Tuvo  la  buena  fortuna  de  que  se 
empeñaran  en  su  favor  D.  Facundo  Infante  y  D.  Antonio 
Seoane,  que  habiéndose  puesto  de  parte  de  los  insurgentes 
estaban  en  disposición  de  obtener  gracia  en  su- favor. 

Tras  de  los  duros  sufrimientos  de  la  inmunda  cárcel  en 
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donde  estuvo,  vinieron  las  privaciones  de  un  hospital  á  donde 
tuvo  que  ir  á  reponer  su  salud  ¿gravemente  quebrantada. 

Restablecido  ya^  no  pensó  en  otra  cosa  que  en  volverá 
España.  Pero  le  faltaba  dinero  i  Acudió  aun  recurso  de  que 
solia  echar  mano  con  demasiada  frecuencia.  Idólatra  de  la 
fortuna,  él  solia  adorarla  en  todo,  en  los  percances  de  au 
vida,  en  la  guerra,  hasta  en  el  juego.  En  las  luchas  del 
juego  el  coronel  se  apasionaba  como  en  las  luchas  del  campo 
de  batalla;  en  torno  de  una  mesa  trababa  alH  con  el  juego* 
de  azar  una  especie  de  duelo  á  muerte,  pues  no  se  daba  por 
satisfecho  hasta  haber  perdido  el  último  maravedí  ó  haber 
hundido  á  su  adversario  en  la  ruina.  En  btra  ocasión  había 
ganado  á  un  je(e  superior  la  friolera  de  6000  onzas,  si  bien 
con  una  generosidad  que  no  es  rara  en  los  hombres  de  la 
carrera,  perdonó  su  deuda  al  adversario.  Esta  vez  ganó  á  un 
alemán  16000  pesos  fuertes. 

Los  militares  venidos  de  América  traían  al  volver  &la  Pe- 
nínsula el  recuerdo  de  las  desdichas  de  la  patria;  no  debe 
estrañarse,  pues,  que  se  les  mirase  con  prevención.  Espar- 
tero tuvo  la  misma  suerte  de  los  demás;  al  llegar  á  Bspafia 
fue  declarado  de  cuartel. 

Hallándose  en  Pamplona  empezó  á  fijarse  su  vida  domés- 
tica, uniéndose  en  matrimonio  con  D.*  Jacinta  Sicilia ,  hija 
de  un  rico  comerciante  de  Logroño. 

fin  1830  tomó  el  mando  del  regimiento  de  Soria ,  con  el 
cual  pasó  de  guarnición  á  Barcelona,  á  las  órdenes  del  con- 
de de  España,  trasladándose  después  á  Palma,  donde  persi- 
guiendo sospechosos,  sentenciando  conspiradores,  obró  co- 
mo lo  hubiera  hecho  un  decidido  realista. 

Donde  se  adquirió  el  nombre  de  que  disfruta  fue  durante 
la  guerra  civil,  á  cuyas  peripecias  se  lanzó  con  valor ,  des- 
embarcando á  este  efecto  en  Valencia  el  año  1833. 

Al  escitársele  daba  pruebas  de  una  severidad  que  llevaba 
á  veces  á  los  últimos  extremos.  Tenia  á  sus  órdenes  un^ 
cuerpo  de  vascongados  que  se  llamaban  los  chapelgorris. 
Estos  se  permitieron  muchos  desmanes  que  en  un  principio 
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no  86  impidieron  como  hubiera  debido  hacerse.  En  varias 
ocasionee  Espartero  se  manifestó  indolente;  pero  cierto  día, 
tratándose  de  nn  hecho  parecido ,  trató  de  instruir  la  cor- 
respondiente samaría.  No  se  pudo  dar  con  los  verdaderos  de- 
lineaentes»  ya  que  los  que  hubieran  podido  denunciarles  es- 
taban ligados  por  los  juramentos  de  las  sectas  secretas.  Esta 
eircnnstancia  favorecía  los  atentados  asegurando  la  impu- 
nidad. La  repetición  de  tales  crímenes  obligó  á  Espartero  & 
sacar  k  los  ehapelfforris  de  Vitoría,  y  reuniéndoles  cerca  de 
Gomecha,  les  intimó  &  que  señalaran  los  delincuentes.  Na- 
die correspondió  á  la  invitación ;  permanecieron  todos  en 
el  mayor  silencio ,  sin  que  fuera  posible  dar  con  los  crimi- 
nales. Espartero  irritado,  con  la  voz  enronquecida  por  la  có- 
lera, gríta: 

— cBste  batallón  es  la  deshonra  de  toda  la  división ,  de 
todo  el  ejército ,  de  la  nación  entera.  Antes  de  anoche  han 
robado  la  iglesia  de  Ulibarri ,  habiendo  hecho  lo  propio  en 
la  Bastida.  Ó  se  descubre  todo,  ó  yo  acabo  eon  esta  pandilla 
de  asesinos.»  Á  la  nueva  intimación  sucedió  el  miémo  silen- 
cio. Se  practica  un  reconocimiento;  pero  no  se  hallan  mas 
prendas  que  un  rosario  de  plata  y  un  candelero  de  metal. 

Manda  Espartero  poner  las  armas  en  pabellón,  y  rodeando 
á  los  eiape^orris  ¡con  .otras  fuerzas ,  son  diezmados  inme- 
diatamente. 

Sin  ser  un  estratégico,  valiendo  poco  como  hombre  de  ar« 
te,  tenia  sin  embargo  aquel  sentido  práctico,  aquella  pers- 
picacia ,  y  sobre  todo  aquel  arrojo  que  sirve  de  mucho  en 
circunstancias  críticas. 

Fuerza  es  confesar  que  fue  también  soldado  de  fortuna ; 
salió  en  bien  de  lances  que  hubieran  podido  tener  un  éxito 
desastroso;  no  es  estrafio,  pues,  que  en  poco  tiempo  se  le 
viese  subir  en  la  milicia  á  los  puestos  mas  eminentes. 

Los  carlistas  cifraban  en  la  toma  de  Bilbao  las  mas  halagüe- 
ñas esperanzas.  Tomada  Bilbao,  decian,  los  Gobiernos  que  no 
reconocen  á  Isabel  II  reconocerán  á  D.  Carlos.  Obtendremos 
mucho  dinero,  habremos  ganado  mucho  en  fuerza  moral: 

17  TOMO  II. 
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teniendo  Bilbao  seremos  pronto  dueños  de  toda  Bspafia. 
Con  esta  persuasión,  D.  C&rlos  puso  particular  interés  en 
apoderarse  de  aquella  plaza ,  destinando  &  este  fin  podero- 
sos elementos. 

El  general  carlista  Eguiase  apodera  del  fuerte  de  Bande- 
ras, quedando  prisionera  su  guarnición;  las  tropas  libera- 
les que  guarnecen  el  de  Oapuchinos  tienen  que  abandonar- 
lo, pero  al  retirarse  caen  c&si  todos  en  poder  de  los  sitiado-' 
res;  los  defensores  del  convento  de  San  Mames  capitulan 
tras  de  seis  horas  de  fuego,  y  después  los  de  D.  Carlos  to- 
man también  posesión  de  los  fuertes  del  Desierto  y  de  Bar- 
cena, quedando  el  12  de  noviembre  dueños  de  todos  los  pun- 
tos  que  dominan  4  Bilbao. 

Se  escoge  para  el  ataque  principal  el  convento  de  San 
Agustín.  Catorce  piezas  estuvieron  vomitando  sobre  él  un 
fuego  horroroso  el  dia  17  de  noviembre.  Cuando  estaba  ya 
en.  gran  parte  reducido  á  escombros  tratan  los  carlistas  de 
asaltarlo,  pero  inútilmente;  se  repite  el  asalto  el  dia  22, 
mas  también  sin  éxito.  El  27  los  carlistas  logran  ocu- 
par una  parte  del  edificio  entrando  en  él  sigilosamente.  Bn 
vis&  de  que  no  era  posible  recuperarlo,  el  gobernador  mi- 
litar de  Bilbao  y  comandante  general  de  la  provincia,  bri- 
gadier D.  Santos  San  Miguel  ordena  entregar  el  edificio  & 
las  llamas;  pero  los  sitiadores  logran  cortar  el  incendio. 
Bguia  propone  una  capitulación  que  no  es  aceptada.  Los  si- 
tiados se  veian  en  los  mayores  apuros;  los  generales  sitia- 
dores pensaban  ya  minar  la  plaza;  todo  loque  se  hiciese  no 
podría  ser  mas  que  los  inútiles  esfuerzos  de  la  desespera- 
ción, cuando  se  tiene  noticia  de  la  llegada  de  Espartero. 

Los  isabelinosse  reanimaron,  y  por  un  momento  Bilbao  pu- 
do creerse  salvada.  Pero  transcurrían  dias  y  mas  dias,  y  las 
tropas  de  la  Reina  no  hablan  podido  salvar  los  fuertes  obs- 
táculos opuestos  por  los  carlistas  para  que  Espartero  pu- 
diese acercarse  &  la  plaza.  En  vano  los  sitiados  hadan  sa- 
ber á  este  la  necesidad  apremiante  que  tenian  de  un  pronto 
auxilio,  si  habla  de  salvarse  Bilbao. 
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Bq  esta  situación  seJpaBó  mas  de  un  mes. 

Á  las  fiildas  de  la  cumbre  de  Banderas,  trabóse  el  día  24 
de  diciembre  un  rudo  combate.  Pronto  se  llegó  &  la  bayo- 
neta; tampoco  se  pudo  desalojar  á  los  carlifiítas  de  sus  posi- 
ciones. En  cambio,  los  isabelinos  habian  tenido  grandes 
pérdidas.  El  barón  de  Meer  y  su  segundo  el  brigadier  don 
Froilan  Méndez  Yigo  se  hallaban  heridos.  Dominaba  aquel 
día  uno  de  aquellos  temporales  tan  comunes  en  el  Norte;  la 
nieve  envolvía  multitud  de  cadáveres,  y  para  colmo  de  in- 
fortunio, el  general  Espartero  se  hallaba  en  cama.  Se  le  pre- 
senta el  general  Oráa,  le  hace  saber  lo  que  sucede,  le  des- 
cribe con  verdadero  colorido  la  catástrofe  que  estaba  su- 
friendo el  ejército,  y  lo  desesperada  que  iba  á  ser  su  posi- 
ción si  al  amanecer  él  nuevo  dia  el  enemigo  lograba  hacerse 
ca^o  de  la  desventajosa  posición  de  los  isabelinos. 

Al  oir  este  relato.  Espartero  salta  inmediatamente  del  le- 
cho, se  viste  con  precipitación,  monta  en  seguida  á  caballo,  y 
se  dirige  volando  al  sitio  del  combate.  En  Espartero  brillaba 
en  tales  momentos  esta  mirada  de  fuego  que  fascina  al  sol- 
dado; su  palabra, aunque  bastante  brusca^  tenia  lo  que  debe 
tmer  la  palabra  de  un  general ,  que  es  el  poder  arrastrar  en 
pos  de  si  grandes  masas  de  soldados,  dispuestas  hasta  á 
echarse  á  un  precipicio  en  pos  de  él.  Se  presenta  en  medio 
del  campamento,  y  espada  en  mano  grita  con  imponente 
voz :  /iá  vencer  ó  á  morir!  ¡  Viva  Isabel II!  Espartero  se  pone 
al  frente  de  las  tropas  que  con  la  bayoneta  calada  y  pisando 
montones  de  cadáveres,  pudiendo  apenas  abrirse  paso  por 
entre  li|  nieve ,  se  lanzan  briosos  contra  los  carlistas.  Eran 
las  doce  de  la  noche  del  dia  de  Navidad.  El  huracán,  azo- 
tando con  la  nieve  que  caia  el  rostro  de  los  combatientes, 
confundía  sus  siniestros  silbidos  con  el  gritar  de  los  sol- 
dados, con  el  redoble  de  los  tambores  y  el  tañido  de  lejanas 
campanas  que  anunciaban  la  Noche  Buena.  Era  aquello  un 
estruendo  el  mas  hoi'roroso.  Se  empeña  la  acción  en  un  pe- 
queño puente  situado  junto  al  casorio  de  Luchana.  Espar- 
tero lo  pasa  el  primero,  y  tras  de  él  corren  los  isabelinos» 
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no  sin  sembrar  el  terreno  do  cad&veres.  Los  carlistas  ampie- 
zan  á  desalentarse;  el  desaliento  se  convierte  pronto  en  re* 
tirada,  y  después  en  precipitada  fuga.  Bilbao  acababa  de 
salvarse,  pero  quedando  ocho  mil  hombres  f aera  de  com- 
bate. 

Espartero  recibió  por  esta  victoria  el  titulo  de  conde  de 
Luchana. 

En  1837  le  vemos  arrastrado  &  los  azares  de  la  vida  po- 
lítica. 

Enajenado  con  sus  triunfos  militares,  Espartero  hasta  en- 
tonces no  habia  pensado  en  otra  cosa  que  en  ornar  su  £rente 
con  los  laureles  que  se  recogen  en  el  campo  de  batalla,  que 
recrearse  en  la  embriaguez  de  la  victoria.  Nunca  habia  pen- 
sado en  ser  político;  le  bastaba  con  ser  militar. 

Si  la  política  hubiese  sido  considerada  como  el  arte  de  go- 
bernar la  nación ,  sin  duda  jamás  se  hubiese  pensado  en  el 
general  Espartero.  ¿Qué  cualidades  le  adornaban  para  ser 
hombre  político?  Se  necesita  para  ello  carácter,  fijeza  de  prin- 
cipios ,  conocimiento  de  los  hombres ,  un  estudio  serio  de  las 
épocas  y  de  las  costumbres,  ¿de  dónde  le  habían  de  venir  al 
héroe  de  Luchana  tales  conocimientos?  Á  Espartero  lecua- 
draba  mas  la  franqueza  del  soldado  que  la  habilidad  del  di- 
plomático; él  sabia  ceder  á  los  arranques  del  general  que, 
en  horas  críticas,  por  un  movimiento  peligroso,  sabe  asegn^ 
rar  el  éxito  de  una  batalla;  pero  no  se  adaptaba  á  su  tem-> 
paramento  la  reposada  meditación ,  el  frío  cálculo  del  hom- 
bre de  Estado  que ,  antes  de  dictar  una  medida ,  estudia  bien 
todo  su  alcance  y  se  hace  cargo  de  las  circunstancias. 

•  Se  le  hizo  creer  que  basta  ser  un  gran  general  para  ser 
por  esto  solo  un  grande  hombre ,  y  poniéndose  siempre  de 
por  medio  el  amor  propio  en  semejantes  ilusiones,  nada 
tiene  de  particular  que  el  que  fue  el  salvador  de  Bilbao  en 
1836,  se  creyese  poder  ser  el  salvador  de  Espafia,  y  qne 
aquellas  arengas  de  cuartel  que  comenzaban  con  el  célebre 
/CompaHeros  de  armas  yfaHgasI  podían  convertirse  en  dis- 
cursos de  parlamento. 
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Pero  la  politics  en  nuestro  país  deja  de  ser  con  mucha  fre- 
cuencia el  arte  de  gobernar,  para  convertirse  en  arte  de  ex- 
plotar; creyóse  que  la  reputación  de  Espartero  era  materia 
explotable»  y  esta  vez  le  explotaban  los  moderados. 

Por  un  movimiento  atrevido,  el  ejército  de  D.  Carlos  se 
lanxaba  hada  Madrid,  habiendo  llegado  casi  á  sus  mismas 
tapias.  Mucha  fue  la  sorpresa  que  experimentaron  los  isa* 
belinos  al  verse  amenazados  en  la  capital.  Pero  en  vez  de 
prepararse  contra  el  común  adversario,  la  agitación  que  este 
hecho  produjo  se  aprovechó  para  fomentar  las  ambiciones 
de  la  politica,  y  en  lugar  de  ocuparse  en  defender  Madrid, 
ios  politíeos  se  ocupan  en  la  manera  de  derribar  al  ministe- 
rio Calatrava-Mendizábal. 

Espartero  se  dirige  con  sus  tropas  á  contener  el  ímpetade 
los  carlistas,  quienes  no  tardaron  en  convencerse  de  que  es- 
taban fuera  de  su  terreno  natural,  y  que  no  hallándose  al 
abrigo  de  las  fragosidades  del  Norte,  ni  contando  con  las 
voitajas  que  les  proporcionaba  su  territorio  propio,  podian 
experimentar  una  catástrofe  irreparable. 

Á  dos  leguas  de  la  corte  sale  Seoane  al  encuentro  de  Es- 
partero para  disuadirle  de  que  entrara  en  Madrid.  Todos  los 
infortunios  de  la  guerra  se  atribulan  al  ministerio;  en  cam- 
\AOf  todas  las  glorias  se  adjudicaban  al  conde  de  Luchana. 
Acusaban  además  al  gabinete,  y  con  bastante  razón,  de  dejar 
desatendidas  las  mas  precisas  atenciones  del  ejército  que  se 
batía  con  tanta  bravura  en  favor  de  la  causa  de  la  Beina. 
Juzgóse  que  el  ir  á  Madrid  aquellos  oficiales  del  Norte  con- 
tra quienes  habló  el  ministro  Mendizábal  en  pública  asam- 
Uea,  era  ocasionado  á  un  conflicto;  se  temió  que  al  pasar  por 
las  calles  de  la  capital  harapientos,  descalzos  aquellos  sol- 
dados que  derramaban  en  el  Norte  tan  generosamente  su 
sangre,  miaitras  que  los  hombres  de  la  situación  disfruta- 
ban en  deliciosos  palacios ,  bastaría  esto  solo  para  hacer  caer 
4  los  ministros  de  sus  poltronas. 

Espartero,  halagado  por  los  que  exageraban  su  importan- 
cia» y  en  vista  de  que  ya  Zariátegui,  alejándose  de  Madrid 
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cpn  sus  tropas  no  podía  inspirar  el  menor  recelo,  se  empeñó 
en  querer  entrar  en  la  corte,  desentendiéndose  de  todas  las 
insinuaciones  y  de  todos  los  mandatos,  mayormente  cuando 
se  le  había  hecho  creer  que  se  le  preparaba  en  la  capital  una 
ovación  brillantisima. 

Acogido  entre  las  estrepitosas  aclamaciones  de  la  muehe* 
dumbr«,  fué  &  ver  &  la  Reina  gobernadora.  D/  María  Cris- 
tina recibió  al  héroe  del  Norte  con  muestras  de  distinguida 
consideración,  y  hasta  de  afecto.  La  esplendidez  del  pala- 
cio real  deslumhró  &  Espartero,  que  no  estaba  acostumbrado 
&  ella ,  le  pareció  que  la  majestad  del  poder  real  era  de  mu- 
cho superior  al  poder  de  su  espada,  por  mas  que  ostentara 
los  gloriosos  recuerdos  de  tantos  combates. 

Diríase  que  entonces  Espartero  olvidó  las  satisfacciones 
de  la  victoria  con  su  fascinación,  con  su  irresistible  embria- 
guez. Desconocía  por  completo  lo  que  pasa  en  una  corte. 
AHÍ  se  libran  combates  de  otra  naturaleza;  allí  se  disponen 
otra  clase  de  emboscadas;  allí  se  traban  las  batallas  de  la 
envidia,  de  los  celos;  allí  se  usan  armas  como  la  maledicen- 
cia, la  calumnia;  allí,  por  regla  general,  se  hiere  por  la  es- 
palda, y  son  heridas  que  hacen  chorrear  sangre  del  cora- 
zón, y  que  con  harta  frecuencia  no  llegan  á  curarse  nunca. 

La  Reina  gobernadora  indicó  á  Espartero  la  conveniencia 
de  que  al  frente  de  sus  tropas  se  dirigiese  &  Oviedo.  Los  que 
trataban  de  aprovechar  su  popularidad  se  dolian  de  que  la 
falta  de  decisión  de  Espartero  hubiese  sido  causa  dequeno 
cayera  el  gabinete.  Aun  al  tener  que  salir  de  Madrid  se  pro- 
curan escifar  en  él  fuertes  resentimientos  contra  el  minis- 
terio que  se  llamaba  del  cinto  de  onaas,  recordándole  unas 
palabras  de  Mendizábal  que  había  dicho: 

— ^i  se  me  faculta  para  ello,  iré  solo  al  cuartel  general 
del  conde  de  Luchana,  donde  soy  capaz  de  hacerle  fusilar 
por  sus  mismos  soldados.» 

La  situación  entre  el  Gobierno  y  la  oficialidad  del  ejército 
del  conde  de  Lñchana  habia  llegado  ¿  hacerse  tan  insoste- 
nible, que  muchos  de  los  oficiales,  que  en  gran  parte  tenían 
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decididas  preferencias  en  favor  de  los  moderados,  estaban 
'  dispuestos  á  pedir  sus  licencias  y  hasta  ¿  tom&rselas  reti- 
lindóse  de  las  filas.  Decían  &  Espartero  que  solo  él  podía 
cortar  el  conñícta  decidiéndose  k  derribar  al  ministerio» 
eaya  caida  estaba  en  su  mano.  El  Cionde  se  dejaba  halagar; 
oiSGon  gusto  el  que  ponderasen  su  prestigio »  razón  por  la 
cual  él  no  coartó  un  acto  de  indisciplina  que  hecho  en  pre- 
sencia del  enemigo,  tenia  una  gravedad  innegable. 

Fatigado  por  las  agitaciones  de  la  corte,  fuese  á  AraVaca; 
j  allí,  mientras  estaba  descansando,  le  dispierta  á  una  hora 
tan  intempestiva  como  las  dos  de  la  madrugada  cierta  co- 
misioQ  de  oficiales,  de  los  que  tomó  uno  la  palabra  para  de- 
cirle: 

-*cHay  momentos  en  la  yida  de  las  naciones,  que  si  no  se 
cogen  en  provecho  de  la  misma,  suelen  acaecer  desventuras 
inevitables  que  puede  prevenir  la  diligencia.  Acaso  mañana 
nuestro  valiente  general,  animado  con  el  reposo  de  la  fatiga, 
008  mande  marchar  en  seguimiento  de  los  enemigos  de  la 
Beina  que  atraviesan  el  Guadarrama,  dejando  á  retaguardia 
7  abroquelado  con  el  baluarte  de  unas  Cortes  defensoras 
de  lo  injusto,  un  contrario  mas  poderoso,  un  adversario  que, 
menospreciando  los  sacrificios  de  un  ejército  leal  y  decidi- 
dOy  le  ultraja  públicamente,  para  que  llegue  el  grito  de  su 
infame  acusación  &  todas  las  naciones.  Venimos  &  pedir  la 
caida  rápida  de  ese  ministerio,  y  la  desaparición  de  esas 
Cortes  que  le  apoyan ;  y  si  el  general  que  nos  escucha,  no 
menos  agraviado  y  calumniado  que  sus  servidores,  se  ma- 
nifiesta tímido  ó  irresoluto  en  esta  respetuosa  demanda,  es- 
tamos dispuestos  &  acatar  la  resolución  de  nuestro  jefe  su- 
perior, para  que  no  se  moteje  de  indisciplinado  un  cuerpo 
obediente;  pero  no  contempléis  con  enojo  que  queden  en- 
carceladas nuestras  hojas  en  sus  vainas,  y  que  nos  retire- 
mos k  nuestros  hogares  &  lamentar  con  pena  la  villana  re- 
compensa que  han  merecido  nuestros  sacrificios  (1).» 

Espartero  fue  condeseendiente  con  un  acto  que  debiera 

:i)  BtWBtaae palacio. 
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haberse  castigado,  porque  tenia  todo  elcarácter  de  una  *a^ 
belion.  En  vez  de  una  complacencia  culpable,  debió  cuando  ' 
menos  usar  un  lenguaje  digno  como  el  que  usó  el  general 
Rivero,  el  cual  convocando  á  los  oficiales  en  Pozuelo,  en  el 
alojamiento  del  brigadier  Van-Halen,  les  dijo: 

^cBl  soldado  ha  nacido  para  obedecer,  y  no  para  rebelarse; 
para  dar  ejemplos  de  i^umision  á  la  ordenanza,  j  no  para 
enseñar  á  la  tropa  el  camino  de  la  sedición.  Bl  militar  que 
interviene  en  asuntos  políticos  desconoce  los  preceptos  de 
la  milicia,  que  mandan  embestir  al  enemigo  de  la  patria  con 
<  la  espada, 'y  no  intervenir  en  la  contienda  civil  con  la'fras- 
leria  del  argumento.  Bl  soldado  discute  con  el  hierro  ó  con 
el  plomo,  no  con  la  lengua  ni  con  la  pluma.  Nuestros  ver<^ 
daderoB  adversarios  acaban  de  abandonará  Segovia,  yes 
nuestro  deber  volar  en  su  busca  y  escarmentar  su  osadía, 
diciendo:  ¡Viv& Isabel  11/  y  no  ¡abajo  Mendizábal  ó  Cala* 
trava!  Si  han  íhsultado  nuestra  hambre  y  desnudez,  los 
pueblos  por  donde  hemos  transitado,  que  nos  han  visto  des- 
calzos y  faltos  de  abrigo  en  lo  mas  recio  del  invierno,  cor* 
rigen  la  injuria  denostando  &  los  injuriadores.  Seamos  mas 
grandes  que  ellos,  y  una  victoria  contra  Zariátegui,  antes 
que  nos  escape,  será  la  venganza  mas  noble  y  la  que  mejor 
cuadra  á  esforzados  caballeros.» 

Mas  tarde  hubo  de  conocer  Espartero  los  resultados  de  la 
indisciplina.  Vuelto  ya  al  Norte,  al  teatro  de  sus  glorias,  á 
donde  hablan  corrido  á  ampararse  de  nuevo  los  carlistas, 
castigó  severamente  actos  de  indisciplina  que  allí  tuvieron 
lugar. 

Al  llegar  á  Puente  la  Reina  quiere  que  sea  expiada  ruda- 
mente una  sedición  de  la  que  fue  victima  el  general  Esca* 
lera.  Al  efecto ,  cuando  todo  estaba  sigilosamente  prevenido, 
preséntase  el  conde  de  Luchana  ante  las  tropas,  y  haciendo 
que  se  retiren  los  edecanes,  solo,  en  medio  de  la  esplanada, 
clava  sobre  aquellas  fuerzas  una  mirada  en  que  se  veia  el 
fuego  de  la  cólera  y  el  ardor  de  la  venganza,  y  les  dice: 

—«Soldados:  Os  he  llamado  á  este  lugar  para  deciros  que 
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el  honor  de  la  milicia  está  empafiado,  y  que  el  escándalo  ha 
cobierto  de  negras  tinieblas  el  brillante  luminar  de  tan  re- 
petidas victorias.  To  que  adoro  la  luz  resplandeciente  que 
alambra  el  camino  de  la  victoria ,  no  puedo  soportar  la  pa- 
vorosa oscuridad  del  crimen,  y  como  vuestro  honor  es  el 
mió,  vengo  resuelto  á  lavar  con  sangre  la  mancha  inmunda 
qae  ha  ennegrecido  los  colores  de  nuestras  banderas.  La 
sombra  del  general  Escalera  ha  interrumpido  mi  sueño ,  y 
mostrándome  sus  heridas,  y  relatándome  su  horrible  mar- 
tirio, ham9  dicho :  ¡Véngame!  y  yo  he  jurado  vengarle.  La 
espada  de  la  ley  está  ya. pendiente  sobre  la  cabeza  de  los 
culpables;  entre  vosotros  se  hallan  los  viles  asesinos;  vais  á 
conocerlos  y  á  presenciar  su  muerte.  ¡  Sea  diezmado  inme- 
diatamente el  regimiento  provincial  de  Segovia  h 

T  después  de  recibir  los  auxilios  espirituales,  son  fusila- 
dos diez  individuos  del  expresado  cuerpo. 

Al  volver  á  su  alojamiento,  manda  llamar  al  comandante 
del  batallón  de  Gerona,  cuyo  batallón  era  culpable  de  los 
atentados  de  Hernani,  y  le  dice : 

— <Mafiana ,  á  las  nueve ,  quiero  ver  en  Miranda ,  atados 
codo  con  codo,  á  los  promovedores  de  los  crímenes  áe  Her- 
nani y  Santander. »  , 

£1  comandante  contestó  respetuosamente : 

—«Observe  mi  general  que  para  la  ejecución  de  mi  come- 
tido no  tengo  masfuerza  que  el  batallón  al  que  se  debe  cas- 
tigar.» 

Levantóse  airado  de  su  silla  Espartero,  y  exclamó: 

— fSi  mañana  no  están  aqui  los  criminales  á  la  hora  que 
he  señalado ,  y  de  la  manera  que  he  dicho ,  iré  yo  mismo  á 
buscarles  para  fusilarlos  y  á  Y.  S.  con  ellos.» 

El  comandante  cumplió  la  orden ,  y  los  culpables  fueron 
trasladados  á  un  presidio. 

Empezábase  á  prever  que  el  jefe  militar  del  partido  mo- 
derado habia  de  ser  D.  Bamon  María  Narvaez,  cuyas  cuali- 
dades hemos  ya  reseñado  anteriormente.  Narvaez  por  su  ta- 
lanto,  por  su  habilidad ,  por  su  carácter,  se  prestaba  mejor 

18  TOMO  U. 


Digitized  by 


Google 


—  138  — 
á  ser  el  escogido  de  ios  conservadores;  desde  que  fijaron  su 
mirada  en  Narvaez  los  moderados ,  Espartero,  que  se  incli* 
naba  antes  en  su  favor,  ladeóse  desde  luegro  de  parte  de  los 
progresistas. 

Ta  desde  aquella  hora  Espartero  j  Narvaez  empezaron  & 
considerarse  como  dos  polos  opuestos ;  y  hé  aquí  por  que, 
habiendo  entre  los  dos  unos  recelos  que  tuvieron  todo  el  ca- 
rácter de  declarada  antipatía,  no  les  vemos  figurar  nunca 
juntos,  de  suerte  que  mientras  el  uno  mandaba,  el  otro  so- 
lia  estar  en  el  destierro  ó  en  el  ostracismo. 

Puesto  Narvaez  al  frente  de  un  ejército  de  reserva,  empe* 
zaron  los  progresistas  á  escitar  la  rivalidad  del  conde  de  Lu- 
chana,  dándole  á  entender  que  el  ejército  del  Mediodía ,  al 
frente  del  cual  se  puso  &  su  émulo,  estaba  mejor  atendido 
que  el  suyo.  Aconsejado  por  sus  nuevos  amigos,  valióse  Es- 
partero de  algunos  amaños  para  ver  de  desprestigiar  &  Nar- 
vaez ;  pero  lo  que  se  intentaba  en  su  descrédito  Narvaez  lo 
hacia  servir  admirablemente  en  su  favor. 

Los  resentimientos  de  Espartero  aumentaban,  y  le  vemos 
ya  con  la  pretensión  de  los  antiguos  legionarios,  que  al  te- 
ner en  su  favor  la  influencia  de  algunas  victorias ,  quería 
ejercer  en  la  gobernación  del  Estado  una  acción  omnipo- 
tente. 

¿Á  qué  hablar  de  libertad ,  á  qué  decir  que  eran  los  car- 
listas los  que  representaban  el  despotismo,  si  un  hombre  co- 
mo Espartero  habia  de  levantar  su  espada  para  imponer  su 
capricho,  desentendiéndose  de  la  ley,  del  derecho,  de  la  repre- 
sentación legítima  del  poder,  de  los  acuerdos  de  las  asam- 
bleas? 

Elevó  Espartero  una  esposicion  en  que  se  exigía  nada  me- 
nos que  la  caida  del  gabinete  y  la  disolución  del  ejército  de 
reserva,  amenazando  con  su  dimisión  si  no  se  le. atendía. 

Que  se  conceda  el  derecho  de  esposicion  &  un  ciudadano, 
nosotros  lo  concebimos  perfectamente;  pero  que  un  soldado 
de  fortuna,  teniendo  detrás  de  sí  un  ejército,  levante  atre- 
vido su  sable  y  quiera  imponer  su  voluntad  á  la  fuerza, 
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pan  nosotros  no  es  mas  que  un  atentado  altamente  culpa* 
ble.  Semejante  dictadura,  ejercld  afuera  del  poder,  sin  dere- 
cho alguno,  constituye  un  desconcierto  que  solo  puede  pro* 
dacir  el  desorden  mas  completo  en  las  regiones  guberna- 
mentales, el  desprestigio  de  la  autoridad ,  la  desorganiza- 
eion  general  en  el  país. 

Espartero  fue  escuchado :  aunque  el  atender  á  sus  exigen- 
cias debiese  considerarse  como  una  debilidad  culpable ;  aun- 
que el  obedecer  ¿  Espartero  fuese  una  abdicación  del  poder, 
la  Beinn  gobernadora  creyó  que  no  era  posible  disgustar  al 
jefe  del  ejército  del  Norte. 

Si  Espartero  fue  altamente  censurable  portal  conducta,  en 
cambio  después  de  un  hecho  de  esta  naturaleza,  el  orden  de 
loe  aeontecimientos  nos  pone  en  el  caso  de  recordar  la  pft- 
ginamas  brillante  de  su  historia. 

Tan  ufano  como  estaba  Espartero  de  sus  triunfos,  &  pesar 
de  8u  afición  &  las  peripecias  del  campamento,  se  prestó  é, 
trabajar  en  la  pacificación  de  España ,  debiéndose  á  él  el 
convenio  de  Vergara,  que  puso  fin  á  los  desastres  de  la 
^em. 

Para  nosotros  hay  algo  que  honra  mas  que  los  laureles  de 
los  mayores  triunfos,  salpicados  siempre  con  sangre,  resul- 
tado de  escenas  de  desolación  y  muerte,  es  el  olivo  de  la 
paz;  y  hé  aquí  por  qué  el  título  de  pacificador  de  Espafia, 
siendo  españoles  como  somos,  lo  consideramos  mas  honroso 
qne  el  de  vencedor  de  Luchana. 

La  guerra  civil  es  uno  de  los  azotes  mas  terribles  con  que 
la  divina  Justicia  hace  sentir  sobre  una  nación  el  peso  de  sus 
expiaciones*.  En  la  lucha  que  se  sostiene  contra  el  extran- 
jero, ya  para  sostener  la  honra  del  escudo  nacional,  ya  para 
nlvarla  integridad  del  territorio,  hay  siempre  algo  de  glo- 
rioso; allí  se  recoge  el  honor  aun  en  medio  de  los  desastBes. 
Poro  nná  guerra  civil  es  casi  siempre  la  vergüenza  de  un 
pueblo. 

Con  la  guerra  civil  queda  atascado  el  desarrollo  comer- 
cial, industrial  y  científico  de  una  nación,  y  si  tenemos  que 
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lamentar  que  con  mejores  elementos  que  otros  países  y  con 
mas  cualidades  de  actividad  y  hasta  de  inteligencia  que  ala- 
gunes de  ellos,  no  obstante,  ni  nuestra  agricultura  ni  nues- 
tra industria,  ni  nuestro  comercio,  ni  nuestros  adelantos 
científicos  hayan  llegado  al  estado  de  desarrollo  que  ten- 
dríamos derecho  &  esperar ,  atendidos  los  grandes  recursos 
con  qu.e  nos  ha  favorecido  la  Providencia ,  débese  sin  duda 
á  las  luchas  intestinas  por  que  ha  tenido  que  pasar  nuestra 
nación  infortunada.. ¡Cuántos  escombros  se  hacinan  en  un 
pueblo  á  consecuencia  de  la  guerra  civil !  ]  Cuántos  gérme* 
nesde  actividad  se  extinguen!  ¡Cuántas  fuentes  «de  riqueza 
se  ciegan !  ¡  Cuántos  elementos  de  moralización  y  de  fe  que- 
dan esterilizados !  Además  de  crearse,  como  tras  de  toda 
guerra ,  esa  raza  de  aventureros  apasionados  por  la  re- 
vuelta, que  se  gozan  en  la  contemplación  de  escenas  san- 
grientas, que  tienen  odio  á  la  vida  sosegada  del  bogar,  álae 
tranquilas  ocupaciones  del  trabajo,  las  guerras  civiles,  donde 
á  veces  el  hermano  lucha  contra  el  hermano ,  hasta  el  hijo 
contra  el  padre,  tras  de  torrantes  de  sangre  producen  arro- 
yos de  lágrimas,  pues  difícilmente  se  curan  las  hondas  di- 
sensiones hasta  de  familia,  producidas  por  una  guerra  civil. 
T  cuando  trata  de  legitimarse  con  un  pretexto  de  religión, 
entonces  los  desastres  que  ella  produce  en  el  mundo  moral 
toman  mayores  proporciones ,  pues  es  muy  frecuente  ver 
cómo  el  celo  religioso  se  convierte  en  pasión  política  llevada 
hasta  el  último  grado  de  exageración ;  el  interés  de  los  unoe 
y  la  mala  fe  de  lo»  otros  acaba  por  empequeñecer  la  religión 
hasta  estrecharla  dentro  los  límites  de  un  partido ,  se  pro* 
fana  entonces  lo  mas  augusto,  se  llega  á  tener  odio  á  esta 
paz  tan  bendecida  por  el  Redentor  de  los  hombres,  y  aun  lo 
que  hay  de  mas  bello  para  el  sentimentalismo  cristiano,  la 
santa  caridad  con  sus  generosos  olvidos ,  con  sus  sublimes 
perdones,  acaba  por  ser  considerada  por  muchos  como  un 
delito.  ¡Tanto  puede  en  tales  circunstancias  la  perversión 
del  sentido  moral! 
El  abrazo  de  Vergara  vino  á  poner  término  á  la  guerra 
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mú;  Eqpafia  agradece  &  Espartero  los  esfuerzos  que  hizo 
ptra  llegar  á  tal  resultado. 

Describiendo  el  efecto  producido  por  el  abrazo  de  Ver- 
gara,  decia  el  Sr.  Donoso  Cortés: 

«iüii  se  llamaron  hermanos  los  que  hablan  sido  enemigos; . 
se  dieron  el  ósculo  de  paz  los  que  hablan  hecho  pacto  con 
la  muerte ;  los  que  solo*  se  hablan  saludado  con  la  lanza ,  se 
eimaron  entonces  un  tiernisimo  saludo;  partieron  el  pan 
los  que  solo  habían  partido  el  campo  y  el  sol  de  las  batallas; 
los  que  no  conocían  del  diccionario  Bino  el  grito  de  guerra, 
entraron  allí  en  pláticas  tranquilas  y  sabrosas.  Por  las  me- 
jillas de  los  iruerreros  corrió  el  llanto  de  las  mujeres,  y  la 
inocencia  de  los  niños  fué  &  refugiarse  en  el  corazón  de  los 
leones;  y  toda  esta  escena,  digna  de  los  tiempos  primitivos, 
estaba  animada  por  un  pueblo  inmenso  ext&tico  de  placer, 
loco  de  j&bilo;  por  pueblo  inmenso,  &  quien  cubria  &  ma- 
nen de  un  magnifico  dosel  un  cielo  purísimo,  bafiado  de  un 
sol  resplandeciente ;  por  un  pueblo  reverentemente  asentado 
en  Its  eternas  y  fortisimas  montañas  que  recibie.ron  los  pri- 
meros vagidos  y  el  último  aliento  de  sus  héroes,  siendo  á  un 
mismo  tiempo  cuna  y  sepulcro  de  sus  hijos ,  de  sus  herma- 
nos 7  de  sus  padres.  T  un  no  sé  qué  de  religioso  y  de  santo 
vagaba  por  el  ambiente,  y  dilatándose  por  aquellos  campos, 
cubiertos  todavía  de  cadáveres  insepultos,  parecía  el  eco  de 
las  celestes  arpas,  que  estremecidas  cantaban:  «Paz  á  los 
«liombres  de  buena  voluntad  en  la  tierra:  ¿flaria  á  Dios  m 
«Ifi  ultwras.i^ 

Be  le  acusó  de  haber  faltado  después  al  compromiso  que 
se  supone  contnqo  Espartero  de  trabajar  en  favor  de  la  fu- 
sión monárquica,  procurando  el  casamiento  de  D.*  Isabel  II 
con  el  ccmdfi  de  Montemolin ,  h^'o  de  D.  Carlos.  Por  mas  que 
la  solución  nos  fuese  á  nosotros  altamente  simpática,  copio 
creemos  que  había  de  ser  útil  al  país  la  cohesión  de  todas 
las  fuerzas  católicas  y  monárquicas  para  oponerse  á  la  Re- 
velación anti-religiosa  y  anti-social,  carecemos  de  datos  su- 
ficientes para  formular  un  cargo  contra  el  conde  de  Lucha- 
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na,  que  seria  tanto  mas  errave,  cnanto  que,  &  mas  de  faltar 
á  una  promesa  de  tal  trascendencia,  habría  contraído  ante 
la  nación  la  responsabilidad  de  no  cumplir  con  el  sagrado 
deber  que  le  incumbía  de  contribuir  á  una  solución  que  ha- 
bría dado  gran  fuerza  á  los  principios  conservadores.  Á 
existir  tal  compromiso,  era  de  suyo  demasiado  importante 
para  que  no  se  consignara  en  un  documento  solemne,  y 
cuando  se  hubiese  cometido  la  gravísima  falta  de  no  dejarlo 
consignado,  estaba  en  el  interés  y  el  honor  de  los  carlistas 
convenidos  el  recordarlo  y  trabajar  para  que  se  cumpliese, 
cosa  que  no  solo  no  hicieron ,  pero  ni  siquiera  levantaron  la 
menor  protesta,  aíver  que  un  proyecto  defendido  por  los 
pensadores  de  mas  valía,  no  contaba  con  el  apoyo  del  Go- 
bierno. 

No  satisfecho  Espartero  con  ostentar  los  laureles  de  Lu- 
chana,  á  los  que  añadió  después  los  de  Morella.,  Ordufia  y 
Uriza,  desocupado  de  las  tareas  de  la  guerra,  dejóse  empu- 
jar por  los  mares  de  la  política. 

Sin  cualidades  de  inteligencia,  amante  de  agitaciones,  afi- 
cionado &  la  realización  de  proyectos  aventurados  que  no 
estaba  en  condiciones  de  poder  estudiar,  sin  principios  po- 
litices ,  económicos  ó  sodalea  que  aplicar  á  la  gobernación 
del  Estado,  hall&base  en  excelentes  condiciones  para  que  los 
progresistas  le  hiciesen  servir  de  bandera. 

Á  pesar  de  las  consideraciones  con  que  le  favoreció  la 
Reina  gobernadora,  no  tardó  en  presentarse  Espartero  como 
enemigo.suyo,  ya  que  los  que  querían  desprestigiar  á  la  au- 
gusta madre  de  Isabel  II  procuraban  despojarla  de  las  pre- 
rogativas  de  su  posición ,  presentándola  como  á  jefe  del  par- 
tido moderado,  lo  que  les  ponía  en  actitud  de  combatirla, 
pretextando  que  sus  ataques  no  se  dirigían  á  la  regía  per- 
sona, sino  al  partido  que  querían  hacerle  representar. 

D/  María  Cristina  de  Borbon  era,  en  efecto,  por  su  ca-* 
rácter,  por  sus  condiciones  personales,  por  su  manera  de 
considerar  las  cuestiones  y  de  resolverlas,  la  antítesis  de 
Espartero.  En  vez  de  rodearse  de  agitadores,  como  lo  hacia 
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Espartero»  la  reina  Cristina  ae  rodeaba  de  verdaderas  emi- 
nencias políticas;  á  Espartero  le  gustaban  las  innovaciones 
aventuradas ,  sin  calcular  lo  que  habria  de  sobrevenir  en 
poa  de  reformas,  ó  inoportunas,  ó  contrarias  al  carácter  y 
tradiciones  del  país;  la  reina  Cristina,  mas  circunspecta, 
8(¿ia  proceder  con  algún  miramiento;  &  Espartero,  que  des* 
de  los  mas  humildes  puestos  de  la  sociedad  ascendió  al 
colmo  de  todos  los  honores ,  le  gustaba  que  se  inclinase  ante 
él  el  incensario  de  la  lisonja,  dejándose  desvanecer  por  su 
homo;  la  reina  prístina,  que  habla  nacido  y  vivido  siempre 
junto  á  los  tronos ,  acertalm  á  descubrir  la  torpe  mentira  que 
se  oculta  tras  el  vestido  de  baja  adulación ;  á  Espartero  le 
agradábala  popularidad ,  aun  cuando  hubiese  de  comprarse 
á  costa  de  los  principios  y  llegase  á  degenerar  en  popula- 
chería; á  la  reina  Cristina  le  cautivaba  mas  el  aprecio  de  su 
pueblo. 

¿  haber  vaUdo  algo  mas  Espartero,  no  hubiera  permitido 
que  falsos  consejeros  le  llevaran  hasta  el  punto  de  querer 
convertirse  en  émulo  de  la  madre  de  Isabel  II.  T  sin  embar; 
go,  asi  fue ;  la  mala  posición  en  que  se  colocó,  mas  que  obra 
de  su  presunción  personal,  fue  efecto  del  prestigio  que  ejer* 
dan  sobre  él  los  que  le  rodeaban ;  pues  si  no  era  tan  pre- 
suntuoso que  no  se  dejase  conducir,  andaba  bastante  des- 
acertado en  la  elección  de  sus  guías. 

Contra  lo  que  no  se  tolera  en  modo  alguno  en  un  país  mo- 
nárquico, el  general  Espartero,  hallándose  la  familia  real  en 
Barcelona ,  aceptaba  obsequios  públicos,  permitía  que  se  le 
hicieran  ovaciones  en  presencia  misma  de  las  personas 
reales. 

Con  pretexto  de  una  ley  de  ayuntamientos ,  hubo  en  la  ca- 
pital de  Cataluña  desórdenes  que  Espartero  solo  reprobaba 
en  apariencia,  cuando  en  realidad  los  alentaba  con  su  con- 
ducta, prohijando  los  propósitos  de  los  agitadores.  El  pro- 
ceder de  Espartero  dio  lugar  á  que  la  Revolución  de  1840 
tomara  proporciones  considerables.  Se  acusó  en  aquellas  cir- 
cunstancias de  debilidad  á  D.*  Cristina  por  no  haber  atajado 
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en  BU  origen  un  movimiento  que,  aunque  no  presentaba  un 
car&cter  antidinástico,  era,  no  obstante,  en  desprestigio  de 
la  autoridad  real ,  atentaba  contra  el  derecho  constituido, 
dando  lugar  k  que  se  desencadenasen  las  pasiones  revolu- 
cionarias y  á  que  surgiese  de  allí  una  larga  serie  de  agita- 
ciones y  de  trastornos.  Sin  que  tratemos  de  librar  de  toda 
responsabilidad  á  la  Reina  gobernadora,  no  debemos  echar 
en  olvido  la  fuerte  presión  que  ejercerían  sobre  ella  lascir* 
cunstancias.  La  sublevación  encontró  favor  en  una  gran, 
parte  del  ejército  donde  Espartero  gozaba  dei  mucha  influen- 
cia, tenia  en  su  apoyo  las  masas  populares,  y  una  multitud 
de  poblaciones  importantes ,  incluso  Madrid,  secundaban  el 
movimiento.  ¿Qué  habla  de  hacer  una  mujer  en  tan  difícil 
ocasión  f  ¿Podia  organizar  la  resistencia  del  partido  mode- 
rado, recurso  que ,  sin  presentar  muchas  probabilidades  de 
éxito,  habria  producido  quizfts  rios  de  sangre  y  ocasionado 
una  nueva  guerra  civil  f  ^ Habla  de  dar  lugar  con  su  con- 
ducta &  que  se  justificara  la  acusación  que  se  la  hacia  de  ca- 
pitanear ella  una  fracción  política,  cuando  desde  la  altura 
de  su  posición  no  le  era  dado  ver  nada  mas  que  espafioles? 
¿Debia  provocar  una  invasión  del  puebla  sobre  el  palacio 
donde  moraba  junto  con  sus  hijas? 

Nunca  cómo  entonces  fue  Espartero  eí  ídolo  popular.  Nom- 
brado presidente  del  Consejo  de  ministros  por  la  Reina  go- 
bernadora, al  dirigirse  á  Madrid,  en  los  pueblos  del  trán- 
sito y  hasta  en  la  capital  misma ,  fue  objeto  de  un  recibi- 
miento que  no  se  habla  hecho  mejor  al  entrar  un  monarca. 

En  lujosa  carretela  que  le  había  prevenido  el  Ayunta- 
miento de  la  corte,  acompañado  de  una  fuerte  columna  de 
milicianos  nacionales,  y  entre  numerosas  turbas  que  le  adía* 
maban  en  medio  de  una  exaltación  que  rayaba  en  locara, 
hizo  su  entrada  á  las  dos  de  la  tarde ,  dirigiéndose  al  sitio 
donde  le  esperaba  la  Junta  de  gobierno.  AUi  se  le  preguntó  : 

—¿Venís  dispuesto  á  marchar  por  la  senda  trazada  por  la 
Revolución ,  ó  tratáis  de  contrariarla? 

i  Qué  es  lo  que  habla  de  contestar  Espartero  en  la  fasci- 
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nadon  producida  por  aquellas  ovaciones,  al  encontrarse  ro- 
deado de  los  suyoSy  orgalioso  de  haberse  sobrepuesto  á  una 
ninsf  Contestó  resueltamente  que  venia  dispuesto  ¿seguir 
nimiso  las  huellas  de  la  Bevolucion. 

Constituido  ya  el  ministerio  revolucionario,  fué  á  presen- 
tarse k  D/  Haría  Cristina,  que  se  encontraba  en  Valencia. 
Tratase  de  obligarla  &  aceptar  un  programa  de  gobierno  que 
considera  degradante  &  su  dignidad,  y  en  el  que  se  le  pre- 
cisaba á  lanzar  fuertes  acusaciones  contra  sus  pasados  con* 
sueros. 

D/  Haría  Cristina  tuvo  serenidad  suficiente  para  oir  la  * 
lectora  de  un  docataiento  del  que  cada  párrafo  era  una  flecha 
qae  se  clavaba  en  su  corazón,  que  en  aquellos  dias  pasó  por 
no  interrumpida  serie  de  torturas. 

Después  de  la  lectura,  D/  María  Cristina,  sin  manifestarse 
afectada ,  dibujando  en  sus  labios  su  acostumbrado  sonris, 
sin  oponer  observación  alguna,  mandó  que  trajesen  el  libro 
de  los  santos  Evangelios  y  el  crucifijo,  y  la  Regente  recibió 
d  jaramente  de  los  nuevos  ministros  con  las  formalidades 
de  costumbre.  Terminado  este  acto,  D/  Maria  Cristina  les 
manifestó  que  respecto  al  documento  que  le  acababan  de  leer 
se  reservaba  la  contestación  para  el  dia  siguiente. 

Poco  después  llamó  &  Espartero ,  &  quien  &  pesar  de  su 
conducta  para  con  ella ,  le  guardaba  unas  consideraciones 
basta  quizás  escesivas.  Es  verdad  que  también  el  Duque  te- 
nia bastante  afecto  á  la  madre  de  Isabel  II;  pero  idólatra  el 
vancedor  de  Luchana  de  su  popularidad,  á  ella  lo  sacrifi- 
caba todo. 

D.* Maria  Cristina  con  su  entereza  natural,  empezó  con 
acento  resuelto  el  siguiente  diálogo : 

-*Te  he  llamado  para  decirte  que  voy  á  dejar  la  regencia 
7  ausentarme  de  Bspsfia. 

Sorprendido  el  Duque,  no  acertaba  á  balbucear  una  res- 
puesta, cuando  D.*  Cristina  le  animó ,  afiadiendo : 

--Hi  resolución  te  maravilla  ¿no  es  verdad?  Pues  te  ad- 
vierto que  si  ha  sido  rápida ,  no  es  menos  decisiva. 

la  TOMO  n. 
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—Pero  (á  qué  viene  esto,  sefioraf  preguntó  el  Duque. 

Á  lo  que  contestó  la  Regente  con  la  majestad  que  resal- 
taba en  sus  frases: 

—Deploro  que  no  lo  hayas  comprendido.  Por  desgracia  no 
es  esta  la  hora  de. explicártelo  detenidamente.  Si  conocías 
de  antemano  el  documento  que  me  acaban  de  leer,  debiste 
adivinar  que  era  ofensivo  &  mi  dignidad;  y  como  presidente 
del  Consejo,  tú  que  tantas  veces  te  constituíste  en  amparo 
y  protector  del  trono  de  mi  hija,  no  debiste  consentir  que  se 
me  leyese  un  programa  tras  del  cual  no  puede  menos  de 
seguir  mi  renuncia. 

— Sefiora,  contestó  tímidamente  el  General;  no  he  creído 
que  ninguno  de  mis  compafieros  haya  tratado  de  ofender  la 
dignidad  de  vuestra  real  persona,  ni  yo  lo  hubiera  consen- 
tido, y  estoy  pronto  &  llamarlos  para  que  justifiquen  con 
razones  que  no  han  querido  otra  cosa  que elbien  del  paisy 
el  de  y.  M. 

— No;  no  quiero  que  les  llames,  interrumpióle  diciendo 
D.*  María  Cristina ;  tengo  ya  formada  mi  resolución  de  aban- 
donar la  regencia,  y  mi  designio  es  irrevocable.  Sé  guarda 
leal  de  mis  hijas ,  y  empéfiame  tu  palabra  de  honor  de  que 
no  las  abandonarás. 

—Siento  deciros,  sefiora,  que  veo  en  todo  esto  una  cosa 
que  por  mas  esfuerzos  que  hago  no  acierto  á  explicármela, 
y  hasta  temo  si  hay  aqui  algo  que  tiene  un  viso  de  traición. 

-*No  seas  caviloso.  Voy  á  dar  voluntariamente  un  paso 
que  tendría  que  darlo  por  fuerza  mas  adelante.  Boy  salgo 
de  Bspafia  con  la  dignidad  que  conviene  á  una  reina;  ma- 
fiana  aparecería  á  los  ojos  de  los  españoles  como  una  reina 
expulsada.  Sé  lo  que  exige  mi  dignidad,  y  por  muy  costoso 
que  sea  el  sacrificio  á  mi  maternal  ternura»  aqui  la  reina 
debe  ser  antes  que  la  madre.  Conozco  tu  lealtad ,  muy  pronto 
ya  no  deberás  defenderme  á  mí,  pero  podrás  defenderá  mis 
hQas,  cuya  custodia  te  confio. 

Después  de  este  diálogo,  D.*  María  Cristina  se  retiró  á  su 
aposento  donde  se  desahogó  en  llanto. 
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D/  Hária  Cristina  no  dejaba  de  tener  8us  privados.  Bsci- 
tábanie  estos  á  resoluciones  que  la  Begente  no  quiso  tomar 
en  manera  alguna. --Basta  de  sangre ,  decia;  demasiada  se 
ha  derramado  ya.  » 

Trataban  de  disuadirla  por  todos  los  medios  de  su  viaje, 
pero  D/  María  Cristina  se  manifestaba  firme  en  su  resolu^ 
ei<m: 

--Debo  realizarlo:  no  queda  otro  remedio.  Ante  todo ,  y 
para  bien  de  Bspafia,  primero  es  la  salvación  de  mi  hija. 

Llamó  á  sí  á  las  augustas  niñas  D.*  Isabel  y  D/  María  Lui- 
sa, indicándoles  que  iba  á  marchar  al  dia  siguiente,  y  que 
estaría  algún  tiempo  sin  verlas.  Conmovedora  fue  la  escena 
de  lágrimas  que  entonces  tuvo  lugar  entre  la  augusta  señora 
y  las  tiernas  niñas  que  regaban  con  sus  lágrimas  el  rostro 
de  su  madre. 

Bmbargadas  por  las  emociones,  no  acertaban  madre  é  hi- 
jas á  dirigirse  una  sola  palabra,  hasta  que  al  fin  dominán- 
dose D.*  Cristina  pudo  decir: 

«*E1  estado  de  mi  salud  me  obliga  á  tomar  otros  aires: 
^queréis  que  me  mueraf 

Las  niñas  se  reprimieron  algo,  pero  sin  que  sus  ojos  hu- 
medecidos pudiesen  ocultar  lo  que  pasaba  en  sus  afectuosos 
corasones. 

Al  despedirse  de  las  playas  españolas^  dijo  llorando  á  los 
ministros: 

— Cuidad  bien  de  mis  hijas;  no  maltratéis  ni  persigáis  á 
los  hombres  que  me  han  servido;  os  recomiendo  encareci- 
damente á  los  pocos  que  no  me  han  abandonado...  ¡  Es  tan 
eorto  Hu  número  que  poco  es  lo  qué  tendréis  que  hacer  para 
eomplacerme  en  esto!... 

Bn  la  situación  á  que  habían  llegado  las  cosas,  después  de 
las  indicaciones  que  le  hizo  Cortina  á  la  Regente  sobre  su 
oculto  casamiento,  no  tenia  mas  recurso  que.salir  de  España 
para  ir  á  llorar  en  el  extranjero  sus  defectos  de  mujer  y  sus 
debilidades  de  reina* 

Antes  de  irse  D.*  Maria  Cristina,  dijo  con  su  perspicacia : 
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— Siento  la  calda  de  Espartero ,  que  preveo  ser&  pronta  y 
rápida. 

No  se  engafió.  Antes  de  lo  que  podia  presumirse  empesó 
&  declinar  la  estrella  de  Espartero.  La  política  de  los  hom* 
bres  de  1840  se  señaló  por  una  serie  de  desaciertos.  D/ Ma- 
ría Cristina  pudo  conservar  su  prestigio  por  espacio  de  al* 
gunos  afios;  en  cambio  Espartero,  el  vencedor  de  Luchana» 
el  pacificador  de  la  Península,  el  jefe  militar  que  cefiia  en 
su  frente  mayores  laureles ,  el  Ídolo  de  las  masas,  cala  en 
el  mayor  desprestigio  k  los  pocos  meses  de  su  encumbra- 
miento. Si  la  elevación  fue  inmerecida ,  la  calda  fue  á  su  ves 
bastante  precipitada.  Su  regencia  fue  tan  desgraciada  como 
afortunado  habla  sido  su  mando  militar.  El  regente  quitó 
en  Espartero  la  popularidad  al  general.  En  tan  alto  puesto 
se  le  puso  á  prueba ;  pero  era  una  prueba  que  no  habia  de 
poder  resistir. 

i  Qué  principios  observó  durante  su  gobierno f  ¿Qué  cri- 
terio se  propuso  realizar?  Únicamente  disgustar  á  los  mo- 
derados, y  poner  en  peligro  todos  los  intereses  conservado- 
res del  país. 

El  gobierno  de  los  pueblos  estaba  confiado  á  unos  cuan- 
tos agitadores,  reinaba  en  todos  los  ramos  de  la  administrar 
clon  pública  el  mas  completo  desorden,  hombres  ineptos  te* 
nian  á  su  disposición  los  cargos  públicos  mas  importantes, 
sin  que  se  realizara  ni  hubiera  esperanzas  de  que  se  reali- 
zase en  lo  sucesivo  medida  alguna  salvadora. 

Rodeaban  á  Espartero  los  hombres  de  Ayacucho,  hacíanle 
la  corte  y  eran  reconocidos  como  sus  guias  unos  cuan- 
tos alborotadores  que  hablaban  de  libertad  mientras  querían 
imponer  á  los  demás  sus  mezquinas  preocupaciones.  Espar* 
tero  fue  en  aquella  época  de  los  que  creyeron  que  la  irreli- 
gión constituía  un  titulo  á  la  popularidad.  De  su  boca  sallan 
frases  que  la  religiosidad  espafiola  ola  con  profundo  dis* 
gusto ;  y  aspiraba  &  ser  el  porta-estandarte  del  liberalis- 
mo al  que  solo  le  faltaba  el  descrédito  que  hablan  de  echar 
sobre  él  el  duque  de  la  Victoria  y  los  que  le  aconsejaban. 
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Bespocta  á  relisrion,  continuóse  esa  política  liberalista 
iniciada  ya  con  tan  mal  éxito  por  algunos  reformadores  del 
afio  12.  Bn  cierto  informe  que  vio  la  luz  en  la  Gaceta,  sen- 
tábase de  nna  manera  la  mas  brusca  la  teoría  de  la  separa- 
ción entre  la  Ig^Iesia  y  el  Estado,  diciendo  «que  Jesucristo 
eifió  la  potestad  de  su  Iglesia  dentro  de  los  estrechos  limites 
de  lo  espiritual,  interno  y  mental.»  El  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  D.  José  Alonso,  leyó  en  el  Congreso  de  diputados 
im  proyecto  de  ley  sobre  jurisdicción  eclesiástica,  donde 
ié  negaba  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice  de  la  ma- 
nera mas  escandalosa,  diciendo  que  «la  potestad  de  atar 
7  desatar  habla  sido  concedida  &  los  Apóstoles,  y  á  los 
sucesores  de  estos,  los  obispos:  que  enviados  aquellos  por 
el  mundo  &  predicar  el  Evangelio,  ejercitaron  plenamente 
fin  reservas  ni  restricciones ,  aquella  misma  potestad  con 
fiu  sin  cantar  can  el  primado  de  Sama,  no  solo  los  Apóstoles, 
sino  también  sus  diclpulos  elevados  al  obispado,  decidían  en 
materias  de  fe,  dispensaban  en  lo  que  se  presentaba  nece- 
sario, y  creaban  obispos  que  para  ejercer  su  potestad, 
no  necesitaban  obtener  de  Boma  ni  la  confirmación ,  ni  las 
bulas  que  la  acreditasen,  que  Roma  halagada  con  las  doc* 
trinas  de  las  falsas  decretales ,  se  arrogó  las  facultades  es- 
pirituales concedidas  como  &  él  á  sus  coepiscopos.» 

T  al  decir  esto  el  ministro,  tenia  buen  cuidado  de  consig- 
nar que  lo  hacia  con  la  autorización  del  Regente  y  de  todo 
el  ministerio. 

Notábase  en  la  parte  sensata  del  país  una  irritación  ge- 
neral contra  los  hombres  que  hablan  profanado  la  morada 
de  D.*  María  Cristina;  contra  los  que  condenaban  al  mayor 
aislamiento  á  la  misma  reina  D.*  Isabel  y  á  su  hermanaiioña 
Karia  Luisa;  contra  los  que,  no  contentos  con  provocar  á 
los  hombres  católicos  y  de  prodigar  el  insulto  contra  la  ve- 
nerable persona  del  Sumo  Pontífice ,  trataban  de  introducir 
en  el  pbls  un  cisma  el  mas  vergonzoso  contra  los  que,  desde 
la  altura  de  su  posición ,  alimentaban  proyectos  nada  favo- 
nbles  &  la  institución  monárquica. 
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Los  moderados  se  agitaban.  Ellos  que  reprobaron  los  pro- 
nunciamientos,  porque  habían  de  producir  la  relajación  de 
la  disciplina  militar ;  ellos,  que  anatematizaban  con  toda  su 
energía  &  los  que,  valiéndose  de  su  posición,  incitaban  k 
las  tropas  á  rebelarse,  esta  vez  se  conjuraron  para  derribar 
al  Regente.  ' 

Debemos  consignar  aquí  una  de  las  páginas  mas  desas- 
trosas de  la  historia  de  Espartero. 

En  la  conjuración  contra  el  Regente,  en  la  que  figuraban 
hombres  de  carácter  tan  resuelto  como  Montes  de  Oca,  lío* 
tabilidades  militares  como  Concha,  jefes  de  talento  como 
O'Donnell,  ocupaba  un  puesto  en  primera  linea  el  general 
de  húsares  D.  Diego  de  León,  conde  de  Belascoain. 

Al  recordar  los  hechos  del  general  León ,  los  admirables 
rasgos  de  su  vida,  los  riesgos  á  que  se  esponia  como  mili- 
tar, los  actos  de  increíble  atrevimiento  que  realizó  con  la 
mayor  fortuna,  nos  parece  el  general  de  húsares  un  hom- 
bre legendario.  En  D.  Diego  León  la  fe  del  creyente  rayaba 
tan  alta  como  el  valor  del  soldado;  sus  enemigos  le  cono* 
clan  por  el  nombre  de  el  león  de  los  Ugotes  largos.  En  ca- 
racteres de  esta  naturaleza  la  bizarría  acostumbra  á  ir 
hermanada  con  la  generosidad »  y  efectivamente,  en  él  la 
bravura  del  general  corría  parejas  con  los  arranques  del  ca- 
ballero. De  rostro  majestuoso  y  simpático,  de  aspecto  mar- 
cial, no  había  quien  no  experimentase  un  sentimiento  de 
admiración  mezclado  de  respeto,  al  ver  á  aquel  hombre  que 
unía  el  alma  del  héroe  al  corazón  del  buen  esposo,  del  pa- 
dre tierno  y  solicito,  que  era  tan  gran  soldado  en  el  campo 
de  batalla  como  excelente  jefe  de  familia  en  el  hogar. 

Se  le  invit^  á  que  entrara  en  la  conjuración.  Celoso,  con- 
servador de  la  disciplina,  devoto  de  la  ordenanza  militar, 
manifestó  en  un  principio  ciertas  vacilaciones;  pero  dijo  des- 
pués con  aire  resuelto: 

—Me  llama  una  reina  cuyo  palacio  se  encuentra  conver- 
tido en  cárcel;  me  llama  una  madre  arrancada  del  lado  de 
sus  augustas  h^as,  lejos  de  la  patria,  gimiendo  en  el  des<* 
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tierro  por  un  doble  crimen  de  ingratitud  y  de  perfidia.  607 
eabaliero  7  debo  obedecer  á  la  voz  de  estas  damas;  807  es- 
paüol  7  no  puedo  contemplar  laagoniade  mipais;  he  com- 
batido por  la  libertad  de  mi  patria  7  no  me  resigno  &  tran* 
sigir  con  su  deshonra. 

Estalló  el  movimientOi  iniciándolo  Concha  en  el  ataque  del 
palacio  real ,  el  dia  7  de  octubre  de  1841. 

Por  circunstancias  que  no  es  de  este  lugar  el  explicarlas, 
la  sublevación  tuvo  que  anticiparse. 

Anuncióse  ft  León  que  Concha  estaba  7a  atacando  el  pa- 
lacio; á  lo  que  contestó  con  visible  enojo: 

—Era  el  puesto  de  ma7or  peligro,  7  este  se  me  habia  de* 
signado  á  mi. 

Aunque  por  las  noticias  que  se  le  dieron,  León  compren* 
dio  que  todo  estaba  perdido,  no  obstante,  monta  su  ca 
bailo,  7  como  podrían  encontrar  por  el  camino  tropas 
teles  al  Regente,  cubre  sus  insignias  de  general  con  un  ca- 
pote de  soldado,  7  fingiéndose  ordenanza  del  brigadier  Pe- 
zuela,  que  iba  con  él,  se  encamina  al  lugar  de  la  lucha. 

Por  el  camino  tropezaron  con  un  batallón  del  Regente  for- 
mado en  batalla.  El  brigadier  Pezuela,  acompañado  de  su 
fingido  asistente,  sin  retroceder  ni  inmutarse,  07en  el  quién 
vive  que  les  da  un  centinela,  al  que  responde  Pezuela: — 
«¡Estado  ma7or!»  7  siguen  su  camino  atravesando  toda  la 
linea  de  formación.  La  seguridad  con  que  se  adelantaban ,  7 
el  que  Pezuela  preguntase  por  el  jefe  del  puesto,  hizo  que 
nadie  les  molestara ,  pero  apenas  llegan  á  la  cabeza  del  ba» 
tallón,  ven  venir  al  jefe  del  puesto,  por  orden  del  cual  un 
granadero  detiene  el  caballo  del  general  León.  Este,  gritando 
¡adelante!  se  deshace  del  granadero,  espolea  su  caballo, 
7  bajo  un  diluvio  de  balas  logra  llegar  hasta  el  palacio. 

Aquella  noche  el  coronel  D.  Domingo  Dulce  era  el  encar- 
gado de  guardar  el  regio  alcázar.  Dulce  cumplió  con  su  de- 
ber 7  con  su  honor,  manifestando  qiie  seria  menester  que 
pisara  su  cadáver  el  que  quisiese  atravesar  las  graderías  del 
palacio. 
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Si  los  generales  moderados  hubiesen  llevado  su  atrevi- 
miento hasta  ensangrentar  la  regia  escalera,  tal  vez  la  jor* 
nada  hubiera  sido  suya.  Pero  se  contuvieron  ante  tal  em- 
pefio. 

—¡Por  Dios,  que  estamos  en  el  palacio  de  S.  M.I  gritó 
Concha  al  capitán  que  daba  la  vo2  de  ¡fuego I 

Inutili¿ada  la  primera  tentativa,  vino  pronto  el  descon- 
cierto, 7  después  la  necesidad  de  acudir  á  la  fuga. 

Al  dirigirse  León  camino  de  Yalladolid,  su  caballo  se  le 
quedó  en  una  zanja  que  quiso  saltar.  Encontróse  con  unos 
cazadores  de  la  Guardia ,  los  cuales  le  ofrecieron  otro^  y 
hasta  se  aprestaban  á  seguirle;  pero  León  les  observó: 

—No  permitiré  que  hagáis  tal  desatino.  Me  dice  el  cora- 
zón que  voy  &  la  muerte.  (  Á  qué  participar  inútilmente  vos* 
otros  de  la  desgracia  de  vuestro  general?  Os  lo  agradezco, 
pero  dejadme  caminar  solo  &  la  ventura. 

Andaba  León  sin  saber  hacia  dónde ,  cuando  al  divisar  una 
choza  y  junto  á  ella  algunos  labriegos,  se  apea  y  les  pide 
un  pienso  para  su  caballo.  El  General  se  desayunó  con  un 
pedazo  de  pan  negro  y  un  poco  de  tocino  frito.  Al  ver  la  sor* 
presa  que  su  aparición  produjo  en  aquellas  gentes  sencillas, 
el  General  no  tuvo  inconveniente  en  manifestar  lo  que  le  es- 
taba pasando.  Interes&ronse  por  él,  le  ofrecieron  donde  gua- 
recerse; pero  León,  á  causa  de  su  sordera,  que  se  habia 
agravado  con  la  fuerza  de  las  emociones,  no  se  apercibió  de 
lo  que  le  estaban  diciendo,  y  sin  contestarles,  después  de 
pagar  abundantemente  lo  que  le  habian  proporcionado, 
monta  otra  vez  á  su  caballo,  atribuyendo  aquellos  labrado- 
res á  quijotesco  desden  lo  que  no  era  mas  que  resultado  de 
la  falta  de  oido  del  General.* 

Vuelve  D.  Diego  León  &  andar  solo,  sin  dirección  fija, 
cuando  &  corta  distancia  de  Colmenar  Viejo,  divisa  á  largo 
trecho  de  camino  un  escuadrón  de  húsares  de  la  Princesa 
que  habia  sido  destinado  &  perseguirle.  León  se  apea ,  y  les 
aguarda  tranquilamente  recostado  junto  á  una  tapia.  El  co- 
mandante reconoce  al  valeroso  General,  á  pesar  de  la  mu- 
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cha  distancia.  Manda  al  eecnadron  que  se  detenga,  y  con- 
Toeando  á  los  oficiales  en  Ingar  donde  no  pneda  ser  oído  por 
los  soldados,  les  dice: 

— Compafieros :  aquel  hombre  qne  acaba  de  apearse  es  el 
general  Leen ,  el  que  ha  hecho  de  los  húsares  la  mejor  ca- 
ballería de  Espafia,  el  que  tantas  Teces  nos  ha  ensefiado  el 
eamino  de  la  gloria,  ¿debemos  prenderle)  . 

Todos  contestaron  negativamente. 

Estuvieron  alii  detenidos  mas  de  media  hora  para  darle 
tiempo  de  escapar,  resueltos  ellos  k  seguir  rumbo  distinto 
del  que  él  tomase.  Tampoco  el  General  se  movia  del  puesto 
que  había  escogido.  Perplejo  el  jefe,  persuadido  de  que  una 
situación  semejante  no  podia  alargarse  sin  gran  riesgo  suyo 
y  del  Oeneral,  llama  &  un  cabo  de  toda  su  conflansa,  y  le 
dice: 

—Vaya  Y.  con  otro  húsar  &  donde  está  recostado  aquel 
militar.  Deje  Y.  al  compañero  &  suficiente  distancia  para 
qne  no  pueda  oir  lo  que  Y.  habla,  y  digale  Y.  al  militar  que 
buya,  que  nuestra  persecución  solo  ser&  simulada.  Yuelve 
Y.  lu(»go,  y  me  dice  de  modo  que  todos  lo  oigan,  que  es  un 
oficial  que  va  en  comisión  para  asuntos  del  servicio.  Tenga 
Y.  en  cuenta  que  la  persona  á  quien  se  dirige  Y.  es  el  ge* 
neral  León. 

Luego  de  concluida  la  advertencia,  el  comandante  dice  al 
eabo  con  voz  que  pudiese  ser  oida  de  todos: 

— Reconosca  Y,  á  aquel  militar,  y  venga  inmediatamente 
4  decirme  quién  es. 

El  cabo,  al  ver  &  León,  sin  poder  hablar,  casi  llorando, 
eample  con  su  cometido.  El  Oeneral  pregunta  con  sen- 
ilidad: 

—¿Quién  manda  el  escuadrón  f 

— Rl  comandante  Lavifia,  mi  general ,  contesta  el  cabo. 

—Vaya  Y.  &  decirle  de  mi  parte  que  me  haga  el  obsequio 
de  venir. 

El  cabo  cumplió  con  la  orden.  AI  recibirla  Lavifia  exclamó: 

—I  Se  ha  perdido  I 

ao  TOMO  n. 
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Dirígese  seguidamente  hacia  el  General  ^  &  quien  sirvió 
otro  tiempo  de  ayudante;  y  entre  lágrimas  que  manifesta- 
ban el  amor  que  guardaba  &  su  antiguo  jefe,  le  dice : 

—  ¿Para  qué  me  ha  llamado  V.  si  no  puedo  en  presencia 
de  los  que  nos  miran ,  ni  siquiera  darle  un  abraso) 

—Vamos,  Layiña,  le  contesta  León;  los  valientes  no  Ho- 
ran.  Cumpla.  Y*  con  su  deber,  y  lléveme  Y.  ¿  Madrid. 

—¿Con  que  he  de  ser  yo  quien  le  condusBca  al  supliciof 

— I  Qué  suplicio  I  responde  sonriendo  el  Oeneral.  Esto  te- 
mía yo  también;  pero  lo  he  estado  reflexionando  y  me  per- 
suado de  que  Espartero  no  es  capaz  de  fusilarme.  En  medio 
de  sus  cosas.  Espartero  tiene  corazón;  hemos  participado 
de  los  mismos  peligros,  hemos  vencid(^  juntos ;  Espartero  no 
es  capaz  de  hacerme  matar.  Si  hubiésemos  triunfado,  yo  me 
encargaba  de  su  persona  para  salvarle  de  todo  peligro. 

Sosteniendo  esta  conversación,  Ibanse  adelantando  hacia 
los  húsares,  cuando  La  viña  se  detiene  y  le  dice,  sin  poder 
contener  sus  l&grimas: 

—Mi general,  no  cuente  Y.  con  el  perdón.  Todavía  estamos 
¿tiempo*  Póngase  Y.  al  frente  del  escuadrón,  huyamos  & 
Portugal ,  y  en  llegando  á  la  frontera,  entregaremos  las  ar- 
mas y  los  caballos ,  y  nos  pondremos  en  salvo. 

— Ño  insista  Y.,  La  viña;  vémonos  ¿  Madrid. 

Á  las  puertas  de  la  corte  se  presentó  un  oficial  ¿  quien 
Espartero  habia  hecho  el  encargo  de  conducir  preso  á  León 
al  cuartel  de  Santo  Tomás,  ocupado  por  nacionales,  ense- 
fiando  asi  &  los  revolucionarios  la  victima  á  quien  el  Regenté 
destinaba  para  sacrificarla  á  su  popularidad. 

Constituyóse  el  consejo  de  generales  para  juzgar  á  León. 
Nadie  sospechaba  que  Espartero  se  atreviera  &  fusilarle,* 
atendido  á  que  si  bien  militaban  en  diferente  partido,  les 
unian  esas  relaciones  que  ponen  en  contacto  á  los  militares 
en  las  horas  de  combate,  relaciones  que  no  se  olvidan 
nunca. 

Al  tener  lugar  el  consejo  de  guerra,  súpose  con  escándalo 
que  una  de  las  piezas  del  proceso  la  habia  proporcionado  el 
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BinDo  daqne  de  la  Victoria.  Era  un  docnmento;  pero  ¿qué 
docamentof  Una  carta  dirigida  al  Begente  en  que  León, 
ereyéndoae  aegnro  de  la  Tietoria ,  invitaba  al  Duque  á  que 
proenraae  ponerse  en  salvo.  De  aqui  se  deducía  que  efecti- 
Tamente  el  general  de  húsares  venia  trabajando  de  ante- 
mano en  la  conspiración,  y  en  este  concepto  debia  ser  con- 
denado á  muerte. 

El  Oeneral  no  confesó  que  estuviese  él  al  frente  del  movi- 
miento, y  al  preguntársele  en  nombre  del  tribunal,  por  qué 
al  invitársele  para  dirigir  la  insurrección  no  dio  el  aviso 
correspondiente. 

León  fijando  su  mirada  en  la  carta  á  que  nos  hemos  refe- 
rido, contestó  con  dignidad: 

—Porque  me  pareció  que  no  estaba  en  el  caso  de  ser  de- 
lator. 

León  fue  sentenciado  á  morir.  Al  ponerse  á  votación  defi- 
nitiva la  sentencia,  tres  generales  aprobaron  la  última  pena 
y  tres  la  rechazaron.  Resultaba  empate  que  debia  resolver 
-el  presidente ,  el  cual  en  estos  casos  opta  siempre  por  la 
demencia.  Esta  vez  no  sucedió  asi.  El  general  Capaz  se  de* 
ddió  por  la  muerte  del  acusado. 

El  general  Qrases,  no  pudo  contener  su  indignación,  y 
exclamó  dirigiéndose  á  sus  compafieros : 

— 8i  León  ha  de  morir  por  haberse  sublevado ;  ¿qué  hace- 
mos nosotros  que  no  nos  ahorcamos  ahora  mismo  con  nues- 
tras fajas  (l)f 

Quedaba  el  recurso  de  la  gracia ;  esta  la  ejerce  el  Rey ;  pero 
entonces  no  habia  mas  rey  que  Espartero. 

Cuando  se  sube  merecidamente  á  una  posición  elevada, 
si  mérito  quiere  distinguirse  usando  de  la  misericordia ; 
cuando  la  elevación  no  es  merecida,  entonces  los  que  llegan 
á  su  encumbramiento  por  torcida  senda,  á  las  generosidades 
de  la  gracia  prefi.eren  la  severidad  de  la  justicia ,  aun 
cuando  esta  degenere  en  crueldsd. 

Léase  la  historia  y  se  verá  como  son  los  reyes  legítimos 

U)  MimM04tPaiael$. 
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lasque  perdonan;  mientras  que  son  los  usurpadores  ó  los  tí- 
ranos los  que  buscan  el  prestigio  del  poder  én  hacer  caer  el 
peso  de  las  leyes  con  toda  su  f  uerza,  y  que  truecan  muchas 
veces  la  justicia  por  la  venganza. 

En  su  principio  manifestó  el  Duque  alguna  vacilación  al 
recordarle  que  León  habla  sido  su  compañero  y  su  amigo; 
pero  abusando  de  las  debilidades  del  Regente ,  el  hicieron 
creer  que  habiéndose  fusilado  en  Zaragoza  á  Borso  de  Car* 
mlnatiy  el  pueblo  arsgonésse  sublevarla  al  saber  que  se  per- 
donaba &  León,  y  que  vendrían  tal  vez  movimientos  que  pu- 
sieran en  grave  peligro  la  regencia,  ¿Se  acordó  entonces 
Espartero  de  que  con  la  rebelión  habla  sentido  vacilar  su 
sillón  de  regente? ¿Se  creyó  el  Duque  que  iba  ¿  hacerse  mas 
simp&tico  &  las  masas  populares  fusilando  ¿  un  hombre  de 
la  categoría  y  de  la  importancia  de  León,  que  era  ademes 
amigo  del  Duque  f 

El  hecho  es  que  Espartero  resolvió  hacerle  fusilar,  y  no 
hubo  esfuerzo  humano  que  alcanzara  &  hacerle  cambiar  de 
propósito. 

Una  comisión  de  seftoras  iba  recogiendo  firmas  de  nacio- 
nales para  salvar  al  reo;  la  esposicion  se  presentó,  pero  fue 
desatendida.  El  venerable  general  Castafios,  el  héroe  de  Bai- 
len, con  la  autoridad  de  sus  canas  pidió  el  indulto;  Espar- 
tero desairó  las  súplicas  de  un  anciano  de  tan  distinguida 
representación.  Cortina  mismo,  al  saber  que  León  se  ha- 
llaba condenado  &  muerte,  habló  largamente*  Espartero  de 
la  necesidad  de  perdonar  al  Oeherál;  Espartero  persistió  en 
su  negativa.  Retiróse  Cortina  altamente  enojado,  haciendo 
tristes  presagios  sobre  una  regencia  que  realizaba  actos  en 
que  la  crueldad  competía  con  la  inconveniencia.  Otraprue» 
ba  hay  de  la  que  se  desprende  que  en  tal  ocasión  la  tenaci- 
dad del  Duque  rayaba  hasta  en  lo  inverosímil. 

La  sentencia  de  muerte  fulminada  contra  el  general  León 
habla  otro  ser  que  lo  sintió  mas  que  él  mismo;  era  su  espo- 
sa.  Hombres  del  temple  del  conde  de  Belascoain  guardan 
para  estas  circunstancias  valor  y  serenidad  suficiente;  el 
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llenera!  de  húsares  era  bastante  preyisor  para  que  al  entrar 
en  la  trama  contra  Espartero,  no  comprendiese  las  conse- 
enencias  á  qoe  pndiese  dar  lugar,  Pero  su  esposa  con  todas 
8QS  delicadezas  de  mujer,  al  ver  condenado  &  la  pena  capi- 
tal á  su  marido,  al  padre  de  sus  hijos,  al  verle  bajar  desde 
la  alta  posición  k  que  le  había  colocado  su  heroísmo ,  hasta 
el  tríate  puesto  de  reo  sentenciado  ¿morir,  ftcil  es  adivinar 
la  terrible  tortura  que  experimentaría  el  corazón  de  aquella 
esposa*  Bl  sufrimiento  de  León  tenia  en  este  mundo  un  plazo 
fijado  por  la  muerte ;  ¿pero  cuánto  iba  á  durar  el  martirio 
de  sa  viuda?  61  León  hubiese  sido  aficionado  k  calaveradas 
políticas 9  en  estos  hombres,  cuando  no  se  encuentra  una 
conducta  disipada  se  la  encuentra  ajena  &  las  dulces  satis- 
ficciones  del  hogar  doméstico ;  si  León  hubiese  sido  uno  de 
esos  hombres  en  que  la  vida  pública  lo  absorbe  todo,  en 
cuya  existenciala  familia  con  sus  goces  íntimos  ocupa  un 
lagar  muy  insignificante,  su  esposa  habría  sentido  menos 
tan  grande  infortunio. 

Aquella  desgraciada  señora,  sumida  en  el  mayor  descon- 
suelo, no  acude  al  Regente,  á  quien  ha  de  encontrar  impla- 
csUe,  no  acude  á  un  hombre  que  se  figura  no  ha  de  hacer 
caso  de  sus  lágrimas ;  sino  que  se  dirige  á  Isabel  II ,  que 
desde  sos  primeros  afios  manifestaba  el  manantial  de  ter« 
nura  y  de  bondad  que  se  encerraba  en  aquel  regio  corazout 
si  que  nunca  la  desgracia  acudía  en  vano.  Encuentra  me- 
dios para  presentarse  en  el  regio  alcázar ;  guiada  por  una 
camarista,  penetra  hasta  la  estancia  real,  y  alli,  bafiada  en 
llanto,  se  arroja  á  los  pies  de  la  Reina  nifia. 

—¿Quién  eres?  le  pregunta  con  marcado  interés  la  tierna 
Isabel. 

— ^y  la  marquesa  de  Zambrauo,  esposa  del  general  León; 
á  quien  van  á  fusilar mafiana.  Vengo  á  que  Y.  H.  se  apiade 
de  estas  lágrimas,  á  que  interceda  con  el  Regente  para  que 
perdone  i  mi  marida. 

Con  un  acento  de  encantadora  bondad,  la  Reina  niña  con- 
solé á  la  afligida  marquesa ,  diciendo : 
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—No  llores  y  levántate;  no  me  hagus  llorar  &  mí  tambieo^ 
7  confia  en  que  tu  marido  será  perdonado. 

Consolada  hubo  de  retirarse  la  Marquesa.  Era  la  Reina  la 
que  se  interesaba  por  que  perdonasen  al  general  León;  ante 
BU  voluntad  Espartero  no  tendría  mas  que  inclinarse.  Ta 
no  podría  acusársele  de  débil;  cuando  se  le  reconviniese  por 
haber  perdonado  al  general  de  húsares,  podría  contestar:-^ 
Me  lo  ha  mandado  Isabel  11. 

La  Reina  llamó  á  su  tutor,  que  lo  era  entonces  el  anciano 
D.  Agustín  Arguelles ,  y  le  dice : 

—Te  llamo  para  que  escribas  al  Regente  una  carta  que 
diga  que  perdone  á  León ;  que  yo  se  lo  ruego,  y  que  solo  be 
ofrecido  &  su  esposa.  Escríbela  que  yo  la  firmaré. 

Opúsose  el  tutor  á  que  Isabel  realizara  un  acto  semejan- 
te. La  joven  princesa  instó  repetidas  veces,  derramó  lagri- 
mas; todo  fue  inútil.  Era  la  súplica  de  la  ternura,  de  la  ma^ 
jestad,  interesándose  por  un  grande  infortunio;  mas  todoe» 
vano. 

Espartero ,  para  que  no  se  le  molestase  con  nuevM  sú« 
plicas,  se  retiró  al  Pardo.  ¿Qué  crimen  era  este  que  en  unos 
tiempos  en  que  los  amigos  del  Duque  se  declaraban  contra 
la  pena  capital,  y  la  condenación  de  esta  pena  la  formulaban 
muchos  de  ellos  como  uno  de  los  artículos  del  credo  de  su 
partido,  no  obstante  esta  vez  la  imponían  &  pesar  de  que  se 
trataba  de  un  delito  político?  ¿No  era  un  crimen  el  alen- 
tar á  los  enemigos  de  D.*  María  Cristina,  siendo  esta  regen- 
te del  reino?  ¿No  merecía  también  ejemplar  castigo  el  estar 
de  parte  de  los  que  se  presentaban  durante  la  regencia  de 
la  Reina  madre  en  las  puertas  del  mismo  palacio  real  para 
pronunciar  allí,  no  solo  gritos  subversivos,  sino  hasta  ame* 
nazadores? 

D.  Diego  León,  acostumbrado  al  fragor  de  las  batallas,  se 
aburría  en  la  quietud  de  su  encierro.  Tranquilo  aguardaba 
el  fallo  del  tribunal ;  pero  á  pesar  delti  triste  pintura  que  de 
Espartero  le  hacían ,  y  de  que  hasta  amigos  del  Regente  le 
supusiesen  capaz  de  llevar  al  extremo  su  severidad,  cuando 
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«e  trataba  de  un  hombre  que  había  querido  derribarle  de  sa 
alta  posición ,  el  ilustre  preso  no  sospechaba  siquiera  que 
«u  compañero  de  fatigiu  en  el  Norte  autorizara  su  muerte, 
— Belaciones  como  las  que  entonces  adquirimos,  decia  el 
general  de  húsares ,  cuando  junios  nos  hallábamos  frente  á 
frente  de  los  enemigos  de  la  fieina,. cuando  nos  comuni- 
eábamoa  el  uno  al  otro  la  embriaguez  del  combate,  cuando 
obedeciamos  ambos  &  la  corriente  de  electricidad  que  en 
horas  criticas  pasa  por  un  campo  de  batalla;  no:  afecciones 
que  de  este  modo  se  contraen  no  se  olvidan  jamás.  ¿Me  irla 
á  condenar  á  muerte  por  amor  á  la  disciplina  ó  por  un  sen- 
timiento de  justicia)  Al  fin  Espartero  es  hombre  de  partido, 
jr  en  este  concepto,  su  hoja  de  servicios  no  tiene  nada  de 
limpia*  Desde  que  llegó  á  la  cumbre  de  su  elevación  militar, 
«o  hay  gobierno  contra  el  cual  no  se  haya  sublevado.  Esto 
si;  lo  ha  hecho  no  presentando  el  cuerpo,  cosa  para  la  cual 
no  se  necesita  tanto  valor,  pero  no  por  esto  es  menos  cul- 
pable. 

Poco  después  de  haber  sostenido  semejante  plática,  se  le 
presenta  el  fiscal  para  leerle  la  sentencia.  Cuantos  presen* 
ciaron  aquel  cuadrono  pudieron  menos  que  sentirse  honda- 
mente conmovidos;  solo  León  oyó  con  serenidad  el  fallo  del 
trflmnal  en  que  se  le  condenaba  á  muerte.  El  preso  se  limitó 
á  contestar: 

—i  Bs  el  premio  que  recibo  después  de  haber  peleado  siete 
aftas  por  la  fibertad  de  mi  patria! 

Luego  se  dedicó  con  completa  serenidad  á  dictar  disposi- 
ciones referentes  á  asuntos  de  su  casa  para  después  de  su 
muerte,  comió  con  su  defensor,  y  estuvo  recibiendo  á  sus 
ami^  y  conversando  con  ellos  hasta  las  diez  de  la  noche. 

Cuando  se  vio  solo,  creyó  que  aquellos  preciosos  momen- 
tos de  quietud  los  d«^bia  á  su  esposa.  La  carta  que  la  dirigió, 
es  un  retrato  del  famoso  General;  en  ella  se  revela  aquel 
gran 'corazón;  en  ella  se  ve  lo  mucho  que  valia  en  aquel 
hombre  el  marido,  el  soldado  y  el  cristiano : 
cAmada  esposa:  Preveo  que  sobre  estas  lineas  van  á  caer 
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abundantes  légrimas;  jo  te  quisiera  evitar  este  dolor;  pero 
es  tan  largo  y  tan  acelerado  el  viaje  que  emprendo,  que  no 
puedo  dilatar  la  despedida.  He  dicen  los  amigos  que  lasen^ 
tencia  que  ha  recaído  sobre  mies  injusta:  pero  cuando  Dios 
la  consiente,  la  tendré  merecida;  por  eso  apelo  á  la  resig- 
nación ,  que  es  el  traste  consuelo  de  los  moribundos.  Indi* 
carte  los  deberes  que  competen. á  la  viuda  de  un  soldado  da 
pundonor,  seria  ofenderte ,  y  ni  lo  mereces ,  ni  el  trance  pide 
argumentos  de  esta  clase.  No  solicites  verme;  no  quebran^ 
tes  con  tu  carifiosa  presencia  él  vigor  que  necesito  para  mo* 
rir  como  he  vivido,  ni  busques  duplicar  tus  dolores  delante 
del  que  no  ha  de  poder  remediarlos.  Supla  el  carifio  de  núes* 
tros  hijos  el  amor  de  tu  infortunado  esposo,  y  llévalos  por  la 
senda  honrosa  que  anduvo  su  padre.  Quisiera  estarte  ha^ 
blando  toda  la  noche,  por  ser  la  última  en  que  te  dirijo  la 
palabra;  pero  hay  otros  deberes  que  me  lo  impiden.  Blque 
vivió  caballero  es  menester  que  muera  cristiano,  y  el  me» 
recerse  á  Dios  exige  meditadas  y  supremas  preparadonea. 
Tuyo  hasta  exhalar  el  último  suspiro.-^ iH<^o. 

Después  de  desahogar  asi  su  corazón  con  su  esposa,  ya 
no  pensó  sino  en  desahogarse  con  su  Dios.  Aquellas  horas 
postreras  de  su  vida  revelaron  en  León  al  caballero  de  laa 
épocas  de  fe  en  que  el  creyente  no  estaba  á  menor  altara 
que  el  soldado;  en  que  el  campeón,  después  de  haber  arre* 
Hado  á  su  enemigo,  iba  á  caer  de  rodillas  en  presencia  de  su 
Dios.  Después  de  la  conveniente  preparación,'  y  manifea^ 
tando  la  mucha  importancia  que  daba  á  este  hecho  de  aa 
vida  religiosa ,  acercóse  humilde  y  compungido  al  confesor 
para  desahogar  su  conciencia ,  y  recibir  la  santa  absolacioB. 
AlH  el  pecador,  en  presencia  del  sacerdote,  se  presentó  noiaa 
c  grande  que  el  general  en  el  campo  de  batalla. 

Á  la  una  de  la  madrugada  quiso  retírsTse  á  descansar,  di- 
ciendo al  general  Boncali  que  le  accmpaftaba: 

—Hágame  V.  el  favor  de  despertarme  á  las  tres. 

Á  la  una  de  la  tarde  del  dia  15  se  le  hizo  sabir  en  un  co- 
che para  acompaftarle  al  suplicio. 
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Hombres  énTeJecidos  en  los  combates,  veteranos  qne  no 
hibian  temblado  ante  un  ejército  de  carlistas ,  lloraban  como 
nnos  nifios. 

Leen  manifestaba  serenidad ,  pero  no  arrogancia.  Habia 
▼istolamuerte  muy  de  cerca  en  el  campo  de  batalla;  jamás 
M  amilanó  ante  ella;  no  solo  sabia  mirarla  frente  á  frente, 
iiDoqae  en  macbas  ocasiones  su  bravura  de  militar  llegaba 
i  parecer  una  provocación.  Mas  en  el  campo  del  bonor  la. 
muerte  no  se  te  presentaba  sombría,  muy  al  contrario, 
Triala  cubierta  con  la  auréola  de  la  gloria.  Entonces  ya  era 
otra  cosa ;  nunca  la  muerte  ha  de  presentarse  tan  triste  como 
al  través  del  aparato  de  un  suplicio.  León  la  contempló  con 
el  valor  del  soldado  y  con  la  resignación  del  cristiano. 

Llegado  que  hubo  al  lugar  de  la  ejecución,  descendió 
tranquilo  de  su  coche. 

Al  leerle  el  secretario  la  sentencia ,  León  aplicó  &  su  frente 
ra  msDo  derecha  para  escucharla  con  la  actitud  respetuosa 
que  dispone  la  ordenanza,  y  al  ver  que  el  lector,  trémulo, 
apenas  acertaba  á  leer  lo  qne  decia  el  papel ,  León  le  dijo: 

—Hombre ,  no  hay  motivo  para  tanto  gimotear.  8i  Y.  no 
puede,  yo  lo  leeré. 

Después  dio  con  la  mayor  serenidad  dos  abrazos  á  Ron* 
caIi,diciéndoIe: 

— Bste  abrazo  para  mi  esposa  y  para  mis  hijos. 

Abrazó  con  efusión  al  sacerdote,  diciéudqle  á  su  vez: 

—Gracias  por  la  mansedumbre  qne  ha  sabido  V.  inspi- 
rarme en  estos  momentos;  por  haber  convertido  en  cordero 
al  qné  debió  ser  un  tigre. 

Colocándoae  después  delante  del  piquete,  exclamó; 

--Granaderos,  no  tembléis;  haya  firmeza  en  el  pulso,  y 
apnntad  todos  aqui,  al  corazón.  Preparen,  apunten,  fuego... 

Sonó  una  descarga,  y  Espafia,  que  ya  entonces  no  abua- 
^baen  hombres'grandes,  perdió  á  aquel  héroe. 

León  se  habia  sublevado,  es  verdad ;  su  muerte  fue  un 
teto  de  justicia,  si  se  quiere,  pero  conforme  dice  uno  de  sut 
Wkgrafoa,  «es  una  de  aquellas  justicias  de  que  hastia  k)0 

SI  TOMO  IX. 
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mas  ciegos  y  hasta  los  mas  perversos  se  arrepienten  y  se 
disculpan.»  , 

Para  su  elevación  y  su  sosten ,  Espartero  procuró  apo- 
yarse en  los  partidos  exaltados  y  en  las  masas  populares, 
con  lo  que  realizó  una  política  que  no  es  mas  que  una  serie 
no  interrumpida  de  desaciertos.  No  tardaron  en  insolen- 
tarse contra  él  aquellos  mismos  en  quienes  se  apoyaba.  Tam- 
bién contra  el  descontento  de  las  clases  del  pueblo,  contra 
los  partidos  avanzados  fue  inexorable  el  duque  de  la  Victo- 
ria. ¿Es  que  llegaba  su  pobreza  de  inteligencia  hasta  creer 
que  el  suyo  era  el  mejor  de  los  gobiernos  posibles?  ¿Se  figuró 
que  el  poder  constituía  para  él  una  propiedad  inalienable? 

Lo  cierto  es  que  cuando  se  trataba  de  derribarle ,  Espar- 
tero se  revolvía  frenético,  manifestaba  un  rigor  el  mas  ex* 
tremado. 

Los  bombardeos  de  Barcelona  y  de  Sevilla  son  dos  páginas 
sangrientas  de  la  historia  de  Espartero,  que  no  pueden  me- 
nos de  recordarse  con  horror.  T  téngase  en  cuenta  que  el 
duque  de  la  Victoria,  sin  atender  á  ruegos,  desdeñando  re- 
convenciones, con  el  bombardeo  destruía  edificios,  arrasaba 
talleres,  se  cebaba  contra  la  propiedad,  contra  la  industria, 
cuando  cabalmente  el  movimiento,  por  su  carácter  y  por  loa 
hombres  que  en  él  figuraron,  no  pudo  en  manera  alguna 
atribuirse  á  propietarios  ni  industriales,  pagando  estos  la 
culpa  cometida  por  aquellos  que  por  sus  ideas  y  por  sus 
prácticassemanifestaban  resueltamente  contrarios  á  sus  de- 
rechos ,  á  sus  intereses  y  á  la  representación  social  qae 
ejercían. 

Si  la  reina  Cristina  hubo  de  alejarse  de  España  el  3  de 
agosto  de  1843,  el  general  Espartero,  abandonado  hasta  de 
sus  mismos  amigos,  amparándose  á  la  sombra  de  la  bandera 
inglesa ,  tuvo  que  embarcarse  en  el  puerto  de  Santa  María 
para  pasar  á  Inglaterra. 

Se  le  llamó  al  poder  en  1854.  D.  Domingo  Dulce ,  aquel 
mismo  jefe  á  quien  hemos  visto  antes  elevar  á  tanta  altura 
su  lealtad  al  ser  atacado  el  palacio  de  la  Reina,  mas  tarde. 
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abosando  de  su  posición  de  director  general  de  caballería, 
M  dirigió  con  las  fuerzas  de  su  dirección  al  campo  de  Ouar* 
dias,  derrocando  el  Gobierno  constituido.  Entró  el  duque  de 
la  Victoria  en  el  poder  sin  mejor  preparación  que  el  afio40. 
Hada  de  reformas  estables ,  nada  de  principios  rectamente 
aplicados,  nada  de  política  que  se  inspirase  en  las  justas 
axigencías  del  país.  Se  reduela  todo  á  la  gastada  fórmula : 
Cinplase  la  voluntad  Hacional.  ¿Pero  en  qué  consiste  estaf 
iCuál  es  su  intérprete?  ¿dónde  está  su  órgano?  La  volun- 
tad nacional  ¿eran  los  constitucionales  del  año  12  cuando  Es- 
partero se  prendaba  de  aquellas  reformas?  ¿eran  los  realis- 
tas del  afio  30  cuando  él  se  constituía  en  su  agente?  ¿  eran 
la  voluntad  nacional  los  moderados  que  combatían  con  Es* 
partero  el  ministerio  Calatrava-Mendizábal,  ó  los  revolucio» 
narios  del  afio  40  cuando  puso  á  D.*  María  Cristina  en  el  caso 
de  salir  de  Espafia?  ¿era  la  voluntad  nacional  la  que  le  ele- 
vaba á  regente  ó  la  que  le  arrojaba  de  la  Península? 

Ba  1856  fue  sustituido  en  el  poder  por  O'Donnell.  Desde 
estonces  le  vemos  en  su  casa»  retraído  de  la  política ,  lejos 
de  las  agitaciones  de  los  partidos. 

Fue  providencial  el  que  en  1868  no  se  le  confiara  la  regen- 
cia de  D.  Alfonso,  como  algunos  quisieron.  Dios  escucharía 
lin  dada  las  oraciones  de  Isabel  II  en  favor  de  aquel  hijo  su^ 
JO,  á  quien  apadrinó  el  gran  Pió  IX,  este  Pontifico  tan  santo 
ytan  querido,  y  á  cuyo  Principe  colocó  bajo  la  tutela  del  pa- 
trón de  las  Espafias ,  el  apóstol  Santiago.  Todo  hace  prever 
qne  la  cansa  de  D.  Alfonso  habría  caldo  en  el  desprestigio 
sámanos  del  Duque,  que  siendo  ya  viejo,  podrá  tener  mas 
buena  voluntad,  pero  no  debemos  suponerle  ese  tacto  poli-- 
tico  que  se  necesitaba  en  momentos  tan  difíciles,  cuando  se 
trataba  de  hacer  frente  al  empuje  de  la  Revolución,  en  una 
han  en  que  ella  tenia  en  su  favor  el  infiujo  de  sus  victorias 
7  el  ardor  producido  por  unas  esperanzas  que  han  necesi-' 
tadotan  largo  periodo  de  desastres  para  que  se  convirtiesen 
tu  desengaños. 

Tal  es  el  hombre  á  quien  se  ofreció  la  corona  de  Espafias 
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Bo8  partidarios  dieron  á  luz  un  manifiesto  dirigido  á  la  na- 
ción, en  que  se  le  calificaba  de  ídolo  nacional ,  de  patriarca 
que  la  patria  adora,  se  le  comparaba  por  su  rigidez  á.  Béga* 
lo  7  por  8u  modestia  á  Gincinato. 

El  documento  pertenece  á  la  historia,  debemos  consig- 
narlo : 

i  LA.  NACIÓN. 

Manifiesto  de  los  diputados  constituyentes  adictos  d  la  rigia 
candidatura  del  duque  de  la  Victoria. 

«Supremos  son  para  España  estos  momentos  de  ansiedad* 
en  que  los  diputados  constituyentes  adictos  á  la  regia  caiir 
4idatura  del  general  Espartero  apelan  al  patriotismo  de  tp« 
dos  para  dar  solución  democrática  á  la  interinidad,  que 
aplazando  la  Constitución  definitiva  del  país,  elude  el  cam- 
plimiento  de  la  voluntad  nacional,  y  gastando  las  fuerzas 
vivas  de  la  Revolución,  deja  la  nave  del  Estado  á  merced  de 
lo  desconocido. 

«Pasaron  veinte  meses  de  interregno  diesde  que  los  candi* 
Uosde  la  Revolución ,  iluminados  por  el  espíritu  moderno  al 
despuntar  en  Cádiz  el  nuevo  sol  de  la  Bspaáa  con  honren 
derrocaron  el  último  trono  de  los  Borbones  con  el  empaje 
de  nuestra  proverbial  pureza;  y  todavía  rige  un  sistema  in- 
definido de  gobierno,  á  pesar  de  que  si  nuestra  invencible 
armada  rompió  en.  los  mares  un  cetro  de  veleidad,  y  si 
ejército  libertador  hundió  en  el  polvo  de  Alcolea  una 
roña  de  ingratitud,  la  monarquía  reapareció  escudada  con 
%l  imprescriptible  derecho  humano  en  el  zenit  constitu- 
yente. 

«Maravilloso  es  el  ejemplo  de  cordura  dado  por  nuestra| 
noble  patria  al  mundo,  cuando  volcada  en  una  dinastía  en 
el  calvario  de  Us  libertades  públicas,  emplazado  el  prinoi-- 
pió  de  autoridad  ante  sus  víctípas,  y  rota  en  mil  pedazos 
la  tradición  por  la  idea  nueva,  el  pueblo  supo  ser  rey  sin; 
dictadura,  vencedor  sin  represalias,  constituyente  sin  uto- 
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püu  i P&gf na  gloriosa,  escrita  á  un  tiempo  por  el  progreso 
en  ea  estilo  de  clásica  virtud,  por  la  democracia  con  su 
ideal  revolucionario,  y  por  la  unión  á  la  esplendente  luz  del 
orden! 

«Dicha  fue  de  la  nación  que  de  este  modo  supo  ser  fuerte 
hasta  el  heroísmo  y  discreta  hasta  la  sabiduría:,  contar  en- 
tro sos  caudillos  á  un  bravo  como  Prim,  rayo  desprendido 
del  progreso  sobre  la  dinastía  derrocada,  y  á  un  caballero 
oomo  Serrano,  espada  de  la  nobleza  al  servicio  de  la  Revo- 
loción.  El  aura  popular  rodeaba  á  entrambos,  expedito 
tenían  su  paso  al  Capitolio,  suya  era  la  palma  del  mas  radi- 
edsacQdimiento;  y  no  logró  la  popularidad  desvanecerles, 
ni  el  trono  deslumbrarles,  ni  el  lauro  desvivirles.  Es  que 
>qni,  en  nuestro  cl&sico  suelo  de  valientes,  la  patria  de 
Oozman  no  tiene  un  Sila,  la  cuna  de  Padilla  no  mece  á  un 
CromwelL 

cBn  medio  de  la  hidalguía  que  enaltece  al  sensato  pueblo 
español  y  de  la  gloria  que  rodea  á  los  caudillos  de  Setiem- 
bre, elévase  el  arco  triunfal  de  la  Revolución ,  en  que  la  pa- 
tria  escribe  no  mas  Barbones,  y  se  alza  la  columna  de  honor 
qnelifama  erige  al  invicto  duque  de  la  Victoria.  ¡Provi- 
dencial contraste !  El  rayo  de  la  Revolución  que  hiere  á  una 
diaastia  perjura,  rasga  el  velo  que  cubre  al  Ídolo  nacional, 
7  maestra  al  pueblo  en  el  humilde  retirado  de  Logroño  la 
estrella  que  un  dia  le  guiara  á  la  tierra  prometida  de  su  li- 
bertad. Asi,  á  los  mitos  que  la  ciega  tradición  fabrica  y  que 
el  progreso  racional  destruye,  suceden  los  patriarcas  que 
Uoft  conserva  y  que  la  patria  adora. 

«Ningún  pueblo  en  la  tierra  tuvo  la  suerte  de  hallar  sobre 
los  escombros  de  un  reinado  cruel,  entre  las  rompientes  del 
ajfitado  mar  político  y  junto  á  los  héroes  de  una  Revolución 
trianfante,  un  tipo  de  virtud  austera,  de  calma  augusta  y 
^  magnanimidad  insigne  como  el  pacificador  de  España. 
La  reina  que  al  templo  de  la  gloria  condujera,  se  desva- 
nece; el  trono  que  su  invencible  acero  levantara,  se  man- 
cüU;  el  reinado  que  con  negra  ingratitud  le  proscribierai 
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se  derrumba.  Por  eso  el  héroe  de  Aleóles  ofrece  las  primi- 
cias de  su  triunfo  al  veterano  invicto;  por  esp  el  paladín  de 
la  Revolución  saludó  en  su  triunfal  carrera  al  precursor  de 
su  popularidad;  por  eso  el  mas  sabio  tribuno  de  los  demó-* 
Gratas  españoles  consideró  al  hijo  de  la  victoria  como  la  en* 
carnación  del  pueblo  en  la  moderna  monarquía;  por  eso  la 
patria  aclamó  á  Espartero  como  áncora  de  la  salvación  en 
la  deshecha  borrasca  del  principio  monárquico,  y  como  iris 
de  paz  en  las  conting^encias  republicanas. 

«Una  aspiración  purísima  puso  entredicho  á  la  democrá* 
tica  solución  nacional ,  apenas  en  las  Cortes  constituyentes 
triunfó  la  monarquía.  La  unión  ibérica,  ese  dorado  ensuefio 
del  docto  patriotismo,  ese  puro  amor  de  raza  espansivo  en 
el  triunfo  de  los  pueblos,  esa  tendencia  sublime  á  borrar  del 
mapa  los  límites  puestos  á  la  fraternidad  del  mundo,  ese 
ideal  moderno  de  unir  naciones  hermanas  al  calor  de  su 
autonomía,  todos  esos  nobilísimos  propósitos,  que  halagan 
y  deslumhran,  hicieron  buscar  eu  la  regia  candidatura.de 
D.  Fernando  de  Goburgo  preliminares  solemnes  de  unión 
entre  España  y  Portugal.  Los  adictos  á  Espartero  pusieron 
la  ofrenda  de  su  voto  en  los  altares  de  la  unión  ibérica;  j 
hasta  los  persuadidos  de  que  la  coronación  de  reyes  no  es 
la  mas  acertada  fórmula  para  unir  naciones,  rindieron  pleito 
homenaje  á  tan  levantadas  miras. 

«El  cetro  de  la  moderna  España,  con  insistencia  ofrecido  j 
con  solemnidad  brindado,  no  obtuvo  la  aceptación  apetecida; 
y  hechos  recientes,  que  el  error  abulta  y  la  pasión  encona, 
han  venido  á  probar  que  solo  el  tiempo  con  su  influjo  civi- 
lizador y  el  derecho  con  sus  lazos  fraternales  pueden  reali- 
zar la  ansiada  unión  de  los  dos  pueblos  que  la  naturaleza 
identificó,  la  historia  entrelaza  y  el  porvenir  federará. 

«La  esperanza  de  hallar  en  familias  reinantes  la  solución 
feliz  que  España  anhela,  hizo  que  eminentes  hombres  de 
Estado  fijasen  su  exploración  en  la  casa  de  Saboya.  El  valor 
indomable  y  la  lealtad  suma  de  la  dinastía  italiana,  que 
aupo  dar  el  mas  firme  paso  hacia  la  unidad  del  pueblo  la- 
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tino  y  mas  atrevido  golpe  á  la  teocracia  prepotente ,  des- 
Inmbraron  á  los  caudillos  de  nuestra  Revolución.  Por  otra 
parte,  Italia  es  cuna  de  nuestra  gaya  ciencia,  fue  teatro  de 
ínclitas  hazañas  españolas ,  atraviesa  un  período  histórico 
semejante  al  nuestro;  y  desde  este  punto  de  vista  pudo  ser 
defendible  la  candidatura  del  duque  de  Genova.  El  Gobierno 
la  defendió  con  entusiasmo,  la  mayoría  de  las  Cortes  consti- 
toventes  la  discutió,  la  diplomacia  la  asedió  con  atractivos; 
y  para  dar  á  solución  tan  oficial  el  aspecto  de  viable,  se  ob- 
tuvo de  los  adictos  al  héroe  de  Luchana  una  segunda  prueba 
de  la  mas  ejemplar  abnegación.  Pero  la  minoría  del  candi- 
dato prolongaba  la  interinidad,  su  elección  no  respondía  al 
patrio  engrandecimiento,  el  joven  Duque  era  estraño  á  nues- 
tras glorias;  y  como  la  Providencia,"  que  protege  dinastías 
extranjeras  cuando  encarnan  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
hizo  que  esta  vez  tampoco  fuese  aceptado  el  trono  de  Cas- 
tilla, tomó  á  quedar  á  merced  de  las  eventualidades  revo- 
loeionarias  la  corona  inmortal  de  D.  Alfonso  el  Sabio. 

fDesde  entonces  fue  general  el  convencimiento  de  que 
ningún  principe  de  dinastía  reinante  pondría  ya  á  prueba 
la  altivez  castellana;  y  replegándose  á  su  caudillo  los  par- 
tidarios de  la  democrática  solución  nacional,  insistiendo  en 
an  candidato  de  destronada  estirpe  regia  la  fracción  unio- 
aista,  y  encerrándose  el  Gobierno  en  la  mas  impenetrable 
reserva  sobre  elección  de  rey,  el  gran  partido  monárquico 
se  fraccionó  en  tres  tendencias:  Espartero,  Montpensier,  In« 
terioidad*  Harto  triste  es  que  al  llegar  á  la  solución  monár- 
<iaica  se  dividan  los  que  supieron  hermanar  en  la  Constitu* 
cioa  sus  diversas  opiniones  políticas ;  y  es  aun  mas  triste 
que  deba  resolverse  por  la  Asamblea  un  punto  tan  delicado 
para  la  coalición  revolucionaria.  Pero  el  fraccionamiento 
existe,  y  cada  cual  debe  ir  á  su  puesto  de  honor:  la  com- 
petencia del  Parlamento  está  prejuzgada,  y  en  él  hay  que 
aceptar  el  combate. 

«iTriunfará  «la  interinidad?...  Si  el  trono  ha  de  ser  vana 
institución  política,  si  la  monarquía  ha  de  convertirse  en 
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sistemático  interregno,  y  si  la  elección  de  rey  no  ha  de  c(h 
roñar  pronto  el  edificio  constituyente,  temamos  que  la  his- 
toria nos  acuse  de  marchar  por  camino  de  negaciones  á  la 
Restauración,  que  es  la  ignominia,  ó  &  la  república,  que  es 
la  palinodia.  ¡T  si  al  menos  la  patria  prosperase!...  Pero  la 
interinidad  alienta  á  la  reacción,  incita  k  la  demagogia, 
conmueve  al  pais ;  y  llevindonos  por  un  mar  de  ligrimas  á 
merced  de  vientos  trastornadores ,  precipita  la  nave  de  la 
Revolución  en  el  abismo  de  interregnos,  que  costaron  gran- 
des pérdidas  al  mundo.  Por  eso  acaso  sigan:  el  capital  re* 
traido,  la  industria  desfallecida,  el  comercio  paralizado;  tal 
vez  poroso  la  deuda  crezca,  el  presupuesto  aumente*  el  p&> 
nico  cunda  y  la  tempestad  avance.  ¿T  qué  valen  el  noble 
afán,  el  esmerado  estudio,  la  abnegación  sublime  del  Go- 
bierno? Todo  se  hunde  en  el  informe  caos  de  la  interinidad, 
solo  aceptable  para  evitar  mayores  males  á  la  patria. 

«Frente  á  la  interinidad ,  la  unión  liberal  levanta  el  trono 
de  Montpensier;  y  fuerza  es  confesar  que  sus  mantenedores 
tienen  tacto,  perseverancia  y  fe.  Pero  ¿qué  importa?  La  Re- 
volución dijo  ¡  abajo  los  Borbones!  y  Montpensier  es  Borbon: 
los  descendientes  de  reyes  proscritos  despiertan  históricos 
recelos,  y  Montpensier  es  hijo  del  destronado  Luis  Felipe: 
Bspafia  es  conscientemente  opuesta  á  reyes  extranjeros,  y 
el  hermano  político  de  D.*  Isabel  de  Borbon  es  francés;  te 
patria  de  Daoiz  se  desangró  en  la  lucha  de  regios  preten- 
dientes, y  el  duque  de  Montpensier  pretende  nuestra  su- 
prema magistratura.  T  si  esto  no  bastara,  ¿cómo  negar  qne 
el  carácter  democrático  de  la  nueva  monarquía  requiere  po- 
pularidad para  ensayarse,  y  gloria  para  trasmitirse^  ¿Cómo 
ocultar  que  el  entronizamiento  de  dinastías  extranjeras  se 
justifica  solo  por  la  obtención  de  ventajas  nacionales?  ¿Cómo 
ignorar  que  las  revoluciones  modernas  coronan  al  genio 
por  sus  grandes  azafias ,  ó  á  los  principes  por  su  poderoso 
valimiento?...  Pues  bien;  estas  y  otras  consideraciones  ha-* 
cen  que  la  regia  candidatura  del  duque  de  Montpensier  no 
responda  á  los  altos  fines  de  la  Revolución  de  Setiembre, 
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por  mai  que  los  Unstres. mantenedores  de  ella  funden  bu 
iMmrada  adhesión  en  los  atributos  esenciales  de  la  mo- 
Dirqnía. 

f  Solo  Espartero  puede  cefiir  la  corona  de  Bspafia  con  aplau- 
so de  lanadon,  porque  llena  al  mundo  coa  sus  proezas,  á 
Ib  historia  con  sus  Tirtudes  y  &  la  Revolución  con  su  pre»- 
t%io.  8as  haxaflas  responden  á  nuestros  heroicos  tiempos» 
flu  rectitud  conmemora  el  patriarcado  liberal ,  su  fama  sim- 
bdizB  la  popularidad  del  genio.  La  patria  ve  en  su  modes- 
tia el  advenimiento  de  ansiadas  economías,  el  pueblo  espera 
dQSQ  rígida  virtud  el  triunfo  del  bien,  Espafia  anhela  co- 
ronar su  constancia  para  que  impere  en  el  trono  la  lealtad. 
SiUdo  de  las  masas  populares,  la  multitud  le  aclama  por  su 
jefe;  formado  en  el  campamento  de  la  victoria,  el  guerrero 
le  Uama  su  caudillo;  victima  de  la  ingratitud  borbónica,  la 
libertad  le  tiene  por  un  mártir;  pobre  por  el  sacrificio  de  su 
ibrtona  en  aras  del  pais,  la  abnegación  le  cuenta  entre  sus 
liéroes.  ¿Quién  como  él  cifie  á  sus  sienes  la  corona  de  in«> 
victo  esmaltada  por  la  virtud?  ¿Quién,  como  él,  se  eleva 
desde  soldado  á  pacificador  de  un  reino,  j  pasa  de  la  regen- 
da  al  ostracismo ,  y  desciende  de  la  omnipotencia  oficial  k 
Ib  fída  dulcísima  del  campo,  sin  exhalar  un  ¡ay!  de  dolor, 
flitt  boscar  en  su  fama  el  desagravio?. ••  ¡  Ah!  Los  que  como 
Ispartero  reinan  en  el  corazón  nacional ,  son  reyes  de  de- 
recho en  el  alto  sentido  moral  del  constitucionalismo  demo- 
crático. 

«Pero  no  acepta  la  corona,  se  dice,  no  quiere  ser  rey, 
«aanqae  le  elijan  las  Cortes  constituyentes.»  Medite  el  país, 
ahrieodo  el  libro  de  la  historia,  lo  que  en  su  fondo  i'evela 
el  argumento.  Altas  conveniencias  politices  exigen  parsi- 
monia ai  contestarle:  y  aunque  la  carta  á  que  responde  la 
negativa  del  invicto  Duque  se  presta  ajustes  comentarios, 
conviene  cefiirse  á  dos  hechos  importantes:  con  el  Pacifica- 
dor de  Bspafia  no  tuvo  el  Gobierno  las  consideraciones  ofi- 
ciales guardadas  con  los  candidatos  portugués  é  italiano;  y 
simas  alto  tipo  de  la  abnegación  contemporánea  se  le  pré- 
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guTktó  si  jaceptaria  el  reino ,  sin  .ofrecerle  apoyo  las  legiti- 
mas ilustraciones  reToIucionarias.  Ante  la  elocuencia  dees- 
tos  dos  exactos  precedentes,  ¿era  posible  que  el  Patriarca 
liberal  dijese  «acepto?»  Él  que  pudo  recoger  el  cetro  espa- 
•fiol  cuaudo  su  reina  enemiga  estuvo  debsrmada  por  el  pue- 
blo triunfante,  ¿habia  de  desmentir  su  proverbial  modestín 
aceptando  la  elección  que  no  se  le  ofrecía?  No  conoce  bien 
lo  que  el  general  Espartero  honra  á  su  patria,  el  que  espe- 
rase un  «si»  á  que  no  precedieran  las  atenciones  merecidas 
por  candidatos  extranjeros.  T  si  realmente  un  deber  de  con- 
ciencia hace  decir  al  retirado  de  Logroño  que  no  admite  %an 
elevado  cargo,  porque  sus  mucho?  años  no  le  permiten  de*> 
sempeñarlo,  ¿no  es  este  el  mas  sublime  ejemplo  de  recti* 
tud?... 

«I  Dichosos  los  pueblos  en  que  late  un  corazón  tan  rígido 
como  el  de  Régulo,  tan  modesto  como  el  de  Cincinato !  Quien 
alma  tan  pura  abriga,  es  el  llamado  por  Dios  á  regir  núes- 
trosdestinos.  ¿T qué  importa  se  escude  con  sus  muchos 
afios,  quien  todos  lo^  consagró  al  servicio  de  su  patria?  ¿Qué 
importa  se  escude  con  un  deber  de  conciencia,  quien  sabe 
la  tiene  el  pais  formada  úe  que  los  ipejores  reyes  son  los 
mas  rogados?  España  tiene  en  el  Campo  de  la  Jura  el  mas 
sublime  rasgo  de  nacionalidad,  y  en  la  Insistencia  de  Gér-^ 
ticos  un  camino  de  gloria;  demos  al  mundo  el  grandioso  es- 
pectáculo de  aclamar  por  rey  al  valiente  como  Pelayo  y  re- 
traído como  Wamba;  y  la  Revolución  mas  justa  acabará  con 
la  coronación  mas  merecida.  Coronémosla  en  las  sienes  de 
Espartero,  seguros  de  que  acatará  el  decreto  de  la  patria. 

«Fue  el  primero  en  decir  «cúmplase  la  voluatad  nacional;» 
y,  ¿babia  de  rebelarse  contra  ella?  Fue  el  mas  respetuoso 
ante  la  majestad  de  las  Cortes  constituyentes;  y,  ¿ha  de  de- 
soír su  soberano  llamamiento?  Pudiera  ser  indispensable  al 
fin  de  la  jornada  su  invencible  acero,  y,  ¿habráde  rehusar  la 
corona,  que  en  su  frente  venerable  es  símbolo  de  paz?  Impo- 
sible. La  patria  tiene  derecho  á  imponerle  sus  designios,  y  ¿1 
los  cumplirá.  Esta  convicción  que  la  vida  de  Espartero  abo^ 
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n,  68  tan  profanda  en  sus  adictos,  que  al  dirigirse  k  la  na^ 
doo,  en  estos  solemnes  instantes,  creen  conscientemente 
fue  la  Toluntadi  nacional  será  cumplida,  si  la  salud  de  la 
patria  exige  que  sea  rey  el  caudillo  de  sus  libertades. 

ffVerdad  es  que  el  venerable  duque  de  la  Victoria  está  en 
edsd  provecta,  y  es  no  menos  cierto  que  no  tiene  descen- 
(kneia:  pero  indudablemente,  dada  la  situación  del  pais,  eS 
providencial  que  reúna  tales  circunstancias  el  Patriarca  del 
progreso  democrático.  Á  las  cumbres  de  la  senectud  hon* 
Fftda  no  llega  el  oleaje  de  la  vida ;  pues  la  ancianidad  en  el 
virtooso  es  prenda  de  acatamiento  en  el  justo,  y  el  templo 
déla  vejez  inspira  al  alma  los  mas  puros  sentimientos.  Por 
otra  parte,  es  un  error  creer  que  los  cataclismos  politices 
que  derriban  reyes,  no  quebrantan  monarquías;  pues  el  sa- 
endimiento  social  se  verifica  en  el  fondo  de  las  instituciones, 
jao  es  posible  quitar  á  estas  su  techumbre  sin  conmover 
sos  cimientos. 

fB8to|asl,  ¿quién  piensa  en  imt>lantar  súbitamente  dinas- 
tías sobre  nuestra  movida  base  monárquica?  ¿Cuánto  mas 
ligico  es  rehabilitar  el  principio  monárquico  bajo  el  cetro 
de  una  gloria  nacional ,  que  sea  puente  de  virtud  en  el  trán* 
sitoálas  estirpes  régiasf  \kh  y  cuan  ciegos  caminan  los  que 
creen  dominar  hoy  dinásticamente  todos  los  elementos  des- 
•tidos  contra  la  Revolución !...  Venga  un  rey  que  á  nadie 
irlanda  recelos ;  un  rey  que  á  todos  inspire  veneración ;  un 
rey  qne  acredite  las  nuevas  instituciones  revolucionarias; 
an  rey  que  en  derredor  de  sq  prestigio  vea  desenvolverse  la 
ideanaeva;  un  rey  cuya  duración  sea  la  bastante  á  prepa« 
rar  el  tránsito  á  mayor  perfectibilidad  política,  á  llegar  sin 
lioleocia  al  suspirado  término  de  la  unión  ibérica ,  ó  á  fijar 
unitivamente  los  modernos  limites  constitucionales;  un 
rey,  en  fin,  que  e&tregue  gustoso  el  cetro  á  mas  venturo- 
sas soluciones,  y  cuyo  recuerdo  levante  en  la  Espaí^a  con 
HOVBA  un  muro  inexpugnable  céntralos  Borbones. 

«Ala  nación  toca  ejercitar  sus  derechos  para  alcanzar  tan 
levantados  fines.  Pida  lo  que  anhela,  nianifieste  lo  que  ama; 
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7  pues  que  eu  anhelo  es  la  virtud,  y  bu  amor  la  gloria,  esté 
se^fo  de  que  bus  votos  serán  oídos.  Se  trata  de  la  honra,  • 
que  es  su  noble  patrimonio;  se  trata  de  la  libertad,  qae  es 
su  mas  alto  fuero;  se  trata  del  porvenir,  que  es  su  inmorta- 
lidad; se  trata  del  rey,  que  es  la  mas  augusta  personifica- 
ción de  su  grandeza.  Cuando  á  periodos  tan  sublimes  lie* 
gan  las  naciones ,  quien  calla ,  abdica ;  quien  duerme  evla 
apatía,  despierta  en  la  abyección.  Pida  respetuosamente  el 
pueblo  que  se  corone  &  su  Patriarca;  manifieste  la  adhesira 
íntima  á  la  egregia  candidatura  del  hijo  de  la  victoria;  in*^ 
sinúe  á  sus  diputados  cuan  grande  será  su  júbilo,  si  votan 
para  rey  de  derecho  al  que  impera  en  sus  corazones. 

«La  hora  de  la  gran  solución  se  acerca,  y  es  preciso  que 
el  oleaje  mejeiatuoso  de  la  opinión  pública  conduzca  á  puerto 
de  elección  al  que  en  el  recuesto  de  la  virtud  y  bajo  el  lau- 
rel de  la  victoria  es  imagen  de  nuestros  héroes  inmortales. 
Llegue  también  al  solitario  de  Logrofio  la  ola  de  aclamaeien; 
sienta  su  alma  los  latidos  del  corazón  de  un  pueblo  que  le 
adora,  y  repítanse  en  la  .dulce  mansión  del  veterano  in- 
victo los  ecos  acordes  de  la  voluntad  nacional. 

«Si  en  el  camino  de  esta  imponente  actitud  legal  hay  ter- 
cos que  disuadir,  preocupados  que  convencer  ó  débiles  que 
alentar^  disuádalos  el  afecto,  convénzalos  la  razón,  aliétt'* 
telos  la  patria.  Sea  este  el  norte  que  guie  á  la  gran  familia 
liberal  en  nuestra  profunda  crisis ,  como  lo  es  para  los  coos* 
tituyentes  que  al  suscribir  este  manifiesto,  juran  en  el  san- 
tuario  de  su  conciencia  qub  Bspabtbbo  bb7  bs  España  cok 

HONBA. 

«HadridSO  de  mayo  de  1870. ->- Pascual  Madoz.— -Francisco 
Salmerón  y  Alonso.-^uan  Contreras.— Joaquín  Garrido.— 
Blas  O.  de  Quesada.— Vicente  Peset.— J.  María  Yillavicen- 
do.— Luis  de  Molini.— José  Rosell  del  Piquer.— Miguel  Diez 
de  ülzurrum.-— Diego  García.— -Joaquin  Sancho.— Manud 
del  Vado.— Julián  Martínez  y  Ricart.— Luis  D.  Amoelro.— 
SI  marqués  de  Valdeguerrero.— Francisco  Barrenechea.— 
Jfttsto  T.  Delgado.-- José  fiiber.— Rafael  Rodríguez  de  Ifo* 
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7i«— Antonio  Beitia  y  Bastida. — Vícejite  Morales  Díaz.— 
Joan  de  Mata  AloDSo.-^Luis  Antón  Masa.— Juan  Paradela. 
— Migael  Jalón »  marqués  de  Torreorgaz.— José  María  Car* 
rascón.— Manuel  María  Qrande.-— Manuel  Pascual  y  Silves- 
tre.— ^Lesmes  Franco  del  Corral.— Joaquín  Bueno.— Manuel 
Suicbez  Ouardamino,-*Bnrlque  Nieulant.— Jerónimo  San- 
ches  Borgraella. — Atanasio  P.  Cantalapiedra.  —  Demetrio 
Hada  Caatelo.— Jerónimo  Torres.—rJuan  Palou  y  CoU.»     • 

Bs  preciao  convenir  en  que  la  candidatura  del  duque  de 
laYietoria,  solo  la  acariciaban  los  firmantes  del  manifiesto- 
7  algunos  nacionales  ascendidos  hoy  á  veteranos.  Las  per- 
sonas formales  nunca  la  tomaron  por  lo  serio.  Los  conser- 
vidorea  de  todos  los  matices ,  muchos  progresistas,  y  hasta 
los  radicales,  esta  candidatura  la  envolvían  en  el  ridiculo. 
Loe  republicanos  mismos  estaban  tan  resueltos  á  no  condes- 
eander ,  no  ya  con  la  institución  monárquica ,  pero  ni  aun 
oon  sa  nombre,  que  ni  siquiera  un  rey  como  Espartero  qui- 
sieron aceptar ,  y  manifestaron  que  aunque  á  su  modo  de 
ver  Espartero  rey  no  pedia  ser  mas  que  una  parodia  de  mo- 
narquía, ellos  por  su  parte  no  consentían  en  que  en  Espafia 
tuviesen  lugar  juegos  tan  impropios  de  una  nación  algo 
sária. 

Espartero  no  aceptó  una  corona  que  no  le  ofreció  ni  el 
Qobiemo,  ni  siquiera  un  partido,  sabiendo,  como  había  de 
saber,  que  en  favor  de  su  candidatura,  ni  aun  se  trabajó  en 
prepararle  algo  de  entusiasmo  popular,  siquiera  fuese  este 
entusiasmo  puramente  artificial. 

La  candidatura  Espartero  tenia  la  ventaja  de  ser  bastante 
inocente.  Serrano,  loa  conservadores,  los  progresistas ,  los 
republicanos,  Prim  mismo,  se  limitaron  á  reírse  de  ella.  Pero 
sa  pensó  en  otro  candidato  que  el  proponerlo,  trajo  consigo 
ana  serie  de  complicaciones :  tal  fuá  el  príncipe  Leopoldo 
Hohenaollem  Sigmaringen. 

Pudo  creerse  en  un  principio  que  la  tal  candidatura  no 
pasaba  da  una  broma  de  loe  republicanos,  que  hablan  ido  á 
bascar  el  nombre  mas  estrafio  del  almanaque  de  Gotha,  con 
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el fin  de  ridiculizar  la  institución  monárquica;  mas  no  fue 
así.  La  candidatura  se  propuso ;  llegó  á  aceptarse ;  fue  un 
hectio  que  inauguró  para  la  Europa  una  cadena  de  pertur- 
baciones que  no  han  terminado  todavía. 

Diremos  dos  palabras  sobre  los  Hohenzollern. 

Dividense  en  dos  ramas,  la  de  los  Hohenzollern  Hechin- 
gen  y  la  de  los  Hohenzollern  Sigmaringen.  El  candidato  es- 
pañol pertenecía  á  la  segunda.  Hoy  las  dos  ramas  forman 
parte  de  la  familia  real  prusiana ,  i  la  que  con  esta  condi- 
ción cedieron  los  estados  que  llevan  su  nombre,  que  están 
fronterizos  al  Wurtemberg  y  al  gran  ducado  de  Badén ,  y 
donde  al  amparo  de  una  estensa  cordillera  y  &  favor  de  las 
aguas  del  Necker  y  el  Danubio,  se  encuentra  un  terreno, 
que  aunque  estéril  y  peñascoso,  se  halla  bien  cultivado. 

En  la  época  de  la  cesión,  el  jefe  de  los  Hohenzollern  Sig- 
maringen era  Garlos  Antonio.  Su  madre  fue  Antonieta  Ha- 
rat ,'  hija  de  una  hermana  de  Napoleón  I  y  de  Joaquín  Murat. 
El  principe  Carlos  Antonio  casó  en  1834  con.la  princesa  Ana 
de  Badén,  de  quien  tuvo  seis  hijos,  tres  hembras,  una  de 
las  cuales  era  la  difunta  reina  de  Portugal,  y  tres  varones, 
que  son  Leopoldo,  Carlos  y  Antonio.  El  candidato  español 
nació  en  1835.  El  padre  del  príncipe  Leopoldo  tiene  dos  her- 
manas  llamadas,  Carolina  la  una,  viuda  del  principe  Fede- 
rico de  Hohenzollern  Hechingen ,  y  Federica  la  otra,  casada 
en  1844  con  Joaquín  Napoleón,  marqués  de  Pépoli,  y  nietOt 
como  ella,  de  Murat. 

La  venta  de  su  pequeño  principado  al  rey  de  Prusia  en- 
riqueció su  casa,  que  era  muy  rica  ya  desde  principios  de 
este  siglo,  primero,  por  haberse  aprovechado  de  la  venta  de 
los  bienes  eclesiásticos ,  y  además  porque  con  el  enlace  do 
una  princesa  de  la  familia  Bonaparte  recibieron  una  buena 
pensión  de  Napoleón  I. 

Ocupaba  Leopoldo  el  puesto  de  coronel  de  la  guardia  del 
rey  de  Prusia. 

El  príncipe  es  católico,  y  llega  á  veces  en  sus  prácticas  de 
piedad  hasta  la  exaltación. 
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Ta  en  marzo  de  1870  tuvo  conocimiento  Luis  Bnnaparte 
deqne  se  nrdia  la  candidatura  de  Leopoldo.  Á  una  orden  del 
Emperador,  el  embajador  francés  Benedetti  se  presentó  en 
d  ministerio  de  Negocios  extranjeros,  avistándose  allí  con 
el  subsecretario  Thile,  á  quien  comunicó  los  temores  de  la 
Fruida.  Bl  subsecretario  contestó  bajo  palabra  de  honor  que 
nada  sabia  de  projecto  semejante,  j  que  no  le  daba  el  me- 
nor crédito.  Viéndose  después  Benedetti  con  el  conde  de  Bis- 
mark,  hablóle  del  mismo  asunto,  contestándole  Bismark 
que  efectivamente  era  cosa  que  se  babia  tratado,  pero  que 
tt  nunca  convino  en  permitir  que  el  príncipe  Leopoldo  fuese 
á perderse  en  semejante  aventura,  añadiendo  el  famoFO  di- 
ptomático  alemán  que  el  rey  Guillermo  y  el  padre  del  Prín- 
cipe eran  de  igual  parecer.  Ni  Serrano,  ni  Prfm ,  decia  Bis- 
mark» están  por  llenar  el  vacío  trono  de  Espafia,  pues  de 
asta  manera  ellos  son  los  verdaderos  reyes. 

Prim,  conspirador  por  carácter,  solia  conspirar  hastai  en 
dOobierno.  Sus  proyectos  los  realizaba  á  espaldas  de  las 
Cortes,  cuidábase  poco  de  estudiar  el  estado  de  la  opinión 
ptbUca,y  ni  siquiera  el  medio  de  encaminarla;  el  modo  de 
ver  de  la  prensa  periódica  no  lo  tuvo  jamás  en  gran  apre- 
cio. Gustábale  obrar  entre  tinieblas;  todo  lo  que  se  envolvia 
en  el  misterio  le  cautivaba. 

8n  julio  de  1870,  las  Cortes  se  babian  suspendido  después 
de  explícitas  declaraciones  del  general  Prim,  asegurando 
no  tener  monarca  ni  abrigar  esperanza  alguna  de  encon- 
trarlo. Desde  bastante  tiempo  Prim  babia  pedido  al  Regente 
7  al  Oobierno  autorización  para  ir  en  busca  de  un  principe 
qae  fuese  católico,  mayor  de  edad  y  perteneciente  á  alguna 
de  las  familias  reinantes  en  Europa. 

Macho  antes  de  la  época  á  que  nos  referimos,  cierto  dipu- 
tado conservador  habló  en  el  salón  de  conferencias  eu  tono 
zumbón  de  la  candidatura  de  un  principe  HohenzoUern,  que 
el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo  babia  presentado  en  un  folleto 
eomo  muy  aceptable.  La  conversación  empezó  á  animarse; 
degeneró  pronto  la  discusión  en  disputa,  y  no  faltó  quien 
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dijo que  la  candidatara  HohenzoUern  era  una  demencia.  Bl 
Sr.  Salazar,  único  que  defendia  en  aquella  ocasión  al  Prin* 
cipe  alemán ,  dióse  por  resentido,  resultando  de  ahi  un  lance 
desagradable  que  pudo  componerse,  gracias  á  la  mediación 
de  buenos  amigos. 

Desde  aquel  dia  el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  que  omtmba 
con  poderes  del  general  Prim ,  tuvo  mayor  interés  en  pro- 
bar que  la  candidatura  HohenzoUern  era  realizable. 

El  Sr,  Salazar  y  Mazarredo  ha  mostrado  siempre  particu- 
lar afición  á  vivir  en  las  alturas  de  la  diplomacia,  á  andar 
por  las  cortes ,  á  tomar  parte  en  las  relaciones  que  median 
entre  las  potencias.  Le  gusta  mas  leer  una  nota  6  un  me- 
morándum ante  un  embajador  ó  un  ministro,  que  pronun- 
ciar un  discurso  en  una  Cámara.  Ha  viajado  mucho  por 
América;  tiene  recorridas  la  mayor  parte  de  las  cortes  de 
Europa;  conoce  á  casi  todos  los  príncipes  europeos.  Tra- 
tándose de  buscar  por  candidato  un  hombre  de  regia  es- 
tirpe, nadie  como  Salazar  conocía  el  género.^ 

En  una  de  sus  escursiones  contrajo  amistad  con  Leopoldo 
de  HohenzoUern.  El  carácter  romántico  del  Principe,  su  pa- 
sión por  las  artes,  su  amor  á  las  letras  interesó  al  Sr.  Sala- 
zar  y  Mazarredo,  quien  creyó  ver  en  él  un  excelente  rey  para 
el  trono  vacante. 

Propúsose  el  negocio  al  Principe ,  quien  creyéndolo  algo 
peligroso,  lo  rechazó  en  un  principio.  Pero  mezclóse  en  el 
asunto  su  esposa.  Esta  es  la  princesa  Antonia,  hermana  se- 
gunda del  rey  de  Portugal. 

Ejerce  la  Princesa  extraordinario  ascendiente  sobre  su 
marido,  cuyo  carácter  es  dulce  y  afectuoso.  Fácilmente  se 
dejó  persuadir  Leopoldo,  mayormente  cuando  la  Princesa 
puso  en  juego  todos  los  recursos  que  le  inspiraba  el  senti- 
miento de  su  amor  propio  ofendido;  pues  la  esposa  de  Ho- 
henzoUern ,  al  verse  considerada  en  la  corte  de  Prusia  solo 
como  consorte  de  un  hijo  segundo  de  príncipe ,  se  siente  des- 
airada, haflta  el  punto  de  que  resiste  siempre  presentarse 
entre  los  individuos  de  la  famUia  real,  para  no  representar 
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tilí  nn  papel  que  en  su  concepto  la  rebaja ,  pudiendo  des- 
prenderse de  ahf  cuánto  le  halagaría  el  ver  que  se  la  brin- 
daba con  el  título  de  reina  de  las  Espafias. 

Ni  tampoco  se  hablan  de  vencer  grandes  obstáculos  para 
persuadir  &  Leopoldo.  Con  decir  que  es  alemán,  se  com- 
prende la  idea  que  en  su  imaginación  ha  de  haberse  formado 
del  imperio  de  Carlos  Y,  deduciéndose  de  esto  lo  mucho  que 
le  lisonjearía  el  venir  á  ocupar  un  trono  que  el  célebre  em- 
perador enriqueció  con  unas  proezas  que  rayan  en  lo  fabu- 
loso. 

iQué  significábala  candidatura  de  HohenzoUern? 

Era  un  extranjero,  mas  aun  que  Fernando  y  Luis  de  Por- 
tugal, que  al  fin  vivían  en  un  país  limítrofe  al  nuestro,  que 
tiene  con  él  muchos  puntos  de  contacto;  mas  aun  que  un 
principe  italiano,  pues  este  pertenecía  á  nuestra  raza.  ^ 

Nada  hay  tan  antitético  á  un  español  como  un  alemán. 
Los  alemanes,  viviendo  bajo  las  influencias  del  Norte,  son 
de  carácter  frío,  apático,  los  españoles  sienten  el  arderme* 
ridional;  los  alemanes  son  aficionados  k  las  combinaciones 
del  cálculo,  los  españoles  aman  los  entusiasmos  de  la  ima- 
ginación ;  los  alemanes  por  su  temperamento  y  por  sus  afi- 
ciones tienden  á  concentrarse,  los  españoles  son  espausi- 
vos,  afectuosos;  la  franqueza  é  ingenuidad  de  estos  en  nada 
se  parece  á  la  reserva  y  seriedad  de  aquellos. . 

ün  rey  alemán  habría  sido  un  elemento  completamente 
eitraño  k  nuestra  nacionalidad. 

Ajeno  &  nuestras  tradiciones  sin  participar  de  nuestros 
hábitos,  desconociendo  nuestro  idioma,  Hohenzollern  ha- 
bría venido  á  Españ^  con  su  orgullo  de  alemán,  y  su 
abeto  á  la  civilización  alemana  pronto  se  hubiera  conver- 
tido en  prevenciones  contra  la  nuestra,  y  la  aversión  de  su 
parte  contra  las  costumbres  de  los  españoles  habría  en* 
gendrado  el  odio  de  los  españoles  contra  las  suyas.  ¿Dónde 
babiera  estado,  pues,  el  vínculo  de  unión  entre  el  rey  y  el 
pueblo? 

T  no  se  nos  diga  que  en  otras  ocasiones  reyes  extranjeros 
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86  han  sentado  en  el  solio  espafiol;  porque  no  creemos  fue-* 
sen  los  que  buscaban  en  Hohenzollem  al  rey  de  la  Revolu* 
cion  los  que  tuvieran  derechos  á  esperar  una  monarquía  de 
férrea  mano  como  la  de  Garlos  V.  Entonces  si  se  sentaba  un 
monarca  extranjero  en  el  trono  de  los  espáfioles  era  en  vir* 
tud  de  la  tradición  mon&rquica.  Deberíamos  suponer  que 
lo  que  se  proponían  nuestros  revolucionarios  era  deeacre- 
ditar  por  completo  el  principio  de  la  monarquía,  puesto  que 
iban  á  buscar  en  tierras  estráfias  al  rey  de  una  nación  tan 
altiva  y  tan  celosa  de  su  independencia,  y  cuando  para  muy 
pequeños  cargos  se  exige  por  primera  condición  el  ser  es* 
pafiol,  parecía  base  obligada  del  primer  cargo  del  país  el 
que  aquel  que  lo  ejerciera  fuese  extranjero. 

Bajo  el  punto  de  vista  religioso,  Hohenzollem  significaba 
el  c^sarismo,  y  ya  que  no  el  de  los  protestan  tes,,  que  con- 
funde el  cetro  del  rey  con  el  b&culo  del  Pontífice,  ese  otro 
cesarismo,  según  el  cual  el  rey  está  sobre  el  Pontífice,  el 
Estado  sobre  la  Iglesia ,  donde  el  derecho  religioso  muere 
bajo  la  losa  de  un  falso  derecho  político ;  donde  pretendidos 
privilegios  regalistas  ahogan  la  libertad  religiosa  dentro  de 
un  círculo  en  el  que  no  puede  moverse.  Bajo  este  respecto 
Hohenzollem  simbolizaba  un  régimen  á  lo  Bismark,  en  que 
la  potestad  secular  invade  las  atribuciones  de  la  potestad 
eclesiástica,  creándose  antagonismos  fatales  cabalmente  en 
el  terreno  donde  es  mas  necesaria  la  armonía.  Hohenzollern 
en  religión  personificaba  el  sistema  germano,  según  el  cual 
la  religión  es  solo  un  elemento  de  orden ,  que  si  liga  en  con* 
ciencia  es  mas  para  .tener  á  los  subditos  sumisos  al  poder 
que  á  los  creyentes  sumisos  á  Dios. 

En  el  orden  político  y  económico  el  Príncipe  alemán  sig*» 
nificaba  el  militarismo,  la  absorción  de  la  autoridad,  el  fal- 
seamiento de  las  instituciones  nacionales,  el  derecho  del  rey 
sobre  todo  otro  derecho,  el  presupuesto  crecido,  en  una  pa* 
labra,  el  régimen  prusiano.  ¡Parece  imposible  que  fuesen 
los  panegiristas  de  Juan  de  Padilla  los  que  probasen  de  evo» 
car  sobre  nuestra  patria  la  sombra  de  Carlos  I! 
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La  gnoí  dificultad  estaba  en  otra  parte. 

Á  mas  de  qae  Iob  franceses  no  hubieran  tolerado  el  que 
sentándose  en  nuestro  trono  un  principe  alemán,  que  en 
carácter  de  tal  habia  de  ser  el  recuerdo  de  las  humillación 
E6S  de  la  Francia  en  la  época  de  Francisco  I,  y  el  temor  de 
la  reproducción  de  aquellas  largas  luchas ,  habia  la  pode* 
rosa  razón  del  recelo  con  que  el  Emperador  miraba  las  pros- 
paridades  de  la  Prusia;  pues  ól,  que  habia  sido  desde  1848  el 
arbitro  de  la  política  europea,  no  pedia  resignarse  á  que 
aquella  nación  que  se  elevaba  sobre  el  pedestal  de  los  triun- 
fos de  Sadowa,  adquiriese  un  poder  militar  y  una  influencia 
política,  que  cuando  los  franceses  no  la  temiesen,  al  menos 
escitaba  su  envidia. 

Motivos  de  sospecha  no  dejaba  de  haberlos.  Sefiora  la  Pru- 
sia de  las  vastas  márgenes  del  Rhin,  duefia  del  ducado  de 
Badén,  con  una  de  sus  princesas  en  las  gradas  del  trono  de 
Bélgica,  con  príncipes  alemanes  sobre  el  trono  de  Portugal, 
solo  faltaba  un:  Hohenzollern  de  centinela  en  los  Pirineos 
para  poder  decir  que  la  casa  real  de  Prusia  tenia  bloqueada 
la  Europa. 

ó  DO  debieron  escitarse  las  susceptibilidades  de  la  Fran- 
cia, ó  de  hacerlo,  ja  que  esto  tenia  el  carácter  de  una  pro- 
vocación ,  se  hacia  necesario  el  contar  con  medios  para  sos- 
tenerla. 

Pero  Prim  lo  tenia  previsto  todo. 

—Es  menester  encerrarnos  en  un  silencio  absoluto,  decia; 
qae  nadie  pueda  olfatear  la  menor  cosa,  ni  las  Cortes,  ni  la 
mayoría,  ni  siquiera  los  demás  ministros.  El  buen  éxito  de 
la  candidatura  está  en  el  sigilo;  es  menester  que  no  se  sepa 
sada,  hasta  tanto  que  todo  esté  dispuesto,  y  entonces  es 
golpe  seguro:  la  España  se  encontrará  con  un  rey  en  la 
hora  en  que  menos  lo  sospeche,  y  un  rey  mucho  n;iejor  de 
lo  que  pudiera  esperar. 

Mas  será  indispensable  entenderse  con  Napoleón ,  para 
que  él  no  lo  eche  todo  abajo. 

Claro  es  que  un  hombre  como  Prim,  ascendido  á  uno  de 
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los  primeros  puestos  de  la  nación»  gozando  en  España  de 
una  especie  de  omnipotencia  política,  adulado  por  estadis- 
tas, por  escritores,  por  hombres  de  Estado,  se  llegase  á  creer 
hasta  una  eminencia  diplomática. 

—  Con  el  pretexto  de  ir  á  tomar  las  aguas  de  Yichy,  de- 
cía, yo  me  veré  con  Bonaparte,  y  me  encargo  de  conven- 
cerle, fui  mas  previsor  que  él  en  la  cuestión  de  Méjico;  yo 
nunca  quise  contraer  como  él  la  inmensa^ responsabilidad 
de  poner  al  infeliz  Maximiliano  en  manos  de  sus  verdugos. 
Le  predije  á  Napoleón  muchos  de  los  contratiempos  que  le 
han  sobrevenido.  Hará  lo  que  yo  quiera. 

Á,  principios  de  julio  de  1870  la  Europa  aparentaba  dis- 
frutar de  la  paz  mas  sólida  y  estable.  El  cielo  de  la  poli- 
tica  aparecía  completamente  sereno,  sin  que  asomara  en  él 
ni  una  nube ,  ni  un  celaje.  Prim  entregado  á  su  diversión 
favorita  de  la  caza,  Bismark  entreteniendo  sus  ocios  en  l»u 
rica  hacienda  de  la  Pomerania,  Guillermo  bañándose  tran- 
quilamente, y  Napoleón  entretenido  en  tareas  literarias. 

Salazar  y  Mazarredo,  satisfecho,  entusiasmado  de  su  obra 
al  convencerse  de  que  Leopoldo  aceptaba,  creia  ya  ver  nues- 
tro trono  español,  desde  el  momento  en  que  lo  ocupara  un 
alemán,  convertido  en  un  manantial  de  riqueza,  de  ilustra- 
ción, de  civilización,  de  progreso  para  los  espafioles.Pareciale 
que  desde  el  momento  en  que  un  Hohenzollern  llenara  el  so- 
lio de  Castilla,  ya  el  sol  de  España  volvería  á  alumbrar  á  nue- 
vos Murillos  y  Yelazquez,  que  todos  pensaríamos  en  adelante 
con  la  inteligencia  de  Luis  Vives,  que  saldría  de  su  vaina  la 
enmohecida  espada  de  Córdoba,  que  Íbamos  á  presentar  un 
Cid  en  cada  soldado,  que  en  el  cielo  de  la  patria  volvería  á 
respirarse  el  elevado  misticismo  de  Luis  de  Granada  y  de 
Teresa  de  Jesús,  y  que  pronto  nuestra  Península  iba  á  reco- 
brar su  carácter  de  reina  de  ambos  mundos.  Un  rey  artista^ 
literato,  militar,  joven,  sabio,  amable,  todo  cuanto  podía 
apetecerse. 

Salazar  comete  la  imprudencia  de  revelar  el  secreto  á  al- 
gún ministro.  Poco  después  la  noticia  circula  ya  de  boca  en 
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boca  por  todo  Madrid,  ¿^b  que  no  se  previo  la  tempestad  que 
iba  á  levantarse?  ¿Es  que  no  se  tuvo  en  cuenta  que  de  esta . 
suerte  se  corría  el  peligro  de  que  la  candidatura  se  inutili* 
xaraf  — ¿Qué  les  importaba  á  los  ministros?  —  Prim  es  el 
único  que  ha  andado  en  el  negocio ;  el  compromiso  es  todo 
para  él,  ¿por  qué  no  habia  de  manifestarnos  un  secreto  que 
€l  gabinete  debia  conocer^  ya  que  no  podia  precederse  á 
una  negociación ,  ni  darse  el  menor  paso  sin  que  lo  autori- 
lara  el  Gobierno?  ¿Á  qué  meterse  Prim  á  arbitro  de  Espafia, 
dando  nuestra  corona  á  quien  mejor  le  parece  sin  conoci* 
miento  de  nadie? 

Desde  el  momento  en  que  en  Madrid  se  dijo :  -—Vamos  á 
tener  un  rey  alemán ,  esta  frase  fue  el  punto  negro  en  torno 
del  cual  fue  form&ndose  el  siniestro  nubarrón  que  muy 
pronto  cabrio  todo  el  horizonte. 

No  sospechaba  siquiera  Prim  lo  que  venia  sucediendo.  Al 
saber  la  divulgación  de  la  noticia,  irritóse  al  ver  que  sU  la- 
boriosa empresa  iba  tal  vez  á  quedar  frustrada,  y  que  ten- 
dría quizá  ~que  devorar  un  nuevo  desengafio. 

Trata  de  poner  remedio  al  mal  comunicando  á  París  la 
noticia  de  manera  que  sea  bien  aceptada.  Pero  en  Parla  se 
sapo  al  mismo  tiempo  que  en  Madrid. 

La  nueva  no  llegó  á  las  TuUerlas  por  conducto  de  la  em- 
bajada, sino  que  se  supo  por  medio  de  la  princesa  María  de 
Badén ,  tia  de  Leopoldo,  y  que  como  gran  partidaria  de  Car- 
los VII  habia  telegrafiado  la  novedad  á  la  esposa  de  este, 
D.*  Margarita;  de  suerte  que  la  Cfaeeta  de  Francia,  órgano 
de  los  legitimistas,  dio  la  noticia  al  mismo  tiempo  que  los 
periódicos  de  Madrid. 

La  noticia  produjo  en  Paiís  una  sensación  inmensa.  Un 
órgano  del  Gtobiemo  empezaba  á  indicar  las  complicaciones 
qae  déla  candidatura  podrían  surgir,  diciendo  el  día  mismo 
en  que  se  tuvo  conocimiento  de  ella: 

f Ignoramos  si  el  general  Prim  ha  hecho  este  ofrecimiento 
en  nombre  personal,  ó  si  ha  recibido  un  mandato  cualquiera 
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de  las  Cortes  ó  del  Regente.'  Esperamos  nuevos  datos  para 
apreciar  an  acontecimiento  cuya  g^ravedad  salta  &  U  vista 
de  todo  el  mundo.  Si  como  todo  induce  á  suponerlo,  el  ge* 
neral  Prim  obra  sin  mandato,  este  incidente  se  reduce  á  una 
proposición,  &  una  intriga;  pero  si  por  el  contrario,  la  na* 
cion  española  sanciona  ó  aconseja  estas  gestiones,  débanos 
considerarlo  ante  todo  con  el  respeto  que  inspira  un  pueblo 
que  arregla  sus  destinos.  Sin  embargo,  al  rendir  homenaje 
&  la  soberanía  del  pueblo  español,  único  juez  competente 
en  semejante  materia,  no  podríamos  reprimir  un  movi- 
miento de  sorpresa  al  ver  que  se  confia  el  cetro  de  Carlos  Y 
&  un  principe  prusiano,  nieto  de  una  princesa  de  la  familia 
Murat,  cuyo  nombre  solo  puede  despertar  en  España  dolo* 
rosos  recuerdos.» 

El  efecto  producido  en  París  lo  describe  una  correspon* 
denda  de  aquella  capital ,  en  la  que  se  dice: 

«El  sentimiento  nacional  está  muy  vivamente  sobreesci-* 
tado  entre  nosotros  contra  la  Prusia;  no  la  ve  sin  amargara 
consolidar  su  prepotencia  militar  en  toda  nuestra  fontera 
del  Este,  y,  por  el  proyectado  camino  de  hierro  de  San  Oo- 
tardo,  darse  la  mano  con  Italia  por  encima  de  loe  Alpes. 
¿Qué  seria  si,  ensanchando  aun  mas  su  acción,  sentase  á 
un  principe  suyo  en  el  trono  de  Madrid,  amenazándonos  de 
esta  suerte  por  el  lado  de  los  Pirineos,  como  en  el  Rhin  y 
en  los  Alpes,  y  estrechándonos  por  todas  partes  como  en  la 
época  ^n  que  la  dominación  española,  alcanzando  de  Flan- 
des  al  MLllanesado,  trazaba  alrededor  de  la  Francia  un  ver* 
dadero  circulo  de  hierro?  En  semejante  combinación  veris 
indudablemente  nuestro  país  los  mayores  peligros  para  su 
seguridad,  y  la  fuerza  de  la  opinión  pública  obligarla  al  Go- 
bierno á  oponerse  á  su  realización. 

cTa  es  demasiado  haber  creado  ciegamente  junto  á  núes* 
tras  fronteras  dos  unidades  amenazadoras,  Prusia  é  Italia, 
que,  aliándose,  pueden  hacernos  correr  los  mayores  peli- 
gros. Admitir  que  la  mas  vigorosa  de  esas  dos  unidades,  la 
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Priuia,  ponga  la  mano  en  Espafia,  y  haga  entrar  ulterior- 
mente  á  ese  país  en  nna  coalición  contra  nosotros,  seria  fir- 
mar la  abdicación  de  Francia. 

fiSn  qné  posición  se  encontrarían  nuestros  ejércitos  mar- 
chando sobre  el  Rhin  para  luchar  allí  contra  los  ejércitos 
pruBianos,  si  una  política  hostil  amenazase  nuestra  reta- 
Ifuardia  por  la  parte  de  los  Pirineos? 

cBepito  que  esta  perspectiva  es  imposible ,  y  que  jam&s 
el  patriotismo  se  resignaría  á  ver  la  Prusia  rodearnos  por 
todas  partes.  Poner  un  HohenzoUern  en  Madrid  es  forzosa- 
mente dar  la  sefial  de  la  guerra. 

cTales  son  los  comentarios  que  se  han  ^echo  desde  luego 
en  nuestros  circuios  políticos »  donde  los  hombres  mas  mo- 
derados rechazan  de  un  modo  absoluto  el  plan  del  general 
Prim.» 

Al  venirse  en  conocimiento  de  la  candidatura,  un  célebre 
bombre  de  Estado  francés  dijo: 

— iiTuvimos  dos  siglos  de  lucha  para  destrozar  la  corona 
de  Carlos  Y;  ¿y  podríamos  aceptar  que  la  familia  de  Hohen- 
zoUern la  recobrase  con  condiciones  todavía  mas  formi- 
dables?» 

La  prensa  francesa  de  todos  los  matices  se  opone  con 
energía  &  una  solución  que  considera  como  una  provoca- 
ción del  conde  de  Bismark»  y  considera  el  hecho  como 
ocasionado  á  una  guerra  entre  las  dos  naciones. 

SI  dia  4  de  julio  se  reúne  el  gabinete  de  Madrid  bajo  la 
presidencia  del  Regente  en  la  Granja,  y  se  acepta  unini- 
meoMDte  al  candidato. 

i)esde  luego  en  Francia  ya  no  se  habló  mas  que  de  decía- 
r|r  la  guerra  á  la  Prusia.  En  los  periódicoe,  en  los  centros 
oficiales,  en  los  círculos,  en  los  talleres,  en  todas  partes,  la 
guerra  vino  á  ser  la  preocupación  universal.  Imperialistas, 
edeanistasy  republicanos,  todos  la  deseaban. 

El  dia  6  M.  Gochery  interpela  al  Gobierno  francés  con 
eate  motiTo,  á  lo  que  contesta  el  ministro  M.  de  Grammont: 

—«El  Gobierno  persistirá  en  la  actitud  de  neutralidad  que 
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ha  observado  hasta  ahora,  pero  no  tolerará  que  una  poten- 
cia extranjera  siente  un  principe  en  el  trono  de  Espafia  y 
ponga  en  peligro  la  honra  y  la  dignidad  de  Francia.» 

una  salva  de  aplausos  salida  de  todos  los  puntos  de  la 
Cámara  acogió  las  frases  del  ministro. 

Grammont  añadió: 

«El  Gobierno  tiene  confianza  en  la  prudencia  del  pueblo 
alemán  y  en  la  amistad  del  pueblo  español,  pero  si  se  frus- 
trara su  esperanza,  el  Gk>bierno  cumplirla  con  su  deber  sin 
vacilar  y  con  energía!» 

La  Asamblea  volvió  á  aplaudir  unánimemente  estas  pa- 
labras. ^ 

Respirábase  en  aquella  sesión  nna  atmósfera  de  pólvora 
que  asfixiaba.  Al  salir  de  alli  los  representantes,  la  embria- 
guez se  comunicó  á  todo  París,  y  después  á  la  Francia  entera 
con  la  velocidad  de  la  chispa  eléctrica.  Todo  era  fijar  el  nú- 
mero de  combatientes  con  que  podria  contarse;  todo  se  con* 
vertía  en  cálculos  sobre  el  alcance  de  las  bocas  de  fuego 
y  la  buena  disposición  de  las  fortificaciones.  Se  hablaba 
de  máquinas,  pero  ¡qué  máquinas!  no  de  las  que  aumenta- 
sen la  fuerza  de  producción ,  sino  la  fuerza  de  destrucción. 
¡Qué  espectáculo!  Después  de  diez  y  nueve  siglos  que  un 
ángel  en  Belén  anunció  la  paz  entre  los  hombres,  después 
de  tan  largo  periodo  de  civilización  cristiana,  oir  como  el 
progreso  pronuncia  una  de  esas  frases  terribles  que  no  son 
nada  mas  que  un  espantoso  sarcasmo,  pues  resuelve  que  la 
última  perfección ,  el  último  adelanto  consiste,  no  en  el  me- 
canismo que  produzca  mas,  sino  en  el  que  mate  mas  gente. 

La  Europa  se  alarmó  con  motivo.  No  se  trataba  de  una 
lucha  cualquiera  que  .hubiese  de  tener  un  término  natural 
ya  preserito.  Francia  representaba  la  raza  latina,  Prusia  ha- 
llábase al  frente  de  la  raza  germana,  y  la  4iistoria  guarda 
páginas  harto  elocuentes  para  persuadirnos  de  que  esas 
guerras  de  raza  toman  siempre  proporciones  colosales,  que 
tras  de  ellas  acostumbra  avenir  una  gran  transfonnacion',y 
no  es  estraño  que  los  instintos  conservadores  de  las  socie- 
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dades  se  preocupen  ante  las  tinieblas  en  que  fil  porvenir 
envaelve  sus  misterios. 

Los  que  han  heclio  su  carrera  en  las  cancillerías » los  po- 
líticos hábiles»  los  pensadores  que  estudian  en  la  historia  la 
marcha  de  los  acontecimientos  comprendían  que  el  reloj 
providencial  iba  á  señalar  una  nueva  hora  en  los  destinos 
históricos  de  la  humanidad,  que  iban  á  presentar  una  nueva 
fue  los  grandes  problemas  religiosos ,  políticos  y  sociales 
colocados  sobre  el  tapete  de  la  sociedad  moderna. 

Mientras  la  Prusia  y  la  Francia  se  miren  frente  á  fren- 
te, decían  ellos,  sin  que  la  una  tenga  que  bajar  la  cabeza 
ante  la  otra,  la  Europa  seguirá  como  está.  Pero  ¿qué  es  lo 
que  va  á  suceder  el  dia  en  que  el  Emperador  de  los  france- 
ses á  las  victorias  de  Crimea  y  de  Italia  afiada  las  obtenidas 
junto  al  Bhin?  La  Francia,  que  se  cree  la  gran  potencia  mi- 
litar de  la  Europa,  palpita  de  entusiasmo  al  ver  que  se  le 
abre  un  terreno  donde  manifestar  que  no  ha  descendido  de 
su  pedestal  después  de  las  victorias  de  la  Prusia  sobre  el  im- 
perio austríaco ;  acaricia  el  sueño  de  dominio  universal  del 
primer  Bonaparte,  el  que  realizará  tan  pronto  como  una 
gran  derrota  de  la  Prusia  le  permita  pasear  victoriosas  por 
el  continente  las  águilas  imperiales,  haciendo  pedazos  á  su 
placer  los  pueblos  bajo  sus  garras. 

T  si  es  la  Prusia  quien  vence,  ella,  que  se  cree  ya  domi- 
nar sobre  la  Europa  por  la  presuntuosa  sofistería  de  sus  pen- 
sadores y  por  el  genio  de  sus  artistas,  el  dia  en  que  venza 
á  los  franceses ,  ella  que  se  cree  ya  por  sus  filósofos  ser  ya 
la  inteligencia  de  Europa',  y  por  sus  músicos  y  sus  poetas 
representar  el  sentimentalismo  moderno,  ¿qué  será  maña- 
na, en  quesee  crea  ser  el  brazo  ante  cuyo  poder  todo  se  in- 
clina? 81  á  los  ¡triunfos  de  Sadowa  se  añadiesen  nuevos 
triunfos  obtenidos  junto  á  la  fortaleza  de  Strasburgo  ó  al  pié 
de  las  murallas  de  Metz,  no  será  estraño  que  la  cabeza  de  la 
Prusia  se  sienta  desvanecida  por  la  locura  del  orgullo. 

*T  si  la  victoria  no  es  definitiva;  si  tras  de  la  guerra  apa- 
rece, no  ya  un  pueblo  humillado,  sino  muerto;  el  último  ca- 
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ñonazo  no  será  mas  que  la  señal  de  una  tregua  mas  ó  menos 
larga  para  limpiar  los  cañones  y  prevenir  la  pólvora:  la 
paz  no  será  la  paz,  el  tratado  en  qué  se  consigne  se  tratará 
de  hacerlo  pedazos  el  dia  después  de  ajustado,  porque  apa« 
.  recerá  poco  ventajoso  para  el  vencedor,  á  la  par  que  dema- 
siado humillante  para  el  vencido;  la  nación  derrotada  bra- 
mará de  coraje,  esperando  la  hora  de  la  revancha,  mientras 
que  el  vencedor,  cada  frase  dicha  en  un  gabinete  ó  en  una 
Asamblea  ó  estampada  en  un  periódico,  cada  acto  de  orga- 
nización militar  lo  tomará  por  una  provocación. 

El  5 de  julio,  el  representante  de  Inglaterra  en  Madrid, 
M.  Layard,  notifica  al  G-obiemo  de  Londres  la  cadidatura 
del  principe  Leopoldo. 

El  mismo  dia,  el  Oobierno  inglés  recibe  un  despacho  de 
lord  Lyons,  representante  de  Londres  en  París,  comuni- 
cando las  declaraciones  hostiles  hechas  por  M.  Grammont 
en  el  Cuerpo  legislativo. 

El  dia  6  el  embajador  francés  en  Londres  se  presenta  á 
lord  Grandville  para  que  este  procure  conseguir  que  el  prin- 
cipe Leopoldo  renuncie  espontáneamente  su  candidatura, 
lo  que  verifica  aquel  dirigiéndose  á  lord  Loftus,  embajador 
en  Berlin,  á  quien  espone  lo  peligroso  de  la  candidatura. 

Italia  y  Austria  intervienen  en  el  asunto,  manifestándose 
dispuestas  las  potencias  á  unir  su  acción  diplomática  á  la 
de  Francia  para  obviar  las  complicaciones. 

Los  periódicos  ingleses  califican  de  la  manera  mas  dura 
al  Gobierno  español.  El  Times  se  mofa  de  las  proposiciones 
de  nuestros  ministros,  que  tilda  de  extravagantes,  aña- 
diendo que  un  rey  que  representa  la  influencia  prusiana 
ha  de  producir  graves  complicaciones;  el  J9^f%  News  echa 
sobre  el  general  Prim  la  responsabilidad  de  los  graves  con- 
flictos que  van  á  sobrevenir. 

La  Prusia  con  altivez  contestaba : 

«Que  este  asunto  no  concernía  al  Oobierno  de  la  Confe* 
deracion  del  Norte ,  quien  deseaba  respetar  la  independen* 
cia  de  España,  y  que  no  podía  dar  informe  alguno  acerca 
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de  las  negociaciones  que  habian  mediado  entre  el  Gobierno 
español  y  el  Principe.  Afiadió,  que  el  Gobierno  prusiano  en 
manera  alguna  quería  la  guerra;  pero  que  Alemania  sar 
bria  defenderse  contra  Francia  si  esta  intentaba  atacarla 
con  motivo  de  la  elección  del  rey  de  Espafia;  motivo. que  de- 
mostrarla el  deseo  de  reñir  sin  causa  tegüima.  Bl  conde 
Bernstorff  añrmó  que  el  Rey  habia  sido  ajeno  á  las  negocia- 
ciones ,  y  que  no  consentirla  se  prohibiese  al  principe  Leo- 
poldo la  aceptación  de  la  corona  española  (1).» 

M.  de  Grammont  se  dirigió  á  la  Prusia,  y  no  recibiendo 
contestación  inmediata,  declara  el  ministro  francés  que  van 
á  principiar  en  seguida  los  preparativos  de  guerra,  y  que  el 
consejo  de  ministros  que  tiene  que  reunirse  en  Saint-Cloud, 
determinar&ya  los  movimientos  militares.  Tal  manifestarse 
sorprendido  el  representante  inglés  en  París  de  la  precipi- 
tación de  las  negociaciones,  el  ministro  contestó: 

<B1  Gobierno  francés,  sabia  que  el  rey  de  Prúsia  estaba 
muy  al  corriente  de  las  negociaciones  entre  el  general 
Prim  y  el  príncipe  Leopoldo,  y  que  por  lo  tanto,  S.  M.,  si 
deseaba  mostrarse  amigo  de  Francia,  debia  formalmente 
prohibir  que  un  principe  de  su  casa  i^ceptase  la  corona  de 
Bspaña. 

«Después  el  duque  de  Grammont  procura  demostrar  que 
desde  la  batalla  de  Sadowa,  Francia  habia  dado  pruebas  de 
ana  moderación  y  de  un  espíritu  conciliador  que,  en  la  opi- 
nión de  muchos  franceses,  se  habia  llevado  demasiado  lejos  y 
declarando,  por  último,  que  la  renuncia  voluntaria  delPrin- 
dpe  resolvería  del  modo  mas  feliz  esta  cuestión  (\).% 

Bn  medio  del  temor  general ,  solo  un  Gobierno  se  mani- 
festaba indiferente  en  presenciado  la  perspectiva  de  desas- 
tres que  iba  á  caer  sobre  la  Europa:  este  Gobierno  era  el 
español.  Los  revolucionarios  tenían  ya  un  rey  para  su  tro- 
no; esto  lisonjeaba  la  vanidad  de  los  que  temían  que  al  fin 
no  habia  de  encontrarse  quien  quisiese  la  pobre  corona  de 

(1)  Despacho  de  lord  Grandville  ¿  lord  Lyons.— 8  de  Julio  de  ZSTTO. 
U)  Despacho  de  lord  Lyons  á  lord  Grandville.— 8  de  Julio  de  1870. 
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la  Bevolacioo.  ¿Qué  les  importaba  &  ellos  lo  dem&s?  Yelaa 
como  iba  á  aplicarse  la  mecha  al  reguero  de  pólvora  que 
ellos,  aunque  inconscientes,  preparaban,  y.  esperaban  tran- 
quilos la  explosión  con  la  curiosidad  del  que  aguarda  el  dis- 
paro de  un  castillo  de  fuegos  artificiales. 

La  Europa  iba  k  verse  convertida  en  un  volcan ;  pero  á  los  ; 
revolucionarios  ni  les  importaba  saber  hacia  qué  parte  el  i 
viento  de  los  combates  arrastrarla  la  lava  de  aquel  volcan. 

¿  Es  que  &  nosotros  nos  fuese  indiferente  lo  que  iba  á  su-    i 
ceder?  Si  la  Prusia  triunfaba ,  ella  nos  considerarla  como  un    | 
pueblo  de  una  raza  humillada  j  empobrecida,  que  habíamos    i 
ido  á  pedir  de  limosna  un  rey  á  los  alemanes;  si  la  victoria 
se  decidla  en  favor  de  los  franceses,  no  dejarían  de  recordar 
nuestras  preferencias  en  favor  de  su  rival. 

No  es  que  nuestros  estadistas,  nuestros  políticos,  estos 
hombres  que  se  comprometieron  á  ponerla  BspaSa  al  frente 
de  la  civilización,  no  comprendiesen  toda  la  trascendencia 
de  la  catástrofe;  pero  la  Revolución  española  desde  un  prin- 
cipio no  había  hecho  mas  que  amontonar  ruinas ;  no  es  de 
estrafiar  que  aquellos  hombres  hasta  aguardasen  con  cierta 
fruición  el  ver  cómo  se  sembraban  por  el  suelo  de  Europa . 
nuevas  y  grandes  ruinas,  &  que  dieron  ellos  ocasión.  Era  el 
destino  de  la  Revolución  de  Setiembre.  ¡Triste  destino  en  ^ 
verdad ! 

Hasta  parece  que  se  complacían  eñ  amontonar  en  la  mina 
materias  inflamables. 

La  candidatura  se  hizo  de  acuerdo  con  el  conde  de  Bis* 
mar^;  el  rey  Guillermo  convino  en  ello.  Mas  esto  no  cons- 
taba  en  notas  oficiales,  porque  todo  se  redujo  á  procedi- 
mientos oficiosos;  convínose,  pues,  en  negar  la  intervención 
de  la  Prusia,  no  porque  esta  retrocediese,  sino  para  que 
quedase  salvada  ante  la  historia  la  responsabilidad  de  la 
provocación. 

Asi  como  primero  el  rey  de  Prusia  d^o  á  M.  Benedetti 
que  el  principe  Leopoldo  habla  obtenido  su  consentimiento 
y  que  le  parecía  difícil  retirárselo,  negó  después  resuel- 
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tameate  toda 'participación  en  el  ofrecimiento  hecho  por  el 
Gobierno  ^spaftol,  y  atemperándose  &  instrucciones  sali- 
das de  la  Prusia.  el  ministerio  de  Estado  publicó  la  si- 
guiente circular  diri^rida  &  los  agentes  diplomáticos. 

cCk>nocidas  son  de  V....  las  importantes  declaraciones  he- 
chas en  el  seno  de  las  Cortes  constituyentes  el  11  de  junio 
último  por  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Al 
espcmer  &  los  representantes  de  la  nación  española  las  ges- 
tiones, hasta  aquel  dia  infructuosas,  para  encontrar  un  can- 
didato al  trono  que  ellos  hablan  levantado  en  uso  de  su  in- 
disputable soberanía»  les  manifestó  que,  tanto  el  Gobierno 
promional  como  el  Poder  ejecutivo  i  como  después  el  Go- 
bierno de  S.  A.  el  Regente,  le  hablan  honrado  con  la  mas 
ilimitada  confianza,  autorizándole  para  que  pudiera  dar  to- 
dos los  pasos  y  entablar  todas  las  negociaciones  necesarias 
á  fin  de  llegar  en  tan  grave  cuestión  á  un  resultado  satis- 
factorio. 

«Investido  de  estas  amplias  facultades,  el  general  Prim 
teoia  á  su  favor  en  el  desempeño  de  su  difícil  misión ,  ade- 
más de  su  elevada  representación  política  personal,  la  auto- 
ridad moral  de  todo  el  Gobierno,  la  fuerza  que  imprime  la 
unidad  de  propósito  y  de  acción ,  y  la  garantía  de  la  reserva 
mas  absoluta.  Era,  pues,  de  esperar,  á  pesar  del  éxito  des- 
graciado de  sus  primeras  gestiones,  que  consiguiera  vencer 
todo  género  de  dificultades,  proponiendo  á  sus  compañeros 
en  el  Gobierno,  y  presentando  á  la  aprobación  de  las  Cortes 
constituyentes  un  candidato  digno  de  ceñir  la  corona  de  Es-, 
paña,  é  igualmente  aceptable  para  todos  los  hombres  del 
gran  partido  monárquico  liberal.  El  Gobierno  abrigaba  esta 
confianza,  que  no  ha  sido  defraudada,  y  hoy  tiene  la  satis- 
facción de  anunciar  por  mi  conducto  á  V....,  que  en  el  Con- 
sejo de  ministros  celebrado  en  la  Granja  el  dia  4  del  cor- 
riste, bajo  la  presidencia  de  S.  A.,  ha  sido  designado  como 
cuididato  al  trono  de  España  el  principe  Leopoldo  de  Hohen- 
aoUem  Sigmaringen. 

«Las  circunstancias  todas  favorables  que  en  e^te  Príncipe 
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concurren ,  y  la  buena  acogida  que  su  designación  ba  en- 
contrado en  el  espíritu  público  del  país,  dan  al  Gobierno  la 
grata  esperanza  de  que  su  candidato  será  muy  pronto  el 
que  nombren  rey  las  Cortes  por  una  gran  mayoría,  cerrando 
así  el  glorioso  período  constituyente  que  empezó  en  setiem- 
bre de  1868. 

«Ayer,  apenas  dejó  de  ser  necesaria  la  reserva  aconsejada 
hasta  ahora  por  la  prudencia ,  me  apresuraré  é  noticiar 
&  y....  por  telégrafo  el  acuerdo  del  Gobierno  y  las  disposi- 
ciones que  inmediataniente  iba  á  adoptar  para  someterlo  á 
la  aprobación  soberana  de  las  Cortes ,  cumpliendo  estricta- 
mente los  preceptos  del  Código  fundamental  de  la  nación  y 
las  reglas  establecidas  en  la  ley  para  la  elección  de  monar- 
ca. T  al  mismo  tiempo  que  prevenía  á  Y....  que  lo  comuni- 
case al  Gobierno  cerca  del  cual  se  encuentra  acreditado ,  le 
hacia  algunas  indicaciones  sobre  la  verdadera  significación 
política  de  este  acontecimiento,  que  en  nada  ha  de  afectar  á 
nuestras  relaciones  con  las  dem&s  potencias,  por  mas  que 
sea  grande  la  influencia  que  está  destinada  á  ejercer  en  el 
porvenir  de  la  nación  española. 

«La  situación  creada  por  la  Revolución  de  Setiembre,  que 
tan  radicalmente  cambió  las  condiciones  políticas  de  nues- 
tra patria,  pudo  sostenerse  sin  inconveniente  bajo  una  forma 
interina  de  Gobierno  hasta  el  día  en  que  las  Cortes  votaron 
la  Constitución  monárquica  del  pais* 

«Desde  aquel  momento  la  interinidad  era  un  peligro,  por- 
•que  dejaba  sin  la  poderosa  sanción  de  los  hechos  la  idea  que 
se  había  revelado  como  inspiración  genuina  del  pueblo  es- 
pafiol;  y  si  el  Gobierno  no  tenia  medios  para  realizarla,  na- 
turalmente habían  de  cobrar  fuerza  sus  enemigos,  á  quie- 
nes la  interinidad  favorecía,  abriendo  campo  á  toda  clase  de 
esperanzas-  insensatas.  De  ahí  nació  una  situación  difícil, 
que  solo  ha  podido  salvarse  merced  á  los  esfuerzos  constan- 
tes del  Gobierno  y  á  la  cordura  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  españoles;  y  es  ciertamente  admirable  el  espectáculo 
que  ha  dado  %l  mundo  nuestra  patria ,  atravesando  un  pe- 


Digitized  by 


Google 


—  191  — 
riodo  revolucionario  de  dos  años  en  medio  de  una  tranqui- 
lidad de  que,  en  circunstancias  análogas,  no  ofrece  ejemplo 
la  historia  de  los  pueblos  que  se  consideran  mas  adelanta- 
dos en  la  carrera  de  la  civilización. 

fPero  la  opinión  pública,  lo  mismo  en  España  que  en  el 
€xt»Qjero ,  reclamaba  imperiosamente  el  término  de  esta 
situación.  En  el  interior  erla  vehemente  el  deseo  de  coronar 
la  obra  de  la  Revolución ,  y  en  el  exterior  los  gobiernos  ami- 
gos de  todas  las  potencias  manifestaban  repetidamente, 
comoT....  habr&  tenido  ocasión  de  observar,  los  votos  que 
haeian  para  la  consolidación  en  nuestro  pais  de  una  situa- 
ción definitiva  que  apartase  el  temor  de  futuras  complica- 
dones. 

cPues  bien:  este  es  el  fausto  suceso  que  hoy  tengo  la 
honra  de  poner  en  conocimiento  de  ese  Gobierno  por  con- 
ducto de  y....,  y  que  no  dudo  ser&  sabido  en  esa  corte  con 
la  mayor  satisfacción.  Las  cordiales  relaciones  que  por  for- 
tuna existen  entre  los  dos  Estados,  seguirán,  así  me  com- 
plasco  en  creerlo ,  bajo  el  mismo  pié  de  intimidad;  pues  e]« 
mismo  espíritu  y  el  mismo  deseo  de  conservarlas  continuará 
animando  al  Gobierno  español. 

«Este  hasta  aquí  ha  procurado  inspirarse  en  la  opinión 
pública  y  en  la  conveniencia  de  la  nación  en  lo  que  con- 
cierne á  sus  relaciones  exteriores.  El  príncipe  Leopoldo ,  éi 
llega  á  ocupar  el  trono  español  por  el  voto  de  las  Cortes  so- 
beranas, será  rey  constitucional  con  la  Constitución  mas 
democrática  de  cuantas  existen  en  países  regidos  por  ins-  . 
tituciones  liberales;  y  su  Gobierno,  por  tanto,  no  podrá  me- 
Qos  de  seguir  obedeciendo  como  el  actual  las  inspiraciones 
del  espirita  público,  que  no  ha  de  cambiar  porque  sea  ex- 
tranjero el  que  viene  á  ocupar  el  puesto  de  primer  magis- 
trado de  la  nación. 

tSerá  español  desde  el  momento  en  que  suba  al  trono  de 
San  Femando;  y  como  tal,  bajo  el  punto  de  vista  exclusi- 
vamente español,  continuará  y  afirmará  la  obra  de  la  Be- 
volacion  de  Setiembre.  Es  esta  principalmente  la  regene» 
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ración  política  interior  de  la  nación  auxiliada  por  la  mas 
estricta  neutralidad  en  el  exterior,  que  le  permita  consá- 
^ar  todas  sus  fuerzas  al  desarrollo  de  los  intereses  morales 
y  materiales  del  país,  y  nada  tendrá  poder  bastante  para  ha- 
cer cambiar  de  su  actual  dirección  fc  la  política  espa- 
ñola. 

«Por  eso  el  Gobierno  de  S.  A.,  én  su  libérrima  acción  para 
prepararla  solución  monárquica  que  necesitaba,  ha  obrado 
solo  por  su  cuenta,  entendiéndose  directamente  con  el  prín- 
cipe Leopoldo,  sin  que  ni  por  un  momento  haya  contado  ni 
pensado  siquiera  en  que  su  honor  le  permitía  transigir  con 
la  menor  influencia  de  un  gabinete  extranjero.  Llamo  muy 
especialmente  la  atención  de  Y....  sobre  este  particular,  por- 
que interesa  sobremanera  hacer  constar  que  el  Gobierno  del 
Regente  solo  ha  obedecido  en  este  punto  á  sus  propias  ins- 
piraciones ,  y  que  ningún  móvil  de  interés  nacional  en  el 
exterior  ni  menos  de  interés  extranjero,  ha  guiado  á  su  pre- 
sidente en  el  curso  de  esta  negociación.  De  él  fue  la  inicia- 
tiva, y  solo  el  deseo  de  cumplir  los  votos  de  la  nación  y  el 
encargo  que  le.habian  confiado  el  Regente  y  sus  colegas  de 
gabinete,  le  indujo  á  proponer  la  candidatura  al  trono  de  Es- 
paña á  un  príncipe  mayor  de  edad,  duefio  absoluto  de  sus 
acciones,  y  que  por  sus  relaciones  de  parentesco  con  la  ma- 
yor parte  de  las  casas  reinantes  de  Europa ,  sin  estar  lla- 
mado á  la  sucesión  de  ninguna  en  el  trono,  escluia  en  su 
designación  toda  idea  de  hostilidad  hacia  potencia  alguna 
determinada. 

«Por  tanto,  la  candidatura  del  príncipe  Leopoldo  dé  Hóhen- 
zollern  Sigmaringen,  que  en  nada  afecta  á  las  relaciones 
amistosas  de  España  con  las  demás  potencias,  mucho  me- 
nos puede  ni  debe  afectar  á  las  que  estas  tengan  entre  sí. 

«Bien  penetrado  Y....  de  las  miras  que  han  guiado  al  Go- 
bierno español  en  la  adopción  del  acuerdo  que  va  á  someter 
á  la  aprobación  de  las  Cortes,  deberá  ajustar  á  ella  su  con- 
ducta en  todo  lo  que  acerca  de  este  asunto  exige  el  desem- 
peño de  su  cargo;  y'de  su  celo  y  reconocida  ilustración  es- 
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pero  qne  sabrá  ser  fiel  intérprete  de  las  intenciones  y  de  los 
propósitos  qne  animan  al  Gobierno  de  S.  A. 

«Sírvase  V....  leer  y  dejar  copia  de  este  despacho  &  ese 
sefior  ministro  de  Negocios  extranjeros. 

«Dios  guarde  á  Y....  muchos  años.  Madrid  7  de  julio 
de  1870.— "Pr&xedes  M.  Sagasta. 

«Sefior  ministro  de  España  en...» 

La  circular  del  Gobierno  español  no  satisfizo  &  la  Fran- 
da.  Esta,  para  aplacarse,  exigia  qne  se  desistiese  de  la  can- 
didatura del  principe  Leopoldo:  el  Gobierno  español  de- 
claraba solo  que  en  la  propuesta  de  Hohenzollern  el  rey 
de  Pmsia  no  habia  tenido  la  menor  parte,  sino  que  todo  era 
obra  de  los  españoles.  Es  decir,  se  trataba  de  atraer  hacia 
los  jPirineos  la  nube  que  iba  á  descargar  sobre  el  Bhin.  Por 
supuesto,  que  á  tener  aqui  lugar  la  lucha  los  prusianos  hu- 
bieran intervenido  en  ella.  En  último  resultado  nosotros  no 
hubiéramos  hecho  mas  que  proporcionar  el  campo  donde  se 
batiesen  las  dos  naciones  rivales. 

Pero  en  vista  de  los  pasos  que  se  hablan  dado,  la  nación, 
el  Gobierna,  ¿podia  retroceder  sin  abdicar  su  dignidad,  sin 
degradarse?  Es  cuestión  en  la  que  estaba  interesado  el  ge- 
neral Prim,  mas  no  la  España;  lo  que  era  asunto  de  amor 
propio  para  él  no  lo  era  para  los  españoles,  que  no  solo  no 
liabiamos  tenido  parte  en  la  candidatura,  pero  ni  aun  se  nos 
dio  cÓDocimiento  de  ello,  sino  después  de  ser  un  hecho  con- 
sumado.  Pero  Prim,  se  nos  dir&,  obró  en  nombre  del  Go- 
Uemo,  y  el  Gobierno  representa  la  nación.  Para  asegurarlo 
aá  es  preciso  no  tener  en  cuenta  que  en  ningún  régimen 
algo  racional,  y  menos  en  un  régimen  democrático,  basta 
qne  se  reúnan  en  conciliábulo  tres  ó  cuatro  hombres  politi- 
ticos  y  sin  autorización  de  nadie  elijan  para  toda  la  nación 
el  rey  que  é.  ellos  mas  les  acomode.  ¿De  qué  sirve,  qué  sig- 
nifica la  representación  del  pais  si  no  ha  de  intervenir  en 
eosas  de  tanta  entidad  como  la  elección  de  un  monarca? 
Oaando  las  Cortes  lo  hubiesen  aprobado ,  entonces  el  con- 
25'  TOMO  n. 
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flicto  tomaba  ya  otro  aspecto ;  pero  entonceB  ni  aun  la  Asaj^.- 
blea  estaba  reunida;  &  ios  diputados  nada  se  Íes  habia  dicho 
siquiera. 

Era  una  situación  tal ,  que  un  hombre  como  Prim  se  creia 
ser  la  nación.  Prim  no  estaba  dispuesto  á  retroceder;  asi  se 
desprende  de  documentos  emanados  del  departamento  de 
Ouerra.  No  de  otra  suerte  se  explica  la  siguiente  carta  que 
el  conde  de  Beus  mandó  k  Francia: 

«Nadie  mejor  que  Y.  conoce  mis  simpatías  y  mi  carifio 
por  todo  lo  que  se  refiere  k  la  Francia »  así  como  mi  respeto 
k  S.  M.  el  Emperador,  y  por  lo  tanto  comprenderá  mi  pro- 
fundo pesar  al  ver  que  las  circunstancias  van  á  entibiar, 
aunque  sea  por  el  momento »  las  relaciones  entre  ambos 
países;  pero  ¿qué  he  de  hacer  cuando  pueden  afectarse  los 
intereses  de  mi  patria? 

<cNunca  hubiera  pedido  creer  que  Francia  tomaría  esta 
cuestión  tan  á  pecho;  nunca  llegué  k  prever  que  llegaran 
dar  lugar  &  complicaciones  europeas  que  me  desconsuelan; 
pero  en  el  punto  á  que  hemos  llegado,  retroceder  seria  ver- 
gonzoso, porque  ante  todo  se  ha  de  salvar  la  honra  nacio- 
nal. Acabo,  pues,  diciendo,  con  la  mano  sobre  la  conciencia 
y  bien  convencido  de  que  no  hemos  hecho  nada  contra  la 
amistad  que  nos  une  k  nuestros  vecinos  los  franceses:  ¡Ade- 
lante, y  viva  España!— jPríw.» 

Diríase  que  Prim  se  hubiera  gozado  en  ver  á  los  eapafio- 
les  metidos  en  una  guerra  contra  la  Francia.  Complicacio- 
nes de  esta  naturaleza  á  él  le  gustaban;  cansado  ya  de 
aventuras  políticas,  de  las  que  solía  salir  bastante  mal  par 
rado,  parece  que  se  hubiera  echado  con  gusto  en  una  aven- 
tura militar,  que,  atendido  su  carácter,  le  halagarla  k  Prim 
tanto  mas  cuanto  que  era  mas  peligrosa. 

Figurábase  él  ya  percibir  cómo  á  sus  palabras  brotaba  la 
chispa  del  entusiasmo  popular;  cómo  una  señal  suya  pro- 
ducía el  rayo  de  la  guerra  contra  los  franceses ;  creíase  ver 
al  frente  de  las  masas  constituido  en  su  ídolo,  conduciendo* 
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lasé  empresas  atrevidas.  Prim,  que  se  sentía  tan  satisfecho 
de  sus  glorias  de  África,  veia  con  placer  abrírsele  un  campo 
mas  glorioso. 

i  Le  hubiera  seguido  el  país  en  tan  espuesta  aventura? 
Yamosá  extractar  una  conversación  que  el  General  sostuvo 
OOD  un  alto  personaje  que,  si  bien  alejado  de  la  Revolución, 
podía  hablar  con  él  de  una  manera  bastante  franca,  valién- 
dose de  la  superioridad  que  el  mismo  Prim  tenia  que  reco- 
nocerle : 

—¿Y  si  al  fin  Francia  os  viniese  con  la  pretensión  deci- 
dida de  que  retirarais  la  candidatura?  le  preguntaba  &  Prim. 

Á  lo  que  este  le  contestó  con  altivez : 

—  Cuando  el  Gobierno  español ,  cuando  Prim  dice  sobre 
tina  cosa,— yo  lo  quiero,  ¿hay  alguien  que  pueda  decir,  ni 
aunque  sea  la  Francia, — yo  no  lo  quiero? 

—Contais  con  la  Prusia,  ^es  cierto? 

—Contamos  con  la  bravura  de  la  nación  espafiola. 

—Tal  vez  os  hagáis  ilusiones.  Si  tan  brava  fuese,  no  os 
toleraría  &  vosotros,  y  estaría  ya  cerrado  el  período  de  la 
Bevolucion. 

i  esta  frase,  bastante  ingenua  por  cierto,  contestó  Prim 
algo  amostazado: 

—Ya  sé  yo  que  esto  dice  la  política  de  partido;  pero  en  la 
hora  suprema  callaría  la  voz  de  los  partidos,  y  no  se  pensa- 
ría en  nada  mas  que  en  sostener  los  derechos  de  nuestra  in> 
dependencia. 

—Pero  ¿representaría  esta  independencia  un  rey  extranje- 
Tof  Dudo  que  la  nación  piense  como  vosotros,  que  basta  que 
ftun  hombre  se  le  elija  rey  de  España,  para  que  el  trono  es- 
pañol sea  como  una  especie  de  baño  que  al  meterse  en  él 
desaparezca  ya  el  carácter  de  extranjería. 

—De  todos  modos ,  se  trataría  de  hacer  la  guerra  contra 
los  franceses,  y  esto  es  simpático  al  país. 

—Os  figuráis  que  estamos  todavia  en  el  año  8.  Entonces  la 
nación  se  levantó  al  grito  de  Dios,  Rey  y  Patria.  Este  grito 
produce  efecto  cuando  hay  fe.  Vosotros  ni  siquiera  os  atre- 
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veríais  &  pronanciarlo,  porque  la  nación  lo  aGogreria  como 
un  sarcasmo.  Greeria  que  invocáis  el  dios  de  Echegaray  ó 
de  Fernando  Oarrido,  y  este  no  es  el  dios  de  los  españolea. 
Habéis  roto  con  las  tradiciones,  las  creencias  y  las  institu- 
ciones de  la  patria;  la  nación  no  os  cree  autorizados  para 
invocarla.  Vuestro  rey  es  un  príncipe,  que  á  su  carácter  de 
extranjero  afiade  la  agravante  circunstancia  de  pertenecer 
á  la  familia  de  Murat.  ¡Vaya  qué  símbolo  habéis  escogrido 
para  hacer  la  gfuerra  á  los  franceses ! 

—  No  es  cuestión  de  rey,  es  cuestión  de  honra,  y  en  cues- 
tiones de  honra  somos  todavía  el  pueblo  del  Dos  de  Mayo. 

—  No  sois  nada  mas  que  los  hombres  del  29  de  Setiem- 
bre... Lo  peor  es  que  los  franceses  despreciarán  nuestras 
bravatas,  y  echarán  sobre  nosotros  lo  peor  que  puede  echarse 
en  la  frente  de  un  pueblo:  el  desden. 

T  así  sucedió:  los  franceses  nos  desdeñaron. 

Un  periódico  francés  comentaba  la  candidatura  Hohen- 
zoUern  de  esta  gráfica  manera: 

«Comprendo  que  se  tenga  un  rey,  que  se  le  quiera,  que  se 
le  guarde,  que  se  le  cambie,  que  se  le  despida,  que  se  le 
vuelva  á  aceptar. 

«Comprendo  también  que  se  herede  un  rey,  que  se  re- 
nuncie la  herencia  ó  que  se  la  acepte  bajo  beneficio  de  in* 
ventarlo. 

«BI  pueblo,  que  posee  todos  los  derechos,  puede  decir: 
—  «Querido  Principe,  empleé  á  vuestro  padre,  ó  á  vuestro 
«hermano,  ó  á  vuestro  tio;  no  quedé  muy  satisfecho  de  sus 
«servicios;  pero  no  me  gusta  cambiar  de  servidor,  y  espero 
«que  vos  os  portareis  mejor  que  vuestros  parientes. 

«Continuad,  pues,  á  trabajar  por  mi  cuenta.  Príncipe, 
«reinad. 

«Mis  abuelos  combatieron  al  lado  de  los  vuestros,  somos 
«de  una  misma  raza  y  tenemos  una  misma  patria:  so- 
«mos  conciudadanos  y  tal  vez  parientes  en  algún  grado» 
«Príncipe,  venga  esa  mano.» 

«Comprendo  todo  esto;  pero  lo  que  no  alcanza  mi  imagi- 
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Dftcioii  6S  que  se  vaya  &  país  extranjero  &  bascar  na  mo- 
narca, oomo  se  va  en  basca  de  un  obelisóo,  y  que  se  le 
plante  encima  de  un  trono. 

«Bspafia  no  es  rica,  lo  sé,  y  no  culpo  por  ello  á  esa  sim- 
pática nación;  pero  sospecho  que  el  general  Prim  la  hace 
mas  pobre  de  lo  que  realmente  es. 

c¡  Eb  posible  que  desde  Barcelona  á  Córdoba  y  de  Sevilla 
á  Pamplona  no  baya  podido  encontrar  un  rey !  Á  la  verdad, 
esto  es  muy  humillante  ó  muy  honroso,  según  como  se  tome. 

cHa  sido,  pues,  necesario  que  el  general  Prim  tienda  su 
casco  &  los  países  vecinos,  pidiéndoles  de  uno  en  uno: — ¡  ün 
rey,  por  el  amor  de  Dios: 

cPara  recibir  de  todos  esta  desconsoladora  respuesta: 
^¡JHcs  le  socorra,  hermano! 

c  Únicamente  el  conde  de  Bismark  hizo  seña  al  general 
Prim,  y  le  dijo  paternalmente:— ¿ün  rey?  ¿Quiere  V.  un 
reyl  ¡Yaya  un  asunto  difícil!  Tengo  los  bolsillos  llenos  de 
reyes,  y  los  doy  á  quieu  me  los  pide  y  h  quien  no  me  los 
pide.  Tome  Y.,  General;  ahí  va  un  Hohenzollern  Sigmaririr 
^aa.  Ho  dude  Y.  que  hará  la  felicidad  de  su  pueblo,  y  esté 
usted  seguro  de  que  le  sirvo  como  un  verdadadero  amigo. i. 

cT  el  general  Prim  se  metió  en  el  bolsilo  al  pequeño 
HohenzoUern,  dejando  estupefacto  al  duque  de  Grammont. 

«No.  No  comprendo  la  política  que  coniste  en  ir  á  buscar 
mi  principe  de  los  mas  extranjeros  para  decirle :— «Príncipe, 
«DO  08  conozco  ni  jam&s  os  he  visto,  y  todo  lo  que  sé  de  vos, 
«es  que  sois  coronel  honorario  de  un  regimiento  prusiano. 
«Vos  sois  rubio  y  yo  moreno;  vos  adoráis  la  choucroute  y  & 
cmi  no  me  gusta  sino  el  chocolate;  vos  bebéis  cerveza  y  yo 
«tomo  vino  de  Málaga;  vos  fumáis  en  pipa  y  yo  hago  cigar- 
«rillos;  vos  bailáis  el  wals  en  dos  tiempos  y  yo  el  bolero; 
«vos  habíais  la  lengua  de  M.  Werther  y  yo  uso  la  del  señor 
«Oiósaga;  vos  tocáis  el  clavicordio  y  yo  punteo  la  gui* 
«tarra.  Me  parece  que  esto  basta  para  entendernos.  La  Es- 
«paña,  para  la  cual  parece  habéis  nacido,  se  ha  enamorado 
crepentinamente  de  Y.  A.  ¡Yenid!  ¡se  os  dar&  habitación  y 
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«comida,  se  os  Iavar&  la  ropa,  y  además  podéis  contar  con  nn 
«rpiquillo  para  vuestros  gastos...  como  unos  veinte  millo- 
nes!;» 

«Y  el  Príncipe  contestará  con  voz  germánica  y  conmovi- 
da: ^«¡Españoles!  desde  mi  mas  tierna  infancia  siento  una 
«irresistible  simpatía  por  vuestro  noble  y  valeroso  país;  y 
«puedo  afirmar,  que  si  soy  prusiano  de  nacimiento,  siempre 
«fui  español  de  corazón.» 

«Y  resuena  el  grito  de  « ¡  viva  HohenzoUern  Sigmarin- 
gen  h  en  ambas  orillas  del  Manzanares.  Pero  espero  que  se 
me  traduzca  este  nombre  al  español... 

«Si  elPrincipe  quisiera  ser  franco,  contestaría  con  mucha 
sencillez: — «Españoles,  no  tengo  el  honor  de  conoceros  sino 
«muy  imperfectamente ;  vengo  del  Norte ,  y  fuera  ridículo 
«deciros  que  os  quiero  entrañablemente.  Si  os  he  dicho  co- 
«sas  agradables  ha  sido  por  respeto  á  las  prácticas. y  por 
«pura  galantería.  Estas  cosas  lo  mismo  las  hubiera  dicho  fc 
«los  turcos  que  á  los  japoneses,  á  los  polacos  que  á  etc.  Es 
«un  saludo  de  rey,  y  nada  mas.» 

uno  de  los  periódicos  mas  autorizados  de  Inglaterra,  el 
Dailly  News,  terminaba  así  uno  de  sus  artículos: 

«Desaprobamos  las  piruetas  y  las  aventuras  de  Prim  en 
busca  de  un  soberano,  y  no  deseamos  ver  al  príncipe  Leo- 
poldo en  el  trono  de  España,  y  ni  aun  en  un  trono  de  Ale- 
manía;  pero  estamos  persuadidos  de  que  esta  candida- 
tura vivirá  lo  que  viven  las  rosas  y  aun  mucho  me- 
nos.» 

El  día  9,  á  los  esfuerzos  que  hace  el  representante  inglés 
en  Francia  en  favor  de  la  paz ,  contesta  M.  de  Orammont : 
— «Que  en  este  asunto  los  ministros  franceses  no  estaban  á 
la  cabeza  de  la  nación ,  sino  que  iban  arrastrados  por  ella... 
El  rey  de  Prusia,  añade,  habia  manifestado  áM.  Benedetti^ 
que  en  efecto  el  Príncipe  obtuvo  su  consentimiento,  y  que 
le  parecía  difícil  retirárselo  ya,  esponiendo  que  vería  sin  em- 
bargo al  príncipe  Leopoldo,  y  que  después  de  conferenciar 
con  él,  daria  á  Francia  contestación  definitiva.  «De  modo. 
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«continuaba  M.  de  Grammont,  que  hemos  sacado  dos  cosas 
ten  limpio:  primera ,  que  el  rey  de  Prusia  habia  autorizado 
fia  candidatura  del  Principe;  y  segunda,  que  este,  sea  que 
«insista  en  ello  ó  que  la  retire,  lo  har&  de  acuerdo  con  el 
crey ,  concretándose,  por  lo  tanto,  el  asunto  k  |Francia  y  á 
tPrusia.» 

«Al  mismo  tiempo  M.  de  Grammont  aseguraba  que  todo 
el  negocio  quedarla  terminado  desde  el  momento  en  que  el 
Principe,  aconsejado  por  el  Rey,  retirase  su  aceptación  de  la 
corona;  pero  que  en  el  caso  contrario  Francia  declararía  in- 
mediatamente la  guerra  á  Prusia  (1).» 

El  Gobierno  español  manifestaba  la  mas  completa  segu- 
ridad de  que  el  principe  Leopoldo  seria  rey  de  España,  no 
obstante  todas  las  complicaciones.  Así  se  decía  de  un  modo 
muy  explícito  en  documentos  oficiales.  Se  iban  á  reunir  las 
Cortes  para  proceder  á  la  votación  definitiva,  y  hasta  se  ha- 
blaba ya  de  los  buques  que  se  mandarían  á  buscar  al  nuevo 
rey,  y  de  la  forma  del  recibimiento. 

Pero  el  dia  12  la  situación  cambia  por  completo.  Notóse 
cierta  agitación  en  los  circuios  oficíales,  se  observó  que  se 
llamaba  al  Regente  en  hora  muy  intempestiva,  cuando  este 
se  habia  ya  retirado;  todo  eran  cálculos  para  descifrar  aquel 
enigma.  Á  los  miembros  de  la  Tertulia  progresista,  que  de- 
bian  reunirse  para  hablar  del  candidato,  se  les  encargó  que 
hablasen  de  que  en  julio  hacia  bastante  calor;  en  una  par 
labra:  la  candidatura  habia  fracasado.  ¿Cómo  sucedió  esto? 
¿Betrocedió  Prim  ?  Este  alegaba  que  el  compromiso  era  muy 
formal ,  y  que  se  hacia  indispensable  atenerse  á  él  aunque 
fuese  atropellándolo  todo. 

Iguales  compromisos  existían  también  de  parte  del  Prin- 
dpe ;  mas  este  se  creyó  en  el  deber  de  desentenderse  de 
ellos.  Este  señor  no  darla  mucha  importancia  á  que  Prim  y 
los  suyos  recibieran  un  desaire  mas. 

Verificóse  la  anomalia  de  que  un  embajador  español,  el 
Sr.  Olózaga,  estuviese  en  aquella  cuestión  de  parte  de  la 

(l)  Deepacbo  de  lord  Lyons.— 9JuUo  de  iro. 
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Francia ,  y  se  opusiese  á  la  manera  de  apreciarla  el  Go- 
bierno del  cual  era  representante.  Fuese  por  amor  propio, 
ya  que  no  se  contó  para  nada  con  él  al  agenciarse  la  cairdi- 
datura  HohenzoUern ,  fuese  porque  en  su  perspicacia,  como 
diplomático  experimentado,  comprendiera  los  desastres  qne 
iban  á  suceder,  el  hecho  es  que  Olózaga  no  solo  desapro- 
baba la  elección  de  un  Hohenzollern,  sino  que  hasta  tuvo 
parte  en  su  renuncia  h  la  corona. 

La  tempestad  parecía  conjurada. 

£1  Sr.  Ólózaga  comunicó  al  Gobierno  francés  la  renuncia 
del  príncipe  Leopoldo.  Todo  quedaba  arreglado ;  un  órgano 
del  ministerio  francés  decía: 

«El  principe  Leopoldo  ha  renunciado.  No  queríamos  nada 
mas.  Es  un  triunfo  que  no  cuesta  ni  una  gota  de  sangre,  bí 
una  l&grima.;» 

£1  dia  13,  al  felicitar  el  representante  inglés  al  conde  de 
Bismark  por  la  solución  de  la  crisis,  manifestó  dudar  este 
que  la  renuncia  del  Principe  fuera  un  arreglo  definitivo. 

Habia  en  Francia  el  partido  de  la  guerra,  al  frente  del 
cual  hallábase  la  Emperatriz.  La  ilustre  española,  qae  com- 
partía con  Napoleón  III  los  honores  del  trono  imperial,  abri- 
gaba temores  de  que  su  hijo  no  llegara  á  empuñar  el  cetro 
de  los  franceses.  Señora  de  imaginación  viva,  de  despejado 
talento,  comprendia  la  impopularidad  que  se  habia  gran- 
jeado en  su  última  época  el  poder  escesivamente  personal 
de  su  esposo;  y  si  bien  es  cierto  que  se  desprendió  de  al- 
guna de  sus  atribuciones,  dando  mas  libertad  á  la  prensa  y 
mayor  acción  á  las  Cámaras,  lo  que  habia  perdido  en  fuerza 
su  autoridad  no  lo  habia  ganado  en  prestigio  su  corona. 
En  su  clarift  inteligencia  comprendió  la  Emperatriz  que  un 
imperio  militar,  que  no  se  apoya  en  los  cimientos  de  la 
tradición  monárquica,  debe  levantarse  sobre  un  pedestal 
adornado  de  laureles;  y  que  puesto  que  este  pedestal  vaci- 
laba se  hacia  menester  proporcionarle  el  apoyo  de  nuevos 
triunfos. 

¿Qué  motivos  habia  para  hacer  la  guerra?  Debemois^  con- 
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Yenir  en  que  entonces  la  deseaban  franceses  y  prusianos.  Se 
acababan  de  contemplar  unos  á  otros  como  enemigos»  y  ar- 
dían en  deseos  de  saciar  el  odio  que  se  venían  profesando. 

Á  falta  de  verdaderas  razones  se  buscan  pretextos. 

Se  pretendió  que  ya  que  el  rey  de  Prusia  habla  autori- 
zado k  Leopoldo  para  aceptar  la  corona  espafiola,  era  me- 
nester una  declaración  de  la  que  se  desprendiese  que  Gui- 
llermo sancionaba  la  renuncia ,  y  un  compromiso  formal  de 
que  no  se  reproducirían  en  lo  sucesivo  pretensiones  de  tal 
naturaleza. 

Á  las  pretensiones  de  los  franceses  correspondió  un  so- 
lemne desaire  dado  por  la  Prusia  al  embajador,  Hr.  Bene- 
detti»  con  la  agravante  circunstancia  de  participarlo  inme* 
diatamente  á  las  potencias»  y  de  manifestar  solemnemente 
que  devolvía  &  Leopoldo  su  completa  libertad  para  aceptar 
la  corona  espafiola. 

Vino  en  seguida  la  declaración  de  guerra ,  tal  como  consta 
en  el  siguiente  documento: 

«Ateniéndose  &  las  órdenes  recibidas  de  su  Gobierno,  el 
infrascrito  encargado  de  negocios  de  Francia  tiene  el  honor 
de  poner  en  conocimiento  de  8.  B.  el  ministro  de  negocios 
extranjeros  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia,  la  comunicación  si- 
guiente: 

cBl  Gtobierno  de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  no 
pudiendo  considerar  el  designio  de  sentar  en  el  trono  de  Es- 
paña á  un  principe  prusiano  mas  que  como  una  empresa 
dirigida  contra  la  seguridad  territorial  de  Francia,  se  ha 
visto  en  la  necesidad  de  pedir  &  S.  M.  el  rey  de  Prusia  la  se- 
guridad de  que  semejante  combinación  no  se  realizaría  con 
consentimiento  suyo.  S.  M.  el  rey  de  Prusia  se  ha  negado  á 
dar  esta  seguridad,  y  ha  afirmado  por  contra  al  embajador 
de  S.  M.  el  Emperador  que  se  reservaba  para  esta  eventua- 
lidad, como  para  las  demás,  la  posibilidad  de  tomar  consejo 
de  las  circunstancias.  En  esa  declaración  del  Bey  ha  de- 
bido ver  el  Gobierno  imperial  segundas  intenciones  amena- 
zadoras para  Francia,  y  para  el  equilibrio  general  de  Eu- 
S6  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google 


ropa'.  Otro  hecho  ha  venido  &  dar  mayor  gravedad  á  esa  de* 
claracion ,  y  es  la  comunicación  pasada  &  todos  los  gabine* 
tes  participándoles  qae  el  Bey  se  habia  negado  &  recibir  al 
embajador  del  Emperador,  yt  entrar  en  nuevas  negocia- 
ciones con  él  mismo.  En  su  consecuencia,  el  Gobierno  fran- 
cés ha  creído  estar  en  el  deber  de  salir  á  la  defensa  inme- 
diata de  su  honor  y  de  sus  intereses*  lastimados,  tomando 
todas  las  providencias  que  exige  la  situación :  desde  estewh 
mentó  se  considera  en  estado  de  guerra  con  Prusia.» 

Antes  de  comenzar  la  lucha,  antes  de  enrojecerse  con 
sangre  las  bellas  llanuras  del  Bbin,  antes  de  que  al  ruido 
de  los  talleres  sucediera  el  estampido  de  los  cañones,  sem- 
brando el  terreno  de  cadáveres,  Grammont  escribió  un  do- 
cumento en  que  se  echaba  también  sobre  el  Gobierno  es* 
pafiol  una  parte  de  la  responsabilidad  de  la  gran  catástrofe 
que  iba  á  cubrir  de  luto  á  la  Europa.  . 

El  documento  histórico  es  como  sigue: 


«París,  21  de  julio 

«Caballero:  Conocéis  ya  el  encadenamiento  de  sucesos  que 
nos  ha  llevado  á  una  ruptura  con  la  Prusia.  La  comunica- 
ción que  el  gobierno  del  Emperador  hizo  á  los  cuerpos  co- 
legisladores el  15  del  corriente,  cuyo  texto  os  envié  con  opor* 
tunidad ,  enteró  á  la  Francia  y  á  la  Europa  de  las  rápidas 
peripecias  de  una  negociación ,  en  la  cual,  á  medida  que  re- 
doblábamos nuestros  esfuerzos  para  afianzar  la  paz,  se  iban 
descubriendo  los  secretos  designios  de  un  adversario  deci- 
dido á  hacerla  imposible. 

«Sea  que  el  gabinete  de  Berlin  haya  juzgado  la  guerra  ne- 
cesaria para  mejor  cumplimiento  de  los  proyectos  que  abri- 
gaba desde  largo  tiempo  contra  la  autonomía  de  los  Estados 
alemanes ,  sea  que  poco  satisfecho  de  haber  establecido  en 
el  centro  de  Europa  una  potencia  militar  terrible  para  sus 
vecinos ,  haya  querido  aprovecharla  en  alterar  definitiva- 
mente en  su  provecho  el  equilibrio  internacional,  es  lo  cierto 
que  en  su  conducta  resalta  claramente  la  intención  preme- 
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ditada  de  negarnos  las  garantías  indispensables  &  la  segu- 
ridad 7  al  honor  de  la  Francia. 

«Este  fae,  &  no  dudarlo,  el  plan  contra  nosotros  combina- 
do, una  inteligencia  preparada  misteriosamente  por  inter- 
mediarios oficiosos  y  debia,  sino  se  hubiese  descubierto  la 
trama  prematuramente ,  conducir  las  cosas  de  tal  modo,  que 
las  Cortes  españolas  reunidas  inopinadamente,  se  hubiesen 
sorprendido  ante  la  propuesta  de  la  candidatura  de  un  prín- 
cipe prusiano.  Una  Totacion  arrancada  también  por  sorpre- 
sa, antes  de  que  el  pueblo  español  hubiese  salido  de  su  es* 
tupor,  se  esperaba  que  habría  colocado  en  las  sienes  de 
Leopoldo  de  HohenzoUern ,  la  corona  de  Carlos  Y. 

«De  este  modp  la  Europa  se  habría  encontrado  en  presen- 
cia de  un  hecho  consumado;  especulando  con  nuestro  res- 
peto al  principio  de  la  soberanía  nacional,  se  esperaba  que 
nuestro  disgusto  pasajero  cesarla  ante  la  voluntad  legíti- 
mamente expresada  de  un  pueblo  para  el;cual  tenemos  no- 
torias simpatías. 

«Desde  que  se  apercibió  del  peligro,  el  gobierno  del  Em- 
perador no  vacila  en  esponerlo  á  los  representantes  del  país 
7 á  todos  los  gabinetes  extranjeros;  contra  esta  intriga  pudo 
cootar  resueltamente  con  el  criterio  público  que  le  a7udó  á 
combatirla.  Los  espíritus  imparciales  no  han  equivocado  en 
ninguna  parte  la  verdadera  significación  de  los  hechos; 
unánimemente  han  comprendido  que ,  si  bien  nos  afectaba 
penosamente  el  ver  tomar  á  la  España,  en  interés  de  una 
dinastía  ambiciosa,  un  papel  poco  adecuado  á  la  lealtad  de 
aquel  pueblo  caballeresco,  tan  estraño  &  las  tradicioues  é 
instintos  de  amistad  que  con  nosotros  le  unen,  no  pensába- 
mos en  desmentir  nuestro  constante  respeto  á  la  indepen- 
dencia de  sus  resoluciones  nacionales. 

«Se  conoció  que  la  política  poco  escrupulosa  de  laPrusia, 
era  la  única  que  jugaba  de  por  medio  en  este  asunto.  Esta 
potencia  era,  en  efecto,  la  que,  desentendiéndose  de  las 
prescripciones  del  derecho  común,  7  despreciando  las  re- 
glas &  que  se  han  sometido  con  prudencia  las  mas  grandes 
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nacioneB,  babia  intentado  imponer  á  la  Europa  una  eatea* 
6Íon  tan  peligrosa  de  su  ya  vasta  influencia. 

«La  Francia  ha  hecho  propia  la  causa  del  equilibrio  euro- 
peOy  es  decir,  la  causa  de  todos  los  pueblos  amenazados  como 
ella  por  el  engrandecimiento  desmedido  de  una  dinastía. 
Obrando,  pues ,  en  esta  conformidad,  ¿se  ha  colocado  como 
se  ha  dicho  en  contradicción  con  sus  propios  principios?  Se- 
guramente que  no. 

«Todos  los  pueblos,  nos  complacemos  en  proclamarlo,  son 
¿rbitros  de  su  suerte.  Este  principio  enérgicamente  reivin- 
dicado por  la  Francia,  ha  pasado  &  ser  uno  de  los  principios 
cardinales  de  la  política  moderna.  Pero  el  derecho  de  cada 
pueblo  como  el  de  cada  individuo,  se  limita  por  el  derecho 
de  los  demás ,  y  por  lo  mismo,  no  es  licito  á  una  nación  ame- 
nazar la  seguridad  de  sus  vepinas,  bajo  pretexto  de  ejercer 
su  propia  soberanía.  En  esta  inteligencia,  Mr.  de  Lamartine 
decia  en  1847,  que  cuando  se  trata  de  elegir  un  soberano, 
los  gobiernos  extranjeros  no  tienen  jam&s  el  derecho  de  pre- 
sentación de  un  candidato,  pero  si  el  de  esclusion  de  los  qae 
se  propongan.  Esta  doctrina  la  admitieron  todos  los  gabi- 
netes  en  circunstancias  análogas,  á  las  en  que  nos  colocó 
la  candidatura  del  principe  HohenzoUern ,  especialmente 
en  1831  en  la  cuestión  belga ,  la  voz  de  la  Europa  se  dejó  oir . 
por  boca  de  sus  cinco  grandes  potencias  que  la  decidieron. 

«En  la  cuestión  helénica,  las  tres  potencias  protectoras 
se  pusieron  de  acuerdo,  inspirándose  en  el  interés  general 
para  rechazar  toda  candidatura  al  trono  de  Grecia  de  un 
principe  de  sus  familias  reinantes. 

«Los  gabinetes  dé  París,  de  Londres,  de  Yiena,  de  Ber- 
lín ,  de  San  Petersburgo,  representados  en  la  confereneiade 
Londres,  aprobaron  y  se  apropiaron  este  ejemplo^  y  lo  ele- 
varon á  una  regla  general  de  conducta  para  una  negocia- 
ción que  afectaba  la  paz  del  mundo,  rindiendo  asi  pleito 
homenaje  á  la  gran  ley  del  equilibrio  de  fuerzas,  que  es  la 
base  del  sistema  político  europeo. 

«En  vano  el  congreso  de  Bélgica  persistió,  &  pesar  de  esta 
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resolodon,  en  elegir  al  duque  de  Nemours;  la  Francia  se 
flometió  á  la  obligación  que  ella  misma  habla  formado  y  re- 
chasó  la  corona  que  trajeron  á  París  los  diputados  belgas. 
Pero á  su  vez,  el  gobierno  francés  usó  del  derecho  con  que 

I    Mimismose  habla  escluido»  para  interponer  su  veto  al  du- 

I   qoe  de  Leuchtemberg,  que  se  presentaba  en  oposición  del 

¡   daqne  de  Nemours. 

f  Bn  Grecia,  cuando  ocurrió  la  última  vacante  del  trono,  el 
g(Aiemo  imperial  combatió  á  la  vez  las  candidaturas  del 

I   principe  Alfredo  de  Inglaterra  j  de  otro  duque  de  Leuch- 

I   temberg. 

I  tLs  Inglaterra ,  reconociendo  la  autoridad  y  peso  de  las 
consideraciones  por  nosotros  invocadas,  declaró  al  gabinete 
de  llenas  que  la  reina  Victoria  negaba  á  su  hijo  la  autori- 
zación para  aceptar  la  corona  helénica.  La  Rusia  hizo  una 
declaración  semejante  respecto  del  duque  de  Leuch temberg, 
ipeear  de  que  por  su  origen,  este  Principe  no  pertenecía  á 
la  familia  imperial. 

tBnñn,  el  emperador  Napoleón  ha  espontáneamente  apli- 
cado loa  mismos  principios  en  una  nota  inserta  en  el  J/bnt- 
A^ del/ de  setiembre  de  1860,  desaprobando  la  candidatura 
del  príncipe  Murat  al  trono  de  Nápoles; 

tLa  Prusia,  á  la  que  no  hemos  dejado  de  recordar  estos 
precedentes,  ha  parecido  ceder  por  un  momento  á  nuestras 
Justas  reclamaciones.  El  príncipe  Leopoldo  ha  desistido  de 
sa  candidatura,  y  se  ha  podido  abrigar  la  idea  de  que  la  paz 
no  seria  turbada.  Sin  embargo,  no  tardaron  nuevos  temores 
en  desvanecer  esta  esperanza;  y  mas  tarde  la  seguridad  de 
)Qe,  m  retirar  formalmente  ninguna  de  sus  pretensiones, 
laP^nsia  procuraba  únicamente  ganar  tiempo.  El  lenguaje, 
vacilante  en  un  principio,  mas  tarde  resuelto  y  altanero,  del 
jefe  de  la  casa  de  HohenzoUern ,  sij  negativa  de  sostener  al 
dia  siguiente  la  renuncia  de  la  víspera,  el  modo  como  se 
trató  á  nuestro  embajador,  al  cual  un  mensaje  verbal  pro- 
Mbió  toda  nueva  comunicación  para  el  objeto  de  su  misión 
condliadora;  y,  por  fin,  la  publicidad  dada  á  este  proceder 
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insólito  por  los  periódicos  prusianos  y  por  el  conocimiento 
que  de  ella  se  ha  dado  &  los  gabinetes ,  todos  estos  síntomas 
sucesivos  de  intenciones  agresivas  han  hecho  cesar  la  duda 
en  los  ánimos  que  mas  de  sobre  aviso  estaban. 

«¿  Es  posible  la  ilusión  cuando  un  soberano  que  manda  un 
millón  de  soldados  declara,  puesta  la  mano  en  la  empuña- 
dura de  su  espada,  que  se  reserva  tomar  consejo  de  si  mismo 
7  de  las  circunstancias?  ¿Éramos  llevados  á  aquel  limite 
extremo  en  que,  una  nación  que  se  siente  lo  que  se  debe, 
no  transige  ya  con  las  exigencias  de  su  honor? 

ccCuando  los  últimos  incidentes  de  este  penoso  debate  no 
arrojasen  una  luz  bastante  viva  sobre  los  proyectos  alimen- 
tados por  el  gabinete  de  Berlin ,  hay  una  circunstancia  hasta 
hoy  no  muy  conocida,  que  da  á  su  conducta  un  carácter  de- 
cisivo. 

«No  era  nueva  la  idea  de  elevar  al  trono  de  España  á  un 
principe  de  HohenzoUern.  Ta  en  marzo  de  1869  nuestro  em- 
bajador en  Beriin  nos  hablaba  de  ella,  y  al  momento  se  le 
contestó  que  hiciese  saber  al  conde  de  Bismark  la  manera 
cómo  consideraba  el  gobierno  del  Emperador  tamaña  even- 
tualidad. T  en  efecto,  en  varias  entrevistas  que  sobre  el  par- 
ticular tuvo,  ya  con  el  canciller  de  la  Confederación  de  la 
Alemania  del  Norte,  ya  con  el  subsecretario  de  Estado  en- 
cargado de  la  dirección  de  los  negocios  extranjeros ,  Bene- 
detti  dejó  entrever  que  no  toleraríamos  nosotros  el  adveni- 
miento de  un  principe  prusiano,  allende  de  los  Pirineos. 

«Por  su  parte,  había  declarado  el  conde  de  Bismark  que 
no  debíamos  preocuparnos  en  manera  alguna  de  una  com- 
binación que  él  mismo  juzgaba  irrealizable,  y,  en  ausencia 
del  canciller  federal  en  un  momento  en  que  Mr.  Benedetti 
creyó  deber  mostrarse  incrédulo  y  activo,  Mr.  de  Thile  em- 
peñó su  palabra  de  honor  de  que  el  príncipe  de  Hohenzo- 
Uern no  era  ni  podía  ser  un  candidato  formal  á  la  corona  de 
España. 

«Si  sospecharse  debiera  de  la  sinceridad  de  seguridades 
oficiales  tan  positivas,  las  comunicaciones  diplomáticas  de- 
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jarían  de  ser  una  prenda  de  la  paz  europea  para  convertirse 
en  un  lazo  ó  en  un  peligro.  Asi ,  aun  cuando  nuestro  emba- 
jador trasmitió  estas  declaraciones  con  suma  reserva,  el  go- 
bierno del  Emperador  juzgó  conveniente  acogerlas  favora- 
blemente. No  quiso  poner  en  duda  la  buena  fe  hasta  el  dia 
en  que ,  de  repente ,  apareció  la  combinación ,  que  era  la 
negación  elocuente  de  la  misma. 

cAI  fetirar  inopinadamente  la  palabra  que  nos  diera,  sin 
ni  siquiera  intentar  ninguna  gestión  para  deshacerse  de  su 
compromiso  para  con  nosotros ,  la  Prusia  nos  ha  lanzado  un 
reto.  Conociendo  ya  desde  entonces  el  valor  que  podian  te- 
ner las  protestas  mas  formales  de  los  hombres  de  Estado 
prusianos»  tenemos  el  deber  imperioso  de  poner  á  cubierto 
en  lo  sucesivo  nuestra  lealtad  contra  nuevos  errores  por  una 
garantía  esplicita.  Debíamos  insistir,  por  tanto,  como  lo  he- 
mos hecho,  para  obtener  la  certeza  de  que  una  renuncia  que 
se  presentaba  rodeada  solamente  de  distinciones  sutiles ,  era 
esta  vez  formal  y  definitiva. 

tjusto  es  que  ante  la  historia  caiga  sobre  la  corte  de  Ber- 
lín la  responsabilidad  de  esta  guerra,  que  ella  tenia  los  me- 
dios de  evitar  y  que  ella  ha  querido.  T¿en  qué  circunstan- 
cias ha  buscado  la  guerra  la  Prusia? 

cCaando,  desde  hace  cuatro  años ,  dándole  la  Francia  el 
testimonio  de  una  moderación  constante,  se  ha  abstenido, 
con  un  escrúpulo  tal  vez  exagerado,  de  invocar  contra  ella 
tratados  concluidos  bajo  la  misma  mediación  del  Empera- 
dor, pero  cuyo  olvido  voluntario  se  revela  en  todos  los  actos 
de  nn  Gobierno  que ,  en  el  momento  de  suscribir  á  ellos,  pen- 
saba ya  en  la  manera  de  librarse  de  su  cumplimiento. 

tLa  Europa  ha  sido  testigo  de  nuestra  conducta,  y  en  todo 
este  periodo  ha  podido  compararla  con  la  de  la  Prusia.  Falle 
boy  sobre  la  justicia  de  nuestra  falta;  y  sea  cual  fuere  el 
éxito  que  la  suerte  de  las  batallas  nos  depare ,  aguardamos 
serenos  el  fallo  de  nuestros  contemporáneos  y  el  fallo  de  la 
posteridad.— Recibid,  etc.— Firmado:  Grammont.;» 

Conforme  se  ve,  se  acusa  al  Gobierno  español  de  querer 
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iorprender  d  las  cortes  y  de  tratar  de  arrancarles  par  sor- 
presa  la  votación  de  Leopoldo  con  el  solo  fin  de  cooperar  & 
l08  planes  ambiciosos  de  la  Alemania. 

Bl  (}obierno  de  Espafia  se  resintió,  como  no  pudo  menos 
de  resentirse  de  un  cargo  de  tal  naturaleza  lanzado  ante  la 
Buropa.  Se  pidió  una  satisfacción;  ¿y  qué  satisfacción  se 
nos  dio?  Fuerza  es  confesar  que  la  historia  de  las  candida- 
turas es  para  Espafia  la  historia  de  las  humillaciones. 

Iba  á  empezar  la  guetra.  La  Francia  estaba  convertida  en 
un  inmenso  cuartel,  deseosa  de  echarse,  no  ya  á  la  con- 
quista de  la  Prusia  sino  del  mundo  entero. 

Nunca  como  en  tales  circunstancias  se  reveló  el  genio 
francés.  Jamás  se  ha  visto  un  frenes!  como  aquel ,  jamás  un 
pueblo  ha  hecho  mas  alardes  de  su  fuerza  y  de  su  bravura. 

Los  establecimientos  industriales,  los  talleres,  todos  los 
centros  obreros  se  cerraban,  y  solo  se  velan  por  las  calles 
inmensas  masas  cantando«laHarsellesa»,«losOirondino8,» 
le  Chantdudépart,  gritando:  ¡Viva  el  Emperador!  ¡Viva  la 
guerra !  ¡Abajo  BismarkI 

Unos  gritaban: 

—No  es  menester  prevenirnos  siquiera :  &  los  prusianos 
se  les  bate  por  la  espalda. 

Otros  decian: 

—No  se  necesitan  fusiles  para  vencer  á  los  alemanes,  ar- 
mémonos de  escobas. 

— ¡  Á  Berlin !  ¡  Á  Berlín !  Esta  era  la  exclamación  general. 

Caro  les  costó  su  orgullo.  Muchos  de  aquellos  fueron  á 
Berlin ;  pero  en  carácter  de  prisioneros. 

La  historia  registra  pocas  catástrofes  tan  desastrosas  y  tan 
rápidas  como  las  que  experimentaron  los  franceses.  No  les 
faltó  atrevimiento,  pero  el  cálculo  de  los  prusianos  se  sobre- 
puso al  empuje  de  los  franceses;  el  valor  de  estos  tuvo  que 
ceder  á  la  serenidad ,  á  la  estrategia,  á  la  excelente  orga- 
nización de  aquellos. 

una  gran  parte  de  su  ejército  cae  en  poder  de  los  pru- 
sianos; elJBmperador  que  creia  con  la  guerra  salvar  su  tro* 
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no  j  solidar  bu  dinastía ,  vése  reducido  á  ampararse  en  la 
frontera  para  ser  después  prisionero  de  los  alemanes. 

El  conde  de  Bismark  daba  cuenta  al  rey  Guillermo  de  la 
prisión  del  Emperador  y  de  la  capitulación  de  Sedan  en  una 
relación  en  que  se  leen  los  siguientes  detalles,  que  apunta- 
mos, ya  por  el  interés  histórico  que  tienen  en  si,  ya  por  su 
eonexioncon  la  crónica  de  la  Revolución  de  Setiembre,  que 
fue  la  causa  ocasional  del  desastre ;  debiendo  convenir  en 
qne  lo  que  sucedió  en  Francia  después  de  este  hecho,  no 
imdo  menos  de  influir  en  la  política  española. 

«Esta  mañana  temprano,  á  eso  de  las  diez, 'me  anuncia- 
ron al  g^eneral  Reille,  quien  me  informó  que  el  Emperador 
deseaba  verme,  y  que  estaba  ya  en  camino  con  ese  objeto. 
E)  (General  regrresó  inmediatamente  para  decir  á  S.  M.  que 
en  seguida  iba  yo  k  su  encuentro ,  y  poco  después ,  al  me- 
diar ai  camino  entre  este  lugar  y  Sedan,  en  las  cercanías 
de  Frenéis ,  encontré  al  Emperador.  S.  M.  venia  en  una  car- 
retela descubierta ,  acompañado  de  tres  generales  y  de  otros 
oficiales  á  caballo.  De  todos  ellos,  solo  conocí  yo  personal- 
mente &  los  generales  Castelnau,  Reille,  Maskawa,  que  pa- 
recía herido  en  un  pié,  y  Vaubert. 

«Luego  que  llegué  al  carruaje  del  Emperador,  me  des- 
monté, subiáélytomé  asiento  á  su  lado ,  diciéndole  que 
estaba  á  sus  órdenes.  El  Emperador,  creyendo  que  Y.  M.  se 
encontraba  en  Donchery ,  me  expresó  el  deseo  de  verle.  Des- 
pués de  manifestarle  yo  que  el  cuartel  general  de  V.  M.  se 
hallaba  en  aquel  momento  &  tres  millas  de  distancia  en 
Vendresse,  el  Emperador  me  preguntó  si  en  las  inmediacio- 
nes habla  algún  lugar  donde  pudiera  detenerse,  y,  en  fin, 
cual  era  mi  opinión  sobre  el  particular.  Le  contesté  que  ha- 
bla llegado  de  noche  sobre  el  terreno,  que  el  país  me  era 
desconocido,  pero  que  desocuparla  al  momento  mi  habita- 
ción en  Donchery  y  la  pondría  &  su  disposición. 

«El  Emperador  aceptó  mi  oferta,  y  seguimos  hacia  Don- 
chery; pero  &  cien  pasos  de  distancia  de  Mensebridge  hizo 
alto  delante  de  la  casa  de  un  campesino ,  y,  poniéndose  en 

27  TOMO  U. 
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pié,.me  preguntó  8i  DO  podríamos  bajarnos  allí.  Mandé  al 
instante  al  conde  de  Bismark  Bohlen,  que  me  habla  seguí* 
do,  que  inspeccionase  la  casa,  y,  habiéndonos  informado 
estoque  era  muy  pobre  y  reducida,  pero  que  estaba  des- 
ocupada y  sin  heridos^. el  Emperador  se  bajó  de  su  coche, 
después  de  rogarme  que  le  acompañara  al  interior  de  la 
casa. 

«Una  vez  dentro  de  ella,  é  instalados  en  un  cuarto  muy 
estrecho  que  soló  contenia  una  pequeña  mesa  y  dos  malas 
sillas,  conferencié  durante  una  hora  con  el  Emperador. 
S.  M.  me  niañifestó  el  deseo  de  obtener  para  la  capitulación 
del  ejército  francés  términos  mas  favorables  de  los  que  se 
habían  indicado.  Pedí  al  Emperador  me  escusase  si  no  en* 
traba  con  él  en  discusión  sobre  un  punto  militar ,  pendiente 
entre  el.  general  Moltke  y  el  general  Wimpffan.  Entonces 
pregunté  al  Emperador  sí  se  hallaba  dispuesto  á  negociar 
la  paz.  Contestóme  que,  como  prisionero ,  no  estaba  en  dis- 
posición de  hacerlo;  y  preguntándole  yo  que  quién  repre- 
sentaba, en  su  opinión,  la  autoridad  ejecutiva  de  Francia, 
S.  M.  me  dijo  con  firmeza  que  el  Gobierno  de  París. 

«Aclarado  este  punto,  no  oculté  al  Emperador  que  la  si- 
tuación,  antes  como  ahora,  no  presentaba  otro  punto  de 
vista  práctico  que  no  fuese  el  militar,  y  le  signifiqué  la  ne- 
cesidad en  que  nos  hallábamos  de  obtener,  por  medio  de  la 
capitulación  de  Sedan ,  una  seguridad  material  para,  hacer 
estables  las  ventajas  militares  hasta  entonces  obtenidas.  AI 
.expresarme  así  habia  yo  considerado  el  día  antes,  con  el 
general  Moltke,  bajo  todos  sus  aspectos,  la  cuestión  de  si,  sin 
perjuicio  de  los  intereses  alemanes,  se  podían  ofrecer  con- 
diciones mas  favorables  que  las  propuestas ,  aunque  no  fuese 
mas  que  por  deferencia  al  sentimiento  de  honor  de  un  ejér- 
cito que  tan  valientemente  se  habia  batido,  y  habíamos  con- 
venido en  que  no  era  posible  conceder  nada  mas. 

«Entonces  el  Emperador  salló  al  aire  libre  y  me  invitó  i 
que  me  sentara  á  su  lado  en  la  puerta  de  la  casa.  8.  M.  me 
preguntó  si  permitiríamos  que  el  ejército  francos  pasase  la 
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frontera  belga,  á  fía  de  que  alli  fuese  desarmado  é  interna- 
do. Como  también  habia  yo  conferenciado  con  el  general 
Holtke  sobre  este  punto,  respondí  al  Emperador  en  sentido 
negativo. 

cRespecto  &  la  cuestión  política,  no  tomé  yo  iniciativa  al- 
gnna  ni  tampoco  el  Emperador,  escepto  la  declaración  que 
espontáneamente  me  hizo  de  que  deploraba  las  desgracias 
de  la  guerra,  afirmándome  que  él  no.  la  habia  deseado ;  pero 
que  se  habia  visto  obligado  á  dex^Iararla  por  la  presión  de 
la  opinión  pública  de  Francia. 

«Examinadas  por  los  oficiales  del  Estado  mayor  las  cer- 
canías de  la  casa  en  que  estábamos,  supe  que  el  castillo  de 
Bellevue,  cerca  de  Frenéis,  era  á  propósito  para  la  recep- 
ción del  Emperador,  y  que  no  se  hallaba  ocupado  con  he- 
ridos. Se  lo  manifesté  así  á  S.  M.,  señalando  á  Frenois  como 
el  lugar  que  yo  propondría  á  V.  M.  para  la  entrevista,  y  pre- 
cintándole al  Emperador  si  no  desearía  dirigirse  allí  desde 
laego,  puesto  que  la  residencia  donde  nos  hallábamos  era 
molesta  y  8.  M .  necesitaba  descanso.  Aceptada  con  gusto 
mi  proposición ,  acompañé  yo  solo  al  Emperador ,  sin  mas 
que  una  guardia  de  honor  del  regimiento  de  coraceros  de 
V.  M.,  que  le  precedía,  hasta  el  castillo  de  Bellevue,  muy 
cerca  del  cual  ya  se  nos  unieron  su  séquito  y  equipajes. 

«Entre  aquel  venia  el  general  WimpflFen ,  ante  el  que  se 
reanudó  el  debate  para  la  capitulación.  Respecto  á  él ,  yo 
solo  intervine  en  la  parte  relativa  á  la  situación  legal  y  po* 
litica,  según  las  explicaciones  que  antes  me  habia  dado  el 
milmo  Emperador. 

tilas  tarde  recibí  por  conducto  del  conde  Nestiz ,  comi- 
sionado por  el  general  Moltke,  el  aviso  de  que  V.  M.  no  ve- 
ría al  Emperador  hasta  después  de  concluida  la  capitula- 
ción, con  lo  cual  se  desvanecieron  todas  las  esperanzas  de 
mejorar  las  condiciones  de  ella.» 

BI  desastre  para  la  Francia  no  podía  ser  mas  completo. 

El  ejército  alemán  llegó  hasta  los  fosos  de  París  mismo; 
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7  cuando  la  capital  se  veia  sitiada ,  aun  la  soberbia  francesa 
decía  por  boca  de  su  Gobierno  : 

— ^No;  no  cederemos  ni  una  pulgada  de  nuestro  territorio, 
ni  una  piedra  de  nuestras  fortalezas. 

T  no  obstante,  dos  provincias  tan  ricas  como  la  Alsacia  y 
la  Lorena,  fortalezas  tan  importantes  como  Metz  y  Straa- 
burgo,  pasaron  á  poder  de  los  prusianos. 

Tras  de  las  catástrofes  militares,  las  catástrofes  políticas. 
Después  del  imperio  la  república  con  su  desorganización,  y 
mas  tarde  la  Commune  con  sus  despilfarres,  sus  asesinatos 
y  sus  ruinas. 

Los  hombree  de  la  Revolución  española  podían  contenoi- 
piar  el  cielo  enrojecido  por  aquellos  incendios,  podían  per* 
cibir  las  descargas  de  aquellos  numerosos  fusilamientos, 
podían  ver  á  aquella  nación  abatida,  y  exclamar  satisfechos : 
-*  En  esta  obra  de  devastación  nosotros  con  nuestros  des* 
aciertos  hemos  tenido  nuestra  parte. 

Parece  imposible  que  en  presencia  de  los  inmensos  infor- 
tunios de  la  nación  francesa  hubiera  quien  se  gozase,  cre- 
yendo que  con  el  triunfo  de  1&  Prusia.  se  hubiese  de  abrir 
una  nueva  era  de  prosperidad ,  y  esto  se  pretendiese  por 
muchos  en  nombre  de  los.  intereses  católicos  I 

— Al  fin  la  Prusia,  se  decía,  es  una  potencia anti-re vola* 
clonaría,  es  una  nación  monárquica.  Allí  la  autoridad  goza 
de  un  gran  prestigio,  el  poder  se  ve  rodeado  de  todos  sus 
atributos.  La  Prusia,  por  interés  de  su  política,  por  instinto 
de  conservación,  por  odio  á  las  aventuras  revolucionarias, 
comprende  que  el  verdadero  principio  anti-revolucíoaario 
es  el  principio  católico.  T  muchos  de  estos,  con  la  mayor 
buena  fe  del  mundo],  se  creían'" ver  á  Bismark  reponiendo  al 
Sumo  Pontífice  en  su  trono  de  rey  temporal  de  Roma,  y  & 
Guillermo  convertido  en  una  especie  de  Carlomagno. 

No  es  estraño.  En  esta  época  saturada  de  neo-paganismo, 
se  inficionan  de  él  hasta  muchos  de  los  que  creen  vivir  mu  y 
lejos  de  su  atmósfera,  y  hé  aquí  porqué  oímos  á  estos  ídóla- 
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tn5  de  li3  formas  politicafl  llevar  su  ilasion  hasta  creer  que 
la  sombra  de  Lutero,  unida  al  genio  "de  Erausse ,  y  repre- 
sentados ambos  por  la  Prusia  protestante  y  racionalista  á  la 
vez,  88  encargarían  de  realizarla  restauración  de  lamonar- 
^oia  católica. 

La  ilasion  se  ha  des?anecido  de  una  manera  bien  triste. 
La  Prasia  cumple  hoy  con  el  fatal  destino  de  su  raza;  suefia 
con  el  imperio  universal  religioso  y  político ;  potencia  heré- 
tica como  es,  quiere  en  una  sola  mano  el  cetro  del  Bey  y  el 
bácalo  del  Pontífice;  tras  de  la  humillación  de  la  Francia 
aspira  á  la  humillación  del  Catolicismo,  y  hé  aquí  por  qué, 
▼aliéndose  de  su  omnipotencia  autoritaria  renueva  un  sis- 
tema de  persecuciones  que  parece  hasta  imposible  .en  nues- 
tro tiempo. 

Al  lado  de  las  preocupaciones  de  Ioq  católicos  políticos 
habia  las  de  los  católicos  liberales.  Estos  acusaban  &  la  Igle- 
sia de  los  desastres  de  la  Francia. 

fOran  parte,  decian ,  casi  toda  la  responsabilidad  del  la- 
mentable y  decaído  estado  en  que  se  encuentran  las  razas 
latinas  alcanza  á  la  Iglesia,  que  resistiéndose  &  los  consejos 
de  la  prudencia,  negando  ciegamente  su  sanción  religiosa  & 
los  progresos  del  espíritu  humano,  anatematizando  en  nom- 
bre de  Dios  la  civilización  y  la  libertad ,  ha  puesto  &  la  Eu- 
ropa latina,  donde  predominan  sus  adeptos,  en  el  terrible 
trance  de  optar  entre  la  razón  y  la  fe.  En  esta  pugna,  teme- 
rariamente  sostenida ,  la  fe  ha  perdido  de  día  en  dia  terre- 
no, el  sentimiento  católico  se  ha  debilitado,  la  indiferencia 
ba  candido  por  todas  partes,  la  imposibilidad  de  un  acuerdo 
entre  la  Iglesia  y  la  libertad  ha  divorciado  los  intereses  de 
las  creencias,  de  tal  modo  y  hasta  tal  extremo,  que  los  pue- 
blos latinos  son ,  acaso  por  el  esfuerzo  mismo  que  han  te- 
nido necesidad  de  hacer  para  emancipar  su  inteligencia  de 
pesadas  ligaduras  religiosas,  los  menos  morales  y  sin  duda 
algana  los  mas  descreídos. 

«Bsta  resistencia  incansable  y  tenaz  de  la  Iglesia  k  todo 
pensamiento  reformador ,  ha  desvanecido,  por  decirlo  así, 
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entre  sombras  la  misión  y  el  destino  de  nuestra  raza,  que 
navega  al  azar  y  sin  brújula  por  mares  borrascosos.  Ta  en  el 
fondo  de  su  alma  social  no  es  católica,  ni  protestante,  ni 
neutral  siquiera;  es  una  confusión  humana  que  se  precipita 
en  el  abismo  de  esa  democracia  brutal,  turbulenta  y  nive- 
ladora que  ha  perdido,  por  la  intransigencia  clerical,  sií  es- 
peranza en  Dios  y  busca  solo  la  posesión  material  de  la 
tierra.;» 

No;  la  Iglesia  no  ha  condenado  ni  la  libertad,  ni  la  razón, 
ni  la  civilización.  Al  contrario,  lo  que  condena ,  lo  que  con- 
denará siempre  es  ese  liberalismo  que  es  la  negación  de  la 
libertad,  ese  racionalismo  que  es  la  negación  de  la  razón, 
esa  mezcla  de  positivismo  y  de  sensualismo  que  constituye 
un  engendro  monstruoso  que  se  llama  civilización  moderna 
que  enervándolos  espíritus,  debilita  las  razas. 

No  es  la  civilización  católica  la  que  es  vencida  por  una 
.  civilización  mas  robusta.  Muy  lejos  de  esto,  si  observamos  el 
fenómeno  con  sus  propios  caracteres,  lo  que  veremos  es  que 
en  el  Mediodía  de  Europa  viene  dominando  el  sensualismo 
en  las  costumbres,  lo  que  mata  en  nuestros  pueblos  su  vi- 
gorosa energia;  viene  dominando  el  racionalismo  en  las  es- 
cuelfis,  lo  que  hace  que  nuestros  pensadores,  en  vez  de  ra- 
ciocinar no  hagan  mas  que  sofisticar,  en  vez  de  la  ciencia 
que  se  funda  en  la  verdad,  en  lo  absoluto,  presenta  solo  con- 
cepciones puramente  individualistas;  viene  dominando  el 
liberalismo  en  lá  politica ,  y  hé  aqui  lo  que  en  Francia  ma- 
taba la  verdadera  libertad ,  ya  bajo  el  régimen  doctrinario 
de  Luis  Felipe,  ya  bajo  el  régimen  personal  de  Luis  Napo- 
león. 

La  Francia  ha  sido  vencida  porque  en  vez  de  aquel  pue- 
blo católico  que  producía  héroes,  se  ha  encontrado  con  una 
generación  afeminada,  que  toma  por  civilización  y  por  pro- 
greso un  compuesto  de  egoísmo  y  de  sensualismo;  y  hé  aquí 
por  qué  en  vez  de  los  antiguos  caballeros,  de  los  bravos  ca- 
pitanes, hemos  visto  que  á  esos  hombres  que  sallan  de  sus 
vaudevilles  donde  se  recreaban  en  el  espectáculo  del  can- 
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can,  el  fusil  se  les  ha  caído  de  las  manos;  héaquí  por  qué  do- 
minando ese  positivismo  tan  condenado  por  la  Iglesia»  se  ha. 
visto  alli  una  administración  la  mas  desmoralizada,  debién- 
dose á  ella  el  que  faltasen  los  elementos  de  guerra  en  la 
hora  precisa;  hé  aqui  por  qué,  dominando  el  liberalismo,  los 
que  debían  pensar  en  salvar  la  patria,  no  pensaban  en  otra 
cosa  que  en  derribar  el  Gobierno. 

No  queda  para  estos  pueblos  mas  que  un  recurso ,  y  es  que 
el  Catolicismo  vuelva  á  reinar  en  las  almas,  para  que  vuelva 
i  manifestarse  en  las  costumbres  é  infiltrarse  en  las  leyes  y 
en  las  instituciones;  es  decir,  que  los  pueblos  latinos  cum- 
plan con  la  ley  de  su  raza  que  es  obedecer  á  la  inspiración 
católica  en  todos  los  terrenos. 


CAPITULO  XXIX. 

Candidatura  del  duque  de  Montpensier. 

No  es  un  misterio  para  nadie  la  intervención  del  duque  de 
Uontpensier  en  la  Revolución  de  Setiembre.  La  historia  le 
contará  como  una  desús  figuras  descollantes,  y  este  hecho, 
por  mas  que  su  recuerdo  amargue  el  corazón ,  nos  obliga  t 
fijar  en  él  nuestras  críticas  miradas,  y  á  emitir  con  impar- 
cial criterio  nuestro  juicio,  basado,  como  siempre,  en  actos 
indiscutibles.  Triste  es,  en  épocas  de  popular  exacerbación, 
deber  juzgar  desfavorablemente  la  conducta  de  un  miembro 
distinguido  de  la  real  casa;  placeríanos  en  grado  sumo  ver 
la  concordia  y  la  paz ,  empuñando  el  cetro  benéfico  en  el  in- 
terior de  las  regias  familias,  y  saludar  la  santa  armonía  de 
los  alcázares,  donde  habitan  los  soberanos.  Exentos  de  las 
pasiones  mezquinas  que  se  agitan  y  revuelven  en  la  arena 
donde  luchan  las  pasiones  populares,  serian  los  palacios 
comparables  á  los  vistosos  y  hermosísimos  iris  que  brillan  y 
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86  destacan  al  través  de  las  nubes^  indicando  serenidad  y 
bonanza. 

Creemos  en  la  santa  fraternidad  de  las  virtudes ,  y  por  esto 
entendemos  que  en  el  santuario  de  la  justicia ,  y  junto  &  esta 
virtud  augusta,  que  es  la  que  corona  6  debe  coronar  las 
virtudes  de  los  reyes,  debiera  siempre  tener  su  trono  el 
amor,  virtud  de  la  misma  estirpe  que  aquella.  Es  la  unión 
de  los  subditos  una  de  las  metas  &  que  deben  encaminar  los 
reyes  la  proa  de  las  naves  que  dirigen ;  y  para  ello  es  indis- 
pensable ofrezcan  el  ejemplo  de  la  compaginidaJ  de  miras 
y  sentimientos  los  que  personifican  la  autoridad.  Que  si 
andan  divididos  y  encontrados  los  corazones  de  los  domi- 
nadores ¿qué  fuerza  tendrán  las  persuasiones  dirigidas  k  los 
dominados  en  dirección  &  la  paz?  Todo  debe  ser  grande  en 
los  grandes,  y  es  atraerse  el  calificativo  de  menguado  resis- 
tirse el  principe  &  ostentar  la  generosidad  de  su  alma  ante 
la  gravedad  del  sacrificio. 

La  casa  real  de  España,  en  lo  que  va  de  siglo,  cuenta  en- 
tre sus  mayores  desgracias  la  falta  de  acuerdo  de  sus  prin- 
cipes. Escenas  desagradables  pasadas  entre  Carlos  IV  y  Fer- 
nando VII ;  reproducidas  después  entre  Fernando  VII  y  el 
infante  D.  Carlos  debilitaron  el  prestigio  de  la  autoridad  so- 
berana, y  apasionando  á  los  pueblos  en  pro  ó  en  contra' de 
los  regios  contendientes,  abrieron  el  camino  á  la  desconsi- 
deración de  las  instituciones,  que  no  pueden  ser  respetadas 
sin  ser  escrupulosamente  consideradas. 

En  vano  se  rodea  el  monarca  de  esplendente  pompa  so- 
cial, y  se4evanta  sobre  el  aparato  de  políticas  magnificen- 
cias, como  para  ostentar  su  elevación  en  el  país  que  rige, 
si  le  falta  el  pedestal  mas  glorioso,  que  es  el  del  respeto  de 
sus  allegados  y  casi  participes  de  su  majestad.  Si  tiene  al 
lado  quien  no  se  incline  reverente,  ¿cómo  esperar  inclina- 
ción y  reverencia  de  parte  de  quienes  están  alejados  del  foco 
de  su  poder?  ¿Cómo  pedirán  al  reino  lo  que  no  saben  ó  no 
pueden  ccmseguir  en  su  casa?  ¿Cómo  exigirán  del  pueblo  lo 
que  no  pueden  obtener  de  su  familia  ? 
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Las  discordias  dinásticas  de  España,  Francia  y  Portugal 
facilitaron  el  triunfo  de  la  Revolución  europea,  puea  debi- 
litando el  principio  de  autoridad,  la  Revolución  tuvo  abo- 
gados 7  conspiradores  en  el  interior  mismo  de  las  regias 
cámaras.  En  el  momento  mismo  en  que  fue  un  hecho  la  exis- 
tencia de  representantes  de  la  Revolución  junto  al  trono  de 
ios  reyes,  la  causa  de  la  monarquía  recibió  profunda  herida. 
La  mano  de  un  príncipe  es  la  mas  á  propósito  para  descar- 
gar certero  hachazo  contra  los  estribos  del  trono. 

La  rama  de  los  Orleans  tiene  la  desgracia  de  haber  figu- 
rado en  Francia  en  oposición  política  con  la  primogénita, 
7  la  de  haber  aspirado  á  conseguir  el  objeto  de  su  ambición 
por  procedimientos  que  la  honradez  menos  laxa  no  puede 
sancionar.  No  nos  incumbe  recordar  aquí  esceñas  en  la  na- 
ción vecina  acontecidas,  ni  evocar  el  voto  de  un  Orleans  fa- 
vorable á  la  muerte  de  su  rey  Luis  XVI.  La  misma  Revolu- 
ción, al  oír  aquel  funesto  voto,  emitido  por  un  pariente  de 
la  victima,  exclamó  :-*«Hoy  la  república  se  ha  deshonrado.» 
Frase  cuyo  laconismo  expresa  toda  una  filosofía  moral. 

Tampoco  trataremos  de  dilucidar  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  la  política  orleanísta  sobre  la  de  sus  adversarios; 
Incúmbenos  solo  consignar  la  significación  y  tendencia  de 
loa  Orleans  á  despreciar  las  barreras  levantadas  por  el  buen 
aentido  moral  en  el  camino  de  sus  propósitos. 

Dirá  la  historia  que  para  ellos  es  la  corona  el  blanco  ex- 
cloaivo  de  sus  aspiraciones ,  y  que  ante  la  vanidad  de  cefiir- 
la,  saben  prescindir  de  las  consideraciones  exigidas  por  el 
vinculo  de  la  sangre  y  de  la  gratitud. 

Viniendo  ahora  á  lo  que  particularmente  atafie  al  duque 
de  Montpensier,  debemos  recordar  ante  todo  los  especiales 
deberes  que  le  obligaban  á  conservar  íntegra  su  lealtad  á  la 
aogusta  señora ,  cuyo  trono  ayudó  á  minar. 

Eligiéndole  como  á  esposo  de  la  infanta  su  hermana,  hubo 
que  vencer  todo  género  de  dificultades  diplomáticas  y  do* 
mésticas,  y  casi  esponerse  á  los  efectos  de  la  oposición  de 
machos  gabinetes  europeos,  en  particular  del  de  Inglater* 
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ra,  cuyo  gobierno»  al  sentirse  desdeñado  en  sus  observacio- 
nes, estuvo  inclinado  hasta  á  favorecer  una  nueva  campaña 
carlista  en  nuestro  país.  Noble  y  generoso  fue  el  proceder 
de  la  Reina  con  el  Duque ,  sobreponiéndose  &  todos  los  obs- 
táculos por  aquel  enlace  suscitados;  y  tantas  fueron  las  dis- 
tinciones con  que  honró  al  Infante  después  de  su  matrimo- 
nio, que  agotó  ya  la  posibilidad  de  conceder  mas,  por  ha- 
berle concedido  todo  lo  posible  al  poco  tiempo  de  contarse 
entre  los  individuos  de  la  regia  familia. 

Completa  fue  la  intimidad  que  reinó  entre  los  augustos 
cufiados  desde  la  celebración  del  matrimonio ;  no  bastando 
á  enfriarla  el  incidente  al  poco  tiempo  acaecido  &  la  familia 
reinante  de  Orleans ,  destronada  al  impulso  de  la  Revolución 
de  1848,  y  bien  que  en  el  momento  de  explotar  la  ira  popu- 
lar se  olvidara  el  Duque ,  que  se  encontraba  en  Paris ,  de  sus 
imperiosos  deberes  de  esposo,  y  que  en  su  deseo  de  salvarse 
á  si  propio  dejara  espuesta  á  la  Duquesa  á  todas  las  conse- 
cuencias del  furor  revolucionario;  la  Reina,  apreciando 
aquel  olvido  como  un  movimiento  impremeditado  por  el 
amor  &  la  existencia  producido,  supo  correr  el  velo  del  mas 
noble  disimulo,  pensando,  sin  duda,  que  la  idea  de  tamaña 
cobardía  involucraba  en  sí  misma ,  la  penitencia  corres- 
pondiente á  la  falta. 

La  desgracia  de  la  familia  de  los  Orleans  en  Francia  in* 
fluyó  poderosamente  &  retardar  por  algunos  afios  la  espan* 
sion  de  los  sentimientos  del  Duque,  que  hechos  posteriores 
revelaron  haber  engendrado  en  él  una  afición  desmedida  h 
socavar  el  poder  de  su  augusta  bienhechora. 

Solicito  andaba  Montpensier  &  rodearse  de  amigos  influ- 
yentes que ,  atraidos  por  el  prestigio  y  el  esplendor  de  su  po- 
sición, secundaban  sus  ideas,  no  de  oposición  manifiesta, 
si  no  de  predilección  indiscutible  hacia  determinados  planes 
políticos.  Oarifioso  con  las  oposiciones  mas  ó  menos  integras, 
dolíase  con  suspiros  y  quejas  al  parecer  salidos  de  los  mas 
profundos  secretos  de  su  alma ;  complacíase  en  pintar  cuánto 
pudiera  ser  feliz  Bspafia,  guiada  por  inteligente  y  segura 
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mano,  por  el  sendero  de  una  libertad  no  bastante  apreciada, 
porque  era  del  todo  desconocida. 

Entre  el  palacio  de  la  plaza  de  Oriente  de  Madrid  y  el  de 
San  Telmo  de  Sevilla,  morada  de  los  duques  de  Montpen- 
sier,  establecióse  un  cambio  de  afectos,  expresados  desde  el 
de  Oriente  por  muestras  concretas  y  positivas,  desde  el  de 
Sao  Telmo,  por  significativas  evocaciones  de  felicidad.  Agra- 
ciábala Reina  al  Duque ,  interesábase  el  Duque  por  la  Rei- 
na, mediando  entre  las  gracias  de  aquella  y  el  interés  de 
estela  notable  diferencia  de  que  las  gracias  por  Isabel  otor-^ 
gradas  al  Duque  elevaban  su  influencia,  y  las  muestras  de 
interés  dadas  por  Montpensier  con  calculada  sagacidad  de- 
bilitaban el  prestigio  de  D.'  Isabel. 

Amigo  de  todos  los  descontentos  del  Gobierno,  Montpen- 
sier preparaba  el  terreno  para  emprender  en  su  hora  vuelo 
raado,  siempre  dispuesto  á  ofrecerse  como  el  salvador  de  los 
intereses  constitucionales  de  nuestro  país.  Por  fortuna  la 
oposición  contaba  en  dias  aciagos  con  un  hombre  de  las  con- 
diciones superiores  de  O'Donnell ,  á  cuyas  miras  de  ninguna 
manera  convenia  aliar  al  mal  aconsejado  Infante. 

BraO*Donnell  decidido  en  sus  actos,  resuelto  en  sus  pro- 
yectos, perspicaz  en  el  descubrimiento  de  los  obst&culos  en 
qae  habia  de  tropezar;  por  lo  que  fácilmente  descubrió  en 
el  Doque  condiciones  que  le  hacian  poco  capiaz  para  &vo- 
recer  una  causa  sin  comprometerla.  Tiene  el  duque  de  Or- 
leans  las  aspiraciones  de  la  ambición,  pero  le  falta  su  arro- 
jo; tiene  los  caprichos  del  niño,  pero  le  falta  el  empuje  del 
varón.  Anhélalo  que  no  posee,  mas  amatante  loque  posee, 
que  la  consideración  de  que  se  espone  á  la  pérdida  le  hace 
vacilar  ante  la  ganancia. 

O'Donnell  comprendía  perfectamente  al  Duque,  y  con- 
vencido de  que  no  servia  para  ninguna  empresa  política  de 
importancia,  no  contó  con  él  en  ninguna  de  las  arduas  si- 
tnaciones  en  que  se  encontró. 

Probablemente  á  no  haber  fallecido  el  duque  de  Tetuan, 
aan  en  el  caso  de  efectuarse  la  Revolución ,  esta  hubiera 
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prescindido  de  Montpensier;  pero  los  hombres  de  Cádiz  es* 
taban  mas  al  nivel  de  este,  y  no  eran  bastante  superiores 
para  rechazar  la  intervención  de  un  infante. 

Yiéndose  ya  en  situación  de  hombrearse  con  los  políticos 
revolucionarios,  no  vaciló  en  tenderles  la  mano»  ó  mejor, 
en  apretar  la  mano  que  aquellos  le  tendían,  seguro  de  que 
la  recompensa  de  su  abnegación  le  habla  de  poner  en  pose- 
sión del  ambicionado  trpno. 

Hizose  por  de  pronto  consejero  oficioso  de  S.  M.»  con  aque 
sentimentalismo  que  acostumbra  &  ser  el  manto  con  que  se 
cubre  la  hipocresía  política  de  los  pretendientes  á  grandea 
posiciones;  lloró  ante  la  Reina  sobre  las  desgracias  que  se 
multiplicaban  &  la  sombra  de  su  cetro,  no  sin  deslizar  en 
sus  consejos  insinuaciones  pérfidas  de  una  venal  protección. 
Como  quien  no  vela  los  bienes  que  él  esperaba  del  des- 
crédito de  la  Reina,  solo  afectaba  pensar  en  los  males  que  & 
la  patria  provendrían  de  la  tenacidad  política.  Montpensier 
pedia  mas  libertad  para  el  pueblo,  como  &  medio  de  obtener 
mas  autoridad  para  sí. 

En  1867,  después  de  los  lamentables  sucesos  que  pertur- 
baron la  pública  tranquilidad,  envió  el  Duque  á  su  egregia 
esposa  D.*  Maria  Luisa,  con  la  misión  de  esponer  verbal- 
mente  á  D.*  Isabel  los  deseos  políticos  del  palacio  de  San 
Telmo;  que  con  Tazón  podría  llamarse  entonces  la  segunda 
corte  de  España,  habida  consideración  del  número  y  calidad 
de  los  que  en  él  concurrían ,  del  esplendor  y  prodigalidad 
de  las  recepciones ,  del  rigor  y  escrupulosidad  de  la  etique- 
ta, del  regio  aparato  de  los  besamanos  y  del  tono  soberano 
que  usaban  constantemente  los  señores  de  la  casa. 

Desabrido  fue  el  recibimiento  obtenido  por  la  Infanta,  pues 
comprendió  D.*  Isabel  que  iba  á  tratarse  de  materias  veda- 
das &  la  discusión  de  la  real  familia,  y  mas  desabrida  fue  la 
carta  que  por  consejo  de  Narvaez  escribió  la  Reina  &  doña 
María  Luisa  Fernanda.  Recordóle  Isabel  II  que  era  ella  la 
soberana  de  España ,  y  fiel  &  su  deber  rechazó  la  oficiosa 
intervención  que  se  le  ofrecía  en  la  marcha  de  los  negocios 
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pubiicoa.  De  esta  suerte  dio  prueba  de  comprender  lo  que  de 
ella  exigía  el  carácter  de  reina  constitucional. 

Esto,  sin  embargo,  atizó  el  fuego  encendido  ya  en  el  pe- 
cho de  los  Infantes,  quienes  resolvieron  añadir  el  peso  de  su 
inflaencia  y  de  su  poder  al  partido  que  se  aprestara  á  quitar 
de  en  medio  el  sustentáculo  de  los  obstáculos  tradicionales. 
Uontpensier  y  Olózaga  tenian  ya  un  mismo  pensamiento ; 
la  ambición  de  ambos  se  fijó  en  un  'mismo  punto ;  faltaba 
ana  mano  que  facilitara,  qne  celebrara  con  indisoluble  for- 
ma el  maridaje  de  ambos  espíritus;  la  unión  liberal  fue  este 
lazo. 

En  el  comienzo  de  esta  obra  reseñamos  la  historia  del  des- 
tierro de  ]f  ontpensier,  y  las  comunicaciones  cruzadas  entre 
los  Duques  y  la  Reina;  por  lo  que  desembarazados  ya  del 
relato  de  aquellos  episodios  podemos  venir  á  ocuparnos  del 
papel  representado  por  el  Duque  desde  el  momento  que  es* 
talló  la  Revolución,  acrecentada  al  soplo  de  sus  propias  pa- 
siones. 

Una  gran  parte  de  la  unión  liberal  no  queria  la  calda  de 
la  dinastía,  proveyendo  las  dificultades  que  iban  á  surgir 
para  la  constitución  de  una  nueva  forma  política,  ó  la  en- 
tronización de  una  nueva  dinastía  constitucional.  T  si  no 
faltaban  quienes  clamaran  '.—«Derribemos  lo  existente,  que 
es  lo  peor,  y  después  escogeremos  lo  que  mas  nos  conven- 
ga,» otros  menos  alborotados  como  Rios  Rosas :— No,  de- 
cían, derribando  el  edificio  sin  tener  sentadas  las  bases  del 
que  ha  de  sustituirle,  nos  esponemos  á  tener  que  sufrir  á 
acampo  raso  las  inclemencias  de  las  estaciones.»  Los  que 
así  pensaban  concibieron  el  propósito  de  obtener  por  cual- 
quier medio  posible  la  abdicación  de  la  Reina  á  favor  del 
principe  Alfonso,  con  la  regencia  del  duque  dé  Montpensier. 
No  le  desagradaba  á  Serrano  el  programa.  El  partido  pro- 
gresista, influido  por  Olózaga,  no  se  satisfacía  con  esta  so- 
lacion,  que  dejaba  una  puerta  abierta  á  restauraciones, 
siempre  por  aquella  agrupación  temidas ,  con  tanto  mayor 
motivo  en  cuanto  esperaba  obtener  con  la  calda  de  los  Bor- 
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bones  la  unión  ibáriea,  ilusoria  utopia,  atractivo  eanto  con 
que  el  sagraz  Olózaga  sabia  adormecer  apaciblemente  al  par* 
tido  que  amamantaba. 

La  aquiescencia  de  Serrano  al  programa  de  la  regencia 
Montpensier  y  de  sus  satélites  tenia  mal  humorados  á  loi 
progresistas;  pero  Prim  escribía  á  un  amigo  suyo  y  núes- 
tro  por  aquellos  dias:  «Déjate  de  perplejidades  y  temores; 
el  duque  de  la  Torre  tiene  menos  de  torre  que  de  duque,  y 
ya  verás  como  yo  &  esta  torre  la  inclino  con  la  misma-ñtci» 
lidad  que  si  fuera  de  cartón...  Estos  duques  empiezan  á...» 

T  proseguía  la  epístola  con  un  ensarte  de  cataUmismosáA 
aquellos  que  no. suelen  escribirse  sino  en  libros  ^-j^ro/Stfo 
redactados  para  caracterizar  personajes  román|ico8.  Bien 
que  en  semejante  especie  de  literatura,  el  marqués  de  los 
Castillejos  se  habla  familiarizado  desde  la  infancia. 

Llegó  el  dia  de  la  insurrección ;  arrojado  el  grito  desde  kM 
mástiles  de  la  escuadra  en  las  aguas  gaditanas,  resultó  ser 
el  de  «Abajo  el  ministerio,  viva  la  libertad.»  La  dinastía  no 
se  ahogó  alli;  esta  es  la  verdad.  Quizá  si  Prim  ó  algún  ge* 
neral  audaz  se  atreviera  á  decir:  «Abajo  la  dinastía.»  To- 
pete, que  no  se  habia  resignado  á  manchar  tan  negramente 
su  fidelidad,  hubiera  descolgada  el  pendón  de  la  rebeldís; 
y  la  Revolución  se  hubiera  ahogado  en  las  aguas  que  ht^ 
bian  de  ahogar  el  trono.  Pero  los  marinos  se  limitaron  á 
proclamar  la  calda  del  ministerio. 

¿Contábase  con  Montpensier?  Indudablemente.  Pero  he- 
mos dicho  que  aquel  Infante  aspiraba  á  ganar  sin  esponer^e 
á  perder,  y  de  ahí  su  inmovilidad  en  la  hora  del  peligro.  8a 
actividad  febril ,  al  amparo  de  los  muros  de  San  Telmo,  tro* 
cose  en  inercia  medrosa  al  estallar  la  asonada.  T  esto  que 
su  aparición  en  aquella  hora  hubiera  sido  justificada,  dada 
su  complicidad  en  la  conspiración. 

Su  figura  no  apareció,  y  su  ausencia  privó  desde  luego  1 
los  que  con  él  contaban  del  punto  natural  de  convergenda, 
de  unión  y  de  protección.  Si  á  su  sombra  se  hubiera  efee- 
tuado  aquel  movimiento,  la  dirección  de  su  mano  fácilmente 
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mtrcara  el  itinerario  de  los  sucesos ;  Prim  y  los  prohombres 
del  partido  progresista  no  se  atrevieran ,  en  instantes  tan 
críticos  para  ellos,  á  emanciparse  de  una  tutela  que  les  ga« 
nmtiiaba  muchas  conquistas.  Su  mano  no  estuvo  allí;  otras 
msnoB  señalaron  el  derrotero. 

Desde  su  destierro  contempló,  cruzado  de  brazos,  la  caída 
del  trono,  del  cual ,  por  su  posición  y  por  sus  privilegios, 
habla  sido  el  primer  ángel.  Contempló  sonriendo  el  crují- 
miento  del  solio,  que  fue  el  pedestal  de  su  propio  poder ,  y 
exclamó  qjiizá:  «¡Qué  dulce  es  la  venganza!»  No  conside- 
nado  que  dos  gritos  resonaban  en  aquella  hora  simultá- 
neamente por  todos  los  ángulos  de  la  Península;  el  uno  de 
compasión,  de  indignación  el  otro.  España,  esto  es  eviden- 
te, compadeció  á  la  Reina,  se  indignó  contra  el  Infante. 

La  Revolución  siguió  su  curso  sin  acordarse  d^l  que  la  ha- 
bla nutrido  y  protegido ;  el  pueblo  siente  invencible  repug- 
nancia á  las  enormes  infidelidades  y  &  las  traiciones  domes- 
ticas;  de  abi  que  ni  un  solo  momento  le  fue  simpática  á  la 
Sevolacion  la  figura  de  Montpensier. 

Al  grito  de  «Abajo  los  Borbones»  no  sucedió  jamás  el  de 
cYiva  Orleans,»  y  basta  los  que  representaban  los  intereses 
del  Dnque  dentro  los  conjurados  triunfantes,  viéronse  obli- 
gados á  mantener  arrollada  la  bandera  aguardando  para  des- 
plegarla una'  oportunidad  tanto  menos  probable ,  cuanto 
mas  tardía. 

Impacientábase  en  el  entre  tanto  el  Duque ;  le  tardaba  la 
bora  de  oir  que  se  le  anunciaba  la  llegada  de  una  comisión 
de  españoles  portadores  de  la  corona  caida  de  las  sienes 
de  su  augusta  cufiada  al  soplo  de  los  vientos  de  San  Telmo. 
Mas  la  comisión  no  aparéela.  Los  unionistas  sentían  en- 
friarse  el  ardor  de  sus  simpatías  por  Montpensier  á  medida 
que  se  iba  evidenciando  en  este  la  carencia  de  talento  polí- 
tico y  de  virtudes  patrióticas. 

Qnizá  á  ningún  Orleans  pudo  aplicarse  hasta  hoy  con  mas 
propiedad,  como  al  duque  de  Montpensier,  este  juicio  emi- 
tido por  Mr.  Yeuillot  en  1848:  «Demasiado  grandes  los  Or- 
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leans  para  ser  pueblo,  demasiado  pequeños  para  ser  reyes ; 
no  resignándose  ft  mantenerse  en  la  condición  ¿  que  les  des- 
tina su  nacimiento »  ni  prestándose  á  ser  lo  que  la  Providen* 
cia  les  destina  sean»  los  Orleans  desaparecerán  sin  esplen- 
dor, sin  gloria;  tal  vez  sepultados  sin  la  gloria  y  el  esplen- 
dor de  la  desgracia  proveniente  de  las  ruinas  por  ellos  mis- 
mos provocadas  (I).» 

£n  efecto,  Yeulllot  calificó  con  algunos  afios  de  anticipa- 
ción un  período  importante  de  la  vida  de  Montpensier  en 
las  líneas  que  acaban  de  leerse. 

«Demasiado  grande  para  ser  pueblo;»  no  se  decidió  á  .ar- 
rostrar las  oleadas  demagógicas  que  debían  brotar  de  las 
entrañas  de  la  Revolución ;  acostumbrado  á  ceñir  corona, 
mas  semejante  á  la  de  rey  que  á  la  de  duque ,  resistíase  á 
reclamar  el  gorro  frigio,  que  es  la  corona  mas  apreciada  de 
los  revolucionarios  populares;  carecía  de  la  abnegación, 
del  espíritu  de  sacrificio,  de  la  vehemencia  de  ánimo,  dalas 
dotes  de  dominio,  del  prestigio  de  los  grandes  tribunos;  le 
embarazaba  para  ser  pueblo  la  nobleza  de  su  cuna  y  la  ma- 
jestad da  su  aspiración;  pero  para  ser  rey  le  faltaban  cua- 
lidades indispensables.  Para  ser  rey  hereditario,  faltábale 
el  derecho;  para  ser  rey  de  la  Revolución  faltábale  valor 
material  y  moral ,  ciencia  de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
discreción  en  los  actos  ,  perspicacia  para  comprender  la 
oportunidad  de  los  tiempos,  disimulo  de  lo  que  aspiraba, 
diplomacia,  generosidad  de  alma,  realeza  de  corazón.  Era 
demasiado  pequeño  para  ser  rey.  Los  reyes  hereditarios 
pueden  reinar  sin  pasar  de  ser  reyes  vulgares;  los  revolucio- 
narios, ó  descuellan  ó  sucumben.  Sin  el  apoyo  del  derecho 
tradicional,  necesítanse  las  alas  del  genio  político  para  sos- 
tenerse á  la  altura  de  la  soberanía. 

Á  Montpensier  le  faltaban  el  pedestal  de  la  legitimidad  y 
las  alas  del  genio;  para  rey  faltábale  talla. 

Que  no  se  resignó  á  permanecer  en  el  lugar  que  le  se- 
ñaló la  Providencia  al  nacer,  fuera  de  toda  duda  lo  dejan  los 
(1)   laMduréff{me,j^t¡íTYeui\lot, 
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hechos  que  historiaznoB,  y  la  actitud  que  acabamos  de  des- 
cribir; y  no  es  verdad  menos  funesta  para  el  desgraciado  In- 
¿orle  que  del  sepulcro  de  sus  ambiciones ,  que  fueron  las 
ruinas  de  nuestras  glorias  espHfiolas,  por  él  en  parte  pro- 
vocadas, no  diré  la  historia  que  fue  sepulcro  ghrioso. 

T  ya  que  hemos  notado  cuan  adaptables  son  estas  pala- 
bras al  miembro  de  la  familia  Orleans,  de  que  nos  ocupamos, 
séaoos  permitido  esponer  ciertos  episodios  de  la  vida  pú*» 
blica  de  sus  antepasados,  notando  de  paso  algunos  actos  ó 
incidentes  de  su  propia  vida,  que  no  son  en  el  fondo  sino  la 
reprodaocion  de  arranques  que  son  ya  del  dominio  de  la  his- 
toria. 

Cuéntase  que  el  dia  4  de  mayo  de  1789,  en  ocasión  ft  que 
el  rey  se  dirigía  en  procesión  &  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
llora,  acompañado  del  clero,  la  nobleza  y  los  diputados,  el 
de  Orleans,  cuyo  puesto  era  el  inmediato  al  rey,  dejando 
inadvertidamente  qué  los  nobles  se  le  adelantaran ,  incor- 
poróle con  los  diputados,  en  mengua  del  esplendor  de 
h  corte ,  que  en  los  actos  solemnes  se  presenta  mas  glo- 
riosa cuanto  mas  compacta.  Con  este  y  otros  incidentes  de 
esta  Índole  desviábase  Orleans  del  rey,  abandonando  la  corte 
y  QDiéudose  al  puf^blo,  ó  mejor,  á  las  turbas  revoluciona- 
rias. Aspiraba  también  á  la  regencia. 

Las  regencias  son  una  especie  de  taburete  del  que  los  Or- 
leans hacen  frecuente  uso  para  suplantar  á  sus  reyes. 

El  duque  de  Hontpensier,  como  su  progenitor,  mucho 
tiempo  hacia  que  iba  ostepsiblemente  rezagado  en  los  ho- 
menajes de  fidelidad  y  adhesión  á  su  Reina.  Buscaba  un  Mi- 
rabeau  que  le  preparara  el  camino  de  la  regencia;  y  cuando 
le  encontró  faltóle,  como  á  Felipe  Igualdad,  el  valor  y  la 
decisión  indispensables  al  emprender  determinadas  ha- 
zañas. 

Ante  la  majestad  del  rey,  Felipe  se  desconcierta,  y  en  vez 

de  intimar  á  Luis  XVI  el  programa  que  ha  de  ser  su  sen- 

'  teocia,  vacila,  se  turba,  y  no  alcanza  k  dominarse  sino  para 

decir  al  Bey : — «Señor,  en  caso  de  que  los  negocios  se  hagan 
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mas  pesados  y  iDas  molestos...  suplico  &  Y.  M.  me  permita 
que  me  retire  á  Inglaterra.)»  El  Duque  preparó  los  í^augrien- 
tos  desórdenes  que  mancbaroD  en  aquel  octubre  las  calles 
de  París,  y  cuaudo  el  Rey  le  confió  una  misión  diplomática 
para  Inglaterra ,  á  pesar  de  los  consejos  de  Mirabeau,  fal- 
tóle valor  para  oponerse  y  partió. 

Al  recibir  Mirabeau  la  noticia  de  la  partida  de  su  prote- 
gido, exclamó:  —  «No  merece  este  hombre  el  trabajo  que 
uno  se  toma  por  él;;»  y  viniendo  á  conocimiento  del  grande 
tribuno  otros  actos  de  la  ductibilidad  sorprendente  de  Or- 
leana,  prorumpió  en  esta  imprecación:  -»«¡Ah!  vil;  tiene 
la  codicia  del  delito,  pero  le  falta  el  valor.» 

Pues  bien;  la  codicia  del  delito,  ¿no  tenia  su  alcázar  en 
San  Te Imo?  la  falta  del  valor,  ¿no  la  certifican  las  aguas  de 
Cádiz? 

Viendo  Montpensier  que  la  corona  no  ileg»ba,  determi- 
nóse acercarse  á  los  que  hablan  tomado  en  sus  manos  coa 
entera  independencia  los  destinos  de  la  nación ,  y  en  una 
carta  afectuosa  dirigida  á  Serrano,  recordó  que  la  dinas- 
tía caida  le  habia  desterrado,  y  que  hallándose  identificada 
con  la  obra  revolucionaria,  pensaba  regresar  como  caal- 
quier  otro  español  á  su  domicilio  de  Sevilla. , 

Fijóse  el  Consejo  de  ministros  en.el  contenido  de  la  cartai 
y  aunque  desde  aquella  hora  triunfante  ya  la  Revolución, 
el  Duque  no  habia  de  servirles  sino  de  estorbo,  acordó  con- 
testarle el  Consejo,  que  como  quiera  que  se  resignara  á  venir 
sin  prf'rogativa  alguna  especial,  abiertas  tenia  como  todo 
ciudadano  las  fronteras  de  la  patria. 

Fuese  infante  y  volvió  simple  mortal.  Ignoramos  ai  los 
grandes  intrigantes  tienen  el  don  de  impresionarse  al  sen- 
tir una  de  esas  humillaciones,  que  á  los  mortales  la  Provi» 
dencia  permite;  si  son  como  nosotros  susceptibles  ¡caán 
amargas  serian  las  del  corazón  del  Duque,  al  sentirse  si- 
multánenmente  bt^rido  por. el  remordimiento  de  su  in^rrati- 
tud  á  la  Reiúa,  y  por  la  pena  de  la  ingratitud  de  la  Ravola- 
cion  &  él! 
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Sin  niogrtiQ  privilegio  personal  regresó,  &  primeros  de 
febrero  de  1869,  bien  xjue  ya  antes  había  verificado  aquella 
fracasada aparicioQ  para  contribuir,  según  dijo,  á  derrotar 
la  reacción  en  G&diz  erguida;  aunque  en  realidad  lo  que  en 
la  reina  del  Mediterráneo  estaba  erguido,  no  era  la  reac- 
ción, sino  la  república. 

Ue^ó  á  Madrid  en  febrero,  y  su  visita,  como  era  natural, 
fae  tema  de  varios  comentariqs.  Visitóse  con  los  prohom- 
bres de  aquella  situación,  á  quienes  sombrero  en  mano,  les 
habló  de  sus  antecedentes  liberales,  de  sus  constantes  es- 
fuenosen  pasados  tiempos  para  obtener  la  iiberalizacion  de 
laBf^ina,  de  la  permanente  tortura,  que  á  su  alma  tenia  la 
poUtica  rígida  de  los  gabinetes  por  la  corona  elegidos,  de 
la  discordia  primero  latente  y  después  manifiesta  entre  los 
dos  alcázares;  hablóles  de  los  principios  politices  en  que  de- 
bería basarse  el  reinado  de  la  Revolución  y  de  las  cualidades 
exigidas  al  que  debiera  empuñar  el  cetro  revolucionario. 

Asas  partidarios,  que  mas  explícitos  con  él,  le  habian 
dado  esperanzas  y  garantías,  recordóles  sus  sacrificios,  he- 
chos para  la. emancipación  de  la  patria,  y  para  la  reintegra- 
cioD  de  la  vida  política  &  los  que  en  el  ostracismo  estaban 
relegados- 
Paro  sus  amigos  hubieron  de  manifestarle  que  el  hori- 
xonteddl  porvenir  estaba  cerrado  por  nubes  de  incertidum- 
bre;  que  otros  mas  listos  que  ellos  tenian  tomadas  las  ave- 
nidasdei  poder,  y  que  la  exacerbación  de  los  ánimos  lleva- 
ba la  esclusion  á  todas  las  ramas  de  la  señora  dt^stronnda; 
qaeera  preciso  resignarse  á  esperar  nuevos  desengaños  y 
qoixá  violentas  catástrofes  antes  de  conseguir  la  ductibili- 
dad  del  pueblo. 

¡Bsperarmas!  ¡triste  palabra  oida  por  el  que  veinte  años 
hacia  qi;e  estaba  esperando! 

Dicen  que  en  la  entrevista  con  uno  de  los  tres  caudillos, 
HontpenRíer  dijo :  -«¡í^sperais  desengaños!  ¡si  estos  vie- 
nen, no  me  tendréis  á  mi;  antes' que  venir  yo  veréis  volver 
losqnesehanido!» 
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Si  sojras  íueron  estas  palabras »  preciso  es  conveniT'^ae 
Montpeosier  aquel  dia  estuvo  discreto. 

Salió  de  Madrid,  llevando  la  convicción  de  que  estábale^ 
jos  el  dia  de  empuñar  el  cetro  de  la  Revolución. 

Oestionó  luego  para  ser  reintegrado  en  el  empleo  y  ho* 
ñores  de  capitán  general,  don  que  habia  recibido  de  doña 
Isabel.  No  se  atrevió  el  Oobierno  &  negar  esta  pretensión 
del  fayorito,  pues  quizá  n9  convenia  exacerbar  del  todo  & 
un  hombre,  que  tenia  la  llave  de  secretos,  cuya  revelación 
hubiera  despopularizado  á  los  revolucionarios  de  Setiembre. 
T  de  ahí  que  arrostrara  aquel  Oobierno  los  inconvenientes 
de  una  discusión  parlamentaria  sobre  la  devolución  de  la 
alta  gerarquia  militar  del  Duque. 

En  la  sesión  del  8  de  marzo  de  1869,  el  diputado  Sr.  Caro 
interpeló  al  Oobierno  sobre  el  hecho  de  considerarse  como 
capitán  general  t  D.  Antonio  de  Borbon  y  Borbon ,  y  expla- 
nando su  pensamiento  de  oposición  al  reconocimiento  de 
laquel  grado,  emitía  las  siguientes  consideraciones : 

—«Iniciada  la  Revolución  de  Setiembre  por  la  escuadra, 
y  secundada  por  el  ejército  y  el  pueblo ,  el  grito  de  [  abajo 
los  BorbonesI  fue  un  grito  lanzado  en  todas  partes  y  por  to* 
das  las  clases.  Se  comprende  que  cuando  una  dinastía  se  ha 
hecho  aborrecible,  al  derrocarla  la  nación ,  quiere  entrar  en 
*  el  goce  de  todos  sus  derechos  individuales ,  en  la  senda  del 
progreso,  apartando  de  si  el  pasado  que  le  agobiaba.  No 
mas  Borbones  se  ha  dicho,  y  el  señor  ministro  de  la  Ouer* 
ra,  haciéndose  eco  de  ese  grito  general.,  ha  dicho  también: 
los  Borbones  no  volverán  á  Bspafia.  Esto  significa  que  los 
individuos  de  esa  dinastía  han  dejado  de  ser  Teyes ;  de  ser 
infantes,  de  ejercer,  en  fin,  todos  los  cargos  que  desempe- 
ñaban. 

«Ahora  bien  :.¿cómo  es  que  un  Borbon,  y  noel  menos  im- 
portante por  cierto,  conserva  todavía  el  car&cter  de  capitán 
g^neral?  T  no  se  diga,  señores,  que  no  es  Borbon;  porque 
no  se  necesita  una  gran  ilustración  para  saber  que  el  duque 
de  Ifontpensier  se  llama  D.  Antonio  de  Borbon  y  Borbon. 
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DMaaria ,  pues ,  se  diese  alguna  ezpHcacioQ  sobre  este  pun- 
to» manifestando  los  motivos  que  hay  para  considerar  to« 
davia  oomoeapítan  gpeneral  de  los  ejércitos  españoles  á  don 
Antonio  de  Borbon  y  Borbon ,  y  seguir  pagando  &  los  ayu^ 
danlea  qne  tiene  á  su  lado.» 

Contestóle,  como  procedía,  el  general  Prim,  ministro  de 
la  Ouerra,  quien  comprendió  cuántas  interpretaciones  po- 
drían darse  &  sus  palabras,  y  por  esto  de  antemano  declaró 
qne  pronunciarla  muy  pocas,  y  hasta  las  pocas  que  pro*- 
nanció,  se  redujeron  á  trazar  en  r&pida  pincelada  la  acti- 
tud revolucionaria  de  Montpensier,  y  como  á  pedir  cierta 
indulgencia  para  quien  les  habla  favorecido. 

— «Bl  Grobierno  señores  diputados,  no  ha  podido  hacer 
otra  cosa  que  lo  que  ha  hecho  respecto  á  D.  Antonio  de  Bor- 
bon y  Sorbon,  como  dice  8u  Señoría,  á  D.  Antonio  de  Or« 
leaos  y  Borbon ,  como  yo  1sreo  que  se  llama,  aun  cuando 
esta  sea  solo  una  cuestión  de  palabras  ^  pues  se  trata  de  la 
misma  persona :  del  s^ñor  duque  de  Montpensier. 

«Bl  (Gobierno  formado  'á  consecuencia  de  la  Revolución, 
se  encontró  con  que  el  señor  duque  de  Montpensier  habla 
sido  expatriado,  porque  el  Oobierno  anterior  á  la  Revolu- 
ción lo  creyó  asi  conveniente;  y  no  diré  él  por  qué  de  aque- 
lla medida,  no  obstante  que  algo  pudiera  decir 'que  amino- 
laria  tal  vez  la  mala  disposición  que  los  señores  de  enfrente 
pueden  tener  respecto  del  señor  Duque. 

«Bl  Oobierno  provisional  vio  que  el  señor  duque  de  Mont- 
pensier era  capitán  general ,  y  que  reconoció  mny  pronto 
la  Revolución  de  Setiembre,  y  le  siguió  considerando  como 
i  tal,  porque  creyó  que  debia  respetar  la  posición  del  que 
habla  sido  ezpatriado  por  el  Gobierno  anterior,  sin  creer 
que  por  el  mero  hecho  de  darse  el  grito  de  abajo  los  Borbo- 
nes,  podía  proceder  de  otro  modo  con  una  persona  que  no 
solo  no  era  el  heredero  legitimo  &  la  corona,  en  virtud  de 
ese  que  se  llama  derecho  divino,  sino  que  no  era  tampoco 
en  ningún  caso  el  llamado  á  suceder  en  el  trono.  Yo  no 
emprendo,  pues,  por  qué  se  ha  de  lanzar  sobre  él  ese  ana- 
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tema,  que  do  merece  de  modo  alguno.  Esta  es  la  ezplioa- 
cioQ  que  puedo  dar  al  Sr.  Caro.» 

Tambíeu  el  Sr.  Castalar  tom6  parte  en  aquella  dUcaaion, 
insistid 'udo,  por  supuesto,  eu  la  improcedeucla  del  recono- 
cimiento de  ios  titules  de  que  se  trataba.  Sus  principales  ar^ 
gumentos  fueron : 

.  — «El  reconocí  miento  del  duque  de  Montpensier  como  capí* 
tan  general  es  un  reconocimiento  implícito  de  la  dinastía 
oaida.  Una  sencilla  reflexión  basta  para  justificar  mi  aserto. 

«El  duque  de  Montpensier  es  individuo  de  una  estirpe  ex- 
tranjera.  Si  ha  prestado  servicios,  los  ha  prestado  en  extran- 
jero ejército.  Derramó  su  sangre  en  África  &  servicio  de  su 
verdadera  patria.  T  dicho  sea  de  paso,  aquella  empresa  era 
bien  contraria  á  nuestros  intereses,  porque  contrastaba 
nuestro  influjo  y  se  oponía  á  nuestras  aBpiraciones  históri* 
cas  en  las  costes  del  Mediterráneo.  ¿T  cómo  ha  venido  á  Es- 
paña, spfiores?  Por  medio  de  un  matrimonio,  con  la  herma* 
na  de  D/  Isabel  de  Borbon  que  le  concedió  por  razón  de  ese 
matrimonio  y  sin  otra  alguna ,  todos  los  títulos  y  condeco- 
raciones que  debían  ceder  en  gloria  y  esplendor  de  su  estir- 
pe. Jamás  el  Duque  ha  mandado ,  no  ya  el  ejército  español, 
pero  ni  siquiera  la  fuerza  que  manda  un  cabo  de  escuadra. 
¿Qué  servicios  ha  prestado  al  pais  para  cons^^rvar  ese  titulo 
de  capitán  general,  merced  puramente  palatina,  titulo,  por 
consiguiente,  dinástico? 

«¿Hay,  señores,  en  realidad,  dos'clases  de  capitanes  ge- 
nerales :  los  efectivos  y  los  honorarios.  Es  efectivo  el  señor 
duque  de  la  Victoria,  que  obtuvo  ese  titulo  por  sus  guerras 
en  América,  dor  el  sitio  de  If orella,  por  la  noche  de  Luchana. 
Lo  es  el  Sr.  Serrano  por  los  servicios  que  ha  prestado  en  la 
guerra  civil.  Lo  es  igualmente  el  Sr.  Prim  por  sus  comba- 
tes, por  su  campaña  de  África,  por  su  expedición  á  Méjioo» 
por  los  esfuerzos  hechos  en  pro  de  lá  libertad  durante  el 
mes  de  setiembre.  Pues  bien,  señores,  yo  pregunto:  ¿qué 
servicios  de  esta  clase  ha  prestado  el  duque  de  Montpensier? 
Seguramente  ninguno.  £1  único  titulo  que  puede  presentar 
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68  an  título  dtnéstico :  su  enlacejon  la  hija  de  Fernando  YII, 
con  la  hermana  de  Isabtil.  Su  titulo  de  capitán  general  es, 
por  coosiguieute,  un  titulo  honorario. 

«Bl  señor  ministro  de  la  Ouerra  olvida  Fin  duda  que  en 
las  familias  reales  todos  los  individuos  son  solidarios  de  su 
jefe.  Por  él  obtienen  sus  honores  y  caen  juntamente  con  él 
en  la  deserrada..  El  principe  Napoleón  fué  á  denunciar  á  la 
Asamblea  el  golpe  de  Estado ,  y  sin  embargo,  cuando  su 
primo  se  proclamó  emperador  participó  de  los  privilegios 
de  su  estirpe.  El  duque  de  Joinville  desaprobaba  la  con- 
doetade  su  padre  Luis  Felipe^yesto  no  impidió  que  si- 
guiera á  su  familia  en  el  destierro.  El  conde  de  Siracusa 
conspiró  contra  los  Barbones  de  Ñápeles,  contra  su  propia 
dinastía,  y  cayó  con  los  Borbones  de  Ñapóles,  cayó  con  su 
propia  dinastía. 

fNo  sé  cómo  el  seQor  ministro  de  la  Ouerra  puede  creer 
qne  el  duque  de  Montpensier  no  se  halla  comprendido  en  el 
grito  de  ába^o  los  Barbones,  lanzado  por  la  Revolución.  To 
de  mi,  sé  dt'cir,  que  jamás  consentirla  que  un  principe  ex* 
tranjero  viniera  á  ser  Jefe  de  Estado  en  mi  patria,  porque 
estoés  la  continuación  de  nuestras  desgracias  históricas  y 
el  signo  de  nuestra  irremediable  decadencia. 

tEl  duque  de  Montpensier  lo  debe  todo  á  la  dinastía  caida, 
y  todo  lo  ha  perdido  con  la  ausencia  de  la  dinastía.  Indivi* 
doode  una  estirpe,  sus  títulos  se  han  borrado  con  las  des- 
gracias de  esta  estirpe.  No  pensemos ,  pues,  en  su  nombre, 
qiue  representarla  una  media  Restauración ,  y  por  consi- 
guiente la  pérdida  de  la  übeTtad  en  nuestra  patria.» 

Entonces  Topete,  cuyas  relaciones  con  Montpensier  eran 
las  mismas  que  las  de  Adán  con  la  serpiente  en  el  paraíso, 
oomo  dejado  de  la  mano  de  Dios,  como  el  insurrecto  del 
Huerto  de  las  delicias,  se  atrevió  á  pronunciar  unas  cuántas 
frases  en  defensa,  ó  en  cariño  de  su  ilustre  tentador ;  y  dijo: 

— cNo  trato,  señores,  de  hacer  un  discurro,  sino  que  voy 
inarrar  los  hechos.  Pr»>gunta  el  Sr.  Gastelar  cuáles  son  los 
servidos  del  señor  duque  de  Montpensier.  Pues  bien;  yo 
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puedo  decir  que  pretendió  repetidas  veces  ir  al  África,  y 
no  pudo  conseguirlo,  y  que  si  no  vino  á  bordo  de  lá  fragata 
Zaragoza^  fue  porque  yo  le  dije  que  no  era  conveniente. 

«To  no  me  pondré  ahora  6  hacer  historia;  y  lo  único  qae 
añadiré  es,  que  asi  como  8u  Befioria  ha  podido  decir,  que  no 
consentirá  un  principe  extranjero,  porque  seria  un  descré- 
dito para  la  patria,  y  que  está  por  la  república,  yo,  por  mi^ 
cuenta,  puedo  manifestarle,  que  antes  que  por  la  república 
estoy  por  el  duque  de  Hontpensier. 

Estas  palabras  produjeron  un  tumulto  al  que  contestó  el 
sefior  ministro  de  la  guerra. 

— «No comprendo,  stffiores,  cómo  lo  que  acaba  de  decir  el 
señor  ministro  de  Harina,  por  estrafio  que  parezca,  pueda 
exaltar  los  ánimos  de  la  oposición.  Sus  Sefiorias  dicen  que 
prefieren  la  república;  y  el  señor  ministro  de  Marina,  con  la 
franqueza  que  le  es  propia,  dice  lo  que  él  aceptarla  antes 
que  la  república. 

«8e  ha  manifestado  estrañeza  de  que  no  reconociéndose 
como  capitán  general  al  infHutn  D.  Sebastian,  se  baga 
lo  mismo  con  el  sefior  duque  de  Montpensier,  sin  tenerse  en 
cuenta  las  diversas  circunstancias  en  que  se  encuentra  el 
que  se  halló  al  frente  de  las  filas  carlistas,  y  tardó  después 
muchos  años  en  reconocer  la  Constitución.  No  hay,  pues, 
paridad  en  ambos  casos. 

«T  no  encuentro  razón  alguna  para  venir  á  examinar  los 
servicios  que  hayan  podido  prestarse  para  obtener  el  titulo 
de  capitán  general;  lo  que  hay  que  ver,  si  el  que  lo  nombr6 
tenia  facultades  ó  no  para  hacer  fse  nombramiento.  Es  indth- 
dable  que  la  entonces  reina  D.'  Isabel  poáia  nombrar  capi* 
tan  general  al  duque  de  Montpensier.  Su  nombramiento, 
pues,  es  legitimo. 

«El  Sr.  Castelar  dice  que  ese  reconocimiento  equivale  A 
reconocer  que  no  ha  caldo  la  dinastía  de  D.*  Isabel  de  Bor* 
bon;  pero  esto  no  puede  creerlo  8u  Señoría,  pues  debe  com- 
prender que,  con  efecto,  está  rtimpletamente  caida^  y  que 
la  Restauración  no  es  posible.  Ha  citado  Su  Señoría  alga- 
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nos  ejemplos  para  demostrar  que  todos  los  individuos  de  las 
dinastías  siguen  la  suerte  del  jefe  representante  de  ellas; 
pero  sabe  muy  bien  que  de  la  historia  salen  argumentos 
pira  todo»  y  una  prueba  en  contrario  de  lo  que  ha  soste- 
nido Su  Señoría  la  tiene  en  lo  sucedido  con  la  familia  de 
Orleaos  en  Francia.» 

Después  de  unarectificacion  del  Sr.  Castelar  sobre  el  mis^ 
mo  tema,  tomó  la  palabra  Figueras,  empujando  con  su  brio 
la  cuestión  hacia  el  terreno  político,  como  anticipándose  & 
los  amigos  de  la  solución  monárquica  representada  por  los 
montppDsieristas.  Dijo  Pigueras: 

—tSr ñores  diputados,  aun  cuando  esta  cuestión  ha  veni- 
do impensadamente,  no  es  noble  que  no  la  abordemos  de 
frente.  Seguramente,  señores,  que  si  el  ministerio  no  la  re- 
loelve  7  solo  se  oyen  frases  entrecortadas,  es  porque  no  está 
de  acuerdo  sobre  ella,  y  por  eso  contestaba  el  señor  minis- 
tro de  la  Ouerra  á  las  preguntas  que  yo  le  dirigía  el  otro 
dia.  T  sin  embargo,  esta  cuestión  debia  haberse  tomado 
mny  en  cuenta  al  constituirse  el  Poder  ejecutivo.  Entonces, 
jaoadijt)  que  habla  en  el  gabinete  un  dualismo,  y  que  por 
precisioD  hablan  de  romper  un  dia,  por  mas  que  ahora,  para 
sostener  algo  compacta  la  mayoría,  se  hagan  sacrificios, 
que  luego  vienen  á  pagarse  generalmente  con  sangre  de  la 
patria. 

fCbmbinad,  señores,  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Topete  con  lo 
que  calla  el  señor  general  Prim,  y  veréis  que  hay  una  idea 
qae  va  caminando  poco  á  poco  y  tratándose  de  abrirse  paso; 
aieiido  á  esio  á  lo  que  debemos  los  cinco  meses  de  interini- 
dad que  llevamos,  comprometiendo  mucho  el  buen  éxito 
qae  debíamos  esperar  de  la  Revolución.  ¿Qué  diríais  si  los. 
Tepubllcanos  hubiesen  hecho  una  cosa  parecida,  aun  cuando 
luibiera  sido  por  llevar  adelante  una  idea  que  no  fuese  per* 
ional,  como  la  de  que  se  trata?  Se  diría  que  íbamos  á  ahogar 
k  Revolución,  que  no  tentamos  patriotismo  y  que  pospo- 
aiaiDos  el  interés  de  la  patria  á  nuestras  aspiraciones.  Sin 
embarco,  hombres  que  se  llaman  conservadores,  están  ha- 
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ciendo  por  una  idea  pereonal,  no  lo  que  veis,  bíqo  loque 
presentís. 

<rB<íCQrdad ,  señores,  qué  es  lo  que  ha  dicho  la  Revolacion, 
qué  es  lo  que  han  dicho  las  Juntas,  y  ved  que  ahora  cuando 
se  repite  esa  frase  de  abajo  los  Borhonss^  os  dicen  que  no  es 
Borbon  el  duque  de  Montpensier.  ¿T  no  os  parece  eso  una 
indigna  mistificación ,  impropia  de  hombres  serios?  ¿No  re- 
cordáis, señoras,  cuando  se  dijo  que  D/  María  Cristina  no 
saldría  furtivamente  ni  de  día  ni  de  noche,  y,  sin  embargo, 
cuando  salió  se  dijo  que  nó  habia  salido  furtivamente,  por* 
que  habia  marchado  de  dia  y  á  vista  de  todos? 

«Concluiré,  señores,  manifestando  que  el  año  de  1806 se 
levantó  esta  narion  para  echar  un  rey  francés,  cuando  los 
demás  pueblos  calan  anonadados  bajó  la  temible  espada  del 
Atila  de  nuestro  siglo.  Á  nuestros  padres  entonces  se  les 
ocurrió  la  vulgaridad  de  dejarse  matar,  antes  que  dejarse 
imponer  aquel  rey.  Pues  bien,  señores,  yo  prefiero  la  re- 
pública; pero  si  esto  no  es  posible,  de  todos  modos,  vulgar 
como  mis  padres,  no  quiero  rey  francés.» 

Tomó  luego  la  palabra  Serrano,  á  la  sazón  presidente  del 
Poder  ejecutivo,  y  habló  en  los  siguientes  términos: 

—«Es  dnmasiado  grav»*  la  cuestión  que  se  ha  suscitado 
para  que  pueda  abstenerme  d*^  t<tmar  parte  en  ella;  no  pa* 
diendo,  pues,  presdndir  de  esponer  algunas  observaciones 
&  la  Asamblea,  si  bien  desearla,  como  .mi  amigo  el  señor 
ministro  de  la  Guerra,  no  decir  mas  que  lo  que  quiera  en 
este  asunto,  lo  cual  procuraré  hacer. 

«Dice  el  8r.  Figueras  que  no  es  digno  dejar  de  tratar  esa 
cuestión  de  frente.  Pero,  señores,  ¿es  hoy  la  oportunidad  ds 
ocuparnos  de  ella?  ¿No  se  ha  nombrado  una  comisión  qoe 
se  e8t&  ocupando  de*  formar  la  ley  fundamental  que  ha  da 
presentar  k  la  deliberación  de  la  Cómara,  y  no  va  &  propp** 
nerse  en  uno  de  sus  primeros  artículos  la  forma  de  gobierno 
que  ha  de  regir  en  el  pais?  Pues  entonces,  ¿cómo  se  pre« 
tende  que  entremos  en  una  discusión  que  se  roza  tanto  oott 
aquella  forma?  Además,  señores,  no  hay  posibilidad  de  peo* 
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Mr  ahora  len  cuestión  ten  magna,  porque  no  se  puede  re- 
solver acerca  de  eiia  hasta  que  las  Cortes  voten  y  digan  si 
ha  de  haber  república  ó  monarquía. 

cBl  ministerio,  en  este  particular,  se  ha  comprometido  & 
lo  que  ciertamente  no  se  compromete  el  8r.  Figueras  ni  el 
fir.  Castelar,  á  respetar  severumente  la  resolución  del  poder 
soberano.  Si  este  vota  la  república,  ¡viva  la  república!  si 
acuerda  la  monarquía,  ¡viva  la  monarquía!  y  siempre  pres- 
tará el  homenaje  de  su  respeto  y  acatamiento  al  poder  que 
fie  levante  por  la  voluntad  omnímoda  de  la  nación. 

fSimi  querido  amigo  el  8r.  Topete  ha  dicho  mas  de  lo  que 
quería  decir,  el  sefior  ministro  de  Marina  ha  usado  de  un  de- 
recho que,  como  diputado,  no  se  le  puede  negar.  ¿Dónde 
está  la  libertad  que  tanto  proclamáis,  si  el  derecho  de  emi- 
tir nuestra  opinión,  que  vosotros  procuráis  mantener  in- 
cólume ,  no  se  lo  queréis  conceder  al  digno  jefe  de  la  escua- 
dra de  Cádiz? 

«Se  ha  hablado  de  si  en  otra  cuestión  no  se  ha  esperado 
tanto  á  formular  opinión  sobre  ella,  y  es  preciso  tener  muy 
presente  que  cuando  se  nombró  el  ministerio,  una  vez  he- 
cha la  Revolución,  tenia  que  ponerse  de  acuerdo  sobre  niu- 
chas  cuestiones  de  suma  importancia  en  aquellos  momen- 
tos, y  en  lo  que  menos  se  ocupó  fue  en  la  forma  de  gobierno 
que  habia  de  regir  en  la  nación,  y  solo  cuando  se  vio  la  con- 
moción que  iba  estendíéndose  por  el  país,  y  el  estado  de 
alarma  que  se  procuraba  crear,  fue  cuando,  con  harto  sen- 
timiento suyo,  hizo  el  Gobierno  aquella  declaración  á  que 
le  obligaron  las  circunstancias  del  momento. 

«No  sé  qué  es  lo  que  querría  hacer  el  Sr.  Figueras  el 
afio  54  con  D.*  María  Cristina;  indudablemente  no  hubiera 
podido  hacer  otra  cosa  que  lo  que  nosotros  hicimos,  y  á  lo 
cual  contribuyó  tan  noblemente  Su  Sefiorla ,  con  el  conde 
de  Girgenti :  disponer  que  se  le  acompañase  hasta  la  fron- 
tera para  que  nadie  le  insultara  ni  le  impidiera  seguir  su 
camino,  y  lo  que  tendríamos  que  hacer  con  D.*  Isabel  de 
Borboü  si  atravesara  la  frontera,  pues  no  estamos  en  los 
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tiempos  de  la  Reyolacion  francesa,  y  cuando  se  ha  dicho 
aqiii  que  no  se  debía  fusilar  k  los  cabecillas  de  la  rebelión 
de  Cuba,  no  habíamos  de  hacer  una  escepcion  con  los  reyes 
6  personas  de  su  familia.  Eso  seria  una  falta  de  lógica,  un 
absurdo  incomprensible. 

«Si  los  republicanos  no  consentirían  que  un  individuo  de 
la  estirpe  real  fuera  ciudadano  espafiol ,  yo,  en  esta  parte, 
Boy  mas  liberal  que  Sus  Señorías,  porque  cuando  estemos 
constituidos  yo  veré  con  tranquilidad  que  todos,  españoles 
6  no,  con  solo  una  escepcion,  vengan  á  vivir  á  España. 
Ahora  mismo  estft  en  la  Granja  una  señora,  hermana  del 
esposo  de  la  que  ha  sido  reina  de  España,  y  nadie  la  dice 
una  palabra,  y  en  Madrid  mismo  hay  otra  señora  de  la  mis- 
ma familia,  sin  que  se  ocupe  persona  alguna  de  esto,  y 
acaso  los  señores  de  enfrente  no  lo  sabrían.  Esto  se  debe  á 
que  la  opinión  pública  es  mas  sensata,  ilustrada  y  liberal 
de  lo  que  algunos  pueden  creer. 

«Ha  dicho  el  Sr.  Castelar,  refiriéndose  al  señor  duque  de 
Hontpensier:  rey  nunca;  capitán  general,  jamAs;  y  ved 
aqui  una  autoridad  que  parece  que  quiere  ser  superior  á  la 
de  las  Cortes,  puesto  que  anticipadamente  emite  ya  una 
opinión  tan  terminante,  cuando  solo  puede  consignarla  el 
poder  soberano  de  la  Asamblea.  Pues  yo,  por  el  contrario, 
respetaré,  aun  lo  que  creo  funesto  para  mi  pais,  que  es  la 
república,  si  las  Cortes  constituyentes  lo  acuerdan,  y  si  el 
Sr.  Castelar  fuera  el  presidente  de  ellas,  al  ir  k  cumplimen- 
tarle, puesto  que  le  disgusta  el  toisón  no  me  lo  pondría. 

«Para  concluir,  señores  diputados,  el  Gobierno  perfecta- 
mente tranquilo  en  su  conciencia,  se  propone  cumplir  con 
su  deber,  como  no  puede  menos  de  hacerío,  en  presenciada 
las  Corles,  que  tienen  la  alta  misión  de  ccjinstituir  el  pais,  y 
que  no  harán  mas  que  aquello  que  mejor  conduzca  á  mirar 
por  los  intereses ,  la  gloria,  y  el  porvenir  de  la  patria ,  y  la 
consolidación  de  la  libertad.». 

Aquella  sesión  terminó  con  un  tumulto  parlamentario, 
oosa  frecuente  en  aquellos  dias ,  y  lo  motivó  la  pregunta  de 
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Kfiieraa  dd  csi  creta  qae  las  Cortes  podían  llamar  otra  ves 
ij>/  babeJ  II  al  trono  de  sus  mayores»  y  la  respuesta  de 
Serrano:  ^cTo  os  niego  el  derecho  de  suicidaros;  la  ReS' 
tmraeiM  es  imposiAU.i^ 

Resultó «  pues,  que  Montpensier  quedó  capitán  general; 
enpero  sus  ilusiones  al  reinado  debieron  salir  menguadas, 
allaer  el  conjunto  de  aquella  discusión.  Pudo  convencerse 
d  Daque  que  no  le  quedaba  sino  la  adhesión  sincera  de  To- 
pete, hombre  mas  á  propósito  para  dirigir  el  timón  de  una 
atfeque  el  de  un  Estado;  idea  que  expresó  concisAmente 
aa  observador  progresista  con  esta  frase:  —  c Estad  tran* 
qvi4o8,  la  monarquía  Montpensier  embarrancara.» 

Isf  debió  comprenderlo  á  no  tardar  el  Duque,  pues  des- 
engañado de  sus  padrinos  políticos  ocurrióle  la  idea  de  ha- 
oerea  popular  .en  Madrid ,  4  cuyo  fin  ofreció  al  Ayuntamiento 
de  la  entonces  descoronada  villa,  las  cuantiosas  rentas  de 
que  disponía  para  la  construcción  de  un  proyectado  barrio, 
deetioado  á  albergue  de  obieros.  Feliz  idea,  que  no  sa- 
bemos llevase  á  cabo  á  pesar  de  que  no  crecemos  hubiese 
eacoDtrado  oposición.  Ante  aquel  rasgo  de  muniOcencia, 
dedaon  periódico  con  fina  ironía:  «No  hay  mal  que  por 
Ueo  no  venga;  grande  remedio  seria  para  la  situación  ac- 
tnal  el  escitar  A  todos  los  aspirantes  al  trono  de  España  A 
qae  durante  un  plazo  determinado  emprendiese  cada  cual 
las  obras  que  creyera  mas  convenientes,  después  de  lo  cual 
debería  someterse  la  elección  entre  ellos  á  un  gran  jurado 
ascional  ó  al  plebiscito.  \L  tal  estremo  ha  llegado  aquella 
Udtlga  nación  española  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  ja- 
más el  sol!» 

Ho  tuvo  en  verdad  secuaces  aquel  filantrópico  pensamien- 
to, y  hasta  el  de  Montpensier  no  pasó  del  estado  de  idea 
para.» 

Otra  contrariedad  salió  al  paso  del  señor  Duque  en  su  es- 
pinoso camino  al  trono. 

Bl  día  9  de  marzo  de  1870,  el  infante  D.  Enrique,  que  fue 
tiempre  la  pesadilla  de  Montpensier  desde  que  se  propuso 
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8U  mano  á  la  infanta  María  Luisa ,  publicó  on  m'anifleato 
veh'^mente  en  contra  del  carácter  y  de  la  conducta  del  Bus- 
que ;  sin  contemplación  de  ninguna  especie  ponia  de  relieve 
las  flaquezas  y  miserias  del  pretendiente,  al  que  le  presen*- 
taba  á  la  nación  y  al  Gobierno  como  un  verdadero  Scee-- 
Homo. 

Hé  aquí  el  texto  de  aqueíla  atrevida  bravata  del  inflante 
D.  Bnrique. 

«Cumple  á  mi  honor  romper  el  silencio  cuando,  desde  la 
llegada  á  Madrid  del  duque  de  Montpensier,  se  hace  correr 
la  especie  de  hallarme  acobardado  ó  en  tratos  sumisos  con 
aquel,  cual  si  fuera  un  héroe  conquistador  que  á  todos  i^e 
atar  á  su  carro. 

«La  especie  es  tan  malévolamente  calumniosa  y  tan  ini- 
cua, como  la  que  hace  depender  la  coronación  de  Antonio  I, 
por  el  distinguido  general  Prim ,  en  un  depósito  de  millo- 
nes ,  como  pago  del  servicio. 

«Del  ilustre  presidente  del  Consejo  de  ministros  no  es  ne- 
cesario proclamar  lo  que,  en  honra  suya,  nadie  ignora,  y 
prueban  sus  terminantes  palabras,  así  como  yo  no  nece- 
sitarla repetir,  &  no  haber  interés  montpensierista  en  olvi- 
darlo : 

c  1/  Qué  soy  y  seré  mientras  viva  el  mas  decidido  ene- 
migo político  del  Duque  francés. 

«2/  Que  no  hay  causa,  dificultad r  intriga  ni  violencia 
que  entibie  el  hondo  desprecio  que  me  inspira  su  persona, 
sentimiento  justísimo  que  por  su  truhanería  política  expe- 
rimenta todo  hombre  digno,  en  general,  y  todo  buen  espa- 
ñol en  particular. 

«Nada  me  importa  provocar  iras  y  sordos  propósitos  ven- 
gativos de  los  que  se  han  envilecido  besando,  al  pesarlo,  el 
dinero  montpensierista.  * 

«Bmiícrado  yo ,  y  trabaj ador  liberal  en  París ,  cuando  Nar- 
vaez  y  González  Brabo,  hablo  con  conocimiento  de  cansa 
referente  &  la  cuestión  Montpensier. 

«Este  príncipe  tan  taimado  como  el  jesuitismo  de  sus 
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sbudlos,  cuya  conducta  infame  tan  claramente  describe  la 
buloría  de  Francia ,  habría  sido  proclamado  rey  en  las  a^as 
de  CAdiz  8i  un  ilustre  compañero  mió  de  marina  no  se  ne- 
gara á  manchar  su  uniforme,  indisciplinándose  por  Hont- 
peasier,  y  no  rechazara  eon  tanta  energia  como  dignidad 
la  mayor  traición  que  conocen  los  tiempos  modernos» 

cDieen  los  mercenarios  ¡que  Montpensier  es  un  ser  per- 
fecto, y  el  iris  de  paz  y  Dios  de  bondad!...  Por  eso  cuanta 
migre  se  ha  derramado  y  tal  vez  se  derrame  antes  de  su  eam^ 
pUta  desaparición,  cae  sobre  su  cabeza  de  pretendiente,  ¡Mala 
manera  de  levantar  una  corona  caída  por  tierral 

fBl  libera lit'mo  de  Montpensier,  conducido  por  la  fiebre 
de  hacerae  rey,  es  tan  interesado,  que  se  merece  la  terrible 
lección  que  de  cuando  en  cuando  impone  la  justicia  de  las 
nadonea  indignadas. 

f  Soy  español  y  experimento  las  nobles  impresiones  de  mi 
país. 

cSiempre  que  navegando  pasaba  por  delante  de  Oibral- 
tar,  he  exclamado:  /Cuándo  seremos  completamente  españú- 
les!  y  siempre  que  pa^o  por  delante  del  augusto  monum^^nto 
del  Dos  de  Mayo,  repito :  /  Ctidndo  seremos  del  todo  españoles/ 

fBn  1808,  cuando  mi  padre  provocaba  el  levantamiento 
del  valiente  pueblo  de  Madrid,  era  la  invasión  armada  con- 
tra nuestra  patria;  hoy  es  la  invasión  hipócrita ,  jesuítica  y 
sobornadora  de  los  orleanistas  contra  nuestro  país  tan  can- 
fado,  tan  desilusionado  y  tan  ametrallado  por  sus  go- 
biernos. 

cPor  fortuna,  las  sombras  gloriosas  de  Daoiz  y  Yelarde  y 
de  los  mártires  del  Carral  no  han  desaparecido  aun ,  y  aun 
están  presentes  para  todo  buen  español. 

«Montpensier  representa  el  nudo  de  la  conspiración  or- 
leanista  contra  el  emperador  Napoleón  III,  conspiración  en 
la  que  entraron  ciertos  españoles  de  señalada  clase.  Pero 
que  sepan  esos  conspiradores  de  Francia  y  España  que, 
cáida  la  dinastía  imperial ,  no  la  heredarían  lo»  Orleans,  sino 
Sockefort,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ¡la  república  francesa! 
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«Que  sepan  también  que  en  España  el  esclarecido  Espar- 
tero es  el  hombre  de  firestigio  y  el  objeto  de  la  veneraciOB 
nacional,  y  de  ninguna  manera  el  hinchado  pastelero 
francés. 

«Madrid  ?  de  marzo  de  ISHO.-  Enrigíte  de  Borbon.i^ 

Creyó  el  Duque  que  debia  lavar  con  sangre  la  herida 
abierta  en  su  honra  por  aquel  su  implacable  adversario,  y 
apresuróse  á  echar  los  preliminares  de  un  reto  á  muerte* 
¡Triste  preocupación  que  empequeñece  las  mus  encopeta- 
das eminencias  y  que  ha  conseguido  cegar  á  preciarisimos 
ingenios.  Absurda  máxima  entre  los  funestos  absurdos  re- 
cibidos por  la  misera  humanidad.  Contra  él  la  Iglesia  ha 
proferido  su  maternal  anatema,  y  la  sensata  razón  su  re- 
probación mas  formal.  No,  la  punta  de  una  espada,  ni  la 
boca  de  una  pistola  no  merecen  jamas  ser  órganos  de  la  ino» 
cencia  y  de  la  honradez' del  agraviado.  Pues  si  el  inocente 
muere  en  la  refriega,  ¿dejará  de  ser  inocente  por  haber 
sido  doblemente  desgraciado?  ¿Cómo  deja  precipitarse  á 
tan  profundo  abismo  el  hombre?  Confesamos  que  ante  el 
cuadro  de  un  duelo  á  muerte  reconocemos  la  miseria  funesta 
de  la  humanidad  caida,  y  el  desconcierto  de  la  rnzon  orgu- 
llosa  oprime  con  inmensa  pesadumbre  nuestra  alma,  amante 
de  la  dignidad  de  nuestros  hermanos. 

El  hecho  fue,  que  Montpensier  y  D.  Enrique  se  concerta- 
ron para  desahogar  personalmente  el  encono  del  que  eran 
sus  pechos  encendidos  volcanes.  No  faltan  para  sem«>jante8 
lances,  oficiosos,  que  se  prestan  al  padrinaje  de 'la  muerte. 
Estos  incendiarios  de  ajenas  vidas,  seres  funestos  que  reco- 
gen la  misión  de  arrojar  leña  á  la  hogu^^Ht  de  las  pasiones, 
ya  en  ebullición,  pintan  con  infernal  mano,  ante  el  ánimo 
exacerbado,  la  intolerancia  de  la  existencia  acusada  de 
cobardía.  Ellos  legislan ,  preparan,  desembarazan  el  camino 
del  abismo,  y  cual  los  feroces  romanos,  con  sombrío  rostro, 
pero  alegre  el  corazón  presencian  la  lidia  de  los  gladiado- 
res, y  la  observancia  de  las  tremendas  reglas  del  matar  y 
del  morir. 
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Facilitan  el  asesinato  bajo  elpretesto  de  guiar  &  los  com- 
batientes. Á  ellos  la  mayor  parte  de  la  responsabilidad  de 
la  sanare  qne  se  derrama. 

Á  la  loa  pública  concertóse  el  duelo  de  los  Infantes;  sien- 
do ya  8Q  próxima  realización  el  tema  obligado  de  todos  los 
círculos  y  reuniones  políticas. 

BI  resultado  fue,  que  en  la  mañana  del  12  de  marzo  del 
a&o  1870,  encontráronse  en  las  dehesas  de  Carabanchel  el 
infiínte  D.  Enrique,  acompañado  de  tres  republicanos,  y  el 
duque  de  Montpensier  con  uno  de  sus  ayudantes  y  dos  mi- 
Hteres  de  alta  gerarquía.  Hablase  acordado  que  el  duelo 
fuera  á  muerte  y  con  pistola,  esto  es,  sin  batirse.  Tamadas 
las  posiciones  necesarias  y  disparada  el  arma  por  D.  Enri- 
que sin  eficacia,  tocóle  el  turno  á  Montpensier,  y  fue  tan 
certero  el  tiro,  que  el  proyectil  atravesó  el  cráneo  de  su 
contendiente,  entrándole  por  la  sien  derecha,  y  quedando 
cadáver  instantáneamente. 

Ante  aquel  sangriento  espectáculo,  Montpensier  se  ma- 
nifestó sumamente  conturbado,  arrojóse  sobre  su  victima  en 
aetitud  doliente,  gimió,  lloró,  resolvió  sobre  aquellos  toda- 
vía palpitantes  miembros  adoptar  á  los  dos  hijos  del  difun- 
to; ofrecimiento  que  los  jóvenes  huérfanos  tuvierdti  el  noble 
impulso  de  rechazar. 

La  Bevolucion  tan  fecunda  en  catástrofes  contó  aquel  dia 
una  enorme  desgracia  mas,  un  nuevo  y  mayúsculo  es« 
cándalo. 

Sensible  fue  este  sacrificio  impuesto  poi*  las  pasiones 
políticas  á  aquel  pobre  iluso  que  carecía  de  la  discreción 
necesaria  para  defender  sus  miras  con  aquella  varonil  sere« 
mdad  y  calma  con  que  han  de  tratarse  las  cuestiones  serias. 
£1  texto  del  manifiesto  que  provocó  el  duelo,  revela  en  su 
rastrero  lenguaje  mezquindad  de  miras  en  quien  lo  inspiró. 
T  decimos,  á  propósito,  en  quien  lo  inspiró,  pues  el  verda- 
dero autor  del  manifiesto  fue  un  club  con  el  que  el  Infante 
estaba  en  activas  y  cordiales  relaciones. 

Tratábase  de  eliminar  la  candidatura  de  Montpensier,  que 
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aun  no  estaba  del  todo  inutilizada,  y  sabiendo  que  D.  En* 
rique  se  prestaría  gustoso  á  figurar  en  primera  linea  en  todo 
plan ,  cuyo, objeto  final  fuese  el  descrédito  de  su  adversa- 
rio, dijéronle:  habla,  deshónrale  y  le  incapacitarás.- 

ün  cualquiera  escribió  el  manifiesto^  que  fue  la  sentencia 
de  muerte  de  su  firmante  y  la  certificación  de  incapacidad 
para  reinar  librada  &  Montpensier  &  la  faz  de  la  nación. 

El  dia  del  duelo,  Montpensier  mató  &  su  rival  y  mató  sa 
propio  porvenir. 

Al  saber  el  desafio  y  sus  resultados ,  Rios  Rosas ,  que  se 
mantenía  montpensierista,  exclamó:— cEl  infeliz  ha  abdi- 
cado su  candidatura.^  T  asi  fue.  Rostro  manchado  con  san* 
gre ,  &  no  ser  la  vertida  en  noble  guerra,  no  se  aviene  con 
el  brillo  puro  de  la  corona  española. 

Los  republicanos  rebosaron  satisfacción  al  saber  que  el 
candidato  de  la  unión  liberal  estaba  fuera  de  juego. 

La  muerte  del  infante  D.  Enrique  fue  explotada  por  el  ma- 
sonismo  y  por  las  turbas  que  habian  recibido  como  por  in- 
oculación el  miedo  á  la  monarquía.  Grandes  carteles  fijados 
en  todas  las  esquinas  de  Madrid  invitaron  al  pueblo  &  pres- 
tar el  último  homenaje  «al  único  Borbon  merecedor  de  elo- 
gio;» victima  de  la  ambición  de  Montpensier,  de  le  llamaba  en 
varias  alocuciones  demagógicas,  «amigo  del  pueblo,  cuya 
sombra  ofendía  &  ios  tiranos.;»  La  sepultura  del  desgraciado 
Infante  equivalió,  pues,  á  una  gran  manifestación  política, 
en  la  que  tomaron  parte  los  afiliados  á  las  sociedades  secre- 
tas, que  en  ostensible  aparato  llevaron  enarboladas  las  in- 
signias y  señales  de  sus  órdenes.  Por  una  laxitud  de  juicio, 
que  respetamos ,  aunque  ignoramos  las  razones  en  que  se 
apoyó,  junto  &  los  emblemas  de  los  enemigos  de  la  religión^ 
figuraron  las  santas  enseñas  de  nuestra  inn^aculada  Iglesia. 
Repugnante  consorcio,  que  amargó  el  espíritu  de  muchos 
creyentes  sinceros  y  fieles  adictos  á  la  Madfe  augusta  de 
nuestras  conciencias  y  de  nuestras  almas. 

Solo  los  revolucionarios  de  raza  y  una  parte  de  plebe  for- 
mó el  cortejo;  limitándose  el  pueblo  de  Madrid  á  ver  y  callar. 
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1  nadie  se  ocultó  que  no  era  una,  sino  dos  sepulturas  las 
que  en  aquel  acto  se  celebraban ;  la  sepultura  del  infante 
D.  Enrique  y  la  de  la  corona  de  Montpensier. 

£1  infante  D.  Enrique  se  halló  siempre  poseído  de  una  mo- 
Bomania  anti-religíosay  patente  en  todos  sus  escritos:  desde 
que  echó  h  volar  en  alas  de  la  publicidad  sus  cartas  y  ma- 
nifiestos se  not.ó  el  dominio  que  sobre  él  ejercía  la  fija  idea 
de  ser.  considerado  como  solidario  y  libre  pensador.  Jamás 
se  vio  tanta  jactancia  en  blasonar  principios  discordantes 
con  el  espíritu  de  religiosidad  española ,  ni  mayor  desden 
para  las  cosas  santas,  que  la  que  descubre  en  aquellos  vio- 
lentos ataqi^es,  escritos  con  estilo  de  fuego  y  dictados  por 
calenturiento  genio. 

Muestra  del  género  de  literatura  filosófica  y  politice  de 
Enrique  de  Borbon  es  la  carta  al  Begente,  escrita  pocas  se- 
manas antes  de  su  muerte,  que  citamos' entre  otros  muchos 
documentos  de  igual  procedencia;  pero  que  por  sí  solo  ca- 
racteriza perfectamente  al  hombre  que  las  turbas  aclama- 
ron como  é  su  Ídolo. 

J>.  Enrique  de  Borbon  al  Sedente  de  Sspaña. 
.  «—Señor:  Liberal  siempre  avanzado,  y  sin  ninguna  ini- 
quidad en  mi  vida,  siendo  toda  ella  un  conjunto  de  padeci- 
mientos, privaciones  y  abnegación»  tengo  motivo  de  no  de- 
jar pasar  el  primer  mes  del  año  1870,  que  juzgo  destinado  á 
notables  sucesos,  sin  recordar  á  V.  A.  y  al  presidente  del 
Oonsqo  de  ministros  sus  reiteradas  promesas  de  devolver- 
me mi  posición  militar,  de  que  me  despojara  Narvaez ,  por 
tachar  de  funesta  su  política,  y  de  arbitraria  su  conducta 
eon  V.  A.  y  sus  amigos. 

«Despojado  yo  por  aquel  sañudo  despojador  de  los  dere- 
chos del  país  y  perseguidor  de  V.  A.  y  sus  adictos ,  parece 
^rracion  que ,  bajo  los  que  destruyeron  aquel  sistema  por 
tiránico,  y  sacaron  de  la  rebelión  militar  elevadas  ó  lucra- 
tivas posiciones,  aun  se  respete  en  perjuicio  mió  la  venga- 
tiva sentencia  de  un  Oobierno  que  les  condenara  &  la  última 
pena. 


Digitized  by 


Google 


_  214  - 

«T  no  se  diga,  para  justificar  tamaño  desequilibrio  en  la 
balanza  de  la  justicia,  y  explicar  esa  falta  de  lógica,  que  nad 
Borbon.  Recibí  ese  apellido  de  honrados  padres ,  amparo  y 
salvación  de  muchos  liberales  perseguidos,  y  protectores  ar- 
dientes con  perjuicio  de  sus  intereses,  de  cuanto  tendiera  al 
triunfo  y  afianzamiento  del  progreso  político.  T  como  no  he 
deshonrado  el  apellido  paterno,  y  no  solamente  soy  inocen- 
te, sino  que  siempre  fui  la  víctima  de  los  errores  cometidos 
por  el  trono,  puedo  llevarlo  con  la  cabeza  erguida. 

«Los  pueblos  tienen  derecho  de  deshacerse  de  una  dinas* 
tía,  no  conviniéndole;  pero  no  vivimos  ya  en  tiempos  inqui* 
sitoriales  para  erigir  maldición  eterna  y  ciega  contra  todos 
los  descendientes  de  una  familia,  y  negarles  el  aire  comim 
y  los  derechos  naturales  de  todo  hombre.  ¡Dejemos  al  Solio 
pontificio,  á  los  hijos  de  Torquemada  y  Loyola  la  triste  glo* 
ría  y  miserable  cosecha  de  las  excomuniones  y  los  anate- 
mas ! 

«V.  A.  se  ha  dignado  decirme  del  modo  mas  espontáneo: 
«que  nunca  salió  de  sus  labios  ni  de  su  corazón  «1  grito  de 
«abajo  los  Borbones  proferido  por  otros.»  T  como  el  duque 
de  Montpensier,  á  pesar  de  su  caprichoso  disfraz  de  familia 
es  también  Borbon,  y  su  esposa ,  hermana  de  D/  Isabel  II, 
lo  es  dos  veces  como  hija  de  Fernando  VII ,  V.  A.  se  dignó 
darme  palabra  de  completa  imparcialidad.  Has  la  prueba,  no 
habiendo  aun  tenido  lugar,  no  por  culpa  de  V.  A.,  que  na» 
ció  caballero,  y  quien  así  nace,  no  olvida  su  origen  en  nin- 
guno de  los  hechos  de  su  vida,  ya  sean  privados,  ya  públi- 
cos ,  reclamo  nuevamente  esa  imparcialidad  que  es  el  tfM 
Fénix  de  las  necesidades  humanas,  y  lo  verifico  con  todo  el 
aprecio  y  t;on  toda  la  consideración  que  V.  A.  se  merece. 

«Si  para  ciertos  políticos  que  resuelven  las  cosas  de  la  tier- 
ra ,  según  el  oro  que  pesan  sus  manos,  el  distinguido  metal 
del  Duque  francés  es  causa  sublime  de  privilegio,  mi  con- 
ciencia honrada  y  leal  le  hace  frente.  T  por  fortuna  no  esü 
tan  acabado  de  desmoralizar  y  corromper  el  mundo  para 
que  la  pobre  hombría  de  bien  no  valga  alguna  cosa ,  muy 
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partíCQlarmente  cuando  uu  país  eg  regido  por  un  juez  tan 
jaito  como  V.  A.,  7  por  el  dogma  del  partido  progresista, 
que  indiferente  al  Til  metal,  proclama  la  pureza  y  austeri* 
dad  de  principios. 

cBstoy,  paes,  en  el  caso  y  el  deber  de  insistir  en  el 
eomplimiento  franco  de  lo  prometido;  porque  además  de  las 
ratones  espuestas ,  pertenezco  k  un  pueblo  eminentemente 
generoso  y  equitativo,  y  no  debo  dudar  mas  que  de  los 
cálenlos  particulares  de  aquelUs  personas  que  no  ven  mas 
derecho  de  existencia  en  el  mundo  que  el  suyo!... 

«No  es,  pnes,  por  falta  de  paciencia ,  ni  por  motivos  mez* 
qninoe  que  doy  oficial  y  públicamente  este  paso ,  sino  por 
mones  mas  dignas  que  el  tiempo  explicará,  y  consignará 
te  sencilla  historia  de  un  ciudadano  español,  leal  en  todos 
sos  actos. 

f  Al  reclamar  mi  posición  militar ,  no  voy  á  conspirar ,  & 
establecer  imperios,  tronos,  regencias  ni  dictaduras,  que  el 
arte  de  conspirador  tiene  sus  representantes. 

tKo  he  conocido  nunca  la  sed  de  mando,  que  á  tantos  de- 
cora, ni  el  deseo  de  hacerme  millonario  con  el  juego  poco 
limpio,  y  muchas  veces  infame  y  criminal  de  la  política  de 
un  pretendiente  &  la  corona.  No  estoy  formado  para  esa 
deneia  de  alta  explotación.  Á  otro  príncipe  que  sea  calen* 
l*dor  y  mercader  por  excelencia  cabe  la  honra  y  el  pro- 
Techo  de  hallar  el  modo  de  monetizar  un  trono  vacante ,  ó 
en  8Q  imposibilidad ,  una  regencia,  monetización  mil  veces 
mu  pingüe  que  la  de  naranja  á  orillas  del  Guadalquivir. 

dfochos  inquirirán,  ¿qué  prueba  reciente  puedo  darles, 
de  no  arrastrarme  al  precipicio,  como  al  duque  de  Montpen- 
siei,  la  idea  de  la  corona  ? 

«La  daré  brevemente,  con  una  narración  que  no  dejará  de 
producir  su  efecto.  Tengo  para  ello  que  levantar  el  velo  de 
una  cosa  privada,  en  que  la  respetable  persona  del  conde  de 
Bene  está  por  testimonio ,  y  disimúleme  esta  incomodidad, 
tan  necesaria  á  reflejar  la  luz  sobre  mis  sentimientos.  Los 
monárquicos  no  podrán  menos  de  reconocer  el  principio  de 
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rectitud  que  me  ha  guiado  y  los  republicanos  comprende- 
rán, que  si  hubiese  obrado  sin  ella  y  exclamara  ¡viva  la  re- 
pública !  hacia  mi  propio  proceso  como  ambicioso*  T  aunque 
esté  penetrado  del  patriotismo  y  de  la  heroicidad  de  un 
Washigton ,  no  cuadraba  en  mi  enarbolar  la  bandera  repa- 
blicana,  y  he  seguido  el  camino  que  debia. 

«Bn  el  extranjero,  olvidado  de  todo  el  mundo,  metido  po- 
bremente en  mi  rincón,  pero  acompañado  de  mi  conciencia» 
rodeado  de  mis  libros  y  de  mis  cuatro  queridos  hijos,  he  sido 
rey  y  presidente  en  esa  sublime  monarquía  y  apacible  re* 
pública,  que  se  llama  ¡el  hogar  doméstico/...  Á  él  se  retiran 
los  hombres  honrados  á  probar  lo  que  son,  y  á  él  volveré  para 
no  salir  mas,  cuando  haya  cumplido  lo  que  debo,  no  como 
mandarín  ni  personaje  influyente,  sino  como  simple  traba- 
jador de  una  buena  obra. 

«Era  á  mediados  de  junio  del  año  que  acaba  de  finar, 
cuando  sin  resentimiento  ninguno  por  todo  el  mal  que  nos 
ha  producido  ^n  lo  privado  y  en  lo  político,  y  por  toda  la 
ruina  que  nos  ha  traído  á  nosotros,  pobres  hijos  del  inftmte 
D.  Francisco  y  D/  Luisa  Carlota,  el  reinado  de  D/ Isabel  II, 
sali  de  mi  retiro  para  verla,  en  pago  de  las  demostraciones 
de  cariño  de  que  espontáneamente  fui  objeto. 

«Con  el  corazón  en  la  mano,  aproveché  el  primer  momento 
para  decir  &  la  regia  noble  desterrada: — «Si  persiguiendo  y 
«maltratando  á  cuantos  hemos  querido  tu  salvación,  cesas- 
«tes  por  tu  culpa  de  ser  reina  coronada,  no  has  cesado  y 
«nunca  podrás  cesar  de  ser  /madre/  Hay  un  gran  deber  na* 
«tural  y  de  moralidad  política  que  cumplir ,  deber  al  que 
«hace  mucho  tiempo ,  y  desde  antes  y  después  de  tu  caída, 
«estás  faltando.  Cúmplelo,  pues,  que  siempre  es  tiempo 
cante  tu  conciencia  y  la  moral  pública,  de  dejarlo  satisfe- 
«cho.» 

«Impresionable  Isabel  II  al  menor  incidente;  imagen  fide- 
lísima de  la  educación  meridional  bajo  el  yugo  de  supersti- 
ciones ,  me  cortó  lá  palabra  para  decirme: —«Sin  duda  al- 
«guna  la  Providencia  quiere  algo,  pues  es  coincidencia  ex- 
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«traordinaria  lo  que  escucho  y  habérseme  predicho  hace 
tpoco  tiempo  y  que  tu  hija  se  enlazaría  con  él  príncipe  Al* 
rfonso  siendo  rey  de  España.  No  es  del  caso  en  estos  mo- 
«inentos  que  yo  firme  un  contrato  matrimonial,  porque  seria 
cridiculez;  pero  en  fin,  si  se  quieren  el  uno  y  el  otro,  espero 
«no  te  opondrás.» 

cTo,  qae  tengo  miras  opuestas  á  semejante  propósito  para 
mi  adorada  hija,  pobre,  muy  pobre,  pero  tan  bella  y  pura ; 
yo,  que  deseo  casarla  y  que  sea  feliz  en  la  paz  de  fuera,  sentí 
turlMcion  y  frío  inexplieable,  y  estuTe  &  punto  de  retirarme 
para  no  volver  mas  al  palacio,  pero  el  noble  instinto  obligó* 
me  k  continuar  la  obra  comenzada,  y  no  cesé  mi  trabajo. 

«En  tal  sentido  propuse  con  fecha  18  de  julio  la  abdica* 
cion  contenida  en  solo  diez  líneas ,  pero  explícitas  y  termi- 
nantes con  referencia  á  los  principios  de  la  Revolución.  La 
Baina  me  aseguró  aceptaba  un  consejo  que  también  le  ha- 
dan llegar  de  España  personas  respetables,  pero  añadía: — 
cQue  estando  en  relación  estrecha  con  individuos  importan- 
ctes  del  mismo  Qobiemo ,  tenia  que  esperar  la  indicasen  la 
«oportunidad.» 

«En  estas  amables  razones  mas  ó  menos  floreadas,  según 
el  tiempo  claro  ó  nublado,  llegamos  sin  abdicación  á  me- 
diados de  agosto,  época  en  que  Isabel  II  se  ausentó  de  París 
para  los  baños  de  mar  y  yo  salí  para  los  Pirineos. 

«Pasado  el  15  de  setiembre ,  apresuré  mi  regreso  &  París, 
para  llegar  á  tiempo  de  visitar  al  conde  de  Beus,  presidente 
del  Consejo  de- ministros,  de  quien  fui  objeto  de  la  mas  fina 
y  afectuosa  acogida, 

«En  el  giro  de  la  conversación  del  primer  día,  fue  articu-' 
lado  el  nombre  de  la  Reina,  de  quien  espuse  cuanto  sabia 
tocante  á  sus  disposiciones.— «Este  punto  es  sobremanera in- 
«teresante,»  dijome  el  general  Prim;  pero  como  sus  visitas 
y  ocupaciones  eran  muchas,  tuvo  que  suspender  la  conver- 
sación, citándome  para  el  día  siguiente  muy  por  la  mañana. 

«Pocas  horas  después  de  salir  de  casa  del  conde  de  Reus, 
fui  al  palacio  de  la  Reina  para  estudiar  sus  disposiciones.  Sus 
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primeras  frases  fueron  tributadas  á  Prim «  y  sus  preguntas 
encaminadas  &  saber  si  le  habia  visto.  Contesté  secamente 
«que  sí,  que  le  profesaba  amistad,  y  si  esta  confesión  podría 
«agraviarla.;» 

—«Lejos  de  eso,  me  respondió  con  viveza,  dileque  le  quiero 
«mucho ,  y  que  sepa  deseo  verle ,  ya  sea  en  tu  casa ,  ya  en 
«otra  cualq  uiera.» — «Imposible,  la  dije;  pero  aunque  pudiera 
«ser,  ¿con  qué  fin  y  resultado ,  ante  la  Revolución  triunfante 
«y  legítima  soberana  f> 

«Convencida  la  Reina  de  lo  descabellado  de  la  idea,  se  li« 
mito  á  darme  sus  encargos,  y  á  asegurarme  «que  estaba 
«pronta  á  abdicar  tan  luego  llegase  su  marido  de  Alemania 
«y  quedasen  convenidos.;»  , 

— «Pierdes  tiempo,^la  repliqué,  en  no  cumplir  desde  luego 
«con  tu  deber  moral  y  político,  y  en  no  someterte  lealmente 
«á  los  principios  de  la  Revolución.  No  temas  á  la  libertad, 
«pues  la  queremos  todos  los  hombres  de  bien;  esa  libertad  au* 
«gusta,  hermosa  y  pura  como  una  virgen :  no  la  libertad  ta- 
«bernania,  hecha  por  una  sociedad  áe  bacantes  y  de  sitiros^i^ 

— «To  no  puedo  aceptar  la  libertad  de  cultos,»  exclamó: 
¡Siempre  la  misma  Isabel  II! 

«No  pude  menos  de  contestarla  con  vivacidad:— «El  jpiipi^'^ 
<^mo,  con  la  fe  de  Felipe  y  Carlos  II  el  Hechizado,  de  la  casa 
«de  Austria,  ha  perdido  á  los  Borbones,  sus  imitadores.  Es- 
«clavos  estos  de  las  supersticiones  consiguientes  á  una  re- 
«ligion  revelada ,  se  han  embrutecido  bajo  las  plantas  del 
«clero,  y  creyéndose  invisiblemente  protegidos  por  el  dios 
«forjado  en  su  débil  imaginación,  han  desafiado  la  luz  de  la 
«razón  y  del  sentido  común,  y  han  caido  del  trono  despeña- 
«dos ,  sin  que  todas  las  bendiciones  juntas  del  gran  Vicario 
«de  Cristo,  las  oraciones  de  los  obispos ,  los  hisopazos  de  la 
«santa  madre  Iglesia,  valiesen  para  salvarlos!...» 

—«Hablas,  Enrique,  como  libre  pensador.» 

—«Me  honro  con  serlo,l8abel,  y  juzgo  resultarla  mejor  pro* 
«vecho  á  tu  hijo  inspirarse  con  Voltaire  que  con  el  Sr.  Lo* 
«yola.» 
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—«Tono  me  opongo,  Enrique»  que  mi  Alfonso  acepte  la  li- 
«bertad  de  cultos  con  los  dem&s  preceptos  de  la  época ;  pero 
«venero  al  Papa,  quiero  no  perder  mi  alma,  y  morir  cató- 
«lica.j» 

—«Isabel,  estando  perdida  como  reina,  nada  pierdes  ya ; 
«pero  no  pierdas  el  árbol  joven,  déjale  que  crezca  y  forme 
fso  savia  con  todos  los  pecados  mortales  del  excomulgado 
«siglo  XIX.» 

«Todo  el  afán  de  la  Reina  era  mi  visita  al  general  Prim. 
kú  me  despidió,  diciéndome:  — «No  faltes  mafiana,  y  ven 
caqui  en  el  acto.» 

«Cuenta  con  ello,  Isabel;  pero  si  no  me  habla  de  ti  ó  no 
me  da  motivo,  nada  le  diré.» 

«Al  día  siguiente  fui  á  la  hora  convenida,  y  después  de 
frases  de  mutuo  afecto,  pero  encerrado  yo  en  mi  silencio, 
el  general  Prim  me  preguntó:  —«¿Ha  visto  Y.  &  la  Reina?» 
— «Si,  D.  Juan,  le  contesté;  y  nada  habría  dicho  á  Y.  si  no 
«me  la  nombrara.» 

«Le  conté  todo,  haciéndole  entender,  «que  no  creyendo 
«en  milagros,  no  era  de  aquellos  que  creían  en  la  resurrec- 
«clon  de  los  reyes  difuntos;  pero  como  era  un  deber  que  la 
«Reina  cumpliese  como  madre  por  una  parte,  y  española 
«por  otra,  para  no  encender  la  tea  de  las  discordias  civiles, 
«lesto  reduela  toda  mí  acción  y  todo  mi  consejo.» 

«El  conde  de  Reus,  después  de  escucharme  con  particular 
ateiicion  y  benevolencia  suma ,  se  expresó  revolucionaria- 
mente, si  bien  con  la  mayor  consideración  y  afecto  perso- 
nal ala  Reina,  exclamando:— «¡Ojal& hubiese  escuchado  los 
«excelentes  consejos  de  su  ilustre  madre,  D.'  María  Cristina 
«deBorbon!» 

«Repitióme  con  insistencia,  «soy  fatalista,  y  creyendo  que 
«todo  cuanto  sucede  en  el  mundo  es  producido  por  la  fatali- 
«dad,  no  digo  que  los  Rorbones  no  vuelvan  á  España  en  la 
apersona  de  un  principe  inocente;  pero  es  preciso  que  la  Reina 
«contribuya  &  ello,  y  ayude  con  lealtad  y  perseverancia  á  las 
«buenas  voluntades  que  se  la  tienen.  Que  mire  bien  su  con- 
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f  ducta  interipr  j  política.  Que  se  cuide  en  no  ibalgastar  su 
«dinero  en  conspiraciones  estériles*  Que  para  tratar  con  elOo- 
«bierno  no  envié  personas  como  hasta  aquí,  desautorizadas 
«ó  sin  car&cter  para  ello.  Que  evite  cuanto  tienda  á  encea* 
<¡cder  las  pasiones  que  el  Gobierno  ha  calmado  notablemente 
«y  calmará  por  completo.  Que  haga  un  manifiesto  espo- 
«niendo  su  sentimiento  y  contrición  por  lo  pasado,  su  yo* 
«luntad  firme  en  no  prestarse  á  la  menor  intriga  contra  d 
«Gobierno  4e  la  Revolución;  que  en  él  haga  resaltar  su  es-  , 
«pafiolismoy  declarando  que,  poseída  de  tan  ardiente  afecto» 
«saludará  cuanto  la  nación  acuerde  en  uso  de  su  incontesp- 
«table  soberanía.» 

«El  conde  de  Reus  terminó  diciendo :  -r-  «No  doy  ninguna 
«esperanza,  al  decir  esto,  que  pueda  tomarse  por  una  Res- 
«tauraci&n.  Doy  únicamente  consejos  saludables  á  la  trao- 
«quilidad  de  la  Reina.  T  asi,  puesta  la  semilla,  dejémosla  al 
«tiempo,  para  que  este  sea  quien  presente  el  fruto  de  una 
«conducta  digna,  liberal  y  práctica.» 

«Manifesté  al  General  presidente  del  Consejo,  «que  estas 
«indicaciones  me  bastaban.  Pero  si  me  permitía  desarrollar^ 
«las  como  mi  lealtad  entendiera,  y  si  fiaba  en  mí ,  no  siendo 
«yo  ningún  traidor.» 

«Díjome:—«SÍ,  pues  Y.  ha  sido  siempre  una  escepcion  de 
«los  Borbones.» 

«Díle  las  gracias  y  me  despedí  hasta  Madrid. 

«Grande  fue  el  efecto  causado  en  la  Reina^,  mas  duró  peco 
á  causa  de  sus  lados.  Nada  pude  adelantar  tocante  á  la  for- 
malidad de  una  abdicación  hasta  el  3  de  octubre  por  la  tarde* 
En  presencia  y  con  autoridad  de  la  reina  Cristina  quedó 
aquel  acto  admitido  y  jurado  eú  el  sentido  de  mi  proposi- 
ción ,  y  que  copio  á  la  línea: 

«Españoles:  Afligida  un  día  y  otro  por  las  suposiciones 
«que  de  mi  se  hacen,  debo  dirigiros  mi  voz,  no  para  obte- 
«ner  tregua  en  ellas,  sino  para  que  se  terminen. 

«Conste,  pues,  que  tantos  y  de  tal  magnitud  son  mis  des- 
«engaños  con  relación  al  mundo  político,  que  muy  lejos  de 
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«querer  recobrar  el  poder  que  ejercí  por  vuestra  voluntad 
«sobermna  j  la  gloria  de  vuestras  armas  constitucionales» 
«tan  solo  quiero  terminar  mis  días  entregada  á  la  felicidad 
«doméstica  y  la  paz  del  retiro. 

«Bajo  los  tristes  rayos  de  este  sol  extranjero,  mi  alma  no 
«decae  para  cuanto  es  generoso  y  grande,  mi  patriotismo 
«no  se  entibia.  Siempre  soy,  y  en  este  suelo  todavía  mas, 
«aquella  espafiola  que  habéis  conocido.  Como  tal,  deseo  la 
«mayor  ventura  de  la  nación ,  sea  cual  fuere  la  forma  con 
«que  se  gobierne,  en  uso  de  su  incontestable  soberanía.  La 
«única  retribución  que  os  pido  es  vhestra  justicia  y  vuestro 
«aprecio. 

«No  invocaré  para  ello,  ni  tan  siquiera  para  mi  natural 
«defensa  ciertos  recuerdos  del  tiempo  que  ocupé  el  trono, 
«porque  declaro  terminada  mi  misión  como  reina.  Queda  úni- 
«eamente  la  de  una  señora  que  se  respeta ,  y  la  de  una 
«buena  madre. 

«1  vuestra  lealtad,  escrita  en  la  brillante  historia  de  tan- 
«tos  siglos,  me  dirijo,  para  que  reconozcáis  la  legitimidad  y 
«nobleza  de  estos  sentimientos. 

«8i,  pues,  como  asi  he  dicho,  finé  para  el  trono  y  la  poli* 
«tica,  mi  hijo  vive ,  y  en  él  debo  abdicarlo  todo.  Español  é 
«Inocente  es  de  toda  equivocación  mia  en  el  tiempo  que  reiné. 
«T  mas  inocente  aun  de  la  ceguedad  y  pasión  de  los  conse- 
«jeros  que  esi^uché  de  buena  fe,  tomando  él  error  por  el 
«bien,  y  no  comprendiendo  las  fatales  consecuencias  de  mi 
«debilidad. 

«No  pretendo  retenerle ,  ni  educarle  &  gusto  de  los  após- 
«toles  de  tradiciones  muertas.  Mi  hijo  debe  educarse  en  Es* 
«paña,  confiado  por  completo  á  los  patricios  en  todos  con- 
«ceptos  mas  eminentes. 

«Loe  tiempos  de  reacción  y  fanatismo  pasaron  ya  para  no 
«volver,  y  mi  Alfonso  se  formará  principe  digno  de  un  siglo 
«tan  liberal  y  reformador. 

«Españoles,  que  conserváis  vuestra  tradicional  nobleza  y 
«generosidad,  os  abro  mi  corazón.  Acoged  la  sincera  má- 
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cnifestacion  de  la  que  en  el  solio  os  qaiso,  y  ea  el  suelo  ex- 
«traujero»  doude  amargas  se  pasan  sus  horas ,  os  quiere 
«siempre  bien. 

«París  7  octubre  de  1869.» 

«Media  hora  después,  habiendo  sido  llamados  los  pérfidos 
consejeros  de  oficio,  la  Reina  se  dignó  faltar  &  su  palabra; 
á  sus  formales  compromisos* 

«El  dla4  por  la  mañana  supe  esta  novedad » y  como  el  10  me 
quejara  enérgicamente  en  la  visita  que  hice  &  palacio,  la 
Beina  quiso  convencerme  de  su  buena  fe,  repitiéndome  lo  de 
siempre:—  «Que  estaba  en  combinaciones  con  personas  de 
«la  situación  actual,  y  esperaba  su  aviso  oportunamente.» 

«De  este  dicho  resultaba  notable  contradicción  con  lo  que 
me  aseguraba  la  reina  Cristina,  «de  haber  recibido  por  su 
«parte  cartas  de  Madrid,  quej&ndose  de  no  estar  hecha  la 
«abdicación,»  y  en  lasque  le  decían  «que  no  pudiéndose 
«tener  entretenido  por  mas  tiempo  al  país,  se  veían  en  e 
«aprieto  de  presentar  al  duque  de  Oénova.» 

«Volví  con  esto  &  la  Reina,  y  se  me  respondió :— «Que  es 
«taba  muy  tranquila,  constándole  que  de  Italia  rehusariao.» 

«Noticié  entonces  que  me  despedía  para  España,  y  que  nó 
se  contase  nunca  con  ningún  consejo  mío. 

«La  Reina,  no  d&ndose  por  entendida,  me  encargó  apre- 
tase en  su  nombre  las  manos  de  S.  A.,  y  le  recordara  su  en- 
trañable afecto.  También  me  hizo  muy  particular  mención 
y  alabanza  de  D.  Nicolás  María  Rivero,  con  recado  de  darli 
mucMsimas  memorias. --€Lñ  pregunté  si  hablaba  con  forma 
«lidad.»  T tocante  áV.  A.,  la  repliqué:  —«Que  los  deberes 
«con  la  patria  eran  mayores  y  pesaban  mucho  mas  que 
«das  las  delicadezas  que  pudiera  exigir  una  señora.» — «i 
«verdad,  me  contestó,  pero  Serrano  es  un  caballero,  y  n( 
«puede  olvidar  nunca  ninguno  de  los  favores  recibidos  d( 
«una  Reina  y  las  pruebas  de  confianza  concedidas  por  nm 
«señora.  Serrano  no  puede  olvidar  cuando  por  querer  y< 
«fuera  la  persona  mas  importante  de  España,  el  Rey,  qm 
«quería  otras  influencias,  me  dejó  sola,  retirándose  al  Par 
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«do.» — «¿Para  qué  hacer  intervenir  tiempos  pasados?»  con- 
testé á  la  Beina.  —  « Bs  que  no  pueden  divorciarse  de  los 
«tiempos  presentes»  cuando  son  las  personas  de  ayer  qnie- 
«  nes  les  dominan.» 

«Bdto  me  respondió  Isabel  II  con  estrem'ada  animación  y 
k)0  ojos  húmedos.  Me  retiré  manifestando  &  la  Reina:  — 
«Que  si  Marfori,  sos  agentes,  amigos  y  aduladores  conti- 
«nuaban  siendo  el  todo  en  el  palacio,  yo  no  volverla  en  la 
«vida.» 

«En  este  concepto  no  me  despedí  de  Isabel  II  al  venirme 
á  Madrid. 

«En  la  visita  que  &  Y:  A.  hice  á  mi  llegada,  tanto  el  Re- 
gente como  el  amigo,  habrán  podido  notar  mi  reserva  y 
laconismo  con  la  cordialidad  mas  sincera.  Esto  mismo  ob- 
aervaría  el  presidente  del  (Consejo  de  ministros. 

«Tanto  y.  A.  como  él,  fueron  los  que  tuvieron  á  bien  ha- 
Uarme  de  lo  Justo  de  mi  reposición  militar,  providencia 
sencilla  por  no  diferenciarme  de  cualquier  otro  español. 

«y.  A.  y  el  conde  deReus  me  han  confirmado  en  un  de- 
recho. T  no  seria  digno  renunciara  á  mi  uniforme,  que,  no 
habiendo  manchado,  puedo  llevar  con  toda  honra,  sirvién- 
dome .para  el  extranjero,  á  probar  que  la  nación  liberal  no 
eoitifa  á  quien  bien  la  quiere. 

«Mi  uniforme  me  recuerda  que  debo  mi  entrada  en  la  ma- 
rina j  mi  grado  de  oficial  al  Oobierno  del  ciudadano  mas 
eminente  de  España;  del  hombre  cuyas  limpias  glorias 
eclipsan  todos  los  méritos  de  los  modernos;  del  Uberal  cuya 
coneecuencia  y  honradee  tanto  contrasta  con  las  inmorali- 
dades administrativas  y  políticas  que  el  país  ha  deplorado 
y  la  historia  consigna;  del  hombre  modesto  que,  retirado  en 
el  humilde  rincón  de  una  provincia,  tanto  brilla  sobre  el  or- 
gullo y  la  soberbia  de  aquellos  ambiciosos  nacidos  de  la  nada 
ó  del  fiíagal  de  criminales  intrigas; del  ilustre  anciano  cuyas 
sienes  ciñe  la  mejor  corona,  la  auréola  popular.  T  que  &  pe- 
sar de  sus  muchos  años,  no  hay  envidia  que  pueda  apagar 
ese  faro  nacional;  porque  la  honradiz  nunca  es  vieja. 
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«Yo  recuerdo,  para  reclamar  de  V.  A.  y  del  Gobierno  la 
devolución  indicada,  que  empecé  &  servir  bajo  la  regencia 
moral  y  patriótica  del  general  Espartero,  duque  de  la  Yie- 
toria,  contra  quien  no  quise  concertarme  con  la  marina  el 
afio  de  1843,  fuente  de  cuantas  calamidades  han  afligido  i 
la  patria  hasta  la  sublevación  militar  de  Setiembre,  y  sin 
cuyo  lamentable  suceso  Isabel  II  recibiera  esmerada  edu- 
cación con  sus  buenas  disposiciones,  y  no  adoptara  el  sis- 
tema  de  los  hombres  crueles  é  inmoralísimos  de  la  reacción, 
ni  estos  trajeran  la  ciencia  de  servir  las  pasiones,  los  vicios, 
las  necesidades  y  caprichos  de  los  volatineros  políticos  con 
los  fondos  de  la  nación. 

«Pertenezco  al  tiempo  de  Espartero,  y  en  él  he  aprendido 
á  ser  buen  ciudadano  y  leal  militar.  Por  no  ponerme  con- 
tra  él  en  el  seno  de  las  tropas  y  á  las  órdenes  del  general 
O'Donnell  y  demás  generales,  merecí  en  1856  un  nuevo  des- 
tierro; y,  sin  embargo,  muchos  de  los  que  combatieron  al 
pueblo  en  la  persona  del  Duque,  han  tenido  luego  que  vol- 
verse revolucionarios. 

«Estos  contrastes  han  costado  sangre,  mucha  y  preciosa 
sangre  inútilmente  derramada.  To  no  he  querido  participar 
en  ellos,  y  puedo  de  este  modo  presentarme  al  pais  sin  ana 
sola  mancha,  ni  sobre. mi  conciencia,  ni  sobre  mi  uniforme* 
Apelo,  pues,  á  esa  misma  pureza  de  Y.  A.  y  de  quienes  tie- 
nen que  ser  mis  jueces  en  el  Consejo  de  ministros. 

«He  probado  que  ninguna  ambición  ni  intriga  me  trae  i 
Espafia. 

«Combatí  la  política  fatal  de  Isabel  II ,  porque  teniendo 
esta  edad,  y  no  habiéndole  faltado  tiempo  para  discernir, 
podia  diferenciar  lo  bueno  de  lo  malo,  y  distinguir  lo  útil  y 
provechoso  de  lo  funesto.  Pero  no  puede  herir  enlo  mas  leva 
á  un  pobre  niño,  á  un  inocente  en  la  persona  de  su  hijo.  Seria 
preciso  tener  el  infame  corazón  de  un  tigre  para  dafiarle* 

«Si  el  principe  Alfonso  viniese,  no  seria  yo  ni  su  enemigo, 
ni  su  palaciego.  Retirado  de  todo  asunto  político,  irla  &  ter- 
minar  mis  dias  en  el  extranjero. 
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cSi  el  daque  de  Montpensier  llevara  su  amenaza  de  ser 
rej  ¿  regente  al  pnnto  grave  de  la  conspiración  qae  se 
lleva  escondida,  y  al  frente  de  la  caal  ee  hallan  personas 
qae  escaso  nombrar,  me  iré  con  quienes  le  combatan,  dis- 
puesto á  derramar  contra  la  traición  la  última  gota  de  mi 
SAogre. 

«Pero  si  Espartero  fuese  traido  á  Madrid  sobre  los  hom- 
bros de  esta  Bacion,  que  no  llevando  la  librea  del  montpen- 
aierismo  no  olvida  que  es  soberana,  quedaré  ó  vendré  &  sa- 
ludarle; porque  amante  yo  de  lo  noble  y  de  lo  honrado,  cuando 
^  soborno  e8t&  pronto  á  proclamar  &  Montpensier,  mi  co- 
razón liberal  y  español  grita:  i  ESPARTERO ! 

€E1  Gtobierno  sabe  ya  que  no  soy  un  príncipe  intrigante 
ni  desleal,  ni  un  español  de  mala  ley. 

«Si  por  haber  venido  al  mundo  recibiendo  el  apellido  de 
Borbon  de  mis  liberales  padres  se  juzgase:  ¡Que  debe  res- 
petarse contra  jni  la  sentencia  de  Narvaez,  y  dejar  fundada 
en  Espafia  la  Inguiricitm  politica  sobre  las  cenizas  de  la  /n- 
ívmeion  reliffiosaf  nada  tendría  que  decir,  sino  llorar  tan 
funesta  interpretación  de  la  cultura  del  siglo  XIX,  inter- 
pretación solo  favorable  ala  barbarie  sacerdotal  de  los  si- 
glos pasados,  que  tan  cristianamente  designaron  &  unos 
desgraciados  con  el  epíteto  de  ¡razas  malditas! 

«Acepto  entonces  el  nuevo  sambenito  y  castigo  inquisito- 
rial, pero  reclamo  igual  justicia  sobre  la  cabeza  del  preten- 
diente duque  de  Montpensier,  y  que  como  Borbon  y  dotado 
de  la  hipocresía  que  yo  no  tengo,  se  le  prive  de  su  condi- 
doQ  como  capitán  general  de  nuestros  ejércitos  nacionales, 
por  mucho  dinero  que  posea.  Que  en  eso  nada  tiene  que  ver 
Bspafia,  no  siendo  quien  se  vende.  Asi  quedaremos  todos 
iguales  conforme  &  equidad ,  y  juro  no  molestar  nunca  ja- 
más al  Ooblerno  de  mi  país. 

«Bl  indefenso  tiene  en  su  ayuda  la  Providendajls,  rascan. 
Podré  ser  quebrado  como  débil  paja.  No  ignoro  mi  flaqueza. 
Pero  de  tan  f&cil  triunfo,  ¿quedarán  muertas  la  justicia  j  la 
rtfíonf... 
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f  Estas  dos  cosas  guian  á  V.  A.  Y  son  fuerza  y  honra  del 
partido  liberal.  8iü  ellas  se  derrumban;  tarde  ó  temprano, 
los  poderes  mas  soberbios  de  la  tierra. 

«Satisfecho,  pues,  cualquiera  que  sea  la  solución,  queda 
de  y.  A.  con  toda  cordialidad,  siempre  suyo  afectuosísimo, 
Enrique  de  Borbon.— Madrid  14  de  enero  de  1870.» 

Dejamos  al  buen  juicio  del  ilustrado  leyente  la  conside* 
radon  de  la  inverosimilitud  de  algunas  afirmaciones  con- 
tenidas en  el  anterior  escrito.  Choca  con  la  idea  que  tene- 
mos formada  de  la  gravedad  característica  de  la  Reina,  el 
que  admitiera  por  consejero,  en  el  grave  asunto  de  la  abdi- 
cación, á  quien  fue  constantemente  su  atolondrado  adver- 
sario. No  era  D.  Enrique  hombre  de  los  que  sirven  para 
base  de  ningún  plan  serio,  pues  su  car&cter  constante  fue 
la  volubilidad  y  el  devaneo. 

Los  mismos  progresistas,  que  en  determinadas  ocasiones 
le  patrocinaron  como  bandera  de  oposicioos  no  contaban 
formalmente  con  él  para  el  caso  de  obtener  sus  planes  ven- 
turosa fortuna. 

Olózaga  sonreía  siempre  que  oia  encomiar  al  Borbon  pro- 
gresista. T  uno  de  los  prohombres  del  progresismo,  distin- 
guido por  su  aplomo  y  mesura,  decia  en  cierta  ocasión:  — 
«Dejad  &  D.  Enrique  á  un  lado;  si  colocáis  á  vuestra  cabeza 
á  un  calavera,  no  seréis  ya  un  partido,  sino  una  partida.» 

La  Reina  no  podia  conferenciar  sobre  los  intereses  de  su 
corona  y  sobre  la  situación  del  príncipe  de  Asturias  con  un 
individuo  de  su  familia  cínicamente  irrespetuoso. 

¿Podía  ignorar  8.  M.  la  Reina,  que  el  que  iba  k  darle  con- 
sejos sobre  la  manera  de  salvar  el  porvenir  de  su  hijo,  ha- 
bla abjurado  públicamente  su  fe  monárquica? 

No,  que  notoria  fue  la  carta  dirigida  por  aquel  desgra- 
ciado Infante  á  un  personaje  francés,  &  últimos  del  afko  1868. 

El  que  confesó  que  para  él  España  no  necesita  un  César, 
sino  un  Washington,  no  tenia  derecho  &  ocuparse  de  loe 
intereses  de  los  grandes  ni  de  los  pequefios  Césares. 

«Mi  querido  Laya:  Ta  me  conocéis;  ya  sabéis  que  desde 
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mi  DÍfiez  debo  á  la  edacacion  que  he  recibido  en  Francia  en 
el  colegio  de  Enrique  IV  en  París,  nuestro  colegio,  los  prin-^ 
cipios  á  que  me  he  consagrado. 

tHe  dedicado  mi  vida  á  los  estudios  mas  profundos  de  la 
política,  7  mi  conclusión  es  que  para  la  España  moderna 
9ak  mas  un  Washington  que  un  Césab. 

fCaidü  en  la  desgracia,  proscrito  por  la  reacción  y  el  fa- 
natismo religioso,  deseo  poner  al  servicio  de  mi  patria  mis 
principios  y  mi  espada,  como  vicealmirante  de  la  marina 
eipaflola,  he  escrito  á  los  individuos  del  Gobierno  provisión 
Dftl  de  Madrid  la  carta  que  os  envió.» 

En  vista  de  tamaña  exaltación  de  ideas,  sostenemos  que 
00  poede  ser  exacta  la  narración  de  los  hechos  y  discursos 
que  D.  Bnrique  cuenta  pasados  tn  sus  entrevistas  con  la 
Beina;  la  que  no  necesitaba  semejantes  apoyos  para  sacar 
i  flote  la  nave  combatida  de  su  dinastía. 

Por  lo  dem&s  la  candidatura  Montpensier  no  tuvo  jamás 
condiciones  de  vida  en  esta  tierra  hidalga.  Montpeuíiier  te- 
nia en  su  contra  la  historia  de  su  estirpe;  ya  en  1869  se  es- 
cribió con  razón:  «No  negamos  á  Montpensier  cualidades 
de  rej;  pero  aun  teniéndolas  eminentes  y  superiores  & 
las  ds  otros  candidatos ,  las  candidaturas  de  estos  ser&n 
posibles;  pero  no,  moralmente  hablando,  la  de  Montpensier. 
La  razón  es  obvia  y  poderosa.  La  candidatura  de  Montpen- 
iierBo  es  moral.»  ' 

Bn  un  folleto  elocuente  y  concienzudamente  escrito  con 
A  titulo  Los  tres  Orleans,  á  Ja  par  que  se  exhibieron  precio- 
sos datos  sobre  la  familia  de  los  Duques,  se  probó  la  impo- 
.aibilidad  en  que  se  veia  el  de  Montpensier  de  cefiir  la  corona 
eq)afíoIa.  Trasladamos  aquí  una  página  de  aquel  interesante 
eacrito,  que  contribuyó  mucho  á  ilustrar  la  opinión  de  loa 
qne,  no  conociendo  la  historia,  creían  que  Montpensier  era 
no  candidato  como  cualquier  otro,  y  aun  con  ventajas  sobre 
atios. 

Echando  una  mirada  general  sobre  la  familia  del  Duque 
pretendiente,  decian  los  autores  del  opúsculo  á  que  nos  re- 
Ibrimos: 

89  TOMO  II. 
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«El  abuelo  conspiró  contra  bu  pariente  el  santo  Rey  y  votó 
su  muerte  (1}:  el  padre  conspiró  contra  su  primo  el  Rey  ca- 
ballero y  tomó  la  corona  del  huérfano:  y  este' nuestro  Du- 
que ha  conspirado  contra  su  hermana,  &  quien  culpando  sus 
faltas^  no  negará  la  historia  el  nombre  de  bondadosa ;  y  hoy, 
como  apuntamos  arriba,  está  presentando  memoriales  &  la 
soberanía  del  pueblo,  para  que  le  ciña  la  diadema  despren- 
dida apenas  de  las  sienes  de  su  hermana,  que  le  honró  con  su 
afecto  y  le  favoreció  con  sus  mercedes...  Confesemos,  pues, 
que  es  singular  familia  esa  familia  de  los  Orleans ,  y  que 
hay  para  una  sola  familia  sobrada  infelicidad  y  sobrado  ea* 
cándalo  para  menos  de  un  siglo. 

«Si  lo  que  escribimos  parece  estrafio  y  por  venturja  ab- 
surdo no  es  nuestra  la  culpa;  pero  sin  duda  lo  es  del 
tiempo  en  que  nos  tocó  vivir,  tiempo  en  que  escasean  loa 
grandes  caracteres  y  se  han  debilitado  los  vigorosos  prin- 
cipios que  en  lo  antiguo  ponían  á  nuestra  España  sobre  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra. 

«Los  que  con  sorpresa,  ó  con  disgusto,  ó  con  desdeñosa 
sonrisa  lean  los  hechos  que  nosotros  recordamos  de  Luis  Fe- 
lipe José  Igualdad  y  de  Luis  Felipe  para  combatir  también 
con  estos  recuerdos  la  candidatura  de  Antonio  de  Orleans ; 
quizá  habrán  asistido,  y  no  pocas  veces,  al  antes  teatro  real 
y  hoy  nacianal  de  la  ópera  italiana,  y  oido  con  deleite  los 
melodiosos  acordes  de  Donizetti  en  su  partitura  de  Lu-^ 
crecía. 

«i  Qué  leH  ha  parecido  del  grito  desgarrador  que  se  ea-, 
capa  del  pecho  del  capitán  Oenaro? 

¡Stmo  un  Borgia!  ¡  Oh  del  qué  inteniol... 
pues  aquel  grito  desgarrador  les  ha  parecido  natural:  ellos 

(1)  No  ofrece  la  historia  ejemplar  de  un  príncipe  mas  repugnante  que 
FeUpe  Ifirualdad.  Sarrat  y  Michaud  cuentan  que  FeUpe  se  presentó  á  la 
municipalidad  de  París  á  hacer  solemnemente  esta  declaración  ;-«No  es 
sangre  de  príncipes  laViue  corre  por  mis  venas...  soy  hijo  de  un  coche-' 
ro ;  no  me  Uamo  Luis  Felipe  José  de  Orleans ,  sino  el  ciudadano  José 
Igualdad.» 
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lo  hubieran  lanzado  puestos  en  lugar  del  joven.  El  ardiente 
7  generoso  enemigo  de  Lucrecia  está  en  la  flor  de  su  vida 
y  no  siente  morir;  pero  acaba  de  saber  que  es  un  Borgia  y 
ao  se  puede  consolar. 

cSi  nuestro  abuelo  se  hubiese  llamado  José  Igualdad...  no 
maldeciríamos  su  memoria,  pero  no  podríamos  consolarnos. 
LleTábamos  en  nuestras  Tenas  sangre  del  hombre  que  des- 
honró &  su  madre,  que  mató  &  su  Rey,  que  mereció...  el 
desprecio  de  Bobespierre. 

cBsa  familia  de  los  Orleans  necesita  para  purificarse — si 
pnrificarse  completamente  es  posible  después  del  gran  cri- 
inen — de  «un  Luis  XVI  mártir,  de  un  Raneé  penitente. 

«Verdad  es,  y  nos  complacemos  en  confesarlo,  que  en  el 
palacio  de  esafamilia  entró  la  virtud  bajo  la  angélica  figura 
de  María  Amelia;  y  hasta  nos  parece  que  el  mundo  podria, 
hasta  cierto  punto,  olvidar  los  escándalos  del  Regente,  los 
crímenes  de  Igualdad  y  las  arterías  de  Luis  Felipe,  si  los 
hijos  de  María  Amelia  y  los  hijos  de  esos  hijos,  olvidando 
ejemplos  de  los  padres,  siguiesen  las  huellas  de  la  dulce  y 
piadosa  madre. 

«Y  decimos  mucho  ai  decir  que  el  mundo  podrá  olvidar 
que  un  hijo  de  María  Amelia  llevaba  en  sus  venas  sangre 
de  José  Igualdad. 

«Es  ley  providencial  y  misteriosa  la  de  esa  solidaridad 
tremenda.  Digan  los  hombres  lo  que  quieran,  siempre  re- 
pugnarán dar  la  mano  al  hijo  de  un  asesino,  y  siempre  se 
apresurarán  á  estrechar  la  de  un  héroe...  El  hijo  de  un  hé- 
roe puede  ser  un  villano,  y  á  la  luz  de  la  gloria  de  quien  le 
engendró  parecerá  mas  villano,  y,  sin  embargo,  auoi  res- 
petareis en  él  la  sombra  del  padre ,  que  fue  por  ventura 
el  salvador  de  su  patria:  el  hijo  de  un  asesino  puede  ser 
casi  un  santo,  y  puede  su  virtud...  delante  de  Dios  sí,  pero 
delante  de  los  hombres  no  lo  sabemos...  Lo  que  creemos 
saber  es  que  la  raza  de  Orleans,  después  del  atroz  regici- 
dio, no  debe  reinar  sobre  la  tierra. 
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«Bl  voto  de  José  Igaaldad ,  matando  al  Bey»  derribó  las 
moDarquias,  y  rompió  las  coronas. 

cSi  el  duque  de  Montpensier ,  sean  caaiesqaíera  los  ern>- 
res  de  la  Reina  su  hermana ,  se  hubiera  presentado  en  el 
puente  de  Alcolea,  &  esta  parte  del  puente »  no  á  la  otra;  al 
lado  del  caballeroso  Girgenti,  no  ai  lado  del  duque  de  la 
Torre;  entonces»  amigos  y  enemigos  de  la  dinastía  que  cayó 
hubieran  pensado  ó  di^ho:  -  «El  duque  de  Montpensier  no  60 
un  Orleans,j»  y  esa  exclamación  en  sus  labios  seria  gran 
alabanza  del  Príncipe»  bien  que  triste  alabanza. •• 

«El  duque  deMontpensier  se  ha  mostrado  fiel  á  las  tradi- 
ciones de  su  casa,  no  ha  renegado  de  su  sangre,  es  Orleana 
y  muy  Orleans.» 

Los  hechos  característicos  de  su  vida  atestiguan  que  Moni- 
pensier  ha  heredado  en  su  alma  los  titules  morales  de  su  fa- 
milia. En  compendioso  catálogo  espupiéronse^en  los  dias  ea 
que  ganaba  terreno  la  candidatura  de' Orleans»  los  siguien- 
tes  hechos  que  abarcan  todo  el  periodo  de  su  permanencia 
4  la  sombra  protectora  de  la  excelsa  soberana. 

«1/  Se  halló  sin  patria  y  sin  bienes»  y  encontró  patria  j 
bienes  en  Kspalla. 

«2.*  Debió  señaladas  mercedes  &  la  bondad  de  la  Reina 
su  hermana:  por  ella  fue  capitán  general  de  ejército;  por 
sus  buenos  oficios  le  fue  aumentada  la  pensión  que  disfru-- 
taba  su  esposa ;  adornó  su  pecho  con  el  toisón ;  nacieron  sos 
hyos  Infantes  de  España. 

«3.*  Muchas  veces  fue  huésped  de  la  regia  Señora»  co-» 
mió  su  pan »  bebió  en  su  copa,  durmió  bajo  su  techo.  •. 

«4.*  Por  largos  años  vivió  retraído  y  oscuro»  y  i  pesar 
de  que  España  se  encontró  frecuentemente  en  empeños  de 
gloria  ó  de  peligros »  ó  no  quiso  ó  no  pudo  desnudar  su  ea* 
pada  en  servicio  ó  por  la  honra  de  su  patria  adoptiva. 

«5.*  Hasta  hace  dos  ó  tres  años,  si  hemos  de  juzgar  por 
su  conducta  pública»  no  pudo  decirse  del  Duque,  ni  siquiera 
que  fuese  liberal:  era  un  Infante— que  también  le  hizo  In« 
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frute  su  herniana^miiy  adicto  á  la  Reina,  y  un  opulento 
particular  que  cuidaba  de  bu  mujer  y  de  su  hacienda.  Las 
peraonas  de  an  mayor  confianza ,  dignísimas ;  pero  no  libe- 
rales: su  apoderado  general  y  esclarecido  consultor  ,  don 
Santiago  Tejada ;  ilustre  nombre  que  recuerda  el  grande  de 
Balmes. 

«6/  Como  de  dos  años  á  esta  parte  comenzó  el  Duque  á 
entenderse  con  los  enemigos  de  Isabel  II,  y  es  válida  y  ge* 
neral  opinión  que,  hospedado  en  palacio  con  motivo  de  las 
bodas  del  conde  de  Oirgemti,  en  la  misma  casa  en  que  era 
haésped  recibía  á  los  conspiradores. 

«7/  Dio  dinero  para  llevar  adelante  la  conspiración  que 
al  fin  estalló  en  Cádiz. 

«8.*  No  se  presentó  espada  en  mano  en  el  puente  de  Al- 
ocriea;  pero  figuró  dando  dinero  á  la  Revolución  ,  y  echada 
Isabel  miseramente  de  España,  el  Duque  con  la  Infanta  se 
prosternó  ante  el  Oobierno provisional,  protestando:  tQue' 
cae  hallaban  dispuestos  á  acatar  cuantas  resoluciones  ema- 
«nasen  del  voto  de  la  nación ,  fuente  legitima  de  los  dere- 
cehos  políticos  en  países  libres.» 

«9.*  Cuando  Uegóá  noticia  del-  Duque  el  alzamiento  ÚU 
tifliode  Oádiz,  dejó  su  casa  y  familia  en  Lisboa,  dirigién- 
dose precipitadamente  á  Córdoba,  con  propósito  de  ofrecer 
sa  espada  al  Gobierno  provisional,  pensando  que  los  alza- 
dos en  Cádiz  eran  reaccionarios,  es  decir,  partidarios  de  sn 
hermana  Isabel;  cuando  supo  que  eran  republicanos,  esto 
ea,  enemigos  de  todos  los  reyes,  comprendió  que  no  debía 
mezclarse  en  las  querellas  liberales,  ni  es  ponerse  á  verter 
su  sangre  para  derramar  la  de  los  españoles.» 

GühII  y  Renté ,  emparentado  con  la  familia  real ,  juzgó  no 
mny  favorablemente  al  regio  candidato.  Hé  ahí  en  que  tér- 
minos habla : 

«8a  ambición  y  deseo  de  adquirir  han  sido  causa  de  hechos 
que  han  dejado  en  Sevilla,  donde  vivió,  recuerdos  muy  tris- 
taa.  Sus  compras  y  ventas,  sus  tratos  y  contratos  de  objetos 
6  animales  recibidos  en  calidad  de  regalos  preciosos,  ño  son 
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para  ocuparse  de  ello...  Cuando  ve  en  verdadero  peligro  el 
trono  de  D.'  Isabel ,  entonces  no  le  escribe  previniéndole  loa 
males  de  la  patria,  no  manda  &  su  esposa  sigrilosay  prnden- 
temente  á  darle  un  consejo,  sino  ostensiblemente  como  ene- 
migo, haciendo  publico  su  desacuerdo,  conspira,  fomenta  la 
mala  voluntad  de  las  gentes ,  busca  partidarios  y  comienza 
la  obra  en  el  ejército ,  entre  los  políticos ,  en  el  perio- 
dismo...» 

Lamartine,  ocup&ndose  de  las  escenas  acontecidas  en  las 
Tullerias  cuando  la  Bevolucion  de  1848,  menciona  la  acti- 
tud del  Duque  en  aquellos  momentos  supremos.  No  es  la 
página  que  el  Infante  leerla  con  mayor  gusto  la  en  que  el 
eminente  literato  francés  conmemora  sus  hechos.  Cuenta 
las  palabras  animosas  del  mariscal  Bugueaud  que  le  di- 
suadía de  este  propósito ,  que  podia  entonces  calificarse  de 
cobardía:— «¡Cómo  seAor !  ¿se  os  aconseja  la  abdicación  en 
medio  del  combate  ?  esto  es  aconsejaros  mas  que  la  ruina, 
la  deshonra...  restablezcamos  el  orden  y  después  delibera- 
remos... El  Rey,  dice  Lamartine,  pareció  gozoso  al  oir  bu 
propia  opinión  autorizada  por  el  consejo  marcial  y  vigoroso 
del  Mariscal...  el  Rey  no  se  acercaba  &  la  mesa,  y  parecía 
haber  renunciado  &  la  idea  de  la  abdicación.  Los  consejemos 
se  mostraban  consternados;  en  la  abdicación  veian  algunos 
su  propia  salud,  otros  la  del  reino,  no  faltaba  quiz&  quien 
de  ella  esperase  su  medro...  El  duque  de  Montpensier,  que 
parecía  mas  dominado  que  los  otros  por  la  impaciencia  del 
desenlace,  fue  sobre  sú  padre,  le  abrumó  con  sus  instancias 
y  con  gesto  casi  imperioso  para  obligarle  á  sentarse  y  á  fir- 
mar. Tal  actitud ,  tales  palabras  se  grabaron  en  la  memoria 
de  los  presentes ,  como  una  de  las  impresiones  mas  doloro- 
sas  de  aquella  escena.  La  Reina  sola,  durante  el  tumulto  y 
tropel  de  consejos  cobardes,  conservó  la  grandeza,  la  sere- 
nidad y  la  resolución  de  su  carácter  de  esposa,  de  madre^y 
de  reina.  Después  de  haber  combatido,  asi  como  el  Maris* 
cal,  el  pensamiento  de  una  abdicación  precipitada;  cedió  á 
la  presión  de  loa  mas,  retiróse  al  hueco  de  una  ventana,  y 
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desde  álli  contempló  al  Bey  con  la  indignación  en  los  labio? 
7  con  las  lágrimas  en  los  ojos*» 

Bl  folleto  Los  tres  Orleans  reasumía  en  algunos  párrafos 
la  expresión  de  los  sentimientos  nacionales  sobre  la  candi- 
datara  Hontpensier.  Léanse  estos,  y  dígasenos  si  un  can- 
didato del  que  sin  iojusticia  puedan  escribirse  tales  cosas, 
pedia  jamás  alcanzar  ni  por  sueño  la  preciosa  corona  de 
eatos  reinos. 

«Bspaña  no  os  ama,  sefior  Duque,  y  todo  está  dicho. 

«ffi  nosotros  tuviéramos  en  la  mano  el  cetro  de  un  pueblo 
que  no  nos  amase,  lo  romperíamos  indignados  y  tiraríamos 
los  pedazos  con  desprecio.  Los  príncipes  de  Francia»  pue- 
den ser  tan  altivos  como  los  hijos  oscuros  del  pueblo  español, 

«T  no  08  alucinéis  fantaseando  por  vano  consuelo  que 
España  si  os  conociera,  os  amaría.  Debéis  estar  cierto  de  lo 
contrario;  porque  Sevilla  os  conoce  y  no  os  ama.  Y  es  fíe- 
lilla  vuestra  ciudad  querida,  y  tenéis  en  ella  vuestra  casa, 
7  habéis  por  largos  años  tratado  á  sus  hijos  y  estrechado  tal 
vez  su  mano  y  favorecídoles  con  sonrisas.  T,  sin  embargo, 
fierñUa  os  ve  desterrado  y  sabe  que  sois  pretendiente  á  rey 
y  es  republicana. 

«No  queremos  decir  que  sois  un  ingrato,  pero  ¡qué  in- 
mensa desgracíala  vuestra!  España  cree  que  sois  un  in- 
grato. 

€¡0h!  si  por  la  paciencia  de  Dios  y  para  nueva  humilla- 
eioQ  y  eecarmiento  se  prepararan  maravillosamente  las 
cosas,  y  se  allanasen  los  caminos,  y  os  viera  el  pueblo  es- 
pañol al  lado  de  vuestra  esposa  entrar  al  son  de  la  marcha 
real  en  el  palacio  de  nuestros  Beyes...  ¡Oh!  de  las  entrañas 
de  Bspaña  se  escaparía  un  grito  de  dolor  y  casi  de  horror... 
creerla  Bspaña  ver  á  la  ingratitud,  y  á  la  deslealtad,  y  á  la 
traición  sentadas  en  el  trono  y  coronadas. 

«De  otros  ejemplos  necesitan  nuestro  siglo  y  nuestro 
pueblo. 

«Iríais  á  estender  la  mano  para  tomar  la  corona...  no  to- 
quéis esa  corona,  aunque  hayáis  dado  dinero  por  ella;  es  la 
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corona  que  cenia  vueetra  hermapa,  coya  mano  besasteis  y 
de  cuya  mauo  recibisteis  dones  para  vuestros  hijos  ^  y  para 
vos  grandezas. 

«No  llevéis  siquiera  á  palacio  á  vuestra  esposa  ¿cómo  ha 
de  atreverse  &  pié^ar  los  salones  desiertos  en  que  en  tiempo 
reciente  la  recibía  abrazéindola  y  basándola  su  hermana?    ' 

«En  uno  de  aquellos  salones  estará  quizá  la  euna  en  qae 
durmieron  las  dos  niñas:  en  esa  morada  creció  la  Princesa 
siempre  amada  de  la  Reina. 

<cÁ  esa  Reina  no  la  ha  arrojado  del  trono  el  partido  libe**- 
ral,  sino  que  la  ha  arrastrado  por  el  cieno  y  la  ha  dejado 
manchada  y  deshonrada. 

«Esa  reina  era  vuestra  sangre  y  os  amaba,  y  ahora,  hija 
augusta  de  Fernando  VII ,  ¡  mendigaríais  con  miradas  y  8on«- 
risas  los  vivas  de  los  que  han  deshonrado  á  vuestra  herma* 
na,  daríais  á  besar  vuestra  mano  &  hombres  cuyas  manos 
han  destrocado  el  corazón  y  hecho  pedazos  la  honra  de  vues- 
tra hermana!...  ¡No,  eso  no  puede  ser!!!...  T  sabed  que  Bs«^ 
paña  no  os  amaría,  y  sabed  que  este  Madrid  que  a  la  eaida 
de  vuestra  hermana  engalanó  sus  casas  de  dia  y  las  alum* 
bró  de  noche,  al  veros  entrar  en  palacio  volverla  la  cabezl^ 
y...  comenzaria  á  pensar  y  volvería  á  amar  á  vuestra  her- 
mana. 

«T  vos  penetraríais  en  los  tristes  salones  de  la  regia  casa 
donde  el  injurioso  silencio  del  pueblo  entre  quien  pásatela 
08  persiguiria:  bajo  las  techumbres  doradas,  os  matarla  el 
tedio,  y  por  la  noche  velarla  junto  á  vuestro  lecho,  el  re- 
mordimiento tenaz  é  incorruptible... 

«Os  rogamos,  señora,  por  vuestro  bien,  que  no  queráis 
ser  Reina  de  España. 

tuna  palabra,  y  sea  la  última,  al  duque  de  Montpensier. 

«Cuando  fue  llevado  Luis  Felipe  José  Igualdad  en  una 
infame  carreta  á  la  guillotina...  ¿No  adivina  el  duque  de 
Montpensier  lo  que  dijo  su  abuelo  al  sacerdote? 

«Cuando  Luis  Felipe  «alió  convulso  y  trémulo  da  las  Ta- 
Herías  huyendo  de  la  furia  popular,  diciendo  :-^«¡  Me  lo  van 
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k  qmter  todo!»  y  levantó  los  ojos  al  cielo  y  en  él  los  tuvo 
fljoe  algonos  instantes;  ¿no  adivina  el  duque  de  Montpen- 
sier  lo  que  entonces  pensaba  su  padre? 

«Pues  su  abuelo  pronunció  con  lágrimas  el  nombre  de 
Luis  XYI;  BU  padre  el  de  Carlos  X. 

cDuque  de  Montpensier ,  acordaos  de  vuestro  padre :  no 
08  olvidéis  de  vuestro  abuelo.» 

Expresada  sinceramente  la. opinión  pública,  conocidos 
los  datos  de  familia  y  los  personales  de  Montpensier,  su 
eandidatura  se  hizo  imposible;  puede  decirse  que  todos  sus 
defensores  se  reduelan  á  Topete ,  deseoso  de  ser  fiel  á  la  trai- 
ción,  &  Bios  Rosas,  que  era  el  orador  de  los  temas  audaces, 
7  á  Santana,  el  director  de  £a  Correspondencia  de  Bspafla, 
que  se  encariñó  con  Orleans ,  por  motivos  desconocidos. 

Desde  marzo  de  1870,  Hontpensier  perdió  sus  ilusiones, 
y  empezó  á  buscar  una  retirada  menos  desastrosa  de  lo  que 
podía  temerse ,  después  de  las  irreg^ularidades  de  su  con- 
ducta política. 

Blesndo  el  duque  de  Aosta  rey  de  España,  volvió  el  ros- 
tro k  la  Revolución  y  fijó  una  mirada  de  arrepentimiento  á 
D/IsabeL 

BecoQciliacion  tardía,  que  por  sincera  que  sea,  no  ar- 
raneará de  la  historia  benévolo  juicio. 

Se  ha  dicho,  que  en  los  momentos  en  que  D.  Alfonso  se 
aprestaba  &  regresar  al  palacio  de  sus  mayores ,  Montpen- 
aier  se  ofreció  &  acompañarle  en  su  regreso.  Dios  iluminó  á 
la  Reina  evitando  este  espectáculo  á  la  harto  desmoralizada 
Bspafia.  No,  no  aspire  Montpensier  á  figurar  gloriosamente 
en  ninguna  de  las  peripecias  políticas  que  se  sucederán  en 
el  reinado  del  hijo  de  D/  Isabel.  Cristianamente  la  Reina 
ha  hecho  con  Montpensier  lo  que  debia;  U  ha  perdonado, 
ohida;  la  concordia  íntima  y  doméstica  puede  ser  cordial ; 
pero  pasar  de  ahí,  restablecer  la  confianza  política  en  un 
hombre  de  tan  funestos  recuerdos  y  antecedentes,  seria 
stas  que  una  falta,  seria  una  grande  inmoralidad. 

No  amamos  la  división  y  la  discordia;  no  queremos  odios 
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ni  recriminaciones;  pero  en  la  vida  social,  industrial,  mer- 
cantil, literaria,  política,  exigimos  ante  todo  dignidad. 
T  dignamente  Montpensier  no  puede  ocupar  un  puesto  po- 
lítico de  confianza  en  el  reinado  de  la  familia  que  desdeñó; 
ni  esta  real  familia  puede  dispensar  confianza  política  al  In« 
jante  que  la  calificó  de  la  peor  de  las  calamidades  con  que 
Dios  podia  castigar  á  la  Espafia. 


CAPITULO  XXX. 


Candidatura  del  duque  de  Aosta. 

La  Revolución  de  Setiembre  estaba  tan  dejada  de  la  mano 
de  Dios,  que  no  podía  dar  un  peso  sin  tambalear  sobre  la 
boca  del  abismo,  que  desde  su  origen  tuvo  abierto  á  sus 
plantas.  Obra  de  la  pasión,  apenas  daba  entitada  al  racioci- 
nio, á  pesar  de  que  en  sus  consejos  se  dilucidf^ban  nádame- 
nos que  los  destinos  de  la  patria.  Nada  mas  delicado  para 
constituir  una  monarquía  como  las  cualidades  de  la  persona 
7  los  antecedentes  de  la  casa  del  monarca  elegido.  Si  loare* 
volucionarios  hubiesen  sido  monárquicos  de  veras,  dejando 
i  un  lado  mezquinos  cálculos,  se  fijaran  en  un  personaje 
que,  no  chocando  con  las  tradiciones,  el  carácter  y  el  es- 
píritu del  pueblo,  midiera  talla  suficiente  para  d(  minar  las 
agrupaciones  políticas  que  han  de  ser  el  pedestal  de  los  tro- 
nos constitucionales. 

T  hablamos  asi  partiendo  del  criterio  revolucionario,  pues 
según  nuestro  criterio,  todo  monarca  elegido  por  un  sis- 
tema idéntico  ó  análogo  al  adoptado  por  los  setembrinos  no 
puede  producir  sino  una  monarquía  artificial. 

Pero  los  escépticos  potiticos  que  confeccionaron  una  Cons^ 
titucion  monárquica  de  apa rirncia,  no  se  dieron  mucho  tra* 
bajo  en  estudiar  las  cualidades  personales  de  ks  candida- 
tos. Tomaron  la  corona  de  Felipe  II,  envolviéronla  con  el 
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pabellón  de  Lepante  y  de  Bailen ,  y  recorrieron  las  cortea 
extranjeras  y  enseñándola  &  escondidas,  y  diciendo  ¿  jóve** 
neay  á  nifioe:  ¿Aíe  la  compraisf— Ruhievon  de  preguntar  al- 
gunos á  los  mercaderes  de  tan  precioso  articulo:-  «¿Ssque 
esta  corona  es  de  oro  falso  ó  de  contrabando?;»  y  muchos  la 
deapreciarjon. 

Fueron  ¿  ofrecerla  á  una  casa  de  las  que  Europa  considera 
aficionada  á  esta  clase  de  negocios;  á  la  casa  de  Saboya,  que 
es  hii^tórico  viene  dedicándose  á  la  fundición  de  esta  clase 
de  alhnjaSy  que  compra  barato;  pero  la  casa  no  vio  proba- 
bilidades de  ganancia ,  y  rechaaó  ol  ofrecimiento. 

Gran  disgusto  causó  á  la  familia  revolucionaria  aquella 
negativa;  pues  la  casa  de  Saboya  tenia  títulos  especiales  á 
la  simpatía  de  los  revolucionarios,  dada  la  poca  escrúpulo- 
sidad  con  que  habia  procedido  en  lo  referente  á  la  cuestión  * 
religiosa,  y  atendiendo  á  los  anatemas  que  del  pontificado 
tenia  merecidos. 

Fijóse  Prim  en  el  duque  de  Aosta,  príncipe  italiano,  cuya 
cortedad  de  talento  venia  compensada  por  la  falta  de  mali- 
cia; joven ,  distraído  en  las  conveniencias  de  su  espléndido 
bogar,  á  quien  no  podia  venirle  sorpresa  mayor  que  la  que 
tuvo  el  día  en  que  se  le  dijo  que  habia  un  pueblo  que  en  él 
66  habia  fijado  para  enaltecerle  sobre  sus  príncipes. 

Á  la  casa  de  Saboya  fué  Montemar,  el  adhiere  de  Prim^ 
lleno  el  cofre  de  documentos  destinados  &  probar  á  Víctor 
Manuel  y  á  su  Ck)bierno,  que  la  salvación  de  la  raza  latina 
y  el  triunfo  de  la  libertad  europea  dependían  del  simultáneo 
reino  de/1  Padre  y  del  Hijo  en  Italia  y  en  Bspaf^a. 

Algo  de  balanceo  hubo  en  la  corte  italiana  á  la  luz  de 
aquella  resplandeciente  corona  que  un  diá  iluminó  el  orbe; 
pero  Menabrea,  presidente  del  ministerio,  opuso  valedera 
resistencia,  y  la  corona  fue  rechazada. 

Sucedía  esto  en  la  primera  mitad  del  año  1870.  Yinieroa 
después  los  ofrecimientos  al  duque  de  Of^nova,  que  no  ad- 
mitió, ó  m^jor,  declinaron  la  admisión  en  su  nombre  sus 
mas  próximos  parientes ;  y  al  príncipe  HobenzoUern ,  que 
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tampoco  aceptó,  &  causa  de  la  gaerra  que  aa  candidatura 
promovió. 

Pero  tos  revolucionarios  se  hablan  encariñado  üon  el  du- 
que de  Aosta ,  y  á  pesar  de  la  primera  repulsa  recibida,  re- 
anudaron las  negociaciones,  después  de  promovido  el  con- 
flicto franco'prusiano.  Á  mediados  de  octubre  estaban  ven- 
cidas las  principales  dificultades.  Montemar  habia  allanado 
el  camino. 

Bu  la  noche  del  29  de  octubre^  celebrando  consejo  los  mi- 
nistros 7  encontrándose  el  Sr.  Rivero  preocupado  en  expo- 
ner su  política  y  desenvolver  tos  motivos  que  le  impulsaban 
á  abandonar  la  cartera,  recibióse  un  pliego  que  conteníala 
noticia  de  la  aceptación  de  la  corona  por  el  duque  de  Aoata. 
Orando  fue  el  regocijo  de  los  ministros,  que  se  trasladaron  al 
teatro  de  la  ópera,  mas  que  con  deseos  de  ver  la  represen** 
tacion,  para  serlos  astros  matutinos  que  anunciaran  la  au- 
rora del  prówimo  dia  de  la  libertad. 

Como  puede  suponerse,  grande  fue  la  agitación  promo- 
vida por  esta  nueva.  La  mayoría  de  la  Asamblea  tenia  sobre 
si  la  inmensa  responsabilidad  de  sacar  triunfante  una  can- 
didatura impopular ;  la  parte  mas  conservadora  de  la  Cama* 
ra ,  que  no  sentía  afecto,  ni  confianza  alguna  en  el  candidato 
propuesto,  oscilaba  entre  abdicar  sus  convicciones  y  des- 
amparar el  principio  de  orden  por  el  Gobierno  represen- 
tado. 

Mayorías  y  minorías  aproAtábanse  al  gran  combate.  No 
sin  alguna  zozobra  veía  el  Gobierno  divididos  los  ánimos  de 
sus  amigos,  pues  en  la  reunión  magna  de  la  maydria  cele- 
brada el  dia  3  de  noviembre,  el  Sr.  Topete  insistió  en  la  can- 
didatura Montpensier;  el  general  Contreras  declaró  que  no 
votaría  por  rey  á  ningún  extranjero ;  Madoz  no  quiso  deola- 
rarse  á  favor  del  italiano,  y  Santa  Cruz  dijo  que  la  unión 
liberal  no  habia  tomado  todavía  acuerdo. 

Aquel  mismo  dia  presentóse  á  las  Cortes  el  general  Prim, 
pronunciando  el  discurso  en  que  participó  á  la  Asamblea 
que  el  duque  de  Aosta  se  hallaba  dispuesto  á  aceptar  la  co- 
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\y  dado  qoe  Sd  la  ofrecieran  los  represent^intes  de  la 
nación. 

Es  un  doeomento  qne  no  pnede  faltar  en  esta  completa 
historia. 

Presidia  la  sesión  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  Prim  dijo: 

«-cReoordarán  los  señores  dipotados  que  la  última  vez  que 
tuve  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  las  Cortes,  lo  hice,  y 
no  podía  pasar  desapercibido  á  ninguno  de  Sus  Señorías, 
con  verdadera  amargura.  Tuve  qne  referir  con  alguna  mi- 
nndoaidad  la  historia  de  las  negociaciones  que,  de  acuerdo 
eon  el  gabinete  y  de  orden  de  S.  A.  el  Regente  del  reino, 
habiasegnido  cerca  de  algunos  principes  extranjeros  con  el 
patriótico  fin  de  poder  presentar  en  su  día  á  esta  Cámara 
soberana  un  candidato  digno  por  sus  cualidades  del  trono' 
de  San  Femando. 

cPiero  entiéndase,  señores  diputados,  que  al  decir  que  en 
naciones  extranjeras  buscaba  el  Gobierno  candidato  digno 
por  sos  cualidades  de  sentarse  en  el  trono  de  España,  está 
muy  lejos  de  mi  la  idea  de  inferir  la  mas  pequeña  ofensa  & 
ninguno  de  los  que  pueda  haber  en  nuestro  pais,  aunque 
no  sean  de  estirpe  regia,  y  cuenten  con  las  simpatías  de  mas 
ó  menos  número  de  señores  diputados.  Á  los  candidatos  que 
leñemos  en  nuestro  suelo,  que  yo  los  tengo  por  buenos,  que 
yo  los  tengo  por  muy  dignos  y  muy  respetables,  no  he  que- 
rido, repito,  rebajarles  en  lo  mas  mínimo  bajo  ningún  con- 
cepto, aunque  por  razones  de  alta  consideración  y  de  alta 
política  haya  creído  el  gobierno  de  S.  A.  que  no  debia  ser  él 
quien  los  presentara  á  las  Cortes  Constituyentes. 

«Recordarán  también  los  señores  diputadosque,  al  hacer  el 
ieeeonsolador  relato  á  que  me  he  referido,  indiqué  que  que- 
daba  una  negociación  pendiente :  no  manifesté  grandes  espor 
tanzas  de  qne  se  consiguiera  el  objeto  que  nos  proponíamos; 
pero  el  hecho  es  que  hice  ciertas  reservas  refiriéndome  á  di- 
clia  negociación,  la  cual  dio  un  resultado  mas  satisfactorio 
y  rápido  del  que  tal  vez  nos  prometíamos  en  aquellos  so- 
lemnes momentos.  Hablaros  sobre  el  particular,  hablaros  de 
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las  negociaciones  entabladas  con  el  principe  Leopoldo  de 
Hohenzollern,  seria  causaros  dolorosos  recuerdos,  pues  do- 
loroso es  para  todos  nosotros  el  pensar  que  de  aquellas  ne- 
gociaciones surgió  la  sangrienta  guerra  que  estamos  pre- 
senciando entre  dos  naciones  amigad.  To  tengo  por  ello  una 
profuoda  pena,  y  estoy  convencido  de  que  igual  sentimiento 
domina  en  los  señores  diputados;  pero  tengo  la  conciencia 
tranquila,  como  la  tienen  mis  compañeros  de  gabinete,  puea 
si  las  consecuencias  de  aquella  negociación  han  podido  aer 
fatales  para  aquellas  dos  naciones,  nunca  se  nps  puede  echar 
á  nosotros  la  culpa:  la  historia  en  su  dia  será  justa,  y  no 
hará  cargos  gratuitos  á  los  hombres  que,  en  virtud  de  bxl 
derecho  y  de  su  autonomía,  hacían  lo  posible  para  consü* 
tuirse  como  lo  creian  conveniente  y  con  la  persona  que  es- 
timaban oportuno. 

«Pocos  dias  después  de  aquella  aceptación  estallaba  ya 
amenazadora  y  terrible  la  guerra  entre  Francia  y  Prusiá,  y 
el  esclarecido  Príncipe,  que  no  necesito  nombrar  otra  vez, 
aconsejado  por  un  noble  y  elevado  sentimiento,  y  deseoso 
de  evitar  males  á  su  patria  y  de  evitárselos  también  á  nuea* 
tra  vecina  Francia,  retiró  voluntariamente  su  candidatura. 
Nos  encontramos  otra  vez  sin  candidato. 

«En  el  primer  periodo  de  esa  saugríenta  guerra,  que  aun 
por  desgracia  continúa,  no  pudo  el  Gobierno,  no  debió  el 
Oobieroo  hacer  gestión  ninguna  cerca  de  los  demás  princl* 
pes  á^  Europa,  porque  todas  las  naciones  europeas  estaban 
llenáis  de  ansiedad  y  de  natural  preocupación  por  lo  que  á 
cada  una  pudiera  suceder.  Pero  pasado  el  primer  periodo, 
y  una  vez  que  vimos  localizada  la  acción  de  las  armas,  el 
Gobierno,  deseoso  como  los  señores  diputados  monárquicoa 
de  poder  presentar  á  la  Cámara  constituyente,  el  dia  que 
esta  reanudará  sus  tareas,  un  candidato  para  la: corona  de 
España,  consagróse  á  buscar  ese  candidato. 

«Los  dias^  y  las  semanas,  y  los  meses  pasaban  cqu  una 
rapidez  sofocante. 

«La  primera  vez  que  el  Gobierno  de  8.  A.  el  Regente  del. 
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niño  se  dirlgrió  á  la  casa  de  Saboya ,  ya  saben  ios  sefiojes 
dipatadosqne  no  dio  el  resultado  á  que  aspirábamos,  puesto 
qaeel  duque  d^^  Aosta  no  tuvo  por  conveniente  aceptar  el 
ofreeímiento  que  se  le  hacia;  ofrecimiento  siempre  condi- 
donal,  como  deben  suponer  los  señores  diputados,  porque 
id  Gobierno  no  tiene  autoridad  ciertamente  para  ofrecer  co- 
lonas»  y  por  lo  tanto  sus  gestiones  tienen  siempre  por  base 
yporprincipio  el  supuesto  de  que  las  Cortes  constituyentes 
se  disonasen  nombrarle.  Pero  si  bien  el  noble  duque  de  Aosta 
no habta  tenido  por  conveniente  aceptar  el  ofrecimieoto  que 
se  le  hacia,  su  negativa  fue  tan  bondadosa,  fue  tan  delica- 
da, lo  hizo  coa  frases  tan  dignas  y  tan  honrosas  para  Es- 
psfla,  y  los  motivos  en  que  la  fuodaba  fueron  de  tal  natu-. 
raleza, que  yo  crei  que  aquella  puerta,  al  cerrarse ,  quedaba 
en  disposición  de  poder,  volver  &  llamar  oportunamente  & 
ella.  El  Consejo  de  ministros  se  ocupó  de  si  era  conveniente 
óno dirigirse  otra  vez  á  la  casa  de  Saboya ,  y  después  de  un 
ludoro  examen,  el  Gobierno  creyó  que  podia  abrirse  una 
nueva  negociación. 

tCon  el  acuerdo  de  mis  compañeros,  tuve  el  honor  de  pre* 
sentará  la  consideración  de  S.  A.  el  Regente  del  reino  este 
pensamiento :  S.  A.  le  aprobó  y  me  dio  sus  órdenes;  y  en  su 
consecuencia,  desde  aquel  momento^  y  autorizado,  como 
digo,  por  8.  A.  y  su  Gobierno,  di  las  instrucciones  oportu- 
nas al  mistro  de  España  en  Florencia. 

fEra  preciso  que  las  negociaciones  se  siguieran  de  una 
manera  rápida,  puesto  que,  como  he  dicho,  los  dias,  las 
semanas,  los  meses  pasaban  rápidamente,  y  el  31  de  octu- 
bre se  acercaba. 

cLa  negociación  se  ha  seguido,  señores  diputados,  casi 
toda  por  el  telégrafo,  y  hemos  tenido  la  fortuna  de  una  fre- 
cnente  inteligencia,  si  bien  no  han  podido  circular  los  des- 
pachos con  la  prontitud  que  se  trasniiten  en  circunstancias 
normales,  porque  por  el  estado  de  ^perturbación  en  que  se  en- 
cuentra la  Francia,  muchos  de  sus  caminos  están  intercep- 
tidoa  y  muchas  de  sus  lineas  telegráficas  inutilizadas. 
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«Desde  el  primer  dia,  desde  el  primer  momento,  encon- 
tré gran  benevolencia  en  el  bizarro  rey  de  Italia  Yictor 
Manuel,  quien,  como  la  vez  primera,  se  ha  mostrado siem* 
pre  favorable  y  siempre  dispuesto  á  hacer  todo  lo  que  de  él 
dependiera  para  la  constitución  definitiva  de  nuestro  paie* 
No  fue  menos  benévola  la  acogida  del  noble  duque  de  Aosta. 
Pero  no  es  cosa,  ni  hay  para  qué  moleste  yo  &  los  sefiores 
diputados  haciéndoles  un  relato  minucioso  y  poniéndoles 
de  manifiesto  paso  á  paso  la  negociación  «eguida,  porque 
esto  lo  encontrarán  Sus  Señorías  en  el  protocolo  que  tendré 
la  honra  en  el  dia  de  mafiana  de  dejar  sobre  la  mesa. 

«Cúmpleme,  si,  manifestar  la  satisfacción  del  Gobierno 
de  S.  A.,  del  Regente  mismo,  que  desea  como  el  primero, 
salir  de  la  interinidad,  deesa  interinidad  que  tanto  lastima 
los  intereses  generales  de  nuestra  país;  que  tiene  en  sas^ 
pensó,  por  decirlo  asi,  toda  obra  de  progreso;  que  contiene 
el  desenvolvimiento  industrial  y  el  desarrollo  de  las  tran- 
sacciones por  la  ansiedad  y  la  incertidumbre  en  que  todo 
el  mundo  vive  sin  saber  lo  que  será  de  nosotros  el  dia  de 
mañana. 

«Llegó,  pues,  el  momento  de  salir  de  la  interinidad :  ce- 
sará el  constante  clamoreo  que  durante  tanto  tiempo  hemoe 
oido;  y  me  halaga  á  mi  tanto  mas  el  decir  que  podemos  sa- 
lir de  ese  estado  de  ansiedad,  cuanto  que  es  aabido  que  re- ' 
petidas  veces,  no  con  mala  intención,  sin  duda,  sino  porque 
asi  lo  han  creído  algunas  personas,  se  ha  dicho  que  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros  era  el  principal  obstáculo 
para  salir  de  la  interinidad.  Ha  sido  precisamente  todo  lo 
contrario. 

«Autorizado  por  mis  dignos  compañeros,  he  hecho  siem- 
pre cuanto  humanamente  me  ha  sido  posible  para  salir  de 
ella.  T  he  hecho  mas  de  lo  que  saben  los  sefiores  dipn-» 
tados;  he  hecho  mas  de  lo  que  he  explicado  y  de  lo  qae 
puedo  explicar  á  la  Cámara.  Negociaciones  ha  habido  que, 
si  hubieran  dado  resultado,  habrían  sido  también  la  satis- 
facción de  las  Cortes.  To  no  he  dado  cuenta  de  ellas,  ni  hoy 
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e9jft«fK>rlaD0 ,  sin  embargo  de<}ii6  ello  probaría  mas  y  mas 
wá  dr80O|mi  vehemente  deseo  de  encontrar  un  prineipe 
fue  viaifra  á  fijar  nueatra  aitioaeíon  politiea. 

cUs  amarguras  que  jo  he  paeado  no  son  para  que  yo  laa 
eipooga en estie  momento:  cuando  tengan  publicidad  todas 
lasDfgociacloneA  que  yo  he  seguido,. cuando  se  conozcan 
e&  todos  sus  detalles,  yo  tengo  la  convicción  de  que  laa 
CorlM  constituyentes  y  el  pafs  me  harán  cumplida  justicia. 
cVoy  á  concluir,  sefiorea  diputados,  porque  no  teago ne- 
•ftsiéadde  decir  mas,  haciendo  un  Uamramipnto  al  patrio* 
tlsmo  (qo  se  alarmen  los  señores  federales  si  únicamente 
apeloal  patriotismo.de  los  señores  diputados  monArquicos, 
porque  serta  Inútil  apcriar  itSus  Seflorfas);  haciendo  un  lia* 
mmÍHOto,  digo,  al  patriotismo  de  la  parte  monárquica  da 
la  Cámara  para  que  se  .digne  aceptar;  no  ya  el  candidato 
MOolHerno,  porque  el  Oobi^rno  no  puede  tener  candidato 
|ifa  la  corona  de  Éapaña,  sino  el  candidato  que  mereica 
ka  «ifflpatias  de  la  mayoría;  porque  la  Cámara  constitu- 
yante, la  Cámara  soberana  es  la  que  ha  de  elegir,  es  la  que 
ha  de  nombrar  el  rey, 

lA^sa'ftorea.diputados  saben  á  donde  se  han  dirigido  las 
aV^íaeioiie:!  del  G  )bierno;  ayer  en  otro^  lugar  tuye  oca- 
risa  de  di9cirlry,  y  creo  que  lo  he  nombrado  también  al  prin- 
cipioée  mi  4iaefirao;  pero  yó  quit^ro  que  conste,  y  asi  lo 
teaaa  mis  compañeros,  que  esta  es  una  cuestión  puramente 
QMitayente ,  y  por  lo  tanto  el  Gobierno,  respetuoso  como 
ritmpre  de  la  aob^rania  de  las  Cortes,  no  se  permite  decir: 
«rta as  mi  caadidatn.  Pero  yo  ruego,  y  vuelvo  á  haeer  el 
Oimimiento  al  patriotismo  de  los  señores  diputados  monár- 
Vdeoa,  que  tengan  presente  que  si  los  sufragios  se  divrdie- 
na,  serift  un  mal  principio  para  crear  una  nueva  dinaa* 
Ha  Todos  sabéis  cuál  es  el  candidato  que  puede  contar  con 
ksaimpatias  del  mayor  número  de  señores  diputados:  pon^ 
.fbttnQos,  pnea,  todos  ad  lado  de  esa  candidHto,  nombré- 
Male  rey,  salgamos  de  la  interinidad,  una  vea  que  quere- 
Mi  verdaderamente  salir  de  ella  (porque  no  hago  U  injus- 
95  TOMO  n. 
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ficia  á  ningfan  sefior  diputado  de  creer  que  quiera  continuar 
en  el  estado  en  que  nos  encontramos ),  y  entonces  podremos 
decir :  tenemos  rey  para  bien  de  la  patria  j  para  bien  de  la 
libertad.» 

Apenas  hubo  concluido  el  general  Prim  su  discurso,  co- 
medido y  meditado  y  cuando  fue  presentada  á  la  mesa  la  si^ 
guíente  proposición : 

«Pedimos  á  las  Cortes  que ,  en  vista  de  la  política  interior 
y  exterior  del  Gobierno;  en  vista ,  sobre  todo,  de  las  facul- 
tades que  sin  la  debida  autorización  parlamentaria  se  ha 
abrogado  el  presidente  del  Consejo,  ofreciendo  la  corona  de 
España  á  varios  candidatos  extranjeros,  desconocidos  del 
pueblo  é  incapaces  de  representar  su  soberanía,  se  sirvan 
declarar  su  profundo  desagrado  por  esta  usurpación  de  sus 
atribuciones. 

«Palacio  de  las  Cortes  3  de  noviembre  de  1870  —  Emilio 
Castelar.-^  Joaquín  Gil  Berges. — José  Cristóbal  Sornl. — 
José  Tom&s  y  Salvany.  —  Victor  Pruneda.  —  Francisco  de 
Paula  Castillo. — Agustín  Albors.» 

£1  Sr.  Castelar  tomó  la  palabra  para  defenderla. 

— «Señores  diputados ,  decia;  si  no  fuera  por  molestar  al 
señor  secretario,  haría  que  se  volviese  á  leer  mi  proposicioo. 
La  creo  tan  evidente,  que  no  la  defenderla  si  la'  evidencia 
sirviese  de  algo  en  los  parlamentos  modernos.  Acabamos  de 
oir  con  profunda  tristeza  esa  lastimosa  odisea  que  nos  ha 
relatado  el  señor  presidente  del  Consejo.  Ha  descrito  su  paso 
por  todas  las  cortes  de  Europa.  Ha  confesado  que  uno  de 
esos  pasos  trajo  la  guerra  y  desconcertó  el  contiiiente  eu- 
ropeo.  Ha  dicho,  monárquico  á  prueba  da  desdenes,  que  la 
familia  de  gíaboya  había  ya  dos  veces  rehusado  la  corona,  y 
que  solamente  ha  querido  aceptarla  y  decidirse  á  salvarnos 
á  tercera  oferta.  Ha  concluido  hablando  de  candidatos  es- 
pañoles y  prometiendo  traer  para  mañana  el  protocolo  de 
las  negociaciones.  ¿Por  qué  no  haber  comenzado  trayendo 
ese  protocolo? 

«¡Caso  grave  y  raro!  Las  Cortes  nada  han  sabido  hasta 
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hoy  del  candidato,  y  el  Gobierno  se  lo  anunció  ayer  k  los 
ojéreitosy  demostiando  asi  que  tiene  en  mas  y  le  importan 
mss  las  bayonetas  de  los  soldados  que  los  votos  de  los  re- 
presentantes del  pueblo. 

iNo  comprendo  cómo  el  sefíor  presidente  del  Consejo  se 
atreve  á  decirnos  que  ba  seguido  estas  negociaciones  para 
procurar  candidatura.  ¿Con  qué  derecbo?¿Rn  qué  sesión  le 
hsa  acordado  las  Cortes  tales  atribuciones?  Ha  cometido  una 
Qsarpacion,  y  ni  siquiera  se  lo  dice  su  conciencia. j» 

Pero  donde  el  tribuno  llegó  á  las  alturas  de  la  inspiración 
oratoria,  fue  al  definir  el  espíritu  antimonárquico  de  laC&* 
mará  y  el  carácter  mezquino  de  la  monarquía  que  trataba 
de  eaublecer. 

caqui,  sin  quererlo,  sin  saberlo,  todos,  todos,  unos  mas, 
otros  menos,  todos  hemos  sido  republicanos.  Y  han  sido  re* 
pablieanos,  señores  diputados,  no  solamente  aquellos  que 
bao  predicado  la  república  en  los  comicios  y  en  el  Congre- 
so, obedeciendo  al  ideal  de  su  conciencia;  han  sido  repu- 
blicauos  los  q  ue  fiaron  á  una  Asamblea  constituyente  la  de* 
cisiou  de  la  forma  de  gobierno,  empeñados  en  lo  imposible, 
en  que  el  rey  fuese  nuestra  criatura,  cuando  para  vivir 
ftíptíaio  y  reinar  glorioso  debió  haber  sido  nuestro  creador; 
ban  sido  republicanos  los  legisladores  que  han  formulado 
d  titulo  I  de  la  Constitución,  incompatible  con  toda  monar- 
'  ptia; bhn  sido  republicanos  los  escritores  que,  llamándose 
BOD&rqoicos,  han  discutido  los  diversos  candidatos  con  im- 
placable saña,  7  en  vez  de  ceñirles  la  auréola  del  respeto 
laabau  entregado  al  pueblo  para  que  los  devorara  cubiertos 
con  el  lodo  del  ridículo ;  han  sido  republicanos  los  partidos 
isesta  Asamblea  que  jamás  han  llegado  á  esta  unanimidad 
noral  que  la  teología  monárquica  exige  para  dar  fuerzas  á 
ms  mentidos  dioses;  ha  sido  republicano,  el  suelo  de  esta 
aoáedad,el  aire  que  aquí  se  respira,  la  luz  que  nos  alum- 
^;  porque  dos  años  de  critica  implacable  han  destruido 
la  fe  monárquica  en  todos  los  corazones ;  y  á  los^  pueblos  que 
kan  perdido  esa  fe,  esta  manera  de  encantamiento,  les  pasa 
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lo  mtsflio  que  pasa  &  los  individaoB,  que  al  tráosito  deiée 
1»  Di&es  4  la  pubertad  pierden  la  iaoceBcia;  no  vuelven  jm- 
más  4  recobrarla... 

cT  después  de  uua  Revoluciou  que  ba  distraído  on  treno, 
aa  imponible  levantar  otro.  Esto  que  es  difícil  para  todos, 
i  ah  1  es  mucho  mas  difícil  para  los  partidos  revolucionarios, 
y  io  es  iomeosamente  mas  para  los  monárquicos  de  ocasión 
que  tengo  &  mi  izquierda. 

c  Vosotros  no  sois  de  los  acostumbrados  á  respetar  las  mo* 
narquias;  vosotros  tenéis  el  corazón  rebosando  ira  contra 
los  reyes;  la  conciencia  llena  de  ideas  democráticas;  la  dea- 
eottfianza  de  la  tradickm  por  norma  de  vuestra  conducta; 
laá  conjuraciones  por  necesidad  de  vuestro  temperamento; 
la  critica  amarga,  tan  lejana  de  la  fe,  por  complexión  de 
vuestro  espíritu;  vosotros  sois  tan  excelentes  para  derribett 
tronos  como  incapaces  de  reconstrwrhs..^ 

«Bl  prestigio  monárquico  es  un  privilegio  que  el  rey 
trasmita  por  la  herencia  á  todas  sus  generaciones.  ^Ha 
perdido  este  privilegio  el  rey  hereditario?  No  lo  recohrará 
el  rey  efectivo.  Asi  es  que  para  crear  una  monarquía  no 
basta,  señores,  con  que  unos  cuantos  representantes  ae 
congreguen,  aquí  y  nombren  un  monarca.  Las  monarquías 
se  fraguan  en  las  grandes  ideas,  en  los  grandes  sentimien- 
tos; y  las  ideas  y  los  sentimientos  no  se  fraguan  en  las 
Asambleas.  Un  físico  no  puede  de  ninguna  suerte  producir 
la  tempestad;  producirá  una  chispa  eléctrica -en  la  boteU» 
de  Leyden;  producirá  la  corriente  eléctrica  en  la  pila  de 
Tolta;  pero  I  la  tempestad!  La  tempestad  solo  se  produce 
en  el  inmenso  laboratorio  de  la  naturaleza.  Vosotros,  dipa- 
tados,  podéis  decretar  leyes,  pero  no  creencias;  promulgar 
Constituciones,  pero  no  sentimiAntos.  Esto  se  produce  en  el 
inmenso  laboratorio  del  espíritu. 

«El  prestigio  monárquico  se  crea  por  ese  ser  anónimo, 
indefinido,  irresponsabl<>;  pero  real,  vivo,  orgánico,  queee 
llama  sociedad.  ¿Existe  en  nuestra  sociedad  ese  prestigio, 
existe  ese  sentimiento?  ¿.Si  ó  nof  Si  no  existe»  no  lo  creareis 
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•porvoa  iey^  por  un  decreto.  8i  existe»  el  lepriftludor  lo  obe* 
dMerá  como  la  afloja  imantada  obedece  al  mHg'netismo  d€l 
polo.  Orf  acaban  de  anunciar  que  se  va  k  salir  de  la  interi- 
«lad»  que  por  fin  vais  4  tener  un  rey,  y  nadie,  absoluta* 
flMtte  nadie  se  ha  sonreído,  nadie  se  ha  reirodjado,  nadie 
hasplsodido»  nadie  se  ha  levantado,  nadie  ha  proferido  un 
{vifal  tod«is  habéis  quedado  frioe,  como  si  al  presentaros 
BB  monarca  os  hubieran  presentado  un  cadáver.  ¿Creois 
'(ae  4  la  glacial  temperatura  de  esta  Cámsra  se  pnedr*  for^ 
)sr  una  corona,  operación  que  necesita  el  fuego  del  enta- 
ÉMino?  Las  instituciones  fuertes,  los  nombres  populn res 
•aa  impuestos  por  los  pueblos  á  las  Asambleas  y  no  por  las 
▲simbleas  á  los  pueblos... 

fio  quisiera  despertar  á  los  grandes  reyes,  k  los  verda- 
deros reyes,  á  los  reyes  de  Westminster,  del  Escorial  y  de 
8sÍDi  Dénis,  y  hacerlos  venir  aqui.  ¡Cómo  se  reirisn  de 
losolrosl  £1  rey  no  nacerá  del  ministerio,  sino  del  conven* 
amiento;  no  bsjar&  de  una  nube  tonante,  sino  de  una  urna 
sieetorat  y  plebeya.  Bl  rey  no  será  el  padre  sino  el  hTJo  de 
•nssAbditos.  Su  autoridad  no  descansará  en  sus  derechos, 
siaoea  nuestros  votos.  Bn  vez  de  aquella  corona  de  oro 
donde  estaban  grabados  los  nombres  de  san  Fernando,  de 
AUbnso  X,  del  Cid,  va  á  tener  una  corona  de  talco  con  los 
aombres de  Prim .  de  Ri vero,  de  Topete,  de  Hartos;  nom- 
bres funestos  k  toda  monarquía.  Junto  k  una  herencia  de 
vagos  privilegios  vais  á  poner  otra  herencia  de  safiudas  có- 
leras. 

«La  Iglesia,  el  clero,  no  enseñará  á  la  obediencia  á  ese 
rey  que  viene  á  garantizar  temporalmente  la  libertad  reli- 
giosa; no  eduoarih  á  los  subditos  de  ese  rey  una  universi- 
dad racionalista,  filosófica,  republicana.  T  vendrán  las  nue- 
vas generaciones  y  dirán:  si  m«^  han  enseñado  que  el  dere- 
cho está  en  mi ,  que  nació  conmigo,  ¿por  qué  me  lo  usurpan 
las  Cortes  constituyentes)  ¿Con  qué  atribudones,  con  qué 
ihenltad<^s  se  sustituyeron  las  Cortes  constituyentes  á  mi 
soberanía  y  á  la  soberanía  de  todas  las  generaciones?  T  á 
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esta  pregunta  responderi  la  voz  de  la  ReTolucion.  ConTe- 
nid  conmigro  en  que  al  examitíar  loa  atributos  cásr  divinoa 
de  la  monarquía,  la  superioridad  de  un  hombre  sobre  todos 
los  hombres,  la  superioridad  de  una  familia  sobre  todas  las 
familias,  la  inteligencia  y  la  fuerza  anejas  á  esa  superiori^ 
dad,  el  parentesco  antiguo  del  rey  con  los  dioses  y  con  los 
héroes,  su  nacimiento  entre  nubes  de  incienso,  su  nombre 
grabado,  desde  las  Pirámides  hasta  el  Escorial »  en  todoa 
esos  monumentos  que  parecen  restos  de  otros  planetas  es- 
parcidos por  la  tierra,  su  espada  delineando  con  sangre  hu- 
meante el  mapa  de  las  naciones,  su  cetro  siendo  el  eje  de  la 
tierra,  su  corona  puesta  sobre  el  altar  por  los  sacerdotes, 
invocada  como'una  inspiración  por  los  poetas,  saludada  al 
par  de  la  aurora  por  los  navegantes,  ¡ah!  completamente 
deslumhrados  por  toda  esta  poesía  y  toda  esta  gloria,  os 
dan  tentaciones  de  creer  que  esa  autoridad  tan  grande,  que 
ese  prestigio  sobrenatural ,  no  puede  salir  de  las  Asambleas, 
sino  de  los  templos;  no  puede  elevarse  aquí  en  el  seno  de 
las  discusiones  racionalistas,  analíticas,  que  disecan  el 
milagro,  que  matah  la  fe;  sino  en  los  campos  de  batalla, 
como  los  reyes  germánicos,  después  de  la  lucha,  sobre  el 
escudo,  entre  selvas  de  lanzas,  aullidos  de  ejércitos  ebrios 
de  orgullo  y  hartos  de  despojos,  con  la  señal  de  la  elección 
divina  en  la  frente,  y  vibrando  en  las  manos  los  rayos  de  la 

victoria. 

«Hablemos,  pues,  claro,  como  debe  hablarse  siempre  en 
este  sitio.  El  futuro  rey  no  es  la  tradición,  no  es  la  demo- 
cracia, tío  es  lo  pasado,  no  es  lo  porvenir;  el  rey  propuesto 
es  el  símbolo  vistoso  del  egoismode  un  partido ,  y  de  un 
partido  viejo.  Digo  mal.  El  rey  no  es  siquiera  el  rey  de  un 
partido;  es  el  rey  de  uoa  fracción  de  partido.  El  rey  es  el 
fiel  de  fecho.s  de  la  presente  administración,  el  secretario 
del  Consejo  de  ministros,  el  editor  responsable  de  esa  polí- 
tica, la  sombra  del  general  Prim  proyectándose  en  las  al- 
turas del  trono.  De  mo^o  que  la  fracción  del  general  Prim 
se  apoderó  de  lo  presente  por  medio  de  los  sucesos  de  Se» 
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tiembre,  7  ahora ,  por  medio  del  rey,  quiere  apoderarse 
tambieo  de  lo  porvenir..»» 

Bstas  afirmaciones  tienen  la  ventaja  de  ser  irrefutables, 
porque  la  verdad,  cuando  se  ostenta  al  resplandor  de  la 
elocuencia  se  hace  evidente  á  todas  horas.  Castelar  tradujo 
en  aquel  discurso  el  pensamiento  intimo  de  los  diputados 
de  todos  matices ,  como  quiera  que  es  indudable  que  nadie 
ereia  ni  esperaba  en  el  duque  de  Aosta;  y  donde  falta  fe  y 
esperanza  no  existe  amor. 

Intentó  refutar  á  Castelar  el  sefior  ministro  de  Harina, 
pero  á  peaar  de  sus  esfuerzos  para  animarse ,  los  cuadros 
qne  trazó  revelaban  la  palidez  de  sus  convicciones.  Tanteó 
el  ánimo  de  los  partidos  extremos  y  recibió  el  mas  profundo 
desengaño. 

Dirigiéndose  á  los  republicanos  les  decia :  —  «Si  todos  los 
partidos  acuden ,  como  acudirán;  si  acuden  á  recibir  al  mo- 
narca todos  los  partidos  hasta  el  republicano...»  — «No, 
contestó    rápidamente  Figueras,  ni  uno  solo;  giterra  d 

«Ho  quiero  aludir  á  los  tradicionalistas,  proseguia  el  Mi- 
nistro, pero  si  hubiera  de  pensarse  en  ellos,  la  comisión  po* 
drá  decir  que  si  este  partido  ha  ensangrentado  el  pais,  es 
porque  vivia  Espafia  en  la  interinidad,  y  tenia  esperanza  de 
mtener  su  rey ;  pero  que  una  vez  elegido  no  volverá  á  tur- 
bar la  paz  de  Espafia.» 

—«No  queremos  rey  extranjero»  contestó  Vinader. 

Asi  el  discurso  en  defensa  de  la  dinastía  italiana  estaba 
fiUreeomillado  con  dos  gritos  de  guerra;  el  de  Figueras  y  el 
deYinader. 

Oran  tempestad  parlamentarih  suscitó  en  aquella  sesión 
el  anuncio  por  la  presidencia  de  la  orden  del  dia  para  lasi- 
gniente  sesión ,  que  estaba  concebida  en  los  siguientes  tér* 
minos:  «Habiendo  presentado  el  Gobierno  una  candidatura 
para  la  elección  de  monarca,  el  presidente  seflala  para  la 
irden  del  dia  de  la  primera  sesión  el  nombramiento  del  mo- 
narca.» 
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Sios  Rosas  combatió  eon  todo  su  vigor  erta  orden  del  día: 
— «¿Bs  posible,  decía,  que  en  pleno si^lo  XIS,  despoas  de 
las  cuatro  6  cinco  revoluciones  de  este  siglo,  no  se  haga  lo 
que  se  hizo  eu  España,  aun  en  las  tinieblas  de  la  Edad  me- 
dia,  en  el  parlamento  de  Gaspef 

«Pues  qué,  ^ habéis  presentado  aqui  una  serie  de  doca- 
meólos  j  os  resistís  á  que  se  discutanf  ¡Qué  fen^^UH'no  tan 
ixiaudito  es  este?  Todo  es  irregular  aquí;  aquí  hay  uds  wé^ 
rie  de  documentos  en  forma  d.e  telegramas;  esta  negoeift» 
clon  parece  que  se  ha  seguido  por  telégrafo»  de  donde  se  si- 
gne una  cosa  no  vista  en  el  mundo,  una  negociación  pura» 
mente  telegráfica...» 

T  ¿de  qué  se  estragaba  Bios  Rosas?  ¿No  había  de  ser  tela- 
gráfico  el  reinado  del  duque  de  Aosta?  Pues  siendo  asi,  lo 
regular  era  que  fuesen  telegramas  los  preliminares  de  aqnel 
reinado. 

Imponente  se  presentaba  la  cuestión,  así  dentro  como 
fuera  del  Parlamento.  La  actitud  de  la  unión  liberal,  qna 
era  de  gran  peso  para  las  cortes  extranjeras,  especialmente 
para  la  del  Pia monte,  era  mas  que  ambigua,  reservada  y 
sospechosa.  Las  notabilidades  del  partido  se  resistían  á  en- 
tregarse atadas  de  pies  y  manos  k  un  monarca  hechura  ex- 
clusiva de  Prim ;  y  para  colmo  de  ansiedad,  el  duque  de  )a 
Torre,  hasta  entonces  neutral,  insistía  en  la  necesidad  de 
no  ocultai:  al  candidato,  ni  amenguarle  loe  graves  obstada- 
los  con  que  chocarla  su  reinado;  lo  que  en  tt^minos  de  di- 
plomacia sagaz  equivalía  á  desear  que  se  estorbara  su  ve- 
nida. 

En  el  entretanto,  los  representantes  de  treinta  periódICM 
de  la  corte  se  reunían  para  aunar  la  oposición  á  la  dinastía 
que  orientaba,  y  formular  un  manifiesto  enérgico,  base  de 
la  guerra  política  que  iba  á  entablarse  contra  el  nuevo  rey. 

Las  provincias  recibían  con  frinldad ,  fronterisa  del  desa- 
precio, el  anuncio  de  la  coronackn  del  edificio,  y  en  sigua- 
nas regiones  asomaban  síntomas  de  graves  desordene». 
Gomo  en  víspera  de  una  guerra  civil,  el  Gobierno  organi-> 
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aba  y  distribaia  sus  fuerzas  en  actitad  de  combate;  la  guar- 
dia dvil  se  coDcentraba  en  las  grandes  capitales,  y  las  cer- 
canias  de  Madrid  se  convertían  en  imponente  campamento. 

[Donosa  manera  de  certificar  la  popularidad  del  espe- 
rado mesias!  ¿Sabia  esto  el  duque  de  Aosta?  Creemos  que 
iL  I  en  esto  se  funda  el  único  cargo  grave  que  puede  for- 
malarse  contra  su  venida  á  España.  Si  vino  sabiendo  que  el 
paiale  rechazaba,  su  venida  fue  una  gran  falta;  si  lo  igno- 
raba, esta  ignorancia  equivale  á  la  mas  completa  inepcia. 

Ocbo  dias  de  vacación  tuvieron  las  Cámaras,  según  la  ley 
Bfljo  Arias,  desde  el  anuncio  de  la  candidatura;  y  en  aque- 
llos ocho  dias ,  los  diputados  y  el  público  observador  se  con- 
ia|frari)n,  unos,  á  compaginar  la  mayoría  gubernamental, 
otros,  á  estudiar  el  protocolo  de  las  negociaciones  (1). 

(Ij  H  é ahí  eBte't>rotocolo  interesante  para  la  historia ,  de  cincuenta  y 
eutro telegramas  y  once  det^pachosoflclales;  con  mas  cinco  contesta- 
dones  telegráficas  de  otras  tantas  cancillerías. 

CORBESPONDENCIA  EXTRAOFICIAL. 

tiiúmero  U<>— carta  del  presidiante  del  Consejo  de  ministros  6  D.  Fran- 
clieo  de  Pirula  Montemar,  de  focha  20  de  agosto  de  1870,  diciéndole  que 
cree  Uemdo  el  caso  de  renovnr  las  gestiones  cerca  del  sefior  duque  de 
Aosta  para  logrear  que  acepte  la  candldatilraal  trono  de  España. 

dfúmero  2.^— Carta  de  D.  Francisco  de  Paula  Montemar  al  sefior  presi- 
ente del  Consejo  de  ministros,  de  fecha 20 de  agosto,  diciéndole  que, 
CQ  Tista  de  sus  instrucciones,  procurará  plantear  la  cuestión  de  Floren- 
ett,  ¿pesar  de  la  dificultad  que  ofrecerá  por  el  momento,  por  la  prefe- 
rente atención  que  todos  consagran  á  la  guerra  franco-prusiana. 

dameros  3  *  y  4.^— Telé^timas  del  sefior  general  Prlm  y  del  Sr.  Mon- 
temar. Bste  manifiesta  que  el  Rey  nada  hará  sin  la  conformidad  del  mi- 
nisterto. 

Clúoiero5.**— Carta  de  D.  Francisco  de  Paula  Montemar  al  sefior  gene- 
nl  Rrim ,  de  11  de  setiembre ,  manifestando  la  necesidad  de  que  se  ter- 
mine ó  adelante  mucho  la  cnes*^ion  de  Roma  para  poder  seguir  la  nego- 
etieion  que  se  le  ha  encomendiido.  Repite  qué  el  Rey  es^'-á  siempre  anl- 
Bido  de  los  mejores  deseos ,  pero  que ,  como  monarca  constitucional, 
<l6eeaol>rar  de  acuerdo  con  su  Consejo  de  miniHtros. 

cNftmeros  e.*,*?.*  y  8  •—Telegramas  del  general  Prim  al  Sr.  Montemar, 
previniéndole  que  plantee  resueltamente  la  cuestión  y  que  active  las 
Bfsociaclones  por  la  proximidad  de  la  época  de  la  nueva  reunión  de 
Ontes,  y  porque,  habiéndose  resuelto  la  cuestión  de  Roma,  podían  en 
norencia  consagrar  su  atención  ala  cuestión  espafiola. 

35  TOMO  11. 
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-  Los  repnblic«D06  celebraron  ana  reufiion  pública  «iieí 
Circo  de  Price,  en  donde  se  vertieron  id^^as  y  formulavon 
projfiectoB  que  ate morisaroD  álogmaa  cuerdo»  ooagre^adoa. 
AHÍ  se  presentó  la  oposición  en  toda  su  desnudez  y  desoli- 

«Ntímero  0.^— Carta  Oel  sefior  preslú^nte  del  Consejo  de  ministFOS  al 

8r.  Montemar,  de  fecha  29  de  setiembre,  confirmncdo  los  anteriores  te- 
legramas y  reiterándole  la  necesidad  y  urgencia  de  plantearla  cuestión 

de  candidatura 

«Número  lO  -«Teléflrrama  del  Sr.  Mon  temar,  fecha  20de  setiembre.  Osa- 
do pbrte  de  unaHudienclaqueS.  M.  le  hablacor.cedldo,yen  la  cual  ma- 
nifestó el  Rpyque  estaba  conforme,  y  qae  solo  quedaba  porrence^Ia 
resIstenclD  de  su  hijo.   .  ' 

«Número  U.— Telegrama  del  seDor  presidente  del  Consejo  denUula- 
troB  ordenando  al  representante  de  Bspafia  en  Italia  que  hiciese  pre- 
sente &  S.  M.  Víctor  Manuel  su  profundo  reconocimiento  por  las  mtkes* 
tras  de  benevolencia  que  se  habla  difirnado  darle.  Se  afiade  que  la  neso- 
ciaclon  permanece  secreta,  y  que  autorizado  por  el  minlHterio,  solodara 
cuenta  de  la  cuestión  cuando  esté  definitivamente  resuelta. 

«Números  1-¿  y  IB.— Telegramas  del  Sr.  Mon temar  al  seflor  preeldeiite 
del  Consejo  de  ministros,  y  de  este  al  representante  de  España  en  796^ 
renda ,  de  fecha  30  de  setlf'mbre ,  en  que  se  indican  las  ventalas  6  In- 
convenientes que  tendría  para  el  buen  éxito  de  la  negociación  la  con- 
suíta  á  las  pot«'nclas  extranjeras. 

«Números  14  y  }5.— ídem  de  id.,  de  8  de  octubre ,  reía tivoe  á  la  anées- 
ela de  Florencia  del  príncipe  Amadeo,  y  &  la -mayor  dificultad  que  por 
este  motivo  se  encuentra  en  el  curso  de  las  negociaciones. 

«Números  16,  )'7,18y  19— Telegramas  del  sefior  presidente  del  Consejo 
de  ministros  y  del  ministro  de  EspaQaen  Florencia,  sobre  la  Ida  6  dicba 
capital  del  sefior  duque  de  Aosta,  que  al  fin  tuvo  lugar  el  día  8  de  oe-^ 
tabre. 

«Numeroso.— Telegrama  del  sefior  general  Prlm  al  Sr.  Mon  temar,  4a 
fechad  de  octubre,  esponiéndole  la  necesidad  de  que  aproveche  la  es- 
tancia del  Príncipe  en  Florencia  para  que  la  cuestión  quede  terminada 
antes  de  su  marcha. 

«Números  '21,  22  y  23.— Telegramas  del  Sr.  Mon  temar  al  sefior  preal*- 
dente  del  onsejo  de  mialstrotí,  de  feohas9y  mde  octubre,  dando  parte 
de  Tarias  ylsitas  á  los  ministros  de  8.  M«el  rey  de  Italia  }^  de  algunos  pa- 
sos preliminares  de  la  oonferenoia  que  aquellos  debían  celebrar  eon  eí 
sefior  duque  de  Aosta. 

«Números  24y  ¿5.— Telegramas  de  Fliorencia»  del  10  de  octubre,  en  q«a 
el  Sr  Montemnr  participa  al  sefior  presidente  del  Consejo  de  minlstrot, 
por  encargo  de  S.  M.,  que  el  Príncipe  aceptará,  y  que  ser4  recibido  por 
41.al  día  siguiente. 

«Número  26.—  Telegrama  del  general  Prim  al  Sr.  Montemar,  de  la  mis- 
me  fecha  que  los  anteriores,  en  qae  le  pide  las  noticias  que  recibid  ea 
estos  últimos. 
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fiOé  Bablaron  Safter  j  CapdeTílay  que  añrmó  que  Amadeo  ee 
alrevia á  venir  porque  «ra  un  principe  pobre,  neeesitadode 
dteero;  ViUalba,  que  sostuvo  la  ilegalidad  de  toda  mouar^ 
^aqae  no  se  basara  en  nn  plebiscito;  Romualdo  La  Fuen*» 

«Harnero  27— Taléirrama  d«  Florencia ,  de  Techa  ll  de  octubre.— Bl  re- 
gresen tMte  de  B8i»fiaen  Florencia  al  gefior  presidente  del  consejo  de 
BlBlstros 

Aeetbo  en  este  momento  lavlsita  d^i  prcHldente  del  Consejo  de  mU 
«litros.  Me  encarga  dt^ra  4  V.  B  que  debe  comenssr6  esplorar  el  tolmo 
ilt  las  demfts  potencias,  pregtint&ndoles  si,  en  el  caso  de  aceptar  el  Du- 
4|ii6,ser&  bien  recibida  su  aceptación.  Me  ba  snplioado  que  en  la  oonfe- 
«eaetaqae  be  de  tener  boy  con  el  Duque  no  entre  en  la  cuestión ,  por^ 
«que  eoo  viene  este  paso  pro  vio;  afiadiendo  que  cuando  él  se  expresa  en 
«SMos  términos  es  porque  cree  que  no  babrá  dificultad  una  vez  sabida 
^  tdbesion  de  las  potencias.» 

«tfiainero  2B  — Teléfirrama  de  D.  Francisco  de  Paula  Uontemar  al  sefior 
fsneral  Prim,  de  fecha  Vi  de  octubre. 

CATlsa  haber  «id  j  recibido  por  el  Principe ,  y  haberle  manifestado  la 
ptoíQiula  aatiafaccion  que  habla  tenido  al  saber  la  contestación  que  se 
k  Hórrido  dar  el  dia  anterior,  y  aseerurándole  que  la  de  V.  B.  seria 
.  Que  el  Prlacipe  lo  habla  a^ra  lecido  en  extremo.  Que  en  se- 
fvhls  habla  oonferen  «lado  oon  el  ministro  de  Netrodos  extranjeros.  Re- 
comienda ia  brevedad  para  conocer  bien  por  notas  confidenciales  ó  de 
olnmodo  ia  opinión  de  las  demíiM  potencias. 

«!f<hnero99.^  Despacho  telegrri^aco  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros si  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Mon temar,  fecha  13  de  octubre. 

tBaesnra  diga&S.  M  el  rey  de  Italia  ouím  profunda  y  entrafiable  es  su 
nucod  por  BUS  recientes  prueban  de  benevolencia,  con  tribuyendo  i 
qss  nuestro  país  sal^a  de  la  situación  en  que  se  encuentra :  por  lo  que, 
M nombre  <lel  pueblo  espafiol .  da  jas  firracias  ft  S.  M.  y  al  Principe,  y  en 
#  propio  les  envía  la  expresión  de  su  respetuoso  afecto  y  reconocida 
SAtitud.   « 

<3ree  algo  depresivo,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  emplee,  con- 
niKará  potencias  extranjeras  cuando  Bapufia  tiene  un  derecho  Indis- 
PSliSle  de  constituirse  como  conrenfiraá  sus  intereaes,  aaf  como  nnlia 
de  disponer  libremente  del- que' le  da  á  la  enrona  de  Enpana  un  pueblo 
^ssiode  suB  destinos.  Que  se  considere  estn  y  ae  de  cuenta  de  la  re- 
muelen;  tenl<^ndo  ademAg  presante  que  nlnfiruna  potencia  puede  ser 
^  bosttl  á  que  la  Revolución  espafiola  termine  con  la  augusta  y  sim- 
idinastfadel  duque  de  Aosta  Que  la  candidatura  no  puede  ba- 
I  pdbUea  mientras  no  sea  un  hecho  oficial  derivado  de  la  acepta*- 
slDudet  ca&di>iet4)  y  del  Hcuerdo  del  Gobierno  espafiol  para  la  presen- 
tielon  de  la  candidatura  6  las  Cortes. 

«Número  SO.— Despacho  teiegrftflco  del  Sr.  Mon  temar  al  presidente  del 
Osüsejode  mioiatros,  fecha  IS  de  octubre. 

<Diea  que  el  ministro  de  Negocios  extranjeros  opinaba  debía  comen- 
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te,  qnlen  dijo  que  el  Duque  no  vendría  porque  Is  repAblici 
estenderia  su  nervuda  mano  ante  fur  ojos,  y  le  detendriti 
la  mitad  del  camino;  Paul  y  Ángulo  dijo  que  no  era  ;a hora 
de  discutir,  sino  de  luchar,  y  que  todo  republicano  debia' 

zar  la  esploraclOD  de  la  yolnntad  de  las  demás  potencias  acerca  del» 
candidatura,  á  fin  de  no  esponerse  &  complicaciones  exteriores  det-^ 
pucB  de  nceptar  el  Príncipe.  Que  la  dinastía  de  Saboya  desea  no  saü 
crea  nmblcioHa  aceptando  un  trono  después  de  la  ocupación  de  Bomatf; 
que  no  la  lleva  mas  deseo  que  apoyar  el  principio  monárquico.  QneliSi<* 
bia  hecho  presente  al  Sr.  Vizcontt-Venostu  que  el  Ooblemo  ef^paM^j 
mus  que  la  conformidad  de  lae  potencias,  necesitaba  la  seg'urldad 
dal  de  laaceptacion  del  Príncipe  parael  actode  la preiientacion al  1 
lamento. 

«Número  81— Despacho  telegráfico  del  presidente  del  Consejo  de«l-^ 
nistrps  al  Sr.  Mon temar,  de  IS  de  octubre. 

«Acusa  recibo  del  telégrrama  anterior,  y  espera  contestación  al  watf 
del  12,  en  cuyo  contenido  insiste. 

«Números32yS3.— Despachos  telegrráflcos  del  Sr.Mon temar  al 
general  Prim,  de  fecha  13*de  octubre. 

«Anuncia  que  hará  las  observaciones  que  se  le  ordenan;  pero  llaiBaM 
atención  de  S.  B.  sobre  la  conferencia  que  ha  tenido  con  el  minlstrodi 
Negocios  extranjeros ,  de  que  ha  dado  cuenta ,  y  pregunta  si  las  fnerNl 
razones  dadas  por  el  Sr.  Vizconti-Venosta  deben  ser  atendidas. 

«Número  34.— Despacho  telegráfico  del  presidente  del  Consejo  deiM*' 
nistros  al  Sr.  Montemar,  en  14  de  octubre. 

«Encarga  diga  t  S-  M.,  al  Príncipe  y  al  ministro  de  Negocios  extranje^ 
ros  que  no  encuentra  forma  para  U  esploracion  de  las  potencias  queis 
seadepresivaparalosdos  países.  Pandase  en  el  carácter  altivo  de  ni 
tro  pueblo,  y  comprende  el  mal  pfecto  que  producirla  saber  que  nnesIMi 
libérrima  acción  se  habla  sometido  á  la  voluntad  de  una  potenciaqM^ 
Tlera,  por  ejemplo,  con  desagrado  la  reconstitución  de  Bspafift  con  ISH 
yes  ejemplares  y  con  una  dinastía  fuerte ,  estimada  y  eminentemenlti 
constitucional.  Le  recomienda  que.  si  el  ministro  de  Negocios  extrsa», 
Jerosno  ha  desistido  de  %U8  propósitos,  le  suplique  en  su  nomhrel^ 
dispense  la  insistencia  y  que  pida  permiso  para  tratar  este  detaUe 
el  Rey,  el  Prlnctpf  y  el  Gobierno. 

«Números S5  y  36.— Despachos  telegráficos  del  Sr.  Montemar  al 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  en  16  de  octubre. 

«Manifiesta  que,  después  de  variar  conferencias  con  el  presidente  drf 
Consejo  y  ministro  de  Negocios  extranjeros,  no  ha  conseguido qnt*sl 
Gobierno  modifique  su  actitud  Que  no  quieren  que  la  Italia  apareisi^ 
Insaciablemente  ambiciosa,  y  que  dioen  bastarla  preguntar  6  las 
tencias  si  esta  candidatura  merece  sus  simpatías.  Cree  que  cada 
que  pase  aumentarán  los  escrúpulos  del  Gobierno  de  Italia. 

«Número  97.-  Despacho  del  Sr.  Montemar  al  sefior  presidente  del  CW-' 
sejo  de  ministros ,  en  n  de  octubre. 
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dispoiierae  á  resistir  sin  miedo  á  la  muerte.  Presentáronse 
Its  siguientes  proposiciones : 
«!/•  Considerando  que  el  Directorio  podrá  obrar  con  toda 

fOtee  que  8.  M.,  antes  de  salic  para  turin ,  le  encarda  manifieste  &  Y.  B. 
que  desea  la  esploraolon  de  las  potencias.  Qae  la  palabra  empleada  por 
el  Reyes  que  se  diga,  por  ejemplo:  «Que  el  ooblerno  español,  en  el  caso 
cdeqne  acepte  el  duque  de  Aosta,  presentará  su  candidatura  &  tas  Cor- 
fte8,7  que  Terá  con  ffusto  que  es  recibida  con  simpatías  por  las  póten- 
telas.» Que  aceptada  esta  forma,  no  habría  ninguna  diacuitad  por  su 
parte. 

«Número  38.— Despacho  telefirrdflco  del  Sr.Montemaral  presidente  del 
Coniedo  de  ministros,  con  fecha  18  de  octubre. 

«Qoeel  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Sella,  le  encara  ruefirueal  señor 
general  Prim  que  tenga  presente  lo  siguiente:  que  el  Gobierno  de  Es- 
ptfia  puede  muy  bien  cubrir  la  eBploracion,  salvando  el  orgullo  espa- 
Salen  la  forma  Indicada,  y  diciendo  que  no  se  hace  por  España,  porque 
no  lo  necesita,  pues  nadie  puede  desconocer  su  derecho,  pero  que  el 
csráeter  generoso  y  noble  del  pueblo  español  no  podía  permitir  que  se 
ereara  nn  embarazo  al  rey  de  Italia  y  á  bu  Gobierno  que  con  tan  buen 
deseo  se  preataban  &  consolidar  la  obra  de  la  Revolución. 

«Número  33.—  Despacho  telegráfico  del  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros al  Sr.  Montemar,  con  fecha  19  de  octu  bre. 

Olee  que  cediendo  &  los  deseos  del  rey  de  Italia  y  á  la  insistencia  de 
ese  Ooblerno,  se  empezará  al  día  siguiente  la  esploraolon  de  las  poten- 
cias por  conducto  de  sus  representantes  en  esta  capital  y  por  teléiirrafo. 

«Le  reeomienda  inquiera  del  Gobierno  italiano  si ,  en  el  caso  de  una 
eoDlestaclon  satisf-  ceoria  por  parte  de  las  potencias,  desearla  que  la 
negociación  adquiriese  otras  formalidades,  ó  si  con  lo  actuado  puede 
eonsiderarse  autorizado  plenamente  para  llevar  la  cuestión  á  las  Cor- 
tes, que  se  reúnen  el  31  de  octubre. 

«Número  40. —Despacho  telegráfico  del  Sr.  Mon  temar  al  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  de  00  de  octubre. 

«Dice  que  aunque  pudiera  considerarse  el  señor  presidente  del  Con- 
ato bastante  autorizado  con  sus  telégramcts  y  la  carta  del  mariscal 
Claldlnl,  hace  días  que  ha  pedido  algún  documento  oficial  para  presen- 
tarlo &  las  Cortes.  Que  en  aqujl  dia  ha  procurado  la  confirmación  de  la 
promesa,  y  se  le  ha  dado.  Que  una  vez  sabida  la  buena  acogida  de  las 
potencias,  se  tendrá  el  documento  oficial. 

«Nfimero  4lw--Carta  del  sefior  mariscal  Cialdini  al  señor  conde  de 
Seos ,  fecha  18  de  oc  tu  bre. 

«Manifiesta  el  resultado  de  una  larga  conversación  que  ha  tenido  con 
8n  Majestad  y  con  el  duque  de  Aosta,  á  consecuencia  de  la  cual  cree 
poderle  asegnrar  que,  ano  existir  oposición  por  parte  de  las  principales 
potencias, no  hay  dificultad  alguna  para  la  aceptación  del  Duque. 

«Número  42.— Carta  del  Bzcmo.  señor  conde  de  Reus  al  señor  mariscal 
Cialdini,  fecha  70  de  octubre^ 
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eaergia  yéoofianxa  caaiido  aepa  que  el  jNirtMo  repubiicaao 
está  dispuesto  á  seg^uirle  en  las  determinaciones  qoe  torae^ 
por  graves  qne  estas  sean,  se  propone  al  partido  repuMi* 

€Da  las  gnoiM  al  Ifarls^al  por  la  «e^rurldad  de  la  aceptadoa  éél  am- 
ane de  A 08 ta,  que  le  anuncia  en  su  carca  del  is,  noticia  que  viene  á  tren** 
Quilizar  los  espíritus  de  los  liombres  monárquicos,  que  empesabaná 
desconfiar  de  que  «e  consolidase  la  situación  ereaia  en  setiembre  dai 
afio  1868  por  falta  de  rey.  Le  asefirura  que  el  duque  de  Austa  será  acoirido 
eon  aplauso  por  el  ^ran  partido  liberal ,  y  que  recibirá  muestras  de  gra- 
titud por  el  inmenso  servicio  que  presta  aceptando  la  candidatura  á  la 
corona  de  Bspafia  Le  anuncia  que»  cumpliendo  con  loe  deaeos  del  rey 
de  Italia,  del  Duque  y  del  aoblerno,  habla  empezado  la  eapl  oración -de 
los  gobiernos  de  Ingrlaterra  y  Prusia  pur  medio  de  sus  representan l»8 
en  Madrid ,  y  que  se  hará  lo  mismo  con  los  de  Austria  y  Rusia ,  espe- 
rando verán  con  ipusto  el  advenimiento  de  tan  diurno  Príncipe.  Que  es- 
pera que  llenando  este  requiaito,  mas  de  cortesía  que  de  necesidad ,  el 
duque  de  Aoata  se  dignará  mandar  su  aceptación  oficial. 

«Número  48.— Carta  del  Sr.  Montemar  al  sefior  presidente  del  Gonsajo 
de  ministros,  de  fecha  14  dé  octubre,  haciendo  una  hlKtorta  de  la  ne|f0« 
elación ,  y  formando  votos  para  que  en  el  caso  de  1  lacrar  á  felia  término 
no  tropiece  después  en  nuf'stro  país  con  diflcultadea  interiores. 

«Número  44.— Carta  del  presidente  del  Consejo  de  ministros  al  eeftor 
Montemar,  de  fecha  21  de  octubre,  sobre  el  resultado  que  se  espera  de 
la  consulta  hecha  á  las  potpnolas  extranjeras , y  sobre  la  neeealdad  de 
que,  tanto  S.  M.  el  rey  de  Italia  como  el  sefior  duque  de  Ao^ta  y  el  Oo- 
bierno  italiano,  estén  convencidos  de  que  se  pondrán  en  Juegt)  toda 
clase  de  medios  por  loa  enemigos  de  la  candidatura  para  Impedir  .que 
el  Príncipe  ven^a  á  ocupar  el  trono  de  San  Fernando. 

«Número  45— Telefera ma  del  Sr.  Montemar  trascribiendo  el  slirQiente 
que  desde  Turln  le  dirigre  S  M- : 

«Os  doy  gracias  por  vuestro  t^ló^rama.  Os  rue^o  que  deis  eraciaa  en 
«mi  nombreal  mariscal  Prim  Espero  que  telégrafo  llevará  convicción.— 
€Vktor  MéMuel.i^ 

«Número  40.— Teléflrrama  del  presidente  del  Consejo  de  ministros  al 
Sr.  Montemar  participándoleque  el  ministro  Infries  en  Madrid  le  ha  he- 
cho saber  que  el  grobierno  de  S.  M.  Británica  verla  con  urnsto  la  eleocioii 
del  sefior  duque  de  Aosta. 

«Número  47.—  ídem  Id.  dlciéndole  que  por  el  ministerio  de  Bstado  re- 
cibirá copia  de  las  contemplaciones  dadas  por  Pruala  y  Rusia,  que  no  eon 
menos  satisfactorias  que  la  remitida  por  InAriat«»rra. 

«Número 48— Telegrama  del  presidente  del  Consejo  de  minlatvoB al 
representante  en  Florencia,  de  fecha  27  de  octubre,  dlciéndole  que  la 
candidatura  habla  producido>n  todas  partes  excelente  efecto,  que  loe 
representantes  extranjeros  en  Madrid  dan  por  s*  gura  esta  sol ueíoh, que 
aplauden  sin  reserva algrun a,  y  que  urge  la  contestación  deflfíitlvs  del 
sefior  duque  de  Aosta  por  la  impaciencia  con  que  se  esliera  su  aceptación. 
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caoo  da  Madrid  que  acuerda  maoifeiitaf  al  Directorio  que 
merece  su  completa  confianza  y  que  eeguir&  la  conducta 
que  él  le  marque. 


cll6iiiero49.— Teléirama  <lel  8r.  MMitemar,  de  fecha  98,  trasIbdaDdo 
olrofrdos  que  le  babiao  enviado  S.  H  y  el  principe  Amadeo  de  amistad 
káoia  S.  A.  el  Recente,  el  fir«*neral  Prlm  y  todo  el  Gobierno  espafiol. 

«Numero  50.— Telegrama  del  general  Prlm  al  Sr.  Hontemar.  —  Cotites- 
iMlen  de  crratltad  por  eJ  anterior. 

«Múmt-ro  51.— Telegrama  del  Sr.  Montemar,  de  fecha  29  de  octubre, 
iBimelando  la  llegada^á  Florencia  del  señor  duque  de  Aosta. 

«N<^Biero5-¿. — Telegrama  del  Sr.  M<»ntemar  al  presidente  del  Consejo 
demioj^tros»  de  91  de  octubre,  dando  cuenta  de  una  conferencia  cele- 
mda  coD  el  Principe ,  el  presidente  del  consejo  y  el  ministro  de  Nego- 
cios extranjeros;  y  anunciándole  que  el  Principe  le  concede  la  autori- 
laeion  para  presentar  su  candidatura  a  las  Cortes. 

iHAmero  58.—  Bl  presidente  del  consejo  de  ministros  si  representante 
aeB»pafla  en  Plorencia>  en  contestación  á  la  anterior,  y  dlcléndole  que 
ei  Jueves,  3  de  noviemUre,  se  presentara  la  candidaturia  6  las  Cortes 
constituyentes. 

«aaraero  54.— Telegrama  del  Sr  Mon temar  al  préndente  del  Consejo 
te  iftluintroa,  de  fecha '¿  de  noTiembre,  dando  cuenta  de  carine  entre- 
ttstascoo  ei  presidente  del  Consejo  de  ministros  italiano  de  Negocios 
ttttanjeroB ,  y  avisando  haber  recibido  la  carta  de  aceptación  del  Prin- 
cipe, de  la  cual  copia  el  Mlguiente  pSrrafo: 

«Con  el  a#«*niimteato  del  Rey  mi  padre  os  autoi^izo  é  que  respondáis  al 
«mariscal  ^rim  puede  presentar  mi  candidatura  si  cree  que  mi  nombre 
«puede  nuir  ^  los  amigos  de  la  libertad ,  del  orden  y  del  régimen  cons- 
«lltiiclonal  Aceptaré  laeoruna  si  el  Totode  las  Cortes  me  prueba  que 
«asta  ea  la  voluntad  de  la  nación  española.» 

CORBBSPOKDBNCIA  OPICU.I.. 

Doemnentos  relativos  á  ta  notificación  confidencial  primero,  y  representación . 
oficial  después,  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta. 

Oiemero  l  *-  Bl  mlntatro  de  Estado,  al  ministro  de  Bspafia  en  Ploren- 
ola.^  Madrid  95  de  oc tu  t  >re  de  Ifno. 

«Hecha  la  consulta  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta  á  Inglater- 
«ra,  Pm^a ,  Austria  y  Rusia ,  se  acaba  de  recibir  la  respuesta  de  la  prl- 
,  que  es  muy  satisfactoria ,  diciendo  que  el  Gobierno  Inglés  verá 
I  el  mayor  guato  esta  solución.  Asi  lo  ha  dicho  también  el  Gobierno 
«iBgtée  a  su  representante  en  esa. 

«BstB  negoctacioa  continúa  con  la  mayor  reserva ,  y  la  consulta  la  he 
«faeetao  yo  piir  oonducto  del  os  ministros  extranjeros  en  Madrl<l » 

tlfAner»  2  "—  Bl  mliitatro  de  Etstado  al  ministro  de  España  en  Berlín. 
— V^eootubtre  de  1920. 

«Consultadas ,  como  V.  B.  sabe  y»,  Pmsla,  Inglaterra,  Ruslay  Austria 
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c2.*    Los  ciudadanoB  que  s uscriben  Fuplican  á  sus  corre- 
ligionarios aquí  reunidoB  se  nirvan  declarar: 
ti/    Que  las  Cortes  constituyentes  no  están  autorizadas 

€80bre  la  candidatura  del  duque  ¿e  Aosta,  ha  contestado  Tn fir^a térra sa- 
€tl8factoriamente,  diciendo  que  el  Gobierno  Infirl^ST^eró  con  mucho firus- 
«to  esta  solución.  No  he  recibido  las  contestaciones  de  las  otras  potes- 
«clas ,  que  le  comunicaré  en  cuanto  Hefiruen.» 

«Números.®— El  ministro  de  Estado  al  ministro  de  Espafia  en  Berlín. 
—  25  de  octubre  de  1870. 

«Recibidos  los  dos  telegramas  de  V.  E.  de  syer,  M.  Canltz  me  ha  leido 
«el  parte  de  ese  Gobierno,  que  V.  E.  conoce  por  M.  Tblel;  y  lo  considero 
«satisfactorio,  puesto  que  en  él  se  reconoce  la  libertad  y  el  ple»o  dere- 
«cho  del  pueblo  espafiol  á  constituirte  definitivamente,  eligiendo  para 
«rey  al  principe  que  tengti  por  conveniente.  Las  contestaciones quese 
«han  recibido  de  otros  firobiemos  son  muy  satisfactorias. 

«He  comunicado  ya  en  la  misma  forma  confidencial  á  todos  tos  repre- 
«sentantes  extranjeros  en  esta  la  candidatura  del  duque  de  Aosta.» 

«Número  4.®— El  ministro  de  Estado  al  ministro  de  EspaOaen  Bruse- 
las.—25  de  octubre  de  1890. 

«La  candidatura  del  duque  de  Aosta  ha  sido  notificada  confidencial- 
«mente  Á  los  ministros  extranjeros  en  esta  con  el  fin  de  queden  cuenta 
«&  su's  grobiemos.  Este  importante  asunto  no  ha  pasado  aun  de  necrocla- 
«clon  confidencial  reservada,  en  cuyo  concepto  enteré  ayer  i  M.  Blon- 
«deei  para  que  diera  cuenta  á  su  Gobierno.» 

«Numero  5.*-  El  ministro  de  Estado  al  ministro  de  Espafiaien  Floren- 
cia.—27  de  octubre  de  1870. 

«Se  han  recibido  las  contestaciones  de  Francia  y  Portuffsl « qtie  son 
«sumamente  satisfactorias.  La  primera  expresa  que  entre  los  príncipes 
«que  España  puede  elegir  para  ocupnr  el  trono,  ninguno  tan  simpático 
«y  agradable  para  aquel  p^is  como  el  duque  de  Aosta.  La  segunda  dice 
«que  esta  solución  merece  todas  sus  simpatías,  y  que  Portugal  la  verá 
«con  la  mayor  satisfacion ,  haciendo  desde  luego  votos  por  que  se  rea- 
«lice  para  que  Espafia  logre  la  prosperidad  que  merece  con  un  príncipe 
«tan  digno  y  exclarecido  como  el  duque  de  Aosta. 

«Sírvase  V.  B.  dar  conocimiento  (\  ese  Gobierno  de  este  telegrama.» 

«Número  <t.*— El  ministro  de  Estado  al  ministro  de  Espafia  en  Floren- 
«cia.— Madrid  28  de  octubre  de  1870. 

«Se  han  recibido  contestaciones  sattgfactorias  de  Prusia  y  Rusia. 

«El  representante  de  la  primera  me  lia  dicho,  en  nombre  de  su  Gobier- 
«no,  que  Frusta  ha  respetado  siempre  la  libertad  de  la  Espafia  para  cons- 
«tituirse ;  y  que  deseando  la  prosperidad  y  el  bienestar  de  este  país,  verli 
«con  gusto  su  definitiva  constitución  con  el  príncipe  que  elija  p»raocu- 
«par  el  trono.  El  de  Rusia  que,  sitmdo  su  política  desde  la  Revolucloa 
«no  mezclarse  en  los  asuntos  interiores  de  Espafia,  verá  con  gustb  en 
«constitución  definitiva,  y  no  tiene  objeción  ninguna  que  hacer  al  prfn- 
«olpe  que  este  país  elija  para  su  rey.» 
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para  nombrar  jefe  del  Estado,  que  solo  el  voto  popular  debe 
elegir. 
f2/   Que  si,  usurpando  atribuciones  que  no  tiene  la  Asam- 

€Número  7.*— Bl  ministro  de  Bspafia  en  Florencia  al  sefior  ministro  de 
Bitado.-M  de  octubre  de  18T0. 

cReclbidos  los  Importantes  telegramas  de  V.  E.  sobre  adhesión  de  las 
«potencias.  Han  producido  excelente  efecto.  Felicito  ¿Y.  B.  por  la  buena 
«dirección  que  na  dado  6  este  negocio.» 

«Nfimero8.— Bl  ministro  de  Bstado  al  ministro  de  Bspafia  en  Ploren - 
ci&.-Madrid  29  de  octubre  de  1910. 

«Tenemos  ya  las  contestaciones  de  Austria,  Holanda,  Sueola y  No- 
<niega,y  en  fin  de  todas  las  naciones  de  Europa  que  faltaban,  y  no  pue- 
«den Bermas  satisfactorias ;  pues  todas  declaran  que  v^rán  con  gusto 
«ocupado  el  trono  de  Bspafia  por  el  duque  de  Aosta,  y  hacen  votos  por 
<ía  prosperidad  de  la  nación  y  d&  su  futur<^  rey.»  * 

«Números.— Bl  ministro  de  Bspafia  en  Florencia  al  presidente  del 
Consejo  de  ministros.— 81  de  octubre  de  1930. 

«No  pudiendo  hoy  trasmitir  á  V.  E.  la  respuesta  definitiva,  he  supll- 
«cado  al  presidente  del  Consejo  de  i^inlstros  que  me  permita  telegra- 
«fiar  &  V.  B.  la  autorización  del  Príncipe  para  presentar  su  candidatura, 
«sin  perjuicio  de  la  carta  de  mañana.  Me  la  ha  concedido,  y  ya  la  tie- 
«neV.E.» 

«Número  lO.-Bl  ministró  de  Bstado  al  mlnistrodeBspafiaen  washlng- 
ton.~i.»  de  noTlembre  de  1870. 

«Bl  Gobierno,  contando  con  el  asentimiento  de  todas  las^potencias  de 
«Europa,  presentará  el  dia  3  alas  Cortes  la  candidatura  del  duque  de 
«Aosta, y  espera  que  será  votada  por  todos  los  diputados  monárquicos 
«liberales  de  la  Cámara.  Comunique  v.  B.  esta  noticia  á  ese  aobiemo,  y 
«al  capitán  general  de  Cuba  de  parte  del  ministro  de  Ultramar.» 

«Número  II.— El  ministro  de  Estado  al  encargado  de  Negocios  de  Bs- 
pafia en  Roma.—  Madrid  !.•  de  noviembre  de  1870. 

«SI  duque  á§  Aosta  ha  aceptado  la  candidatura  al  trono  de  Bspafia, 
das  potencias  de  Europa  á  quienes  se  ha  consultado  van  contestando 
«en  los  términos  mas  satisfactorios  ,  haciendo  votos  por  la  prosperidad 
«de  Bspafia, y  manifestando  su  deseo  de  que  consolide  su  situación 
«con  un  príncipe  tan  digno.  Entre  estas  adhesiones,  el  Gobierno  de  S.  A. 
«tendrá  una  especial  satisfacción  en  ver  la  de  Su  Santidad ,  á  la  que  da 
«merecida  importancia.  Sírvase ,  pues,  V.  E.  anunciar  Inmediatamente 
«este  suceso  al  Gobierno  pontificio  y  comunicarme  en  seguida  su  con- 
«testacion.» 

«Nftmero  12.— El  ministro  de  Estado  al  encargado  de  Negocios  de  Bs- 
pafia en  Constantinopla.— 1.°  de  noviembre  de  18T0. 

«Sírvase  V.  B.  poner'  en  conocimiento  de  ese  Gobierno  que  el  duque 

«de  Aosta  ha  aceptado  la  candidatura  al  trono  de  Bspafia,  que  será  pre- 

«sentada  por  el  Gobierno  á  las  Cortes  en  una  de  las  próximas  sesiones 

«con  el  beneplácito  de  los  gobiernos  estranjeros,  que  han  acogido  con 
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blea ,  iiombrase  monarca ,  el  pueblo  español  no  acatará  á  un 
rey  esencialmente  ilegitimo. 
c3/    Que,  en  todo  caso,  el  partido  republicano  español 


«aatlBracclon  esta  candidatura.  Bl  país  la  ha  recibido  con  marcadas  stifr 
cpatías  y  el  Gobierno  confia  en  que  obtendrá  una  ^ran  mayoría  de  los  di- 
tputados  de  todas  las  flracclones  liberales  y  monarquistas  de  las  Cortesa 

«Número  19.— El  ministro  de  Bspafia  en  Florencia  al  ministro  de  Bsta- 
do.—  1.®  de  noviembre  de  18T0. 

«Hoy  he  participado  por  teléerama  al'presidente  del  Consejo  de  mi- 
«nistros  lo  siguiente : 

«Con  el  asentimiento  del  Rey  mi  padre,  os  autorizo  á  que  respondáis 
«al  mariscal  Prim  que  presente  mi  candidatura  si  cree  que  mi  noiAbre 
«puede  unir  &  los  amigos  de  la  libertad ,  del  drden  y  del  régrimen  conitt- 
«iucional. 

«Aceptaré  la  corona  si  el  voto  de  las  Cortes  me  prueba  que  esta  es  U 
wt>luntad  de  la  nación  espafiola. 

«RuefiTo  á  V.  B.  se  sirva  participar  al  presidente  del  Consejo  de  ralnlt- 
«tros  que  le  remitiré  la  carta  orifirinal  del  Príncipe  sin  pérdida  de 
«tiempo.» 

«Número  14. -Bl  ministro  de  Estado  al  ministro  de  Bspafia  en  Floren- 
cia.—8  de  noviembre  de  1870. 

«Acaba  de  tener  lugrar  én  el  Senado  la  reunión  de  todos  los  diputados 
«monárquicos  liberales.  Bl  presidente  del  Consejo  de  ministros  ha  pTe< 
«sentado  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  que  ha  sido  acog'IdaeoB 
«el  respeto  que  merece.  La  discusión  ha  sido  tranquila  y  elevada,  reeo> 
«nociendo  todos  los  que  han  tomado  parte  en  ella  las  elevadas  cualidir 
«des  del  Príncipe.  La  facción  procedente  de  la  unión  liberal  ha  decía* 
«rado  que  los  diputados  que  la  componen  se  reunirán  nuevamente  par» 
«tomar  acuerdo,  haciendo  igual  declaración  la  fracción  esparterlsta.  Bl 
«resultado  de  la  sesión  es  satisfactorio,  y  mafiana  presentará  el  oobter ' 
«no  la  candidatura  á  las  Cortes. 

«Los  diputados  monárquicos  van  llegando  todos  los  días ;  y  aunque 
«hay  muchos  ausentes,  los  reunidos  anoche  habrán  pasado  de  190^ 

«Número  16.—  Bl  ministro  de  Bstado  al....  de  Bspafia  en....  (Circular  J.- 
Madrid 3  de  noviembre  de  1870. 

«Bl  presidente  del  Consejo  de  ministros,  con  autorización  del  Regente 
«y  por  acuerdo  del  Consejo ,  ha  presentado  hoy  á  las  Cortes  Constita* 
«yentes  lá  candidatura  al  trono  de  Bspafia  del  sefior  duque  de  Aosta.Lss 
«Cortes ,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  ley  para  La  elección  de 
«monarca  han  acordado  suspender  sus  sesiones  hasta  el  dia  16  del  cor* 
«Tiente ,  en  que  volverán  á  reunirse  para  la  votación. 

«Sírvase  V....  comunicarlo  á  ese  Gobierno,  quien  no  dudo  lo  sabrá ooa 
«agrado  en  vista  de  la  satisfacción  con  Que  acogió  la  noticia  de  esti 
«candidatura,  con  la  que  quedará  el  país  definitivamente  constituido.» 

«Número  16. — Bl  ministro  de  Bstado  al....  de  Bspafia  en ...  r  Circular). 

«Bl  sefior  presidente  del  Consejo  de  ministros ,  con  autorización  de 
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tendrá  y  ja^ar&  como  traidores  &  la  patria  &  los  que  votea 
un  rey  extranjero.» 

De  esta  manera  se  allanaban  las  dificultades  del  adve- 
nimiento del  Principe  italiano,  al  que  dirigió  Paul  y  Ángulo 
ana  hoja  que  circuló  profusamente,  en  la  que  se  recordaba 

«8-  A.  el  Recente  7  por  acuerdo  del  Consejo,  presentó  ayer  &  las  Cortas 
«eooBUtuyentes  la  candidatura  al  trono  espafiol  del  sefior  duque  de 
Uotta.  Las  Cortes,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  ley  para  eleo- 
ceion  de  monarca,  acordaron  suspender  sus  sesiones  hasta  el  día  16  del 
ceorriente,  en  que  volverán  á  reunirse  para  la  votación ;  y  el  Gobierno 
«de  S.  A.  abrlj^  la  fundada  esperanza  de  que  en  ese  dia  los  diputados 
«le  la  nación ,  Inspirándose  en  los  sentimientos  del  mas  puro  patrlotls- 
«mo,  coronarán  el^  edificio  constitucional  levantado  á  costa  de  tantos 
«eifuerzos  en  el  período  de  los  dos  afios  que  acaban  de  trascurrir. 

cVotado  el  Códigro  fundamental  y  las  leyes  orgánicas  que  le  sirven  de 
«eomplemento,  solo  faltaba  á  las  Cortes  decir,  en  uso  de  su  soberanía, 
«quién  babia  de  ser  el  que  viniera  á  personificar  en  Bspafia  la  monar- 
«4Q(a,  erigida  por  ellas  después  de  un  solemne  debate  y  conslfiruada  en 
«el  art.$3dela  Constitución.  Bl  vehemente  deseo  del  país  de  llegar  pron- 
«to  i  ese  resultado  no  pedia  ser  desatendido  por  el  aoblerno  de-S.  A., 
«Qoien,  al  suspenderse  la  lei^slatura  de  Junio  último,  contrajo  el  com- 
«promlso  moral  de  facilitar  por  su  parte  la  solución  presentando  á  li^i 
«Cortes,  lo  mas  tarde  en  la  época  fijada  para  reanudarse  las  sesiones, 
«la  canaidatura  de  un  príncipe  digno  de  ocupar  el  puesto  de  primer 
«ma^strado  de  la  nación. 

<R1  príncipe  Leopoldo  HohenzoUem  Sigmaringen ,  aceptando  para  el 
«caso  de  ser  elegido  por  las  Cortes  la  corona  que  tan  digno  era  de  oe- 
«Slree.  pareció  que  iba  á  proporcionar  al  Oobierno  la  solución  monár* 
«qniea  que  necesitaba  ofrecer  al  país;  y  de  seguro  la  habría  encontrado 
«en  aquel  Príncipe  exclarecido  si  las  complicaciones  europeas  que  con 
«esta  ocasión  se  suscitaron ,  no  hubieran  venido  á  entorpecer  la  reaU- 
«xsclon  del  pensamiento,  la  cual  hubo  por  fin  que  renunciar,  cuando 
«el  Príncipe  retiró  el  consentimiento  para  la  presentación  de  su  candl- 
(datura.  Bl  Gobierno  respetó  los  levantados  móviles  que  impulsaron  al 
«príncipe  Leopoldo  á  dar  este  paso ;  y  aunque  lamentandq  el  resultado 
«<ine  para  Bspafia  tenia ,  hizo  Justicia  á  su  conducta,  inspirada  por  el 
«deseo  de  evitar  á  su  nación  y  á  laBuropa  entéralos  males  de  la  guerra. 
«No  lo  consiguió,  sin  embargo,  y  esta  se  hizo  inminente  por  no  haberse 
«podido  llegar  á  una  avenencia  entre  las  dos  naciones  que  hoy  por  des^ 
«gracia  sostienen  una  sangrienta  lucha. 

«El  Oobierno  español  hizo  por  su  parte  todo  lo  que  pudo  para  evitar 
^ guerra;  y  cuando  vio  que  no  eran  bastantes  para  ello  ni  las  ezpllea- 
«eiones  francas  y  leales  que  dio  sobre  la  negociación  seguida  con  el 
«príncipe  Leopoldo,  ni  la  renuncia  que  este  hizo  de  su  candidatura» 
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el  trágico  fin  del  emperador  Maximiliano  en  Méjico ;  tam* 
bien  Roque  B&rcia  echó  &  volar  su  folleto  sembrado  de  san- 
grientas amenazas  contra  el  que,  fiado  por  el  voto  de  unos 
cuantos  diputados ,  se  atreviera  á  oprimir  con  su  planta  esta 
nación ,  emancipada  para  siempre  de  toda  regia  tutela.  «No 


€pensó  en  encontrar  una  combinación  que  pudiera  satisfacer  igual - 
«mente  las  encontradas  exigencias  de  Francia  j  de  Alemania.  La  can- 
«didatura  del  duque  de  Aosta  podía  conducirle  ár  tan  satisfactorio  re- 
«sultado,  viniendo  á  ser  en  aquellas  críticas  circunstancias  una  prenda 
«de  la  paz  general.  Bn  efecto,  si  este  Príncipe  aceptaba  la  corona  de  Es- 
«pafia,  Francia  encontrarla  así  de  hecho  la  garantía  que  deseaba,  sin 
«que  Prusla  tuviese  que  acceder  á  las  exigencias  de  Francia 

«Animado^  pues,  de  estos  generosos  sentimientos,  se  dirigió  el  Oo- 
«blerno  español  al  duque  de  Aosta ,  quien  respondió  á  ellos  de  una  ma- 
«ñera  digna,  manifestándose  dispuesto  á  aceptar  una  corona,  cuyo  brl- 
«llo  no  le  habla  antes  seducido,  pero  que  entonces  creyó  que  no  podía 
«rehusar  ni  en  su  aceptación  habla  de  cifrarse  la  tranquilidad  de  dos 
«naciones  amigas.  Mas  cuando  comenzaron  las  negociaciones  en  este 
«sentido  sonó  el  primer  cafionazo  en  los  márgenes  del  Rhln ,  y  el  Go- 
«blerno  español  tuvo  que  renunciar  á  la  misión  de  paz  que  habla  creí- 
«do  deber  tomar  á  su  cargo  por  haber  dado ,  ya  que  no  motivo,  ocasión 
«para  que  se  alterase. 

«Tranquila  y  satisfecha  su  conciencia  de  haber  hecho  cuanto  estaba 
«á  BU  alcance  para  lograr  la  paz  en  el  exterior,  quedábale,  no  obstante, 
«al  Gobierno  español  la  imperiosa  necesidad  de  atender  en  el  interior  al 
«bieneetary  ala  tranquilidad  del  país,  ávido  de  salir  del  ya  largo  pe- 
«ríodo  de  interinidad  y  de  llegar  á  su  constitución  definitiva. 

«Bl  tiempo  apremiaba;  y  próxima  la  época  de  la  nueva  reunión  de  las 
«Cortes,  se  reanudaron  con  el  señor  duque  de  Aosta  las  negociaciones, 
«que  esta  vez  han  dado  el  mas  satisfactorio  resultado.  Elconsentlmien- 
«to  de  S.  A.  R.  para  la  presentación  en  las  Cortes  de  su  candidatura  ha 
«sido  precedido  del  beneplácito  y  adhesión  de  todas  las  potencias,  que 
«han  contestado  ala  consulta  del  Gobierno  español  en  los  términos  mas 
«aisonjeros  para  el  Príncipe,  y  haciendo  votos  por  su  prosperidad  y  la 
«de  la  nación  cuyos  destinados  puede  ser  llamado  á  regir. 

«No  tengo  necesidad  de  detenerme  encareciendo  á  V....  las  dotes  que 
«adornan  al  Príncipe  cuya  candidatura  acaba  de  presentar  el  Gobierno 
«español ,  y  las  Justas  esperanzas  que  su  probable  elección  hacen  con- 
«cebir  de  up  porvenir  halagüeño  para  nuestra  patria,  v....  las  conoce  y 
«sabrá  esponerlas ,  si  es  necesario,  en  el  desempeño  del  elevado  cargo 
«que  le  está  encomendado. 

«Espero  confiadamente  que  ese  Gobierno,  que  tan  señaladas  pruebas 
«de  amistad  tiene  dadas  al  del  Regente,  y  que  tanto  interés  ha  demos- 
4trado  por  la  consolidación  en  España  de  una  situación  definitiva,  Babr& 
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liemos  de  permitir,  decia  otra  proclama,  que  atruenen  otra 
▼ez  Doestros  oidoa  el  grito  de  Viva  el  rey.  Apretemos  la  gar- 
ganta del  que  se  atreva  &  proferir  este  sacrilego  insulto  al 
pueblo;  ahoguemos  el  grito  con  la  vida  del  insensato  que 


ceon  Battqfaccloa  la  probable  elección  al  trono  de  Espafia  de  S.  A.  R.  el 
«duque  de  Aosta,  hacia  quien  ha  demostrado  sus  simpatías. 

iSlrrase  Y....  leer  y  dejar  copla  de  este  despacho  ft  ese  sefior  ministro 
«úe Negocios  extranjeros.— Dios,  etc.— Madrid  4  de  noviembre  de  18no.— 
iFirmado:  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

OOSTBSTACIONBS  DB  LAS  POTENCIAS  DE  EUROPA  L  LA  CONSULTA  CONFI- 
DENCIAL QUB  POB  CONDUCTO  DB  SUS  REPRESENTANTES  EN  MADRID  SE 
LR8  HA  HBCHO  80BRB  LA  CANDIDATURA  DEL  DUQUE  DB  AQSTA ,  CUM- 
PLUNDO  LOS  DESEOS  DEL  PRINCIPE. 

tm^metol^^Mesümen  de  un  despacho  telegrájlco  dirigido  por  el  ministro  de 
ífegodos  extranjeros  al  ministro  de  $.  M.  británica  en  Madrid  con  fecha  22 
ie  octubre  de  1^0, 

iSila  candidatura  del  duque  de  Aosta  fuera  agradable  á  la  nación  es* 
«ptfiola,  el  Gobierno  de  S.  lí.  verla  con  gran  placer  que  S.  A.  fuese  acep- 
cMo  como  rey  de  Espafia,  y  ha  enviado  una  comunicación  en  este  sen- 
ctldo  al  ministro  de  S.  M.  en  Florencia. 

«NtLmero  9.— Despacho  telegráfico.— Bl  canciller  del  imperio  al  encar- 
ísdo  de  Negocios  de  Rusia  en  Madri^l : 

«San  Petersburgo  22  de  octubre  de  1870.— Según  los  principios  que  han 
«diriirldo  siempre  las  relaciones  del  Qobierno  imperial  con  las  poten- 
celas  extranjeras ,  la  Rusia  cree  deber  abstenerse  de  todo  Juicio  acerca 
«lei  régimen  interior  deBapafia  que  esta  quier  a  imponerse.— Firma- 
ido.-Oortschakoff.» 

«Nftmero  3.o— b1  ministro  plenipotenciario  de  Bélgica  en  Madrid  al  se- 
fior mlnlstrd  de  Bstado  de  Bspafia. 

«Madrid 2f  de  octubre  de  1970— Sefior  ministro :  Accediendo á  vuestros 
tfMeoa,  tengo  la  honra  de  repetir  por  escrito  lo  que  de  viva  voz  dije 
<iT.  B.,  que  tuvo  á  bien  preguntarme  si  la  Bélgica  podría  tener  algu- 
<aa observación  que  hacer  sobre  la  candidatura  al  trono  de  Bspafia 
ite  S.  A.  R.  el  príncipe  Amadeo,  duque  de  Aosta. 

«La Bélgica,  potencia  neutral ,  queriendo  permanecer  estrictamente 
«01  la  situación  que  los  tratados  y  el  derecho  público  de  Buropa  le  han 
iere&do,no  tiene  opinión  alguna  que  manifestar  respecto  de  este  asun- 
«to.  Me  creo,  sin  embargo,  completamente  autorizado  para  declarar 
«4  V.  B.  que  S.  M.  el  Rey  y  su  Gobierno  agradecen  la  deferente  cortesía 
*to  este  paso,  y  que  en  la  viva  sinceridad  de  sus  votos  por  la  dicha  y  la 
«prosperidad  de  Bspafia  no  podrán  menos  de  aplaudir  las  resoluciones 
«de un  pueblo  amigo  que  dispone  de  sí  mismo  fijando  sus  destinos. 

«Aprovecho,  etc.» 
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bendice  los  grillos  y  las  cadenas ,  que  son  la  deshonra  da  la 
dignidad  nacional.  Abajo  todos  los  reyes  de  la  tierra;  arriba^ 
los  pueblos  para  siempre.  Si  el  pueblo  es  soberano,  todo  el 
que  se  arrogue  la  soberanía  del  pueblo,  es  un  usurpador. 

«Número  4.<>— Despacho  teleffrófloo.— Bl  mlnUtro  de  Negocios  extran-  . 
Jeros  al  encarcrado  de  Negrocios  de  S.  M.  fidelísima  en  Madrid: 

«Lisboa  ¿Ti  de  octubre  de  1870.— Respetando  siempre  todas  las  decislo- 
«nes-  del  Gobierno  espafipl,  ha  sido  vista  con  mucha  satlsfaccloa  la 
«anunciada  elección. 

«El  ministro  de  Negocios  extranjeros  al  encargado  de  Negocios  deS.M. 
fidelísima  en  Madrid: 

«Lisboa  26  de  octubre  de  1870.— Recibí  su  oficio  de  24  del  aotualj  en  que 
«me  participa  haber  sido  informado  por  el  ministro  de  Negocios  ex- 
«tranjeros  de  España  de  la  resolución  de  aquel  Gobierno  de  presentar  & 
«las  Cortes  la  candidatura  á  la  corona  de  Bspafia  del  duque  de  Aosta; 
«candidatura  aceptada  por  el  mismo  Duque  con  la  reserva  de  la  adhe- 
«slon  de  las  potencias  europeas,  manifestando  el  mencionado  ministro 
«el  deseo  de  ser  informado  por  este  Gobierno  si  Portugal  tiene  que  Ua- 
«oer  alguna  objeción  á  aquélla  candidatura. 

«La  importante  cuestión  de  elección  de  soberano,  llamado  á  la  elevada 
«honra  de  dirigir  una  nación  como  España,  no  puede  en  general  ser 
«para  el  gobierno  portugués  sino  el  objeto  de  los  deseos  de  que  eaaelae- 
«oion  asegure  la  prosperidad  de  tan  noble  nación.  Por  lo  cual,  en  el  caso 
«de  la  candidatura  anunciada, el  Gobierno  portugués  cree  deber  deola- 
«rar,  accediendo  &  la  honrosa  invitación  hecha  t>or  el  ministro  de  Batai- 
«do  español,  que  &  nuestro  país  no  puede  dejar  de  ser  muy  agradable 
«que  la  España  crea  hallar,  en  la  persona  de  un  distinguido  príncipe 
«Italiano,  las  ventajosas  condiciones  políticas  que  nuestro  país  haea* 
«contrado  en  la  dinastía  actual ,  tan  intimamente  ligada  en  los  lasos  <le 
«parentesco  y  amistad  con  el  Príncipe  escogido.» 

«Número  5.°— El  delegado  del  ministerio  de  Negocios  extranjeros  al 
encargado  de  Francia  en  Madrid : 

«Tours  26  de  octubre  de  1870.— Sírvase  V.  S.  dar  las  gracias  al  Gobierno 
«español  por  la  comunicación  que  os  ha  suplicado  transmitirnos  ooa 
«ocasión  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  y  responder  que  elOa* 
«bierno  de  la  defensa  nacional ,  en  medio  de  las  presentes  dificultades 
«y  por  consecuencia  de  sus  relaciones  con  los  otros  Estados,  no  pineda 
«tomar  una  decisión  precisa  respeto  á  la  pregunta  que  se  h^n  dignado 
«dirigirle.  Sin  embargo,  la  candidatura  del  duque  de  Aosta  es,  de  todas 
«las  que  podían  presentarse  bajo  el  punto  de  vista  monárquico,  la  que 
«mas  nos  conviene;  pero  fiel  al  sentimiento  de  su  orí^n  y  al  principio 
«de  las  voluntades  populares,  el  GK>blerno  de  la  defensa  nacional  se  eonr 
«forma  con  la  decisión  del  país ,  representado  actualmente  pot  las 
«Cortes.» 

«Número  6.*— Bl  ministro  de  Negocios  extraojeros  al  minlstrode  S.  U^ 
en  Madrid: 
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No'hayamos  escrito  en  vano  sobre  las  barricadas :  pena  de 
murU  al  ladron.% 
Llegó  el  día  de  la  elección ,  que  fue  el  16  de  diciembre. 


cStoekoImo  27  de  octubre  de  1810.—  Sí;  S.  M.  verá  con  ^sto  la  BOluclon 
<qQeiDdlcal8.> 
«irtkmero  7.*— El  sefior  conde  de  Blsmark  al  ministro  plenipotenciario 
déla  Confederación  de  Alemania  del  Norte  en  Madrid.— 28 de  octubre 
tIelSTD: 

cHemos  sido  loa  primeros  en  reconocer  en  un  discurso  del  trono  el 
idereeboque  tiene  Bspafia  para  decidir  por  sí  misma  sobre  su  porre- 
Qlr.Konoa  separaremos  de  este  principio,  ni  imitaremos  el  ejemplo 
tqnela  Francia  ha  dado  antes  de  la  guerra,  procurando  mezclarse  en 
«loe asuntos  Interiores  de  Bspafia,  haciendo  depender  su  solución  del 
•consentimiento  de  la  Francia. 

«Esperamos  las  resoluciones  que  Espafia  adopte  en  sus  propios  ne- 
isoelos, y  reconoceremos  el  resultado,  haciendo  los  mas  sinceros  vo- 
ct08  por  su  felicidad.» 

«Húmero  8.*— El  ministro  de  Kefirocios  extranjeros  al  ministro  de  S.  M. 
oeerlandesa  en  Madrid : 

tfl  Haya  26  de  octubre  de  1870.— Bl  Key  yerft  con  satisfa>ccion  la  elec- 
«don  del  duaue  de  Aosta.  S.  M.  espera  que  esta  elección  contribuirá  ft 
«que  se  asegure  la  prosperidad  d?  Espafia.» 
«Número  9 '—Bl  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  imperial  y  real 
ipOBtAllca  en  Madrid  al  ministro  de  Estado  en  Espafia: 

«M«drid  ao  de  octubre  de  1870—  Sefior  ministro:  Deseáis  saber  de  qué 
cnattersTeria  el  Oobiemo  imperial  y  real  la  candidatura  eventual  de 
«S.  A.  fi.  el  duque  de  Aosta  al  trono  de  Espafia. 

«TeniTohoy  la  honra  de  poder  participará  V  B.  que ,  lejos  de  eleyar  la 
«ttMnor  objeción  contra  esta  candidatura ,  el  Gobierno  de  S.  M.  imperial 
.«rntl  apostólica  forma  votos  para  que  el  advenimiento  de  este  Principe 
^eda  asefirurar  la  dicha  y  la  prosperidad  de  Bspafia. 
«Recibídmete.» 

f Número  10.— Bl  encargado  de  Negocios  de  Bspafia  al  sefior  ministro 
doBstado: 

«lleras  de  noviembre  de  1870.  —  Bl  gran  Visir  me  encarga  manifieste 
dy.B.  que  el  Gobierno  otomano  ve  con  gran  satisfacción  la  elección 
«4el  duque  de  Aosta  para  el  trono  de  Bspafia.  Esta  candidatura  es  su- 
«mamente  grata  al  Sultán ,  que  conoce  personalmente  al  Príncipe.» 
«Húmero  ll.  —  El  encargado  de  Negocios  de  Bspafia  al  sefior  ministro 
deBstado.-Madrid. 

«Soma  4  de  noviembre  de  1810.— Al  notificar  la  candidatura  real,  el  car- 
(06nal  Antonelil  ha  respondido  que  hacia  los  mas  sinceros  votos  por 
«Que  Bspafia  se  constituya  deflnltlTamente  cuanto  antes,  con  sol  idán- 
«áose  el  gobierno.  Esta  noche  verú  el  cardenal  al  Papa ,  mafiana  sabré 
da  contestación  directa  de  Su  Santidad.» 
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Sombríos  estaban  todos  los  ánimos,  melancólico  era  el  as- 
pecto general  de  Madrid.  Presentíase  que  el  remate  del  edi- 
ficio seria  lo  mas  monstruosamente  barroco  que  puede  con- 

CONTBSTACIONSS  RECIBIDAS  AL  TELEGRAMA  DIRIGIDO^  LOS  REPRBSBN- 
TANTBS  DE  E8P4ÑA  EN  EL  EXTRANJERO ,  PARTICIPÁNDOLES  LA  PRB7 
SBNTACION  k  LAS  CORTES  DE  LA  CANDIDATURA  DEL  SEÑOR  DUQUE  DE 
AOSTA. 

«Despachos  tele^dficos.— Número  I.*— Bruselas  4  de  noviembre.— Ma- 
drid 5.^E1  ministro  de  Bspafia  ai  Exorno,  sefior  ministro  de  Estado.— 
Madrid. 

«He  recibido  el  despacho  telegréflco  de  V.  E. ,  fecha  de  hoy ,  partid- 
«pandóme  la  presentación  á  las  Cortes  de  la  candidatura  del  sefior  du- 
«que  de  Aosta,  lo  que  he  comunicado  á  este  Gobierno  seeun  V.  B.  me 
«previene.  Este  sefior  ministro  de  Negocios  extranjeros  ha  oido  con  la 
«mayor  satisfacción  tan  importante  noticia.» 

«Número  2.°— Tours  4  de  noviembre.— El  encarfirado  de  Negocios  de  Es- 
pafia  al  sefior  ministro  de  Estado: 

«CumpUendo  con  la  Orden  que  Y.  E.  se  sirve  darme  en  su  telegrama 
«de  ayer,  que  acabo  de  recibir ,  he  participado  al  sefior  conde  de  Chau- 
«derdy  que  el  presidente  del  Consejo  de  minis&os  habla  presentado  & 
«las  Cortes  constituyentes  la  candidatura  del  sefior  duque  de  Aosta  al 
«irQno  de  Bspafia,  y  el  sefior  conde  me  manifestó,  ^n  nombre  de  este 
«Gobierno»  que  acogía  con  el  mayor  agrado  la  noticia,  deseando  since- 
«ramente  que  la  nación  espafiola  inaugurase  con  su  constitución  defl- 
«nitivo  una  nueva  era  de  paz  y  de  prosperidad.» 

«Número  3.»— Londres  5  de  noviembre.— Madrid 6idem.—Blmlnl8tro  de 
Espafia  al  Exorno,  sefior  ministro  de  Rstado.— Madrid.» 

«Contestando  al  billete  en  que  le  daba  cuenta  de  la  presentación  &  las 
«Cortes  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta ,  lord  Grand^iiie  me  pide 
«congratule  al  Gobierno  por  haber  propuesto  dicha  candidatura,  y  alia- 
«de  que  sabrá  con  satisfacción  que  es  agradable  á  las  Cortes  y  á  la  na-* 
«clon.» 

«Número  4.»— Roma  5  de  noviembre.— Madrid— El  encargado  de  Neiro- 
cios  de  Espafia  al  Excmo.  sefior  ministro  de  Estado : 

«Su  Santidad,  enterado  de  la  candidatura  real  presentada  á  las  Cor- 
«tes ,  ha  contestado  que  pide  á  Dios  fervientemente  que  Espafia  al  ele- 
«gir  rey  asegure  sobre  firmísimas  bases  la  tranquilidad  y  bienestar 
«para  prosperidad  del  país  y  aumento  de  la  religión.» 

«Número  5.°— VienaSde  noviembre.— Madrid  id. id.— El  ministro  de  Bs- 
pafia al  sefior  ministro  de  Estado : 

«El  canciller  de  este  ImpeYio,  conde  de  yeust,  á  quien  he  dado  cono- 
«oimiento  de  la  presentación  á  las  Cortes  de  la  candidatura  del  duque 
«de  Aosta  para  ocupar  el  trono  de  España,  me  acaba  de  manifestar  que, 
«como  tiene  ya  telegrafiado  y  sabe  V.  E.  por  medio  del  representante 
«austríaco  en  Madrid ,  este  Gobierno  ve  con  satisfacción  dicha  oandida- 
«tura,  que  ha  merecido  el  asentimiento  de  los  Gabinetes  europeos.» 
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cebirse.  Imponente  aparato  militar  se  desplegó  para  man- 
tener á  raja  el  empuje  de  la  ira  popular  y  de  la  indignación 
radieionalista.  Á  la  puesta  del  sol  quedaron  cerradas  todas 
las  tíeBdaa;  algunos  grupos  esparcidos  en  las  principales 
eslíes,  comentaban  las  noticias  que  procedían  de  la  Asam- 
blea. Los  republicanos  intentaron  Hablar  antes  de  la  elec- 
ción;  pero  Buiz  Zorrilla  les  impuso  silencio  y  en  medio  de 
DB  tamulto  de  protestas  y  de  amenazas.  La  votación  se  ve* 
rifleó  dando  por  resultado  á  favor  del  duque  de  Aosta  ciento 
noventa  y  un  votos;  al  duque  de  Montpensier  veinte  y  siete; 
áBspartero  ocho;  &.D.  Alfonso  dos,  á  la  hija  del  duque  de 
Montpensier  uno,  encontrando  además  diez  y  nueve  pape- 
letas en  blanco. 

La  votación  terminó  &  las  nueve  de  la  noche. 

Sin  mucha  sagacidad  se  podía  comprender  que  la  obra 
terminada  no  conseguiría  existencia  secular.  Duró  todo  lo 
qne  podía  durar  trazada  por  aquellos  arquitectos  y  levan- 
tada por  semejantes  albañiles :  ¡  dos  años  I 


CAPITULO  XXXI. 


Venida  á  España  del  rey  de  la  Revolución. 

Para  rey  de  la  Revolución  no. cabe  duda  alguna  que  Ama- 
deo de  Saboya  estaba  perfectamente  escogido.  Hé  aquí  una 
elección  que  los  hombres  de  Setiembre  la  habían  acertado. 
Hijo  de  Víctor  Manuel,  educado  en  la  escuela  de  Cavour, 
sin  nada  que  revelase  la  majestad  real,  ni  en  su  rostro,  ni 
en  sus  modales,  ni  en  sus  hábitos,  con  costumbres  esencial- 
mente democráticas,  es  menester  convenir  que  los  revolu- 
cionarios, para  quienes  la  monarquía  no  había  de  ser  una 
institución,  sino  simplemente  un  símbolo ,  una  especie  de 
lienzo  colgado  en  la  pared  de  un  alcázar  real,  solo  para  po- 
88  TOMO  n. 
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der  decir  k  los  amigos  de  la  República:  chabeis  hecho* tarde, 
el  puesto  ya  esta  ocupado,;»  esta  vez  lo  acertaban  á  las  mil 
maravillas,  puesto  que  el  duque  de  Aosta,  sin  iniciativa 
poíltica,  no  solo  no  habia  de  obrar  pero  ni  siquiera  hablar,, 
ya  que  ni  los  españoles  le  entenderían  &  él,  ni  él  entende* 
ría  á  los  españoles. 

iCi^mo  habia  de  sostenerse  un  poder  semejante  f  ün  rey 
revolucionario  es  ya  de  suyo  una  anomalia.  Se  sientan  estos 
reyes  en  tronos  que  est&n  fuera  de  su  puesto,  y  por  mucho 
que  se  haga,  al  ñn  se  vienen  abajo.  Entra  esto  en  las  con- 
diciones mismas  de  la  cosa:  un  rey  significa  estabilidad, 
mientras  que  la  Bevolucion  significa  cambio.  Rey  y  Revo- 
lución son  dos  cosas  que  tienden  á  destruirse,  y  viene  una 
hora  ó  en  que  6  el  rey  acaba  con  la  Revolución,  6  la  Revolu- 
ción há  de  acabar  con  el  rey.  Amadeo  habia  sido  buscado  & 
propósito  para  que  no  pudiera  sobreponerse  nunca  k  la  Be- 
volucion. 

Sin  ostentar  en  su  frente  el  rasgo  característico  del  ge- 
nio, sin  sostener  en  su  cinto  una  espada  que  recordase  al- 
gún triunfo ,  faltándole  la  auréola  con  que  cubre  á  los  reyes 
la  tradición  histórica ,  lo  que  da  ¿  su  misión  un  sello  provi- 
dencial, que  se  sobrepone  á  los  defectos  personales,  no  po- 
día esperar  al  sentarse  en  el  trono  de  los  Reyes  Católicos, 
que  le  apoyaran  con  el  prestigio  de  su  poder  los  ilustres 
generales,  ni  con  la  inñuencia  de  su  pluma,  de  su  palabra 
ó  de  su  tacto  político  los  hombres  de  talento,  porque  de 
estos,  los  que  en  aquella  época  no  estaban  ya  por  la  Res- 
tauración ,  tampoco  eran  partidarios  de  D.  Amadeo. 

¿Podia  contar  con  las  masas  ?  En  unos  puntos  estas  se  de^ 
claraban  en  favor  de  los  carlistas,  en  los  mas,  y  especial- 
mente en  los  grandes  cehtros  industriales,  no  ocultaban  su 
preferencia  en  favor  de  los  republicanos;  pero  en  ninguna 
parte  las  masas  eran  amadeistas. 

La  elección  del  duque  de  Aosta  fue  recibida  en  un  prin^ 
cipio,  por  parte  del  público,  con  indiferencia,  que  degeneró 
muy  pronto  en  disgusto,  y  hasta  en  manifiesta  oposición. 
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Loe  catedráticos  de  la  Universidad  de  Madrid,  que  vota- 
Ton  ai  que  se  llamaba  el  Itey  de  las  Cortes  y  no  el  Bey  de 
los  españoles,  fueron  estrepitosamente  silbados  al  presen- 
tarse en  sus  aulas ,  después  de  la  votación. 

Parece  que  los  valores  públicos  debieran  liaber  saludado 
con  un  alza  el  término  de  la  interinidad ;  mas  lejos  de  ser 
asi,  la  Bolsa  iba  bajando  en  testimonio  de  que  los  hombres 
del  dinero  comprendían  en  su  instinto  que  la  venida  del  hijo 
de  Ylctor  Manuel  no  era  una  solución. 

Contrariaba  también  á  los  situacionistas  el  ver  que  carac- 
terizados jefes  de  la  milicia  presentaban  la  dimisión  de  sus 
cargos,  al  paso  que  numerosos  grupos  iban  á  hacer  mani- 
festaciones bastante  tumultuosas,  no  solo  ante  la  redacción 
del  Impatcialf  sino  ante  el  consulado  general  y  la  legación 
de  Italia. 

Después  de  la  elección  se  ordenó  á  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  que  escitaran  el. entusiasmo  público  en  favor 
del  duque  de  Aosta ,  pero  todo  fue  inútil.  En  algunos  pun- 
tos de  Asturias  contestan  al  Gobierno  con  esposiciones,  sus- 
critas por  muchos  millares  de  firmas,  en  que  se  pide  &  las 
Ck>rte8  retiren  la  elección  de  Amadeo  de  Saboya.  La  di- 
putación de  Cádiz  declara,  por  unanimidad,  que  no  quiere 
felicitar  k  las  Cortes  por  un  acto  semejante.  Los  periódicos 
ministeriales  pretenden  que  al  menos  el  ayuntamiento  de 
Zaragoza  habia  felicitado  al  Gobierno;  pero  aquel  munici- 
pio cree  de  su  deber  negar  semejante  aseveración.  La  Iberia 
asegura  que  son  los  individuos  del  municipio  de  Béjar  los 
que  han  felicitado  al  gabinete,  pero  once  miembros  de  aquel 
ayuntamiento  hacen  circular  por  la  población  un  impreso 
en  que  afirman  que  no  han  pensado  en  felicitar  á  nadie.  En 
(}andia  fue  menester  imponer  multas  para  que  se  encon- 
trase quien  tocara  las  campanas.  En  Toro  mandó  el  alcalde 
tocar  k  fiesta,  y  el  sacristán  dobló  á  muerto ;  en  Azpeitia, 
fae  preciso  al  efecto  acudir  á  los  migueletes,  porque  todos 
los  demás  se  resistían.  Se  creyó  que  lo  mas  &  propósito  para 
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festejar  un  acontecimiento  de  tal  naturaleza  era  dar  vino  al 
pueblo.  En  Azpeitia  se  hizo  la  prueba  colocando  un  pelle{jo 
lleno  en  la  plaza,  pero  nadie  quiso  ir  á  beberlo. 

En  Sevilla  hubo  manifestación;  mas  esta  no  pudo  ser  del 
agrado  del  gtibin^te.  Los  estudiantes,  con  el  buen  humor 
propio  de  su  edad,  organizaron  una  procesión  que  de  los 
barrios  extremos  se  dirigió  á  los  mas  céntricos,  llevando  mi 
ataúd  en  que  se  suponía  hallarse  el  cadáver  de  la  nuevs 
monarquía.  La  procesión  terminó  con  una  cargado  laGuar* 
dia  civil.  El  22  de  noviembre  se  fijó  un  bando  prohibiéndose 
las  reuniones  tumultuosas;  pero  como  nada  se  dijo  de  las 
pacificas,  el  23  los  cursantes  de  medicina  recorrieron  silen* 
ciosos  varias  calles,  formados  en  dos  hileras,  y  aplicándose 
el  pañuelo  á  los  ojos,  como  si  constituyesen  el  duelo  del  en- 
tierro del  dia  anterior,  dirigiéndose  en  esta  forma  hacia  el 
gobierno  civil,  con  objeto,  según  decían ,  de  dar  el  pésame 
al  gobernador. 

Las  manifestaciones  tomaban  un  aspecto  que  no  dábala» 
gar  á  felices  presagios. 

¿Cómo  llamará  el  pueblo  al  rey  elegido?  Diñcil  era  adi- 
vinarlo, cuando  aun  no  se  conocían  sus  cualidades. 

Aparecen  por  todas  las  esquinas  de  Madrid  carteles  de 
gran  tamaño  donde  se  lee  escrito  con  letras  visibles  á  mucha 
distancia:  ¡Maca^bbomi  1 1 

Todo  se  reduela  á  una  comedia  que  con  aquel  nombre  iba 
á  representarse  en  el  teatro  de  Calderón.  ¿Cómo  impedir 
que  se  ejecute  una  pieza  cuyo  protagonista  sea  un  quídam 
que  se  llama  Jlíaearroni  II  La  ley,  que  carecía  de  medios 
para  no  tolerar  representaciones  inmorales,  hasta  lúbricas; 
cuando  todo  quedaba  autorizado,  aun  los  insultos  mas  gro- 
seros á  las  buenas  costumbres ,  no  los  tenia  para  prohibir 
aquella  representación.  El  teatro  se  llenó  de  gente;  hube 
gritos,  silbidos.  Los  cómicos  se  permitieron  alusiones  bas*- 
tante  claras  dirigidas  á  determinados  miembros  de  la  sitúa-* 
clon;  se  celebró  con  estrepitosos  an^mn^el  chiste  de  cierto 
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personaje  que  dijo  parodiando  perfectamente  á  un  general 
revolucionario:— JTo  llevo  todavía  en  mi  boleillo  siete  candi* 
iatoi  para  el  trono  de  Fspaña. 

8i  en  la  Constitución ,  si  en  las  leyes  no  habia  recurso 
para  impedir  que  se  echase  todo  el  peso  del  mayor  ridículo 
sobre  la  nueva  dinastía  antes  de  que  esta  viniese  &  Espafia, 
sobre  los  poderes  constituidos  existia  en  la  época  de  la  in- 
terinidad un  poder  supremo  ante  el  cual  era  menester  incli- 
narse: La  Porra. 

SI  escándalo  que  tuvo  lugar  en  el  teatro  de  Calderón  lo 
relata  un  testigo  de  vista  de  la  siguiente  manera: 
(cApenas  habia  comenzada  la  función»  la  i'ar/e^,  com- 
puesta de  unos  treinta  individuos  con  sus  correspondientes 
jefes,  empezó  á  cumplir  su  consigna. 

cuna  silba  horrible  y  siniestra  indicó  el  comienzo  del  ata- 
que; siguió  &  esta  una  lluvia  de  patatas  mezcladas  con  al- 
gunas piedras,  enviadas  caritativamente  á  los  pobres  artis- 
tas que  ganaban  honradamente  su  sustento,  y  el  público, 
alarmado  con  estas  insinuaciones pad/icas,  se  precipitó  hacia 
la  puerta  en  confuso  tropel ,  deseoso  de  abandonar  aquel  si- 
tio, por  no  presenciar  ó  por  no  ser  víctima  de  las  escenas  de 
vandalismo  que  con  fundamento  presagiaba. 

«Rfectivamente;  á  unasefial  dada,  en  medio  de  los  gritos 
desgarradores  y  lastimeros  ayes  de  las  sefioras  y  nifios,  que 
en  gran  número  ocupaban  el  teatro,  y  de  una  confusión  es- 
pantosa, se  oyeron  varías  detonaciones ,  y  k  seguida  los  par- 
tidarios dé  la  Porra,  revolver  y  navaja  en  mano,  atropella- 
ron  4  los  espectadores,  dieron  un  verdadero  asalto  al  esce- 
nario, ahuyentaron  á  los  actores  y  actrices,  deshicieron  4 
narajazofl  el  telón,  butacas,  decoraciones  y  muebles,  sin 
perdonar  4  loe  instrumentos  de  la  orquesta,  y  esparcieron 
la  confusión  y  el  espanto,  no  solo  entre  las  atribuladas  fa- 
milias que  habia  en  el  teatro,  sino  también  en  todas  las  ca- 
sas y  calles  del  distrito.» 

El  ministro  de  la  Oobernacion  escribió  al  8r.  Martos,  go- 
bernador interino  de  Madrid,  quejándose  de  unos  sucesos 
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qne  solo  se  conciben  en  un  país  salvaje,  ün  alcalde  de  la  ca* 
pital  tuvo  la  franqueza  de  declarar  que  él  habla  dispuesto 
que  algfunos  agentes  de  orden  público  ocuparan  el  lug^rde 
la  ocurrencia,  pero  que  estos  no  cumplieron  con  la  orden, 
y  se  publicó  en  los  periódicos  de  Madrid  un  comunicado  dé 
un  ag'ente  de  policía,  en  que  se  manifestaba  que  debiendc^ 
hallarse  en  el  teatro,  recibió  instrucciones  superiores  para 
que  dejará  pasar  desapercibidas  las  hazañas  de  \h  partida 
de  la  Porra. 

La  prensa  se  sublevó  contra  un  escándalo  que  nos  des- 
honraba ante  la  civilización. 

Contra  los  desmanes  de  la  Parra,  se  trató  de  crear  en  Ma- 
drid una  fuerza  de  resistencia  llamada  la  Antiparra,  j  poco 
faltó  para  que  las  calles  de  la  capital  no  acabaran  por  pre- 
sentar un  espectáculo  que  hubiesen  llegado  á  envidiar  las 
tribus  del  Asia. 

La  opinión  pública  empezó  á  designar  por  sus  nombres 
los  miembros  de  la  famosa  partida,  y  Bl  Cámbate  se  ade- 
lantó á  decir  que  el  director  de  la  Parra  era  un  joven  em* 
pleado  que  se  llamaba  D.  Jelipe  Ducazcal. 

Esta  delación  dio  lugar  á  un  duelo  entre  el  aludido  y  el 
Sr.  Paul  y  Ángulo,  director  de  ffl  Combate,  saliendo  el  se« 
fior  Ducazcal  herido  de  alguna  gravedad. 

Ofrecióse  otro  síntoma  que ,  aunque  menos  tumultuoso, 
revestía  un  carácter  de  mucha  gravedad,  tal  fue  el  propiV* 
sito  que  manifestó  la  aristocracia  de  retraerse  de  la  nueva 
dinastía. 

Aunque  en  nuestra  época  la  aristocracia ,  ya  por  la  acción 
del  tiempo,  ya  por  la  conducta  de  los  gobiernos  que  han  tra- 
tado de  desnaturalizarla,  ya  por  culpa  también  de  muehoe 
de  sus  miembros  que ,  lejos  de  contribuir  á  su  prestigio  con- 
sagrando su  actividad  al  mayor  lustre  de  la  clase  y  á  la  de- 
fensa de  los  intereses  é  instituciones  religiosas  y  sociales  con 
que  estaba  identificada,  se  han  esterilizado  en  la  inacción, 
cuando  no  en  los  goces  del  lujó  ó  de  la  molicie,  el  hecho  es 
que,  como  cuerpo,  tiene  aun  bastante  importancia,  sea  por 
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sufl  tradiciones  históricas  y  sea  por  su  representación  social. 

Las  sefioras  de  la  grandeza  espafiola  se  declararon  re- 
sueltas á  no  humillarse  hasta  el  punto  de  servir  á  la  esposa 
del  nuevo  monarca;  nuestros  títulos  creyeron  que  valia  mas 
m  corona  ducal  que  aquella  otra  corona  de  rey  democrático 
tan  manoseada  por  la  Revolución,  y  cuyo  brillo  se  desva- 
neció al  pasearla  de  corte  en  corte ;  juzgaron  que  eran  de 
mayor  importancia  sus  marquesados  que  la  monarquía  re- 
volacionaria. 

En  nuestra  nación ,  la  aristocracia  constituye  un  adorno 
indispensable  á  la  monarquía ;  es  la  monarquía  un  cuadro 
qne  aanqne  sea  de  papel ,  -como  habia  de  serlo  la  de  don 
Amadeo»  tenia  necesidad  del  marco  de  la  aristocracia. 

El  día  12  de  diciembre»  reunidos  cincuenta  y  un  indivi- 
dnosde  la  grandeza  en  el  palacio  del  duque  de  Alba,  fue 
aprobada  por  mayoría  de  cuarenta  y  tres  votos  la  siguiente 
proposición  que  presentaron  los  Sres.  Bedmar,  Alcafiices  y 
Tega  Armijo :  «Pedimos  se  disuelva  la  diputación  de  la 
^ndeza,  en  vista  de  la  gravedad  de  las  circunstancias  por 
las  cnales  atraviesa  el  pais.»  Los  votos  en  contra  fueron 
dados  por  los  Concha ,  duques  de  Frias  y  Veraguas ,  mar- 
qoéfl  de  Guad-el- Jelú  y  Sierra  Bullones  y  conde  de  Pa- 
redes. 

De  esta  suerte  los  grandes  de  España  se  evitaron  el  com- 
promiso de  tener  que  asistir  á  ciertas  funciones  de  corte  ó 
actos  de  etiqueta  en  el  palacio  real. 

Donde  se  manifestaba  una  oposición  mas  resuelta  era  de 
parte  de  los  católicos.  Los  obispos»  el  clero»  las  personas  re- 
ligiosas en  general  se  declaraban  no  solo  desafectas»  sino 
abiertamente  hostiles  á  la  nueva  dinastía. 

Claro  es  que  su  desafección  los  católicos  no  hablan  de 
darla  k  conocer  por  medio  de  actos  tumultuosos,  de  mani- 
festaciones ó  de  conatos  de  rebeldía;  pero  era  menester  que 
demostrasen  ante  el  mundo  que  no  era  la  católica  España 
la  que  habia  ido  á  buscar  por  Rey  k  un  hijo  del  carcelero  del 
Papa»  á  un  hombre  que »  prescindiendo  de  sus  cualidades 
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personales,  representaba  para  los  creyentes  la  opresión  de 
nuestro  querido  Pontífice. 

El  patrimonio  de  san  Pedro,  garantía  de  la  indepenéei- 
cia  del  Papa,  habia  sido  arrancado  4  Pió  IX.  Con  esta  oca- 
sión el  pueblo  de  Madrid  quiso  hacer  solemne  ostentación 
de  su  catolicismo,  en  cuyo  concepto  publicó  la  siguiente 
invitación : 

«Cautivo  el  Papa  y  en  él  ultrajada^  la  Iglesia,  no  pueden 
los  católico^  prescindir  de  elevar  al  cielo  fervientes  plega- 
rlas; no  pueden  hacer  suyo  el  delito  por  la  oprobiosa  com- 
plicidad del  silencio. 

«¡Delito  horrible  que  llena  al  entendimiento  de  asombro 
y  de  l&stima  al  corazón,  el  cual,  por  lo  que  tiene  de  huioa- 
no,  ardiera  también  enfurecido,  si  la  inmensidad  del  dolor 
dejase  algún  espacio  &  la  ira!  ¡Delito,  sobre  horrendo,  vi- 
llano, que  armado  de  la  astucia  y  la  fuerza  en  nombre  da 
la  lealtad  y  del  derecho,  ll&mase  con  denodada  hipoereito 
amigo  y  sosten  de  aquello  mismo  que  aborrece  y  combate, 
y  se  prosterna  ante  la  victima  para  arrancarle  las  entrafttsl 
¡Delito  enorme,  delito  sin  medida,  que  osa  poner  sacril^gs 
mano  en  el  Vicario  de  Jesucristo;  haciendo  ilegitimo  patri* 
monio  de  un  solo  Estado  lo  que  es  legítima  y  santa  propie* 
dad  del  orbe  católico;  aprisionando  al  Padre  común  deles 
fieles  con  bárbaras  cadenas,  que  necesaria  y  fatalmente  han 
de  sujetar  y  oprimir  á  la  vez  al  Padre  y  á  los  hijos] 

«El  Papa  es  rey  deRoma,  el  Papa  es  cautivo  si  no  es  so- 
berano; y  el  príncipe  que  le  tenga  sometido  &  su  arbitriOi 
ese  tiraniza  4  todos  los  católicos  de  la  tierra.  Sí,  católicos: 
la  libertad  del  Pontificado  es  nuestra  libertad :  en  la  libre 
enseñanza  de  la  Iglesia  estriban  la  paz  y  dicha  de  los  hoffl* 
bres :  arrebatado  él  Pastor  k  la  grey ,  queda  esta  sin  amparo 
ni  guia,  contristados  los  corazones,  turbadas  laa  concien* 
cías,  la  vida  espiritual  de  las  almas  cercada  de  tinieblas  y 
horror. 

«Por  eso  ya  la  soberbia  infernal  se  estima  vencedora.  No: 
la  Iglesia  no  puede  morir.  Pero  mientras  dure  la  oten»  1 
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efickvitüd  del  Pontífice  romano  su  cabeza  visible,  hollada 
la  justicia,  escarnecida  la  virtud  en  la  mas  alta  representa- 
ción que  la  virtud  y  la  justicia  tienen  sobre  la  tierra,  tras- 
tornado el  mundo  con  desorden  funesto,  no  habréi  gozo  ni 
calma  para  ningún  pecho  católico  ó  meramente  aficionado 
ala  mas  vulgar  honradez;  males  sin  número,  cuja  magni* 
tud  y  eficacia  no  es  dable  pesar  ni  medir  caerán  como  llu- 
™de fuego  sobre  todo  el  género  humano,  responsable  todo 
él  de  la  iniquidad  que  hoy  le  espanta  y  aflige.  Por  la  vio- 
lenta acción  de  los  malos,  que  son  los  menos,  y  por  la  mi- 
sera quietud  de  los  buenos  á  medias,  que  son  los  mas,  llé- 
vansede  ordinario  á  cabo  aquellas  grandes  iniquidades  de 
que  para  los  unos  y  los  otros  se  originan  luto  y  vergüenza. 

«No  debe,  sin  embargo,  la  angustiosa  incertidumbre  de 
haber  merecido  el  azote ,  robarnos  la  inefable  esperanza  de 
obtener  el  remedio  de  manos  de  Dios,  ya  que  con  nuestros 
pecados  encendemos  su  ira,  mas  no  agotamos  su  misericor- 
dia, yaque  una  de  las  cosas  que  él  no  puede  hacer,  es  ne- 
gar oido  &  quien  le  llama  con  lágrimas  y  penitencia,  con 
buenas  obras  y  oraciones. 

«Venid,  pues,  católicos  madrileños;  venid  á  la  iglesia. 
Venid,  hombres  y  mujeres,  ancianos  y  niños :  allí  todos  te» 
nemos  fuerza  bastante  para  la  mas  sublime  empresa  de  que 
los  humanos  somos  capaces :  la  de  mover  la  piedad  de  Dios. 
Venid ,  partidarios  de  cuantas  opiniones  exclusivamente  po- 
líticas dividen  y  enemistan  hoy  á  los  hijos  de  un  mismo 
pueblo;  allí  todos  estaremos  unidos  por  el  lazo  común  de  la 
fe.  Venid ,  vosotros  los  que,  á  justo  titulo,  os  envanecéis 
con  nobleza  heredada  de  aquellos  hidalgos  campeones  que 
ilostraroD  su  vida  dándola  gozosos  por  la  patria  y  la  reli- 
gión, cuando  era  todo  uno  naorir  por  la  religión  y  morir 
por  la  patria;  y  venid,  vosotros  también ,  humildes  proleta- 
rios, descendientes  de  aquellos  héroes  populares ,  no  menos 
dignos  de  respeto  y  admiración,  que  ahogaron  con  su  san- 
gre al  corso  debelador  del  mundo,  antes  que  por  ninguna 
otra  causa,  por  jamor  &  su  religión  íntegra  y  pura:  allí  to- 
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do8  somos  hermanos ,  todos  iguales :  ó  mas  bien  allí  el  rico 
se  inclina  ante  el  pobre,  y  el  grande  ante  el  pequefio. 

«Venid,  católicos,  á  la  iglesia,  y  brillen  con  ufanía  á  la 
luz  del  sol  las  lágrimas  que  á  escondidas  y  como  con  ver- 
güenza derramáis  en  el  ignorado  y  oscuro  rincón  de  vues- 
tras casas. 

«Asi  cumpliremos  el  fin  primordial  de  elevar  súplicas  al 
Eterno :  asi  haremos  al  par  solemne  y  pública  protestación 
de  fidelidad  &  la  Santa  Sede,  al  anciano  bendito,  á  quien,  si 
por  l&fe  no  supiésefnos  que  es  sagrado,  todavía  por  la  sola 
razón  no  extraviada  ni  pervertida ,  tributaríamos  amor  y 
respeto  y  veneración  sin  limites;  &  quien  se  vuelven  todas 
las  almas  ansiosas  de  contemplar,  en  medio  de  tantas  fla- 
quezas y  cobardías,  el  augusto  y  consolador  espectáculo  de 
la  constancia  que  nunca  se  dobla,  del  valor  que  nunca  se 
rinde :  el  valor  y  la  constancia  del  mártir:  asi  daremos  tam- 
bién prueba  eficaz  á  España  entera,  al  universo  entero  de 
que  los  católicos  de  Madrid  no  consienten  en  la  sacríleg'a 
usurpación  de  que  son  víctimas,  sino  que  la  execran  y  re- 
chazan, combatiéndola  hoy  como  pueden,  y  prontos  á  der- 
ramar la  sangre  de  sus  venas,  en  el  mismo  punto  en  que 
sepan  ser  llegado  el  de  derramarla ,  pot  la  integridad  de  los 
derechos  y  la  independencia  del  Pontífice-Rey,  su  Jefe  es- 
piritual, su  Maestro  infalible,  su  amantisimo  Padre. 

«No  pretendemos  nada  que  no  sea  lícito :  lícito  es  lo  que 
defendemos ,  es  bueno,  es  necesario :  la  defensa  de  nuestra 
religión,  de  nuestra  religión  nada  mas,  única  fuente  de 
salud  para  nuestras  almas.  ¿Será  parte  el  miedo  á  retraer- 
nos de  cumplir  sin  remoto  peligro  este  imperioso,  este  santo 
deber?  El  miedo  Jioy,  como  en  todas  las  épocas  de  envile- 
cimiento general,  nace  en  los  ánimos  apocados  sin  motivo 
ni  pretexto  siquiera,  y  es  quizá  el  mayor  enemigo  del  bien. 
Pero  no :  los  católicos  no  podemos  tener  miedo  mas  que  & 
una  cosa :  á  ofender  á  Dios.  No,  los  católicos  no  volveremos 
por  miedo  la  espalda  al  justo  caído  para  besar  los  pies  ála 
iniquidad  triunfante.  No,  los  católicos  no  diremos  como 
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aqael  infeliz  miedoso  cuyo  nombre  resirena  pavorosamente 
en  el  Credo,  donde  no  se  habla  de  Caifas  ni  de  Judas ;  los 
católicos  no  diremos  como  Pilatos :  este  hombre  es  inocente ; 
crucificadle. 

«Madrid  I.""  de  diciembre  de  1870. —  El  marqués  de  Yilu- 
ma.— Cándido  Nocedal. -«Manuel  Tamayo  y  Baus. — El  con- 
de de  Canga-Arguelles.— -León  Carbonero  y  Sol.— Juan  Orti 
yLara*  — Tom&s  Isern. — El  marqués  de  Mirabel.  —  Antonio 
lizirraga. — Bamon  Viñador.— Vicente  de  la  Fuente.— En- 
rique Pérez  Hernández.— Juan  de  Tro  y  Ortolano.— El  man- 
quis de  Monasterio.  —  Mariano  Arrazola.  —  Vicente  de  la 
Hoz.  ^  Santiago  de  Tejada.  —  Manuel  Qarcia  Menendez  de 
lía?a.— El  conde  de  Superunda.  —  Domingo  Fernandez  Vi- 
dal.-*Bl  duque  viudo  de  üceda.— Francisco  de  Paula  Lobo. 
—Bl duque  de  Escalona.  —  Vicente  Vázquez  Queipo.— Ma- 
riano Ñongues  Secall.  —  Luis  López  de  la  Torre  Aillon.— El 
marqués  de  Baamonde.— Qonzalo  Sebastian  de  Lifian. — José 
Varia  CaruUa.— Alberto  Manso  de  Velasco  y  Chaves.  —Ma- 
nuel Luis  Godoy,  principe  de  Bassano.  —  Tiburcio  Pérez 
Ollero.  —José  Marta  Antequera.  —  Francisco  Javier  García 
Bodrígo.— Joaquín  Ceballos  Escalera.  —  Manuel  García  Ro- 
drigo j  Pérez. — Luis  Maria  de  Llauder. — ^Valentín  Palomino 
yPeral.— Aureliano  Fernandez  Guerra.  —  Manuel  Cañete. 
--Francisco  Méndez  Alvaro.  —  José  Vicente  y  Cara  van  tes. 
— Bl  conde  de  Isla  Fernandez.  -El  marqués  del  Arco.  —Fer- 
nando López  de  Sagredo. — Valeriano  Casanueva.— El  conde 
de  Belascoain.  —  Andrés  Rodríguez  Velez.  —  Valentín  Go- 
mez.--Luis  Echeverría.— Francisco  Sánchez  de  Castro.— Cí- 
riaco  Navarro  Vílloslada.  —  Juan  A.  Almela.  —  Francisco 
Hernando.  — Francisco  Quereda.  —  Ranxon  Nocedal,  secre- 
tario.» 

La  invitación  no  fue  desatendida. 

Bfectivamente ,  celebróse  en  San  Isidro  de  Madrid  una  so- 
lemnisima  función  religiosa ,  dedicada  al  objeto  que  se  ma- 
nifiesta en  el  documento  que  dejamos  trascrito.'Durante  el 
dia  acudieron  por  medias  horas  á  hacer  vela  al  Santísimo 
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todas  las  clases  de4a  sociedad.  La  primera  vela  la  hicieron 
un  considerable  número  de  individuos  del  clero;  en  la  se- 
gunda media  hora  veíanse  &  los  pies  del  Señor  sacramen- 
tado, rogando  por  las  necesidades  de  la  Iglesia ,  k  treinta  y 
nueve  grandes  de  España ,  que  fueron  sustituidos  después 
por  ex-ministros  y  hombres  importantes  en  la  magistratura, 
en  la  política  y  en  las  letras.  Mas  tarde  asistieron  comisio- 
nes de  las  academias,  órdenes  militares  y  cuerpo  colegiado 
de  la  nobleza:  no  faltando  &  su  turno  la  Asociación  de  cató- 
licos, la  Juventud  católica  y  otras  personas  de  todas  las  cla- 
ses y  condiciones  sociales.  Durante  la  función  catorce  jóve- 
nes pertenecientes  &  familias  distinguidas,  vestidos  de  frac, 
circulaban  por  el  templo  pidiendo  limosna  por  el  Sumo  Pon- 
tífice. Las  limosnas  que  estos  recogieron,  añadidas  á  las  que 
colectaron  ilustres  damas  de  la  aristocracia  en  las  mesas 
colocadas  en  las  tres  puertas,  ascienden  &  algunos  miles  de 
duros.  La  anuencia  de  gentes  era  tal,  que  fue  indispensa- 
ble cerrar  las  puertas  del  templo.  El  cardenal  Antonelli  en- 
vió un  parte  telegráfico  anunciando  la  bendición  de  Su  San- 
tidad para  los  concurrentes  k  aquellas  fanciones. 

Al  propio  tiempo  se  mandaba  al  Padre  Santo  una  pro-' 
testa ,  firmada  por  la  mayoría  de  las  damas  de  la  i^obleza  de 
Madrid ,  figurando  también  las  señoras  de  las  Conferencias 
de  san  Vicente  d^Paul,  las  de  Beneficencia  domiciliaria, 
santa  Infancia  y  otras. 

Los  católicos  de  Madrid  tuvieron  la  satisfacción  de  reci- 
bir de  Roma  el  siguiente  telegrama : 

«SlO.  BUNCHI.— MA.DRID. 

«10  diciemire  1870. 

«U  S.  Padre  con  pieno  ricambio  di  paterno  afetto  ha  accor- 
dato  la  richiesta  benedizione. 

G.  Cabd.  Antonelli.» 

Las  dinastías  extranjeras  no  se  han  establecido  en  nues- 
tro país  de  un  modo  pacífico.  Tras  de  Felipe  V  vino  la  guerra 
de  Sucesión ,  y  hasta  al  ceñirse  la  corona  de  España  Car- 
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los  I,  á  pesar  de  que  tenia  en  su  favor  el  dereeho  mon&r- 
qnico  7  de  lo  que  había  de  fascinar  á  un  pueblo  el  esplen- 
dor de  tanta  grandeza,  encontró  también  el  Emperador  ale- 
mán en  España  vigorosas  resistencias  que  tuvo  que  ahogar 
con  sangre.  ¿Qué  habia  de  sucederle  al  duque  de  Aosta  que 
ni  contaba  en  su  favor  con  una  gran  parte  del  país  como  Fe- 
lipe V,  ni  ostentaba  en  su  persona  la  majestad  de  Carlos  I? 

tEl  rey  es  la  guerra,»  escribía  un  periódico  de  Madrid;  y 
en  un  artículo  que  traia  este  epígrafe  hallábanse  párrafos 
como  el  que  vamos  á  copiar : 

tQue  el  rey  es  la  guerra  lo  conoce  el  Gobierno  y  apresta 
sos  fuerzas  para  contestar  á  los  pueblos  que  pregunten  al 
nuevo  Bey  cuáles  son  sus  derechos,  lo  mismo  que  contestó 
Cisneros  &  la  nobleza  cuando  le  hacían  igual  pregunta:  «Los 
«ejércitos  son  mis  poderes.»  Pero  ni  el  pueblo  español  del 
siglo  XIX  es  lo  mismo  que  la  nobleza  del  siglo  XIII,  ni  el 
cortesano  de  Isabel  II,  el  soldado  Prim,  puede  cqmpararse 
con  el  cardenal  Cisneros;  y  de  esta  lucha,  si  el  Gobierno  la 
provoca,  saldrán  ilesos  los  derechos  del  pueblo,  y  la  histo- 
ria contara  tal  vez  un  horrible  drama  que  será  la  segunda 
edición  del  drama  de  Querétaro.  Pero  la  responsabilidad  no 
MTk  del  pueblo,  será  del  provocador  Gobierno  de  Prim  y 
Prats.» 

Se  comprenderá  muy  bien  que  con  unas  Cortes  en  las  que 
bástala  institución  dinástica  contaba  con  muy  pequeña  ma* 
yoría,  el  duque  de  Aosta  no  habría  de  poder  gobernar. 

El  Gobierno  juzgó  indispensable  Ja  disolución.  ^  Pero  ha* 
bia  unos  proyectos  que  era  menester  discutir  y  aprobar,  en 
virtud  de  lo  cual  se  presentó  la  famosa  ley  de  las  autoriza- 
ciones. 

Congregóse  á  este  fin  el  17  de  diciembre  la  mayoría  de 
las  Cortes,  asistiendo  á  la  reunión  ciento  cuarenta  diputad- 
dos,  á  los  que  espuso  el  Sr.  Sagasta  la  necesidad  de  poner 
término  al  período  constituyente  en  atención  á  la  venida 
del  Monarca ,  y  pi^ió  se  le  concediera  autorización  para 
plantear  los  proyectos  de  ley  que  se  creyesen  indispensa-- 
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bles.  Aquellos  demócratas  que  hablan  combatido  constan- 
temente las  autorizaciones  celebraron  la  idea  del  Sr.  fin- 
gasta,  apresurándose  el  Sr.  Hartos  á  proponer  quesenom* 
brase  una  comisión  que  presentara  la  fórmula  del  pro- 
yecto. 

El  general  Prim  aplaudió  el  pensamiento,  y  se  nombí^ 
una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Martos,  Romero  Bo* 
bledo,  Santa  Cruz,  Ayala,  Herrera,  Rodríguez  (D.  Gabriel), 
Gasset  y  general  Izquierdo. 

Era  este  un  acto  altamente  inconstitucional ,  una  medida 
de  tiranía  parlamentaria  que  formará  época  en  los  fastos  del 
régimen  representativo,  un  atentado  que  en  la  forma  en  que 
lo  realizaron  los  hombres  de  la  Revolución  no  se  atrevió  & 
realizarlo  jam&s  en  Espafia  partido  alguno,  aun  aquellos 
que  se  calificaban  de  mas  reaccionarios. 

El  proyecto  irritó  k  la  oposición  hasta  el  punto  de  que  los 
republici^nos  trataron  de  retirarse  de  la  Cámara. 

La  proposición  formulóse  en  los  siguientes  términos: 

«Los  que  suscriben  proponen  á  la  Asamblea  se  sirva 
acordar: 

«Que  las  Cortes  recibirán  el  juramento  al  principe  Ama- 
deo, rey  electo  de  España,  el  mismo  dia  que  se  presente  en 
Madrid;  y  para  este  fin,  hasta  el  dia  30  del  presente  mes 
las  Cortes  discutirán  y  aprobarán  las  leyes  de  ceremonial 
para  la  recepción  y  juramento  del  Rey,  dé  división  de  dis- 
tritos electorales ,  de  incompatibilidades  ,  de  dotación  del 
monarca  y  la  de  negociación  de  billetes  del  Tesoro;  consa^ 
grande' á  esta  tarea  dos  sesiones  diarias,  incluso  losdias 
festivos ,  y  sin  poder  ocuparse  de  otros  negocios  en  ninguna 
de  ellas,  escepcion  hecha  de  las  dos  primeras  horas  de  la 
sesión  de  cada  tarde  para  las  proposiciones  que  no  sean  de 
ley  y  demás  asuntos ;  y  en  el  caso  de  que  ^  llegado  dicho  dia, 
alguno  ó  algunos  de  los  citados  proyectos  no  estuviese  dis* 
cutido  y  aprobado,  el  Gobierno  los  planteará  y  hará  respe- 
tar como  leyes ,  sin  perjuicio  de  ser  discutidos  y  aprobados 
por  las  inmediatas  Cortes  ordinarias ;  entendiéndose  que  la 
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reeepeion  del  juramento  al  Bey  será  el  último  acto  de  laB 
Cortes  conatitu  jentes ,  una  vez  realizado,  se  declaran  desde 
abon  diaueltas  y  concluida  su  misión. 

«Palacio  de  las  Cortes  19  de  diciembre  de  1870.— Francisco 
Romero  Robledo.— Valentín  Gil  Yirseda.— Cristóbal  Martin 
Herrera.  Laureano  Figuerola.— Santiago  Diego  Madrazo. 
Gabriel  Bodriguez.^Eduardo  Oasset  y  Artime.» 

Son  estos  unos  debates  demasiado  importantes  para  que 
podamos  prescindir  de  resumirlos.  Se  ve  en  ellos  la  sitúa- 
cion  de  las  banderías  políticas  al  inaugurarse  el  reinado  de 
O.  Amadeo,  la  exasperación  que  reinaba  en  las  oposiciones, 
podiendo  desprenderse  de  ahí  si  habia  de  ser  viable  [una 
monarquía  que  empezaba  de  semejante  manera. 

Aquellas  sesiones  podemos  decir  que  fueron  un  tumulto 
continuado.  Las  Constituyentes  del  69  acabaron  con  un  es- 
trépito digno  de  ellas. 

Los  debates  se  inauguraron  con  un  incidente  que  hubo  de 
ñamar  la  atención.  Estaba  de  semana  el  secretario  Sr.  San- 
efaex  Buano.  Este,  en  vez  de  publicar  el  célebre  proyecto,  se 
limitó  á  pasear  por  él  su  mirada ,  y  lo  dejó  en  seguida  so- 
bre la  mesa,  diciendo  al  presidente  que  podría  leerlo  otro 
aeeretario,  mientras  él  iba  á  ocupar  su  asiento  de  diputado. 

Encargóse  de  la  lectura  el  Sr.  Carratalá,  levantándose  in- 
mediatamente el  Sr.  Figueras  para  pedir  que  se  leyesen  dos 
artículos  de  la  Constitución,  y  decir  que  la  mesa  al  tolerar 
que  86  presentara  una  proposición  semejante  y  la  mayoría 
al  permitir  que  se  apoyara  se  colocaban  en  una  actitud  fac- 
eiosa,  porque  el  proyecto  era  anticonstitucional  por  todos 
«os  lados. 

La  defensa  de^la  proposición  estaba  encargada  á  un  ora- 
dor elocuente,  de  palabra  fácil.  El  Sr.  Romero  Robledo  fue 
el  qne  se  Juzgó  mas  á  propósito  en  vista  de  la  tormenta 
parlamentaria  que  los  ministeriales  preveían  iba  &  decla- 
rarse. 

Bl  concedérsele  á  este  la  palabra  promovió  un  tumulto 
indescriptible.  Los  republicanos,  puestos  en  pié,  se  agita- 
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ban  gritando  que  una  proposición  de  tal  naturaleza  no  podia 
discutirse,  que  jamás  Asamblea  alguna  escuchó  un  proyecto 
semejante.  Figueras,  Rubio,  Diaz  Quintero,  Gkircla  Lope¿, 
Soler  y  Abarzuza  increpaban  al  gabinete,  4  los  ministeria- 
les en  medio  de  una  gritería  espantosa.  Muchos  diputados, 
desde  distintos  puntos  de  la  Cámara,  hablan  á  un  tiempo, 
sin  que  sea  posible  entender  lo  que  dicen.  El  Presidente  lla- 
ma al  orden ,  agita  la  campanilla,  pero  todo  en  vano. 

El  Sr.  Figueras  insiste,  preguntando: 

— «Desearía  saber  por  qué  el  8r.  Sánchez  Ruano  nXy  ha 
leido  la  proposición,  siendo  este  como  secretario  el  que  «e 
halla  de  sefnana. 

T  el  Presidente  decia  por  toda  contestación : 

— No  he  concedido  á  V.  S.  la  palabra. 

Á  lo  que  replicaba  Figueras: 

-  V.  S.  no  me  puede  privar  de  mi  derecho.  Sobre  la  mesa 
está  el  reglamento.  ' 

Estas  palabras  eran  recibidas  con  estrepitosos  aplausos 
por  las  oposiciones,  y  con  'muestras  de  desaprobación  de 
parte  de  la  mayoría. 

En  vano  se  empeñó  el  Presidente  en  restablecer  la  calma. 
Por  fin  los  republicanos  se  apaciguan  algo  para  queSuarez 
Inclan  pida  la  lectura  de  los  títulos  VII  y  IX  del  reglamento. 

El  Sr.  Rubio  ( D.  Federico )  dice : 

—  Esta  proposición  está  fuera  de  la  Constitución. 
El  Sr.  Díaz  Quintero  añade: 

~  Esta  proposición  ataca  la  Conatitucion  y  las  prerogati- 
vas  de  la  Cámara. 

El  Presidente  exclama: 

— No  tengo  ningún  medio  coercitivo  conjra  la  oposición 
que  se  está  haciendo  en  estos  momentos  por  los  republica- 
nos; así  es  que  esperaré  que  se  restablezca  la  calma. 

Promuévese  nuevo  tumulto.  Se  oyen  muchos  que  gritan 
que  no  son  solo  los  republicanos  los  que  protestr.n  contra  la 
proposición. 

£1  Sr.  Suarez  lucían  dice : 
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— ^Pido  que  se  me  pennita  esponer  alganas  brevísimas  ob- 
ssrTaciones  sobre  el  punto  que  se  debate. 

Usos  diputados  gritan:— Si,  sí.  Otros  gesticulan  fuerte- 
mente exclamando:— No,  no.  Reina  en  la  Asamblea  una  con- 
ñision  extraordinaria,  durando  mas  de  media  hora  sin  que 
el  Presidente  pudiese  apaciguarla. 

Al  cesar  algo  el  tumulto,  se  percibe  la  voz  del  Sr.  Figue- 
ras,  diciendo : 

—Señor  Presidente;  se  me  ha  dicho  que  V.  8.  me  ha  lla- 
mado por  tres  veces  al  orden,  y  si  esto  es  así,  pido  la  pala- 
bra en  uso  de  mi  derecho. 

Después  de  esta  frase  vuelven  &  oirse  voces  de  desaproba- 
ción en  unos  puntos  y  de  aprobación'  mas  general  y  calu- 
rosa en  otros. 

El  Sr.  Figueras  dice : 

->No  ha  podido  darse  lectura  de  esta  proposición  en  la 
forma  que  se  ha  hecho,  que  puede  calificarse  realmente  de 
on  golpe  de  Estado,  no  pudiendo,  por  lo  tanto,  la  minoría 
hacer  otra  cosa,  si  se  insiste  en  proceder  asi,  que  protestar 
y  retirarse. 

Al  exclamar  el  Presidente :  —  El  Sr.  Romero  Robledo  tiene 
la  palabra ,  el  tumulto  cobra  estremadas  proporciones.  Di- 
putados de  la  mayoría  y  de  la  minoría,  puestos  en  pié,  se 
increpaban  de  la  manera  mas  ruda,  oyéndose  palabras  de 
esas  que  no  se  pronuncian  jamás,  no  ya  en  un  parlamento, 
pero  ni  siquiera  en  una  reunión  de  personas  bien  educadas. 
Bl  Sr.  Romero  Robledo  gritaba  que  los  republicanos  huían 
8Q  disctirso,  y  después  de  pronunciar  algunas  frases  perdi- 
das entre  aquel  alboroto,  se  sentó.  El  Sr.  Castelar  pide  la 
palabra;  muchos  diputados  reclaman  que  se  proceda  inme- 
diatamente á  la  votación,  distinguiéndose  la  voz  del  sefior 
]fonca«l  que  dice: 

—Si  no  se  quiere  discutir,  á  votar. 

—Sí ,  sí.  Á  votar,  á  votar,  gritaban  muchos. 

En  medio  de  aquel  tumulto  se  procede  á  la  votación.  El 
Sr.  Ríos  Rosas  pide  la  palabra;  otrosdiputados  la  piden  tam- 
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bien;  se  les  contesta  que  se  está  votando,  y  aeaban  por  sa- 
lirse del  salón  las  oposiciones.  La  proposición  fae  tomada 
en  consideración  por  ciento  veinte  y  seis  votos. 

Durante  el  debate ,  al  examinar  el  proyecto  bajo  el  punto 
de  vista  legal,  el  8r.  González  Marrón  decia: 

— ^Aqui  se  trata  de  plantear  un  pensamiento  nacido  entre 
algunos  seflores  diputados  de  la  mayoría  en  las  altas  horas 
de  la  noche  del  sábado;  aquí  lo  que  se  quiere  es  buscar  nna 
fórmula  que  no  parezca  autorización,  y  que,  sin  embargo^ 
sirva  para  que  no  se  discuta  nada;  una  fórmula  que  en  rea- 
lidad sea  el  olvido  completo  del  reglamento  y  de  la  Consti- 
tución, para  entregarnos  enteramente  á  voluntad  delOo» 
bierno.» 

El  Sr.  Álvarez  Bugallal  exclamaba: 

—«La  imprevisión  y  laJigereza  han  presidido  á  está  pro- 
posición: se  nos  ha  obligado  á  optar,  á  nosotros,  hombreB 
conservadores,  hombres  de  opiniones  templadas,  entre  llt 
abdicación  y  la  protesta ;  y  entre  la  abdicación  y  la  protea* 
ta,  la  elección  no  podia  ser  dudosa:  optamos  por  la  protesta.» 

El  Sr.  Calderón  Gbllsntes  decia: 

—«La  violación  del  reglamentóos  tan  palmaria,  que  hay 
muchos  señores  de  la  mayoría  que  fuera  de  aquí  la  recono- 
cen. Dice  la  propoposicion  que  estos  cinco  proyectos  de  ley 
son  complementarios  de  nuestra  organización  política,  es 
decir,  que  son  constituyentes.  Pues  entonces ,  ¿cómo  han  de 
ser  discutidos  por  unas  Cortes  ordinarias?  Además,  no  puede 
ejecutarse  lo  que  la  proposición  consigna ,  porque  la  dota^ 
clon  del  monarca  se  ha  de  fiJHr  al  principio  de  cada  retna^i* 
do,  y  ya,  según  el  artículo 73  de  la  Constitución,  no  cabe 
alteración  en  ella ;  y  en  cuanto  á  las  formalidades  para  el 
juramento  del  monarca,  ^ cómo  han  de  discutirse  después 
que  el  monarca  haya  jurado  f  Esto  es  simplemente  absurdo. 

«...To  declaro  que  si  tuviera  que  aplicar  como  magistrado 
ese  Código,  me  abstendría  de  hacerlo  mientras  estas  mismas 
Cortes  no  lo  discutan ,  y  estoy  seguro  de  que  si  consultara 
k  los  periodistas  qué  legislación  prefieren ,  si  la  que  existía 
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en  1868  ó  la  hoy  vigente ,  se  decidirían  desde  luego  por 
aquella. 

«^...He  demostrado  qae  la  ley  no  puede  ejecutarse  aunque 
la  voten  las  Cortes;  y  ahora  que,  así  como  no  seria  ley,  ni 
obligaría  la  que  hiciera  uno  solo  de  los  Cuerpos  colegisla- 
dores cuando  ambos  funcionan ,  ó  la  que  careciera  de  la  san- 
donde  la  corona ,  tampoco  debe  cumplirse  la  que  ahora  es- 
tamos haciendo,  porque  hay  un  artículo  constitucional  que 
dice  que  no  puede  ser  ley  lo  que  se  vote  por  autorización.  T, 
seltores,  este  articulo  constitucional  tiene  su  historia.  Era  iur 
díTiduo  de  la  comisión  de  Constitución  un  hombre  de  los  mas 
consecuentes  con  sus  principios;  cayó  enfermo  gravemente, 
7  en  el  momento  supremo  de  su  vida,  en  aquel  momento  en 
qae  se  oye  mas  vivamente  la  voz  de  la  conciencia,  escríbié 
É  sus  compañeros  de  comisión  una  carta  diciendo:  «Estoy 
ceonforme  con  la  Constitución  que  habéis  hecho,  pero  exijo 
€en  este  último  momento  de  mi  vida  que  se  establezca  un 
carticalo  para  que  no  puedan  votarse  leyes  por  autorización.» 
¡Ah !  si  el  Sr.  Valere,  k  quien  me  refiero,  si  ese  varón  recto 
7  digno  compañero  de  los  legisladores  de  1812,  si  ese  hom- 
bre de  costumbres  severas  y  profundas  convicciones  pu- 
diera levantarse  de  su  tumba  y  os  preguntara: — «Radicalesii 
«¿quó  habéis  hecho  de  los  principios  que  en  el  postrer  ins- 
«tanta de  mi  videos  impusef»  ¿qué  diríais?  Con  los  ojos  in- 
elínados  hacia  el  suelo  y  la  frente  cubierta  de  vergüenza, 
nada  tendríais  que  contestar  á  ese  ilustre  hombre  público. 

«Pero  examinemos  el  logogrifo,  sin  ejemplo  en  los  fastos 
parlamentarios ,  que  se  nos  propone.  El  Congreso  ha  deci- 
dido que  la  proposición  no  es  de  ley,  y  por  eso  votó  que  no 
pagara  &  las  secciones  y  no  se  han  presentado  enmiendas. 
Pues  si  no  es  proposición  de  ley,  ¿qué  esf  Se  dice  que  un 
aelo  soberano  de  las  Cortes  constituyentes.  Pero  todo  acto 
soberano  tiene  sus  fórmulas.  Si  esto  no  es  ley,  ni  decreto,  ni 
orden,  i  qué  esf  Se  ha  indicado  que  i^  es  ley,  pero  da  vida 
i  cinco  leyes.  Pues  esto  es  el  absurdo,  una  proposición  que 
no  es  ley,  ¿cómo  ha  de  ser  generadora  de  cinco  leyes? 
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¿Dónde  toman  su  fuerza  obligratoria  esas  leyes  que  pueden 
no  estar  votadas  ni  discutidas  para  el  30  de  diciembre  por 
los  señores  diputados? 

«...Y  ahora»  señores,  para  concluir,  voy  k  decir  algunas 
palabras  á  la  mayoría,  de  quien  no  soy  adversario,  y  con 
la  que  acepto  y  comparto  la  responsabilidad  en  la  obra  que 
de  común  acuerdo  hemos  llevado  á  cabo.  Señores,  va  ¿ve- 
nir el  monarca  y  á  ocupar  el  trono  glorioso  de  San  Fernando 
y  de  Carlos  V,  ¿y  qué  podréis  decirle?  To  quisiera  que  pu» 
dierais  decirle:— <(Á.qui  teneies  la  Constitución  que  nos  hemos 
«dado;  juradla  y  cumplidla  como  nosotros  la  hemos  cumplí- 
«do.»  Pero  en  vez  de  eso  tendréis  que  decirle: — «Ahi  tenéis, 
«jurad  esa  Constitución  de  que  nosotros  hemos  prescindido 
«siempre  que  nos  ha  parecido  conveniente.» 

«To  no  quiero,  señores,  las  mayorías  disciplinadas;  pero 
tampoco  quiérelas  mayorías  degradadas  que  pierden  las  na- 
ciones. Las  desgracias  inmensas  que  pesan  sobre  Francia, 
culpa  son  de  una  Cámara  insensata,  de  una  mayoría  cor- 
rompida, que  comprometió  á  su,  país  haciendo  posible  con 
su  servilismo  el  gran  desastre  que  ha  traido  sobre  Francia 
la  guerra  imprudentemente  declarada  por  el  emperador  Na* 
poleon ,  movido  solo  por  un  interés  personal  y  dinástico.  Bsa 
mayoría,  que  hoy  oculta  en  el  retiro  su  vergüenza,  pasará 
á  las  generaciones  futuras  con  el  sello  de  la  reprobación  de 
sus  compatriotas.  Pues  temed  vosotros,  señores  de  lamayo- 
ria,  que  por  vuestras  complacencias  también,  no  caiga  so- 
bre vosotros  mañana  la  condenación  de  los  contemporáneos 
y  la  maldición  de  la  historia. 

£1  Sr.  Ríos  Rosas  decia: 

— «La  mesa  ha  adoptado  el  sistema  de  violar  el  reglamento 
cuando  consideraciones  políticas  lo  piden ,  y  someter  luego 
&  la  mayoría  la  violación  del  reglamento.  Con  este  cómodo 
sistema  no  hay  libertad  posible;  los  reglamentos  se  han  he- 
cho para  que  estén  sobre  las  mayorías  y  las  minorías  ,  y  el 
sistema  de  violar  el  reglamento,  apoyándose  en  lamayoria, 
es  lo  que  nos  ha  traido  &  este  conñicto.  Pues  qué,  si  no  fuera 
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por  estoy  ¿se  hubiera  podido  traer  esta  proposición,  que  es 
de  ley,  que  contiene  cinco  leyes  importantísimas?  ¿Cómo  se 
la  niega  el  carácter  de  proposición  de  ley,  si  entraña  cinco 
leyes? 

€¿T  cu&l  es  el  resultado  de  este  conflicto?  Que  ó  sepile  va  á 
cabo  ó  no  la  violación  del  reglamento.  ¿Se  vota  como  pro» 
posición  que  no  es  de  ley?  Pues  ¿cómo  se  lleva  al  Regente 
para  que  la  promulgue?  Se  vota  como  si  no  fuera  una  ley. 
¿Cómo  las  votáis  sin  las  condiciones  que  son  necesarias  para 
las  leyes?  ¿Puede  decirse  que  la  dotación  del  monarca  se  ha 
de  hacer  en  una  proposición  incidental?  ¡Digna  manera  de 
dar  prestigio  al  nuevo  monarca  y  de  consolidar  la  nueva  di- 
nastía ! 

«Estamos  bajo  el  peso  de  un  golpe  de  Estado,  y  es  menes- 
ter que  el  Qobierno  diga  si  es  opuesto  ó  si  está  conforme  con 
ese  conato  de  golpe  de  Estado  vergonzante.  No  se  es  minis- 
tro para  callar  siempre;  hay  ocasión^  en  que  es  necesario 
hablar,  para  que  todos  sepamos  sus  ideas  y  no  tengamos  que 
interpretarlas;  y  si  hoy  no  se  dice  lo  que  el  Gobierno  piensa 
en  esta  cuestión,  unos  pensarán  que  e&tá  de  acuerdo  con  el 
S^olpe  de  Estado,  y  otros  dirán: — ¡Loado  sea  Dios!  se  ha  ar- 
repentido. No  será  ni  el  primero,  ni  el  segundo,  ni  el  tercer 
arrepentimiento  que  haya  tenido  que  h(icer  este  desdichado 
Gobierno.» 

Bl  8r.  Sil  vela,  perteneciente  á  la  fracción  Cánovas,  im« 
pagnó  el  proyecto  con  un  discurso  en  que  la  solidez  de  la 
argumentación  brillaba  á  la  par  que  el  elevado  criterio  po- 
lítico del  orador: 

« — ...Yas  abéis  que  en  rigor  esta  proposición  no  es  mas  que 
la  continuación  mas  ó  menos  feliz  del  pronunciamiento  de 
Cádiz;  aquí  no  se  va  á  hacer  una  fóy,  sino  un  acto  de  fuer- 
za«  Siendo  esto  asi,  tengo  derecho  á  esperar  de  los  que  apo- 
yan la  proposición ,  completa  tolerancia,  porque  equino  son 
oyentes,  sino  vencedores.  Guando  se  da  un  golpe  de  Estado 
parlamentario,  creo  que  no  serian  generosos  si  tuvieran 
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censuras  para  cualquier  palabra  fuerte  que  pueda  escaparse 
á  las  víctimas  de  ese  golpe. 

«...Esta  cuestión  tiene  también  la  importancia  de  ser 
constitucional,  de  terminante  violación  de  la  ley  fundamen- 
tal. Por  la  Constitución  de  1845  eran  posibles  j  legales  laa 
autorizaciones  y  y  los  que  las  proponían  estaban  en  su  de- 
recho; cosa  que  no  sucede  á  los  que  han  votado  la  Constitu- 
ción de  1869,  porque  articulo  mas  terminante  que  el  62  de 
este  Código,  en  el  que  se  dice  que  ningún  proyecto  de  ley 
puede  aprobarse  sino  después  de  haber  sido  votado  artículo 
por  artículo,  no  puede  encontrarse.  La  autorización,  pues, 
es  evidentemente  anti-constitucionaL 

«No  es  este  el  único  articulo  que  ha  resultado  irrealizable 
en  vuestras  manos ;  en  términos  que  espero  que  renunciéis 
&  llamaros  defensores  de  esta  Constitución,  ó  que  procla- 
méis la  necesidad  de  su  reforma,  porque  estarla  infringien- 
do &  cada  D^omento,  es  lo  peor  que  se  puede  hacer. 

«No  vengo  á  sostener  la  teoría  absoluta  de  que  no  pueden 
concederse  autorizaciones;  pero  no  puedo  menos  de  consig- 
nar que  con  la  Constitución  vigente  son  ilegales.  Bn  todos 
los  terrenos  profesáis  la  misma  política;  sois  liberales mien* 
tras  nadie  os  combate ,  y  arbitrarios  en  cuanto  tropezáis  con 
algún  obstáculo;  cuando  tenéis  mas  compromisos  que  nadie 
de  seguir  otra  conducta  y  de  no  abandonar  en  el  poder  la 
bandera  de  la  legalidad  que  habéis  tremolado  en  la  oposi- 
ción. To  no  me  explico  la  prisa  que  mostráis  por  llegar  á 
una  liquidación  que  es  para  vosotros  funesta,  porque  no  se 
ha  dado  solución  h  ninguna  de  las  cuestiones  pendientes ; 
ni  &  las  de  Hacienda,  ni  &  las  de  empleados,  ni  &  las  de  or- 
den público,  ni  &  ninguna  otra,  en  fin,  y  estáis  mal  prepa- 
rados para  el  momento  solemne  de  la  muerte.» 

El  Br.  Romero  Robledo,  que  cooperó  en  un  principio  á  la 
obra  revolucionaria,  pero  que  se  manifestó  después  bas- 
tante desilusionado,  defendía  en  esta  cuestión  los  célebres 
proyectos  que  él  fue  el  primero  en  autorizar  con  su  firma. 

Lejos  de  responder  el  Sr.  Romero  uobledo  á  la  acusación 
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de  qae  el  proyecto  de  autorización  era  un  golpe  de  Estado, 
se  limitó  á  observar  que  el  acto  que  iba  á  consumaree  no 
era  otra  cosa  que  la  continuación  de  la  larga  serie  de  ilega- 
lidades que  yenian  consumándose  en  la  época  revoluciona- 
ria: —«La  palabra  golpe  de  Estado  cruzando  el  espacio  ha 
llegado  &  mis  oidos:  y  sin  embargo,  esa  proposición  no  es 
de  otra  Asamblea,  es  de  esta  misma,  es  de  ayer,  en  que  por 
cansas  menos  urgentes  se  daba,  sí  fuera  cierto  lo  que  ahora 
se  dice,  un  golpe  de  Estado  para  declarar  beneméritos  &  los 
defensores  de  las  Tunas,  y  otro  golpe  de  Estado  para  llenar 
las  vacantes  de  las  circunscripciones  electorales,  pues  la 
proposición  se  leyó  y  apoyó  aquí  antes  de  autorizarla  las 
lecciones ;  y  otro  golpe  de  Estado  me  parece  que  se  diótam- 
Men  para  conceder  la  amnistía  &  los  republicanos.  Ahora, 
saAores,  se  muestra  tanta  alarma,  que  pudiera  creerse  que 
era  porque  se  propone  una  medida  efectiva  para  que  haya 
ley,  para  que  terminemos  el  periodo  constituyente. 

«Se  encarece  mucho  la  gravedad  de  la  autorización  que 
la  proposición  encierra;  se  levanta  tal  polvareda  por  la  ml- 
noria  republicana,  que  no  ha  sido  posible  &  los  firmantes 
de  aquella  apoyarla;  y  no  obstante,  esa  minoría  ni  siquiera 
pidió  votación  nominal  al  aprobarse  la  autorización  del  Có- 
digo penal ,  que ,  según  se  ha  dicho ,  mata  la  libertad  de  im- 
prenta. Por  eso  con  fundamento  el  8r.  Marrón  ha  hecho  no- 
tar á  esos  señores  diputados  la  contradicción  en  que  han 
iücarrido.  ¿T  por  qué  esos  señores,  tan  liberales ,  tolerantes 
y  amigos  de  la  discusión,  no  tienen  paciencia  para  oir  aho- 
ra? Cuando  yo  veia  tal  susceptibilidad,  he  recordado  que 
me  encontraba  en  una  AHsmblea  que  ha  formado  su  gloria 
ea  ser  Asamblea  revolucionaria.  ¿En  virtud  de  qué  ley  es- 
tamos reunidos?  Los  generales  de  Cádiz  rompieron  la  lega- 
lidad entonces  existente.  ¿Quién  nos  ha  convocado  aquí? 
(Bl  Sr.  Topete:  La  Revolución).  Muy  bien,  sefior  brigadier 
Topete;  la  Revolución  nos  ha  reunido.  Pues  la  Revolución 
quiere  l^ar  al  pais  la  obra  que  ha  hecho,  porque  cree  que 
está  ya  consumada.» 
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El  Sr.  Romero  Robledo  bb  estiende  en  consideraciones,  de 
las  que  se  deduce  la  infecundidad  de  la  Revolución ,  sacan- 
do él  de  erstas  premisas  la  necesidad  de  disolver  unas  Cortes 
que  no  sólo  no  respondían  &  las  necesidades  del  país,  sino 
que  eran  causa  de  dudas  y  temores  continuos.  Mas  que  para 
defender  el  proyecto,  parece  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
habla  para  censurar  fuertemente  &  aquella  Cámara.  Como 
aquellas  Cortes  iban  á  morir,  era  menester  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  se  encargara  de  hacer  de  ellas  un  panegírico 
que  deba  pasar  ¿  la  historia,  ya  que  nb  puede  decirse. que 
sea  obra  de  un  adversario  de  la  Revolución. 

—  «Llevamos  dos  años,  decia,  en  una  interinidad  funes- 
ta, y  todos  hemos  tenido  ocasión  de  oir  las  quejas  que  en 
todas  las  clases  sociales  suscitaba  una  interinidad  en  que  la 
confusión  entre  nosotros  era  ya  tanta,  que  hemos  estado  á 
punto  de  caer  maldecidos  por  el  pueblo  que  nos  dio  sus  po- 
deres; una  interinidad  de  la  cual  un  elocuentísimo  orador 
de  esta  Cámara  decia  que  era  origen  de  todo  género  de  da- 
das y  temores ;  una  interinidad ,  en  fin ,  cuya  terminación 
todos  hemos  deseado...  Ha  habido  ansiedad  y  zozobra,  y  yo 
tal  vez  he  dudado  del  Gobierno;  pero,  después  de  ver  asen- 
tada la  monarquía,  ya  no  hallo  razón  para  que  continue- 
mos en  este  sitio.  T  al  presentar  la  proposición,  yo  me  lison- 
jeaba de  poder  sostenerla,  si  el  estado  de  la  Cámara  me  hubie- 
ra permitido  llegará  hacerlo,  apoyándome  en  las  doctrinas 
del  mismo  partido  republicano;  pues  cuanto  mas  liberales 
sean  los  principios  de  un  partido  mas  dispuesto  debe  ha- 
llarse á  apoyarla ,  por  lo  mismo  que  tiende  á  romper  el  muro 
de  la  indisolubilidad  que  nos  aisla  de  la  opinión  pública. 

«Recordad,  señores,  la  suerte  de  todas  las  Asambleas  que 
han  querido  perpetuarse;  todas  ellas  han  concluido  por  ma- 
tar la  libertad,  i  Puede  ser  vuestra  voluntad  seguir  en  el 
banco  de  la  soberanía,  aunque  perezca  el  país?  Esto  no  es 
posible.» 

El  Sr.  Alvarez  Bugallal  resumió  el  discurso  del  Sr.  Ho- 
mero Robledo  con  estas  breves  palabras: 
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— vBl  Sr.  Romero  Robledo  reconoce  que  el  proyecto  es 
una  Tiolacion,  una  serie  de  violaciones:  ffabemus  confiten' 
ifm  reum.  Es  un  golpe  de  Bstado  contra  la  obra  de  la  Revo- 
lución, es  una  revolución  contraía  Revolución.» 

Al  censurar  la  legalidad  del  proyecto ,  basta  los  hombres ' 
de  ideas  conservadoras  eran  los  que  declaraban  que  cuando 
se  plantearan  como  ley  no  debian  obedecerse.  En  este  con- 
oepto  deeia  el  8r.  Calderón  Collantes : 

— cSefiores,  yo  nunca  he  proclamado  el  derecho  de  in- 
sarreccion;  por  mas  que  reconozco  las  revoluciones  como 
hechos  providenciales  que  hay  que  aceptar  y  acepto;  tengo, 
sin  embargo,  que  manifestar  que  lo  dispuesto  en  esta  pro- 
posición ,  que  no  es  ley ,  ni  decreto,  ni  orden ,  carece  de 
fuerza  obligatoria  en  la  Constitución ,  y  que  hoy  el  derecho 
de  insurrección  ya  no  es  doctrina,  sino  un  hecho  constitu- 
cional, pues  ya  no  hay  la  obediencia  debida  cuando  lo  que 
se  manda  es  contrario  á  la  Constitución  y  á  las  leyes.  Asi, 
puea,  señores  radicales,  ó  cumplis  la  Constitución,  ó  decla- 
rad que  estáis  arrepentidos  de  vuestra  propia  obra;  pero 
no  tengáis  un  Código  político  constantemente  violado. 

cHe  etpuesto  las  razones  que  hay  para  no  aprobar  esta 
proposición  que,  aunque  se  vote,  no  puede  cumplirse  ni 
obligarse  á  nadie  á  su  cumplimiento. 

cYo  ya  sé  que  se  dirá,  yo  ya  sé  que  me  diréis:— «Somos 
«k>8  mas,  la  haremos  cumplir.»  Pero  entonces  sacáis  la 
cuestión  del  terreno  del  derecho  para  establecerla  en  el  de 
la  fuerza,, y  entonces  tendréis  que  .temer  el  dia  de  que  otros 
quieran  también  por  la  fuerza  echar  abajo  este  acto  incons- 
titucional, exigiéndoos  la  responsabilidad  de  vuestra  con- 
ducta, en  cuyo  caso  no  sé  que  razones  les  daréis  para  con- 
teatar  á  los  que  llamareis  facciosos.» 

No  estaba  menos  contundente  el  8r.  Silvela  cuando  decia: 

^— cBsas  leyes  no  podrán  ser  consideradas  como  tales  ante 
ningún  tribunal ,  no  tendrán  estos  obligación  alguna  de  ha- 
cerlas cumplir,  sino,  por  el  contrario,  de  resistirlas  é  incur- 
rirán en  responsabilidad  si  asi  no  lo  hacen;  como  no  tiene 
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el  país  obligación  de  obedecerlas,  ni  el  Regente  de  promal-» 
garlas.» 

Los  republicanos  recibían  estas  palabras  con  grandei 
muestras  de  aprobación. 

*    £1  lenguaje  de  los  partidos  extremos  era  mucho 
acentuado. 

«Se  trata  y  decia  el  Sr.  Figueras ,  de  una  [cuestión  nado 
nal,  de  dignidad  y  de  decoro'de  la  patria;  de  tal  modo  qu 
si  en  las  montañas  de  Cataluña,  en  Galicia  y  Asturias  ó 
Sierra  Morena  se  levantase  alguno  que  dijera:  «El  que 
«español,  que  me  siga,»  las  nueve  décimas  partes  de  los  ec 
pañoles  irian  con  él. » 

T  el  diputado  carlista,  Sr.  Yinader  decia  &  su  vez: 

— «Aqui,  señores,  aprendí  al  principio  de  estas  Cortes  qu< 
Siempre  que  se  quebrante  la  Constitución ,  tienen  derech 
los  ciudadanos  á  levantarse  contra  aquellos  que  la  han  íq 
fringido,  y  puesto  que  lo  que  se  hace  es  contrario  á  la  Coi 
titucion,  no  puede  reconocerse,  y^da  derecho,  según  vuf 
tras  teorías,  á  levantarse  contra  vosotros.  Concluyo,  emperc 
diciendo  que  no  es  necesario  que  haya  sublevaciones  contf 
el  Gobierno  cada  vez  que  la  Constitución  se  quebrante,  poi 
que  seria  ridiculo  hacerlo  sin  buscar  la  ocasión  y  la  segí 
ridad  que  vosotros  escogisteis.» 

Durante  la  discusión,  al  hablar  los  ministeriales,  las 
sas,  los  murmullos,  las  interrupciones  llegaban  hasta 
punto  de  que  en  cierta  ocasión  se  obligó  á  exclamar  al  u 
ñor  Romero  Robledo:      ^ 

— «Debo  decir  &  los  que  me  interrumpen,  que  hay  ul 
cosa  que  se  enseña  á  domicilio,  y  se  llama  urbanidad 
buena  crianza.» 

En  la  misma  sesión ,  al  impedir  el  presidente  al  dipu' 
Sr.  García  López  que  usara  de  la  palabra,  este  le  dijo: 

— «Siento  tener  que  llamar  &Su  Señoría  faccioso  en  non 
bre  de  las  leyes,  porque  ese  nombre  es  el  que  merecen 
que  las  violan.» 

¿T  qué  papel  representaba  el  gabinete  en  estos  debatel 
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El  ministro  de  Hacienda  declaró  que  en  cuanto  &  las  cues- 
tiones que  se  refirieran  á  su  departamento  queria  que  se 
discutiesen. 

Terció  en  el  debate  el  ministro  de  Fomento,  pero  el  se- 
ñor Bchegaray  tal  vez  no  sabia  que  para  una  discusión  de. 
esta  clase  no  bastaba  hablar  del  quemadero,  y  recitar  al- 
g'una  págrina  de  Cornelia  ó  la  victima  de  la  Inquisición. 

BI  Sr.  Ríos  Bosas  al  contestarle  dijo  al  que  ocupaba  un 
sillón  ministerial : 

-— €Su  Señoría  decia  que  debia  saber  ciertas  cosas  porque 
he  sido  presidente  de  unas  Cortes ;  pero  sobre  esto  debo  de- 
cir á  Su  Señoría  que  no  acostumbro  á  sentarme  en  ninguna 
parte  sin  títulos ,  y  sin  saber  nada.» 

Entre  otras  inconveniencias,  el  ministro  de  Fomento,  se- 
ñor Bchegraray ,  pronunció  la  siguiente  frase: 

— tCuando  se  trata  de  ciertas  cosas ,  todo  es  lícito  para 
salvar  la  patria.» 

El  Sr.  Yildósola  contestó: 

—«Con  la  monstruosa  y  facciosa  teoría  del  señor  Ministro 
de  Fomento  se  han  justificado  aquí  los  asesinatos  de  Mon- 
talegre.  > 

SI  Sr.  Silvela  manifestó  con  datos  irrecusables  la  manera 
como  el  gabinete  llevaba  á  la  práctica'  el  criterio  político 
del  Sr.  Bchegaray : 

—«En  Andalucía  ha  surgido  el  bandolerismo,  y  habéis 
preferido  saltar  por  cima  de  la  ley  á  reconocer  la  insuficien- 
cia de  vuestras  leyes,  y  el  señor  ministro  de  la  Gobernación 
no  ha  tenido  mas  principio  que  aplicar  á  esto ,  según  dicen, 
que  aquel  aforismo  médico  de  QiMd  medicamentum  non  sa^ 
nat^/errum  sanat;  quod  ferrum  non  sanat,  ignis  sanat.  Y 
asi  es  que  Su  Señoría  ha  aplicado  á  esta  cuestión  de  la  en« 
fermedad  española  el  hierro  y  el  fuego:  Su  Señoría  lo  ha 
negado  redondamente ,  y  yo  no  tengo  mas  que  hacer  en  esta 
cuestión  que  dejar  que  la  historia  y  la  opinión  le  juzgue. 
Datos  que  yo  he  tomado  solo  de  La  Correspondencia  de  Ss^ 
paita,  me  hacen  ver  que  en  unos  quince  días  habian  sido 
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maertos  en  f  o^s  y  en  refriegas  con  la  guardia  civil  mas  de 
sesenta  bandidos. 

«T  en  todos  los  terrenos  ha  sido  en  principio  la  misma  la 
política  del  Gobierno ,  cuando  se  ba  encontrado  con  difi- 
cultades. Decia  un  ex-gobernador  de  Madrid,  que  la  par- 
tida de  la  Porra  era'  un  mitOj  y  esto  es  exacto»  tomando  la 
palabra  mito  en  el  sentido  en  que  se  toma  en  filosofía  de  la 
historia;  es  decir,  como  la  representación  de  un  grande  he- 
cho natural,  ó  de  un  gran  cambio  en  el  modo  de  ser  de  las 
sociedades;  como  Orfeo  domesticando  las  fieras  con  la  mú- 
sica representa  el  arte  reduciendo  k  sociedad  á  los  hom* 
bres,  ese  mito  representa  en  realidad  la  política  del  Oo* 
bierno  en  todo  el  periodo  que  siguió  á  lo  que  podemos  lla- 
mar la  luna  de  miel  de  la  Revolución  de  Setiembre. 

«Empezó  el  allanamiento  de  las  redacciones  de  algunos 
periódicos,  las  agresiones  materiales  contra  sus  redactores, 
los  robos  de  los  libros  talonarios  y  de  las  ediciones,  lleva- 
dos por  algunos  individuos  al  Saladero,  no  obstante  que  no 
se  habia  dictado  auto  de  prisión  contra  las  inanimadas  edi- 
ciones de  aquellos  periódicos;  pero  el  hecho  es  que  unos 
periódicos  murieron  y  otros  tuvieron  que  montar  militar- 
mente sus  redacciones,  lo  cual  no  da  por  resultado  el  orden, 
sino,  por  el  contrario,  artículos  como  el  que  lela  el  otro  dia 
el  señor  Ministro,  porque  solo  pueden  escribir  los  mas  au- 
daces ó  los  mas  fuertes,  que  no  son  siempre  los  que  saben 
escribir  mejor,  pero  que  son  los  que  pueden  contestar  á  la 
fuerza  con  la  fuerza  y  á  los  palos  con  los  tiros. 

«Ta  habéis  visto  después  cómo  fueron  disueltos  los  casi-* 
nos  carlistas.  Este  partido  habia  tomado  en  serio  los  dere- 
chos individúales,  y  se  reunían  y  se  asociaban,  y  vio  el  Qo- 
bierno  que  muy  luego  el  partido  tendría  mucha  fuerza,  y 
esos  amigos  oficiosos  del  Gobierno  los  disolvieron  de  la  ma« 
ñera  funesta  y  triste  que  no  es  preciso  recordar. 

«En  el  teatro  ocurrió  lo  mismo:  se  pusieron  en  escena  obras 
que  yo  repruebo  y  que  venian  á  lanzar  sobre  el  Gobierno  y 
el  principio  de  autoridad  ataques  muy  graves  que  era  pre- 
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eiso  Teprimir ,  pero  viaieron  Ios-defensores  oficiosos  del  Oo- 
Uerno,  y  reprimieron  aquello  poniéndole  el  interdicto  de 
una  paliza,  interdicto  que  ha  sido  muy  eficaz,  porque  de  no 
oonvertir  el  teatro  en  una  especie  de  campamento,  y  dis* 
poner  de  un  público  avezado  en  los  combates,  no  se  puede 
tener  en  España  literatura  dramática  de  oposición.» 

No  faltó  diputado  que  se  encargara  de  hacer  presente  las 
protestas  de  fidelidad  que  Prim  y  otros  personajes  de  la  si* 
taacíon  hablan  hecho  en  favor  de  Isabel  II ,  para  que  se  com- 
prendiese qué  es  loque  podria  esperar  el  nuevo  rey  de  aque- 
llos que  entonces  se  le  manifestaban  tan  adictos. 

BI  ereneral  Prim,  al  oir  que  el  Sr.  Pí  y  Margall  le  acusa- 
ba, no  solo  de  inconsecuencia,  sino  de  falta  de  pudor  po- 
lítico, saltó  de  su  asiento,  y  á  fuerza  de  gritos  y  manotees 
trató  de  convencer  á  la  Asamblea  que  su  vida  era  una  serie 
de  sacrificios  en  favor  de  la  libertad,  y  que  él  no  habla  fal- 
tado á  lo  que  juró  al  cubrirse  grande  de  España. 

— cTo  juré,  dijo,  defender  á  D.'  Isabel  II  constitucional, 
pero  los  moderados  han  suprimido  esta  palabra.;» 

Pues  si  la  suprimieron  los  moderados,  lo  natural  era  que 
Prim  reclamase  debidamente.  Lástima  que  no  se  hubiera 
adelantado  á  consignar  que  será  una  calumnia  de  los  mode- 
rados lo  que  la  historia  referirá  de  que  Prim ,  en  1843,  por 
haberse  puesto  al  servicio  de  estos  para  combatir  la  regen- 
tía  de  Espartero  fue  ascendido  á  brigadier  y  mariscal  de 
campo,  y  recibió  después  el  título  de  conde  de  Reus;  que 
fue  Narvaez  quien  le  envió  á  la  capitanía  general  de  Puerto 
Bioo;  que  fue  el  conde  de  San  Luis  quien  le  designó  para 
que  fuese  á  la  guerra  de  Oriente;  que  mas  adelante  se  hizo 
progresista,  que  declaró  mal  español  al  que  hiciera  la  opo- 
sicion  á  O'Oonnell,  y  que  por  último,  se  insurreccionó  con- 
tra este. 

Los  debates  terminaron  de  una  manera  bastante  dra- 
mática. 

Bl  Sr.  Topete  tuvo  uno  de  esos  arranques  propios  de  un 
corazón  que  conoce  lo  que  vale  la  honra  y  la  dignidad.  El 


Digitized  by 


Google 


6r.  Topete  presentó  el  espectáculo  de  un  hombre  que  confiesa 
públicamente  so  yerro,  se  arrepiente  de  ól,  y  va  á  retirarse 
de  la  escena  política  donde  acababa  de  representar  un  gran 
papel /pero  con  mal  éúto.  Aloirle  consignar  con  franqueza 
inusitada  el  generoso  impulso  que  le  hizo  olvidar  en  Cádiz 
que  era  un  soldado  de  la  patria ,  para  no  acordarse  sino  de 
que  era  ciudadano;  al  oirle  recordar  la  felicidad  que  él  ha* 
bia  soñado  para  su  patria,  no  encontrando  después  nada 
mas  que  el  desencanto  mas  completo;  al  oirle  lamentar  la 
inutilidad  del  sacrificio  del  honor  militar  que  él  habia  hecho 
sublevándose  contra  el  orden  constituido,  era  una  escena 
altamente  conmovedora  que  hubiera  cubierto  la  gravedad 
de  la  culpa  con  la  espontaneidad  del  arrepentimiento,  si 
hubiese  tenido  bastante  valor  para  reconocer  que  si  resal- 
taron malos  los  efectos,  es  porque  no  habia  sido  buena  la 
causa.  Hasta  esta  confesión  no  llegó  el  Sr.  Topete.  Respecto 
á  la  Revolución,  sentíase  aun  enamorado  de  su  ideal,  aun- 
que se  sintiese  avergonzado  de  sus  prácticas. 

£1  Sr.  Topete ,  con  grave  solemnidad  y  ante  un  imponente 
silencio  de  la  Cámara ,  dijo: 

—•«Los  señores  diputados  no  estrañarán  seguramente 
que,^  á  pesar  de  las  repetidas  veces  que  he  sido  aludido  en 
este  debate ,  no  haya  hecho  hasta  este  momento  uso  de  la 
palabra;  pues  todos  ellos  convendrán  conmigo  en  que  el  as- 
pecto que  presenta  la  Cámara  desde  que  se  dio  lectura  de  la 
propoBicion  que  nos  ocupa,  es  bastante  imponente  para  des- 
concertar, no  á  un  diputado  de  mis  escasas  facultades,  sino 
á  los  mas  avezados  y  á  los  mas  seguros  de  si  mismos  en  las 
lides  parlamentarias.  Si  el  valor,  señores ,  es  esa  lucha  en 
que  victoriosa  el  alma  se  impone  á  la  materia  obligándola  á 
ciceptar  todos  los  compromisos  que  en  la  vida  suelen  pre- 
sentarse, creed  que  he  necesitado  de  extraordinario  es- 
fuerzo para  decidirme  á  terciar  en  un  debate  elevado  y  & 
tan  eminente  altura  puesto  por  los  señores  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra.  Pero  esclavo  de  mi  deber, 
que  no  puedo  declinar,  me  ofrece  hoy  su  cumplimiento  una 
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gnmde  reaponsabilidad,  y  ademes  me  recuerda  la  que  yo  con* 
tnie  en  la  memorable  noche  del  17  de  setiembre  de  1868... 

«Ahora  bien:  ¿Qné  se  nos  dice  ahora?  Se  nos  dice:  «Nece^ 
caitamoa  que  en  seis  ú  ocho  dias  se  hallen  aprobados  los 
«proyectos  que  contiene  la  proposición  del  Sr.  Romero  Ro- 
cUedo»  bien  entendido  de  que  si  en  ese  período  no  concluís 
esa  discusión,  serán  leyes  los  tales  proyectos.»  Á  esto  con- 
testamos nosotros,  que  proceder  asi  es  infringir  por  com- 
pleto la  Constitución  y  el  reglamento.  El  articulo  52  de  la 
ley  fundamental  lo  prohibe  terminantemente.  T  no  hablo  ya 
de  las  teorías  del  partido  radical,  ni  de  los  argumentos  que 
desde  aquellos  bancos  se  han  dirigido  &  gobiernos  anterio- 
res, pues  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  Constitución  en- 
tonces existente  no  se  oponía  &  las  autorizaciones ;  pero  hoy 
la  Constitución  que  nos  rige,  y  á  la  que  todos  los  hombres 
que  como  revolucionarios  tenemos  que  dar  nuestro  asenti- 
miento, so  pena  de  infringirla  y  de  la  Revolución  salimos, 
las  prohibe  terminantemente.  ¿Cómo,  pues,  podéis  exigir 
de  nosotros  que  votemos  esa  proposición?  ¿Cómo  exigírselo 
al  hombre  que,  como  yo,  al  sublevarse  (notad  bien  la  pala- 
bra) al  sublevarse  en  Cádiz  volviendo  por  los  fueros  del 
país,  esponia  como  causa  determinante  y  primordial  de  mi 
proceder  la  cuestión  parlamentaria?... 

«Nuestro  desventurado  país,  decía  en  mi  programa  á  la 
«ciudad  de  Cádiz  al  manifestar  los  motivos  que  me  impul- 
«saban  h  dar  aquel  paso  trascendental,  yace  sometido  años 
«há  á  la  mas  horrible  dictadura;  nuestra  ley  fundamental 
«rasgada;  los  derechos  del  ciudadano  escarnecidos;  la  re- 
«presentación  nacional  ficticiamente  creada;  los  lazos  que 
«deben  ligar  al  pueblo  con  el  trono  y  formar  la  monarquía 
«constitucional ,  completamente  rotos. 

«No  es  preciso  proclamar  estas  verdades ;  están  en  la  con- 
«ciencia  de  todos. 

«En  otro  caso  os  recordaría  el  derecho  de  legislar  que  el 
«Gobierno  por  sí  solo  ha  ejercido,  agravándolo  con  el  cinis- 
«mo  de  proponer  aprobaciones  posteriores  de  las  mal  11a- 
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«madas  Cortes,  ein  permitirles  siquiera  discusión  sobre  cada 
«uno  de  los  decretos  que  en  conjunto  les  presentaba ,  pues 
«hasta  del  servilismo  de  sus  secuaces  desconfiaba  en  el 
«examen  de  sus  actos.» 

«Señores 9  ¿se  puede  exigir  al  hombre  que  ha  firmado  eato 
que  vote  la  autorización  que  nos  ocupa?  Si  nosotros  no  he« 
mos  podido  hacer  en  el  orden  moral  todo  lo  que  habíamos 
ofrecido ;  si  ante  las  perturbaciones  naturales  que  de  las  re- 
voluciones surgen  no  hemos  podido  cumplir  todas  las  pro- 
mesas que  hicimos;  si  somos  los  primeros  en  infringir  la 
Constitución;  si  yo  lo  hago,  ¿á  qué  quedo  reducido?  Á  un 
conspirador  vulgar,  y  yo  no  soy  un  conspirador  vulgar.  To 
me  levanté,  yo  ine  sublevé,  yo  hice  el  sacrificio  de  rasgar  Ih 
disciplina  militar  en  honra  de  mi  país;  y  la  honra  de  mi 
país,  la  de  la  Constitución  que  nos  hemos  dado  y  la  de 
los  fueros  del  Parlamento,  es  la  que  aquí  vengo  á  de- 
fender. 

.  «Invocáis,  señores,  la  Bevolucion.  ¡Ah,  señores ,  la  Re- 
volución! To  la  he  visto  pintada  de  tantas  maneras,  que  es 
indudable  que  si  estuviera  aquí  presente  el  señor  duque  de 
la  Torre,  como  lo  está  el  señor  general  Prim  y  lo  estoy  yo, 
que  alguna  parte  tengo  en  ella ,  y  la  representásemos  en  un 
cuadro  con  el  aspecto  de  una  púdica  matrona,  es  seguro  que 
al  acercarnos  á  ese  cuadro  no  lo  conoceríamos.  Veríamos  en 
él  pinceladas  de  varios  artistas  y  toques  de  todas  las  escue- 
las; al  menos  de  mí  puedo  decir,  que  desde  el  primer  mo- 
mento quise  ponerle  la  diadema  real ;  pero  también  ha  ha- 
bido quien  ha  querido  ceñir  su  frente  con  otros  clásicos  atri* 
butos. 

«Nosotros,  dando  al  tiempo  lo  que  era  suyo,  consagrába- 
mos la  libertad  de  conciencia  y  colocábamos  el  signo  del 
Cristianismo  sobre  el  pecho  de  esa  matrona  en  justo  home- 
naje á  las  aspiraciones  y  á  las  creencias  católicas  del  pueblo 
español;  nosotros  fuimos  á  buscar  en  esa  corona  el  enlace 
de  la  tradición  y  la  ratificación  de  los  sentimiejitos  monár- 
quicos del  país,  porque,  creedme,  señores  diputados,  el  día 
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que  quitéis  &  España  la  monarqliia  y  el  Cristianismo,  podrá 
ser  lo  que  queráis,  pero  ya  no  será  España. 

«To  he  oido  á  algunos  de  mis  amigos  particulares  y  políti- 
cos hablar  en  defensa  de  la  proposición ;  yo  he  oido  á  mi 
amigo  el  Sr.  Herrera,  al  señor  ministro  de  Fomento  y  al  se- 
ñor Figuerola.  El  Sr.  Herrera  pudorosamente  definía  la  pro- 
posición ,  diciendo  «que  era  una  desTiacion  ligera  de  la  Cons- 
«titucion  y  del  reglamento;»  el  Sr.  Figuerola  no  dijo  nada 
en  apoyo  de  la  proposición ;  el  señor  ministro  de  Fomento 
invocó  un  principio  que  yo  no  acepto,  el  Salus  populi.  El 
SaliK  populi  cada  cual  lo  puede  interpretar  á  su  manera; 
por  el  Salus  populi  cayó  la  dinastía  anterior;  si  le  invocáis 
ahora,  si  invocáis  las  grandes  necesidades  del  pais,  mañana 
otros  gobiernos  las  invocarán  á  su  capricho,  y  no  sabemos, 
de  prevalecer,  á  dónde  iríamos  á  parar  con  la  proclamación 
de  este  principio. 

«También  dijo  el  señor  ministro  de  Fomento  «que  aquí 
«todo  era  lícito  ante  la  presencia  de  coaliciones  que  ya  se 
«dibujaban.»  To,  señores,  siempre  fiel  á  mis  compromisos 
revolucionarios ,  debo  declarar  que  estoy  solo,  como  decía 
mi  amigo  el  Sr.  Castelar.  Si  la  coalición  existe,  no  sé  á 
cnanto  ni  á  cuántos  alcanzará;  por  lo  que  á  mí  toca,  tiempo 
hace  que  estoy  coaligado  conmigo  mismo... 

«El  señor  presidente  de  la  Cámara,  mi  amigo  siempre, 
nos  fijó  con  su  discurso  del  16  de  noviembre  la  posición  res- 
pectiva de  cada  uno;  y  en  esa  respetuosa  distancia  en  que 
esas  simpatías  y  esos  mis  compromisos  adquiridos  en  dos 
años  me  colocan ,  yo,  señores,  declaro  que  haré  fervientes 
votos  porque  con  la  elección  de  señor  duque  de  Aosta  se 
haga  la  felicidad  de  mi  país. 

«Pero  una  vez  hecha  esta  declaración ,  no  podéis  exigir  de 
mí  que  acorte  esa  distancia;  ni  yo  puedo  acortarla,  ni  vos- 
otros podéis  exigir  mas  de  mi  dignidad. 

«No  en  balde  se  dicen  aquí  palabras ,  no  en  balde  se  de- 
muestran aquí  simpatías,  no  en  balde  se  contraen  compro- 
misos y  y  los  compromisos  que  los  hombres  se  imponen  es 
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preciso  que  los  cumplan.  Repito  que  haré  votos  porqne  con 
esa  monarquía  que  la  mayoría  de  la  Asamblea  ha  creado  se 
haga  la  felicidad  de  mi  país,  tal  y  cual  yo  creo  y  aseguro 
que  se  hubiese  hecho  con  los  príncipes  que  eran  de  mi  sim- 
patía y  que,  no  dejaré  de  repetir,  se  me  trazaron  como  der- 
rotero para  la  Revolución.  Mas  empiezo  también  á  perder 
esta  esperanza.  Siento  mucho  que  la  toma  de  posesión  del 
rey  electo  tenga  lugar  á  la  raíz  de  estos  debates,  pues  le 
vais  á  hacer  jurar  una  Constitución  que,  por  exaltarle  al 
trono  quince  días  antes,  vosotros  habéis  rasgado. 

«Acordaos ,  señores  diputados ,  de  que  la  mesa  nos  hizo  el 
presente  de  una  pluma,  pluma  que  todos  conservamos,  el 
día  que  juramos  la  Constitución ;  pluma  tefiida  todavía  en 
la  tinta  con  que  pusimos  nuestra  firma,  que  era  la  firmado 
respeto  á  esa  Constitución  y  &  esa  libertad  que  dábamos  al 
país.  To  pienso  dejársela  á  mis  hijos  como  un  legado.  ¿Ten- 
drán iguales  títulos  los  que  voten  en  contrario?... 

«El  dia  en  que  se  abrieron  aquí  las  Cortes  constituyentes, 
cumpliendo  el  encargo  que  me  hicieron  mis  compañeros, 
vine  á  poner  su  conducta  á  los  pies  del  Parlamento,  decla- 
rando franca  y  lealmente  que  nosotros  confesábamos  que 
habíamos  cometido  un  acto  de  insurrección,  que  nuestra 
idea  era  buena,  pero  que  habíamos  faltado  á  la  ley.  To,  se- 
ñores diputados,  he  faltado  á  la  ley;  tuve  una  gran  idea,  y 
abrigo  todavía  la  esperanza  de  que  esa  idea  se  realice»  y  la 
fundo  (no  creáis  otra  intención  en  mí)  aun  en  la  elección 
que  habéis  hecho,  por  mas  que  no  la  crea  la  mas  afortunada. 

«El  dia  que  me  decidí  á  ponerme  al  servicio  de  mi  país, 
desatendiendo  mis  deberes  de  soldado,  concebí  el  propósito 
de  que  aquel  fuera  mi  último  acto  militar.  El  hombre  que 
arrastra  con  su  autoridad  á  un  cuerpo  de  una  historia  noble 
y  gloriosa,  á  un  cuerpo-  completamente  ajeno  á  la  politiza 
—y  que  por  no  haber  entrado  en  estas  luchas  ardientes  no 
ha  contraído  ni  puede  contraer  mis  compromisos  ni  mis  res* 
ponsabilidades,— este  hombre  no  puede  volverá  mandar. 
Esta  mi  determinación  hubiese  sido  la  misma  si  los  princi- 


Digitized  by 


Google 


—  331  — 
pes  de  mi  simpatía  se  hubiesen  sentado  en  el  trono  de  san 
Femando.  No  toméis  esto  por  un  acto  de  hostilidad.  Asi  me 
lo  exige  la  memoria  de  mis  padres :  he  faltado  á  la  ley,  y  yo 
no  pnedo  volver  &  mandar.  Espero  que  esta  semilla  dé  sus 
tmtoB  en  el  porvenir. 

tHay  además  otra  cosa:  os  dije  aquel  dia,  señores  diputa- 
dos, que  mi  espíritu  había  estado  fuertemente  preocupado 
antes  de  decidirme  &  tomar  una  determinación  de  tanta  im* 
portancia.  To  sabia  que  ilustres  personas  iban  &  ser  víctimas 
de  aqael  acto.  To  quiero  que  cuando  esas  personas  piensen 
en  el  perdido  trono,  y,  lo  que  es  mas,  en  la  perdida  patria, 
no  digan  nunca,  jamás,  que  esa  anticipada  desgracia  (por- 
que siempre  como  estaban  las  cosas  y  los  hombres  se  hu- 
biese realizado),  que  esa  anticipada  desgracia,  digo,  llevada 
á  cabo  por  mis  actos,  pudiera  ser  escabel  de  mi  fortuna. 

«Asi ,  pues ,  señores  diputados,  declaro  solemnemente  ante 
la  Cámara,  que  mañana  pediré  mi  retiro  del  servicio  mili- 
tar. Es  una  decisión  inquebrantable:  así  me  lo  demandan 
los  manes  de  amigos  y  generales  á  cuyas  órdenes  he  servi- 
do. To  recuerdo  los  nombres  de  Cañas,  de  Primo  de  Rivera, 
de  Bastillo,  de  Pareja  y  de  Méndez  Nuñez.  Á  este  último 
pude  decírselo,  y  abrazándome  me  contestó :  «Mucho  me 
«complace  tener  tal  compañero.»  ¡Compañero  me  llamaba, 
á  mí,  que  era  el  último  de  sus  capitanes  I  El  cumplimiento 
de  esta  promesa  es,  por  lo  tanto,  sagrada  é  irrevocable;  sin 
que  esto  implique  que  deje  yo  de  responder  agradecido  á 
mi  país,  si  mi  país  creyese  que  puedo  prestarle  algún  ser- 
vicio en  la  vida  pública  y  parlamentaria. 

«Toya  concluir,  señores  diputados;  sentiré  no  haber  sido 
ten  explícito  y  tan  claro  como  yo  hubiera  deseado.  Repito 
qae  acato  todo  lo  que  constitucionalmente  salga  de  las  Cor' 
tes  constituyentes;  pero  esto  que  se  nos  pide  es  anticonsti- 
tucional y  antiparlamentario.  Por  lo  mismo,  no  tan  sola- 
mente no  lo  voto,  sino  que  no  puedo  autorizarlo  con  mi  pre- 
seacia;  y  al  decir  esto,  señores,  podría  alguien  creer  que 
30  pretendo  con  esta  frase  recoger  la  bandera  de  la  Revo- 
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lacion.  No  voy  tan  allá;  pero  si  piento  que  aunque  me  halle 
fuera  de  este  recinto,  siempre  llevaré  conmigo  su  espíritu  y 
su  verdadero  carácter.» 

Las  palabras  del  Sr.  Topete  no  eran  un  discurso;  eran  un 
acontecimiento  que  forma  época  en  los  anales  del  régimen 
representativo.  Por  primera  vez  las  Constituyentes  oian  un 
lenguage  semejante.  Era  un  espectáculo  digno  de  ser  con- 
templado el  oir  resonar  aquella  palabra  majestuosa  y  sin- 
cera á  la  vez  ante  aquellos  hombres  que  hablan  subido  al 
pináculo  de  los  honores  humanos  por  el  camino  de  las  apos- 
tasias,  ante  aquellos  militares  que  ostentaban  unos  en- 
torchados que  no  adquirieron  en  el  campo  de  batalla;  sino 
intrigando  por  los  salones  del  regio  palacio,  formando  parte 
de  las  camarillas,  y  faltando  después  á  la  fe  jurada  ante  su 
país  y  ante  su  reina. 

Cuando  se  ha  tratado  de  censurar  la  conducta  delSr.  To- 
pete, lo  hemos  hecho  con  la  dura  inflexibilidad  de  la  histo- 
ria. Pero  si  hemos  sido  severos  con  él  por  haber  puesto  en 
favor  de  la  Revolución  de  Setiembre  nada  menos  que  el  peso 
irresistible  de  la  escuadra  espafioía,  merece  el  aplauso  de 
toda  persona  imparcial  el  hombre  que  sobreponiéndose  á  las 
inspiraciones  del  amor  propio  tiene«  bastante  entereza  para 
decir:— Me  he  equivocado.  Le  hicimos  ya  al  Sr.  Topete  la 
justicia  de  suponer  que  él  no  habla  buscado  en  la  Revolu- 
ción de  Setiembre  el  satisfacer  su  ambición  personal.  Ante 
esas  palabras  debían  enrojecerse  de  vergüenza  aquellos 
hombres  que  en  nuestro  país  han  servido  á  todas  las  ideas 
para  esplotar  todas  las  causas. 

La  proposición  de  disolución  fue  aprobada  el  dia  24  de 
diciembre  por  ciento  treinta  y  siete  votos  contra  catorce, 
absteniéndose  de  votar  carlistas,  unionistas  y  republicanos. 

Las  Cortes  eligieron  una  comisión  encargada  de  presen- 
tar al  duque  de  Aosta  el  acta  de  la  elección. 

La  comisión  salió  de  Madrid  el  dia  24  de  noviembre ,  dando 
tugar  á  críticas,  respecto  al  lujo  y  ostentación  con  que  toiios 
lo  hacían  aquellos  demócratas ,  pues  se  llegaba  á  murmu- 
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rar  qae  la  mesa  de  los  comisionados  costada  la  friolera  de 
doce  mil  reales  diarios,  qae  se  habia  remitido  ¿  Cartagena 
gran  acopio  de  manjares  delicados  y  vinos  esquisitos ,  y  que 
estaban  dispuestos  para  los  porteros  trajes  lujosísimos  que 
no  andaban  por  cierto  en  armonía  con  una  situación  que  se 
gloriaba  de  desdeñar  los  antiguos  h&bitos  aristocráticos. 
Claro  es  que  la  miseria  del  país  y  el  estado  del  Tesoro  dis- 
taban mucho  de  legitimar  tanta  esplendidez ,  mayormente 
caando  los  cesantes  y  retirados  no  cobraban  sus  pagas  y  se 
tenia  al  clero  sumido  en  la  mayor  pobreza. 

La  comisión  partió  á  las  diez  de  la  noche ,  acompañán- 
dola á  la  estación  el  general  Prim  y  demás  ministros »  el 
gobernador  civil,  el  militar  y  diputaciones  del  ayunta* 
miento.  Al  salir  el  tren  se  dieron  vivas  á  las  Cortés,  á  Ama- 
deo I,  al  presidente  de  las  Cortes  y  al  general  Prim. 

Emprendiendo  la  comisión  su  viaje  á  las  diez  de  la  noche, 
no  hay  que  decir  que  no  hubo  por  el  camino  manifestacio- 
nes, pues  no  habían  de  ir  las  gentes  á  levantarse  de  la  ca- 
ma, solo  por  el  gusto  de  aclamar  á  los  que  iban  á  verse  con 
D.  Amadeo. 

Bn  Murcia  ni  la  diputación ,  ni  el  ayuntamiento,  ni  el 
claustro  del  Instituto  provincial  mandaron  comisiones  para 
obsequiar  á  los  diputados.  Se  contestó  un  viva  á  la  sobera- 
nía nacional ;  pero  otro  que  se  dio  al  rey  electo,  solo  fue  re- 
petido por  algunos  soldados ,  que  aun  después  se  esforzaban 
en  decir  que  no  hablan  entendido  lo  que  se  les  habia  hecho 
gritar. 

El  gobernador  de  Cartagena  telegrafiaba  que  la  comisión 
llegó  sin  novedad,  que  fue  recibida  con  agrado ,  y  que  las 
tropas  de  la  guarnición  desfilaron  por  frente  la  Capitanía 
general,  en  cuyos  balcones  estaba  la  comisión,  sin  mas 
episodio  que  el  de  haber  abandonado  su  puesto  el  dia  antes 
los  individuos  de  aquel  municipio. 

Á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid  se  dio  á  los  comisionados 
una  comida,  en  laque  el  presidente  de  las  Cortes,  D.  Manuel 
Bniz  Zorrilla,  pronunció  un  discurso,  constituyéndose  en  un 
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nuevo  Catón ,  y  haciendo  grandes  promesas  de  moralidad 
para  lo  porvenir,  lo  que  prueba  que  esas  promesas  que  figu- 
raron ya  en  los  programas  de  la  Revolución,  después  de  dos 
afios  no  se  hablan  cumplido  todavía. 

—«La  Revolución,  decia,  necesita  establecer  un  sistema 
el  mas  estricto,  el  mas  completo,  el  mas  riguroso  de  mora-* 
lidad.  Hay  que  decir  la  verdad  á  nuestro  país,  hay  que  in- 
terpretar los  sentimientos  de  nuestro  pueblo.  No  se  adelanta 
nada  con  no  sondar  las  llagas;  estas  no  desaparecen  por  no 
sondarlas,  y  sean  profundas  ó  superficiales,  pueden  afectar 
&  un  órgano  del  cuerpo  social  ó  k  toda  la  existencia;  es  ne- 
.  cesarlo  que  sepamos  hasta  donde  llegan ,  para  ver  si  pue* 
den  ó  no  curar,  y  en  caso  afirmativo,  emplear  los  medios 
que  sean  menester  para  curarlas. 

«Pues  bien :  una  de  las  llagas  de  la  sociedad  española  hace 
mucho  tiempo  es  la  inmoralidad,  virus  que  ha  corrompido 
y  acabado  con  la  vitalidad  de  determinados  partidos ,  virus 
de  que  hoy  no  cree  la  opinión  que  se  halla  exento  ninguno, 
porque  la  verdad  es  que  hay  aqui  una  levadura,  una  cor- 
riente, un  fermento,  una  cosa  que  no  sé  cómo  se  engendra, 
en  dónde  est&  y  &  dónde  se  dirige,  pero  que  hace  clamar  & 
los  pueblos:  «en  cuestión  de  moralidad,  hemos  ganado po- 
«co,  estamos  lo  mismo  que  est&bamos  en  igual  época,»  y 
esta  acusación ,  que  en  el  fondo  puede  ser  grandemente  in- 
justa, y  estar  alimentada  por  fatales  apariencias^  tiene  que 
desaparecer,  y  el  que  esto  no  lo  combate,  es  porque  nó  co- 
noce al  pueblo  español ,  porque  no  sabe  interpretar  sus  sen- 
timientos, ó  por  otra  cosa  peor,  que  yo  no  me  cansaré  bas- 
tante de  condenar,  pues  quien  no  combate  y  batalla  á  toda 
hora  con  la  inmoralidad,  tiene  mucho  adelantado  para  ser 
considerado  cobarde  auxiliar  ó  cómplice  interesado  en  ella. 

«...Es  necesario,  en  una  palabra,  que  la  administración 
no  esté  aqui  al  servicio  déla  política ,  y,  sobre  todo,  al  ser- 
vicio de  otra  cosa  peor ,  al  servicio  de  los  merodeadores  de 
la  política.  Es  indispensable  que  los  hombres  que  se  consa^ 
gren  &  la  vida  pública  y  lleguen  á  tener  cierta  posición  y 


Digitized  by 


Google 


—  338  — 

derta  altura,  no  tengan  ninguna  clase  de  debilidad,  sino 
U  mirada  mas  alta,  el  pensamiento  mas  grande  y  se  eman- 
dpen  de  los  pequeños  inconvenientes  y  de  los  tristes  com- 
padrazgos con  que  han  estado  ligados  los  que  les  han  pre- 
cedido en  el  poder,  los  cuales  han  sido  tan  desgraciados 
qae  han  pasado  sin  que  el  país  español  recuerde  su  nombre 
7  sin  que  el  pueblo  que  los  vio  nacer  les  consagre  el  mas 
mínimo  recuerdo  de  gratitud. 

cEs  necesario  que  los  hombres  que  lleguen  á  ciertas  po- 
siciones se  emancipen  de  la  atmósfera  impura  en  unos  ca- 
sos, pesada  en  otros  j  no  sé  cómo  mas  calificar ,  que  respi- 
ramos los  hombres  políticos  en  Madrid  y  que  respiran 
todavía  iñas  los  que  se  encuentran  sentados  en  una  silla 
ministerial  ó  viven  en  las  alturas.  Es  necesario  que  el  que 
fanda  un  periódico,  que  el  que  hace  una  gacetilla,  que  el 
qoe  escribe  un  artículo  sin  mas  objeto  que  difamar  &  este  ó 
aquel  hombre  público,  que  calumniar  al  otro ,  que  hacer 
mido  en  los  cafés  y  en  las  calles,  sin  mas  objeto  que  crearse 
una  reputación  de  escándalo,  que  no  alcanzarla  ni  por  su 
instrucción ,  ni  por  su  carácter ,  ni  por  sus  virtudes ,  en  vez 
de  que  el  ministro  á  quien  critica,  de  que  elGobierno  á  quien 
ataca,  de  que  los  diputados  de  quienes  se  burle  le  hagan 
caso  y  tomen  en  serio  lo  que  se  les  dice,  lo  oigan  con  des- 
precio, y  despreciándolo  acudan  al  pueblo  español  para 
que  juzgue  sus  actos. 

cEs  necesario  desaparezcan  de  la  política  los  hombres 
que  en  Madrid,  escribiendo  artículos  de  fondo  en  que  com- 
baten actos  del  Gobierno,  predicando  moralidad,  virtud  y 
libertad,  diciendo  que  el  pueblo  está  oprimido,  que  el  pue- 
blo necesita  un  cambio  absoluto  y  completo  en  su  modo  de 
ser»  y  predicando  la  virtud  en  la  familia  y  la  vida  privada, 
comen  en  el  restaurant  brillante  de  Fornos,  cenan  en  la 
Iberia,  duermen  en  el  Casino ,  y  pasan  una  vida  de  crápula 
y  libertinaje,  sin  vivir  con  su  familia,  sin  hacer  caso  de  su 
^nnjer  ni  de  sus  hijos,  y  van  al  dia  siguiente  á  predicar  mo- 
ralidad en  su  periódico.» 
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El  dia  4  de  diciembre  á  las  once  de  la  mañana  tuvo  lag^r 
en  el  palacio  Pitti  ía  ceremonia  de  la  presentación  al  duque 
de  Aosta  por  el  presidente  de  la  comisión  y  los  diputados 
que  la  componían,  del  acta  de  la  sesión  del  16  de  noviem- 
bre, en  que  fue  elegido  rey  de  Bspáña. 

El  presidente  de  las  Cortes,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  ha- 
blando allí  en  nombre  no  solo  del  Parlamento,  sino  del  ge- 
neral Serrano,  regente  del  reino,  y  del  general  Prim,  jefe 
del  gabinete,  los  cuales  derribaron  &  la  reina  Isabel  II,  des- 
pues  de  haberle  jurado  solemnemente  adhesión  y  fidelidad^ 
dijo :  —  «Nuestra  historia  patria  consigna  en  todas  sus  pju- 
ginas ,  al  par  que  la  lealtad  á  los  monarcas  y  la  fe  en  los 
juramentos,  el  amor  y  la  nunca  desmentida  decisión  con 
que  el  pueblo  espafiol  supo  siempre  volver  por  sus  fueros  y 
por  sus  libertades.  La  patria  de  tantos  héroes  no  ha  muer- 
to, sin  embargo,  ni  al  porvenir  ni  á  la  esperanza.  Decaída, 
postrada  estaba  ya  cuando  &  principios  de  este  siglo,  cau- 
tivo su  rey  é  invadido  su  territorio,  asombró  al  mundo  por 
el  esfuerzo,  por  el  tesón,  por  el  heroísmo  con  que  luchó 
hasta  "arrojar  de  su  suelo  al  invasor  y  recobrar  su  hollada 
independencia.  Pueblos  que  aun  demuestran  tan  viril  ener- 
gía y  que  saben  escribir  en  el  templo  de  la  inmortalidad 
los  nombres  de  sus  hijos  y  de  sus  ciudades,  tienen  derecho 
á  creer  pasajeros  sus  infortunios,  y  k  esperar  que  la  Provi- 
dencia otorgue  compensación  á  sus  males ,  llamándolos  & 
nuevos  y  mas  altos  destinos.» 

Á  pesar  de  que  la  corona  de  España  la  obtenía  al  duque 
de  Aosta  solo  por  el  voto  de  ciento  noventa  y  un  diputados, 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  terminó  diciendo  i 

—«En  nombre  del  pueblo  español  os  ofrecemos  la  co- 
rona.» 

Al  duque  de  Aosta  no  se  le  ocultaban  los  peligros  que 
ofrecía  el  sentarse  en  el  trono  español. 

—«Me  llamáis ,  dijo,  4  cumplir  un  deber  arduo  siempre, 
pero  mucho  mas  ¿rduo  en  los  tiempos  que  alcanzamos.  Fie^ 
á  las  tradiciones  de  mis  antepasados,  que  nunca  searre- 
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diaron  ante  el  deber  ni  ante  el  peligro,  acepto  la  noble  y 
devada  misión  que  la  España  quiere  confiarme;  aunque  no 
ignore  las  grandes  dificultades  que  ella  ofrece,  y  la  respon- 
sabilidad que  al  aceptarla  contraigo  para  con  la  historia. 
Pero  confio  en  Dios  que  ve  la  rectitud  de  mis  intenciones,  y 
ecnfio  en  el  pueblo  español ,  tan  justamente  orgulloso  de  8u 
independencia ,  de  sus  grandes  tradiciones  religiosas  y  po- 
Utieaa,  y  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  saber  armonizar  su 
nepeto  al  orden  con  su  amor  indomable  y  apasionado  á  la 
libertad.» 

V&  estas  palabras,  que  tenian  un  carácter  marcadamente 
eonserrador,  ni  las  que  vamos  ft  copiar,  que  forman  el  final 
de  SQ  discurso,  fueron  muy  del  agrado  de  los  zorrillistas  que 
haUan  ido  á  buscar  un  rey  para  su  partido. 

-*«LoB  anales  de  Espafia  están  llenos  de  nombres  glorio- 
80S,  de  caballeros  valientes,  de  atrevidos  navegantes,  de 
grandes  capitanes  y  de  reyes  famosos.  No  sé  si  alcanzaré  la 
fortuna  de  verter  mi  sangre  por  mi  nueva  patria,  y  si  me 
ser&  dado  afiadir  alguna  página  á  las  innumerables  que  ce- 
lebran las  glorias  de  Espafia;  pero  en  todo  caso  estoy  bien 
seguro,  porque  esto  depende  de  mi  y  no  de  la  fortuna,  que 
los  españoles  podrán  siempre  decir  del  Bey  que  han  elegi- 
do:— cSu  lealtad  se  ha  levantado  por  encima  de  las  luchas 
cde  los  partidos ,  y  no  tiene  en  el  alma  mas  deseo  que  la 
«concordia  y  la  prosperidad  de  la  nación.» 

Debemos  confesar  que  este  lenguaje  era  digno. — Nosotros 
no  podemos  menos  de  aplaudir,  en  boca  del  nuevo  Bey,  las 
nobles  palabras  con  que  expresa  su  gratitud  á  la  Providen- 
cia, 1a  entereza  con  que  se  manifiesta  sabedor  de  las  mu- 
chas y  graves  dificultades  que  ha  de  encontrar  en  el  desem- 
peño  de  su  cometido,  la  invocación  de  las  grandes  tradicio- 
nes religiosas  y  politidlsis  del  pais,  y  el  levantado  propósito 
de  elevarse  á  una  altura  superior  á  donde  no  alcancen  las 
eatériles  luchas  de  los  partidos.  Es  un  programa  que  tiene 
en  fltt  favor  el  no  ser  ni  radical ,  ni  unionista.  Pero  ¿habia 
de  poder'cumplirlo?¿Á  pesar  de  la  mejor  voluntad,  losobs- 
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t&culos  que  se  ofreciesen  para  ejecutar  semejante  programa 
podría  vencerlos?  Amadeo  venia  á  Bspafia  con  la  manifiesta 
hostilidad  de  los  partidos  populares,  que  eran  el  republi- 
cano y  el  carlista;  con  la  oposición  de  los  partidos  de  go- 
bierno que  son  los  que  constituyen  el  bando  conservador  en 
sus  diferentes  matices,  y  hasta  sin  la  aquiescencia  de  una 
parte  importante  de  los  que  contribuyeron  á  la  Revolución 
de  Setiembre,  apoyado  solo  por  una  exigua  fracción  de  la 
escuela  revolucionaria ,  fracción  desprestigiada ,  sin  crite- 
rio  político,  que  no  sabia  gobernar  sino  por  la  violencia,  y 
que  tratarla  de  imponerse  al  monarca  desde  que  entrase  en 
suelo  español,  so  pena  de  entablar  con  él  una  lucha  á  muerte. 

El  acta  de  la  oferta  de  la  corona  y  su  aceptación  por  don 
Amadeo  empezaba  asi:  cEn  nombre  de  la  santísima  é  indi- 
visible Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;»  iba  esten- 
dida por  el  secretario  de  Estado  y  notario  de  la  corona  Vis- 
conti  Venosta  y  estaba  firmada  por  el  príncipe  Amadeo, 
Ruiz  Zorrilla  y  todos  los  demás  comisionados,  Víctor  Ma- 
nuel, Humberto  de  Saboya,  Eugenio  de  Saboya,  G.  Capponi, 
E.  Gialdini ,  Luis  Federico  Menabrea  y  urbano  Ratazzi. 

En  la  recepción,  el  duque  de  Aosta  ostentaba  la  banda  de 
Carlos  III  que  le  regaló  D/  Isabel  II  cuando  fue  ft  visitarla 
cuatro  afios  antes.  También  recibió  de  parte  del  general 
Prim  una  faja  con  que  al  conde  de  Reus  había  obsequiado  la 
Reina,  y  cuyo  valor  se  calculaba  en  diez  mil  duros. 

El  día  10  salieron  de  Genova  los  comisionados ,  pero  no 
todos,  pues  á  parte  de  los  que  se  quedaron  esperando  el  día 
en  que  Amadeo  hubiese  de  ir  á  España,  permaneció  allí  para 
no  volver  mas  D.  Pascual  Madoz,  que  pagó  con  la  vida  el 
haber  ido  á  ofrecer  la  corona  á  un  Rey  que  no  era  de  su  de- 
voción ,  pues  él  no  disimulaba  sus  aficiones  esparteristas. 

Al  volver  los  comisionados  á  Madrid  temíase,  con  bastante 
fundamento,  una  manifestación  algo  ruidosa,  que  menos 
que  &  la  comisión  iría  dirigida  al  nuevo  Rey;  pero  se  toma- 
ron disposiciones  bastante  serias,  y  pudo  asi  evitarse  la  al- 
teración del  orden. 
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Lofl  diputados  de  la  comisión  volvieron  de  Italia  con  im- 
presiones bastante  distintas.  De  entre  estos,  los  unos  esta- 
ban acostumbrados  á  visitar  los  palacios ,  á  gozar  en  la  es- 
plendidez de  una  corte;  á  estos  el  recibimiento  que  se  les 
hizo  en  Italia  les  pareció  bastante  frió;  no  se  recataban  de 
decir  que  el  nuevo  Bey  venia  á  Bspaña  con  poco  entusiasmOi 
que  lo  que  dominaba  en  la  corte  de  Victor  Manuel  era  un 
sentimiento  de  temor  por  tener  que  entregar  á  un  miembro 
de  la  familia  real  á  los  peligros  de  un  pueblo  dominado  por 
una  Revolución  insensata.  Pero  habia  otros  que  jam&s  vie- 
ron un  palacio  sino  por  su  fachada,  que ,  habiendo  vivido  en 
la  oscuridad  de  una  modesta  posición,  eran  demócratas  por 
necesidad;  k  los  reyes  no  los  hablan  visto  sino  en  efigie; 
nunca  oyeron  hablar  á  un  monarca  por  su  propia  boca.  Á 
estos  la  recepción  del  palacio  Pitti,  aquel  Rey,  aquellos 
principes,  aquellos  ministros,  aquel  esplendor  lo  recorda- 
ban como  un  cuento  de  las  Mil  y  una  noches,  y  no  acerta- 
ban á  volver  en  si  de  su  encanto.  En  concepto  de  estos  todo 
hablan  sido  obsequios,  ovaciones;  Víctor  Manuel  el  rey  mas 
s&bio,  mas  valiente,  mas  agraciado  del  mundo;  y  Amadeo... 
¿Qué  decían  de  Amadeo?  Que  era  un  Rey  que  no  lo  mere^ 
ciamos. 

Las  Cortes,  suspendidas  durante  el  viaje  de  la  comisión, 
reanudaron  sus  tareas  el  dia  15  de  diciembre.  Desde  la  elec- 
ción del  duque  de  Aosta,  aquella  Asamblea  aparecía  conver- 
tida en  la  región  de  las  tempestades.  Cada  sesión  era  una 
nueva  tormenta. 

Preguntaban  alli  á  los  comisionados:-— 4r¿ Con  que  dere- 
cho habéis  ido  á  presentar  la  corona  al  nuevo  Rey?  ^ Quién 
ce  delegó?  ¿Qué  credenciales  pudisteis  presentar? 

Bl  Sr.  Méndez  Vigo  decia: 

— «He  pedido  la  palabra,  sefiores  diputados,  para  hace- 
ros presente  la  situación  anómala,  estrafia,  extraordinaria 
y  hasta  escepcionalisima  en  que  nos  encontramos  los  dipu- 
tados de  la  nación  en  el  di^  de  hoy  con  la  lectura  y  la  apro- 
bación de  esta  acta. 
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.  cEs  una  jurisprudencia  reconocida  en  España  que  los 
acuerdos  de  las  Cortes  no  sean  considerados  ejecutorios 
hasta  después  de  haberse  aprobado  las  actap. 

cPues  bien :  ahora  sucede  que,  después  de  haberse  ejecu- 
tado el  acuerdo  fundamental  de  la  sesión  de  16  de  noviem- 
bre,  se  lee  este  documento,  y  se  os  pide  su  aprobación.  No 
voy ,  señores ,  á  recusar  ese  acuerdo,  pero  si  á  hacer  alg^u- 
ñas  observaciones,  y  una  sobre  todo  muy  seria,  por  el  pro- 
cedimiento irregular  que  en  todo  este  asunto  se  ha.  se- 
guido. 

«Aun  cuando  se  hubieran  suspendido  las  sesiones  por 
acuerdo  de  las  Cortes  el  16  de  noviembre,  ¿no  debié  entoa- 
ces  ó  al  dia  siguiente  aprobarse  esta  acta  para  que  surtiera 
sus  efectos  el  acuerdo?  ¿Qué  han  llevado  Sus  Señorías  á  Ita- 
lia? ¿Con  qué  credenciales  se  han  presentado? No  es  lo qae 
Sus  Señorías  han  llevado  el  acta ,  no  ha  podido  ser. 

«El  hecho  es,  pues,  que  habiendo  podido  aprobarse  el 
acta  con  tiempo ,  no  se  ha  verificado  asi.  T  ¿quién  tiene  la 
culpa  de  esto  ?  T  ¿creéis  que  ha  debido  ir  á  Florencia  la  co- 
misión sin  un  acta,  sin  una  credencial,  sin  un  testimonio 
oficial,  según  es  costumbre  en  todas  las  cancillerías  del 
mundo? 

«Hay  mas ,  señores;  y  esto  probará  hasta  qué  punto  se  ha 
llevado  la  precipitación  y  la  ofuscación  en  este  negocio.  En 
el  Diario  de  las  Sesiones  consta  que  el  señor  Presidente  anun- 
ció á  las  Cortes  iba  á  proponerlas  el  nombramiento  de  una 
comisión  para  que  fuese  á  Italia;  y  después  de  haberse  leido 
los  nombres  de  los  que  habían  de  componerla,  la  Cámara 
nada  dijo,  ni  el  Presidente  pidió  su  aprobación. 

«Tengo  que  deplorar  la  precipitación  y  hasta  la  desgra- 
cia que  esa  precipitación  ha  traído  á  este  acto  importantí- 
simo de  la  sesión  del  16  de  noviembre,  porque  hasta  en  Nueva 
Tork  se  anunció  que  aquí  ese  dia  hubo  entusiasmo  extraor- 
dinario, cuando  toda  España  sabe  lo  contrario,  así  como  la 
inexactitud  de  otras  noticias  posteriores  que  se  habrán  di- 
fundido por  toda  Europa;  y  hoy ,  señores,  que  estos  hechos 
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debieran  haber  pasado  como  cosa  juzgada  ^  nos  encontra- 
mos 00X1  esta  caestion  viva.» 

Bl  Sr.  M endea  Yigo  terminaba  con  estas  encaves  palabras: 

«Yoy  como  espafiol  leal,  debo  la  verdad  al  príncipe  ele- 
irido,  7  le  ruego  desde  estos  bancos  que  antes  de  pisar  el 
territorio  español  procure  conocer  bien  &  fondo  la  verdadera 
opinión  de  Bspafia.» 

El  8r.  Díaz  Quintero  pide  la  palabra  para  manifestar  que 
la  votación  del  duque  de  Aosta  tiene  tantos  vicios,  que  es 
menester  sea  tachada  de  nulidad;  pero  el  Presidente  se 
niega  á  concedérsela,  porque  no  puede  hablarse  del  duque 
de  Aosta;  á  lo  que  contesta  el  diputado. 

— f  Parece  que  vuestro  candidato  es  una  especie  de  licen- 
elado  Vidriera  que  no  se  puede  tocar.» 

El  8r.  La  Rosa  exclamaba : 

—«Vuestro  candidato  no  representa  en  el  país  mas  que 
los  ciento  noventa  y  un  votos  que  le  habéis  dado  vosotros.» 

Bl  Sr.  Soler  (D.  Juan  Pablo)  decia: 

— cNo  he  oído  que  en  el  acta  conste  la  reclamación  hecha 
por  on  sefior  diputado  fund&udose  en  el  artículo  de  la  Cons- 
titución,  según  el  cual  ningún  extranjero  puede  obtener 
cargos  públicos  sin  estar  nacionalizado. 

«Como  el  sefior  duque  de  Aosta  no  se  halla  en  este  caso, 
resolta  que  las  Cortes  constituyentes,  al  nombrar  rey,  em- 
piezan por  anular  la  Constitución  que  han  hecho.» 

El  Sr.  Pigueras  preguntaba : 

—«Desearía  saber  si  el  duque  de  Aosta  habló  en  español 
6  en  italiano;  porque  si  el  discurso  fue  en  italiano,  es  pre- 
ciso saber  si  se  ha  traducido'  por  quien  corresponda.  Se  trata 
.  de  nn  programa  en  el  que  no  se  ve  la  palabra  «democracia,» 
notándose  en  cambio  otras  que  pueden  causar  recelos  á  los 
partidarios  de  la  libertad  religiosa.» 

Á  lo  que  contestó  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  diciendo  que  el  dis« 
corso  de  Amadeo  había  sido  hecho  en  italiano. 

El  sefior  presidente  de  las  Cortes  dio  cuenta  del  resultado 
de  la  comisión,  concluyendo  por  decir  que  con  el  duque  de 
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Aoflta  le  aguardaban  á  España  dias  de  felicidad  y  de  f>eníura. 

El  Sr.  Martos  pedia  un  voto  de  gracias  para  la  comisión 
qne  babia  ido  á  Italia,  pues  nos  traia  la  aceptación  de  un 
rey  que  personificaba  el  principio  revolucionario: 

•^«Lae  Cortes,  que  han  votado  primero  la  monarquía,  y 
han  querido  encarnarla  después  en  un  principe  de  la  casa 
de  Saboya^  no  pueden  menos  de  ver  con  satisfacción  que 
este  principe  acepta  la  honra  que  le  dispensamos ,  y  se  aper- 
cibe á  venir  aquí  k  correr  todos  los  peligros ,  si  llega  &  ha- 
berlos; á  procurar  con  nosotros  el  planteamiento  de  las 
instituciones  democr&ticas  que  ha  proclamado  la  Revolu- 
ción, y  á  ser  el  guardador  de  la  Constitución  democr&tica 
de  1869. 

«Siendo  el  rey  elegido  por  lod  representantes  del  país,  el 
rey  representa  la  soberanía  nacional,  el  principio  genera- 
dor de  todos  los  poderes ,  que  est&  por  encima  de  todos  ellos, 
singularmente  cuando  se  ejercitan ,  como  en  esta  ocasión, 
para  el  acto  solemne  de  la  elección  de  monarca;  por  el  libre 
ejercicio  de  los  derechos  naturales  del  hombre ,  que  son  tam- 
bién y  seguir&n  siendo  anteriores  y  superiores  &  todos  los 
poderes.» 

El  ministro  de  la  (Gobernación  decia: 

—El  Principe  ha  recibido  con  satisfacción  la  corona  de 
España.  Eso  ya  lo  esperaba  yo,  y  me  hubiera  sorprendido 
lo  contrario. 

—Pues  es  claro,  contestaban  unos. 

—¿Pues  es  tan  mal  bocado?  decian  otros. 

Y  el  señor  Ministro  proseguía: 

^¿Creéis  que  debia  haberla  recibido  con  disgusto? 
—No,  hombre,  no;  gritaban  varios. 

Y  contiDuando  el  señor  Ministro,  añadió : 

— «Pues  ¿cuál  es  vuestra  intención?  La  verdad  es  que  ha 
aceptado  con  júbilo,  y  que  esto  es  debido  á  un  sentimiento 
mas  grande ,  al  valor  de  venir  aquí  á  luchar  con  las  dificul- 
tades y  él  sentar  la  verdadera  libertad  y  el  orden.» 

El  Sr.  Figueras  decia: 
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— cBl  Sr.  MartoB  nos  ha  hecho  el  elo^o  del  príncipe  Ama- 
deo, á  quien  si  conoce,  será  sin  duda  por  intuición. 

cAl  oír  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Martos,  afiadia  el  ora- 
dor republicanoi  que  interpretaba  la  misión  del  principe 
Amadeo  como  prenda  segura  del  afianzamiento  de  las  liber- 
tades individuales  del  titulo  I  de  la  Constitución ;  al  oir 
que  esta  consecuencia  sacaba  Su  Sefioría  del  discurso  anñ- 
bológico  que  tiene  reminiscencias  de  la  política  maquia- 
vélica  de  los  antiguos  florentinos,  me  decía  yo:  si  este 
discurso  esti  comentado  asi  por  el  Sr.  Martos,  ¿cómo  le  co* 
mentará  el  Sr.  Homero  Robledo,  enemigo  del  sufragio  uni- 
versal 7  de  los  derechos  individuales,  que  se  da  también  la 
enhorabuena  por  el  nombramiento  de  este  monarca  y  que 
es  uno  de  sus  mas  esforzados  paladines) 

cBespecto  k  libertades  individuales  podría  añadir  Su  Se- 
fioria:  tal  como  hoy  existen;  pues  á  otra  cosa  no  vendrá. 
Hoy  no  existen  las  libertades  individuales;  y  sí  su  tarea  es 
sostenerlas  tal  como  hoy  las  vemos,  es  tarea  fácil,  pues 
nunca  se  ha  dado  en  el  gobierno  mayor  despotismo  y  ma- 
yor arbitrariedad.  Sucesos  escandalosos  en  las  Provincias 
Yascongadas  y  en  la  de  Navarra ;  asesinatos  en  Andalucía, 
donde  la  Guardia  civil ,  sin  formación  de  causa,  fusila  gen- 
tes á  las  cuales  los  tribunales  no  han  declarado  culpables, 
y  que  tienen  por  lo  mismo  la  presunción  de  su  inocencia; 
atentados  como  los  del  teatro  de  Calderón,  que  todos  hemos 
visto  con  asombro;  el  cadáver  de  un  hombre  tendido  en  la 
calle  de  Hortaleza,  sin  que  hasta  ahora  la  policía  haya  tra- 
tado de  averiguar  quién  era  el  asesino;  estas  son  las  liber- 
tades individuales  que  sostendrá  el  nuevo  rey.» 

Á  la  alusión  que  le  habia  hecho  el  Sr.  Figueras,  contestó 
el  Sr.  Romero  Robledo  diciendo: 

«He  hallaba  lejos  de  este  6aIon  cuando  me  ha  aludido  el 
8r.  Figueras  recordando  las  opiniones  que  manifestó  aquí 
hace  algún  tiempo  respecto  al  sufragio  universal:  yo  en- 
tonces manifesté  lo  que  pensaba  respecto  del  sufragio,  como 
todos  lo  manifestamos  en  todas  las  cuestiones;  pero  declaré 
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también  tenninaii  temen  te  que  acatarla  lo  que  decidieran 
las  Cortea;  y  eso  es  lo  que  he  hecho,  sintiendo  mucho  qne 
no  hayan  seguido  mi  ejemplo  los  que  han  combatido  en  otro 
terreno  los  acuerdos  de  las  Cortes  constituyentes  cuando  no 
han  sido  favorables  á  sus  opiniones,  á  pesar  de  haber  reco- 
nocido la  legitimidad  de  las  mismas  Cortes.  Estoy,  pues /de 
acuerdo  con  mi  amigo  el  Sr.  Martos,  y  como  han  de  tener 
lugar  otros  debates  importantes  en  que  podremos  tomar 
parte  los  que  hemos  defendido  la  candidatura  del  duque  de 
Aosta  y  los  que  estamos  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  por 
.  esa  solución ,  única  posible  en  este  pais ,  no  quiero  contri- 
buir á  que  se  pierda  el  tiempo,  que  es  lo  que  desean  los  que 
aun  sostienen  que  no  vendrá  el  rey,  que  sí  vendráj» 

El  Sr.  Figueras  repuso  á  su  vez : 

—  «To  no  diré  mas  al  Sr.  BomeroBbbledo,  sino  que  deseo 
que  cumpla  sus  votos  al  duque  de  Aosta  mejor  que  cumplió 
los  que  habia  hecho  á  D.*  Isabel  II.» 

Bl  Sr.  Paul  y  Ángulo  dijo  que  lo  que  se  estaba  represen- 
tando en  las  Cortes  era  una  farsa  indiana/ 

Se  le  pidieron  explicaciones,  y  el  Sr.  Paul  las  dio  di« 
ciendo: 

—«Respecto  á  las  palabras  farsa  indigna,  no  van  dirigi- 
das ni  á  la  Asamblea  en  general,  ni  &  ningún  diputado  en 
particular.  Se  trata  simplemente  de  un  hecho  político,  pu- 
ramente político,  y  en  este  sentido  tengo  derecho  de  califi- 
car de  farsa  el  que  se  den  leyes  en  nombre  de  la  soberanía 
nacional ,  cuando  la  soberanía  nacional  es  na  mito...» 

Las  explicaciones  no  satisfacieron  á  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, que  acordó  en  su  virtud  reunirse  en  sesión  secreta* 

Bl  Sr.  Castelar  pidió  la  palabra  para  oponerse ,  y  al  ne- 
gársela contestó : 

— «No  es  estrafio  que  en  una  nación  en  que  el  jefe  del  Es- 
tado no  sabe  español,  suene  mal  la  palabra  de  un  dipu- 
tado.» 

Si  las  frases  que  se  proferían  en  las  Cortes  daban  á  cono- 
cer 1&  manera  cómo  los  partidos  habían  de  recibir  á  D.  Ama- 
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deof  otro  hecho  de  mucha  gravedad ,  un  crimen  vino  á  con- 
firmar, cómo  las  pasiones  politices  habían  llegado  á  su  pa- 
roxismo en  aquellas  circunstancias. 

Bl  día  27  de  diciembre  la  sesión  se  celebró  con  bastante 
ealma.  Discutíase  la  lista  civil  del  nuevo  rey,  en  medio  de 
ana  Cámara  indiferente,  casi  desierta,  áque  no  asistían  las 
oposiciones.  Bl  general  Prim  dijo  algunas  palabras,  habló 
oon  los  ministros,  estnvo  conversando  tranquilamente  en 
el  salón  de  conferencias,  y  de  fué  á  su  palacio  en  coche, 
según  su  costumbre,  acompañado  de  dos  ayudantes. 

Para  ir  desde  el  Congreso  á  la  Presidencia  había  que  atra- 
vesar una  calle  llamada  del  Turco,  sitio  poco  concurrido,  al 
que  dan  las  tapias  de  solitarios  jardines  y  las  fachadas  de 
dos  ó  tres  edificios  públicos  deshabitados  por  la  noche. 

En  medio  de  la  nieve  que  caía  y  que  daba  k  la  amorti- 
guada laz  de  la  luna  un  aspecto  sombrío,  k  las  siete  y  me* 
dia  de  la  tarde ,  iba  el  coche  del  General  á  desembocar  en 
la  calle  á  que  nos  hemos  referido,  cuando  le  detienen  dos 
berlinas  que  había  alli  atravesadas.  Al  pedir  el  cochero  que 
le  dfjen  paso,  se  abren  las  portezuelas  de  las  berlinas,  ba- 
jan varios  hombres  cubiertos  hasta  las  cejas  y  envueltos  en 
lai;gas  capas,  sacan  unos  trabucos,  apuntan  k  la  testera 
del  coche  y  disparan. 

Bl  primero  en  apercibirse  del  peligro  fue  el  ayudante 
Nandin,  el  cual  gritó: 

—  Agáchese  Y.,  GFeneral. 

Prim ,  en  vez  de  agacharse  se  puso  de  pié,  á  fin  de  que 
hm  balas  no  le  tocasen  la  parte  superior  del  cuerpo.  Á  su 
vista  aparece  un  joven  de  impasible  rostro,  de  centelleante 
mirada,  qu^  revela  en  su  semblante  esa  frialdad  espantosa 
resultado  de  una  aterradora  perversidad  del  corazón ,  ó  de 
ese  iot«en»ato  (lunatismo  político  que  llega  &  producir  el  ol- 
vido de  toda  ley  moral  y  que  eleva  aveces  el  asesinato  mis* 
mo  ó  á  1a  cstegoría  de  virtud.  Seis  balas  le  hizo  entrar  ^n 
el  cuerpo  de  Prim  aquel  miserable. 

Bl  General  no  desmintió  ni  un  instante  su  ingénito  valor. 
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Por  8U  propio  pié  llegó  hasta  la  cama  que  debia  ser  para  él 
el  lecho  mortuorio.  Destrozado  el  hombro,  interesada  uoa 
parte  importantísima  del  pecho,  afectado  el  pulmón,  la 
ciencia  desesperó  ya  desde  un  principio  de  todos  sus  esfuer- 
zos,  mayormente  cuando  padeciendo  el  general  Prim  de 
una  afección  hepática,  la  medicina  y  la  cirugía  no  podian 
proceder  con  libertad.  Desde  los  primeros  instantes  su  co- 
lor cadavérico,  sus  ojos  vidriosos,  su  fatigosa  respiración, 
dieron  á  entender  que  la  muerte  iba  á  cebarse  en  el  conde 
de  Beus.  El  28  se  presentaron  movimientos  convulsivos;  el 
pensamiento  empezaba  &  extraviarse.  El  30  se  declaró  la 
congestión  cerebral  y  el  delirio  que  era  consiguiente.  Cho- 
cábanse en  aquella  cabeza  las  ideas  mas  estrenas,  expre- 
sando sus  inconnexos  delirios  en  frases  en  que  andaban 
mezcladas  las  tres  lenguas  que  él  sabia  hablar;  el  catalán, 
el  castellano  y  el  francés.  Sobre  aquel  espíritu  se  veia  flotar 
la  sombra  del  nuevo  rey.  Espiró  &  las  nueve  y  media  de 
aquel  dia. 

Al  tener  el  Regente  noticia  del  atentado  reunió  el  Con- 
sejo de  ministros.  Llamóse  al  8r.  Topete,  que  se  encontraba 
con  6U  familia  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  para  ofrecerle  la 
presidencia  interina  del  Consejo  con  las  carteras  de  Ouerra 
y  Estado  y  al  Sr.  Ayala  la  de  Ultramar,  cuyos  puestos  fue- 
ron aceptados. 

El  Sr.  Topete  se  presentó  ante  las  Cortes  cuando  retum- 
baba aun  en  la  Asamblea  el  eco  del  último  adiós  que  habla 
dado  á  la  política.  Las  agitaciones  de  un  moribundo,  los 
peligros  que  él  preveía  para  la  patria,  le  hablan  hecho  cam- 
biar de  resolución.  Para  Topete ,  el  asesinato  del  general 
Prim  era  la  obra  de  la  demagogia  que  trataba  de  envolver 
al  p^is  en  su  manto  de  desesperadora  desolación.  En  aque- 
llos momentos,  Topete  creyó  cumplir  con  sq  deber,  acep- 
tando un  puesto  que  no  lo  creia  de  honor  sino  de  peligro. 
Sobre  una  cosa  aun  no  estaba  desilusionado,  sobre  la  fe- 
cundidad de  la  Revolución.  Después  de  tantos  desastres. 
Topete  se  proclamaba  aun  revolucionario. 
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—«AI  saber  70  qae  mi  ilustre  amigo  el  sefior  general 
Prim  habla  sido  objeto  de  ese  atentado,  70,  sefiores,  sentí 
herida  la  Revolución,  sentí  herida  la  libertad  de  mi  patria, 
sentí  herida  la  honra  nacional;  7  al  ver  herida  esa  Bevolu- 
don,  70,  que  tan  orgullosamente  enarbolabasu  bandera 
desde  aquel  sitio  el  otro  día,  vengo  ho7  á  levantarme  desde 
este  banco  7  á  abrazarme  á  ella  con  mas  ahinco  que  nunca. 

«Yo ,  señores ,  me  debo  &  mi  país ,  me  debo  &  mi  patria, 
según  he  proclamado  aquí  cien  veces :  vengo,  pues,  aquí  k 
eomplír  un  deber  de  honra.  Pero  q1  sitio  en  que  me  hallo  en 
estos  momentos  no  me  releva  de  ninguna  de  las  resolucio- 
nes que  anteriormente  he  tomado;  no  me  hace  abdicar  de 
ninguna  de  mis  creencias,  simpatías  7  propásitos.» 

Bn  aquella  Cámara  se  habían,  proclamado  las  doctrinas 
mas  disolventes  7  alimentado  los  propósitos  mas  subversi- 
vos; pero  esta  vez  todas  las  banderías  estuvieron  acordes  en 
reprobar  el  asesinato  político. 

Habló  en  nombre  de  la  unión  liberal ,  el  sefior  marqués 
de  la  Vega  Armijo: 

— «No  pensaba  levantarme  mas  en  este  sitio;  al  hacerlo 
ahora,  quiero  que  mi  primera  palabra  sea  de  reprobación 
contra  esos  infames  asesinos  que  han  atentado  á  la  vida  del 
presidente  del  Consejo  de  ministros.  El  Gk)bierno  nos  tendrá 
á  su  lado  para  anatematizar  esos  crímenes  7  para  apo7arle 
en  la  cuestión  de  orden  público ,  en  cuanto  de  nuestras  dé- 
biles fuerzas  dependa.» 

Bn  nombre  del  partido  republicano,  dijo  el  Sr.  Figueras: 

—«Nosotros,  sefiores,  no  tenemos  mas  que  una  bandera, 
la  de  la  moralidad  7  la  de  la  legalidad ,  7  no  puede  llamarse 
hombre  de  moralidad  7  de  legalidad  el  que  no  va7a  cons- 
tantemente al  buen  fin  por  buenos  medios.  Nosotros ,  pues, 
condenamos  altamente  el  atentado  de  a7er :  no  queremos 
saber  quienes  lo  cometieron;  no  nos  importa  saberlo :  sean 
quienes  fueren,  es  un  asesinato  el  que  han  cometido ,  7  el 
asesinato  no  entra  ni  entrará  jamás  en  nuestras  doctrinas ; 
los  asesinos  serán  condenados  desde  estos  bancos  en  nom- 
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bre  de  la  moralidad  que  encierra  mas  que  nada  la  idea  re- 
publicana.» 

Consignaron  también  su  protesta  los  tradicionalistas  por 
medio  de  estas  palabras  del  Sr.  Viñador : 

— «Todos  los  asesinos,  donde  quiera  que  se  encuentren, 
no  solo  contra  la  seguridad  individual,  sino  también  contra 
la  libertad,  de  cualquier  género  que  sean,  vengan  de  donde 
vinieren,  serán  siempre  por  nosotros  reprobados.» 

No  siendo,  puea,  el  asesinato  del  general  Prim  la  obra  de 
ningún  partido,  ¿quién  armó  el  brazo  de  los  criminales? 
¿En  qué  club  ó  en  qué  logia  se  preparó  el  delito? ¿Cuál  fue 
la  idea  ó  la  ambición  que  lo  inspiró?  Mas  de  cuatro  afios  van 
trascurridos  y  aun  no  se  saben  los  nombres  de  los  delin* 
cuentes  ni  las  causas  del  clrimen.  Las  tinieblas  del  misterio 
encubren  el  atentado,  á  pesar  de  que  intervinieron  en  él 
varias  personas. 

Después  de  reprobar  el  crimen  con  todas  nuestras  fuer- 
zas, preciso  es  que  inclinemos  nuestra  frente  ante  los  de«- 
signios  de  la  justicia  providencial.  En  el  misterio  preparó 
Prim  el  atentado  contra  la  dinastía  de  Isabel  11;  en  el  se- 
creto de  sus  conciliábulos  trabajó  para  acabar  con  aquella 
monarquía,  y  hé  aquí  que  cuando  él,  satisfecho  de  su  obra, 
ya  á  alargar  una  mano  altanera  para  recoger  la  corona  de 
los  Reyes  Católicos  y  entregarla  al  hijo  del  carcelero  del 
Papa ,  el  hielo  de  la  muerte  viene  á  secar  aquel  brazo. 

Por  el  mismo  sitio  donde  Prim  creía  poder  pasar  como  en 
triunfo  por  haber  logrado  su  fin ,  pasó  su  entierro. 

El  31  de  diciembre  llegó  D.  Amadeo  á  Cartagena.  Espe- 
raba que  irla  á  recibirle  el  general  Prim;  fue  el  que  trabajó 
con  mas  actividad  en  su  candidatura;  la  mano  de  Prim  de-* 
bia  ser  la  primera  que  estrechase  Amadeo.  En  vez  de  Prim 
se  encontró  con  Topete  que  anunció  al  Bey  de  la  Revoló-' 
clon  que  el  jefe  de  la  Revolución  habla  muerto  asesi- 
nado. 

En  Cartagena  á  Amadeo  se  le  recibía  con  alguna  frial- 
dad. Pero  visitó  las  casas  de  beneficencia ,  oró  en  los  tem- 
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pIoB;  El  pueblo  espafiol  aplaude  siempre  las  manifestacio- 
Des  de  piedad '7  de  religiosidad. 

Amadeo  entró  en  la  capital  de  España  el  2  de  enero 
de  1871.  Madrid  se  manifestó  frió  como  su  atmósfera.  Es- 
taba nevando.  Con  el  entusiasmo  artificial  que  se  manifestó 
de  parte  de  los  dependientes  del  Gobierno,  contrastaba  la 
ausencia  de  las  personas  de  representaciotí  en  la  corte;  los 
balcones  de  la  aristocracia  cerrados »  el  pueblo  indiferente. 

Antes  de  subir  á  su  trono  tuvo  que  pasar  junto  á  un  ca- 
dáver. Aun  siendo  el  duque  de  Aosta  todo  lo  apático  que 
quiera  suponerse,  no  hay  duda  que  al  entrar  en  palacio,  en 
8Q  mesa ,  en  la  soledad  de  su  regia  cámara ,  por  todas  par- 
tes se  le  presentaría  la  sombra  del  general  Prim. 

Entró  en  la  Asamblea  donde,  con  palabra  vacilante  y 
acento  marcadamente  italiano,  pronunció  el  juramento  de 
ftrmula. 

De  allí  se  dirigió  á  la  casa  de  la  esposa  de  Prim.  Al  ver  á 
la  desconsolada  viuda  el  Rey  tomó  la  palabra,  diciendo : 

— tSeflora  Condesa. . . 

No  dqo  mas.  No  es  estrafio :  era  lección  que  no  la  tendría 
preparada. 

Desde  el  apretón  de  manos  que  le  dio  un  voluntario  de  la 
libertad  hasta  las  peroratas  que  le  dirigieron  algunos  revo- 
ludonaríos,  todo  estuvo  en  carácter,  pues  todo  aquello  fue 
de  un  género  exageradamente  democrático. 

Persuadidos  del  trabajo  que  tenia  el  Rey  en  contestar  en 
espafiol,  algunos  de  los  que  aspiraban  á  ser  sus  camarades 
le  pidieron  que  se  expresase  en  francés.  Pero  luego  se  con- 
vencieron de  que  el  francés  que  el  nuevo  Rey  hablaba  era 
para  su  uso  especial ,  de  suerte  que  no  le  comprendía  na- 
die, decidiéndose  al  fin  que  lo  mejor  seria  que  hablara  en 
italiano,  único  recurso  que  quedaba  para  que  le  enten- 
diesen. 

Instalado  el  Rey  en  Madrid,  las  Cortes  fueron  declaradas 
disueltas.  El  Regente  declinó  sus  poderes,  y  se  constituyó 
el  primer  ministerio  en  la  siguiente  forma :  Presidencia  y 
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ministerio  de  la  Ouerra,  greneral  Serrano;  Estado,  Sr.  Mar- 
tos;  Oracia  7  Justicia,  Sr.  ülloa;  Gobernación,  Sr.  Sagasta; 
Harina,  Sr.Beranger; Hacienda,  Sr.  Moret ; Fomento,  señor 
Buiz  Zorrilla,  y  Ultramar,  Sr.  Ayala. 

El  primer  ministerio  de  D.  Amadeo  era  ya  un  testimonio 
de  la  debilidad  de  la  nueva  monarquía.  Tenia  que  acudirse 
&  los  hombres  de  todos  los  partidos ;  era  una  de  esas  coali- 
ciones de  que  se  echa  mano  en  los  momentos  supremos. 
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CAPITULO  XXXII. 

Instalación  de  la  dinastía  de  Saboya 
hasta  las  primeras  Ck>rtes. 

La  primera  gran  solemnidad  &  que  hubo  de  asistir  don 
Amadeo,  fae  la  de  las  exequias  del  general  Prim,  celebra- 
das en  Madrid  el  dia  7  de  enero.  Las  galas  de  la  monarquía 
democrática  ostentáronse  en  la  magnificencia  del  luto.  Si 
hubiesen  existido  dinásticos  revolucionarios,  fatal  augurio 
faera  para  el  porvenir  del  regio  jefe  aquella  imponente  exhi- 
bición. Bl  trono  y  la  tumba  se  epcontraron  bastante  pronto 
para  infundir  melancolía  y  alarma  en  los  apasionados ,  si 
existieran.  Pero  no  se  reducía  el  luto  al  templo  santo;  el 
palacio  mas  asemejaba  á  cementerio  desierto  que  á  animado 
alcázar.  Las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  española  se  man- 
tuvieron alejadas  de  las  mansiones ,  donde  buUia  en  tiem- 
pos de  la  familia  destronada  la  aristocracia,  la  belleza,  la 
ciencia  y  la  fortuna.  Todo  era  oficial  y  nada  mas  que  oficial 
lo  que  se  movia  dentro  aquellos  muros  venerables,  santua- 
rio donde  la  monarquía  recibió  por  muchos  siglos  los  home- 
najes de  la  veneración  y  del  respeto  popular. 
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Á  pesap  de  8U  carácter  seco  y  reeer'vadOy  D.  Amadeo  sin- 
tió la  tristeza  de  la  soledad;  j  en  usa  de  sua  expanaioiies 
familiares  expresó  el  presectimíento  triste  de  su  alma  pro- 
firiendo estas  palabras:-^ «En  este  pais  no  seré  jsmáB  que— 
rido.;»  Dolióse  de  aquel  persistente  aislamiento  con  alguno 
de  sus  nuevos  consejeros;  pero  es  el  caso  que  el  aire  que 
faltaba  &  la  dinastía  para  respirar,  no  escaseaba  menos  ¿la 
Bevolucion. 

Por  otra  parte,  loa  revolucionarios  se  veian  precisados  k 
subordinar  su  dinastismo  ó  cierto  numero,  peso  y  medida; 
para  demostrar  que  no  estaba  la  adhesión  monárquica  &  la 
altura  de  los  antiguos  tiempos,  determinóse  que  se  supri- 
miera en  la  Gaceta  oficial  el  parte  diario  sobre  la  salud  del 
Bey  y  de  su  familia.  ¡Galante  manera  de  consignar  el  inte* 
res  que  ei  pueblo  temaba  para  la  prosperidad  de  su  Mo- 
narca I 

En  el  entretanto,  el  Bey  esperaba  la  venida  de  su  joven 
consorte,  detenida  en  bu  patria  á  consecuencia  de  su  re- 
ciente parto.  Mucbo  confiaban  algunos  en  el  talento  j  dotes 
de  D.'  María  Victoria,  princesa  cuya  discreción  es  prover- 
bial en  Italia.  T  bien  que  no  suele  ser  ambicionable  reco- 
mendación de  los  reyes  el  elogio  acentuado  de  los  pueblos 
á  las  reinas,  deseabaií  que  á  lo  menos  brillara  en  palacio 
una  inteligencia,  un  corazón,  una  voluntad;  ya  que  don 
Amadeo  dejó  atestiguado  á  los  pocos  dias  de  exhibirse,  que 
ninguno  de  estos  tres  dones  le  habia  prodigado  el  cielo  mas 
allá  de  la  cualidad  necesaria  para. ser  una  vulgar  imagen 
de  la  divinidad. 

La  venida  de  la  Beina  fue  objeto  de  pláticacr  y  discursos 
apasionados,  no  faltando  quienes  vieran  en  su  tardanza  un 
síntoma  del  poco  entusiasmo  de  que  se  sentia  animada  para 
su  nueva  posición. 

Decidióle  al  fin  á  abandonar  el  patrio  suelo  de  sua  mayo- 
res y  á  venir  á  esta  tierra,  que  desde  el  primer  dia  que  la 
pisó  fue  para  ella  calle  de  Amargura  y  montafla  del  Calva- 
rio. Pero  el  cansancio  de  la  primera  jornada  extenuó  aua 
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meDgnadas  fuerzas,  y  hubo  de  detenerse  en  Alassio,  pos- 
trada en  estado  alarmante.  El  19  de  febrero  pidió  los  santos 
Sacramentos,  qne  sea  dicho  en  su  honor,  recibía  con  fre- 
ea^ocia ;  causando  la  noticia  de  este  hecho  ^ran  zozobra  & 
Im  palaciegos  de  Bspafla.  Propuso  el  Bey  &  los  ministros  le 
permitieran  volar  al  lado  de  su  enferma  esposa ;  mas  estos 
oporiéron  al  amor  de  familia  la  alta  razón  de  Estado;  pues» 
dijeron,  en  vísperas  de  unas  elecciones  generales,  la  salida 
del  Monarca,  aunque  por  tan  poderosas  causas  motivada, 
explotaránla  en  su  favor  las  oposiciones;  esta  negativa  fue 
suavizada  para  Amadeo  con  la  noticia  de  la  mejoría  de  su 
esposa ,  la  cual  á  los  pocos  dias  estuvo  en  disposición  de  con- 
tinuar su  viaje. 

Que  la  reina  Victoria  sufria  grandes  molestias  en  aquel 
?iaje,  está  fuera  de  duda;  pero  ¿fue  tanta  la  intensidad  de 
80  dolencia  que  legitimara  las  grandes  proporciones  á  ella 
atribuidas?  Hé  ahi  lo  discutible.  Las  complicaciones  del  pe- 
riodo inaugural  df>l  reinado  de  D.  Amadeo  eran  tantas  y  tan 
graves,  que  hablan  disipado  las  ilusiones  de  su  juvenil 
ánimo;  y  su  esposa,  que  vela  mas  porque  pensaba  mas,  me- 
dia toda  la  estension  de  las  nubes  que  se  cernían  sobre  el 
trono  pspafiol.  Las  próximas  elecciones  amenazaban  ser  una 
eontra-votacion  á  la  de  la  elección  de  noviembre.  Si  su  resul- 
tado desfavorable  á  la  dinastía  lo  hubiera  conooido  don  Ama- 
deo en  el  extranjero  ¿no  podia  facilitarle  esta  circunstancia 
una  renuncia  por  escrito,  fundada  en  los  desengaños  reci- 
bidos y  en  los  inconvenientes  imprevistos? 

Todo  era  posible.  El  tesón  del  Gtobierno  deteniendo  á  don 
Amadeo  en  Madrid  imposibilitó  la  realización  del  plan, 
dado  que  existiera;  lo  cierto  es  que  D.' Victoria  mejoró  rápi- 
damente,  y  el  dia  12  de  marzo  aportó  en  Rosas  á  bordo  de 
la  fragata  Principe  Humberto.  Fueron  á  cumplimentarla  alli 
el  brigadier  D.  Eduardo  Nouvilas,  en  nombre  del  Capitán 
general ,  y  D.  Fernando  Ferratjes,  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Gerona,  con  las  comisiones  que  es  de  rúbrica  asis- 
tir á  semejantes  solemnidades,  D.*  Victoria  atestiguó  con 
45  TOMO  n. 
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86  modesto  despejo,  con  la  digna  soltara  de  expresión,  con 
BUS  ademanes  distingnidos  la  fina  educación  y  la  alta  mo- 
ralidad qae  la  adornaban ;  no  descuidándose  de  mezclar  en 
sus  conversaciones  y  quiz&  con  estudiada  insistencia,  los 
sentimientos  de  piedad ,  de  cuya  profesión  hace  cristiana 
gala. 

La  tempestad  reinante  en  el  golfo  detuvo  á  la  augusta 
señora  mas  tiempo  que  el  que  era  de  presumir  en  aquel 
puerto;  incidente  que  la  proporcionó  el  saltar  &  tierra 
y  visitar  uno  de  los  santuarios  que  en  aquella  comarca  go- 
zan tradicional  popularidad.  Desde  1868  no  habia  aparecido 
en  España  ningún  personaje  que  ostentara  religiosidad  cor- 
dial ,  y  por  esto  aquella  Princesa  se  captó  las  simpatías  de 
las  muchedumbres  ampurdanesas  atraídas  á  Bosas  por  el 
instinto  de  la  curiosidad. 

Bn  Alicante  le  aguardaba  el  Rey,. su  consorte,  acompa- 
ñado de  altos  dignatarios.  Recibiósela  allí  con  la  deferencia 
que  España  tiene  siempre  á  las  señoras;  bien  que  solo  de* 
ferencia  pudiera  descubrirse  mas  all&  de  la  linea  trazada 
por  el  entusiasmo  oficial. 

En  el  trayecto  de  Alicante  &  Madrid  descubrió  la  hilaza 
de  su  educación  D.  Cristino  Martos,  ministro  de  Estado, 
promoviendo  un  altercado  lamentable  que  debió  anticipar 
&  la  recien  llegada  Reina  una  desventajosa  idea  de  la  con-» 
tinencia  española.  El  duque  de  la  Torre  dispuso  en  la  esta- 
ción de  Venta  de  la  Encina  que,  puesto  que  el  tren  regio 
llevaba  notable  retraso,  se  sirviera  á  los  Reyes  el  almuerzo 
en  el  mismo  coche,  sin  suspender  la  marcha.  Mas  hé  ahi 
que  apretóle  &  Martos  el  apetito,  y  como  no  fuera  fácil  ser^ 
vir  simultáneamente  el  almuerzo  en  los  dos  coches  que  oca«- 
paban  respectivamente  los  Reyes  y  los  ministros,  hubo  de 
resentirse  el  demócrata  ministro  de  aquella  preferencia,  y 
dando  rienda  suelta  á  su  impaciencia,  emprendió  al  daqae 
de  la  Torre,  echándole  en  cara  su  falta  de  atención,  y  le-> 
vantando  á  la  presencia  de  SS.  MM.  una  borrasca  de  indias- 
cretas  inculpaciones.  Enteróse  el  Rey,  disgustóse  la  Reina, 
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lloraion  los  infanticos,  altercaron Beranger  yBoiz  Zorrilla 
eon  el  dnque  de  la  Torre  y  los  menos  histéricos  de  la  comi- 
tiva. Tía  recien  llegada  Princesai  al  verse  objeto  de  aquella 
idicada  preferencia »  fijó  al  cielo  una  mirada  suplicante, 
eomo  si  dijera: — «Concedednos  tan  f&cil  salida  como  poco 
serena  es  la  entrada.» 

D.*  María  Victoria,  mas  inteligente  que  su  marido,  defi- 
nió desde  los  primeros  dias  el  espíritu  de  las  diversas  agru- 
paciones políticas,  7  no  se  recató  de  la  mala  impresión  que 
le  causaron  los  radicales,  á  quienes  en  varias  ocasiones  in- 
dicó ia  invencible  antipatía  que  le  infundían. 

Tristísima  era  la  situación  en  que  D.*  María  Victoria  en- 
contró el  trono  de  su  esposo. 

El  palacio  completamente  desierto.  La  aristocracia  de  Ma- 
drid ,  alejada  de  la  corte ,  se  mantenía  ajena  á  las  impresio- 
nes de  la  familia  saboyana,  y  las  damas  que  frecuentaban 
la  casa  de  la  plaza  de  Oriente  revelaban  ya  en  lontananza 
no  ser  de  ennoblecida  prosapia. 

No  era  solo  alejamiento,  sino  desafección  lo  que  sentían 
las  sefioras  de  la  corte  hacia  la  dinastía  italiana,  y  de  ahí 
el  que  por  espontáneo  acuerdo  y  como  fina  y  delicada  pro- 
testa á  la  entronización  de  los  Aostas ,  las  principales  cor- 
tesanas se  presentaron  en  determinado  día  al  paseo  de  la 
Castellana  adornadas  de  la  histórica  mantilla  y  peineta  es- 
pañola, y  luciendo  preciosas  fiores  de  lis. 

Mucho  desabrimiento  produjo  en  los  ánimos  de  los  ama« 
deistas  aquella  actitud;  heridos  en  su  amor  propio  político 
eon  las  mismas  armas  que  esgrimieron  contra  la  tranquili- 
dad del  reinado  de  D.*  Isabel ,  en  cuyos  últimos  meses  ape- 
laban con  frecuencia  los  revolucionarios  á  emblemas  menos 
aristocráticos  que  las  mantillas  y  flores;  viendo  en  el  sepul- 
cral silencio  con  que  los  nobles  acogían  á  los  regios  esposos 
la  contestación  de  las  silbas  con  que  atronaban  las  calles  de 
Madrid  en  determinadas  ocasiones  los  descontentos  antibor- 
bónieos ,  agitábanse  al  impulso  del  furor  y  del  despecho. 
íGómo  no  rendirse  España  entera  ante  el  nuevo  ídolo  levan- 
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tedo  en  la  cúspide  del  templo  revolucionario]  ¡Coma no  in*- 
clinarse  ante  el  Bey  qae  ellos  habían  traído  de  Italia ,  patm 
ser  la  marmórea  estatua,  coronamiento  del  eterno  sepuicio 
de  los  BorbonesI  |  Haber  quien  se  atreviera  &  alardear  bor- 
boDÍsmo  después  de  dos  años  de  gobierno  ultra^progreaiata, 
imperando  Bui2  Zorrilla,  Sagasta,  Martes,  y  reinando  el 
hijo  de  un  Rey  excomulgado!  Lucido  iba  quedando  Monte* 
mar,  que  en  sus  conversaciones  con  los  piamonteses,  les  pínr 
taba  el  entusiasmo  que  encenderla  en  todas  las  clases  socia^ 
les  la  presAUcia  de  los  infantes  italianos. 

Aconsejaba  la  prudencia  mas  rudimental  disminuir  la  im- 
portancia de  aquella  manifestación  pacifica,  y  evitar  el  que 
tomara  el  color  de  una  protesta  de  clase ,  limit&ndola  en  lo 
posible  á  proporciones  puramente  individuales.  Mas  la  ai- 
rada prensa  revolucionaria,  perdiendo  la  serenidad  exigida 
en  casos  semejantes, para  el  buen  éxito  del  combate,  dis^ 
paró  sus  iras  contra  la  noblesa  española,  injuriando  nom* . 
bres  y  reputaciones  venerables,  y  amenazando  con  prózi:* 
mes  y  terribles  escarmientos  á  la  clase  entera  de  par&sitoa^ 
«que  no  podia  sufrir  la  luz  del  dia  de  la  libertad  » 

Para  vindicar  al  «lucero»  de  los  agravios  que  la  arísto» 
cracia  le  infería  discurrió  el  areópago  radical  una  burla  car- 
navalesca; y  en  cierta  tarde  presentáronse  paseando  en  car» 
retela  por  la  Castellana  dos  mujeres  non  sancias,  vestidas 
de  manólas  con  mantilla  espafiola  y  peineta  de  teja  de  pro- 
porciones desmesuradas;  acompañábalas  un  caballero,  6  lo 
que  fuese,  con  barba  postiza,  saliendo  de  cada  uno  de  los 
tres  personajes  de  aquel  característico  grupo  ,  alusiones 
provocativas  y  ademanes  injuriosos  para  las  señoras  que  te- 
nían la  firmeza  y  dignidad  de  ostentar  acendrado  espafio* 
lismo. 

T  ¡quién  lo  dijera!  Aquella  grotesca  é  inmunda  escena 
tuvo  por  públicos  defensores  nada  menos  que  altos  emplea» 
dos  de  palacio :  según  se  deduce  de  un  comunicado  inserto 
en  aquellos  dias  en  los  periódicos  de  la  corte,  D.  Felipe  Da- 
cazcal  fue  el  que  invitó  A  las  dos  princesas  de  calle  á  subir  A 
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la  lo|on  carretela,  y  D.  José  Abascal  quien  en  su  calidad 
de  concejal  de  Madrid,  detuvo  á  varios  sujetos  por  atreverse 
4 reprobar,  como  era  merecido,  tan  inmoral  proceder.  La 
iBBScaractatQvocarftctersemi-oficial;  el  arte  revolucionario 
Aó  á  luz  con  ella  y  en  ella  su  obra  maestra. 

Loa  diarios  miulsteriales,  saliendo  á  la  defensa  de  las  cole- 
gialas de  la  calle  de  Cedaceros,  olvidáronse  de  lo  último  que 
édhf^  olvidar  los  hombres  políticos;  ni  siquiera  oyeron  los 
ittdlatiToadel  pudor  social,  y  usaron  un  lenguaje  cuyo  es- 
tilo puede  calificarse  en  vista  de  este  párrafo: 

«iQuién  ba  provocado  el  lance?  i  Quién  con  la  deseorteHa^ 
am  $1  total  oMdo  de  la  buena  crianza,  con  el  descaro,  con  des- 
doro de  la  hidalguía  castellana,  ba  concitado  la  indignación 
de  todas  las  clases  sensatas  f 

c^No  se  ba  querido  protestar  de  la  presencia  de  la  mora- 
lliad,  de  la  honradez,  de  la  modestia,  de  la  caridad,  del  sen- 
timiento noble  y  levantado ,  en  fa'oor  de  la  liviandad,  de  la 
iisolucianjf  de  la  ingratitud  ausentes?  ¿No  se  ba  mauifes- 
lido rencor  hacia  lo  digno,  para  hacer  patente  la  adhesión 
hida  lo  in/amef  ¿No  se  ba  pretendido  hacer  mofa  de  la  obra 
del  pueblo,  para  mostrar  respeto  á  las  ruinas  del  vilipen* 
díefiVose  ha  hecho  ostentación  de  abierta  rebeldía  á  los 
decretos  del  país,  en  nombre  del  interés  bastardo  de  una  di- 
nasiüF  espulsada. » 

Esto  escribia  £a  Iberia  en  defensa  de  aquellas  dos  muje* 
res  públicas  disfrazadas  de  damas  espafiolas,  y  de  aquel  ca« 
ballero  de  barba  postiza,  grupo  que ,  degunel  iberiano  crii^ 
terio«  representaba  la  buena  crianza,  la  moralidad,  la  mo^ 
ékstia,  el  sentimiento  levantado,  lo  digno  \  qué  mas !  la  obra 
del  pueblo,  los  decretos  del  país. 

Por  fortuna  los  hombres  de  la  Iberia  han  vuelto  sobre  sus 
pasos;  y  al  pisar  hoy  el  pavimento  del  regio  alcázar,  ocu- 
pado de  nuevo  p;pr  la  dinastía  espulsada,  borran  con  sus  pies 
en  palacio  lo  que  con  sus  manos  escribieron  en  la  redac- 
don;  pues  no  ha  de  ser  á  sus  ojos  infame  aquello  á  lo  que 
hoy  ae  adhieren;  ni  liviandad  y  disolución  aquello  á  cuyos 
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Í69tines  gozosos  asisten ;  ni  intereses  bastardos  aquellos  áloe  j 
cuales  hoy  se  consagran,  ni  minas  del  Hlipendio  el  edifldit 
que  hoy  apoyan  con  sus  hombros. 

¡Ah,  hombres  de  La  Iberia!  andad  precavidos;  miradlo 
que  escribís  con  la  mano  y  evitareis  el  bochorno  de  tene» 
que  borrar  con  los  pies  vuestros  propios  artículos. 

¡Oh  joven  y  bienhadado  Monarca!  andad  precavido.  BoíK 
no  es  que  sea  vuestro  manto  restaurador  paternal  ampsilí! 
de  todas  las  agrupaciones  políticas;  pero  al  apreciar  el  tü^, 
lor  de  los  hombres  es  indispensable  tener  presente  la  mafr 
cía  de  sus  anatemas  de  ayer  para  medir  la  sinceridad  de  i 
sus  adhesiones  de  hoy.  ' 

La  aristocracia  había  obtenido  su  objeto,  que  era  dck 
mostrar  su  repugnancia  &  los  desgraciados  itonarcas,  ^] 
timas  inofensivas  de  la  astucia  é  impremeditación  revolóp^ 
cionaria.  iBvit&ronse  conflictos,  bien  que  no  se  renunció il 
glorioso  blasón  de  la  dignidad  española. 

Á  todo  esto  D.*  María  Victoria  sentia  decaer  su  ánimo,/ 
empezó  á  ofrecer  &  Dios  el  sacrificio  de  su  reposo ,  rogte-^ 
dolé  le  sacara  lo  menos  desastrosamente  posible,  de  lateN 
rible  aventura  en  que  se  hallaba  comprometida.  ^ 

Mientras  pasaba  en  la  Fuente  Castellana  esta  tragedia  def^ 
consoladora,  otra  serie  de  escenas  se  desarrollaban  en  MI 
interioridades  de  Palacio.  Los  altos  puestos  de  aquella  cafl^l 
objeto  de  la  ambición  desmedida  de  muchos  revolucionaricSi 
eran  blanco  de  intrigas  constantes,  poderosas  y  encontradüi^ 
Las  acusaciones  un  dia  lanzadas  contra  la  administi 
palaciega  de  D/  Isabel  fueron  reproducidas  con  mas  enei 
y  con  mas  razón  contra  los  nuevos  habitantes  del  regio 
cazar,  pues  en  verdad,  no  puede  darse  mayor  desbarají 
que  el  que  allí  hubo  incesantemente.  Protestaban  los  ani 
guos  progresistas  contra  la  ingerencia  de  la  política  en 
asuntos  domésticos  de  la  real  familia,  senV^ndo  — y  qoi 
con  motivo ,  —  que  semejante  mezcolanza  facilítate 
rencias  inconstitucionales  en  la  marcha  de  la  cosa  púbU 
Pero  Dios  condenó  &  los  revolucionarios  á  caer  aplomad 
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donde  quiera  en  que  D/  Isabel  habia  tropezado;  y  las  caí- 
das que  dieron  en  Palacio,  en  cuestión  de  empleos ,  no  fue- 
ron por  cierto  las  menos  mortales. 

El  greneralZavala,  jefe  militar  del  cuarto  del  Rey,  no 
gozó  an  momento  de  reposo  en  el  desempeño  de  su  destino 
importante,  y  bien  que  su  presencia  templaba  algo  la  cru* 
deza  del  vacío  que  dejado  se  habia  alrededor  del  Monarca, 
fue  no  obstante  pronto  y  con  frecuencia  desairado ,  basta 
que  después  de  muchas  tentativas  de  dimisión ,  presentóla 
en  definitiva  á  últimos  de  marzo. 

Ija  instabilidad  de  los  altos  dependientes,  perjudicial 
siempre,  lo  era  extraordinariamente  en  el  período  inaugu- 
ral de  la  dinastía  y  cuando  los  nuevos  Monarcas  necesita- 
ban contraer  familiaridad  con  algunas  notabilidades  del 
pafs,  para  asimilarse  nuestras  ideas  y  sentimientos.  Mas  no 
reinando  estabilidad  y  paz  en  la  región  mas  cercana  al  trono, 
¿cómo  podia  esperarse  el  arraigamiento  de  un  trono,  que  no 
encontraba  tierra  que  le  proporcionara  savia  vivificante  f 

Contóse  por  aquellos  días  que,  agobiado  en  cierta  ocasión 
D.  Amadeo,  dijo  al  duque  de  la  Torre :  —  «Prometo  no  mez- 
clarme en  la  gobernación  del  reino;  pero  dejadme  organi- 
zar y  gobernar  mi  casa.;»  Cabalmente  la  casa  del  Bey  es  uno 
de  loa  puntos  del  reino  que  Serrano  ha  deseado  con  mas 
anhelo  gobernar. 

Otra  cuestión,  no  menos  espinosa,  amenazaba  la  prospe- 
ridad dinástica. 

Machos  militares  y  hombres  públicos  se  resistieron  &  pres- 
tar juramento  de  fidelidad  á  la  nueva  dinastía.  El  duque  de 
Montpensier ,  el  conde  de  Gheste ,  el  marqués  de  Novaliches, 
nna  porción  de  generales  y  oficiales  subalternoH  en  número 
conaiderable  se  resistieron ;  unos  no  asistiendo  al  acto,  otros 
no  contestando  al  oficio  en  que  se  les  exigía,  otros  presen- 
tándose para  decir  varonilmente :  no  Juro,  como  fueron  en- 
tre machos  el  Sr.  Ceballos  Escalera,  teniente  coronel  de 
artillería,  y  los  hijos  de  los  marqueses  de  los  Arenales  y  de 
VlUamagna . 
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El  duque  de  HontpenBier  era  el  que  podia  crear  al  Go- 
bieruo  embarazos  mas  inmediatos  dada  su  afinidad  con  los 
hombres  de  la  unión  liberal,  por  lo  que  hiciéronse  toda  clase 
de  esfuerzos  para  obtener  su  juramento;  esfuerzos  vanos^ 
como  quiera  que  en  su  despecho  por  la  providencial  repulsa 
sufrida  lo  que  juró  fue  trabajar  contra  la  obra  que  basta 
entonces  habia  patrocinado. 

Después  de  muchas  vacilaciones  sobre  el  castigo  que  de- 
bía inferirse  &  los  injuramentados  militares,  rt^solviósesuje 
tarlos  &  un  consejo  de  guerra,  en  viéndolos  en  clase  de  de- 
tenidos &  varias  fortalezas.  AI  Duque  se  le  destioó  6  Mahon. 
Pero  en  la  imposibilidad  de  usar  de  ciertos  extremos  de  se- 
veridad ,  hubo  de  dejársele  cierta  amplitud  de  tiempo  y  de 
itinerario ,  que  dio  ocasión  á  actos  y  manifestaciones  nada 
tranquilizadoras  para  los  amadeistas.  No  faltaron  numero- 
sas personas  que  ja  en  Valencia,  ya  en  Barc^-lona  se  agru- 
paron ¿  su  paso,  rindiendo  homenaje  de  respeto  á  la  des- 
gracia; bien  que  aquellos  actos  eran  antes  dictados  en  son 
de  protesta  á  lo  triunfante,  que  con  acento  de  compasioQ  k 
lo  vencido.  Rechazó  Montpensier  la  nave  que  le  ofrecía  el 
Gobierno  para  trasladarle  &  su  destino,  y  una  de  las  razo  - 
nes  que  alegó  fue  «evitar  al  duque  de  la  Torre  la  pena  de 
ver  uns  semejanza  ma^  entre  su  destierro  y  el  destierro  de- 
cretado por  González  Bravo;;»  punzante  sátira  que  hubiera 
herido  sienes  menos  curtidas  que  las  de  Serrano. 

Los  pretextos  formulados  por  los  condes  de  Cheste  y  de . 
Pufionrostro  eran  valientes  profesiones  de  fe  borbónica, 
que  dos  años  antes  hubieran  sido  recibidas  como  misera- 
bles devaneos  de  enloquecida  desventura;  pero  que  ante  el 
descrédito  de  la  Revolución  y  el  fracaso  de  la  dinastía  ita« 
liana  eran  terribles  presagios  de  evoluciones  próximas.  La 
protesta  de  Novaliches  era  grande,  como  todos  sus  actos  en 
el  periodo  revolucionario: — «Yo  he  sido,  decía,  el  úhimo  sol- 
dado de  D.*  Isabel.;)  Oyéronse  asimismo  las  protestas  del 
marqués  de  Sotomayor,  y  del  8r.  Osorio  y  H^redia. 

Entre  los  empedernidos  generales  antiamadeistas  figuraba 
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Contreras,  progresista  que  juró  no  jurar  &  otro  que  á  Espar- 
tero por  rey.  Resistióse  &  cambiar  de  resolución  &  pesar  de 
lu  órdenes  del  Gobierno;  y  como  se  empeñara  este  en  lle- 
var adelante  su  destierro,  hubo  g^ran  alarma  en  los  centros 
de  acción  del  partido  &  que  el  General  pertenecía;  pedian 
los  progresistas  un.  privilegio  de  escepcion  &  favor  de  su 
correligionario,  resultando  conflictos  que  resolvió  el  minis- 
terio con  el  tesón  en  los  escritos  y  la  palinodia  en  los  hechos. 

El  Bey,  á  quien  su  padre  al  despedirse  le  habia  dicho: 
—  ccaidado  con  disgustar  al  ejército  de  tu  nueva  patria,»  an- 
daba cariacontecido,  y  hasta  se  atrevía  &  dirigir  respetuo- 
sas insinuaciones  á  Serrano  &  favor  de  la  misericordia. 

Á  estos  disgustos  añadíanse  otros  menos  importantes  en 
«i,  pero  cuyo  conjunto  espesaba  el  vapor  sofocante  de  la 
atmósfera  por  el  Monarca  respigada.  Si  intentaban  sus  par- 
tidarios reunir  la  Asamblea  de  la  orden  de  Galatrava  para 
que  el  Bey  la  presidiera,  apresurábanse  los  caballeros á  de- 
clarar que  no  pedia  presidirla  el  Bey  hasta  cumplidas  cier- 
tas formalidades  que  dependían  de  la  benevolencia  del  Pa- 
dre Santo;  si  el  Oobierno  cambiaba  &  una  fragata  el  nombre 
de  Sagumio  por  el  de  Amadeo  I,  surgía  inmediatamente  una 
protesta  de  los  distinguidos  saguntinos,  vindicando  el  re- 
cnerdo  de  sus  glorias.  Así  el  pobre  Bey  veía  estrecharse  cada 
día  la  circunferencia  de  sus  esperanzas,  y  dilatarse  el  som- 
brío horizonte  de  sus  desengaños. 

Pero  las  grandes  dificultades  surgían ,  crecían ,  se  agigan- 
taban en  el  mar  de  la  política.  Era  preciso  hacer  Cortes,  y 
las  elecciones  habían  de  ser  naturalmente  el  campo  de  ba- 
talla donde  midieran  sus  fuerzas  amigos  y  adversarios  del 
nueTO  orden  de  cosas. 

JjQ»  partidos  antidinásticos,  para  contrabalancear  la  elec- 
ción de  D.  Amadeo  idearon  una  ancha  coalición,  resumida 
en  esta  idea  fecunda:  Antidinastümo. 

Las  masas  principales  de  la  coalición  debían  ser  el  par- 
tido  carlista  y  el  republicano.  Ambos  partidos  se  unieron 
estrechamente  fieles  á  su  peculiar  divisa:  Fuera  elextram^ 
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jero.  Reíanse  en  un  principio  los  aostinos  del  proyectado 
enlace  sin  calcular  que  los  partidos  no  tienen  otra  lógica 
que  la  que  les  impone  la  facilidad  del  éxito. 

Bl  partido  carlista  desplegó  desde  la  Revolución  de  Se^ 
tiembre  la  actividad  propia  de  su  fe  tradicional  y  de  su  es- 
peranza jamás  extinguida.  Aprovechí^ndose  de  la  poca  li- 
bertad práctica,  consecuencia  de  los  principiQS  de  libertad 
absoluta  proclamados,  organizóse  sólida  y  diestramente, 
secundado  por  la  popularidad  de  su  bandera,  plegada,  pero 
no  rasgada,  en  los  campos  de  Vergara.  Cuando,  siguiendo 
el  pian  que  nos  hemos  trazado,  llegará  su  turno  á  la  reseña 
de  la  guerra  civil,  nos  ocuparemos  de  los  trabajos  bélicos 
tealizados  por  el  carlismo,  en  el  primer  periodo  de  la  Revo- 
lución. Aquí  nos  limitaremos  á  consignar  el  papel  que  re- 
presentó en  la  coalición  electoral  contra  el  primer  Oobierno 
de  D.  Amadeo. 

£1  partido  carlista  viene  dividido  desde  su  origen  en  dos 
secciones  y  como  hemos  indicado  en  otro  capítulo;  una  que 
prefiere  la  conquista  y  otra  la  propaganda.  Ambas  seccio- 
nes estuvieron  de  acuerdo  en  1871  para  acudir  á  las  urnas. 
Bien  lo  prueba  el  comunicado,  oflciopamente  inserto  en  loa 
periódicos  carlistas  de  Madrid,  en  nombre  de  Cabrera  por 
D.  Carlos  González  de  Merino;  tomando  por  pretexto  un 
suelto  de  La  Independencia j  en  que  se  suponía  la  resisten- 
cía  de  los  cabreristas  á  acudir  á  los  trabajos  parlamentarios; 
declarábase  en  aquel  escrito: 

«I.""  Que  es  inexacto  que  el  general  Cabrera  haya  tenido 
nunca,  ni  tenga  hoy  fracción  alguna  adicta  simplemente  & 
su  persona. 

%2^  Que  los  que  pudieran  quizá  ser  calificados  de  tales 
adictos,  lo  son  eminentemente  al  pensamiento  poli  ticoque, 
teniendo  por  base  la  tradición,  acepta  con  sinceridad  lobue- 
no  de  los  tiempos  modernos  para  regenerar  la  nación  legal  y 
templadamente  por  las  vías  de  su  natural  progreso,  sin  des- 
doro del  trono  ni  menoscabo  de  los  derechos  populares,  tan 
antiguos,  como  España  desde  el  origen  de  su  formación. 
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c3/  Qae  al  general  Cabrera  debe  el  partido  carlista  la 
organización  y  actitud  política  qae  hoy  tiene ,  pues  por  su 
iniciativa  en  la  última  época  que  estuvo  encargado  de  la  di- 
rección de  los  asuntos  del  partido,  se  establecieron  en  Ma- 
drid la  Junta  para  socorrer  á  los  hombres  presos  carlistas, 
y  la  central  de  elecciones ;  en  la  mayor  parte  de  las  capita- 
les de  Bspaña,  las  provinciales ,  varios  casinos,  y  se  aumentó 
considerablemente  el  número  de  periódicos  de  la  comunión, 
que  hizo,  puede  decirse,  en  forma,  su  primera  campaña 
electoral,  en  las  elecciones  para  cubrir  vacantes  de  diputa- 
dos constituyentes  por  Galatayud,  Játiva,  Segovia  y  otros 
pantos,  debiéndosetambien  al  general  Cabrera  Us  órdenes 
.dirigidas  &  la  Junta  central,  para  que  tanto  esta  como  las 
provinciales,  se  abstuvieran  de  salirse  para  nada  de  la  le- 
galidad entonces  existente. 

€4*  Que  bien  pudiera  suceder,  que  en  algunos,  ó  en 
mocha  parte  de  los  distritos  electorales,  los  adictos  al  indi- 
cado pensamiento  político  se  abstuvieran  de  tomar  parte 
en  las  próximas  elecciones ,  mostrando  hasta  ese  punto  su 
intransigencia,  no  con  el  sistema  parlamentario,  sino  con 
los  qoe,  aspirando  y  trabajando  para  ser  elegidos  diputa- 
dos, califican  las  elecciones  como  puede  verse  del  mani- 
fiesto publicado  por  la  Junta  central  católico-monárquica, 
en  23  de  enero  último,  de  palabra  terrible  que  compendia  la 
dolorasa  historia  de  las  calamidades  que  hace  treinta  y  siete 
aííos  afigen  d  la  patria,  y  por  otra  parte  sostienen  que  mi- 
litan bajo  la  gloriosa  bandera  que  ostenta  el  lema  de  Dios, 
PairiayRey,  ó  sea  el  concurso,  por  medio  de  la  elección, 
qae  ha  ido  haciéndose  mas  amplia  k  medjda  qufí  ha  adelan- 
tado la  ciencia  política  del  clero,  la  nobleza  y  el  pueblo  en 
anión  del  monarca  para  la  formación  de  las  leyes  y  la  prác* 
tica  del  Gobierno. 

cT  5/  Que  lejos  de  ser  los  adictos  al  mencionado  pensa- 
miento político  los  mas  dispuestos  á  acudir  á  las  vias  de 
fuerza,  son  completamente  estrafios  &  cuanto  pueda  pro- 
yectarse por  los  que  lleven  á  los  carlistas  k  nuevos  desen- 
gaños.» 
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.  Una  voce,  pue^  antiguos  y  nuevos  carlistas  reconocían 
la  necesidad  de  luchar  en  los  comicios. 

Comisionados  de  todas  las  provincias  reuniéronse  en  Ma- 
drid con  el  fin  de  organizar  los  trabajas  electorales » publi- 
cando un  manifiesto  á  sus  correligionarios. 

«¡Íl  las  urnas!  les  decian,  ¡&  las  urnas!  que  hay  mo- 
mentos supremos  en  los  cuales  es  ley  común  el  heroísmo, 

«Es  grande  y  santa  la  causa  por  cuyo  triunfo  peleamos, 
y  no  merecerla  ciertamente  el  dictado  honrosísimo  de  ca-* 
tólico  y  monárquico  quien  por  miedo  dejase  de  luchar,  de- 
fendiendo la  religión ,  la  patria  y  la  monarquía. 

«Si  el  miedo  ó  la  duda  hubieran  detenido  á  nuestros  pa- 
dres en  las  cumbres  ásperas  de  Asturias  y  Sobrarbe,  nunca 
hubieran  ondeado  al  viento  nuestras  banderas  en  las  risue- 
ñas vegas  de  Granada;  si  el  miedo  hubiera  encerrado  en 
sus  casas  á  los  héroes  del  Dos  de  Mayo,  de  Bailen  y  Zara- 
goza, España  hubiera  sido  vil  trofeo  del  Capitán  del  siglo. 

«¡;Á  las  urnas!  repetimos,  electores,  con  decisión  y  una- 
nimidad para  conseguir  el  triunfo  de  nuestros  candidatos ; 
y  cuando  esto  fuera  imposible,  la  misma  decisión  y  unani- 
midad para  impedir  por  todos  los  medios  lícitos  el  triunfo 
de  los  candidatos  del  Gobierno,  que  van  &  ser  los  únicos  de- 
fensores con  que  cuenta  en  la  hidalga  nación  española  la 
obra  revolucionaria,  coronada  con  el  advenimiento  de  un 
príncipe  extrfinjero. 

«Ostentemos  todos  nuestra  fe,  y  pensemos  que  con  fe  no 
hay  contradicción  que  no  se  venza,  ni 'esperanza  legítima 
que  no  se  cumpla.» 

Los  republicanos  no  se  durmieron  tampoco  &  la  sombra 
de  los  laureles  dinásticos.  Intensa  fue  la  agitación  que  pro- 
movieron en  los  principales  centros  manufactureros.  Após- 
toles enviados  del  cenáculo  democrático  partieron  en  di- 
rección á  los  opuestos  confines  á  confirmar  en  la  fe  á  los 
valientes  y  á  encenderla  en  los  que  la  sentian  amortiguada. 
Yaliente  era  el  lenguaje  que  usaron  los  padres  graves  de 
la  nueva  ley,  y  de  su  valentía  es  incontrovertible  prueba  el 
párrafo  final  del  manifiesto  de  I."*  de  febrero: 
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c Proseguid  y  electores  ^  proseguid  vosotros,  decían ,  esta 
obra  sin  daros  punto  de  reposo,  unios  en  voluntad  y  en 
eondacta  como  estáis  unidos  en  creencias;  promoved  una 
grande  agitación  electoral,  así  en  la  prensa  como  en  las 
reuniones  públicas;  desconcertad  las  maniobras  del  Gobier- 
no 7  de  sus  agentes,  no  perdonando  ninguna  de  cuantas 
acciones  las  leyes  os  den  para  sacar  á  salvo  vuestro  dere- 
cho y  la  verdad  de  la  elección;  escribid,  publicad  las  injus- 
ticias y  las  arbitrariedades  de  que  seáis  víctimas  para  qw 
foiamos  con  razón  apelar  i  otros  medios  mas  decisivos  si  nos 
arrota  ó  nos  falsea  el  poder  los  medios  legales;  difundid  la 
idea  capitalísima  de  este  período  crítico ,  la  destitución  conS' 
Utudanal  de  la  dinastía;  y  estad  seguros  de  que  ningún 
trabajo  queda  sin  resultado,  ningún  sacrificio  sin  premio, 
7  de  que,  al  término  de  esta  nueva  contienda  pacífica,  ha 
de  prevalecer  definitivamente  la  idea  madre  del  progreso 
moderno,  la  forma  definitiva  de  la  libertad  democrática,  la 
república  federal .% 

Ambas  agrupaciones  cruzaron  sus  banderas,  celebrando 
temporario  armisticio,  y  un  pacto  de  ataque  común ,  sobre 
las  bases  de  un  apoyo  mutuo,  de  cuyo  concretismo  puede 
ser  muestra  el  siguiente  documento  firmado  por  los  respec- 
tivos representantes  carlistas  y  republicanos  referentes  & 
la  provincia  de  Madrid. 

ffl/  Los  partidos  carlista  y  republicano  de  esta  provin* 
cía  se  comprometen  &  ayudarse  mutuamente  en  las  próxi- 
mas elecciones  de  diputados  &  Cortes,  emitiendo  sus  votos 
indistintamente  á  favor  de  los  candidatos  que,  en  virtud  de 
este  compromiso,  publiquen  las  respectivas  Juntas  provin- 
ciales. 

f2.*  Los  doce  distritos  electorales  de  esta  provincia  se  di- 
viden por  mitad  entre  ambos  partidos  para  la  presentación 
de  candidatos  ¿  diputados  &  Cortes;  habiéndose  designado 
él  del  Centro,  Palacio,  Hospicio,  Hospital  y  Latina  en  la  ca- 
pital, y  el  de  Chinchón  en  los  rurales  para  los  republicanos; 
el  del  Congreso  y  Audiencia  en  Madrid  y  los  rurales  de  Al- 
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tas, previa  consulta  de  los  colegios  electorales. 

<í3^  Cada  partido  queda  en  completa  libertad  de  desig- 
nar sus  respectivos  candidatos  para  los  distritos  indicados, 
á  escepcion  tan  solo  del  del  Centro  en  esta  capital,  que  pre* 
cisamente  deberá  presentarse  por  ambas  comuniones  políti- 
cas al  señor  general  Gontreras. 

«á/*  Las  juntas  provinciales  carlista  y  republicana  de  la 
provincia  de  Madrid,  puestas  de  acuerdo  y  unidas,  publi* 
carán  las  dos  candidaturas  en  los  periódicos  de  ambas  co- 
muniones políticas  y  por  todos  los  medios  de  mayor  publi* 
cidad  que  pudiera  sugerirles,  acordando  un  manifiesto  co* 
mun ,  ó  bien  en  la  forma  que  consideren  necesaria  ó  mas 
conveniente.  Adem&s,  dichas  juntas  nombrarán  una  comi- 
sión de  su  seno  compuesta  de  tres  individuos  cada  una  que 
formarán  un  centro  ó  comité  mixto  electoral  que  cuidará 
del  cumplimiento  de  este  compromiso. 

^S."*  Dicho  comité  ó  centro  mixto  electoral  se  constituirá 
en  sesión  permanente  en  el  sitio  ó  punto  que  designe  du- 
rante los  dias  y  horas  de  las  elecciones ,  con  objeto  de  aten- 
der á  cualquiera  reclamación  de  los  distritos,  y  velar  por 
el  orden  en  los  colegios  electorales ,  así  como  para  que  en 
las  votaciones  haya  toda  la  legalidad  posible.  Á  dicho  fin 
tomará  previamente  las  disposiciones  y  acuerdos  que  mas 
convengan. 

«e.""  Ambas  juntas  oficiarán  á  sus  respectivos  presidentes 
de  distrito  para  que,  puestos  de  acuerdo,  procedan  desde 
luego  legalmente  y  con  toda  buena  fe  á  lo  que  se  considere 
necesario  para  asegurar,  en  cuanto  sea  posible,  el  triunfo 
de  las  oposiciones  en  la  próxima  lucha  electoral. 

«7.*  Bn  la  elección  para  compromisarios  de  senadores, 
si  el  partido  republicano  renuncia  á  tomar  parte  para  sí,  se 
compromete  á  emitir  sus  votos  en  favor  del  carlista. 

cFinaimente,  se  acordó  hacer  constar  por  escrito  las  pre- 
cedentes bases,  por  medio  de  esta  acta,  que  por  duplicado 
firman  ambas  comisiones  para  los  efectos  que  convengan. 
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«Sobre  Tñjnáo.—PuiUguese.— Sobre  vHjtL.— Previa  con- 
sulia  de  los  coleffios  electorales. — Vale. 

«Joaqniu  Martin  de  Ollas  .—Patricio  de  Lacy.— Manuel  Ra- 
mos.—José  de  Bguiluz.— Santiago  Martin. — José  Molina 
Castell.9 

May  semejante  fue  la  forma  de  los  convenios  celebrados 
en  otras  provincias.  Gomo  puede  notarse  ¿  no  figuró  esplici- 
tamente  en  eete  pacto  el  partido  alfonsino,  en  cuyos  planes 
no  cabla  otra  cosa  que  llevar  al  Congreso  unos  cuantos  re- 
presentantes con  la  misión  de  esplan^r  el  criterio  de  la  es- 
cnela  en  los  puntos  fundamentales  de  la  política  que  suce- 
sivamente iBe  suscitaran ,  al  solo  fin  de  dar  á  conocer  al  país 
su  propio  pensamiento. 

Esta  coalición ,  la  mas  poderosa  de  las  que  registra  la  his- 
toria parlamentaria ,  puso  en  justa  alarma  al  Gobierno; 
máxime  cuando  al  lado  de  ella,  bien  que  en  menos  impo- 
nente proporción ,  se  formaba  otra  bajo  el  lema  de  los  con- 
servadores liberales. 

Sumamente  fraccionados  se  hallaban  éstos ,  pues  en  la 
cnei^tioD  dinástica  hablan  aclamado  unos  al  principe  Al- 
fonso, otros  k  Montpensier;  y  después  del  triunfo  de  Ama- 
deo, quiénes  se  ladeaban  á  aceptar  los  hechos  consumados, 
quiénes  á  combatirlos  sin  tregua.  Cánovas  del  Castillo,  Rios 
Bosas,  Vega  de  Armijo,  Alonso  Martínez  querían  conservar; 
pero  á  punto  fijo  no  sabían  qué  conservar,  ni  cómo  conser- 
▼arlo  que  no  hablan  definido  conservable. 

Sutiles  y  sostenidos  debates  hubieron  lugar;  redactá- 
ronse varias  minutas  de  múltiples  manifiestos  ;  cortá- 
ronse y  recortáronse  frases;  estudiáronse  precipitados  po- 
líticos á  la  acción  de  la  química  sagaz  ;  afinóse  la  pe- 
ripatética formulistica ;  velóse  ahora  con  tupido  velo, 
después  con  trasparente  gasa  el  reconocimiento  de  lo  exis- 
tente; pasóse  dilatado  periodo  en  tejer  y  destejer,  pre- 
tendiendo conciliar  ániípos  irreconciliables,  hs^ta  que  la 
frialdad  y  negligencia  estudiadas  de  Cánovas  del  Castillo, 
qne  llevaba  in  pectore  el  alfonsismo  neto,  desbarató  todos 
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los  trabajos,  y  la  conservaduría  liberal  se  quedó  sin  pro- 
grama. 

Fortuna  para  el  Gobierno  fue  esta  por  el  pronto,  puesto 
que  falto  de  compaginidad  el  grupo  mas  respetable  de  di- 
sidentes constitucionales,  le  fue  mas  difícil  traer  al  Con- 
greso numerosa  falange,  al  paso  que  de  mas  fácil  manera 
pudo  conquistar  para  sí  el  Gobierno  algunas  voluntades,  no 
retenidas  por  el  lazo  de  la  disciplina.  Por  de  pronto  deci- 
mos, pues,  en  definitiva,  quizá  hubiera  sido  maif  conve- 
niente á  la  causa  dinástica  comprometer  á  la  agrupación 
con  un  reconocimiento  siquiera  condicional. 

Á  su  vez  el  Gobierno  se  preparó  para  contrarestar  la  coa- 
lición de  las  oposiciones  con  la  ooalicion.de  los  partidos  re- 
volucionarios. Unionistas  aostinos,  progresistas  y  cimbrios 
estrecharon  sus  filas  de  combate,  y  protegidos  por  la  acción 
gubernamental  siempre  poderosa,  concertaron  su  plan  de 
batalla,  cuyos  jefes  eran  Sagasta,  ministro  dé  la  Goberna- 
ción ;  Romero  Robledo,  subsecretario  de  aquel  ministerio, 
que  venia  á  desempeñar  al  lado  de  Sagasta  el  papel  de  ins- 
pector  de  policía  delegado  por  los  unionistas,  recelosos  de 
la  procedencia  progresista  del  gran  elector. 

T  aquí  llega  la  oportunidad  de  consignar  el  estraño 
acuerdo  tomado  cuando  la  Constitución  del  primer  minis- 
terio de  Amadeo,  según  el  que  en  cada  departamento  el 
subsecretario  debia  proceder  de  un  partido  diverso  al  del 
ministro.  ¡Donoso,  estupendo  testimonio  de  profunda  Inti- 
midad é  ilimitada  confianza  1 

El  día  8  de  marzo  fue  el  designado  para  las  elecciones  de 
diputados  y  senadores;  como  era  natural,  el  Gobierno diri*^ 
gió  su  voz  á  la  nación  en  un  manifiesto ,  bastante  circuns- 
pecto y  estudiado.  Consagrábase  en  él  la  gran  oirá  reáli* 
zada  por  la  Revolución  de  Setiembre,  y  el  carácter  monár- 
quico de  su  espíritu.  Solo  la  dinastía  era,  según  aquel  ga- 
binete, la  que  había  muerto  en  el  corazón  de  los  pueblos. 
Las  Constituyentes,  de  las  que  se  hacia  magnífico  elogio, 
sancionaron  la  forma  monárquica  de  la  nueva  Constitución. 
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Pero  ante  el  cuadro  de  la  oposición  formidable ,  desple- 
gando sus  aguerridas  huestes  contra  la  bandera  ondulante 
en  el  nuevo  Capitolio,  crispábanse  los  nervios  del  Gobierno 
é  inspirábanle  su  exaltación  el  siguiente  anatema : 

cAtacar  la  legalidad  existente  no  es  oponerse  iSi  la  obra  de 
unos  cuantos  hombres,  sino  intentar  que  resulte  estéril  el  es- 
fuerzo supremo  de  la  nación  entera.  No  hay  mano  tan  fuerte 
que  pueda  arrancar  de  nuestra  historia  la  página  de  Setiem- 
bre, ni  coalición  tan  afortunada  que  ataje  el  curso  de  sus  na- 
turales consecuencias;  pero  como  no  hay  tampoco* temeri- 
dad ni  imposible  que  no  se  atrevan  á  intentar  la  pasión  y  el 
despecho  convocados  súbitamente  por  la  esplosion  de  un 
rencor  infame,  han  acudido  {>resurosoS'á  la  defensa  de  la 
obra  común,  y  olvidando  antiguas  diferencias  y  sometien- 
do resueltamente  todo  lo  secundario  á  lo  principal,  hoy 
aparecen  ante  el  país  unidos,  compactos,  fundidos  en  el  cri- 
sol del  patriotismo  y  en  inquebrantable  voluntad  de  sacar 
triunfantes  los  altos  intereses  encomendados  á  su  custodia.» 

Como  á  títulos  valederos  para  atraerse  la  benevolencia  de 
los  comicios,  recordaba  el  ministerio  el  deseo  que  abrigaba 
de  mantener  cordiales  relaciones  con  los  países  extranjeros, 
7  el  de  reanudar  la  buena  inteligencia  con  el  Padre  común 
de  los  fieles;  <rpues,  decia,  sin  renunciar  á  reformas  que  han 
borrado  la  escepcion  que  formábamos  en  el  mundo ,  hará 
cnanto  pueda  para  conseguirlo.» 

Beconocia  en  seguida  el  Gobierno  la  existencia  de  pasa- 
dos desórdenes ,  y  para  reconciliarse  con  la  opinión  conser- 
vadora del  país,  prometía  poner  limites  á  «la  impunidad, 
escitando  el  celo  de  la  magistratura,»  consolidar  el  orden, 
«con  mano  vigorosa ,»  y  establecer  el  sosiego  moral  y  ma- 
terial de  la  sociedad  española ;  pues ,  anadia,  «no  es  bien 
que  corran  por  su  cuenta  y  en  desprestigio  de  la  libertad 
escesos  que  muchas  veces  tienen  su  origen  en  el  abandono 
que  hace  la  autoridad  de  sus  medios,  en  ilícitas  condescen- 
dencias.» Estas  lacónicas  palabras  indican  la  sentencia  mas 
desfavorable  del  período  revolucionario  transcurrido.  ¿Quié- 

47  TOMO  n. 
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nes  eran  los  que  de  esta  manera  hablaban?  Los  ministros 
unionistas,  progrresistas,  demócratas;  es  decir,  las  fuerzas 
vivas  de  la  Revolución  de  Setiembre,  los  representantes  de 
los  tres  partidos  que  hablan  gobernado.  Por  consiguiente, 
el  párrafo  del  manifiesto  de  que  nos  ocupamos  era  ua 
contrasentido  al  tratarse  de  obtener  un  voto  de  confianza. 
¿Qué  decian  en  el  fondo  los  ministros?  No  hemos  sabido  go» 
bernar,  no  fuimos  venturosos  en  llevar  ¿  cabo  nuestro  pro- 
grama. ¡  Donosa  manera  de  pedir  el  apoyo  de  los  comicios. 
Las  elecciones  para  diputados  provinciales,  ya  verifica- 
das á  principios  de  febrero,  fueron  de  fatal  augurio  para  la 
coalición  gubernamental.  Las  principales  ciudades  del  reino 
dieron  el  triunfo  ¿,1a  oposición;  y  no  fueron  tan  pacíficas 
las  elecciones ,  que  dejaran  de  lamentarse  desórdenes  san- 
grientos en  Falencia,  Elche,  Úbeda,  Albacete,  Zamora,  Ar- 
cos y  otros  puntos. 

ün  periódico  festivo  echaba  en  rápida  pincelada  un  bo- 
ceto del  cuadro  electoral,  en  las  siguientes  lineas: 

«Dicese  si  en  Falencia  hubo  ó  no  hubo  protestas;  eso  nada 
vale:  hay  quien  dice  que  en  Jerez  se  han  presenciado  atro- 
pellos; poco  importa:  aseguran  que  en  Cádiz  han  sido  es- 
cluidos  ¡catorce  mil  electores!  ninguna  falta  hacen:  mu- 
chos afirman  que  en  Madrid  han  votado  hasta  doscientos 
cuarenta  difuntos ;  pero  todo  esto  y  mucho  mas  que  por  alli 
se  cuenta;  nada  quita  de  su  valor  á  mi  tesis:  las  elecciones 
se  han  verificado  con  tranquilidad. 

«For  supuesto  que  en  Navarra  continua  el  estado  de  sitio^ 
á  pesar  de  las  elecciones,  ó  acaso— y  esto  es  lo  mas  proba- 
ble—á  causa  de  las  elecciones.  Frescindiendo,  empero ,  de 
esos  lunares  ligerísimos,  el  estado  de  sitio  en  esa  provincia, 
la  partida  de  la  Forra  en  otra,  las  violencias  en  estas ,  las 
amenazas  en  aquellas,  y  varios  asesinatos,  y  algunas  reyer- 
tas y  considerables  alborotos,  las  elecciones,  como  llevo  di- 
cho ,  se  han  verificado  en  medio  del  mayor  orden ,  y  con 
una  tranquilidad  pasmosa,  de  lo  cual  son  buena  muestra  las 
innumerables  protestas  que  á  todas  li^s  actas  acompafian»;» 
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El  primer  ensayo  del  sufragio  universal  hecho  en  situa- 
ción constituida  y  fue  desastroso  para  el  principio  de  gobier- 
no. De  ahí  que  en  los  Consejos  de  ministros  celebrados  en 
aquellos  dias,  se  tratara  de  la  necesidad  de  apretar  algo  los 
tornillos  delam&quina;  aunque  pronto  reconocieron  laim> 
posibilidad  de  tocar  tan  sagrados  resortes. 

Casi  sobrehumanos  esfuerzos  hicieron  Sagasta  y  Romero 
Robledo  para  llevar  &  flote  el  buque  amadeista  al  través  de 
aquella  deshecha  borrasca.  Vencer  una  oposición  universal, 
tan  abierta  y  encorazonada  como  la  de  las  elecciones  de  18,71, 
es  empresa  que  honra  el  talento  y  la  perspicacia  de  los  que 
la  consiguieron.  Verdad  es,  que  en  lo  crudo  de  la  refriega, 
salió  algo  agujereado  el  Código  ó  bandera  sagrada  de  la  Es- 
paña moderna;  empero  en  cambio  de  aquellos  razgufios, 
certificación  incontrovertible  del  valor  de  los  abanderados, 
desalojóse  &  los  adversarios  de  posiciones  inexpugnables. 

Los  manejos  y  ardides  que  jugaron  en  aquellas  turbulen- 
tas jomadas,  tocaron  los  limites  de  lo  imaginable.  Véase 
como  muestra  la  travesura  cometida  para  desbaratar  la  coa- 
lición carlo-republicana,  que  era  el  espectro  pavoroso  de 
aquella  situación. 

lias  cuatro  de  la  tarde  del  dia 7  de  marzo,  víspera  de 
las  elecciones,  el  Sr.  Canga  Arguelles  recibió  un  parte  te- 
legrráfico  que  á  la  letra  decia:  «Biarritz  7  (1,30,  recibido  3 
y  20).  —  Canga  Arguelles.  —  Barquillo. — Madrid. — Aban- 
dónense elecciones;  retírense  candidaturas;  comuníquelo 
lomediatamente  &  provincias  todas;  obliganme  salir  ahora 
mismo.  -^  Antonio  Aparisi  y  Guijarro.  —  Comunicado  á 
las  3  y  49  del  7  de  marzo. > 

Canga  Arguelles  comprendió  el  juego,  y  contestó  :  «Apa- 
risi y  Guijarro.— Biarritz. — Comprendido  telegrama.  Aviso 
provincias  para  que  no  reparen  en  sacrificios  y  voten  con- 
tra amadeistas.— Canga  Arguelles.» 

Convencido  Canga  Arguelles  de  la  falsificación  del  telé- 
grama,  trató  de  descubrir  su  origen  y  de  evitar  sus  resul- 
tados. 
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Volvió  el  Sr.  Cangra  Arguelles  &  su  casa ,  y  en  ella,  bajo 
el  sobre  de  otro  telegrama,  se  encontró  con  una  carta  del 
auxiliar  de  telégrafos,  eh  la  que  le  remitía  diez  y  siete  ta- 
lones de  otros  tantos  despachos  que  por  su  orden  se  hablan 
«trasmitido,  ad virtiéndole,  que  habiendo  tenido  que  abonar 
dos  reales  cincuenta  céntijnos  para  el  correo  que  debia  lle- 
var el  telegrama  pasado  á  Alboc&cer ,  por  no  haber  en  aquel 
punto  estación,  podia  abonárselos  cuando  gustara. 

Esta  carta  para  el  Sr.  Canga  Arguelles  fue  el  hilo  por 
donde  mas  tarde  iba  á  sacar  el  ovillo;  ó  de  otro  modo,  los 
que,  falsificando  su  nombre,  hablan  pagado  los  telegramas 
puestos  á  diez  y  siete  provincias  de  España,  por  dos  reales 
y  cincuenta  céntimos,  se  espusieron  á  ver  malogrado  su 
trabajo. 

Inmediatamente  volvió  el  Sr.  Ganga  Arguelles  ala  direc- 
ción de  Telégrafos,  y  allí  adquirió  el  pleno  convencimiento 
del  ardid  que  se  habla  puesto  en  pr&ctica. 

Buscó  el  0eñor  conde  de  Ganga  Arguelles  á  su  compañero 
el  Sr.  Vinader,  y  después  de  una  breve  conferencia,  cele^ 
brada  con  el  Sr.  D.  Gandido  Nocedal,  se  dispusieron  á  eje- 
cutar el  plan  convenido  con  la  premura  que  el  caso  exigía. 

Lo  primero  que  hicieron  fue  intentar  ver  al  señor  minis- 
tro de  la  Gobernación,  pero  no  lo  consiguieron,  porque  ni 
este  ni  el  subsecretario  Sr.  Romero  Robledo ,  estaban  á  aque- 
lla hora,  las  nueee  de  la  noche  y  en  su  departamento.  Baja- 
ron á  las  oficinas  del  telégrafo,  y  allí  pidieron  los  telegra- 
mas que  á  nombre  del  señor  conde  de  Ganga  Arguelles  se 
hablan  comunicado  á  provincias.  Eran  estos,  según  queda 
dicho,  diez  y  siete ,  y  en  sustancia  decían  asi : 

«Sr.  D.  (los  presidentes  6  secretarios  de  nuestras  Juntas ). 
—  De  orden  superior'  abandónense  elecciones,  comuni- 
qúense inmediatamente  á  los  distritos.— Ganga  Arguelles.» 

Este  texto  sufrió  alteración  en  los  dos  telegramas  dirigi- 
dos &  Sagunto  y  á  Alboc&cer,  en  los  cuales  se  advertía  que 
los  Sres.  Aparisi  y  Ganga  Arguelles  retiraban  su  candi* 
datura. 
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Bespoes  de  conferenciar  con  el  jefe  de  servicio  y  con  el 
sesrando  jefe  de  telégrafos,  j  de  haber  obtenido  la  seguri* 
dad  de  qae  serian  trasmitidos  los  despachos  que  se  envia- 
ran anunciando  la  falsificación,  se  redactaron  estos  bajo  la 
fórmula  siguiente : 

«Sr.  D. 

cTodo  telegrama  puesto  á  nombre  mió  ó  de  la  Junta  des- 
de el  dia  4y  á  las  seis  de  la  tarde,  es  apócrifo.  -* Canga  Ar- 
grüelles.:^ 

Personado  en  la  dirección  de  Telégrafos  el  sefior  juez  de 
la  Universidad,  el  Sr.  Franco  Alonso,  á  instancias  del  sefior 
Viñador,  que  por  medio  de  un  oficio  suscrito  por  el  conde 
de  Canga  Arguelles  >  le  enteró  del  delito  de  falsificación  co- 
metido y  de  la  urgente  necesidad  de  prevenir  sus  efectos, 
adoptando  las  medidas  oportunas ,  celebraron  una  conferen- 
cia con  el  señor  director  de  Comunicaciones  y  el  segundo 
jefe  de  telégrafos,  y  en  ella  estos  jefes  superiores  manifes- 
taron lo  estrafio  del  caso ,  ignorado  por  el  director ,  según 
dijo,  hasta  hacia  poco  tiempo,  y  lo  dispuestos  que  estaban 
h  concurrir  por  su  parte  k  reparar  el  mal  causado  con  tan 
evidente  falsificación.  Se  dio  orden  para  que  no  se  trasmi- 
tiera ningún  parte  que  personalmente  no  llevase  el  señor 
conde  de  Canga  Arguelles,  y  trasladándose  al  juzgado  de 
guardia  el  señor  juez,  principió  á  instruir  las  diligencias 
del  snmario. 

Á  la  una  de  la  noche,  los  Sres.  Canga  Arguelles  y  Viña- 
dor, esponian  ante  el  sefior  ministro  de  la  Gobernación  lo  que 
pasaba,  y  el  Sr.  Sagasta,  como  antes  lo  habia  hecho  el  se- 
fior Romero  Robledo,  mostró  el  mayor  asombro,  declarando 
el  sentimiento  que  tenian  al  haber  sido  victimas  también 
del  ignorado  y  atrevido  falsificador. 

Bl  señor  ministro  no  sabia  que  el  Sr.  Aparisi  hubiese  te- 
l^^flado  al  Sr.  Canga  Arguelles,  const&ndole  únicamen- 
te, por  habérselo  participado  la  dirección  de  Telégrafos, 
que  aquel  eeñor  se  habia  dirigido  á  diez  y  siete  provincias, 
mandando  de  orden  superior  que  los  carlistas  se  retirasen 
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del  campo  electoral,  noticia  que  por  lo  grata  para  el  señor 
ministro,  se  habla  apresurado  á  mandar  se  trasmitiese  iiir- 
mediatamente  &  todos  los  gobernadores  civiles  de  España. 

Los  comicios  dieron  á  luz  en  aquel  laborioso  parto  dos- 
cientos cuarentay  seis  adictos;  cincuenta  y  cuatro  carlistas, 
cincuenta  y  un  republicanos,  once  montpensieristas,  nueve 
conservadores,  trece  moderados  y  algunos  indefinidos;  tu- 
vo, pues,  el  Gobierno  k  su  frente,  desde  el  primer  dia  una 
masa  compactado  ciento  treinta  y  ocho  diputados,  llegados 
por  derecho  de  conquista  á  las  alturas  de  la  representación 
nacional. 

La  derrota  moral  no  pudo  ser  mas  completa.  La  victoria 
del  número  era  insignificante  comparada  con  la  enérgica 
expresión  del  pensamiento  nacional.  El  amadeismo  no  ha- 
bla muerto,  ni  siquiera  habla  nacido.  Aquellas  elecciones  di- 
jeron &  la  Europa:— «La dipastia  de  Saboya  ha  abortado  en 
España.»  Para  sacar  triunfttnte  aquella  exigua  mayoría, 
fue  preciso  rociar  de  sangre  electoral  el  pavimento  de  va- 
rias localidades.  Hubo  varias  y  distinguidas  victimas,  de 
antemano  señaladas  algunas  de  ellas ;  pues,  no  todos  los 
señalados  por  el  dedo  turbulento  de  las  masas  armadas  por 
aquel  Gobierno,  tuvieron  la  justa  prudencia  de  retirarse  de 
la  lid,  como  lo  hizo  el  Sr.  Cardenal,  propuesto  por  los  mo- 
derados por  el  distrito  de  la  Calzada,  cuando  supo  que  los 
jefes  y  oficiales  de  la  milicia  de  aquel  pueblo,  se  prepara- 
ban k  vencerle  en  todos  los  terrenos  y  secundando  el  espíritu 
de  esta  letrilla,  que  se  cantaba  en  los  cuarteles  y  en  las 

calles : 

Ya  vienen  las  elecciones, 
Liberales  á  votar , 

Y  si  vota  algún  cangrejo  • 
La  vida  le  ha  de  costar. 

Ya  vienen  las  elecciones 

Y  también  el  Carnaval 
Para  que  demos  de  palos 
Á  D.  Víctor  Cardenal. 

Acercándose  la  reunión  del  Congreso  y  también  del  Se- 
nado, que  nombrado  por  primera  vez  en  España  por  el  sis- 
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tama  del  sufragio  electoral » habla  resultado  del  mismo  color 
qae  el  Congreso,  preparóse  el  discurso  que  debia  leer  Ama- 
deo el  dia  de  la  inauguración. 

Llegó  el  2  de  abril ,  que  fue  el  de  la  sesión  preparatoria, 
7  la  simple  inspección  de  la  fisonomía  del  conjunto  de  re- 
anidoa,  demostró  que  la  vida,  la  animación,  la  energía  de 
aqoellas  Corles  estaba  en  las  oposiciones.  Por  una  coinci- 
dencia chocante  tocó  presidir  la  sesión  preparatoria,  &  un 
antiguo  general  carlista,  que  .era  el  mas  anciano  de  los  con- 
gregados, y  carlistas  fueron ,  por  razón  de  su  juventud,  dos 
de  los  cuatro  secretarios. 

Las  oposiciones  acordaron  no  asistir  &  la  sesión  regia. 

Celebróse  esta  ¿  las  dos  de  la  tarde  del  dia  3.  Al  entrar  el 
Bey  en  el  salón,  el  Sr.  Alvareda  echó  un  «viva  el  Rey,» 
contestado  por  parte  de  los  concurrentes,  al  que  siguieron 
otros  vivas  á  la  libertad ,  á  la  Constitución ,  y  hasta  &  la  reina 
María  Victoria.  D.  Amadeo  leyó  el  discurso  de  rúbrica,  con 
ostensible  embarazo,  por  no  haberle  dotado  tampoco  el  cielo 
con  la  facilidad  de  lengua.  Dominó  en  aquel  documento  el 
carácter  sentimental ,  trasluciéndose  en  su  estilo  la  mano 
del  Sr.  de  Ayala.  El  Bey  expresaba  su  profunda  gratitud  á 
la  nación  que  le  había  elegido,  y  con  marcado  acento  leyó 
el  período  en  que  consignaba  su  propósito  de  consagrarse 
leal  y  voluntariamente  á  la  difícil  y  gloriosa  tarea  que  ha- 
bla aceptado  y  «que  conservaré  —  es  textual — mientras  no 
me  falte  la  confianza  de  este  leal  pueblo ,  á  guien  jamás  tra- 
taré  de  imponerme. % 

La  historia  ha  justificado  la  sinceridad  con  que  fueron 
dichas  estas  palabras:  España  agradecerá  siempre  al  duque 
de  Aosta  su  noble  resolución. 

El  resto  del  discurso  era  la  reproducción,  quizá  dema- 
siado monótona,  del  manifiesto  electoral  que  ya  hemos  exa* 
minado,  aunque  menos  explícito  en  la  cuestión  de  cortar  el 
vuelo  á  k>8  desórdenes  morales  y  materiales,  y  de  vigorizar 
el  principio  de  autoridad. 

Sábese  que  aquella  frase ;  no  me  impondré,  era  la  única 
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que  había  exigido  el  Bey  se  intercalara  en  el  texto  del  dis- 
curso ^  7  este  conocimiento  le  conquistó  simpatías  oordia* 
les,  al  paso  que  arraigó  el  convencimiento  de  que  se  sen- 
tían en  palacio  las  oscilaciones  del  trono. 

La  majestad  de  Amadeo  pasaba  por  el  firmamento  de 
aquellas  Cortes  como  pasa  una  majestuosa  nube  por  el  fir- 
mamento físico.  Yése  que  es  una  nube,  sábese  que  la  bor- 
rasca la  sostiene  y  la  empuja;  por  esto,  aunque  imponente, 
se  la  contempla  en  la  certidumbre  de  que  pasará.  De  mo- 
narca que  pasa  fue  la  entonación  decaída  el  incoloro  espí- 
ritu que  imprimió  &  la  lectura  de  su  discurso;  solo  el  no  me 
impondré  fue  vivo,  marcado,  casi  enérgico. 

Quedaron,  pues,  constituidas  las  primeras  Cortes  ordina- 
rias del  n-uevo  reinado.  ¿Qué  resultado  iba  &  obtener  la  na- 
ción del  funcionamiento  de  la  máquina  parlamentaria,  que 
tantos  sacrificios ,  intereses  y  sangre  le  había  costado. 

Véamoslo. 


CAPITULO  XXXIII. 


Primeras  Cortes  de  D.  Amadeo. 

Sentado  ya  el  duque  de  Aosta  en  el  trono  español,  reuni- 
das las  primeras  Cortes  de  la  nueva  dinastía,  no  por  estola 
situación  presentaba  mayores  caracteres  de  estabilidad.  El 
Rey  residía  solitario  en  su  palacio.  Pasaron  sus  días  sin  que 
las  damas  de  la  aristocracia  española,  adorno  obligado  en 
las  fiestas  de  corte,  asistiesen  á  la  recepción  real,  á  la  que 
concurrieron  solo  hombres  públicos  adictos  al  nuevo  orden 
de  cosas,  y  militares  que  no  pudieron  retraerse  á  las  órde- 
nes que  al  efecto  habían  recibido. 

Los  católicos  continuaban  manifestando  su  antipatía  á  la 
situación ,  pues  sin  que  pongamos  en  duda  la  sinceridad  da 
los  propósitos  del  Rey,  que  en  distintas  ocasiones  expuso  &u 
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deseo  de  entrar  en  relacionefi  amistosas  con  la  Santa  Sede» 
lase  entró  en  una  senda  de  restauraciones,  ni  se  procuró 
imprimir  á  la  política  un  carácter  que  estuviese  mas  en  con- 
«mancia  con  las  necesidades  y  las  tradiciones  del  país,  y 
hasta  á  veces  se  notaron  tendencias  que  hubieron  de  lamen- 
te los  creyentes,  como  cuando  se  trató  de  proveer  la  Yica» 
:rfa  general  castrense  en  la  persona  del  Sr.  Pulido,  desen- 
ludiéndose  el  Gobierno  de  los  procedimientos  canónicos. 

Qoiso  obligarse  é^  los  militares  &  jurar  al  Bey ;  pero  no  fol- 
laron héroes  como  el  marqués  de  Novaliches,  hombres  de 
konor  como  el  conde  de  Cheste,  militares  de  probada  con- 
aecuencia  como  el  general  Blaser,  quienes  contestaron  que 
€on  completo  conocimiento  de  causa  hablan  jurado  fidelidad 
i D/ Isabel  II  y  &  su  dinastía,  y  que  no  estaban  dispuestos 
4 prescindir  de  un  compromiso  contraído  con  su  Dios,  por 
medio  de  la  santidad  del  juramento.  Se  les  dijo  que  se  les 
iba  á  someter  ¿  la  acción  de  los  tribunales,  &  lo  que  supie- 
ron responder  con  altivez  que  les  importaba  poco  el  fallo  de , 
los  hombres  con  tal  que  tuviesen  en  favor  de  su  conducta  el 
Mo  de  su  conciencia. 

Al  privárseles  de  sus  haberes ,  se  indicó  que  aquellos  ge- 
nerales iban  i,  pasarse  al  campo  carlista;  pero  ellos  contes- 
taron que  estaban  entonces  y  estarían  siempre  en  supuesto 
de  honor,  y  que  ni  por  la  Bevolucion,  ni  por  D.  C^los  se- 
llan nunca  perjuios. 

,  Abiertas  las  Cámaras ,  lo  primero  que  se  nos  presenta  es 
I il espectáculo  harto  estraño  de  la  coalición,  en  que  apare- 
|tfak&  unidos  para  un  trabajo  común  Canga  Arguelles  con 
i  íhz  Quintero,  Suñer  y  Capdevila  con  Vidal  y  Llobatera.     . 

Bsta  alianza  hecha  solo  en  nombre  del  interés  de  bande- 
^)  bajo  el  aspecto  moral ,  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
principios,  no  podia  sostenerse  en  manera  alguna. 

D.  Cándido  Nocedal ,  que  habia  pasado  por  todos  los  ma- 
íces del  liberalismo  político ;  que  desde  el  partido  avan- 
zado llegó  á  formar  entre  loa  llamados  neo-católicos ,  defen- 
dió constantemente  á  Isabel  11  hasta  la  hora  de  su  caída, 
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obteniendo  de  la  dinastía  puestos  de  macha  confianza.  Des- 
pnes  de  la  Revolución ,  el  Sr.  Nocedal  se  pasó  &  los  carlistas. 

Hay  en  este  hecho  algo  mas  digno  de  llamar  la  atención 
que  el  cambio  de  política,  y  es  que  el  Sr.  Nocedal,  apenas 
entrado  en  la  nueva  comunión ,  pa^ó  ya  &  ser  jefe  de  una 
escuela,  cabalmente  cuando  solo  empezaba  k  ser  neófito, 
fisto  atestigua  gran  falta  de  hombres  en  el  partido,  puesto 
que  tiene  que  echarse  mano  de  un  advenedizo  á  quién  ni 
tiempo  hubo  para  someter  &  la  prueba  de  un  noviciado.  Y 
esta  circunstancia  es  tanto  mas  digna  de  observarse,  cuanto 
que  siendo  los  carlistas  decididamente  contrarios  al  parla- 
mentarismo,  nadie  puede  desconocer  las  aficiones  parlamen- 
tarias del  Sr.  Nocedal,  quien  tanto  debe  al  papel  que  en  los 
parlamentos  ha  venido  representando. 

Se  discutía  el  acta  del  Sr.  Martes,  nombrado  represen* 
tante  de  un  distrito  de  Madrid. 

Gracias  al  sufragio  universal,  los  carlistas  contaban  en  la 
corte  con  un  número  de  representantes  cual  nunca  lo  ha* 
biesen  tenido.  Aludiendo  á  aquellos  que  se  sentaban  en  los 
escafios  del  Parlamento  en  virtud  del  derecho  del  sufragio 
universal,  el  Sr.  Figueras  dijo: 

— 4rAlguna3  palabras  del  Sr.  Jove  y  Hevia  atacando  mas 
ó  menos  directamente  el  sufragio  universal,  me  mueven  á 
levantadme  para  defender  los  pocos  principios  de  la  Revo- 
lución que  hemos  logrado  salvar.  Aquí  tenemos  muy  alta  la 
bandera  de  esos  principios  y  no  hemos  de  dejar  que  sean  ata- 
cados. 

«tTo  temo  que  haya  en  el  Gobierno  la  idea  de  mermarlos, 
•  no  sé  si  de  acuerdo  ó  con  aquiescencia  de  los  doctrinarios; 
y  creo  que  nosotros  que  nos  proponemos  defender  los  dere* 
chos  individuales  en  toda  su  pureza ,  tendremos  en  esto  el 
apoyo  de  la  minoría  mas  numerosa  de  esta  Cámara.  To  es- 
pero que  su  ilustre  jefe,  si  lo  llega  &  ser,  el  Sr.  Nocedal, 
diga  algunas  palabras  en  este  punto,  y  me  conteste  ai,  dado 
el  sistema  parlamentario,  no  encuentra  preferible  él  voto 
universal  al  voto  restringido.» 
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¿Qaé  había  de  contestar  el  Sr.  Nocedal?  f,  Podía  decir  que 
ni  él  ni  su  partido  aceptaban  el  sufragio  universal  ni  en 
teoría  ni  en  práctica,  cuando  era  el  sufragio  universal  lo 
qoe  les  dio  la  investidura  de  diputados  que  ellos  admitie- 
ron? ¿Podía  responder  que  rechazándolo  como  principio  lo 
aceptaban  por  conveniencia  política?  ¿Ó  era  de  esperar  que 
contestase  que  con  preferencia  estaban  por  el  sufragio  res* 
tringido,  propio  tan  solo  para  que  lo  esplotasen  los  doctri* 
narioB? 

El  Sr.  Nocedal,  á  quien  no  falta  habilidad,  acostumbrado 
como  está  á  las  lides  parlamentarias,  que  siempre  ha  soste- 
nido con  maestría ,  contestó : 

— «Bl  Sr.  Figueras  pregunta  á  esta  minoría  entre  la  cual 
me  siento:  ¿qué  os  parece  del  sufragio  .universal?  Su  Seño- 
ría debe  comprender  y  respetar  que  yo  le  diga  que  nos  pa- 
rece muy  mal;  que  á  cualquiera  hora  que  se  ponga  á  vota- 
ei<m ,  le  daremos  un  no  profundo ;  un  no,  que  si  antes  era 
razonable,  hoy  es  obligatorio,  porque  la  soberanía  nacional 
7  el  sufragio  universal  están  juzgados  por  una  autoridad 
mas  alta,  ante  la  cual  todos  nosotros  humildemente  bajamos 
la  cabeza. 

«Pero  dicho  esto,  voy  al  fondo  de  la  pregunta.  La  pre- 
gunta es  esta:  ¿qué  le  parece  mejor  al  Sr.  Nocedal:  la  ver- 
dad de  las  cosas,  ó  la  farsa  ridicula  que  las  disfraza  y  adul- 
tera? Contesto  que  la  verdad;  contesto  que  una  vez  que  el 
enfragio  se  establezca,  no  queremos  que  se  convierta  en 
lazo  indigno  contra  los  que  incautamente  vayan  á  caer  en  él. 

€Ni  el  Sr.  Figueras  ni  yo  nos  podemos  entender  con  los 
doctrinarios,  ni  moderados  ni  progresistas,  que  son  los  in- 
ventores de  las  farsas  que  han  perdido  la  patria. 

€Á  nosotros  nos  parece  mal  el  liberalismo,  todo  el  libera* 
lismo;  pero  hay  un  liberalismo  que  nos  parece  detestable, 
7  es  el  doctrinario.  Los  doctrinarios  son  los  que  cubren  la 
boca  de  los  abismos  con  capa  de  rosas. 

vSeftores ,  ha  llegado  lá  hora  solemne  de  las  soluciones  ra- 
dicales. Pues  bien;  nosotros  presentamos  la  única  solución 
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salvadora^  y  diré  que  no  por  medio  del  sofragio  ni  de  laso- 
beranía,  que  nos  parecen  malos ,  sino  por  el  de  la  razón  y  la 
justicia:  no  rechazamos  al  concurso  de  los  hombres  de  in- 
teligencia y  sentimiento.» 

Bl  Sr.  Figueras  insistió- diciendo: 

— cTiene  Su  Señoría  razón :  ha  sonado  la  hora  de  las  so- 
luciones radicales  para  que  al  fin  se  dé  entre  Sus  Sefiorías  y 
nosotros  la  descomunal  batalla.  Sus  Señorías  quieren  rey 
sin  parlamento;  nosotros  queremos  parlamento  sin  rey»  con 
la  diferencia  de  que  nosotros  no  vamos  &  palacio,  y  Sus  Se- 
ñorías vienen  tfl  paríamento:  señal  clara  de  que  los  absolu- 
tistas de  hoy  no  son  los  de  otros  tiempos.» 

Á  lo  que  contestó  el  Sr.  Nocedal : 

,  -^«rBsti  bien ,  Sr.  Figueras.  Lo  que  ha  dicho  Su  Señoría  no 
me  sorprende;  pero  me  alegro  de  que  lo  sepa  el  país.  Tene- 
mos que  habérnoslas,  queridos  compañeros,  con  todos  los 
lados  de  la  Asamblea;  no  hay  aqui  para  nosotros  mas  que 
enemigos ;  pero  me  alegro :  así  podremos  decir  siempre 
frente  &  frente  del  liberalismo :  ¡guerra  á  todos  los  liberales  \% 

—Hoy  se  ha  roto  la  conciliación,  decia  uno  de  esos  car* 
listas  Cándidos  del  Parlamento.  ¡Qué  lástima  que  por  tan 
poca  cosa  quede  destruida  una  alianza  que  habla  de  sernos 
tan  útil!  De  todo  tiena  la  culpa  Nocedal  con  sus  intempe- 
rancias. 

— ¿T  por  qué?  le  preguntaba  un  decidido nocedalista. 

—Porque  ha  sacado  á  colación  lo  del  liberalismo,  que  no 
venia  al  caso,  y  claro  es  que  ellos  han  de  darse  por  resentí^ 
dos  al  verse  condenados. 

— Bs  y.  muy  bonachón.  ¿Qué  les  importa  á  ellos  el  que 
los  condene  quien  quiera?  ^  Se  figura  Y.  que  está  rota  la 
coalición?  Se  equivoca  Y.  por  completo.  Nocedal  la  quiere 
mas  que  Y.  y  que  yo.  Pero  él  y  el  Sr.  Figueras  tienen  que 
representar  su  papel,  y  á  decir  verdad,  lo  hacen  á  las  mil 
maravillas.  AUi  tiene  Y.  la  prueba. 

T  le  indicó  á  Nocedal  que  estaba  departiendo  muy  ami- 
gablemente con  el  Sr.  Gastelar. 
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Desde  el  día  en  que  se  abrieron  las  Cortes  de  I>.  Amadeo, 
podían  ya  preverse  las  tempestades  que  alli  se  levantarían. 
Ni  eran  los  hombres  del  Grobierno,  los  que  estaban  mas  li- 
gados con  el  nuevo  orden  de  cosas,  los  que  daban  muestras 
de  moderación.  D.  Víctor  Balaguer,  fuertemente  escitado 
al  defender  su  acta  contra  el  representante  republicano  se- 
ftor  Pascual  y  Casas ,'bubo  de  cebarse  eb  el  clero,  &  quien 
acusó  de  kaiber  descolgado  el  sacrosanto  trabuco,  lo  que  le 
vali&  al  diputado  amadeista  una  digna  respuesta  del  se- 
ñor Vidal,  en  que  puso  de  relieve  lo  calumnioso  de  unas  ase- 
veraciones que  no  podían  fundarse  eü  hecHio  alguno,  ar- 
rancando el  Sr.  Vidal  nutridos  aplausos  de  una  parte  de  la 
Cámara. 

Los  gobiernos  que  mas  alardean  de  liberales  suelen  ser 
los  que  sienten  mayor  afición  k  la  política  dictatorial,  ca- 
balmente cuando  se  trata  de  los  asuntos  de  mayor  interés : 
esto  venia  sucediendo  desde  la  Revolución  de  Setiembre. 

Pocas  cuestiones  había  mas  importantes  que  la  guerra  ci- 
vil en  Cuba,  la  cual  venia  dilatándose  por  espacio  de  tres 
afioSf  7  podía  dar  lugar  á  complicaciones  que  diesen  por 
resultado  el  que  la  rica  Antiíla  dejase  de  pertenecer  &  nues- 
tra patria.  T  sin  embargo,  el  Gobierno  no  daba  cuenta  &  la 
representación  nacional  de  lo  que  pasaba  respecto  á  Cuba; 
muy  al  contrario,  notábase  que  se  seguía  en  esto  una  polí- 
tica de  misterios  que  alimentaba  sospechas  mas  ó  menos 
justificadas.  Decíase  que  los  filibusteros  mas  temibles  no 
estaban  ni  en  Cuba  ni  en  los  Estados  Unidos,  sino  que  tenían 
su  residencia  en  el  mismo  Madrid. 

Bl  diputado  carlista  Sr.  Víldósola  dirigió  al  Gobierno  la 
siguiente  pregunta :     . 

— €JR  New-Tork  Veedely  Herald  del  18  de  marzo,  reci- 
bido ayer  aquí,  da  cuenta  de  un  despacho,  cuyo  conoci- 
miento había  producido  gran  sensación  en  todos  los  círculos 
diplomáticos  de  Washington.  Se  trata  de  un  despacho  diri- 
gido, al  parecer,  por  Mr.  Sickles,  ministro  plenipotenciario 
en  Madrid,  al  de  la  república,  noticiándole  el  ofrecimiento 
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que  el  Gobierno  le  habla  hecho  de  vender  la  isla  de  Gaba 
por  cien  millones  de  duros.  T  70  suplico  al  señor  ministro 
de  Ultramar  desmienta  esta  noticia  tan  rotunda  y  termi* 
'  nantemente  como  lo  exigen  de  una  parte  la  necesidad  de 
que  no  se  derrame  mas  sangre  española  en  una  lucha  que 
se  sostiene  por  esas  mentiras;  mientras  que  se  puedan  sos- 
tener á  su  vez,  porque  hay  aquí  periódicos  ministeriales 
que  defienden  la  causa  de  la  insurrección ,  j  por  otra,  lo 
que  puede  creer  Europa,  que  sabe  que  aquí  se  trata  de  bus- 
car recursos  &  toda  costa;»  y  el  señor  ministro  de  Ultramar 
Sr*  Ayala  contes'tó :— cQue  ya  que  el  Sr.  Yildósola  no  habla 
rechazado  en  su  conciencia  de  español  semejante  calumnia, 
el  ministro  de  Ultramar  lo  hacia,  si  bien  sintiendo  tener 
que  descender  á  tanto ,  porque  tales  ataques  &  la  honra  de 
España  los  debían  destruir  tedos  los  españoles,  siendo  en 
este  caso  cada  uno  de  ellos  ministro  de  Ultramar.» 

Estas  frases  fueron  recibidas  con  universales  aplausos. 
Pero  ¿el  patriotismo  de  todos  los  que  inñuian  en  la  situa- 
ción estaba  á  la  altura  del  que  manifestó  *el  Sr.  Ayalaf  Den- 
tro de  ella  habla  hombres  importantes  que  no  ocultaban  sus 
inclinaciones  en  favor  de  los  rebeldes;  directores  de  perió- 
dicos que,  aunque  ya  no  se  publicaban  entonces,  hablan 
defendido  la  separación,  amigos  y  favorecedores  del  comité 
filibustero  de  Nueva  Tork ,  ocupando  un  puesto  importante 
el  Gran  Oriente  de  la  logia  de  la  Habana,  cuando  no  podía 
dudarse  que  los  masones  proporcionaron  recursos  á  los  in- 
surrectos. Hasta  se  llegaba  &  decir  que  D.  Nicol&s  María 
Rivero  recibió  de  los  enemigos  de  España  fondos  para  pu- 
blicar y  sostener  el  periódico  La  Constitución^  que  habla  de 
dirigir  el  americano  Sr.  Azc&rate. 

Tal  era  la  impaciencia  por  combatir  &  la  nueva  dinastía, 
que  ni  aun  se  quiso  esperar  &  la  constitución  de  la  Cámara. 
£1  Sr.  Castelar  decia  en  la  sesión  del  20 : 

—«El  amor  &  la  patria  está  unido  al  sepulcro  de  nuestros 
mayores ;  el  amor  á  la  patria  está  unido  al  hogar  donde  vi- 
mos con  la  primera  luz  la  primera  sonrisa  de  nuestra  ma- 
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dre :  el  amor  &  la  patria  está  unido  h  todos  los  lugares ,  k 
todos  los  sitios  consagrados  por  los  recuerdos,  por  las  ilu- 
siones» por  las  primeras  esperanzas :  el  amor  á  la  patria  está 
nnido  &  nuestra  familia ,  porque  en  este  suelo  se  ha  criado 
7  ha  crecido  bajo  las  celestes  alas  de  ese  puro  horizonte :  el 
amor  á  la  patria  está  unido  &  nuestro  espíritu ,  porque  no 
podemos  expresar  las  ideas  mas  que  en  la  lengua  de  nues- 
tros padres  :  el  amor  á  la  patria  est&  unido  &  nuestro  culto 
h  las  artes ,  porque  solo  nos  suenan  bien  aquellos  poetas 
nacionales  que  olamos  leer  en  nuestro  hogar :  el  amor  &  la 
patria  está  unido  al  sentimiento  de  la  inmortalidad ,  porque 
deseamos  que  nuestros  huesos  descansen  en  esta  tierra  me- 
jor que  en  tierra  estrafia,  aunque  estén  solitarios  y  no  ten- 
gan ni  mas  epitafio  que  la  yerba  de  los  campos,  ni  .mas 
llanto  que  el  roclo  del  cielo :  el  amor  á  la  patria  está  con- 
fandido  con  todos  los  amores  de  nuestra  existencia. 

«Y  cuando  la  patria  es  la  nación  española,  esta  nación 
celosa  de  su  independencia  y  de  su  libertad ;  esta  nación 
que  ha  Tísto  con  ¿orror  el  nombre  de  Sagunto  sustituido 
por  un  nombre  extranjero;  esta  nación  que  peleó  tres  siglos 
con  los  romanos  y  siete  siglos  con  los  árabes;  esta  nación 
que  venció  á  Carlomagno,,el  mayor  guerrero  de  la  Edad 
media ,  en  Boncesvalles ;  á  Francisco  I ,  el  gran  guerrero  del 
Benacimiento ,  en  Pavia;  y  á  Napoleón,  el  gran  capitán  de 
los  tiempos  modernos,  en  Bailen  y  en  Talavera:  esta  nación, 
cuya  gloria  no  cabe  en  los  espafioles;  cuyo  genio  tuvo  como 
Dios  fuerza  creadora  para  lanzar  un  nuevo  mundo ,  una 
nueva  tierra  en  la  soledad  del  Océano;  esta  nación  que 
cuando  iba  en  su  carro  de  guerra  vela  tras  si  á  los  reyes  de 
Francia,  á  los  emperadores  de  Alemania  y  á  los  duques  de 
Milán  seguir  humildes  á  sus  estandartes ;  esta  nación,  déla 
cual  eran  alabarderos  y  nada  mas  que  alabarderos,  mace- 
ros  y  nada  mas  que  meceros,  los  pobres,  los  oscuros,  los 
hambrientos  duques  de  Saboya,  los  fundadores  de  la  dinaf;- 
tfa...» 

Llamóse  al  orden  al  Sr.  Castelár,  diciéndole  que  la  persona 
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del  rey  era  inviolable ,  á  lo  que  contestó  el  orador  republi- 
cano : 

— «¿Por  ventara  yo,  como  diputado,  no  eoy  tan  inviolable 
como  el  rey?* 

Tempestades  de  tal  naturaleza  se  reproducían  muy  fre  - 
cuentemente. 

T  no  eran  solo  las  oposiciones  las  que  promovían  escenas 
tumultuosas,  sino  que  el  mal  ejemplo  procedía  de  los  pri- 
meros representantes  del  poder. 

En  la  sesión  del  26,  el  señor  conde  de  Toreno,  ocupán- 
dose del  acta  de  Lucena  profirió  alguna  frase  bastante  dura 
contra  el  presidente  del  Consejo  de  ministros ,  Sr.  Serrano. 
Al  saberlo  este,  se  levantó  destemplado  é  iracundo  para 
pronunciar  otras  palabras  mas  duras  todavía,  que  tenian  el 
car&cter  de  un  reto.  El  Sr.  Nocedal  pidió  que  se  le  leyera 
al  presidente  del  Consejo  la  parte  del  Código  penal  en  que 
se  habla  de  los  desafios.  El  Sr.  Serrano  se  vio  en  la  preci- 
sión de  dar  explicaciones ,  manifestando  que  su  reto  era  so- 
lamente moral. 

Debiendo  ser  el  Senado  constituido  por  elección,  confor- 
me á  las  disposiciones  del  Código  fundamental,  obtuvieron 
los  sufragios  para  este  importante  cargo  algunos  obispos, 
presentándose  estos  en  la  alta  Cámara  para  defender  &lli 
los  principios  y  los  intereses  católicos,  tan  identificados  con 
los  principios  y  los  intereses  nacionales. 

Púsose  en  cuestión  la  capacidad  legal  de  los  prelados 
para  representar  &  sus  diócesis.  La  preocupación  anti-cató- 
lica  cegaba  &  algunos  hasta  el  punto  de  afirmar  que  los  pas- 
tores de  la  Iglesia  reciben  su  autoridad  del  poder  temporal, 
y  desconociendo  por  completo  el  carácter  del  cargo  episco- 
pal, suponían  que  los  obispos  hablan  de  cohibir  á  los  elec* 
tores.  Después  de  dilucidar  brillantemente  esta  materia 
oradores  tan  ilustres  como  Calderón  Collantes  y  Rios  Rosas, 
tomó  la  palabra  el  señor  obispo  de  Cuenca,  dando  un  testi- 
monio elocuente  de  su  saber  en  el  discurso  que  pronunció, 
tan  notable  por  su  profundidad  como  por  sus  formas.  Coa 
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pruebas  incontestables  manifestó  el  verdadero  origen  de  la 
potestad  episcopal.  La  fuerza  de  la  argumentación  contras- 
taba con  la  mansedumbre  en  la  manera  de  expresarse;  el 
Dmo.  8r.  Payi  supo  cautivar  &  los  senadores,  que  á  la  par 
que  la  lucidez  de  sus  ideas  admiraron  su  modestia  en  es- 
ponerlas. 

El  lenguaje  usado  en  las  Cortes  contra  la  dinastía,  nos 
da  la  medida  para  que  adivinemos  el  que  se  usaba  en  la 
prensa  de  oposición,  en  las  reuniones,  en  los  clubs,  en  to- 
das partes.  En  este  punto  los  republicanos  j  carlistas  no  se 
datmn  momento  de  descanso. 

i  Estaban  en  su  derecho? 

En  el  verbo  intimo  del  hombre,  que  es  el  pensamiento, 
imagen  del  Yerbo  de  Dios,  reconocemos  sus  derechos,  su 
dignidad.  La  palabra  escrita  ó  hablada  es  una  necesidad  de 
eaa  palabra  intima.  El  pensamiento  no  puede  prescindir  de 
la  expansión  de  la  palabra;  sin  ella  el  pensamiento  se  aho- 
ga porque  le  falta  alma.  Queremos  la  vida  de  la  palabra 
como  queremos  la  vida  del  pensamiento;  sustentamos  la 
digni^idad  de  la  palabra^  como  sustentamos  la  dignidad  del 
pensamiento.  Nos  guardaríamos  mucho  como  hombres  y 
como  cristianos  de  atentar  contra  esta  dignidad  y  estos  de- 
rechos, porque  creeríamos  atentar  contra  el  mismo  Yerbo  de 
Dios  de  que  es  imagen. 

Bajo  este  respecto  la  palabra  es  libre ;  nadie  tiene  dere- 
cho á  encerrarla  dentro  de  un  circulo  de  hierro  donde  mu- 
riese de  asfixia.  No  por  tolerancia  de  la  ley ,  sino  por  sus 
propias  atribuciones,  la  palabra  debe  ser  siempre  respetada 
cuando  correspondiendo  &  su  destino  sea  una  luz  que  alum- 
hte  las  almas,  que  dirija  la  inteligencia;  sea  una  fuerza  que 
contribuya  al  desarrollo  moral  ó  material  del  hombre,  ya  se 
le  considere  como  individuo,  ya  se  le  considere  en  la  coleo- 
tividad  social. 

Pero  hay  ocasiones  en  que  la  palabra  pierde  su  carácter; 
hay  momentos  en  que  deja  de  ser  luz  para  convertirse  en 
chispa  que  propaga  un  incendio,  que  se  constituye  en 
48  TOMon. 
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agente  del  error  en  yez  de  ser  guia  para  llegar  á  la  verdad, 
que  se  convierte  en  f aerza  de  destraccion  en  vez  de  serlo  de 
edificación. 

Bn  ningún  paie  civilizado  se  autoriza  la  palabra  de  la  di- 
funacion,  de  la  injuria ,  de  la  calumnia ,  porque  entonces 
pierde  sus  condicionesi  que  le  dan  derecho  á  ser  libre,  pues 
se  convierte  en  arma  que  atrepella  una  reputación,  que 
mata  una  honra. 

Con  la  palabra  no  se  puede  atentar  k  la  vida  moral  del  in- 
dividuo, como  no  se  puede  atentar  tampoco  contra  la  vida 
moral  de  la  sociedad.  Qsta  tiene  su  alma,  que  es  su  modo  de 
ser  religioso;  tiene  su  cuerpo  que  es  su  constitución  social 
7  política.  Nunca  la  palabra  puede  convertirse  en  espada  ho- 
micida; es  decir,  debe  respetar  siempre  la  manera  de  ser  de 
un  pueblo,  de  lo  contrario  la  libertad  de  la  palabra  no  es  mas 
que  una  conspiración  constante  contra  el  orden  instituido. 

Pero  la  Constitución  del  69  lo  estableció  de  otra  manera. 
Preciso  es  reconocer  que  carlistas  y  republicanos,  al  com- 
batir la  dinastía,  usaban  de  un  derecho , consignado  en  el 
Código  fundamental.  El  titulo  primero,  basado  en  las  doc» 
trinas  del  liberalismo,  sanciona  la  libertad  absoluta  de 
la  palabra.  Bs  verdad  que  se  decia  después  que  la  per* 
sena  del  monarca  era  inviolable;  pero  las  oposiciones  opo- 
nían i  esto  con  mucha  razón  que  el  articulo  33  en  que 
se  establecía  el  régimen  monárquico,  no  podia  destruir  el 
titulo  primero  en  que  se  establecían  las  libertades  absolutas 
y  entre  ellas  la  de  palabra;  esto  aun  prescindiendo  de  que, 
siendo  la  Constitución  reformable,  conforme  se  declaraba  en 
el  propio  Código,  si  los  moderados,  enemigos  del  sufragio 
universal  y  de  la  libertad  absoluta,  podían  sin  salirse  de  la 
ley  trabajar  para  que  llegara  á  reformarse  el  título  primero, 
los  carlistas  podían  trabajar  también  en  que  se  reformase  en 
su  fovor  el  artículo  33,  y  los  republicanos  en  que  desapare- 
ciese. 

Aprovechóse  la  fiesta  del  Dos  de  Hayo  para  hacer  una  ma- 
nifestación antidinástica. 
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El  Dos  de  Mayo  recordaba  &  la  capital  el  grande  esfuerzo 
realizado  para  arrojar  de  España  el  extranjero.  Bl  pais  que 
manifestó  de  ana  manera  tan  elocuente  que  no  queria  rey 
francés,  ¿habia  de  ir  á  buscar  mas  tarde  rey  italiano? 

La  ceremonia,  áqae  asistió  el  Rey,  se  aerificó  con  la  ausen- 
cia, no  ya  de  las  oposiciones  radicales,  sino  bastado  las 
oposiciones  conservadoras. 

Il  pesar  de  las  muchas  medidas  que  se  tomaron,  no  pudo 
evitarse  el  que  hubiese  una  manifestación  bastante  tumul-^ 
taosa  en  el  café  de  la  Internacional,  acabando  la  función  & 
palos,  que,  conforme  era  natural,  se  atribuyeron  &  la  céle- 
bre Parra. 

Bmpezó  el  dia  3  la  discusión  de  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  corona  por  las  declaraciones  que  dio  el  general 
Serrano  respecto  á  su  conducta. 
Contestando  al  Sr.  Barzanallana,  decia: 
«Todos  los  generales ,  con  muy  ligeras  escepciones ,  han 
tenido  que  empuñar  las  armas  aqui  una  ú  otra  vez  con- 
tra los  gobiernos  constituidos;  todos,  con  muy  ligeras  es- 
cepciones, los  amigos  del  señor  marqués  de  Barzanallana, 
como  los  amigos  mios,  y  cuando  se  han  tomado  las  armas 
para  hacer  una  cosa  como  esa,  nunca  se  ha  sabido  ni  se  ha 
podido  saber  cu&les  serian  las  últimas  consecuencias  de 
esos  movimientos.  T  los  sucesos  que  ocurrieron  en  el  año 
de  1868  podrían  haber  tenido  lugar  lo  mismo  en  el  40,  en 
el  41,  en  el  43  ó  en  el  54. 

cPero  circunscribiéndonos  &  los  sucesos  de  1868,  ¿no  ha- 
bla habido  de  parte  de  los  gobiernos  (y  no  nombro  &  nin- 
guna persona)  provocación ;  no  habla  habido  en  cierto  modo 
el -empeño  de  relevar  &  los  ofendidos  de  los  juramentos  que 
se  hubieran  podido  prestar?  ¿Qué  se  habla  hecho  de  la  Cons- 
titacion  del  Estado?  ¿Qué  habia  sido  de  las  garantías  parla- 
mentarias? ¿Dónde  estaba  la  inmunidad  del  senador  y  del 
diputado? 

«Tole  juro  bajo  mi  palabra  de  honor  al  señor  marqués  de 
Barzanallana  que  cuando  se  han  sufrido  ciertas  persecucio- 
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nes  terribles;  caando  ee  ha  yisto  cercada  la  casa  con  centi- 
nelas; caando  no  se  ha  permitido  entrar  en  ella  ni  á  la  ma- 
dre de  la  persona  &  quien  se  iba  &  prender;  cuando  esa  per- 
sona estaba  investida  de  la  mas  alta  magistratura  que  se 
puede  tener  en  este  país;  cuando  se  la  ha  llevado  i  un  cas« 
tillo  y  se  la  ha  vejado  personalmente,  cuando  ese  hombre 
no  habia  tomado  parte  alg^una  en  conspiraciones  de  ninguna 
especie;  ese  hombre  que  estaba  usando  de  un  derecho  le- 
gitimOy  7  us&ndole  con  prudencia  y  moderación  eztraordi^ 
naria,  mucho  mas  si  al  saber  que  se  habia  atropellado  y 
preso  al  presidente  del  Congreso,  se  creyó  en  el  deber,  por 
el  puesto  an&logo  que  ocupaba,  de  ir  &  pedir  que  se  le  pu- 
siera en  libertad;  y  &  los  sefiores  que  encontró  al  volver  i. 
su  casa  les  dijo: — «He  concluido  mi  papel,  y  ruego  &  usté- 
«des  no  me  comprometan.»  Esto  es  un  hecho,  y  yo  no  me 
acuerdo  de  aquellos  &  quienes  tal  dige ;  yo  no  me  acuerdo 
de  nada  ni  tengo  para  que  citar  nombres  propios,  con  ma- 
y«r  motivo  si  después  se  han  apartado  de  la  Revolución  al* 
gunas  de  esas  personas. 

«Si  esto  no  es  generoso  all&  en  el  fondo  de  mi  alma,  para 
algunos  debo  declarar  que  yo  aspiro  á  ser  generoso  y  be- 
névolo con  todo  el  mundo,'  sin  que  pida  &  nadie  que  me  lo 
agradezca. 

«To  pregunto,  ¿el  juego  natural  de  las  instituciones  iba 
como  debia  ir?  ^ Decidían  las  mayorías  parlamentarias  como 
deben  decidir  en  esta  clase  de-  gobierno  los  que  habían  de 
ser  ministros?  Cuando  á  un  ciudadano  ilustre  por  tantos 
títulos  que  yace  en  el  sepulcro,  que  es  una  gloria  nacional, 
&  los  pocos  dias  de  haber  luchado  con  un  partido  noble  y 
generoso,  pero  que  tenia  enfrente ,  se  le  despedía  de  la  ma- 
nera que  se  le  despidió,  ¿habla  razón  para  eso?  T  si  hay 
quien  crea  que  yo  voy  á  atacar  &  lá  institución  irresponsa- 
ble, se  engaña;  no,  yo  no  nombraré  siquiera  &  los  que  son 
responsables ;  ppro  la  responsabilidad  recae  en  alguien ,  re- 
cae quiz&s  en  varios,  y  fuera  imprudencia  temeraria  arran- 
car el  poder  de  aquellas  robustas  manos  para  venir  á  pn^- 
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vócar  un  dia  y  otro,  unas  veces  con  conciencia  y  otras  sin 
éÜAf  SQcesos  que  parecían  ser  fatales,  fuéranlo  ó  no  lo  fue-, 
ran,  que  acaso  fueran  providenciales  y  no  obra  de  los  hom- 
bres; lo  que  yo  de  mí  sé  decir  es  que  en  la  parte  que  he  to- 
mado en  ese  suceso  me  creo  muy  pequeño  y  muy  por  debajo 
de  los  acontecimientos ,  y  creo  que  no  tengo  ni  el  talento» 
ni  el  valor,  ni  las  condiciones  necesarias  que  se  requierep 
para  preparar  unos  sucesos  de  esa  magnitud  y  de  esa  im- 
portancia. Hé  ahí  por  qué  los  he  calificado  de  providenciales. 

cDecia  un  ilustre  orador  en  la  otra  Cámara: -cTo  no 
rvengo  del  campo  del  miedo.»  Y  yo  digo  &  mi  vez  que  vengo 
éei  campo  de  la  sinceridad  y  de  la  verdad.  T  yb  que  guardo 
eooflideracion  y  respeto  &  todo  el  mundo,  procurando.no 
faltar  á  nadie ^  he  dicho  lo  que  he  dicho^  y  voy  &  continuar 
hablando.  Todo  el  mundo  que  se  ocupa  de  política  ha  leído 
loe  manifiestos  que  se  dieron  en  aquellas  ocasiones,  y  todos 
saben  las  razones  y  el  por  qué  de  todos. 

«Cuando  yo  llegué  y  desembarqué  en  Cádiz,  porque  ijiis 
amigos  me  llamaron,  me  encontré  ya  resuelto  el  problema: 
lo  acepté  y  debía  aceptarlo  como  lo  acepté  con  voluntad  li- 
bre. Pero  si  no  lo  hubiera  aceptado,  ¿qué  hubiera  hecho? 
¿Qué  hubiera  podido  hacer f  To  no  quiero  examinarlo.  Se- 
ñores, es  necesario  que  todos  tengamos  siima  prudencia, 
que  solo  nos  guie  el  patriotismo,  que  no  volvamos  la  vista . 
atrás ,  que  no  miremos  mas  que  adelante ,  que  consideremos 
que  todos  podemos  contribuir  al  bien  de  la  patria,  teniendo 
siempre  presente  que  antes  que  los  partidos ,  que  antes  que 
las  instituciones  está  la  patria,  y  que  la  patria  es  á  la  que 
despedazamos  con  estas  cuestiones  y  con  estas  luchas.  ¡Viva 
Espafial  Trabajemos  todos  por  la  patria,  y  manden  los  pro- 
gresistas ó. manden  los  moderados,  pero  dentro  de  la  lega- 
lidad común,  y  contribuyendo  todos  á  la  mejor  gobernación' 
del  Bstado. 

€8e  ha  dicho  eip  el  curso*  de  estos  debates : 

«Si  un  príncipe^  inocente  viniera  un  día  por  efecto  de  los 
trastornos  que  aquí  se  repiten  con  tanta  frecuencia,  pordes- 
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gracia,  y  exigiera  al  general  Serrano  juramento,  ¿qné  ba- 
ria? Interpelación  dura  es  y  un  poco  personal.  (SI  señMr 
marqués  de  Sarzanallana:  No  es  eso,  yo  lo  explicaré. )  No 
hay  necesidad  de  explicarlo.  To,  que  ciño  espada,  espero 
estar  mas  templado  qué  el  Sr.  Barzanallana,  que  no  la  ciñe. 

€Si  viene  ese  principe  y  viene  por  la  fuerza,  porque  no 
puede  venir  de  otra  manera ,  levantando  batallones  y  regi- 
mientos para  pelear,  yo  pediré  al  gobierno  del  rey  un  pues- 
to, procurando  pelear  como  bueno ;  y  si  soy  vencido,  procu- 
raré morir;  y  si  tengo  la  desgracia  de  no  morir,  que  le  pido 
á  Dios  que  pie  mate*antes,  emigraré  y  me  condenaré  al  os* 
tracismo.  T  si  después  viene  aquí  un  gobierno  toleranto, 
prudente,  liberal,  honrado  y  digno  como  este ,  y  me  abre 
las  puertas  de  la  patria,  no  vendré  con  teologías  militares, 
no  vendré  apoy&ndome  en  los  derechos  individuales:  siendo 
soldado  obediente  y  sumiso  á  la  ordenanza,  vendré  á  reco- 
nocer y  jurar  lo  que  la  nación  haya  constituido,  y  á  servirla 
le^lmente  si  conviniese  al  Gobierno,  6  á  retirarme  á  mi  casa 
sin  molestar  á  nadie  y  sin  dar  lugar  &  complicaciones  inne- 
cesarias y  estériles,  como  lo  son  siempre  que  no  tienen  de 
su  parte  la  razón  y  la  justicia. 

«Si  ese  caso  llegara,  creo  yo  que  no  se  me  permitirla  ve- 
nir aqui  á  discutir  tranquilamente,  y  si  llegaba  á  poder  ve- 
nir con  tranquilidad,  diria  que  mi  patria  era  feliz  porque  te- 
nia un  gobierno  tan  tolerante  como  todo  eso.  Espero  que  no 
llegar&  ese  caso.  [Triste  y  horrible  dia  para  mi  país  I  Pero 
si  viniera  y  se  realizara  todo  lo  que  he  dicho  antes,  bende- 
cirla al  Oobierno  porque  era  noble,  generoso,  y  porque  res- 
petaba todas  las  opiniones  y  daba  ancho  campo  á  todas  las 
ideas.» 

El  16  de  mayo  el  Sr.  Moret  presentó  la  situación  de  laHa- 
'  cienda.  Aconsejó  &  la  G&mara  que  votase  la  imposición  de 
contribuciones  sobre  el  capital  moviliário,  defendió  el  resta- 
blecimiento de  la  contribución  de  consumos,  y  se  manifestó 
partidario  de  que  no  se  hiciesen  nuevas  obras  públicas  en 
lo  sucesivo,  diciendo: 


Digitized  by 


GoQgle 


—  391  — 

— cPresupaesto  de  Pomento.  En  ese  presupuefito  está  la 
cimtton  de  laa  obras  públicas :  esa  cuestión  tiene  dos  aspec- 
tos; primero»  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas, 
qae  son  indudables ;  segunda ,  las  obras  nuevas.  To  siento 
también  atacar  muchas  opiniones  respetableSi  pero  no  creo 
en  la  utilidad  ni  en  la  posibilidad  de  hacer  nuevas  obras, 
con  el  presupuesto  en  déficit.  To  creo  que  no  es  convenieni^ 
si  útil  seguir  en  ese  camino,  para  encontrarse  con  un  défi- 
cit: yo  creo  que  no  e»  conveniente  ni  útil  hacer  una  carre- 
tan,  no  habiendo  mercancía  que  llevar  por  ella,  como  creo 
qaa  no  es  conveniente  ni  útil  el  que  se  haga  un  puerto  que 
no  sirva,  porque  falten  los  elementos  para  el  comercio.  No 
creo  conveniente  ni  útil  crear  medios  de  comunicación  á 
costa  de  inmensos  sacrificios,  para  que  estos  sacrificios  dis- 
minayan  la  producción  estérilmente  en  ciertas  comarcas, 
án  llevar  á  otraa  en  cambio  medios  de  prosperidad.  T  si  se 
me  permite,  señores,  que  yo  entre  en  el  terreno  de  los  cuen- . 
toa,  referiré  á  este  propósito  aquel  tan  conocido  del  que^se 
eiic(»itr6  dinero,  y  no  sabiendo  en  qué  emplearlo ,  lo  gastó 
en  Tm  bolsillo,  y  cuando  lo  gastó  en  el  bolsillo,  como  ya  no 
tenia  dinero  que  guardar ,  guardó  el  bolsillo. 

tLas  obras  públicas  son  indispensables,  son  necesarias, 
pero  tienen  que  estar  en  proporción  con  el  estado  del  pais. 
Hay,  por  ejemplo,  dos  carreteras  casi  concluidas;  pues  hay 
que  concluirlas,  para  que  no  queden  inútiles  los  trabajos 
hechos  que  van  &  enlazar  dos  provincias  ó  dos  grandes  co- 
marcas que  se  hallan  separadas  por  un  corto  trayecto,  pero 
que  es  un  abismo.  Pero  fuera  de  esto,  el  lanzamos  &  la 
construcción  de  obras  públicas  como  medio  de  producción, 
sin  tener  esa  producción  equilibrada,  es  un  inmenso  peli-' 
(ro;  y  hablo,  señores,  á  un  pais  que  ya  ha  experimentado* 
lo  que  es  esto.» 

Deber  nuestro  es  recordar  que  quien  esto  decia,  no  era  un 
fimátioo  partidario  del  antiguo  régimen ,  sino  un  apóstol 
entusiasta  de  la  Bevolucion  de  Setiembre. 
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CAPITULO  XXXIV. 


Manifestaciones  del  espíritu  religioso. — XXY  aniver- 
sario de  Pío  IX. 

La  Bevolucicm  de  Setiembre  se  equivocó  en  todos  Iob  pun- 
tos fundamentales  que  intentó  trastornar.  Sus  prohombres 
no  comprendieron  la  profundidad  de  la  vida  que  gozan  eti 
Espafia  las  creencias,  los  principios  y  las  tradiciones.  Todo 
lo  creian  carcomido  j  deleznable,  figurándose  que  al  me- 
nor empuje  cederla  el  vetusto  edificio.— «Lo  que  vemos,  lo 
que  el  vulgo  admira,  dijérouse,  no  es  sino  endeble  deoo* 
ración  de  teatro.:»  Pronto  reconocieron  su  trascendental  en- 
gaño.  Lo  pasado  no  estaba  carcomido,  &  lo  menos  en  sus 
fundamentos  y  en  sus  muros  cardinales.  Era  posible  refor* 
mar  la  ornamentación ,  pero  los  monumentos  exigían  un  der- 
ribo en  forma;  y  los. revolucionarios  carecian  de  los  enseres 
necesariod  para  intentarlo.  Esta  es  la  verdad. 

La  equivocación  suprema  de  los  reformistas  fue  en  lo  re* 
lativo  ai  espíritu  religioso.  Creyeron  que  aquí  la  fe  habla 
perdido  su  vigor,  y  quiz&  lo  que  menos  les  preocupaba  al 
lanzarse  &  su  atrevida  empresa  fue  la  resistencia  de  la  vida 
católica.  Para  acabar  con  esta,  calcularon,  nos  basta  el  deSh- 
den  y  la  s&tira.  Pues. bien,  los  pueblos  se  encargaron  de 
demostrar  la  puerilidad  de  sus  bravatas. 

Los  restos  de  la  antigua  sociedad  española  heridos  en  lo 
*mas  santo  de  sus  recuerdos  y  de  sus  esperanzas,  protesta* 
ron  contra  los  atropellos  realizados  por  el  furor  implo;  era 
natural;  quiz&  la  Revolución  lo  esperaba;  pero  lo  que  no 
esperaba  esta  era  el  ondeamiento  de  una  bandera  terrlHe 
para  los  que  se  figuraban  que  el  Catolicismo  estaba  impo- 
sibilitado de  reinar  en  el  porvenir. 
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La  bandera  &  que  aludimos  ee  la  que  escribió  en  su  lema: 
iJwmUklcaídUca/ 

Estas  dos  palabras  contenían  la  mas  elocuente  negación 
de  los  asertos  de  los  filósofos  racionalistas;  y  cuando  vióse 
qae  donde  quiera  que  ondeaba  este  lema,  oorrian  &  agru- 
parse &  su  sombra  los  jóvenes  mas  distinguidos  y  mas  sen- 
satos de  todas  las  importantes  localidades  de  Espafia,  el 
desengafio  adquirió  las  proporciones  de  una  verdadera  ca- 
tástrofe. 

Al  amparo  de  la  poca  libertad  pr&ctica  que  se  gozó  por  un 
breve  periodo  en  este  pais,  multiplicáronse  y  ensancháronse 
en  portentosa  fecundidad  los  círculos  de  la  Juventud  cató^ 
Vcá,  y  crecía  incesantemente  el  plantel  de  los  que  eran  ga- 
rantías valiosas,  de  la  perpetuidad  de  nuestra  religión.  Los 
ferrientes  inscritos  ensayábanse  en  academias  y  en  perió- 
dicos  á  la  esplanacion  y  defensa  de  los  puntos  combatidos. 

Macho  mortificaba  este  movimiento  espontáneo  de  la  ju- 
ventud espafiola  á  los  que  venían  sosteniendo  que  la  reli- 
gión era  an  negocio  de  viejos  y  mujeres.  No  previeron  que 
los  derechos  individuales  les  procuraran  tan  pronto  ruidoso 
mentía.  De  ahi  el  que  con  várion  pretextos  empleó  el  Oo- 
biemo  toda  clase  de  extorsiones  contra  la  juventud,  que  no 
hada  mas  que  usar  de  las  garantías  por  la  Constitución 
otorgadas. 

Verdad  es  que  la  sistemática  oposición  del  Gobierno  al 
ejercicio  de  los  derechos  de  la  juventud  les  adiestraba  en 
los  combates  de  la  vida  religiosa,  con  virtiendo  en  batallas 
serias  lo  que  de  otra  manera  se  hubiera  reducido  á  simula^ 
cros  y  ensayos.  La  arbitrariedad  despótica  encendía  el  celo 
de  las  victimas,  y,  como  sucede  siempre  en  estos  casos,  cen- 
tuplicaba el  valor  y  hacía  gloriosísimos  los  resultados. 

Hubo  en  Madrid  una  especie  de  asamblea  de  aquella  ju- 
ventud, en  la  que  delegados  de  los  principales  círculos  se 
animaron  mutuamente ,  y  acordaron  prudentes  medios  para 
estrechar  el  suave  lazo  de  unión  y  de  fe  que  sostenía  el  espí- 
ritu de  aquella  consoladora  obra.  Delegados  del  centro  de  la 
80  TOMO  n. 
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asociación  recoman  también  loa  círculoa  provinciales  para 
sostener  el  santo  fuego  de  la  caridad.  En  estos  mútaos  cam- 
bios de  afecto  j  cortesía,  y  hasta  de  cristiana  fraternidad  in- 
terpúsose mas  de  una  ves  la  mano  del  Gobierno.  Recordamos 
lo  acontecido  en  Barcelona  con  motivo  de  loa  discursos  pro- 
nunciados por  eljóvenOodró,  en  mayodel87L  Mereció  aqael 
distinguido  orador  llamar  la  atención  de  uña  gran  parte  del 
público  barcelonés,  asi  por  el  despejo  y  la  serenidad  de  su 
actitud,  por  la  afluencia  de  sus  palabras,  por  la  prodigiosa 
memoria  con  que  evocaba  largos  textos  de  los  apologistas 
cristianos,  y  por  el  arte  con  que  entrelazaba  varias  y  bri- 
llantísimas esposiciones  de  la  moral  y  de  la  doctrina  cató- 
licas, como  por  el  celo,  la  integridad  y  la  candidez  de  su 
espíritu.  Reducido  era  el  espacio  de  los  salones  particula- 
res en  que  peroró,  y  ansiando  birlo  mas  numeroso  concurso, 
proyectóse  una  sesión  en  el  gran  salón  de  la  Lonja.  Dióse  el 
oportuno  aviso  &  la  autoridad,  que  es  lo  único  que  la  ley 
ezigia;  pero  el  sefior  gobernador,  que  lo  era  entonces  don 
Bernardo  Iglesias,  se  opuso  al  acto.  ¿Por  quéf  Sua  razones 
se  limitaron  &  que  se  iba  k  hacer  política.  T  ¿qué?  ¿no  era 
lícito  hacer  política  &  la  sombra  de  la  Constitución,  código 
fundamental  de  los  derechos  individuales? 

— «Señor  Gobernador,  le  decía  uno  de  los  comisionados  de 
la  Juventud  católica,  no  hay  derecho  alguno  contra  nuestra 
pretensión.  La  ley  nos  ampara;  va  &  cometer  Y.  B.  una 
arbitrariedad.» 

—  Me  opongo. 

— Por  Dios,  raciocine  V.  E. 

— Ta  no  raciocino. 

Estaba  dicha  la  última  palabra.  Con  un  gobernador  qae 
no  tenga  uso  de  raciocinar,  ¿puede  haber  términos  hábiles 
para  pedir  el  amparo  de  los  derechos? 

Intenso  era  el  movimiento  religioso  en  Espafia,  pues  al 
lado  de  los  círculos  de  la  Jwoentud  católica  estaban  otroa 
centros,  academias,  casinos,  talleres  que  ostentaban  la  divisa 
católica.  No  había  ya  miedo,  la  organización  religiosa  ada* 
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lantaba  rápidamente.  Tres  afios  bastaron  para  estender 
ante  aosolros  nn  horizonte  alfombrado  de  palmas  y  laure- 
leSy  como  el  de  Bélgica ,  con  la  ventaja,  qae  aquí  la  impie^ 
dBd  carecía  de  verdadero  ejército  y  de  armas  bien  tem- 
pladas. 

Bl  Gobierno  anhelaba  cambiar  el  campo  de  la  propaganda 
eD  teatro  degnerra;  creyéndose  mas  poderoso  en  el  terreno 
de  la  fuerza  qne  en  el  de  las  ideas. 

Llegó  entonces  una  fecha  memorable  en  los  fastos  de  la 
eristiandad. 

Pío  K,  el  inmortal  pontífice  que  reina  sobre  nuestra 
santa  Iglesia,  cumplía  el  día  16  de  junio  veinte  y  cinco  afios 
de  ^bierno  pastoral.  El  orbe  católico ,  alborozado  por  este 
favor  extraordinario  concedido  por  el  cielo,  trató  de  solem- 
niaar  este  hecho  escepcional,. único  eñ  la  historia  cristiana 
después  de  san  Pedro,  con  transportes  de  filial  entusiasmo. 

Sspafia  no  podia  quedarse  rezagada  en  esta  justa  y  natu- 
ni  manifestación. 

iCaál  iba  á  ser  la  conducta  del  Gobierno  sobre  este  pun- 
M  Los  deseos  de  la  nación  estaban  claros ,  evidentemente 
demostrados  por  los  preparativos  hechos  en  todas  las  loca- 
lidades; desde  la  corte  hasta  las  mas  insignificantes  aldeas. 

Todo  gobierno  precavido,  aun  careciendo  de  fe,  se  hubiera 
agregado  por  política  á  la  espansion  inevitable. 

Pero  este  rasgo  de  sensatez  exigía  una  elevación  de  mi- 
ras que  el  primer  ministerio  de  D.  Amadeo  distaba  mucho 
de  medir. 

Los  que  no  supieron  ser  continentes  con  el  ejercicio  de  los 
derechos  individuales;  los  que  no  supieron  ser  escrupulo- 
sos en  el  respeto  de  la  libertad  para  conquistarla  las  simpa- 
lias  de  sus  adversarios,  no  era  regular  supieran  ser  pru- 
dentes en  presencia  de  la  suprema  manifestación  religiosa 
del  siglo. 

Pero  si  no  podia  esperarse  un  acto  de  generosidad  reli- 
giosa, aconsejada  por  el  mas  imparcial  criterio  político,  ¿po- 
Üa  temerse  que  la  ceguera  llegase  hasta  provocar  un  con- 
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flicto  que  solo  había  áeser  fatal  á  la  situación  f  No.  Tenía- 
mos &  los  personajes  amadeistas  por  medianías  vulgares; 
no  llegaba  nuestro  disfavor  &  creerlos  torpes  inconscientes. 

La  dinastía  que  trajeron  era  muy  débil»  un  brusco  sacu- 
dimiento podia  matarla  en  su  cuna* 

¡Tía  mataron! 

Bl  dia  16  de  junio  de  1871  el  Gobierno  hirió  mortalmente 
á  la  dinastía  de  Saboya  en  España.  Aquel  dia  de  gloria  na- 
cional lo  fue  de  oprobio  revolucionario. 

Narremos  fielmente  los  hechos. 

En  la  sesión  del  dia  16,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  016* 
zaga,  leyóse  una  proposición  de  D.  Bamon  Nocedal  concebida 
en  estos  términos : 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que,  asocián4o8e 
al  sentimiento  general  del  católico  pueblo  espafiol  y  de  toda 
la  cristiandad ,  ve  con  indecible  satisfacción  y  vivísima  ale* 
gria  que  haya  llegado  el  vigésimoquinto  aniversario  de  su 
glorioso  pontificado  nuestro  santísimo  Padre  Pió  IX,  á  pesar 
de  la  persecución  inaudita  que  sufre,  victima  inocente  y 
propiciatoria  de  los  extravíos,  errores  y  crímenes  que  afli* 
gen  en  la  época  presente  al  género  humano ,  y  pervierten 
el  orden  social,  el  cual  solamente  puede  restaurarse  si- 
guiendo la  palabra  infalible  del  augusto  Vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra. 

«Palacio  del  Congreso  16  de  junio  de  1871.— C&ndido  No- 
cedal. —  El  conde  de  Orgaz.  —  Bamon  Nocedal.  —  Antonio 
Juan  de  Vildósola.  —  El  conde  de  Roche.  — Tomás  Yelez 
Hierro.— Ramón  Somoza.» 

Defendióla  con  energía  su  autor;  y  hubo  de  contestarle  el 
ministro  de  la  Oobemacion  que  era  entonces  el  Sr.  Sagasta. 
Como  era  de  suponer,  dejándose  llevar  por  sus  preocupa- 
ciones antireligiosas,  contestó  á  los  elogios  del  pontificado 
con  los  románticos  argumentos  contra  las  tendencias  mo- 
nopolizadoras  de  Roma,  forcejando  para  anublar  la  gloria 
de  la  tiara;  bien  que  manifestó  alegrarse  de  la  conservación 
de  Pío  IX,  y  declaró  que  si  la  proposición  hubiera  venido 
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d60por)ada  del  earácter  politicón  el  Gobierno  la  habría  acep- 
tado, paea  en  su  ánimo  estaba  felicitar  al  Padre  común  de 
loi  fieles. 

LeTantóse  entonces  el  Sr.  Topete  pidiendo ,  dentro  del  re- 
glamento, que  se  considerara  la  proposición  dividida  en  dos 
partes,  formando  la  primera  el  fragmento  de  texto  desde  el 
empesar  hasta  la  palabra  Pió  IX,  y  formando  el  resto  la 
leiranda  parte. 

Lógico  era  el  pensamiento  del  Sr.  Topete,  dados  los  es- 
erúpalos  de  Sagasta;  pero  el  Gobierno  queria  evitar  la  feli- 
dtaeion  de  la  Cámara,  y  rechazó  la  solución  conciliadora. 
PidiAse  que  fuese  nominal  la  votación^  iba  &  empezar  esta 
eoando  el  Sr.  Ganga  Arguelles  pidió  se  leyera  antes  un  do* 
comento. 

BI  documento  exigido  era  una  parte  de  la  encíclica  de  Su 
Santidad^  expedida  en  Boma  en  1.*  de  noviembre  de  1870. 
Babia  consentido  Olózaga,  pero  el  ministro  de  Estado  se 
opuso  en  razón ,  dijo,  de  que  aquella  encieliea  no  era  tal  do- 
emnento,  pues  no  había  obtenido  el  exequátur  regio. 

Horrible  fue  el  aU)oroto  que  se  desencadenó  entonces  en 
la  Cámara.  Tddas  las  oposiciones  prorrumpieron  en  vehe- 
mentes protestas  contestadas  por  la  mayoría  con  gritos  des- 
preciativos, é  ironías  indignas.  Arreciaba  la  lluvia  de  impre- 
caciones, era  aquello  el  diluvio  en  el  que  veíase  náufraga 
j  pidiendo  [inútil  auxilio  la  nave  de  la  presidencia.  Desen- 
cadenados los  vientos,  no  teniendo  ya  la  tempestad  oral  < 
bastantes  pulmones  para  silbar,  bastó  un  ademan  algo  enér- 
gioo  de  Canga  Agüelles  sobre  el  hombro  de  Nuñez  de  Arce 
para  transformar  la  sesión  de  parlamentaria  que  era  en  im- 
precativa para  todos  y  apaleativa  para  muchos.  Saltaron  de 
8QS  bancos  los  padres  de  la  patria,  y  arremolinándose  en  me- 
dio del  salón  los  de  carácter  mas  enérgico,  viéronse  al  aire 
bracos  y  palos,  y  á  Olózaga  y  á  Serrano,  co^rrer  bastón  en  ma- 
no, en  las  partes  de  mayor  peligro,  pidiendo  á  los  carlistas 
que  se  moderasen  por  amor  al  Papa ,  y  á  los  amadeistas  que 
se  contuviesen  por  amor  al  Rey.  El  general  Serrano  salió  de 
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aquella  batalla  con  un  rasguño  en  el  chaleco.  El  coronel 
Gaminoi  que  no  era  diputado,  viendo  desde  los  pasilloe  & 
Serrano  envuelto  en  un  torbellino  de  diputados  que  se  ame- 
nazaban y  lanzóse  al  salón  para  defender  i  su  jefe ;  pero  los 
legisladores  intim&ronle  la  inmediata  salida  de  aquel  au- 
gusto santuario,  no  sin  que  sufriera  un  ligero  rasguño  en 
el  cuello ,  abierto  por  una  mano  oculta. 

Al  fin  apaciguóse  la  tormenta.  Constituyóse  el  parlamento 
en  sesión  secreta,  donde  sin  la  vergüenza  de  la  luz  pudie- 
ron ofensores  y  ofendidos  encontrar  la  manera  de  paliar  el 
inconcebible  escándalo  efectuado.  Á  las  ocho  de  la  noche 
abriéronse  al  público  las  puertas  del  salón ;  la  paz  se  habiá 
firmado.  'Después  de  ahunciarlo  con  regocijo  el  duque  de  la 
Torre  y  Olózaga,  y  según  una  de  las  bases  estipuladas, 
el  Sr.  Canga  Arguelles ,  tomó  luego  la  palabra ,  para  repe- 
tir á  la  faz  del  mundo,  lo  que  había  confesado  in  faeie 
Eclesia. 

Hé  ahí  su  confesión: 

"— «Palabras  que  sonaron  inconvenientes  en  los  oidos  de  al* 
guno :  yo  he  dicho  que  no  tengo  conciencia  de  haberlas  pro- 
nunciado, y  al  decirme  cualquiera  que  esas  palabras  eran 
inconvenientes,  y  al  manifestar  yo  que  si  las  he  pronun- 
ciado ha  sido  sin  apercibirme  de  ello,  es  claro  que  deben 
tenerse  como  no  dichas.» 

Grandes  muestras  de  aprobación  fueron  dadas  á  estas  ex- 
plicaciones; el  diputado  prosiguió: 

«Ha  habido  un  señor  diputado  que  por  no  estar  próximo 
ha  podido  interpretar ,  no  ya  palabras ,  sino  algún  movi* 
miento  mió,  de  un  modo  desfavorable,  que  pudiera  explicar 
algo  de  lo  que  después  sucedió.  P^ro  eso  consiste  en  que  no 
ha  juzgado  mi  intención ,  en  que  no  ha  visto  bien  lo  que  yo 
hacia,  y  ha  creido  ver  lo  que  yo  no  quería  hacer. 

«Por  lo  dem&s,  cumple  á  la  posición  que  ocupo  en  esta 
Cámara,  y  también  á  laque  ocupan  las  personas  que  se 
sientan  á  mi  lado,  añadir  una  sola  palabra. 

tNo  es  posible,'  señor  presidente  del  Consejo,  que  haya 
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nadie  en  esta  C&mara ,  ni  fuera  de  ella,  que  quiera  alcanzar 
el  triunfo  de  sus  ideas  por  medios  que  no  sean  convenien- 
tes. Jamás  podrá  decirse  con  razón  que  los  diputados  de  la 
minoría  carlista  vienen  &  sabiendas  á  atacar  nada  de  este 
0ÍBtemay  que  con  todas  sus  fuerzas  condenan,  por  medios 
que  no  sean  decorosos  y  lícitos. 

«Dichas estas  palabras,  ¿qué  es  lo  que  sucede?  ün  inci- 
dente que  todos  lamentamos,  ¡  Pues  no  hemos  de  lamentar 
nn  incidente  del  que  ningrano  de  nosotros  se  da  razón  bas* 
tante,  porque  se  redujo  á  un  momento  de  general  y  espan« 
tosa  confusión  1  To,  como  muchos ,  turbado  y  confundido 
andaba;  había  ruido  en  abundancia;  no  nos  oiamos,  y  por 
eso  nos  hemos  entendido  mal.  Porque,  señores;  ni  aquí  ni 
allí,  ni  en  uno  ni  en  otros  bancos,  en  ninguna  parte  puede 
haber  un  diputado  de  la  nación  española  que  no  sea  recto, 
digno  y  y  noble.;»  Muchas  voces  exclamaron  :—t  ¡Basta,  bas- 
ta, muy  bien  U 

Bl  Presidente  declaró  al  8r.  Ganga  Arguelles  que  la  Cá- 
mara se  sentía  satisfecha ;  pero  el  noble  diputado  no  quiso 
sentarse  sin  dar  un  voto  de  gracias  al  general  Serrano,  cuyo 
brazo  le  habia  protegido  en  lo  mas  duro  de  la  refriega. 

Ñoñez  de  Arce  se  levantó  para  declarar  que  olvidaba  el 
incidente ,  ya  que  su  contrincante  no  habia  querido  decir  lo 
qaedijo,  y*  que  sus  movimientos  no  teniai^el  significado, 
que  atendida  la  energía  con  que  eran  hechos ,  él  les  habia 
atjribuido. 

Tales  fueron  los  preparativos  del  grande  aniversario. 

Bl  dia  16,  desde  el  amanecer,  pudo  calcular  ya  el  Oobierno 
qne  iba  &  ser  para  él  de  los  señalables  con  piedra  negra. 
Jamás  manifestación  alguna  se  habia  iniciado  con  mas  vi- 
gor y  nnanimidad.  Madrid  rebosaba  animación  y  vida.  Las 
iglesias  todas  de  gala,  no  podían  contener  la  muchedumbre 
de  fieles,  que  iban  á  dar  á  Dios  un  homenaje  de  gratitud  por 
la  conservación  del  Papa.  Sí  hubiera  sido  una  fiesta  tradi-^ 
cional  se  dijera :— «¡  fuerza  de  la  costumbre  I»  peto  en  aquel 
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dia  la  costumbre  no  tenia  otra  fuerza  que  la  virilidad  reli- 
giosa del  pueblo  español. 

Las  fachadas  de  casi  todos  los  edificios  habitados  por  in- 
dividuos de  la  antigua  nobleza  espafiola,  y  muchos  alcáza- 
res de  distinguidos  hombres  públicos  7  notabilidades  dota- 
das clases  aparecieron  adornados ;  la  mayoría  de  los  balco- 
nes, pertenecientes  &  la  clase  media  y  muchas  ventanas  de 
la  clase  proletaria,  viéronse  colgados  con  mayor  ó  menor  lu- 
jo. Solo  los  edificios  oficiales  permanecieron  desnudos. 

El  divorcio  entre  la  nación  y  el  Gobierno  quedó  ultimado. 

Los  homenajes  á  Pió  IX  recibiéronse  como  un  desden  á 
D.  Amadeo.  Los  ministros  responsables  de  aquel  desventu- 
rado Rey  no  supieron  librarle  de  esta  herida,  que  habia 
de  ser  mortal  para  su  corona.  Si  aquel  dia  Amadeo,  olvi- 
dándose de  su  estirpe ,  solo  hubiera  recordado  que  era  sobe- 
rano de  un  pueblo  católico,  quizá  adelantara  algunos  pasos 
hacia  su  conciliación  con  Bspafia.  Manifestando  poseer  los 
resabios  de  la  casa  de  Yictor  Manuel,  perdió  para  siempre 
su  cetro. 

El  aislamiento  del  Gobierno  era  tanto  mas  notable  en 
cuanto  muchas  legaciones  extranjeras  y  entre  ellas  la  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  que  desempeñaba  Mr.  Sickles, 
enarbolaron  sus  banderas;  pues  no  creyeron  los  embajado- 
res que  señalando  tan  justo  regocijo,  rebajaran  en  lo  mas 
minimo  la  dignidad  de  sus  respectivas  naciones. 

La  iglesia  de  San  Isidro  fue  la  que  celebró  con  mayor  apa- 
rato el  glorioso  aniversario ,  con  lo  que  está  dicho  que  fue  el 
punto  de  reunión  de  la  sociedad  madrileña.  Predicó  allí  el 
señor  obispo  de  la  Habana,  que  á  su  autoridad  pastoral  re- 
unía la  autoridad  oratoria ,  dignamente  conquistada  por  bus 
extraordinarias  dotes  é  ilustrado  criterio.  Los  grandes  de 
España  y  los  individuos  de  la  Juventud  católica  tomaron  4 
6u  cargo  la  vela  de  su  Divina  Majestad  en  las  horas  inter- 
medias de  la  función  (1). 
(I)  Loasrandes  títulos  del  reino  que  velaron  faeron  eij^ 
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Para  el  dia  18  se  había  dispuesto  nna  procesión  solemní- 
sima, á  la  que  se  preparaban  á  concurrir  todas  las  clases 
sociales. 

Era  esto  7a  demasiado  triunfo  de  la  fe  para  ser  impasi- 
blemente tolerado  por  aquellos  intransigentes  políticos ,  7 
asi  es  que  trataron  de  impedir  á  toda  costa  él  acto  impo- 
nente que  había  de  ser  digno  coronamiento  de  aquel  dia. 

Decíase  de  público  7  confirmábase  confidencialmente  que 
existían  graves  pro7ectos  de  perturbar  el  orden  durante  la 
procesión ;  sabíase  de  positivo  la  existencia  de  una  especie 
de  conjuración,  en  la  que  entraban  como  á  principal  ele- 
mentó, los  individuos  caracterizados  de  la  compama  de  la 
Porra;  constaba  que  entre  los  inicuos  planes  forjados  en  ti- 
nieblas, existía  el  de  mezclarse  algunos  vendidos  entre  los 
devotos  con  el  intento  de  echar  algunos  vivas  políticos  que 
desnaturalizaran  la  ceremonia  7  provocaran  la  persecución. 
Para  evitar  lances  desagradables  resolvió  la  comisión  di* 
rectiva  de  las  fiestas  suprimir  la  procesión. 

¡Sensato  acuerdo  que  disgustó  en  sumo  grado  &  los  que 
esperaban  esplotar  la  piedad  sincera  de  los  madrilefios  en 
gran  perjuicio  de  los  intereses  religiosos! 

Bra  gobernador  de  Madrid  Rojo  Arias ,  radical ,  hombre 
presuntuoso  7  audaz;  otro  de  estos  entes  felices,  eternas 
eontradicciones  de  sí  mismos,  que  niegan  la  importancia  de 
las  cosas  religiosas,  7  nunca  se  creen  mas  importantes  que 
eoando  han  podido  atropellar  á  la  religión  que  desdeüan. 

Bojo  Arias  habia  publicado  un  bando  en  que  se  prescribía 
el  respeto  &  la  libertad  de  todos  los  ciudadanos,  amenazando 
líos  perturbadores  ó  provocadores  de  todo  desorden.  Fra- 
ses cu7a  laxitud  era  á  la  vez  garantía  7  amenaza  para  los 

•eiores  duques  de  Abrantes ,  Bailen ,  CoaqnMa ,  Granada  de  Bga  y  Me- 
dtnaceU,  marqueses  de  Albranca,  Alesmces,  Benamejí,  Camposafirrado, 
Heredia,  JurapReal,  MartoreU,  Mirabel,  Mollns,  Monasterio,  Pldal,  Santa 
Craz,  San  Saturnino ,  Valleameno ,  VaUe  de  las  Palomas,  VlUaylciosa; 
eoQdes  de  casapnente,  Canga-Arguelles,  Fuentes,  GnijasalYas  Gnaqui, 
Beredla  Spfnola,  Santa  OlaUa,  Sástago,  Sofiraga,  Supeninda,  Torre-Or- 
fss,  ZaldlTar  7  visoondes  de  la  Armería  7  de  Ayala. 
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católicos;  pues  si  bien  estos  no  habían  de  intentar  ninguna 
provocación,  sin  embargo ,  la  tirantez  de  relaciones  era  tal 
entre  el  Grobierqo  y  los  devotos  del  Papa,  que  el  hecho  mas 
insignificante  pudiera  acarrear  un  conflicto. 

La  procesión  no  tuvo  lugar,  pero  si  que  al  anochecer  Ma- 
drid apareció  espléndidamente  iluminado.  Ascuas  de  fuego 
eran  los  palacios ,  edificios  y  casas  principales ,  de  car&cter 
privado ;  Jamfts  hablase  visto  en  la  corte  una  manifestación 
mas  espontánea  y  mas  cumplida.  Aquellos  resplandores, 
brotados  de  la  llama  de  una  fe  pura,  contrastaban  con 
la  doble  nieve  que  hubo  de  pisar  Amadeo  á  su  llegada  á  lá 
patria  de  san  Isidro.  Circunstancias  que  exacerbaban  mas  el 
espíritu  de  los  aostinos. 

Pero  ¿cómo  no  vieron  los  revolucionarios  de  Setiembre 
que  en  un  país  en  el  que  se  aclama  siempre  al  Papa ,  todo- 
podía  vivir  menos  un  hijo  del  soberano  apodado  aqui  por 
carcelero  del  Papat 

Ta  que  no  pudo  atrepellarse  la  procesión,  los  pprristas 
determinaron  atropellar  las  iluminaciones.  Salvajes  escenas 
acaecieron  en  aquella  noche  de  oprobio  para  la  civilización. 

Turbas  de  hombres  frenéticos  empezaron  á  recorrer  las 
calles  de  la  engalanada  villa,  profiriendo  gritos  desaforados 
de  ¡muera  Pió  IX,  viva  la  libertad/ 

De  los  grupos  se  destacaba  alguno  de  los  que  los  compo- 
nían, y,  subiendo  á  las  habitaciones,  daba  la  siguiente  arden, 
en  estos  cultos  términos:  —  «Que  quiten  esos  jE)t^o^,»ala* 
diendo  &  las  colgaduras. 

Las  casas  que  fueron  objeto  de  este  atento ,  previo  aviso 
no  sufrieron  otro  vejamen,  pero  en  otras,  no  pocas,  las  tar^ 
has  arrancaron  violentamente  las  colgaduras,  derribaron 
los  faroles  &  pedradas  y  causaron  desperfectos  de  conside<- 
ración. 

Aquel  grupo  de  geúte  amotinada  recorre,  durante  cua- 
tro largas  horas  toda  la  población,  en  medio  del  tumulto  y 
del  estruendo.  Aquí  asaltan  una  casa,  rompiendo  colgada* 
ras  y  trasparentes;  allí  escalan  los  balcones  de  otra  pam 
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arrebatar  tapices  ^  verdaderas  obras  de  arte,  y  quemarlos  en 
lavia  pública;  mas  allá  invaden  el  atrio  de  una  iglesia  y 
echan  por  tierra  retratos  y  luminarias,  arrastrándolo  y  des- 
truyéndolo todo ;  por  todas  partes  acometen  las  tranquilas 
moradas  de  muchos  ciudadanos,  llenando  de  espanto' á  las 
fimilias  y  llevando  el  terror  ó  la' indignación  á  todos  los 
ánimos. 

Las  turbas  acometieron  muchas  casas  y  edificios  nota- 
bles; entre  otros  el  palacio  de  Altamira ,  sito  en  la  calle  An- 
cha d.e  Sau  Bernardo,  y  en  cuyo  piso  principal  estaba  la  di- 
reccipn  de  la  Guardia  civil.i 

.  En  el  entresuelo ,  donde  vive  el  sefior  duque  de  Sessa, 
sedaba  á  la  sazón  una  briIlaT}te  fiesta :  al  oir  á  las  turbas  y 
flentír  las  piedras  dentro  de  las  habitaciones,  algunos  de  los 
asistentes  á  la  reunión  salieron  al  portal  y  pidieron  auxilio 
i  los  guardias  civiles  que  alli  habia  y  á  algunos  agentes  de 
irdeii  público.  La  contestación  de  estos  últimos ,  al  verse 
estrechados  para  que  cumplieran  con  su- deber,  fue  la  de 
que  ellos  no  podían  hacer  mas  de  lo  que  hacian;;»  hay  que 
tener  en  cuenta  que  no  hacian  nada,  ni  se  movieron  de  sus 
puestos. 

Otra  de  las  casas  escandalosamente  atropellada  fue  la 
del  se&or  conde  de  Superunda.  i.  las  diez  una  turba  des- 
enfrenada se  presentó  en  la  calle  de  San  Vicente  dando 
mueras  y  gritos  horribles  para  obligar  á  que  se  apagase  la 
brillante  iluminación  que  tenia  la  casa,  lo  que  no  habién- 
dose efectuado  tan  pronto  como  exigían  los  liberales  maní'- 
fuíMíeSy  escalaron  los  balcones,  rompiendo  los  cristales  de 
lis  ventanas  y  cuanto  al  paso  encontraron ,  pidiendo  además 
les  fuese  entregado  un  retrato  de  Su  Santidad  que ,  según 
ellos,  debía  haber  allí.  Después  de  ejecutada  esta  hazaña, 
tan  impropia  de  un  país  civilizado  y  libre ,  los  actores  se 
retiraron  tranquilamente  sin  que  nadie  les  molestase.  Cuan- 
do ya  nada  habia  que  evitar,  la  calle  se  llenó  de  policía. 

La  casa  que  habita  el  sefior  marqués  de  Portazgo,  calle 
de  Hortaleza ,  número  134,  fue  también  objeto  de  las  iras  de 
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la  piratería,  pues  no  solo  rompieron  cristales  y  faroles  del 
cuarto  del  marqués  y  del  bajo  donde  vive  la  condesa  del 
Prado,  sino  que  con  las  colgaduras  y  otros  efectos  hicieron 
una  gran  hoguera  que  lució  mucho  tiempo. 

uno  de  los  criados  del  marqués  de  Portazgo,  que  intentó 
retirar  los  faroles ,  recibió  una  pedrada  que  le  ocasionó  una 
fuerte  contusión  en  la  mano,  y  otra  piedra ,  tirada  con  gran 
fuerza,  penetró  por  la  puerta  de  una  alcoba  yendo  &  caer 
cerca  del  lecho  donde  dormía  un  niño  de  corta  edad. 

Bn  la  calle  de  la  Luna  fue  también  bárbaramente  atro- 
pellada la  casa  del  marqués  de  Monistrol,  sin  que  fuera  po- 
sible impedir  que  las  vidrieras,  retrato  del  Pontífice  y  ricos 
tapices  que  adornaban  los  balcones  quedaran  destrozados 
por  las  turbas. 

Igual  ó  parecida  suerte  cupo  &  los  palacios  de  Medina- 
celi ,  Alcañices,  Vega  de  Armijo  y  Morante ,  y  casa  del  mar- 
qués de  Zafra,  calle  de  la  Libertad ,  la  cual  fue  objeto  de  las 
iras  de  los  aped'readores,  porque  la  encontraron  perfecta- 
mente iluminada. 

No  tuvieron  mejor  fortuna  el  Veloz-Club  y  mutshas  casas 
de  las  calles  de  Alcalá,  Carrera  de  San  Jerónimo,  calles  del 
Turco,  Prado,  Príncipe,  Arenal  y  la  Cuesta  de  Santo  Do- 
mingo, donde  la  casa  del  duque  de  Granada  y  la  que  habita 
el  Sr.  Elduayen  fueron  también  objeto  de  los  ataques  de  las 
turbas,  especialmente  la  del  duque  de  Granada,  contra  la 
cual  los  sicarios  estuvieron  tirando  piedras  por  espacio  de 
mas  de  media  hora,  tomándolas  del  derribo  del  convento  de 
Santo  Domingo,  que  está  enfrente;  y,  en  fin,  todas  las 
demás  casas  de  Madrid  que  conservaron  su  iluminación, 
que  eran  la  mayor  parte ,  pasadas  las  diez  de  la  noche  en 
que  el  ojeo  se  hizo  general,  porque  á  pesar  de  las  amenazas 
y  de  la  poca  confianza  que  se  tenia  en  la  autoridad ,  la  in- 
mensa mayoría  de  Madrid  colgó  é  iluminó  sus  balcones. 

Á  las  once,  un  grupo  que  pasaría  de  cuatrocientos  sal- 
vajes permaneció  cerca  de  media  hora  en  la  calle  de  Álcali, 
frente  la  habitación  del  Sr.  Sagasta,  ministro  de  la  Goberna- 
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doo,  dando  vivas  á  la  libertad,  mueras  al  Papa,  silbando, 
gritando  que  quitaran  las  colgaduras.y  faroles  colocados  en 
Io8  balcones  de  la  manzana  de  casas  de  dicho  ministro ,  no 
eo  los  suyos  y  y  amenazando  romperlos  &  pedradas.  Los  ve- 
cinos del  piso  tercero,  que  está  justamente  encima  de  la 
habitación  del  Sr.  Saga^,  apagaron  todos  los  faroles  me- 
nos ano,  tal  vez  por  inadvertencia. 

BI  grupo  no  cesó  en  sus  brutales  amenazas  hasta  que 
desaparecieron  las  luces :  apagaron  también  las  de  laPefia, 
enyos  socios  son  en  su  máyoria.  militares ,  continuando  sus 
brillantes  hazañas  con  la  mayor  tranquilidad,  después  de 
recorrer  las  calles  de  la  corte  de  D.  Amadeo,  insultando, 
rompiendo  faroles  y  vidrieras  y  retratos  de  Fio  IX ,  queman- 
do colgaduras  y  banderas,  como  hicieron  en  San  Martin, 
sabiendo  por  las  rejas,  y  escalando  balcones,  como  en  la 
CoDcepcion  Jerónima,  y  arrojan4o  &  la  calle  hachas  y  faro- 
les, como  llevaron  4  efecto  en  diferentes  sitios.  Detrás  de  las 
turbas  iban  los  cigentes  de  la  autoridad,  que  impasibles  ó 
impotentes  contemplaban  escenas  tan  repugnantes. 

Otro  grupo  considerable  se  acercó  también  al  Circulo 
conservador,  donde  apenas  habia  gente,  y,  tomando  las 
avenidas  del  edificio,  intimó  al  portero  la  orden  de  apagar 
los  faroles,  en  la  inteligencia  de  que,  si  no  lo  hacia,  ellos 
sabirian  á  llevarlo  á  efecto,  pues  estaban  autorizados  para 
eUo. 

La  redacción  de  la  Spoea^  que  se  halla  en  la  calle  de  las 
Torres,  fue  igualmente  objeto  de  la  agresión  de  las  turbas 
feroces  que  durante  la  noche  se  sobrepusieron  á  las  autori- 
dades y  fueron  arbitras  de  la  suerte  de  los  habitantes  de 
Madrid;  aquella  redacción  se  vio  visitada  por  su  sereno,  el 
eaal,  exigió  que  se  quitaran  de  los  balcones  los  faroles;  exi- 
gencia que,  por  haber  partido  de  un  agente  subalterno  de 
la  autoridad,  produjo  de  parte  del  Sr.  Bscobar,  director  de 
aqnel  periódico,  una  protesta  digna. 

En  medio  de  esta  innoble  bacanal  resonaba  la  voz  herpé- 
tica  y  desentonada  de  las  turbas  cantando  coplas  en  que  las 
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mas  feroces  blasfemias  se  mezclaban  con  las  frases  mas  tor- 
pes 7  obscenas. 

Pero  la  autoridad  no  estaba  en  ninguna  parte,  y  sus 
agentes  brillaban  por  su  ausencia  en  los  puntos  de  mayor 
peligro,  ó  se  limitaban  en  otros  &  servir  de  escolta  á  los 
beodos  de  la  Porra.  Únicamente  á  ^as  doce  y  media  se  dejó 
ver  en  Platerías  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  descendió  de  su  co- 
che, y,  acercándose  á  un  grupo  de  curiosos,  los  apostrofó 
indignado,  y  detuvo  con  la  mayor  energía...  á  dos  granu- 
jas. Si  el  público  hubiera  estado  para  bromas,  se  habría 
reido  de  éste  episodio  grotescamente  bufo.  S.  E.  salía  del 
concierto  de  Palacio,  donde  habla  entrado  &  las  diez  y  di- 
cho al  presidente  del  Consejo  que  no  ocurría  nada  de  par- 
ticular; estaba  tan  bien  informado,  que  cinco  minutos  des* 
pues  llegó  un  ayudante  del  general  Serrano  y  le  dio  parte 
de  la  orgia  con  que  se  estaban  manchando  las  calles  de 
Madrid. 

No  se  estrafíe,  pues,  que  los  inspectores  y  agentes  de 
orden  público  imitaran  la  torpe  y  apática  conducta  de  su 
jefe,  dando  el  escándalo  de  contestar  diez  ó  doce  de  ellos  á 
un  caballero  que  les  interpeló  porque  miraban  impaaibles 
las  turbas  y  sus  desmanes  estas  palabras : 

-^f^No  ye  V.  que  no  se  meten  con  nadie?  ¿qué  falta  ha- 
cen esas  luces?;» 

En  otras  partes,  no  solo  los  agentes  de  orden  público, 
sino  los  inspectores,  estaban  mezclados  con  los  grupos ,  v 
por  cumplir,  cuando  se  acercaba  alguna  persona  estrafia, 
los  exhortaban  á  dispersarse,  sin  tomarse  gran  pena  de  no 
ser  obedecidos. 

ün  oficial  de  Estado  mayor,  al  observar  que  se  estaba 
apedreando  una  casa,  se  acercó  á  un  agente  de  orden  pú- 
blico, y  mostrándole  lo  que  ocurría,  le  dijo:  —  «4N0  ve  us- 
ted eso?;» — «Sí ,  señor,  le  contestó,  pero  ¿qué  quiere  y».que 
yo  haga?» 

ün  caballero,  temiendo  por  su  propia  persona,  preguntó 
á  un  guardia,  creemos  que  municipal,  si  estaba  seguro ^  7 
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6l  gnardia  le  respondió :  —  «No  tema  Y.  nada;  todo  eso  es 
contra  los  perturbadores.»  —  «¿T  quiénes  son,  replicó,  los 
no  perturbadores?»  —  « ¡  Los  que  no  iluminan !» 

En  aquella  noche  se  desprendieron  del  árbol  revoluciona- 
rio las  últimas  ramas  algo  sanas  que  permanecían  todavía 
á  él  pegadas. 

Como  era  de  presumir,  la  indignación  de  Madrid  tuvo  eco 
«n  el  Parlamento.  El  Gobierno  se  presentó  notablemente 
apesadumbrado.  No  tenia  k  su  lado  simpatía  alguna.  Solo 
lo  que  viene  llam&ndose  la  razón  de  Estado,  compromisos 
<l6  situación  le  hacían  esperanzar  los  sufragios  de  la  mayo-* 
ría;  pero  de  ella  solo  los  votos  materiales,  pues  la  morales- 
taba  unánimemente  contra  el  ministerio. 

Antes  de  empezar  la  sesión  notábase  inusitada  eferves* 
cencía  en  los  pasillos  y  en  los  salomes  de  descanso.  El  aire 
que  se  respiraba  era  allí  tan  pesado,  que  las  figuras  de  los 
ministros  presentaban  el  aspecto  de  calenturientos  mori- 
bundos. La  opinión  pública  habia  marcado  la  frente  del  mi- 
nisterio con  el  estigma  de  un  anatema  inapeable. 

Cuando  se  abrió  la  sesión,  el  marqués  de  Sardoal,  para 
facilitar  un  desahogo  al  Gobierno,  preguntó  si  tenia  noticia 
de  lo  ocurrido  la  víspera  en  Madrid,  y  entonces  el  general 
Serrano,  que  dista  mucho  de  tener  el  valor  político  que  al- 
tanos insisten  en  atribuirle ,  con  acento  vacilante  empezó 
diciendo  que  no  habia  sabido  la  importancia  de  lo  aconte- 
cido hasta  á  la  mañana  siguiente ;  declaración  impolítica  re- 
cibida con  asombro  por  sus  amigos,  j  con  desprecio  por  sus 
adversarios. 

Entonces  Sagasta  tuvo  la  altivez  de  confesar  los  hechos, 
annque  amenguándolos ,  y  el  valor  de  atenuar  la  culpabili- 
dad de  los  criminales ,  pues  atribuyó  los  atropellos  á  las  mis- 
mas victimas^ 

Habló  también  Rojo  Arias ,  reseñando  á  su  manera  lo  acon- 
tecido, y  asegurando  que  todo  se  habia  reducido  %  algunas 
luces  apagadas  y  á  algunos  cristales,  rotos. 

Entonces  fue  leída  la  siguiente  proposición:  «Pedimos  al 
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CoDgreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  profunda  Índigo 
hacion|los  atentados  cometidos  en  la  noche  de  ayer,  con  ma- 
nifiesta infracción  de  la  Constitución  vigente  y  de  los  prin- 
cipios y  reglas  en  que  descansa  toda  sociedad|civilizada.» 

Firm&banla  C&novas  del  Castillo,  Barcas,  Álvarez  Bu* 
gallal,  Fabié,  Elduayen,  Quiroga,  el  conde  de  Toreno. 

Á  grande  altura  elevóse  Cánovas  del  Castillo  en  la  defensa 
de  su  proposición.  Empezó  lamentándose  de  que  Sagasta 
hubiese  tratado  de  atenuar  los  crímenes  de  la  anterior  no- 
che, conducta  análoga,  dijo,  á  los  que  hablan  dado  explica* 
•  ciqnes  atenuantes  sobre  los  hechos  siniestros  de  la  CommU" 
ne,  explicaciones  que  hablan  alarmado  justamente  al  setkor 
ministro  de  la  Oobernacion.--«iQué  se  proponía,  continuaba 
Cánovas,  el  señor  Ministro  al  suponer  que  la  demostración 
de  ayer  era  una  demostración  de  carácter  político?  Si  Su  Se- 
ñoría hubiese  logrado  demostrar  esto,  ¡qué  triste,  qué  hor- 
rible confesión  para  todo  el  partido  liberal !  Ó  habia  en  la 
escena  de  ayer  una  manifestación  política  ó  no;  si  la  habia, 
tendremos  de  confesar  que  el  partido  carlista  (y  esto  es  hor- 
rible para  vosotros)  está  en  Madrid  en  una  imponente  ma- 
yoría; y  si  no  la  habia,  si  la  intención  política  estaba  boIo 
en  una  parte  mínima  de  los  manifestantes,  no  ha  podido, 
no  ha  debido  decir  el  señor  Ministro  por  eso  solo  que  fuese 
aquella  demostración  política. 

«¿Era,  pues,  la  de  ayer  una  manifestación  religiosa?  Pues 
entonces,  si  era  esto,  como  ahora  parece  que  reconocéis... 
(Muchos  señores  diputados:  No,  no.)  Alguna  cosa  de  las  dos 
habéis  de  reconocer  forzosamente.  Si  era,  repito,  una  ma«- 
nifestacion  religiosa,  tan  solo  por  el  hecho  de  entrar  en  ella 
el  partido  carlista,  como  todos  los  partidos  é  individuos  ca» 
tólicos,  ¿merecerla  pasar  por  una  manifestación  política?» 

T  viniendo  á  confirmar  la  legitimidad  del  ejercicio  del  de- 
recho de  manifestación,  decia: 

«¿No  recuerda  el  Sr.^Sagasta,  que  estando  aun  en  pié  el 
trono  tradicional,  que  Su  Señoría  y  sus  amigos  creian  in- 
compatible con  la  libertad  política,  el  partido  progresista. 
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que  estaba  ya  retraído  del  Parlamento,  ejercitó  de  una  ma- 
sera inaudita  el  derecho  de^reunion  en  los  Campos  Elíseos 
7  en  el  entierro  de  Muñoz  Torrero,  sin  que  ni  el  Gobierno  . 
ni  los  funcionarios  de  ningún  orden  trataran  de  perturbar- 
les en  lo  mas  mínimo?  ¡Qué  lejos  estamos  de  aquellos  tiem- 
pos de  verdadera  libertad  que  hoy  llamamos  tiempos  de  ti- 
ranía! i  Qué  haríais  los  que  os  sorprendéis  de  mis  pala- 
bras,  si  ahora,  tuvieja  lugar  una  reunión  semejante  de 
carlistas,  no  mas  facciosa  para  vosotros  que  ¡vosotros  lo 
erais  entonces  para  aquel  Opbiemo  ?  ¿Dónde  habéis  tolerado 
hasta  aquí  tales  reuniones,  tan  numerosas  y  tan  amenaza- 
doras? ¿No  he  visto  yo  ayer  las  turbas  brutales  á  las  puer- 
tas de  san  Isidro  en  son  de  amenaza?  (Muchos  señores  dipu- 
UdúS:  No,  no.)  6í,  sí;  entre  este  sí  y  esos  noes,  el  país 
JQzgari. 

«¿Cómo  habíais  de  permitir  vosotros  una  reunión  como  la 
que  tuvo  lugar  en  el  entierro  de  Muñoz  Torrero,  que  era 
una  maniñesta  amenaza  á  la  dinastía? 

«Os  decia  en  un  principio,  que  venia  poseído  de  un  dolor 
profundo;  y  la  actitud  de  alguna  parte  de  esta  Cámara  me 
lo  aumenta ,  quitándome  toda  esperanza.  To  no  he  querido 
traer  aquí  voluntariamente  escenas  ardientes;  yo  no  hablo 
aquí  sino  cuando  siento  herido  algo  que  me  importa  por  lo 
menos  tanto  como  á  vosotros,  que  es  la  honra  de  la  libertad 
7  del  sistema  representativo. 

f Decís  que  el  partido  carlista  amenaza  y  crece,  ¡  y  os  ad- 
miráis! Es  verdad  que  nadie  podía  esperar  esta  resurifec- 
cioD ,  pero  ¿&  quién  es  debidit  sino  al  descrédito  de  la  liber- 
tad, de  que  sois  en  tanta  parte  responsables?  Bl  partido 
carlista  crece  porque  aquí  se  hace  una  política  que  alarma 
i  todos  los  intereses  conservadores,  sin  respetar  ningún  ele- 
mento antiguo,  eseíicial,  histórico.  Creéis  que  lo  habéis  he* 
eho  todo  con  escribir  los  derechos  individuales  en  el  papel; 
7 el  país,  en  tanto,  se  siente  juguete  de  una  farsa,  cuaúdo 
Te  que  con' estas  libertades  escritas,  cuatrocientos  perdidos 
pueden  tratar  &  Madrid  como  si  fuera  una  ciudad  conquis-^ 
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tada,  sin  que  las  autoridades  aparezcan  hasta  que  ya  no 
hacen  falta.  ^ 

«¿Es  que  creéis ,  que  las  manifestaciones  de  ayer  podian 
herir  la  susceptibilidad  de  altísimas  personas?  pues  oíd  un 
recuerdo  importante. 

«En  una  reunión  que  la  mayoría  de  las  Cortes  constita* 
yentes  celebró  en  sus  últimos  dias  en  el  Senado,  reunión  He 
tal  solemnidad  é  importancia,  que,  a^yique  privada,  pasar& 
á  la  historia,  el  general  Prim  tomó  la  palabra,  y  sin  que 
nadie  hubiese/hasta  allí  aludido  al  asunto,  declaró  para  irán* 
quilizar  la  conciencia  de  muchos  diputados  y  del  país  en* 
tero,  que  la  solución  que  iba  á  recibir  la  mas  ardua  dnlas 
cuestiones  políticas  de  la  época,  ni  directa  ni  indirectamente 
influiría  en  la  libre  expresión  de  los  sentimientos  religiosos 
del  pueblo  español.» 

Sin  embargo,  las  seguridades  de  Prim  quedaron  anuIa-> 
das  á  la  primera  dificultad  seria  que  surgió.  Cánovas  del 
Castillo  en  su  discurso  hizo  un  llamamiento  á  la  fracción  mas 
conservadora  de  revolucionarios  para  que  en  nombre  de  la 
civilización  avergonzada  votaran  en  favor  de  su  proposi- 
ción. Mas  D.  Martin  Herrera  declaró,  que  él  y  los  suyos  no 
votarían  con  el  Sr.  Cánovas  en  razón,  no  del  significado  de 
la  proposición ,  sino  de  las  intenciones  del  proponente.  |  Las- 
timosa manera  de  justificar  la  falta  de  homenaje  á  la  ver- 
dad, hecha  en  aras  de  la  conveniencia  política  y  del  interés 
personal!  Indignó  semejante  actitud  de  Herrera  ¿  Ríos  Be- 
sas* quien  levantándose  como  nube  preñada  de  tenipestad 
la  descargó  recia  sobre  el  CtoBierno. —  «Ante  la  espectacion 
de  Madrid ,  decía,  tan  grande  como  es,  ante  lo  que  será  ma- 
fiana  la  expectación  derpaís  entero  y  luego  de  la  Europa 
toda,  68  indispensable  preguntar!  si  ha  de  haber  aqui  go- 
bierno, si  ha  de  proseguir  la  impunidad  habitual. 

«Si  el  Gobierno  no  es  el  primero  interesado  en  esto,  qne 
se  levante  y  la  diga;  en  las  entrañas  de  la  situación  existe 
una  asociación  secreta,  una  gavilla  de  malhechores  que  pro- 
ducen desgraciadamente  con  alguna  frecuencia  estos'  cri- 
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in(»ne8  que  deploramos;  es  menester  que  los  condenemos 
aoáolmemente,  y  qne  los  tribunales  los  descubran  para 
que  arrastren  la  cadena  que/nerecen  los  autores  de  seme* 
jaotes  atentados. 

«Creo  yo  que  reformando  su  juicio,  mi  amigo  el  Sr.  Her- 
rera se  asociará  al  seotimiento  de  la  Cámara,  al  sentimiento 
de  Madrid,  que  mafiana  será  un  sentimiento  nacional.» 

T  dirigiéndose  á  un  grupo  de  ministeriales  les  increpaba 
áe  esta  manera: 

—«Vosotros,  en  cambio ,  habéis  sido  hombres  de  violen- 
cia en  la  oposición;  en  el  Gobierno  lo  sois  también,  y 
coandono  sois  violentos  no  sois  nada.  Vosotros  no  habéis 
comprendido  ni  la  Constitución  ni  su  espíritu,  y  la  habéis 
roto  sin  criterio  político  biieno  ni  malo,  sino  cob  un  criterio 
paramente  egoísta,  para  hacer  en  la  Cámara  una  reacción 
desatentada,  inconstitucional,  reproductiva,  porque  noso^ 
metéis  una  medida  de  régimen  interior  á  esa  mayoría ,  que 
no  sea  reaccionaria;  y  fuera  de  aquí,  seflores,  no  gob^^r- 
nals,  y  el  Qobierno  que  no  gobierna,  ¿para  qué  es  Go- 
bierno?» 

Los  republicanos  apoyaron  la  proposición  de  censura,  por 
haberse  convencido  que  los  d^»manes  tolerados  por  el  Go- 
bieroo  fueron  un  atentado  injustificable  contra  los  derechos 
individuales. 

Esteban  CoUantes,  que  habia  presentado  otra  proposicioui 
después  de  haberse  adherido  á  todo  lo  espuesto  por  Cáno- 
vas,  la  retiró. 

Sagaj^ta  pronunció  la  última  palabra  en  aqu>l  debate;  fue 
como  todas  palabra  de  atenuación.— «Bn  Londres,  dijp,  hu- 
bieron de  inventarse  las  persianas  de  hierro  para  contra* 
restar  el  efecto  de  manifestaciones  semejantes  á  las  de 
ayer...  No  vayamos  á  hacer  creer  al  mundo  qne  somos  unos 
bárbaros  y. que  esto  no  sucede  mas  qne  en  España. 

«En  último  resultado,  estamos  aquí  cuatrocientas  perso* 
ñas  hablando  todo  el  día  de  Dios,  de  los  faroles  rotos  ano- 
che ,  y  no  tenemos  en  cuenta  que  no  ha  ocurrido  un  solo 
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atropello  personal.  Esta  es  la  verdad.  Es  un  hecho  que  ne- 
cesita castigo,  es  un  hecho  que  se  ha  llamado  aquí  siempre 
una  asonada,  pero  no  un  crimen  i  y  yo  digo  esto  al  Jurista 
Sr.  Cánovas. 

«Que  no  se  gobierna.  ¿Á  qué  llamáis  gobernar?» 

El  gran  milagro  de  Espafia  es  que  poli,ticamente  vlTan 
aun  estos  hombres  que  Á  tan  profundo  abismo  se  dejaron 
caer.  ¿Por  qué  no  los  olvidó  Espafia?  ¿Por  qué  todavia  hay 
quienes  cuentan  con  ellos  para  edificar  el  porvenir?  ¡Oh! 
tuviéramos  valimiento  le  diríamos  sinceramente  &  Su  Ma- 
jestad.—-  «Sefior  Bey,  dejad  que  descanse  en  paz  durante 
vuestro  reinado  el  defensor  celoso  de  los  porristas;  ha* 
bed  de  él  misericordia ,  perdonándole  lo  que  contra  V.  Bf», 
dijo  y  escribió;  y  habed  también  misericordia  de  nosotros, 
manteniéndole  alejado  del  manejo  de  los  negocios  naciona^ 
les.  La  Porra  de  Sagasta  nunca  podría  ser  sosten  seguro  de 
vuestro  cetro  glorioso.  No,  no  necesitáis  apoyaros  en  loque 
fue  báculo  predilecto  del  poder  revolucionario  ;  la  sombra 
de  ciertos  hombres  afecta  las  instituciones  que  aceptan  sus 
favores.  Le  habéis  recibido  ya  en  vuestra  mesa;  el  olvido  de 
las  injurias,  precepto  hermoso  del  Cristianismo,  queda  cum- 
plido.» 

El  general  Serrano  terminó  el  débate,  diciendo:*— cÁqui 
ya  no  se  trata  de  los  sucesos  deplorables  de  ayer,  sino  de 
derribar  el  ministerio.  El  Sr.  Bios  Bosas  ha  pedido  declará- 
ramos si  esta  es  cuestión  ministerial;  pues  bien ;  si ,  la  ha-^ 
cemos  cuestión  de  gabinete.»  Grandes  rumores  saludaroa 
esta  nueva  falta  política. 

Á  lo  que  Bios  Bosas  contestó  con  mortal  sátira:  -* «No 
trato  de  matar  al  Qobierno;  no  tengo  tanta  confianza  en  la 
salud  del  gabinete,  que  me  vaya  á  devanar  los  sesos  en  bus* 
car  las  ocasiones  de  matarle.» 

La  proposición  de  Cánovas  fue  rechazada  por.oíento  cua- 
renta y  siete  votos  contra  ciento  ocho. 

Después  se  leyó  otra  proposición  así  concebida: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  sabido 
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con  indignadon  los  sncesos  que  han  tenido  lugar  en  la  no- 
che  del  18  de  junio  en  Madrid ,  por  turbas  desenfrenadaSi 
hoUando  los  derechos  que  la  Constitución  garantiza,  sin'  que 
la  autoridad,  que  habla  prometido  reprimir  en  el  acto  y  con. 
mano  fuerte  cualquier  eeceso ,  por  estar  para  ello  preparada, 
haya  cumplido  su  misión  para  que  no  queden  impunes  se- 
mejantes escindaioB. 

«Palacio  de  las  Cortes  19  de  junio  de  1871.  —  El  marqués 
de  la  Vega  de  Armíjo.— F.  de  Lasala.— Francisco  Barca.  — 
Pedro  Antonio  de  Alarcon.— Manuel  Oavin.— Manuel  Quiro- 
ga. — ^Estanislao  Suarez  lucían.» 

Los  argumentos  en  que  Vega  de  Armijo  la  apoyó  fueron 
idAntioos  á  los  del  Sr.  Cánovas.  Pero  la  causa  estaba  juzga- 
da, bien  que  el  juicio  recala  sobre  una  situación  muerta,  y 
tan  muerta ,  como  que  para  facilitar  la  herencia ,  acordóse 
acelerar  los  debates  sobre  la  contestación  al  discurso  de  la 
corona,  evitando  así  la  crisis,  en  momentos  en  que  la  dua« 
Mad  del  criterio  hubiera  podido  crear  confusión  de  ideas, 
en  el  mensaje  de  las  C&maras  al  Rey. 

La  animación  religiosa  de  la  corte  fue  simultánea  de  ex- 
tremo á  extremo  de  la  nación.  Si  el  Papa  hubiese  deseado 
un  plebiscito  para  asegurarse  la  popularidad  del  amor  que 
España  le  profesa,  aquella  serie  de  funciones  espléndidas 
aatiabciera  su  anhelo  paternal. 

Barcelona  fue  una  de  las  ciudades  españolas  que  mas  se 
dtetinguieron  en  las  manifestaciones  de  cariño  á  Su  Santi- 
dad. Las  personas  mas  conocidas  y  poderosas  en  la  indus- 
tria y  el  comercio  formaron  una  numerosa  comisión  direc- 
tiva  de  festejos.  No  describiremos  los  detalles  de  aquellos  ac- 
to«  9  propios  de  la  familia  cristiana ;  mas  feliz  que  Madrid, 
la  capital  de  Cataluña  pudo  terminar  la  festividad  con  una 
procesión  numerosísima,  que  partiendo  de  la  catedral  se  di- 
rig:ió  al  hermoso  camarín  de  la  Merced  á  depositar  en  ma- 
nos de  la  celestial  Patrona  de  la  ciudad  condal,  un  cetro  y 
ana  corona,  prendas  notables  por  su  valor  material  y  artís- 
tico, homenaje  de  respeto  y  voto  de  desagravio  por  las  blasr 
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femias  proferidas  contra  Ella,  la  Madre  santísima  de  Dios, 
por  Sufier  y  Capdevila, 

Aérradable  armisticio  hubo. aquel  di;^  de  todas  las  luchas 
7  divisiones  de  los  barceloneses;  por  lo  que  pudo  espresar 
elocuentemente  el  voto  unánime  de  la  piadosa  ciudad  el 
Diario  de  Barcelona,  periódico  que»  si  respeta  el  justo  pro- 
greso por  la  Providencia  acordado  ¿  la  sociedad  del  presente 
siglo,  defiende  siempre  con  tesón  varonil  y  prudencia  sen- 
sata los  dogmas ,  preceptos  é  intereses  de  la  Iglesia. 

Hé  ahi  sus  palabras,  traducción  exacta  de  los  pensamien- 
tos de  Barcelona : . 

«Hoy  el  mundo  católico  da  tregua  al  inmenso,  profundo, 
justificado  dolor  que  le  causaq  las  tenaces  persecucionea  su- 
fridas por  su  madre  la  santa  Iglesia,  y  abre  su  pecho  á  la 
reparadora  al^gria,  &  la  satisfacción  legitima  que  le  pro- 
duce un  hecho  prodigioso,  ud  hecho  no  repetido  en  los  anad- 
ies del  caftolicismo  desde  el  pootificado  del  Principe  de  los 
Apóstoles.  Hoy  cumplen  veinte  y  cinco  años  que  el  carde- 
nal Uastai  Perretti  fue  elegido  para  el  solio  pontificio,  veinte 
y  cinco  años  que  se  Hienta  en  la  silla  de  san  Pedro  el  para 
siempre  ilustre  Pió  IX. 

«Ese  anciano,  que  gastó  las  fuerzas  de  su  juventud  ejer- 
ciendo el  apostolado  en  apartados  é  insalubles  climas;  que 
desde  su  proclamación  no  aparta  de  sus  labios  la  copa  de  la 
amargura,  y  sufre  los  incesantes  embates  de  la  injusticia  y 
la  ingratitud ,  destructores  de  los  resortes  de  la  vida ,  por 
una  visible  protección  de  la  divina  Providencia,  alcanza  el 
mas  largo  pontifir:ado  que  se  ha  conocido  desde  la  muerte 
del  primer  Pontífice.  ¡Cuántos  temores  y  cuántas  esperan- 
zas penden  de  esa  preciosa  existencia!  ¡Cuan  legitimo  es  el 
regocijo  de  los  buenos  católicos  al  ver  que  Dios  protege  su 
Iglesia  conservando  y  prolongando  la  existencia  de  eate 
mortal  predestinado,  de  este  ¿ngel  de  bondad ,  de  este  co- 
razón esforzado,  de  este  modelo  de  Papas,  de* reyes  y  de 
hombres,  que  ha  sabido  conquistarse  el  amor  de  todos  sua 
hijos  en  Jesucristo,  la  estimación  y  el  respeto  de  cuantos 
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rinden  culto  á  los  grandes  caracteres  j  &  los  infortUDÍos  no« 
ble  y  dignamente  soportados ! 

«Bn  medio  del  torbellino  de  desencadenadas  paciones;  en 
la  borrasca  :que  vrren  los  principios  de  todo  orden  social; 
en  esa  tormenta  que  desquicia  los  mas  sólidos  fundamentos 
de  las  creaciones  humanas,  confunde  la  verdad  con  el  error, 
siembra  la  duda  en  las  inteligencias  j  lleva  el  espanto  á  los 
eorazones,  solo  una  cosa  queda  en  pié,  débil  en  apariencia, 
ñierte  en  realidad,  la  mas  combatida  y  la  mas  inquebran- 
table de  todas:  el  Pontificado.  Este  fenómeno  histórico,  se- 
gún la  ciencia  humana ;  este  milagro,  según  nuestras  creen- 
cias, fija  la  atención  de  los  hombres  pensadores  de  todos  los 
países  7  de  todas  las  comuniones,  y  les  invita  6  graves  me- 
ditaciones, pues  han  de  reconocer  y  reconocen  que  sin  la 
acción  benéfica  ejercida  por  el  Pontificado  sobre  la  sociedad 
moderna,  la  crisis  que  atravesamos  seria  inevitablemente 
de  funestos  resultados,  por  las  coDsecuencias  que  JaK ma- 
sas, con  su  terrible  é  implacable  lógica  i^acan  de  los  prin- 
cipios individualistas  y  materialistas ,  ya  que  ninguna  época 
de  la  historia  se  presenta  con  un  aspecto  tan  sombrío  como 
la  nuestra. 

«Por  esto  nosotros,  asidos  ¿  la  única  ftncora  de  esperanza 
qoe  noB  queda  en  tan  deshecha  borrasca,  en  tan  solemne 
dia,  como  católicos,  felicitamos  al  Jefe  visible  de  nuestra 
^lesia;  como  espaí&oles,  al  ?)ue  simboliza  la  creencia  que 
fue  la  in^piracion  y  el  móvil  de  nuestras  grandes  glorias 
nacionales;  como  hombres  el  sostenedor  de  los  fueros  de  la 
d%^idad  humana.— Za  RedaccUm.% 

Jl  pesar  de  haber  reinado  constantemente  la  mas  perfecta 
armonÍH-,  atrevióse  el  8r.  8agasta  á  decir  en  pleno  Parla- 
nieDto:^«Ha  habido  puntos  en  que  las  autoridades  han  sido 
InsultadaR  hasta  en  el  templo,  y  por  si  el  Sr.  Cánovas  ló  Juda 
sepa  8u  Señoría  que  esto  ocurrió  con  las  autoridades  de  Bar- 
celona.» Testigos  presenciales  de  todos  los  actos  á  que  asis- 
tieron las  autoridades,  nosotros,  y  con  nosotros  la  ciudad 
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entera  sabe  que  el  señor  miDistro  de  la  Gobernación  se  equi- 
vocó lastimosamente  en  su  aserto. 

En  el  entretanto,  el  ministerio  vencido  y  derrotado  pro- 
curaba salvar  del  naufragio  la  nave  por  tintas  olas  comba- 
tida. 

La  soledad  del  palacio  de  Oriente,  siempre  espantosa,  se 
hizo  mas  notable  después  de  la  numerosa  concurrencia  alas 
fiestas  pontificias.  —  «Estos  mares  no  son  navegables  para 
nosotros,»  décia  la  Reina  consorte,  en  cuya  alma  piadosa 
sonaban  con  especial  acento  las  aclamaciones  españolas  al 
Padre  Santo. 

Verdad  es  que  llamaban  con  frenesí  á  las  puertas  de  pa- 
lacio los  radicales  hambrientos  de  poder  y  de  destinos.  No 
tenian  la  misión  de  salvar  nada  de  reglo,  porque  su  amor  k 
la  monarquía  estaba  solo  en  el  utilitarismo  basado.  No  po- 
dían traer  al  lado  del  Bey  sino  pasiones  turbulentas,  tea 
de  incendios  irresistibles.  Amadeo  presentía  que  iban  á  per- 
derle con  sus  Ímpetus  incalculados  y  con  sus  jactancias  in- 
sensatas. 

Los  debates  sobre  la  contestación  al  discurso  de  la  corona 
hablan  removido  todos  los  elementos  nacionales  contrarios 
&  D.  Amadeo.  El  voto  particular  de  Nocedal  al  proyecto  de 
contestación  dio  margen  á  un  proceso  terrible  contra  la  caáa 
de  Saboya.  Oyéronse  entonces  los  severos  juicios  que  no 
pudieron  oírse  cuando  la  votación  de  la  dinastía.  Calificóse 
'  esta  de  planta  ecoótica,  destinada  &  mustiarse,  aunque  trans- 
plantada  con  las  precauciones  posibles  para  conservar  su 
vida.  Hubo  de  oírse  en  el  Parlamento  á  propósito  de  aque- 
lla palabra  puesta  por  el  ministerio  en  labios  del  Bey:  «No 
trato  de  imponerme»»  que  en  esta  tierra  es  inútil  que  nadie 
tratara  de  esto,  pues  la  independencia  nacional  est&  atesti- 
guada por  todas  las  p&ginas  de  nuestra  gloriosa  historia. 

Enérgicas  y  valientes  estuvieron  las  oposiciones  en  todocr 
los  puntos  fundamentales,  demostrando  que  la  Constitución 
no  contaba  con  el  asentimiento  público. 
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Isi  las  Cortes,  lejos  de  llevar  nuevos  estribos  al  trono  re- 
cientemente erig^do^  arrastraron  una  gran  parte  de  la  mo- 
vediza tierra,  que  en  apariencia  de  pedestal  se  habia  haci* 
nado;  descamáronse  sus  cimientos  y  apareció'  la  amenaza 
de  una  ruina  próxima. 

Los  sucesos  del  18  de  junio  arrastraron  asimismo  el  co- 
razón de  muchos  conservadores,  y  la  coalición  fue  á  todas 
luces  imposible. 

Serrano  se  habia  presentado  al  Bey  con  la  dimisión  del 
ministerio,  después  de  haber  obtenido  un  voto  de  confianza; 
7  Amadeo,  dándole  una  lección  de  constitucionalismo,  le 
dijo:  —  «No  comprendo  una  dimisión  á  la  mafiana  siguiente 
de  nna  votación  favorable.»  Es  que  la  votación  moral  la  ha- 
bia perdido  el  ministerio.  En  virtud  de  las  órdenes  del  Rey 
presentóse  Serrano  á  las  Cámaras  dándoles  cuenta  de  sus 
gestiones.  Pidió  otro  voto  dé  confianza  que  le  fne  otorgado. 
Huevo  clavo  que  sujetaba  la  situación  en  el  cadalso  de  la 
esterilidad  vergonzosa  ó  del  espantoso  compromiso. 

Conflictos  interiores  contribuían  á  imposibilitar  la  conti- 
nuación del  gabinete ,  pues  ya  el  Sr.  Moret ,  ministro  de  Ha- 
cienda, habia  salido  gravemente  quebrantado  con  motivo 
de  ciertos  abusos  é  irregularidades  cometidos  en  una  céle- 
bre contrata  de  tabacos.  Fuele  preciso  al  hacendista  revo- 
lucionario soltar  la  cartera,  cediendo  á  la  doble  presión  del 
clamor  público  y  de  los  cargos  formulados  por  las  oposicio- 
nes parlamentarias.  Á  fin  de  aligerar  algo  el  terrible  pesa 
de  aquellas  acusaciones,  ó  á  lo  menos  de  mejorar  de  lugar 
la  integridad  de  su  intención,  pidió  el  dimisionario  Minis- 
tro que  se  nombrase  una  comisión  fiscalizadora  de  los  ante- 
cedentes y  actos  referentes  á  la  contrata ,  y  accediéndose  á 
este  justo  deseo  fueron  nombrados  para  constituirla  dipu- 
tados de  todas  las  procedencias  políticas  ,  como  Nocedal, 
Bios  Rosas,  Figueras,  Colmenares,  Loring  y  Echegaray. 

El  dictamen  de  esta  comisión  hizo  constar  la  irregulari- 
dad de  algunos  procedimientos ,  como,  por  ejemplo,  el  de 

58  TOMO  II. 


Digitized  by 


Google 


—  418  - 

no  haberse  hecho  tercera  subasta ,  aunque  declaró  irrepro- 
chable la  conducta  del  Ministro. 

Á  este  grave  quifbranto  ministerial  agregábanse  multitud 
de  incidentes  todos  fatales  para  la  situación. 

El  duque  de  Montpensier,  que  habia  conquistado,  4  pesar 
del  Gobierno,  un  sillón  en  la  Cámara  de  diputados,  lejos  de 
rendirse  á  discreción,  erguia  su  cabeza  con  soberanía;  Te- 
nia á  Madrid,  empezaba  &  confeccionar  atmósfera ,  y  hasta 
llegó  á  presentarse  al  Parlamento. 

Mucho  impresionó  su  presencia  á  los  ministros  j  diputa- 
dos, pues  su  mirada  era  para  unos  la  expresión  viva  del  re- 
mordimiento, y  de  temor  para  otros.  El  Duque  recibió  sala- 
dos de  afecto  é  inteligencia  de  parte  de  Rios  Bosafl  y  de  los 
▼otantes  de  su  candidatura;  el  8r.  Topete,  su  vencido  en  las 
elecciones,  envióle  un  c&ndido  sonrís;  Serrano  hizo  el  dis- 
traído, y  evitó  dirigir  las  miradas  hacia  la  región  de  la  Cá- 
mara que  era  objeto  de  la  curiosidad  general.  Creyeron  ver 
algunos  en  aquella  exhibición  el  principio  de  otras  compli- 
caciones, y  hasta  llegáronse  á  temer  conatos  da  pronuncia- 
miento montpensierista ;  razón  por  la  cual  el  OcUeroo 
adoptó  las  medidas  preventivas  que  juzgó  conveniente.  SI 
Duque  no  repitió  su  visita  al  palacio  de  la  soberanía  nacio- 
nal ,  abandonando  pronto  la  capital  de  Eapafia. 

No  terminaron  las  tempestades  parlamentarias  con  la  vo- 
tación del  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  coro- 
na. En  el  Senado  hubo  lucha  sostenida  sobre  la  naturaleza 
y  carácter  constitucional  del  veto,  cuyo  ejercicio  la  Consti- 
tución otorga  al  rey;  los  encontrados  elementos  de  la  coali- 
ción dejaron  sentir  violentísimos  choques;  mientras  en  el 
Congreso  las  cuestiones  promovidas  por  la  espinosa  cues- 
tión del  tabaco,  y  por  la  mas  espinosa  aun  de  los  derechos 
político^  que  con  venia  acordar  á  Cuba,  acababan  de  rasgar 
el  único  girón  que  permanecía  íntegro  en  la  bandera  de  la 
concordia. 

Bu  la  prensa  y  en  la  tribuna  dominaba  el  lenguaje  del  re- 
sentimiento entre  los  partidos  coaligados. 
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Fue  precisa  la  rotara  de  la  coalición. 

Con  paso  firme  y  resnelto  subió  Serrano  las  escaleras  de 
pslacio,  el  día  20  de  jallo,  irrevocaMemehte decidido  &  pre- 
sentar ladimislon  del  ministerio.  Pidió  el  Bey  yeinte  y  cuatro 
horas  de  plazo  para  adoptar  su  resolución.  T  empezó  otra  de 
las  crisis  laboriosísimas  que  registran  nuestros  anales. 


CAPITUUO  XXXV. 

Discusiones  entre  los  amadeistas.^^Ylaje  del  Rey* 

Dificil  ya  que  no  imposible  tarea  era  la  de  conducir  á 
fnetto  la  nave  del  Estado,  cuando  en  el  mar  de  la  política 
86  agitaban  cada  día  nuevas  y  pavorosas  tempestades.  El 
Bey  estaba  faltado  de  prestido,  las  oposiciones  antidinás- 
ticas se  sentían  en  la  plenitud  de  su  fuerza,  y  hasta  entre 
los  mismos  partidarios  de  D.  Amadeo  reinaba  una  confu- 
sión tal,  que  era  imposible  llegar  á  una  avenencia.  Las  crl* 
ds  se  sucedían  continuamente,  y  á  veces  sin  verdadero 
motivo. 

El  20  de  julio  se  suspendieron  las  sesiones  después  de 
leida  una  comunicación  de  la  presidencia  del  Consejo,  en 
que  se  anunciaba  que  el  gabinete  iba  á^dimitir.  El  Sr.  San-» 
chez  Ruano  presenta  una  proposición  con  el  solo  objeto  de 
poder  emitir  en  la  Asamblea  su  juicio  sobre  la  manera  de 
resolver  la  crisis,  creyendo  que  este  era  el  modo  de  provo- 
car una  solución  radical,  que  es  la  que  querían  lois  republi« 
amos.  El  presidente,  Sr.  Herrera,  que  en  su  carácter  de 
unionista  optaba  por  una  solución  conservadora,  trató  de 
evitar  el  peligro  disponiendo  que'  no  se  diera  cuenta  de  la 
proposición  hasta  después  de  tomar  acuerdo  acerca  la  co*^ 
muBícadon  del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  que 
pedia  que  se  suspendiesen  las  sesiones.  Resolvióse  afirma- 
tivamente, y  entonces  la  sesión  se  levantó^  sin  dejar  tiempo 
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para  que  hablase  el  Sr»  Sánchez  Baano.  Bata  condacta  llena 
de  irritación  á  las  opoeicionea,  que  promoYÍeron  on  escaar» 
daloeo  tomolto.  Loe  representantes  saltaron  de  los  baoeoft 
al  hemiciclo;. desde  allí  denostaban  &  la  mayoría,  y  m 
llegó  á  proponer  que  volviera  á  abrirse  la  sesión,  presciil* 
diendo  del  Presidente,  á  lo  que  observó  el  Sr.  Ochoa,  que  i 
antes  que  acudilr  á  este  procedimiento,  valdría  mas  qne.í 
desde  luego  la  Asamblea  se  declarase  constituida  en  Co&> 
vención. 

Iba  á  presidir  la  sesión  el  Sr.  Becerra,  pero  mejor  acon- 
sejado por  el  Sr.  Bivero,  desistió  al  fin  de  su  propósito. 

Lo  que  amenazaba  ser  drama,  terminó  felizmente  ea^ 
saínete.  El  Sr.  Díaz  Quintero  sube  á  la  mesa,  toma  con  tn 
malidad  la  campanilla  y  la  sacude.  La  ridicula  impresioa 
que  esto  produjo  dio  lugar  á  que  todo  terminase  con 
protesta  hecha  á  la  nación  por  carlistas  y  republicano^ 
quejándose  de  los  atentados  que  se  cometían  contra  el  re- 
glamento y  el  régimen  parlamentario,  y  declinando  la 
ponsabilidad  de  lo  que  pudiese  ocurrir. 

¿Cuál  era  la  razón  de  la  crisis?  Después  de  la  cuestión li' 
tabacos,  los  cimbrios  se  hallaban  en  situación  algo  destt* 
rada.  El  Sr.  Hartos  espone  su  propósito  de  dimitir,  rnaai* 
fest&ndose  dispuestos  &  seguirle  los  Sres.  Buiz  Zorrilla  y^ 
Beranger. 

Dificíl  era  resolver  la  crisis.  Si  se  trataba  de  hacerlo  p&ni 
lamentariamente;  es  decir,  entregando  el  Gtobiemoá 
que  con  una  votación  derribasen  al  gabinete,  presentMMü 
la  eventualidad  de  que  las  votaciones  llegasen  &  ganariü 
los  carlistas  ó  los  republicanos,  gracias  á  la  coalición  y 
apoyo  que  se  preparaban  &  prestarles  algunos  de  los 
mosfpartidarios  de  la  dinastía.  No  habria  dejado  de  ser 
cante  el  ver  &  D.  Amadeo  nombrar  un  gabinete  com] 
de  partidarios  de  D.  Carlos,  cuyo  primer  acto  habria 
mandar  al  Bey  á  Italia;  ó  un  ministerio  de  republicano^ 
que  se  hubiera  inaugurado  aboliendo  la  monarqoia. 

Sí  la  crisis  se  resolvía  &  favor  de  los  conservadores,  7» 
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los  radicales  amenaanban  con  pasarse,  de  nuevo  á  'su  primi* 
tiyo  campo  de  la  república. 

Qaadaba  el  medio  de  conservar  la  coalición.  El  Rey  pre- 
^  feria  este  como  menos  peligroso.  Pero  habla  que  contar  con 
la  Tertulia  progresista.  En  ella  residía  el  verdadero  poder 
irresponsable;  ella  señalaba  el  camino  que  debía  seguirse. 
La  Tertulia  condenaba  la  coalición ,  dirigiendo  comisiones  k 
loe  ministros  de  su  parcialidad  para  que  se  declarasen  con* 
tra  ella. 

Parece  que  el  Rej  estuvo  duro  con  cierto  radical  que,  des- 
pués de  haberle  hecho  alimentar  la  esperanza  de  que  le  se* 
ría  posible  al  Monarca  hacer  una  política  libre  de  la  presión 
de  los  partidos,  él  era  el  primero  en  suscitarle  obstáculos. 

El  Rey  encargó  la  formación  del  ministerio  al  general 
Serrano.  Este  presentó  su  programa,  en  el  que  se  consig- 
nabfluí  soluciones  conservadoras  que  D.  Amadeo  aceptó. 

Grecia  el  encono  de  parte  de  radicales  y  progresistas;  llo- 
vían dimisiones  de  altos  funcionarios,  la  Tertulia  excomul- 
gaba solemnemente  &  los  que  formasen  parte  del  nuevo  mi- 
nisterio. El  general  Serrano  se  vio  ,en  la  imposibilidad  de 
constituirlo,  hasta  que  al  fin ,  después  de  muchos  cabildeos 
se  formó  el  gabinete  en  la  siguiente  forma:  Presidencia  y 
Gobernación,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla;  Gracia  y  Justicia, 
D.  Bngenio  Montero  Ríos;  Guerra,  D.  Fernando  Fernandez 
de  Córdoba;  Marina,  D.  José  María  Beranger;  Hacienda, 
D.  Femando  Ruiz  Gómez;  Fomento,  D.  Santiago  Diego  Ma« 
•drazo;  ultramar,  D.  Tomás  María  Mosquera. 

SI  ministerio  era  progresista  puro;  mas  su  política,  lejos 
de  ser  la  de  este  viejo  partido,  habia  de  ser  una  política  de 
aventuras  que  disgustase  á  los^conservadores,  al  paso  que 
íaese  aplaudida  por  radicales  y  republicanos.  Se  entraba 
desde  aquel  dia  en  una  nueva  situación  que  no  habia  de«ter* 
miliar  sino  con  los  sucesos  de  Cartagena. 

El  8r.  Ruiz  Zorrilla  presentó  en  las  Cortes  el  programa 
de  la  política  que  se  proponia  seguir: 

<— «Creo,  señores,  dijo,  que  necesito  decir  muy  pocas  p^Ia- 
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bras  respecto  al  ministerio  de  Estado:  oonserrar  las  relacio- 
nes de  amistad  con  todas  las  naciones ,  poniendo  para  ello 
cuantos  medios  estén  &  nnestro  alcance»  y  estrechar  ann 
mas,  si  es  posible»  las  qne  hoy  tenemos  con  Portugal,  ooaa 
es  que  está  en  el  Animo  de  todos,  lo  mismo  de  los  seftorea  di«* 
putados  que  del  Gtobiemo.  El  Gobierno,  pues,  está  dispuesto, 
ayudando  á  los  hombres  ilustres  de  Eapafia  y  á  los  hombrea 
pensadores  de  Portugal,  áque  los  dos  países,  respetando  au 
mutua  independencia,  vivan,  no  como  hasta  aquí,  siquiera 
desde  la  Revolución  hayan  mejorado  sus  relaciones,  de  mú- 
tuas  desconfiansas  y  mutuos  recelos,  sino  ayudándose,  sino 
comprendiendo  sus  mutuos  intereses,  y  teniendo  en  cuenta 
que  su  historia,  sus  tradiciones,  y  su  situación  én  Europa» 
los  impulsan,  sin  prescindir  de  su  autonomía,  á  vivir  como 
dos  pueblos  hermanos. 

«T  lo  que  digo  de  Portugal,  digo  de  las  repúblicas  ame- 
ricanas, aunque  por  distinto  motivo.  Nosotros  debemos  as- 
pirar, y  esto  lo  hemos  descuidado  hasta  ahora,  tal  vez  por 
nuestras  vicisitudes  politieas,  á  estrechar  nuestras  relacio- 
nes políticas  con  aquellos  paisas ;  porque  quisa  de  este  modo 
adquieran  ellos  una  fuersa  que  hoy  no  tienen,  y  consiga* 
mos  nosotros  una  consideración  en  Europa  superior  á  lá  que 
en  estos  momentos  tenemos. 

«Respecto  de  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina,  no  tengo 
nada  que  decir  al  Congreso.  El  ejército  y  la  armada,  du- 
rante los  tres  afios  dificiles  por  que  hemos  pasado,  han  dado 
grandes  pruebas  de  amor  á  la  libertad,  y  en  cuantas  oca*- 
sienes  ha  sido  necesario  han  sabido  defender  con  decisión  y 
entusiasmo  lo  que  la  libertad  y  la  Revolución  han  creado  en 
este  país;  y  yo  espero  que,  cualesquiera  que  sean  las  cir« 
cunstancias  por  que  pasemos ,  cualquiera  que  sea  la  sitúa* 
cion  en  que  se  encuentre  el  país,  el  ejército  y  la  marina,  de 
la  misma  manera  que  han  respondido  hasta  hoy  en  momeu- 
tos  dificiles  al  sentimiento  de  la  patria  y  de  la  libertad,  rea- 
penderán  en  lo  sucesivo. 

«Tampoco  he  de  distraer  al  Congreso  con  lo  que  puede 
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hicerae  en  el  ministerio  de  Fomento.  To,  que  he  tenido  la 
Ikonra  de  estar  dos  veces  en  él  desde  la  BeTolucion  hasta 
I107,  no  veo  qne  puedan  seguirse  mas  que  dos  caminos :  ó  ^ 
Bitprimirie,  6  Ter  en  él  la  Hacienda  del  porvenir.  Bs  indis- 
pensable, 7  el  Gobierno  procurará  traer  los  oportunos  pro- 
yectos, la  reforma  de  la  ley  de  aguas,  la  'de  colonias  agri-  < 
colas,  7  moy  especialmente  la  de  instrucción  pública,  para 
poner  en  armonía  esta  preciosa  conquista  de  la  Revolución, 
la  libertad  de  enseflansa  7  los  establecimientos  libres,  con 
los  establecimientos  oficiales. 

«Paso,  señores,  al  ministerio  de  Ultramar;  7  acerca  de  la 
enestion  de  Ultramar,  ni  este  Oobierno,  ni  ninguno  de  los 
qne  se  sienten  en  este  banco,  puede  tener  mas  que  una  po- 
litiea:  lo  que  allí  dice  el  ejército,  lo  que  allí  dicen  los  volun- 
tariob,  lo  que  allí  dicen  los  buenos  españoles;  esto  es  lo  que 
squi  tiene  que  decir  el  Gk>biemo,  7  con  él  los  españoles  to- 
dos: ¡Viva  España! 

«Mientras  dure  la  insurrección  de  Cuba,  mientras  ha7a 
un  solo  rebelde  que  grite:  ¡muera  España!  el  Gtobierno,  los 
soldados  que  allí  luchan,  nuestras  familias,  nuestros  ami- 
gos, todos  los  españoles  gritarán  aqui  ¡viva  España!  7  sus 
bienes,  7  su  sangre ,  7  todo  cuanto  son,  7  todo  cuanto  tie- 
nen, lo  mandarán  allí  para  defender  su  honra  7  la  integri- 
dad del  territorio. 

cQaeda  una  segunda  parte  en  la  cuestión  de  Ultramar, 
fats  reformas  prometidas  por  la  Revolución,  las  reformas 
prometidas  en  el  Código  fundamental ,  las  reformas  de  que 
te  ha  hablado  durante  el  tiempo  que  han  estado  reunidas 
estas  Cortes.  En  esta  cuestión  el  Gobierno  no  tiene  masque 
on  criterio;  el  que  han  manifestado  las  Cortes  en  la  propo- 
ñeion  qne  sobre  este  asunto  se  presentó  en  la  Cámara,  en 
que  los  partidos  mas  extremos  7  los  hombres  que  pensaban 
de  mas  distinto  modo  votaron  una  fórmula  común,  esa  es 
la  fórmala  del  Gobierno.  .Los  señores  diputados  compren- 
derán perfectamente  que  me  reñero  á  la  proposición  que  ha 
pocos  dias  votó  la  Cámara  acerca  de  este  asunto. 
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«Pero  además,  é  independientemente  de  lo  que  acabo  de 
decir,  el  Gobierno,  al  abrirse  la  nueva  legislatura,  ó  mejor 
dicho,,  al  continuar  la  actual,  presentará  al  Congreso  los 
presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar  (aplausos),  para 
que  sean  objeto  de  una  ley,  para  que  aqui  se  discutan  como 
se  discuten  los  de  la  Península ,  para  que  en  las  provincias 
ultramarinas  se  obedezca  al  mismo  deseo,  al  mismo  pensa- 
miento del  Gobierno  que  hoy  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
vosotros;  al  principio  de  la  moralidad  y  de  la  justicia*;» 

El  6r.  Buiz  Zorrilla  se  manifiesta  aficionado  á  programas 
desde  que  ocupa  un  puesto  en  política ;  claro  es  que  había 
de  darlo  muy  estenso  al  encontrarse  jefe  del  poder.  Pero  si 
quitamos  de  este  programa  los  lugares  comunes ,  ¿qué  es 
lo  que  nos  queda?  Solo  el  propósito  de  gobernar,  compla- 
ciendo á  las  fracciones  avanzadas  de  la  Revolución.  Cam- 
pean en  él  las  promesas  de  imparcialidad ,  de  moralidad ,  de 
justicia;  ¿pero  quién  no  promete  en  nuestro  país?  Al  lado 
de  estos  ofrecimientos  bueno  es  tener  en  cuent^  que  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  se  declara  dispuesto  á  pasar  por  encima 
de  la  ley,  siempre  que  así  lo  exija  el  interés  de  la  Revolu- 
ción y  de  la  libertad,  ó  hablando  en  lenguaje  vulgar,  el  in- 
terés de  sus  amigos.  En  cambio  propone  vivir  en  paz  con 
las  demás  naciones ,  pues  ya  se  da  por  supuesto  que  no  ha- 
blamos de  ir  á  declararles  la  guerra;  que  va  á  realizar  el 
milagro  de  la  nivelación  del  presupuesto,  tal  vez  porque  no 
sabia  el  Sr.  Ruiz  lo  que  significaba  una  promesa  semejante* 
Si  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hubiese  sido.^n  política  un  hombre 
nuevo,  se  hubiera  podido  creer  mas  en  sus  ofertas  de  aten- 
der solo  á  la  moralidad  y  á  la  aptitud  en  la  provisión  de  loa 
cargos  públicos;  pero  se  necesitaba  bastante  serenidad  para 
repetirlo  de  un  modo  tan  solemne  un  hombre  que  pareció 
animado  del  propósito  de  llegar  á  donde  nadie  había  llegado 
en  esto  de  favorecer  á  sus  hechuras.  Respecto  á  inmorali- 
dad 4  no  intervino  él  en  las  administraciones  que  desde  la 
Revolución  la  venían  realizando  en  tan  grande  escala  que 
él  mismo  se  sentía  escandalizado?  Es  verdad  que  proponia 
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como  un  gr^n  remedio  para  el  país  el  secularizar  los  ce- 
'  meDterios  y  castigar  el  presupuesto  del  clero,  al  cual  ya  no 
se  pagaba  nuda. 

Bespecto  k  la  crisis  que  rompió  la  coalición  y  que  abrió  un. 
nixeTo  y  funesto  periodo  en  la  política  de  nuestro  país,  de- 
jemos que  nos  la  expliquen  las  personas  interesadas  en  ella. 

Bl  Sr.  Serrano,  que  por  primera  vez ,  después  de  la  Revo- 
lución ,  se  veia  arrojado  del  poder,  historió  los  sucesos  de  la 
sierniente  manera: 

— «El  ministerio  seguia  su  marcha  regular  después  de  la 
crisis  que  hubo  cuando  se  votó  el  discurso  de  la  corona ,  y 
cuando  el  15  de  este  mes  el  actual  presidente  del  Consejo 
de  ministros  planteó  la  crisis,  le  siguió  el  Sr.  Martbs  y  tam- 
bién el  Sr.  Beranger.  En  esta  situación ,  yo  me  permití  pre- 
pautar  si  la  crisis  era  del  momento,  ó  si  esperaríamos,  para 
cumplir  bien  con  los  que  vinieran ,  &  que  estuviera  legali* 
zada  la  situación  económica,. y  los  ministros  dimisionarios 
dgeron  que  deseaban  que  se  votaran  los  recursos,  y  la  cues- 
tion  quedó  aplazada  hasta  que  llegara  este  caso. 

cUna  vez  llegado,  nos  reunimos  á  tratar  el  asunto,  y  todos 
acordamos  que  faltafido  cuatro  ministros,  porque  el  de  Ha* 
deuda  se  había  retirado  días  anteriores ,  la  crisis  era  total. 
Lo  pueimos  en  conocimiento  de  S.  M.  quien ,  después  de  oir- 
soa,  tuvo  por  conveniente  consultar  &  los  presidentes  de  los 
Cuerpos  colegisladores  y  á  otras  personas.  Nos  llamó  al  día 
rfg'tiiente,  y  tuvo  la  bondad  de  encardarme  la  formación  de 
un  nuevo  ministerio.  To  puse  en  las  reales  manos  un  plan 
de  erobiemo;  insistió  S.  M.  en  el  encargo  de  que  yo  formara 
ministerio;  mi  primer  paso  fue  intentar  la  conciliacion,'por- 
.  que  es  indudable  que  hasta  entonces  no  habíamos  teñido 
ninguna  cuestión  grave  en  la  que  no  nos  entendiéramos ; 
en  la  única  cuestión  concreta  que  se  trató,  que  fue  la  de  Ifi 
iala  de  Cuba,  estuvimos  todos  perfectamente  conformes  con 
el  8r.  Ayala,  ministro  entonces  de  ultramar;  pero  surgió 
de  pronto  la  cuestión  de  que  era  preciso  deslindar  los  cam- 
pos ,  separarlos ;  y,  como  sucede  generalmente  en  estos  ca- 
54  TOMO  n. 
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806,  hubo  diversas  opiniones:  yo  7  algunos  otros  compafte- 
ros  opinamos  por  continuar  la  conciliación:  los  señores  que 
se  separaron  querían  el  deslinde  de  los  campos ,  aunque  se 
quedara  en  buenas  7  amistosas  relaciones. 

«Intenté  volver  &  formar  un  ministerio  de  conciliación» 
porque  70  entendía  que  lo  importante  era  crear  gobierno  7 
no  preocuparse  hasta  de  crear  una  oposición*  mas ;  7,  ha- 
biéndose negado  los  señores  demócratas  j  me  propuse  for- 
marle con  los  progresistas  7  los  antiguos  unionistas»  que  se 
ha  dado  en  llamar  conservadores ,  de  la  misma  manera  que 
se  les  podría  llamar  progresistas  ó  demócratas,  porque  la 
verdad  de  las  cosas  es  que  Arguelles ,  Calatrava »  7  todos 
aquellos  insignes  varones  del  principio  de  la  formación  del 
partido  progresista,  nunca  avanzaron  en  sus  ideas  hasta 
donde  hemos  llegado  nosotros,  los  que  somos  llamados  con* 
servadores :  jam&s  soñaron  en  ir  tan  lejos  como  nosotros.: 
por  lo  tanto,  bautizadnos  con  el  nombre  que  queráis ;  70  lo 
dejo  á  vuestra  elección :  somos  mu7  liberales ,  t espetamos 
la  Constitución;  la  hemos  votado,  la  hemos  hecho, -7  somos 
demócratas,  ó  somos  progresistas  en  el  sentido  que  lo  eran 
aquellos  insignes  varones:  esto  es  de  una  evidencia  tan 
clara,  que  no  me  detengo  7  paso  adelante. 

«Cuando  los  demócratas  no  tuvieron  á  bien  acompañarnos 
intenté  formar  un  ministerio  progresista-unionista,  7  en- 
tonces conté  con  los  señores  que  estaban  de  acuerdo  con* 
migo,  que  eran  los  Sres.  ülloa,  A7ala  7  Sagasta,  k  qaien 
hablé  por  primera  vez  aquel  día  del  asunto ;  porque  70  he 
procurado  siempre  tratar  &  mis  compañeros  con  gran  dig- 
nidad ;  las  cuestiones  las  he  llevado  siempre  de  frente ,  7 
nunca  por  medio  de  pequeñas  intrigas.  El  Sr.  Sagasta  se 
prestó  &  acompañarme  en  la  formación  del  ministerio  de 
conciliación;  le  hablé  al  Sr.  Malcampo»  7  el  Sr.  Malcampo 
se  prestó  también:  me  atreví  á  hablar  al  Sr.  Topete;  no  te- 
nia ni  la  mas  remota  esperanza  de  que  accediera  á  mis  rue- 
gos, 7  después  de  muchas  instancias  tuvo  por  conveniente 
prestarse  también ;  pero  cuando  se  armó  aquel  tunpiulto^  7 
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cnando  se  empezó  á  hablar  de  ese  ministerio  en  ciernes ,  y 
á  calificarlo  de  reaccionario  y  irritar  que  iba  á  acabar  con  la 
libertad,  qae  era  enemigo  de  la  Bevolacion,  que  era  anti- 
dinástico, decia  yo:  ¿dónde  está  el  orador  elocuente,  el  emi* 
Dente  hombre  de  Estado,  el  amigo  inseparable  del  general 
Prim,  aquel  que  nunca  le  dio  un  disgusto,  aquel  de  quien 
el  creneral  Prim  hacia  un  elogio  por  cima  de  todos?  ¿Dónde 
está  Sagasta?  ¿En  la  reacción?  En  seguida  volvia  á mi  que- 
rido amigo  el  8r.  Topete,  y  decia.:  el  héroe  de  Cádiz,  ¿está 
en  la  reacción?  T  me  volvia  á  Malcampo,  ese  carácter  in* 
flexible ,  ese  hombre  intachable,  ese  hombre  que  puede  ser 
ano  de  los  varones  de  Plutarco,  y  decia:  ¿taxhbien  Malcampo 
es  reaccionario?  ¿T  yo,  qué  he  hecho  de  la  espada  de  Al- 
colea? 

«  Pues  bien :  llegado  el  Bey  á  Madrid,  todos  los  hombres 
politices  á  quienes  consultó  le  dijeron  que  debia  formar  mi- 
nisterio el  que  habia  sido  regente  del  reiüo  hasta  su  llega- 
da. ¿Y  qué  hizo  el  ex-regente?  ¿  Se  hizo  de  rogar?  ¿Bspuso 
acaso  que  desde  el  cargo  de  regente  del  reino  hasta  el  de 
presidente  del  Consejo  de  ministros  el  salto  era  un  salto 
mortal?  (Risas).  No:  y  digo,  sefiores,  un  salto  mortal,  por- 
qne  me  esponia  á  lo  que  me  he  espuesto  ahora;  pero  como 
tengo  la  conciencia  tranquila,  estoy  perfectamente  sereno, 
y  esos  agravios  no  me  causan  la  mortificación  que  me  quie^ 
ren  imponer,  y  esas  indignidades  que  se  hacen  conmigo  me 
enaltecen ,  y  me  ensoberbecerían  si  yo  fuera  capaz  de  so- 
berbia ,  porque  me  hacen  prescindir  de  mi  modestia  y  me 
hacen  pensar  en  que  realmente  debo  valer  algo;  esas  ofen- 
sas que  se  me  dirigen  no  pueden  venir  mas  que  de  los  hom- 
bres mas  ingratos,  de  los  mas  injustos  y  de  los  mas  funes- 
tos para  la  patria,  quienes  hasta  ahora  pocos  servicios  han 
prestado. 

«Con  estos  antecedentes  quise  yo  constituir  el  gabinete ; 
y  cnando  ya  tenia  el  ministerio  formado,  el  Sr.  Sagasta,  ci- 
tado por  mi,  se  presentó  anteayer  en  el  Consejo;  yo  le  habia 
ido  á  ver  por  la  mañana,  porque  estaba  enfermo,  y  el  noble 
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Sr.  Sagasta  ae  presentó  en  una  situación  de  &nimo  que  no 
puedo  explicar  aqui,  porque  temería  mortificarle,  y  renun- 
cio á  hacer  su  defensa  si  para  ello  he  de  mortificar  en  lo  mas 
mínimo  á  un  amigo  tan  querido.  Entonces  fui  &  palacio ,  y 
dije  al  jefe  del  Bstado :— cSefior,  yo  no  puedo  formar  minis- 
«terio,  porque  gobierno  de  conciliación  significa  conciliar  á 
«los  partidos,  y  no  sé  que  sea  gobierna  de  conciliación  traer 
«al  ministerio  á  tres  ó  cuatro  progresistas  sacrificados  por 
«de  pronto,  aunque  después  los  siguiera  la  mayoría.  Seria 
«un  ministerio  de  conciliación  si  trajese  desde  luego  &  ese 
«partido,  si  no  en  su  totalidad,  en  su  casi  totalidad  6  en  su 
«gran  mayoría;  y  como  eso  no  sucede,  no  puedo  formar  mi- 
«nisterio  de  conciliación  :;i  y  yo  tengo  dicho  repetidas  Teces 
á  S.  M.  que  por  ahora^  ni  en  mucho  tiempo ,  yo  no  puedo 
formar  un  ministerio  conservador. 

«En  tal  situación  se  me  consultó  qué  era  lo  que  debía  ha* 
cerse,  y  dije  quezal  presidente  de  esta  Cámara  era  un  pro- 
gresista muy  distinguido,  era  el  que  había  bautisado,  me 
parece,  con  ese  nombre  á  su  partido,  y  él  era  quien ,  por 
razón  del  elevado^cargo  que  desempeña,  debía  formar  mi- 
nisterio. Me  preguntó  entonces  8.  M.  sí  yo  creta  que  le  for- 
maría, y  le  contesté  que  no;  que  tenia  U  seguridad  de  que 
no  lo  formaría;  que  tenia  la  convicción  de  que  el  Sr.  Olóaa- 
ga,  por  sus  achaques  y  por  sus  dolencias,  estaba  decidido 
á  no  formar  ministerio,  porque  creía  que  semejante  cargu 
era  superior  &  sus  fuerzas  fiaicas,  no  superior  á  su  patrio- 
tismo, no  superior  á  su  lealtad ,  no  superior  &  su  decisión ; 
porque  no  tiene  salud  bastante  para  resistir  el  embate  qae 
sufre  todo  hombre  que  forma  gobierno. 

«Pues  qué,  ¿creéis  por  ventura  que  yo  ni  por  un  momen- 
to tengo  mas  que  compasión  &  los  que  se  sientan  ahora  en. 
ese  banco!  (señalando  al  ministerial).  Dentro  de  quince 
días  les  han  de  hacer  llagas  las  espinad  de  ese  banco;  y  si 
no  cuando  se  vuelvan  á  reunir  las  Cortes,  ya  veremoa  lo 
que  dicen  los  que  ahora  se  sientan  en  él;  y  eso  viniendo  con 
fines  honestos  como  yo  creo  vendr&n  esos  seftores. 
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«Los  aefiores  preaidentes  de  las  C&maras  volvieron  á  ser 
llamados,  y  ambos  se  mantavieron.  firmes  en  su  opinión  de 
qoedebia  mantenerse  la^  conciliación,  y  en  consBcuencia 
toItI  yo  i  ser  llamado.  Entonces  dije  á  S.  M.:  «Si  ha  de  ha* 
«ber  ministerio  es  preciso  que  lo  forme  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla: 
^dígnese ,  pues,  V.  M,  llamarle,  y  que  lo  forme  como  tenga 
«por  convesdente.»  Bn  su  virtud  fue  llamado  á  Palacio  el 
8r»  Boii  Zorrilla  y  recibió  el  encargo  de  formar  ministerio.» 

También  elSr.  Sagasta,  espulsado  solemnemente  del  par- 
tido progresista  por  el  delito  de  consentir  en  formar  parte 
del  gabinete  de  conciliación ,  hubo  de  dar  sus  explicaciones: 

— -«Aqui  se  levanta,  seftores  diputados,  un  arrepentido,  se- 
gun  algunos  desdichados  ó  malignos;  un  arrepentido,  cuyo 
delito  consiste  en  haber  sido  partidario  de  la  conciliación 
quince  dias  mas  que  todos  los  hombres  políticos  que  contri- 
bayeron  &  la  Bevolucion,  puesto  que  todos  han  estado  por 
la  conciliación  durante  tres  años,  y  yo  he  sido  partidario  de 
ella  tres  afios  y  quince  dias.  Bsto  solo  ha  bastado  para  que 
alfiTunosque  se  dicen  radicales,  y  no  sé  lo  que  son,  hayan 
ereido  que  yo  necesitaba  dar  explicaciones  &  fin  de  buscar 
mía  absolución  á  que  jamás  he  aspirado.  ¡  Absolución  por 
haber  pensado  que  sin  la  buena  fe,  que  sin  la  concordia  y 
armonía  de  los  elementos  liberales  era  imposible  consolidar 
la  Revolución !  Esa  absolución,  ni  la  quiero,  ni  la  necesito. 
(Semacion.  AJfitnas  proffreHstas  se  tapa»  la  cara  con  la 

«Bace  poco  tiempo  empezó  á  agitarse  en  los  ánimos  la 
idea  de  si  convenia  continuar  con  la  conciliación  ó  rom- 
perla. No  habla  habido  en  realidad  una  cuestión  concreta 
que  pudiera  ocasionar  una  disidencia  en  el  seno  del  gabi- 
nete, hasta  que  llegó  á  él  aquella  cuestión  preparada  y  agi- 
tada fuera,  y  ya  se  comprende  que  desde  el  momento  en 
qae  unos  ministros  comenzaron  á  opinar  por  que  continuara 
la  conciliación  y  otros  por  que  se  rompiera ,  habia  do  venir 
una  disidencia  que  impidiera  marchar  adelante  al  Gobier- 
no. Se  dio  cuenta  de  esto  á  S.  M. ;  cada  ministro  espuso  las 
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razones  que  creyó  eonyenientes,  y  el  Bey  se  dignó  admitir 
al  ministerio  su  dimisión.  (Consultó  á  los  presidentes  de  las 
Cámaras  y  &  yarios  hombres  políticos,  y  ninguna,  absoln* 
tamente  ninguna  de  las  personas  que  le  aconsejaron  indicó 
la  conveniencia  de  romper  la  conciliación.  Á  mi  se  dignó 
también  consultarme,  y  le  dije  que  creia  peligrosa  una  po- 
lítica exclusiva,  y  que  era  á  mi  entender  indispensable  se^ 
guir  una  política  de  conciliación,  bien  con  los  tres  elemen- 
tos,  si  esto  era  posible,  ó  bien  con  dos  de  ellos,  ó  bien  con 
nn  ministerio  homogéneo  en  último  término. 

«El  sefior  duque  de  la  Torre  fue  encargado  entonces  de 
formar  un  ministerio,  y  me  indicó  que  contaba  conmigo;  yo 
le  contesté  que  no  podía  menos  de  contribuir  á  la  realiza- 
ción del  consejo  que  había  dado  &  8.  M.  La  unión  liberal, 
por  su  parte,  habla  aconsejado  al  sefior  duque  de  la  Torre 
que  continuaran  en  el  ministerio  los  dignos  representantes 
que  tenia  aquella  fracción, 'y  entonces  el  general  Serrano  j 
los  señores  VUoa  y  Ayala,  con  una  nobleza  que  no  olvidaré 
nunca,  me  dijeron: — «Lo  primero  que  se  necesita  para  que 
«un  ministerio  marche,  es  la  confianza  de  los  partidos  que 
«le  han  de  ayudar;  forme  Y.  el  ministerio  como  quiera;  ahi 
«están  las  carteras.»  Supe  después,  porque  así  lo  manifestó 
el  duque  de  la  Torre,  que  no  se  podía  contar  con  la  fracción 
democrática  para  que  formara  parte  del  ministerio,  y,  aun- 
que juzgué  que  esto  era  una  contrariedad,  dqe:— «Los  demó* 
«cfatas  tienen  bastante  patriotismo  para  apoyar  á  personas 
«que  les  inspiren  confianza  por  mas  que  ellos  no  estén  re- 
«presentados  en  el  gabinete.» 

«En  vista  de  esto,  yo  creí  que  el  partido  progresista  de- 
bía tener  tal  representación  en  el  ministerio,  que  á  nadie 
cupiera  duda  de  que  queríamos  seguir  una  política  revolu- 
cionaria, no  una  política  de  exclusivismo;  pero  hay. mas; 
después  de  ofrecerme  todas  las  carteras  escepto  tres  >  me 
dyo  el  duque  de  la  Torre  :-<-«Si  tiene  Y.  un  general  para  el 
«ministerio  de  la  Guerra,  que  venga  &  ocuparlo,  que  lo  que 
«yo  quiero  es  que  el  gabinete  tenga  el  apoyo  de  todos  los 
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f partidos  iateresados  en  la  Bevolacion :  y  si  esto  no  basta 
cpsra  inspirar  confianza  k  los  radicales  (y  ya  estoy  cansado 
cde  oir  la  palabra  radical,  porque  no  sé  lo  qne  significa, 
^(Dmostraeianes  de  asamifo  entre  los  demóeratasj;  y  si  Y. 
ccree  que  mi  nombre  puede  ser  un  estorbo,  sea  Y.  el  presi- 
cdente  de  este  ministerio,  y  yo  seré  capitán  general  de  Ma- 
«drid  ó  de  caalquiera  otro  distrito,  ó  director  de  un  arma, 
do  que  Y.  quiera.» 

tPensamos  con  (efecto  en  un  dignísimo  general  progresis* 
ta,  7  también  se  nos  ocurrió  casi  á  un  tiempo  &  todos  que  el 
8r.  Topete  debia  formar  parte  del  ministerio,  por  mas. que 
por  motivos  de  salud  y  por  circunstancias  personales  estu* 
viera  imposibilitado  para  ello;  y  el  Sr.  Topete,  al  saber  el 
levantado  pensamiento  que  nos  guiaba ,  y  respondiendo 
como  responde  siempre  á  la  yoz  del  patriotismo,  después  de 
vencer  algunas  repugnancias  no  políticas  nos  dijo :— cCuen- 
tten  Yds.  conmigo.»  Pensé  después  en  el  Sr.  Malcampo,  en 
el  comandante  de  la  Zaragoza,  buque  almirante  de  la  es- 
cnadraque  hizo. posible  é  inyencible  la  Revolución;  en  el 
migo,  en  fin,  del  general  Prim,  en  el  depositario  de  sus 
mas  secretos  pensamientos  políticos.  El  Sr.  Malcampo,  al 
ver  al  Sr.  Topete  y  en  mí  uno  de  los  mas  leales  amigos  del 
general  Prim,se  decidió  á  entrar  eñ  el  ministerio,  y  lo  mismo 
hizo  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Gandan ,  &  pesar  de  su  anti* 
gna  y  constante  resistencia  á  aceptar  posiciones  oficiales. 

cPensando  estibamos  en  la  persona  que  habia  de  ocupar 
el  ministerio  de  Hacienda,  cuando  llegó  &  mi  noticia  que  la 
fracción  democrática  se  preparaba  á  negar  su  apoyo  al  mi- 
nisterio, y  que  una  parte  del  partido  progresista  veia  con 
recelo  su  formación.  Me  enteré  de  lo  que  habia;  supe  que 
esto  era  cierto,,  y  d^e  al  duque  de  la  Torre:  yo  me  he  pres- 
tado &  contribuir  &  la  formación  de  este  ministerio ,  en  la 
idea  de  que  iba  á  ser  de  conciliación:  veo  que  no  va  &  ser 
Bino  de  lucha,  y  como  esos  no  son  los  propósitos  del  Rey,  ni 
tampoco  mis  deseos,  dígale  Y.  á  S.  M.  el  estado  en  que  nos 
encontramos. 


Digitized  by 


Google 


—  432  — 

«El  Bey  supo  con  estrañeza  esta  noticia,  porque,  afortu- 
nadamente para  los  espafioíes,  el  Rey  no  acierta  á  compren- 
der que,  cuando  todos  le  aconsejan  una  cosa,  no  ayuden  to- 
dos á  la  realización  de  lo  mismo  que  le  aeoneejan,  insistió 
el  Bey  en  que  el  duque  de  la  Torre  formara  el  ministerio;, 
pero  debió  preocuparle  mucho  la  manifestación  del  general 
Serrano,  puesto  que  &  las  dos  de  la  madrugada  mandó  k 
buscar  á  los  presidentes  de  las  C&maras,  los  cuales  insistie* 
ron  en  el  consejo  que  antes  le  hablan  dado.  El  general  Ser- 
rano nos  volvió  á  convocar:  yo  estaba  enfermo  eñ  cama, 
supe  por  mis  amigos  las  impresiones  de  los  dem&s,  aban- 
doné el  lecho  y  manifesté  al  seftor  duque  de  la  Torre  y  demás 
compañeros  la  triste  situación  en  que  yo  estaba  colocado: 
que  no  hay  nada  que- abata  mas  al  hombre  honrado  y  leal 
que  la  injusticia  y  la  ingratitud  de  sus  amigos. 

.«To,  que  si  no  estoy  dispuesto  á  dirigir  &  mi  partido 
cuando  no  va  por  buen  camino,  no  lo  estoy  taxnpoco  & 
abandonarle  ni  aun  en  sus  estravlos,  dije:  si  ha  llegado  la 
hora  de  la  ruptura  para  mi  partido,  ha  llegado  para  mí... 

cSi  mi  partido  ha  venido  al  poder  prematuramente,  eomo 
yo  creo,  tanto  mayores  serán  los  esfuerzos  que  yo  tenga  que 
hacer  para  sostenerle:  no  seré  general;  seré  <»tpitan,  seré 
soldado,  capitán  si  queréis,  y  como  soldado  leal  pediré  siem« 
pre  á  los  hombres  que  le  dirigen  el  primer  puesto  en  la  van- 
guardia.^  - 

El  Sr.  Topete  se  creyó  dispensado  de  dar  explicaciones, 
pero  hizo  la  siguiente  declaración: 

~«E1 8r.^  Sagasta  es  muy  dueño  de  seguir  á  su  partido 
como  soldado,  ya  que  no  le  puede  seguir  como  general; 
yo  por  mí  declaro  que  no  seguiré  á  esta  situación,  porque 
no  tengo  conñanza  en  los  generales:  entre  el  Sr.  Buiz  Zor- 
rilla y  el  Sr.  Sagasta,  estoy  por  el  Sr.  Sagasta:  entre  el  se- 
ñor Malcampo  y  el  Sr.  Beranger,  estoy  por  el  Sr.  Malcampo.» 

£1  Sr.  Buiz  Zorrilla  trató  *de  explicar  las  razones  del  rom- 
pimiento de  la  coalición : 

— «To  no  niego  que  el  gabinete  de  4  de  enero  ha  realizado 
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aqai  una  srran  misiou ;  pero  negar  que  en  la  situación  &  que 
habíamos  llegado  toda  afirmación  era  imposible;  negar  que 
no  podíamos  ya  dar  solución  k  ninguna  cuestión  concreta, 
es  negar  la  evidencia.  Pero  aun  asi  no  me  atrevía  yo  á  pro- 
nanciar  la  última  palabra:  solo  cuando  en  una  de  las  últi- 
mas sesiones  que  ha  celebrado  este  Cuerpo ,  vi  yo,  después 
de  las  palabras  de  un  ilustre  orador,  presidente  de  una  co- 
misión, que  no  había  aqui  una  mayoría  que  pudiera  soste- 
ner ¿  aquel  (gobierno ,  fue  cuando  deñnitivamente  dije  que 
no  podía  continuar  un  momento  mas  en  el  ministerio:  esta 
fae  la  gota  de  agua  que  colmó  el  vaso  de  mis  conviccio- 
nes.» 

El  Sr.  Topete  protestó  que  la  Revolución  se  habla  salido 
de  sus  límites,  pues  todos  habían  ido  mas  lejos  de  lo  que 
deseaban.  Respecto  á  las  causas  de  la  crisis,  decía: 

«Yo  dije  que  me  proponía  comentar  el  programa  del  mi- 
nisterio, porque,  después  de  todo,  aqui  no  sabemos  aun  la 
causa  concreta  de  la  crisis,  y  no  me  parecía  que  era  cosa  de 
poner  al  país  en  conmoción  con  una  crisis,  y  de  llamar  trai- 
dores y  apóstatas  á  respetables  hombres  públicos,  para  traer 
en  seguida  un  programa  que  es  casi  igual  al  nuestro.  ¿Es 
para  esto  para  lo  que  se  ha  llamado  traidores  y  apóstatas  & 
los  que  cuatro  horas  después  ya  eran  dignos  de  estar  á  vues- 
tro lado?  ¿Es  para  esto  para  lo  que  se  hacían  las  célebres 
manifestaciones  del  Retiro,  donde  se  inventó  la  palabra  se^ 
cuesiro  aplicada  á  los  hombres  públicos? 

cTo  debo  hablar  con  franqueza ,  porque  la  responsabili- 
dad de  la  Revolución  de  Setiembre  sobre  mi  pesa,  y  yo  be 
de  salvar  &  la  Revolución  contra  toda  clase  de  enemigos, 
pese  &  quien  pese.  (Sensación  y  exclamaciones).  Á  mi  me  ha 
dolido  que  refiriéndose  al  ministerio  Serrano-Sagasta  se 
haya  dicho  aqui  por  el  Sr.  Figueras :  —  «Ese  ministerio  que 
«felizmente  para  la  patria  no  se  llegó  á  formar.»  Pues  qué, 
¿inspiramos  nosotros  menos  confianza  al  país  liberal  y  con- 
servador que  los  señores  que  se  sientan  hoy  en  el  banco 
azol?  Estoy  cierto  de  que  no.  ¿No  hemos  ido  todos  aquí  mas 
'  55  Touo  n. 
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lejos  de  donde  queríamos?  Pues  yo  por  mi  declaro  que  he 
ido  mas  lejos  de  donde  quería,  pero  estoy  dispuesto  &  sosté* 
ner  lo  que  he  hecho ,  con  la  misma  energía  con  que  he  sa- 
crificado la  solución  de  mi  corazón  en  una  noche  de  nieve  y 
de  sangre ;  con  la  misma  energía  con  que  soy  el  primer  sos- 
ten de  la  monarquía  de  D.  Amadeo  I,  yo  que  veía  en  la  ilus- 
tre infanta  D/  María  Luisa  ^Fernanda,  una  segunda  Isabel 
la  Católica. 

«T  lo  mismo  le  ha  sucedido  al  partido  progresista:  tam- 
bién ha  ido  mas  lejos  de  donde  quería;  tampoco  tenia  en  su 
credo  la  libertad  de  cultos  y  el  sufragio  universal,  que  hoy 
est&n  consignados  en  la  Constitución  y  que  todos  acata- 
mos.;» 

Terció  en  el  debate  el  Sr.  Bios  Rosas,  expresando  lo  fu- 
nesta que  iba  &  ser  la  política  que  se  inauguraba : 

<Antes  de  decir  lo  que  he  de  manifestar  &  la  C&mara  debo 
hacer  algunas  salvedades  á  mis  antiguos  amigos  los  unio- 
nistas que  han  sido  ministeriales  del  último  gabinete,  y  es^ 
que  no  tengo  inténpíon  ni  idea  de  mortificarlos  en  lo  que 
diga;  pero  yo  entiendo  que  la  conciliación  se  rompió  la  no- 
che de  san  José,  y  que  se  consolidó  esa  ruptura  cuando  el 
malogrado  general  Prim  formó  un  ministerio  homogéneo. 
Los  esfuerzos  hechos  para  reanudar  la  conciliación  han  pro- 
ducido lo  que  en  física  se  llama  una  justa-posicion,  pero  no 
una  conciliación  verdadera.  Por  eso  yo  me  he  mantenido  & 
distancia  de  la  última  administración ,  sin  hacerla  oposi- 
ción ni  aplaudirla. 

<(Creia  que  aquel  gabinete,  compuesto  de  personas  auto- 
rizadas, estaba  en  una  situación  tal  que  no  podia  hacer  po- 
lítica de  conciliación ,  pplítica  que  no  consiste  en  aplazar 
las  cuestiones.  No;  hacer  política  de  conciliación  es  hacer 
una  amplia  transacción  de  principios,  como  la  que  tuvo  la- 
gar cuando  se  hizo  la  Constitución.  Todo  lo  que  después  se 
ha  hecho,  ha  sido  política  de  partido,  de  fracción  y  espe- 
cialmente  de  fracción  democrática.- 
«Por  eso  me  admira  que  la  inquieta  movilidad  ( aplausos J 
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de  esa  fracción  todavía  quiera  mas  y  tenga  la  fortuna  de 
obtener  mas.  ¿Es  acaso  política  de  conciliación  la  ley  de 
matrimonio  civil?  ¿Lo  es  la  pregonada  en  el  mensaje  &  la 
ebrona?  Pues  podía  citar  infinitos  ejemplos  que  demuestran 
que  no  ha  habido  política  de  conciliación. 

«La  prueba  de  que  estas  leyes  están  hechas  con  un  cri- 
terio puramente  democrático ,  casi  republicano  y  antireli- 
gioBO,  es  que  pasaron  aquí  en  lias  postrimerías  de  las  Cortes 
ooQstituyentes  solo  como  provisionales.  T  de  esas  leyes, 
nenas  de  defectos  y  hechas  con  aquel  criterio ,  ha  dicho  hoy 
el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  que  hará  cues- 
tión de  ideas » de  principios ,  de  gabinete.  ¡  Y  se  dice  que  eso 
es  representar  la  Revolución  de  Setiembre!  ¿En  dónde  se 
pidi6  la  ley  de  matrimonio  civil  á  raíz  de*  la  Revolución  de 
Setiembre?  ¿En  qué  naciones  católicas  se  ha  establecido 
eomo  aqoif  En  ninguna:  solo  se  ha  establecido  en  Francia 
yeso  en  la  época  en  que  se  llevaba  la  ley  de  Jesucristo  á. 
la  guillotina.  (Voces  m  los  táñeos  de  la  democracia:  La  pi- 
dieron algunas  junt#B).  Pues  admito  qué  en  alguna  junta 
86  pidiera  el  matrimonio  civil :  ¿se  aceptó  esa  idea  en  el  ma- 
nifiesto de  conciliación?  No.  ¿Cómohabia  de  aceptarse?  ¿No 
recuerdan  los  firmantes  del  manifiesto  con  cuánta  timidez 
ee  haUó  en  él  de  la  libertad  de  cultos? 

fiemos,  pues 9  avanzado  mucho,  merced  á  nuestro  pa- 
triotismo y  á nuestra  abnegación;  abnegación,  señores,  que 
por  mi  parte  se  ha  acabado.  To  estoy  desde  ahora  enfrente 
del  Oobierno  porque  su  programa  lo  conceptuó  mitad  fu- 
nesto y  mitad  impracticable. 

fTo  sabia  que  la  conciliación  era  imposible  estando  el 
elemento  democrático  dentro  del  gabinete;  pero  sabia  tam- 
Men  que  el  dia  en  que  la  conciliación  se  rompiera,  seria  un 
día  critico  que  podria  ser  funesto  para  la  libertad  y  para  la 
Revolución  de  Setiembre,  y  por  eso  no  he  dado  un  paso 
para  que  ese  dia  llegara.  La  responsabilidad  caiga  sobre  los 
qae  lo  han  provocado.» 

El  Br.  ülloa  exclamaba: 
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«Es  triste,  señores ,  después  de  haber  empleado  uüa  lar- 
ga vida  en  favor  de  la  libertad ,  verse  tratado  con  cierto  dea- 
den  por  liberales  que  no  han  hecho  nunca  sacrificios  por  su 
patria  ni  por  la  libertad  que  tanto  defienden  ahora.» 

Por  el  estracto  que  acabamos  de  presentar  de  la  sesión 
del  CongresOí  puede  conocerse  la  nueva  situación  que  aca- 
baba de  crearse  &  los  partidos; 

No  hay  que  decir  que  la  manera  como  se  habla  resuelto 
la  crisis  agradaba  á  todos,  á  los  unos  por  optimismo ,  &  los 
otros  por  pesimismo.  Progresistas  y  radicales  aseguraban 
que  entonces  iba  á  empezarse  la  verdadera  política  revolu* 
cionaria,  á  la  que,  Begun  ellos,  se' hablan  opuesto  sistemá- 
ticamente los  conservadores;  los  republicanos  mismos  ba* 
tian  palmas,  porque  creian  que  aquello  no  iba  k  tener  de 
monarquía  nada  mas  que  el  nombre,  y  que  los  mismos  mo- 
nárquicos iban  á  ayudarles  en  derribar  el  efímero  trono  que 
ellos  levantaron.  Sabían  por  otra  parte  que  la  nueva  sitna« 
clon  tendría  que  contar  con  ellos,  y  estaban  dispuestos  á 
hacerles  pagar  á  buen  precio  un  conourso  que  los  partidos 
no  conceden  nunca  de  una  manera  desinteresada. 

Los  conservadores  dinásticos  veian  en  la  situación  radi- 
cal un  medio  para  que  progresistas  y  demócratas  se  dea- 
prestigiaran  por  completo  ante  el  país,  y  que  las  hondas 
perturbaciones  que  iban  &  producir  les  hundirla  en  el  mas 
completo  descrédito,  quedando  ellos  en  adelante  dueños 
exclusivos  de  la  política 

Alfonsinos  y  carlistas  juzgaban  que  en  último  resultado 
los  pecados  de  los  radicales  los  habla  de  pagar  la  dinastía 
de  D.  Amadeo. 

Después  de  la  sesión,  el  Congreso  y  el  Senado  acordaron 
suspender  las  sesiones  hasta  el  mes  de  octubi^.  Tiempo  le 
quedaba  al  nuevo  gabinete  para  ensayar  su  política  sin  que 
le  estorbasen  los  diputados. 

El  ministerio  creyó  oportuno  que  el  Rey  hiciese  un  viaje 
&  las  provincias  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña.  ¿Manifes- 
taría el  país  el  entusiasmo  de  que  dio  pruebas  en  ocasiones 
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ftnálogas?  Era  de  prever  que  no.  El  mismo  Gobierno  trataba 
de  prevenirse.  Á  eate  fin  expidióse  la  sigruiente  circular, 
qae  viene  &  decir  que  las  recepciones  de^un  jrey  democrático 
han  de  diferenciarse  de  las  recepciones  de  un  rey  de  veras. 

f  Deseoso  S.  H.  el  Bey  de  visitar  las  principales  poblacio- 
nes de  la  monarquía  y  á  cuyo  frente  le  ha  colocado  el  voto 
nacional,  ha  dispuesto  verificar  dentro  de  pocos  dias  un 
viaje  á  algunas  provincias,  y  entre  ellas  la  del  digno  mando 
de  V,  8. 

«Sucesos  análogos  han  solido  dar  ocasión  en  otro  tiempo 
i  costosos  festejos,  ordenados  no  pocas  veces  bajo  la  presión 
de  las  autoridades  superiores,  ó  ideados  por  cierto  espíritu 
de  vanidad  en  algunas  corporaciones,  y  que  eran  no  obs- 
tante tomados  siempre  como  prueba  del  cariño  de  los  pue- 
blos á  sus  soberanos. 

«Conoce  demasiado  bien  S.  M.  el  Bey  de  qué  manera  se 
expresa  el  afecto  popular,  si  realmente  existe,  para  que 
puedan  halagarle  esas  fastuosas  manifestaciones  que,  si  en 
último  término  poco  ó  nada  prueban,  aun  siendo  espontá- 
neas, son  en  cambio  altamente  censurables  cuando  para 
realizarlas  se  abandona  el  cumplimiento  de  importantes 
servicios  y  de  sagradas  obligaciones,  y  se  introduce  la  per- 
turbación y  el  desconcierto  en  la  hacienda  de  los  pue- 
blos. 

«De  buen  grado  el  Oobierno,  respondiendo  á  los  nobles 
sentimientos  de  8.  M.,  prohibiría  semejantes  funciones,  y 
mandaría  que  no  fuesen  de  abono  en  cuenta  las  sumas  em* 
picadas  en  costearlas;  pero  las  leyes  que  regulan  la  admi- 
nistración local  confian  á  los  ayuntamientos  y  diputaciones 
provinciales  la  gestión  de  sus  intereses,  y  el  Gobierno  está 
obligado  á  respetar  sus  preceptos,  sea  ó  no  discreto  el  uso 
qne  de  ellos  se  haga. 

«Deber  suyo  es,  sin  embargo,  hacer  lo  posible  para  que, 
cesando  de  una  vez  la  abusiva  costumbre  de  los  regocijos 
oficiales,  dejen  las  autoridades  de  creerse  obligadas  á  obse- 
quiar á  las  personas  reales  á  costa  del  presupuesto. 
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«Por  tanto,  encargo  á  V.  S.  que  haga  entender  á  la  Dipu- 
tación 7  Ayuntamientos  de  esa  provincia  el  disgusto  con 
que  S.  k.  el  Rey  veié  que  se  causen  gastos  en  festejos  or- 
denados en  obsequio  suyo»  y  la  satisfacción  que  recibirla  en . 
que,  prescindiendo  de  costosas  manifestaciones  oficiales, se 
dejara  ¿  los  habitantes  que  expresasen  espontánea  y  senci- 
llamente los  sentimientos  que  abriguen  para  su  real  per-* 
sona.» 

Todo  se  salvaba  de  esta  manera.  ¿Se  hacia  al  Rey  una 
gran  recepción?  Pues  era  un  testimonio  del  entusiasmo  del 
pueblo,  que  sobreponiéndose  á  los  deseos  del  Rey  y  de  sus 
ministros  manifestaba  con  elocuentes  demostraciones  su 
amor  á  la  persona  del  Monarca  y  á  la  sabia  política  seguida 
por  sus  consejeros  responsables,  i  Se  hacían  grandes  gastos 
i  costa  del  municipio?  Era  que  este  se  hallaba  en  su  dere- 
cho, y  no  existían  recursos  en  la  ley  para  coartarle.  Por  el 
contrario  ¿las  autoridades  populares  sé  retraían,  se  echa* 
ban  de* menos  los  festejos  públicos?  Era  cabalmente  loque 
el  Rey  deseaba. 

BI 2  de  setiembre  salió  de  Madrid  D.  Amadeo  á  las  nueve 
de  la  mañana,  acompañado  de  una  compañía  del  regimiento 
de  Cantabria,  al  mando  del  coronel  Carmena;  alabarderos 
de  nueva  especie  destinados  á  formar  la  escolta  del  rey  de- 
mocrático. Al  despedirse  D.  Amadeo  en  la  corte  se  le  dieron 
algunos  vivas,  distinguiéndose  el  del  Sr.  Moncasi,  que  se 
presentó  en  traje  de  confianza ,  y  gritó:— «Viva  el  Rey  li- 
beral.» No  se  creyó  conveniente  que  le  acompañara  D.'  Vic^ 
toría. 

En  Albacete,  el  Rey  iba  aclamado  por  quince  ó  veinte  mu- 
chachos, á  quienes  escitaba  un  agente  de  orden  público. 

En  Valencia,  los  individuos  de  la  aristocracia  se  abstuvie- 
ron de  ofrecer  al  Rey  sus  coches,  ni  pusieron  colgaduras.  Pa- 
só D.  Amadeo  junto  á  la  catedral,  pero  sin  entrar  en  ella, 
dirigiéndose  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  délos  Desampa- 
rados ,  donde  salió  á  recibirle  un  sacerdote  vestido  de  man- 
teo y  bonete. 
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En  Tarragronay  el  Beyaintió  una  indispoBicion  que  no  llegó 
fc  entorpecer  so  viaje. 

Bens,  ciudad  eminentemente  republicana ,  recibió  al  Bey 
con  mayores  demostraciones  de  entusiasmo  que  Tarragona, 
qse  es  población  monárquica. 

Bd  Barcelona,  al  poner  D.  Amadeo  el  pié  en  el  tablado  que 
habia  en  el  pabellón  que  se  le  preparó,  hundióse  aquel,  pero 
sin  mas  percance  que  algunas  leves  contusiones  que  reci- 
bieron algunas  de  las  persogas  que  hablan  acudido  para 
festejarle. 

Bn  el  discurso  que  le  dirigió  el  señor  presidente  del  mu- 
nicipio le  dijo  á  D.  Amadeo  que  si  se  habla  conquistado  el 
titnlo  de  dadivoso  se  habia  conquistado  también  el  de  ani« 
«ktfo.  T  era  verdsd :  valor  se  necesitaba  para  que  un  rey  ex- 
tranjero viniese  á  reinar  en  un  país  tan  amante  de  su  inde- 
pendencia, contra  la  voluntad  de  una  gran  mayoría  de  la 
ntcion;  valor  se  necesitaba  para  que  viniese  k  reinar  en  un 
pueblo  eminentemente  católico  un  hijo  de  Víctor  Manuel ; 
7  sobre  todo  era  indispensable  ser  animoso  para  echarse  en 
brazos  de  los  revolucionarios,  y  tener  que  gobernar  siendo 
rey  con  el  código,  no  ya  de  la  república,  sino  de  la  anar- 
qoia. 

En  Zaragoza  el  alcalde,  señor  Mariné,  le  dirigió  el  si- 
gniente  discurso: 

—f Señor:  No  la  modesta  personalidad  mia,  no  el  indivi- 
duo de  convicciones  profandamente  republicanas ,  es  el  al- 
cslde  de  Zaragoza,  investido  por  el  sacratísimo  sufragio 
universal,  quien  por  un  deber  ineludible  se  presenta  y  se . 
pone  á  vuestras  órdenes. 

«Vais  á  penetrar  en  el  recinto  de  la  ciudad,  que  sobrada 
ya  de  timbres  gloriosos,  tiene  el  título  de  siempre  heroica: 
que  cuando  ha  peligrado  la  integridad  nacional  ha  sido  una 
nueva  Namancia:  que  humilló  las  huestes  napoleónicas  en 
su  mismo  triunfo.  Pisareis  un  suelo  macizado  con  las  osa- 
mentas de  los  valientes  muertos  en  defensa  de  la  patria.  Za- 
ragoza ha  sido  y  es  el  centinela  mas  avanzado  de  las  liber- 
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tades;  caaado  ha  sido  libre  en  suíei  manifestaciones,  nunca 
gobierno  alguno  le  pareció  bastante  liberal:  inquebranta- 
ble en.su  fe,  resignada  pero  inconmovible  en  su  infortunio, 
jamás  en  pecho  de  ningún  hijo  suyo  se  anidó  la  falaz  ale- 
vosía, 

«Entrad  en  el  recinto  de  Zaragoza ;  si  valor  no  tuviereis 
tampoco  lo  necesitaríais,  que  los  hijos  de  la  siempre  heroica 
son  valiente:^  frente  &  frente,  y  cobardes  para  toda  traición. 
No  hay  escudo  ni  existe  ejército  mas  poderoso  en  estos  mo- 
mentos para  defender  vuestra  persona  que  la  lealtad  délos 
descendiente^  de  Palafos ,  pues  que  hasta  sus  enemigos 
asilo  sagrado  gozan  cuando  techumbre  zaragozana  les 
cobija. 

«Quien  por  primera  vez  visita  &  Zaragoza  halla  un  templo 
grandioso  de  glorias  que  admirar,  y  un  libro  precioso  para 
aprender.  Pensad  qiie  es  muy  española,  tanto  como  la  ciu- 
dad que  mas;  que  ama  con  pasión  las  libertades  en  sus  mas 
dilatadas  pero  racionales  manifestaciones ;  que  en  la  testera 
del  salón  de  su  Municipio  se  ostenta  el  l&baro  santo  de  los 
derechos  individuales,  cuya  ¡dureza  anhela  con  fervor. 

«Pensad  y  meditad  que  si  seguís  inflexiblemente  el  ca- 
mino de  la  justicia;  si  hacéis  mantener  k  todos  las  reglas 
de  la  mas  estricta  moralidad,  si  protegéis  al  productor  que 
hasta  aquí  tanto  da  y  tan  poco  recibe ;  si  sostenéis  la  verdad 
del  sufragio;  si  un  dia  &  vos  os  debe  Zaragoza  y  la  España 
toda  la  satisfacción  de  las  incesantes  aspiraciones  de  la  ma- 
yoría de  este  gran  pueblo  que  venís  &  conocer,  entonces,  tal 
vez  os  adornen  timbres  mas  brillantes  en  concepto  mió. 

«Podéis  ser  el  primer  ciudadano  de  la  nación  y  el  mas 
amado  en  Zaragoza,  y  la  gran  república  española  os  debe- 
rá la  felicidad  completa. — He  dicho.:> 

Esttí  equivalía  á  decirle:— Como  &  rey  no  os  queremos. 
No  os  vamos  &  hacer  ningún  daño;  pero  trabajaremos  todo 
lo  posible  para  arrancaros  la  corona,  y  lo  mejor  seria  que 
vos  mismo  os  apresuraseis  &  proclamar  la  república. 

En  vista  del  obsequio,  el  Rey  invitó  á  su  mesa  al  Sr.  Ma- 
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riné ,  quien  se  negó  con  mucha  cortesía  á  aceptar  la  invita- 
ción,  &  fin  de  que  no  se  interpretase  como  un  acto  de  adhe- 
sión que -repugnaba  &  su  conciencia. 

Los  progresistas  y  radicales  le  recibieron  con  júbilo  e^ 
todas  partes;  los  conservadores  contribuyeron  á  los  obse* 
i)aio8  públicos;  los  carlistas  y  republicanos  le  respetaron. 

La  nobleza  se  manifestó  completamente  retraída;  el  clero 
tomó  muy  poca  parte  en  las  manifestaciones;  pero  no  tuvo 
logar  escena  alguna  que  desdijese  de  la  caballerosidad  del 
pueblo  español. 

Bl  viaje  produjo  pobres  resultados  en  favor  de  la  nueva  . 
dinastía.  Bl  Bey  no  reveló  grandes  dotes  de  inteligencia. 
Pasó  revistas;  visitó  templos  y  casas  de  beneficencia;  dio 
algunas  limosnas;  pero  esto  lo  hacen  siempre  los  reyes  al 
visitar  á  sus  pueblos.  No  pueden  citarse  hechos  ni  palabras 
que  le  caracterizasen »  á  no  ser  el  saludar,  quitándose  el 
sombrero  como  un  autómata ;  el  entrarse  &  cambiar  una 
moneda  de  cinco  duros  en  casa  de  un  panadero;  el  meterse 
en  Barcelona  en  el  baile  de  Talla ,  sitio  donde  se  guardaban 
de  entrar  las  personas  decentes ,  y  echarse  á  nadar  en  pre* 
sencia  del  público. 

Respecto  á  palabras,  dijo  tan  pocas,  que  la  crónica  del 
viaje  real  no  consigna  ninguna.  El  silencio  puede  ser  una 
virtud ;  pero  también  en  el  silencio  se  puede  pecar  por  abu- 
so. Especialmente  en  una  época  de  parlamentarismo  era 
mala  recomendación  el  tener  que  decir : — Es  un  rey  que  no 
habla. 

CAPITULO  XXXVI. 

Segunda  legislatura  de  las  primeras  Cortes  de  don 
Amadeo, — Incidentes. — Discusiones  sobre  la  Inter- 
nacional. 

Con  el  regreso  del  Bey  &  Madrid  coincidió  el  reanuda- 
miento de  las  tareas  de  las  Cámaras  legislativas.  Oran  ma- 
rejada reinaba  en  aquellos  dias  en  las  alturas  de  la  situa- 
se TOMO  II. 
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cion ;  la  escisión  en  las  filas  de  los  restos  del  antiguo  partido 
progresista  iba  tomando  carácter  de  enérgica  lucha.  Roiz 
Zorrilla  y  Sagasta,  se  hallaban  frente  á  frente,  como  enS"*-. 
migos  irreconciliables.  Aspiraba  Sagasta  á  ocupar  el  sillón 
presidencial  del  Congreso,  que  Buiz  tenia  prometido  &  Bi- 
vero ,  cuyo  color  democrático  subido  estaba  mas  en  tono' 
con  el  de  la  abigarrada  alma  del  entonces  presidente  del 
Consejo. 

Á  curiosos  cabildeos  y  sutiles  ardides  dio  lugar  el  asalto 
de  aquel  sillón ;  nunca  se  presentó  tan  desnudo  y  descar- 
.  nado  el  personalismo  ambicioso,  como  en  aquellas  reunio- 
nes en  que  Sagasta  declaraba  hallarse  conforme  con  los 
principios  y  programa  del  Gobierno,  y  dispuesto  á  apoyarle 
si  se  decidla  á  otorgarle  apoyo  contra  las  pretensiones  de 
su  poderoso  adversario.  Muchas  picardías  se  dirigieron  mu- 
tuamente zorrillistas  y  sagastinos,  sobre  todo  en  la  magna 
reunión  por  la  mayoría  celebrada.  En  los  salones  de  espera, 
antes  de  empeza^ el  debate,  la  ebullición  de  las  pasiones, 
confeccionaba  un  aire  irrespirable;  punzantes  invectivas, 
acalorados  diálogos,  epigramáticos  denuestos  se  cruzaban 
entre  aquellos  correligionarios,  actores  de  una  escena,  que 
no  ofrece  otra  de  tan  escandalosa  el  reinado  de  doña  Isabel. 
— f  No  necesito  hacer  profesiones  de  fe,  decia  Sagasta  áBuiz 
Zorrilla,  las  tengo  escritas  con  una  larga  historia  de  pade- 
cimientos antQS  de  la  Bevolucion;  con  mi  conducta  después 
en  tres  años  de  ministerio :  pues  tú  en  la  alternativa  de 
eliminar  á  los  cimbrios  ó  de  dividir  al  partido  progresis« 
ta,  una  parte  del  cual  quiere  que  su  credo  prevalezca  y 
se  ejecute  fielmente,  tú  no  has  vacilado,  te  quedas  con  los 
cimbrios  y  rompes  con  tus  amigos  de  siempre;  las  conse- 
cuencias serán  funestas  para  todos;  pero  lá  culpa  no  es 
mia,  la  responsabilidad  es  tuya; 

Alo  que  Zorrilla  contestaba:  —  «Tú,  tú  eres  quien  para 
quemar  un  grano  de  incienso  ante  el  altar  de  los  conserva- 
dores, echas  las  semillas  de  un  43,  ladeándote  hacia  la 
Beaccion.» 
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Exacerbaba  mas  los  ánimos  la  lectura  de  un  folleto  que 
Bedistribuia  entre  los  concurrentes,  escrito  con  pluma  de 
fuego,  en  el  que  se  leian  estas  y  otras' semejantes  cosas: 

«El  porvenir  de  la  dinastía  de  Saboya;  el  porvenir  de  la 
monarquía,' el  porvenir  de  las  instituciones  representati- 
vas... todo  peligra  en  este  instante ;  sobre  todas  y  cada  una 
de  esas  importantísimas  cuestiones  vamos  á  resolver  den« 
tro  de  pocos  dias,  acaso  de  breves  horas. 

cAcordémonos  del  último  período  de  la  dinastía  de  Bor- 
bon;  los  errores,  las  exageraciones,  la  falta  de  tacto,  la 
vanidad,  la  soberbia,  la  confianza  en  sus  fuerzas,  el  aban- 
dono en  sus  propias  doctrinas,  trajeron  sobre  aquel  minis- 
terio  la  terrible  responsabilidad  de  la  catástrofe,  que  apre- 
suró con  sus  desaciertos.  En  parecida  situación  nos  encon- 
ft^mos.  Entonces  el  ministerio  González  Brabo  se  echó  en 
bracos  de  los  absolutistas  y  comprometió  la  monarquía,  ma- 
tando la  dinastía  de  Borbon;  ahora  el  8r.  Buiz  Zorrilla,  en- 
tregándose á  los  republicanos  y  á  los  cimbrios,  compromete 
la  dinastía  de  Saboya  y  acabará  por  destruir  el  trono. 

«Aprendamos  en  las  lecciones  de  la  historia. 

«En  breve  hemos  de  elegir  el  presidente  de  la  Cámara 
popular. 

«Dos  tendencias  luchan  en  este  momento  para  resolver 
sobre  tan  importante  asunto.  Significadas  están  en  dos 
hombres  distinguidos,  políticos  ilustres,  pero  cuyas  ideas 
son  enteramente  opu'estas;  tan  opuestas,  que  las  del  uno 
contribuirán  á  afirmar  sobre  sólidas  bases  la  monarquía 
constitucional,  mientras  qué  las  del  otro  llevan  directa- 
mente al  triunfo  de  la  república. 

«Escoged  entre  Sagasta  y  Bivero;  elegid  entre  la  repú- 
blica y  la  monarquía. 

«Ta  sabéis  lo  que  fue  Bivero;  lo  que  dejó  de  ser  por  breve 
tiempo,  y  lo  que  está  siendo  en  este  instante. 

«Bivero  fue  antes  apóstol  de  la  república;  Bivero  fue  deeh 
pues  sostenedor  de  la  monarquía  de  circunstancias,  del  mí- 
nimum de  rey  posible;  Bivero  es  ahora  hijo  pródigo  que 
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Tuelve  á  la  casa  paterna;  precursor  de  grandes  catástrofes 
si  llega  á  dominar  del  todo  su  política  en  las  esferas  del 
Oobiemo.» 

La  curiosidad  del  público  y  el  apasionamiento  de  los  par- 
tidarios escitó  alguna  efervescencia  en  Madrid ,  especial'* 
mente  en  los  alrededores  del  cenáculo  donde  estaba  ood« 
gregada  la  mayoría.  Rivero  rechaió  la  proposición  que 
le  hacia  Sagasta»  de  que  ambos  retiraran  la  candidatura  de 
la  presidencia.  No  hubo  acuerdo;  la  batalla  debia  librarse 
en  la  elección. 

Llegado  el  dia  y  el  momento  resultó  empate  en  la  primera 
votación;  y  la  segunda  favoreció  á  Sagasta,  resaltando  en 
su  favor  ciento  veikite  y  tres  votos  contra  ciento  trece  al- 
canzados por  Bivero.  Rniz  Zorrilla  anunció  inmediatamente 
al  Congreso  f  que  iba  á  presentar  á  8.  M.  el  Bey  la  dimisioB 
del  ministerio.  Esta  declaración  fue  saludada  con  una  salva 
de  aplausos  por  la  fracción  republicana;  estos  plácemes 
contrariaron  á  Buiz  Zorrilla ,  pues  evidenciaban  las  simpa- 
tías del  ministerio  revolucionario  para  la  república;  hubo, 
pues,  necesidad  de  protestar  de  cierta  manera,  y  lo  hizo 
afirmando  que  el  ministerio  dimitía  porque  era  monárquico- 
constitucional,  y  añadiendo  que  personalmente  estaba  tan 
adherido  á  la  Constitución  de  1869,  que  deseaba  vivir  y  mo* 
rir  con  ella. 

Suspendidas  las  sesiones  hasta  saberse  el  resultado  déla 
crisis,  empezó  la  febril  agitación  de  los  republicanos  y  ra* 
dicales.  Al  salir  Buiz  Zorrilla  del  palacio  de  las  Cortes,  Aie 
calurosamente  vitoreado.  La  Tertulia  progresista  reunióse 
en  seguida,  acordando  pasar  en  corporación  á  felicitar  al 
presidente  del  Consejo  dimisionario  por  su  tesón  en  defen- 
der los  principios  liberales.  Terribles  anatemas  fueron  ful- 
minados contra  Sagasta,  declarándole  con  encubiertas  frases 
sospechoso  de  traición  á  la  causa  del  progreso.  Una  gran 
manifestación  fue  anunciada  y  luego  verificada,  cuyo  nú- 
cleo formaron  los  estudiantes  de  la  universidad,  cuyas  au- 
las se  cerraron  con  autorización  del  rector,  los  empleados 
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délas  dldnas  miniBteriales,  que  se  declararon  en  huelga  y 
varios  dependientes  del  mismo  Congreso.  Marios  y  algunos 
diputados  de  su  matiz»  figuraron  en  aquella  ruidosa  explo- 
sioQ  de  patriotismo.  Los  manifestantes  dirigiéronse  á  felici- 
tar á  Buiz  Zorrilla  y  y  luego  á  Palacio ,  para  expresar  al  Mo- 
narca la  voluntad  del  pueblo.  Nada  mas  anticonstitucionaU 
qañ  aquella  desenmascarada  imposición  de  las  turbas  al 
Bey,  por  lo  que  se  resistió  este  &  salir  al  balcón  para  salu- 
dar 4  los  que  pretendían  usurpar  una  de  las  prerogativas 
reales  mas  importantes.  Las  turbas  agitaban  al  aire  bande- 
ras con  varios  lemas  basados  en  el  célebre':  ¡Radicales  d 
Afmdersef  Bsta  vez  los  radicales  se  defendían  contra  la 
prerogativa  del  Bey.  Á  los  vítores  dirigidos  á  Buiz  Zorrilla» 
sacedian  los  mueras  á  Sagasta  y  á  los  traidores.  Asi  se  iba 
eclipsando,  la  popularidad  de  los  jefes  de  la  Bevolucion  de 
Setiembre.  ICiSmo  pudiera  creer  Sagasta,  cuando  conspi- 
raba contra  la  dinastía  y  elaboraba  la  calda  de  la  Beina, 
que  el  pueblo  le  silbarla  al  subir  á  la  presidencia  de  las 
.  primeras  Cortes  ordinarias,  fruto  de  su  apostolado! 

Mientras  los  zorrillistas  se  imponían  al  Bey,  la  Beinaera 
objeta  de  la  brusca  arremetida  de  un  grupode  estudiantes, 
que  detavierx>n  su  coche  en  las  cercanías  de  la  Puerta  del 
Sel,  gritando  con  energía  hiciera  presente  &  su  esposo 
que  su  trono  caerla  envuelto  en  las  ruinas  de  la  libertad. 
-cPiues  no  tengo  ya  perdida  la  mia  f »  Estas  'fueron  las  úni- 
cas palabras  salidas  de  los  labios  de  aquella  discreta  sefiora. 

El  Bey,  después  de  consultar  aovarlas  notabilidades  po- 
litteasy  de  haber  ofrecido,  sin  resultado,  la  comisión  de 
fimhar  gabinete  al  duque  de  la  Victoria ,  encargó  tan  ardua 
tarea  al  contra-almirante  Kalcampo,  quien  qued&ndoseeon 
la  presidencia  y  la  Marina ,  propuso  á  Candau  para  Oober  • 
oaeton,  Alonso  Colmenares  para  Oracia  y  Justicia;  Ángulo 
para  Hacienda;  Bassols  para  Guerra;  Montejo  para  Fomen- 
to ,  y  Balaguer  para  ultramar.  Todos  admitieron  y  juraron. 

Bl  programa  del  nuevo  ministerio  ¡estupenda  anomalía ! 
fue  el  mismo  del  ministerio  derrotado  :--«Bste  Oobiemo,  dijo 
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Malcampo,  representa  la  misma  idea,  tiene  las  mismas  as« 
piraciones  liberales  y  patrióticas,  y  se  valdrá  de  los  mismos 
procedimientos...»  Al  oir  esta  declaración  preguntó  el  señor 
Figuerola:— «¿Pttes  qué  significa  el  cambio?»  El  personalis- 
mo, como  hemos  dicho,  no  podia  ostentarse  mas  descarnado 
y  asqueroso. 

Cuando  Sagasta  empezó  su  discurso  presidencial  fue  in» 
terrumpido  por  la  ruidosa  entrada  de  sus  adversarios  ó  ene* 
migos,  que  con  Ruiz  Zorrilla  y  Bivero  á  la  cabeza  entra- 
ron al  saloh  de  dos  en  fondo  á  guisa  de  reclutas  que  no 
habiendo  aprendido  á  alinearse,  ni  á  llevar  el  paso  en  cor- 
recta formación,  siguen  &  los  cabos  instructores;  sent&ronse 
todos  en  las  filas  de  la  izquierda,  ocupadas  antes  por  los 
demócratas,  demostráronse  dispuestos  á  romper  fuego  ge- 
neral contra  los  monárquicos.  Aquella  pueril  bufonada, im- 
propia de  políticos  graves,  obtuvo  el  merecido  desprecio  de 
las  tribunas  y  de  los  ministeriales;  el  teatro  de  la  legisla- 
ción española  descendió  á  la  categoría  de  un  escenario  de 
vulgares  saínetes.  — «:  Asi  estáis  en  carácter,»  exclamó  un 
espectador. 

Europa  se  escandalizó  una  vez  mas  al  presenciar  aquel  mez- 
quino pugilato  entre  hombres  pertenecientes  á  una  misma 
escuela,  campeones  de  la  misma  bandera.  El  Times  se  hizo 
expresión  genuina  del  digusto  universal  escribiendo  las  si- 
guientes lineas,  cuya  amargura  no  amengua  su  exactitud: 

«Poca  esperanza  pueden  abrigar  los  españoles,  decía,  de 
tener  un  buen  Gobierno,  pero  es  un  poco  duro  que  les  ocurra 
con  tanta  frecuencia  no  tener  gobierno  de  ninguna  especie. 
Lo  mismo  en  tiempos  normales  que  en  los  de  revolución ,  el 
gobierno  en  España  es  una  serie  de  crisis,  tan  ininteligibles 
en  sus  causas  como  en  su  objeto,  y  la  política  está  reducida 
á  una  mera  lucha  personal  en  que  los  partidos  desplegan 
tanta  energía  por  alcanzar  el  poder,  como  para  no  dejar  & 
nadie  que  lo  tenga. 

tBl  puesto  ministerial  es  una  posada  y  no  una  casa  para 
el  hombre  de  Estado,  que  no  bien  ha  logrado  desalojar  un 
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rival,  tieDe  que  prepararse  á  ser  desalojado  &  su  vez.  En  el 
gabinete,  lo  mismo  que  en  las  Cortes,  la  política  en  España 
es  QQ  puro  juego,  un  juego  de  azar  j  nada  tiene  de  solidez. 
Los  grandes  intereses  del  Estado,  financieros  y  económicos 
7  otras  cuestiones  no  afectan  &  nadie,  ni  sirven  de  tema  para 
sa  consideración  en  el  gabinete ,  ni  para  su  deliberación  en  - 
la  Asamblea.  Los  diputados  españoles  tienen  bastante  que 
hacer  con  discutir  &  Rivero  y  á  Sagásta.  Los  presupuestos, 
el  empréstito,  el  ejército  y  la  armada,  la  policía,  las  adua« 
nas,  todos  los  ram  }s  de  la  administración  se  dejan  entrega- 
dos á  si  mismos.  Importa  poco  quién  esté  dentro  ó  fuera. 
Hayanarquía  &  la  cabeza  de  la  nación  desdé  fin  de  año  &  fin 
de  año.  Afortunadamente  el  mal  solo  afecta  principalmente 
i  la  cabeza :  asombra  ver  cuánta  vitalidad ,  cu&nta  indepen- 
dencia propia,  y  c&si  diríamos  cuánto  arte  de  gobernarse 
por  si  mismos  hay  en  ese  acéfalo  país.» 

Consumada  la  ruptura,  vencidos  y  vencedores  propusié- 
ronse restablecer  la  unión.  Empezóse  á  negociar  las  bases 
de  una  especie  áe pacto  de  familia^  como  si  dijéramos;  im- 
pnsiéronse  y  regateáronse  condiciones,  celebráronse  entre- 
vistas, estudiáronse  fórmulas  de  avenencia.— «Romped  vues- 
tras relaciones  con  los  cimbrios,»  decían  sagastinos  á  zor- 
rillistas,y  estos  replicaban  á  aquellos: — «Divorciaos  vosotros 
de  los  fronterizos. ;»— «Serás  amigo  mió  si  no  lo  eres  de  Rive- 
ro,»  deciaá  Zorrilla  Sagasta,  y  Zorrilla  contestaba:  —«Huye 
de  Serrano  y  te  acercarás  á  mí,»  y  en  la  pueril  espect ación 
de  si  se  quedarán  reñidos  ó  volverán  amigos,  de  si  se  acer- 
can ió  se  apartan,  emplearon  la  atención  los  grandes  talen- 
tos de  este  felicísimo  país  por  el  largo  período  de  quince 
días,  hasta  que  viéndose  difÍQil  la  soldadura,  dióse  por  defi- 
nitivamente fraccionado  el  antiguo  partido  progresista. 

Zorrillistás  y  sagastinos  echaron  á  vuelo  su  respectivo 
manifiesto,  enriqueciendo  la  historia  de  la  Revolución  con 
dos  documentos  basados  en  la  Constitución  de  1869,  aun- 
que tendiendo  el  uno  á  sacrificar  el  carácter  monárquico  al 
espíritu  republicano,  y  encaminado  el  otro  á  valerse  del 
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dogma  monárquico  de  la  ley  fundamental  para  aplastar  las 
tendencias  republicanas  de  aquella  situación.  Aunque  pá- 
lidamente daba  Sagasta  esperanzas  de  respeto  á  las  clases 
conservadoras.  Zorrilla»  ó  mejor,  Rivero,  que  fue  el  redac- 
'  tor  del  manifiesto  de  los  zorrillanos,  mostrábase  fiero  con 
todo  lo  que  representaba  intereses  ó. recuerdos  tradicionales. 

El  nuevo  ministerio  se  convenció  no  tener  otra  misión 
que  facilitar  el  término  de  la  vida  legal  del  Parlamento,  y 
preparar  la  subida  del  Gobierno  destinado  á  hacer  las  próxi- 
mas elecciones. 

Cuatro  meses  durante  el  afio  debían  estar  reunidas  las 
Cortes,  según  el -precepto  constitucional  entonces  vigente; 
faltábanles  para  cumplir  este  periodo  cuarenta  y  cinco  dias. 
Pero  ¿cómo  debian  contarse  estos  dias?  Debian  reputarse 
dias  pagados  solo  aquellos  en  que  funcionara  la  máquina 
parlamentaria,  ó  hablan  de  incluirse  en  la  cuenta  dias  fes- 
tivos.y  de  labor.  Establecióse  sobre  este  punto  un  regateo 
poco  edificante,  sobre  todo  entre  amigos  de  la  discusión.  El 
Gobierno  abogó  por  el  sentido  astricto.  El  plazo  corrió  desde 
la  apertura.  El  Sr.  Figueras  abogó  elocuentemente  para  que 
se  descontaran  los  dias  de  descanso  ó  de  parálisis. 

El  ministerio  Malcampo-Candau  tuvo  la  discreción  de  ad- 
mitir el  debate  sobre  un  asunto,  en  el  que  desplegando  su 
criterio  semiconservador,  debia  no  obstante  atraer  á  su  lado 
todos  los  elementos  no  extremos  de  la  Revolución.  Hervía 
en  aquellos  dias,  no  solo  en  Espafia,  sino  en  Europa,  la  In- 
ternacional. Todos  los  gobiernos,  alarmados  por  el  progreso 
de  aquella  convención  formidable  de  las  fuerzas  antisociales, 
ocupábanse  de  la  mejor  manera  de  cortarle  el  vuelo,  pues 
la  sombra  de  sus  alas  siniestras  infundía  espanto  á  los  pue- 
blos mas  varoniles.  £1  Gobierno.e8pañol  no  podia  prescindir 
de  echar  sobre  tan  ardua  cuestión  una  mirada  previsora. 
Pero  ¿qué  es  la  Intemadonalf 

Todas  las  ideas  y  sentimientos  subversivos  que  de  tres 
siglos  á  esta  parte  venian  formando  la  atmósfera  de  nues- 
tra sociedad,  constituyendo  una  infinidad  de  sectas  anár- 
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qoicas  entre  la  autoridad  política  y  religiosa  consiguieron 
refundirse  'en  un  pensamiento  común  y  establecer  una  ve^• 
dadera  unidad  de  acción.  El  mal  ya  no  es  variedad  de  sec- 
tas; las  sectas  varias  que  se  propagaban  dieron  un  paso  de 
inmensa  trascendencia;  lograron  constituir  iglesia,  iglesia 
que  tiene  su  constitución  gerárquica,  su  apostolado  fer- 
viente, su  credo  común  y  ha^ta  un  nombre  que  por  la  uní- 
tersalidad  de  su  significado  parece  remedar  el  glorioso  tim- 
bre de  la  Iglesia  del  bieik 

La  Intemaeional  es  la  mas  formidable  organización  de  to- 
das las  fuerzas  contrarias  al  orden  hoy  establecido  que  se 
ha  presentado  en  laliistoria  de  muchos  siglos  á  esta  parte. 

Bl  pensamiento,  las  tendencias ,  el  organismo  de  aquella 
asociación  an&rquica  merecen  que  nos  fijemos  algo  en  ellas: 
La  idea  de  la  Asociación  Internacional  de  trabajadpres,  fue 
transportada  en  Inglaterra  por  los  obreros  franceses,  y  dos 
afios  después ,  el  28  de  setiembre  de  1864 ,  se  establecieron 
sus  bases  en  Londres,  en  un  meeting  celebrado  en  favor  de 
la  Polonia.  Por  entonces  se  adoptó  un  reglamento  provisio- 
nal. Bl  artículo  primero  expresa  en  los  siguientes  términos 
el  objeto  que  se  habian  propuesto  los  fundadores.  tSe  funda 
una  asociación  para  tener  un  punto  central  de  cdtnunica- 
don  y  de  cooperación  entre  los  obreros  de  los  diferentes  paí- 
ses que  aspiren  al  mismo  fin ,  &  saber :  el  mutuo  concurso, 
el  progreso  y  la  completa  emancipación  de  la  clase  obrera.» 
Este  reglamento  se  halla  precedido  de  considerandos,  uno  de 
dios  sefiala  claramente  el  pensamiento  dominante  de  la  obra 
emprendida.  En  él  se  dice  que  todo  movimiento  político  debe 
8ulK>rdinarse  como  medio  al  grande  oijeto  de  la  emancipa- 
ción económica  de  los  trabajadores.' 

Sociedades  locales  y  especiales  para  cada  industria  agru- 
padas en  secciones  bajo  la  dirección  de  consejos  federales ; 
tm  consejo  general  superior  ¿  los  consejos  federales ,  tales 
son  los  elementos  que  entran  á  formar  la  organización  de  la 
Intemadonah 

Según  un  periódico,  órgano  de  la  asociación,  la  sección  es 
en  TOMO  n. 
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el  tipo  de  la  Commune,  á  la  cabeza  de  la  sección  hay  un  co. 
mité  administratiTo  encargado  de  ejecutar  las  medidas  de- 
cretadas por  la  sección.  En  lugar  de  mandar,  como  lo  hacen 
las  administraciones  actuales,  obedece  á  sus  administrados. 

Siendo  intermediario  entre  las  diferentes  secciones  f  fil- 
tre las  secciones  y  el  consejo  general,  el  consejo  federal, 
compuesto  de  delegados  de  las  secciones,  es  su  misión  el  de- 
fender los  diversos  intereses  de  las  corporaciones,  el  estÉ* 
diar  las  cuestiones  económicas  y  sociales ,  el  mantener  uni- 
dos los  obreros  en  su  lucha  contra  l2^  explotación  del  eapiM> 
También  está  á  su  <^árgo  el  cuidado  de  hacer  propaganda, 
establecer  con  oportunidad  huelgas,  y  demandar  recursos  á 
las  afiliaciones.  Él  cumple  las  decisiones  del  consejo  gene- 
ral. Se  crea  un  consejo  federal  cuando  el  número  de  las 
secciones  haga  indispensable  un  lazo  común  que  las  reúna 
entre  si. 

Bl  consejo  federal,  constituido  de  obreros  representantes 
de  las  diferentes  naciones  que  forman  parte  de  la  asociación, 
entabla  relaciones  con  las  diferentes  asociaciones  obreras, 
de  tal  suerte ,  que  los  obreros  de  cada  pais ,  se  hallen  cons- 
tantemente enterados  de  los  movimientos  de  su  clase  en  los 
demás  países. 

La  asociación  saca  sus  recursos  de  los  escotes  juagados  por 
los  miembros;  los  escotes  varían  desde  10  céntimos  por  afio 
á  50  céntimos  por  mes  para  el  escote  general.  Todos  los 
miembros  pagan  además  una  suma  anual  de  10  céntimos 
para  los  gastos  del  consejo  general.  Cada  sociedad  dispone 
libremente  de  los  escotes  repartidos  entre  sus  miembros.  Sin 
embargo,  cuando  una  sociedad,  ó  una . federación ,  se  vé 
apurada  ó  por  supresión  de  trabajo ,  ó  por  4isminucion  de 
salario,  ó  cuando  se  ha  declarado  en  huelga,  el  consejo  fe- 
deral puede  dar  á  conocer  la  situación  al  consejo  general, 
para  que  invite  á  todas  las  sociedades  do  los  diferentes  paí- 
ses, á  que  ayuden  á  la  sociedad  afiliada. 

Á  pesar  de  ser  reciente  la  fecha  de  su  institución ,  la  In^ 
ternacional  cuenta  con  ocho  millones  de  afiliados.  Madrid 
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tenia  á  la  sazón  un  conseja  federal  que  reunía  veinte  seccio* 
aes;  en  Cádiz  habia  un  centro  que  comprendía  catorce  sec- 
cioaea;en  Barcelona  entaban  afiliadas  treinta  y  ocho  asocia- 
ciones obreras.  Todas  las  de  las  Baleares  estaban  federadas. 

Francia  se  repartía  en  cuatro  federaciones,  la  parisiense, 
la  raanesa,  la  lionesa  y  la  marsellesa. 

Suiza  contaba  con  cincuenta  y  tres  secciones,  siendo  las 
más  notables  las  de  Oinebra,  de  Bale,  de  Neufchatel,  de 
Lóele,  de  La  Chaux-de-Fonds,  de  Zurích. 

Milán,  Genova,  Florencia  vieron  propagarse  rápidamente 
al  movimiento  internacional.  Bn  Austria,  donde  existe  una 
ley  que  prohibe  toda  relación  con  las  asociaciones  extranje- 
ras,  los  obreros  se  asocian  y  siguen  aisladamente  los  prin- 
cipios de  la  InUmacianal. 

,  En  menos  de  dos  años  se  adhirieron  veinte  y  cinco  mil 
quinientos  obreros  austríacos  á  la  bandera  internacionalis- 
ta; en  Alemania,  el  congreso  de  Nuremberg  en  1868,  repre- 
sentaba mas  de  doscieatas  sociedades  del  Norte  y  del  Sur ; 
en  1869  la  sociedad  general  alemana  de  airaos  declaró  en 
Berlín  que  adoptaba  el  programa  de  la  Intemacumah  Bl 
comité  central  reside  ep  Leipzig ;  el  número  de  afiliados  al 
mismo  escede  á  un  millón. 

Bn  Inglaterra ,  cuna  de  la  Internacional,  están  afiliadas 
casi  todas  las  asociaciones.  La  de  los  carpinteros  comprende 
en  C&ndres  doscientas  treinta  secciones,  y  sus  fondos  so- 
ciales no  bajan  de  dos  millones  de  francos. 

Bn  Holanda  existían  secciones  en  Amsterdam,  en  Ooster- 
bek  y  en  Rotterdam. 

Hasta  en  Rusia  se  instaló  en  1870  una  sección. 

La  InUmacianal  debía  tener  su  prensa  afiliada;  sus  pe- 
riódicos en  1871  eran  treinta  y  dos ;  en  Francia  se  publica- 
ban dos,  en  Bélgica  seis,  en  Suiza  nueve,  en  Alemania 
tres,  en  Italia  uno,  en  España  seis,  en  Austria  uno,  en  Amé- 
rica uno,  en  Holanda  tres. 

En  el  congreso  organizado  en  Filadelfia  en  1869  por  el  Na^ 
tional  Ldbowr  Union^  federación  de  Trades-  Union  estaban  re- 
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presentados  mas  deoehoeientos  mil  obreros.  La  asamblea 
ireneral  de  obreros  alemanes  de  los  Estados  unidos  votó  bu 
aflliacioa  á  últimos  de  1869. 

Bn  la  China  y  en  la  India  se  formó  una  asociación  con  rt 
pomposo  nombre  de  Sociedad  fraternal  del  cieloyde  la  tierra. 

Uno  de  sus  manifiestos  anunciaba  creerse  llamada  por  el 
Ser  Supremo  é.  hacer  desaparecer  el  deplorable  contraste  que 
existe  entre  larlquexa  y  la  pobreza:  «Cuando  la  inmensa, 
mayoría  de  las  ciudades,  decia,  y  de  las  campiñas  hubiera 
prestado  juramento  &  la  unión  fraternal,  la  sociedad  aiiti- 
Srua  se  reducirá  á  polvo,  se  levantará  ün  orden  nuevo  sobre 
las  ruinas  del  antiguo.» 

Un  hombre  de  talento  sorprendido  por  el  desarrollo  asom- 
broso de  la  Int&madanalf  escribía:  «No  es  la  doctrina,  no 
es  la  actividad  de  la  inteligencia  los  que  explican  semejante 
poder  de  expansión.»  Bn  efecto,  es  preciHo  atribuir  tan  sor- 
prendente progreso  al  poderoso  impulso  de  las  pasiones,  in- 
geniosamente mancomunadas  y  agitadas  por  el  espíritu  y 
la  mano  de  los  fundadores  de  aquella  obra. 

Bl  congreso  de  Bruselas  de  1868  declaró :  que  el  derecho 
de  herencia  debia  ser  abolido  completa  y  radicalmente ;  que 
esta  abolición  es  una  de  las  condiciones  mas  indispensa- 
bles de  la  emancipación  del  trabajo. 

,  El  intemacionalista  Tartaret,  decia:  —  «Todo  propietario 
que  quiera  arrendar  algún  inmueble  prueba  por  el  mismo 
hecho  que  no  lo  necesita;  sea,  pues,  desapropiado.» 

T  Bakounine  dijo:— «Yo  pido  la  liquidación  social,  y  por 
ella  entiendo  la  expropiación  de  todos  los  propietarios  ao* 
tuales.» 

En  un  manifiesto  de  los  obreros  de  Lion  en  10  de  abril 
de  1870,  decíase :  «Bstá  aceptado  el  desafio.  Queda  decla- 
mada la  guerra  para  en  adelante,  y  no  cesará  hasta  eldiaen 
que  el  propietario  quede  vencedero  los  mineros  puedan  de- 
cir: I  las  tnioas  son  nuestras  I  y  los  labradores:  ]  las  tierras 
son  nuestras !  y  los  obreros  de  todos  los  oficios :  ¡  ios  talleres 
son  nuestros  I» 
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Bl  Progreso  deZoirot  en  bvl  número  del  29  de  abril  de  1870 
eseribta:  «Lo  que  nos  separa  profundamente  á  nosotros  so-* 
dalíslas  de  los  hombres  políticos ,  aun  los  mas  radicales,  es 
que  para  estos  la  libertad  es  todo,  absolutamente  todo.  Ellos 
dioea:  la  libertad  lo  primero,  la  solidaridad  después.  Divisa 
iligíca... Nosotros  decimos,  y  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo: si,  la  solidaridad  primero ,  la  libertad  después.» 

La  Internacional  niega  la  libertad  individual,  pues  en  su 
óigano  oficial  de  23  de  enero  de  1870,  declaró  que  Baspail  y 
Bochrfort  no  pueden  ser  socialistas ,  porque  parten  de  un 
ponto  de  vista  falso,  como  son  los  principios  de  la  escuela 
liberal  individualista. 

La  Internacional  niega  la  patria;  en  el  manifiesto  de  la 
sección  de  Barcelona  se  lee :  «Del  mismo  modo  que  el  capí- 
tal  no  es  de  la  patria,  sus  victimas  no  deben  tenerla.  Nos- 
otros los  obreros  no  debemos  tenerla.» 

Hotívada  era,  pues,  la  zozobra  de  los  gobiernos  al  ver  los 
imgresos  de  una  asociación  que  no  reconocía  valladar  ante 
sas altivas  pretensiones.  Altar,  familia,  cetro  gubernamen* 
tal.  vara  de  justicia,  patria,  libertad,  propiedad,  todo  era 
envuelto  en  la  negación  y  en  el  desprecio  de  la  moral  Ínter* 
nacionalista. 

Lá  Internacional  implantada  ya  en  nuestro  suelo  empe«^ 
zaba  su  largo  desarrollo,  cuando  el  Congreso  creyó  deber 
ocuparse  de  las  trascendencias  que  podria  tener  contemplar 
con  los  brazos  cruzados  su  propaganda  anárquica. 

El  ministerio  Malcampo  tuvo  la  fortuna  de  ver  planteada 
en  el  Congreso  esta  cuestión  espinosa,  que  empezó  &  deba- 
tirse en  la  sesión  del  dia  16  de  octubre. 

El  diputado  alfonsino  Sr.  Jove  y  Hevia  esplanó  una  in- 
terpelación á  la  luz  de  un  sano  criterio ,  desarrollando  los 
principios  de  la  funesta  asociación,  y  señalando. con  firme 
dedo  las  terribles  consecuencias  que  traerla  á  la  patria  el 
apoyo  que  le  acordara  la  ley  ó  los  gobiernos:  defendió  á  la 
Internacional  con  todos  sus  errores  y  extravagancias  el  se- 
ñor Garrido,  para  quien  el  orden  actual  de  la  sociedad  solo 
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descansji  en  el  error  y  en  el  crimen.  Terciaron  en  el  débale 
los  diputados  Moya,  Nocedal,  Bchegaray,  Bscosura;  tocan- 
do al  8r.  Gandan,  piinistro  de  la  Gobernación ,  renumir  el 
debate  de  los  interpelantes. 

Dirigiéndose  al  Sr.  Garrido  le  decia: — cSu  Sefioria  ha  pro- 
nunciado un  discurso  encaminado  á  encender  la  guerra  en- 
tre  el  capital  y  el  trabajo,  guerra  que  es  el  pensamiento  ge- 
nerador de  esta  asociación.  En  esta  hoguera  que  se  pre- 
tende encender  quienes  se  abrasarían  primero  son  los 
obreros. 

«Si  hay  quien  se  consagre  á  la  defensa  del  trabajador,  no 
lo  busquéis  entre  los  socialistas,  buscadle  entre  los  indivi^ 
dualistas,  i  Qué  hay  aqui  sino  la  lucha  del  socialismo  y  del 
individualismo? 

«El  socialismo,  que  no  encuentra  otro  remedio  que  recon- 
centrar toda  la  vida  en  el  Estado ,  y  en  frente  el  individua- 
lismo, origen  de  todas  las  libertades,  de  todo  progreso:  y  el 
trabajador  debe  buscar  su  apoyo  en  la  escuela  que  defiende 
el  derecho,  no  en  la  que  le  combate.  Por  eso  he  dicho  que 
los  reaccionarios  en  esta  cuestión  son  los  que  defienden  la 
Internacional.  El  diaque  demostréis  que  las  aspiraciones  de 
los  socialistas  no  van  á  parar  ai  mas  feroz  despotismo,  po- 
dré no  tener  razón ;  pero  entre  tanto  sostengo  que  no  vais 
por  el  camino  de  la  libertad ,  y  que  no  tenéis  derecho  para 
acusar  á  nadie  de  reaccionario  mas  que  &  vosotros  mismos. 

«Pudiera  estenderme  en  este  orden  de  consideraciones ; 
pero  necesito  concluir  de  analizar  el  discurso  del  Sr.  Garri- 
do i  y  voy  &  hacerlo  con  una  protesta,  que  si  como  hombre 
que  profesa  los  principios  católicos  la  hago  poseído  de  on 
sentimiento  doloroso,  como  discutidor  debia  hacerla  en  son 
de  triunfo.  El  Sr.  Garrido  ha  hecho  manifestaciones  acerca 
de  las  creencias  religiosas  y  de  los  dogmas  de  la  religión 
que,  por  dicha,  profesamos  la  mayoría  de  los  espafioles.  Yo, 
que  hace  tiempo  declaré  desde  aquel  sitio  que  soy  católico, 
reproduzco  la  declarlicion  que  entonces  hice.  Si  no  me  ha- 
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i  dolido  oir  hablar  del  dogma  católico  en  los  términos 
I  lo  hizo  Su  Señoría,  para  el  resultado  del  debate  debiera 

rio  celebrado,  puesto  que  me  proporcionaba  la  prueba 
I  alarde  que  hace  la  IntemaeUmal  de  negar  toda  reíigion 
I  preguntaros  si  po4ia  caber  dentro  de  la  ley  una  socie- 
1  de  esta  oíase. 

|«£Ha  duda  el  terreno  debe  ser  algo  fuerte ,  pues  ninguno 
i querido  entrar  en  él;  y  yo,  como  ministro,  no  puedo  sa* 
rde  él  tampoco.  To  pregunto  ft  la  Internacional  por  su  ob- 
r  IsodeiieiAs  y  principios,  y  me  contesta  lo  que  dije  ayer 
I  qae  con  mas  autoridad  ha  dicho  el  Sr.  Garrido,  t To  niego 
k noción  del  Balado,  la  religión,  la  familia  y  la  propiedad, 
)  \^l%temaei€%ál.%  Respecto  de  la  propiedad,  la  Interna- 
no  reconoce  mas  que  un  solo  propietario ,  el  Estado. 
Icamente  considerada  la  propiedad,  ¿qué  es  no  te^ 
» el  carácter  individual?  Nada,  no  existe.» 
Itetor  Kioistro  allanaba  victoriosamente  las  dificulta- 
iqiñ  pudieran  salirle  al  paso ,  cuando  llegara  la  hora  de 
lucir  en  actos  sus  ideas ,  y  decia: 
— «Bsa  sociedad  niega  la  patria  y  la  religión,  ya  lo  habéis 
>:  7  siendo  eatcrasi,  ¿queréis  decirme  si  cabe  dentro  de 
^by  moral?  Ayer  se  disputaba  aquí  sobre  la  verdadera  sig- 
acion  de  la  palabra  Mor«/;  yo  me  espantaba,  y  pregun- 
ipuede  decirse  que  existe  moral  donde  solo  se  d^ja 
Dte  del  hombre  el  altar  del  mas  grosero  materialismo?  t^i 
I  secado  las  fuentes  de  todos  los  sentimientos  nobles  y 
íóticos,  ¿queréis  decirme  dónde  estala  moral? 
[*«Para  mi,  pues,  no  es  dudoso  que  la  IntemaeUmal  en  sus 
dencias  está  fuera  de  la  ley  moral.  Esto,  señores,  no  lo 
^  yo  solamente.  To  tie  buscado  la  autoridad  de  maestros 
centre  nosotros  se  sientan.  Os  la  leeré,  buscareis  el  au- 
^ del  texto,  y  con  ese  tendréis  que  luchar. 
«He  dicho  que  he  colocado  la  Internacional  frente  de  la 
iQoé  ley  es  esa?  La  Constitución  de  1869,  que  dice,  ba- 
lido del  derecho  de  asociación,  que  goza  todo  español  ese 
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derecho  para  fines  no  contrarios  &  la  moral  pública.  Dice 
después:  cToda  asociación  que  por  sus  medios  ú  objeto 
«comprometa  la  seguridad  del  Estado,  podr&ser  disUelta  por 
«una  ley.» 

«Asi,  pues,  el  derecho  de  asociación  tiene  esos  dos  limites 
que  he  señalado:  la  moral  y  la  seguridad  del  astado.  Ahora 
bien »  yo  sostengo  que  la  Internacional  est&  fuera  de  la  ley 
moral,  y  para  ello  voy  &  autorizarme  con  palabras  de  filóso- 
fos eminentes  de  esta  C&mara.  Decia  uno  de  ellos ; 

—«No  quedará  libertad  para  nadie :  no  he  visto  en  todos* 
«los  manifiestos  de  la  Internacional  mas  que  la  idea  de  que 
«todos  deben  gozar  igualmente;  idea  sensualista,  idea  in- 
«compatible  con  toda  moralidad.»  Ahora  bien ,  ¿por  qué  acri* 
mináis  al  Gobierno  porque  ha  dicho  aqui  lo  mismo  que  sin 
reclamación  alguna  se  ha  dicho  en  otras  ocasiones? 

«Ta  veis  que  no  soy  yo  el  único  que  cree  que  la  Interna- 
donal  está  fuera  de  la  ley  moral.  Pues  tampoco  soy  el  único 
que  la  cree  fuera  del  segundo  limite  señalado  por  la  Cons- 
titución. Se  decia  en  aquella  sesión,  de  donde  yo  he  tomado 
mis  armas  para  esa  lucha,  lo  que  vais  &  oir. 

«Comentando  el  último  párrafo  del  programado  Iñ Inter- 
nacional de  Madrid ,  que  era  destrucción  de  la  tiranía  bajo 
cualquier  forma  que  se  presente;  destrucción  del  perjudi- 
cial espíritu  de  nacionalidad  por  considerarle  contrark)  ¿  la 
unión  de  los  espafioles,  etc.,  afiadia  el  comentarista:  «Es 
«este  el  municipio?  No;  esto  no  es  nada,  sino  una  cosa  que 
«constituiría  un  Estado  mas  tiránico  que  el  de  los  peores 
«tiempos.» 

«Es  decir,  que  la  Internacional  combate  lá  noción  del  Es- 
tado. 6e  dirá:  La  Constitución  dice  que  podrán  ser  disueltes 
las  sociedades  que  ataquen  la  seguridad  del  Estado ;  pero  lA 
Internacional  no  hace  eso,  no  hace  mas  que  negar  la  noción 
del  Estado.  To  no  comprenderla  realmente  este  argumento, 
porque  si  se  niega  la  noción,  se  atac^  la  seguridad. 

«Vamos  á  la  ley  penal.  El  Código  en  su  articulo  198  de- 
fine las  sociedades  ilícitas,  y  dice:  «Se  reputan  tales  las 
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i|ae  por  su  objeto  ó  circanstanqius  eean  contrarias á  lamo- 
mi  pública.»  Es  decir,  que  tratándose  de  una  sociedad, 
'testa  calificar  su  objeto  para  que  esté  dentro  de  la  ley 
penal. 

SI  discurso  del  Sr.  Candau  equivalió  á  loa  eonHderandos, 
"Jtistos  j  resMliandos  que  habían  de  preceder  á  la  senten- 
tda  condenatoria  de  la  IntenuteianaL 

Garrido  fae  el  único  defensor  desembozado  de  aquella 
anárquica  asociación;  el  único  que  á  la  fais  de  un  congreso 
|lspañol  se  atrevió  á  decir :—« La  Intemacumal  se  ha  fundado 
>ra  subvertir  el  orden  social,  y  ha  hecho  bien ,. porque  la 
¡lociedad  actual  es  una  sentina  de  injusticias,  de  inmorali- 
y  de  corrupción;  reniega  de  toda  idea  religiosa  y  obra 
'ectamente,  porque  las  religiones  no  son  sino  impostu- 
las ó  instrumentos  de  tiranía;  pide  la  abolición  de  la  fami- 
,  7  asi  conviene  para  borrar  toda  desigualdad  entre  los 
mbres;  aspira  á  la  destrucción  de  las  naciones,  como  que 
hay  otro  medio  para  la  confraternidad  universal;  com- 
le  el  derecho  de  propiedad, ¿por  qué  admitiéndolo,  podría 
jamás  destruir  la  tiranía  del  capital,  y  lograr  la  emanci- 
pación  del  trabajador?» 
Después  de  oir  todo  esto  necesitó  mucho  valor  el  Sr.  Bo- 
aez(D.  Oabriel),  para  preguntar  al  Congreso:— «¿Qué 
itiflca  el  miedo  que  inspira  la  Internacional  j  ^\x^  nos  im- 
ocuparnos de  cosas  mas  útiles?» 
{Inconcebible  serenidad!  ¡lastimosa  ceguera!  ¿qué  cosas 
¡ede  haber  mas  útiles,  que  aquellas  rín  las  cuales  no  es 
Ible  ningún  género  de  civilización?  Si  elimináis  de  la 
izacion  antigua  y  de  la  moderna  la  religión ,  el  Estado, 
Ibmilia,  la  propiedad,  la  conciencia,  4 qué  queda?  cerO| 
mas.  ¿Yno  es  útil  ocuparse  en  desviar  los  golpes  ases- 
ilktos  contra  el  fundamento  de  todas  estas  cosas? 
'  Bi  8r.  Rodríguez  simpatizaba  con  la  Internacional;  pero 
;t6le  valor  para  confesar  sus  simpatías;  y  no  atreviéndose 
defenderla,  procuró  evitar  su  ataque. 
Castelar  confesó  que  las  doctrinas  de  la  Internacional 
flS  lOMon. 
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eran  inaplicables;  pero  negó  al  Gobierno  el  derecho  ie 
coartar  su  propaganda. 

Intentó  el  elocuente  orador  aunar  las  doctrinas  de  la  /«- 
temacional  con  las  del  Evangelio,  confundiendo  los  conse* 
jos  de  perfección  con  los  preceptos  comunistas,  preten- 
diendo justificar  los  impetuosos  combates  sostenidos  contra 
la  propiedad  por  la  sociedad  objeto  de  aquellos  animadísi- 
mos debates,  Castelar  se  elevó  hasta  la  inspiración  al  des- 
cribir las  bellezas  de  las  doctrinas  y  la  puridad  de  los  sen- 
timientos católicos,  exclamando  como  arrebatado  ante  el 
cuadro  de  tanta  perfección ,  que  si  un  día  podia  volver  fr  la 
fe,  no  buscarla  otra  fe  que  la  fe  católica. 

i  Bstá  seguro  Castelar  que  ha  perdido  la  M  ¿Bsti  quisis 
escondida  en  su  alma,  como  el  sol  se  eáconde  &  la  vista  da 
los  mundanos  tras  las  nubes  de  la  pasajera  tempestada 

El  Sr.  Nocedal  habló  en  nombre  y  representación  del  par- 
tido tradicionalista,  condenando,  por  supuesto,  las  teorías 
internacionalistaSy  bien  que  atribuyendo  el  origen  y  desar^ 
rollo  de  aquella  funesta  sociedad  al  régimen  de  la  escuela 
liberal.  Declaróse  partidario  del  carlismo,  lo  que  promovió 
un  curioso  incidente,  pues  Estovan  Collantes,  que  combatió 
con  tesón  y  fe  los  devaneos  de  la  Intemaeianah  dirigióse  al 
antiguo  ministro  de  D/  Isabel  II  para  decirle: 

— «Su  Sefioría  se  ha  declarado  hoy  carlista  por  primera  ves, 
y  yo  me  alegro  de  que  lo  haya  hecho,  porque  asi  veremos 
qué  es  lo  que  representa  verdaderamente  el  duque  de  Ma- 
drid. Según  Su  Sefioría,  los  reyes  son  todos  impecablea,  y 
todas  las  constituciones  son  la  causa  de  la  Iníemacumal; 
pero  i  no  dijo  Su  Señoría  el  otro  día  que  aceptaba  cnerpoB 
colegisladores  y  sufragio  universal?  Pues  entonces  tan  li- 
beral es  Su  Señoría  como  nosotros,  puesto  que  admite  el 
principio.  4N0  reconocéis  como  rey  católico  &  D.  Eiiriqne  Y 
de  Francia?  Pues  en  un  folleto  escrito  por  M.  de  Segur,  y 
que  tiene  al  frente  una  carta  del  conde  de  Chambord ,  y  nn 
breve  del  Papa,  se  copia  el  programa  dado  por  Enrique  V 4 
la  Francia  de  1856,  que  decía  así: 
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fBscloBion  de  todo  lo  arbitrario;  el  imperio  y  el  respeto 
cddla  ley;  la  honrados  y  el  derecho  en  todas  partes;  el  pais, 
caioceramente  representado ,  votando  sas  impuestos  y  to- 
«naodo  parte  en  la  confección  de  las  leyes;  los  gastos  es- 
«eropalosamente  comprobados ;  la  propiedad ,  la  libertad 
<ÍDdÍYidual  y  relifiriosa  inviolables  y  sagradas...» 
•  «Tdiez  afios  despaes  «decia  aun  mas  espUcitamente^  se^ 
fiiD  se  lee  en  el  mismo  folleto:  . 

cUn  poder  fundado  sobre  la  herencia  monárquica,  respe* 
ttado  en  au  principio  y  en  su  acción,  sin  debilidad  ni  arbi- 
cteriedad;  el  Gtobierno  representativo  en  su  poderosa  vi- 
«tftlidad;  los  gastos  públicos  comprobados;  el  imperio  de  la 
«ley,  la  libertad  religiosa  y  las  libertades  civiles  consagra- 
tdasy  fuera  de  riesgo,  etc.;» 

cBs  claro,  señores;  si  el  absolutismo  es  tal,  que  no  hay 
quien  pueda  quererlo. 

f Viniendo  ahora  á  otra  cuestión,  el  derecho,  señores,  no 
«I  mas  que  uno:  la  justicia  no  varia;  y  yo,  que  comprendo 
:  fue  ana  persona  varié  en  su  modo  de  pensar  en  política  ;t]ue 
Miprendoque  un  liberal  llegue  hasta  &  ser  absolutista,  no 
l^aedo  comprender  que  el  que  ayer  creia  que  era  reina  de 
SBpafta  D.'  Isabel  II,  crea  hoy  que  el  rey  legitimo  es  D.  Car- 
los de  Borbon.  ¿Ha  perdido  acaso  D.*  Isabel  su  legitimidad 
por  haber  reconocido  el  reino  de  Italia,  de  lo  cual  no  es  res* 
fonsable  esa  señora,  sino  su  Gobierno f  Pues  después  de  lle- 
tidoácabo  ese  reconocimiento  por  el  Gobierno  español,  no 
:  reenerdo  si  con  motivo  de  los  sucesos  de  3  de  enero  de  1865  6 
de  22  de  junio  de  1866 ,  decía  el  Sr.  Nocedal : 

tHecbo  eate  ruego,  todavía  me  queda  que  dirigir  otro  an&- 

.^kgo,  y  en  este  nuevo  ruego  me  dirijo,  no  solamente  á  los 

«sefiores  ministros,  no  solamente  al  Gobierno  de  S.  M.,  sino 

<á  todos  los  señores  diputados,  á  todos  los  que  tengan  algún 

finflajo  eo  los  destinos  de  nuestra  patria. 

«Una  de  las  cosas  de  que  en  el  mensaje  creo  que  se  trata, 
«7  con  razón ,  y  k  ello  me  asocio  con  gusto,  es  de  dar  apoyo 
tiQoral  i  hJL  DIN A.STÍ  A  LEGÍTIMA  qu€  Tcina  sobre  los  españoles. 


Digitized 


by  Google 


—  160  — . 

«Pues  Jbien;  &e8to  me  asocio:  pues  ¿no  me  be  de  asociar? 
«[Como  que  hace  pocos  dias,  por  décima  ó  undécima  vez  he 
«jurado  9  poniendo  la  mano  sobre  los  santos  Evangrelios,  fide- 
«lidad  7  obediencial  la  Rmna  legitima  deBspaiñal  Pero  para 
«que  no  quede  esto  en  un  buen  deseq^Q®  ^i>d*i^<^^  ®1  tiempo 
«pueda  ser  efímero ,  ruego  á  todos  los  hombres  públicos  de 
«Bspafia  que  en  los  documentos  que  redacten  cuiden  de  qué^ 
tlafieina  legitima  no  aparezca  como  Reina  de  los  liberales, 
«sino  como  Reina  de  todos  los  españoles.  Asi ,  y  solamente 
«asi,  tendrán  fuerza  la  Reina  y  s%  augusta  dinastía.'^ 

El  giro  que  Castelar  habla  dado  al  examen  de  Xd^InteruM^ 
cionalf  elevándolo  á  la  región  de  las  consideraciones  reli* 
glosas,  dló  ocasión  al  presbítero  Sr.  Martínez  Izquierdo  paia 
explanar  principios  y  teorías  tan  hermosas  como  sólidas, 
aprovechando  cuanto  bueno  y  verdadero  habia  Castelar 
emitido  y  rectificando  suavemente  lo  que  con  menos  exacto 
criterio  habia  aventurado. 

■—«Es  verdad,  decía  el  Sr.  Martines  Izquierdo,  que  el 
Salvador,  teniendo  en  cuenta  las  tres  profundas  heridas  del 
corazón  del  hombre,  enseña  que  con  las  riquezas  no  es  tan 
fácil  ganar  el  cielo^  como  lo  es  al  pobre  resignado  que  tiene 
libre  de  codicia  el  corazón. 

«Según  estos  principios ,  se  estableció  la  sociedad  cris- 
tiana en  la  Iglesia  de  Jerusalen;  pero  los  socialistas  ^  por 
mas  qué  han  apelado  á  la  idea  cristiana  para  fundar  sus 
utopias^  no  han  estado  dispuestos  jamás  á- practicar  las  vir- 
tudes del  Cristianismo,  la  humildad,  la  pobreza,  la  ca- 
ridad... 

«Cierto  es  también  que  san  Ambrosio,  san  Basilio  y  san 
Clemente  Romano,  dicen  que  la  propiedad  es  hija  del  pe* 
cado  y  de  la  iniquidad;  pero  no  de  la  iniquidad  ni  del  pe- 
cado personal,  sino  del  pecado  original,  porque  claro  está 
que  si  nuestros  padres  no  hubiesen  pecado,  para  nada  ha- 
ría falta  la  propiedad. 

«Es  cosa  particular  lo  que  sucede  con  el  Cristianismo: 
tan  lejos  se  halla  del  socialismo  como  del  individualismo : 
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ambos  bacen  nacer  de  la  naturaleza  humana  los  dereebt>s  y 
losdsberes/y  en  la  lucha  que  tienen  trabada,  es  tal  la  vir- 
tud del  Cristianismo,  que  aparece  en  medio  de  los  dos  re- 
e&iiendo  los  embates  de  uno  y  otro,  y  haciendo  frente  &  los 
dos  y  echando  á  ambos  en  cara  su  exclusivismo.  AI  socia» 
lismo  en  particular  le  hace  cargo  de  la  confusión  en  que 
trata  de  poner  la  sociedad ,  y  al  individualismo  que  con  sus 
teorías  da  tal  libertad  al  capital»  que  permite  que  el  pode- 
roso oprima  al  débil  y  abuse  de  su  miseria. 

tPara  concluir,  diré  que  yo  no  condeno  k  la  InUmado- 
S«2por  la  idea  que  su  nombre  tiene.  Amo  á  mi  patria;  á 
ella  debo  el  suelo  que  piso,  el  aire  que  respiro,  la  luz  que 
me  alumbra;  pero  &  pesar  de  todo,  no  puedo  olvidar  las 
ideas  de  humanidad  y  de  fraternidad  bien  entendidas  que 
ieeoseftan  en  el  Bvapgelio;  no  puedo  olvidar  que  con  el 
Cristianismo  vino  la  igualdad  entre  siervos  y  señores,  entre 
ipiegos  y  bárbaros ;  de  modo  que  si  se  condenase  esa  aso- 
dación  solo  por  su  carácter  de  Intemaei&nal ,  reclamo  una 
eeeepcion  para  la  Iglesia,  que  mas  bien  es  antinacional, 
porque  todas  las  naciones  se  han  formado  en  su  seno.» 

Ceu  esta  mansedumbre  de  lenguaje  y  sereno  criterio  el 
presbítero  diputado  demostrábase  impasible  frente  á  frente 
la  espantosa  tormenta  socialista;  sabiendo  que.  la  Iglesia, 
último  y  poderosísimo  baluarte  de  la  defensa  social,  posee 
im  para-rayos  de  eficacia  indefectible,  miraba  calmoso,  con 
la  seguridad  de  los  antiguos  profetas  remontarse  las  olas, 
seguro  que  hablan  de  estrellarse  al  chocar  contra  la  secular 
piedra  de  la  doctrina  y  moral  católicas. 

Bu  la  discusión  de  tan  trascendental  anuncio ,  y  sobre  to- 
do, cuando  el  Congreso  se  había  trasformado  en  un  semi- 
concilio  y  en  una  semi-academia  de  ciencias  morales,  era 
imprescindible  oir  la  voz  del  Sr.  Salmerón ,  quien  creyén* 
dose  arcano  vivo  de  la  filosofía  del  porvenir,  debía  iluminar 
con  loa  resplandores  de  su  presciencia  los  caminos  qae  re- 
corremos casi  á  tientas  los  individuos  del  gran  vulgo  de  las 
medianías. 
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Tomó,  pues 9  la  paUbra  el  pontífice  del  kraQsismo  espa- 
flol,  y  antea  de  entrar  en  materia,  tnvo  la  desgracia  ó  la 
fortuna  de  euscitar  una  tempestad  política;  pues  en  su  afttn 
de  dejar  sentado  el  desinterés  de  los  republicanos  y  su  (Uta 
de  ambicionar  el  poder,  alegó  como  prueba  el  haber  sabido 
rehusar  el  partido  republicano  las  carteras,  que  le  ofredó 
dos  años  antes  el  general  Prim. 

Levantóse  entonces  el  Sr.  Topete,  marino  franco,  ene- 
migo de  reticencias,  nada  maestro  en  el  arte  de  embrollos 
parlamentarios,  y  en  breves  palabras  estendió  al  sol  toda 
la  colada,  manifestando  con  llaneza  la  verdad  de  lo  ocur- 
rido, que  no  era  otra  que  el  haber  el  8r.  Buiz  Zorrilla,  mi- 
nistro á  la  sazón ,  ofrecido  dos  carteras  &  los  Sres.  Figneras 
y  Pí  y  Margall;  ofrecimiento  que  dolió  mucho  al  iniciador 
de  la  Revolución  de  Setiembre  y  le  obligó  á  provocar  nn 
consejo  de  ministros,  en  que  se  acordó  que  en  adelante  no 
se  trataran  asuntos  tan  graves  por  un  ministro  en  particu- 
lar, sino  por  todos  y  de  común  acuerdo;  de  lo  cual  á  califi- 
car de  entrometido  y  farolero, al  jefe  de  los  radicales  no  va 
mucha  distancia.  Lo  dicho  por  el  Sr.  Topete  fue  confirmado 
por  el  Sr.  Figueras,  quien  declaró  haber  sido  en  efecto  in- 
vitado por  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  para  entrar  en  el  ministerio; 
y  también  por  este  sefior,  que  hubo  de  confesar  que  habia 
dado  aquel  paso  aunque  sin  malicia  ni  menoscabo  de  su 
devoción  &  la  monarquía  que  ha  sido ,  es  y  será  siempre  fer- 
vorosísima. 

Y  coa  ello  tuvo  el  pais  una  nueva  prueba  de  la  ligereza  y 
puerilidad  de  los  hombres  que  se  hablan  atribuido  la  mfeion 
de  dirigirle  en  el  sendero  de  sus  destinos. 

Salmerón  trató  el  asunto  de  la  Intemaeianal  con  el  crite* 
rio  socialista  subido  que  le  es  propio.  Partió  del  supuestOi 
para  él  axioma,  que  todo  lo  de  la  aotigua  sociedad  habia  ca- 
ducado, religión,  monarquía,  aristocracia,  clase  media.  Que 
habia  sonado  la  hora  de  entrar  el  cuarto  estado  en  posesión 
de  los  elementos  vivos  de  la  sociedad  y  de  ser  él  el  propia» 
lario  de  los  frutos  del  trabajo.  Las  clase  ssodales,  que  no 
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kfttt  mudrto »  por  mas  que  e^tén  profundamente  enfennaa, 
fderoa  sotttHiente  deaautorisadaa  por  el  idealista  orador,  de 
0070  diaciireo  dijo  bien  un  croniata,  que  no  fue  tan  funesto 
n  el  aire  OHno  lo  hubiera  sido  en  tierra.  La  Iglesia  cató* 
Keaftie  el  blaüco  predilecto  de  los  tiros  de  Salmerón. 

Gorreotivo  tuvieron  los  errores  y  utopias  religioso- políti- 
co-sociales de  Salmerón  en  el  buen  sentido  filosófico- moral 
7  religioso  del  Sr.  Moreno  Nieto,  digno  adversario  del  fa- 
ttoso  catedrático;  en  el  defensor  de  los  principios  de  orden, 
justicia  y  fe  vio  la  sociedad  el  campeón  varonil'de  sus  per* 
annentes  intereses. 

Pi  y  Margan  dessrrolló  la  defensa  de  la  IntemaeUmal  se- 
gon  los  mismos  principios  de  Salmerón ,  atacando  lo  que 
aqael  atacó «  y  abrigando  las  mismas  esperanzas  con  que 
•qnel se  manifestó  alentado.  Cánovas  del  Castillo  hizo  nueva 
7 afortunada  ostentación  délos  principios  salvadores ,  tri* 
tarando  las  bases  de  aparente  solidez  filosófica  y  social,  que 
querían  atribuirse  al  último  engendro  del  socialismo. 

Kiaguna  cuestión  escitó  en  grado  mayor  el  interés  de  las 
Oittaras  como  aquellos  debates ,  en  que  tomaron  parte  to- 
das, absolutamente  todas,  las  notabilidades  parlamentarias. 
La  Cámara  aprobó  el  criterio  del  Gobierno ,  expresado  por 
ttlSr.  Candan,  y  la  Internacional  fue  borrada  de  la  lista  de 
Itt asociaciones  licitas,  en  nombre  de  la  moral  y  por  la  se- 
Srnridad  del  Estado. 

Los  radicales  no  votaron  en  pro  ni  en  contra;  (,  es  que  el 
asunto  era  demasiado  sublime  y  trascendental  para  que  es- 
citara su  interés)  el  partido  que  no  forma  juicio  favorable  ó 
ecmtrario  sobre  ios  grandes  problemas  de  la  vida  social  y 
paiftica  está  irremisiblemente  condenado  por  erbuen  sen- 
tide  de  las  naciones. 

Mientras  en  el  Congreso  se  discutía  si  la  Internacional 
abrigaba  licitos  ó  ilícitos  propósitos,  la  parte  mas  ferviente 
de  sos  afiliados  exhibió  sus  repugnantes  teorías  y  senti- 
aientoa  citando  á  sus  adversarios  á  una  reunión  en  el  teatro 
Bossini  de  Madrid.  Alii  acudió  inmenso  gentío,  llevado  por 
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la  cariosidad  de  presenciar  los  incidentea  indispenMiblee  ea 
reaniones  de  aquel  carácter.  No  es  que  el  pueblo  boiDHde 
sea  indigno  é  incapaz  de  congregarse  santamente  y  de  tra- 
tar,  ét  la  luz  de  los  prudentes  directores,  loe  asuntos  á  su 
bien  referentes.  Populares  eran  los  gremios,  populares  «on 
mucbos  maníes  pies  y  asociaciones  de  beneficencia ,  socie- 
dades que  pe  reúnen,  tratan,  discuten,  resuelven  y  ejecutan 
en  perfecta  paz  y  armonía.  Algunas  de  las  asociaciones  po- 
pulares, animadas  del  espíritu  religioso,  pudieran  servir  de 
tipo  á  pretenciosos  congresos.  Por  consiguiente,  al  ocupar- 
nos de  la  fisonomía  siniestra  que  presentaba  el  teatro  Bos* 
sini  en  la  tarde  del  22  de  octubre,  no  nos  inspira  ninguna 
aversión  política,  sino  que  hablamos  bajo  la  inspiración  del 
severo  criterio  histórico. 

Aquella  asamblea  era  fotografía  exacta  de  los  clubs  con- 
vencionales de  París.  Los  asociados  no  llevaban  en  el  rostro 
el  santo  y  venerable  surco  del  trabajo,  sino  el  centelleante 
resplandor  de  iracunda  llama  de  ambición. 

La  sesión  abierta  por  su  presidente,  el  ciudadano  Soler, 
oficial  de  tallista,  empezó  con  un  diluvio  de  imprecaciones, 
lanzadas  contra  el  ministerio  y  los  diputados  que  hablan 
formado  en  el  Congreso  el  proceso  á  la  Internacional.  Fogth 
so,  intransigente  fue  el  reto,  y  tales  cosas  se  dijeron,  y  con 
tan  audaz  lenguaje  fueron  dichas,  que  muchos  internaciCH 
nalistas  sintiéronse  poseídos  de  honrosa  vergüenza. 

-  «La  moral  de  las  clases. privilegiadas,  decia  ubo  de  loe 
oradores,  es  como  un  gabán  que  está  cortado  para  ellas, 
pero  no  para  la  clase  obrera,»  «vengan  los  ricos  y  trabajen^ 
decia  uno,  y  solo  asi  tendrán  derecho  á  llamarse  hermanos 
nuestros.»  «Bl  capital,  decia  el  de  mas  allá,  es  la  manzana 
de  la  discordia,  porque  solo  la  comen  los  poderosos.  Entre 
la  hartura  y  el  hvnbre  no  puede  haber  conciliación,  i  qné 
consideraciones  deben  merecernos  los  que  tienen  platos  sa- 
brosos para  un  perro  y  al  pobre  le  arriman  feroz  puntapiéH 

Bl  ciudadano  presidente  dijo  después,  que  los  8res«  Jova 
y  Hevia  y  ministro  de  la  Oobernacion  «tenian  el  derecho  j 
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éí  deber  de  repetir  alli  sus  injurias  j  calumnias  contra  la 
Intemaeianal,  fulminadas  en  el  Conff reso  de  los  diputados, 
qvepara  confundirlos»  la  comisión habia nombrado ét sus 
sóeioa  defensores 9  y  que  para  impugnar  todo  cuanto  en  el 
Parlamento  se  ha  dicho  acerca  de  la  asociación,  era  para  lo 
qne  se  había  convocado  á  esta  junta.»  Beto  &  los  Sres.  Jove 
7  Hevia  y  Candan,  y  á  cualesquiera  otras  personas  que  fue- 
sen solidarias  de  sus  ideas,  á  presentarse  en  aquella  liza,  y 
de  no  hacerlo  ninguno ,  sus  individuos  cumplirian  con  su 
misión. 

A  este  emplazamiento  contestó  el  Sr.  Bernabeu,  eidipu- 
tado  de  1843,  y  republicano  entonces,  que  estaba  dispuesto 
á  hablar,  si  habla  taquígrafo  que  transcribiese  sus  palabras. 
No  lo  habia,  y  el  contrincante  de  la  Internacional  no  habló. 

Salió  á  la  palestra  el  ciudadano  Lorenzo,  oficial  tipógrafo, 
quien  coxi  palabra  poco  añuyente  pretendió  demostrar  que 
\h  InUmad&nal  tenia  un  alto  fin  moral;  pero  que  de  cual- 
quier manera  era  un  hecho*  fatal  y  no  habia  mas  remedio 
qne  aceptarla.  Quejóse  del  monopolio  ejercido  por  las  clases 
privilegiadas  sobre  la  instrucción  pública,  y  de  que  el  obre- 
ro, por  las  condiciones  económicas  á  que  la  sociedad  le  tiene 
relegado,  esté  desheredado  de  todo  progreso  científico,  siendo 
la  ciencia  que  se  adquiere  en  las  universidades  patrimonio 
exclusivo  de  los  que  pueden  costear  una  lujosa  educación. 
M&quinas  vivas  llamó  á  los  de  la  clase  á  que  pertenece,  criadas 
en  el  servilismo  del  trabajo  desde  la  infancia,  en  las  cuales  el 
capital  se  emplea  según  le  conviene,  j  rechazó  la  aspiración 
á  la  holganza,  uno  de  los  móviles  que  el  Sr.  Jove  declaró 
agitaba  á  los  individuos  de  la  IntemacianaL  cHemos  pedi- 
do, exclamaba,  rebaja  en  las  horas  del  trabajo,  porque  ne- » 
cesitamos  vagar  para  pensar,  para  estudiar,  para  aceptar 
nuestra  responsabilidad  de  ciudadanos;  hemos  reclamado  el 
tiempo  que  nuestros  explotadores  nos  roban,  y  que  necesi- 
tamos para  dedicarlo  á  nuestros  intereses  morales;  pero  la 
rebaja  en  las  horas  del  trabajo  no  es  la  holganza.  (AplaU' 
io$).  I  Ah !  nos  llamáis  inmorales,  porque  atacamos  vuestros 
89  TOMO  n, 
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intereses,  j  no  queréis  reconocer  los  nuestros.»  (Nwtos 
aplausos). 

Preguntó,  interrumpiéndole  otro  ciudadano  llamado  Cruz, 
por  qué  la  comisión  no  presentaba  escrito  su  programa :  Pa* 
gés,  zapatero,  dice  que  en  los  varios  discursos  que  se  pronun- 
ciarán estará  comprendida  toda  la  doctrina  intemaciona- 
lista ;  y  el  tipógrafo  Lorenzo  condujo  diciendo:-^  «Si  á  la  In- 
temacumal  se  la  declara  fuera  de  la  ley,  la  Intemacumal 
declarará  á  la  ley  fuera  de  la  razón  y  de  la  justicia.»  [Oran' 
des  aplausos). 

Otro  tipógrafo,  Mesa,  niega  que  sea  verdad  nada  de  lo 
dicho  en  el  Congreso  acerca  de  los  estatutos ,  los  actos  y 
los  asociados  de  la  Intemadonah  Respecto  de  la  familia, 
sienta  la  doctrina  de  que  se  basa  en  el  amor,  familia  que  el 
orador  considera  modelo,  en  contraposición  de  otras  familias 
á  quienes  no  se  atreven  á  presentar  en  público  ciertos  altos 
dignatarios,  que  viven  en  el  concubinaje;  familias  que  no 
pueden  ser,  como  son  otras ,  dbjeto  de  especulación;  fami- 
lias que  pueden  ser  honradas,  hasta  que  llegan  los  ricos  y 
las  prostituyen. 

Combatió  las  sociedades  cooperativas  productoras,  y  ter- 
minó expresando,  que  si  la  Internacional  pereciera,  pere- 
cerían con  ella  las  esperanzas  todas  de  la  emancipación  de 
la  clase  obrera. 

Mora,  zapatero,  fue  el  tercero  que  upó  de  la  palabra.  Alg^ 
mas  instruido  en  las  ciencias  sociales  modernas  que  sus 
compañeros,  explanó  las  teorías  de  la  escuela  colectivista  á 
que  pertenece,  y  que  dijo  no  era  una  escuela  absolutiB^,  sino 
que  habia  tomado  del  comunismo  el  principio  de  la  propie- 
dad elemental  colectiva,  y  del  individualismo  el  derecho  de 
dar  á  cada  uno  el  producto  integro  de  su  trabajo. 

Hizo  la  historia  de  la  Internacional,  dándola  por  origen 
una  reunión  de  industriales  de  los  que  concurrieron  á  la 
Esposicion  universal  de  Londres ,  aunque  la  primera  re- 
unión no  se  celebró  luego  hasta  1864 ,  y  dejó  sentado  que, 
aunque  en  los  congresos  de  Ginebra,  Bruselas  y  Basilea  se 
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resolvió  la  caestion  de  la  propiedad  colectiva»  no  se  ha  tra- 
tado de  la  individual,  producto  del  trabajo,  única  que  en  bu 
opinión  es  legitima. 

Interrumpiéndole  el  ciudadano  Lorenzo  (Feliz),  confite- 
ro, pidió  la  palabra  para  oponerse  &  algunas  de  las  doctri- 
nas de  la  Internacional,  j  aunque  bajó  al  proscenio  desde 
on  palco  tercero,  no  se  le  permitió  hablar,  por  no  hacerse 
solidario  de  los  discuráos  del  Congreso. 

Siguiendo  Mora,  dice  que  la  cuestión  de  la  herencia,  con- 
tra lo  que  dijo  el  Sr.  Castelar ,  aun  no  ha  sido  resuelta  en 
las  asambleas  internacionales;  pero  que  planteado  su  sis- 
tema, quedaría  abolida  por  su  propio  peso.  «No  somos  ene- 
aigos,  proseguía,  de  las  clases  privilegiadas,  ni  las  queró- 
mos  destruir;  las  llamamos  á  razonar  para  decirlas:  venid 
4  trabajar  con  nosotros,  y  cabremos  d  menos  trabajo  y  d  mas 
im:  transijamos  de  una  manera  equitativa  para  todos.  Pero 
la  moral  de  las  clases  privilegiadas  es  como  un  gabán,  que 
esti  cortado  para  ellas  y  no  para  la  clase  obrera.» 

Interpeló  &  la  prensa,  y  luego  reclamó  su- concurso  para 
^qae  todos  trabajen  al  fin  de  la  asociación,  y  dijo  para  con- 
clair:  cLa  Internacional  no  muere ;  se  la  podr&  perseguir, 
peroresucitar&  cada  vez  mas  pujante,  proclamando  los  prin- 
cipios eternos  de  la  verdad ,  de  la  moral  y  de  la  justicia.» 

M  concluir  este  orador,  se  le  antojó  preguntar  á  otro  de 
los  ciudadanos  presentes ,  si  era  verdad  que  existían  dos 
ttrticalos  en  los  estatutos  que  no  se  leian  á  los  neófitos  hasta 
después  de  asociados.  Aunque  la  comisión  contestó  negati- 
vamente, insistiendo  el  interpelante,  el  ciudadano  Cruz 
Martínez ,  tallista ,  y  otros ,  rechazaron  la  especie ,  y  otra 
porción  comenzó  á  gritar  y  alborotar,  arm&ndose  un  baru- 
llo mayúsculo,  que  estuvo  á  punto  de  que  la  fiesta  conclu- 
yera como  Ist  comedia  de  übrique.  Afortunadamente,  Gui- 
llermina Rojas  impuso  Silencio  &  la  tumultuosa  multitud,  y 
comenzó  &  hacer  los  elogios  de  la  Internacional,  diciendo 
que  la  hecatombe  de  París  es  un  átomo  insignificanto  que 
P^ra  nada  se  debe  tener  en  cuenta.  Llamó  cobardes  &  los 
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Sres.  Joye  y  Hevia  y  ministro  de  la  Gobernación,  porque  no 
habían  acudido  al  Jllamamiento  de  la  asociación. 

La  propiedad  de  la  clase  media  actual,  dijo  que  era  inmo* 
ral  y  repugnante,  porque  estaba  adquirida  no  sabia  cómo, 
y  de  la  noche  &  la  mañana;  la  aristocrática  no  era  menos  in- 
justa por  estar  fundada  sobre  la  sangre  délos  pecheros.  De- 
clara que  es  opuesta  &  todo  matrimonio ,  asi  civil  como  re- 
ligioso, y  en  cuanto  &  religión ,  profesa  solamente  la  de  la 
conciencia,  y  no  cree  en  Dios,  hasta  que  haya  uno  visible  y 
palpable  que  le  diga:  yo  soy  tu  Dios.  La  patria,  dice,  es  una 
palabra  absurda  y  ridicula ,  que  ya  no  tiene  sentido,  de¿de 
que  la  Internaciaual  ha  confundido  todos  los  intereses  hu- 
manos. —  «i  Queréis  oponeros,  terminaba  diciendo,  al  curso 
de  esas  aguasf  Ellas  os  envolverán  y  os  arrastrarán  en  su 
corriente.i 

Mora,  zapatero,  resumió,  terminando  con  palabras  ofen- 
sivas á  las  personas  de  los  Sres.  Jove  y  Hevia  y  ministro 
de  la  Gobernación.  '  ' 

Á  la  mañana  siguiente  el  señor  conde  de  Toreno  interpeló 
al  Gobierno  en  el  Congreso,  avisando  las  graves  injurias  in- 
feridas á  los  representantes  de  la  nación  por  los  internacio- 
nalistas del  teatro  Rossini.  El  ministro  de  la  Gobernación 
prometió  tratar  con  todo  el  rigor  que  permitía  contra  seme- 
jantes actos  el  Código  penal ,  aunque ,  dijo ,  aquella  tosca 
exhibición  de  las  tendencias  anárquicas  de  aquella  sociedad 
favorecía  los  planes  coercitivos  del  ministerio. 

Al  paso  que  el  Gobierno  empezaba  á  dar  señales  de  vida 
y  de  energía  á  vista  de  los  progresos  del  anarquismo,  echá- 
ronse las  bases  de  una  liga,  defensora  de  los  principios  so- 
ciales amenazados;  bases  que  resumieron  sus  individuos  en 
las  siguientes  líneas : 

.  «La  asociación  cree  que  las  leyes  hechas  para  la  defensa 
de  los  mas  esenciales  derechos  del  individuo ,  para  la  del 
Estado  y  la  sociedad ,  no  deben  permanecer  ociosas  so  pre- 
texto de  que  existen  opiniones  diversas  acerca  de  sus  prin- 
cipips.  La  asociación  considera  que  la  sociedad  y  la  patriik 
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uneaisadas  deben  defenderse,  y  que  el  Parlamento  y  el  Go- 
biemoy  por  medio  de  las  leyes  correspondientes,  est&n  en  el 
CñBo  de  cnmplir  ese  deber,  paca  lo  cual  lá  asociación  pres- 
tará an  apoyo  constante  y  decidido. 

«Que  distinguiendo  siempre  entre  el  pensamiento  y  la  ac- 
ción, entre  la  idea  y  los  hechos,  la  asociación  vigilará  cons- 
tantemente las  maniobras  que  en  daño  de  la  causa  pública 
06 preparen,  y  hará  la  guerra  franca  y  sin  tregua  á  todo  lo 
qae  signifique  ataques  francos  ó  encubiertos  á  la  nación  es- 
pafiola,  á  la  propiedad  y  á  la  familia. 

cLa  asociación  promoverá,  por  conducto  de  sus  órganos, 
lamiera  de  condición  del  proletariado  por  medios  legales 
7  padñcos,  y  las  reformas  económicas  y  administrativas  en 
la  isla  de  Cuba,  aplazando  las  políticas  para  cuando,  termi- 
nada la  guerra  y  restablecida  la  tranquilidad  moral,  pueda 
fligniflcarse  inequívocamente  la  voluntad  de  los  habitantes 
de  aquella  provincia  española  y  la  del  Parlamento  sobre  esta 
cuestión. 

cLos  que  acepten  estas  bases ,  las  publicarán  al  frente  de 
sus  respectivos  periódicos,  una  comisión  compuesta  de  cinco 
individuos,  compondrá  el  Centro  directivo  de  la  asociación 
€qiafioIa  contra  Idk  Internacional  y  contra  el  ñlibusterismo.» 

Por  desgracia  la.inmoralidad  no  residía  exclusivamente  en 
k»  insensatos  apóstoles  de  la  Internacional  y  en  sus  ilusio- 
nados adeptos.  Largo  catálogo  de  inexplicables  y  vergon- 
zosos hechos  podíamos  continuar  aqui ,  unos  descubiertos 
por  el  ojo  avizor  del  periodismo,  otros  denunciados  en  el 
mituario  de  la  representación  nacional ,  y  todos  atribuidos 
á  personas  mas  ó  menos  oficialmente  ligadas  con  la  situa- 
ción oficial. 

B128  de  octubre,  en  una  de  las  sesiones  en  que  se  interca- 
laba con  el  debate  de  la  Internacional  la  discusión  de  otros 
asuntos  de  mayor  ó  menor  interés,  dióse  á  la  luz  y  al  viento 
de  la  publicidad  la  revelación  de  un  hecho  que  dejó  en 
triste  lugar  la  delicadeza  de  Rojo  Arias ,  aquel  desdichado 
gobernador  de  Madrid ,  que  permitió  los  escandalosos  atro- 
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pellos  dirigidos  contra  los  católicos  de  la  capital  de  España* 
La  indignación  general  de  aquellos  sucesos ,  ^a  referidos, 
obligóle  á  presentar  la  dimisión  de  su  destino ,  que  el  Oo- 
bierno  vióse  obligado  á  aceptar.  Este  Bojo  Arias  fue  objeto 
de  una  gravísima  acusación  de  la  que  distó  mucho  de  ski- 
corarse  gloriosamente* 

En  efecto,  en  la  sesión  del  28  de  octubre,  el  Sr.  Figueras, 
comenzando  por  protestar  que  no  acostubraba  á  hacerse 
eco  de  las  hablillas  gue  suelen  circular  por  aquellos  corre* 
dores  sobre  las  irregularidades  de  algunos  espedientes,  sü^ 
tomjn  funesto  que  precede  d  la  ruina  de  casi  todas  las  situa- 
ciones, manifestó  que  las  hablillas  tocaban  ya  wuy  de  cerca  al 
decoro  de  la  Cámara,  j  preguntó  al  ministro  de  laOoberna- 
clon  acerca  de  dos  sueltos  de  la  España  radical  y  del  ¿teto* 
te,  en  que  se  trata  de  un  diputado  que  fue  ó  es  agente  del 
Ayuntamiento  de  Logroño,  j  de  un  legado  de  diez  mil  rea- 
les que,  según  parece ,  no  ha  ido  con  la  celeridad  que  la 
ley  de  contabilidad  manda  desde  las  manos  de  los  testamen- 
tarios que  lo  entregaron  al  gobernador  de  la  provincia  hasta 
la  de  los  necesitados ,  para  quienes  esta  destinado. 

El  señor  ministro  de  la  Gobernación  prometió  enterarse 
respecto  dé  lo  primero,  y  proceder  en  justicia.  En  cuanto  á 
lo  segundo,  declaró  que  en  efecto  el  reparto  de  los  diez  mil 
reales  se  hizo  hace  solamente  dos  dias,  por  haberlo  recla- 
mado los  interesados ,  y  por  haber  entregado,  en  vista  de 
la  reclamación,  esa  suma  el  Sr.  Rojo  Arias,  que  como  go* 
bernador  de  la  provincia  la  habla  recibido  algún  tiempo 
antes. 

El  Sr.  Bojo  Arias,  que  era  el  diputado  aludido  en  las  dos 
preguntas  del  Sr.  Figueras,  usó  de  la  palabra  para  decir 
que  no  se  ocuparla  dé  los  medios  dé  mala /eemple^Láos  para 
promover  este  debate ,  ni  se  defendería  de  acusaciones  in* 
dignofif  porque  su  honiia  está  encerrada  en  un  palacio  de 
hierro  cuya  llave  guarda  él.  Qespues  de  esto,  re&rióqae 
siendo  gobernador  de  Madrid  recibió  de  un  caballero  &  hora 
intempestiva  diez  mil  reales  para  objetos  benéficos,  en  ca- 
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liáad  de  legado  de  un  deudo  ó  amigo  euyo:  que  hizo  esten- 
der recibo  de  eea  cantidad  por  la  eecretaria ,  en  el  cual  se 
puso  por  exigencia  del  que  la  entregaba ,  que  su  distribu- 
ción quedaba  á  arbitrio  del  gobernador ;  que  salió  del  go- 
Uemo  civil  sin  volverse  á  acordar  del  asunto,  basta  que  es- 
tos dias  se  le  ba  reclamado  por  el  gobierno  de  provincia  la 
entrega  de  los  diez  mil  reales;  que  ha  pedido  la  presenta- 
don  del  recibo  que  él  habia  firmado  para  ver  si  en  él  se  de- 
cía que  era  arbitro  del  reparto,  según  habia  creido,  ó  que 
debia  entregar  la  cantidad  total  &  los  establecimientos  de 
beneficencia  provincial,  como  aseguraban  los  reclaman- 
tes, y  que  habiendo  visto  que  el  recibo  decia  ambas  cosas, 
dq'ando  á  su  arbitrio  la  distribución ,  pero  con  destino  á 
loe  establecimientos  provinciales ,  se  ha  apresurado  &  su- 
frir las  consecuencias  de  su  error,  entregando  diez  mil  rea- 
lee  en  el  gobierno  de  la  provincia. 

Después  de  esto,  quiso  el  Sr.  Rojo  Ariae  hacer  política  esta 
cnestion ,  sin  lograr  que  nadie  le  diera  el  gusto  de  tratarla 
en  tal  terreno,  y  sin  conseguir  siquiera  que  el  Sr.  Sagasta, 
i  fuien  dirigió  apremiantes  oscitaciones,  le  contestara  si  lo 
considera  como  amigo  ingrato,  ó  por  lo  menos  le  diese  el  so- 
licitado permiso  para  leer  una  carta  que  el  Sr.  Rojo  Arias 
tavo  que  volver  á  guardarse  en  el  bolsillo.  • 

Bl  Sr.  Merelles  hizo  un  extracto  del  espediente  puesto  so- 
l»e  la  mesa  del  Congreso.  El  16  de  mayo  se  puso  en  conoci- 
miento de  la  diputación  provincial  que  se  habia  hecho  el  lega- 
do de  los  diez  mil  reales;  el  29  del  mismo  mes  se  nombró  por 
la  diputación  al  Sr.  Sánchez  Blanco  para  que  interviniera 
en  ta distribución ,  y  el  I.*"  de  junio  se  comunicó  este  nom- 
bramiento al  Oobierno.  La  cantidad  fue  entregada  el  6  de 
junio  al  gobernador ,  que ,  por  tanto,  no  podia  ignorar  que 
estaba  destinada  á  los  establecimientos  de  beneficencia;  sin 
embargo,  no  habia  tenido  ingresa  en  ninguno  de  ellos,  ni 
habia  sabido  de  ella  ninguna  oficina  hasta  el  25  de  octubre^ 
en  cuya  noche  la  entregó  el  Sr.  Rojo  Arias  en  vista  de  las  re- 
clamaciones de  la  testamentaría  y  del  gobierno  de  provincia. 
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Extractados  los  hechos  que  resultaban  del  espediente,  el 
8r.  Merelles  leyó  varios  artículos  de  la  ley  de  contabilidad^ 
y  el  39  y  40  de  la  ley.de  aplicación ,  que  tratan  de  las  obli* 
gaciones  de  los  funcionarios  públicos  que  reciben  cantida- 
des y  y  de  los  trámites  que  deben  observarse  en  el  recibo  y 
reparto  de  estas ;  y  el  artículo  407  del  Código  penal ,  que 
marca  el  castigo  en  que  incurren  las  autoridades  infracto- 
ras de  dichas  leyes. 

Bl  Sr.  Bomero  Robledo,  que  con  varias  exclamaciones  ha- 
bla interrqmpido  al  Sr.  Rojo  Arlas  al  oirle  decir  que  su  honra 
estaba  encerrada  en  un  palacio  de  hierro;  cuya  llave  guarda 
él,  habló  también  para  observar  que  seria  mejor  tenerla  en 
un  palacio  de  cristal  con  la  puerta  abierta.  Por  lo  demás,  dio 
al  Sr.  Rojo  Arias  I91  satisfacción  siguiente: 

— vPara  mi  la  honra  del  Sr.  Rojo  Arias  no  está  en  duda^  y  de- 
seo  que  quede  en  el  lugar  que  le  corresponde,  para  la  cual  me 
permito  darle  un  consejo:  no  hable  Su  Señoría  de  sistemas 
políticos  cuando  se  trate  de  cargos  como  este.» 

«Antes  de  acudir  aquí  un  diputado  ó  dos  á  denunciar  he- 
chos que  después  de  todo  interesan  á  la  administración  pú- 
blica ,  tendrán  que  recordar  á  los  inventores  de  los  puntos 
negros  y  á  los  que  al  caer  un  ministerio  compuesto  de  ami- 
gos, de  Su  Señoría  y  mios,  y  al  ser  reemplazado  por  otro 
gritaban :  ¡Viva  el  ministerio  de  moralidad!  como  si  el  an- 
terior no  lo  hubiera  sido.» 

.  En  la  misma  sesión  se  trató  estensamente  de  otro  srrave 
escándalo,  como  merecen  calificarse  las  defraudacionee  00* 
metidas  contra  el  Estado  en  las  ventas  de  los  célebres  pi- 
nares de  Balsain.  Del  espediente  instruido  y  dado  á  luz  en 
el  Congreso  resultó,  entre  otros  cargos,  que  los  peritos,  por 
ignorancia,  malicia  ó  descuido,  no  pusieron  los  limites  ola* 
ros  en  la  parte  lindante  con  los  grandes  pinares ;  y  habiendo 
finca  con  diez  y  ocho  mil  Arboles  maderables  declararon  qne 
carecían  de  ellos.  Estas  inmoralidades  denunciadas  á  la  fas 
de  la  nación  ahondaban  el  desprestigio  de  los  que  se  ofrecie- 
ron al  pueblo  candido  como  á  establecedores  del  catonismo 
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poUtíeo.  Porque  es  de  advertir ,  qae  en  el  repugnante  epi- 
sodio de  los  pinares  de  Balsain,  figural>a  el  nombre  del  ge- 
Deral  Serrano ,  comprador  por  tercena  persona  de  uno  de 
aquellos  pedazos  de  tierra  menospreciada,  que  tan  pingües 
beneficios  habian  de  reportar  &  los  nuevos  propietarios. 

i  Cómo  el  Sr.  Figuerola»  que  tan  susceptible  se  mostró  en 
la  cuestión  ligeramente  por  él  planteada  sobre  las  alhajas  de 
la  coronal  no  tuvo  una  sola  palabra  de  reprobación  para  su 
correligionario  político  el  Sr.  Fernandez  de  las  Cuevas? 

iCoántas  meditaeiones  pudieron  tener  estos  misíeriosf 


CAPITULO  XXXVII. 


Ck)mo  acaban  las  primeras  Cortes  de  D.  Amadeo. 

Aun  no  habia  trascurrido  un  afio  desde  que  D.  Amadeo 
se  instaló  en  Madrid,  y  ya  los  mismos  apadeistas  empezaban 
i  convencerse  de  que  aquello  no  era  viable.  Efímero  se  cre- 
yó aquel  orden  de  cosas  aun  antes  de  establecerse ;  pero 
después  de  establecido,  la  instabilidad  de  aquella  situación 
sobrepujó  á  las  predicciones  de  los' mas  pesimistas.  El  Rey 
DO  disfrutaba  de  prestigio;  los  poderes  públicos  estabali  en 
constante  lucha;  las  Cortes  en  lo  que  menos  pensaban  era  en 
hacer  leyes,  ocupadas  en  el  trabajo  de  derribar  ministerios. 

Los  carlistas  y  republicanos  no  ocupaban  el  poder,  pero 
hacían  todo  poder  imposible.  La  coalición  que  no  puede 
a]^udirse  bajo  el  respecto  de  la  consecuencia  política,  del 
l^stígio  de  las  Ideas  y  ni  siquiera  de  la  moral ,  como  k  me- 
dio de  desprestigiar  la  monarquisfde  Amadeo,  de  hacerla 
imposible ,  era  un  recurso  excelente. 

La  máquina  gubernamental  hall&base  completamente  en- 
t<Mrpeeida,  el  gabinete  no  podía  tomar  ninguna  resolución, 

60  TOMO  n. 
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sin  esponerse  &  caer  aplastado  bajo  el  peso  de  las  oposi^ 
clones. 

Las  minorías  estaban  bien  dirigidas;  y  hasta  los  amigos 
de  D.  C&rloSy  á  pesar  de  protestar  su  hostilidad  al  régimen 
parlamentario,  tenían  en  el  Parlamento  una  excelente  orga- 
nización, contaban  con  buenos  y  aguerridos  jefes.  Habla 
I9ntre  estos  Nocedal,  perfecto  conocedor  de  la  táctica  parla- 
mentaria. 

Por  consejo  de  Nocedal  y  con  la  aprobación  de  las  oposi- 
ciones, mientras  se  debatía  un  voto  de  censura  contra  él 
Gobierno,  D.  Cruz  Ochoa  presenta  una  proposición  para 
que  se  reconozca  el  derecho  que  tienen  las  asociaciones  re- 
ligiosas de  establecerse  en  nuestro  país. 

El  liberalismo  proclama  la  libertad  de  asociación  como 
otro  de  los  derechos  del  hombre,  para  que  el  club,  la  logia 
acaben  por  ahogar  la  asociación  católica.  Por  mas  que  sea 
contrario  al  principio  de  libertad,  no  obstante  es  para  el  li* 
beralismo  un  procedimiento  de  sistema  el  prohibir  las  aso- 
ciaciones católicas.  ¿Cómo,  pues,  en  esta  ocasión  se  unie- 
ron con  los  carlistas  los  radicales  y  los  republicanos^  ¿Tra- 
taban d^  abandonar  el  procedimiento  del  sistema  para  ser 
lógicos  con  al  principió?  Todo  menos  esto;  la  cuestión  era 
derribar  al  gabinete.  Ni  los  mismos  carlistas  presentaron  la 
proposición  sino  como  medio  de  combate;  sabían  bien  ellos 
que  aun  siendo  aprobada  no  habían  de  poder  establecerse  las 
comunidades  religiosas  en  nuestro  país  durante  el  período 
revolucionario,  por  mas  que  estuviesen  dentro  de  la  ley.  El 
hecho  es  que  aunque  apoyaron  la  proposición  los  radicales 
y  republicanos,  á  pesar  de  que  después  han  sido  gobierno 
en  sus  diferentes  matices,  no  ha  sido  posible  restablecer  en 
nuestro  país  las  asociaciones  católicas. 
-  Se  trataba  solo  de  derribar  al  Gk>bierno  para  que  subieran 
los  radicales.  Lo  queriatf  los  republicanos,  por  la  afinidad 
que  existia  entre  las  huestes  del  radicalismo  y  los  defenso- 
res de  la  república;  lo  deseaban  loe  carlistas  porque  aun- 
que un  gabinete  radical  había  de  traer  consigo  el  plantea- 
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miento  del  arreglo  del  clero  que  proponía  Montero  Bios,  la 
secularización  de  los  cementerios ,  reclamada  por  Bniz  Zor- 
rilla, ellos  esperaban  alcanzar  el  podev  tras  de  agitaciones 
tan  continuadas. 

La  proposición  decia : 

cPedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  quien  quiera 
que  coarte  la  libertad  de  fundar  y  conservar  los  institutos  y 
comunidades  religiosas  que  la  Iglesia  autoriza  y  ama,  asi 
de  eclesiásticos  como  de  seglares ,  asi  las  consagradas  á  la 
vida  activa  como  á  la  contemplativa,  así  aquellas  cuyos  in* 
divíduos  se  ligan  con  votos  perpetuos  ó  temporales ,  como 
las  en  que  se  reservan  su  libertad  de  permanecer  hasta  la 
inuerte  ó  de  volver  al  mundo,  contraría  ó  infringe  la  Cons-* 
titucion  vigente  en  España,  asi  en  su  letra  como  en  su  es- 
píritu.» 

Él  Sr.  Ocboa,  dijo  en  defensa  de  la  proposición: 

— «iQné  se  pide  en  la  proposición?  Nada,  sino  que  se  de- 
daré  que  el  derecho  de  asociación  no  tiene  límites  para  los 
fines  religiosos;  que  la  libertad  de  enseñanza  sea  una  ver- 
dad para  todos,  y  que  lo  sea  también  la  libertad  religiosa 
para  la  religión  que  profesa  la  mayoría  de  los  españoles.  No 
pedimos  mas,  ni  deseamos  mas  que  lógica,  consecuencia, 
libertad,  ley,  derecho  igual  para  todos. 

«Durante  las  Cortes  Constituyentes  y  en  lo  que  cuentan 
de  vida  las  actuales,  se  viene  diciendo  aquí  y  fuera  de  aquí 
que  no  hay  en  Europa  Constitución  mas  liberal  que  la 
de  1869,  y  á  la  vez  existe  la  anomalía  de  que  en  la  Francia 
republicana,  en  Suiza,  en  Bélgica,  en  Austria,  en  la  protes- 
tante Prusia,  hay  libertad  para  fundar  y  conservar  asocia- 
ciones religiosas,  mientras  que  en  España  no  se  puede  ha- 
cer nada  de  esto. 

«No  hay'remedio:  ó  vuestro  liberalismo  es  verdad,  ó  no 
lo  es;*  si  lo  es,  no  podéis  negar  vuestro  voto  á' la  proposi- 
ción; si  no  lo  es,  decidlo  claramente,  y  no  engañéis  á  la 
opinión  pública. 

«¿Cuál  es  el  fundamento  de  todas  las  libertades  garantí- 
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das  por  la  Gonstitueion  y  de  esos  derechos  anteriores  y  sa-^ 
periores  á  la  leyt  La  base  y  fundamento  est&  en  la  libertad 
religiosa,  y  esta' no  es  completa  ni  verdadera  si  los  que  pro- 
fesan una  religión  no  pueden  hacerlo  de  la  manera  que  con- 
sideren mas  conveniente. 

«La  inmensa  mayoría  de  los  espafioles  es  ^católica,  y  la 
Iglesia  católica  autoriza,  no  solo  el  cumplimiento  de  las 
prácticas  religiosas  en  la  vida  ordinaria,  sino  el  de  otras 
pr&cticas  fuera  ya  del  mundo  y  constituidas  en  órdenes 
mon&sticas.  Dentro,  pues,  de  la  libertad  religiosa  existe  el 
derecho  de  establecer  esos  institutos,  para  los  cuales  no  se 
pide  ni  privilegios ,  ni  fondos  del  Estado,  ni  nada  mas  que 
libertad,  y  solo  libertad.  ¡Cómo  se  ha  de  permitir  y  hasta 
proteger  que  se  reúnan  unos  cuantos  ateos,  unos  cuantos 
panteistas,  unos  cuantos  israelitas,  unos  cuantos  prot.e8- 
tantes ,  y  no  se  ha  de  consentir  y  menos  proteger  que  unos 
cuantos  católicos  de  uno  y  otro  sexo  se  reúnan  para  d^r 
culto  á  Dios! 

«Nada  digo  respecto  á  la  inviolabilidad  del  domicilio,  qae 
no  creo  pueda  autorizaros  á  proceder  contra  los  que  vivan 
en  una  casa  bajo  ciertas  y  determinadas  reglas.  ¿Hay  algo 
que  prohiba  la  vida  uniforme  que  se  observa  en  los  conven- 
tos? Lo  mismo  digo  respecto  de  la  libertad  de  ensefianzá. 
No  se  puede ,  por  tanto,  imponer  trabas  al  ejeírcicio  de  esos 
derechos;  y  no  entro  en  otro  género  de  consideraciones, 
porque  de  todos  los  lados  de  la  C&mara  se  me  dice  que  hay 
completa  unanimidad  y  convencimiento  respecto  de  la  jus- 
ticia de  lo  que  yo  pido. 

«Espero,  por  tanto,  que  así  los  demócratas  como  los  repu- 
blicanos, como  los  progresistas  y  conservadores  votarán 
que  se  establezcan  esas  órdenes  religiosas,  en^que  se  da 
ejemplo  de  caridad  á  la  riqueza  codiciosa  y  de  resignación 
á  la  pobreza.  Creo  también  que  el  Gobierno,  U&mese  como 
se  quiera,  no  se  negará  tampoco  á  lo  que  yo  propongo,  fun- 
dado en  la  libertad  consignada  en  la  Constitución,  y  estará 
conforme  en  que  los  claustros  cerrados  al  grito  de  ¡  viva  la 
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libertad!  puedan  abrirse  en  virtud  de  esa  libertad.  'En  esta 
creencia  me  siento,  rogando  al  Gobierno  que  tenga  pre- 
sente que  la  Iglesia  y  sus  fiele^s  hijos  en  todos  los  tiempos 
en  que  se  les  ha  dado  lo  que  con  justicia  piden,  han  abri- 
Sfsdo  en  su  corazón  la  mas  profunda  gratitud;  por  lo  que 
tengo  la  seguridad  de  que  los  católicos  espaüoles  os  vivirán 
agradecidos  y  os  bendecirán  si  les  quitáis  las  trabas  que 
hoy  existen  para  la  vida  contemplativa,  ji 

Los  radicales  y  republicanos  creyeron  del  caso  manifes- 
ttr  que  ellos  aceptaban  la  proposición ,  pero  sin  que  se  en- 
tendiera por  esto  que  se  sallan  de  su  campo. 

Bl  Sr.  Montero  Rios ,  como  á  radical,  dijo : 

—«El  derecho  de  asociación  es  un  derecho  eminentemente 
democrático,  y  bueno  es  que  se  respete  para  las  asociacio- 
nes celigiosas  como  para  las  demás.  Pero  debo  ocuparme  de 
lo  que  ha  dado  margen  á  este  incidente.  Ha  dicho  el  sefior 
ifinistro  que  las  leyes  vigentes  se  oponen  á  que  esa  propo- 
rción sea  aceptada  en  la  forma  que  se  presenta.Ji 

Tomó  la  palabra  en  nombre  hél  partido  republicano  el  se- 
fiorFigueras,  diciendo: 

— tSi  no  hubiera  adquirido  la  convicción  de  que  no  se  falta 
á  la  lógica  impunemente  por  nadie,  hoy  me  hubiera  con- 
vencido de  ello.  ¿Cómo  el  Sr.  Nocedal  y  sus  amigos  se  co- 
bijan hoy  bajo  los  artículos  constitucionales ,  y  no  hacían 
lo  propio  cuando  se  tratable  de  otra  asociación?  Pues  os  hie- 
ren  con  la  misma  espada.  ¿No  decían  los  tradicionalistas  y 
el  Gobierno,  y  las  minorías  moderada  y  alfonsina  que  vota- 
ron contra  la  Internacional,  que  votaban  porque  era  con- 
traria á  la  moral?  ¿Pues  no  velan  que  alguien  podría  decir- 
les que  las  asociaciones  religiosas  eran  inmorales,  porque 
pueden  algunos  considerar  como  inmoral  el  voto  de  cantidad? 
Si  se  hubieran  buscado  escapatorias  parlamentarias ,  ¿no 
cabla  decir  que  no  hay  necesidad  de  declarar  un  derecho  que 
existe  y  que  todos  tienen  que  respetar?  ¿No  cabla  decir:  te- 
neis  mas  que  fundar  esas  asociaciones,  y  si  se  os  impide 
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acudid  á  los  tribunales?  Las  Cortes  no  son  las  encargadas 
de  declarar  y  definir  los  derechos.  Esto,  sin  duda  alguna» 
podría  decirse  á  los  señores  tradicionalistas*  ' 

«Á  nosotros  no  nos  duelen  prendas  j  y  no  tenemos  incon* 
Teniente  en  declarar  que  caben  las  asociaciones  religiosas 
dentro  de  la  ley  común,  sin  privilegio  ninguno.  Vosotros 
no  podéis  querer  mas  que  lo  que  la  Constitución  establece ; 
es  decir,  que  no  queréis  que  el  Estado  respete  los  votos  por-  * 
que  estos  pueden  relajarse  por  la  voluntad  del  que  los  ha 
hecho:  vosotros  respetareis  al  que  habiendo  profesado  en 
una  comunidad  religiosa  quiera  salirse  de  ella ,  porque  la 
Constitución  no  lo  prohibe. 

«Nosotros  votamos  esta  proposición  en  la  inteligencia  de 
que  no  se  quiere  para  las  comunidades  religiosas  ni  mas  ni 
menos  que  lo  que  la  Constitución  concede  &  todos  los  ciu- 
dadanos; pero  sin  privilegio  en  nada,  ni  para  nada.ji 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  declaró  también  que  él  estaba 
conforme  en  el  restablecimiento  de  las  órdenes  religiosas, 
y  el  mismo  ministro  de  Orada  y  Justicia  protestó  que  ext  el 
fondo  el  mismo  Gobierno  aceptaba  la  proposición. 

Al  ser  votada  obtuvo  doscientos  cuatro  votos  en  favor  y 
dos  en  contra. 

Á  fin  de  derrotar  el  gabinete  era  menester  llevar  la  cues-  ' 
tion  á  otro  terreno.  El  18  de  octubre  de  1868  se  declaró  sn- 
primida  en  España  la  Compañía  de  Jesús ,  según  decreto 
del Oobierno  provisional  revolucionario;  el  19  del  mismo 
mes  se  disolvieron  en  igual  forma  las  Conferencias  de  san 
Vicente  de  Paul.  En  19  de  junio  de  1869  las  Cortes  dieron 
fuerza  de  ley  &  estos  decretos. 

Los  ministeriales  pretendían  que  siendo  una  ley  aprobada 
en  Cortes  lo  que  prohibía  la  instalación  de  asociaciones  reli-  * 
glosas,  debia  ser  en  fuerza  de  otra  ley  el  que  se  autorizara 
su  restableeimiento. 

Las  oposiciones  sustentaban  que  no  podia  haber  ley  sobre 
la  Constitución  que  proclamó  la  libertad  de  asociación  co- 
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mo  otro  de  los  derechos  individaales ;  pues,  según  la  doc-. 
trina  revolucionaria ,  era  otro  de  los  derechos  anteriores  y 
saperioires  á  toda  legislación. 

Tal  fue  el  terreno  en  que  se  planteó  el  debate. 

El  ministro  de  Oracia  y  Justicia  decía: 

-hkEI  Gobierno  no  impugna  el  fondo  de  la  proposición, 
por  el  contrario,  si  la  hallase  arreglada  en  su  forma,  no  ten- 
.dria  inconveniente  en  aceptarla;  pero  creo  que  tratándose 
en  ella  de  la  cuestión  de  legalidad ,  no  puede  prosperar  en 
esa  forma.  Sabe  el  Sr.  Ochoa  que  promulgada  la  Constitu- 
ción» por  la  ley  de  19  de  julio  de  1869  se  dieron  varios  de- 
cretos suprimiendo  la  Oompafiia  de  Jesús, las  Conferencias 
de  San  Yicente  de  Paul,  y  en  general  todas  las  congréga- 
cíoaes  de  cualquier  especie  establecidas  desde  el  37  acá. 
Siendo,  pues,  leyes  esop  decretos,  forman  la  legalidad  exis- 
tente, y  para  reformar  esas  leyes  es  necesario  un  proyecto  6 
proposición  en  regla.» 

El  Gobierno  quiere  que  la  proposición  juzgándola  de  ley 
pase  á  las  secciones,  según  ordena  el  reglamento.  Las  opo- 
siciones se  resisten :  precédese  á  la  votación  en  la  que  los 
adversarios  del  Gobierno  triunfan  por  ciento  ochenta  y  siete 
votos  contra  setenta  y  ocho. 

Tras  de  este  segundo  descalabro,  va  á  tentarse  un  último 
eefaerzo.  Bl  Sr.  Somero  Robledo  presenta  ui)a  proposición 
de  c  no  ha  lugar  á  deliberar. » 

8e  trataba  únicamente  de  ganar  tiempo,  esperando  á  si 
se  presentaba  oportunidad  que  evitara  el  desasti^e. 

Conocióse  el  propósito  del  diputado  ministerial,  cuyo  dis-. 
coreo  se  dilató  por  espacio  de  siete  horas,  sin  otro  objeto 
▼isible  que  el  de  fatigar  á  las  oposiciones  ó  de  ver  si  logra- 
tuui  reunirse  amigos  del  ministerio  en  bastante  número,  ó  ya 
qne  otra  cosa  no  se  obtuviese ,  dejar  espacio  para  que  el  Go- 
bierno pudiese  verse  con  el  Rey  y  evitar  una  derrota  defi- 
nitiva. 

Pero  las  oposiciones  tomaban  las  correspondientes  medi- 
das para  no  fatigarse,  pues  los  diputados  se  iban  tranquilos 
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á  comer  dentro  del  Congreso  mismo,  sin  desasonarse  por  lo 
que  tardara  en  llegar  la  hora  d.e  la  votación. 

Hubo  ocasiones  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  quedó 
cisi  solo,  teniendo  que  exclamar: 

—Es  una  cosa  estrafia  empefiarse  en  estas  luchas;  si  los 
señores  diputados  se  empeñan  en  que  yo  haya  de  hacer  un 
discurso  á  los  escaños...  No  es  justo  que  me  esté  hablando 
aqui  de  la  cuestión  política,  mientras  los  señores  diputados 
se  están  comiendo  ó  tomando  café. 

Por  supuesto  que  las  oposiciones  no  tenian  el  menor  in- 
terés en  que  hablase. 

El  Sr.  Romero  Robledo  juzgó  al  fin  que  para  tener  que  ha- 
blar á  los  escaños,  valia  mas  que  se  fueran  leyendo  docu- 
mentos, pues  el  tiempo  se  pasaba  de  la  misma  manera  y  él 
no  tenia  que  gastar  tanta  saliva. 

Empezó  por  pedir  que  se  leyera  el  manifiesto  de  Cádis. 
Ta  era  tomar  la  cosa  de  bastante  lejos. 

El  Presidente  no  se  prestó  &  la  instancia  del  diputado  mi- 
nisterial, á  quien  dijo: 

—Este  no  es  un  documento  oficial  ni  parlamentario  y  no 
puede  leerse. 

No  por  esto  el  Sr.  Romero  se  manifestó  contrariado,  sino 
que  dijo: 

—Pues  entonces  pido  que  se  lea  el  manifiesto  dado  por  el 
Gobierno  provisional^  en  que  por  primera  vez  se  habió  de 
monarquía. 

—¿Puede  eso,  conducir  al  fin  que  Su  Señoría  puede  pro- 
ponerse al  tratar  esa  cuestión?  preguntóle  el  Presidente. 

Pues  es  claro  que  conducía  ya  que  no  dejaba  de  ser  un 
documento  largo  y  podía  con  él  pasarse  un  buen  rato. 

El  Presidente  hubo  de  decir:    . 

— Se  va  á  buscar  el  documento  y  se  leerá. 

Él  Sr.  Romero  Robledo,  empeñado  en  manifestar  que  es- 
taba resuelto  á  hacer  que  se  leyeran  de  cabo  á  rabo  todos  los 
números  de  la  Gaceta,  dijo: 
— f  Como  discuto  do  buena  fe,  mientras  se  busca  ese  mani- 
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fiesto  pueden  irse  buscando  también  los  discursos  que  pro* 
nuncio  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  justificando  los  asesinatos  de  los 
frailes  en  1834,  y  el  de  mi  amigo  el  Sr.  Bomerb  Ortiz.» 

Temería  el  Sr.  Romero  que  era  tanto  el  tiempo  que  nece- 
sitaba para  lograren  fin,  que  no  ^tendría  bastante  con  hacer 
que  se  leyeran  todos  los  documentos  de  la  historia  de  Es- 
pafta  desde  su  fundación  hasta  nuestros  dias ,  pues  cuando 
d  secretario  estaba  ya  algo  adelantado  en  su  lectura»  el  se- 
fior  Bomoro  pidió  que  se  le  permitiese  á  él  mismo  el  repe- 
tirla: 

—«Tengo  que  dirigir  un  ruego  ¿  la  mesa,  dijo :  el  de  que 
86  me  permita  que  lea  yo  ese  documento ,  porque  el  señor 
secretario  lo  está  haciendo  de  un  modo  que  no  se  entiende.» 

El  Ticepresidente  Sr.  Becerra  contestó: 

^8e  leerá  mas  alto  y  todo  lo  despacio* que  Su  Señoría 
quiera. 

Durante  la  lectura  de  un  largo  discurso  del  Sr.  Buiz  Zor- 
rilla, dijo  el  Sr.  Bomero : 

—Señor  Presidente,  pido  la  palabra;  se  está  haciendo  la 
lectura  en  términos  que  voy  á  tener  que  pedir  que  se  repita. 

Bl  Presidente  tuyo  que  llamarle  al  orden. 

En  los  discursos  que  se  leían  se  interpolaban  diálogos 
como  el  que  sigue,  que  se  consignan  en  el  acta  de  la  se* 


tBlSr.  Somero  Bobledo:  To  siento  dar^Y.  S.  mal  rato; 
pero  es  la  verdad  que  no  se  hace  la  lectura  en  términos  de 
que  la  oigan  todos. 

tBl  señar  Vic^esidente  (Becerra):  Para  que  se  oiga  es 
preciso  ante  todo  que  se  guarde  silencio. 

cLeidos  algunos  otros  párrafos  del  mismo  discurso,  dijo 

tSlSr.  Somero  Soileio:  Señor  Presidente,  pido  qne... 

tBl  señor  Vicepresidente  (Becerra):  Orden,  señor  dipu- 
tedo. 

tBl  8r.  Somero  Sobledo:  Pues  conste  que  no  se  me  per- 
mite reclamar. 

«Leídos  algunos  otros  párrafos,  dijo 

61    ,  TOMO  n. 
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tSl  8r.  Somero  Bobledo:  Sefiot  Presidente «  ¿me  permite 
'  Sa  Sefiorla  haeer  una  observación  f 

€Bl  señor  Vicepresidefite  (Becerra):  Cuando  se  termine  la 
lectura.» 

Lo  que  mas  afectaba  al  Oobierno  y  á  la  mayoría  era  la 
conducta  de  los  radicales.— ¿T  qué,  decían^  no  eran  ellos  loe 
que  deseaban  que  terminase  la  interinidad,  que  el  edificio 
llegara  á  feliz  coronamiento,  que  se  sentara  en  el  trono  el 
duque  de  Aostat  ¿i.  qué,  pues,  ahora  hacer  imposible  la 
monarquía  de  D.  Amadeo? 

Pero  los  radicales  contestaban  ¿  su  vez: — La  Constitución 
del  69  es  nuestra  obra ;  nosotros  guardamos  el  verdadero 
pensamiento  de  la  Bevolucion ;  nosotros  hemos  traído  el  rey 
á  Espafia,  ¿y  hemos  de  permitir  que  después  de  tantos  tra- 
bajos vengan  los  amigos  de  Bios  Rosas  k  escamotearnos  una 
situación  que  ha  de  ser  toda  nuestra? 
—Antes  la  mar,  exclamaba  un  decidido  zorrillista. 
Se  les  acusaba  &  los  radicales  de  inconsecuentes. 
—«Los  sefiores  diputados,  decía  el  Sr.  Homero  Robledo,  sa- 
ben que  el  favor  entusiasta  de  los  padres  y  parientes  de  los 
derechos  individuales  se  atascó  en  el  derecho  de  asociación, 
temiendo  que  se  abusara  de  las  sociedades  religiosas.  Nadie 
se  ensafió  tanto  contra  estas  sociedades  como  el  partido  ra- 
dical. Recuerdo  que  mi  amigo  el  Sr.  Bugallal  presentó  una 
proposición  de  I^  para  que  los  decretos  que  se  dieron  por 
ese  partido  contra  las  órdenes  religiosas  fuesen  derogados, 
y  tengo  también  muy  presente  que  el  Sr.  Viñador  hizo  con 
este  motivo  una  enmienda.  No  sé  si  esto  se  habrá  leído;  pero 
si  &  algún  señor  diputado  se  le  antojara  pedir  la  lectura  de 
la  votación  que  contra  esa  enmienda  recayó,  se  verá  que  en 
ella  figura  el  estado  mayor  radical.» 
El  Sr.  Topete  exclamaba: 

—«I  Quién  había  de  decirme  á  mí  que  hoy  los  que  me  im- 
pulsaban á  firmar  aquellos  decretos  del  Gobierno  provisio* 
nal  votarían  contra  ellos!  Entonces,  cuando  yo  me  oponía á 
aquellos  decretos  se  me  decía  que  había  necesidad  de  des- 
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tnSr  todoB  los  enemigos  de  la  Bevolaoion,  y  hoy  el  8r.  Buiz 
Zorrilla  vota  de  aquel  lado  y  yo  de  este.  ¡  Cuánto  andan  los 
tiempos!» 

T  los  radicales  seguían  impávidos  esperando  la  hora  de  la 
votación. 

Se  les  decia  que  si  la  crisis  que  se  trataba  de  susdtar 
habia  de  resolverse  de  una  manera  parlamentaria,  tendrían 
qae  ocupar  el  poder  los  carlistas.  Nadie  hizo  caso  de  tal  ob- 
lervacion ;  se  sabia  bien  que  la  crisis  no  se  resolverla  de  una 
manera  parlamentaria,  que  el  Gobierno  no  irla  á  parar  á  los 
partidarios  de  D.  Carlos. 

Se  trató,  por  fln,  de  escitar  el  amor  propio  de  los  radi- 
cales. 

—«¿No  es  verdad,  8r.  Nocedal,  preguntaba  el  ministro  de 
la  Gobernación,  que  al  firmar  esa  proposición  Su  Señoría  ha 
querido  quitar  á  las  asociaciones  mon<|^ticas  las  trabas  que 
le  ponian  las  leyes  de  las  Constituyentes  aprobando  los  de- 
cretos del  Gobierno  provisional?  To  estoy  seguro  de  que  si. 
iNo  piensa  el  Sr.  Nocedal  que  después  de  votada  esta  pro- 
posición podria  establecerse  sin  traba  ninguna  én  Bspafia  la 
Compañía  de  Jesúsf  Pues  bien:  si  la  proposición  es  una  de- 
logacion  de  los  decretos-leyes  del  Gobierno  provisional, 
ipuede  un  (Gobierno  que  se  estima  aceptar  esa  manera  de 
derogar  leyes?  ¿Qué  le  importa  al  Gobierno  salir  de  su  banco 
si  sale  de  una  manera  tan  digna  defendieiido  la  legalidad  y 
lisprerogativas  del  Bey  y  del  otro  cuerpo?  ¿Qué  le  importa 
por  esa  causa  recibir  la^  puñalada  de  los  que  ayer  se  decían 
sos  hermanos;  y  caer  muerto  á  los  pies  de  Nocedal? 

«I  Qué  mas  glorioso  téqpino  á  la  corta  vida  de  este  minis* 
tirio  llena  da  abnegación  y  de  patriotismo  I  Vosotros,  lle- 
nos de  saña  y  de  pasión  política,  venis  á  dar  al  Gobierno  la 
muerte  que  mas  puede  llenarle  de  gloria. 

cUna  cosa  queda  que  indicar,  y  voy  á  haberlo.  Á  juzgar 
por  las  votaciones  de  esta  tarde,  en  la  que  va  á  venir,  se  da  un 
voto  de  censura  al  Gobierno.  ¿Quién  debería  sucederle?  To 
no  lo  sé;  pero  parlamentariamente  puedo  inferirlo.  ¿Quién 
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triunfa  en  esta  lucha?  El  Sr.  Nocedal^  del  cual  son  auxilia* 
res  el  Sr.  Zorrilla  7  los  federales.  El  Go|^emOy  muerto  en 
esta  batalla,  y  cuando  ve  que  el  ejército  que  se  le  da  viene 
capitaneado  por  el  Sr.  Nocedal,  debe  inferir  que  los  honores 
de  la  batalla  le  corresponden  á  Su  Sefioria. 

«T  dicho  esto,  70,  que  tengo  ya  deseo  de  que  la  discusión 
termine,  suplicoá  mis  amigos  que  han  pedido  la  palabra  que 
la  renuncien,  7  como  los  antiguos  gladiadores,  dirijo  desde 
este  banco  mi  saludo  al  Sr.  Nocedal,  diciéndole:  César,  m&ri- 
iuri  te  salutani.» 

El  Sr.  Hartos  recordaba  que  aquel  Gobierno  era  también 
por  los  votos  del  Sr.  Nocedal  que  habia  subido  al  poder; 

— «¿Qué  razón  tiene  el  Gobierno  para  acusarnos  ahora 
porque  hemos  venido  á  una  coincidencia  de  esas  que  tienen 
siempre  lugar  en  los  parlamentos,  de  que  queremos  escalar 
el  poder  llevando  en  la  frente  la  huella  del  Sr.  Nocedal?  To 
devuelvo  esa  frase  &  los  que  la  han  pronunciado.  Pues  qué, 
¿se  olvida  que  ese  Gobierno  ha  llegado  &  ese  banoo  por  los 
votos  del  Sr.  Nocedal?  El  país  en  está  cuestión  no  ha  de  juz- 
gar ni  por  mis  palabras  ni  por  vuestros  gritos ,  sino  por  los 
hechos  7  esos  7a  los  conoce.» 

No  podia  faltar  en  tales  momentos  la  palabra  del  Sr.  Ríos 
Bosas,  quien  dando  &  su  acento  un  carácter  imponente,  dqo: 
—«Hemos  hecho  una  revolución ,  7  desde  que  la  hemos 
consolidado  nuestro  deber  era  venir  á  una  situación  ¡mcifi- 
ca,  de  derecho ;  ¿7  qué  hemos  hecho?  Todo  lo  contrario.  Mas 
desorden  en  toda  la  Península;  menos  esperanza  de  derecho 
politice  7  administrativos  todo  en  peor  estado  que  cuando 
hicimos  la  Constitución,  7  ahora  ncy  hallamos  todas  las  frac- 
ciones mas  ó  menos  liberales  de  la  Cámara  á  merced  de  la 
fracción  de  lo  pasado,  de  la  fracción  tradicionalista*  Cuando 
se  halla  todo  hundido,  todo  manchado,  todo  corrompido,  nos 
venimos  á  poner  á  la  cola  del  partido  tradicionalista.  { Dios 
salve  á  la  patria  I» 

Era  la  Salve  con  que  suelen  terminar  en  España  laa  gran- 
des funciones  de  la  politica. 
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El  Oobierno  sabia  bien  que  iba  &  ser  derrotado.  El  debate 
terminó  con  un  dísi^irao  del  ministro  de  la  Oobernacion  que 
acababa  con  las  siguientes  frases : 

—«Tened  en  cuenta  que  hace  cinco  dias  nos  estáis  di- 
ciendo que  rehuimos  el  voto  de  censura :  ya  no  lo  rehuimos : 
cuando  nos  hemos  convencido  de  que  no  queríais  discutir, 
de  que  solo  queríais  votar,  hemos  aceptado  la  batalla;  pero 
conste  que  al  caer  no  vamos,  coma  dice  el  Sr.  Castelar,  &  la 
pnerta  de  la  Reacción ,  sino  abrazados  estrechamente  con 
la  legalidad  de  las  Cortes  constituyentes  que  vosotros  en 
Tnestra  soberbia  quereis'^isotear. 

tLa  cuestión  de  la  InUmaeional  no  tiene  nada  que  ver 
con  esta;  el  Oobierno  no  ha  querido  poner  limite  de  nin- 
guna especie  al  derecho  de  asociación,  tal  como  se  consigna 
en  el  C&digo  fundamental ;  pero  respecto  4e  las  asociacio- 
nes religiosas  hay  un  limite  trazado  por  el  decreto  del  Go- 
bierno provisional,  convertido  en  ley  por  las  Cortes  consti- 
tuyentes, y  el  Gobierno,  guardador  de  la  ley,  no  puede 
aceptar  que  se  derogue  de  esta  manera. 

cConste,  pues,  que  el  Gobierno  sufre  la  suerte  que  la  vo- 
tación de  esa  proposición  le  trae,  y  que  está  dispuesto  & 
morir;  pero  si  muere,  «muere  abrazado  á  la  legalidad.)» 

Después  de  estas  palabras,  con  la  ansiedad  que  era  natu- 
ral y  en  medio  del  mayor  silencio ,  procedióse  &  la  votación. 

También  esta  vez  ciento  treinta  y  ocho  votos  contra  ciento 
(Üez  y  ocho,  dieron  el  triunfo  &  las  oposiciones. 

Los  adversarios  de  la  situación  estaban  orgullosos  con 
haber  conseguido  tres  victorias  una  tras  d#  otra.  Carlistas, 
radicales  y  republicanos ,  echaban  una  mirada  de  compa- 
sión sobre  los  conservadores,  que  acababan  de  caer  de  una 
manera  tan  desastrosa. 

Los  radicales  iban  á  ser  Gobierno,  i  Por  qué  camino)  ¡Ruiz 
Zorrilla,  Hartos,  Echegaray,  Montero  Rios,  iban  ¿subir  al 
poder  por  haber  defendido  k  los  frailes  I  Era  una  travesura 
deque  ellos  mismos  estaban  admiradps* 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  se  quita  su  gabán 
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para  sabir  á  la  tribana.  Nadie  dada  que  va  á  anunciar  que 
al  ministerio  está  en  crisis,  y  qae  ínterin  esta  se  resuelve, 
se  suspenden  las  sesiones. 

Cierto  radical,  á  quien  se  creia  correspondérle  la  cartera 
da  Hacienda,  estaba  diciendo  4  las  altas  horas  de  la  madru- 
gada á  uno  de  los  ministeriales : 

— «Vds.,  por  fortuna  suya,  podrán  irse  dentro  de  poco  & 
dormir ;  pero  yo  tendré  que  ir  á  ponerme  el  frac  para  jurar, 
y  en  seguida  al  ministerio  á  corregir  los  errores  de  Ángu- 
lo, y  luego  recurrir  k  los  capitalistas,  de  manera  que  los 
sacrificados  somos  nosotros.» 

El  Sr.  Hartos  calándose  los  lentes,  decia : 

—Vamos  á  ver  como  caen. 

Bl  Sr.  Halcampo  con  voz  entera,  leyó  lo  que  sigue : 

«S.  M.  el  Rey  se  ha  servido  expedir  el  real  decreto  si- 
guiente : 

cüsando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  arti- 
culo 42  de  la  Constitución  de  la  monarquía,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros,  vengp  en  decre- 
tar lo  siguiente : . 

«Articulo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cortes 
en  la  presente  legislatura. 

«Dado  en  Palacio  á  17  de  noviembre  de  1871.— Amadeo.» 

ün  estupor  general  se  apoderó  de  las  oposiciones. 

Los  ministeriales  dirigiendo  una  especie  de  trágala  á  los 
^  zorrillistas ,  gritaron :  —  ¡  Viva  el  Bey  I 

Los  republicanos  gritaron  á  su  vez:  —  i  Viva  la  república ! 

Algo  dispuestaa  estaban  los  radicales  á  repetir  este  grito; 
pero  tuvieron  bastante  cordura  para  contenerse;  limitán- 
dose algunos  de  ellos  á  decirdespeohados :  —  ¿T  es  esté  el 
Bey  que  llaman  constiiucionalf 

Los  republicanos  como  los  carlistas  iban  restregándose 
las  manos  de  gusto. 

Los  primeros  decían : 

—Hemos  herido  de  piuerte  á  la  monarquía;  vivirá  solo  el 
tiempo  que  necesite  para  desangrarse. 
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lo& carlistas,  fuera  de  si  de  contento ,  exclamaban : 
^^-Gaaamos  <i  Sedan ;  tener  á  París  no  es  ya  cuestión  sino 
ie  algdnoa  días  6  alganas  semanas  mas. 
,  La  lesión  que  había  empezado  á  las  dos  de  la  tarde  ter- 
)aiQÓ  i  las  siete  de  la  mañana  siguiente ,  habiendo  dulrado 
la  friolera  de  diez  y  siete  horas. 

f  Para  cumplir  con  las  formas  parlamentarias,  el  míniste- 
||ip  presenta  la  dimisión  al  Bey.  Este  llama  ;&  los  presiden- 
Ihfl  de  las  C&maras,  y  se  resuelve  que  continúen  en  sus 
meatos  los  ministros,  completándose  el  gabinete  con  don 
lonifacio  de  Blas,  k  quien  se  encarga  la  cartera  de  Estado. 
BI 24 de  noviembre  se  descubren  en  el  Saladero,  docu- 
Bientos  que  dan  á  conocer  que  aquella  c&rcel  es  un  cen- 
tro desde  el  cual  se  vienen  cometiendo  grandes  estafas. 
§e  encoentran  sellos  en  seco  y  con  tinta  de  juzgados  de 
rid,  de  las  direcciones  de  armas,  de  la  antigua  Inten-* 
icia  de  Palacio,  de  alguna  cancillería  extranjera  y  hasta 
ibretes  de  la  que  había  sido  emperatriz  de  Francia.  Fi- 
como  cómplices  varias  personas  que  est&n  fuera  de 
cárcel.  Desde  algún  tiempo  la  prensa  clamaba  porque  se 
aquel  sitio.  Fue  denunciado  por  figurar  en  dichas 
una  persona  á  la  que  cierto  ministro  de  la  Bevolu* 
j^n  no  se  había  desdeñado  de  llamar  privadamente  á  su 
tea,  DO  obstante  el  rigor  de  la  prisión  que  sufría. 
^  Para  resarcirse  del  chasco  que  sufrieron  al  llam&rseles  & 
rnar  á  los  radicales ,  resolvieron  celebrar  un  gran  mee- 
en  un  sitio  destinado  á  corridas  de  caballos »  el  circo 
Price.  Con  esto  lograban  manifestar  su  popularidad,  im- 
f  al  Bey  y  satisfacer  la  necesidad  de  ruido  que  sienten 
pre  partidos  de  esta  naturaleza. 
L  las  dos  de  la  tarde  del  26  de  noviembre,  el  local  desig- 
no al  objeto  estaba  atestadísimo  de  gente ,  siendo  muchos 
k»  qae  no  lograron  penetrar  en  él. 
,  Bl  jefe  de  los  radicales,  fue  recibido  con  una  salva  general 
Ai  aplausos,  agitándose  sombreros  y  pañuelos;  era  aquello 
im  triunfo  para  el  6r.  Buiz  Zorrilla. 
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No  86  dio  á  la  reunión  un  carácter  resueltamente  antidi- 
nástico. Btiiz  Zorrilla  manifestó  que  el  partido  estoba  re- 
suelto á  defender  el  trono  constitucional  de  D.  Amadeo  eu 
el  concepto  mas  liberal  y  progresivo;  pues  si  aspiraban  él 
7  sus  amigos  al  poder  era  para  continuar  la  obra  comensa- 
da,  terminando  con  un  viva  á  la  Constitución  y  otro  al  Bey. 

El  8r.  Bivero  declaró  que,  aunque  continuaba  siendo  mo- 
nárquico, para  él  la  libertad  era  primero  que  la  monarqnia, 
cuyas  palabras  fueron  fuertemente  aplaudidas. 

El  Sr.  Hartos,  después  de  decir  que  se  pondría  el  som- 
brero, porque  se  lo  habla  quitado  ante  la  soberanía  del  pue- 
blo y  debia  obedecer  á  la  misma  soberana  voluntad ,  protestó 
entre  otras  cosas  de  que  los  radicales  fuesen  amigos  de  los 
frailes,  en  lo  que  todo  el  mundo  estuvo  conforme. 

Contra  quienes  desahogaron  su  bilis  los  radicales  fue  cob« 
tra  los  conservadores. 

El  Sr.  Figuerola  expresó  que  la  libertad  peligraba  por 
culpa  de  ciertos  amigos  que  estaban  dominados  de  un  vér- 
tigo, que  él  creia  iba  á  durar  poco,  porque  al  pueblo  de  Ma- 
drid no  se  le  engafia,  y  conoce  bien  á  sus  verdaderos  amigos 
de  siempre,  recordando  los  resellamientos  de  1858,  á  pesar 
de  los  cuales  el  partido  progresista  tuvo  fuerza  suficiente 
para  derribar  instituciones  seculares,  y  acabando  por  acón- 
sejar«mucba  energía  á  fin  de  obtener  ^ue  en  virtud  de  la 
oposición  fueran  repuestos  en  el  poder  los  que  representa- 
ban en  su  concepto  la  opinión  del  país. 

£1  Sr.  Sanromá  rechazó  las  indicaciones  que  en  algunos 
circuios  se  hadan  de  que  los  radicales  tuviesen  miedo.  Los 
que  tienen  miedo,  dijo  aludiendo  á  los  hombres  del  poder, 
son  aquellos  que  siguen  una  senda  que  conduce  á  la  reap- 
cion ;  aquellos  que  temen  á  los  obreros  y  á  los  frailes;  aque- 
llos que  después  de  haber  dormido  tranquii|imente  se  pre- 
sentan envueltos  en  un  gabán ,  tras  del  que  se  oculta  un 
frac  y  unos  guantes  blancos,  denunciadores  de  una  especie 
de  golpe  de  Estado  XQinisterial.  T  estos,  decia,  tienen  nüe* 
do,  porque  en  efecto  son  débiles.  Acusó  á  los  partidos  con- 
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lenradores  de  haber  corrompido  las  coBtambres  públicas,  y 
les  negó  el  titulo  de  conservadores ,  pues  no  lo  son  ni  á  la 
.iotigua  ni  á  la  moderna,  mereciendo  solo  el  de  reacciona- 
ríos.  Explicó  lo  que  es  el  partido  radical,  que  ha  elevado  al 
cuarto  estado,  y  ha  de  completar  grandes  reformas  para  que 
las  conserven  después  los  conservadores. 

El  Sr.  Salmerón  saludaba  al  pueblo  de  Madrid,  pregun- 
tando dónde  estaban  los  que  le  hablan  abandonado,  y  con- 
testó que  se  habían  ido  al  campo  déla  reacción  á  hacer  coro 
con  los  que  tachaban  de  foragido  al  general  Prim,  que  no 
eran  mas  que  unos  hipócritas  y  unos  desleales.  Dijo,  que  si 
Calvo  Asensio  volviera  al  mundo,  al  ver  en  lo  que  está  con- 
Tsrtido  su  periódico  la  Iberia  ^  que  era  como  el  libro  bíblico 
de  los  liberales,  se  volverla  á  la  tumba.  Pidió  que  &  los  que 
ae  hablan  ido  no  se  les  permitiera  volver  al  campo  radical, 
y  exigió  intransigencia  con  ellos,  á  ^o  ser  que  arrepentidos 
as  colocasen  en  última  fila. 

El  Sr.  Hartos  calificó  al  gabinete  conservador  de  minis- 
terio de  sordo-mudos  y  de  los  siete  durmientes ,  diciendo 
qoe  aquello  era  un  gobierno  extra.njero  en  su  patria. 

El  30  de  noviembre  la  Diputación  de  Madrid  tomó  en  con- 
aideracion  por  unanimidad  una  proposición ,  en  que  se  de- 
eia  que  merecen  su  confianza  y  aplauso  las  medidas  admi- 
nistrativas y  económicas  adoptadas  por  el  ministerio  radical 
presidido  por  el  Sr.  Buiz  Zorrilla,  por  considerarlas  un  des- 
envolvimiexi'to  natural  de  los  principios  revolucionarios.  Este 
hecho,  unido  á  haber  triunfado  los  radicales  en  Madrid  en 
las  elecciones  de  ayuntamientos,  no  dejaba  de  quebrantar  á 
loa  conservadores. 

No  cabla  duda  de  que  el  monarquismo  de  los  zorrillis- 
tas  era  solo  de  ocasión ,  que  durarla  tanto  como  la  espe- 
ranza de  poder  imponerse,  y  que  D.  Amadeo,  si  quería  rei- 
nar en  Bspafia  era  menester  que  se  resignara  á  ser  el  rey  de 
los  radicales. 

También  los  conservadores  eran  din&sticos  de  circuns- 
tancias ,  pues  á  juzgar  por  ciertas  palabras  y  ciertos  actos, 
6e  TOMO  n. 
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BU  adhesión  á  D.  Amadeo  ae  subordinaba  también  &  la  con- 
dición de  mandar  ellos. 

Triste  era  la  situación  del  Rey  empujado  por  tendencias 
tan  opuestas. 

Radicales  y  conservadores  se  profesaban  un  odio  impla- 
cable. 

Órgano  de  loa  primeros  J57  Impareial,  terminaba  con  el  si- 
guiente p&rrafo  un  articulo  dedicado  &  los  progresistas  que 
sustentaban  la  política  del  gabinete: 

«Vuestro  odio  os  ciega;  el  brillo  del  poder  os  deslumhra ; 
la  ira  contra  los  radicales,  que  son  vuestra  conciencia,  os 
aterra.  Temed  el  dia  de  la  justicia,  porque  ni  uno  solo  de 
vosotros  ha  de  escapar  á  la  ley  de  la  expiación.» 

Bl  misino  periódico,  dirigiendo  sus  tiros  á  objetos  maa  ele- 
vados ,  en  un  artículo  que  titulaba  Politica  eansenadora, 
expresábase  en  términos  muy  parecidos  &  una  amenaza, 
relatando  la  caida  de  C&rlos  X  en  1830  y  la  de  Luis  Felipe 
en  1848,  recordando  que  ambos  cayeron  por  querer  apo- 
yarse en  un  partido  que  se  llamaba  conservador,  é  indi* 
cando  algunas  analogías. 

Los  conservadores  no  querían  ser  menos  que  los  radica- 
les. El  solo  anuncio  de  que  el  Rey  pudiese  poner  &  Ruis 
Zorrilla  al  frente  del  Gobierno  daba  lugar  á  un  artículo  ti- 
tulado: Un  pastel  i  la  italiana,  cuyo  sabor  dináetico  era 
bastante  dudoso.  Hablábase  ya  también  de. misterios,  de  in- 
trigas subterráneas,  de  influencias  extralegales,  lo  mismo 
que  en  la  última  época  de  Isabel  II.  Decíase  que  la  direc- 
ción de  la  política  la  tenían  dos  italianos,  llamados  8r.  Dra- 
gonetti  el  uno,  que  era  secretario  particular  del  Rey,  y  se- 
ñor Bonchi  el  otro,  que  no  era  mas  que  un  editor  de  obras 
de  relumbrón.  En  el  artículo  &%  La  Politica  traíase  á  la  me- 
moria que  el  favor  que  el  emperador'Cárlos  dispensaba  á 
Xevres  y  á  otros  flamencos  provocó  una  guerra,  y  q^ue  el 
mismo  Carlos  III,  á  pesar  de  su  carácter  y  de  su  indispu- 
table legitimidad,  dio  lugar,  con  la  protección  con  que  dis- 
tinguía á  Squilace,  á  disgustos  bastante  serios. 
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Hablábase  de  visitas  del  Sr.  Buis  Zorrilla  al  regio  alc&zar, 
iadicando  tristes  presagios  si  pronto  no  se  le  llamaba  á  él  el 
IKKier;  á  la  par  que,  segan  se  decia,  también  por  su  parte  el 
8r.  Bagasta  hacia  llegar  á  elevadas  regiones  pinturas  las 
Bias  fá&ebres  acer<^a  lo  que  habría  de  suceder  tan  pronto 
como  entraran  &  posesionarse  del  gobierno  los  radicales. 

No  despreciaban  estos  -cualquier  ocasión  que  se  les  ofre- 
ciera para  exhibirse.  Con  motivo  de  haber  ganado  las  elec- 
ciones en  Madrid  dieron  un  banquete  en  Fornos,  donde 
ellos,  hombres  monárquicos,  emitieron  ideas  semejantes  & 
las  de  los  comunalistas  de  París. 

El  Sr.  Bttiz  Zorrilla  empezó  por  sentar  que  no  hay  mas* 
cUses  conservadoras  que  las  que  trabajan,  estableciendo  un 
antagonismo  entre  ellas  y  lo  que  llamó  clases  privilegiadas : 
cLos  conservadores ,  dijo ,  empiezan  en  sus  reuniones  por 
{cohibir  que  se  dé  publicidad  &  sus  discusiones ,  por  no 
abordar  ninguna  cuestión,  por  no  estar  conformes  en  nada^ 
se  llaman  monárquicos  y  no  están  conformes  acerca  de  la 
persona  del  Monarca;  se  llaman  liberales  y  no  aceptan 
la  Constitución;  se  llaman  conservadores  y  no  quieren 
conservar  nada;  acusan  á  nuestro  partido  (el  radical) 
de  que  no  tiene  dogma,  porque  no  pueden  apoyarse  en  el 
sentimiento  popular,  porque  no  tienen  masas  que  los  si- 
gan, porque  no  quieren  gobernar  con  la  libertad  de  im- 
prenta, con  el  derecho  de  asociación,  porque  se  empeñan 
en  vaciar  su  sistema  de  gobierno  en  el  estrecho  molde  del 
eenso,  de  las  reuniones  de  veinte  personas,  previo  permiso 
de  la  autoridad,  de  todo  el  organismo  .caduco  que  derribó 
para  siempre  el  soplo  revolucionario,  que  es  el  soplo  de  la 
civilización..;  que  lo  que  ellos  llaman  clases  conservadoras, 
son  clases  prMUffiadas;  que  las  verdaderas  clases  conserva-- 
doras  son  las  que  trabajan.^ 

Sentóse  luego  la  doctrina  de  que  las  diputaciones  y  los 
municipios  eran  cuerpos  esencialmente  políticos,  diciendo 
al  efecto  D.  Pedro  Mata  que  «era  absurdo  negar  á  los  Ayun- 
mientes  carácter  político,  lo  cual  sojo  pueden  decir  los  que 
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quieren  la  absorción  por  el  Estado  de  la  autonomía  muaiei* 
pal,  los  conservadores,  que  después  de  provocar  con  sosac* 
tos  las  revoluciones,  carecen  de  valor  j  fuersa  para  evi- 
tarlas.» Confirmando  esta  teoría,  eISr.  Beeerra  dQo  que.cen 
prueba  de  que  las  corporaciones  municipales  tienen  y  de«* 
ben  tener  carácter  político,  en  Bélgrica,  en  los  recientes  su- 
cesos, el  burgomaestre  habla  hecho  declaraciones  que  de 
seguro  habrían  sido  calificadas  de  irreverendas  por  núes* 
tros  partidos  conservadores.» 

Insistió  en  la  misma  idea  el  Sr.  marqué^  de  Sardoal,  y 
añadió  por  su  parte  que  la  garantía  del  orden  y  la  libertad 
'no  estaba  en  los  poderes  públicos  sino  en  la  milicia  ciuda- 
dana, diciendo  que  «el  municipio  no  tenia  solo  atribucio- 
«nes  económicas,  sino  también  políticas,  y  brindaba  por  la 
milicia  ciudadana  y  porque  adquiera  una  poderosa  organi*" 
zacion,  asegurando  que  esta  benemérita  institución  es  el 
firme  apoyo  del  municipio  y  la  garantía  mas  segura  del  ór- 
dea  y  de  la  libertad.» 

El  Sr.  Saulate  se  encargó  de  manifestar  que  todo  depen- 
día del  municipio  de  Madrid,  pues  «el  municipio  de  Madrid 
es  el  resumen  de  todos  los  de  Bspafia,  y  no  deben,  por  lo 
tanto,  olvidar  sus  concejales  que  &  su  I^lúó  se  encuentran  to* 
dos  los  de  la  nación  y  que  juntos  forman  un  baluarte  inez* 
pugnable.» 

Bl.Sr.  Buíb  Gómez  formuló  el  pensamiento  de  la  siguien^ 
te  manera:— «El  municipio  de  Madrid  es  la  cabeza  y  el  oora- 
.  zon  de  todos  los  de  la  monarquía,  y  siendo  esto  asi ,  vencer 
ó  perder  en  la  corte  es  vencer  ó  perder  en  el  resto  de  Espa-^ 
fia,  y  no  se  comprende  en  buena  teoría  constitucional  que 
debe  seguir  en  el  poder  un  gabinete  que  se  ha  visto  derro* 
tado  en  la  elección  del  primer  Ayuntamiento  de  Bspa- 
fia.» 

Se  habla  ya  llegado  &  la  segunda  mitad  del  mes  de  di- 
ciembre, y  las  Cortes  continuaban  aun  suspendidas.  Tal  si- 
tuación no  podía  continuar  por  mas  tiempo;  er gabinete 
Malcampo  tuvo  que  indicar  al  Bey  la  disolución.  Después 
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de  semegantes  isdieadones,  D.  Amadeo  dirigió  al  presidente 
delCoiiBcrjo  de  Ministros  la  siguiente  carta: 

«Seftor  presidente  del  Consejo :  Caando  di  &  V.  el  decreto 
de  suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes,  sn  estado  de  frac- 
ebaamiento  y  exaltación  hacían  conveniente  esta  medida 
pera  restablecer  la  calma  de  sus  deliberaciones.  En  taíes 
cireonstanciaSy  yo  no  podia  encontrar  un  criterio  seguro 
que  guiara  con  acierto  mi  conducta. 

tSn  la  sabiduría  de  las  Cortes  he  de  procurar  siempre 
inspirarme  y  y  mi  profundo  respeto  á  sus  fueros  me  hace  de- 
flssr  que  los  periodos  de  duración  de  las  legislaturas  lleguen 
4 sus  términos  legales,  y  para  lograrlo  he  de  hacer  cuanto 
de  mi  dependa. 

fLa  nación  desea,  yo  con  ella,  que  los  presupuestos  se 
discuten  y  se  voten,  y  que  se  resuelvan  con  el  concurso  de 
lu  Cortes  tan  graves  cuestiones  que  se  refieren  á  su  gloria 
éhitegridad,  á  su  crédito,  &su  ordenada  administración  y 
buen  gobierno. 

c8i  por  desgracia  circunstancias  ajenas  i  mi  voluntad  se 
opusieran  á  la  realización  de  mis  deseos ,  entonces ,  cumpli- 
dos en  conciencia  mis  deberes,  haría  uso  de  las  facultades 
que  la  Constitución  me  concede  pidiendo  á  Dios  luz  y 
acierto. 

cPenétrese  V.,  sefior  marqués,  de  la  sinceridad  de  mis 
deseos,  y  crea  V.  que,  confirmado  en  los  sentimientos  de 
confianza  que  me  inspiraron  án  elección,  le  conservo  en  mi 
aprecio.— Amadeo.— Palacio  de. Madrid  19  de  diciembre 
de  1871.» 

El  que  estableciese  la  forma  de  dirigirse  por  escrito  &  sus 
consejeros  responsables  cuando  podia  hacerlo  de  palabra 
habla  de  ser  un  rey  que  no  entendiese  nuestra  lengua. 

El  ministerio  Malcampo  no  creyó  conveniente  presentar- 
se á  la  C&mara  donde  hubiera  sufrido  una  derrota  ya  desde 
laa  primerassesiones,  y  presentó  su  dimisión,  la  que  por 
último  fue  aceptada. 

Tenemos  ya  otra  vez  en  juego  al  Sr.  Bagaste.  Como  si  es- 
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tuviese  dominado  de  ana  pasión  irresistible  de  poder,  i 
manifestó  dispuesto  á  aceptarlo,  &  pesar  de  conocer  los  < 
tácalos  insuperables  con  que  tendría  que  lachar.  Brindét 
un  puesto  en  el  g&binete  á  su  adversario  el  Sr.  Ruis  2 
7  á  tres  ministros  mas  que  este  quisiere  designar.  Bstei 
nifestó  que  entre  Sagasta  y  los  radicales  no  era  posible  i 
gun  arreglo. 

Esto  quería  decir  que  al  abrirse  las  sesiones  el  nuevoC 
bierno  se  encontrarla  ya  frente  &  frente  de  la  coalieicm. 
embargo,  Sagasta  aceptó. 

El  21  de  diciembre  quedó  constituido  el  nuevo 
rio  en  la  siguiente  forma:  Presidencia  y  Oobemacion, 
Pr&xedes  Mateo  Sagasta;  Marina',  D.  José  Malcampo;] 
tado,  D.  Bonifacio  de  Bl&s;  Fomento,  D.  Francisco  del 
Candan;  Hacienda,  D.  Santiago  de  Ángulo;  Orada  y  Ja 
ticia,  D.  Alejandro  Oroizard;  Guerra,  D.  Eugenio  de  < 
minde. 

El  dia  23  se  publica  un  decreto  encargando  interinaml 
te  la  cartera  de  la  Guerra  al  Sr.  Malcampo,  á  causa  del 
liarse  ausente  y  enfermo  el  Sr.  Gaminde. 

Las. Cortes  debian  volver  á  reunirse  el  22  de  enero, 
sabia  ya  de  antemano  que  el  Gobierno  habla  de  ser  de 
tado  en  la  primera  cuestión,  que  era  la  de  la  preside 
pues  tenían  escogido  para  este  puesto  al  Sr.  Ruis 
las  oposiciones,  que  atendida  la  manera  como  estaba  i 
tituida  la  Cámara,  contaban  con  mayoría  de  votos. 

En  el  dia  señalado  se  abrió  la  sesión  con  una  conco 
cia  como  se  hubiese  visto. pocas  veces.  Las  tribunas  i 
atestadísimas  de  concurrentes ;  á  pesar  de  lo  lluvioso  dsl^ 
hall&banse  los  alrededores  del  Congreso  ocupados  por| 
número  de  personas:  todo  daba  á  indicar  que  la  sesión! 
bia  de  tener  grande  importancia. 

Tardó  en  inaugurarse  mas  de  lo  acostumbrado ,  ps 
lucha  se  inauguró,  aun  antes  de  abrirse  ia  sesión,  enM^ 
Presidente  y  los  secretarios ;  ya  que  estos  hablan  din 
su  cargo  por  no  estar  conformes  con  las  resoluciones  < 
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aquel  iba  á  proponer  á  la  Cámara.  Por  fortuna  logró  conju* 
rarse  esta  tormenta  que  no  era  mas  que  el  preludio  de  otras 
de  mayor  gravedad. 
Sonaron  al  fin  las  campanillas  que  anunciaban  hallarse 
.    ja  en  sus  puestos  el  Presidente  y  los  secretarios. 

Después  de  un  incidente  nada  pacifico  acerca  si  debian  ser 
admitidos  como  á  diputsdos  los  que  gozaban  empleos  del 
Gobierno^  empezó  un  largo  discurso  el  presidente  del  Con- 
sejo de  ministroEc.  8r.  Sagasta. 

En  su  peroracmn,  el  antiguo  progresista,  el  hombre  que 
en  la  prensa  como  en  la  tribuna  halagaba  las  pasiones  po- 
pulares ,  presentó  un  programa   ultra-conservador  que 
hubo  de  escitar  fuertes  murmullos  de  parte  de  aquellos  que 
en  otra  ¿poca  hablan  permanecido  á  su  lado,  pero  que  es* 
taban  dispuestos  entonces  &  hacerle  la  mas  ruda  oposición. 
Hablando  de  la  milicia  ciudadana,  decia: 
— «La  fuerza  ciudadana,  señores  diputados,  los  volunta- 
rica  de  la  libertad ,  pueden  ser  una  de  las  bases  mas  firmes 
de  la  libertad -y  del  orden.  Lo  han  sido,  en  efecto,  hasta  aqui 
los  voluntarios  de  Madrid  y  los  de  otros  puntos  de  España, 
y  yo  tengo  mucho  gusto  en  reconocerlo  así  y  en  manifes- 
tarles por  ello  profunda  gratitud  en  nombre  del  Gobierno  y 
en  nombre  del  país.  Pero  para  que  sigan  prestando  tan  in- 
signes servicios ,  conviene  que  la  fuerza  ciudadana,  como 
institución  armada,  no  pertenezca  &  partido  alguno.  Los 
voluntarios  de  la  libertad,  como  fuerza  armada ,  no  pueden 
ser  ni  progresistas,  ni  radicales,  ni  conservadores,  ni  ape- 
llidarse con  ninguno  de  los  nombres  en  que  desgraciada- 
mente aquí  estamos  divididos.  La  fuerza  ciudadana ,  en  el 
concepto  que  dejo  indicado,  tiene  una  altísima  misión ,  que 
ea  la  defensa  de  las  instituciones  fundamentales,  cualquiera 
que  sea  el  partido  que  ocupe  el  poder,  ora  el  conservador, 
ora  el  progresista,  y  cualquiera  que  sea  su  denominación, 
porque  con  todas  ellas  existirá  hoy  en  España  un  ministerio 
que  se  halle  dentro  de  las  instituciones.  Mientras  no  des- 
tíenda  de  su  elevada  misión,  la  milicia  ciudadana  prestará 
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los biíenosi  los  importantes  servicios  que  ha  prestado  hastia 
aquí;  pero  si  desciende  de  ese  pedestal  que  con  su  patrio- 
tismo jrsu  prudencia  se  ha  levantado ,  si  quiere  intervenir 
en  la  lucha  de  los  partidos,  si  quiere  ponerse  al  lado  de  un 
partido  contra  otro  partido  de  los  que  dentro  de  la  Consti- 
tución figuran^  entonces  la  milicia  ciudadana,  mas  que  ga- 
rantía para  el  orden,  ser&  peligro  para  el  orden ;  mas  que 
garantía  para  la  libertad ,  será  peligro  para  la  libertad;  y 
eso,  ni  el  Gobierno  lo  puede  consentir ,  ni  lo  consentirá  ja* 
m&s.» 

Al  oirse  estas  palabras,  que  fueron  recibidas  con  marca- 
das muestras  de  disgusto  por  parte  de  los  radicales,  empezó 
á  animarse  la  sesión  de  una  manera  extraordinaria,  tomando 
todo  aquello  el  aspecto  de  tempestad. 

Mas  tarde  el  Sr.  Sagasta  pronunció  sobre  la  cuestión  de 
Cuba  palabras  que  produjeron  un  tumulto. 

«Existen  aun  alli,  decia,  los  restos  de  una  vandálica  in- 
surrección que  lleva  ya  mas  de  tres  afios  de  existencia,  cau- 
sando en  verdad-impaciencia  justa ,  pero  limitada  ya,  gra- 
cias al  valor  y  sufrimiento  de  nuestro  ejército ,  á  la  lealtad 
y  vigilancia  de  nuestra  marina  y  á  la  actitud  enérgica  y  de- 
cisiva de  los  voluntarios  de  ultramar;  de  los  voluntarios, 
señores  diputados,  puyo  desarme  he  visto  con  sentimiento 
pedir  por  algunos  que  se  llaman  españoles  y  que  ocupan  el 
banco  del  legislador. 

«(Pero  circunscrita  ya,  repito,  á  algunas  gavillas  de  rebel- 
des ,  limitadas  acaso  por  completo  á  un  solo  departamento, 
al  departamento  oriental,  y  aun  en  esté  dentro  de  monta- 
fias  vírgenes,  en  cuya  espesura  únicamente  pueden  encon- 
Jtrar  defensa,  el  Gobierno  tiene  la  satisfacción  de  anunciar  á 
los  señores  diputados  que  la  insurrección  puede  darse  ya  casi 
por  terminada ,  y  tiene  y  abriga  la  esperanza  de  que  será 
del  todo  aniquilada  á  fines  de  la  campaña  de  invierno,  que 
con  tan  buen  éxito  se  está  llevando  á  cabo. 

«Pero  mientras  la  insurrección  dure ,  mientras  haya  un 
rebelde  que  grite  ¡muera  España!  el  Gobierno  no  tiene  otro 
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peosamiento  que  salvarla  integridad  oacional  á  todo  trance 
7  cueste  lo  que  costare ,  qae  la  España,  antes  de  dejar  per- 
der un  pedazo  de  territorio ,  ha  de  gastar  sa  último  carta- 
cho  7  derraif^ará  su  última  gota  de  sangre. 

cBl  Gobierno,  pnes,  no  solo  est&  resuelto,  si  necesario  fue- 
ra, á  mandar  allí  todos  los  recursos  del  pais,  y  Bspafia  cuenta 
con  machos  recursos  cuando  áe  trata  Ae  su  honra,  de  su  in- 
dependencia y  de  su  integridad ,  sino  que  est&  decidido  h 
adoptar  medidas  severas  dentro  de  las  leyes,  contra  los  trai- 
dores que  aquí  en  la  misma  Península  conspiran  contra  la 
integridad  nacional.» 

Betas  palabras ,  que  fueron  acogidas  con  ruidosos  aplau- 
sos por  la  derecha  de  la  C&mara,  produjeron  fuertes  recla- 
maciones por  parte  de  los  representantes  de  la  república. 

C4T  qué,  señores  diputadoa,  preguntaba  el  presidente  del 
Ck)Qsejo9  hay  por  ventura  en  esta  asamblea  algún  traidor  fc 
España?  T  si  no  lo  hay  ¿por  qué  les  duele  lo  que  les  digo  k 
los  que  se  han  levantado  ?» 

Á  esta  pregunta  los  conservadores  repiten  sus  aplausos 
con  mas  estrépito,  mientras  la  izquierda  de  la  Cámara  se  le- 
vanta amenazadora  produciéndose  una  gran  confusión. 

Bl  Sr.  Sagasta prosigue:  «Señores  diputados,  no  recuerdo 
en  mi  ya  larga  vida  política  y  parlamentaria  una  cues* 
tion  semejante  á  la  presente.  Hablar  de  traidores  á  la  pa- 
tria, y  darse  por  aludidos  algunos  diputados ,  esto  no  lo  he 
visto  nunca.» 

Se  reproduce'  entonces  la  agitación  con  mayor  inten- 
sidad. 

Hablando  de  la  cuestión  económica,  decía  el  Sr.  Sagastac 

«Cada  día  que  pasa  sin  que  la  situación  económica  se  nor-« 
malicei  y  se  resuelvan  las  cuestiones  económicas  pendien* 
tes,  es  un  nuevo  y  considerable  grav&men  que  imponemos 
al  país,  una  nueva  herida  que  abrimos  al  crédito  público: 
de  vosotros ,  señores  diputados ,  depende :  de  vosotros ,  los 
que  estáis  dentro  de  la  legalidad,  depende...» 

X  entonces  el  Sr.  Diaz  Qu.intero  preguntaba: 

flB  Tuno  n. 
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— «Yqu6 ,     hay  aquí  diputados  que  están  fuera  de  la  le- 
galidad?» 
£1  Sr;  Sagasta  le  preguntó : 

—«¿Es  que  el  8r.  Díaz  (quintero  acepta  la  Constitución 
del  Estado  en  todas  sus  partes,  y  con  todas  sus  consecuen- 
cias?:» 
Á  loque  contestó  el  interrogado: 
— «La  acepto ,  para  proponer  su  reforma  cuando  lo  crea 
conveniente.» 

— «Sea  enhorabuena — exclama  entonces  el  Sr.  Sagas- 
ta;—yo  me  la  doy  cumplida;  todos  aceptamos  la  legalidad 
existente.» 

Nuevos  rumores,  suscitados  por  las  minorías» antidinásti- 
cas, interrumpen  al  orador,  oyéndose  entre  la%  demás  de 
una  manera  notable,  la  voz  del  Sr.  Díaz  Quintero, 

El  Sr.  Sagasta  manifiesta  que  conoce  la  situación  en  que 
86  encuentra  el  gabinete,  y  dice : 

—  «Ta  sabe  el  ministerio  que  no  tiene  mayoría  propia  par« 
lamentaría,  como  no  la  tiene  niugun  Gobierno  que  le  pueda 
suceder ;  ya  sabe  el  ministerio  que  si  los  partidos  constitu- 
cionales no  se  ninen,  la  existencia  de  cualquier  Gobierno  en 
e%ta  Cámara  estará  siempre  á  merced  de  aquellas  fracciones 
que,  aunque  dentro  hoy  de  la  legalidad  existente,  según  di- 
cen, creíamos  hasta  ahora  que  en  parte  se  hallaban  fuera  de 
1^  legalidad. 

«El  Gobierno,  por  consiguiente,  no  puede  considerar  esta 
legislatura  como  una  legislatura  política ;  el  Gobierno  ha  ve- 
nido aquí  en  la  inteligencia  de  que  los  señores  diputados, 
por  un  acto  de  patriotismo,  sobrepondrían  á  la  cuestión  po- 
lítica la  cuestión  económica:  si  en  vez  de  ocuparse  da  estas 
cuestiones  que  tan  profundamente  interesan  al  país ,  trata 
el  dongreso  de  ocuparse  de  cuestiones  políticas,  el  Gobier- 
no, que  no  las  ha  de  iniciar,  podrá  verse  en  la  imposibili- 
dad de  evitarlas ;  pero  seguramente  no  las  provocará. 

«Si  os  empeñáis  en  eso,  como  este  ministerio  no  tiene  ma- 
yoría propia  parlamentaria...» 
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Estas  palabras  producen  nuevos  rumores,  y  el  Sr.  Sagasta. 
continua : 

— ciqui  ningún  ministerio,  sea  de  la  fracción  que  quiera, 
podrá  tener  mayoría  parlamentaria.»  ^ 

Bn  medio  de  fuertes  murmullos ,  &  que  dan  lugar  estas 
frases,  se  oyen  las  voces  de  varios  diputados  que  dicen: 

«-cBsto  lo  probarán  las  votaciones.» 

Bl  Sr.  Sagasta  terminó  diciendo : 

— cLo  que  se  demostrará  una  vez  mas,  sefiores  diputados, 
con  esta  política  de  derribar  ministerios,  ninguno  de  loa  cua- 
les puede  tener  mayoría  propia  en  esta  Asamblea ,  será  la 
incompatibilidad  de  este  Congreso  con  todo  Gobierno;  y  se 
demostrará  otra  cosa  mas ,  y  es  que  este  Congreso ,  impo- 
tente para  hacer  el  bien  del  país ,  es  la  causa  de  la  prolon- 
gación de  sus  males. 

«No  deis  lugar  con  vuestra t^onducta  á  que  aparezca  clara 
esta  demostración ,  puesto  que  de  vosotros  depende ;  sea- 
mos, sefiores  diputados,  antes  que  hombres  de  partido,  bue- 
nos españoles ;  procuremos  el  afianzamiento  de  las  institu- 
ciones fundamentales  del  país;  defendamos  las  aspiraciones 
de  nuestros  respectivos  partidos;  pero  ante  todo  y  sobre  todo 
procuremos  la  ventura  de  la  patria,  desgraciadamente  harto 
maltratada  ya  por  el  interés  egoísta  de  los  hombres,  y  por  el 
ciego  exclusivismo  de  los  partidos.  Si  esto  hacemos ,  mere* 
cerémoe  bien  de  la  patria;  si  no  lo  hacemos,  el  país  nos  juz- 
gará ¿todos;  al  ministerio  le  basta,  para  tener  la  concien- 
cia tranquila,  con  haberlo  propuesto  y  haberlo  intentado.» 

Las  continuas  interrupciones  con  que  era  acogido  el  dis- 
curso del  presidente  del  Consejo  de  ministros,  da  á  conocer 
el  estado  de  la  Cámara.  Era  aquello  un  caos  el  mas  comple- 
to. La  Asamblea  en  lucha  con  el  Gobierno;  el  Presidente  de 
la  mesa  en  lucha  con  sus  secreteólos;  y  estas  disensiones 
hablan  de  manifestarse  ya  desde  la  primera  sesión ,  con  el 
único  fin  de  producir  conflictos ,  haciendo  imposible  el  po- 
der en  las  esferas  gubernamentales,  y  manifestando  al  país 
á  qué  había  venido  á  parar  el  parlamentarismo. 
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Las  disensiones  de  la  mesa  se  manifestaron  con  ocasión  de 
preguntarse  á  la  Cámara  si  habia  de  prolongttrse  la  sesieo^ 

Como  el  vicepresidente,  Sr.  Martin  Herrera,  representalNb 
al  Gobierno,  y  los  secretarios  representaban  la  oposidon|| 
claro  es  que  aquella  Cámara ,  en  el  estado  de  anarquía 
que  se  encontraba,  habia  de  estar  en  favor  de  los  secretarioí^ 
7  contra  el  Presidente ;  es  decir,  habia  de  estar  contra  1%( 
autoridad  y  en  favor  del  desorden.  i 

El  sefior  presidente  del  Consejo  de  ministros  quiere  ift* 
tervenir  en  la  cuestión,  después  que  habían  terciado  en  aill| 
muchos  diputados,  pero  no  se  le  permite  hablar. 
.  — «j^Han  hablado  todos  los  diputados,  y  no  puede  hi 
el  Gobierno  ?ji — ^pregunta  el  Sr.  Sagasta. 

— «¡  Á  votar,  &  votar  !:i--con testan  varios  de  los  presentes» 

-HrSefiores-  dice  Sagasta,— ¿queréis  llevar  la  cuestíoa 
este  terreno?  Pues,  sea;  el  Gobierno  hace  de  esta  cn< 
cuestión  de  gabinete. 

Prodúcese  entonces  un  tumulto  indescriptible.  Mm 
diputados  se  ponen  en  pié  y  hablan  desde  sus  asientos, 
que  pueda  entenderse  lo  que  dicen. 

Loa  secretarios  se  niegan  &  recibir  la  votación.  El 
dente  entonces  llama  para  que  la  reciban  á  dos  dipu 
pero  los  secretarios  no  quieren  moverse  dó  sus  pnestos. 

Al  fin  se  procede  &  la  votación,  obteniendo  las  opodi 
nes  ciento  setenta  y  dos  votos,  y  el  Gobierno  ciento  V( 
y  uno. 

Al  salir  de  la  Cámara  de  diputados  el  gabinete  va  &  pi 
sentar  su  dimisión  al  Rey.  Este  consulta  á  los  jefes  de 
diferentesrfra  raciones  políticas.  Los  conservadores  le 
que  debe  continuar  el  mismo  ministerio,  mas  ó  menos 
dificado. 

Por  el  contrario  los  radicales  le  aconsejan  que  ponga 
frente  del  poder  á  hombi;es  de  su  comunión.  El  Sr.  Buíx 
rilla  dice  al  Rey  que  si  puede  contar  con  el  decreto  de 
lucion  de  las  Cortes,  ¿1  se  compromete  á  legalizar  la 
clon,  resolviendo  la  cuestión  de  presupuestqii'frl^e 
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El  Sr.  Becerra ,  &  quien  el  ftey  quiso  oir  por  haber  sido  uno 
de  los  qae  presidieron  la  sesión  del  22,  manifestó  que  el  es- 
tado de  la  Cámara  dependía  de  que  el  único.ministerio  que 
no  habia  caldo  en  desprestigio  era  el  radical  del  8r.  Buiz 
Zorrilla,  y  que  juzgaba  lo  mas  conveniente  acudir  á  esta 
flraccion  para  que  ocupara  el  poder,  pues  los  conservadores 
sirven  solo  para  vivir  de  las  n^onarquias  mas  no  para  con- 
solidarlas. 

El  Rey  llama  de  nuevo  al  8r.  Sagasta  á  fin  de  manifestarle 
so  deseo  de  que  hubiera»  en  el  Congreso  otra  votación  de 
carácter  politice  para  decidirse.  Ta  se  supone  que  Sagasta, 
que  habia  hecho  la  cuestión  de  gabinete,  no  podia  aceptar 
una  solución  semejante. 

Bl  Bey  firmó  el  decreto  de  disolución;  mas  los  ministros 
procuraron  disimular  que  lo  tenian,á  cuyo  fin  varios  de 
ellos,  incluso  el  Sr.  Sagasta,  estuvieron  aquella  noche  en  el 
teatro  de  la  ópera,  ho  ya  en  el  palco  del  Gobierno,  sino  en 
otro  particular,  como  dimisionarios. 

Aquel  periodo  legislativo  tuvo  al  menos  la  ventaja  de  ser 
corto.  Una  sesión  para  abrirse  y  otra  sesión  para  disolver- 
se: hé  aqui  á  qué  se  redujo. 

Pero  se  trataba  de  una  Asamblea  que  tenia  á  mucha  glo- 
ria ^1  titulo  de  revolucionaria;  era  menester,  pues,  que  aca- 
base como  tal.  Radicales,  republicanos,  carlistas,  presiden- 
cia,  todos  se  conjuraron  para  que  la  cosa  tuviese  un  buen 
remate. 

Bl  dia  24  de  enero.de  1872,  alas  2  de  la  tarde,  hallábanse 
oeapando  sns  puestos  todos  los  diputados  de  las  diferentes 
fraeiones.  Bl  Sr.  Sagasta  vestido  de  ceremonia ,  traia  en  el 
bolsillo  el  decreto  de  disolución.  Las  oposiciones  no  lo  igno- 
raban, pues  aunque  se  trató  de  disimularlo,  hubieron  de 
tener  noticia  de  él  diez  ó  doce  personas,  lo  que  bastó  para 
que  se  enterase  todo  Madrid. 

Hallábanse  las  tribunisis  atestadísimas  de  concurrentes; 
todo  daba  á  entender  que  la  función  iba  á  ser  de  grande  es- 
pectáculo. 
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¿Qué  medios  tenian  las  oposiciones  para  mover  aiboro» 
to?  Los  discursos  eu  uu  dia  semejante  estaban  prohibidos 
por  el  reglamento.  No  podia  hacerse  mas  que  leerse  y  apro- 
barse el  acta,  y  publicar  el  presidente  del  Consejo  de  mi* 
nistros  el  decreto  de  disolución,  que,  como  emanado  de  la 
régri^prerogativa,  era  indiscutible.  ' 

Se  lee  el  acta;  y  apenas  tei;minadasn  lectura  se  levantan 
mas  de  treinta  diputados  pidiendala  palabra. 

—La  cosa  promete,— dice  una  voz  desde  la  tribuna. 

Levántase  altivo  y  hasta  amenai^dor  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

Motivos  no  le  faltaban  para  estar  irritado.  Él,  que  desde 
la  Revolución,  lohabia  sido  todo  y  lo  babia  hecho  todo, 
faltábale  una  cosa  por  hacer;  unas  elecciones.  La  ideado 
¡Hacer  irnos  elecciones  le  lisonjeaba  hasta  el  punto  de  figu- 
rarse que  todo  dependia  de  esto.  Ta  puede  comprendercia 
cuál  seria  su  enojo  al  ver  que  iba  á  hacerlas  su  rival  el  se- 
ñor Sagasta. 

Mas  ¿á  qué  tanto  interés  para  hacer  unas  elecciones?  Si 
ellas  son  el  resultado  de  la  voluntad  popular  i  qué  impor- 
taba que  las  hiciese  Sagasta  ó  Zorrillaf  ¿De  los  datos  del 
sufragio  universal,  no  habla  de  salir  el  mismo  prodnctot 
Por  lo  visto ,  los  doctores  en  ciencia  parlamentaria  no  lo 
creian  así.  No  hay  mas  que  observar  la  conducta  que  vienen 
siguiendo ,  y  se  comprenderá  que  para  ellos  unas  eleccio- 
nes son  un  juego  en  el  que  gana  siempre  el  duefio  de  la 
banca;  hé  aquí  por  qué  venían  disputándose  la  banca  Sa- 
gasta y  Buiz  Zorrilla.  Cabalmente  la  serie  de  conflictos  que 
venimos  consignando,  se  reduela  para  ellos  á  unas  oposi- 
ciones á  fin  de  ganar  el  puesto  de  Cfran  Elector^  que  era  el 
que  movía  á  su  gusto  la  ruleta  del  parlamentarismo.  Bn 
buena  ley  las  oposiciones  las  habla  ganado  el  Sr.  Buiz  Zor- 
rilla. Bazon  tuvo  de  sentirse  irritado  contra  los  ministeria- 
les, que  se  negaban  á  cederle  el  poder;  contra  el  Bey,  que  no 
se  lo  concedía,  á  pesar  de  haber  hecho  sufrir  al  ministerio 
una  serie  continuada  de  derrotas,  y  contra  Sagasta,  que  ha- 
bla hecho  cuestión  de  glkbinete  un  incidente  desprovisto  de 
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Mportaiicia  como  el  de  la  sesión  anterior,  con  el  fin  de  que 
86  presentara  la  crisis  antes  de  ser  presidente  de  las  Gima- 
ras  el  Sr.  Ruis  Zorrilla,  para  que  el  Rey  no  llamara  á  este, 
conforme  á  los  procedimientos  parlamentarios. 

No  podía  hacer  Rüiz  Zorrilla  un  discurso,  porque  se  le 
haibria  cortado  la  palabra.  Tuvo  que  reducirse  á  reclamar 
sobre  el  acta,  que  era  la  única.que  estaba  dentro  del  regla- 
mento; y  como  él  no  tuviese  reclamaciones  que  hacer,  lo 
único  posible  era  aprovecharse  de  este  pretexto  para  pro- 
nunciar algunas  frases.  Esto  es  lo  que  hizo. 

Sabido  es  que  le  falta  ese  talento  oratorio  capaz  de  pro- 
nunciar alguno  de  esos  párrafos  breves  que  conmueven  & 
todo  un  Parlamento.  Ruiz  Zorrilla  es  hombre  de  acción. 
Para  agitador,  para  suscitar  tempestades ,  tiene  todas  las 
condiciones,  ün  car&cter  como  el  suyo  no  puede  vivir  en  el 
silencio;  la  quietud  tranquila  le  aburre.  Pero  ¿qué  habla 
de  decir  en  aquellos  momentos  para  levantar  una  tormenta, 
conforme  deseaba? 

Bl  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  limitó  &  parodiar  la  actitud  del  ge- 
neral Prtm  en  la  célebre  noche  de  san  José, repitiendo  :  — 
«¡Radicales  á  defenderse !;>  y  por  si  esto  no  fuese  bastante, 
con  8U  voz  de  bajo,  repitió  la  célebre  frase  de  Olózaga,  di- 
ciendo :  — «Dios  salve  al  país,  Dios  salve  &  la  dinastía.  Dios 
salve  á  la.libertad.» 

Apenas  hubo  cesado  algo  la  agitación  producida  por  estas 
palabras,  cuando  el  Sr.  Abarzuza  dice: — «El  Rey  ha  roto 
con  el  Parlamento.  Hoy  acaba  la  dinastía  de  Saboya.» 

Puede  comprenderse .  la  agitación  que  producen  estas 
frases.  Todos  los  diputados  estaban  en  pié  dirigiéndose  los 
iinoB  á  loa  otros  latf  mas  fuertes  increpaciones.  Hasta  las 
tiibanas  tomaban  parte  en  aquella  inmensa  agitación. 

Bn  medio  de  una  confusión  que  fuera  harto  difícil  descri* 
bir ,  se  oye  la  voz  del  Sr.  Soler  que  grita :  —  « ¡  Viva  la  na« 
clon  soberana !» 

Bl  Sr.  Presidente  cree  llegado  el  caso  de  dominar  el  tu- 
multo, que  va  presentando  mal  carácter,  y  dice : 
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—  Señores  diputados  :  No  permitiré  que  se  diga  aquí 
nada  contra  la  Constitución ,  ni  contra  las  leyes. 

—Se  dirá  en  las  barricadas,  grita  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  Rivero  dio  un  grito  de  «viva  la  libertad ,»  que  en 
boca  de  aquel  que  en  el  circo  de  Price  habia  dicho  que  la 
libertad  era  primero  que  la  dinastía,  equivalía 4 decir  ¡  Aba- 
jo la  dinastía! 

¿T  qué  pasaba  en  tanto  en  el  Senado?  Se  disponía  4  mo- 
rir con  la  mayor  resignación  del  mundo.  Hubiera  sido  una 
crueldad  el  que  el  Gobierno  dilatase  su  agonía,  solo  por 
contemplar  el  cuadró  que  presentaba  el  Congreso.  El  sefior 
Sagasta  se  fué,  pues,  allí  para  leer  el  decreto  de  disolución, 
sin  aguardar  &  que  terminase  la  sesión  de  la  Asamblea  de 
diputados,  la  cual  tenia  trazas  de  ser  bastante  larga* 

El  Senado  alargó  tranquilamente  su  cuello  al  verdugo,  y 
se  dejó  matar  sin  formular  una  sola  queja. 

No  es  que  la  prueba  de  sensatez  que  dio  en  aquellas  dos  se- 
siones entrara  en  sus  costumbres.  Habia  cometido  también 
sus  calaveradas;  esto  es,  aunque  se  ie  llamaba  el  alio  cner* 
po,  no  era  tan  alto  que  no  fuese  digno  de  un  rey  como  don 
Amadeo  y  que  no  mereciera  el  nombre  de  democrático. 

Disuelto  el  Senado,  el  Congreso  estaba  fuera  de  toda  le- 
galidad, y  no  obstante  seguía  allí  el  alboroto,  continuaban 
pronunciándose  las  frases  mas  subversivas. 

Los  carlistas  mismos  no  mostraban  ningún  interés  en  ma- 
nífestarse  hombres  de  orden,  pues  también  ellos  por  su  parte 
hacían  todo  lo  posible  para  aumentar  la  agitación.  Bn  me- 
dio de  aquella  efervescencia,  el  Sr.  Nocedal,  entre  frenéti- 
cos aplausos  de  las  oposiciones,  pedia  que  se  leyese  el  ar- 
tículo 16  de  la  Constitución,  en  el  que  sa  consignaba  que  no 
debian  pagarse  los  impuestos  que  no  hubiesen  sido  votados 
por  las  Cortes ,  lo  que  equivalía  á  escitar  al  país  á  que  no  se 
satisfacieran  las  cargas  públicas,  ya  que  los  presupuestos 
no  habían  sido  votados. 

El  Sr.  Figueras  exclamaba :  - 

—«El  OoUerno  nos  ha  arrojado  el  guante  y  lo  ríeoogieré- 
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mos,  pero  en  nuestra  dignidad  y  en  el  interés  de  nuestro 
,  partido,  está  el  señalar  el  día  y  la  hora.» 

La  Asamblea  pe  habia  convertido  en  un  cíub :  en  aquellas 
drcunstancias  basta  el  Preside&te  que  debía  representar  la 
autoridad,  manifestaba  con  su  conducta  no  ser  mas  que  un 
rebelde.  Para  poner  orden  no  babia  sino  un  recurso,  que 
era  acudir  &  algunas  parejas  de  guardias  civiles,  y  los  dipu- 
tados mismos  juzgaban  este  procedimiento  tan  natural,  que 
i  mochos  se  les  vela  con  los  ojos  fijos  en  la  entrada  de  la 
Asamblea,  creyendo  que  aquella  tumultuosa  reunión,  pues 
ya  no  merecía  otro  nombre,  iba  &  ser  disuelta  por  la  fuerza 
pública. 

Al  que  hubiese  pronunciado  en  una  plaza  ciertas  frases 
que  se  profirieron  en  el  seno  de  la  representación  nacional, 
ante  el  gabinete,  &  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno,  la  ha- 
saña  le  hubiera  valido  el  ir  fc  Fernando  Póo. 

El  Sr.  Ríos  Rosas  preguntaba,  á  efecto  de  la  indignación 
que  aquella  escena  le  producía : 
— ¿Bs  ésta  una  nación  que  se  disuelve? 
.  Bl  8r.  Martos  increpaba  &  los  conservadores  diciendo : 
—«Vosotros  creéis  que  ^1  partido  radical  no  puede  ser 
partido  de  Gk>bierno  ni  amparo  de  las  instituciones;  y  los 
que  no  ven  en  ese  Gobierno  la  representación  de  ningún 
partido,  esperan  ¡ojal&  que  no  esperen  con  razón!  lo  que 
tememos  nosotros,  y  ¡ojal&  que  sin  razón  lo  temamos! 

«To  lo  digo  aquí,  porque  es  la  última  vez  que  la  palabra 
del  partido  radical  se  hará  oir  por  ahora  en  este  Parlamen- 
to: quisiera  que  el  partido  conservador  estuviera  formado, 
y  noio  veo  formado.  No  sé  dónde  está :  no  sé  si  está  en  el 
manifiesto  del  12  de  octubre,  en  las  cartas  del  Sr.  Sagastaá 
sus  amigos,  ó  en  el  programa  de  anteayer,  programa  con- 
servador vergonzante,  ün  partida  sin  vida,  sin  princi- 
pios, y  gobernando  sin  embargo,  es  una  inmoralidad  polí- 
tica. ^ 

«Pues  bien :  la  inmoralidad  política  no  puede  ser  fun- 
damentó de  nada  serio,  |y  desgraciado  el  país  en  que  la 
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inmoralidad  política  no  tuviera  una  alta  y  permanente  re- 
sistencia! 

«Voy  á  concluir :  estoy  afectado ,  y  el  que  no  lo  esté,  des- 
dichado de  él ,  porque  está  sereno  en  el' seno  de  la  tormen- 
ta. To  creo,  señores,  que  durante  cierto  tiempo  es  interés 
de  las  nuevas  ideas  é  instituciones  ser  amparadas  y  reali- 
zadas por  aquellos  que  tienen  entusiasmo  por  ellas »  creo 
que  su  amparo  y  defensa  no  pueden  encomendarse  sin  ries- 
go &4os  neófitos,  &  los  convertidos  de  ayer,  &  los  conversos 
aun  no  declarados,  &  todos  esos  grupos  heterogéneos,  diri- 
gidos hoy  por  un  hombre  de.  la  familia,  de  aquellos  que 
contra  su  deseo  están  destinados  á  hacer  perecer  aqueúo 
que  mas  aman.» 

El  Sr.  Ríos  Rosas  le.  contestaba : 

— «Los  derechos  individuales  han  vivido  muchos  siglos 
en  buena  paz  y  armonía  con  la  forma  monárquica;  ¿pero 
ha  visto  Su  Señoría  compaginarse  en  un  mismo  Código  la 
república  y  la  monarquía?  Pues  ¿cómo  se  compaginan  los 
antiguos  republicanos  con  los  modernos  demócratast 

«Pero,  Sr.  Martos,  no  hablemos  de  eeo :  ayer  fue  día  de 
pelear  como  caballeros,  y  hoy  eg  de  morir  como  cristianos. 

«Uno  de  los  períodos  mejores,  del  Sr.  Martes  es  aquel  en 
que  Su  Señoría  ha  protestado  contra  los  aduladores  del  po- 
der real.  Cuando  Su  Señoría  tenga  los  años  que  yo,  habr& 
dado,  estoy  seguro,  mas  pruebas  que  nadie  de  su  severi- 
dad y  de  su  inñezibilidad;  pero,  señores,  yo  he  visto  que 
los  aduladores  de  las  muchedumbres  son  generalmente  los 
que  mas  penetran  en  los  palacios  de  los  reyes,  y  los  que 
con  mas  gusto  y  mas  afectación  visten  la  albarda  de  los  ti* 
ranos.» 

El  Sr.  Esteban  CoUantes  emitia  de  esta  manera  la  impre> 
sion  que  le  producía  aquel  cuadro : 

—  «Señores :  Este  Congreso  es  el  muerto*que  he  visto  que 
se  resista  mas  á  pasa^  de  esta  vida  á  la  otra;  y  antes  de  de- 
cir una  sola  palabra,  tengo  qué  protestar  deque,  por  mi 
parte ,  no  hubiera  discutido  ni  un  instante,  para  dejar  qae 
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el  señor  presidente  Üel  Consejo  leyera  el  decreto  de  disolu* 
don;  pero  vertidas  ciertas  ideas,  no  se  puede  dejar  de  de- 
cir algunas  palabras  contestándolas. 

«¿Son  estas  las  conquistas  de  la  Revolución f  ¿Son  estos 
los  resultados  de  aquella  Revolución ,  espanto  de  retrógra- 
dos y  asombro  de  la  Europaf  Pues  esa  Revolución  ha  con- 
sumido en  tres  años  seis  ministerios ,  los  ha  tenido  de  todos 
los  colores,  y  no  ha  podido ,  sin  embargo,  afianzar  uno  solo 
de  sus  principios. 

«Yendr&n  las  próximas  Cortes,  y  serán  como  estas,  por- 
que estas  Cortes  son  el  reflejo  de  la  situación  del  pais,  y 
bueno  es  que  se  declare  aquí  terminantemente,  antes  de 
hacerse  unas  nuevas  elecciones,  que  la  Revolución  no  ha 
dado  fruto  ninguno,  y  que  el  que  puede  considerarse  como 
padre  de  este  Parlamento,  y  hoy  comete  el  parricidio  de 
disolverle,  tiene  que  venir  á* reconocer  que  solo  en  la  recta 
aplicación  de  los  principios  conservadores  puede  cifrarse  la 
ventara  de  la  patria. 

cSe  habla  aquí  hoy  mucho  de  que  la  corona  no  es  respon- 
sable y  que  lo  son  únicamente  los  ministros.  Esa  es  la  bue- 
na teoría  constitucional;  pero  ¿deben  invocarla  los  que  re- 
cientemente han  exigido  una  tremenda  responsabilidad  á  la 
corona? 

«Se  considera  también  injusto  el  acudir  á  la  fuerza;  pero 
¿no  habéis  triuufado  vosotros  con  la  fuerza?  ¿En  virtud  de 
qué  otra  razón  estáis  sentados  en  ese  banco?  T  si  la  fuerza  * 
es  aceptable ,  si  el  derecho  de  insurrección  que  vosotros  ha- 
béis empleado  es  realmente  un  derecho,  ¿por  qué  se  le  ne- 
guis  á  los  republicanos? 

«La  Revolución  de  Setiembre  ha  cometido  dos  errores 
después  de  consumada :  después  del  vicio  de  origen ,  por  el 
cual  nosotros  la  hubiéramos  coiñbatido  siempre ,  cometió  el 
error  de  no  tener  sistema  alguno  de  Gobierno,  como  lo 
pruebi  su  azarosa  vida;  y  el  error  de  no  haber  proclamado 
al 'principe  de  Asturias.  D)  este  modo ,  la  Revolución  hu- 
biera sido  siempre  combatida  por  nosotros ,  pero  no  hubiera 
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creado  tantos  partidos  antidinásticos /que  son  los  que  la 
impiden  virir;  porque  el  país  no  se  acostumbra  con  facili-* 
dad  á  nuevas  dinastías ,  j  la  guerra  ser&  constante  y  eterna.» 

Bn  aquella  sesión  todos  eran  revolucionarios:  los  radica- 
les, los  republicanos,  los  carlistas  y  hasta  los  moderados 
como  el  Sr.  Bstéban  Collantes. 

No  obstante,  había  allí  conservadores  para  quienes  don 
Amadeo  no  era  el  monarca  de  su  devoción,  que  ño  le  vota- 
ron ,  que  vieron  sin  pesar  el  que  desapareciese  de  Bspafia, 
que  juzgaban  ya  entonces  la  restauración  como  única  solu- 
ción posible.  No  obstante,  como  hombres  de  sentido  pric-* 
tico,  creían  que  lo  macr  conveniente  en  aquellas  circunstan- 
cias era  apoyar  al  Oobiemo;  estaban  persuadidos  de  que 
por  el  camino  de  las  impaciencias  no  se  obtiene  otra  cosa 
que  gastar  las  fuerzas  del  pais  con  agitaciones  estériles. 
Aunque  no  gobernaban  sus  hombres,  creían  que  debian 
apoyar  al  gabinete  que  se  manifestase  dispuesto  &  realizar 
sus  procedimientos  en  el  poder,  pues  lo  contrario  es  sacri- 
ficar las  ideas  al  personalismo,  es  posponerlo  todo  á  los  in- 
tereses de  secta,  es,  en  una  palabra,  propagar  el  escepticis- 
mo práctico,  y  nada  se  gana  con  qué  una  nación  sea  es- 
céptica. 

Guando  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  le  calificaba  de 
inconsecuente  por  apoyar  aquella  situación,  respondía: 

—«Si  algún  díalos  intereses  que  yo  entiendo  representar, 
los  intereses  de  la  religión ,  de  la  patria  y  de  las  clases  pro- 
pietarias; si  algún  día  esos  intereses  fundamentales  de  la  so- 
ciedad española  se  encuentran  asegurados  dentro  de  la  le- 
galidad actual,  ¿por  qué  no  había  de  aceptarla?  Después 
de  todo,  en  las  contiendas  política:s  de  buena  fe  no  se  dis* 
cute  otra  cosa  que  la  posibilidad  de  la  aplicación  de  ciertos 
principios;  si  la  patria  dice*que  son  posibles,  ¿por  qué  no 
admitirlos? 

«To  apoyo,  pues,  y  apoyaré  siempre  á  todos  los  Gobier- 
nos que  ocupen  aquel  banco  y  que  pretendan  defender  efi- 
cazmente el  6rden  social;  y  los  apoyarla  aun  cuando  se 
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eompusieran  de  individuos  en  su  totalidad  del  antiguo  par- 
tido progresista;  apoyo  con  mas  gusto  &  un  Gobierno  de 
conciliación ,  y  apoyaría  con  mas  gusto  aun  á  un  ministerio 
que  estuviera  mas  próximo  á  las  ideas  que  he  consignado 
en  mis  discursos  de  las  Cortes  Constituyentes. 

«Obrando  de  este  modo»  creo  que  presto  un  servicio  á  mi 
país,  no  por  mi  solo,  sino  por  el  elemento  conservador,  que 
pudiera  imitaYme;  porque  tal  es  el  estado  de  esta  Cámara, 
que  según  un  elocuente  orador,  refleja  perfectamente  el  del 
pais;  que  no  ha  de  estar  de  mas  &  la  situación  el  apoyo  des- 
interesado de  una  persona  á  quien  solo  ha  podido  acusar  el 
Sr.  Hartos  de  que  no  le  disputa  el  poder.» 

El  Sr.  Hartos  creia  interpretar  el  pensamiento  del  Sr.  Cá- 
noyas,  diciendo: 

— «El  Sr.  Cánovas  ha  respondido  en  terminantes  palabras 
lo  que  era  de  esperar  de  Su  Señoría.  To  nunca  creí  otra  cosa, 
7  me  alegro  de  haber  oido  que  Su  Señoría  será  ministerial 
de  cualquier  ministerio  conservador  que  se  forme;  pero  mi* 
nisterial  desde  su  campo,  como  estaba  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes. Su  Señoría  nos  dijo  entonces  que  la  marea  habla 
bajado  y  que  le  habla  dejado  seco,  y  que  Su  Señoría  espe- 
raba que  volviera  á  subir  la  marea.  To  creo  que  la  marea 
sabe,  y  que  Su  Señoría,  con  mas  fe  que  Hahoma,  no  va  á  la 
montaña  cuando  ve  que  la  montaña  no  va  á  él;  sino  que 
aguarda  á  la  montaña,  y  esta  vez  parece  que  se  va  á  reali- 
sar el  prodigio,  y  que  la  montaña  va  á  ir  á  Su  Señoría.» 

T  asi  era  en  efecto:  la  montaña  iba  al  Sr.  Cánovas.  Pro- 
poniéndose el  Gtobierno  una  política  conservadora,  adop^ 
taiido  procedimientos  conservadores,  quien  ganaba  en  esto 
no  era  la  dinastía  de  D.  Amadeo,  que  siendo  esencialmente 
revolucionaria  no  habla  de  solidarse  con  prácticas  conser- 
vadoras. La  lógica  se  cumple  siempre ;  con  procedimientos 
conservadores  se  preparaba  de  una  manera  suave,  natural, 
ain  perturbaciones  siempre  funestas,  el  advenimiento  de  la 
Seitawradoft.  Habla  hombres  de  bastante  talento  para  com- 
prenderlo asi;  no  produciendo  trastornos  se  hacían  mas  sim- 
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páticos  á  la  parte  sensata  del  país ,  adquiriendo  nuevos  tí- 
tulos &  su  gratitud. 

El  Sr.  Sagasta  con  voz  segura  y  aspecto  sereno  leyó  el  de- 
creto de  disolución. 

Al  dia  siguiente  el  órgano  mas  autorizado  de  los  radica- 
les escribía:  «Ha  acabado  la  Revolución  del  68  y  empieza  la 
Beaccion  del  72.» 

Esto  no  era  verdad.  La  Revolución  nació  muerta:  la  mo- 
narquía de  D.  Amadeo  fue  el  sudario  con  que  se  cubrió  su 
cad&ver. 

Si  hubiese  sido  un  sistema  hubiera  tenido  su  flujo  y  re- 
flujo, su  acción  y  su  reacción.  No  lo  fue  nunca;  lo  que  em- 
pezaba entonces  era  la  descomposición  del  cadáver. 


CAPITULO  XXXVIIL 

Insurrecciones  carlistas  hasta  el  tratado 
de  Atnorevieta. 

Á  propósito  hemos  prescindido  hasta  aqui  de  resefiar  los 
hechos  de  armas  del  partido  carlista  desde  la  caida  del  tro- 
no de  D.*  Isabel  II»  para  abarcar  de  una  sola  ojeada  la  co* 
lección  de  sangrientos  cuadros  con  que  se  ha  aumentado  la 
rica  galería  de  nuestros^ disturbios  y  combates  civiles. 

La  guerra  carlista  obedece  á  la  filosofía  y  al  plan  político 
del  partido  que  la  sostiene,  y  siendo  asi,  debemos  ocupar- 
nos, aunque  someramente  de  los  principios  y  hechos  gene- 
radores de  la  misma. 

Repetimos  que  se  forman  lamentable  ilusión  cuantos  cre- 
yeron, que  el  carlismo  habla  muerto  en  España  con  la  paz 
que  siguió  al  abrazo  de  Vergara.  Bl  gobierno  constitucional 
que  recogió  los  laureles  de  la  guerra  contra  Carlos  Y  tenia 
á  su  arbitrio  anonadar  'para  siempre  la  cuestión  dinástica 
prohijando  de  buena  fe  los  principios  verdaderamente  na- 
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clónales  que  las  huestes  de  aquel  pretendiente  .escribieron 
por  lema  de  sus  estandartes.  Bl  espíritu  religioso  es  impe- 
recedero en  el  corazón  del  pueblo  español,  y  el  sistema  po- 
lilico  que  adoptara  la  protección  religiosa  como  una  de  sus 
bases  indiacutiblesy  hubiera  atraído  y  armado  á  su  favor 
fuerzas  incontrarestables.  La  libertad  política  no  es  antip&- 
tica  á  nuestro  pals^y  de  ello  es  prueba,  qfue  en  todas  las  ban- 
deras levantadas  contra  el  sistema  constitucional  se  han  es- 
crito en  una  ó  en  otra  forma,  temas  de  libertad.  Los  fueros 
soQ  libertades  políticas;  cuando  Navarra  y  las  provincias 
invocan  el  respeto  &  su3  fueros  proclaman  determinados  de- 
rechos del  pueblo  en  relación  á  la  monarquía.  Los  fueros 
son  uña  constitución.  El  árbol  de  Ouernica  es  un  árbol  de 
la  libertad  (1). 

Esta  observación  nos  induce  &  reconocer  que  no  es  &  la  li- 
bertad constitucional  sino  al  absolutismo  constitucional  el 
blanco  de  los  tiros  de  la  escuela  adversaria  del  sistema  pre- 
dominante de  cuarenta  afios  &  esta  parte;  que  no  es  la  re- 
pugnancia á  la  representación  del  pueblo  en  el  poder  sino 
^  la  justa  aversión  al  desenfreno  de  las  pasiones  irreligiosas, 
.  cuyo  crecimiento  ha  coincidido  con  la  decadencia  del  anti- 
guo régimen.  Bntre,  las  poderosas  naciones  de  la  Edad  me- 

a)  Hé  abf  un  p&rrafo  de  una  carta  de  D.  Joaquín  Ochoa  de  Olza ,  di- 
potado  por  Navarra ,  pubUcada  en  \9J0,  que  confirma  este  aserto: 

cTensro  que  hacerme  cargo  del  calificativo  de  absolutistas  con  que  se 
nos  adorna  á  los  diputados  á  Cortes  por  Navarra  y  navarros  adem&s :  los 
diputados  por  Navarra  somos  carlistas,  sí ,  porque  sabemos  que  D,  C&r- 
los  nos  lia  de  reintegrar  la  parte  de  fueros  que  vosotros  nos  bábels  ar- 
lebatado;  somos  carlistas ,  sí ,  porque  sabemos  que  D.  Carlos  ba  de  dar 
vida  al  municipio  y  á  la  provincia,  haciendo  que  desaparézcala  calaml- 
tooa  centralización,  que  hace  que  mueran  de  hambre  los  curas,  las 
monjas  y  los  maestros  de  escuela ;  somos  carlistas,  sí,  porque  sabemos 
que  D.  C&rlos  extirpará  los  abusos  6  inmoralidades  que  nos  hizo  ver  el 
honrado  Sr.  Pulg  y  Llagostera,  dando  al  país  un  gobierno  moral  y  eco- 
ataileo;  y  últimamente  somos  carlistas  porque  sabemos  qne  D.  Carlos 
fea  de  dar  esplendor  á  la  religión  católica ,  apostólica ,  romana ,  ajada  y 
pisoteada  por  vosotros ;  pero  absolutistas  no  y  mil  veces  no,  porque  so- 
mos navarros  y  amantes  de  nuestros  fueros,  como  lo  tenemos  declara- 
do^ aeredltado  en  otras  ocasiones.»  - 
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dia  y  ]a  nuestra  fae  la  mas  sincera  y  cristianamente  demo- 
crática, la  mas  parlamentaria ,  la  mas  libre,  quizás  porqiM 
fue  la  mas  católica. 

El  gran  motor  de  las  guerras  anticonstitucionales  fue  el 
espiritu  religioso,  herido  en  las  gloriosas  instituciones  que 
lo  representan.  El  grito  de  libertad  ha  servido  mas  para 
alentar  y  distinguit  á  las  masas  y  á  los  politicos  constitu- 
cionales, que  para  oponerse  y  combatir  á  la  política  y  á  las 
masas  carlistas. 

Si  el  carlismo  no  se  hubiera  atribuido  una  misión  religio- 
sa, hubiera  limitado  sus  hazafias  á  un  pronunciamiento  des- 
graciado después  de  la  muerte  de  Fernando  Vil.  El  pueblo 
no  se  hubiera  batido  contra  la  libertad,  si  la  libertad,  ha-- 
ciéndose- liberalismo,  no  alardeara  desenfrenadamente  pro- 
yectos sacrilegos  contra  la  fe  del  pueblo. 

La  historia  del  reinado  de  D.*  Isabel  II  dejó  evidenciado 
cuan  reducidas  son  las  proporciones  del  partido  carlista, 
siempre  que  no  puede  apoyarse  en  la  defensa  religiosa. 

Cuando  el  casamiento  de  S.  M.  la  Reina  con  D.  Francisco 
de  Asís,  Cabrera  levantó  el  pendón  de  guerra  en  los  campos 
de  Cataluña ;  su  grito  no  fue  secundado;  Navarra  ni  siquiera 
levantó  los  ojos  para  fijar  una  mirada  de  simpatía  al  pendón 
de  sus  ensueños;  es  que  le  faltaba  entonces  al  partido  car- 
lista su  pretexto  mágico,  la  defensa  religiosa.  Guando  en 
San  Carlos  de  la  Rápita  explotó  una  insurrección  militar  & 
favor  del  conde  de  Montemolin ,  á  las  puertas  mismas  del 
carlista  Maestrazgo,  no  tuvo  aquel  hecho  imponente  el  me- 
nor eco ;  es  que  también  aquella  vez  el  carlismo^staba  re- 
ducido á  una  cuestión  política,  pues  la  paz  mas  completa 
reinaba  entre  el  santuario  y  el  alcázar. 

No;  el  partido  carlista  no  tenia  vitalidad  alguna  como  par- 
tido político. 

Su  vida ,  su  fuerza  estribaban  en  la  representación  reli- 
giosa, que  se  gloria  de  significar. 

La  Revolución  de  Setiembre  dio  por  resultado  inmediato 
volver  á  entregar  en  manos  del  partido  carlista  la  enaefta  de 


Digitized  by 


Google 


—  813  — 
los  principios  religiosos ,  y  acrecentar  la  importancia  del 
mismo  dAndoIe,  lo  que  nunca  habia  tenido,  una  verdadera 
simplificación  política.  Representó  la  religrion  y  la  monar- 
quía, y  lo  que  va  &  parecer  una  paradoja,  no  obstante  de 
ser  exactísimo,  representó  también  la  libertad. 

Jam&s  partido  alguno  pudo  presentarse  á  la  lid  en  mas 
glorioso  campo;  derrotada  D.*  Isabel,  vacante  su  trono,  sin 
esperanzas  los  adictos  &  su  dinastía  de  obtener  su  restaura- 
ción en  la  persona  del  entonces  nifio  príncipe  de  Asturiasi, 
la  Revolución  habia  roto  todos  los  compromisos  que  mante- 
nían inactivo  al  .gran  partido  de  D.  Carlos.  Lo  que  no  pudo 
obtener  en  siete  afios  de  combatir,  con  suó  propias  manos  y 
i  expensas  de  su  sangre,  otorgóselo  la-  Revolución  de  Se- 
tiembre. Sin  sacrificio  alguno  vio  derribado  el  baluai^te  que 
jamás  pudiera  vencer,  el  trono  de  su  poderosa  y  para  él  in- 
vencible rival  dinástico.  Encontróse  vivificado  de  nuevo,  co- 
locado en  1834,  con  todas  las  ventajas  dé  que  entonces  go- 
zaba, nías  una,  y  la  que  á  todas  escedia,  la  de  no  tener  al 
frente  en  pié  la  casa  dinástica,  que  congregara  &  sus  miem- 
bros para  su  defensa  los  inmensos  elementos  monárquicos 
del  país. 

¿Podía  esperar  D.  C&rlos  el  triunfo?  Sí,  podía  esperarlo, 
con  una  sola  condición ;  podía  esperarlo  si  supiera  esperarlo. 
El  partido  carlista  solo  habia  de  temer  una  dificultad ,  y  esta 
era  la  de  su  propio  atolondramiento.  Los  enemigos  más  for- 
midables de  su  victoria  eran  sus  propias  armas.  El  partido 
carlista  tenia  &  la  mano  un  sistema  de  guerra  indefectible, 
el  sistema  de  la  paz.  Encerrado  en  la  paz  hacia  la  guerra. 
B.  Alfonso  restauró  el  trono  áe  su  familia,  porque  supo 
aguardar  en  paz  seis  afíos ;  no  necesitaba  tantos  años  de 
esperar  D.  Carlos;  cuatro  años  de  paz  le  bastaran.  Sin  la 
guerra  D.  Carlos  heredaba  á  D.  Amadeo. 

Comprendíanlo  así  muchos  partidarios  de  D.  Carlos ,  que 
en  las  reuniones  y  juntas  que  en  España  y  en  el  extranjero 
se  celebraban  para  dar  forma  y  movimiento  al  partido,  abo- 
gaban por  la  activa  y  pacifica  propaganda.  Ochoa  de  Olza 
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era  uno  de  los  partidarios  de  la  propagranda  pacifica ,  por 
esto  en  la  carta  política  á  que  hemos  aludido»  decia: 

«Cuando  D.  Carlos,  vaya  á  España,  que  irá»  no  abrién- 
dose paso  con  la  punta  de  las  bayonetas ,  sino  cuando  vos- 
otros mismos  os  hayáis  destruido  como  CrobiernOy  á  causa 
del  c&ncer  que  os  corroe;  cuando  vaya,  repito,  á  ser  rey,  no 
de  un  partido,  sino  de  todos  los  españoles;  transigriendo,  no 
con  vuestros  principios ,  sino  con  los  hombres  cuya  durexa 
de  corazón  no  les  impida  acercarse,  y  veáis  á  España  grande 
y  feliz,  entonces  conoceréis  el  error  en  que  habéis  vivido.» 

Francia  y  Suiza,  que  sucesivamente  servían  de  domicilio 
&  la  ex  patriada  familia  de  D.  Garlos,  eran  teatro  donde  so 
reunían  los  mas  enérgicos  afiliados  á  la  bandera  por  aquel 
Principe  sostenida;  y  en  aquellos  congresos  donde  tenian 
voz  las  notabilidades  políticas ,  científicas  y  iristocráticaa 
de  la  escuela,  pronuncióse  desde  un  principio  el  dualismo 
fatal  que  malea  é  inutiliza  la  acción  de  todos  los  partidos 
españoles.  Cabrera  y  una  porción  de  jefes  caracterizados  en 
la  primitiva  guerra,  vieron  con  disgusto  el  aluvión  de  isa^ 
belinos,  que  después  de  haber  servido  en  la  prosperidad  k 
la  Reina,  viéndola  en  la  desgracia,  la  abandonaban,  reunién- 
dose  á  la  sombra  del  Principe,  al  que  muchas  veces  habían 
denostado,  y  c&si  siempre  desdeñado.  Como  neófitos  que 
eran ,  debian  suplir  la  falta  de  méritos  históricos  por  el  fer- 
vor de  su  conversión ,  y  de  ahí  el  ardor  bélico  que  aporta* 
ban  como  á  dote  de  su  nuevo  maridaje  político  los  divorcia- 
dos de  su  primera  idea,  cuando  muerta  la  creyeron. 

Á  estos  aludía  el  general  carlista  Masgoret,  en  una  carta 
fechada  en  París  el  10  de  mayo  de  1869,  publicada  luego  en 
España.  Trascribiremos  algunos  p&rrafos  para  que  se  vea 
cómo  en  el  origen  de  su  restauración  llevaba  el  partido  car«* 
lista  el  virus  de  la  división  esterilizadora : 

«Dlriase  que,  prevaliéndose  y  abusando  algunos  de  la  in- 
experiencia de  nuestro  joven  y  augusto  soberano,  se  han 
propuesto  perderle  para  siempre ,  y  con  él  á  gran  número 
de  incautos,  que  no  reparan  en  los  lazos  tendidos  en  la  tor«^ 
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toMa  senda  por  donde  se  les  va  llevando,  y  al  fin  de  la  cnal 
abierta  está  la  negra  boca  de  un  abismo  sin  fondo. 

f  Nadie  ignora  que  la  discordancia  de  pareceres ,  las  des- 
QDion  de  los  ánimos,  las  cortesanas  intrigas,  j,  sobre  todo, 
la  ftklta  de  nn  jefe  superior  con  bastante  ascendiente  j  ener- 
gía para  sófbcar  los  celos  j  rivalidades  de  unos^  destruir  las 
malas  artes  de  otros ,  y  llamar  á  la  unión  j  concordia  á  to- 
dos, fueron  las  primordiales  causas  del  triunfo  de  nuestros 
adversario  en  1839. 

f  Existiendo  en  estos  supremos  monientos  las  misma  de- 
ploraUes  causas  entre  nosotros,  es  evidente  y  segura  nues- 
tra ruina  en  1869,  si  un  cambio  radical  y  completo  en  la  di- 
rección y  administración  militar  de  nuestro  partido  y  en  los 
eonsejos  de  nuestro  inexperto  monarca,  no  viene  á  evitar  un 
próximo  y  quizás  irreparable  descalabro.» 

Preciso  es  confesar  que  el  general  Masgoret  y  Ochoa  de 
Olza  no  eran  los  únicos  que  discurrían  dentro  del  partido 
carlista  á  la  luz  de  un  criterio  sensato ;  Aparisi  y  Nocedal 
no  podían  representar  otra  cosa  á  la  sombra  de  aquella  ban- 
dera ;  el  primero  porque  era  demasiado  honrado  y  moral 
para  representar  otra  cosa;  el  segundo  porque  es  bastante 
sagaz  y  político  para  lanzarse  á  insostenibles  extremos.  El 
núcleo  de  los  pacíficos  propagandistas  era  vigoroso,  la  base 
de  la  escuela  crecía  en  importancia,  y  lograba  fijar  la  aten- 
ción de  los  desesperanzados  de  conducir  á  puerto  la  nave 
nacional  al  través  de  los  mares, por  los  que  vogaba.  ¿Hasta 
dónde  hubiera  llegado  aquel  imponente  movimiento  de 
atracción?  Hé  ahi  lo  que  es  difícil  calcular. 

También  los  atropellos  de  que  eran  victimas  los  carlistas 
Atvorecian  y  acrecentaban  hacia  ellos  las  simpatías  de  los 
impareiales ,  pues  las  infracciones  manifiestas  de  la  ley,  y 
la  especie  de  desheredamiento  de  los  derechos  constitucio- 
nalea  á  que  inicuamente  se  les  condenaba,  dábales  indispu- 
tatble  prestigio. 

Pues  ¿no  era  el  carlismo  un  partido  perfectamente  legal, 
Mg'an  los  principios  por  la  Revolución  proclamados?  Las  ve- 
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jaciones  contra  él  consumadaB  ^no  eran  «1  reconocimiento 
de  su  fuerza  j  de  eu  virilidad? 

La  fracción  dirigida  por  Aparisi  y  Ouijaro  obtuvo  de  don 
C&rlos  la  firma  de  un  documento ,  sobre  ei  que  llamamos  la 
atención  de  los  leyentes  de  esta  historia.  Es  un  manifiesto-* 
programa  dirigido  en  forma  de  carta  á  su  hermano  el  in- 
fante D.  Alfonso.  Preciso  es  reconocer  que  las  teorias  ecm* 
signadas  en  aquel  escrito  fechado  el  30  de  junio  de  1869|  en 
París,  son  absolutamente  admisibles,  y  sobre  todo  encomio 
laudable  eMenguaje  en  su  desarrollo  empl^eado. 

Completo  reconocimiento  de  las  justas  aspiraciones  del 
siglo;  confesión  ingenua  que  el  siglo  XIX  reclama  otro  sis* 
tema  pr&ctico  que  el  siglo  XVI;  declaración  neta  de  que  el 
Concordato  es  un  pacto  internacional  y  sagrado ,  cuya  eje- 
cución es  incontrovertible ;  promesa  categórica  de  una  ley 
fundamental;  celebración  de  Cortes  independientes,  repre- 
sentación de  las  fuerzas  vivas  del  país ;  aspiraciones  á  la 
descentralización  administrativa  del  municipio  y  de  la  pro- 
vincia bajo  la  base  de  las  Provincias  Vlascongadas;  promesa 
de  un  sistema  que,  apartándose  de  los  escesos  y  errores  del 
liberalismo,  fuera  el  de  una  sana  é  íntegra  libertad;  confe* 
sion  de  que  lo  antiguo  necesitaba  reformas,  de  que  existían 
ayer  instituciones  hoy  imposibles,  de  que  había  de  pensarse 
en  llenar  su  vacio  con  otras  que  mejor  correspondieran  al 
carácter  de  estos  tiempos;  todo  esto  se  consignaba  sin  am- 
bajes»  con  lenguaje  sincero^  solemne,  elocuente.  Respetuo* 
sas  sin  ser  rastreras  eran  las  frases  que  al  pueblo  censa* 
graba,  ostentándose  un  espíritu  de  verdadera  democracia 
cristiana,  que  siempre  es  hermoso  ver  brillar  en  labios  de 
un  príncipe  católico;  anunciaba  que  solo  haciendo  heróicoB 
sacrificios  podía  dominarse  la  cuestión  de  la  Hacienda,  gra- 
vísima, cuestión  espafiola. 

Muchos  manifiestos  hemos  leído,  muchos-programas  con- 
signa la  historia  espafiola  del  siglo  actual;  y  como  es  nata- 
ral  ,  en  todos  ellos  se  ve  el  deseo  de  mejorar  la  situación  de 
los  pueblos,  la  moralidad  de  los  gobiernos,  el  movimiento 
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progresivo  á%  los  elementos  sociales;  pero  la  carta  de  don 
Cirios  &  su  hermano  es  lo  mqor  de  entre  lo  bueno  que  en  el 
género  conocemos.  Quien  lo  escribió  —  y  la  pública  fama 
atribuye  esta  gloria  &  Aparici,  —  pudo  gloriarse  de  haberse 
cofiqaistado  el  titulo  del  Cervantes  de  los  programistas. 

T  como  el  documento  que  nos  ocupa  marca  la  fisonomía 
simpática  que  el  carlismo  intentaba  darse,  preferimos,  pues- 
to que  se  trata  de  punto  tan  importante,  trasladar  aqui  al- 
gaoos  de  sus  mas  interesantes  párrafos ,  para  que  compa-^ 
rando  el  texto  con  nuestras  observaciones,  se  evidencie  la 
exactitud  de  nuestros  juicios. 
Seda  D.  Garlos. 

f  Cuando  pienso  en  lo  que  deberá  hacerse  para  conseguirse 
tan  altos  fines,  pone  miedo  &  mi  corazón  la  magnitud  de  la 
empresa.  To  sé  que  tengo  el  deseo  ardiente  de  acometerla 
y  la  resuelta  voluntad  de  terminarla;  mas  no  se  me  esconde 
que  las  dificultades  son  imponderables,  y  que  no  serla  ha* 
cedero  vencerlas  sin  el  consejo  de  los  varones  mas  impar- 
ciales y  probos  del  reino,  y  sobre  todo  sin  el  concurso  del 
mismo  reino  congregado  en  Cortes ,  que  verdaderamente 
representen  todas  sus  fuerzas  vivas  y  todos  sus  elementos 
conservadores.  To  daré  con  esas  Cortes  á  España  una  ley 
fondamental  que,  según  expresé  en  mi  carta  &  los  sobera- 
nos de  Europa,  espera  que  ha  de  ser  definitiva  y  española, 
t Juntos  estudiamos,  hermano  mió,  la  historia  moderna, 
meditando  sobre  grandes  catástrofes,  que  son  enseñanza  & 
los  reyes  y  á  la  vez  escarmiento  á  los  pueblos.  Juntos  he* 
mos  meditado  también  y  convenido  en  que  cada  siglo  puede 
tener,  y  tiene  de  hecho ,  legitimas  necesidades  y  naturales 
aspiraciones. 

«La  España  antigua  necesitaba  de  grandes  reformas :  en 
la  España  moderna  ha  habido  grandes  trastornos.  Mucho  se 
¿a  destruido,  poco  se  ha  reformado.  Murieron  antiguas  ins* 
tituciones,  muchas  de  las  cuales  no  pueden  renacer;  háse 
intentado  crear  otras  nuevas  que  ayer  vieron  la  luz  y  se  es* 
tan  ya  muriendo.  Con  haberse  hecho  tanto,  está  por  hacer 
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casi  todo.  Hay  qae  acometer  ona  obra  inmonsa,  una  in* 
mensa  reconetruccion  social  y  política,  levantando  en  ese 
país  desolado,  sobre  bases  enya  bondad  acreditan  los  siglos^ 
un  edificio  grandioso  en  que  puedan  tener  cabida  todos  los 
intereses  legítimos  y  todas  las  opiniones  razonables. 

f  No  me  engaño,  hermano  mió»  al  asegurarte  que  Éspafia 
tiene  hambre  y  sed  de  justicia;  que  siente  la  urgentísima 
imperiosa  necesidad  de  un  gobierno  digno  y  enórgico,  jos* 
ticiero  y  honrado;  y  que  ansiosamente  aspira  á  que  con  no 
disputado  imperio  reine  la  ley»  á  la  cual  .debemos  estar  to* 
dos  sujetos,  grandes  y  pequeños. 

cBspaña  no  quiere  que  se  ultraje  ni  ofenda  la  fe  de  sus 
padres;  y  poseyendo  en  el  Catolicismo  la  verdad,  com- 
prende que  si  ha  de  llenar  cumplidamente  su  encargo  di- 
vino» la  Iglesia  debe  ser  libre.  ^ 

«Sabiendo  y  no  olvidando  que  el  siglo  XIX  no  es  el  si- 
glo XVI»  España  está  resuelta  á  conservar  &  todo  trance  la  uni- 
dad católica»  símbolo  de  nuestras  glorias,  espíritu  de  núes* 
tras  leyes»  bendito  lazo  de  unión  entre  todos  los  españoles. 

«Cosas  funestas  en  medio  de  tempestades  revolucionarias 
han  pasado  en  España;  pero  sobre  esas  cosas  que  pasaron 
hay  concordatos  que  se  deben  profundamente  acatar  y  reli- 
giosamente cumplir. 

«BI  pueblo  español»  amaestrado  por  una  experiencia  do* 
lorosa,  desea  verdad  en  todo»  y  que  su  rey  sean^ey  de  veras» 
y  no  una  sombra  de  rey ;  y  que  sean  sus  Cortes  ordenada  y 
pacifica  junta  de  independientes  é  incorruptibles  procura* 
dores  de  los  pueblos;  pero  no  asambleas  tumultuosas  ó  es- 
tériles de  diputados  empleados  ó  de  diputados  pretendien- 
tes»  de  mayorías  serviles  y  de  minorías  sediciosas. 

«Ama  el  pueblo  español  la  descentralización  y  siempre  la 
amó;. y  bien  saSes»  mi  querido  Alfonso»  que  si  se  cumpliera 
mi  deseo»  así  como  el  espíritu  revolucionario  pretende  igua- 
lar las  Provincias  Vascas  &  las  restantes  de  España»  todas 
estas  semejarían  ó  se  igualarían  en  un  rógimen  interior  con 
aquellas  afortunadas  y  nobles  provincias. 
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tTo  quiero  que  el  manicipio  tanga  vida  propia,  y  qa«  la 
teogi  la  provincia,  previendo,  sin  embargo,  y  procurando 
eritar  abasos  posibles. 

fHi  pensamiento  fijo,  mi  deseo  constante  es  cabalmente 
dar  á'Espafia  lo  que  no  tiene,  á  pesar  de  mentidas  vocifera- 
dones  de  algunos  ilusos;  es  dar  á  esa  Bspafia  amada  la  li- 
bertad, que  solo  conoce  de  nombre;  la  libertad,  que  es  hija 
del  Evangelio;  no  el  liberalismo,  que  es  hijo  de  la  protesta; 
la  libertad,  que  es  al  fin  el  reinado  de  las  leyes  cuando  las 
tejes  son  justas;  esto  es,  conformes  al  derecho  de  natura- 
leza ,  al  derecho  de  Dios. 

«Nosotros,  hijos  de  reyes,  reconocíamos  que  no  era  el 
poeblo  para  el  rey,  sino  el  rey  para  el  pueblo ;  que  el  rey 
debe  ser  el  hombre  mas  honrado  de  su  pueblo  como  es  el 
primer  caballero ;  que  un  rey  debe  gloriarse  además  con  el 
titnio  especial  de  padre  de  los  pobres  y  tutor  de  los  débiles. 
tHay  en  la  actualidad,  mi  querido  hermano,  en  nuestra 
Bapafia,  una  cuestión  temerosísima,  la  cuestión  de  Ha* 
ctenda. 

cEspantaconsiderar  el  déficit  de  la  espafiola;  no  bastan 
i  cubrirlo  las  fuerzas  productoras  del  país;  la  banearota  es 
inminente;  no  sé  hermano  mió,  si  puede  Éspafia  salvarse 
de  esta  catástrofe;  pero  si  es  posible ,  solo  su  rey  legitimo 
la  puede  salvar.  Una  inquebrantable  voluntad  obra  mara- 
villas. Si  el  pais  está  pobre,  vivan  pobremente  hasta  los  mi- 
Bistros,  hasta  el  mismo  rey,  que  debe  acordarse  de  D.  Enri* 
qnt  él  Doliente. 

«81  el  rey  es  el  primero  en  dar  el  gran  ejemplo ,  todo  será 
llano;  suprimir  ministerios  y  reducir  provincias,  y  disminuir 
empleos,  y  moralizar  la  administración,  al  propio  tiempo 
que  se  fomente  la  agricultura,  proteja  la  industria  y  aliente 
al  comercio.  Salvar  la  Hacienda  y  el  crédito  de  España  es 
empresa  titánica,  á  que  todos  deben  contribuir,  gobierno  y 
pueblo.  Menester  es  que  mientras  se  hagan  milagros  de 
economía  seamos  todos  muy  espafioies,  estimando  en  mu- 
cho las  cosas  del  país,  apeteciendo  solo  las  útiles  del  es- 
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tranjero.  En  una  nación,  hoy  poderosísima,  languideció  en 
tiempos  pasados  la  industria,  su  principal  fuente  de  rique- 
za ,  y  estaba  la  Hacienda  mal  parada ,  el  reino  pobre ;  del 
alcázar  real  salió  y  derramóse  por  los  pueblos  una  moda,  la 
de  vestir  solo  las  telas  del  pais. 

«Con  esto»  la  industria  reanimada  dio  origen  dichoso  á  la 
salvación  de  la  Hacienda  y  ¿  la  prosperidad  del  reino. 

f  Creo  por  lo  dem¿s,  hermano  mió,  comprender  lo  que  hay 
de  verdad  y  lo  que  hay.  de  mentira  en  ciertas  teorías  mo- 
dernas; y  por  tanto,  aplicada  á  España,  reputo  por  er- 
ror muy  funesto  la  libertad  de  comercio  que  Francia  repug- 
na y  rechazan  los  Estados-Unidos.  Entiendo,  por  el  contra- 
rio, que  se  debe  proteger  eficazmente  la  industria  nacionah 
Progresar  protegiendo;  debe  ser  nuestra  fórmula. 

«T  por  cuanto  paréceme  comprender  lo  que  hay  de  ver- 
dad y  de  mentira  en  esas  teorías  se  me  alcanza  también  en 
qué  puntos  lleva  razón  la  parte  del  pueblo  que  hoy  aparece 
mas  extraviada;  pero  es  seguro  que  casi  todo  loque  hay  en 
sus  aspiraciones  de  razonable  y  legítimo ,  no  es  invención 
de  ayer,  sino  doctrinas  de  antiguo  conocidas,  aun  que  no 
siempre ,  y  singularmente  en  el  tiempo  actual  practicadas. 
Engafla  al  pueblo  quien  le  diga  que  es  rey;  pero  es  verdad 
que  la  virtud  y  el  saber  son  la  principal  nobleza;  que  la  per- 
sona del  mendigo  es  tan  sagrada  como  la  del  procer;  que  la 
ley  debe  guardar  asi  las  puertas  del  palacio,  como  las  puertas 
de  la  cabana ;  que  conviene  crear  instituciones  nuevas  si  las 
antiguas  no  bastasen,  para  evitar  que  la  grandeza  y  la  rique- 
za abusen  de  la  pobreza  y  de  la  humildad ;  que  debiendo  ha- 
cerse igualmente  justicia  &  todos  y  conservar  igualmente  h 
todos  su  derecho,  le  est&  bien  &  un  gobierno  bueno  y  previ<* 
sor  mirar  especialmente  por  los  pequeños ,  y  directa  ó  indi* 
rectamente  procurar  que  no  falte  trabajo  &  los  pobres,  y  que 
puedan  sus  hijos ,  que  hayan  recibido  de  Dios  un  claro  en- 
tendimiento, adquirir  la  ciencia  que,  acompañada  déla  vir- 
tud, les  allane  el  camino  hasta  las  mas  altas  dignidades  del 
Estado. 
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cLa  Eflpafia  «nti^ua  f ae  buena  para  los  pobres ;  no  lo  ha 
«do  la  reyolucion.  La  parte  del  pueblo  que  hoy  sueña  en  la 
npábUca^ya  ya  entreviendo  esta  verdad,  al  fin  la  verá  clara 
7  patente  como  la  luz ,  y  veri  que  la  monarquía  cristiana 
paede  hacer  en  su  favor  lo  que  nunca  harán  trescientos  re- 
jezQelos  disputando  en  ana  asamblea  clamorosa.  Los  par- 
tidos, ó  los  jefes  de  los  partidos,  naturalmente  codician  ho- 
ñores,  ó  riquezas,  ó  imperio;  pero,  ¿qué  puede  apetecer  en 
el  mando  un  rey  cristiano  sino  el  bien  de  su  pueblo f  ¿qué 
ie  puede  faltar  á  un  rey  en  el  mundo  para  ser  feliz  sino  el 
amor  de  su  pueblo?^ 

Pero  al  lado  de  este  pacifico  y  activo  espíritu  buUian  en 
el  seno  del  partido  los  impacientes,  creyendo  que  ladisolu* 
clon  de  las  fuerzas  revolucionarias  habla  llegado  á  sazón 
conveniente  para  ceder  al  minimo  impulso.  Al  lado  de  los 
eons^os  de  precavidos  políticos. organizábanse  las  conspi* 
raciones  de  los  bélicos  secuaces ,  y  mientras  de  las  alturas 
;  de  la  silla-,  que  esperaba  ser  solio ,  Uovia  copioso  bálsamo 
para  cicatrizar  heridas,  elevábase  de  lo  profundo  de  los  só- 
tanos el  vapor  bélico,  que  transformándose  también  en  llu- 
via habla  de  abrir  heridas  nuevas  y  mas  profundas. 

Apenas  transcurrido  un  mes  desde  que  se  anunciaban 

propósitos  nobles  y  levantados  como  los  firmados  por  el  in- 

I  linte  D.  Carlos,  levantáronse  en  ia  Mancha^  Castilla  la  Yie* 

'  ja,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  algunas  partidas,  mal  or- 

finizadas  y  poco  numerosas,  con  la  esperanza  de  ser  pronto 

7  eficazmente  secundadas. 

Aquel  levantamiento  obligó  al  Gobierno  de  Madrid  á  rom- 
|)er  decididamente  oon  sus  propios  antecedentes ,  suspen- 
diendo las  garantías  constitucionales,  como  sino  se  hu- 
bieran dado  al  pueblo  iluso  tantas  seguridades  de  que 
por  ningún  motivo  se  haria  preciso  abandonar  el  crite- 
rio de  la  libertad.  Al  primer  obstáculo  que  encontró  la  rueda 
de  los  ilegislables  derechos  desbaratase  la  máquina ,  y  re- 
eolviéronse  en  humo  los  alardes  de*  puritanismo. 
Bl  dia  23  de  julio  de  1869  restableció  el  Gobierno  la  ley 
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del  23  de  abril  de  1821 ;  &  aquellas  horas  eran  ja  acosadas 
de  cerca  las  partidas  levantadas  en  armas.  En  Cataluña  no 
prendía  el  fuego  de  lalnsurreccion,  á  pesar  de  la  asiduidad 
de  los  trabajos  ejecutados  por  los  agentes  de  la  guerra.  Sin 
embargo ,  aconteció  un  hecho  que  llenó  de  indignación  al 
pais  entero. 

Nueve  infelices,  comprometidos  en  la  conspiración,  se  ha- 
llaban reunidos  en  la  mafiana  del  5  de  agosto  en  la  fuente 
de  las  Monjas,  lugar  solitario,  entre  los  bosques  del  con- 
vento de  Montalegre ,  &  tres  leguas  escasas  de  Barcelona. 
Algunos  de  ellos  carecían  hasta  de  una  mala  escopeta ,  y 
tranquilos  merendaban  al  amparo  de  los  copudos  árboles, 
cuando  de  repente  la  columna  del  coronel  Casalis  les  sor- 
prende, se  apodera  de  ellos,  y  sin  mas  que  un  interrogatorio 
ligero ,  que  ni  de  sumaria  tenia  la  forma,  dispone  que  en  el 
acto  y  allí  mismo  sean  fusilados:  entre  ellos  habia  un  colono 
orate  dependiente  de  la  próxima  masia,  que  atraído  por  la 
reunión  de  los  que  él  creia  paseantes,  conversaba  con  ellos 
y  aun  les  divertía  con  sus  estúpidos  chistes.  Aquel  inlelis 
fue  incluido  en  el  número  de  los  sentenciados.  Cerró  Casa- 
lis  las  puertas  de  su  corazón  &  todo  sentimiento  humanita- 
rio ,  mas  temeroso  de  caer  en  la  indulgencia  que  de  herir  & 
la  altísima  virtud  de  la  justicia,  no  permitió  ni  siquiera  que 
se  llamara  al  p&rroco  de  San  Fost ,  parroquia  solo  distante 
media  legua  de  aquel  lugar  siniestro.  Una  hora  después  de 
la  sorpresa»  nueve  cadáveres  tendidos  sobre  aquella  solitaria 
vereda  atestiguaban  que  por  alli  habia  pasado  una  inexo- 
rable barbarie. 

La  opinión  pública  se  pronunció  unánime  contra  aquel 
acto,  carlistasy  liberales  protestaron  con  igual  energía.  Toda 
la  prensa  habló  en  el  sentido  de  reprobación  que  expresan 
estos  párrafos  de  el  Diario  de  Barcelona  del  11  de  agosto  de 
aquel  afio : 

«Se  ha  confirmado^  oficialmente  la  noticia  que  circuló 
ayer  de  oue  los  partidarios  de  D.  Carlos  se  hablan,  lanzado 
á  la  pelea  en  las  Inmediaciones  dé  Yich.  Según  nuestros  in- 
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formes  particttlares»  los  afiliados  al  bando  carlista  teniau 
orden  de  mantenerse  quietos;  pero  la  noticia  de  los  fusila* 
mientos  de  llontalegre  causó  en  ellos  tan  grande  irritación, 
que  sus  jefes  no  pudieron  contenerles  por  mas  tiempo.  Bste 
es  el  resultado  que  siempre  han  producido,  que  producirán 
7  que  no  pueden  dejar  de  producir  lo  que ,  insultando  la 
historia  y  el  buen  sentido,  se  ha  dado  en  llamar  t saludables 
escarmientos.» 

«Los  que  emulando  á  los  pueblos  salvajes  ordenan,  aplau- 
den ó  consienten  escenas  propias  de  sociedades  en  su  estado 
rudimentario,  se  atreyen  á  llamarse  representantes  de  la  ci- 
TÜizacion  moderna,  y  profanan  el  nombre  de  liberales— es 
decir,  tolerantes,  generosos,  humanos^atribuyéndose  este 
noUe  dictado  mientras  dan  rienda  suelta  á  los  instintos  san- 
guinarios y  á  las  rencorosas  pasiones  que  tienen  avasalla-* 
das  sus  almas.  Oran  responsabilidad  les  cabrá  por  los  hor- 
rores que  su  torpeza  y  su  crueldad  atraigan  sobre  esta  des- 
venturada nación.» 

Bl  brazo  inexorable  del  general  Prim  fue  detenido  por  el 
clamor  público,  y  los  carlistas,  combatidos  según  las  le- 
yes de  la  guerra ,  tuvieron  que  arrollar  su  bandera  en  el 
campo  de  batalla ,  retirándose  después  de  haber  disipado 
preciosos  recursos  y  perdido  los  principales  jefes  del  le- 
vantamiento. 

Poco  mas  de  un  mes  duró  el  lamentable  episodio  solo  fe- 
cmido  en  victimas  y  catástrofes,  del  que  no  obstante  se  ori- 
ginó un  grave  conñicto  promovido  por  el  Estado  á  la  Iglesia. 

Con  pretexto  de  figurar  al  frente  de  alguna  de  las  partidas 
levantadas,  ciertos  eclesiásticos,  muy  contados  y  poco  con- 
siderados entre  la  clase  sacerdotal,  Buiz  Zorrilla  formuló  un 
proyecto  de  decreto,  que  Serrano  expidió,  precedido  de  un 
preámbulo  en  el  que  se  dirigían  rudos  cargos  al  clero  espa- 
fiol;  en  él  se  exhortaba  á  los  prelados  dieran  al  Gobierno 
cuenta  exacta  de  los  eclesiásticos  que  hubieran  abandonado 
ene  destinos  para  irse  á  la  guerra;  que  la  dieran  asimismo 
de  las  medidas  canónicas  adoptadas  en  vista  del  procedi-* 
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miento  de  dichos  eclesüflüeoe;  que  pablicaran  deoitro  el  pe- 
riodo de  oeho  días  noa  pastoral  exliortaudo  al  clero  &  la 
obediencia  á  las  autoridades  constitaidaa;  que  se  sirvieran 
retirar  las  licencias  de  confesar  y  predicar  á  los  sacerdotes 
notoriamente  desafectos  al  sistema  constitucional. 

La  gravedad  de  estas  disposiciones  descúbrese  &  su  sim» 
pie  enunciación.  Bulz  Zorrilla  revestía  k  Serrano  de  las  fa- 
cultades del  sumo  pontificado ;  el  decreto  tomaba  la  forma 
de  breve.  Todos  los  prelados  estaban  por  la  paz»  creemos 
que  todos  velan  con  disgusto  &  algunos  sacerdotes»  muy  po* 
eos »  transformados  en  guerreros;  pero  la  audacia  del  Go- 
bierno intentando  pastorear  á  los  pastores,  x^o  podía  produ** 
cir  ningún  buen  resultado. 

Los  obispos  españoles  protestaron,  quienes  con  mas  sua- 
vidady  quienes  con  mas  energía  sobre  las  formas  del  deere-» 
tOy  bien  que  todos  probaron  su  inocencia  en  lo  relativo  á  la 
insurrección  de  los  sacerdotes  aparecidos  en  el  campo  de 
batalla. 

La  protesta  del  sefior  arzobispo  de  Santiago  fue  varonil; 
f pretender  obligarme,  decía,  &  que  publique  una  pastoral 
7  la  remita  á  la  secretarla,  y  que  retire  las  licencias  fc  es* 
tos  ó  los  otros  sacerdotes^  es  una  cosa  tan  contraria  &  la  lU 
bertad  de  la  Iglesia ,  que  me  duele  tener  que  manifestar 
francamente  á  Y.  S.  que  aun  A  riesgo  de  que  forme  de  mi  el 
juicio  mas  desventajoso,  á  pesar  de  mi  notorio  retraimien^ 
to  de  la  política ,  que  no  accederé  jamás  i  semejante  pre- 
tensión; ni  y.  S>  debe  querer  que  me  degrade  beata  at 
punto  de  consentir  en  la  esclavitud  de  la  Iglesia.» 

El  obispo  de  Tarazona  decía  &  Buiz  Zorrilla:  «Bl  obispo^ 
ajeno  á  la  política,  no  se  cuida  de  los  que  pueden  ser 
amigos  ó  enemigos  del  orden  de  cosas  establecido^,  ni  es  so 
deber  andar  en  pesquisas  y  averiguaciones,  y  mil  vecee 
menos  el  desempeñar  el  triste  y  nada  honroso  oficio  de  de— 
lator,  puesto  qae  el  Gobierno  cuenta  con  autoridades  acti-v 
vas  y  celosas,  tanta  en  las  provincias  como  en  el  nranw 
cipio. 
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cPredicándose  con  frecaencla  y  sin  interrupción  á  los 
diocesanos  la  paz,  el  orden ,  ia  constante  caridad  y  el  res* 
peto  y  obediencia  k  las  autoridades  constituidas,  en  lo  que 
00  se  oponga  &  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia  y  salvos  los 
derechos  de  la  religión  católica,  cree  el  obispo  que  no  es 
urgentísima  la  pastoral...» 

La  generalidad  de  los  obispos,  dejando  4  salvo  la  libertad 
del  ministerio  pastoral,  complacieron  al  Oobierno,  pues, 
conno  liemos  dicho,  el  episcopado  lamentó  la  aparición  de  al^ 
ganos  ministros  de  paz  en  el  teatro  de  la  guerra* 

Bn  vista  de  las  contestaciones  de  los  prelados,  expidióse 
una  real  orden ,  según  la  que  los  obispos  de  Osma  y  ürgel 
7  el  arzobispo  de  Santiago,  quedaron  pendientes  del  dicta* 
men  del  fiscal  del  Supremo  Tribunal,  para  sufrir  las  conse- 
enencias  de  su  conducta,  con  arreglo  á  las  leyes.  Los  prela- 
dos de  Astorga,  Ávila,  Cartagena,  Ouadiz,  Jaén,  Lérida, 
Kallorca,  Santander,  Segorbe,  Tarazona  y  Zamora,  fueron 
objeto  de  una  consulta  al  Consejo  de  Bstado^  sobre  si  dada 
la  nueva  situación  de  la  Iglesia  en  Bspafia  procedía  ó  no  su 
denuncia  criminal  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 
T  se  dieron  las  gracias  á  los  arzobispos  de  Toledo,  Burgos, 
Sevilla,  Oranada,  Valencia  y  Valladolid,  y  &  los  prelados 
de  Albarracln,  Almería,  Badajoz,  Barbastro,  Barcelona, 
Cidiz,  Calahorra,  Ceuta,  Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gterona, 
Haesca,  Ibiza,  Jaca,  León,  Lugo,  Málaga,  Menorca,  Mon* 
dofiedo,  Orense,  Orihuela,  Oviedo,  Falencia,  Pamplona, 
Plasencia,  Salamanca,  Segovia,  Sigüenza,  Solsona,  Teruel, 
Tortosa,  Tuy ,  Vich  y  Vitoria,  manifestándoles  el  agrado  y 
complacencia  con  que  contribuyeron  al  restablecimiento 
del  orden  público,  cumpliendo  con  lo  prescrito  en  el  decreto 
del  5  de  agosto. 

Supuesta  la  culpabilidad  de  los  prelados  de  Santiago, 
Orna  7  ürgel,  determinó  el  aobierno  disponer  la  encarce- 
laeion  de  los  venerables  acusados,  creándose  ciegamente 
diflenltades  de  trascendencia  inevitable. 

Bn  primer  lugar,  hubo  de  arrostrar  una  discusión  vehe* 
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mente  en.  las  Cortes  con  motivo  del  suplicatorio  de  autori- 
zación para  procesar  al  eminentísimo  cardenal  de  Santiago, 
representante  de  la  nación  en  las  Constituyentes. 

En  una  de  las  sesiones  celebradas  en  febrero  de  1870, 
combatiendo  el  voto  favorable  á  la  autorización,  decia  el  se- 
ñor Císneros,  después  de  probar  la  improcedencia  de  la 
misma:  —  «Si,  cuando  estalló  la  Revolución  de  Setiembre, 
el  pueblo  en  el  entusiasmo  de  su  triupfo  se  hubiera  entre* 
gado  &  espesos  ííiempre  vituperables  contra  los  prelados,  la 
historia  habria  de  consignarlos  con  sentimiento ,  por  mas 
que  fueran  algún  tanto  disculpables;  pero  si  mientras  el 
pueblo  se  condujo  con  mesura  y.no  cometió  atropello  alga* 
no  contra  esos  prelados,  'nosotros  hallamos  .medio  de  ahu- 
yentarlos de  aqui  asestándoles  rollos  de  papel  de  oficio  y 
resmas  procesales,  esa  página  no  será  mafiana  leída  por 
nuestros  hijos,  que  apartarán  sus  ojos  de  la  historia  con  re* 
pulsión  instintiva ,  con  invencible  repugnancia.» 

«...  Decia  el  Sr.  Coronel  y  Ortiz,  «que  si  negamos  la  au- 
«torizacion ,  parecerá  como  que  se  quiere  crear  un  privile- 
«gio  á  favor  de  los  obispos;»  pues,  si  no  perteneéiera  á  esta 
clase  el  Sr.  Cuesta ,  ^  tendría  yo  necesidad  de  defender  el 
voto  particular?  Las  aprensiones  de  Su  Sefioria  me  traen  á 
la  memoria  un  episodio  de  la  Revolución  francesa. 

«Estaban  unos  obreros  haciendo  una  gran  barricada, 
cuando  acertó  á  pasar  un  joven  <lecentemente  vestido ,  él 
cual  lleno  de  amor  patrio,  y  sin  reparar  en  su  traje  se  puso 
á  trabajar  en  un  corrillo.  Viendo  esto  los  del  grupo  comen- 
zaron á  murmurar  entre  álQnteñ  i-^Finisse^  donCf  VariS' 
túcrate!  El  joven  entonces,  temeroso  de  que  el  rumor  pro- 
ducido  por  su  conducta  tuviera  malas  consecuencias,  se 
dirigió  á  los  obreros  diciéndoles :  —  «Perdonadme  el  frac; 
no  tengo  blusa. 

«Lo  mismo  digo  yo  al  Sr.  Coronel;  perdone  Y.  S.  al  sefior 
Cuesta  su  púrpura  cardenalicia,  no  tiene  chaqueta;  pero 
debo  afiadir  que  si  no  la  tiene  la  ha  tenido,  porque  el  sefior 
Onesta  es  un  hijo  del  pueblo  que  por  su  ilustración  y  sus 
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TirtadeH  ha  llegado  á  uno  de  los  mas  altos  puestos  de  la 
carrera  eclesiástica. 

cFigúrese  Su  Señoría  que  tiene  todavía  chaqueta;  figú- 
rese Su  Señoría  que  en  vez  de  haber  escrito  ese  documento, 
ha  recorrido  las  calles  de  una  población  dando  gritos  de  re- 
belión y  sedición.  Pues  eso  se  le  perdona;  ya  para  eso  tiene 
indiligencia  esta  Cámara.  Figúrese  Su  Señoría  que  el  arzo- 
iSaipo  de  Santiago,  solo,  en  una  pequeña  habitación,  escri* 
be  para  un  periódico  sangrientas  amenazas  contra  esta 
Asamblea,  que  llama  á  la  mayoría  raquítica,  esclava  del 
maiuUUo  de  sus  caciques;  figúrese  todo  esto.  Pues  todavía 
por  esta  causa ,  por  este  motivo  la  autorización  para  proce*- 
Barle  seria  aquí  negada. 

f  Pues  cambie  Su  Señoría  la  decoración :  ya  no  está  solo 
el  arzobispo  de  Santiago  en  un  cuarto  delante  de  un  tiAtero 
7  unas  cuartillas;  el  arzobispo  de  Santiago  se  encuentra  en 
medio  de  una  gran  plaza,  tiene  en  torno  suyo  millares  de 
cabezas  de  hijos  de  un  pueblo enérgicoy  tenaz,  los  inftama 
con  su  elocuencia  poderosa,  y  concluye  por  exigirles  jura-^ 
meato  de  oponerse  al  nombramiento  del  rey  que  esta  Asam- 
blea soberana  designe.  Pues  por  esto  tampoco  concedere- 
mos autorización  para  procesar.  Hasta  este  punto  alcanza, 
basta  aquí  llega,  hasta  aquí  le  cubrirá  el  ancho  manto  de 
nnestra  misericordia.  ¿T  no  habrá ,  señores  diputados,  para 
el  arzobispo  de  Santiago,  que  no  ha  hecho  nada  de  esto, 
que  ha  hecho  mucho  menos  que  esto,  no  habrá  la  indul- 
gencia que  ba  habido  para  los  diputados  federales?» 

Vanos  esfuerzos  los  del  diputado  Gisneros.  La  autoriza- 
ción fue  concedida.  Las  tendencias  á  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  vieron  caracterizado  el  espíritu  de  opo- 
eicion  que  les  engendraba. 

Bn  el  entretanto  se  desplegaban  inauditos  rigores  contra 
ü  señor  obispo  de  Osma,  por  haberse  resistido  á  recibir  una 
Botiftcacion  que  por  sorpresa  quiso  hacérsele  por  el  gober- 
aador  de  la  provincia  de  Soria.  Resolvió  el  Gobierno  fuese 
conducido.preso  á  Madrid  el  indefenso  prelado.  Inusitada 
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fuerza  se  desplegó  para  posesionarse  de  su  sagrada  perso-» 
na.  El  día  24  de  febrero,  los  voluntarios  de  la  libertad  del 
Burgo  de  Osma,  cuarenta  guardias  civiles  y  treinta  sóida- 
dos  de  caballería,  formando  aguerrida  división,  mandada 
por  el  gobernador  á  caballo  rodearon  el  palacio  episcopal. 
Fácil  file  la  victoria.  El  augusto  prisionero  arrojadp  de  su 
silla  7  custodiado  por  veinte  y  cuatro  guardias  civiles,  fue 
trasladado  &  Horteola,  pueblecito  de  treinta  vecinos,  donde 
pernoctó;  el  25  pernoctó  en  Cobertelada;  el  26  en  Paredes; 
entró  el  27  en  Sigüenza,  donde  fue  recibido  por  el  cabildo 
catedral,  clero  y  pueblo.  Allí  hubo  una  de  las  tiernas  ova- 
ciones que  la  fe  eabe'inspirar.  Dos  centinelas  y  el  jefe  de  la 
guardia  civil  no  dejaban  jamás  á  S.  B.  I.  Al  llegar  á  Madrid, 
esperábanle  en  la  estación  algunas  personas  distinguidas, 
anhelosas  de  prestar  al  defensor  de  las  prerogativas  de  la 
Iglesia,  una  manifestación  de  respeto  y  entusiasmo.  En  las 
calles  del  tránsito  hasta  la  Escuela  Pia  de  san  Antonio,  fue 
objeto  de  testimonios  de  cariño  y  de  piedad.  El  ilustre  pri- 
sionero veía  arrodillar  á  la  sombra  de  su  modesto  vehículo» 
fieles  pertenecientes  á  todas  las  clases  sociales;  pidiéndole 
con  su  actitud  sumisa  una  bendición  pastoral.  Asi  la  per* 
secucion  eleva  la  víctima  inocente  orleándola  con  el  reflejo 
de  la  soberanía  mas  envidiable,  que  es  la  soberanía  de  los 
corazones. 

La  persecución  del  obispo  de  Osma  dio  lugar  á  una  pro* 
posición  de  censura  formulada  contra  el  Gobierno ,  por  su 
procedimiento  en  aquella  triste  cuestión.  Defendióla  el  ca- 
nónigo Sr.  de  Manterola,  quien  se  esmeró  en  poner  en  re- 
lieve la  sistemática  oposición  del  Oobierno  á  las  cosas  y  á 
las  personas  religiosas.  Todo  hubiera  quizá  terminado  en. 
paz ,  si  el  defensor  del  perseguido  obispo  no  hubiera  finali- 
zado su  discurso,  asegurando  y  prometiéndose  que  merced 
á  tantos  atropellos,  «un  príncipe  ilustre  subirla  al  trono  de 
san  Fernando,  pudiendo  grabar  en  las  excelsas  gradas  el 
siguiente  lema :  Carlos  Til  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Bevolucion  de  Setiembre.» 
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Equivalieron  estas  palabras  á  la  ráfaga  de  viento  que  ar- 
remolina  las  nubes  prefiadas  de  agua  y  electricidad  en  ca- 
laroBa  tarde  de  verano.  Estallaron  impetuosas  las  iras  mal 
comprimidas  de  los  revolucionarios  de  to^os  los  matices  con- 
tra lo  que  ellos  calificaron  de  audacia»  j  que  de  todos  modos 
foe  admirable  valor.  El  parlamentarismo  quiso  ostentar  la 
potencia  de  su  espíritu  arrojando  al  espacio  los  gritos  de  to- 
dos los  diputados.  Desarmonizado  tumulto,  que  no  pudo  do- 
minar hasta  mucho  rato  después  la  autoridad  del  Presiden- 
te. Cuando  el  tronar  fue  menos  nutrido ,  la  voz  de  Martos 
dejó  oir  un  sonido  de  venganza,  mientras  Bivero  aplicaba  & 
Martos  y  á.Manterola  un  artístico  calmante. 

Sin  embargo,  los  pensadores  de  aquella  situación  se  do«» 
lian  de  tamañas  escenas,  que  agregadas  á  continuos  insul- 
tos dirigidos  contra  las  asociaciones  católicas  y  á  cotidianos 
desdenes  &  todo  cuanto  el  pueblo  español  respeta,  produje* 
ron  el  segundo  levantamiento  carlista» 

Indignación  causaba,  en  verdad,  el  que  al  paso  que  se 
castigaba  con  severidad  fiera  la  conducta  de  los  prelados 
qae  obraron  según  el  dict&men  de  su  conoiencia  pastoral, 
ti  paso  que  se  conduela  preso  al  obispo  de  Osma ,  por  un  he- 
cho que  se  calificaba  de  desacato  &  la  autoridad  sin  serlo,  se 
dejaran  completamente  impunes  los  atropellos  descarados 
cometidos  contra  la  clase  sacerdotal,  de  la  que  son  los  obis- 
pos dignísima  representación. 

Existía  en  Granada  un  circulo  llamado  de  l9LjHi!>enlud  re* 
piblicana,  donde  se  reunían  los  mas  alborotados  demagogos 
de  aquella  parte  de  la  calorosa  Andalucía;  foco  de  raciona- 
listas, que  fijaban  la  gloria  mayor  en  insultar  todo  lo  que 
nuestros  padres  respetaron;  ellos  dirigieron  al  pais  su  ma- 
nifiesto y  en  él  decían: 

«Bechazamos  todas  las  religiones  porque  no  admitimos 
dominio  de  ninguna  clase  sobre  la  conciencia;  porque  para 
nosotros  el  mejor  templo  es  el  hogar,  el  mejor  dogma  la  fra- 
ternidad universal ,  la  mejor  educación  la  educación  moral 
y  científica,  porque  no  podemos  admitir  como  representante 
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de  nínsriina  idea  divina  hombres  inmorales  y  fan&ticos,  que 
llamándose  ministros  de  un  Dios  imaginario,  siembran  por 
doquier  el  error  y  las  tinieblas ,  llevan  la  discordia  al  seno 
de  las  familias,  y  son  causa  de  grandes  discordias  civiles  en 
defensa  de  falsas  creencias  ó  de  ambiciones  personales.  No 
reconocemos  religiones  oficiales,  aunque  respetamos  lacón* 
ciencia  de  todos;  pero  &  pesar  de  nuestro  respeto  queremos 
que  desaparezcan  esos  focos  de  plantas  parásitas  llamadas 
conventos  y  colegiatas ,  bajo  cuyos  silenciosos  muros  se 
ocultan  los  vicios  mas  repugnantes  que  pueden  manchar  la 
vida  privada  del  individuo^;» 

Y  estendiendo  el  combate  ¿  otra  clase  social,, dirigían  al 
ejército  este  disparo: 

«Deseamos  igualmente  la  disolución  de  un  ejército  man- 
chado con  los  asesinatos  de  Guillen  y  Carvajal,  con  su  con- 
ducta salvaje  en  Málaga  y  en  Jerez,  con  sus  robos  en  Va- 
lencia y  con  su  cobardía  en  Oracia.» 

Los  que  esto  escribían  gozaban  de  toda  la  protección  de 
la  ley,  mientras  los  que  sostenían  la  dignidad  de  la  Iglesia, 
por  deber  de  su  ministerio,  eran  arrojados  como  criminales 
de  sus  sillas  y  conducidos  á  las  prisiones.  T  esto  regocijaba 
á  los  bullidores  radicales,  que  encontraban  en  estos  hechos 
magnifícos  temas  para  ilustrar  sus  novelescas  historias  ño^ 
bre  la  ignorancia  y  salvajismo  del  clero. 

Ta  no  podian  contener  las  Provincias  Vascongadas  el  im«* 
petu  de  sus  sentimientos  reparadores ,  y  aunque  no  prepa- 
rados para  sostener  una  campaña  eficaz,  lanzaron  al  campo 
sus  más  belicosos  hijos,  enarbolando  la  bandera  de  Car- 
los VIL  Rada  y  Ceballos  aparecieron  en  la  escena;  algunos 
migueletes  armados  se  adhirieron  al  movimiento,  ayudado 
por  algunos  diputados  forales.  Era  temible  que  Navarra  en- 
tera secundase  el  grito. 

Ante  lo  que  podía  ser  exordio  de  duradero  drama,  Allende 
de  Salazar,  entonces  capitán  general  de  las  Vascongadas, 
publicó  un  bando,  célebre  en  los  fastos  de  la  literatura  mi- 
litar. £q  él  se  incluían,  entre  otros,  los  siguientes  párrafos: 
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f Siendo  yo  mas  fuerte  que  loe  rebeldes,  y  estando  decidido 
i  osar  de  todos  los  medios  que  considere  eficaces  para  la 
pionta  terminación  de  los  latro-fácciosos,  se  lo  prevengo  & 
los  pueblos  para  su  gobierno. 

«No  pueden  llamarse  á  engafio.  Repetidas  veces  he  diri- 
gida mi  vos  amiga  á  este  país  para  que  no  se  deje  seducir 
por  los  que  tienen  interés  en  hacerle  abrazar  una  causa 
oompletamente  ajena  k  sus  intereses  y  que  los  compromete 
de  una  manera  la  mas  lastimosa.  También  he  puesto  en  co- 
nocimiento que  de  estallar  la  revolución  seria  severo  en  re- 
primirla. Cúlpese,  pues,  de  mi  severidad  &  los  que  han  pro- 
Toeado  la  guerra  y  la  sostengan.» 

Con  este  lenguaje  tan  poco  ortodoxo  considerado  litera- 
riamente como  desde  el  punto  de  vista  constitucional,  dic- 
taba medidas  draconianas.  Por  lo  que  produjo  graves  dis- 
gustos hasta  al  Oobierno,  quien  veia  negado  el  espíritu 
constitucional  y  pisoteados  los  célebres  derechos  ilegisla- 
Ues  por  uno  de  sus  representantes  en  el  ejército. 

La  insurrección  tomó  proporciones  algo  alarmantes  en 
aquellas  provincias  y  en  las  de  Burgos  y  Soria,  pues  fue 
preciso  librar  contra  ellas  combates  serios  como  los  de  Otea 
7  de  los  Montes*Mendaca.  Como  la  del  afio  anterior,  duró 
poco  mas  de  un  mes  el  cuarto  creciente  de  la  campaña.  Con- 
Tencidos  los  levantados  de  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos, 
apelaron  al  indulto  ó  á  la  fuga.  Á  mediados  de  setiembre  la 
paz  quedó  restablecida,  bien  que  el  Gobierno  tuvo  que  do- 
lerse de  tener  una  herida  y  un  desengaño  mas ;  pues  acababa 
de  ver  burladas  sus  esperanzas  manifestadas  en  el  pre&m- 
balo  del  decreto  de  amnistía  expedido  el  9  de  agosto  de  aquel 
mismo  año. 

Quiüce  dias  antes  de  lanzarse  al  campo  por  segunda  vez 
los  carlistas,  decia  el  Oobierno: 

fBl  principio  de  autoridad,  antes  combatido  ó  desprecia- 
do, es  ahora  reconocido  sin  dificultad  y  acatado  sin  resis- 
tencia. Bajo  su  imparcial  protección  se  ejercen  con  desem- 
barazo todos  los  derechos ,  y  se  practican  sin  peligro  todas 
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las  libertades.  Leyes  org&nieas  aj astadas  al  espirita  drt  Oér 
digo  fundamental»  7  encaminadas  á  evitar  graves  oonflietQt 
ó  manifestaciones  perturbadoras,  establecen  la  aatoaondi 
del  municipio  y  de  la  provincia»  normalizando  sus  mitnai 
relaciones  y  asegurando  sus  respectivos  recursos,  Nilaseiftj 
ses  acomodadas  ven  comprometidos  sus  intereses»  ni  lasq|| 
nesterosas  hallan  desatendidas  sus  verdaderas  neceúdadMt 
La  seguridad  personal»  ayer  &  cada  momento  violada» 
hoy  eficaz  protección  en  las  autoridades»  asi  gobernatt^ 
como  Judiciales;  y»  por  último,  el  bandolerismo,  triste 
gado  de  los  anteriores  trastornos  y  tal  vez  esperanza 
ble  de  los  agitadores  reaccionarios»  si  h&  poco  des; 
los  campos  y  difundía  el  terror  en  provincias  enteras, 
perseguido  y  desconcertado»  sucumbe  ante  la  incaní 
tividad  de  los  gobernadores»  enérgicamente  secundados 
la  Guardia  civil. 

«Al  ver  asi  restablecida  la  tranquilidad  y  asega 
todos  sin  distinción»  las  grandes  conquista^  revolai 
rias»  las  clases  conservadoras  han  podido  comprender 
los  derechos  individuales  y  las  libertades  politieas»  lego 
ser  un  obstáculo  al  sosiego  público»  son  su  mas  segara 
rantia ;  y  &  la  vez  los  partidos  extremos  han  adquirido 
convencimiento  de  que»  si  todo  lo  arriesgan  apelando 
fuerza»  todo  cuanto  de  racional  y  legitimo  hay  en  sus 
raciones  pueden  conseguirlo  con  el  pacifico  ejercicio 
libertad  y  con  el  escrupuloso  respetd  á  los  fallos  del  ma] 
número.» 

En  vista  de  lo  que  abrió  de  par  en  par  las  puertas 
patria  &  todos  los  que  de  ella  hablan  sido  espulaados» 
cediendo  amplísima  amnistía. 

Las  arbitrariedades  cometidas  en  las  elecciones  paia 
Cortes  de  D.  Amadeo  fueron  de  tal  magnitud»  que 
ron  pretexto  bastante  fuerte  al  partido  carlista  pam 
zarse  decidida  y  oficialmente  &  las  armas.  No  es  que  á 
de  las  palmarias  ilegalidades»  dejara  de  haber  sacado 
fante  D.  Carlos  una  cohorte  numerosa  de  diputados ; 
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Til  moral  de  incomparable  precio,  porque  fue  ganada  contra 
todo»  los  elementos  de  fuerza  y  de  politica  dominante. 

.Pretendía  Nocedal  aprovechar  las  ventajas  de  tan  nume- 
ma  eseaeUi  j  saturar  mas  al  pais  de  las  ideas  favorables 
|d  establecimiento  de  la  dinastía  del  duque  de  Madrid,  y 
ytra  conseguir  el  predominio  de  su  plan ,  no  perdonaba 
nedío  de  convenoer  á  sus  poderosos  rivales. 

Marejada  habla  en  el  campo  carlista,  pues  muchos  vaci- 
Man  &  echarse  al  rio,  esponiéndose  &  ser  arrastrados  por 
kctmiente  de  los  numerosos  partidos  liberales.  Pero  solem- 
í&es  compromisos  se  habian  contraído  ya,  habla  empréstitos 
tteordadosi  palabras  empeñadas,  cuadros  de  una  organiza- 
sba  multar  completados,  agentes  distribuidos  por  todas  las 
pPOTiaeias ,  faltaba  solo  la  ocasión,  y  esta  pareció  propicia 
por  los  mencionados  atropellos. 

Bn  víspera  de  abrirse  las  Cortes  los  periódicos  carlistas  de 
lUdrid  publicaron  el  siguiente  úianiflesto: 
-  tJanta  central  católico«mon&rquica.— Excelentísimo  ae- 
tor:  BI  duque  de  Madrid  se  ha  servido  disponer  que*la  mi- 
mrta  carlista  se  abstenga  de  sentarse  en  el  Congreso. 
'  tBl  gran  partido  nacional  acudió  á  las  urnas  aceptando 
tea  legalidad  que  rechazan  sus  principios  para  admitir  la 
Iscba  en  el  mismo  terreno  elegido  por  sus  enemigos. 

di09  resultados  han  probado  que  la  farsa  ridicula  del  libe- 
Miimo  solo  sirve  para  cohibir  la  opinión  nacional ,  atrope* 
&r  los  derechos  que  proclama  y  llevar  la  mentira  á  las 
Ck)rte8  y  el  luto  á  las  familias. 

tBl  duque  de  Madrid,  vistos  tales  desmanes,  protesta  hoy 
ttte  el  pais ,  retirando  sns  representantes. 

cHáfiana  protestará,  en  el  terreno  que  le  exigen  la  patria 
oprimida  y  las  aspiraciones  de  su  corazón  espafiol. 

«Dios  guarde  á  Y.  B.  muchos  años. 

«Ginebra  15  de  abril  de  1872.— El  secretario  del  duque  de 
^M, Emilio  de  ArjaniL 

«Excelentísimo  señor  vicepresidente  de  la  Junta  central 
ttt6Uco*monárq  uica, » 
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cEstá  conforme  eon  el  original ,  que  conservamos  en  nues- 
tro poder.  —  Cándido  Nocedal.  ^  VicenU  do  ¡a  Hoz  ydoU- 
niors.» 

Los  periódicos  españoles  no  se  atrevieron  &  publicar  el 
texto  integro  de  aquél  manifiesto,  cuya  segunda  parte ,  h 
continuación  de  la  parte  leida,  dieron  &  luz  los  periódicos 
extranjeros,  en  la  forma  que  va  á  leerse: 

«Bl  duque  de  Madrid  quiere  también  que  la  Europa  ente- 
ra conozca  las  razones  que  justifican  su  actitud,  á  fin  de  que 
la  opinión  pública  no  se  extravie  al  juzgar  los  aconteci- 
mientos de  Bspafia. 

«El  partido  carlista,  que  representa  la  gran  mayoría  de 
los  espafioles,  rechaza  abiertamente,  como  lo  exigen  sos 
principios,  las  maniobras  de  los  ¿i^erafe^,  vanguardia  del 
petróleo  y  de  la  disolución  social. 

«Bl  duque  de  Madrid  deseaba  evitar  á  toda  costa  disparar 
el  primer  tiro,  que  no  solo  hará  correr  sangre  espafiola,  sino 
que  dará  quizás  la  señal  de  graves  complicaciones  en  Bu- 
ropa,  pero  ha  tenido  que  aceptar  la  lucha  en  el  terreno 
mismo  en  que  sus  enemigos  la  querían.  El  partido  carlista, 
obediente  á  la  palabrtt  de  su  Bey,  se  ha  presentado  desar- 
mado en  los  comicios,  donde  le  esperaban  las  violencias  de 
un  gobierno  impopular  y  el  puñal  de  sus  enemigos.  No  es 
ocasión  de  repetir  aqui  las  coacciones,  las  farsas,  los  san- 
grientos desórdenes  empleados  para  evitar  que  la  mayoría 
española  tenga  su  verdadera  representación  en  el  Congreso* 

«El  gobierno  revolucionario  nos  cierra  las  puertas  de  la 
legalidad  aparente  que  el  mismo  ha  establecido. 

«No  queda  ya  al  duque  de  Madrid  y  al  partido  carlista 
otro  camino  que  las  armae  para  defender  la  honra,  la  dig«* 
nidad ,  la  independencia  nacional. 

«Bl  duque  de  Madrid  no  viene  á  encender  una  larga  guer- 
ra civil,  sino  que  por  una  lucha  breve  y  decisiva  espera  sal- 
var la  patria  y  mostrar  ^quizá  el  camino  que  condace  á  la 
salvación  de  la  sociedad. 

«El  duque  de  Madrid  reclama  á  la  faz  del  mundo  la  honra 
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demandar  la  vangraardia  del  j^raa  ejército  católico,  que  es 
el  de  Dios,  el  del  trono,  de  la  propiedad,  de  la  familia. 

f  El  duqae  de  Madrid,  y  con  él  la  mayoría  de  los  espafioles, 
aleando  sas  corazones  &  Dios,  fijando  sos  ojos  en  las  desgra- 
cias de  la  patria,  en  las  angustias  de  Europa,  llaman  &  sus 
^mpatriotas  alrededor  de  la  bandera  en  que  brillan  «estas 
pelabras :  IHos,  patria  y  rey;  se  dirigen  &  la  opinión  públi- 

:  cadel  mundo  entero,  y  obtendrán  su  poderoso  concurso.-— 
Si  secretario  del  duque  de  Madrid,  Emilio  de  Arjona.^ 

Inmensa  sensación  produjo  esta  abierta  declaración  de 
guerra.  La  severidad  del  Gobierno  empezó  á  manifestarse 
declarando  la  prisión  de  la  junta  directiva  del  partido  car- 
Bsta  y  hasta  de  su  jefe  político  el  Sr.  Nocedal,  cuya  casa 

'  (áe  escrupulosamente  registrada  y  cuya  persona  no  pudo 
ser  habida;  no  fueron  tan  afortunados  algunos  de  sus  com* 
pañeros  de  comité,  que  tuvieron  que  sufrir  las  privaciones 
del  encarcelamiento  y  de  la  incomunicación. 

En  vista  de  la  gravedad  de  aquel  acto,  los  zorrillistas,  que 
estaban  retraídos  del  palacio  de  su  Rey,  celebraron  una  re* 
anión  para  discutir  cuál  era  la  conducta  mejor  que  las  cir- 
eonstancias  les  trazaban.  Moret,  que  separándose  del  pa- 

\  tecer  de  sus  correligionarios,  no  habia  dejado  de  asistir  al  al- 

,  e&zar  regio,  Oasset  y  Artime  propietario  del  Imparcial,  Cór- 
doba y  Martínez  Plouwer ,  abogaran  por  el  reanudamiento 
de  las  relaciones,  á  pesar  de  la  oposición  de  Martos.  -—  «Nues- 
tra actitud,  dijo  uno  de  los  reunidos,  es  muy  parecida  á  la  de 
los  nifios  enfadados ,  seamos  y  obremos  como  hombres.» 

Raíz  Zorrilla  opini  por  la  reconciliación,  y  Moret  fue  el 
comisionado  de  llevar  al  palacio  de  la  plaza  de  Oriente  la 
bnena  nueva.  Éecibió  gozoso  D.  Amadeo  al  embajador  de  la 
Tertulia  progresista,  ó  sea  radicahj9L\in  manifestó deseosde 
ver  al  Sr«  Buiz  Zorrilla,  manifestándolos  también  de  que  el 
partido  radical  pusiera  en  conocimiento  del  Grobierno  la  de- 
terminación política  que  acababa  de  adoptar.  Nueva  é  ines- 
perada contrariedad ,  pues  los  radicales  creyeron  que  sin 
^comunión  mayor  no  podían  tratar  con  sus  intransigentes 
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adversarios.  Aplazóse,  pues,  la  entrevista  hasta  después 
que  en  las  Cortes^  Ruiz  Zorrilla  hubiera  declarado  que  su 
partido  estaba  dispuesto  &  defender  la  Constitución,  contra 
los  carlistas  y  contra  los  conservadores. 

Antes  de  publicarse  el  manifiesto  de  D.  C&rlos,  habíanse 
levantado  en  Cataluña  algunas  partidas.  En  la  noche  del  7 
de  abril,  Castells  reunió  unos  sesenta  carlistas  armados,  en 
las  cercanías  de  la  torre  de  Oomis,  á  seis  kilómetros  de  Bar- 
celona; detuvieron  al  alcalde  de  (>racia  y  á  tres  serenos, 
tranquilizándoles  cortesmente  sobre  su  suerte,  pues  el  cau- 
tiverio no  había  de  durar  mas  que  el  tiempo  preciso  para 
terminar  la  organización  de  su  gente.  Á  la  macana  siguiente 
los  detenidos  fueron  puestos  en  libertad  y  al  despedirles  di- 
joles Castells,  que  dentro  de  pocos  días  la  faz  de  Bspafia  esta- 
ría radicalmente  cambiada,  como  quiera  que  se  contaba  con 
elementos  suficientes  para  que  la  campaña  fuese  cortísima 
y  gloriosa.  Á  la  partida  de  Gracia  siguió  el  levantamiento 
de  otras  en  distintos  puntos  de  Cataluña, entre  ellas  las  ca- 
pitaneadas por  el  Querxo  de  la  ratera,  y  por  los  hermanos 
Cadiraires.  El  cabecilla  Guiu  organizó  otra  partida  en 
Aiguafreda,  cerca  de  Vicb,  y  pronto  abrió  banderín  para 
otra  Mariano  de  la  Coloma.  Pronto  sumaron  las  diversas 
facciones  coma  unas  ochocientas  plazas ,  fuerza  bastante 
para  entretener  á  las  columnas  de  Mola  y  Martínez  y  Casa- 
lis.  La  provincia  de  Gerona  no  tardó  en  secundar  el  movi- 
miento; fueron  sus  principales  caudillos  Orris,  Costa,  Fri- 
gola,  Roure  de  Estañol,  Yila  de  Prats^Saragatal,  Piferrer. 
Todos  los  carlistas  catalanes  aseguraban  que  la  guerra  em- 
prendida seria  breve,  protestando  contra  las  intenciones  qne 
se  les  echaban  en  cara  de  resignarse  á  sumir  al  país  en  Jos 
horrores  de  lucha  duradera. 

una  proclama  de  D.  Carlos  dirigida  al  ejército  y  á  la  ma* 
riña  convidaba  á  estas  dos  instituciones  á  adherirse  &  su 
bandera.  Creian  muchos  que  los  preparativos  carlistas  se 
habían  estendido  &  minar  algunos  cuerpos;  pero  pronto  se 
TÍO  que  no  pasaban  de  ilusiones. 
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La  insurrección  de  Navarra  y  las  Provincias  Yasconga* 
das  fae  el  imponente  eco  del  llamamiento  de  D.  Carlos.  In-^ 
oamerables  íaeron  las  partidas  levantadas.  Yalmaseda, 
Ibarrola,  Becondo,  Campoverde,  y  los  mas  importantes 
Bada,  Peralta,  Dorregaray,  Garasa,  Lirio  y  Ello,  pronto 
reoniéron  unos  cuatro  mil  combatientes,  que  fortalecidos 
por  la  simpatía  unánime  del  país,  era  fuerza  bastante  im- 
ponente, considerada  como  inauguración  de  una  campafia. 

Bn  el  entretanto  Nasarre  y  Oamundi  formaban  el  núcleo 
de  los  guerreros  aragoneses;  y  las  provincias  de  León,  iBo- 
ria  y  Burgos  arrojaban  los  primeros  chispazos  visibles  del 
fQQgo  oculto  que  entrafiaban. 

Por  primera  vez  dejaron  de  reirse  los  revolucionarios  sep** 
tembrinos  de  las  fuerzas  carlistas. 

£1  general  Serrano  fue  nombrado  general  en  jefe  de  las 
operaciones  del  Norte ,  partiendo  de  Madrid  el  27  de  aquel 
abril  con  un  brillante  estado  mayor,  y  pasando  á  establecer 
el  cuartel  general*  en  Tudela,  disponiendo  de  treinta  bata- 
llones. 

La  atención  general  estaba  fija  en  la  actitud  de  D.  Cftrlos 
y  de  su  hermano.  Afirmaban  unos  que.el  Pretendiente  fe 
hallaba  resuelto  á  ponerse  al  frente  de  sus  huestes,  impul- 
8ando»el  movimiento  con  su  presencia;  otros  creian  que  le 
sería  imposible  salvar  las  dificultades  de  su  introducción  & 
España.  Creciente  era  la  ansiedad  pública  y  contradicto- 
rias las  noticias,  que  se  echaban  á  volar  sobre  ambos  per- 
sonajes. El  Oobierno  de  Madrid  carecía  de  datos  fijos ;  de 
modo,  que  el  mismo  dia  en  que  D.  Carlos  salvaba  la  frontera 
espafiola',  aseguraba  el  Oobierno  que  se  encontraba  de  re- 
greso en  Ginebra. 

En  efecto,  el  dia  2  de  mayo,  dia  célebre  en  los  fastos  na- 
cionales, entró  el  infante  D.  Carlos ,  dirigiéndose  á  Vera.  Su 
primer  acto  fue  retirar  la  confianza  que  tenia  concedida  á 
Rada,  sin  duda  por  no  haber  sido  feliz  en  sus  primeras  ope- 
raciones. Sustituyóle  en  la  jefatura  del  naciente  ejército 
Aguirre.  Las  contrariedades  sufridas  por  las  huestes  recien- 
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temente  levantadas,  las  cercanías  de  las  tropas  de  Serrano 
j  la  defección  de  importantes  elementos  con  que  se  contaba 
para  la  rápida  campaña»  privaron  una  gran  parte  de  entu- 
siasmo á  la  recepción  del  joven  Principe,  por  cuyo  reinado 
peleaba  aquel  país. 

Las  operaciones  dispuestas  por  el  general  Serrano  fueron 
acertadísimas.  ¿No  hubo  un  amigo  flel  que  avisara  ádon 
Carlos  la  situación  de  sus  tropa»,  disuadiéndole  de  entrar 
en  un  campo  en  el  que  solo  por  un  milagro  directo  podía 
triunfar?  ¿existió  este  amigo  flel?  Sí,  fue  sin  duda  Bada; 
pero  su  fidelidad  le  valió  la  desgracia. 

Díaz  de  Rada,  publicó  después  del  fracaso  .de  aquella 
intentona  un  interesante  folleto  en  el  cual  se  justificaba, 
con  la  inserción  de  interesantes  documentos,  produci- 
dos durante  sus  relaciones  con  Carlos  VII,  preparativos  de 
la  insurrección.  De  ellos  se  deduce  que  Bada  empezó  las 
hostilidades  contra  Vera  en  la  noche  del  23  de  abril ,  des- 
pués de  haber  sufrido  las  defecciones  de  siete  de  sus  oficia- 
les, que  volvieron  á  Francia,  y  de  no  haber  obtenido  el  re- 
fuerzo que  se  le  había  designado.  Sin  embargo,  en  la  co- 
municación dirigida  á  su  rey  expresaba  la  desconfiaiiza  de 
que  se  hallaba  poseído  viendo  el  poco  afán  que  en  secun- 
dar el  movimiento  manifestaban  algunos  de  los  mas  influ- 
yentes comprometidos.  Pero  los  documentos  mas  interesan- 
tes son  los  que  insertaremos  al  pié  de  esta  página,  pues  re- 
velan la  falta  de  cohesión  de  aquel  partido,  las  desconfianzas 
mutuas  que  le  devoran  y  la  existencia  en  su  seno  del  per- 
sonalismo', que  es  la  plaga  dominante  en  todas  las  agrupa* 
clones  españolas  (1). 

(1)  Núm,  12.— sefior :  Después  de  mi  comunicación  del  25  fechada  en 
Leiza,  no  me  ha  sido  posible  dirigirme  ft  v.  M.  por  el  continuo  moTl- 
miento  en  que  he  estado  de  día  y  de  noche,  obligado  porlasfuerzas  ene- 
migas, que  en  pequefias  columnas  inyadenlosterrenos  mas  escabrosos» 
porque  sin  duda  tienen  un  conocimiento  bastante  exacto  del  mal  estado 
en  que  se  encuentran  los  yolun  tari  os,  tanto  porla  escases  de  armamen- 
to, como  por  la  falta  de  municiones,  cuyos  dei)dslto8,  en  su  mayor  par- 
te, se  han  encontrado  Inservibles. Bsto,  sefior,  retardará  bastante  el 
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AI  tercer  dia  de  su  entrada  á  España  tuvo  lugar  el  para 
él  desastroso  combate  de  Oroquieta. 

Ea  la  tarde  del  6  de  mayo,  las  tropas  del  general  Morio* 
Bes  sorprendieron  &  la  división  de  D.  Carlos  descansando  en 

^ae  estas  masas  tan  decididas  se  eacuentren  en  disposición  de  hacer 
frente  al  enemisro;  pues  hoy  no  cabe  otra  tftctioa  sino  la  de  evitar  todo 
encuentro  que  paeda  sernos  desfavorable » lo  cual  produciria  funeetos 
Ksnltados.  ~B1  entasiasmo,  sefior ,  no  puede  ser  mas  grande  en  este 
país:  el  número  de  los  voluntados  sobrepasarla  en  Navarra  .al  que  re- 
petidas veces  se  ha  manifestado  á  v.  H.»  y  sin  embargo  que  esta  pro- 
vincia era  de  la  que  mas'  debia  esperarse  para  el  movimiento ,  ha  sido 
relativamente  la  mas  desatendida ;  sin  deber  ocultar  por  mi  parte  á  V.  K. 
que  el  armamento  consignado  por  la  Junta  de  San  Juan  en  los  estados 
presentados  a4a  autoridad  nülitar  y  trasmitidos  á  V.  R.  H.,  no  apareo  e 
en  sn  totalidad^  ni  mucho  menos. 
Esto  produce  conflictos  y  compromisos  que  dificultan  y  hasta  Impo- 
sibilitan la  acción  del  que  manda ,  porque  la  escesiva  aglomeración  de 
ía gente  desarmada,  que  está  ba^o  la  protección  de  la  que  tiene  armas, 
as  un  embarazo  grandísimo,  y  nos  espone  á  que  cualquier  encuentro 
üesgraciado  con  el  enemigo  nos  cueste  la  pérdida  de  mucha  gente  in- 
üefensa  que,  para  salvarse,  correrla  en  dispersión  sin  que  se  la  pueda 
contener.— Algo  de  esto  ha  sucedido  ya,  según  mlanoUcias  extra^ofl- 
elaleSfPnea  otras  no  tengo  desde  que  repasé  la  frontera,  por  mas  que 
procuro  adquirirlas,  ni  he  recibido  hasta  la  fecha  ningún  parte  de  ios 
comandantes  generales,  ¿  pesar  de  que  les  tenia  ordenado  que  lo  dieran, 
diariamente  desde  que  se  efectuase  el  movimiento.— Esto  es  una  prueba 
mas  para  que  V.  M.  se  digne  comprender  que  hasta  el  presente  es  bas- 
tante difícil  y  penosa  en  general  la  situación  de  vuestras  tropas  en  es- 
tas provincias.  -  Debo  manifestárselo  asi  á  Y.  M.  porque  comprendo  lu 
grande  y  natural  impaciencia  para  venir  á  compartir  nuestras  fatigas  y 
peligros;  pero  estos  son  de  tal  clase,  que  sin  resultado  ninguno  glorioso 
espondrian  á  V.  M.  á  ser  victima  d^l  enemigo.-Por  lo  que  me  atrevo  & 
niplicar  encarecidamente  á  V.  M.  que  no  rebase  la  firontera  hasta  tanto 
qne  vuestros  valientes  y  leales  servidores  se  encuentren  en  disposición 
Oe  poder  recibirle  dignamente,  respondiendo  con  sus  vidas  de  la 
.de  V.  M.,  que  no  os  pertenece,  sefior,  y  que  seria  temerario'el  esponerla 
sin  fruto  alguno  para  vuestra  santa  yjustacausa.  —  Mafiana  6  pasado 
pienso  encontrarme  mas  próximo  á  la  frontera  francesa  con  el  objeto  de 
hacerme,  si  es  posible,  con  las  armas  y  municiones  que  deben  existir 
en  el  monte  despiedra  de  Plata,  próximo  á  Sara,  de  donde  comisioné  una 
persona  de  oonfiansa  para  que  informe  detalladamente  á  V.  M.  sobre  el 
verdadero  estado  de  nuestra  situación.— oíos  guarde,  etc. 

Núm,  18.  —  J I  iecretario  deS,Jif,enínae  abril  187-2.  —  De  todo  cuanto  nos 
prometíamos  para  el  buen  éxito  del  movimiento ,  solo  dos  cosas  son 
basta  ahora  ciertas ,  el  entusiasmo  del  pueblo  y  la  decisión  de  los  vo- 
tontarloi.— Pero  esto  no  basta  para  salvar  nuestra  situación.  Es  preciso 
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aquel  pueblo.  Al  abrigo  de  cinco  mil,  eoldados  creíase  se* 
guro  contra  toda  arremetida;  pero  la  decisión  y  el  valor  de 
los  soldados  de  Morlones  sembró  el  espanto  y  la  vacilación 
en  sus  defensores.  Después  de  cinco  horas  de  sangrienta  lu- 

armas  y  dinero ;  parte  de  lo  primero  podremos  obtenerlo,  si  conaleo  el 
qne  nuestros  Yoluntarlos  desarmados  marclien  &  armarse  &  la  frontera 
francesa  6  de  Gaipúzcoa:  he  dado  órdenes  en  este  sentido  alcoman- 
dante  general  de  Navarra ;  no  me  prometo  el  qne  pneda  cumplirlas  tan 
pronto  como  se  requiere.— Le  he  manda'do  también  salir  de  la  sierra  de 
ürbasa,  haciendo  que  los  batallones  marchen  en  distintas  direcciones^ 
pues  las  columnas  enemitpas  los  tienen  allá  materialmente  acorralados» 
7  el  abastecimiento  de  nuestras  fuerzas  en  dicho  punto  se  hace  cada 
Tez  mas  difícil.— Pernocté  el  27  en  Oofii ,  avanzando  al  día  siguiente  á 
Ifunarriz  y  pueblos  inmediatos,  donde  me  encontré  con  unos  setecien- 
tos hombres,  la  mitad  desarmados,  y  por  el  estado  de  esta  fuerza  com- 
prendí cu&l  debía  ser  el  de  la  que  se  encontraba  con  el  comandante^e- 
neral,  á  quien  inmediatamente  le  di  instrucciones  para  que  cambiase  de 
situación :  y  emprendiendo  yo  la  marcha  al  oscurecer,  pasando  por  en- 
tre las  columnas  enemigas,  he  llegrado  á  este  punto  trayéndome  loa  se- 
tecientos hombres,  &  fin  de  recoger  las  armas  que  existen  en  los  Aldui- 
dest  cuya  operación  se  practicará  entre  hoy  y  mafiana. 

Muy  doloroso  me  es  el  manifestarlo,  pero  no  habiendo  respondido  las 
guarniciones  que  tantas  promesas  hablan  hecho,  y  cuya  cooperación  se 
contaba  como  segura; no  habiendo  tampoco  secundado  nuestro  moví- 
miento  el  partido  republicano,  que  tanto  habla  cacareado  en  este  sen- 
tido; y  no  contando,  como  no  contamos,  con  dinero,  principal  elemento 
de  la  guerra ,  temo  que  sea  imposible  nuestra  empresa.  —  Los  escritos 
que  acompafio  del  comandante  general  de  Navarra  darán  á  Y.  una  Mea 
de  cómo  se. encuentra  esto.  La  aglomeración  de  las  tropas  ha  de  ser 
cada  dia  mayor,  y  nosotros,  vuelvo  á  decirlo,  sin  dinero  en  bastante 
cantidad,  no  es  posible  que  podamos  marchar  ade1ante.->Aflada  V.  el 
gran  dafio  causado  por  la  conducta,  de  los  disidentes ,  cuyo  orgxaio  y 
soberbia  les  conduce  á  trabajar  cuanto  pueden  para  nuestra  perdición. 
—He  repartido  todo  el  dinero  que  me  entregó  D.  V.  M.  entre  la  fuer- 
za procedente  de  Francia,  la  de  gulpuzcoanos  que  me  acompañó  en 
ttl  marcha  hasta  Oolzueta ,  las  otras  partidas  que  después  heencon-^ 
trado  y  últimamente  con  los  ochocientos  hombres  que  hoy  tengo  cerca* 
de  mí,  comprendida  la  partida  de  Miranda  que  también  se  me  ha  a^re* 
gado  ;  y  hoy  mando  al  comandante  general  de  Navarra  6,000  rs.  de  8,000 
que  me  restan.-^Dlrá  Y.  con  razón  que  yo  era  uno  de  los  qne  mas  ase- 
guraban qué  en  haciéndose  el  movimiento  nos  hablan  de  sobrar  los  re- 
cursos ;  pero  esto  era  en  la  confianza  de  que  algo  hablado  ser  verdad  ae 
lo  mucho  que  se  nos  oft^ela  por  parte  de  las  guarniciones.  Esta  es  la 
verdadera  situación ,  y  no  quiero  pintársela  con  coloxes  mas  vivos  por 
no  contristar  el  corazón  de  S.  M.—  Algunos  mas  pormenores  daráá  V.  el 
portador,  testigo  presencial  de  cuanto  ha  ocurrido  desde  mi  salida  de 
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cha,  la  victoria  se  declaró  &  favor  de  la  división  de  Horio- 
nes.  La  dispersión  fue  completa,  loe  muertos  numerosos,  el 
botín  rico;  pero,  ¿y  D.  Carlos? 
Desde  aquel  momento  se  eclipsó.  Creyeron  algunos  que 

Asetin  haBta'el  <lift  de  la  fecha,  y  de  cuyo  noble  comportamiento  estoy 
sitamente  satisfecho.— Siempre  suyo  afectísimo  secruro  servidor.— Lar- 
7ai11zarsr7.de  abril  de  1973.— Eustaquio  de  Rada. 

MnL  16.  —  Sefior :  Desde  el  pueblo  de  Larralnzar  dirigí  &  y..lf .  en  29  de 
at>ríl  próximo  pasado  el  adjunto  pllecro  del  que  debía  ser  portador  D.  Vi- 
eente  Albalat.  —  El  deseo  de  armar  lo  antes  posible  la  fuerza  que  se  me 
feunld  hasta  ese  día,  me  hizo  aproximarme  k  la  frontera  de  Sara,  donde 
86  me  aseguraba  existían  mil  y  mas  fusiles  con  sus  correspondientes 
municiones.— Cuando  el  citado  Albalat  iba  á  salir  de  Bchalar  en  busca 
da  V.  M.»  llegó  á  mis  manos  la  comunicación  oUcial  fecha  9^  del  secreta- 
rio de  V.  M.,  por  la  que  comprendí  cuan  grande  era  la  impaciencia 
de  V.  if.  para  rebasar  la  frontera ,  y  á  fln  de  impedirlo ,  determiné  yenir 
paraonalmente  &  esponer  á  Y.  M.  lo  peligroso  y  desacertado  de  tal  pro- 
yecto, hasta  tanto  que  Yuestras  tropas  se  encontrasen  en  disposición 
de  defender  la  preciosa  vida  de  v.  M. 

Bn  la  tarde  del  día  1.*  salí  de  Bchalar  después  de  haber  dado  las  con- 
▼eolentes  órdenes  &  los  jefes  y  oficiado  al  brigadier  Agulrre  para  que 
oblase  conforme  lo  creí  mas  conveniente,  si  antes  de  mi  regreso  les 
obligaba  el  enemigo  &  abandonarla  citada  Tilla  de  Bchalar.— Al  amane- 
cer del  dia  2  llegué  &  Cambo  en  dirección  del  castillo  de...  donde  creía 
debía  de  encontrarse  S.  M.— Supe  que  no  era  ese  el  punto  de  su  residen* 
eia,  é  Inmediatamente  marchó  Albalat  en  busca  del  Sr.  M..,para  que  le 
facultase  el  medio  de  ver  &  S.  M.,  quedando  yo  en  Cambo  hasta  saber 
dOnde  y  cómo  podría  tener  la  honra  de  conferenciar  con  V.  M.—  Al  mis- 
mo tiempo  me  eran  indispensables  algunas  horas  de  reposo ,  pues  el 
eansancio,  los  dolores  reumáticos  que  se  me  hablan  reproducido  grave- 
mente, además  de  una  calda  del  caballo  que  me  lastimó  bastante  el  cos- 
tado derecho,  me  tienen  completamente  baldado  é  Imposibilitado  de 
moverme  en  la  actualidad.— Esto  no  me  detendrá  para  hacerme  condu- 
cir, aunque  sea  en  una  camilla  al  lado  de  V.  M.,  habiendo  sabido  en  este 
momento  que  S.  M.  se  encuentra  dentro  de  Bspafia !...  —  { Ko  es  este  el 
momento  de  esponer  á  y.  M.  16  grave  de  vuestra  soberana  determina- 
elon !— Bl  deber  de  todo  moldado  carlista  es  morir  al  lado  de  su  rey,  y  yo, 
mas  que  nadie,  debo  cumplir  con  ese  deber.  -  Salgo ,  pues ,  esta  noch.e 
acompasado  de  D.  Vicente  Albalat  y  D.  Francisco  Busto  para  rebasar 
nuevamente  la  frontera  en  busca  de  V.  M.,  y ,  á  pesar  del  mal  estado  de 
aalod  en  que  me  encuentro,  y  de  la  vigilancia  de  la  policía  que  se  au- 
menta por  momentos,  confio  en  Dios  que  me  permitirá  besar  la  real 
mano  de  V.  M.  en  el  día  de  mafiana.—  Remito  por  adelantado  el  pliego  á 
que  hatf  o  referencia,  sin  embargo  dé  que  la  principal  parte  de  su  conte- 
nido queda  ya  sin  efecto.  Dios  guarde  la  vida  de  V.M.  muchos  afios.—Cam* 
bo  3  de  mayo  de  1972.— Sefior.— A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Eustaquio  Díaz  de  Rada. 
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habia  muerto  en  la  refriega,  otroe  que  oculto  eu  el  disfras 
de  un  soldado  simple  estaba  en  poder  del  ejército,  otros  que 
habia  podido  emigrar,  aunque  mas  ó  menos  gravemente 
contuso.  Esta  última  versión  es  la  que  adopta  la  historia.  Al 
tener  la  seguridad  de  que  Oroquieta  iba  &  perderse,  pudo  sa- 
lir precipitadamente;  perseguida  su  escolta  hubo  de  refu- 
giarse en  uno  de  los  vecinos  bosques,  donde  se  le  presentó 
un  adicto  fiel  &  su  causa «  quien  se  ofreció  &  guiarle,  y  en 
caso  de  necesidad,  conducirle  ¿  la  frontera¿  Por  montuosos 
senderos,  solo  de  aquel  amigo  conocidos  pudo  llegar  á  la 
frontera  francesa ,  ref ugi&ndose  en  casa  de  un  acérrimo  le- 
gitimista  francés. 

Herido  en  su  pundonor,  apenado  por  el  desengaño  que 
con  tan  incalculada  rapidez  habia  sufrido,  se  concibe  muy 
bien  el  silencio  del  que  en  el  manifiesto  de  su  entrada  ha» 
bia  dicho  otra  vez  que  la  campafia  seria  rápida  y  gloriosa. 

Cerca  de  ochocientos  prisioneros,  muchísimos  heridos, 
considerable  número  de  muertos ,  mas  de  mil  fasiles  toma* 
dos,  fueron  el  fruto  de  aquella  acción  realizada  velozmente 
por  Morlones,  quien  conquistó  en  ella  el  empleo  de  teniente 
general. 

Derrotado  el  núcleo  principal  del  levantamiento  empezó 
la  disolución  de  las  fuerzas  carlistas.  Tres  mil  de  los  que 
tenían  agitada  la  Navarra  se  presentaron  &  indulto  en  Es* 
tella.  Los  restantes,  desorientados  y  perdidos,  rindiéronee 

Rada  afiadla  en  sa  últlmofoUeto  estos  breyes  comentarlos^ 

cCuando  dí  á  la  Imprenta'este  escrito,  esperaba  y  confiaba  encontrar- 
me pronto  donde  exigrla  mi  presencia  ^1  cumplimiento  de  mi  deber. 

^¡Hoy  me  veo  obll^do  á  permanecer  en  Francia ,  ahogando  en  nu  pe- 
cho tan  veliemente  deseo,  por  haber  recibido  ayer  tarde  una  carta  lucs^ 
Uflcable  de  D.  Vicente  Manterola,  á  la  que  no  creo  deber  contestar !««. 

«¡Comprendo  muy  bien,  y  no  me  sorprenderla  el  nombramiento  üe 
otro  Jefe  superior  para  el  mando  del  país  yasco-navarroy  si  en  esa  afieja 
y  vergonzante  intriga  no  se  entrafiase  la  mas  indigna  de  las  ingrati- 
tudes !... 

«Vuelvo  &  citar  á  D.  Basilio:  i  Calumnia!  ¡Calumnia  1  etc.  Y  coaoliijro 
por  ahora,  diciendo :  «Los  falsos  amigos  son  mil  veces  pMref  que  loa 
€peores  enemigos  y-^Radaj» 

Mayo  26  de  1872. 
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laeefiiyameate»  ora  cediendo  ante  faerzas  mas  numerosas  y 
mas  hábiles,  ora  sometidos  ante  la  imposibilidad  del  éxito. 
Los  sometidos  afirmaban  que  les  habla  sido  hecha  la  pro- 
mesa de  obtener  la  posición  de  dos  plazas  fuertes  y  la  coope- 
neion  de  importantes  cuerpos  de  ejército* 

No  obstante  este  fracaso,  las  Provincias  Vascongadas  re* 
sistian  aun ,  jk  ellas'^se  dirigió  el  duque  de  la  Torre,  anhe* 
loso  de  pacificarlas.  Después  de  algunas  acciones  ventajosas 
para  las  tropas,  el  general  en  jefe  trató  de  reiiiatar  la  obra 
de  pacificación,  celebrando  un  convenio  con  los  carlistas  di- 
rectores de  la  guerra.  Fácil  fue  á  los  vencidos  admitir  las 
generosas  condiciones  que  les  presentó  el  general  en  jefe 
de  aquel  ejército;  de  ahi  que  el  resultado  de  las  negociacio- 
nes seguidas  en  Amorevietafué  celebrarse  el  acuerdo,  cuyo 
texto  va  &  leerse: 

«D.  Francisco  Serrano  Domínguez,  etc.,  etc.,  en  virtud! 
de  lo  dispuesto  en  mis  bandos  y  de  conformidad  con  lo  pac- 
tado con  los  Sres.  ürquizu ,  Urúe  por  si  y  en  representación 
del  Sr.  Arguinzoniz ,  individuos  de  la  diputación  &  guerra 
de  Vizcajra,  he  venido  en  resolver: 

Primero.  «Se  concede  indulto  general  á  todos  los.  insur- 
rectos carlistas  que  se  hayan  presentado,  los  cuales  selrán 
provistos  de  un  documento  para  que  nadie  les  moleste. 

Segundo.  «Gozarán  de  igual  beneficio  los  que  en  ade- 
lante se  presenten  con  armas  ó  sin  ellas,  á  los  cuales  «e  les 
darán  todo  gSnero  de  garantías  para  su  seguridad. 

Tercero.  «Los  que  hubieran  venido  de  Francia ,  podrán 
Tolver  ^  quedarse  en  Bspafia  y  al  efecto  se  les  proveerá  del 
salvoconducto  necesario  para  que  por  nadie  sean  moles-* 
tados. 

Cuarto.  «Los  generales,  jefes,  oficiales  é  individuos  de  la 
clase  de  tropa  que  procedentes  del  ejército  se  hubieran  al- 
zado en  armas  en  favor  de  la  causa  carlista,  podrán  ingre- 
sar de  nuevo  en  el  ejército  con  los  mismos  empleos  que  te- 
nían al  desertar. 

Quinto.    «La  Diputación  de  Vizcaya  se  reunirá,  con  ar- 
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reglo  &  fuero»  bo  el  árbol  de  Oaeroicaí  y  determinará  el 
modo  7  manera  de  pagar  los  gastoe  que. ha  ocasionado  la 
guerra  con  motivi:)  de  la  inaurreccion.j» 

La  noticia  de  este  convenio  fue  recibida  con  sumo  descon* 
tentó  asi  por  la  oposición  como  por  los  ministeriales.  Haata 
el  gabinete,  cediendo  á  la  fuerza  de  la  opinión  se  manifestó 
vacilante.  Todos  creían  ver  en  aquel  paso  una  humillación 
innecesaria.  Notificóse  &  Serrano  el  conflicto  surgido  en  vir- 
tud de  aquella  atrevida  transacción ;  á  lo  que  contestó  este, 
que  su  conciencia  estaba  tranquila,  que  partirla  luego  para 
Madrid  &  dar  estensas  y  satisfactorias  explicaciones,  y  que 
anticipaba  la  dimisión  de  general  en  jefe  de  las  operaciones, 
para  poder  obrar  y  hablar  con  mas  desembarazo  del  asunto. 

Llegó  á  Madrid,  no  sabiendo  él  mismo  si  con  el  carác- 
ter de  reo  ó  de  vencedor;  ignoraba  si  iba  al  Capitolio  ó  á 
la  roca  Tarpeya.  Después  de  varias  entrevistas  con  los  mi- 
nistros y  con  el  rey  Amadeo,  se  acordó  el  programa  de  la 
sesión  parlamentarla,  en  la  que  el  general  Serrano  debia 
explicar  &  la  nación  los  motivos,  principios  y  carácter  del 
documento  de  Amorevieta ,  y  lo  llamamos  documento  porque 
no  obtuvo  calificativo  propio,  pues  fve  conocido  con  las  de- 
nominaciones de  bando,  indulto,  capitulación,  cowoenio. 

En  la  sesión  del  dia  3  dé  Junio  el  brigadier  Topete,  que 
seguia  aun  desempefiando  interinamente  la  presidencia  del 
Consejo,  se  levantó  á  declarar,  que  habiendo  el  gabinete  es- 
tudiado el  tratado  de  Amorevieta,  en  vista  de  datos  y  con- 
sideraciones de  que  antes  carecía,  no  solo  aprobaba  aquel 
acto  del  general  Serrano,  sino  que  lo  aceptaba  como  á  sur- 
gido de*propia  inspiración. 

El  duque  de  la  Torre  esplanó  luego  la  defensa  de  su  con- 
ducta pintando  con  sencillez  y  virilidad  el  cuadro  que  ofre- 
cian  las  provincias  sublevadas,  los  elementos  de  que  podía 
disponer  la  insurrección,  los  riesgos  que  podían  correrse  el 
esta  lograba  revestir  un  carácter  crónico,  echó  sobre  si  pro- 
pio, sin  compartirla  con  nadie,  la  responsabilidad  del  he-^ 
cho;  confesó  que  la  redacción  no  habla  sido  muy  feliz,,como 
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que  86  habla  eacrito  d  calacuerda;  puso  en  las  nubes  al  ejér- 
cito que  habla  tenido  6  sus  órdenes;  declaró  que  hubiera 
podido  vencer  en  vez  de  negociar;  j  dio  por  razón  para  pre- 
ferir esto  á  aquello  el  deseo  de  evitar  las  calamidades  de  la 
guerra  civil,  que  aun  estando  seguro  el  triunfo  hubiera  sido 
Iftrga  j  desastrosa;  y  afirmó,  puesta  la  mano  en  el  pecho, 
que  no  le  habla  ocurrido  que  nadie  pudiera  poner  en  duda 
80  autoridad  para  dictar  aquellas  disposiciones  que  hablan 
de  traer  como  inmediata  consecuencia  el  restablecimiento 
de  la  paz.  Pasando  luego  á  hacer  la  paráfrasis  de  los  arti- 
calos  tercero  y  cuarto  del  bando ,  que  son  los  que  dieron 
margen  á  censura,  manifestó  que  el  reconocimiento  de  los 
grados  y  empleos  solo  alcanzaba  &  un  comandante  y  &  un 
alférez ,  ambos  emigrados,  que  no  habiéndose  acogido  á  las 
anteriores  amnistías  estaban  ahora  en  las  filas  carlistas;  y 
qae  en  cuanto  al  pago  de  los  gastos  hechos  por  las  faccio- 
nes, él  no  habla  entendido  determinar  nada  definitivo,  sino 
dejar  el  negocio  íntegro  &  la  resolución  de  la  junta  foral, 
que  es  la  corporación  política  &, quien  compete  decidirlo. 
Tal  es  earesámen  la  defensa  que  hizo  de  su  conducta  el  ven- 
cedor de  Alcolea,  al  someterla  al  juicio  de  las  Cortes,  que 
reconoció  como  tribunal  competente  para  absolverle  ó  con- 
denarle,  y  cuyo  acuerdo  habla  querido  conocer  antes  de  to- 
mar sobre  sus  hombros  el  peso  del  gobierno,  por  lo  cual  no 
había  jurado  todavía  el  cargo  dé  presidente  del  Consejo,  y 
hablaba  desde  su  asiento  de  diputado. 

Discutióse  luego  una  proposición  del  diputado  Sr.  Acufia, 
declarando  la  satisfacción  con  que  el  Congreso  de  4iputa« 
dos  acababa  de  oír  las  explicaciones' del  jefe  del  ejército  del 
Korte,  contrarestada  por  otra  de  las  oposiciones,  de  no  ha^ 
ler  lugar  d  deliberar. 

Insistían  estos  en  la  ilegalidad  del  convenio,  pues  ni  un 
indalto  general ,  ni  un  tratado  de  paz  caben  bajo  la  juris- 
dicción de  un  comandante  militar,  y  en  este  punto  les  asis- 
tía la  razón;  negaban  la  oportunidad  del  acto,  pues  creian 
ea  TOMO  u. 
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ver  en  él  un  homenaje  de  reispeto  y  consideración  al  partido 
carlista  y  un  reconocimiento  de  su  fuerza  y  de  su  yalor,  y 
en  este  punto  las  oposiciones  no  andaban  acertadas. 

Dada  la  legalidad ,  concedido  el  derecho  al  general  Ser- 
rano para  celebrar  semejantes  pactos,  la  oportunidad  del  he- 
cho es  manifiesta. 

una  de  las  debilidades  de  los  disidentes  y  adversarios  de  los 
carlistas  es  empeñarse  en  negar  la  fuerza,  el  valor,  la  in- 
fluencia de  aquel  partido.  Su  poder  es  tanto,  que  si  como 
tiene  seguridad  en  sus  convicciones  y  popularidad  en  sus 
doctrinas ,  tuviera  jefes  sagaces  y  probos  y  estricta  sensatez 
y  moralidad  en  su  conducta,  el  carlismo  dominaría  sin  difi- 
cultad y  sujetarla  sin  esfuerzo  á  todo  el  partido  liberal  de 
España.  Si  el  cielo  hubiera  coñcediclo  al  infante  D.  Carlos  la 
décima  parte  de  las  cualidades  de  que^nos  lo  presentó  ador- 
nado Aparici,  D.  Carlos  seria  hoy  rey  de  España. 

.£1  Congreso  aprobó  el  acto,  después  de  una  sostenida  y 
en  algunos  incidentes  acalorada  discusión ,  en  la  que  los 
radicales  acusaban  á  Sag<asta  de  haber  dado  pretexto  á  la 
guerra  civil  con  sus  arbitrariedades  electorales,  ySagasta 
acusaba  h  los  radicales  de  haber  ellos  servido  de  manto,  con 
la  coalición ,  para  ocultar  los  preparativos  de  la  gran  lucha; 
y  Alonso  Martínez  acusaba  á  todos ,  recordando  las  blasfe- 
mias impias,  los  desacatos  cínicos,  las  persecuciones  indig- 
nas en  odio  á  la  religión  consumadas,  heridas  dolorosás  cau- 
sadas á  la  fe  divina  del  pueblo  .español,  que  indignando  los 
sentimientos  patrios  facilitaron  la  cruzada  imponente. 

En  1»  alta  Cámara,  bien  que  fue  menos  incidentado  el  de- 
bate, dijéronse  cosas,  que  merecen  ser  consignadas  aqnl. 
Comparó  el  general  Zabala,  el  convenio  de  Amorevieta  con 
el  tratado  de  Vergara,  y  el  marqués  de  Sierra  Bullones 
contestó  con  estas  curiosas  é  importantes  declaraciones: 

— «Su  Señoría  ha  tocado  una  cuestión  en  que  nadie  es  mas 
juez  que  yo:  porque  si  mi  modestia  me  ha  llevado  k  callar 
hasta  ahora,  hoy  me  es  preciso  decir  que  quien  fue  el  ajus- 
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tador  del  convenio  de  Yergara  f  ai  yo  por  delegación  del  du- 
que de  la  Victoria.  La  firma  del  general  Maroto  j  la  mia 
autorizaban  el  convenio  de^Vergara,  firma  que  se  canjeó  en 
Qfiate  por  la  del  ilustre  duque  de  la  Victoria. 

cBl  general  Bspartero  solicitó  y  obtuvo  del  (gobierno  au- 
torización para  la  eventualidad  de  que  los  sucesos  de  la 
guerra  le  pusieran  en  el  caso  do  poder  sacar  partido  de  las 
veotajas  que  se  proponía  obtener  del  general  Maroto.  El  Go- 
bierno, pues  y  le  autorizó:  el  convenio  de  Vergara  fue  un  se- 
creto; hasta  los  mismos  carlistas  lo  ignoraban;  y  yo,  que 
era  comandante  general  de  la  caballería  del  Norte ,  iba  al 
cuartel  general  de  Maroto  &  tratar  con  él  sobre  el  convenio, 
poniendo  el  pretexto  de  que  iba  á  canjear  prisioneros. 

cPues  bien,  el  general  Bspartero  tenia  facultades  que  le 
habia  concedido  el  Gobierno,  mas  las  propias  de  un  gene- 
ral en  jefe. 

«íT  sabe  el  sefior  general  Córdoba  por  qué  entonces  no  se 
llevó  á  cabo  el  tratado  de  Vergara?  Pues  fue  porque  el  ge- 
neral Maroto  pedia  que  se  concedieran  los  fueros  &  las  pro- 
vincias, y  el  duque  de  la  Victoria  contestaba  que  eso  no  es- 
taba en  sus  facultades,  sino  que  pertenecía  &  las  Cortes. 

«To  deseaba  atraer  al  general  Maroto  &  una  conferencia 
con  Bspartero,  porque  comprendí  que  asi  le  creaba  un  com- 
promiso; y  con  efecto,  recordando  al  general  carlista  que 
habia  servido  en  América  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Vic- 
toria, conseguí  que  se  vieran  en  la  ermita  de  San  Antolin, 
situada  en  el  camino  que  va  de  Durango  á  Blorrio.  Alli  in- 
sistió en  la  concesión  de  fueros;  y  cuando  al  oir  la  negativa 
de  Bspartero  replicó  que  las  armas  lo  decidirían,  el  ilustre 
duque  de* la  Victoria  le  contestó  ¿—«Pues  si  las  termas  lo  han 
«de  decidir,  ya  lo  tienen  decidido:  yo  estoy  al  frente  de  mis 
«tropas :  V.  puede  tardar  media  hora  en  ponerse  á  la  cabeza 
«de  la  suyas;  le  doy  media  hora  mas ,  y  dentro  de  una  hora 
«lo  atacar  é.j» 

«Puso  en  seguida  Espartero  en  marcha  el  ejército  sobre 
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Elorrio:  Maroto  sacó  sus  fuerzas  en  dirección  de  la  cuesta 
de  Blgueta,  y  cuando  yo  penetré  en  aquella  villa  con  la  ca- 
ballería para  cargarlos,  me  encontré  en  la  plaza  tres  bata- 
llones desfilando  tranquilamente  y  tan  confiados  en  la  paz, 
que  no  cumplí  con  mi  deber,  y  le  dije  al  general:  —  «Perdo- 
«ne  V.  que  no  haya  cargado,  porque  no  he  visto  batallones 
cenemigos,  sino  enteramente  sometidos.» 

«Maroto  envió  después  nuevos  emisarios,  y  por  fin,  el  con- 
venio se  firmó  en  ¿u  márraga. 

«Ahora  bien,  ¿se  parece  esto  al  convenio  que  ha  celebra- 
do el  duque  de  la  Torre?  Ó  Su  Sefioría  enaltece  el  indulto 
de  Amorevieta,  ó  rebaja  lastimosamente  el  convenio  de 
Vergara.» 

Prescindiendo  de  comparaciones ,  el  hecho  innegable  es 
que  aquel  acuerdo  evitó  cuantiosas  desgracias,  apresuró  la' 
pacificación  y  amenguó  las  últimas  tristes  consecuencias 
que  lleva  siempre  consigo  la  terminación  de  una  guerra  por 
la  fuerza. 

Atendibles  son  las  consideraciones  espuestas  en  aquellos 
días  en  la  carta  dirigida  por  una  señora  á  Za  Época,  y  pu- 
blicada por  aquel  periódico,  que  era  otro  de  los  que  se  ma- 
nifestaban descontentos  del  convenio»  decia  así: 

«Veo  por  los  periódicQS  el  efecto  que  ha  causado  ahí  el 
convenio  del  duque  de  la  Torre.  Muy  f&cil  es  á  esos  señores 
desaprobarlo  fumando  un  cigarro  y  echando  un  discurso. 
Otra  cosa  es  estar  en  la  escena ,  y  ver  todos  los  horrores  de 
los  pobres  soldados  muertos  y  heridos  sin  fruto  ninguno,  y 
una  perspectiva  de  guerra  sangrienta.  El  Oobierno  ha  te- 
nido empeño  en  pintar  como  cosa  da  poca  monta  algunas 
partidas  isin  Jefes  ni  organización ;  pero  lo  que  hay  de  ver- 
dad es,  y  créame  V.  porque  es  así,  que,  á  escepcion  de  Bil- 
bao, no  ha  quedado  en  Vizcaya  un  hombre  útil  que  no  esté 
sublevado.  ¡Que  el  ejército  les  vencerla  fácilmente!  Eso  flk- 
cilmente  se  dice ,  pero  mas  difícilmente  se  hace. 

«Á  la  larga,  y  bien  á  la  larga  quizás,  los  someterían ;  pero 
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entre  tanto  iba á correrá  torrentes  la  sangre  española,  san- 
gre carlista  y  sangre  del  ejército.  En  los  encuentros  que  ha 
babldo  no  crea  Y.  &  la  Gfacela,  que  da  siempre  por  batidos  & 
loscarlíetas.  Si  han  tenido  bajas,  no  ha  tenido  menos  la  tro* 
pa,  7  como  prueba  le  diré  á  Y.  que  del  batallón  de  Mendi- 
gorriaaolo  entraron  enYitoria  doscientos  hombres  sanos, 
quedando  el  resto,  hasta  cuatrocientas  setenta  y  cinco  pla- 
na qne  tenia,  fuera  de  combate. 

cEn  ]a  acción  de  Manarla,  en  que  muHó  Altube,  hubo  once 
oficiales  heridos,  algunos  de  mucha  gravedad,  y  en  propor- 
ción aoldados.  Bn  Arrigorriaga  tuvieron  que  retroceder  los 
soldados  y  volverse  á  esta,  pues,  según  los  mismos  oficia- 
les, ai  los  carlistas  hubieran  tenido  buenos  jefes  no  vuelve 
an  soldado  de  los  que  atacaron ,  y  eran  dos  mil  quinientos. 
cBl  duqae  de  la  Torre  (y  confieso  que  no  le  quiero  nada 
por  las  machasque  ha  hecho),  ha  obrado  muy  cuerdamente 
evitando  una  guerra  &  muerte ,  inmensas  desgracias  no  me- 
nores al  ejército,  cuyos  dudosos  triunfos  compra  muy  caros, 
idem&s,  reducida  la  cosa  &  sus  verdaderas  proporciones,  es 
que  hay  aqui  un  partido,  infinitamente  menor  en  número, 
qae  se  llama  liberal  desde  la  gloriosa,  y  que  quiere  ser  ex- 
cloaivo  en  todo,  y  estar  apoderado  de  todo.  Es  decir,  exter- 
I  minar  los  ciento  noventa  y  ocho  mil  habitantes  de  Yizcaya, 
;  pues  hasta  doscientos  mil  que  hay,  los  dos  mil  si  acaso,  se- 
>  rto  los  del  bando  liberal  en  sentido  avanzado.  Estos,  como 
digo,  coa  violación  manifiesta  del  fuero  (que  es  la  madre  del 
cordero) ,  se  han  apoderado  de  la  provincia.  ¡  T  es  regular 
que  porque  siga  mandando  una  minoría  (que  hasta  la  pro- 
eeiíoQ  del  Corpus  ha  impedido),  han  de  irse  á  matar  &  los 
campos  de  Yizcaya  centenares  ó  miles  de  soldados!  jNo  ha 
reconocido  Castilla  los  fueros?  ¿No  tienen,  por  tanto,  dere- 
cho &  ser  practicados  y  respetados?  Claro  es  que  si.  ¿Pues 
cómo  paede  sostener  su  violación  sistemática?  Si  la  sostie- 
ne, no  lo  dude,  habr&  lucha  y  lucha  encarnizada. 

f  Esto  ha  comprendido  el  duque  de  la  Torre,  y  con  una 
humanidad  que  le  har&  siempre  honor,  ha  reconocido  sim- 
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plómente  el  derecho  á  que  se  reúnan  las  juntas  de  Oueri 
ca,  que  hace  dos  años  el  Gobierno  no  las  permitía,  creye 
con  muy  ilustrado  criterio  (y  mucho  mas  hoy  que  imp6ra| 
ley  de  las  mayorías),  que  no  tiene  derecho  una  minoría  (pa 
hay  en  ella  gran  parte  de  republicanos ,  y  el  resto  pr 
sistas  furibundos}  para  sobreponerse  al  país  entero,  y  mi 
darle  despóticamente  á  su  antojo.  T  con  muy  buen  juicioj 
pensado  que  no  debía  sacrificarse  el  ejército  á  una  lacha] 
ramente  de  localidad» 

cTanto  como  le  censuran  de  haber  tratado  con  la  dipal| 
cien  &  guerra,  es  porque  no  piensan  que  aquella  era  la  c 
gida  según  fuero,  y  por  tanto  la  que  el  país  reconocía  71 
taba,  pues  la  de  real  orden  era  unánimemente  prote0tada| 
todas  ocasiones  como  intrusa  y  sin  verdaderas  atribuc 
Respecto  á  admitir  sin  castigo  &  los  oficiales  y  soldados] 
sados,  no  sé  de  qu^  se  escandalizan ,  cuando  hay  aquít 
gentes  de  los  que  dirigieron  la  matanza  de  los  artílleroij 
San  Gil,  y  en  premio  de  ser  asesinos,  son  hoy  comanda 
No  es  cierto  que  el  ejército  esté  descontento  del  convenio^ 
duque  de  la  Torre;  por  el  contrario,  lo  defienden;  y  bal 
bido  algún  lance  con  oficiales  y  paisanos;  los  primeros,] 
defenderlo;  y  los  segundos,  porque  quisieran  ver  mae 
miles  de  hombres  antes  de  soltar  el  mando.  Pero  j  qué  | 
van  át  las  balas,  qué  bien  defienden  con  discursos!  como^ 
diputados  de  ahí;  otra  cosa  es  estar  en  el  campo  y  solti 
pellejo. 

«To  me  alegraría  que  al  director  de  La,  Época,  sin  oa 
brarme  á  mí  por  supuesto,  le  hiciese  Y.  ver  estas  \ 
para  que  no  haga  tanto  caso  de  las  cartas  tan  exaltadaa  \ 
le  dirigen  de  Bilbao,  y  en  que  solo  se  ve  la  pasión  de  ( 
humillados,  sin  tener  en  cuenta  consideraciones  mas  1 
de  conciliación  y  paz.  No  dude  V.  que  este  país  lo  1 
aceptaría  con  sus  fueros  á  D.  Alfonso  que  á  D.  CárIo8,7<| 
hoy  enarbolan  esta  bandera  por  sacudir  el  yugo  de  los  1 
rales  exaltados  de  aquí. 

«En  prueba  de  ello  le  diré  á  Y.  como  muy  cierto,  pon 
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loes,  lo  que  al  entrar  en  parlamento  propuso  el  secretario 
de  la  diputación  á  Serrano,  y  Serrano  lo  rechazó.  Proclá- 
mese  (dijo  el  secretario  D.  Aristides  Artiñano  al  duque  de  la 
Torrí»),  proclámese  al  príncipe  Alfonso  como  rey  de  España, 
y  todos  depondremos  las  armas.  Serrano  ño  admitió,  y  por 
transigir  con  las  justísimas  quejas  de  los  vizcaínos,  y  evitar 
los  horrores  de  la  guerra,  hizo  ese  conyenio  tan  censurado, 
porque  es  jtísto  y  es  humanitario,  y  hoy  solo  impera  lo 
injusto  y  lo  violento.  ¡  Ojalá  hubiera  admitido  Serrano  el 
aclamar  á  Alfonso,  y  de  una  vez  se  hubiera  acabado  esta 
&r8aU 

Lo  indiscutible  es  que  á  los  pocos  dias  de  celebrado  el 
acuerdo  no  quedaba  de  la  iñsurrecion  vasco-navarra,  sino 
el  triste  recuerdo ,  y  las  apasionadas  recriminaciones  que 
üDos  á  otros  se  dirigían  los  carlistas  atribuyéndose  la  im- 
posibilidad de  la  catástrofe.  D.  Carlos,  confuso  y  afectado, 
desapareció  totalmente  de  la  escena,  entregado  por  algu- 
nos dias  á  un  ensimismamiento,  que  alarmó  á  los  tres  ó 
cuatro  confidentes  de  su  situación.  No  creyó  prudente  ha- 
blar, pues  sabido  es  q>ie  quien  acababa  de  prometer  llegar 
pronto  al  sepulcro  ó  al  palacio,  no  tenia  autoridad  para  dar 
explicaciones  ni  consejos  desde  la  frontera  extranjera. 

Las  facciones  de  Castilla,  Valencia  y  Aragón  decayeron 
rápidamente,  quedando  solo  alguna  considerable  resisten- 
cia en  Cataluña;  no  por  el  número  de  los  combatientes,  que 
ha  sido  siempre  exiguo,  sino  por  la  constancia  del  carácter 
catalán  y  por  la  Índole  especial  del  terreno.  Nada  impor- 
tante consiguieron  los  partidos,  cuyo  plan  fue  no  presen- 
.  tar,  ni  aceptar  combate,  que  no  tuviera  por  base  alguna  sor- 
presa favorable.  Por  su  parte  era  difícil  á  las  columnas,  por 
mas  que  estuvieran  combinadas ,  forzar  al  enemigo  á  ba- 
tirse en  determinado  campo. 

Los  carlistas  se  atrevieron  pronto  á  entrar  en  poblacio- 
nes de  segundo  orden,  como  Igualada ,  Montblanch ,  Caldas 
áe  Hontbuy,  San  Felia  de  Guixols,  Vendrell,  en  las  que  se 
proporcionaban  recursos  pecupiarios  y  raciones ,  llevándose 
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consigo  en  rehenes  las  personas  importantes  de  que  lee  era 
dado  apoderarse. 

El  general  Laserna  mandaba  en  Catalnfia  durante  el  pri* 
mer  período  de  la  campafia.  Desde  un  principio  pudo  pre- 
verse que  la  gran  figura  de  esta  lucha  seria  8avalls,  dado 
que  sus  cualidades  personales  le  hacen  muy  á  propósito 
pura  una  guerra  de  guerrillas,  en  la  que  la  astucia  ocupa  el 
puesto  de  la  ciencia»  y  el  ardid  suple  á  la  táctica,  y  la  dis- 
persión ,  que  es  el  último  bochorno  de  los  ejércitos  regula- 
res, es  en  ella  el  medio  ordinario  de  evitarlas  derrotas. 

El  teniente  general  D.  Gabriel  Baldrich  sucedió  &  Láser* 
na.  En  Reus,  los  carlistas  de  la  provincia  de  Tarragona,  ca- 
pitaneados por  D.  Juan  Francesch,  penetraron  por  sorpresa 
en  la  tarde  del  domingo  30  de  junio,  provocando  una  lu- 
cha enérgica  que  dio  por  resultado  la  muerte  del  cabecilla, 
y  la  forzosa  é  inmediata  retirada  de  la  facción.  Tres  dias  des- 
pués,  Castells  entró  en  Solsona,  hizo  rendir  la  guarnición 
de  voluntarios  y  capturó  á  D.  JaymeMas,  conocido  cabo  de 
mozos  de  la  Escuadra ;  algunos  dias  después  entró  Castells 
en  Bergá,  donde  sus  tropas  cometieron  escesos,  de  los  que 
hasta  entonces  se  hablan  sabido  abstener. 

Habia  formado  ya  otra  partida  Huguet ,  hombre  valiente 
y  decidido,  &  quien  desde  su  presentación  al  teatro  de  la 
fratricida  lucha  se  le  ha  visto  figurar  por  su  arrojo  y  de- 
sicion. 

Tristany  inauguró  los  incendios  el  dia  7  de  julio  reducien- 
do &  pavesas,  en  las  inmediaciones  de  Rajadell,á  un  tren  de 
tres  vagones  de  mercancías ,  hadando  chocar  dos  locóme* 
toras ,  en  castigo  de  no  haber  querido  pagar  la  compafiia 
diez  mil  duros. 

Castells  penetró  en  Tarrasa ,  valiéndose  del  ardid  de  ha- 
cer bajar  los  pasajeros  de  un  tren  descendente,  embarcando 
sus  tropas  en  los  coches  y  llegando  á  aquella  industrial  vi- 
lla á  cubierto  de  toda  sospecha.  El  plan  no  estuvo  bien  re- 
dondeado, pues  la  lucha  se  trabó  en  las  calles,  y  después  de 
sensibles  desgracias  hubieron  de  retirarse  los  carlistas. 
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El  general  carlista  Bstartús ,  poco  satisfecho  de  la  mar- 
cha seguida  por  sus  correligionarios  >  se  retiró  &  Francia,  y 
D.  Matías  Yali,  hombre  de  gran  prestigio  en  el  campo  car- 
lista, se  acogió  &  indulto. 

Para  alentar  el  esfriritu  guerrero,  que  iba  allí  decayendo, 
eircQlóse  una  proclama  de  D.  Carlos  concediendo  á  Catalu- 
ña los  antiguos  fueros. 

La  mas  refiida  acción  tuvo  lugar  en  las  cercanías  del  pue- 
blo de  la  Soliera  contra  Savalls  y  Huguet  atacados  por  la 
eolomnadel  general  Hidalgo,  que  algunos  días  después  fue 
levemente  herido  en  otra  acción  sostenida  en  Vidrá.  Aque* 
lia  herida  le  valió  una  ovación  de  parte  de  los  radicales,  que 
le  llamaron  i  Madrid ,  atribuyéndole  una  importancia  mili- 
ta?  que  nadie  se  explicaba,  pero  que  todo  el  mundo  se  ex- 
plicó después  en  vista  del  papel  político  que  le  reservaban. 

Bl  general  Baldricb,  puesto  al  frente  de  sus  tropas,  al- 
canzó &  Castells  en  Campdevanol,  donde  le  atacó  y  derrotó 
completamente,  muriendo  el  secretario  del  caudillo  carlista. 

Cabrinetty  empezó  á  distinguirse  en  aquellos  días,  ata- 
cando con  denuedo  é  inteligencia  las  fuerzas  reunidas  de 
Savalls,  Huguet,  Frigola  y  Piferrer.  Este  último  murió  en 
una  acción  librada  por  el  mismo  brigadier  el  22  de  octubre. 

Á  fines  de  mes,  Savalls  desarmó  á  los  voluntarios  de  Oanet 
de  Mar  y  de  Caldas  de  Montbuy.  En  los  campos  de  Bala- 
gQer,  libróse  semibatalla  entre  la  columna  del  coronel  Oa- 
siir  y  las  facciones  de  Castells,  Ouiu  y  Farré.  Casi  dos  días 
doró  el  combate,  quedando  el  campo  por  las  tropas  del  Go- 
bierno y  Balaguer  libertada. 

Bl  30  de  noviembre ,  Frigola  y  Barrancot  llegaron  hasta 
las  puertas  de  Gerona,  pero  amenazados  por  Cabrinetty, 
alejáronse  precipitadamente. 

Castells  sorprendió  h  Hanresa  en  la  noche  del  8  de  diciem- 
bre; pero  la  resistencia  de  los  voluntarios  que  pudieron 
reunirse  y  de  una  parte  de  la  población,^  alentada  por  el 
coronel  Mola  y  Martínez,  frustró  sus  planes,  sometiendo  &  una 
partida  que  se  había  hecho  fuerte  en  el  cafó  de  Gual,  cuyo 
70  TOMO  n. 
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jefe  9  un  capitán «  dos  subalternos  y  veinte  individuos  sé 
rindieron  k  discreción. 

En  aquel  mismo  mes,  Savalls  atacó  &  Olot,  llegando  ipo' 
sesionarse  de  algunas  casas ,  pero  fue  desalojado  con  gran- 
des pérdidas  por  sus  defensores.         * 

Los  carlistas  celebraron  pacto  de  alianza  con  los  republi- 
canos,  que  también  babian  levantado  partidas;  .el  alcalde 
de  Gtorona  recibió  el  siguiente  oficio  que  lo  comprueba : 

«Comandancia  general  de  la  provincia  de  Gerona.  —  Ha- 
biendo tomado  las  armas  el  partido  republicano  federal  con 
objeto  de  derribar  lo  existente  >  mando  &  todas  las  autorida- 
des civiles  7  militares  de  la  provincia  de  Gerona ,  que  les 
den  toda  la  protección  posible,  mientras  no  exijan  contri- 
buciones ni  molesten  á  los  particulares.  Si  alguna  fuersa 
republicana  acude  á  algún  jefe  carlista  ó  se  reúne  con  él, 
este  podrá  (e'xigiendo  el  correspondiente  recibo) ,  socorrerla, 
y  si  fuere  necesario,. ayudarla  con  las  armas,  conaider&n- 
doíes  como  hermanos  mientras  respeten  la  propiedad. — Lo 
que  comunico  á  Y.  8.  para  que  á  su  vez  lo  haga  al  Ayunta- 
miento de  Puente  Mayor. — ^Dios  guarde  &  Y.  S.  muchos  afios. 
—  Bupit  2  de  diciembre  de  1872.— El  Comandante  general, 
Savalls. — Sr.  Alcalde  constitucional  de  la  ciudad  de  Ge- 
rona.» 

Mola  y  Martínez  derrotó  &  las  facciones  en  las  cercanías 
de  Caserras,  levantando  el  sitio  de  Berga,  cuya  derrota  fue 
el  exordio  de  la  mas  cumplida  que  el  mismo  jefe  obtuvo 
quince  dias  después,  con  su  ataque  al  mismo  pueblo  de  Ca- 
serras. Castells  fue  destituido  en  vista  de  este  descalabro, 
en  el  que  pereció  el  cabecilla  Santa  María. 

Savalls  intentó  levantar  el  somaten  general  de  la  monta- 
ña, pero  no  tuvo  éxito,  porque  Ghiminde,  que  era  otra  vez 
capitán  general  de  Cataluña,  armó  los  pueblos  maa  intere- 
santes. Falta  á  la  montaña  el  espíritu  de  fe  y  entoaiasmo 
para  tomar  una  actitud  decisiva,  y  así  se  explica,  cómo  á 
pesar  de  las  órdenes  del  jefe  carlista  pasara  en  aqaellos 
dias,  sin  gran  trabajo,  un  numeroso  convoy  hasta  Ber^ra. 
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Tremp,  defendido  por  pocos  Toluntarios ,  fae  atacado  por 
el  general  carlista  Nassarre  y  el  cabecilla  Camats,  y  des- 
pués de  tenaz  resistencia ,  rindiéronse  para  evitar  el  total 
incendio  de  aquella  Tilla. 

Bn  esta  sltaacion  se  halla1>an  las  cosas  en  Cataluña ,  cuan- 
do acaeció  lá  calda  de  D.  Amadeo.  Bl  grito  de  los  s^uerreros 
carlistas  era:  «A1>aJoel  extranjero.»  Grito  simpático  &  la 
patria;  pero  que  era  aTersivo,  sin  duda,  por  el  sonido  del 
acento  en  que  era  pronunciado. 

De  todos  modos  y  la  constancia  de  los  combatientes  cata- 
lanes alentaba  las  esperanzas  de  una  campafia  general ,  que 
acuitaron  los  trascendentales  sucesos  de  que  nos  ocupare- 
mos.. 


CAPITULO  XXXIX. 


Transferoncia  de  dos  millones. — Ultimo  ministerio 
conservador. — Cuestión  de  la  artillería. 

Bn  otro  capitulo  de  nuestra  Historia  hemos  examinado 
las  causas  de  la  calda  del  trono  de  Isabel  II.  Las  que  prece* 
dieron  á  la  calda  del  trono  de  D.  Amadeo,  podemos  prescin- 
dir de  examinarlas:  la  monarquía  revolucionaria  llevaba  en 
al  misma  el  germen  de  su  disolución.  Bl  trono  de  D.  Ama* 
deo  no  empezó  h  derrumbarse  el  dia  en  que  este  presentó  su 
abdicación  á  las  Cámaras.  Cuando  tuvo  que  subir  á  él  el  du- 
que de  Aosta,  pasando  por  encima  del  cadáver  del  general 
•  Prim,  sintió  ya  que  el  terreno  vacilaba  á  sus  pies.  Bl  reina- 
do'de  D.  Amadeo  no  pudo  contar  ni  un  solo  dia  con  condi- 
ciones de  estabilidad. 

Todo  lo  que  surgió  de  este  régimen  participaba  de  lo  efi- 
mero  de  aquel  trono;  por  esto  en  dos  afios  llegaron  á  gas- 
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tarse  tres  legislatarafi,  y  todas  ellas  f aeren  tan  estériles  que 
no  dejaron  la  menor  huella,  ni  en  el  orden  político,  ni  en 
el  administrativo,  ni  en  el  leg'islativo. 

Pasaban  los  ministerios  como  una  exhalación.  Llegar  nn 
gabinete  á  dos  meses  era  ya  un  fenómeno  de  longevidad. 

7  no  es^que  las  personalidades  ó  los  partidos  se  sucedie- 
sen en  el  poder  por  las  exigencias  de  la  politica  y  de  la  opl- ' 
nion  del  pais,  que  por  muy  instable  que^sto  sea,  no  cambia 
tan  fácilmente;  ni  es  tampoco  que  nuestras  eminencias 
CQuquistaran  los  sillones  ministeriales  con  decoro,  para  sos- 
tenerse en  ellos  con  dignidad ;  la  politica  estaba  convertida 
en  un  reñidero  donde  luchaban  las  ambiciones  mas  mezqui» 
ñas ,  los  mas  miserables  intereses. 

T  este  espectáculo  continuaba  ofreciéndose  aun  en  la 
época  en  que  la  guerra  civil  ardia  en  algunas  de  nuestras 
provincias.  Parece  que  entonces  el  patriotismo  debiera  ha- 
berse sobrepuesto  á  todo;  mas  léjos  de  ser  asi,  parece  que 
el  incendio  de  la  guerra  servia  para  alentar  el  ardor  de  las 
pasiones  políticas  entre  los  revolucionarios ;  al  estruendo  de 
la  lucha  uníase  la  gritería  de  nuestros  partidos. 

Seguían  estos  en  la  prensa,  en  la  tribuna  con  mas  safia 
que  nunca;  llenos  de  encono,  se  destrozaban  mutuamente, 
se  complacían  en  llenarse  de  lodo. 

Hay  en  la  historia  de  la  Revolución  un  episodio  del  cual 
no  hablamos  sino  con  repugnancia.  Si  hubiese  permanecido 
oculto,  nosotros  no  lo  hubiéramos  sacado  de  las  tinieblas 
del  misterio,  donde  por  la  honra  de  nuestro  pais^  por  deco- 
ro de  nuestras  personalidades  políticas  hubiéramos  querido 
que  permaneciera  siempre. 

Pero  por  desgracia  el  hecho  se  hizo  público,  ocupó  largas 
sesiones  en  la  Cámara,  dio  lugar  á  cambios  políticos,  tuvo 
todas  las  proporciones  de  un  grande  escándalo,  y  si  no  mar- 
có la  frente  de  los  que  lo  produjeron  hasta  hacer  que  no  vol- 
viesen á  salir  mas  á  la  superficie  de  la  vida  pública,  cúlpe- 
se de  ello  á  la  decadencia  de  nuestro  sentido  moral. 

El  ministerio  Sagasta  logró  reunir  unas  Cortes  que ,  á 
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juzgar  por  las  apariencias,  contaban  con  muchas  condicio- 
nes de  vitalidad.  Una  mayoría  numerosa ,  bien  definida  y 
perfectamente  disciplinadja  era  el  testimonio  de' cuan  bien  ' 
se  manejó  aquella  vez  el  mecanismo  electoral.  Baste  decir 
que  las  oposiciones  elogiaban  e{  genio  que  desplegó  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  asegurando  que  muchos  candi- 
datos que  hablan  muerto  en  sus  distritos  hablan  resucitado 
en  el  Parlamento,  por  cuya  razón  se  le^  daba  el  nombre  de 
Umtos.  El  ministerio  Sagasta  creíase  fuerte  en  el  poder, 
pues  descartados  los  carlistas ,  cuyo  partido  se  habla  lan- 
zado ,á  la  guerra,  los  radicales  y  los  republicanos  eran 
harto  débiles  para  derribar  al  Gobierno. 

Surgió,  no  obstante,  una  cuestión  de  la  que  Infi  oposicio- 
nes creyeron  poder  sacar  gran  partido,  cuando  no  para  ha- 
eer  caer  el  gabinete,  al  menos  para  envolverle  en  despres- 
tigio tal,  que  hiciese  imposible  su  continuación  en  el  poder. 

Tratábase  de  formular  una  acusación,  bajo  cuyo  peso 
creian  las  oposiciones  que  el  Gobierno  iba  á  verse  aplas- 
tado. 

iQaé  acusación  podía  ser  estaf  ¿Por  ventura  después  de 
la  larga  lista  de  inconsecuencias,  apostasías  y  hasta  inmo- 
ralidades, que  constituyen  el  proceso  de  nuestros  partidos 
políticos,  podia  añadirse  algo  que,  ya  que  no  derribara  &  un 
gabinete,  escitara  almenes  la  curiosidad  del  pais?  Radicales 
7  republicanos  dan  k  la  acusación  grandes  proporciones; 
pretenden  que  se  trata  de  un  hecho  nuevo,  inaudito  en  la 
historia  de  nuestros  gobiernos  parlamentarios. 

Bl  8r.  Moreno  Rodríguez  pregunta  por  el  paradero  de  dos 
millones  sacados  de  la  Caja  de  ultramar. 

La  Caja  de  ultramar  está  formada  de  un  fondo  existente 
en  el  ministerio  de  la  Guerra  destinado  al  pago  de  la  grati- 
ficación de  enganche  que  se  da  á  los  que  voluntariamente 
se  alistan  para  el  ejército  de  Cuba;  no  es,  pues,  nada  mas 
que  un  depósito  del  cual  el  gobierno  no  puede  disponer  en 
manera  alguna. 

La  acusación  era  de  mucha  gravedad,  puesto  que  se  tra- 
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taba  de  la  extracción  de  fondos  que  no  estaban  &  díspos^ 
cion  del  Gobierno. 

Otras  acusaciones  se  hablan  presentado  durante  la  época 
revolucionaria;  pero  cuando  se  trató  por  ejemplo,  de  derta 
carta  del  Sr.  Romero  Robledo,  este  fue  quien  se  levantó  con 
energía  &  exigir  que  se  esclareciese  el  astinto,  y  el  8r.  Mo- 
ret  fue  el  que  pidió  que  se  abriera  una  información  al  tra* 
tarse  de  la  contratando  tabacos.  Esta  vez  se  procedió  de  muy 
distinta  manera.  BfGobierno  rehuía  el  debate  envolvién- 
dose en  un  silencio  que  la  maledicencia  pública,  escitada  por 
el  odio  de  los  partidos,  interpretaba  del  modo  que  es  de  su- 
poner. 

Bl  sábado  dia  11  de  mayo,  el  gabinete  eludió  la  pregunta  * 
que  le  hacia  el  Sr.  Moreno  Rodríguez.  Este  no  se  dio  por 
vencido,  sino  que  la  repitió  el  lunes  dia  13.  Tampoco  esta 
segunda  vez  se  le  contestaba.  Bl  misterio  en  que  se  envol* 
via  creaba  para  el  gabinete  una  posición  nada  favorable. 
El  Sr.  Moreno  Rodríguez  anuncia  sobre  este  asunto  una  in* 
terpelacion,  cuya  respuesta  el  ministerio  aplaza  indefini- 
damente. 

Eí  interés  manifestado  por  el  Gobierno  en  desentenderse 
de  este  asunto  escitaba  el  del  diputado  republicano  para  que 
86  debatiera  la  cuestión  en  el  seno  de  la  representación  na- 
cional; pretendía  que  el  objeto  á  que  ios  fondos  se  hablan 
destinado  nada  tenia  que  ver  con  las  formalidades  extemas 
&  que  la  cuestión  debió  someterse,  pues  tratándose  de  una 
transferencia  de  crédito,  era  menester  que  se  oyese  al  Con- 
sejo de  Estado,  y  se  practicaran  otros  procedimientos  que  son 
garantía  indispensable  de  la  exacta  gestión  administrativa 
y  financiera  de  los  negocios  públicos. 

Era  tanto  mas  censurable  que  el  gabinete  se  obstinara  en 
negarse  á  traer  los  documentos  relativos  á  la  ordenación  de 
este  pagó,  asunto  que  podia  dar  lugar  á  tristes  consecuen- 
cias la  sola  sospecha  de  que  se  distraían  para  usos  de  ex- 
clusivo interés  ministerial,  fondos  destinados  á  la  guerra 
de  Cuba ,  que  los  peninsulares  sostenían  con  sus  tesoros  y 
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eo&sa  sangre  y  para  mantener  la  integridad  del  territorio 
de  la  patria. 

Bl  Gobierno,  sin  dar  ezplicaciones,  sin  ofrecer  pruebas  de 
niofuna  clase ,  sometió  el  asunto  á  unaTOtacion. 

U  mayoría  cerró  los  ojos  y  votó. 

Si  Gh)bierno  ha1>ia  triunfado.  Se  trataba  de  una  cuestión 
demoralidady  de  Justicia;  y  sin  procedimientos  de  ninguna 
dase  I  sin  el  menor  ex&men ,  la  mayoría  da  su  fallo.  El  Go- 
bierno tiene  razón,  solo  porque  tiene  mas  votos;  es  la  fuer- 
za fatal  del  número,  que,  según  el  parlamentarismo,  debe 
sobreponerse  á  la  razón ,  &  la  moral  y  á  la  justicia,  consti- 
tayendo  ella  una  fuente  de  legalidad.  El  dia  16  el  presi*^ 
dente  del  Consejo  de  ministros  lee  un  proyecto  de  ley  pidien- 
do un  crédito  extraordinario  de  dos  millones  con  los  cuates 
se  reintegrará  á  la  Caja  de  Ultramar,  en  cuyo  preámbulo 
dice  entre  otras  cosas  el  Sr.  Sagasta ,  que  « los  enemigos  de 
la  libertad  constitucional ,  siempre  vencidos  y  siempre  im- 
penitentes ,  los  que  suefian  en  restauraciones  vergonzosas, 
los  que  no  contentos  con  las  conquistas  de  la  Revolución  de 
Setiembre,  que  hacen  de  nuestra  ley  fundamental  el  códi- 
do  político  mas  liberal  de  Europa,  pretenden  llevar  mas  allá 
la  obra  revolucionaria,  sin  conceder  á  este  país ,  tan  per- 
turbado por  las  agitaciones  de  tres  afios ,  un  momento  de 
reposo,  los  que  intentan  deshonrar  la  civilización  moderna 
con  BUS  ataques  á  la  religión ,  á  la  familia  y  á  la  propiedad, 
y,  por  último,  aquellos  que  sin  participar  de  los  peligros  de 
la  insurrección  cubana  armada  vienen  fomentando  y  auxi- 
liando por  toda  clase  de  medios  la  sublevación  en  la  Penlo- 
sala  para  debilitar  y  desangrar  á  la  patria,  haciendo  mas 
difíciles  y  costosos  sus  sacriflcios  en  defensa  de  su  santa 
causa  etk  aquella  apartada  provincia,  aparecían  unidos  en 
la  monstruosa  coalición  que  el  país  ha  condenado  por  el  so- 
lemne fallo  del  sufragio  universal.» 

Kl  Gobierno,  en  vez  de  sincerarse,  que  es  lo  que  debió  ha- 
cer; en  vez  de  e8cusarse,ya  que  no  fuese  posible  legitimar 
la  extracción  de  los  dos  millones,  provoca  á  los  partidos  que 
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se  hallan  en  frente  de  él ,  usando  nn  lengnaje  violento,  que 
se  aviene  poco  con  la  calma  y  serenidad  propia  del  que  tiene 
.  en  su  favor  la  razón  j  la  justicia. 

AI  bilí  de  indemnidad  le  llaman  las  oposiciones  la  toja  de 
higuera  con  que  el  Gobierno  quiere  cubrir  sn  deesudee  des- 
pués del  pecado;  pues  se  tiene  que  confesar  que  los  dos  mi* 
llenes  fueron  extraídos  de  los  fondos  que  se  adeudaban  á  los 
soldados  que  hablan  defendido  en  Cuba  la  integridad  dscíc- 
nal,  que  no  se  habia  guardado  ninguna  de  las  formalidades 
sefialadas  por  las  leyes  como  garantía  de  la  buena  gestión 
de  la  fortuna  pública ,  y  que  esta  cantidad  se  habia  inver- 
tido en  gastos  secretos. 

En  vano  el  8r.  Romero  Girón  reclama  que  se  abra  en  las 
Cortes  una  información ,  constituyéndose  estas  al  efecto  en 
sesión  secreta,  ya  que  se  trata  de  gastos  secretos;  la  mayo- 
ría, escitada  por  el  gabinete ,  desecha  la  justa  demanda  del 
diputado. 

La  conducta  del  Gobierno  tiene  hondamente  sobrescitadas 
á  las  oposiciones.  Si  ha  creído  el  ministerio  prestar  un  ser- 
vicio ai  pais  disponiendo  de  los  fondos  que  tienen  un  desti'- 
no  especial  ^  si  est&  seguro  de  no  haber  faltado  á  las  pres- 
cripciones legales,  ¿por  qué  no  ha  de  querer  que  su  con- 
ducta la  examinen  los  diputados,  que  todos  son  enemigos 
del  filibusterismo  y  del  absolutismo?  ¿Por  qué  pide  el  Go- 
bierno con  el  bilí  de  indemnidad  que  se  legalice  una  opera- 
ción que  él  habia  defendido  antes  como  completamente 
legal? 

Á  todas  las  razones  el  Gobierno  con.testa  .presentando  en 
columna  cerrada  á  la  mayoría  contra  sus  adversarios. 

Cuando  estos,  que  se  ven  sostenidos  por  la  opinión  públi- 
ca, creen  haber  apurado  en  la  asamblea  todos  los  recursos, 
tratan  de  acudir  al  retraimiento  dejando  solo  en  las  Cortes 
al  Gobierno  con  su  mayoria. 

Aunque  de  esta  manera  la  situación  del  gabinete  parece 
que  ha  de  quedar  mas  despejada ,  pues  no  tendrá  quien  se 
oponga  á  sus  resoluciones;  es  no  obstante,  contrario  al  me- 
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canismo  del  régimen  oonstitacioDal  el  que  en  los  cuerpos 

GQlejfisIadores  no  se  siente  mas  que  nn  solo  partido ;  y  & 
parte  de  esta  razón  y  hay  la  de  qne  nuestras  agrupaciones 
politieas  no  se  salen  de  la  via  legal  sino  para  crear  una  si- 
tuación de  fuerza ;  cuando  abandonan  la  lucha  del  Parla- 
mento es  para  emprender  la  lucha  de  las  armas;  dejan  de 
asistir  á  las  Cámaras  cuando  proyectan  lanzarse  á  la  calle. 

Los  radicales ,  por  una  gran  mayoría,  optan  en  favor  del 
retraimiento  9  seguros  de  que  tras  de  ellos  han  de  seguir  los 
republicanos. 

No  deja  de  imponerle  al  Oobiemo  semejante  amenaza ,  y 
se  hacen  indicaciones  en  sentido  de  nombrar  una  comisión 
qne  entienda  en  el  asunto  de  las  transferencias. 

La  propuesta  contiene  &  los  adversarios  del  ministerio, 
los  que  si  acuerdan  el  retraimiento!,  es  solo  de  una  manera 
eondicional  y  para  cuando  se  juzgue  ocasión  oportuna,  co- 
misioDando  al  efecto  los  radicales  &  algunos  de  sus  jefes ,  y 
en  particularal  al  Sr.  Buiz  Zorrilla,  y  delegando  los  repu- 
blicanos en  el  Sr.  Pi  y  Margall  una  especie  de  dictadura. 

La  gritería  que  se  levanta  en  la  prensa,  en  los  clubs,  en 
todas  partes ,  no  puede  menos  de  impresionar  al  Oobiemo: 
la  escitacion  de  la  opinión  del  país  se  revela  por  medio  de 
diispeantes  caricaturas  que  circulan  en  el  mismo  palacio 
real,  y  que  el  Rey  ensefia  con  cierta  fruición  &  sus  alle- 
gados. 

Las  cosas  llegan  al  extremo  de  que  el  gabinete  tenga  que 
presentar  al  fin  un  espediente  sobre  los  dos  millones;  pero 
d&ndole  un  carácter  rciservado';  según  el  cual ,  no  podrán 
informarse  de  él  sino  los  diputados  que  lo  soliciten. 

Ocioso  fuera  decir  que  lo  solicitaban  todos;  los  unos  por 
▼er  ai  entraban  ellos  en  las  denuncias  que  allí  se  hiciesen, 
loa  otros  por  interés  de  mera  curiosidad. 

iQué  es  lo  que  figuraba  en  el  espediente^  Poco  contenía 
da  lo  que  mas  pedia  interesar  á  la  legalidad,  ó  sea  á  la  tra- 
mitación para  autorizar  gastos  no  consignados  en  el  pre* 
iopuesto. 

71  TOMOII. 
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Todo  se  reduce  á  una  propuesta  del  ministro  de  la  4 
nación,  motivada  en  las  conspiraciones  que  supone  sel 
man  contra  el  orden  social ,  contra  la  propiedad,  cont 
instituciones,  en  virtud  de  la  cual,  se  pide  al  Conseja 
ministros  un  crédito  de  dos  millones;  una  resolueioa| 
ministerio  autorizando  este  gasto,  y  disponiendo  queelf 
nistro  de  la  Guerra  dé  las  órdenes  convenientes  paraqn 
Caja  de  Ultramar  facilite  interinamente  la  suma,  la 
deberla  reintegrarse  del  crédito  abierto  para  la  gue 
Cuba,  y  un  oficio  suscrito  por  el  general  Rey,  mi 
la  Ouerra,  manifestando  que  están  ya  dadas  las  ór 
conducentes  al  objeto. 

¿Con  qué  ley  se  autorizaba  semejante  proceder)  Coaj 
guna.  T  respecto  á  las  delaciones  que  en  el  famoso 
diente  figuraban,  no  bay  que  decir  que  no  solo  no 
los  cien  mil  duros  que  en  ella  se  babian  gastado,  pero| 
ni  siquiera  hubiera  empleado  &  este  objeto  cien  reala 
Gobierno  celoso  de  cumplir  con  su  deber. 

Que  los  carlistas,  los  republicanos,  los  federales,  lo 
fonsinos,  estaban  de  acuerdo  para  lanzarse  á  las  i 
que  los  primeros  hablan  sido  auxiliados  por  los  i 
que  existia  un  club  de  republicanos,  en  el  que  prop 
Sr.  Castelar,  como  primera  medida,  apoderarse  del  < 
del  Banco,  entablándose  una  discusión  sobre  si  hábil 
entrar  también  las  barras  ó  solo  el  dinero  acufiado, 
diéndose  por  lo  primero  contra  la  opinión  del  Sr. 
que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  está  en  connivencia  con  los  i 
dúos  de  la  Internacional  para  quemar  todas  las  íábr 
Cataluña  y  subvertir  los  fundamentos  sociales,  ol 
de  este  modo  al  Rey  á  que  ofrezca  el  poder  á  los  zor 
como  única  manera  de  salvar  la  sociedad;  que  losi 
Martes ,  Becerra,  Figueras  y  un  sefior  Bscláñmi,  inti 
cionalista  furibundo,  se  reúnen  en  casa  de  la  coi 
Montijo,  para  combinar  los  medios  de  que  viniera  d] 
cipe  Alfonso;  que  el  Rey,  disgustado  de  los  miUtaraii^ 
cribe  una  carta  á  su  padre  para  que  interceda  con  el  ^ 
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pendor  de  Alemania  &  fin  de  qae  le  envíe  dos  generales 
prusianos  que  se  encarguen  de  organizar  el  ejército  espa- 
fiol;  qae  una  noche  salen  del  teatro  de  la  Ópera  recatán* 
dose  el  rostro  los  sefiores  condes  de  Toreno  y  de  Heredia 
Bspinola,  con  otros  moderados,  como  OroTio  y  Barzanalla* 
na,  quienes  se  dirigen  á  una  habitación  del  barrio  de  Po- 
zas, donde  vive  un  ayudante  del  general  Serrano,  proyec- 
tándose alli  una  conspiración  alfonsina,  con  el  proyecto  de 
qne  el  duque  de  la  Torre  se  encargara  del  mando  del  éjér- 
dtodel  Norte,  y  una  vez  dominada  la  rebelión  carlista,  se 
dirigiese  de  nueVo  &  Madrid  para  proclamar  como  rey  al 
principe  Alfonso;  que  existía  un  acta  firmada  por  el  gene- 
ral D.  Antonio  del  Rey  y  remitida  \D.  Carlos  de  Borbon, 
en  la  cual,  aquel  se  compromete  &  ponerse  al  frente  de  las 
tropas  de  su  mando,  colocarse  á  la  cabeza  de  la  insur- 
rección de  la  Mancha,  y  echarse  sobre  Madrid  para  aclamar 
*  Carlos  Vn. 

(Yalian  dos  millones  de  reales  esta  serie  de  patrafias  ¿ 
cual  mas  absurdas  ?  Lo  que  se  desprendía  del  espediente 
era  la  ligereza  del  Gobierno  en  dar  oídos  á  cuentos  los  mas 
inyerosimiles,  su  debilidad  en  no  castigar  á  las  personas  que 
aitt  pruebas  de  ninguna  clase  formulaban  semejantes  déla- 
dones  y  el  delito  de  haberse  violado  la  correspondencia  pri- 
vida,  obteniéndose  copia  de  cartas  particulares  de  algunos 
personajes  que  figuran  en  la  política^ 

Al  tenerse  conocimiento  de  un  espediente  de  tal  natura- 
leza, penetró  la  indignación  en  el  pecho  de  los  representan- 
tes. No  eran  ya  solo  las  oposiciones  las  que  clamaban  contra 
élGk>biemo;  individuos  los  mas  respetables  de  la  mayoría 
se  manifestaban  furiosos  contra  el  proceder  del  ministerio. 
Bl  gabinete  Sagasta,  lejos  de  quedar'sincerado  con  el  espe- 
diente de  las  transferencias,  se  sintió  abrumado  bajo  su  peso, 
ün  asunto  de  esta  naturaleza  ni  aun  dio  lugar  á  la  discu- 
sión. No  se  necesitaron  discursos  para  que  apareciese  con 
toda  su  gravedad  la  serie  de  errores  y  de  torpezas  que  en 
esta  cuestión  se  hablan  cometido. 
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BI  ministerio  se  presentó  &  las  Cortes  con  la  frente  abati- 
da. No  sabemos  si  se  pintarían  en  aquellos  rostros  los  colores 
de  la  vergrüenza^  porque  tal  vez  aU&  arriba  no  se  conozcan 
ciertas  virtudes  que  se  califican  de  vulgares.  El  Gobierno 
tuvo  que  confesar  que  se  habia  equivocado,  y  que  estaba 
dispuesto  ¿  purgar  sus  yerros  abandonando  el  poder. 

Constituyóse  un  nuevo  gabinete  en  la  siguiente  forma: 
duque  de  la  Torre,  Ouerra  y  Presidencia;  D.  Juan  Bautista 
Topete,  Marina;  D.  Augusto  Ulloa,  Estado;  D.Alejandro 
Groizard,  Gracia  y  Justicia;  i).  José  EIduayen,  Hacienda; 
D.  Francisco  de  Paula  Candan,  Gobemacidü;  D.  Víctor  Ba- 
laguer,  Fomento,  y  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  Ultramar. 

Este  último  no  llegó  á  tomar  posesión  de  su  cargo  ni  aun 
después  de  regresar  a  Madrid. 

Este  ministerio  juró  en  manos  del  Bey  el  dia  28  dé  mayo. 

El  8r.  Topete,  que  presidia  interinamente  el  ministerio 
durante  la  ausencia  del  general  Serrano,  el  cual  se  hallaba 
ocupado  en  la  guerra  contra  los  carlistas,  se  presentó  ante 
las  Cámaras  manifestando  que  su  antecesor,  el  Sr.  Sagasta, 
se  habia  retirado  del  poder  por...  uñ  esceso  de  delicadeza. 

Seguían  trabajando  de  una  manera  inusitada  los  radicales 
para  apoderarse  del  gobierno,  aun  cuando  no  podían  contar 
en  las  Cortes  sino  con  una  minoría  bastante  exigua. 

Alt)elebrar  el  Bey  su  cumpleaños,  asistieron  algunos  de 
los  zorrillistas,  y,  entre  otros,  su  jefe,  á  felicitar  &  D.  Ama- 
deo. Se  reconoce  en  este  un  carácter  poco  formal,  sea  por- 
que no  se  le  hubiese  educado  para  rey,  ó  sea  i>orque  sus 
años  y  su  temperamento  no  le  concedían  esa  seriedad  indis- 
pensable al  alto  puesto  que  ocupaba.  Algún  disgusto  le  ha* 
bian  ocasionado  sus  ligerezas,  y  parece  que  esta  vez  anduvo 
poco  acertado  al  cambiar  ciertas  palabras  con  el  jefe  de  los 
radicales.  Este,  cuando  nadie  lo  sospechaba,  abandona  su 
puesto  de  representante  del  país,  y  sale  de  la  corte  para  re- 
tirarse á  su  dehesa  de  Tablada. 

El  hecho  no  pudo  menos  de  producir  su  impresión  en  al* 
tas  regiones. 
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[-Los  periódicos  del  partido  radical  osaban  un  lenguaje  que 
I  DO  era^respetuoso  con  los  Beyes ,  sino  que  envolvía 
RTes  amenazas. 

^Beprodujo  la  prensa  un  artículo  que  con  el  título  de  La  loca 
'■  Vaticano  publicó  SI  Imparcial,  que  era  el  órgano  mas 
orizado  del  radicalismo.  Tá  no  se  establecían  paralelos 
I D»  Amadeo  y  Luis  Felipe ,  que  habla  tenido  que  aban- 
tar la  Francia  en  1848,  sino  que  se  tomaba  por  punto  de 
apuración  al  emperador  Maximiliano,  fusilado  en  Méjico. 
kl08  párrafos  ^éí  artículo  podian  apreciarse  desde  luego 
^lemqanzas  que  se  trataban  de  establecer  entre  las  dos 
Btias.  Extranjeros  D.  Amadeo  y  D/  Victoria  en  España, 
)  lo  eran  D.  Maximiliano  y  D.*  Carlota  en  Méjico^  esta- 
ianse  comparaciones  de  condición  y  de  carácter,  para 
iclair  que  aquel  rey  que  murió  de  una  manera  tan  des- 
dada en  país  estrafio  y  aquella  reina  que  llora  en  su  lo- 
isas  sueños  de  ambición  desvanecidos,  fueron  á  parar  & 
Itan  trágico  por  haberse  divorciado  de  su  pueblo,  del  que 
e&dian  los  radicales  se  divorciaba  también  en  España 

Btia  de  8aboya. 
L  ministerio  Serrano  no  creyó  poder  gobernar  sino  sus- 
endo  las  garantías  individuales,  y  realizando  una  po- 
» de  represión;  así  lo  manifestaba  el  gabinete  al  Bey, 
i  no  daba  jnuestras  de  encontrar  inconveniente  en  ello, 
aayoria,  dócil  á  lo  que  el  Gobierno  quisiese ,  estaba  dis- 
ata á  aprobar  todos  sus  actos ,  y  creyéndose  contar  cpn 
onfianza  de  la  corona,  restringida  la  prensa,  coartado  el 
bo  de  reunión,  el  ministerio  esperaba  poder  gobernar 
t  placer  sin  que  encontrase  obstáculos  en  su  camino. 
I  decreto  de  suspensión  de  garantías  se  presenta  al  Bey, 
sai  con  su  acento  italiano  contesta: — «To  contrario.» 
I  conservadores  de  D.  Amadeo  dejaron  el  poder  para  no 
Bparlo  mas. 

[Loe  radicales  subieron  al  ministerio  que  se  constituyó  el 
i  13  de  junio  en  la  siguiente  forma:  D.  Manuel  Buiz  Zor« 
^  Presidencia  y  Gobernación ;  D.  Femando  Fernandez 
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de  Córdoba,  Guerra;  D.  Eagrenio  Montero  Rios,  Gracia  y 
Justicia;  D.  José  María  Beranger,  Marina;  D»  Oristino  Mar* 
tos,  Estado;  D.  Servando  Rniz  Gómez ,  Hacienda;  D.  José 
Echegraray,  Fomento;  y  D.  Eduardo  Gasset  y  Artlme,  Ul- 
tramar. 

Al  subir  ál  pod^r  se  manifestaron  dispuestos  &  realizar 
una  política  resueltamente  radical.  Muchos  republicanos  les 
ofrecieron  ya  su  apoyo ,  sosteniendo  que  la  nueva  política, 
monárquica  solo  de  nombre,  iba  á  ser  republicana  en  el 
fondo,  mientras  que  otros  decían  que  ellos  no  habían  de  apo- 
yar un  gobierno  que  no  fuese  republicano  en  el  fondo  y  en 
la  forma. 

^Quiénes  tenían  razón? 

Desde  aquella  hora  el  régimen  político  no  fue,  en  efecto, 
nada  mas  que  una  república  disfrazada  de  monarquía.  La 
época  de  los  disfraces  dura  solo  lo  que  dura  el  carnaval; 
aquel  carnaval  monárquico  había  de  pasar.  Ó  la  nación  ar- 
rojaría el  disfraz,  ó  el  disfraz  se  caería  por  si  mismo,  como 
sucedió  en  efecto. 

Subido  al  poder  el  ministerio  radical,  la  primera  exigen- 
cia que  habia  que  satisfacer  era  echar  un  programa.  Este  lo 
dieron  los  radicales ,  cortado  sobre  el  mismo  patrón  de  los 
demás  que  venia  dando  el  partido.  En  el  fondo  de  estos  pro- 
gramas siempre  decían  lo  mismo  que  era  lo  siguiente:-» 
«Hasta  aquí  os  hemos  venido  hablando  de  Revolución,  de 
libertad,  de  derechos;  pero  todo  se  ha  reducido  á  palabras. 
Esta  vez  os  hablamos  de  una  manera  formal.  Esto  de  Revo- 
lución ,  de  libertad  y  de  derechos  ahora  sí  que  va  deveras. 

«El  partido  radical,  dice  en  su  circular-programa  del  23 
de  julio  el  ministro  de  la  Gobernación ,  se  propone  ahora 
practicar  eif  el  Gobierno  lo  mismo  que  manifesté  en  mi  dis- 
curso-programa de  24  de  julio,  y  en  mí  circular  de  4  de 
agosto,  lo  mismo  que  constantemente  ha  reiterado  ensns 
varias  declaraciones  ante  el  país.» 

Faltaba  saber  si  lo  que  tantas  veces  se  habia  prometido, 
pero  nunca  se  habia  cumplido,  fuese  por  falta  de  voluntad 
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ó  por  falta  de  medios,  si  habría  ahora  voluntad  y  medios 
para  cumplirlo. 

Dos  partidos  se  vienen  disputando  la  genuina  represen- 
tación de  la  Bevolucion  de  Setiembre.  Ambos  quieren  pre^ 
sentar  la  figura  de  la  libertad  vestida  con  los  derechos  in- 
dividuales; pero  los  unosi  que  se  llaman  radicales,  quieren 
que  esos  derechos  con  su  ancho  ropaje  sirvan  de  manto  &  la 
libertad»  la  cual  adornada  con  ellos  se  presentará  cual  reina 
de  las  modernas  sociedades ;  pretenden  los  otros  que  el  ves^ 
tido  de  los  derechos  individuales  le  viene  á  la.  libertad  de- 
masiado ancho  9  y  es  menester  ponerle  el  ceñidor  de  las 
limitaciones  doctrinarias.  Sostienen  aquellos  que  con  este 
ceñidor  la  libertad  se  ahoga,  mientras  que  afirman  los  con- 
servadores que  sin  él  ¿  la  libertad  se  le  cae  el  vestido,  j  se 
ofrece  entonces  en  vergonzosa  desnudez* 

la  circular  insiste  en  que  el  criterio  de  los  primeros  es  el 
del  Gobierno.  Nada  de  limitaciones,  nadado  política  pre- 
ventiva^ nada,  en  fin,  de  esa  supresión  de  garantías,  que 
fue  la  causa  de  la  caída  de  los  conservadores. 

«Para  salvar  la  libertad,  b|sta  la  libertad  misma;  en  ella 
encontrará  su  mas  sólido  fundamento  la  dinastía,  y  la  jus- 
ticia y  la  legalidad  levantarán  mas  alto  el  prestigio  de  las 
instituciones,  robusteciendo  su  poder  y  aumentando  su  se- 
guridad.» 

Con  razón  se  cree  el  Ministro  en  la  necesidad  de  protestar 
que  su  política  no  favorecerá  la  anarquía. 

«Bien  comprende  el  Gobierno  que  los  enemigos  declara- 
dos 6  encubiertos  de  la  Bevolucion  pretenden  enajenarle  las 
simpatías  de  las  que  suelen  llamarse  clases  conservadoras, 
presentando  las  ideas  y  proyectos  del  partido  que  repre- 
senta como  anárquicas  y  perturbadoras,  contrarias  al  so- 
siego público  y  trastornadoras  del  orden  social,  de  la  reli- 
gión ^  de  la  propiedad  y  de  la  familia.  Aun  cuando  tan  in- 
sensatas acusaciones  no  sean  en  rigor  dignas  de  respuestai 
no  quiere  el  Gobierno  dar  á  entender  que  con  su  silencio  las 
autoriza.  El  partido  radical  no  se  propone,  ni  jamás  se  ha 
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propuesto,  entregarse  &  los  azares  de  esa  política  aventu- 
rera é  irreflexiva  de  que  se  le  acusa:  no  ignora  que,  tras 
una  tan  profunda  Revolución ,  el  pais  necesita  reposo  7  tran- 
quilidad ,  y  está  resuelto  &•  no  agitarle  con  el  anuncio  de 
innecesarias  ó  poco  meditadas  reformas.» 

La  historia  dice  si  fue  6  no  la  política  de  los  radicales 
en  la  última  época  de  D.  Amadeo  la  que  estableció  las  ba- 
ses de  la  anarquía,  que  vino  después  trabajando  al  pais, 
y  si  fue  durante  aquella  administración  cuando  empezaron 
&  desencadenarse  con  toda  su  fuerza  los  vientos  demagó- 
gicos. 

Ofrece  el  Ministro  que  se  dar&  al  ejército  una  nueva  or- 
ganización. Viciosa  era  la  que  tenia;  defectuoso  es  el  sis- 
tema de  las  quintas;  pero  los  hombres  del  nuevo  gabinete, 
¿inspiran  suficiente  confianza  para  resolver  el  problema?  Bl 
Sr.  Buiz  Zorrilla  se  limita  á  vagas  promesas  que  nada  re- 
suelven. 

Respecto  ¿  la  cuestión  religiosa,  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  dice: 

«Sensible  es,  sin  duda  alguna ,  que  aun  subsistan  en  nues- 
tra patria  los  funestos  habitóle  intolerancia  religiosa,  por 
tantos  afios  de  absolutismo  arraigados ;  pero  el  Gobierno,  ni 
en  poco  ni  en  mucho  transigirá  con  ellos,  ni  consentirá  qae 
sufra  menoscabo  el  derecho  consignado  en  el  articulo  21  de 
la  Constitución.  Los  ciudadanos  católicos  tienen  el  indispu- 
table derecho  de  ser  respetados  en  el  libre  ejercicio  de  sus 
creencias;  pero  no  tienen  el  de  imponerlas  á  nadie,  ni  el  dé 
impedir  á  los  demás  la  práctica  de  las  suyas.  Bl  Gobierno, 
pues,  mantendrá  á  todos  en  el  goce  de  la  libertad  religiosa, 
sin  permitir  que  á  la  sombra  de  la  protección  concedida  al 
culto  y  ministros  de  la  Iglesia  católica  por  la  Constitadon,, 
se  pretenda  directa  ó  indirectamente  restaurar  la  intole- 
rancia.» 

Guando  á  las  falsas  sectas  que  no  tienen  el  menor  deie-* 
cho  á  ser  reconocidas  como  una  entidad  en  nuestro  pafa,  se 
les  otorgaba  la  mayor  protección,  y  toda  clase  de  garan- 
tías; mientras  que  el  culto  de  los  españoles,  el  Catolicismo,- 
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ten  identificado  con  nuestro  modo  de  ser,  con  nuestra  bri- 
Uaate  historia,  se  le  tenia  postergado,  asediados  por  el  ham- 
bre sos  ministros,  desatendidas  las  primeras  necesidades 
de  8u  culto,  ¿á  qué  venia  semejante  lenguaje?  ¿Merece  por 
Tentara  el  nombre  de  intolerancia,  &  no  ser  que  lo  sea  con- 
tra los  católicos,  la  conducta  de  los  gobiernos  que  venían 
diapatándose  el  poder  desde  la  Revolución ,  y  que  si  para 
algo  se  acordaban  del  Catolicismo,  que  es  la  religión  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles,  era  solo  para  oprimirlo 
OOD  toda  clase  de  vejaciones? 

En  el  largo  catálogo  de  crímenes  políticos  que  venían  co- 
metiéndose desde  la  Beyolucion  faltaba  tqdavía  uno,  el  re* 
giddio.  T  no  es  que  no  hubiese  entre  nuestros  anarquiatas 
quien  tratase  de  restaurar  una  de  las  mas  bárbaras  tradi- 
dones  paganas. 

En  una  reunión  del  teatro  del  Circo  de  Madrid  exclamaba 
nao  de  los  tribunos  de  la  demagogia: 

—Aquel  que  asesine  al  Bey  será  el  primer  ciudadano  de 
España. 

Ño  seremos  nosotros  los  que  achaquemos  á  la  secta  fede- 
ral el  atentado  de  que  vamos  á  ocuparnos ;  porque  para  echar 
sobre  un  partido,  sea  el  que  sea,  la  responsabilidad  áe  un 
crimen  semejante,  necesitaríamos  tener  pruebas,  y  res- 
pecto al  conato  de  regicidio  sucede  algo  semejante  á  lo  que 
Mieedió  con  el  asesinato  del  general  Prim :  aun  no  han  po- 
dido averiguarse  laa  verdaderas  causas  del  delito,  y  tén- 
gase en  cuenta  que  esta  vez  la  justicia  sorprendió  v^fragtmU 
á  algunos  de  los  culpables.  Lo  que  queremos  consignar  és 
qae  el  regicidio  era  otra  de  las  perversas  doctrinas  que  se 
propalaban  en  aquella  época,  con  la  circunstancia  de  que 
en  los  clubs  demagógicos  no  solo  se  predicaba  en  principio 
la  doctrina  del  regicidio,  sino  que  se  hacia  su  aplicación  á  un 
caso  particular.  Cuando  se  oía  proclamar  que  el  que  asesi- 
nase al  Rey  seria  el  primer  ciudadano  de  España,  ¿hubiera 
tenido  nada  de  particular  el  que  hubiese  desgraciados  que 
Aspirasen  por  este  medio  al  primer  puesto  de  la  ciudadanía? 

79  TOMO  n. 
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Á  las  siete  de  la  tarde  del  18  de  julio  de  1872  dos  hombres 
sosteDían  un  dülogo,  en  el  que  eran  de  notar  las  siguientes 
frases: 

—Nada;  es  preciso;  lo  prometiste,  y  lo  debes  cumplir. 

—  Pero  ¿por  qué  ha  de  ser  esta  misma  noche? 

—  Porque  el  Rey  sale  de  Madrid  mafiana  ft  las  cinco.  Se- 
remos diez  y  ocho.  Si  no  matamos  al  Rey,  ya  sabes  que  nos 
matarán  &  nosotros. 

Una  casualidad  providencial  hizo  que  algo  de  esta  con- 
versación fuese  oida  por  un  perponuje  bastante  conocido, 
que  se  amparó  tras  de  un  coche  4  atarse  una  cinta  de  los 
calzoncillos  que  se  le  habia  soltado.  Este  lo  comunicó  al  se- 
fior  Topete,  quien  lo  puso  &  su  vez  en  noticia  del  Go- 
bierno. 

La  delación  contra  diez  y  ochó  hombres  que  conspiraban, 
no  ya  contra  la  institución  monárquica,  sino  que  se  propo- 
nían quitar  la  vida  al  Rey,  echando  una  mancha  sobre  el 
pais,  constituía  un  hecho  de  la  mayor  gravedad.  Se  puede 
saber  en  dónde  han  de  reunirse  los  criminales,  y  sorpren- 
derlos precaviendo  las  consecuencias  del  atentado.  Pero  el 
principio  de  precaver  el  crimen  es  propio  de  la  política  pre- 
ventiva que  forma  parte  del  credo  conservador;  todo  lo  que 
sepa  á  conservador  los  radicales  lo  odian.  No  queda  otro  re- 
curso  que  aplicar  la  politica  represiva;  esto  es,  aguardar  la 
perpetración  del  crimen  para  castigarlo  con  mano  fuerte. 
Pero  ¿y  si  el  Rey  sucumbe?  ¿Si  cae  su  cadáver  en  las  ca- 
lles de  Madrid?  ¿Qué  es  lo  que  va  á  decir  la  Europa  de  los 
españoles?  Antes  que  todo  es  el  principio.  Nosotros  no  que- 
remos castigar  la  intención  de  matar  al  Rey;  lo  que  casti- 
garemos con  severidad  será  la  perpetración  del  crimen.  — 
Pero  ¿si  al  Rey  le  toca  una  bala  y  muere? 

Claro  es  que  los  radicales  sabrían  contestar  que  en  este 
país  á  los  que  mueren  se  les  entierra. 

El  hecho  fue  que  el  Rey  salió, de  su  casa  en  coche  acom- 
pañado de  su  esposa  J).*  Victoria. 
Poco  antes  los  asesinos  habían  salido  de  una  taberna,  y 
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esperaban  en  el  sitio  designado,  sin  dejar  de  tomar  todas 
las  prevenciones  para  el  buen  éxito  de  la  empresa. 

Tras  el  coche  de  los  reyes  iba  el  del  Gobernador  de  la  pro- 
Tíncia  de  Madrid,  D.  Pedro  Mata,  dispuesto  &  dirigir  las 
operaciones,  &  cuyo  fin  se  hallaban  debidamente  apostados 
los  agentes  de  policía. 

Al  volver  el  Bey  y  la  Reina  de  dar  su  paseo,  cuando  se 
hallan  en  la  calle  del  Arenal,  se  oye  el  disparo  de  varios 
trabucazos  mezclándose  con  el  silbido.de  las  balas,  que  pa- 
san roz&ndose  con  el  CQche  real,  pero  sin  herir  ni  &  los  Re- 
yes, ni  á  las  personas  que  les  acompañaban.  Los  agentes  de 
orden  público,  preparados  como  estaban ,  se  echan  sobre  los 
asesinos.  La  policía  mata  en  el  sitio  de  la  ocurrencia  A  nn 
hombre.  Dos  individuos  que  vestían  blusa  azul  y  gorra  son 
presos,  ocupándoles  dos  rewolvers  y  municiones,  de  que  lle- 
vaban llenos  ios  bolsillos. 

Entre  los  presos  habla  cierto  tabernero  de  la  plaza  Mayor, 
que  se  llamaba  Pastor,  buen  mozo,  arrogante,  que  vestía 
hasta  con  lujo  y  llevaba  en  la  camisa  botones  de  brillantes. 

Al  ir  A  palacio  el  Sr.  Topete  para  saludar  A  los  reyes,  dofia 
Victoria,  abrazándole  dijo: 

—Usted  ha  sido  dos  veces  nuestra  providencia. 

k  la  mañana  siguiente  el  Rey  salió  á  pié  por  las  calles, 
siendo  recibido  en  todas  partes  con  particular  afecto.  En  vez 
de  la  acogida  glacial  con  que  solía  recibírsele ,  aquella  ma- 
ñana todas  las  clases,  desde  los  indivíduoadel  pueblo  hasta 
loe  miembros  de  la  mas  alta  aristocracia,  todos  los  partidos 
sin  escepcion  protestaron  contra  el  atentado.  Nos  compla- 
cemos eú  consignar  esta  unanimidad  de  todas  las  fracciones 
políticas  como  de  todas  las  categorías  sociales,  siempre  que 
se  trata  de  uno  de  estos  crímenes,  que  sea  cual  fuese  el  es- 
tado de  exasperación  de  los  partidos ,  los  condena  siempre 
la  proverbial  hidalguía  española. 

Ho  es  que  no  dejase  de  aprovecharse  de  aquel  hecho  la 
pasión  política.  La  prevención,  el  odio  que  se  profesaban 
radicales  y  sagastinos  llegaba  hasta  el  extremo  de  que  al- 
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ganos  de  aquellos  atribuyeran  h  estos  la  causa  áél  crimen. 
En  una  manifestación  que  tuvo'lugar  en  Madrid  con  objeto 
de  condenar  el  atentado  se  oyeron  los  gritos  de  ¡  muera  Sa- 
gastal  ¡Mueran  los  calamares! 

Los  sagastinos  Ducazcal,  Gallo  y  Moratilla  fueron  pre- 
sos, pero  luego,  reconocida  su  inocencia-,  recobraron  su  li- 
bertad. La  opinión  manifestó  bastante  buen  criterio  para  no 
acoger  imputaciones  que  en  aquellos  momentos  solo  pe- 
dia^ inspirar  y  alimentar  una  pasión  política  que  llegaba 
al  mayor  grado  de  ensañamiento.  . 

Ocioso  fuera  advertir  que  el  ministerio  radical  no  habla 
de  gobernar  con  unas  Cortes  sagastinas.  Murieron,  pues, 
estas  de  muerte  violenta,  como  hablan  muerto  las  demás, 
decretándose  la  disolución  e(  28  de  junio  y  fijándose  el  24  de 
agosto  para  las  nuevas  elecciones. 

Presentóse  candidato  para  el  distrito  del  centro  de  Ma^ 
drid  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Claro  es  que  no  había  de  des- 
aprovechar la  nueva  ocasión  con  que  se  le  brindaba  para 
echar  un  nuevo  discurso,  como  lo  verificó  en  la  reunión  que 
celebraron  sus  electores  en  el  salón  del  Conservatorio  de 
música. 

Con  la  oratoria  que  le  es  caracteristica,  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla vino  á  decir,  entre  otras  cosas  que  fuera  largo  relatar, 
que  era  mucha  verdad  la  acusación  que  se  le  hacia  de  que 
después  de  dos  meses  aun  no  hubiese  realizado  jsa  prograf* 
ma.  Es  que  habla  primero  que  colocar  á  los  amigos,  y  este 
era  asunto  de  preferencia.  Ta  se  comprende  que  tanto  los 
amigos  colocados  como  los  que  esperaban  que  se  les  colo- 
carla pronto,  hablan  de  aplaudir  con  frenesí  aquellas  pala- 
bras. 

'  En  un  discurso  de.  Ruiz  Zorrilla  necesariamente  habia  de 
entrar  algún  párrafo  sobre  la  Iglesia,  que  á  pesar  de  su  in<* 
teres  en  declararla  muerta,  viene  siendo  la  constante  pesa- 
dilla de  los  revolucionarios,  i  T  qué  dijo  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
sobre  la  Iglesia?  Que  ellos  trataban  de  respetarla  mucho, 
tanto  como  se  respetaba  á  la  Internacional,  pues  al  fin,  de- 
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cia  el  señor  ministro ,  la  religión  católica  es  la  de  nuestras 
esposas  y  nuestras  hijas. 

Bs  maj  sabido  qne  no  faltan  infelices  que  creen  que  la 
religión  es  para  las  mujeres,  y  nadie  hubiera  estrafiado  que 
el  Sr.  Buiz  Zorrilla  participara  de  tal  opinión.  Lo  que  no  se 
habia  oido  nanea  es  que  todo  uñ  presidente  del  Consejo  de 
ministros  se  atreviera  &  consignar  en  un  discurso  una  afir- 
mación semejante.  La  religión  católica  no  es  solo  la  religión 
de  las  esposas  y  las  hijas  de  los  radicales ;  es  la  religión  de 
los  espafioles.  T  porque  .es  algo  mas  que  la  religión  de. las 
mojereSy  es  por  que  la  Revolución,  que  ha  ensayado  todos  los 
sIstemaB,  que  ha  puesto  &  prueba  &  todos  sus  partidos  y  & 
todos  sus  hombres,  se  perdió  en  el  aislamiento,  se  asfixió  en 
el  vacio,  le  faltó  .constantemente  el  concurso  de  los  espa- 
ík)les ,  que  no  quisieron  en  manera  alguna  proporcionar 
su  cooperación  &  unos  Gobiernos  que  desconocían  comple- 
tamente que  lo  que  hay  de  mas  arraigado  y  mas  fecundo  en 
nuestro  país  es  el  sentimiento  religioso. 

SI  Sr.  Buiz  Zorrilla  logró  lo  que  tanto  ambicionaba,  que 
era  el  poder  hacer  unas  elecciones.  Esta  vez  la  tarea  no 
ofreció  graves  dificultades.  Los  carlistas,  estando  alzado  en 
Armas  su  partido,  no  fueron  &  las  urnas.  Muy  pocos  se  pre- 
sentaron de  entre  los  conservadores;  pues  unos  defendían 
el  retraimlentoi  otros,  hondamente  disgustados  de  la  mar- 
cha de  la  política,  no  querían*  contraer  con  ella  la  menor  so- 
lidaridad, ni  estaban  por  otra  parte  dispuestos  á  trabajar  en 
el  derrumbamiento  de  D.  Amadeo,  que  creían  ocasionado  & 
graves  catástrofes;  otros,  en  fin ,  no  se  juzgaban  con  fuer- 
zas para  poder  triunfar  contra  radicales  y  republicanos 
unidos. 

Bn  los  pocos  distritos  en  que  se  presentaron  conservado- 
res, fuesen  alfonsinos,  fuesen  sagastinos,  fuesen  unionistas, 
encontraron  una  fuerte  oposición.  Parece  que  existia  un 
mareado  interés  en  que  no  se  oyera  en  las  Cámaras  ni  la 
voz  del  Sr.  Cánovas  del- Castillo,  con  su  lógica  y  su  sentido 
práctico,  ni  la  voz  del  Sr.  Rios  Rosas  con  sus  elocuentes  ar- 
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ranquesy  y  que  ni  siquiera  estuviesen  allí  Serrano  y  Topete. 

No  vamos  k  insertar  aquí  un  catálogo  de  abusos  electora- 
les. Para  que  pueda  apreciarse  el  procedimiento  bastará 
que  reproduzcamos  los  principales  párrafos  de  una  carta 
escrita  por  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  que  se  presentaba 
candidato  á  la  diputación  en  Guadix.  Áb  imo  düceomneé. 

«Recordará  Y.,  sefior  director,  escribió  al  de  LaPoUtica} 
que  el  dia  29  de  julio  último,  al  participar  yo,  en  otra  carta  In* 
sertaen  LaPoUtica^  á  loselectores  que  cinco  veces  me  hablan 
elegido  diputado  á  Cortes,  mi  resolución  de  no  presentarme 
ahora  candidato  por  desconfianza  de  que  las  autoridades ra* 
dicales  amparasen  mi  derecho  y  cumpliesen  las  leyes,  ana- 
dia estas  palabras : 

cBien  sé  yo  que  el  gabinete  Buiz  Zorrilla  ha  prometido 
solemnemente  desde  las  columnas  de  la  Qüceta  reparar  las 
injusticias  que  cometió  el  poder  en  aquella  infame  campafia 
y  respetar,  por  su  parte,  la  voluntad  de  los  electores...  Sin 
^  embargo :  coTno  aquellas  reparaciones  no  se  Mn  estendido  4 
los  agraviados  que  no  eran  radicales  ni  republicanos  (en  mi 
distrito  siguen  sin  reponer  todos  los  ayuntamientos  suspen- 
sos dictatorialmente  por  los  delegados  del  Sr.  Sagasta);  co- 
mo los  jueces  de  primera  instancia  aprisionados  por  los 
agentes  del  gobernador,  y  luego  depuestos  por  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  no  han  sido  desagraviadas  todavía;  co- 
mo los  presos  por  mandamiento  judicial,  en  virtud  de  auto 
motivado  dictado  en  causa  criminal,  ^we^fo^  en  libertad  par 
los  agentes  del  gobernador  de  la  provincia  (es  el  atentado 
mas  grande  que  ha  cometido  autoridad  alguna),  siguen  pa- 
seándose indemnes  á  la  vista  de  la  audiencia  del  territo- 
rio... no  puedo  hacerme  ilusiones  sobre  la  decantada  lega* 
lidad  y  ofrecida  imparcialidad  del  ministerio  Buiz  Zorrilla, 
y  me  aferró  mas  que  nunca  á  mi  resolución  de  no  volver  á 
llevar  á  mis  amigos  á  ser  objeto  de  esas  iniquidades  y  otras, 
contra  las  cuales  no  hay  defensa  posible. 

«Bécordará  V.  también  que  estas  declaraciones  mías  pro- 
dujeron unos  nobles  artículos  en  La  Tertulia,  Bl  Imparcial 
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7otro8  periádicoB  ministeriales,  en  que  se  me  estimulaba  & 
demandar  justicia:  se  me  respondía  de  que  me  la  dispensa- 
rla el  Gobierno  y  se  apoyaban  generosamente  mis  quejas» 
i  tal  punto  qué  La  PoUíica  y  yo  felicitamos  ardientemente 
tesos  periódicos  por  su  magnánima  conducta,  como  yo  los 
felicito  de  nuevoy  pues  debo  declarar  que  ni  por  un  mo- 
mento han  cejado  en  su  desinteresada  y  ejemplar  actitud. 

fEn  efecto:  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  (tengo  un  placer  en  con- 
signarlo solemnemente),  puso  un  especial  cuidado  en  ente- 
rarsede  mis  reclamaciones  y  mostróse  dispuesto  &  atender- 
las, dado  que  fueran  justas.  Mis  reclamaciones»  por  el 
momento,  eran  dos :  primera,  que  se  repusiesen  los  ayunta- 
mientos del  distrito  de  Ouadix,  que  fueron  suspendidos  ar- 
bitrariamente durante  las  últimas  elecciones;  y  segunda» 
que  se  enviase  á  Ouadix  un  juez  de  primera  instancia  (cual- 
quiera),  pues  estaba  haciendo  las  veces  de  tal  interinamente 
el  jaez  municipal  D.  José  Requena,  enemigo  personal  mió» 
(quien  (perdóneme  Dios)»  puse  la' mano  en  la  cara  hace 
diez  y  ocho  afios  y  un  mes. 

cY  pedia  yo  los  ayuntamientos  legítimos»  frutó  del  sufra- 
gio universal,  y  representantes  por  consiguiente  de  la  ma- 
yoría de  los  electores,  para  que  no  fuese  posible  ahora »  co- 
mo en  las  elecciones  de  abril  último»  que  la  autoridad  mu- 
nicipal »  puesta  en  mano  de  las  minorías  por  obra  y  gracia 
leí  Gobierno»  se  sobrepusiese  4  las niayorías»  constituyendo 
ilegalmente  las  mesas  inierinas »  atropellando  &  los  electo- 
res» so  color  de  velar  por  el  orden  público ,  falsificando  el 
resoltado  de  las  votaciones»  y  neg&ndose,  finalmente,  como 
se  negó  entonces  el  alcalde  de  Ouádix,  &  presentar  en  el  es- 
crutinio general  las  actas  de  los  colegios  mas  ventajosas 
para  mi  candidatura. 

cPedia  que  fuese  á  Quadix  un  juez  de  primera  instancia 
desapasionado  é  imparcial»  &  fin  de  que  no  permitiese  que» 
como  en  abril  último,  los  agentes  del  Gobierno  impidieran  & 
los  secretarios  escrutadores  de  los  colegios  el  concurrir  al 
escrutinio »  apale&ndolos »  secuestr&ndolos  y  haciendo  tan- 
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tas  iniquidades  como  entonces  se  hicieron  ^  así  como  para 
que  ese  jaez  no  tolerara  que  se  foijase  un  escrutinio  frau- 
dulento,  como  el  que  se  forjó  entonces,  haciendo  que  un* 
candidato  (mi  humilde  persona),  que  había  obtenido  tresínü 
votos,  resultase  con  ¡doscientos  nueve!... 

cEl  Sr.  Ruiz  Zorrilla  (estoy  seguro  de  ello),  dio  orden  al 
gobernador  de  Granada  que  repusiese  los  a  juntamientos  en 
virtud  del  artículo  181  de  la  ley  municipal  y  del  decreto 
de  3  de  julio,  y  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se 
mandó  al  juez  electo  de  Guadix ,  D.  Bernardo  Carril ,  resi- 
dente en  Galicia,  que  marchase  inmediatamente  ¿tomar  po- 
sesión de  su  juzgado ,  como  lo  preceptuaba  la  circular  re- 
cientemente espedida  por  el  mismo  ministerio. 

«T  recordara  Y.,  señor  director],  el  articulo  de  gracias  y 
de  enhorabuena  al  Gobierno  que  publiqué  entonces  en  £a 
Política,  y  los  elogios  que  hice  de  la  justificación  y  de  la 
rectitud  del  Sr«  Buiz  Zorrilla,  elogios  á  que  se  asoció  la 
prensa  de  todos  matices. 

cPues  bien :  |  asómbrese  Y.,  amigo  mio^  y  asómbrese  Za 
Tertulia,  Bl  Imparcial  y  los  dem&s  generosos  defensores 
que  encontró  mi  demanda  en  la  prensa  periódica!  Hoy 
día  de  la  fecha,  cuando  faltan  cuatro  para  las  elecciones, 
cuando  han  pasado  diez  desde  que  el  Sr.  Buiz.  Zorrilla  dio 
sus  órdenes ,  siffuen  suspensos  todos  los  ayu/ntamienias  del 
distrito  de  Ouadix  ( ¡  se  han  repuesto,  sí,  los  que  votan  en  el 
distrito  de  Baza!)  y  mi  enemigo  D.  José  Bequena  sigue  de 
juez  interino  de  primera  instancia  de  aquel  partido.  ¿Cómo 
así?  Ya  Y.  &  saberlo ,  señor  director.  Bespeeto  del  juez ,  la 
cosa  (quiero  creerlo),  ha  sido  inocente  y  natural.  Bl  Sr.  Car- 
ril ha  dicho  que  no  puede  abandonar  tan  pronto  á  Ghilida, 
por  estar  enfermo ,  lo  cual  ha  justificado ,  y  que,  cuando  se 
mejore,  ir&  &  Guadíx  á  tomar  posesión  de  su  destino...  Pero 
es  el  caso  que  entonces  habr&n  pasado  las  elecciones ,  y  mi 
enemigo...  &  largo  plazo  ^  el  Sr.  Bequena,  habrá  ya  hecho 
el  escrutinio  general. 

«Bespeeto  á  los  ayuntamientos,  la  cosa  es  de  tal  natorale- 
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2a  f  que  califica  todo  un  sistema  politice  y  me  ha  sugerido 
las  reflexiones  con  que  principia  esta  carta  y  las  resolucio* 
nes  de  que  haré  mérito  al  terminar. 

cBscúcheme  Y.  con  paciencia. 

cTan  pronto  como  se  supo  en  Oranada  que  el  Gobierno 
mandaba  reponer  los  ayuntamientos  destituidos  por  el  se- 
fior  Alau  sin  causa  ni  formas  legales^  la  Tertulia  radical  se 
flablevó  contra  el  Sr.  Ruis  Zorrilla,  acusándole...  ¡de  que 
cumplia  las  leyes,  de  que  repartía  la  justicia  por  igual  en- 
tre amigos  y  adversarios  I 

cfin  cuanto  al  gobernador,  dominado  por  la  gritería  de  los 
radicales  y  no  ejecutó  ni  por  asoneos  la  orden  del  Gk>* 
biemo.  ' 

cTelegrafióse  en  cambio  mucho  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  según 
dicen  los  periódicos,  hablándole  de  protestas,  de  dimisiones, 
de  retraimiento  de  los  radicales,  etc.,  etc.,  si  no  se  conser- 
vaban intactas  las  fechorías  del  Sr.  Alan... 

«Y  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  permaneció  firme  como  una  roca 
y  mandó  de  nuevo  al  gobernador  que  sus  órdenes  se  cum- 
pliesen á  todo  trance. 

cTino  entonces  á  Madrid  una  comisión  de  la  Tertulia  ra- 
dical de  Granada...  y  tampoco  obtuvo  que  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla revocase  su  acuerdo.  No,  no  lo  obtuvo.  ¡Ta  ve  el  pre- 
sidente del  Consejo  que  no  le  escatimo  fe  ni  reconocimiento! 

«Entre  tanto,  los  ayuntamientos  repuestos  de-derecho  pe- 
dían la  posesión,  y  les  era  negada  por  los  interinos.  Acu- 
dían &  los  tribunales,  y  no  eran  oídos.  Telegrafiaban  al  go- 
bernador, y  no  les  contestaba...  ¡ni  del  gobierno  civil  sa- 
lían las  órdenes  emanadas  del  ministerio ! 

«Pero  no  se  perdía  el  tiempo  por  esto.  El  tiempo  lo  apro- 
vechaba mi  desde  hoy  célebre  enemigo  el  Sr.  Requena,  en 
formar  causas  criminales  ¿todos  los  ayuntamientos  que  po- 
dían «er  repuestos  y  &  cuyos  individuos  les  era  simpática  mí 
candidatura. 

«Porqué  es  de  advertir  que  mis  amigos,  al  ver  la  actitud 
imparcial  y  severa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla ,  empezaban  ya  á 
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medio  moverse  para  presentarme  candidato...  ¡Qué  atrevi- 
miento! 

cResultada...  para  abreviar.  Ayuntamiento  repuesto  por 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ayuntamiento  suspendido  por  el  8r.  Be- 
quena.  La  legalidad  ministerial  se  ve,  pues ,  frustrada  por 
la  legalidad  judicial.  Salgo  del  gobernador  y  entro  en  el 
juez.  El  uno  me  toma  y  el  otro  me  deja.  Madrid  responde; 
Granada  gana  tiempo ,  y  el  Sr.  Requena  forma  una  causa 
criminal  en  menos  que  canta  un  galio.  Asi»  antes  de  ser  re- 
puesto el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Quadix,  ya  ha  sido 
inhabilitado  para  ello  por  auto  judicial »  fecha  de  hi^ce  tres 
diasy  en  virtud  de  un  espediente  que  dormía  hace  mas  de  un 
afio  en  el  archivo  del  gobierno  de  Granada.  El  espediente  se 
ha  convertido  en  causa,  y  la  causa  ha  producido  el  auto  de- 
clarando reos  &  los  concejales  de  Guadix,  en  veinte  y  cuatro 
horas...  ¡sin  recibirse  previamente  declaración  &  loe  pre- 
suntos reos !  El  promotor  de  Guadix  ( ni  de  nombre  lo  co- 
nozco), apela...  El  Sr.  Requena  no  lo  oye,  y  ejecuta  el  auto 
antes  del  término  legal...  El  sacrificio  est&  terminado,  i  Toda 
la  magnanimidad  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  sido  defraudada 
por  ItLJusH^acion  al  Sr.  Requenalü— rtfítettí. 
cPues  aun  queda  lo  mas  grave. 

«El  gobernador  de  Granada ,  sabedor  de  que  el  ayunta- 
miento de  Guadix  se  ha  incapacitado  de  pronto  para  ser  re- 
puesto, se  indigna  ante  la  idea  de  qne  durante  las  eleccio- 
nes continúe  el  ayuntamiento  interino  nombrado  por  9I  se- 
ñor Alau ,  y  confecciona  otro,  mas  conforme  &  la  ley,  del  . 
cual  forma  parte  y  es  elegido  presidente...  ¿quién? 

«¡D.  Miguel  Honrubia,  el  delegado  del  Sr.Álauen  Quadis 
durante  las  elecciones  anteriores!  ¡  El  que  dirigió  el  ojeo  de 
los  secretarios  escrutadores  para  que  no  asistiesen  al  escru- 
tinio !  ¡  El  que  ha  tenido  el  honor  de  que  sus  hechos  sean  ci- 
tados  por  los  diputados  radicales  del  último  Congreso  para 
tachar  de  ilegitimas  las  elecciones  del  Sr.  Sagaeta !» 

T  cuenta  que  quien  asi  escribe  no  es  un  reaccionario,  no 
es  un  neo-católico ,  sino  un  hombre  que  proclama  en  alta 
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TOS  que  él  contribuyó  &  la  Hevolueion  de  Setiembre  con  sus 
esperanzas»  con  sus  deseos,  con  sus  ilusiones,  oreruUoso  de 
pasar  el  puente  de  Alcolea  al  lado  del  general  Serrano;  pero 
que  tan  desengañado  se  encuentra  que  no  trata  de  trabajar 
con  fines  electorales  «hasta  qíie  no  queden  ni  visos  de  la 
malhadada  Revolución  de  Setiembre.»  «Ella ,  añade ,  si  no 
ha  estingüido  en  mi  alma  el  sentimiento  liberal,  ha  matado 
mi  fe  en  el  liberalismo  de  los  españoles ,  haciéndome  com- 
prender que  soñ&bamos  los  que  creíamos  que  en  nuestra 
tierra  habla  aptitudes  y  necesidades  democráticas  descono- 
cidas y  contrariadas ,  ó  capacidades  y  virtudes  cívicas  con- 
denadas al  ocio  por  falta  de  una  generosa  redención...  ¡  Dios 
mío  I  ¿De  qué  desmán,  de  qué  abuso,  de  qué  injusticia ,  de 
qué  tiranía,  de  qué  escándalo  de  los  reprochados  á  los  Go- 
biernos de  D/  Isabel  II  no  se  han  hecho  reos  con  esceso  los 
redentores  y  los  redimidos  de  1868? 

€]  T  para  esto;  para  haber  multiplicado  los  déspotas ;  para 
haber  aumentado  su  cantidad  y  achicado  su  calidad ;  para 
escarnecer ,  invocándolas  y  pisoteándolas ,  las  mas  nobles 
teorias  de  la  política,  del  derecho  y  de  la  filosofía;  para  esto, 
digo,  tanta  perturbación,  tanto  desorden,  tanta  sangre, 
tanta  ruina ,  tantas  lágrimas  como  ha  costado  y  aun  cuesta 
aquella  Revolución  I 

cVuelva,  pues,  en  hora  buena,  cuando  quiera  Dios,  el  ré- 
gimen caldo  hace  cuatro  años:  bien  venido  sea,  si  viene ,  á 
reinar  en  España  D.  Alfonso  XII,  aun  bajo  los  auspicios  de^ 
eonde  de  Cheste;  bien  venida  sea ,  si  viene ,  á  ocupar  otra 
vez  el  trono  la  misma  D.*  Isabel  11.  ¿Qué  perderán  en  ello, 
ni  la  libertad,  ni  la  moralidad,  ni  la  justicia?  ¡Siquiera  nos 
traerán  (á  falta  de  estos  bienes ,  que  tampoco  disfrutamos 
con  los  setembristas) ,  érden  ,  autoridad  y  alguna  estética ! 
{Siquiera  las  cosas  tendrán  sus  nombres!  ¡Siquiera  las  per- 
sonas ocuparán  su  sitio !  ¡  Siquiera  no  se  nos  tiranizará 
en  nombre  de  la  libertad  y  del  derecho!  ¡Siquiera  se  nos 
oprimirá  desde  arriba  y  no  de«de  las  tertulias  radica» 
les!* 
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BeBultaron,  como  no  podian  menos  dereBultar,  unas  Oor- 
tes  compuestas  de  radicales  y  republicanos. 

Creábase  de  este  moda  &  D.  Amadeo  una  situación  difi- 
ciiisima.  El  dia  en  que  tuviese  algún  disgusto  con  los  radi- 
cales,  cuando  no  juzgara  oportuno  continuase  en  el  poder 
un  ministerio  sorrillista  ^  cuando  estos  se  le  quisiaran  im- 
poner t  como  ya  empezaban  &  hacerlo  ¿qué  recurso  le  que* 
daba?  Dejar  franco  el  paso  á  la  república. 

Bn  la  conciencia  de  todas  las  personas  que  seguían  la 
marcha  de  los  acontecimientos  estaba  el  que  el  Bey  no  po* 
dia  continuar  en  Espafia,  que  era  menester  que  se  fuese,  y 
esto  se  lo  decían  al  mismo  D.  Amadeo  en  todos  los  tonos. 

T  lo  mas  significativo  era  que  esto  ya  no  lo  decian  los  re* 
publícanos  ni  los  alfonslnos,  que  hablan  sido  constantes  ad« 
versarlos  de  la  nueva  dinastía ;  eran  de  este  mismo  parecer 
hombres  que  se  hablan  formado  sus  ilusiones  sobre  la  mo- 
narquía democrática. 

Un  periódico  conservador  ,* anunciaba  la  apertura  de  las 
Cortes  de  esta  manera : 

«Solo  faltan  dos  dias  para  abrirse  el  Congreso  de  Ja 
muerte. 

«T  el  cadáver  de  un  rey  levantará  la  tapa  del  ataúd  qae 
contiene  el  cadáver  de  un  Parlamento. 

cSerá  una  ceremonia  fúnebre. 

cLos  preparativos  que  .la  preceden  huelen  á  muerto. 

«T  la  atmósfera  que  se  respira  es  atmósfera  de  muerte. 

«Dirigid  la  vista  á  todos  los  ámbitos  de  Bspa&a  y  no  veréis 
mas  que  sefiales  de  muerte. 

«Aplicad  el  oido  y  escuchad»  y  no  oiréis  mas  que  voces  da 
muerte. 

«La  opinión  pública  entona  el  d$prqfumd%s  á  la  vista  del 
cadáver. 

«Ha  muerto  un  Parlamento. 

^Ha  muerto  un  rey. 

«Ha  muerto  una  monarquía. 
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«No  pregasteis  quiénes  son  los  difuntos. 

«Pronto  se  llevará  luto  en  Italia.» 

Este  era  el  lenguaje  que  usaban  los  periódicos  eñ  la  ca- 
pital» en  la  residencia  misma  del  rey  D.  Amadeo. 

8e  hadan  cálculos  sobre  lo  que  sucedería  cuando  el  Bey 
sefaese,  sobre  la  solución  que  habría  de  darse  á  los  proble- 
mas políticos,  y  en  Madrid ,  como  en  provincias,  todo  el 
mundo  se  ocupaba  de  la  salida  del  Bey,  no  como  de  una  even* 
tnalidad  mas  ó  menos  probable ,  sino  como  de  un  hecho  que 
todos  oonsidAraban  necesario. 

ün  diputado  de  la  época  dé  la  Bevolucion,  que  se  hizo  fa^ 
meso  por  el  aire  de  franqueza  con  que  acostumbraba  á  tra- 
tar las  cuestiones,  escribía: 

«BUo  es  lo  cierto  que  el  cataclismo  viene  y  que  el  Bey  se 
Ta.  Se  va,  porque  un  rey,  menor  cantidad  de  rey  posible,  á 
quien  solo  defienden  como  pueden  los  que  se  comen  el  pre- 
supuesto, y  cuando  no  se  lo  comen  no,  no  puede  n\enos  de 
irse  en  una  ó  en  otra  forma,  obligado  por  la  imposibilidad 
de  repartir  el  presupuesto  á  todos  á  la  vez.  Vistoso  rami- 
llete ostentado  por  adorno  en  la  mesa  de  un  festín ,  parece 
reinar  en  la  mesa  sobre  platos  y  comensales;  pero  hacen  los 
comensales  todo  el  caso  de  los  platos  y  ninguno  de  aquel 
foy»  cuya  misión  termina  cuando  terminan  los  platos  que  á 
8U  alrededor  se  dan.  T  ¡ay  de  él  si  no  se  fuera!  que  al  que- 
rer todos  repartirse  las  migajas,.se  tirarían  con  los  platos  el 
ramil)ete  si  estuviera  aun  allí.» 

Para  derribar  el  trono  de  Isabel  II  se  necesitó  una  Bevolu- 
cion  concertada  con  muchos  elementos,  preparada  por  espa- 
cio de  largos  años;  todo  el  mundo  comprendía  que  para  que 
cayese  el  trono  de  D.  Amadeo  no  se  necesitarla  esfuerzo  de 
lünguna  clase,  sino  que  era  un  hecho  que  se  había  de  veri- 
ficar de  la  manera  mas  natural. 

El  15  de  setiembre  se  abrieron  las  Cortes.  Triste  era  el 
sspecto  que  ofrecía  el  palacio  de  la  representación  nacio- 
nal en  el  acto  de  la  apertura,  celebrada  con  la  ausencia  de 
todos  los  paitidos  de  oposición.  En  la  carrera  que  siguió  el 
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regio  cortejo  no  faltaba  agrlomeracion  de  gente;  pero  el  Bey 
y  la  Reina  obtuvieron  una  acogida  glacial ;  y  si  bien  es  ver- 
dad que  se  dio  algún  viva  &  D.  Amadeo  al  entrar  en  la  Cá- 
mara, este  viva  fue  tan  apagado,  que  hubiera  sido  preferi- 
ble el  que  se  les  recibiese  con  un  absoluto  silencio. ' 

Notábase  aquel  dia  en  el  rostro  del  Rey  una  palidez  par- 
ticular; sus  ojos  estaban  más  hundidos  que  de  costumbre. 
El  Rey  leyó  su  discurso  con  voz  temblorosa  y  con  una  en- 
tonación de  mucho  inferior  á  las  otras  veces.  Cuantos  le 
escucharon  no  pudieron  menos  de  experimentar  un  senti- 
miento de  lástima. 

Hasta  el  discurso,  por  sus  formas,  por  su  lenguaje,  era 
muy  desgraciado.  Respecto  á  su  fondo,  nos  limitaremos  á 
decir  que  se  prometían  muchas  cosas,  que  se  anunciaban 
nada  minos  que  trece  proyectos.  Al  oirle  uno  se  acordaba 
de  aquellos  tísicos,  que  hallándose  en  el  último  grado  de  eu 
enfermedad,  se  proponen  hacer  largos  viajes  y  cambiar  de 
método  de  vida  tan  pronto  como  recobren  una  salud  de  que 
no  han  de  gozar  nunca. 

El  pensamiento  del  Gobierno,  mas  que  en  el  discurso  de 
un  rey  que  ya  en  aquella  época  ñi  gobernaba  ni  reinaba, 
debemos  ir  á  buscarlo  en  el  verdadero  rey  de  hecho,  que.era 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Pero  este  se  limitó  á  repetir  loque  tan- 
tas veces  habla  dicho,  haciéndose  notar  solo  por  ciertos  ras* 
gos,  que  si  no  manifestaban  la  habilidad  del  hombre  de  Bb- 
tado,  ni  la  táctica  del  político,  decían  bastante  en  favor  de 
su  franqueza.  Dijo  cosas  que  bien  podían  ser  verdad,  como 
aquello  de  que  habla  al  menos  doce  millones  de  españoles 
que  no  eran  radicales,  y  otras  que  podían  dejar  de  serlo, 
como  aquella  frase: 

«Declaro  que  por  sentimiento,  y  comparando  la  situación 
que  hoy  tiene  el  partido  con  la  que  tenia  hace  tres  meses, 
por  gratitud  soy  monárquico  del  Rey  D.  Amadeo  y  de  la  di- 
nastia  de  Saboya.  T  si  como  presidente  del  Gobierno  lo  soy, 
como  partic\ilar  declaro  también  que  estoy  dispuesto  á  morir 
á  las  puertas  de  palacio  en  defensa  de  esos  caros  objetos.» 
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Somos  de  parecer  que  cuando  lo  d^o  el  Sr.  Raíz  Zorrilla 
lo  dijo  de  yeras.  Rason  tenia  de  manifestar  gratitud  á  nn 
rey  que  llegaba  h  nombrar  su  jprimer  ministro  &  un  hombre 
como  él,  cosa  que  no  era  de  esperar  ni  siquiera  de  un  rey 
democr&tico. 

Reiteró  el  presidente  del  Consejo  sus  promesas  de  que 
no  habría  mas  quintas.  Ta  es  de  suponer  que  después  de 
una  oferta  semejante  no  habian  de  tardar  muchos  dias  sin 
que  apareciera  el  proyecto  de  ley  llamando  al  servicio  mi- 
litar &  cuarenta  mil  hombres.  La  burla  empezaba  h  ser  algo 
pesada,  y  como  si  se  tratase  de  revestirla  de  un  carácter  cí- 
nico, para  mayor  befa  hasta  se  repitió  la  frase  de  Prim: — 
Bsta  quinta  será  la  última. 

La  situación  del  Rey  iba  haciéndose  cada  dia  mas  inso- 
portable. Se  llegaba  al  extremo  de  que  sugetos  de  muy  de- 
cente porte  se  acercaran  al  coche  real  para  decir  en  voz 
baja,  pero  de  manera  que  lo  oyesen  bien  el  duque  de  Aosta 
y  0U  esposa:  /Fuera  D.  Amadeo/  Seria  esto  ejercitar  el  de- 
recho de  manifestación;  y  como  de  esta  manifestación  no  se 
apercibían  sino  las  personas  reales,  tenia  la  buena  circuns- 
tancia de  no  dársele  un  carácter  tumultuoso,  sin  duda  por 
respeto  á  las  elevadas  personas  á  quienes  se  dirigía. 

No  se  disparaban  trabucazos  junto  al  coche  de  los  reyes. 
Es  verdad  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  habia  manifestado  cier- 
tos temores  en  un  discurso  que  pronunció  ante  la  Tertulia, 
en  el  que  expresándose  con  terrprifico  acento  decia: 

— «Hay  momentos  en  que  me  asalta  una  idea  horrible.  Mu- 
chos instantes  del  dia  y  de  la  noche  bulle  en  mi  mpnte  una 
idea  terrible  que  no  puedo,  desechar  de  mi.  Ciertos  partidos 
y  ciertas  individualidades  que  se  ven  reducidas  á  la  impo- 
tencia, hay  moñientos  en  que  yo  temo  que  apelen  á  ciertos 
medios.  Hay  momentos  (y  no  Jo  diria  si  no  hubiéramos  su- 
frido una  pérdida  tan  lamentable  como  la  del  ilustre  y  ma- 
loiprado  general  Prim) ,  en  que  temo  que  un  c^so  semejante 
paeda  reproducirse.  Bste  es  uno  de  los  temores  que  me  asal- 
tan, uno  de  los  djsgustos  que  tengo,  acaso  una  de  las  amar- 
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guras  de  mi  vida.  T  aqui  le  digo  al  partido  radical,  como 
uno  de  sus  compafieros^  y  4  la  Tertulia,  como  uno  de  «as 
consocios ,  que  si  este  momento  llegara,  y  los  que  lo  hicie* 
ran  fueran  los  instrumentos  de  un  partido,  no  esperen  á 
nada,  no  piensen  en  nada ,  no  reflexionen  en  nada,  sino  que 
como  tengan  la  seguridad  de  que  son  los  instrumentos  de  un 
partido,  vayan  &  ellos,  á  sus  inspiradores  y  k  sus  cómpli- 
ces. Si  acuden  &  un  medio  de  esa  naturaleza,  y  la  convic- 
ción se  forma  y  la  seguridad  tenemos,  |  ay  entonces  de  ellos! 
que  no  se  hagan  ilusiones,  el  esterminio  ha  de  caer  ó  sobre 
ellos  ó  sobre  nosotros.» 

No  habia  para  tanto;  pues  el  hecho  es  que  si  todos  los 
partidos  esperaban  la  caida  del  Bey,  somos  de  parecer  que 
ninguno  atentaba  contra  su  persona.  Es  cierto  que  &  veces 
una  que  otra  piedra  caia  sobre  el  coche  real;  y  no  era  tam- 
poco muy  conveniente  que  D.  Amadeo  hubiese  tenido  que 
volverse  &  su  país  con  la  cabeza  vendada,  cual  si  hubiese 
sido  arrojado  de  la  nación  espafiola  por  alguna  turba  de  chi- 
cos mal  educados;  pero  peligros  serios  de  que  se  atentase 
contra  su  existencia  debemos  hacer  &  los  partidos  políticos 
la  justicia  de  creer  que  entonces  no  existían. 

El  dia  6  de  octubre  tuvo  lugar  una  ruidosa  manifestación 
en  Madrid,  que  si  bien  iba  principalmente  dirigida  contra  el 
municipio  por  el  impuesto  establecido  sobre  portales,  escapa- 
rates  y  cortinas,  revelaba,  sin  embargo,  la  impopularidad  de 
los  radicales.  La  manifestación  llegó  al  punto  de  que  sufriera 
una  fuerte  contusión  el  alcalde  de  Madrid ,  al  querer  apaci- 
guar á  los  revoltosos,y  hasta  empezaron  ft  arrancárselos  ado- 
quines para  formar  barricadas.  Podia  haberse  creido  que  en 
una  situación  al  frente  de  la  cual  se  hallaba  un  tribuno  de 
las  cualidades  del  Sr.  Buiz  Zorrilla,  un  homl)re  que  en  aras 
de  su  popularidad  habia  subido  &  los  puestos  mas  elevados 
de  la  nación,  no  eran  posibles  unos  hechos  semejantes.  La 
verdad  es  que  en  el  último  periodo  de  la  monarquía  de  don 
Amadeo,  &  Buiz  Zorrilla  se  le  consideraba  ya  como  se  con- 
sideró á  González  Brabo  ^n  la  última  época  de  la  monarquía 
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de  Isabel.  Vióse  una  vez  mas  lo  que^  sucede  siempre  con  los 
Ídolos  que  una  fiílsa  popularidad  levanta. 

Con  unas  Cortes  en  que  solo  habia  republicanos  j  radi- 
cales, claro  es  que  estos  hablan  de  ser  considerados  como 
representantes  de  la  reacción ;  con  una  orgr&nizacion  j  unos 
procedimientos  políticos  esencialmente  republicanos ,  ya 
qae  no  les  llamemos  anárquicos ,  se  concibe  que  habia  de 
tildarse  de  retrógrado  á  Ruiz  Zorrilla,  que  se  empeñaba  en 
mantener  en  nuestro  país  una  sombra  de  monarca.  Su  po- 
pularidad se  desvanecía  ante  la  popularidad  de  hombres 
como  Pí  7  Margan ;  los  mismos  que  celebraron  sus  arengas 
preferían  aplaudir  las  de  oradores  como  Díaz  Quintero. 

Aquella  monarquía  agonizaba.  Era  persuasión  general,  y 
ulñe  proclamaba  de  una  manera  solemne,  que  el  gabinete 
Zorrilla  seria  el  último  de  D.  Amadeo.  8e  presentaron  espo- 
siciohes  para  que  se  declarase  caducado  el  régimen  mon&r- 
qaico.  La  república  avanzaba  h  pasos  agigantados.  T  no 
obstante,  aun  habia  impacientes. 

Bl  día  11  de  octubre  estalló  una  insurrección  republicana 
en  el  Ferrol,  al  frente  de  la  cual  se  puso  el  brigadier  Posas. 
Posas  nació  el  24  de  agosto  de  1815 ,  en  la  aldea  de  San 
Quirse ,  de  una  familia  que  gozaba  de  cierta  posición  en  la 
montaña  de  Cataluña.  El  año  1836  entró  de  subteniente  en 
el  ejército  de  D.  Carlos ,  retirándose  &  Francia  después  del 
convenio  de  Yergara.  Al  encenderse  de  nuevo  la  guerra  ci* 
Til  en  1847,  con  el  nombre  de  Matines ,  entró  en  Cataluña, 
organizando  una  partida  de  seiscientos  infantes  y  cuarenta 
caballos.  Con  estas  fuerzas  hizo  sumisión  &  D.'  Isabel  II  en 
Bsparraguera ,  el  4  de  diciembre  de  1848 ,  volviendo  contra 
los  carlistas  aquellas  mismas  fuerzas  de  que  se  habia  ser- 
vido para  defender  la  causa  del  conde  de  Montemolin,  con- 
firiéndosele el  empleo  de  teniente  coronel  y  grado  de  coro- 
nel, fin  febrero  de  1851  se  le  nombró  comandante  militar  del 
cantón  de  Manzanares,  ordenando  se  le  proporcionaran  auxi- 
lios para  que  pudiese  marchar  á  su  destino,  otorgándosele 
el  empleo  de  coronel  en  19  de  julio  del  mismo  año.  Solicitó 
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en  setiembre  pasar  en  sa  empleo  al  ejército  de  Cuba »  coya 
pretensión  nó  le  fue  concedida.  En  1868  se  le  expidió  el  re- 
tiro por  carecer  de  la  instrucción  necesaria.  Emigrado 
desde  1866  á  68,  volvió  al  servicio  con  destino  ai  cuerpo  de 
Estado  mayor  de  plaza  en  1869.  Al  embarcar  e^  Tarra- 
gona en  noviembre  de  1869  varios  presos  procedentes  de  la 
insurrección  republicana,  se  encontró  al  coronel  Posas,  que 
con  nombre  supuesto  iba  &  embarcarse  para  Cádiz ,  y  fue 
preso  con  el  presidente  que  fue  de  un  club  federal  de  aquella 
ciudad  y  el  principal  autor  del  asesinato  del  secretario  del 
gobierno  civil.  Sentenciado  á  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas,  se  le  conmutó  por  la  de  relegación  á  las  islas  Maña- 
nas, adonde  pasó  en  febrero  de  1870,  permaneciendo  alli 
hasta  marzo  de  1871,  en  cuya  época  regresó  ft  la  Península, 
aprovechándose  de  la  amnistía. 

Faltado  de  toda  condición  para  ser  hombre  político.  Posas, 
como  todos  los  de  su  temperamento,  fue  aficionado  á  los 
partidos  de  ideas  extremadas  ,  que  para  los  pasos  muy  ar- 
riesgados podían  contar  siempre  con  él. 

Se  lanzó  á  dirigir  la  insurrección  del  Ferrol,  sin  preme- 
ditarlo ,  y  sin  que  supiese  calcular  las  consecuencias. 

No  le  escasearon  los  elementos.  De  su  parte  estaba  el  co- 
ronel de  caballería  Yelasco ,  j  el  capitán  de  fragata  don 
Braulio  Montojo,  teniendo  k  su  disposición  cerca  de  tres  mil 
hombres  perfectamente  armados,  numerosas  piezas  de  arti- 
llería, la  fragata  Carmen,  que  se  hallaba  carenándose  y  qne 
pudieron  habilitarla  y  ponerla  en  disposición  de  hacerse  á 
la  mar,  y  la  fragata  Principe  de  Asturias,  que  servia  de  es- 
cuela de  guardias  marinos ,  á  quienes  mandaron  &  sas  ca- 
sas, haciendo  prisionera  &  la  oficialidad,  dos  remolcadores  y 
varias  lanchas  cañoneras. 

El  comandante  del  arsenal,  D.  Victoriano  Sánchez Barcáiz- 
tegui,  fue  sorprendido  en  su  habitación,  y  preso  por  los  re- 
beldes. 

Era  aquello  la  continuación  de  la  obra  de  Cádiz,  con  la 
sola  diferencia  de  que  en  Cádiz  se  inauguró  la  anarquía 
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mansa,  y  en  el  Ferrol  se  inauguró  la  anarquía  brava ;  en 
Cádiz  se  enarbolaba  todavía  la  bandera  española,  en  elFer* 
rol  se  quitaron  ya  de  ella  los  colores  nacionales  para  que  no 
quedara  mas  que  el  color  de  sangre ,  como  para  presagiar 
que  iba  á  iniciarse  para  la  Revolución  otro  periodo  mas  san- 
griento. 

La  insurrección  no  fue  secundada.  Los  mismos  federales, 
que  la  hubieran  santificado  á  haber  obtenido  éxito ,  se  en- 
cargaron de  condenarla  al  ver  que  no  tenia  resultado.  Bastó, 
no  obstante,  aquel  hecho  para  dejar  tristes  huellas  de  deso- 
lación en  aquel  departamento.  Sin  ser  la  insurrección  de 
ningún  provecho  para  la  causa  en  favor  de  la  cual  se  hizo, 
fue  ,  no  obstante ,  un  castigo  que  cayó  sobre  nuestra  mari- 
nería. Parece  que  desde  Cádiz  estuvo  pesando  sobre  ella  un 
anatema  fatal  qué  ha  hecho  que  aquella  marina  un  dia  tan 
rica,  apenas  alcance  hoy,  no  ya  á  pasear  con  orgullo  por  el 
Océano  el  pabellón  nacional,  pero  ni  siquiera  á  tener  guar- 
dadas nuestras  costas. 

Por  aquellos  dias  acaeció  la  muerte  de  un  hombre  ilustre, 
de  una  de  las  glorias  de  nuestro  foro  ^  de  nuestra  tribuna,  de 
una  eminencia  de  primer  orden ,  cuya  voz  se  dejaba  oír  en 
todas  las  grandes  cuestiones  que  se  suscitaban  ,  y  á  quien 
no  puede  negarse  una  noble  entereza ,  un  gran  carácter  y 
una  honradez,  una  integridad  superior  á  todo  encomio;  nos 
referimos  al  Sr.  Aparisi  y  Ouijarro. 

Valencia  fue  la  patria  de  Aparisi. 

Su  padre,  D.  Francisco  Aparisi,  oficial  de  la  antigua  con  - 
taduría  del  ejército  y  provincia,  murió  siendo  Antonio  Apa- 
risi todavía  muy  niño ;  pero  al  quedar  huérfano  de  padre,  la 
Providencia  no  le  dejó  huérfano  de  una  sólida  educación 
moral  y  religiosa,  que  recibió  á  la  sombra  de  su  buena  ma- 
dre, D.'  María  Francisca  Guijarro,  y  bajo  el  amparo  de  su 
solicito  tiator  Ü.  Pranclrco  Belda. 

Formado  en  la  escuela  cristiana,  fue  católico,  no  solo  por 
creencias,  sino  que  estas  se  revelaban  en  hechos  en  su  vida 
individual  y  doméstica,  lo  mismo  que  en  su  vida  política  y 
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spcial.  Tanto  como  por  su  fe ,  manifestóse  constantemente 
catóUco  por  sus  virtudes.  Humilde  en  el  porte ,  como  en  el 
trato/tenia  cierta  aversión  al  oropel,  al  lujo»  frecuentando 
poco  lo  que  se  llama  la  alta  sociedad;  pues  Aparisi  en  me- 
dio de  la  ostentación  hall&base  fuera  de  su  natural  atmós— ^ 
fera.  Deleitábase,  en  cambio,  con  el  trato  de  las  personas 
humildes^  gustaba  de  las  costumbres  modestas  y  sencillas  v 

Los  bosques,  los  arroyos,  la  modesta  vida  del  campo  le  en- 
cantaba. Bn  cierta  ocasión  decia  en  las  Cortes : — «8i  fuera 
posible  que  un  hombre  exigiera  diversa  patria  de  aquella  en 
que  nació,  sobre  todo  llamándose  esta  patria  España;  si  eso 
fuera  posible ,  yo  me  viera  forzado  á  elegir  patria  distinta 
de  la  amadísima  en  que  vi  la  luz ,  yo  eligirla  un  rincón  os- 
curo de  Suiza.» 

Simpatizaba  hasta  apasionarse  en  favor  de  todos  los  infor- 
tunios* Gomo  poeta  nunca  se  sentia  tan  inspirado  como  al 
llorar  una  desgracia;  sus  cantos  eran  siempre  elegías. 

Gustábale  lá  carrera  del  foro,  pero,  menos  que  para  eos- 
tener  intereses,  para  defender  criminales.  Era  en  esto  niia 
especialidad.  Para  conocer  á  Aparisi  era  preciso  verle  en  es- 
tos momentos  en  que  quería  arrancar  á  un  delincuente  del 
patíbulo,  en  que  forcejaba  por  arrebatar  al  verdugo  alguna 
de  sus  victimas.  Baste  decir  que  defendió  á  quinientos  reos 
de  pena  capital;  y  solo  en  tres  ó  cuatro  la  inflezibilidad  de 
la  justicia  pudo  hacerse  superior  á  aquella  elocuencia,  h 
aquellos  grandes  recursos  de  que  él  sabia  echar  mano  con 
una  habilidad  admirable.  Después  de  salvar  de  la  muerte  & 
un  criminal ,  Aparisi  aun  no  creia  terminada  su  obra,  vol* 
via  de  nuevo  al  calabozo  una  y  cien  veces ,  y  allí  con  sa 
acento  persuasivo,  con  su  palabra  llena  de  caridad  y  de  celo 
evangélico  procuraba  llamar  á  aquella  alma  k  la  vida  del 
bien  y  de  la  virtud. 

Tan  despejado  como  era  su  talento,  Aparisi  valia  aun  mu- 
cho mas  por  su  corazón.  En  él,  todo,  hasta  la  fe,  se  conver- 
tía en  sentimiento.  Sentia  por  su  fe  los  santos  apasionamien- 
tos del  mártir ,  se  entusiasmaba  ante  los  espectáculos  del 


Digitized  by 


Google 


—  889  — 
culto  católieo  /se  creU  transportado  &  un  mundo  mejor  al 
escuchar  los  acordes  de  sus  cantos ;  amaba  el  Catolicismo, 
sus  prácticas,  sus  ministros,  sus  instituciones,  y  porque  creia 
Ter  en  otras  edades  unas  costumbres  católicas,  una  política 
católica,  una  monarquía  católica,  Aparisi  se  hacia  la  envidia- 
ble  ilusión  de  poder  restaurar  aquellas  épocas  de  piedad  y 
de  sentimiento  religioso.  Asi  es  como  se  explican  sus  aficio- 
nes como  hombre  político^  Él  vio  en  el  partido  carlista  la  es- 
peranza de  una  restauración  de  aquellas  edades  en  cuyo  re- 
'  cuerdo  tanto  se  complacía  su  hermosa  alma;  él  vio  en  los  car- 
listas hombres  de  fe,  de  constancia,  probados  en  el  crisol  del 
infortunio;  un  partido  que  no  habiéndolo  visto  Aparisi  nunca 
en  el  poder,  no  habla  deshojado  el  árbol  de  las  risueñas  es- 
peranzas que  él  se  formaba  en  las  ideales  regiones  de  su 
imaginación.  Conoció  á  D.  Carlos;  y  creyó  que  él  podía  ser 
el  rey  de  sus  ensuefios. 

Dicen ,  sin  que  nosotros  nos  atrevamos  á  afirmarlo ,  que 
llegó  también  para  él  la  época  del  desencanto,  y  que  á  con* 
seciíencia  de  ello  se  retrajo  de  la  política  en  el  último  pe- 
ríodo de  su  existencia,  y  hasta  escribió  i  D.  Carlos  una  carta 
de  despedida.  El  hecho.es  que  una  nube  de  tristeza  velaba 
su  alma,  y  bien  pudiera  ser  que  la  aúiargura  que  él  sentía 
en  el  fondo  de  su  pecho  y  que  á  veces  se  le  escapaba  en 
breves  pero  expresivas  frases ,  fuera  efecto  de  tristes  des- 
enflrafios. 

Si  asi  fue ,  Aparisi  murió,  cuando  habla  acabado  su  car- 
rera política.  Él  no  habla  de  afiliarse  al  campp  alfonsino ; 
poea  tenia  bastante  dignidad  de  carácter  para  ser  incensé- 
caente  ni  aun  en  apariencias;  no  habla  de  irse  al  terreno  de 
la  república  á  formar  con  una  turba  de  descreídos;  mientras 
que  por  otra  parte. no  era  capaz  de  confundirse  con  los 
mercaderes  de  la  política  que  sustentan  principios  en  que 
no  creen  y  enarbólan  banderas  de  que  se  burlan  en  el  fondo 
de  sa  corazón :  era  demasiado  ingenuo ,  tenia  demasiada 
lealtad  de  carácter  para  sustentar  una  causa  que  él  llegase  á 
creer  imposible,  ó  que  no  siéndolo  no  hubiese  de  rdsponder  á 
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sus  esperanzas;  valia  demasiado  para  abusar  de  la  superio- 
ridad  de  su  g^eDio  con  el  fin  de  alimentar  ilusiones  que  mas 
tarde  hubiesen  de  afligir  el  corazón  con  la  amargura  del 
desengafio. 

Sabido  es  como  acabó  sus  dias.  Acompañado  de  un  íntimo 
amigo  suyo,  hirióle  la  mano  de  la  muerte  mientras  iba  á 
buscar  en  el  mundo  del  arte  esas  armonías  que  él  no  encon- 
traba ni  en  e^  mundo  social  ni  en  el  político. 

Los  hombres  de  todos  los  partidos  pagaron  nn  debido  tri- 
buto á  su  genio,  á  su  elocuencia  y  á  su  honradez.  Bi  mismo 
Castelar,  el  que  en  política,  en  filosofía,  en  religión ,  pode- 
mos considerarle  como  el  polo  opuesto,  consagró  &  Aparisi 
un  elogio  fúnebre,  que  es  una  de  las  páginas  mas  bri- 
llantes que  han  brotado  de  su  fecunda  pluma. 

Venimos  considerando  &  la  Revolución  de  Setiembre  como 
un  inmenso  teatro,  donde  se  realizan  grandes  expiaciones 
providenciales. 

'  í'altó  nuestra  monarquía,  y  purgó  su  pecado ;  faltó  nuestra 
aristocracia,  y  lo  purgó  también;  faltaron  nuestras  clases 
conservadoras,  y  vino  el  correspondiente  castigo;  faltamos 
los  catóücos,  y  lloramos  todavía  los  estragos  que  ha  permi* 
tido  cayesen  sobre  la  católica  España  la  bondad  de  Dios,  que 
justamente  nos  azota;  faltó  el  ejército,  y  no  debió  quedar  sa 
delito  sin  la  correspondiente  expiación. 

Hay  en  nuestra  milicia  un  cuerpo  distinguido,  al  que  se 
honran  de  pertenecer  todos  sus  miembros;  tal  es  la  artille- 
ría. Han  formado  y  continúan  formando  parte  de  su  oficia- 
lidad muchos  hijos  de  nuestra  aristocracia,  figuran  en  %\\ 
historia  páginas  brillantes.  Bntre  otras  cualidades  tiene  nna 
que  la  enaltece  de  un  modo  especial;  es  el  espíritu  de  cuerpo. 

Algo  hemos  dicho  ya  délos  acontecimientos  de  186G*  La  sn- 
blevacion  de  San  Gil  habla  Hido  lavada  con  la  sangre  de  los 
oficiales  que  murieron  mártires  de  la  disciplina  militar.  Pero 
hubo  una  circunstancia  que,  &  juicio  de  los  artilleros,  em- 
pañóla limpia  historia  del  cuerpo.  Los  compromisos  que  con- 
tr9Jo  un  capitán  de  artillería  con  los  jefes  d^  la  rebelión  biso 
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qae  eete  contemplase  el  cadáver  de  su  compañero  de  armas, 
de  Stt  comensal  en  la  guerra  de  África,  Torreblanca ,  ein  con- 
moverse; que  al  ver  que  loe  fasiles  de  algunos  sublevados  se 
apuntaban  contra  compañeros  suyos  no  supo  romper  su  espa- 
da y  decir  á  los  rebeldes  que  por  encima  de  sus  compromisos 
estaba  su  deber  como  oficial  del  cuerpo;  que  antes  de  pac» 
tar  con  los  adversarios  de  la  Reina  habla  pactado  con  su 
conciencia  de  militar  y  con  su  corazón  de  amigo,  pues  lo 
eran  suyos  los  sacrificados  en  aquel  triste  dia. 

Desde  aquellos  acontecimientos,  no  ya  algunas  individua- 
lidades, no  ya  determinadas  agrupaciones  pertenecientes  & 
este  6  aquel  partido,  sino  la  artillería  en  general,  no  ocultó 
sa  repulsión  hacia  el  capitán  Hidalgo. 

Comprendemos  que  en  la  hora  de  la  Iqcha  se  padezcan 
desvanecimientos  fatales;  que  en  aquellas  circunstancias  la 
esperanza  del  triunfo  ó  el  temor  del  castigo  produzca  una 
fuerza  de  alucinación  tal  que  haya  hombres  que  en  su  ce- 
guera contraigan,  ó  parezcan  al  menos  contraer  complici- 
dades funestas. 

Pero  cuando  esto  se  verifica  &  consecuencia  de  una  alu- 
cinaeion  producida  por  el  vértigo  de  la  pasión  política,  queda 
el  recurso  de  un  arrepentimiento,  ^ue  debe  ser  tan  público 
como  la  falta,  y  que  no  desdora  al  que  lo  manifiesta,  como 
no  desdora  el  levantarse  al  que  cae. 

Hidalgo  continuó  figurando  en  la  política,  ascendiendo 
rapidlsimamente  en  su  carrera,  pues  &  los  cuatro  años  de 
Revolución,  el  que  en  1866  no  era  mas  que  capitán,  osten- 
taba ya  la  faja  de  general. 

Cuanto  mas  sube  en  su  posición  militar  mas  crecen  las 
prevenciones,  la  aversión,  la  odiosidad  que  le  manifiestan 
los  que  fueron  un  dia  sus  compañeros  de  cuerpo. 

En  premio  &  los  servicios  prestados  en  1866,  después  del 

trianfo  de  la  Revolución ,  el  capitán  Hidalgo  fue  nombrado 

coronel  del  regimimiento  de  Extremadura,  de  guarnición 

en  Zaragoza.  Llegó  el  dia  de  santa  B&rbara,  patrona  del 

.cuerpo  de  artillería ,  y  la  oficialidad  al  invitar  según  cos- 
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tambre  á  los  jefas  de  loe  cuerpos  qne  gaameeian  aque- 
lla plaza,  dejó  de  hacerlo  al  coronel  Hidalgo.  El  capitán 
general  llamó  &  su  despacho  al  aubiospector  del  arma,  le 
habló  de  esta  omisión,  que  él  suponía  involuntaria,  supli- 
cándole se  subsanase.  El  subinspector,  sin  subterfugios,  sin 
escusas  de  ninguna  especie ,  colocó  la  cuestión  en  su  ver- 
dadero terreno.  Dijo  que  al  coronel  Hidalgo  no  se  le  invitó 
porque  no  se  le  quiso  invitar;  que  ni  entonces  ni  nunca  el 
cuerpo  convidarla  á  Hidalgo  &  sus  funciones,  mucho  menos 
cuando  se  iba  &  rogar  por  las  almas  de  los  oficiales  inmola- 
dos el  22  de  junio.  El  capitán  general  puso  &  los  artilleros 
en  la  alternativa  ó  de  invitar  &  Hidalgo  ó  de  suspender  la 
función. 

— No  podemos  hacer  ni  lo  primero  ni  lo  segundo,  90  le 
contestó  al  general  respetuosamente.  El  suspender  la  fun- 
ción está  en  las  atribuciones  de  V.  E.;  hágalo  Yt  E« 

La  función  se  suspendió,  lo  que  no  hizo  mas  que  dar  ma- 
yor publicidad  al  desaire. 

Mas  tarde  nombróse  &  Hidalgo  segundo  cabo  de  Orana- 
da.  El  capitán  general  Sr.  Bey  no  ignoraba  lo  sucedido  en 
Zaragoza.  Manifestó  interés  en  evitar  un  nuevo  conflicto,  á 
cuyo  fin  llamó  á  su  palacio  á  la  oficialidad  de  artillería  re- 
sidente en  aquella  capital,  y  al  tenerla  congregada^  llamó 
reservadamente  al  segundo  Cabo,  é  hizo  la  presentación. 
Fue  una  sorpresa  para  los  artilleros;  pero  estos  no  solo  no 
cruzaron  una  palabra  con  Hidalgo,  mas  ni  aun  le  dirigieron 
la  mirada,  despidiéndose  respetuosamente  del  Capitán  ge- 
neral ,  pero  sin  saludar  siquiera  á  Hidalgo. 

Se  le  destinó  á  Cataluña.  En  ella  los  carlistas  estaban  al- 
zados en  armas.  Parece  que  los  artilleros  resolvieron  servir 
alas  órdenes  de  su  antiguo  compafiero,ma8soloen  cam* 
paña ,  al  frente  del  enemigó. 

Se  le  indicó  para  segundo  cabo  de  Castilla  la  Nneiva; 
los  coroneles  del  arma  residentes  en  Madrid  eSpusieron  aten- 
tamente la  imposibilidad  en  que  se  hallaban  de  ponerse  á 
las  órdenes  del  Sr.  Hidalgo,  y  se  desistió  del  nombramiento. 
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Los  oficiales  y  Jefes  de  artillería  no  se  trataban  con  Hi- 
dalgo, ni  le  saludaban. 

— Bntre  la  artillería  y  el  general  Hidalgo,  decían ,  media 
tm  charco  de  sangre. 

Hidalgo  era  nn  radical  decidido,  un  entusiasta  zorrillista. 
Bl.presidente  del  Cousego  de  ministros  se  propone  colocarle 
i  toda  costa.  Se  le  hacen  presentes  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  las 
dificultades  que  trae  consigo  un  paso  de  esta  naturaleza. 

—Veremos  quien  puede  mas,  se  contesta;  si  los  artille- 
ros ó  el  Oobierno. 

No  faltaban  radicales  que  velan  con  gustó  el  que  surgiese 
estacaestion.  Creian  que  esto  iba  á  devolver  al  partido  una 
popularidad  harto  quebrantada  por  las  habilidades  de  los 
conservadores  j  la  intransigencia  de  los  republicanos. 

—La  artillería  es  al  fin  un  cuerpo  aristocrático,  decían. 
Abundan  en  ella  con  ésceso  los  elementos  conservadores.  Es 
menester  que  haya  en  el  cuerpo  un  cambio  radical ;  que  lo 
reorganicemos  de  una  manera  mas  adecuada  á  las  tenden* 
das  de  laBevolucion;  de  otra  suerte  encontraremos  en  él 
un  grande  obstáculo  &  las  reformas  de  nuestro  sistema. 
,  BI  gabinete  echa  el  guante  &  la  artillería  nombrando  &  Hi- 
dalgo capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas;  este 
guante  la  artillería  lo  recoge. 

Al  llegar  á  Vitoria  el  nuevo  General ,  los  oficiales  de  ar- 
tillería se  niegan  á  presentársele,  dándose  de  baja  por  en- 
fermos. Esto  sucedía  el  dia  10  de  noviembre. 

Bl  General ,  representando  el  principio  de  autoridad ,  te- 
niendo de  su  parte  los  recursos  de  la  disciplina,  creyéndose 
escudado  por  el  Oobierno ,  se  propone  proceder  con  severi- 
dad. Manda  á  un  facultativo  que  visite  á  los  que  protestan 
enfermedad,  y  que  se  les  coloque  en  el  hospital  en  carácter 
de  arrestados. 

La  cuestión  va  adquiriendo  extraordinarias  proporciones. 
Bl  brigadier  Blengua,  jefe  de  la  artillería  de  Vitoria,  sale 
de  aquel  departamento,  y  se  encamina  á  Madrid,  sin  pre» 
sentarse  antes  al  Capitán  general  de  su  distrito. 

75  TOMO  n. 
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Hidalgo  dispone  que  se  forme  causa  k  eate  brigadier  y  & 
los  oficiales  enfermos. 

Ante  la  gravedad  del  conñicto,se  trata  de  separar  de  Vi- 
toria á  Hidalgo  9  nombrándole  director  general  de  carabine- 
ros. Pero  hay  que  contar  con  la  Tertulia  progresista,  espe- 
cie de  potestad  suprema  que  existía  en  la  época  radical/  y 
la  Tertulia  no  solo  se  opone,  sino  que  pide  al  Gobierno  que 
proceda  con  mucha  energía  contra  los  artillemos ,  á  quienes 
se  acusa  de  representar  la  reacción. 

Multitud  de  artilleros  van  á  darse  de  baja;  el  segundo 
cabo  de  Vitoria  pide  que  le  releven  de  su  puesto;  variosje» 
fes  solicitan  el  retiro.  El  Sr.  Primo  de  Rivera  ^  director  ge- 
neral del  arma ,  está  conforme  con  la  actitud  en  que  se  pre- 
sentan los  jefes.  Hay  en  la  artillería  completa  unidad  res- 
pecto á  esta  cueation;  todos  están  dispuestos  á  seguirla 
misma  suerte. 

Hidalgo,  no  contento  con  tener  arrestados  á  los  oficiales 
que  se  dan  de  baja  por  alegar  que  están  enfermos,  quiere 
mandarlos  presos  á  un  ca&ítillo.  Pero  el  Gobierno,  que  en  un 
principio  se  manifestaba  resuelto  á  despachar  inmediata- 
mente todas  las  solicitudes  de  licencias  absolutas  que  se  le  ^ 
presentasen,  empieza  á  vacilar.  Hidalgo  manda  al  ministro 
de  la  Guerra  el  siguiente  telegrama: 

c... Habiendo  manifestado  que  no  podia  hacer  su  presenta- 
ción oficial  por  hallarse  enfermo,  en  su  consecuencia  he  or- 
denado pase  arrestado  al  hospital  militar,  y  quede  sujeto  i 
la  sumaria  que  se  instruye  á  otros  oficiales  de  mismo  cuerpo 
que  se  hallan  en  su  caso,  en  aveViguacion  de  tal  proceder ; 
pero  como  quiera  que  sea  escesivo  el  número  de  oficiales  que 
se  encuentran  en  el  expresado  establecimiento,  toda  irez  que 
del  arma  de  artillería  son  cuatro;  careciendo  de  localidades 
á  propósito,  ruego  á  V.  B.  me  autorice  para  que  estos  lia- 
sen al  castillo  de  la  Mola  de  San  Sebastian  ó  cindadela  de 
Pamplona,  donde  serán  remitidas  las  sumarias  para  su  c(m- 
tinuacion.» 

El  ministro  de  la  Guerra  le  contesta: 
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«Enterado  del  escrito  de  Y.  B.  de  ayer ,  referente  al  asunto 
de  loe  artilleros:  y  puesto  que  en  el  hospital  militar  no  hay 
local  donde  colocarlos,  puede  Y.  E.  disponer  que  pasen  ar^ 
restados  á  sus  casas.» 

La  respuesta  no  hubo  de  ser  del  gusto  de  Hidalgo.  Este 
quiere  que  los  oficiales  de  artillería  salgan  del  hospital  para 
ir  &  un  castillo,  y  el  ministro  de  la  Guerra  ordena  que  sal- 
gan del  hospital  para  ir  k  sus  casas. 
El  señor  Hidalgo  insiste  en  el  siguiente  telegrama: 
«Becibido  telegrama  cifrado,  cuestión  artilleros;  y  siendo 
el  pasar  estos  arrestados  á  sus  casas  su  deseo,  y  el  triunfo 
de  su  insubordinación  ante  todo,  ruego  ¿  Y.  E.  me  signifi- 
que si  es  la  voluntad  del  Gobierno  el  que  aquello  se  lleve  á 
rfecto.» 

Sigue  la  contestación  del  General  ratificándose  en  lo  que 
ya  ha  dicho  anteriormente : 

--  «Contesto  á  su  telegrama  de  esta  madrugada  manifestán* 
dolé  que  los  oficiales  de  artillería  arrestados  en  el  hospital, 
deben  pasar  en  el  mismo  concepto  á  sus  casas,  por  ser  lo 
que  se  acostumbra  con  los  oficiales  que  se  dan  de  baja  por 
enfermos.» 

Á  pesar  de  los  deseos  del  Sr.  Hidalgo,  los  oficiales  de  ar- 
tillería vuelven  &  sus  casas ,  siendo  saludados  en  las  calles 
muy  respetuosamente,  recibiendo  una  especie  de  ovación, 
que  no  puede  ser  muy  del  gusto  del  Capitán  general. 

Este  telegrafía  otra  vez  al  ministro  de  la  Guerra,  dicién- 
dole: 
«Recibido  telegrama  cifrado  en  esta  mafiana. 
«A^catando  su  orden  y  no  permitiendo  mi  dignidad  el  eje- 
cutarla, ruego  á  Y.  E.  presente  h  S.  M.  la  dimisión  de  mi 
cargo  y  la  renuncia  de  mi  empleo  de  mariscal  de  campo,  en 
el  concepto  de  que,  para  que  tenga  efecto  aquella  orden, 
entrego  hoy  el  mando  al  brigadier  de  ingenieros,  y  marcho 
esta  noche  &  esa  corte,  donde  presentaré  por  escrito  &  Y.  B. 
mi  dimisión  y  renuncia,  y  volveré  personalmente  y  como 
particular  por  mi  honra  abandonada.» 
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Sin  esperar  el  permiso  de  su  superior  Jer&rquico,  el  Ca* 
pitan  general  abandona  su  puesto. 
*  Los  partidarios  de  la  artillería  j  los  radicales  se  dirigen 
mutuas  recriminaciones. 

—Es  un  acto  de  indisciplinai  dicen  los  zorrillistas,  y  debe 
ser  castigado. 

— Empezad  por  castigar,  se  les  contesta,  al  general  Hi- 
dalgo, que  se  indisciplinó  en  1866,  y  seguid  castigando  des- 
pués á  todos  los  militares  de  la  Revolución. 

—El  brigadier  Blengua  ha  abandonado  su  puesto,  y  debe 
procesársele. 

— Le  llamó  en  virtud  de  su  derecho  el  director  general 
del  arma,  k  quien  debe  procesarse  por  abandono  de  su  dea- 
tino  es  al  general  Hidalgo. 

La  cuestión  se  lleva  &  las  Cortes. 

En  la  Asamblea  hay  artilleros  que  son  radicales  y  repu- 
blicanos; todos  defienden  el  cuerpo  frque  pertenecen. 

El  Sr.  Buiz  Zorrilla  contesta  declarándose  solidario  de  loa 
hechos  sangrientos  del  22  de  junio,  que  contribuyeron  & 
proparar  la  Revolución^  y  dice: — «Que  el  Gobierno  acepta 
todo  lo  que  ha  contribuido  á  la  Revolución,  todo  lo  que  se 
hizo  durante  ella,  y  todo  lo  que  el  pais  ha  hecho  en  oso  de 
su  derecho  desde  el  15  de  setiembre  de  1868  en  Cádiz,  desde 
el  29  del  mismo  mes  en  Madrid.» 

Bra  una  descamada  defensa  del  principio  de  insurrec- 
ción, que  para  hacerla  el  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
se  necesitaba  que  este  fuese  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Este  increpaba  á  los  artilleros  diciendo : 

— cSe  ha  hecho  correr  la  voz,  que  el  Gobierno  no  cree,  de 
que  el  cuerpo  de  artillería  se  ha  confabulado  para  obligar 
al  Gobierno  &  destituir  al  general  Hidalgo,  y  que  los  jefes 
y  oficiales  han  dicho:  «Si  esto  no  sucede,  nosotros  abando- 
«naremos  las  piezas  enfrente  de  loa  carlistas;  abandonare- 
«mos  los  parques  enfrente  de  las  perturbaciones  del  orden 
«público  que  nos  amenazan.»  De  manera,  señores,  que  aqni, 
antes  que  republicanos,  como  decia  el  Sr.  Navarrete;  antea 
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.  que  radicales,  como  decía  el  Sr.  Vidart;  antes  que  españo- 
les, antes  que  dinastía,  antes  que  todo,  somos  artilleros;  y 
tratiadose  del  cuerpo  de  artillería,  no  cabe  discusión  nin- 
guna; no  cabe  esperar  &  oir  las  razones  del  Gobierno;  no 
hajnada  mas  que  el  cuerpo  de  artillería.» 

Bl  diputado  republicano  Sr.  Navarrete,  que  era  tamUea 
artillero,  contestaba: 

—«No  es  cuestión  política :  justamente  el  brigadier  co* 
mandante  general  de  artillería  de  Vitoria  estuvo  al  frente 
de  8Q  regimiento  del  lado  allá  del  puente  de  Alcolea;  es 
para  7  simplemente  que  entre  el  Sr.  Hidalgo,  por  haberte- 
nido  la  desgracia  de  mandar  á  los  que  los  mataron,  y  el 
caerpo  de  artillería,  se  interponen  los  manes  sangrientos 
deCadaval,  Torreblanca,  Puig,  Yalcárcel  y  MartoreÜ. 

«Bl  Gobierno,  sabedor  de  todo  esto,  ¿no  debió  haber  evi- 
tado el  conflicto?  ¿no  debió  haber  previsto  este  caso?  ¿Qué 
hombres  de  Estado  son  estos,  que  ni  de  vista  conocen  &  nin* 
gUQo  que  hajra  tratado  á  doña  prudencia f  ¿No  debió  haber 
bascado  una  solución  definitiva  de  este  asunto,  poniéndose 
de  acuerdo  con  mi  amigo  el  general  Primo  de  Bivera,  per- 
sona de  ilustración,  de  experiencia,  conciliadora,  y  con  los 
respetables  generales  de  artillería,  que  de  segare  lo  hubie- 
ran secundado  en  tan  laudable  propósito?  ¿No  es  merecedor 
de  esta  atención  el  cuerpo  de  artillería?  ¿Se  rebaja  este  Go- 
bierno ni  Gobierno  ninguno  por  buscar  un  honroso  arreglo 
iese  disgusto  de  una  corporación  ?> 

Hemos  indicado  las  acusaciones  que  se  hacian  contra  el 
Sr.  Hidalgo;  un  deber  de  justicia,  á  la  que  no  queremos 
faltar,  nos  obliga  &  publicar  su  defensa  contenida  en  una 
carta  escrita  por  aquel  militar,  el  cual  dice  : 

«...Empezaré  publicando  los  nombres  de  los  oficiales 
que,  presos  en  dicho  dia  por  sus  propios  soldados  subleva- 
dos 6  por  el  pueblo  y  presentados  &  mí,  fueron  protegidos , 
puestos  en  libertad  para  volver  &  sus  casas ,  ó ,  accediendo 
á  800  deseos,  se  les  dejó  libres  en  la  plaza  de  San  Gil,  ya 
con  el  fin  de  que  hablaran  á  sus  tropas,  ya  para  atender  4 
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otros  objetos  que  mas  adelante  iré  mencionando.  Entre  estos 
se  encuentran  probablemente  los  que  hoy,  en  prenda  de 
gratitud»  emiten  dicho  cfaiso»  teatimoniu.  Queden ,  pues, 
desde  aqui  desmentidos. 

«A.1  entrar  en  la  maestranza  de  artillería ,  present&ndome 
indefenso  ante  las  bocas  de  los  fusiles  de  sus  defensores, 
para  convencerlos  de  la  inutilidad  de  su  defensa  y  evitar 
mas  derramamiento  de  sangre,  encontré  al  oficial  que  man- 
daba la  guardia  de  la  misma,  y  que  no  nombro ,  asustado  y 
aturdido,  pidiendo  gracia  para  él  y  para  su  fuersa.  Esta  se 
unió  &  los  sublevados  y  al  oficial  le  autoricé  para  marchar 
&  su  casa  libremente,  lo  que  debió  hacer,  pues  no  volví  á 
verlo. 

«Dentro  de  la  maestranza  ya,  encontré  al  señor  coronel 
Prat,  director  de  ella,  &  quien ,  como  él  mismo  puede  ma- 
nifestar, ni  hablé  ni  molesté  en  nada,  limit&ndoíne  en  su 
presencia  &  encargar  todo  el  orden  posible  en  la  operación 
de  distribuir  armas  &  los  hombres  del  pueblo  que  hablan 
entrado  con  el  propósito  de  adquirirlas. 

cAlli  encontré  también  al.Sr.  Encina,  conocido  entonces 
entre  los  artilleros  por  sus  ideas  democráticas  y  republica- 
nas, el  que  apostrofado  por  mi  en  tal  concepto  para  que  se 
uniese  al  movimiento,  me  contestó  gue  él  no  sepronunckh 
ta,pero  que  entregaba  armas  al  pueblo.  Dicho  Sr.  Encina 
sabe  que  tampoco  le  molesté  en  modo  alguno,  sin  embargo 
de  que  los  oficiales  de  la  maestranza,  y  probablemente  el 
referido  coronel  y  el  mismo  señor,  me  estuvieron  haciendo 
un  continuo  fuego  de  revolver  desde  las  ventanas  á  mi  en- 
trada en  el  edificio.  Á  estos  dos  señores,  Prat  y  Encina»  no 
los  dejé  marchar  á  sus  casas  por  la  conveniencia  de  que  la 
maestranza  no  quedase  abandonada  en  aquellos  momentos. 

«Slas  tarde  me  fueron  trayendo  presos  á  los  Sres.  Marti-* 
nez  Garde,  Gallego,  Henestrosa  (D.  Luis)  y  otros,  que  no 
recuerdo  k  punto  fijo  donde  los  vi ,  y  que  eran  los  Sres.  Ce- 
ballos.  Palacios,  Allende  y  Lamas  Navia ,  á  todos  loa  cuales 
puse  en  libertad  de  marchar  &  sus  respectivas  casas  ó  da 
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quedarse  allí.  Prefirieron  hacer  esto  último  los  Sres.  Ga- 
llego 7  Henestrosa  (D.  Luis) :  el  primero,  autorizado  para 
hablar  á  los  sargentos  y  cabos  de  su  escuadrón ,  y  el  segun- 
dOy  para  atender  &  su  señor  hermano  D.  Mariano,  &  quien 
todos  creíamos  herido,  y  que  después  resultó  hallarse  tan 
solo  oculto. 

«También  el  Sr.  Samaniego  se  encontró  en  la  plaza  de 
San  Oil;  pero  de  paisano ,  y  aun  cuando  fue  visto,  como  na- 
die le  molestó ,  no  tuve  que  ocuparme  de  él. 

«El  Sr.  Pozo ,  que  escapó  del  cuartel  en  los  primeros  ins- 
tantes, tan  pronto  como  se  abrieron  las  puertas  del  edificio, 
aunque  pasó  por  mi  lado  en  los  momentos  en  que  yo  en- 
traba en  el  mismo,  no  fue  detenido,  dejándole  marcharse  á 
dar  cuenta  de  los  sucesos  al  señor  general  O^DonnelI. 

«Entre  todos  estos  señores  deberán  encontrarse  ios  dos 
testimoniantes  á  que  parece  aludir  el  Sr.  Navarrete :  ahora 
pasaré  á  ocuparme  de  lo  testimoniado. 

«Dicen  que  á  mi  presencia  fueron  heridos  seis  oficiales  y 
muertos  otros.  Ignoro  en  primer  lugar  que  en  aquella  in- 
justa jomada,  en  que  por  desgracia  hubo  muchos  jefes  y 
oficiales  muertos,  llegara  el  número  de  Los  heridos  al  que 
se  Indica;  pero  aun  suponiendo  fuesen  tantos,  debo  decla- 
rar que,  sí  unos  y  otros  lo  fueron  en  el  cuerpo  de  guardia, 
que  es  donde  la  lucha  ha  sido  mayor,  entre  los  sargentos 
sublevados  y  los  oficiales,  alli  no  me  encontré  yo,  sino  solo 
en  el  pasadizo  de  entrada.  Después  de  haber  sido  recogidas 
por  los  sargentos  las  llaves  de  la  puerta,  motivo  de  la  re- 
ferida lucha  I  fue  aquella  abierta  y  pude  ya  entrar  en  el 
cuartel  en  el  momento  precisamente  en  que  escapaba  el  se- 
ñor Pozo. 

«Dentro  del  edificio  solo  estuve  el  tiempo  suficiente  para 
poder  sacar  las  primeras  fuerzas,  manteniéndome  después 
en  la  plaza  de  San  Gil ,  atendiendo  á  sus  diferentes  aveni- 
das, salvo  algunos  momentos  que  permanecí  en  la  maes- 
tranza y  un  corto  rato  en  que  ful  á  la  plazuela  de  Santo 
Domingo,  calle  de  Jacometrezo  y  Postigo  de  San  Martin, 
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8ÍQ  haber  para  nada  entrado  en  el  cuartel  del  regimiento 
montado  y  t  cuya  puerta  solo  me  asomé  para  hacer  que  sa- 
lieran las  primeras  piezas. 

«Fueron  después  muertos  otros  jefes,  como  el  sefior  co- 
ronel Puigy  el  de  igual  clase  Sr.  Balanzat  y  el  comandante 
8r.  Escario :  el  primero,  casi  ¿la  puerta  de  su  cuartel;  el 
segundo,  en  la  calle  de  Jacometrezo,  y  el  último  en  la  es- 
quina de  la  de  Leganitos  ¿  la  plaza  de  San  Gil ;  pero  estos 
hechos  se  verificaron  porque  no  encontrándome  yo  presente 
en  aquellos  sitios,  me  fue  imposible  evitarlos  y  evitar  con 
ellos  á  los  referidos  jefes  tan  triste  suerte ,  de  la  misma  ma* 
ñera  que  la  impedí  respecto  á  los  otros  que  ya  quedan  men- 
cionados. Ni  se  comprendería  lo  contrario,  como  no  seasa- 
poniéndome  demente  ó  un  hombre  de  condición  tan  muda- 
ble ,  que  para  unos  estuviese  lleno  de  caridad  y  humanidad, 
y  para  los  otros  cruel  y  sanguinario ;  tanto  mas,  cuanto  que 
esas  desgracias,  si  algún  efecto  habían  de  producir,  ader 
más  de  su  carácter  repulsivo,  hubiera  sido  contrario  al  mo- 
vimiento intentado.. 

«De  heridos  fuera  del  cuartel  solo  tengo  noticia  de  un 
subteniente  alumnq,  que  creo  fuese  el  Sr.  Lamas  Navia,  y 
que  habiendo  en  los  primeros  momentos,  y  cuando  se  ata- 
caba la  maestranza,  salido,  según  dijo,  fue  herido  en  un 
muslo  por  los  que  hacian  fuego  á  dicho  establecimiento. 
Habiendo  ocurrido  este  hecho  en  el  corto  tiempo  que  pre- 
cedió á  mi  entrada  en  el  cuartel,  y  habiéndolo  yo  presen- 
ciado, impedi  que  tuviese  mayores  consecuencias,  porque 
instantáneamente  mandé  hacer  alto  eí  fuego,  recoger  al 
oficial  y  conducirlo  para  su  curación  á  una  casa  inme- 
diata. 

«Ignoro  que  otros  heridos  y  muertos  lo  hayan  sido  delante 
de  mí,  y  añado,  por  mas,  contestando  al  referido  Sr.  Na- 
varrete,  á  los  oficiales  á  que  alude  y  á  cuantos  en  la  prensa 
y  fuera  de  la  prensa,  con  sus  firmas  ó  sin  ellas,  se  han  oca-  * 
pado  de  este  asunto,  que  cuanto  digan  que  no  esté  confor- 
me con  lo  que  dejo  expresado  y  en  la  misma  man^s%4ue  lo 
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digo,  es  falso  y  calamnioso,  y  qae  asi  lo  sostendré  en  la 
fenna  que  sea  preciso. 

fCon  respecto  &  la  lucha  de  los  cuerpos  de  guardia  entre 
los  oficiales  y  sargentos,  me  refiero  en  un  todo  á  mi  carta 
de  octubre  de  1867,  que  habr&  publicado  la  Gaceta^  con  el 
extracto  oficial  de  la  sesión  del  Congreso  de  ayer ,  y  en  todo 
lo  restante  que  tenga  conexión  con  este  acontecimiento,  en 
cnya  preparación  no  tuve  la  mas  mínima  parte,  puesto  que 
file  Ileyada  á  cabo  exclusivamente  por  personas  que  no 
Bombro,  pero  que  nombraré  en  caso  necesario.  Me  refiero  & 
lo  que  en  tan  elocuente  forma ,  con  tales  detalles  y  con  sin 
igual  claridad  y  veracidad  ba  manifestado  en  su  discurso 
del  dia  de  ayer  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

«Por  último,  debo  afiadir  para  terminar,  que  en  la  enu- 
meración de  las  personas  que  en  dicbo  dia  fueron  por  mi 
protegidas  y  amparadas,  omito  citar  los  nombres  de  otros 
muchos  jefes,  oficiales  y  hasta  de  individuos  de  tropa  de 
varios  cuerpos,  que  habiendo  sido  presos  fueron,  ó  simple- 
mente detenidos  en  San  Oil,  ó  puestos  en  libertad.  T  omito 
eitarlos,  por  no  ser  el  objeto  de  mi  escrito  ocuparme  de  otra 
cosa  que  de  lo  referente  al  cuerpo  de  artillería.» 

Lacuestion  de  artillería  quedó  aplazada,  pero  no  resuelta. 
Desde  entonces  aparece  ella  mezclada  en  todas  las  dem&s 
cuestiones ;  ella  interviene  en  las  variadas  peripecias  de  la 
política;  por  ella  se  verifican  los  cambios  mas  trascenden* 
tales;  por  ella  se  promueven  las  crisis;  es,  en  una  palabra, 
el  nudo  del  drama  revolucionario  en  su  último  período. 

En  un  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que 
prometió  castigar  el.  presupuesto*  del  clero,  y  en  el  que  al 
frente  del  departamento  de  Gracia  y  Justicia  estaba  un  pro- 
gresista como  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  es  estraño  que  se  pre- 
sentara un  proyecto ,  que  los  radicales  calificaban  de  arre-' 
glo  del  clero  y  los  católicos  de  espoliacion  de  la  Iglesia. 

Los  que  lo  redactaron,  ni  siquiera  sabían  presentarse  co- 
mo racionalistas:  después  de  todo,  esto  hubiera  tenido  el 
96  Toico  n* 
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mérito  de  la  franqueza;  aquello  era  la  cobardía  de  la  im- 
piedad. 

Allí  86  partió  del  supuesto  que  la  Iglesia  no  tiene  mas  ne- 
cesidades que  el  culto,  pretendiendo  justificar  de  esta  suerte 
el  que  sus  rentas  quedasen  reducidas  á  la  nada;  cuando  de«> 
bieran  saber  que  el  ministerio  de  la  Iglesia  es  también  un 
ministerio  de  beneficencia  y  de  enseñanza ,  y  que  por  con- 
siguiente necesita  recursos  para  proporcionar  el  pan  de  la 
limosna  al  necesitado,  el  pan  del  saber  al  ignorante. 

La  Iglesia  no  pide  nada  al  Estado ;  pero  hay  una  carga  de 
justicia  que  no  puede  menos  de  satisfacerse;  i&  qué,  pues, 
negar  al  clero  la  mezquina  pensión  que  se  le  proporciona, 
en  cambio  de  los  cuantiosos  bienes  de  que  se  aprovechi  el 
país? 

£1  proyecto  ecbaba  al  viento  las  últimas  hojas  que  aua 
quedaban  del  Concordato,  pues  en  él  sé  consignó  la  corres- 
pondiente dotación  del  culto  y  clero ;  se  rasgaba  la  misma 
Constitución  del.69,  en  la  que  venia  terminantemente  expre* 
sada  la  obligación  ^ue  al  Estado  le  incumbe  de  satisfacer 
unas  atenciones  que  la  Iglesia  no  reclama  sino  en  virtud  de 
titulo  de  rigorosa  justicia. 

En  el  proyecto  se  confiaba  la  mezquina  dotación  del  clero 
parroquial  á  los  municipios;  es  decir,  se  creaba  &  los  párro- 
cos la  triste  situación  de  dependientes  de  los  ayuntamien- 
tos, casi  equiparando  al  jefe  de  una  parroquia  con  un  se- 
reno ó  un  alguacil ,  con  la  sola  diferencia  que  el  municipio 
no  puede  prescindir  de  estos ,  pero  bien  pudiera  haber ,  so- 
bre todo  mandando  los  radicales ,  ayuntamientos  que  cre- 
yesen que  el  párroco  es  un  ser  completamente  inútil. 

El  partido  radical  no  habla  de  bajar  del  poder  sin  que  os- 
tentara en  su  frente  una  mancha  de  sangre. 

Vino  otra  vez  la  quinta.  El  pueblo  se  sublevó  en  varias 
puntos  de  la  Península.  Conforme  á  las  teorías  revoluciona- 
rias estaba  plenamente  en  su  derecho.  Después  que  el  mis- 
mo Sr.  Ruiz  Zorrilla  desde  la  altura  de  su  puesto  de  preai- 
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dente  del  Consejo  de  ministros ,  había  justificado  todas  las 
insurreedones,  los  que  se  rebelaran  en  favor  de  las  quintas 
podían  hacerlo.  La  causa  era  justa;  las  quintas  constituían 
una  carga  ominosa;  era  la  contribución  de  la  vergüenza,  la 
esclavitud  de  los  blancos ,  según  el  lenguaje  que  entonces 
se  usaba ;  su  abolición  no  podia  menos  de  formar  parte  de 
toda  legalidad  revolucionaria. 

Porque  si  la  insurrección  es  un  derecho  santo ,  ¿dónde 
principia  la  legitimidad  de  este  derecho?  Debéis  convenir 
que  principió  desde  el  instante  en  que  ella  se  consumó;  por- 
que si  pretendierais  que  ha  de  aguardarse  el  éxito,  este  de- 
pende de  la  fatalidad  ó  de  la  fuerza  material ,  j  no  pueden 
ser  estas  potencias  inconscientes,  ciegas,  cuando  no  despó- 
ticas, las  que  produzcan  la  sanción  de  un  hecho. 

Bl  pueblo,  pues,  se  sublevó  contra  las  quintas.  Se  le  res- 
pondió con  las  armas.  Provocar  la  insurrección  por  medio 
de  los  mas  fatales  ejemplos  y  délas  mas  insensatas  predi- 
caciones para  ahogarla  después  con  sangre,  constituye  esto 
un  atentado,  y  este  atentado  se  cometió. 

Los  conservadores  acentuaban  cada  dia  mas  su  oposición 
contra  la  dinastía  de  D.  Amadeo.  Esto  se  hizo  mas  patente 
cuando  en  ocasión  de  la  fiesta  de  año  jiuevo  se  retrajeron 
por  completo  de  asistir  al  palacio  á  felicitar  al  Monarca. 

D.  Amadeo  conocía  lo  falso  de  su  situación.  Cuando  su  es- 
•posa  D.'  Victoria  dio  &  luz  un  hijo ,  al  ir  á  palacio  la  comi- 
sión de  las  Cortes  para  asistir  á  la  presentación  del  vastago 
real ,  el  Bey  que  estaba  ya  acostado  no  quiso  levantarse  de 
la  cama.  Era  un  acto  de  despecho ;  creemos  que  el  Rey  ha* 
bia  medido  toda  su  gravedad. 

•    Faltó  poco  para  que  las  Cámaras  se  reuniesen  en  Conven- 
ción ;  pero  pudo  Conjurarse  el  peligro. 

Bl  aislamiento  de  la  familia  real  habla  llegado  ya  al  últi- 
mo extremo.  Nadie,  ni  los  partidos,  ni  el  ejército,  ni  las  Cor- 
tes, ni  el  Gobierno  mismo  contaba  con  el  Bey  para  nada. 

Bn  las  regiones  del  vacio  no  hay  vida  para  los  cuerpos 
morales  como  no  la  hay  para  los  cuerpos  ñsicos. 
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En  aquel  vacio,  la  o^onarqnia  de  D.  Amadeo  hubo  de  des- 
aparecer. Yeamos  cómo. 

CAPITULO  XL. 

Último  periodo  del  reinado  de  D.  Amadeo. — Insupera- 
bles conflictos  suscitados  por  los  radicales. — Actitud 
y  fuerza  de  la  liga  nacional  y  de  la  aristocracia. — 
Córdoba  da  á  la  dinastía  saboyana  el  golpe  de  gra- 
cia.— La  víspera  de  la  abdicación.  —  La  abdicación. 

Henchido  de  acontecimientos  escepcionales  y  extraordi- 
narios fue  el  período  que  vamos  á  recorrer,  y  que,  sin  du- 
da,  8er&  como  si  dijéramos,  la  edad  de  aro  de  la  historia  ra* 
dical.  El  deseo  del  radicalismo  se  hallaba  cumplido ;  reinaba 
sin  trabas,  sin  fronteras  conservadoras ,  sin  padrinaje ,  sia 
tutoría;  reinaba,  no  como  á  comptirtfcipe  del  poder,  sino 
como  á  propietario  absoluto.  Suyas  eran  todas  las  carteras, 
todas  las  capitauias,  todas  las  gobernaciones,  todas  las  uni- 
versidades ,  todos  los  cuarteles ,  todos  los  barcos.  No  habla 
compromisos  de  coalición  que  cortaran  las  alas,  ó  que  amen- 
guaran el  vuelo  impetuoso  de^  espíritu  reformista.  Bl  radi- 
calismo llegó  á  la  plenitud  de  la  bienaventuranza;  tenia  un 
Bey,  modelado  rigurosamente  según  la  estética  del  partido; 
un  presidente  del  Consejo  de  ministros,  hecho  según  el  co- 
razón y  el  espíritu  del  Rey;  tenia  á  Montero  Bios,  ffenio  po- 
lítico, que  habia  llegado  &  descubrir  la  solución  del  proble- 
ma de  la  independencia  absoluta  de  la  Iglesia  y  del  absolu* 
tismo regalista  del  poder;  tenia  á Ri vero,  que  habia  inventado 
la  armonía  de  la  democracia  desenmViscarada  con  la  rege- 
nerada monarquía;  tenia  á  Oaset  y  Artlme,  cuyo  arrojo  solo 
pudo  medirse  sabiendo  que  se  hallaba  dispuesto  &  arrojar  al 
mar  las  Antillas  españolas  para  que  se  salvara  la  libertad 
de  los  negros;  tenia  &  Bchegaray,  el  prohibidor  de  la  ense- 
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ftiuasa  del  Crlstianifimo  en  las  escuelas ;  en  fin,  los  doce  mas 
decididos  apóstoles  del  radicalismo  habian  sido  llamados  k 
sentarse  en  las  sillas,  desde  que  podían  jmgar  i  las  tribus  de 
Israel.  Tenia  el  radicalismo  un  Senado  suyo ,  un  Congreso 
suyo,  una  gran  Tertulia  suya.  Aquel  período  de  Amadeo  I, 
fue  para  la  pujanza  radical  lo  que  para  la  pujanza  española 
fue  el  reinado  de  Felipe  II.  Al  contemplarse  &  tanta  altura 
elevado,  Buiz  Zorrilla,  en  uno  de  aquellos  arrebatos  que  tie' 
nen  los  mortales  á  quien  Dios  privilegia  con  un  vhjo  de  in- 
mortalidad ya  antes  del  sepulcro,  exclamó:  —«Quiero  des- 
hacer la  Bs.pafia  y  hacerla  de  nuevo.» 

T  se  arrojó  á  la  tarea;  empezó;  como  era  natural,  &  desha- 
cerla. 

Para  9II0  creyó  oportuno  é  indispensable  ahondar  la  valla 
qae  separaba  su  situación  de  todos  los  elementos  que  olie- 
ran  mas  ó  menos  &  conservadores.  La  cuestión  de  las  trans- 
ferencias, dejada  sin  resolver,  como  la  espada  de  Damocles, 
sobre  el  partido  sagastino ,  dio  lugar  á  un  confiicto  parla- 
mentario. Quiso  este  que  se  fallara  pronto  la  causa  parla- 
mentaria, iniciada  en  una  hora  de  vértigo  por  sus  astutos 
rivales ;  y  para  dispertar  la  comisión,  artificialmente  ador- 
m^ida  sobre  el  dictamen  y, obligarla  k  que  le  presentara,  en- 
tregó üUoa  una  moción  al  Sr.  Mosquera,  que  ejercíala  pre- 
sidencia del  Congreso  aquel  dia,  que  era  el  5  de  diciembre, 
rogándole  que  dispusiera  las  cosas  de  modo  que  pudiera  ser . 
defendida  á  la  primera,  hora  y  antes  de  la  orden  del  si- 
guiente dia.  Accedió  el  eefior  vicepresidente  &  los  deseos  del 
autor  de  la  proposición,  quien  confiado  en  la  validez  y  efi- 
cacia*de  la  promesa  retiróse,  sin  duda,  &  preparar  en  silen- 
cio y  reposo  la  defensa  de  la  moralidad  conservadora-revo- 
lucionaria. Has,  hé  ahi^  que  contra  su  costumbre,  Rivero 
asistió  con  puntualidad  aquella  tarde  al  salón  presidencial, 
7  apenas  abierta  la  sesión ,  desierto  el  paraninfo ,  hizo  leer 
la  proposición  ülloa,  y  no  habiendo  quien  la  defendiera,  fué 
rechazada  por  los  pocos  diputados  que  estaban  alli  por  ca- 
sualidad de  cuerpo  presente ,  no  de  alma. 
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Este  proceder  desencadenó  nna  de  las  mad  desoladoras 
borrascas  que  registran  los  anales  parlamentarios.  Bn  la  se- 
sión del  dia  6,  el  Sr.  Ulloa  interpeló  al  presidente  Rivero  so- 
bre la  inconcebible  desatención  con  que  la  minoría  fue  por 
él  tratada.  Enérgicas  fueron  sus  frases,  vivas  las  pinceladas 
con  que  pintó  la  indignidad  de  aquel  paso ,  que  atribula  al 
temor  de  ver  glorificada  la  inocencia  de  los  acusados  por 
el  ministerio;  al  miedo  de  que  los  presuntos  reos  fuesen 
transformados  en  gloriosos  mártires :  á^  la  vista  del  regla- 
mento de  la  Cámara  destrozado,  del  honor  de  la  minoría 
desatendido,  de  la  caballerosidad  tradicional  eü  aquel  san- 
tuario olvidada,  del  estado  de  guerra  indomable  á  los  que 
no  fuesen  radicales ,  inflámase  la  imaginación  de  ülloa ,  y 
descarga  sobre  Rivero  una  lluvia  de  rajos,  que  á  otro  me- 
nos intrépido,  asombrara  y  anonadara.  Mas  Rivero  crecióse 
&  los  pies  de  aquel  gier^Q^^»  sostuvo  la  rectitud  de  su  con* 
ducta,  y  rechazando  las  flechas  disparadas 'desde  el  pié  del 
Aventino  conservador,  infirió  nuevas  y  mas  envenenadas  he- 
ridas á  los  sagastinos.  La  pléyade  conservadora  se  retiró  en- 
tonces, impulsada  por  los  aplausos  de  los  republicanos  y  de 
las  tribunas.  El  monte  Aventino  de  los  desatendidos  fue  el 
círculo  llamado  de  la  calle  del  Clavel ,  donde  tenían  su  ce- 
náculo, ó  su  tertulia  política. 

Ta  despedidos  de  la  Asamblea  los  secuaces  de  Ulloa ,  el 
radical  Sr;  Clave  hizo  suya  la  causa  de  los  que  se  marcha- 
ron ,  y  en  la  defensa  de  sus  derechos  dijo  tales  y  tan  enér- 
gicas cosas,  que  superaron  mucho  á  las  proferidas  por  el 
mismo  agraviado;  mal  parada  quedó  la  presidencia  después 
del  segundo  ataque.  La  cantidad  y  calidad  de  los  denuestos 
fue  tanta  y  tal,  que  Rivero'juzgó  no  debía  ser  el  público  tes- 
tigo del  naufragio  de  su  propia  dignidad,  por  lo  que  constt- 
tuyo  el  Congreso  en  sesión- secreta;  incidente  al  que  ya 
publico  y  diputados  venían  acostumbrándose,  pues  es  pre- 
'  ciso  convenir  que  las  legislaturas  de  los  radicales,  que  bla- 
sonan de  mas  amigos  de  la  publicidad,  son  los  que  mas  han 
abundado  en  sesiones  reservadas. 
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Bl  resultado  de  la  seeion  secreta  fue  de  tal  índole,  que  si 
el  Sr.  Bivero  hubiera  tenido  menos  laxitud  de  conciencia, 
creyéra^e  incompatible  para  seguir  dirigiendo  la  Cámara, 
pues  implícitamente  declaró  esta  la  falta  de  atención  y 
la  completa  impremeditación  de  su  Presidente.  La  sesión 
pública  que  siguió  á  la  secreta  fue  una  especie  de  función 
de  desagravios  &  la  minoría  conservadora,  cuyo  retraimiento 
constituía  un  vesdadero  peligro  para  el  radicalismo. 

Vanos  fueron  los  esfuerzos.  La  Tertulia  de  la  calle  del  Cla- 
yel  tomó  la  revancha  de  la  Tertulia  progresista,  convirtién- 
dose en  una  amenaza  temible  para  el  Gobierno  radical. 

Ensanchábase  el  vacío  alrededor  del  trono;  el  clero  aca- 
baba de  recibir  nuevos  agravios,  con  la  aprobación  del  des- 
cabellado presupuesto  eclesiástico  de  Montero  Ríos;  loscpn- 
servadores  abandonaban  los  escaños  parlamentarios,  lle- 
vando herido  el  espíritu  por  su  despido  brusco  del  poder  y 
por  el  rudo  insulto  sufrido  en  la  Cámara.  Inoportuna  oca- 
sión para  suscitar  nuevos  conflictos.  No  obstante ,  Ruiz 
Zorrilla  no  vio  el  abismo  abierto  &  sus  pies,  y  anduvo  ade- 
lante h&cia  él,  con  la  seguridad  de  quien  por  sendero  llano 
anda. 

La  cuestión  ultramarina,  inopovtunamente  suscitada  é  in- 
hábilmente dilucidada,  amontonó  otros  millares  de  nubes  en 
el  firmamento  revolucionario.  Ruiz  Zorrilla  quería  emanci- 
par repentinamente  los  esclavos  de  Puerto  Rico.  La  forma  y 
la  precipitación  eon  que  se  trajo  el  debate  á  las  Cortes  escitó 
A  interés  de  las  oposiciones,  en  cuyo  nombre  pregunta  Sua- 
rez  Inclan  si  el  móvil  de  semejante  reforma  era  alguna  ins- 
tigación extranjera.  Herido  el  amor  propio  de  Ruiz  Zorrilla, 
alardeó  entonces  españolismo,  é  indignado  contra  la  sospe- 
cha que  entrañaba  aquella  pregunta  estuvo  duro ,  como  es 
costumbre  de  aquel  señor  estarlo  contra  quien  se  atreve  á 
poner  en  tela  de  juicio  algunas  de  sus  cualidades ;  pero  el 
8r.  Suarez  Inclan  sin  preocuparse  transformó  en  interpela- 
ción su  pregunta,  y  entonces  se  habló  de  documentos  gra- 
ves, producidos  por  la  cancillería  de  los  Estados  Unidos ;  y 
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por  mas  que  se  trató  de  correr  un  velo  á  esta  cuestión  espi- 
nosísima para  los  revolucionarios,  no  fue  posible  ocultar  la 
existencia  de  un  pecado  vivo  que  mantenia  inquietas  y  agi- 
tadas las  conciencias  de  los  abolicionistas. 

Porque  en  el  libro  de  las  relaciones  diplomáticas  de  los 
Estados  Unidos,  que  es  una  colección  formada  por  el  minih 
Urio  de  Estado  del  gobierno  de  Washington ,  hecha  por  de- 
creto de  la  Cámara  de  los  representantes ,  repartida  á  los 
individuos  de  la  misma,  estampada  en  la  imprenta  del  Go- 
bierno de  los  Estados  unidos  y  autorizada  con  el  sello  de 
dicho  ministerio  de  Estado,  hay  muchos  documentos  por  el 
estilo  de  los  que  vamos  á  indicar. 

Hay  un  despacho  dirigido  al  general  Sickles,  ministro  de 
los  Estados  Unidos  en  Madrid,  porM.  Fish,  ministro  de Be- 
la,ciones  extranjeras  en  Washington,  en  que  se  dice,  como 
resumen  del  estado  que  tenian  las  negociaciones  en  29  de 
junio  de  1869,  fecha  de  ese  despacho: 

«Por  todo  lo  cual ,  el  presidente  de  la  República  os  en- 
carga que  ofrezcáis  al  gabinete  de  Madrid  los  buenos  ofi- 
cios de  los  Estados  Unidos  para  poner  término  á  la  guerra 
civil  que  está  devastando  á  la  isla  de  Cuba,  con  arreglo  á 
las  siguientes  bases :      * 

«1/  Reconocimiento  de  la  independencia  de  Cuba  por 
Espafia. 

«2/  Cuba  pagará  á  Espafia,  en  los  plazos  y  forma  que 
entre  ellas  se  estipularán,  una  suma  en  equivalencia  del 
abandono  completo  y  definitivo  por  Espafia  de  todos  sus  de- 
rechos en  aquella  isla,  inclusas  las  propiedades  públicas  de 
todas  clases.  Si  Cuba  no  pudiese  pagar  toda  la  suma  de  una 
vez  en  metálico,  los  pagos  futuros  por  plazos  serán  asegu- 
rados convenientemente  por  la  garantía  de  los  derechos  de 
aduana  por  importacÍ9nes  y  exportaciones,  mediante  un 
convenio  que  se  hará  para  su  recaudación ,  en  el  cual  se 
asegurarán ,  no  solo  la  suma  principal,  sino  también  los  in- 
tereses de  esos  plazos  hasta  su  pago  total. 

c3.*    La  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cjiba. 
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€4.'  ün  armisticio  durante  las  negociaciones  que  han  de 
seguirse  para  estos  arreglos.» 

Alli  se  ve  también  que  el  13  de  agosto  siguiente ,  el  mi* 
nistro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid  decia  á  M.  Fish  en 
ün  despacho  telegráfico : 

^Sl  presidente  del  Consejo  (el  general  Prim) ,  me  autoriza 
pira  deciros  que  se  a9eptan  los  buenos  oficios  de  los  Estados 
Unidos,  é  indica  para  vuestro  conocimiento  las  cuatro  pro- 
posiciones principales  que  serán  aceptables  si  son  hechas 
por  los  Estados  unidos  como  bases  de  una  convención ,  ar- 
reglándose los  detalles  en  cuanto  sea  posible: 

«1/    Los  insurrectos  depondrán  las  armas. 

«2/  Espafia  concederá  simultáneamente  una  amnistía 
absoluta  y  completa. 

«3.*  El  pueblo  de  Cuba  votará  por  sufragio  universal  so- 
bre la  cuestión  de  su  independencia. 

«4.*  Si  la  mayoría  opta  por  la  indíependencia,  Espafia  la 
concederá  y  previo  el  consentimiento  de  las  Cortes.  —  Cuba 
pagará  un  equivalente  que  sea  bastante,  y  que  los  Estados 
üoidos  garantizarán. 

«Así  que  se  llegue  á  un  acuerdo  sobre  los  preliminares, 
se  darán  salvo-conductos  para  atravesar  las  líneas  españo- 
las, á  fin  de  que  haya  comunicación  con  los  insurrectos. 

«Prim  encarga  el  mayor -secreto  respecto  de  esta  y  de  las 
demás  comunicaciones.» 

Alli  se  encuentran,  en  efecto,  otras  comunicaciones,  en 
que  el  ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Madrid  da  cuenta 
de  sus  conferencias  con  el  general  Prim ,  y  dice  que  ha  tra- 
tado con  este  de  la  independencia  de  Cuba,  y  pedido  que  se 
declare  sin  necesidad  de  que  los  insurrectos  depusieren  las 
armas,  comparando  el  suceso  con  la  cesión  que  el  Austria 
hizo  d  la  Francia  del  Véneto  antes  de  la  paz  de  Villaf ranea. 

Allí  se  halla  otra  comunicación* del  general  Sickles  á 
M.  Fish,  en  que  se  dice,  con  fecha  21  de  agosto: 

«El  presidente  del  Consejo  (general  Prim)  me  Aa  repetido: 

«Estos  son  los  pasos  sucesivos: 

77  TOMO  u. 
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«1/  Fijación  de  una  base  de  arreglo  que  dé  al  Oobiemo 
de  loB  Estados  Unidos  la  seguridad  de  las  buenas  intencio- 
nes y  de  la  buena  fe  del  Gobierno  espafioL 

«2.''    Los  Estados  unidos  aconsejarán  &  los  cubanos  que 
acepten  ese  arreglo. 
•    «3/    Cesación  de  hostilidades  y  amnistía. 

«4/    Elección  de  diputados.  * 

«5*    Acción  de  las  Cortes. 

«6.''    Plebiscito  é  independencia.» 

klll,  en  fin,  se  encuentran,  para  vergüenza  de  nuestro 
país,  otras  muchas  cosas  semejantes,  que  nos  falta  hoy  el 
tiempo  para  examinar  y  extractar;  pero  que  es  preciso  que 
el  público  español  conozca  para  que  comprenda  cómo  han 
estado  manejados  sus  intereses  mas  importantes,  y  para  que 
juzgue  si  sus  alarmas  han  tenido  y  tienen  un  justo  motivo. 
No  se  trata  ya  de  conjeturas,  que  por  lo  demás  eran  muy 
razonables,  como  ya  se  está  demostrando,  sobre  viajes  á  los 
Estados  Unidos  de  emisi^rios  de  nuestros  gobernantes  que 
tomaban  la  iniciativa  de  esas  negociaciones  ignominiosas^ 
y  que  producían  la  venida  á  Madrid  de  M.  Forbes,  agente 
de  los  intereses  contrarios  á  los  de  España. 

No  se  trata  de  datos  como  los  que  pudo  aducir  un  dia  en 
el  Congreso  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  estimulado  por  quien 
después  no  le  quiso  prestar  el  prometido  auxilio  para  poner 
en  claro  la  triste  historia  de  la  diplomacia  en  este  tristisimo 
asunto.  No  se  trata  ya  de  cartas  y  de  telegramas  que  un  ge- 
neral español  conserva  en  su  poder :  de  lo  que  se  trata  es  de 
documentos  oficiales,  oficialmente  mandados  coleccionar 
por  la  Cámara  de  los  representantes  de  los  Estados  Unidos, 
oficialmente  coleccionados  por  el  Gobierno  de  Washington, 
impresos  en  su  imprenta  oficial,  y  autorizados  con  el  sello 
del  ministerio  de  Estado. 

Pero  ya  antes,  el  26  de  diciembre  del  72,  la  ari^cracia, 
que  bien  que.  herida,  no  habla  todavía  muerto  en  Espaüa, 
se  habia  ndherido  á  la  gran  manifestación  de  los  deseos  na* 
clónales,  reuniéndose  en  el  palacio  del  duque  de  Alba,  previa 
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invitación  individual  dirigida  á  los  grandes  y  títulos  del 
reino.  Orande  fue  la  concurrencia,  figurando  en  ella  nobles 
á  todos  los  partidos  .pertenecientes. 

La  reunión  de  la  aristocracia  se  inició  con  un  discurso  del 
marqués  de  Molins  que ,  en  su  calidad  de  decano  de  la  gran- 
deza, espuso  el  objeto  y  propósitos  con  que  se  habia  convo- 
cado, que  no  eran  otros  sino  protestar  contra  la  política  in- 
sensata del  Oobiemo  que  en  tan  gran  peligro  de  perderse 
pnso  á  nuestras  provincias  de  ultramar,  y,  hablando  de  las 
reformas  proyectadas  y  especialmente  de  lá  abolición  in- 
mediata de  la  esclavitud  en  Puerto  Bico,  interpretó  fiel- 
mente los  sentimientos  no  solo  de  los  allí  reunidos  sino  de 
todos  los  espaftoles  sensatos,  manifestando  la  necesidad  de 
acabar  con  esa  institución ,  pero  cuando  la  guerra  haya  ce- 
sado y  en  la  forma  gradual  que  es  menester  para  que  no 
sea  la  libertad  un  don  funesto  y  un  verdadero  castigo  im* 
puesto  á  los  que  están  en  servidumbre. 

Porque  en  efecto,  sin  una  preparación  conveniente,  el  es- 
clavo emancipado,  según  enseña  la  ezperiehcia,  se  abando- 
na al  ocio  y  á  los  vicios,  y,  destruyendo  las  industrias  que 
se  fundaban  en  su  trabsjo,  es  además  una  enorme  causa  de 
perturbación  y  un  tremendo  peligro  para  la  sociedad  en 
que  vive. 

T  aquí  es  preciso  consignar  que  ni  los  ligueros  ni  ninguno 
de  los  centros  que  combatían  la  idea  del  Gobierno,  intenta^ 
tan  defender  la  esclavitud.  Todos  se  hallaban  conformes  en 
el  sentimiento  cristiano  de  la  emancipación;  pero  la  recia* 
maban  en  condiciones  beneficiosas  para  los  mismos  escla- 
vos. Las  deelamacionestfte  los  ministeriales  contra  el  domi* 
nio  del  hombre  por  el  hombre,  no  estaban  en  sason,  pues 
nadie  en  el  siglo  XIX  es  capas  de  mostrarse  simpático  á  una 
tiranía  que  la  civilización  hija  del  Cristianismo  rechaza  y 
condena. 

No  se  tzataba  de  emancipar  á  los  negros  sino  de  revolu- 
cionar k  los  blancos,  y  de  pone¡r  las  Antillas  en  condiciones 
de  venalidad.  Esta  y  no  otra  era  la  idea  rechazada. 
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Esforzábanse  los  radicales  en  contrabalancear  el  peso 
déla  opinión  tan  inequívocamente  manifestada,  7a  en  las 
reuniones  de  la  Tertulia  progresista ,  ya  en  una  manifesta- 
ción ,  que  abortó  miserablemente  para  ellos.  Una  simpatía 
conquistó  aquel  gobierno  en  la  cuestión  ultramarina ,  la 
simpatía  del  hombre  mas-  infeliz  de  nuestra  historia  con- 
temporánea,  la  simpatía  de  Topete,  que  en  la  reunión  de 
los  coni^eryadores  de  la  Revolución ,  ocupándose  en  son  de 
censura  de  la  conducta  de  Serrano,  fevorable  á  la  liga,  pro- 
nunció una  frase,  que  España  leerá  siempre  con  horror  7 
aversión,  y  que  por  sí  sola  caracteriza  y  define  al  rebelde 
de  Cádiz. 

To  prefiero,  dijo,  la  dinastia  de  Súbala  i  la  integridad  del 
territorio.  Si  Topete  no  tuviese  otra  penitencia  que  el  haber 
llegado  su  razón  al  abismo  de  oscuridad,  que  sppone  el  va- 
lor de  proferir  estas  palabras  j  en  la  noble  é  independiente 
España,  signiflcltria  ya  esto  la  enormidad  del  pecado  por  él 
ante  el  cielo  y  la  patria  cometido.  De  los  siete  vicios  capi- 
tales, los  cinco  fulguran  desde  esta  frase  la  rojiza  llama, 
de  la  que  políticamente  es  foco  el  corazón  de  aquel  náu-* 
frago*  Dinastías  que  no  saltan  de  horror  y  no  protestan, 
desde  el  momento  que  de  tales  adulaciones  son  ídolo,  son 
dinastías  perdidas.  El  trono  sostenido  por  manos  que  asi 
queman  los  cimientos  de  la  patria,  es  mueble  calcinado;  por- 
que el  hombre  que  para  incensar  al  Bey  quema  la  inte* 
gridad  de  la  patria,  hará  combustible  de  su  propio  Incen- 
sario al  trono  del  Bey,  el  dia  que  asimismo  quiera  incen- 
sarse. 

De  todos  modos,  el  ministerio  rfdical  pasó  adelante  lle- 
vando á  las  Cortes  el  pensamiento  de  la  inmediata  emanci* 
pación  de  los  esclavos  de  Puerto  Bico;  y  como  le  urgía  ce- 
lebrar un  compromiso  grave,  hizo  votar  la  cuestión  en 
principio.  Quemó  las  naves,  imposibilitóse  la  retirada.  Y  en 
efecto,  roto  el  puente,  el  naufragio  era  seguro,  porque  fal- 
tándole el  valor,  el  arrojo,  la  serenidad,  la  primera  aveni- 
da habla  de  ser  irresistible.  En  aquellos  incidentes  vióse 
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inaQiff€Bta  la  alianza  intima  de  los  republicanos  con  los  ra- 
dicales* 

Era  en  aquellos  días  tan  espeso  el  vapor  antidinástico  del 
pais,  que  babia  de  ser  asfixiante  para  el  principe  italiano» 
^  qae  se  Tela  atado  al  antes  glorioso  trono  espafioL 

Bn  ano  de  aquellos  dias  temieron  los  radicales  ser  suplan- 
tados por  los  conservadores,  temor  que  hacia  decir  á  uno 
desús  órganos: 

«Delirios  caben  en  la  ambición  del  hombre;  mas  no  se 
concibe  uno  tan  grande  como  el  de  aspirar  á  lo  que,  según 
Bl Diario  Bspitñol,  aspiran  los  conservadores.  Bien  sabemos 
que  hay  quien,  convencido  de  la  absoluta  imposibilidad  de 
que  subsista  por  largo  tiempo  la  monarquía  creada  hace  dos 
afios,  imagina  que  todavía  pueden  los  conservadores  ser  po- 
der con  ella,  aunque  por  última  vez  y  no  por  muchos  me- 
ses.  Todos  dicen  que  el  Sr.  Topete  es  uno  de  los  mas  fervo- 
rosos creyentes  en  ese  espiritismo  político,  y  por  ello  en- 
contramos  verosímil  la  noticia  de  que  se  hacen  eco  nuestros 
estimables  colegas  la  Época  ^  Bl  Diario  Español,  como  en- 
contramos y  cualquiera  encuentra  verosímil  la  noticia  de 
que  se  ha  arrojado  por  el  balcón  el  que  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  perder  el  juicio  y  no  haber  hallado  obstáculo  para  su 
funesta  resolución. 

«El  Sr.  Topete  no  puede  ir  á  palacio  para  ser  ministro, 
sino  con  el  caballo  ensillado  para  acompañar  á  D.  Amadeo 
en  su  partida,  como  le  acompañó  en  su  venida;  y  aun  eso, 
gracias  que  pudiera  suceder  y  fuera  ya  tiempo  de  lograrlo.^ 

La  Igualdad  era  todavía  mas  explícito,  pues  describía 
eon  ruda  firanqueza  las  verdaderas  relaciones  del  Rey  con 
el  pueblo : 

«Hace  notar  con  suma  oportunidad  un  apreciable  y  dis- 
creto colega  un  fenómeno  singular  que  se  está  realizando 
en  España  desde  el  advenimiento  del  Bey  extranjero,  cual 
es,  que  aquí  todos  tenemos  un  partido,  una  bandera,  una 
upiracion  política;  todos  obedecemos  á  una  entidad,  ya  sea 
personal  ó  colectiva:  los  alfonsinos,  que  reconocen  por  rey 
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á  D.  Alfonso  y  se  someten  &  los  que  tienen  sn  representa* 
cion;  los  carlistas,  qae  reciben  órdenes,  decretos  7  nom- 
bramientos., de  D.  Carlos,  y  en  su  nombre  pelean,  cobran 
las  contribuciones,  imponen  multas,  ejecutan  castigos,  etc., 
los  republicanos,  que  han  tenido  hasta  ahora  su  directorio, 
sus  asambleas,  y  acaban  de  nombrar  una  junta  ó  comisión 
ejecutiva  para  organizar  y  dirigir  al  partido;  y  los  radica- 
les, que  tienen  su  centro  directivo  en  la  Tertulia  de  la  calle 
de  Carretas;  poder  supremo  de  la  situación,  al  ccíaltodo 
buen  radical  debe  acatamiento  y  obediencia. 

«De  manera,  que  todos  los  españoles  tienen  una  aspira- 
cion  que  realizar  y  una  autoridad  á  que  obedecer. 

«Solo  D.  Amadeo,  solo  el  solitario  del  palacio  de  Oriente, 
ni  tiene  &  nadie  á  quien  mandar  ni  de  quien  ser  obedecido. 
Nuevo  Carlos  II,  enfermizo,  si  no  hechizado,  propenso  &  los 
hechizos,  y  sin  iniciativa  alguna,  ve  agonizar  su  diuastia 
aLpropio  tiempo  que  la  nación,  sin  intentar  nada,  sin  que 
le  sea  posible  hacer  otra  cosa  que  resignarse  á  morir  politi- 
camente sin  haber  vivido  parala  patria  (que  no  es  suya),  ni 
para  la  historia.» 

Bl  Bco  de  BspafLa,  órgano  de  la  restauración  borbónica, 
escribía  á  la  vez : 

«La  monarquía  de  1871,  verdadero  aborto  del  gran  es- 
fuerzo revolucionario,  no  ha  reinado  un  solo  di^,  moral* 
mente  hablando,  fuera  de  Madrid.  Dos  años  lleva  ya  de  he- 
cho consumado,  y  el  inmenso  vacio  que  la  circunda  no  se 
ha  alterado  en  parte  alguna.  El  partido  dinástico  en  nues- 
tras provincias ,  en  nuestras  capitales,  en  nuestros  pueblos, 
en  nuestras  aldeas,  está  por  formarse.  Nada  ha  nacido,  nada 
se  ha  desprendido,  nada  se  ha  recabado  de  esta  monarquía, 
que  haya  llevado  &  ningún  punto  del  territorio ,  á  ninguna 
clase,  á  ningún  interés,  á  ningún  centro  de  vida  nacional, 
la  realidad  ó  la  esperanza  siquiera  de  su  paulatina  arraigt). 
Esta  monarquía  es  un  hecho  en  la  capital  de  Bspafia,  pero 
España  permanece  respecto  de  ella  en  una  indiferencia,  en 
un  desden ,  en  un  apartamiento,  en  una  despreocupación 
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pavorosa,  que  solo  se  cambia  en  ana  hostilidad  mas  pavo* 
rosa  7  mas  desastrosa  aun  cuando  la  rebelión  armada  alza 
sa  voz  amenazadora. 

<rDe  modo  que,  propiamente  hablando,  lo  que  hay  en  Es- 
pafia  es  únicamente  un  rey  de  Madrid ,  7  nada  mas.  Ver- 
dad que  ni  esto  tampoco  esiste  ct)n  las  antiguas  condicio- 
nes de  lo  que  fue  la  monarquía  española.  Verdad  que  el 
mismo  Madrid  es  quien  menos  parece  apercibirse  de  la  pre- 
sencia de  esa  entidad  7  de  esa  institución.  Las  antiguas  so- 
lemnidades en  que  el  pueblo  madrileño  estaba  acostumbra- 
do áyerlaügurar  respetuosamente,  han  desaparecido.  Ta 
no  va  nadie  á  parte  alguna  por  el  solo  hecho  de  que  va  la 
corte.  Ta  la  monarquía  va  &  paseo,  al  teatro,  sin  la  certeza 
de  que  ha7a  quien  la  salude.  Ta  los  besamanos  no  son  fíes- 
ta6  de  la  muchedumbre.  Ta  no  es  la  persona  regia  estímulo 
de  forasteros,  curiosidad  de  todos.  Pero,  en  fin ,  lo  cierto  es 
que  en  Madrid  ha7  un  Re7  con  su  lista  civil ,  su  presidente 
del  Consejo,  su  guardia  especial  7  su  palacio,  mas  6  menos 
desierto.» 

La  Sspafla  Canstitueional,  era  menos  ceremoniosa  7  mas 
franca  en  la  expresión  de  sus  pensamientos,  decia: 

«De  ho7  mas,  seremos  antidinásticos  intransigentes. 

cjComproúiete  D.  Amadeo  la  integridad  naci6nal? 

«Pues  fuera  ese  Re7.  ^ 

«¿No  sirve? 

«Pues  que  se  marche. 

«¿No  se  marcha? 

«Pues  echarle. 

«Pero  echarle  pronto.» 

No  se  hizo  esperar  el  cumplimiento  de  aquellos  deseos. 

D.  Amadeo  tuvo  la  desgracia  de  encontrarse  en  medio  de 
la  tempestad,  embarcado  en  frágil  nave  7  sin  un  pfiloto  ex- 
perto que  supiera,  ni  un  hombre  arrojado  que  quisiere  sal- 
.varle.  Sin  auxilio  ajeno,  sin  talento  propio  sufria  las  arre- 
metidas de  los  partidos  que  le  hablan  .sacado  de  su  reposo 
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de  Italia,  para  ensayar  con  él  el  aventurero  sistema  de  una 
monarquía  electiva. 

Aconsejaba  la  razón,  y  el  mas  vulgar  criterio  hubiera  com- 
prendido, que  en  aquellas  circunstancias  no  podia  hacerse 
sino  una  política,  y  era  la  de  desagraviar  á  los  retraídos  y 
allanar  las  dificultades  que  se  oponían  ¿  la  agrupación  de 
los  disidentes  junto  al  trono  de  su  rey.  Todo  medio  egoísta 
había  de  conducir  indispensable  y  rápidamente  al  suicidio. 
Esto,  que  todo  el  mundo  veía,  se  ocultaba  á  la  mirada  de 
Ruiz  Zorrilla. 

Apenas  se  concibe  cómo  fuera  aquella  la  ocasicm  escogida 
por  el  jefe  de  los  radicales  para  plantear  la  espinosa  y  ame- 
nazadora cuestión  de  la  artillería.  El  general  Hidalgo,  que 
tan  mal  parado  salió  de  sus  pretensiones  en  Vitoria,  no  se 
avino  á  continuar  representando  el  lastimoso  papel  á  que  le 
reduela  la  pundonorosa  actitud|  de  ^sue  antiguos  compa- 
ñeros. Instó  oportuna  é  inoportunamente ,  interpuso  el  va- 
limiento de  la  duquesa  de  Prim  y  alcanzó  del  ministro  de  la 
Ouerra  la  comandancia  del  ejército  de  Tarragona.  Sabedo- 
res de  elk)  los  oficiales  de  artillería,  acordaron  presentar  sus 
solicitudes  de  licencia  absoluta,  de  cuartel  ó  de  reemplazo, 
según  sus  grados,  y  comunicar  este  acuerdo  á  los  que  se  ha-- 
liaban  en  provincias  para  que  siguieran  todos  idéntica  con- 
ducta. 

Fue  tal  la  unanimidad  del  cuerpo,  que  llegó  á  imponer 
re&peto  al  n^as  altivo  de  los  ministerios  que  han  gobernado 
este  país.  Primo  de  Rivera,  director  general  del  arma  de  ar- 
tillería, se  presentó  fr  Córdoba,  ministro  de  la  Guerra,  acom<* 
panado  de  dos  oficiales ,  testigos  de  los  sucesos  del  cuartel 
de  San  011;  quienes  manifestaron  que  la  actitud  del  cuerpo 
de  artillería  correspondía  á  la  de  Hidalgo ;  pues  no  se  creían 
obligados  los  caballerosos  artilleros  á  prestar  homenaje  á 
quien  habla  presenciado  sin  impedirlo,  los  asesinatos  de  al* 
guBOs  oficiales. 

Todo  otro  gobierno  hubiera  atendido  esta  consideración 
de  honor;  tratábase  de  la  honra  del  ejército  entero;  los  in- 
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tereses  de  toda  una.  clase,  y  respetabilídima  clase,  reclama- 
iHUiel.sacriflcio  del  amor  propio  de  on  solo  hombre,  7  de  un 
hombre  cuya  rectitud  de  proceder  era  por  lo  menos  proble- 
mática; pues  bien ,  el  individuo  fue  antepuesto  á  la  clase» 
el  honor  sin  mancilla  fue  sometido  á  1|^  ambición  manchada. 

Bien  es  verdad  que  por  aparentar  cierta  deferencia  con  el 
noble  cuerpo  que  protestaba ,  prometió  el  Oobierno  que  se 
haría  de  manera  que  en  la  tropa  puesta  k  sus  órdenes  no  se 
comprendiera  níng^una  sección  de  artillería ;  promesa  impo* 
Mble  de  cumplir,  ó  absurda  si  se  cumplía,  pues  estando  en 
gaerra  el  fjército  de  Cataluña,  ¿podia  asegurar  nadie  que 
pudiera  absolutamente  prescindirse  del  uso  de  una  arma  que 
éehoy  la  base  de  la  generalidad  de  los  ataques? 

i  las  veinte  y  cuatro  horas  de  saberse  la  llegada  de  Hi* 
dalgo  á  Tarriigona,  quinientos  jefes  y  oficiales  de  artillería 
teaian  ya  presentada  la  petición  de  cuartel  ó  retiro ,  hecho 
cuya  patente  gravedad  no  podía  disimularse  el  ministerio, 
porque  adem&s  del  peligro  que  esta  simultánea  retirada  ofre- 
cía á  la  causa  general  del  orden  y  de  lo  que  debia  debi- 
litar al  ejército,  no  podia  agradar  al  Rey,  que  habia  hecho 
ya  manifestación  de  sus  simpatías  para  con  la  causa  del  real 
caerpo.  Todas  las  cuestiones  capitales  que  en  aquellos  días 
se  debatían,  perdieron  instantáneamente  la  importancia, 
cuando  la  de  artillería  llegó  á  cierta  altura.  Los  mas  ilus-- 
tres  generales  del  ejército  fueron  personalmente,  ó  episto- 
larmente  se  dirigieron  al  Gobierno  aconsejándole  modera- 
don,  discreción,  calma.  Pero  no  faltaron  uno  ó  dos,  de  an- 
tecedentes fraternizables  con  los  de  Hidalgo,  que  decían  á 
Córdoba  y  á  Ruiz  Zorrilla:  —  «Adelante,  esta  es  la  última 
trinchera  de  la  reacción.;»  ¡  Estúpidos!  ¡no  velan  que  en 
esta  última  trinchera  estaba  toda  la  artillería  española! 

La  cuestioii^fue  llevada  á  las  Cortes.  Empezó  el  debate  por 
una  pregunta,  que  pasó  luego  á  ser  interpelación ,  dirigida 
al  Oobierno  por  el  diputado  republicano  D.  José  Fernando 
González,  quien  censuró  suavemente  al  ministerio  por  no 
haber  procedido  con  energía  contra  los  oficiales  que  habian 
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dimitido  8U8  cargos  cuando  el  general  Hidalgo  obtuvo  el 
mando  del  paia  vascongado,  exhortándole  á  que  obrara  con 
entereza  y  7  sobre  todo  &  que  dijera  de  antemano  lo  que  se 
proponía  hacer,  para  que  «  si  algún  poder  público,  alguna 
institución  en  vez  de  inclinarse  al  lado  del  derecho  y  de  la 
justicia,  al  lado  de  lo  que  hoy  representa  la  libertad,  se  in- 
clinara &  otro  lado:»  porque  «en  ese  caso,  decia  el  repúbli- 
cano  ministerial,  sabríamos  lo  que  nos  cumple  como  hom* 
bres  que  aman  la  libertad  y  que  por  ella  esfán  dispuestos  k 
hacer  todo  género  de  sacrificios.»  Estas  frases  encerraban 
el  alma  del  negocio,  y  &  ellas  aludía  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
cuando  á  vuelta  de  los  lugares  comunes  que  siempre  em- 
plea, y  en  los  cuales  se  traslucían  los  temores  que  le  habían 
inducido  á  preparar  el  espectáculo  que  estaba  dando,  decia: 
--«No  tenemos  masque  dos  caminos  que  seguirlo  admitir  las 
renuncias ,  ó  marcharnos  cometiendo  la  mayor  de  las  abdi- 
caciones y  dejando  el  puesto,  no  á  otro  ministerio  modera- 
do, progresista,  carlista  ó  republicano,  sino  á  un  ministerio 
del  cuerpo  de  artillería.»  Con  estos  dos  pasajes  quedó  yaad* 
vertido  el  Monarca  de  que  sí  en  uso  de  su  prerogativa  qui- 
siera variar  de  consejeros  respoi^sables,  las  Cortes  se  erigi- 
rían en  Convención,  y  le  desposeerían  de  la  mal  segura  co* 
roña ,  pues  no  quieren  ministerio  del  cuerpo  de  artillería 
sino  ministerio  del  general  Hidalgo,  lo  cual  es  una  repre- 
sentación mas  digna  y  elevada. 

De  ello  era  garantía  la  alianza  que  cada  día  iba  siendo 
mas  intima  entre  los  radicales  y  los  republicanos ,  nueva- 
mente expresada  por  las  deferencias  de  Ruiz  Zorrilla  con 
González. 

El  general  Córdoba,  á  pesar  de  su  historia  y  de  su  ancia- 
nidad, desmintió  en  aquella  sesión  todos  sus  gloriosos  an- 
tecedentes, descendiendo  al  nivel  de  los'tribuifos  callejeros; 
desdeñó  la  eficacia  de  la  virtud  y  de  la  ciencia  facultativa, 
pisoteó,  que  á  tal  cosa  equivalieran  sus  irreverentes  frases, 
.  los  privilegios  de  antiguo  concedidos  al  cuerpo  que  mas  afa- 
nes y  estudios  exige  á  su  oficialidad,  habló  de  transformar 
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la  artillería  aristocrática  en  una  artillería  democrática ,  y 
tantos  7  tantos  fueron  los  despropósitos  que  se  escaparon 
4e8as  labios,  enardecidos  de  ira,  que  no  era  dado  á  sus  mis- 
mos colegias  disimular  el  pavor  que  sentian  de  ver  provo- 
cado algún  otro  conflicto. 

Así  el  genio  de  la  maldición  caia  sobre  las  frentes  de  to- 
dos los  figurantes  en  primera  línea  en  aquella  tragedia  es- 
pañola: de  Colon  á  Méndez  Nufiez,  las  almas  de  todos  los 
conquistadores  ^  defensores  de  la  integridad  nacional  mal- 
decían aquella  frase  de  To^pete  ^  prejlero  la  dinastía  dlaHk- 
Ugriiadf  Daoiz  y  Yelarde  maldecían  á  Córdoba,  que  negaba 
áao  arma  las  distinciones  que  siempre  le  ha  acordado  la  Es- 
paña agradecida. 

La  nación  estaba  de  luto  al  oír  de  labios  dé  un  general 
lionrado,  pero  comprometido,  como  Primo  de  Rivera,  esta 
palabra  terrible :  -  «El  cuerpo  de  artillería,  que  es  el  que  mas 
amo,  muere  á  mis  manos;  yo  soy  su  sepulturero.» 

Si,  Ruiz  Zorrilla  había  dicho :— «To  desharé  la  Espafia  an- 
%Qa,»  y  en  efecto  la  iba  deshaciendo ;  había  deshecho  las 
Antillas,  había  deshecho  la  nobleza,  iba  á  deshacer  la  arti- 
llería. El  trono  á  cuya  sombra  se  realizaba  este  cruel  ^oM- 
.eúfto  debía  indefectiblemente  caer.  La  presidencia  hizo  so- 
asar la  última  hora  de  aquel  efimero  reinado. 

El  voto  de  confianza  acordado  por  las  Cortes  al  Gobierno; 
el  decreto  de  muerte  contra  el  cuerpo  de  artillería,  fue  co- 
'  manicado  á  D.  Amadeo,  que  recibió  la  notificación  con  un 
leste  de  glacial  indiferencia,  como  quien  se  muestra  ya 
:t}eno  al  decurso  de  los  negocios  espafioles.  Su  resolución 
estaba  evidentemente  tomada. 

Había,  empero,  un  pelotón  de  politices  que  á  toda  costa 
querían  subir  las  capitolinas  gradas ,  mas  pT>r  el  deseo  de 
vengarse  de  sus  adversarios ,  que  por  el  de  proteger  á  la 
desvalida  patria.  Llamábanse  conservadores  de  la  Revolu- 
'  eion,  y  tenían  por  jefe  ó  guia  á  Topete.  Los  secuaces  de 
iqnella  ridicula  bandera  frotábanse  las  manos  de  gozo  oada 
▼ez  que  el  desquilibrado  ministerio  radical  daba  algún  tro- 
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piezo  peligroso,  que  acostumbraba  á  suceder  siete  veces  al 
dia,  que  es  el  número  de  las  veces  que  caen  los  justos.  Bs- 
peraban  la  caída  capital,  para  levantarse  ellos  con  el  cuerpo 
del  difunto  y  con  la  posesión  de  la  herencia,  y  como  sabían 
que  D.  Amadeo  no  era  partidariojde  la  disolución  de  la  an* 
ligua  artillería,  alegráronse  al  saber  que  esto  era  un  hecho 
consumado,  esperando  ser  llamados  á  formar  ministerio. 

Bn  el  círculo  de  la  calle  del  Clavel  bullían  los  topetistas, 
y  hasta  llegaron  á  formar  gabinete ,  y  á  nombrar  capitán 
general  de  Madrid,  llamando  por  telégrafo  al  duque  de  la 
Torre,  que  mas  calmoso  y  sereno»  contestó  con  redonda  ne* 
gativa  á  la  invitación  de  sus  protegidos. 

Pero  en  palacio  veíase  por  primera  vez  la  verdadera  si» 
tuacion  de  Bspafia.  Amadeo  se  convenció  que  estaba  repre* 
sentando  un  papel  indigno  de  un  príncipe  que  se  aprecia, 
y  tomó  la  iniciativa  del  desenlace  del  acto  en  el  que  figti- 
raba  él  como  protagonista. 

Bra  el  dia  10  de  febrero  de  1873;  esto  es,  dos  afios,  un  mes 
y  una  semana  después  de  su  entrada  en  Madrid,  cuando 
Amadeo  de  Saboya  llamó  &  Raiz  Zorrilla  para  manifestarle 
la  resolución  irrevocable  de  abdicar  su  corona. 

Irrevocable,  decimos,  pues  no  era  fruto  de  un  arranque 
de  amor  prapio,  ni  el  ¡  ay  I  del  dolor  que  le  causó  la  noticia 
del  desden  con  que  su  juicio  regio  er^  aceptado  en  las  Cá- 
maras. Amadeo  se  decidió  ¿  abdicar  desde  el  momento  en 
que  vio  que  si  gobernaba  sin  los  radicales,  estos  conspira* 
rían  con  los  republicanos  y  derribarían  su  trono,  y  si  lla- 
maba á  los  radicales ,  estos  le  precipitarían  en  la  rápida 
pendiente  de  los  desaciertos  ultra-revolucionarlos. 

Por  otra  parte ,  por  mas  esfuerzos  que ,  quizá  con  alguna 
mengua  de  regia  dignidad,  hizo  D.  Amadeo  para  reconci* 
liarse  con  el  duque  de  la  la  Torre,  después  de  su  repentina 
despedida,  no  pudo  obtenerlo.  Pudo  cerciorarse  D.  Amadeo 
de  la  ineficacia  de  sus  esfuerzos  en  aquel  sentido  en  la  en-- 
travista  que  celebró  con  Serrano  el  dia  13  de  enero ,  qne 
fue  la  última  que  ambos  personajes  tuvieron»  Por  llamar 
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'mieato  del  Bey  pasó  Serrano  á  palacio,  hecho  que  por  sí 
mifimo  fue  origen  de  profundos  temores  para  los  radicales, 
7  de  sublimes  esperanzas  para  los  topetistas.  Vestido  de 
paisano  se  presentó  el  Duque  &  la  real  cámara,  y  ya  en  ella 
el  Bey  empezó  escus&ndose  de  la  molestia  que  le  causaba 
llamándole  á  palacio,  en  gracia  del  venturoso  objeto  que  lo 
motivaba^  pues  era  que  hallándose  su  esposa  en  vísperas  del 
alumbramiento  de  un  nuevo  hijo  deseaba  saber  si  la  duque- 
sa de  Tetuan ,  camarera  mayor,  tendría  inconveniente  en 
llevar  en  sus  brazos  para  la  presentación  oficial  y  en  la  pila 
bautismal  á  su  nuevo  hijo.  A  lo  que  cortesmente  Serrano 
•  contestó  que  pondría  en  conocimiento  de  su  esposa  la  du- 
quesa los  deseos  de  S.  M. 

Entonces  el  Bey,  iniciando  una  conversación  política,  es 
decir,  empujando  á  Serrano  á  que  tuviese  un  soliloquio  po- 
litice á  su  presencia,  pues  D.  Amadeo  nunca  conversó  en 
español  con  nadie,  dijole  desear  saber  los  motivos  que  le 
tenían  alejado  de  palacio  y  la  causa  del  resentimiento  que 
con  él  tuviere,  á  loqueen  estos  ó  equivalentes  térniinos 
contestó  Serrano :— trSefior,  resentimiento  personal  á  V.  M. 
ni  yo  ni  ningún  hombre  político  tiene  ni  puede  tener;  el 
alejamiento  obedece  á  la  necesidad  de  protestar,  de  la  me- 
nos ruidosa  manera,  contra  el  desarrollo  de  la  política  radi- 
cal, que  en  poco  tiem^^o  habrá  acabado  con  todo  lo  que  resta 
de  la  antigua  Espafia.  Yo,  señor,  propuse  á  Y.  M.  la  sus- 
peasion  legal  de  las  garantías  constitucionales ,  Buiz  Zor* 
rilla  creyó  que  con  ellas  podría  concluir  la  guerra ;  vea  Y.  IC. 
cómo  ha  cumplido  su  programa;  la  guerra  sigue,  crece, 
toma  alarmantes  proporciones;  los  radicales  comprometen 
la  integridad  de  la  patria,  con  lo  que  alcanzan  la  impopu- 
laridad mas  completa ,  despopularizando  la  naciente  dinas- 
tía italiana  en  España.  To,  señor,  me  expreso  con  esta  fran- 
queza, porque  no  tengo  de  recoger  cartera  alguna  de  las 
que  suelten'  radicales  manos ,  pues  no  sería  digno  empren- 
der nuevos  ensayos  después  de  haber  sido  tanta  mi  desgra- 
cia en  el  de  plantear  medidas  salvadoras.» 
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No  se  hizo  esperar  la  negativa  de  la  duquesa  k  los  deseos 
del  Rey ;  y*Degativa  que  vino  revestida  déla  solemnidad^ 
una  carta  autógrafa  del  Duque. 

Créese  fundadamente  que  la  actitud  decidida  de  Semno 
en  aquellos  días  engendró  en  D.  Amadeo  la  idea  de  la  ab« 
dicacion. 

Porque  ya  no  era  este  el  primer  desden  que  recibía  el  Bey 
.  de  parte  de  los  que  en  este  pais  representan  grandes  inte- 
reses»  científicas}  glorias  ó  grandezas  tradicionales.  En  el 
regio  banquete  celebrado  en  la  fiesta  de  los  santos  Beyee  se 
escusaron  todos  los  hombres  políticos  de  mas  ó  menos  lo 
bido  tinte  conservador,  y  Amadeo  tuvo  que  comer  solo  cm 
los  radicales,  por  lo  que  grandemente  ofendido  anheliM 
llegase  ocasión  de  ostentar  de  ruidosa  manera  su  dispUcen* 
cia  en  el  ejercicio  de  su  elevadlsimo  cargo.  Llegó  aqnefli 
cuando  el  alumbramiento  de  D.*  Haría  Victoria.  SuceA 
que,  como  es  costumbre,  pocos  días  antes  se  publicó  na 
real  decreto  disponiendo  el  tiempo,  orden  y  personal  qH 
debía  asistir  á  la  presentación  deLnuevo  niño  ó  nifiafrf 
debía  ser  infante  de  España,  y  sucedió  también  que  nniia 
fue  S.  M.  de  caza,  y  al  regresar  S.  M.  rendido  y  fttigal^ 
metióse  en  el  mullido  lecho,  y  que,  apenas  dormido  i 
^viso  de  que  su  buena  esposa  acababa  de  darle  el  tercer  ti* 
tulo  'de  paternidad,  con  lo  que,  aun  folíente,  se  levantó, 
licitó  á  la  esposa,  preguntóle  si  era  hombre  ó  mqjer  elnaf» 
vo  mortal ,  besó  al  niño,  y  despidiéndose  de  todos,  cosió 
tal  cosa,  tendióse  otra  vez  en  la  regia  cama. 

Entretanto,  habían  llegado  á  palacio  los  ministros, 
cuerpo  diplomático  extranjero,  los  presidentes  de  los  Cot^ 
pos  colegisladores,  las  comisiones  de  las  Cortes  y  otras 
chas  personas  de  las  que ,  según  el  ceremonial  de  16 
enero,  debían  asistir  al  alumbramiento  de  la  Reina,  y  i 
presentación  del  regio  vastago. 

Al  saber  el  presidente  del  Consejo  que  la  Reina  habia.iM| 
lido  de  su  cuidado  y  observar  que  el  Rey  no  salía,  le 
decir,  por  medio  del  jefe  de  su  cuarto,  que  en  la  real 
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mará  estaba  esperando  la  mayor  parte  de  los  altos  funcio- 
narios 7  corporaciones  convqpados  para  la  presentación.  El 
general  Tassara  volvió  diciendo  que  «el  Rey  se  habla  vuelto 
á  meter  en  la  cama ,  y  mandaba  que  se  aplazase  la  ceremo- 
nia para  la  tarde  siguiente.» 

El  presidente  del  Consejo  dijo  que  esto  no  podia  ser,  y  ma* 
nifestó  deseo  de  ver  &  S.  íf .  Nuevo  recado  y  nueva  vuelta 
del  general  Tassara  diciendo  que  el  Rey  estaba  cansadlsi- 
mOy  y  que  no  podia  recibir  á  nadie.  No  insistió  en  verlo  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  quiso  que  se  dijese  á  S.  M.  que  la 
presentación  debia  veriflcaifse  en  el  acto,  con  arreglo  al  de- 
creto de  ceremonial  ya  citado.  El  general  Tassara,  que  sin 
dnda  habia  observado  el  mal  humor  de  D.  Amadeo,  declinó 
el  entrar  otra  vez  en  su  cámara,  y  hubo  de  encargarse  de 
esta  comisión  el  mayordomo  mayor,  conde  de  Rius,  quien, 
eegan  se  cuenta  transmitió  al  presideote  del  Consejo  la 
oportuna  y  atinada  contestación  de  que  «no  todos  los  decre* 
tos  se  dan  para  cumplirlos,  y  que  en  palacio  no  manda  mas 
que  el  Rey.» 

Chasco  como  este  no  lo  registran  los  anales  de  los  huma- 
nos desaires.  El  furor  radical  exacerbóse  hasta  un  punto 
alarmante. 

Corrían  por  los  palillos  los  mas  calenturientos  rumores. 
La  falta  del  Rey,  era,  según  muchos  diputados,  un  bofetón 
terrible  dado  á  la  mejilla  del  Gobierno;  no  podia  ser  sino  el 
resultado  de  una  trama  indigna  de  los  conservadores  para 
escalar  el  poder.  Hervía  en  la  febril  cabeza  de'  algunos  la 
idea  de  contestar  al  desacato  del  Rey  a|  Parlamento,  cons- 
tituyéndose el  Parlamento  en  Convención.  La  sesión  fue  rui- 
dosa, como  no  podia  menos ,  y  no  se  calmó  sino  por  los  es* 
fuerzos  de  los  ministros,  que  declararon  las  satisfacciones 
que  D.  Amadeo  les  habla  dado,  y  la  seguridad  de  que  el 
Rey  no  habia  comprendido  la  importancia  de  la  suspensión 
del  acto.  Pero  el  Congreso  quiso  tomar  i^na  revancha,  pues 
al  darse  cuenta  del  nacimiento  del  infante,  y  al  decir  el  sefior 
vicepresideAte  Oomez  que  la  Cámara  lo  habia  óido  con  sa^ 
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tís/accion;  un  nutrido  murmullo  acogió  esta  frase,  y  en*^ 
tonces  el  sefior  secretario  dijo :  —  «Pues  bien ,  el  Congreso 
queda  enterado::!^  un  aplauso  coronó  la  rectificación.  En 
vano  el  diputado  Gaspar  Rodríguez  hizo  notar  la  poca  ga- 
lantería de  la  fórmula,  los  republicanos  insistieron,  7  la 
presidencia  dijo:  —  Quod  scripsi,  scripsi. 

Es  de  notar  que  la  Gfaceta  ordinaria  del  dia  del  alumbra- 
miento, á  pesar  de  ver  la  lujz  horas  después  de  aquel  su- 
ceso, no  dio  cuenta  de  él. 

Á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  30  de  enero  tuvo  lugar  la 
presentación  de  la  tierna  criatura  á  la  gente  oficial;  ni& 
uno  de  los  asistentes  se  le  ocurrió  que  aquel  niño  llegara  k 
disfrutar  del  infantazgo;  tanta  era  la  convicción  de  que  la 
dinastía  de  su  padre  agonizaba. 

El  bautizo  se  distinguió  por  la  sencillez,  la  brevedad «  po- 
demos decir,  la  pobreza  del  aparato  7  del  personal.  Ni  un 
prelado  español  se  resignó  á  bautizar  al  nuevo  v&stago  de 
Amadeo,  así  es  que  á  Luis  Amadeo,  que  asi  fue  llamado,  le 
bautizó  el  pro-cápellan  de  palacio.  De  señoras  asistieron, 
con  algunas  de  las  esposas  de  los  encargados  de  los  nego- 
cios extranjeros  en  España,  la  duquesa  de  Prim  7  las  se- 
ñoras de-Martos  7  de  Gasset. 

En  ell)i^nquete  que  siguió  al  bautizo  hubo  también  au  con- 
flicto, 7  esta  vez  afectó  nada  menos  que  al  cuerpo  diplomá- 
tico, conflicto  que  promovió  sentidas  quejas  por  parte  de 
algunas  cancillerías. 

Á  la  ceremocia  del  bautizo  no  fue  invitado  el  primer 
secretario  de  la  legación  de  Portugal,  sefior  vizconde  de 
Carvide,  á  pesar  de  ser  él  quien  trajo  la  plenipotencia  de 
su  Re7  para  que  el  Sr.  Mendes  Leal  7  su  esposa  le  ret- 
presenten,  así  comoá  la  Reina,  en  el  bautizo  de  que  Sus 
Majestades  Fidelísimas  han  sido  padrinos.  En  cambio  figu- 
raba un  secretario  inglés,  impuesto  por  M.  La7ard. 

Para  el  banquete  no  se  contó  con  mas  grande  de  España 
que  el  duque  de  Fernan-Nuñez,  siendo  así  que  los  de  Te- 
tuan  7  de  A'lmodóvar  7  los  marqueses  del  Duero  7  de  Sar- 


Digitized  by 


Google 


—  615  — 
doftl  hablan  tenido  la  abnegación  de  ooncurrir  al  bautizo, 
no  Bigniendo  el  ejemplo  de  sus  demás  compañeros  de  cla- 
ses; pero  [ah!  se  nos  olvidaba  que  comió  también  el  duque 
de  los  Castillejos  y  niño  de  quince  años  y  oñ'cial  de  menor 
edad,  á  quien  se  colocó  en  un  puesto  preferente  al  que  ocu- 
paba el  encargado  de  negocios  del  Austria,  cuyo  desaire  no 
es  el  primero,  pues  ya  el  dia  de  Año  Nuevo  sufrió  el  deque 
el  Bey  de  los  radicales  no  le  dirigiera  una  sola  palabra,  sien- 
do  asi  que  habló  con  todos  los  dem&s  enviados  extranjeros, 
oomo  si  ignorase  que  existe  en  Buropa  un  imperio  austro- 
húngaro.  Para  indemnizarle  de  este*  olvido  se  le  humilló 
después,  posponiéndole  en  la  comida  á  un  niño  que  todavía 
jugaba  por  las  calles  con  su  velocípedo. 

Pero  esto  es  nada  en  comparación  con  lo  que  se  hizo  con 
el  embajador  de  Francia,  &  quien  de  derecho  corresponde  el 
puesto  de  honor,  que  se  dio  al  ministro  de  Portugal,  sin  ve- 
nia ni  anuencia  de  aquel.  Verdad  es  que  luego  se  le  ha  di- 
cho que  no  se  le  previno  por  el  temor  de  que,  sabiendo  lo 
que  le  esperaba,  dejase  de  asistir.  ¡Donosa  escusa! 

El  marqués  de  Bouillé  demostró  su  esquisita  prudencia 
resignándose;  mas,  según  noticias,  protestó  al  concluir, 
manifestando  que*  ño  se  habla  retirado  en  el  acto  por  defe- 
rencia á  la  persona  del  8r.  Mendes  Leal,  por  respeto  al  mo- 
narca lusitano,  que  acaba  de  honrarle  con  una  gran  cruz, 
7  hasta  por  consideración  al  mismo  D.  Amadeo,  cerca  de 
quien  está  acreditado  y  no  cree  sin  duda  responsable  de  la 
&lta  con  él  cometida. 

Era  preciso  consignar  estos  antecedentes  para  compren- 
der cuan  asustado  estaba  D.  Amadeo  renunciando  una  co- 
rona sin  esmalte ,  sin  oro. 

Al  manifestar  el  Rey  su  propósito  de  abdicar,  reunióse 
el  ministerio  á  las  diez  de  la  noche,  y  tratóse  de  disuadir 
á  S*  M.  de  determinación  tan  grave ;  mucho  insistió  el  jefe 
de  los  radicales  para  detener  al  Monarca,  cuyo  trono  ha- 
lda prometido  defender  á  costa  de  su  sangre;  liodo  lo  que 
eonsignieron  fue  un  plazo  de  veinte  y  cuatro  horas,  tiempo 
79  TOMO  n. 
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qaa  parecía  concedido  para  deliberar;  pero  que  en  I9l fondo 
no  era  sino  ei  plazo  in^iepeneable  para  trazar  el  prograiaa 
de  la  une  va  y  ^variada  función,  que  ae  trataba  de  dar  &  la 
EnroiMt  desde  ^  teatvo  de  la  Bspafta. 

Traslucióse  el  propósito  del  Bey  aitn  antes  de  reufiiíae  el 
Consejo  de  ministros,  y  súbitamente  se  posesionó  del  pmMo 
de  Madrid  la  mas  febril  ansiedad.  ¿Cueles  serán  los  destinos 
futuros  de  la  Espafia?  ¿cqU  su  nueva  forma  de  gobierno  f 
¿se  salvarán  los  restos  de.  la  monarquía,  ó  mejor,  de  la  pan- 
talla monárquica?  ¿ó  se  promulgará  con  este  motivo  bitra* 
pública?  ¿qué  clase  de  república  será  la 'escogida  éntrete 
larga  serie  de  formas  repnbUoanas  ?  Batas  y  otras  «ran  ím 
preguntas  que  se  dirigiam  los  madrileños  en  aquellas  cortas 
pero  fecundas  horas. 

El  ministerio  estaba  en  completo  desacuerdo;  Ruiz  Stnrir 
Ha  abogaba  por  la  regeocia ;  los  ministros  demiócvatas  por 
la  república;  pretendían  unos  suspender  por  tres  diaa  lasie- 
siones,  á  fin  de  meditar  aerenamente  el  mejor  partido  adap- 
table ;  otros,  y  estos  prervalecieron,  abogaron  paranreunir  en 
Convención  nacional  am]i)as  Cámaras. 

En  el  entre  tanto,  Topete  y  sus  contados  adictos  se  movian 
para  organizar  la  defensa  de  la  dinastía  difunta.  ¡  Ah !  ¿no 
conocía  aquel  pobre  honibre  que  su  soplo  no  podía  dar '^da 
á  cosa  alguna  desde  que,  envenenado  por  la  ingratitud,  ha^ 
bia  dado  muerte ,  ó  habia  pretendido  darla ,  á  la  casa  cuya 
protección  le  engrandeció? 

Rivero  habia  pactado  con  los  republicanos  facilitarles  el 
camino  al  advenimiento  del  poder,  y  fue  quien  ee  opuso  con 
tesón  y  energía  á  la  suspensión  de  las  sesiones,  fiivero  nn* 
mes  antes  habia  dicho  á  D.  Amadeo: 

-^Sefior:  En  este  día  que,  sefialando  el  principio  dOr un 
nuevo  año  en  la  sucesión  de  lo»  tiempos,  recuerda  la -vis* 
pera  de  un  momento  solemne  en  la  vida  de  Y.  M.  y  de  una 
época  memorable  en  la  historia  de  la  libertad  española ,  al 
Congreso  de  los  diputados ,  representante  inmediato  deláa 
votos  populares,  tributa  con  júbilo  al  elegido  del  pueUo  él 
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iMttWQSje  da  bvl  amerada  sa  respeto  y  de  su  inqnebranteble 
«fUiesioQ. 

«Fortuna  es  de  España,  y  gloria  de  Y.  M.,  que  en  esto  te* 
ciftio,  donde  tontas  veces  sa  elevó  la  tos  da.  H  lísolija,  pue- 
dan oírse  hoy  plácemes  sugeridps  por  el  afecto  mas  pura  y 
alabanza  dietodas  por  la  mas  espont&nea  sinceridad.  El 
paablo  espafiol  va  miranda  cumplidas  ka  esperanzas  con 
4«e  haca  dos  años  saludó  por  primera  vez  t  Y.  M.  En  su 
angostad  persona  ve  y  ama  cada  ciudadano  al  fiel  guardador 
di  loa  derechos  populares  y  al  celoso  defensor  áe  las  liber- 
tades públidas,  comunes  &  todos  los  espaftoles  sin  distinción 
4a  cttm  ni  da  partido. 

«Bst4rilea  son  y  serin  por  eso  mismo  las  asechanzas,  las 
maquinaciones,  los  ataques  intoatados  ecmtra  el  trono  pe* 
palar  por  aquellos  que  solo  obedecen  &  mezquinos  intereses 
dahaadwia,  ora  profanando  con  repiignantes  violencias  el 
sagrado  nombre  de  la  libertod,  ora  evocando  vanas  sombras 
daaftejas  instituciones  condenadas  por  la.  historia,  ora  mur- 
narandO'  ftombres  tanto  mas  odiosos ,  ouaato  mas  viva  está 
la  mamofia  de  su  reprobadon  y  maa  próximo  el  recuerdo  de 
lia  intolerables  abusos  que  simbolizan.  La  reacción,  la  de- 
mig&tfi,9^  la  traición  misma  (si  alguien  fuera  capaz  de  trai- 
iton  en  eaia  tierra  leal),  permanecerán  ahogadas  bajo  el  peso 
dala  públtoa  execración;  porque  Y.  If .,  que  ton  sábiamento 
comprenda  y  practica  los  sagrados  deberes  de  su  alta  dig» 
Bidait^  aeguirá  siempre  con  inquebrantoblie  firmeza  ampa- 
laiKto  todo  progreso  y  prestondo  atento  oido  á  la  yoz  de  la 
(^ioiaii  general,  Aniea  eox^^^rade  ke  reyaa  populares  y 
úaieo  siostotí  de  los  tronos  fundados  por  la  libre  voluntad  de 
laanacionea.» 

Pues  bien,  el  autor  dé  estas  palabras  as  el  que  con  mas 
actors  astucia  tai:idi&  la  red  que  det rib¿  al  If onarea ;  fae  él 
fuiaa  con  maa  vlsifefle  fruidon  trazó  los  detolles  y  el  fondo 
4alaA  aesiones  ^ua  levantaron  la  repábUea  sobre  tos  restos 
da  toi  naonarq  uia  por  sus  labtoa' idolatrada. 

BauaMo  el  Congreso,  debatida  la  Unea.  de  conducto  que 
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habían  de  seguir  los  representantes  de  la  nación,  refundié- 
ronse el  Senado  y  el  Congreso  en  Asamblea  soberana,  guar* 
d&ndose  el  siguiente  ceremonial: 

tBl señor  PreHdente:  ujieres,  avisad  al  Senado  que  el  Gen- 
greso  le  espera. 

«El  Senado,  precedido  de  los  maceres,  entra  en  el  salón. 

^Fl  señar  presidente  del  Senado:  Sefior  presidente  del  Ck)n- 
greso,  el  Senado  espafiol,  en  virtud  del  acuerdo  que  acaba 
de  tomar  7  que  consta  en  el  mensaje  que  se  habr&  léido, 
viene  &  reunirse  aqui  á  formar  una  sola  Asamblea  ante  las 
necesidades  del  país. 

^Sl  señor  presidente  del  Congreso:  Sefiores  senadores,  to- 
mad asiento  para  constituir  los  cuerpos  colegisladóres,  las 
Crortes  soberanas  de  Espafia. 

«Los  sefiores  senadores  tomaron  asiento  en  los  bancos,  y 
su  Presidente  lo  tomó  al  lado  derecho  del  sefior  presidente 
del  Congreso. 

^Fl señor  presidente  del  Congreso:  El  Congreso  y  el  Be- 
nado  se  reúnen  para  constituir  las  Cortes  espafiolas.  Conste 
esto  en  el  acta.  T  por  un  privilegio,  que  no  envidiar&  nadie, 
por  mi  antigüedad  ocupo  la  presidencia;  y  ocupan  la  secre- 
tarla, por  el  Congreso,  los  Sres.  López  (D.  Cayo)  y  Moreno 
Bodriguez;  y  por  el  Senado,. los  Sres.  Benot  y  Balart;  y  d^ 
claro  que  quedan  constituidas  de  esta  manera  las  Cortea  soh 
beranas  dé  Bspafia.j» 

Leyóse  el  mensaje  del  Bey  concebido  en  estos  términos : 

«Grande  fue  la  honra  que  merecí  &  la  nación  espafiola  eli- 
giéndome para  ocupar  su  trono;  honra  tanto  mas  para  mí 
apreciada,  cuanto  que  se  me  ofrecía  rodeada  de  las  difical* 
tades  y  peligros  que  lleva  consigo  la  empresa  de  gobernar 
á  un  país  tan  hondamente  perturbado. 

«Alentado^  sin  embargo,  por  la  resolución  propia  de  mi 
raza,  que  antes  busca  que  esquiva  el  peligro ,  decidido  á 
inspirarme  únicamente  en  el  bien  del  país  y  &  colodurme 
por  cima  de  todos  los  partidos ,  resuelto  &  cumplir  religio- 
samente el  juramento  por  mi  prestado  ante  las  Cortes  cona- 
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títayentefi,  y  pronto  &  hacer  todo  «linaje  de  sacrificios  para 
dar  á  este  valeroso  pueblo  la  paz  que  necesita,  la  Ubertad 
que  merece  y  la  grandeza  &  que  su  gloriosa  historia  y  la 
▼irlad  y  constancia  de  sus  hijos  le  dan  derecho,  creí  que  la 
corta  experiencia  de  mi  vida  en  el  arte  de  mandar  seria  su- 
plida por  la  lealtad  de  mi  carácter  y  que  hallaría  poderosa 
ayuda  para  conjurar  los  peligros  y  vencer  las  dificultades 
que  no  se  ocultaban  á  mi  vista,  en  las  simpatías  de  todos 
loa  espafioles  amantes  de  su  patria,  deseosos  ya  de  poner 
tfomino  &  las  sangrientas  y  estériles  luchas  que  hace  tanto 
tiempo  desgarran  sus  entrañas. 

«Conozco  que  me  engafió  mi  buen  deseo.  Dos  años  largos 
h&  que  ciño  la  corona  de  España,  y  la  España  vive  en  cons- 
tante lucha,  viendo  cada  dia  mas  lejana  la  era  de  paz  y  de 
ventura  que  tan  ardientemente  anhelo.  Si  fueran  extranje- 
ros los  enemigos  de  su  dicha,  entonces^  al  frente  de  estos 
'soldados  tan  valientes  como  sufridos,  seria  el  primero  en 
combatirlos;  pero  todos  los  que  con  la  espada,  con  la  plu- 
ma, con  la  palabra  agravan  y  perpetúan  los  ipales*  de  la 
nación, son  espafioles;  todos  invocan  el  dulce  nombre  de  la 
patria,  todos  pelean  y  se  agitan  por  su  bien;  y  entre  el  fra- 
gor del  combate,  entre  el  confuso,  atronador  y  contradic- 
torio clamar  de  los  partidos,  entre  tantas  y  tan  opuestas 
manifestaciones  de  la  opinión  pública,  es  imposible  afirmar 
cuál  es  la  verdadera,  y  mas  imposible  todavía  hallar  el  re- 
medio para  tamaños  males. 

cLo  he  buscado  ávidamente  dentro  de  la  ley ,  y  no  lo  he 
hallado.  Fuera  de  la  ley  no  ha  de  busearlo  quien  ha  prome- 
tido observarla. 

«Nadie  achacará  á  fiaqueza  de  ánimo  mi  resolución.  No 
habría  peligrcque  me  moviera  á  desceñirme  la  corona ,  si 
creyera  que  la  llevaba  en  mis  sienes  para  bien  de  los  espa- 
fioles :  ni  causó  mella  en  mi  ánimo  el  que  corrió  la  vida  de 
mi  augusta  esposa,  que  en  este  solenyie  momento  mani- 
fieata  como  yo  el  vivo  deseo  de  que  en  su  dia  se  indulte  á 
loa*  autores  de  aquel  atentado.  Pero  tengo  hoy  la  firmísima 
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btes  mis  propósitos. 

«Estás  son ,  señores  diputados ,  las  raiDOSS  que  ms  vmr^ 
▼en  i  devoUer  á  ía  nación,  j  en  sn  nomtee  á  TosotniSy  Ift 
oorona  que  me  ofreció  el  voló  nacional,  Iiaeieado  esta  le» 
nnncia  pot  o^i,  mis  hijos  j  sucesores. 

«Bstad  segaros  de  que ,  al  desprenderme  de  la  coronai  m 
me  desprendo  del  amor  i  esta  Bspafia  tan  noble  eomo  dc^ 
graciada,  y  de  que  no  llevo  ote» pesar  qwael  da  no  habeiM 
sido  posible  procurarla  todo  el  bien  que  mi  leal  i 
para  ella  apetecía.— Amadeo.^PalaciO' da  Hltdsid  II  éaii* 
brero  de  1873  (1).» 

(1)  auldosapolémicaseíaovitf  áilos  pocos  Oiaa  solire  Quién  l»MaM^ 
el  verdadero  autor  de  este  reglo  documemto,  en  cuya  decurso  no  fadBM 
la  discreción  y  comedimiento  que  deben  caracterizar  á  todo  buen  dlpto*^ 
mMoo.  AtrH^ufase  generalmeate  &  D.  SalostSano  de  OlOxftga ,  y  leí  é*^ 
sysí  jifóg^aban  velan  en  este  becho  una  TenaaasapOatuina,  tomaáareill^ 
embajador  de  París  del  fracaso  de  su  plan  dln¿stico-lbérico.  Bn  lo 
mdode  la  discusión  publicdse  la  carta  que  va  ¿leerse,  que  no  et 
as  Importancia  btetóvica,  de  la  cual  resulta,  que  no  ftie  D.  SaluitiaÉll! 
sino  D.  José  de  Oldzaga»  el  q¿iiB  mereció  el  honroso  llaves  que  ttlatss»'. 
cargo  de  redactar  la  abdicación.  El  texto  de  aquella  carta  decís: 

tSBfior  dlrectof  de  la  Corresponaenct»  de  Btpaña : 

tiáuy  sefior  mío:  Ahora  que  a»  atribuyen  mi  hermano  la.  ve^ocioa 
mensaje  dirigido  &las  Cortes  por  el  Bey  abdicando,  la  corona  de  BsinSIi 
debo  declarar,  que  después  de  haberme  negado  una  y  otra  vez  &eic?h 
birlo ,  aunque  me  le  pedían  personas  muy  queridas ,  cedí  por  ftn  i 
taurtaaciafl^y  lo  escribí  comía organcla  qnael  caao  oeslamaba, 
temor  de  no  corresponderá  tan  alta  conftanza,  y  coal^  aeg;arUUA4^ 
que  no  serla  cenocidp  el  nombre  de  su  autor. 

«Hoy  no  deho consentir  que  mi  hermano  cairgue  con  culpas  queso 
cometido.  • 

«En  este  documento ,  tal  como  se  ha  publicado,  falta  algo  muy  Un* 
portante  que  no  faltaba  en  mi  borrador,  del  cual  quitaron  los  dos  prf* 
mero^párrafos  y  algm  otto  qvm  no  horgaba ,  ftjaletO'mto;  8«presiea  fM' 
yo  no  hubiera  consentido  &  tenor  noticia  de  oUa.  Poro  como  a^  UsMilt 
mandar  el  borrador  tajo  un  sobre ,  y  me  le  devolvieron  del  mismo dm^ 
y  el  estado  de  mi  salud  nomo  permitía  salir  de  casa,  ignoré  y  todsva 
IVnorO'la  causa  de  la»  mutHacteiio»  que  sofrió 

«Ni  spbre  su  importancia  ni  sobro  sus  eonsecuoaelaa  dolía  doolr  1 
una  palabra;  mas  creo^mpllrun  deber  de  conciencia  librando  ft 
hermano  de  toda  responsabltldSkd  en  la  redacción  de  un  documento  4ü 
pos  pidmora  voz  habrá  eonocido  cuandtalohsjpa  leMo  satos  poiMiíleiii 
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JIfSf.  üirtoB,  mtiiteteo  de  Estado,  obtuvo  la  palabra  para 
laanifestar  que  el  Sr.  Raíz  Zorrilla  no  habla  podido  asistir 
[todaTía  á  la  sesión ,  y  que  en  su  conseonencia  iba  &  llevar  1« 
PM  del  Gobierno ,  y  dijo : 

•'■HrTo  tengo  xfoié  deciros  tan  solo,  aflores,  qtie  S.  M.  el  rey 
lieÉspafia  D.  Amadeo  I  de  Saboya,  de  quien  todavim  en  este 
lamento  tenemos  la  honra  de  ser  consejeros  responsables, 
i»  manifestado  esta  mafiana  sn  irrevocable  resoluéion;* 
irrevocable  resolución  que  ha  tomado  con  pena,  de  desce*^ 
laodrena  y  devolverla  á  las  Cortes  soberanas,  asi  co- 
sa representación  de  la  soberanía  de  Espafia  la  recibi)^ 
Im  Cortes  consOtqyentes. 

É'^^^  su  resolución  irrevocable  en  toda  circunstancia,  y 
ne  veda  entrar  en  cierto  linaje  de  consideraciones ,  ni 
r  á  derto  linf  je  de  sentimiento  &  que  seguramente  res- 
Miderfa  la  mayoría  de  esta  soberana  Asamblea.  Después  de 
tto,  señores,  las  funciones  de  este  Gtobiemo  han  terminado; 
respetuosamente,  en  mi  nombre  y  en  el  de  todos  mis  com- 
Meros,  vengo  A  entr^iar  este  poder  que  recibimos  del  Rey, 
mando  las  Cortes  hayan  tomado  una  resolución,  &  las 
(Mes  mismas  que  serán  erntonces  la  sola  y  única  sobe** 

»^08  OS  dé,  sefiores.  Dios  nos  dé  &  todos  las  inspiraciohes 
licierto  que  necesita  la  patria,  para  que  de  esta  manera 
I  los  espafioles  concurramos,  como  la  patria  tiene  dere- 
t  de  exigirlo ,  &  la  salvación  de  la  libertad  y  fc  la  custodia 
liólos  los  intereses  sociales.o» 
^áeto  con  tinao  empezó  este  di&logo : 

'9dlor  Presidente:  ¿Las  Cortes  soberanas  aceptan  la 
■taicia  que  D.  Amadeo  de  Saboya  hace  de  la  corona  de  Bs^' 
lüf  . 
[^^%Así  se  acordó. 

[iTeste  es  el  meftAroi  sefior  director,  que  me  obllera  ^  pedirle  el  favor 

me  ae  Inaerten  en  su  ^preciable  periódico  Iqs  renglones  que  se  to* 

l^laUbertad  de  dirigirle  su  afectísimo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.-José  de  OIó- 

i  lonOeVabrero  de  ]m.> 
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tEl  señor  Presidente :  i  Las  Cortes  soberanas  aoaerdan  en* 
Tiar  un  mensaje  áese  ilustre  Príncipe^manifestandosaBen^' 
timientb  y  aceptando  la  renuncia? 

«Asi  se  acordó  por  unanimidad. 

tFl  señor  Presidente:  ¿Acuerdan  las  Ctortes  soberanas 
nombrar  una  comisión  que  redacte  el  mensaje? 

«El  acuerdo  fue  afirmativo. 

mMI  señor  Presidente:  Nombrar  comisiones  es  siempre 
una  gran  dificultad. 

icSl  Sr.  Bautista  Alonso :  Que  la  nombre  el  señor  Presi* 
dente. 

tBl  señor  Presidente:  ¿Acuerdan  las  Cortes  que  nombre 
la  comisión  el  Presidente? 

«Asi  se  acordó. 

€Bl  señor  Presidente:  El  Presidente  pide  permiso  &  la 
Asamblea  para  retirarse  y  para  proponer  la  comisi(»i.  En  el 
Ínterin,  el  digno  sefior  Presidente  del  Senado  ocupará  la 
presidencia. 

tBl  señor  Presidente  (FiífuerolaJ:  La  comisión  que  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  propone  para  redactar  el  mensaje  al 
Bey  se  compondrá  de  los  Sres.  Fígueras,  Castelar,  Nufie2  de 
Yelazco,  marqués  de  Sardoal,  Bivero,  Cervera,  Herrero,  Be- 
not,  Chao,  Bojo  Arias ,  Fuenmayor  y  Balart. 

«Los  señores  designados  se  servirán  retirarse  á  presiden- 
cia para  redactar  el  mensaje ,  y  les  riiego  que  lo  hagtin  con 
la  brevedad  posible. j» 

Solo  veinte  minutos  tardaron  en  regresar  los  comLsiona- 
dos;  tiempo  insuficiente  casi  para  la  escritura  del  docu- 
mento ;  ¡  prueba  evidente  de  que  la  contestación  estaba  ya 
de  antemano  redactada!  El  Sr.  Castelar  fue  encargado  de 
leer  el  mensaje  de  la  Asamblea  á  D.  Amadeo,  y  aotes  d^o: 

— «Necesito  antes  de  leer  el  mensaje  una  próvlh  explica- 
ción. Naturalmente,  los  individuos  de  la  comisión  no  eata- 
ban  acordes  en  los  términos  de  su  redacción:  pero  han  com* 
prendido  que  no  debian  expresar  -sus  propias  ideas  y  sus 
propios  sentimientos,  sino  las  ideas  y  los  sentimientos  de 
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V  h  inmensa  mayoría  de  eBta  Cámara.  De  coniiguieBte ,  el 

'MDsaje  es  la  expresión  fiel  de  las  ideas  y  de  los  sentimien- 

tOB  de  la  mayoría  de  estas  Cortes  soberanas.» 

'  Becha  esta  salredad,  dietada  por  la  rígida  conciencia  re- 

yablicana  de  Castelar,  leyó  el  mensaje  cuya  redacción  es  la 

aigniente: 

fLA  ASAMBLBA:  nacional  k  S.  M.  EL  BEY  D.  AMADEO  I. 

: '  fSefior:  Las  Cortes  soberanas  de  la  nación  española  kan 
,oido  con  religioso  respeto  el  elocuente  mensaje  de  T.  M.,  en 
Olayas caballerosaa  palabras  de  rectitud,  de  honradez,  de 
.le^d,  han  yisto  un  nuevo  testimonio  de  las  altas  prendas 
1ÍB  inteligencia  y  de  car&cter  qne  enaltecen  &  Y.  M.»  y  del 
[Unor  acendrado  á  esta  su  segunda  patria,  la  cual ,  genero- 
\Uj  valiente,  enamorada  de  su  dignidad  haata  la  supersti- 
'^n  y  de  su  independencia  hasta  el  heroísmo,  no  puede  ol- 
',  no,  que  Y.  M.  ha  sido  jefe  del  Estado,  personificación 
sn  soberanía,  autoridad  primera  dentro  de  sus  leyes  y 
puede  desconocer  qne  honrando  y  enalteciendo  &  Y.  H, 
honra  y  se  enaltece  i  si  misma. 

«SefiorfLas  Cortes  han  sido  fieles  al  mandato  que  traían 
sos  electores  y  guardadoras  de  la  legalidad  qne  hallaron 
ilecida  por  la  voluntad  de  la  nación  en  la  Asamblea 
;ituyente.  En  todos  sus  actos,  en  todas  sus  decisiones. 
Cortes  se  contuvieron  dentro  del  limite  de  sus  preroga- 
y  respetaron  la  autoridad  tle  Y.  H.  y  los  derechos  que 
nueatropacto  constitucional  &  Y.  M.  competian. 
«Proclamando  esto  muy  alto  y  muy  claro,  para  que  nnn* 
fejsaiga  sobre  su  nombre  la  responsabilidad  de  este  con- 
,  que  aceptamos  con  dolor  pero  que  resolveremos  con 
gia,  las  Cortes  declaran  unánimemente  que  Y.  M.  ha 
fiel,  fidelísimo  guardador  de  lod  respetos  debidos  &  laa 
;  fiel,  ^fidelísimo  guardador  de  los  juramentos  pres- 
en el  instante  en  que  aceptó  Y.  M.  de  las  manos  áéL 
lio  la  corona  de  Espafia.  Mérito  glorioso,  gloriosísimo 
esta  época  de  ambiciones  y  de  dictaduraa  en  que  los  geir 
Ifd  ée  Estado  y  las  prerogativas  de  la  autoridad  absoluta 
80  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google 


—  63i  — 

atraen  i  los  mas  humildes,  no  ceder  á  sus  tentaciones  d^de 
las  mas  inaccesibles  alturas  del  trono  &  que  solo  llegan  al- 
gunos pocos  privilegiados  de  la  tierra. 

«Bien  puede  Y.  M.  decir  en  el  silencio  de  su  retiro^  en  el 
seno  de  su  hermosa  patria,  en  el  hogar  de  su  familia,  que 
si  algún  humano  fuera  capaz  de  atajar  el  curso  incontras- 
table de  los  acontecimientos,  Y.  H.  con  su  educación  cons- 
titucional, con  su  respeto  al  derecho  constituido,  los  hubie- 
ra completa  y  absolutamente  atajado. 

«Las  Cortes,  penetradas  de  tal  verdad,  hubieran  hecho,  i 
estar  en  sus  manos ,  los  mayores  sacrificios  para  conseguir 
que  Y.  M.  desistiera  de  su  resolución  y  retírase  su  renun- 
cia. Pero  el  conocimiento  que  tienen  del  inquebrantable  ca- 
rácter de  Y.  M.;  la  justicia  que  hacen  &  la  madures  de  sus 
ideas  y  i  la  perseverancia  de  sus  propósitos,  impiden  &  las 
Cortes  rogar  á  Y.  M.  que  vuelva  sobre  su  acuerdo,  y  las  de- 
ciden á  notificarle  que  han  asumido  en  si  el  poder  supremo 
y  la  soberanía  de  la  nación,  para  proveer  en  circunstancias 
tan  criticas  y  con  la  rapidez  que  aconseja  lo  grave  del  peli- 
gro y  lo  supremo  de  la  situación,  á  salvar  la  democracia, 
que  es  la  base  de  nuestra  política;  la  libertad,  que  es  el  alma 
de  nuestro  derecho;  la  if ación,  que  es  nuestra  iumortal  y  ca- 
riñosa madre,  por  la  cual  estamos  todos  decididos  i  sacrifi- 
car sin  esfuerzo,  no  solo  nuestras  individuales  ideas,  sino 
también  nuestro  nombre  y  nuestra  existencia. 

«En  circunstancias  mas  difíciles  se  encontraron  nuestros 
padres  á  principios  del  siglo  y  supieron  vencerlas  inspirán- 
dose en  estas  ideas  y  en  estos  sentimientos.  Abandonada  de 
sus  reyes,  invadido  el  suelo  patrio  por  estrafias  huestes, 
amenazada  de  aquel  genio  ilustre  que  parecía  tener  en  ai  el 
secreto  de  la  destrucción  y  la  guerra,  confinadas  en  una 
isla  donde  parecía  que  se  acababa  la  nación,  no  solamente 
salvaron  la  patria  y  escribieron  la  epopeya  de  la  indepen- 
dencia, sino  que  crearon  sobre  las  ruinas  dispersas  de  las 
sociedades  antiguas  la  nueva  sociedad.  Estas  Cortes  saben 
que  la  nación  española  no  ha  degenerado,  y  esperan  no  de- 
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generar  tampoeo  ellas  mismas  en  las  austeras  virtodes  pa*- 
trias  que  distinguieron  &  los  fundadores  de  la  libertad  en 


cCuando.los  peligros  estén  conjurados;  cuando  los  obs- 
tácalos  estón  yencidos;  cuando  salgamos  de  las  dificultades 
qae  trae  consigo  toda  época  de  transición  y  de  crisis,  el 
paeblo  español  y  que  mientras  permanezca  Y.  H.  en  su  no- 
ble suelo  ha  de  darle  todas  las  muestras  de  respeto,  de  leal- 
tad, de  consideración,  porque  Y.  H.  se  lo  merece,  porque  se 
lo  merece  su  yirtuosfsima  esposa,  porque  se  lo  merecen  sus 
inocentes  hijos,  no  podr&  ofrecer  &  Y.  H.  una  corona  en  lo 
porvenir,  pero  le  ofrecer&  otra  dignidad,  la  dignidad  de  ciu- 
dadano en  el  seno  de  un  pueblo  independiente  y  libre. 

tPalacio  de  las  Cortes  11  de  febrero  de  1873.J» 

Luego  añadió  el  señor  Presidente :  —«Señores  representan^ 
tes  del  país,  este  dict&men,  que  no  vacilo  en  decirlo,  honra 
Ha  nación  española,  exige  de  nosotros  que  se  nombre  una 
comisión  para  llevarle  &  S.  M.  T  considero  adem&s  necesa- 
rio que  se  nombre  otra  comisión,  ó  la  misma,  que  acompañe 
i  8.  íf .  hasta  la  frontera;  ante  todo,  y  sobre  todo,  somos  ca- 
balleros, y  como  tales  debemos  conduoirnos.j» 

—«Si,  exclamó  una  voz,  á  eaemigo  que  huye,  puente  de 
plata,  j»  . 

«Pregunte  Su  Señoría,  señor  secretario,  si  se  nombrarán 
ambas  comisiones.» 

Hechas  las  oportunas  preguntas,  se  acordó  que  ambas  co- 
misiones se  designaran  por  la  mesa. 

En^8eguida  empezó  el  periodo  constituyente:  ¿qué  ibaá 
ser  políticamente  la  España)  La  mesa  leyó  la  proposición 
que  sigue : 

«Pedimos  ti  Congreso  se  sirva  aprobar  la  proposición  si- 
guiente: 

«La  Asamblea  nacional  resume  todos  los  poderes  y  de-r 
oslara  como  forma  de  Gobierno  de  la  nación  la  república, 
dejando  k  las  Cortes  constituyentes  la  organización  de  esta 
forma  de  gobierno. 
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f  Se  elegirá  por  nombramiento  directo  de  lae  Cortes  im 
poder  ejeeutivoy  que  eeri  amovible  7  respottsaUe  aote  lia 
Cortes  mismas.» 

Bmpexd  á  apoyada  Pi  y  Margall  ^  esforzándoee  en  demos- 
trar la  necesidad  de  su  adopción ,  como  quiera  que  el  ora* 
dor  no  creia  posible  otra  solueion  para  Espafia  que  la  solu'- 
don  republicaoa.  Pero  los  Sres.  Salaverria  y  ülloa,  Sardoal, 
Baraanallana  y  Romero  Ortiz,  en  nombre  de  sos  respectiTOS 
partidos,  sMinlfeMaron  creer  que  la  Asamblea  no  tenia  pon- 
deres para  cambiar  la  forma  del  gobierno  nacional,  bien  que 
toctos  declaráronse  resueltos  á  acatar  laÉ  decisiones  de  la 
mayoría. 

Muy  tranquila  habria  sido  la  sesión  si  el  Sr;  Buiz  Zorrilla 
no  promoviera  un  ruidoso  incidente,  pidiendo  que  antes  de 
'discutir  la  cuestión  de  la  forma,  nombrara  la  Asamblea  un 
Qobierno  que  atendiera  &  las  necesidades  del  momento. 
Sivero,  en  calidad  de  presidente,  primero  suplicó  y  lue- 
go «im^  &  los  ministros  dimisionarios,  que  continuaran 
desempefiando  sus  cargos,  Ínterin  se  terminaba  la  discu- 
sión ;  pero  lo  hizo  con  tanta  autocracia,  que  Hartos  exclamó: 
— «No  está  bien  que,  ooQtra  la  voluntad  de  todos,  apareeusa 
como  que  empieza  la  Urania  el  dia  que  la  monarquía  acaba.» 

Arreglado  amigablemente  el  asunto,  sometióndoso  loe  di- 
misionarios á  ser  por  dos  horas  maa  ministros  in  partítus, 
principió  la  discusión,  en  la  que  brilló  el  mesuramiento  y 
el  aplomo  dd  partido  de  la  restauración. 

Hé  ahí  las  palabras  de  Barzanallaaa : 

—«Se  nos  pide  qu^  votemos  una  forma  de  gobierno  <Mm  la 
cual  no  h^mos  estado  nunca  conformes;  que  demos  nuestro 
apoyo  á  la  república.  Podremos  bajar  la  cabeza  ante  la 
jtaerza  de  los  hechos  y  prescindir  de  una  legalidad  que  nos- 
otros no  contribuimos  á  crear  por  cierto;  espongamoa  nues- 
tra opinión. 

«No  somos  republicanos;  el  éxito  no  nos  convenee;  vota- 
remos  contra  la  república,  y  desearemos  que  el  partido 
republicano  quede  tan  airoso  en  sus  pretensiones  cual  con* 
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venga  ai  ptfs.  Bü  16  que  Ueyamofl  de  eiglo»  la  repábliea  es 
la  úaiea  forma  de  geÚerno  que  no  se  ha  ensayado  en  Bfih 
pifia;  el  paia  cree  que  pnede  hacerse  su  experiencia«  To 
dír¿:tSefiore6  repnblicáBos  consecuentes,  que  tenéis  en* 
ftie  vosotros  grandes  oradores  j  escritores  insignes.  ¡Dios 
i|Qiera  qne  pódala  probar  qae  tenéis  grandes  estadistas!» 
a  asi  íoera^  se  demostrarla  que  nuestros  males  no  provie«> 
nende  los  gobiernos;  que  los  males  son  dependientes  de 
etDsas  intrixuiecas,  cuyo  remedio  será  mucho  mas  f&cil  en- 
e<Mitrar;  puesto  que  el  último  ensayo  estará  hecho.» 

Ka  es  menos  notable  la  defensa  de  Esteban  Collantes  con* 
Ira  oaa  ainsüm  da  Ruiz  Zorrilla: 

***«tQvi6  es  lo  que  lia  ocurrido  aquí?— Que  ha  hecho  ab* 
dieadan  de  la  corooa  un  monarca.  — -  iHemos  contribuido 
nosotros  á  traerle?  ¿Hemos  contribuido  &  despedirle?  ¿Ha 
d^ado  esa  corona  porque  hemos  sido  facciosos?  ¿Qué  con- 
ducta es  la  que  ha  observado  esta  minoría?— Puede  presen- 
time  SQ  conducta  como  modelo  para  el  porvenir.-*  ¿Hemos 
«mspirado  contra  una  monarquía  que  ni  hemos  traído  ni 
liemoe  reconocido?  ¿Nos  hemos  opuesto  nosotros  en  el  ins- 
Inte  eo  que  ha  manifestado  D.  Amadeo  el  propósito  de  de- 
jar la  ocMPona,  &  pagar  cortesmente  el  tributo  de  respeto  j 
afisctOi  aolo  porque  D.  Amadeo  ha  estado  sentado  en  el  trono 
de  san  Femando  y  de  Isabel  II?  ¿Quó  mas  se  pide  de  nos^ 
otros? 

fNoeotros  no  os  hemos  opuesto  ninguna  dificultad.  ¿Por 
90é  se  dice  que  en  este  instante  es  degradante  y  vergonzoso 
pensar  en  la  restauración?  La  restauración  es  un  consuelo, 
ana  esperanza  para  la  patria.  La  rejstauracion  la  guardamos 
dentro  del  pecho,  como  remedio  y  b&lsamo  para  el  porvenir. 
cTened  en  cuenta  nuestra  conducta  de  hoy  para  seguirla 
maftana  si  os  desgraciáis  en  vuestra  empresa. 

tNo  aprobamos  la  república  porque  somos  monárquicos 
de  veras;  pero  no  somos  obstáculo  para  que  labréis  la  feli- 
cidad de  la  patria^  si  esto  es  compatible  con  vuestras  doc- 
trinaa.» 
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Pero  ¿quién  mató  á  la  monarquía?  héiahi  utlk  gloria  que 
nadie  quiso  reclamar.  El  Sr.  Castelar  decia  sobra  esto: 

-— «Bl  partido  republicano  no  reivindica  la  gloria  de  haber 
destruido  la  monarquía:  No  os  echéis  tampoeo  vosotros  en 
cara  la  responsabilidad  en  este  momento  supremo.  Nadie 
ha  matado  la  monarquía.  Yo,  que  tanto  he  deseado  que  este 
momento  yiniera,  debo  decir  que  no  entra  en  mi  conciencia 
el  mérito  de  haber  concluido  con  ella. 

«Con  Fernando  Vil  murió  la  monarquía  tradicional;  con 
la  fuga  de  D.*  Isabel  murió  la  monarquía  parlamentaria,  y 
con  la  renuncia  de  D.  Amadeo  ha  muerto  la  monarquía  de- 
mocrática; pero  estas  monarquías  han  muerto  por  si  mis* 
mas.  Nadie  trae  la  república;  la  traen  todas  las  circunstan- 
cias; la  trae  la  fuerza  ailüada  de  la  sociedad ,  de  la  natura- 
leza 7'de  la  historia. 

«Señores,  saludémosla  como  un  sol  que  se  levanta  por  sus 
propias  fuerzas  en  el  suelo  de  nuestra  patria.» 

Puesta  &  votación  la  primera  parte  de  la  proposición  de 
Pi  7  Margall,  resultó  aprobada  la  república  por  doscien- 
tos cincuenta  7 ocho  votos  contra  treinta  7  dos,  7 siendo 
doscientos  cuatro  los  senadores  7  cuatrocientos  seis  los  di* 
putados,  7  po^  tanto  seiscientos  diez  los  que  podían  votar, 
es  evidente  que  la  república  fue  proclamada  por  una  mi» 
noria  exigua  relativamente  á  la  importancia  del  acto. 

Procedióse  &  la  elección  de  los  ministros,  resultando  ncmi- 
brados: 

Presidente. —Figueras,  por  244  votos. . 

Estado.  —  Castelar,  245. 

Gobernación. -*PI  Margall,  243. 

Gracia  7  Justicia.  —  Salmerón  (D.  Nicolás) ,  S12. 

Hacienda.  —  Bchegara7;  242. 

Guerra.  —  Córdoba ,  239. 

Marina.  —  Beranger,  246. 

Fomento.— 3dcerra,  233. 

ultramar. — Salmerón  (D.  Francisco),  238. 

Mientras  se  desarrollaban  en  la  Asamblea  estos  sucesos, 
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al  pneblo  pit>clamaba  por  su  caenta  la  república  en  la  plaza 
de  Aoton  Martin,  y  ee  agrupaba  en  los  alrededbres  del  Con- 
preso  lanisando  penetrantes  alertas  sobre  los  traidores,  j^os 
traidores  eran,  en<2oncepto  del  pueblo,  los  radicales.  Para 
evitar  un  desborde  popular,  varios  republicanos  simpáticos 
4  las  masas,  peroraban  de  vez  en  cuando  desde  el  vestíbulo 
del  Congreso  exhortándoles  á  la  confianza.— «Tendréis  la  re- 
pública, les  dijo  una  vez  Figueras;  os  prometemos  no  sa- 
lir de  aqui  sino  con  la  república  ó  con  la  muerte.» 

La  proclamación  fue  'recibida  con  frialdad,  porque  los 
ministros  monárquicos  daban  al  acuerdo,  y  al  poder  del 
icaerdo  nacido,  cierto  olor  de  pastel,  que  al  pueblo  le  re- 
•  pogna. 

Mientras  se  desenvolvía  en  el  seno  de  la  Asamblea  nacio- 
nal el  primer  germen  dé  la  república  española,  y  la  alga- 
zara de  los  republicanos,  justamente  entusiasmados,  se 
mezclaba  con  la  alegría  de  los  monárquicos  perjuros,  á  úl- 
tima hora  adheridos  á  la  nueva  forma  política ,'  una  «escena 
de  desolación  y  de  vergüenza  tenia  lugar  en  el  palacio  de 
la  Plaza  de  Oriente  de  Madrid.  Bl  duque  de  Aosta,  de- 
puesta de  sus  sienes,  If  fugaz  corona,  se  aprestaba  á  aban- 
donar esta  tierra,  que  para  él  era  doblemente  un  valle  de 

Hemos  juzgado  con  severa  justicia  al  desventurado  Prín- 
típe,  que  no  conociéndonos  se  resignó  á  regirnos,  y  hemos 
visto  que  distaba  mucho  de  medir  la  talla  indispensable  al 
hombre  cuya  misión  era  encauzar  tantas  y  tan  turbulen- 
tas corrientes;  le  hemos  compadecido  viéndolo  indeciso,  va- 
cilante, perturbado,  confundido  en  medio  del  torbellino  de 
pasiones  fogosas,  sin  poder  intentar,  ni  ensayar  cosa  de 
provecho  en  bien  propio ,  ni  de*su  nueva  patria.  81  se  in- 
tentó traer  á  Espafia  en  vez  de  un  rey  de  carne  y  de  espí- 
ritu ,  una  estatua  mas  ó  menos  esbelta,  mas  ó  menos  auto- 
mática,.para  no  interrumpir  la  rica  colección  del  museo  de 
los  monarcas  espafioles,  en*  este  solo  caso,^  la  Revolución 
aitovo  acertada.  Pero  el  ideal  de  un  rey,  por  mas  que  se 
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llama  rey  constitacioBAl  '4 es  este)  No.  Las  Cotistitacioiies 
políticas ,  aimqae  partan  de  la  teoría  de  ^ue  el  rej  reina  y 
no  erobíerna»  conceden  dedslTa  jurisdicción  k  la  soberanía 
regia  para  dirigir  el  timón  de  la  nave  poUtica  qne  les  ea- 
comiendan;  7  los  reyes  constitucionales,  por  lo  mismo  que 
navegan^  no  sobre  el  terreno  estable  de  lo  constituido,  sino 
^obre  las  movedizas  aguas  de  la  opinión,  necesitan  mayor 
criterio,  mayor  perspicacia,  mayor  sabiduría.  Felipe  n  con 
igual  talento  hubiera  tenido  qne  vencer  mayores  dlflcnlta^ 
des,  siendo  rey  coMtitucional,  que  siendo  rey  absdoto,  para 
llegar  ¿  la  altura  en  que  lo  admira  la  historia. 

El  duque  de  Aosta  carecía  de  la  iniciativa  y  de  las  cuaU-^ 
dades  exigidas  i  todo  hombre  político;  y  asi  estuvieron  des»  • 
apiadados  con  él  los  que  le  eligieron  para  remate  de  loque 
ellos  oalificaban  de  grandioso  ediJ/Mo.  ¿Es  que  sabian  que 
su  dinastía  habia  de  ser  efímera,  y  lo  trajeron  como  figim 
de  transición  á  un  npevo  orden  de  cosas?  Verosimit  es,  ann* 
que  dQ  todos  modos,  á  nadie  se  oculta  la  indignidad  de  este 
procedimiento. 

T  sin  embargo,  D.  Amadeo  dio  un  ejemplo  de  moratidad 
k  la  Espafia  y  al  mundo..  Su  retiradla  pacífica,  su  abdicación 
voluntaria,  su  marcha  tranquila  borraron  la  mala  impresión 
causada  por  los  desaciertos  de  su  reinado.  Se  resistid  á 
cnanto  oliera  h  golpe  de  Estado ,  ó  de  fuena,  y  al  conven- 
cerse que  no  era  querido,  tuvo  el  valor  de  desdefiar  el  apa"* 
yo  de  las  espadas  qne  le  eran  adictas  y  puso  en  práctica 
aquella  frase ,  la  única  famosa  que  salió  de  sus  labios  t  «No 
quiero  jamás  imponerme.»  El  últímo  dia  de  su  reinado  Aie 
su  única  gloriosa  jornada.  ]Quiz6  si  los  espafioles  hubierñi 
podido  ver  la  sinceridad  de  sus  sentimientos ,  le  dtspensa* 
ran  mayores  simpatías,  en  la  cruda  subida  &  su  Calvario! 
¡Perdonémosle  los  despilforros  sancionados  por  su  cetro  ett 
gracia  de  la  economía  de- sangre  espafiola  que  obtuvimos 
por  su  honradez,  y  deseámosle  en  cambio  pac  enia  pO0#>* 
sion  de  su  ducado! 

Mas  los  hombres  que  le  habían  arrancado  del  placentero 
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hoirc^  y  de  la  hermosa  patria  suya;  los  que  le  babian  pinta- 
do, cual  paraíso  encantador»  este  campo  de  Ajframante  de 
laBapafla'reToIujeionarla;  los  que  le  babian  diebo,  que  al 
leyantarse  él,  en  medio  de  este  desierto^  caerian  á  sus  pies 
las  Tiperinaa  disensiones,  y  se  reproducirla  aquí  el  mila^rro 
ée  la  absoroioA  de  las  serpientes  mortíferas  por  la  serpiente 
de  Moisés,  ¿cumplieron  cómo  caballeros  espafioles  en  el  úl- 
timo lance  de  la  monarquía  por  ellos  acatada  y  por  ellos 
destruida? 

iQuién  veló  aquel  rey,  de  cuerpo  presente,  en  las  amar- 
gas horas  en  que  4  su  presencia  se  discutía  con  pueril  al-* 
gfasara  la  forma  de  grobiemo  que  había  de  suceder  á  la  que 
en  aus  manos  espiró?  ¡En  la  capilla  ardiente  en  que  estaba 
tendida  la  majestad  real ,  alrededor  de  aquel  túmulo,  don* 
de  veíanse  amontonados  y  de  negro  velados  eí  cetro,  «la  co- 
rona y  la  púrpura,  del  que  se  había  inmolado  4  sí  propio 
por  la  paz  de  la  patria!  ¿qué  fielejs  acudieron  &  prestar  el 
homenaje  de  la  veneración  y  de  la  gratitud?  4 Dónde  esta- 
ban los  que  él  babia  condecorado,  ennoblecido,  agigantado; 
los  ministros  de  su  confianza,  los  consejeros  de  su  intimi* 
dad,  lospoliticps  que  babian  quemado  incienso  de  adula- 
ción ante  isu  efigie,  los  que  habían  exaltado  hasta  la  apoteo- 
sis  sus  virtudes  y  su  talento ,  los  que  le  babian  proclamado 
como  la  mas  alta  encarnación  del  derecho,  de  la  libertad, . 
del  espíritu  democrático;  Jos  que  cisi  doblaron  ante  él,^ 
y  algunos  llegaron  i  doblar— su  rodilla  mendicante? 

A^penas  contáronse  una  docena  de  políticos  fieles  á  la  des- 
gracia, y  entre  ellos  solo  dos  ó  tres  radicales,  entre  ellos 
Bula  Zorrilla,  que  era  el  único  que  debía  abstenerse  de  ir, 
pues  su  presencia  era  para  los  ex-reyes  el  espectro  en  el 
qne  se  reflejaban  todas  sus  desgracias.  Quiso  hacerse  sen- 
timental en  aquella  hora  postrera,  pero  los  dugues  de  Ba- 
boya,  libres  ya  de  la  política  red ,  recobraron  su  dignidad, 
7  supieron  rechazar  con  noble  iiltivez  un  homenaje  que  la 
sociedad  formal  interpretara  por  ironía. 

Los  neo-republicanos  no  se  dignaron  presentarse  á  pala- 
81  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google 


—  612  — 
cío  en  la  hora  del  despido ,  cuyo-  acto  tuvo  lugar  en  la  ma- 
ñana del  dia  13  de  aquel  febrero.  Abandonaron  loa  duques 
el  real  palaoio  acompañados  del  Sr.  Burgos ,  jefe  del  cuarto 
militar  del  Rey,  de  los  ayudantes  Sres.  Portilla,  Tejeiroy 
Yillacampa,  delSr.  Almirante,  secretario  del  cuarto  mili* 
tar,  de  los  Sres.  Pirala  y  Tassara,  del  Sr.  Diaz  Benito  y 
conde  de  Rius. 

La  guardia  real  les  hizo  los  últimos  honores  situada  en  el 
patio  del  regio  alcázar. 

Al  pié  de  la  escalera  aguardaba  el  coche,  al  que  la  reina 
D.^  María  Victoria  fue  conducida  en  una  litera,  pues  la  na- 
tural debilidad  de  su  estado  de  recien  parida,  agravada  por 
la  zozobra  y  los  sobresaltos  de  los  acontecimientos,  privá- 
banle el  vigor  necesario  para  andar  por  sí  misma  los  prime- 
ros pasos  hacia  la  expatriación. 

Cuando  llegó  la  litera  al  carruaje,  D.  Amadeo  cogió  á  su 
esposa  en  su^  brazos ,  y  la  colocó  con  cariñoso  cuidado  en  sn 
asiento.  Riverp  tendió  al  Duque  la  mano,  recibiendo  de  este 
el  encargo  de  proteger  á  los  servidores  de  su  casa,  y  dejar- 
les como  recuerdo  los  uniformes  de  servicio. 

D.^  Victoria  dio  la  señal  de  partida,  y  ¿  las  seis  y  diez  mi*- 
nutos  sallan  por  la  puerta  del  Principe  cuatro  carruajes  con 
los  ilustres  viajeros  y  personas  que  les  acompañaban  diri- 
giéndose á  la  estación  del  Norte,  donde  les  esperaba  un  tren 
especial  compuesto  de  un  coche  de  segunda,  donde  iba  al- 
guna fuerza  de  guardia  civil,  un  coche  de  primera  donde 
iba  colocada  la  c^ma  para  D.*  Victoria  en  un  departamento, 
y  algunos  furgones.  Á  las  seis  y  media  próximamente  el 
tren  partió  por  el. ramal  del  campo  del  Moro  &  tomar  la  lí» 
nea  del  Mediterráneo. 

Poco  previsor  estuva  el  Gobierno  de  la  república  en  pro- 
veer &  las  necesidades  de  la  ilustre  enferma,  pues  ni  si- 
quiera en  la  estación  del  sitio  real  de  Aranjuez  encontró  una 
taza  de  caldo  para  levantar  sus  postradas  fuerzae,  ni  un 
vaso  de  agua  cristalina  pudo  servírsele  en  otra  estación  para 
apagar  el  ardor  de  su  sed.  Los  pocos  españoles  que  acom- 
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pañftban  &  los  fugitivos  representaates  de  la  monarqjjiia)  ha- 
bieron de  sufrir  cruelmente  viendo  desatendida  á  una  dama 
extranjera  y  delicada,  que  al  fin  no  dejaba  en  el  pais  otra 
huella  que  la  de  su  noble  y  misericordioso  corazón.  Porque 
la  reina  D/  María  Victoria ,  emparentada  con  uno  de  los  mas 
ilustres  personajes  de  la  corte  pontificia,  fue  modelo  aca- 
bado de  piedad,  de  fe,  de  edificación;  y  solo  Dios  es  capaz 
de  medir  toda  la  ostensión  de  sus  sufrimientos,  y  la  inten- 
sidad de  su  martirio  al  ver  constantemente  combatida  la  re- 
ligión, á  la  que  está  firmemente  adherida.  Esposa  de  un 
rey  legitimo,  reinando  en  tranquilos  tiempos,  hubiera  sido 
dechado  de  reinas;  pues  &  irreconciliables  adversarios  de 
su  dinastía  hemos  oido  atestiguar  la. sinceridad  de  sus  vir- 
tudes, y  la  admirable  elevación  de  su  alma.  Ella  fue  laque 
inclinó  el  ánimo  de  su  esposo  á  admitir  la  corona  espafiola, 
confiando— ¡ilusión  escusable  en  una  mujer  inexperta  I— 
que  con  fuerza  y  rectitud  de  voluntad  encauzaría  desde  el 
Olimpo  de  la  soberanía  el  curso  de  la  laberíntica  Revolu- 
ción. María  Victoria  fue  el  punto  negro  aparecido  en  el  ho- 
rizonte dinástico,  á  los  ojos  del  partido  irreligioso,  pues  sus 
prácticas  de  devoción  eran  calificadas  de  resabios  abomina- 
bles del  Pintiguo  fanatismo. 

Llegaron  los  Duques  á  la  frontera  de  Portugal,  donde 
fueron  despedidos  por  los  pocos  comisionados  que  cumplie- 
ron la  misión  con  que  los  honró  la  Asamblea.  Algunos  dias 
después  partieron  para  la  Italia;  Turin  les  acogió  con  albo- 
rozo; el  Qobierno  les  repuso  en  el  disfrute  de  su  sueldo  na- 
cional, y  el  Senado  volvió  á  escribir  en  la  lista  de  sus  miem- 
bros al  ex-rey  de  España. 

Amadeo  resolvió  no  ocuparse  jamás  de  los  asuntos  de*Es- 
pafia.  Sabio  acuerdo  que  viene  cumpliendo  con  varonil  es- 
crupulosidad. 

Si  la  historia  formula  un  dia  en  una  frase  el  juicio  de  don 
Amadeo,  dirá:  Vinod  Sspaña  con  la  ilusión  de  salvarla,  y 
se  fué  de  ella  para  ahorrarse  el  remórdimien  lo  de  perderla. 
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Republicanos  viejos,  y  resellados. 

Del  absurdo  maridaje  entre  moDárquicos  como  Serrano  y 
Topete,  7  republicanos  como  Bivero  y  Becerra,  hdbo  de  re- 
sultar un  engendro  estrafio ,  una  institución  mitad  monar- 
quía 7  mitad  república ,  es  decir ,  un  monstruo* 

T  le  sucedió  á  esa  monstruosidad  moral  lo  que  sucede  & 
las  monstruosidades  físicas;  tuvo  una  vida  raquítica » infe- 
liz ;  murió  á  los  dos  años ;  esta  es  la  historia  de  la  monar^ 
qula  democrática. 

Vamos  á  ver  lo  que  viene  tras  de  ella. 

De  unas  Cortes  monárquicas,  de  una  Constitución  monár- 
quica también ,  de  un  gobierno  monárquico  y  en  un  pala 
monárquico  por  sus  tradiciones ,  por  sus  costumbres  y  por 
su  historia,  nace  á  los  pies  de  un  trono  que. acaba  de  quedar 
vacio  una  cosa  estrafia  que  le  llamaron  r^ública. 

i  Por  qué  se  llamó  república  á  lo  que  salió  de  la  sesioii 
del  11  de  febrero?  Difícil  hubiera  sido  la  respuesta  á  los  qu  e 
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le  dteroQ  el  nombre,  pues  nedie  de  ello6  Babia  lo  que  acuello 
iba  &  ser. 

->Ser4y  deciaa  unos,  la  república,  porqué  la  repúblioa  es 
el  gobierna  de  los  maa  honrados,  de  los  mas  dignos,  de  los 
mas  ibtelifentes. 

---Nada  de  esto,  contestaban  otros;  será  la  república,  por- 
qae  la  república  es  el  ffoiUmo  del  pueblo  par  el  pueblo ;  nada 
dé  aristoeracla;  ni  siquiera  la  de  la  inteligencia. 

T  otros  dedan:  —Será  la  república,  porque  la  repú* 
blicaes  el  individualismo;  el  hombre  mas  que  el  Estado, 
mas  que  la  sociedad,  mas  que  la  religión,  mas  que  todo. 

^Huy  al  contrarió ;  replicaben  algunos:  la  república  le- 
jos de  ser  el  individualismo  es  el  socialismo ;  todo  para  la 
humanidad ,  todo  para  la  colectividad ,  todo  para  el  Estado. 

—Pues  la  república ,  pretendían  otros  mas  ardientes,  no 
es  ni  el  individualismo,  niel  BOQialisao;  es  la  comunidad 
de  bienes,  la  nivelación,  el  reparto  de  la  propiedad* 

Algunos  que  la  daban  por  echarla  de  sensatos,  decían:^ 
La  república  no  ha  de  ser  precisamente  una  forma  ó  una 
organización  social  concreta;  ha  de  ser  la  justicia  absoluta, 
cuya  revelación  ee  la  ley ,  ante  la  cual  todos  hemos  de  ser 
iguales. 

T  loa  metaflsicos  peroraban ,  diciendo  :--La  república  no 
es  nada  mas  que  un  gran  sistema  de  armonías  entre  el  po- 
der y  el  pueblo,  entre  el  talento  y  la  actividad,  entre  el  de- 
recho y  el  deber,  entré  el  trabajo  y  el  capital. 

--No,  no:  esto  es  el  doctrinarismo ,  vociferaban  varios,  y 
el  doctrinarismo  es  la  reacción;  por  bastante  tiempo,  ana- 
dian, el  poder  ha  esclavizado  al  pueblo,  el  talento  se  ha  bur- 
lado de  la  actividad,  el  deber  ha  ahogado  el  derecho,  el  ca- 
pital ha  aniquilado  el  trabajo.  Es  menester  que  nos  vengue- 
mos de  las  injusticias  sociales;  la  república  ha  de  ser  lo  de 
arriba  á  bajo. 

¿Qué  iba  á  resultar  de  ahlt  Es  la  pregunta  que  se  hacían 
todos;  hasta  los  representantes  del  pais,  hasta  los  hombres 
del  0obierno,  hasta  losTepublicanos  mismos;  nadie  sabia  lo 
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que  iba  &  suceder.  Todos  dudaban;  diremos  mejor:  todos  te* 
miau. 

—  ¡  Si  al  proclamar  la  república  no  habremos  hecho  mas 
que  una  gran  calaverada!  ¡Si  al  creer  labrar  la  dicha  del 
pais  no  habremos  hecho  otra  cosa  que  abrir  un  precipicio  en 
que  nos  abismaremos  todos,  dejando  en  la  patria  ruinas  y 
escrita  en  la  historia  una  p&gina  de  vergüenza!  Muchos  & 
quienes  se  creía  muy  satisfechos  por  su  triunfo  en  la  noche 
del  11  de  febrero,  se  preguntaban  esto  entre  las  agitaciones 
de  un  tenaz  insomnio. 

En  Europa  ningún  gobierno  se  manifestaba  decidido  Pre- 
conocer la  nueva  situación  f  no  ocultaban  sus  recelos  hasta 
los  mas  optimistas,  y  aun  los  que  debian  creerse  mas  afines 
por  sus  instituciones  no  daban  á  conocer  que  simpatizasen 
con  el  cambio. 

Al  fin  hay  una  potencia  que  va  &  reconocer  á  la  flamante 
república. 

Es  verdad  que  vive  muy  lejos  de  nuestro  país,  y  le  ha  de 
importar  muy  poco  lo  que  aquí  pueda  ocurrir.  Los  Estados 
unidos  nos  reconocen.  Decíamos  que  estábamos  enamora- 
dos de  sus  instituciones,  de  sus  formas  políticas ,  de  su  or^ 
ganizacion  ,  de  sus  leyes;  que  íbamos  á  hacer  como  ellos; 
es  claro  que  cuando  no  fuese  sino  por  habernos  dado  el  ca- 
pricho de  que  nosotros,  pueblo  antiguo,  de  larga  y  honrosa 
historia,  quisiéramos  parodiar  á  una  nacionalidad  joven, 
valia  la  pena  de  que ,  siquiera  por  atención,  nos  mandasen 
un  saludo  por  medio  de  9u  representante  en  Madrid  á  los  es- 
pañoles que  decíamos  muy  satisfechos  que  íbamos  á  fundar 
los  Estados  Unidos  de  Europa. 

Los  ministros  no  cabian  en  sí  de  contento  al  ver  que  en- 
tre los  acordes  de  la  Marsellesa  se  les  presentaba  el  caba- 
llero Sickles. 

Al  contestar  el  representante  de  los  Estados  unidos,  el  se* 
ñor  Figuéras  decía,  entusiasmado : 

— v¡  Cuánta  gratitud  no  debemos  los  que  llevamos  consu* 
mida  nuestra  existencia  en  el  difícil  problema  de  unir  la  de« 
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mocraciacon  la  libertad ;á  los  nobles  peregrinos,  á  los  fun- 
dadores  de  vuestras  instituciones  que,  inspirándose  en  su 
buena  fe,  buscaron  al  través  de  los  mares  un  templo  para  su 
libre  conciencia,  y  establecieron  sobre  el  Nuevo  Mundo  la 
nneva  sociedad,  que  definitivamente  organizada  por  el  ge- 
nio republicano  del  siglo  XYUI,  ha  unido  en  equilibrio  per- 
fecto la  autoridad  social  y  los  derechos  naturales,  la  vida 
agitada  de  las  democracias  y  la  estabilidad  perfecta  de  los 
poderes,  la  espansion  de  todas  las  aspiraciones  del  espíritu 
humano  y  el  respeto  &  los  intereses  y  á  las  leyes ;  digno 
ejemplo  que  no  olvidará  en  su  nueva  era  nuestra  patria!)» 

En  la  sesión  del  15,  .el  Sr.  Martes,  presidente  de  la  Cáma- 
ra, no  pudiendo  disimular  su  emoción,  anunció  á  los  repre- 
sentantes del  país  que  el  caballero  Sickles  habia  ido  á  ver* 
le,  que  le  hizo  un  discurso  y  que  luego  después  habló  con 
él ;  cy  aunque  no  es  dado  decir  aquí,  afiadió,  cuanto  he  te- 
nido luego  la  satisfacción  de  oir  en  la  conversación  privada 
que  suele  seguir  á  estas  ceremonias  de  labios  del  mismo  se- 
ñor ministro,  la  Asamblea  puede  adivinarlo  por  el  placer 
que  siento.» 

Al  principiarse  esta  nueva  jornada  del  drama  de.la  Revo- 
lacion  de  Setiembre ,  se  hizo  lo  quer  se  acostumbra  á  hacer 
siempre  en  nuestro  país  en  semejantes  cosas. 

Se  telegrafió  á  Espartero ,  dándole  cuenta  de  lo  suce- 
dido. 

El  Duque  contestó :—cCámplase  la  voluntad  nacional;» 
que  es  una  forma  especial  que  él  tiene,  que  es  como  si  di- 
jera:—Enterado. 

Habia  muchos  que  no  eran  de  parecer  de  que  se  felicitase 
á  Espartero. 

^El  Espartero  de  la  república,  decían,  es  Garibaldi ;  y  á 
él  debemos  dirigimos. 

Todo  pudo  arreglarse.  Se  felicitó  también  á  Garibaldi  y 
hasta  se  le  invitó  á  que  viniera  á  visitarnos  diciéndole  que 
este  país,  que  era  el  foco  de  la  tiranía,  desde  el  momento  en 
que  resonó  en  él  el  grito  de  ¡Viva  la  república!  cayeron 
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derrumbados  ios  viejos  eatebotos  doi  despotismo  para  apa- 
reeer  en  seguida  el  limpido'eieI&  de  la  libertad. 

Retumbaron  por  las  calles  los  ecos  de  laMarsellesa.  Taño 
se  acudió  al  himno  de  Riego ,  porque  aunque  este  tenia  la 
ventaja  de  ser  un  aire  nacional ,  era  múdqa  progresista,  y 
entonces  todo  lo  que  fuese  progresista  sé  tachaba  de  exage» 
radamente  reaccionario. 

Hubo  iluminaciones ,  que  unos  las  hicieron  con  satisfac- 
ción, otros  por  puro  miedo. 

No  faltaron  los  carteles  que  decían :  cPena  de  muerte  ti 
ladrón;»  lo  que  produjo  conatos  de  arrastrar  á  algr^upi- 
Huelo  que  se  atrevió  á  apoderarse  de  algún  porta^monedas. 
Esto  no  impedia  el  que  en  algunos  puntos  se  fuese  á  soltar 
&  presos  acusados  de  gravísimos  crímenes ,  y  que  hasta  se 
les  paseara  como  en  triunfo. 

En  varios  puntos  se  arrancó  la  bandera  nacional ,  para 
que  ondease  en  su  lugar  la  tricolor,  que  es  simplemente  una 
bandera  francesa,  que  por  cierto  no  guarda  para  los  espa- 
ñoles gratos  recuerdos. 

Las  f&bricas  se  cerraron,  las  muchedumbres  llenáronlas 
calles;  siendo  inútil  consignar  que,  como  sucede  en  tales 
casos ,  comparecieron  también  k  su  vez  pandillas  de  hom- 
bres del  pueblo  armados  de  escopetas  ó  fusiles,  muchos  de 
ellos  inservibles ,  los  cuales  se  constituían  á  guardar  pun- 
tos que  nadie  pensarla  nunca  en  amenazar. 

La  república ,  pues,  quedó  proclamada  con  el  correspon- 
diente aparato. 

Empezaron  entonóes  los  recelos. 

El  pueblo  recelaba  del  ejército.  Creíase  que  su  existencia 
era  una  amenaza  constante  contra  la  república. 

Ta  que  no  fuese  posible  disolverlo,  se  trató  de  debilitado, 
introduciendo  en  él  la  desorganización ,  la  indisdpUna. 

Barcelona  no  olvidar&  nunca  el  21  de  febrero  de  1873.  Ja- 
más la  capital  de  Cataluña  habla' presentado  un  aspecto 
tan  sombrío.  Los  hombres  conservadores  estaban  aterra- 
dos ,  pues  se  vio  ya  desde  aquel  día  en  toda  la  estensioa 
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del  homonte  la  tempestad  que  iba  á  caer  sobre  el  país/ 

Se  acudió  al  pretexto  de  propalar  el  rumor  de  que  el  capi- 
tán general  de  Cataluña ,  D.  Eugenio  de  Gaminde,  iba  á 
ponerse  al  frente  de  una  insurrección  alfonsina,  para  la  cual 
ae  cootaba  con  muy  poderosos  recursos,  habiéndose  concen- 
trado i  este  fin  en  la  capital  numerosas  fuerzas. 

La  Diputación  provincial  se  encarga  de  insubordinar  el 
ejército. 

Tenían  mediando  entre  las  corporaciones  populares  y  las 
antoridades  militaren  comunicaciones  n.ada  amistosas. 

El  dia  20  se  presentaron  &  la  diputación  comisiones  de 
soldados  pidiendo  la  licencia  absoluta ,  que  era  una  de  las 
promesas  hechas  por  los  republicanos. 

Los  jefes  y  oficiales  apenas  se  atrevían  á  salir  de  sus  cuar* 
teles,  y  si  uno  ó  mas  soldados  encontraban  por  la  calle  &al- 
fono  de  sus  superiores ,  le  saludaban  con  el  grito  de : 
¡ibajolos  galones !  Los  jefes  en  este  trance,  lo  que  solian  ha- 
cer era  apretar  el  paso ,  pues  &  haberse  atrevido  &  repren- 
der esta  grave  falta  de  indisciplina,  se  hubieran  espuesto á 
ier  victimas  del  furor  popular. 

,  La  energía  de  parte  del  Capitán  general,  única  manera  de 
[>bjar  tan  criminales  abusos,  no  era  posible,  porque  las  ins- 
trucciones que  del  Gobierno  central  se  recibían,  eran  las 
iBenos  á  propósito  para  que  las  autoridades  pudieran  pro- 
cer con  el  rigor  que  se  habla  hecho  necesario. 

El  general  Gaininde  se  retiró  de  Cataluña. 

La  Diputación  provincial  publicó  un  documento  en  que  se 
hisn  los  siguientes  párrafos : 

—«Tres  dias  hace  que  empezaron  á  llegar  &  este  cuerpo 
froYincial  sordos  rumores,  tres  dias  hace  que  tiene  el  con- 
^^encimiento  de  que  los  que  titulándose  partidarios  de  uñares- 
ttnracion  que  sumiría  á  España  en  un  mar  de  sangre,  lo  son 
Mo  de  sus  intereses  particulares ,  trabajan  sin  descanso 
lira  destruir  la  obra  de  la  soberanía  nacional ,  intentando 
pucar  sus  elementos,  no  entre  los  populares,  que  les  son 
teiitrarios,  sino  entre  los  que  por  los  cargos  elevados  que  en 
89  V  TOMO  n. 
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la  milipía  déoempefiaa  no  pueden  filn  Miar  &  gú  honot ,  al 
qne  ao  faltan  jamás  en  momciitoB  ctitfeoi  para  la  patria  loa 
soldados  españoles ,  desacatar  al  Gk)bÍerno  constituido  por 
la  Toiuntad  de  la  naeion.  Hoy  no  solo  tiene  el  conyen^^i- 
miento  y  sino  la  evidencia.  La  reacción  intentaba  un  golpe 
de  mano  en  Barcelona. 

«Ante  la  inminencia  del  peligro  la  DlpMacion  y  el  Ayun- 
tamiento no  han  vacilado ,  sin  pérdida  de  momento  hati  in«i- 
dagado ,  han  trabajado  para  hacer  abortar  la  conspiración 
por  todos  los  medio^  que  han  estado  4  sn  alcance.  Por  for<- 
tuna,  el  paso  grave  que  iban  á  dar  los  conspiradores,  el  te- 
mor que  con  justicia  les  infundía  la  impopularidad  de  su 
causa  y  la  actitud  del  pueblo,  y  el  espíritu  de  imprudencia 
y  de  error  que  se  apodera  siempre  de  los  que  traman  injus- 
ticias, hizo  que  no  se  atreviesen  fc  dar  el  golpe  ínterin  no 
estuviesen  seguros  de  la  complicidad  6  aquiescencia  de  los 
altos  jefes  militares. 

«Esta  vacilación,  este  temor,  han  salvado  quizá  la  liber- 
tad, y  seguramente  á  Barcelona  de  presenciar  escenas  san- 
grientasj^ 

El  segundo  cabo,  en  quien  el  Capitán  general  depositó  el 
mando,  habla  desaparecido  también. 

La  Diputación  provincial  creyó,  que  proclamada  la  repú- 
blica, podia  asumir  las  facultades  militares ,  y  como  si  Ca^ 
talufia  estuviese  ya  separada  del  resto  de  Espal&a,  arrogán- 
dose una  soberanía  -  que  estaba  fuera  de' toda  legalidad, 
nombró  capitán  general  interino  al  coronel  mas  antiguo, 
que  lo  era  el  del  regimiento  de  caballería  de  Almansa,  don 
Félix  Remigio  Triarte,  y  segundo  cabo  al  coronel  del  regri- 
miento  de  inlánteria  de  Cádiz,  D.  Mauricio  de  Lera  y  Mendla. 

Este  señor  dirigió  á  Madrid  una  comunicación  en  que  ee 
decia :  «En  todas  las  tropas  de  esta  guarnición  reina  la  dis* 
ciplina  y  subordinación  mas  completa.» 

H6  aquí  la  altura  en  que  se  hallaba  la  subordinación  y  la 
disciplina. 

Los  batallones  de  Cuba  y  de  la  Habana  en  la  mafiana  del 
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Aia  ai  reeik^ron  érdep  de  auaentarse  de  Batceloaa.  SI  d^ 
OnlM  aa  avino  á  salir  de  la  Cindadela  tomando  el  camioo  de 
San  Andrós,  mas  el  de  la  Habana  no  creyó  aonTeniente  obe- 
decer, 7  le  pareció  que  mas  cómodo  que  ir  &  batirse  con  los 
eavliatae  era  ir  ¿  dar  privas  á  la  federal  en  la  plaza  de  la 
CSonstitnciOD. 

Los  diputados  provinciales  se  hicieron  daefios  del  ejér* 
elto  de  Barcelona*  Los  Sres.  Babellá  y  Huntada  fueron  los 
dfinignados  para  ir  á  la  estación  del  ferro  carril  de  Francia 
para  condutír  á  la  plaaa  de  San  Jahne  á  las  fuerzas  que  allí 
habia  en  disposición  de  salir  de  la  ciudad;  el  Sr.  Viñeta»  Ju- 
▼any  y  otroe  fuercm  con  igual  objeto  á  la  Ciudadela  donde  se 
lee  recibió  con  fuertes  acla^laciones  de  «¡  Yiva  el  general 
Oontreras!»  pues  loe  soldados  confundieron  á  este  general 
can  D.  Oaspar  Yifiets.  Bste  y  el  Sr.  Clari  se  dirigieron  al 
cuartel  de  San  Pablo  para  llevarse  el  batallón  de  San  Fer* 
nando.  Bl  coronel  exigió  nna  orden  del  General,  mas  tan 
pronto  eon)o  se  te  dijo  qu^  ya  no  babia  general  en  Oatalu* 
fia,  se  puso  á  las  órdenes  de  la  Diputacioq.  Los  Sres.  Cam^r 
prodon  y  Salvans  se  encargaron  déla  artillería  acuartelada 
en  Atarazanas.  Los  jefes  pidieron  tiempo  para  deliberar ; 
poro  entre  tanto  ealian  loe  artilleros  en  dirección  á  la  plaza 
al  grito  de :  c¡  Viva  la  república  federal  U 

Para  contribuir  á  aquel  espectáculo,  para  tomar  parte  en 
aqnella  fies|a  de  la  anarquia ,  el  palacio  de  la  Diputación  y 
la  casa  de  Ayuntamiento  íe  iluminaron  por  la  noche ;  las 
tiendas  de  la  calle  de  Fernando  aparecieron  cerradas ,  y  la 
plaza  de  la  Constitución  y  sus  alrededores  se  llenaron  de  un 
tomenso  concurso,  del  que  formaba  casi  la  totalidad  la  gente 
del  pueblo.  Bl  ruido  y  algazara  que  reinaba  en  aquellos  si- 
tios  ofrecía  particular  contraste  con  la  tristeza  que  se  dibu- 
jaba en  el  rostro  de  cuantas  personas  se  detenían  &  pensar 
en  lo  que  Iba  i  venir  en  pos  de  aquella  escena. 

Lograba  &  veces  dominar  algo  aquella  imponderable  gri- 
tería, la  aparición  de  alguno  que  salía  á  perorar  en  el  bal- 
cón de  la  Casa  Consistorial.  Los  oradores  aquella  noche  fue- 
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ron  generalmente  de  la  clase  de  tropa.  AUi,  entre  aquellos 
balcones  ocupados  por  hombres  de  blusa ,  á  la  sombra  de 
una  bandera  roja,  en  la  punta  de  cu  va  asta  figuraba  un  gor- 
ro frigio ,  arengaban  &  aquellas  muchedumbres  sargentos 
del  ejército  que  se  metían  &  resolver  los  mas  graves  proble- 
mas políticos,  religiosos,  económicos  ó  sociales.  Cuanto  ma- 
yor era  el  absurdo  que  allí  se  sostenía,  cuanto  mas  bruscas 
las  frases  que  se  empleaban  ,  mas  ruidosos  eran  los  aplau- 
sos. Al  no  interrumpido  grito  de  c¡yiva  la  república  fede* 
ral  !^  los  soldados  arrojaban  los  roses ,  agitando  los  fusiles, 
vueltas  al  aire  las  culatas.  Acerc&banse  &  veces  á  algunos  de 
los  oficiales,  que  por  allí  habia  mustios»  cabizbajos,  &  quie«- 
nes  les  decían:—  cGrite  Y.  ¡Viva  la  federal!»  El  pobre 
jefe  &  quien  se  presentaban  con  tal  exigencia,  no  tenia  mas 
recurso  que  obedecer ,  y  si  &  aquella  desenfrenada  sóida* 
desea,  el  grito  del  oficial  le  parecía  débil,  le  obligaban  ¿  re- 
petirlo haciéndole  al  propio  tiempo  volar  el  ros  por  los  ai<- 
res  con  indescriptible  algazara  en  que  tomaba  parte  el  po- 
pulacho. 

Talos  soldados  no  salieron  de  la  plaza  en  formación.  Ma- 
chos de  ellos  iban  &  la  desbandada  vueltas  al  aire  las  cula* 
tas,  con  gorros  frigios,  con  gorras  catalanas ;  quien  tenia  el 
ros  en  la  punta  de  la  bayoneta ,  quien  llevaba  pegado  á  él 
uno  de  los  papeles  que  se  vendían  por  las  calles,  induciendo 
al  ejército  &  la  insubordinación.  Sé  veían  gruf^ps  de  solda- 
dos que  andaban  abrazados  con  gente  del  pueblo;  otros  com- 
pletamente bebidos  iban  dando  tumbos  por  las  calles ;  ora 
aparecía  adornado  de  caprichoso  traje,  dándose  aires  de  ge- 
neral alguno  de  esos  &  quienes  el  vulgo  les  designa  con 
algún  apodo,  ostentando  altanero  aquellos  galones  que 
obligaba  &  quitará  los  jefes  de  ejército,  y  era  de  ver  á 
cierto  jefe  que  con  el  uniforme  propio  del  arma  de  caballe- 
ría cubría  su  cabeza  con  un  gorro  frigio  de  altura  mas  que 
regular,  á  quien  rodeaban  multitud  de  muchachos  que  repe- 
tían los  gritos  de  ¡yiya  la  federal!  que  el  referido  jefe  ini- 
ciaba en  actitud  bastante  cómica.  Mas  tarde  apareció  pro-* 
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TÍ8to  de  un  buen  garrote,  arma  defensiva  de  que  creyó 
oportuno  proveerse ,  &  fin  de  evitar  el  que  aquellos  chiqui- 
llos, con  el  inocente  objeto  de  revestir  de  mayor  variedad  el 
*caadro,  no  se  entretuviesen  en  echar  piedras  tratando  de 
hacer  blanco  en  la  tiesa  punta  de  su  gorro  frigio. 

Después  de  aquel  dia,  la  mayor  parte  de  los  soldados  pa- 
saban las  noches  faera  del  cuartel ;  las  órdenes  de  los  jefes, 
las  señales  de  las  cornetas  no  eran  obedecidas  por  nadie. 
Los  jefes  tenian  que  sufrir  toda  clase  de  humillaciones,  y  no 
faltó  alguno  que  se  vio  abofeteado  en  un  sitio  público  por 
un  inferior.  Es  verdad,  que  los  batallones  se  quedaban  sin 
tener  quien  los  mandase. 

'  Ningún  soldado  queria  salir  &  campaña;  y  si  &  fuerza  de 
escitaciones  y  de  discursos,  acompañándoles  voluntarios  fe- 
derales y  hasta  algún  diputado  provincial,  se  lograba  al  fin 
organizar  alguna  brigada,  &  lo  mejor  aquella  gente  se  echa- 
ba en  mitad  de  una  carretera ,  teniendo  el  jefe  que  cargase 
de  paciencia  hasta  tanto  que  los  soldados  tuviesen  &  bien  pro- 
seguir el  viaje.  En  muchas  ocasiones,  si  el  jefe  iba  montado, 
le  daba  á  alguno  por  gritar :  —  Nosotros  vamos  >  pié  y  el 
jefe  á  caballo,  i  qué  igualdad  es  esta  ?  ¡  Que  baje  I  ¡  T  luego 
toda  la  brigada  repetía  ¿  coro:— ¡  Que  baje,  que  baje!  No  ha- 
bla mas  que  obedecer,  y  después  se  ola :  —  ¡  Que  baile,  que 
baile ! 

Batallón  hubo  que  despidió  á  sus  jefes  y  anduvo  solo  dias 
y  mas  dias  por  esos  mundos  de  Dios,  haciendo  de  las  suyas 
y  manteniéndose  de  contribuciones  que  imponía  á  los  pue- 
blos. 

No  fue  únicamente  en  Cataluña  donde  se  sintieron  los  efec- 
tos de  la  insubordinación.  Aunque  con  menos  gavedad ,  tu- 
vieron lugar  hechos  semejantes  en  muchos  puntos  de  la  Pe- 
nínsula. 

Exnpeñáronse  en  Málaga  en  que  no  había  dé  haber  ejér- 
'cito;  la  guarnición  fue  desarmada  por  los  revoltosos,  los 
cuales ,  dando  gritos  subversivos ,  se  posesionaron  de  to- 
dos los  cuarteles  y  puestos  militares,  haciendo  suyos  los 
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utensilioB,  armaiaeDjto,  veatuario»  munioionefly  ate.  Luego 
ae  procedió  e^i  nombre  del  pueblo  i  lioenoiar  i  la  tropa, 
marcbiudose  loa  soldados  coa  bus  mochilaa  y  mantaa,  pero 
6ia  armamento  de  nioflruna  clase»  Las  autoridades  de  ina> 
riña  tuvieroa  que  embarcarse  en  el  Alerta,  j  se  ofició  al 
departamento  para  que  vinieren  buques  de  guerra,  donde 
pudiesen  guarecerse  loa  extranjeros. 

El  Oobierno  de  Madrid  estaba  reducido  á  una  cbmpleta 
inacción.  Se  expidió  en  14  de  febrero,  por  el  ministro  de  la 
Oobernadon,  una  circular  en  la  que  se  daba  cuenta  del  «am- 
blo de  situación  en  los  siguientes  p&rrafos: 

cYacante  el  trono  por  renuncia  de  D.  Amadeo  de  Saboya, 
el  Congreso  y  el  Senado,  constituidos  en  Cortes  soberanas, 
han  reasumido  todos  los  poderes  y  proclamado  la  repúblies. 

tórdm^  libertad  f  Justicia:  tal  es  el  lema  de  la  república. 
Se  oontrariaria  sus  fines  si  no  se  respetara  é  hiciera  reape  - 
tar  el  derecho  da  todos  los  ciudadanos,  no  se  corrigiera  oon 
mano  firme  todos  los  abusos  y  no  se  doblegaran  al  saludable 
yugo  de  la  ley  todas  las  frentes.  Se  los  contrariarla  tambi^i 
si  no  se  dejara  ancha  y  absoluta  libertad  k  las  manifestacio- 
nes del  pensamiento  y  la  conciencia,  si  se  violara  el  menor 
de  los  derechos  consignados  en  el  titulo  I  de  la  Constitución 
de  1869.  No  se  les  contrariarla  menos  si  por  debilidad  se  de- 
jara salir  fuera  de  la  órbita  de  las  leyes  á  alguno  de  los  par- 
tidos en  que  e8t&  dividida  la  nación  española.  Conviene  no 
olvidar  que  la  insurreocion  deja  de  ser  un  derecho  desde  f  I 
momento  en  que  universal  el  sufragio,  sin  condiciones  la  li- 
bertad y  sin  el  limite  de  la  autoridad  real  la  soberanía  del 
pueblo,  toda  Idea  puede  difundirse  y  realizarse  sin  necesi- 
dad de  apelar  al  bárbaro  recurso  de  las  armas. 

«Confio  en  que,  penetrándose  Y.  S.  bien  de  estas  ideas» 
determine  por  ellas  su  conducta,  ^or  ellfis  determinará  rl~ 
gurosamenté  la  suya  el  ministro  que  suscribe.  Se  Kan  de 
reunir  Cortes  constituyentes  que  vengan  á  dar  organización 
y  forma  á  la  república:  no  se  repetirán  en  loe  próximos  oo^ 
míelos  las  ilegalidades  de  otros  tiempos.  No  se  cometerán  y& 
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lAS  ooBeeiones ,  Um  amafioe ,  las  yi<4encla8 ,  los  fraudes  que 
tanto  falsearon  otras  elecciones  t  no  quedari  por  lo  menos 
sin  caétl^  el  que  los  cometa.  Sin  un  profundo  respeto  á  la 
ley  seria  la  república  un  desengaño  mas  para  los  pueblos ; 
7  los  que  componemos  el  Poder  ejecutivo  no  hemos  de  de* 
fnudarles ,  sin  consentir  que  se  les  defraude  la  última  es- 
pdraasa.» 

Bl  8r.  Hartos,  nombrado  presidente  de  la  Asamblea ^  én 
competencia  con  el  Sr.  Rivero,  al  sentarse  en  el  sillón  pre- 
sidencial saludó  á  los  representantes  de  la  nación,  diciendo: 

-^iSefiores,  he  dicho  antes  que  en  esta  situación  es  preciso 
an  acto  mas  bien  que  un  discurso,  y  roy  á  deciros  que  de- 
bemos meditar  profundamente  sobre  los  deberes  que  nos. 
impone  la  situación  que  hemos  creado ;  deberes  grandes, 
deberes  que  se  resuelven  en  uno  solo:  en  el  de  salvar  la  re- 
pública; para  lo  cual  tenemos  un  medio  indispensable  de 
ealyíaeion ;  el  de  prestar  todo  nuestro  apoyo  &  ese  Gobierno, 
qae  tiene  toda  nuestra  confianza  y  que  es  la  autoridad  mas 
gnnie  que  jamás  haya  podido  ocupar  ese  banco,  porque  la 
lia  recibido  del  voto  de  aquellos  que  &  su  vez  ía  obtuvieron 
del  sufragio  universal. 

fto,  sefiorés,  entiendo  que  asi  como  la  primera  necesidad 
de  las  monarquías  en  estos  tiempos  es  la  libertad,  del  mismo 
modo  el  orden  es  la  primera  necesidad  de  las  repúblicas. 
Tr&tase  de  establecer,  de  arraigar  una  forma  nueva  y  des* 
conocida  de  gobierno  en  España;  no  cerremos  los  ojos  ante 
sns dificultades;  que  desconocer  las  dificultades  no  es  el  me- 
jor modo  de  vencerlas ;  antes  bien ,  deteniéndonos  delante 
de  ellas ,  consideremos  que  es  preciso  que  hagamos  saber, 
notan  solo  por  nuestras  palabras,  sino  también  p5r  núes* 
tros  actos ,  que  la  república  no  es  el  desorden ;  no  es  el  tu- 
multo, no  es  la  pasión ,  no  es  la  ruina  de  los  intereses ;  que 
la  república  puede  y  debe  ser  el  orden ,  la  libertad ,  la  con- 
fianza, la  paz  pública,  la  protección  segura,  dispensada  por 
un  gobierno  liberal ,  pero  fuerte ,  á  todos ,  absolutamente  á 
todos  los  intereses  de  la  nación  española ,  porque  es  singu- 
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lar  privilegio  de  esta  forma  de  gobierno  que  no  baja  en  sa 
fieno  germen  de  división,  sino  que  todas  las  opiniones  que* 
pan  en  este  gran  molde  en  el  que  vamos  &  dar  nueva  forma 
&  la  vida  de  la  sociedad  española. 

«Si  acaso  las  dificultades  aumentan ,  y  los  peligros  cre- 
cen, 7  las  nubes  que  tal  vez  comienzan  &  divisarse  en  nues- 
tro horizonte  se  cuajan  y  se  condensan  y  amenazan  descar- 
gar sobre  la  república  cruda  tormenta,  ¡ah!  entonces ,  se* 
fiores  representantes  de  la  nación,  hemos  de  investir  &  este 
gobierno  de  todos  aquellos  poderes  que  necesitare  para  sal- 
var  la  patria,  para  salvar  la  república;  que  la  salud  del 
pueblo,  principio  peligroso  cuando  nace  del  terror  y  se  con- 
cede  para  el  ejercicio  de  la  tiranía,  es  un  principio  salvador 
cuando  nace  de  la  serenidad  de  la  fuerza  del  derecho ,  y  se 
concede  para  la  realización  de  la  justicia.:» 

El  Sr.  Castelar ,  en  su  car&cter  de  ministro  de  Estado,  di- 
rigía &  los  representantes  de  Espafia  en  el  extranjero  una 
circular  en  que  trataba  de  legitimarse  la  nueva  forma  po- 
lítica. 

«...Entre  las  ideas  mas  vivamente  amadas  por  nuestro 
severo  pueblo,  se  ha  encontrado  siempre  la  idea  mon&rqtd- 
ca,  su  l&baro  en  las  batallas,  su  consuelo  en  las  desgracias, 
la  personificación  altísima  de  su  autoridad ,  el  depósito  de 
sus  glorias,  con  cuyo  calor  ha  vivido  tantos  [siglos,  y  bajo 
cuyo  amparo  ha  recabado  én  larga  lucha  el  territorio  na- 
cional. 

«Pero  es  necesario  decirlo  muy  claro,  n\uy  alto,  para  que 
el  mundo  entero  lo  entienda:  aquí  ha  muerto  la  monarquía 
en  las  alturas  de  la  sociedad  antes  de  extinguirse  el  espí- 
ritu monárquico  en  la  conciencia  del  pueblo.  Quizá  contra 
el  instinto  popular,  quizá  contra  su  fe,  por  razones  de  po- 
lítica interior,  espécialísimas,  nacionales,  exclusivas  4 
nuestra  historia  y  aparte  del  movimiento  europeo  ,*  la  insti- 
tución monárquica  ha  desaparecido  de  entre  nosotros.  Bl 
dia  en  que  una  turba  de  cortesanos  y  otra  turba  del  pueblo 
entraron  airadamente ,  Impulsadas  por  palaciega  conjura- 
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don,  la  injuria  en  los  labios ,  el  desacato  en  el  peeko,  &  tur- 
\me  la  tranquila  majestad  de  sus  monarcas  dentro  del  Sitio 
isdsmo  de  Aranjuez,  la  historia  registra  en  sus  anales  el 
oomienzo  del  juicio  de  los  monarcas  por  aiui  vasallos  y  el 
tiimino  de  la  antigua  monar(j[uia  espaftoUt. 

cAt  poce  tiempo  de  este  suceso ,  la  institución  secular, 
qae  dominara  Buropa  y  desciibdera  América,  entregó  por 
Bstomne  cesión  al  extranjero  el  suelo  patrio,  y  la  guerra  de 
la  Independencia,  aunque  siempre  inviocá  la  monarquía  co- 
90- su  numen,  es  al  par  de  gigantesca  Hucha  con  el  genio, 
ean  la  fortuna  del  conquistador,  manifiesta  desobediencia  & 
la  voluntad  expresa  de  los  reyes. 

cTrea  Teces  se  ha  intentado  desde  e&tonces  reanimar  la 
^a  monarquía  con  el  nuevo  espíritu.  Bn  la  Constitución 
de  1812  se  creó  la  monarquía  democrática:  en  la  Constitu- 
cjea  de  189?,  la  monarquía  pariamentaria :  en  la  Constitu- 
okm  de  1869,  la  monarquía  electiva.  Nuestro  pueblo  pug- 
naba por  conservar  su  organismo  tradicional  é  histórico. 
T  después  de  tantos  y  tan  repetidos  ensayos,  hechos  de  bue- 
na fe,  inspirados  por  el  antiguo  sentimiento  monárquico  y 
por  el  respeto  que  nuestros  legisladores  tenían  &  la  forma 
da  gobierno  estendida  por  toda  BurofA,  b  cierto  es,  lo  in- 
dudable es  que  hoy  no  tenemos  reyes,  que  hoy  ninguna  de 
lis  antiguas  dinastías,  ninguno  de  los  nuevos  pretendien- 
tes puede  gloriarse  de  reunir  en  tomo  suyo  los  partidos,  ni 
de  expresar  el  sentimiento  nacional. 

cBsta  es  nuestra  situación  fríamente  considerada.  Impo-' 
dble.  Imposible  inspirar  fe  en  la  estabilidad  de  lamonor- 
y^y  en  lapadflea  trasmisión  de  sos  privilegios  por  el 
dereelio  hereditario  &  un  pueblo  que  ha  visto  pasar  &  sus 
Q|MratóBilos  tantea  reyea;  6  imposible ,  imposible  desceño^ 
esr  que  una  institución  tan  fuerte ,  arraigada  por  los  siglos 
en nueatrae costumbres,  no  ha  podido  caer  de  tan  alto,  por 
eoAJHvaciones  de  los  partidos,  por  discútaos  de*  los  tribunos, 
I  por  alardes  del  pueblo  ó  del  ejército,  sino  por  interna  desor^- 
I  giftisacion  que  le  ha  causado  inevitablemente  la  oraerte. 
88  TOMO  n. 
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«Deeaparecida  lá  monarquía  por  un  conjunto  de  cauans 
interiores,  puramente  interiores,  de  nuestra  historia  espe* 
cialisima  y  de  nuestro  car&cter  peculiar^  la  república  apa- 
rece por  si  misma,  por  su  propia  virtud,  por  la  ley  de  la 
necesidad;  como  aparecen  tras  unos  organismos  otros  or- 
ganismos en  el  seno  de  la  naturaleza.  T  esta  virtud  de  los 
principios  políticos,  este  cumplimiento  de  las  leyes  histó- 
ricas se  imponían  con  mas  vigor  después  de  la  Bevoluclon 
de  Setiembre,,  aclamada  por  todo  nuestro  pueblo  y  recono- 
cida por  todos  los  Gtobiernos.  Destronados  los  principes  que 
tenían  el  privilegio  de  representar  las  antiguas  tradiciones ; 
proclamados  los  derechos  naturales  en  toda  su  eetensipn; 
reconocido  el  sufragio  universal  en  toda  su  latitud;  acla- 
mada la  libertad  religiosa  en  toda  su  pureza;  consagrado 
por  la  sanción  de  las  leyes  y  por  la  legitimidad  de  la  victo- 
ria el  principio  de  la  soberanía  popular  en  toda  su  verdad; 
emanados  de  la  elección  los  poderes,  el  organismo  natural 
de  estos  principios,  la  consecuencia  inflexible  de  estos  he- 
chos, el  resultado  fatal  de  este  movimiento  se  encontraba, 
por  fuerzas  superiores  &  la  voluntad  .de  los  hombres,  en  la 
proclamación  de  la  república.  Los  Gobiernos  de  Europa  que 
reconocieron  la  legitimidad  de  los  principios  de  la  Revela- 
ción no  podr&n  desconocer  la  legitimidad  desús  consecuen- 
cias; los  Gobiernos  de  Europa,  que  reconocieron  los  po- 
deres emanados  de  aquel  hecho ,  no  podr&n  desconocer  el 
régimen  definitivo  y  estable  que  ¡de  aquel  hecho  lógica  y 
necesariamente  se  ha  derivado. 

«Las  Cortes  constituyentes  de  1869,  cuyo,  patriotismo  y 
cuya  sabiduría  recordar&  con  aplauso  la  historia,  quisieron 
desde  el  primer  momento  de  su  vida  proclamar,  y  procla* 
marón  en  efecto,  la  forma  monárquica  por  tres  razones  fun- 
damentales: la  primera,  por  corresponder  &  las  tradicio* 
nes  del  pueblo  espafiol:  segunda,  por  creer  que  asegura- 
ban así  los  principios  liberales  de  la  Bevoluclon :  tercerea, 
por  armonizar  la  forma  de  su  gobierno  con  las  formas  d.e 
gobierno  existentes  en  c&si  toda  Europa.  Pero  todos  estoe 
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própoBitos  se  estrellaron  en  los  obstáculos  de  la  realidad. 
frúmoB  monarquía  y  j  no  tuvimos  monarca.  No  habla  entre 
nosotros  una  de  esas  dinastías  que  representan  principios 
religiosos  y  nacionales  unidos  al  espíritu  moderno,  como  lo 
representa  la  dinastía  de  Inglaterra;  ni  tampoco  príncipes 
7  reyes  como  los  que  ban  fundado  en  los  consejos  de  la  di- 
plomacia 7  en  los  campos  de  batalla  la  unidad  de  Italia  y  la 
anidad  de  Alemania.  Nuestras  dinastías ,  vencidas  unas  en 
la  guerra  civil ,  destronadas  otras  en  la  Bevcriucion,  no  po- 
dían presentar  como  título  glorioso  esa  estabilidad  de  las 
dinaÉittas  que  representan  aun  el  genio  de  Pedro  el  Grande* 
y  el  genio  de  C&rlos  Y. 

«No  estábamos  unidos  ala  forma  monárquica  por  trata- 
dos internacionales  como  están  unidas  Bélgica,  Holanda, 
Oréela,  Rumania.  Nosotros  teníamos  que  buscar  un  rey  por 
el  extranjero  corriendo  doble  riesgo ;  el  riesgo  exterior  de 
perturbar  á  Europa ,  y  el  riesgo  interior  de  herir  el  senti- 
miento nacional.  Ninguna  de  las  potenjsias  que  se  creían 
interesadas  en  la  conservación  aquí  del  régimen  monárqui- 
co nos  allanó  el  camino.  Todas  ó  por  observaciones  respe- 
tuosas, ó  por  negativas  formales,  nos  regatearon  su  con- 
carao. T  dolorosa  experiencia  vino  á  demostrar  que  lo  mas 
saladable  á  la  tranquilidad  interior  de  Bspafia  y  lo  mas  se- 
guro á  la  paz  y  la  estabilidad  de  Europa  hubiera  sido  reco- 
gernos dentro  de  nosotros  mismos  y  fundar  tranquila,  pa- 
cificamente, como  la  fundamos  ahora,  una  modesta  repú- 
bUca. 

f  Pero  las  Cortes  se  creyeron  comprometidas  á  traer  un 
monarca,  y  lo  buscaron  en  estrafias  tierras,  y  á  nuestra  tier- 
ra lo  trajeron.  Ilustre  por  su  dinastía,  valeroso  por  su  tem- 
peramento, ligado  con  intereses  políticos  y  recuerdos  re- 
cientes á  las  primeras  potencias  del  mundo,  á  Francia  por  la 
guerra  de  1859,  á  Prusia  por  la  guerra  de  1866,  á  la  Gran 
Bretafia  por  el  establecimiento  de  la  monarquía  constitu- 
cional en  el  suelo  de  Italia;  instruido  en  altísimos  ejemplos 
é inclinado  al  respeto  de  la  representación  nacional,  con- 
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>  con  61  apoyo  de  todos  los  parüdos  que  coustmami 
Ift  RamlacioBL,  desdo  el  wmb  comenrador  kssta  «1  mas  MÍAi* 
cel|  ao  fueron  bastante,  »o,  todas  estas  Tentaja»  polftieas, 
Matófkas,  diplomiticas  del  j6wn  j  animoso  Principe  4 
colUrastar  el  sentinriento  mas  vivo  en  nuestra  rasa»  el  sstt^ 
timiento  naoioiíal.  .    ^ 

cBete  eentlmteiito  lo  faa  contrariado  en  todos  sni  prop6^ 
sitos,  y  lo  ha  Tcncido  al  cabo.  Bste  sentimiento  lo  dej6  <ea 
soledad  tal,  que«m  completa  asfliia.  Bn^^afiariase  todo 
aqnel  que  creyera  haber  existido  aquí  nna  conjuración  mü- 
teriosa  contra  el  joven  Principe.  Las  Cortes  respetaban  ms 
derechos ,  los  ministros  llamados  al  poder  le  secundaban 
con  celo,  j  los  ministros  depuestos  le  obedecían  con  respe- 
to; las  tropas  pelisaban  por  su  autoridmd ,  los  pueblos  reel- 
bian  4  sos  mandatarios^  la  justicia  se  administraba  en  su 
nombre;  niotruna  prerogr&tiva  le  fée  disputada,  ninenm 
privilegio  mennado;  y  sin  raibargo ,  bajo  todas  las  apa- 
liencias  del  poder  sentía  que  le  faltaba  por  completo  el  man 
alto  y  eí  mas  ftierte  entre  todos  los  poderes,  el  poder  q«e 
nace  de  la  opinión  pública  y  que  se  fonda  en  el  amor  de  kw 
pueblos.  T  renunció  para  si,  para  los  suyos  &  una  cohmi», 
de  la  cual  solo  sentía  el  peso  en  la  frente,  y  no  la  dignidad 
en  el  alma. 

«¿Qué  hacer  después  de  este  momento  supremof  iBogar  al 
rey  que  retirara  su  renuncia?— Bra  indigno  de  nosotros, 
i  Volver  &  lo  pasado,  entregará  la  dinastía  destronada  In  tu- 
tela de  este  pueblof— -Bra  imposible.  ¿Brigir  una  dictaduva 
militar ^^Bra  absurdo.  ¿Atravesar  otro  periodo  de  interi- 
nidad^—Bra  peligroso. 

cAqni  hay  dos  métodos  de  resolver  todas  nuestras  crísie 
revolucionarias.  Para  el  periodo  que  podríamos  llamar  de 
procedimiento,  las  juntas;  para  el  período  que  podríamos 
llamar  de  soluelones,  las  Cortes.  Bn  el  presente  caso  nos 
encontrábamos  dentro  de  la  mas  estricta  legalidad.  No  Itu* 
bia  procedimientos  revolucionarios  &  que  acudir,  y  las  Jim* 
tas  fueron  inútiles.  Pero  habla  soluciones  políticas  quedar. 
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jJuCúrtMM^  presentMran  «bmo  neeeatria».  Ba  auaMCift 
4d  ¡Mdfir  smprMBO,  la»  Cortes  ftSQmtoron  para  si  todos  loB 
f^dtres.  T  al  «samMos,  tei^isaron  un  ]^nsamieDto  qao,«l 
flihabia  sido  expresado,  babia  sido  previsto  en  los  últiaios 
radoios.  óvgmoú  de  la  volavtad  nacional;  i&spirándose Ott 
tten  formiiiadas  por  todos  loa  labios,  en  sentimientos  na^ 
[4UoB  de  todos  los  coraxones;  obedeciendo  las  supremas  le<^ 
]|pi  de  la  necesidad  política ;  fieles  4  la  lógioa  incontrasta^ 
lie  de  los  hechos  y  proclamaron  isfl  Cortes ,  en  la  plenitaá 
is  80  autoridad  y  en  el  ejercicio  de  su  poder,  después  de 
Ipqailas  7  solemMS  deliberaciones,  sin  que  ninguna  in-  • 
llsencii  exterior  las  aojusgase,  sin  que  ninguna  amenaaa 

itirior  las  cohibiese,  la  república,  dejando  para  Cortes 
tayentes,  e&  sazón  oportuna  couTocadas  y  en  libér- 
entela elegidas,  la  organización  de  los  poderes  dentro 

ssta  república. 

cObflénrese  la  conducta  de  las  autoridades.  En  Cuanto  re* 

>ron  noticia  de  que  la  república  estaba  proclamada  la 

^ron  espontáneamente.  Lo  mismo  los  capitanes  gene- 

que  los  gobernadores  civiles,  lo  mismo  las  audiencias 

ll^todos  los  territorios  que  los  alcaldes  de  todos  los  pueblos 

^iMifestaron'su  adhesión  á  la  Asamblea  y  su  obediencia  al 

AoUemo.  Las  clases  conservadoras  han  reconocido  la  ne* 

fffÜMá  de  esta  trasformacion,.y  el  clero  ha  confesado  que 

flpsra  ver  mas  asegurada  su  independencia  religiosa  y  su 

ffNcho  de  asociación  por  la  libertad  de  nuestras  recientes 

prtituciones  que  por  la  tutela  de  las  últimas  monarquías; 

pH  ejército  ha  proclamado  la  república  en  todas  partes  con 

lArvoroso  entusiasmo.  Es  necesario  destruir  falsos  concep« 

di  «rraigadisimos  en  Europa  respecto  á  la  conducta  de 

Mestro  ejército.  Créese  vulgarmente  que  se  ha  sublevado 

;4sa  arbitrio  por  eregir  una  dictadura  militar  y  asegurar 

i|i  predominio  sobre  las  demás  clases  sociales. 

cBI  ejército  espafiol,  ejército  de  la  libertad,  ejército  de  la 
|iMa,  ejército  de  la  independencia,  tiene  algunos  errores 
^lü  vida,  algunas  sombras  en  su  historia.  Pero  digo  la 
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verdad,  si  digo  que  estas  sombras  son  escepciones.  Jai&ás 
el  ejército  español  ha  constituido  una  dictadura  militar.  Bn 
todo  tiempo,  cuando  la  opresión  ha  sido  durísima ,  la  arbi- 
trariedad insolente,  el  derecho  olvidado,  la  seguridad  indi^ 
vidual  atropellada,  las  leyes  heridas,  el  ejército  nacido  del 
puebla  é  inspirado  por  el  pensamiento  del  pueblo,  ha  vuel^ 
to  sus  armas  en  contraja  tiranía  y  á  favor  de  la  libertad/ 
Estos  antecedentes  nos  aseguran  que  en  las  contingenciM 
de  lo  porvenir  tendremos  un  ejército,  asi  de  la  patria  como 
de  la  república. 

«Principalmente  conviene  destruir  la  falsa  idea  de  qae 
nuestro  pueblo  sea  un  pueblo  ingobernable  y  voluntarioBO. 
Largo  alejamiento  de  la  vida  pública  por  la  fe  ciega  que  te- 
nia en  los  reyes ,  pudo  eclipsar  en  su  espíritu  aquellas  vir-. 
tudes  mostradas  para  gobernarse  á  si  mismo  en  los  parla- 
mentos y  en  los  municipios  de  la  Edad  media.  Pero  llena 
de  idealidad  su  conciencia,  de  entusiasmo  su  corazón;  au- 
daz y  mesurado  &  un  mismo  tiempo;  valeroso  y  sesudo; 
tan  sereno  y  dueño  de  sí  mismo  en  los  azares  de  la  guerra 
como  en  las  crisis-de  la  política;  acostumbrado  &  obedecer 
y  acatar  las  autoridades  electivas,  merced  á  sus  arraigados 
hábitos  municipales;  con  austera  dignidad  republicana  aun 
bajo  la  misma  monarquía;  con  la  independencia  personal  de 
las  mas  ilustres  razas,  como  base  de  su  car&cter;  fanático  á 
veces,  pero  siempre  fanático*  por  las  ideas;  desinteresado 
hasta  la  abnegación ,  y  sufrido  hasta  el  martirio,  bien  pue- 
de asegurarse  que  vivirá  con  gloria  la  vida  dificil,  pero  ea* 
ludable  de  la  libertad.» 

Tendremos  ocasión  de  ver  si  eran  6  no  exactas  las  afir- 
maciones del  Sr.  Castelar  y  si  se  realizaron  sus  halagüeñas 
profecías. 

Inútil  fuera  que  tratásemos  de  buscar  ni  en  la  circular  del 
Sr.  Pí  y  Margall  ni  en  la  del  Sr.  Castelar,  ni  en  el  discurso 
del  Sr.  Martes  el  espíritu  de  la  nueva  política. 

Si  este  espíritu  lo  buscamos  en  Ips  actos,  fuerza  es  conve- 
nir en  que  un  sistema  nuevo  en  nuestro  país  debiera  haberse 
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Müfestado  por  medio  de  una  política  nueva ;  era  de  creer 
el  régimen  republicano  se  hubiese  inaugurado  con  me- 
que revelasen  su  vitalidad ;  pero  no  fue  asi:  lo  que  era 
solo  actividad,  sino  hasta  fiebre  revolucionaria  en  Barce- 
la,  en  M&laga,  en  Zaragoza  y  otros  puntos  de  la  Penin- 
la^era inacción  de  parte  del  Gobierno. 
Habiaen  él  dos  tendencias,  la  de  los  republicanos  y  la  de 
^radicales;  habia  en  el  ministerio  dos  fuerzas  contrarias 
s  se  neutralizaban  mutuamente,  y  hó  aqui  por  qu¿  los 
leblos  se  quejaban  de  que  el  carro  de  la  Revolución  estu- 

atascado. 
Los  pueblos  reclamaban  reformas ,  los  republicanos  de 
Bmpre  las  querían;  pero  se  oponían  &  ellas  los  que  se,  11a- 
aron  resellados;  es  decir,  aquellos  que  esperaron  &  que 
» Amadeo  abdicara  para  declararse  partidarios  de  la  repu- 
tes. Estos  decían :  -^  cLas  reformas  aplicables-  á  nuestro 
Ib  las  decretamos  ya  todas  durante  nuestro  gobierno;»  á  lo 
16  contestaban  los  otros:  —«Decretasteis  todas  las  refer- 
ís compatibles  con  la  monarquía ;  pero  faltan  ahora  las 
impatibles  con  la  república.» 

Ia  razón  estaba  de  parte  de  estos  últimos.  Sí  republicano 
a  el  régimen  del  país,  republicana  debió  ser  la  política; 
i  reformas  predicadas  por  los  republicanos  en  la  oposición 
Bbian  aplicarse  á  la  gobernación  del  Estado  desde  el  mo- 
lento  en  que  se  habia  proclamado  la  república.  Pero  por 
AS  que  los  republicanos  tuviesen  de  su  parte  la  razón  y  la 
rica,  los  radicales  contaban  con  la  fuerza  del  número, 
rail  mayoría  en  la  Asamblea,  el  presidente  de  esta  fer- 
iaba entre  los  radicales,  eran  mayoría  en.  el  ministerio ,  y 
ttndo  ellos  mas  se  creyeron  con  derecho  de  mantener  la 
oUtica  radical  dentro  de  un  régimen  republicano ,  sin  que 
^  manifestaran  dispuestos  A  transigir  con  las  reformas 
en  España  habían  de  ser  consecuencia  de  este  ré- 
ímen. 

I«08  republicanos  se  empeñan  en  que  es  menester  que  los 
idicales  salgan  del  gabinete,  A  fin  de  que  se  constituya  un 
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coa  salirse  del  poder,  caso  de  que  quededeeeteaüd» so  esi- 
geoda,  7  esta  ameuaza  que  hubiera  podidot  deedeflarae  an 
olrae  eircunstaDciae,  atendida  la  actitud  de  Imi  grande» po^ 
blaciones,  la  situaeipu  del  ejéreito,  el  desatenderla  en  aqaof 
Uos  momentos  hubiera  dado  lugar  k  gravea  conflíctoe. 

El  presidente  de  la  Asamblea,  &  peaar  de  ser  radical,  de* 
etora  que  el  triunfo  de  la  república  ea  un  hecho  inoegablBy 
que  debe  haber  al  frente  del  pala  un  ministerio  homogéneo 
compuesto  de  antiguos  republicaaoe ,  pMS  da  no  hacerlo 
así  tendría  que  darse  una  batalla  en  Madrid  y  despneaen 
toda  la  Península.  Estas  palabras  que  fueron  acogidas  con 
un  silencio  de  reprobación  de  parte  de  los  radioales,  laa  sop 
ludo  con  entusiasmo  la  minoría  republicana. 

Sn  efecto,  el  espect&culo  que  Madrid  ofrecí*  enlotaráey 
noche  del  22  de  febrero  éaba  motivos  para  temer  nn  deson- 
lace  sangriento.  Parte  de  los  voluntarios  de  Madrid  eran 
adictos  ¿  los  radicales  y  parte  á  los  repubtíeanos ;  nnoo  y 
otros  estaban  reunidos  en  sus  cuarteles»  prontos  i  echamo 
4  la  calle.  Los  partidarios  mas  decididos  de  la  forma  repoUi- 
cana,  no  pertenecientes  &  la  Asamblea,  hallábanse  reunidios 
para  obrar  conforme  &  las  circunstancias,  mientras  que  por 
otra  parte  se  decía  que  los  radicales  tenían  ya  elegidos  les 
jefes  militares  que  debían  dirigir  la  lu(Aa. 

La  contienda  se  decidió  en  favor  de  los  republicanos  sin 
necesidad  de  derramamiento  de  sangre.  Procedióse  á  la  vo^ 
taeion  del  nuevo  gabinete,  obteniéndose  el  sigaiente  ro* 
saltado: 

P.  Estanislao  Figueras,  presidencia,  por  S31  votos.— Don 
Emilio  Castelar,  Estado,  por  234.  —  D.  Nicolás  Salmerón  y 
Alonso,  Gracia  y  Justicia^por  220.— D.  Francisco  Pi  y  Mar* 
gall,  Gobernación,  por  226.— El  general  Acostn,  Guerm, 
por  149.  — El  señor  Oreyro,  Iforina,  por  176.— D.  Juiui  Ti^- 
tau,  Hacienda,  por  169.  — D.  Eduardo  Chao,  Fomento» 
por  172.— D.  Cristóbal  Borní,  ultramar,  por  173.    . 

La  política  continuó  siendo  la  misma.  La  misma  inaetÍYÍ«* 
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émi  de  parte  del  Gobierno,  el  mismo  espirita  de  rebelión 
de  parte  de  las  provincias. 

Bn  Barcelona  y  la  Diputación  seguia  ejerciendo  todas,  las 
facultades.  Llegóse  al  punto  de  nombrar  uno  de  sus  miem- 
bros gobernador  interino  de  Monjuich.  £1  jefe  que  estaba  en 
poeesion  del  cargo  no  quiso  reconocer  al  delegado  de  la  Di- 
putación. Quedaba  el  recurso  de  insubordinar  &  las  tropas, 
como  se  hizo  en  la  Cindadela,  en  Atarazanas  y  hasta  en  los 
boques  der  guerra;  pero  se  acudió  auna  estratagema  que 
obtuvo  el  éxito  mas  completo.  Entre  los  comisionados  iba 
nn  nifio  de  unos  doce  afios.  Hízose  cundir  la  noticia  de  que 
aquel  nifio  era  el  principe  Alfonso,  lo  que  dio  lugar  &  que 
Io8  soldados  se  amotinaran  contra  el  nuevo  gobernador 
j  los  que  iban  con  él,  teniendo  que  abandonar  el  castillo 
maa  que  de  prisa.  • 

Los  cuerpos  continuaban  abandonados  de  sus  jefes,  dióse 
el  caso  de  que  al  tener  que  salir  de  columna  el  batallón  de 
Arapiles  no  tuviese  mas  jefes  que  un  teniente  coronel,  un 
teniente  y  un  alférez. 

Bn  la  mafiana  del  25  llegó  &  Barcelona  Gontreras  en  ca- 
rácter de  capitán  general,  quien  apareció  en  los  balconea 
de  la  Diputación,  vestido  en  traje  bastante  democr&tico,  y 
saludando  &  las  turbas  con  su  hongo  negro.  No  usó  de  la 
palabra  el  general;  pero  se  encargó  de  arengar  á  la  muche- 
dambré  el  diputado  Baldomero  Lostau,  quien  dijo  que  el 
general  Contreras  se  insubordinó  contra  la  monarquía  de 
D.  Amadeo,  al  grito  de  ¡abajo  las  quintas!  y  ¡viva  la  repú- 
blica democr&tica  federal!  y  terminó  leyendo  la  proclama 
que  dio  Contreras  al  levantarse  en  Andalucía. 

Bl  dia  21  de  febrero  se  habia  presentado  &  la  Diputación 
una  proposición,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

cBl  pueblo  y  el  ejército  de  Barcelona,  piden  encarecida- 
mente á  sus  representantes  de  la  Diputación  provincial  que 
esta  se  declare  en  Convención  del  Estado  federal  de  Gata- 
Infia  j  adopte  las  resoluciones  que  tiendan  A  solidar  la  si- 
tuación.» 

84  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google . 


—  6«  — 
Bato  proposición  fae  leida  desde  uno  de  los  baleoneedel 
palacio  de  la  Diputación  ante  un  inmenso  gentío  que  llana* 
tía  la  plaza  da  Ban  Jaime ,  siendo  saludada  con  entusiastas 
aplawoa. 

La  proposición  produjo  un  grave  conflicto  entre  los  dipiH 
tados  provinciales.  Los  autores  de  la  propuesta  acabaion 
por  arrepentirse»  y  presentaron  el  dia  22  el  siguiente  es«* 
Cfito: 

«Los  que  suacriben,'  iniciadores  de  la  proposición  preaen- 
tada  &  la  Diputación  después  de  leida  al  pueblo  y  al  ejército 
que  ocupaba  la  plaza  de  San  Jaime ; 

«En  atención  &  que  el  objeto  que  nos  propusimos  no  fue 
otro  que  aprovechar  los  momentos  que,  en  nuestro  eoncep« 
to  y  se  presentaban  tan  favorables  como  es  dificil  vuelvan  k 
presentarse  y  para  el  planteamiento  de  la  federación  repu- 
blii^ana ; 

«En  atención  &  que  la  ocasión  que  se  presentaba  ayer  ha 
pasado,  y  4  que  si  nuestra  proposición  podia  ayer  producir 
grandes  resultados  y  evitar  los  dias  de  loto  que,  si  ha  de 
plantearse  la  república  federal,  serán  inevitables,  dados  loa 
elementos  con  que  contarán  los  unitarístas,  á  loa  que  se 
unirán  mncbos  de  los  antiguos  partidos ,  hoy  que  ban  va^ 
riado  lae  circunstancias,  la  aprobación  de  nuestra  proposi- 
ción podría  producir  graves  conflictos  in&tilea,  loque  no 
quieren  ni  desean  en  manera  alguna  los  que  firman ; 

«En  atención  á  que  nuestra  proposición  aprobada  ayer 
p<>dia  además  salvarnos  del  conflicto  grave  de  la  indiad-r 
puna  del  ejército,  dando  fuerzas  ala  Convención  catalaiia 
para  resolverla  en  conformidad  á  nuestras  ideas;  conflicto 
que  de  otra  manera  no  se  salvará  sino  con,  medidas  barba» 
ras  6  contrarias  á  los  principios  que  siempre  ha  vertida  el 
partido  federal, 
.«Manifestamos  que  retiramos  dicha  proposición.» 
Bl  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaba  el  pais  era  tanto 
mas  funesto  cuanto  que  el  Gobierno  no  hacia  nada  para  re* 
mediar  tantos  males  como  llovían  sobre  la  infeliz  Bspafie. 
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Lm  hombres  del  poder  «e  escusabaii  dieiendo  que  un  go^ 
bierao  republicano  no  podía  obrar  con  anas  Cortee  que  no 
]0  etwa;  qne  el  orden  en  la  república  habla  de  ocmsistir  ha- 
ciendo polUiea  republicana,  y  que  para  hacerla  era  indisr 
pünaable  deshacerse  de  aquella  falsa  representación  nacie^ 
nal  c<m8tituida  en  tiempo  de  D.  Amadeo,  y  en  la  que  pre* 
dominaban  elementos  que  no  sabian  resignarse  al  nmvo 
orden  de  cosas. 

Les  republicanos  querían  la  disoliioi(Hi»  deseaban  que  eeto 
■a  realíMra  lo  antes  posible,  &  cuyo  fin  el  Oobierno  presenté 
el  4  de  marzo  el  siguiente  proyecto  de  ley : 

€1/  Las  Cortes  de  la  nación ,  compuestas  de  solo  el  Coa^ 
Srreso  de  diputados,  se.reunir&n  en  Madrid  co»  el  car&ctor 
de  Censtituyentes  el  dia  1.*  de  mayo  del  corriente  a&o,  pan 
la  orgafti2aci(m  de  la  república* 

c3«*  Se  procederá  &  la  elección  de  diputados  para  dtoha* 
Ck>rtes  en  la  Península,  islas  adyacentes  y  Puerto  Bioo  en 
loe  dias  10, 11 ,  12  y  13  de  abril  próximo. 

«3/  Las  elecciones  se  verificar&n  con  arreglo  &  las  leyes 
Ti^rentes ,  debiendo  considerarse  para  los  efectos  de  seta  ley 
eomo  mayores  de  edad  &  todos  los  eepafioles  de  mas  de  veinte 
afioe,  y  en  su  oonsecuencia  procederán  todos  los  ayunta** 
mientes  4  rectificar  las  listas  y  censos  eleetorales  por  el  pft^ 
dron  de  yecinos. 

«4/  Las  actuales  Cortes  seguirán  deliberando  hasta  qii# 
aea  vetado  definitivamente  el  proyecto  de  abolición  de  la  es^ 
davitud  en  Puerto*Bico ,  el  de  abolición  de  las  matriculas 
da  mar,  el  de  presupuesto  de  gastos  para  el  afio  eoónj6^ 
mico  1872-78,  y  el  de  organización,  equipo  y  sostenimiento 
de  los  cincuenta  batallones  de  cuerpos  francos* 

«5/  Votados  jlefinitivamente  estos  proyectos,  nombra- 
ren luego  las  actuales  Cortes  una  comisión  dé  su. seno  que 
lae  represente,  y  suspenderán  desde  luego  sus  sesiones* 

«6.*  Esta  comisión  tendrá  el  carácter  de  consultiva  para 
el  Poder  ejecutivo  $ie  la  república ,  y  podrá  por  sí,  A  á  proi* 
puesta  del  Gobierno,  abrir  de  nuevo  las  sesiones  de  las  ims- 
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tnales  Cortes,  siempre  qae  lo  exijan  eircanétanolas  extra*» 
ordinarias. 

«7.*  Reunidas  las  Cortes  constituyentes,  esta  comllion 
resignara  en  ellas  los  poderes  de  la  actual  Asamblea,  que 
desde  luego  queda  disuelta.  El  Gobierno  resignará  &  su  ?es 
el  suyo,  en  cuanto  estén  constituidas  las  Cortes. 

«8.*  El  Poder  ejecutivo  de  la  república  podrá,  para  el 
cumplimiento  de  esta  ley,  y  especialmente  para  el  dé  su  ar- 
ticulo 3.*,  dictar  las  disposiciones  que  crea  necesarias  y 
abreviar  los  plazos  prescritos  en  el  articulo  22  y  Siguientes 
de  la  ley  electoral  para  que  sean  posibles  las  elecciones  en 
los  dias  festivos.» 

La  disolución  de  las  Cortes  era  la  anulación ,  la  muerte  de 
loa  radicales.  Arrojados  del  ministerio  solo  faltaba  que  se 
les  arrojase  de  la  Asamblea.  Con  la  disolución  su  influencia 
política  quedaba  terminada.  Ta  es  de  suponer  que  aquella 
mayoría  radical  había  de  resistirse  á  morir. 

El  dia  5  se  reunieron  las  secciones  para  líombrar  la  comi* 
sien  que  se  encargara  de  dar  su  dictamen. 

La  mayoría  se  declaró  desde  luego  contra  el  proyecto. 
Está  disidencia, entre  el  (Gobierno  y  la  representación  na* 
cional  presentaba  un  carácter  de  gravedad,  ocasionada  á 
los  mayores  conflictos.  Manifestábase  con  este  motivo  una 
ansiedad  extraordinaria.  La  agitación  crecía  por  momentos 
hasta  el  punto  de  que  tuvieran  que  tomarse  serias  precan-^ 
clones. 

Los  radicales ,  en  una  reunión  á  que  asisten  doscientos 
treinta  y  seis  diputados,  acuerdan  desechar  el  proyecto.  • 

En  las  secciones  el  gabinete  sufre  una  completa  derrota, 
pues  no  se  elige  ni  un  solo  individuo  ministerial. 

En  vista  de  semejante  actitud,  la  situación  se  agrava. 

Los  radicales  se  manifiestan  dispuestos  á  todo.  Para  que 
el  triunfo  en  las  Cortes  sea  completo,  los  antiguos  partida» 
rios  de'D.  Amadeo  dirigen  á  los  diputados  de  su  comunión 
la  siguiente  circular: 

cLa  gravedad  de  las  circunstancias,  las  responsabilidad 
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d^upoUticM  que  pesan  sobre  el  antiguo  partido  radical»  y 
lu  importantes  cuestiones  que  en  casos  dados  podieransor- 
gir  en  el  Parlamento,  ezigen  de  todos  los  sefiores  diputados 
7 senadores  de  la  antigua  mayoría  nuevos  sacrificios,  que 
la  Junta  directiva  del  partido  no  duda  realizarán,  con  el 
mismo  patriotismo  que  siempre  han  mostrado,  y  que  no  ha^ 
de  fletarles  en  la  ocasión  presente. 

fAbora  bien;  para  estos  fines,  que  no  requieren  otras  ex- 
plicaciones, es  indispensable  la  permanencia  en  Madrid,  y 
la  asistencia  puntual  al  Congreso  de  todos  nuestros  amigos. 
Nanea  mas  que  hoy  ha  sido  necesaria  la  unión  del  partido, 
nunca  mas  altos  intereses  se  hallaron  encomendados  á  su 
lealtad  y  á  su  energía,  y  jamás,  sobre  partido  alguno  ha  pe- 
Sido  mayor  responsabilidad  que  sobre  el  nuestro ,  y  sobre 
todos  nosotros  individualmente  pesaría  si  en  estos  instantes 
supremos  abandonásemos  el  campo,  ó  no  nos  hallásemos 
con  puntual  exactitud  en  nuestros  puestos,  cuando  el  deber 
de  representantes  del  país,  y  los  compromisos  contraidos  á^ 
nuestros  puestos  nos  llamasen.  En  ellos  hemos  de  arrostrar 
toda  clase  de  peligros,  si  llegaran,  y  hemos  de  cumplir 
basta  el  fin  si^radas  obligaciones  que  jamás  hombres^  de 
conciencia  y  de  corazón  eluden. 

«Conociendo  la  Junta  directiva  la  decisión  de  sus  corre- 
ligionarios, su  amor  á  la  patria  y  la  abnegación  de  que  tan- 
tas praebas  tienen  dadas,  omite  nuevos  encarecimientos,  y 
concluye  dando  anticipadamente  las  gracias,  y  ofreciéndose 
una  vez  mas  á  sus  amigos.» 

.Loa  republicanos  no  se  descuidan.  Desde  Madrid  hasta  la 
JOBa  pequefia  de  las  poblaciones  se  ponen  sobre  las  armas. 
Su  órgano  en  Barcelona  dice: 

€Si  la  Asamblea  se  obstinara  ciegamente,  si  tratara  de  de- 
mostrarnos que  el  cambióle  instituciones  fue  solo  un  me- 
dio de  seguir  conservando  influencias  oficiales  y  de  etemi* 
zar  los  escándalos  y  las  intrusiones  que  caracterizaron  las 
situaciones  pasadas,  antes  que  permitir  para  nuestra  patria 
nuevas  desgracias  y  nuevas  deshonras,  tomaríamos  frente 
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&  frente  de  loe  mercaderee  de  la  i^olf  tica  la  actitud  que  «att^ 
pie  á  todas  las  persoaae  honradas  y  k  todos  loB  Terdateres 
psftriotas. 

«Madrid  no  es  Bspafia ,  j  los  principios  qne  Mete«ta»oi 
nos  autorizan  &  plantearlos  inmediatamente  por  todoa  los 
medios ,  cuando  de  los  medios  legales  se  nos  arreSe,  cuaada 
se  nos  den  motivos  de  jasta  desconfianzai  cuando  se  tfendi 
&  Mivolver  la  soberanía  del  pueblo  en  las  tarteras  redes  |Nre- 
paradas  por  sus  indignos  mandatarios. 

«CMalufta ,  ayer  lo  demostró  Barcelona  oon  su  actüud,  sar- 
ria la  primera  en  negar  toda  obediencia  al  Gobierno  isH 
puesto  por  una  Asamblea*  que.  de  tal  modo  desconociera  las 
aspiraciones  públicas.  T  al  objeto  de  afirmar  mas  y  mas  su 
posición  proclamarla  muy  alto  el  código  completo  de  bwí 
principios ,  y  lo  tomarla  por  bandera  de  defensa ,  si  nadie 
fuese  osado  á  hostigarla  en  su  derecho.  Valencia,  AragtMii 
Murcia,  Andalucía,  lasdem&s  regiones  españolas  respon- 
derían &  nuestro  mágico  acento,  y  sin  romper  la  unidad  oa^ 
cional  que  iodos  queremos  conservar,  destruiríamos  paim 
siempre  la  preponderancia  de  Madrid  en  nuestra  polltifea, 
estableciendo  deflDitivamente  la  federación  espafi<da,  poír 
medios  distintos  de  los  que  nos  proponíamos,  es  oferto^  mas 
por  aq  ueUos  que  nos  impondría  la  insensatea  de  los  antiguos 
radicales.» 

Gomo  tras  de  la  derrota  del  ministerio  habia  de  venir  sa 
dimisión ,  la  Diputación  de  Barcelona  acordó  dirigir  al  pre* 
sidente  de  la  Asamblea  el  sigaiente  telegrama: 

«La  Diputación  provincial  de  Barcelona  al  presidente  de 
la  Asamblea  nacional. 

«Esta  corporación  está  en  el  deber  da  manifestar  4  la 
Asamblea  el  estado  grave  de  escitacion  producida  en  el  pae* 
blo  y  el  ejército  al  falso  anuncio  de  la  dimisión  del  ministe-> 
rio.  Además  declara  esta  Diputación  que  en  el  caso  da  qwa 
se  realice  este  hecho  no  responde  de  las  oonsecaeilciaa  qwa 
puede,  tener.» 

Los  intransigentes  de  Madrid  presratan  al  <jtobianio  i 
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pitksoii  pttrm  que  el  gabinete  sea  completamente  homo¿r¿* 
aeo,  dimelva  todoa  lea  ajuntamientoa  y  dipotacionea  da 
oiigen  monárquico ,  y  sean  separados  todos  los  empleados 
90GO  aíeetoB  h  la  república. 

Sa  constituye  en  el  Casino  republicano  una  comisión  pe? - 
SMiente  de  federales,  y  otra  cerca  del  Oobiemo,  á  fin  de 
fBe,  si  hay  lucha,  empiece  bien  ordenada. 

La  comisión  emite  su  dictamen  contrario  á  la  disolución 
déla  Asamblea,  pero  el  Sr.  Primo  de  Bivera  presenta  un 
?^  particular  pidiendo  que  las  Cortes  constituyentes  se 
muñan  el  1.*  de  junio,  fijando  lá  mayor  edad  para  tener  de- 
recho á  votar  la  de  veinte  y  un  años,  y  determinando  que 
é&cante  el  interregno  parlamentario  quede  una  comisión 
ejecutiva  en  lugar  de  una  consultiva. 

Bl  Ck>bierno  lo  acepta  y  declara  que  si  es  desechado  se 
retirara  del  poder. 

Bl  Sr.  Martes  toma  la  palabra.  Era  de  creer  que  fuese  con- 
tmríú  al  voto  particular;  que  como  á  radical  combatiese  la 
íása  de  la  disolución ;  pero  con  sorpresa  de  todos,  el  señor 
Hartos  se  declara  de  parte  del  Gobierno. 
Llega  el  dia  de  la  votación.  Madrid  estaba  convertido  en 
,  Ott  gnm  campamento.  Grupos  nada  pacíficos  rodeaban  la 
Asamblea.  Si  el  Gobierno  perdia  la  votación,  la  lucha  era 
inevitable. 

.  Loa  radicales  creyeron  que  lo  mas  prudente,  lo  mas  pa- 
triótico ante  el  espectáculo  de  sangre  que  se  iba  á  presen- 
tar, ante  la  desmembración  de  la  patria,  era  desistir  de  su 
actitud.  Asi  lo  hicieron.  La  Asamblea  aceptó  el  voto  del  se- 
ftor  Primo  de  Rivera. 

A  Qué  ae  hacia  para  cumplir  las  promesas  de  la  Bevolu- 
oam? 

uso  de  los  proyectos  que  se  discutieron  con  pseferencia 
fue  la  esclavitud  en  PuertoR-ico.  El  Gobierno  se  declaró 
desde  luego  en  favor  d«  la  abolición. 

Baapondlendo  á  algunos  ataques  que  con  este  motivo  se 
dirigieron  contra  la  Iglesia,  el  Sr.  Pidal  hizo  una  brillante 
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apología  del  espíritu  de  caridad  y  de  fraternidad  entre  los 
hombres  que  respira  la  doctrina  cristiana  y  de  los  santos 
esfuerzos  que  para  estirpar  la  plaga  de  la  esclavitud  han 
hecho  los  Padres  de  la  Iglesia,  los  sumos  Pontífices ,  los  ins- 
titutos monásticos ,  los  gobiernos  católicos  y  los  escritores 
creyentes ,  amigos  mas  verdaderos  y  desinteresados  de  la 
libertad  que  los  modernos  abolicionistas»  generosos  con  lo 
ajeno,  y  mas  atentos  al  propio  lucimiento  que  &  mejorar  la 
condición  de  sus  protegidos.  * 

El  8r.  García  Buiz  pidió  la  abolición,  no  inmediata,  sino 
gradual;  pero  su  enmienda  fue  desechada  por  ciento  veinte 
y  tres  votos  contra  cincuenta  y  ocho. 

La  ley  de  abolición  fue  definitivamente  aprobada  el  23  de 
marzo. 

Respecto  &  organización  militar,  la  Asamblea  decretó  la 
siguiente  ley : 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  organizar 
ochenta  batallones  con  el  nombre  de  voluntarios  de  la  re- 
pública, cada  uno  de  á  seis  compañías  y  seiscientas  plazas. 

«Art.  2.*  Los  cuadros  de  estos  cuerpos  se  formarán  con 
jefes,  oficiales,  sargentos  primeros  y  cabos  primeros  de  cor- 
netas pertenecientes  á  las  reservas,  y  por  los  individuos  de  . 
las  dos  primeras  clases  citadas  que  se  hallen  en  situación 
de  reemplazo  y  sean  necesarios  para  completar  el  número 
reglamentario. 

«Art.  3.*  Las  plazas  de  sargentos  segundos,  cabos  pri- 
mero? y  cabos  segundos  se  cubrirán  con  voluntarios  que, 
además  de  reunir  las  circunstancias  de  te2er  buena  con- 
ducta ,  saber  leer  y  escribir  y  probar  la  aptitud  necesaria 
para  el  desempeño  de  dichos  empleos,  presenten  en  loe  cen- 
tros de  recluta  el  número  de  alistados  siguientes:  treinta 
los  que  deseen  ser  sargentos  segundos;  veinte  los  cabos 
primeros,  y  diez  los  cabos  segundos. 

«Art.  4."*  Se  señalan  los  sueldos  y  gratificaciones  regla* 
mentarías  á  los  jefes  y  oficiales  procedentes  de  los  cuadros 
de  las  reservas  y  de  la  situación  de  reemplazo.  Las  demás 
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clases  disfrutarán  los  habares  que  á  coutinuacion  se  ex- 
presan: 
cTres  pesetas  los  sargentos  primeros. 
«Dos  pesetas  cincuenta  céntimos  los  sargentos  segun- 
dos. 

«Dos  pesetas  veinte  y  cinco  céntimos  los  cabos  primeros, 
cabos  segundos  y  cornetas. 
«Dos  pesetas  los  soldados. 

«T  una  ración  de  pan  diaria  cada  plaza  de  tropa  y  cin- 
cuenta pesetas  de  primera  puesta. 

«Art.  5."*  Los  jefes,  oficiales  y  tropa  optarán  á  las  mismas 
recompensas  que  se  otorguen  á  los  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito y  á  las  vacantes  de  sangre,  retiros  por  inutilidad  y  de- 
más goces  determinados  por  los  reglamentos.  Además  los 
cabos  y  soldados  tendrán  derecho  á  cuatro  reales  diarios  en 
caso  de  que  resulten  inútiles  en  función  de  guerra  ó  de  re- 
sultas de  ella. 

«Art.  6.*"  Los  batallones  de  voluntarios  de  la  república 
estarán  sujetos  á  cuantas  disposiciones  rigen  relativamente 
al  régimen ,  disciplina  y  administración  de  los  cuerpos  del 
ejército. 

«Art.  7."*  No  se  exigirá  talla  determinada  &  los  volunta-^ 
ríos  de  la  república ;  pero  habrán  de  tener  la  robustez  ne- 
cesaria y  la  edad  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años. 

«Ar.  S.""  Se  ampíian  los  créditos  comprendidos  en  el  pre- 
supuesto del  ministerio  de  la  Guerra  para  subsistencias  mi- 
litares, armamento  y  equipo,  trasportes  y  cuerpos  del  ejér- 
cito en  las  cantidades  neccBarias  para  atender  ¿  la  organiza- 
ción de  los  voluntarios. 
cArt.  9.*  Se  autoriza  al  Gobierno : 
«Primero.  Para  arbitrar  recursos  por  medio  de  un  prés- 
tamo con  garantía  de  los  pagarés  de  los  compradores  de  las 
minas  de  Riotinto  ó  para  descontar  estos  pagarés. 

«Segrundo.  Para  negociar  en  suscricion  pública,  con  ar- 
reglo &  la  ley  de  su  creación ,  ó  para  pignorar  los  billetes 
hipotecarios  que  vuelvan  al  Tesoro,  á  medida  que  se  liberen 
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por  el  pago  en  met&Iicode  las  dos  terceras  partes  de  los  la- 
tereses  de  la  Deuda  pública. 

«Art.  10.  El  ministro  de  la  Guerra  y  el  de  Hacienda  dic- 
tarán las  disposiciones  que  se  consideren  convenientes  para 
el  cumplimiento  de  esta  ley.> 

Esta  ley  no  produjo  otros  resultados  que  gravar  de  una 
manera  extraordinaria  el  presupuesto.  En  los  cuadros  de 
voluntarios  se  afiliaban  hombres  de  vida  aventurera,  inca- 
paces de  toda  organización,  enemigos  de  toda  disciplina; 
que  si  servían  para  agitar  las  poblaciones  no  pudieron  uti- 
lizarse en  manera  alguna  para  conducirlos  al  campo  de  ba- 
talla. 

También  se  aprobó  y  sancionó  una  ley  de  abolición  de 
matrículas  de  mar,  que  es  como  sigue : 

«Articulo  I."*    Quedan  abolidas  las  matriculas  de  nrar. 

%Art.  2.''  El  ejercicio  de  las  industrias  marítimas  es  libre 
para  todos  los  españoles. 

«Son  Industrias  marítimas,  para  los  efectos  de  esta  ley,  la 
navegación,  el  tráfico  de  puertos  y  la  pesca  en  general. 

«Art.  S.""  Los  que  se  dediquen  á  las  industrias  marítimas 
se  inscribirán  en  un  registro  que  á  este  fin  deben  llevar  los 
comandantes  y  ayudantes  de  marina.  En  el  registro  cons- 
tarán los  nombres  de  los  industriales,  su  edad,  estado  y  la 
clase  de  industria  que  quieran  esplotar. 

«Todas  las  embarcaciones  continuarán  registrándose  en 
las  respectivas  listas.  Semestralmente  remitirán  las  coman- 
dancias y  ayudantías  estos  datos  estadísticos  al  ministerio 
de  Marina,  para  que  por  este  se  trasmitan  al  de  Fomento. 

«Art.  4.''  Todo  dueño  ó  armador  de  buque  queda  autori* 
zado  por  esta  ley  &  tripularlo  con  el  número  de  hombres 
que  considere  necesario,  estén  ó  no  inscritos  con  anteriori- 
dad en  el  registro  á  que  se  refiere  el  artículo  3.*",  y  pueden 
igualmente  conferir  el  mando  del  buque  &las  personas  que 
tengan  por  conveniente ,  pertenezcan  ó  no  á  la  clase  de  pi- 
lotos ó  patronos.  ^ 

«Art.  ^."^    Para  garantizar  las  vidas  de  los  tripulantes  y 
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pasajeros  y  los  intereses  del  comercio,  se  exigirá  por  las  au- 
toridades de  marina  en  el  ^despacho  de  los  buques  el  nú- 
mero de  pilotos  que  está  prevenido  por  los  reglamentos  para 
las  diferentes  navegaciones. 

f  Art.  e*.""  El  servicio  de  la  marina  militar  será  voluntario, 
7  el  término  de  una  campafia  el  de  tres  afios. 

«Art.  7.*  Las  Cortes  fijarán  anualmente  el  número  de 
marineros  necesarios  para  las  atenciones  del  servicio. 

«Art.  8.^  La  fuerza  naval  para  el  reemplazo  de  la  Ar- 
mada se  compondrá  del  personal  siguiente : 

«Primero.  De  los  jóvenes  procedentes  de  las  escuelas  flo- 
tantes á  quienes  reglamentariamente  corresponde  pasar  al 
servicio.  <, 

«Segundo.  De  los  que  voluntariamente  se  presten  á  ser* 
vir  en  la  marina. 

«Tercero.    De  los  reenganchados  á  su  voluntad. 

«Cuarto.  De  los  procedentes  de  la  reserva  que  se  institu- 
ye por  esta  ley. 

«T  quinto.  Del  contingente  que  corresponda  á  la  reserva 
del  ejército  en  el  caso  que  se  expresará. 

«El  número  de  cada  uno  de  estos  diferentes  grupos  le 
fijará  el  (Gobierno  según  las  necesidades  del  servicio. 

cArt.  9.""  Solo  en  el  caso  de  que  no  alcance  el  número  de 
hombres  que  proporcionen  las  escuelas  flotantes ,  volunta- 
rios, reenganchados  y  reserva  naval ,  recurrirá  la  marina  á 
solicitar ,  en  la  forma  establecida  por  las  leyes ,  el  número 
de  hombres  que  necesite  de  las  reservas  del  ejército. 

«Art.  10.  Para  fomentar  los  elementos  marítimos,  tan 
necesarios  al  bien  del  Estado  como  al  del  comercio  en  gene- 
ral, se  autoriza  al  Gobierno  para  aumentar  el  número  de  las 
escaelas  flotantes  de  marinería  que  existen  en  la  actualidad 
en  los  puertos  de  las  costas  que  juzgue  convenientes,  y  los 
jóvenes  procedentes  de  ellas  que  sirvan  dos  afios  consecuti- 
vos etilos  buques  de  guerra,  después  de  haber  cumplido  los 
veinte  afios  de  edad,  quedarán  exentos  del  servicio  del  ejér- 
cito en  la  reserva. 
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«Art.  11.  Se  admittr&  en  el  servicio  de  la  Armada ,  para 
hacer  una  campaña  de  tres  años ,  á  todos  los  volantarios 
que  se  presten  hasta  cubrir  las  necesidades  de  los  buques, 
los  cuales  ingresarán  con  plazas  preferentes  si  acreditan  los 
conocimientos  necesarios  para  desempeñarla^. 

«Art.  12.  Los  individuos  procedentes  de  las  escuelas  flo- 
tantes ,  los  voluntarios  de  que  trath  el  articuló  anterior ,  y 
los  que  procedan  de  las  reservas  del  ejército  que,  cumplida 
su  campaña  continúen  en  el  servicio  por  uno  ó  mas  años, 
disfrutarán  de  los  pluses  que  se  establecerán  por  esta 
ley. 

«Art.  13.  Para  que  suprimida  la  matricula  no  pueda  ca- 
recer nunca  la  marina  del  número  de  hombres  inteligentes 
en  esta  profesión ,  indispensables  para  el  buen  manejo  de 
los  buques,  se  crea  una  reserva  naval  compuesta  de  los  que 
se  dediquen  á  la  navegación  y  soliciten  pertenecer  á  ella 
dentro  de  las  condiciones  reglamentarias  que  se  fijen. 
,  «Art.  14.  El  Almirantazgo  fijará  cada  tres  años  el  nú- 
mero de  individuos  de  que  haya  de  constar  esta  reserva  en 
cada  uno  de  los  tres  departamentos. 

«Art.  15.  Es  condición  indispensable  p.ara  poder  ingre- 
sar en  la  reserva  naval  haber  cumplido  veinte  y  cinco  años 
de  edad  y  no  escede^  de  cuarenta. 

«Art.  16.  Los  individuos  admitidos  en  la  expresada  re- 
serva disfrutarán  desde  el  dia  de  su  ingreso  en  ella  el  haber 
mensual  de  15  pesetas,  y  contraerán  la  obligación  de  servir 
una  campaña  de  tres  años ,  si  las  necesidades  del  servicio 
exigiesen  su  llamamiento. 

«Art.  17.  Á  los  individuos  de  la  reserva  naval  que  in- 
gresen en  el  servicio  se  les  concederán  las  mismas  plazas 
que  hubiesen  obtenido  en  campañas  anteriores ;  y  á  los  que 
solo  hubiesen  servido  en  Ja  marina  mercante,  aquellas  á 
que  resulten  acreedores  por  su  idoneidad. 

cArt.  18.  Lqs  individuos  pertenecientes  á  la  reserva  na- 
val podrán  navegar  en  los  buques  mercantes  españoles 
mientras  no  sean  llamados  al  servicio  de  la  Armada ,  pu- 


Digitized  by 


Google 


—  677  — 
diendo  ser  limitada  esta  concesión  á  la  navegación  costera 
de  Europa  y  posesiones  españolas  en  la  proximidad  de  su 
llamamiento. 

«Art.  19.  Á  todo  el  que,  después  de  haber  terminado  su 
campaña  de  tres  años  en  la  Armada,  se  reenganche  por  uno 
ornas,  se  le  concederán  cuatro  meses  de  licencia  con  todo 
el  sueldo  de  que  esté  en  posesión  antes  de  empezársele  & 
contar  el  plazo  de  su  reenganche. 

«Art.  20.  Los  individuos  procedentes  do  las  escuelas  fio- 
tantes  y  los  de  reserva  del  ejército  disfrutarán  mensual- 
mente,  durante  el  tiempo  de  sus  reenganches,  los  siguien- 
tes pluses : 

(Cabo  de  mar  de  1.'  clase.    50  pesetas. 

«El  primer  año.  .Jldem  de  2.'  id 40       » 

( Marinero  de  1.'  y  2.'  id.    .    30       » 

( Cabo  de  mar  de  1.*  id.    .60       » ^ 

«El  segundo  año.]  ídem  de  2.'  id 50       > 

(Marinero  de  1.*  id.  ...    40       » 

«No  admitiéndose  á  reenganche  ínas  que  por  un  año  á  los 
marineros  de  2.*  clase. 

«Art.  21.    Los  voluntarios  de  que  trata  el  articulo  11  dis- 
frutarán mensualmente  desde  su  ingreso  en  el  servicio  los 
pluses  siguientes : 
«Cabo  de  mar  de  1.'  clase.    ......    50  pesetas. 

«ídem  de  2.' id 40       > 

«Marineros  de  1.'  y  2.*  id 30       » 

«Art.  22.  Los  individuos  de  la  reserva  naval  obtendrán 
desde  su  ingreso  en  el  servicio  los  siguientes  pluses: 

«Cabos  de  mar  de  1.*  clase 60  pesetas. 

«Idemde2.Md 50       > 

«Marineros  de  1.'  id. 40       » 

«Art.  23.  Tanto  los  voluntarios  como  los  individuos  de 
la  reserva  naval  que  después  de  extinguida  su  campaña  de 
tres  años  se  reenganchen  por  uno  ó  mas,  disfrutarán  sobre 
BUS  pluses  en  el  primer  año  cinco  pesetas  mensuales  y  diez 
en  el  segundo  y  sucesivos. 
«Art.  24.    Los  cabos  de  cañón  de  1.'  y  2.'  clase  quedan 
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equiparados  &  los  cabos  de  mar  para  optar  &  los  pluses  de 
que  tratan  los  artículos  anteriores. 

«Art.  25.  Los  marineros  que  habiendo  servido  catorce 
años  en  los  buques  de  guerra  cumplan  en  ellos  los  cuarenta 
de  edad,  adquirirán  el  derecho  &  obtener  con  preferencia 
las' plazas  de  cabo  de  mar  de  los  puertos  y  las  de  losarse- 
nales'que  se  designen  por  reglamento. 

« Art.  26.  Para  proveer  á  los  gastos  que  originen  los  plu- 
ses que  se  establecen  por  esta  ley  se  destinar&n  los  pro- 
ductos de  la  cantidad  que  constituye  hoy  el  fondo  del  Con- 
sejo de  redención  y  enganches,  el  cual  se  denominará  en 
lo  sucesivo  Consejo  de  administración  del  fondo  de  premios 
para  el  servido  de  la  marina;  y  en  caso  de  que  estos  recur- 
sos no  fueran  suficientes»  se  consignarán  en  los  presupues- 
tos anuales  las  cantidades  necesarias  para  cubrir  este  ser- 
vicio. 

«Art.  27.  En  el  caso  de  una  guerra  extranjera  en  que  la 
nación'  necesite  de  un  esfuerzo  supremo  para  defender  su 
honra  é  intereses,  si  los  armamentos  extraordinarios  de  bu- 
ques de  guerra  agotasen  todos  los  planteles  de  marineria 
que  se  establecen  por  esta  ley,  el  Gobierno  pedirá  autoriza- 
ción á  las  Cortes  para  disponer  el  alistamiento  de  la  gente 
de  mar  que  sea  necesaria. 

«Art.  28.  Quedan  derogadas  todas  las  prescripciones  que 
se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley.:» 

Decretada  la  ley  del  ejército  voluntario,  de  la  abolición 
de  la  esclavitud  y  de  matriculas  de  mar,  las  Cortes  se  di- 
solvieron el  23  de  marzo,  nombrándose  una  comisión  per- 
manente, compuesta  de  la  mesa  y  de  veinte  representantes 
que  pertenecían  á  las  diferentes  fracciones  de  la  Cámara. 

De  estos  proyectos  ninguno  llegó  á  ser  práctico. 
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CAPITULO  XLII. 


Repulsión  de  los  radicales. — Escenas  de  la  pl%za  de 
Toros  de  Madrid. — Ministerios  republicanos. 

La  coalición  celebrada  &  la  caida  del  trono  entre  monár- 
quicos reTolucionarioB  y  republicanos  de  orden  no  tenia  con- 
diciones de  duración.  Los  antecedentes  de  la  fracción  re- 
presentada  en  el  ministerio  por  Echegaray,  infundían  ve- 
hementes sospechas  &  Iqs  que  fielmente  venian  sosteniendo 
en  toda  su  pureza  el  programa  de  la  república.  Justa  es  la 
envidia  que  suscita  en  el  guerrero  intrépido  la  presencia  de 
un  advenedizo  en  el  banquete  triunfal. 

Á  la  mañana  siguiente  de  haberse  marchado  el  Rey,  em- 
pezaron las  intrigas  astutas  para  desembarazarse  de  Iob  rea- 
listas, que  asi  y  por  justa  penitencia  del  cielo,  eran  llama- 
dos los  secuaces  de  Martes  y  de  Rivero. 

La  laboriosa  existencia  del  ministerio  de  conciliación  iba 
haciéndose  imposible.  Pero  ¿cómo  cambiar  el  modo  de  ser 
de  las  cosas  si  disueltas  las  Cortes ,  y  puesto  el  Gobierno 
bajo  la  tutela  de  una  comisión  permanente ,  mon&rquica  en 
6U  mayoría,  todo  paso  hacia  adelante  ó  h&cia  atrás  habia  de 
provocar  un  serio  conñicto?  Todos  los  ensayos  para  evitarlo 
fueron  inútiles.  Latia  en  el  seno  del  Gobierno  una  doble  y 
audaz  conspiración ;  conspiraban  los  radicales  para  anona- 
dar con  un  golpe  de  mano  á  los  republicanos,  creyéndose 
los  verdaderos  autores  de  la  república;  conspiraban  los  re- 
publicanos para  arrebatar  &  los  radicales  el  nivel  y  la  ba- 
lanza, trofeos  que  solo  por  sorpresa  hablan  empuñado. 

Todo  indicaba  que  los  debates  entre  ambas  fracciones  ha- 
bían de  tener  una  solución  de  lucha,  y  de  ahi  que  por  las 
noches  del  último  tercio  del  mes  de  abril ,  Madrid  presen- 
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tara  el  aspecto  de  una  ciudad  asediada,  tantas  eran  las  fuer- 
zas  desplegadas,  los  retenes  distribuidos,  los  preparativos 
combinados. 

Llegóse,  por  fin,  á  uno  de  aquellos  momentos  en  que  la 
luz,  el  aire,  la  vida  entera  de  un  pueblo  reclama  un  cambio 
de  postura,  señala  como  inevitable  é  improrogable  la  venida 
de  una  nueva  faz.  La  batalla  moral  debia  darse  en  la  re- 
unión de  la  comisión  permanente ,  y  en  efecto,  Its  vigilan- 
tes de  los  derechos  nacionales,  que  se  decian  yinculados  en 
la  Asamblea,  reuniéronse  el  23  del  mismo  abril,  siendo  Bi- 
veró  el  qiíe  abordó  de  frente  la  cuestión.— «Las  cosas  han  lle- 
gado á  un  punto,  dijo  en  sustancia,  que  se  hace  inevitable 
apelar  á  la  representación  nacional  en  pleno,  j  reunir  en 
seguida  la  Asamblea  para  sujetar  á  su  criterio  aoberano  la 
linea  de  conducta  adaptable;  porque  aqui  las  cosas  han  cam- 
biado de  curso,  y  nosotros,  los  que  concedimos  la  república, 
somos  señalados  como  enemigos  de  una  situación  que  hemos 
creado.  Tenemos  mayoría,  y  nos  sentimos  agobiados  bajo  el 
peso  de  una  minoría  ingrata.»  En  aquellos  momentos  Bivero 
se  atrevió  &  exhibir  en  toda  su  desnudez  el  intento  de  trai- 
ción á  D.  Amadeo-,  que  venia  abrigando. — «Yo  preparaba  de 
mucho  tiempo  &  esta  parte,  dijo,  el  advenimiento  de  la  re- 
pública, convencido  como  estaba  de  la  imposibilidad  de  sos- 
tenerse el  trono  de  D.  Amadeo.  Los  radicales  estftbamos  de 
acuerdo  sobre  la  solución  republicana.  Os  seré  ingenuo.  ¿Be- 
béis lo  que  yo  hubiera  hecho  en  el  caso  en  que  el  Bey  hubie- 
ra llamado  un  ministerio  conservador?  pues  hubiera  trans- 
formado las  Cortes  en  Convención  nacional.:»  k  lo  que  Cas- 
telar  contestaba :  —  «No,  no  tenéis  poder.es  ilimitados  para 
resucitar  una  Asamblea  moralmente  muerta.  La  república, 
nacida  por  disposiciones  inapeables,  es  ya  inmortal;  convo- 
car la  Asamblea  equivaldría  á  poner  en  tela  de  juicio  cosas 
indiscutibles.;»  Acalorábase  la  discusión,  agriábanse  las  re- 
criminaciones, subían  las  quejas  al  grado  de  amenazas,  en- 
negrecíase el  horizonte  de  aquel  congreso  en  miniatura; 
mientras  once  batallones  monárquicos,  convocados  con  pre- 
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texto  de  una  revista  en.  la  plaza  de  Toros,  planteaban  la 
eaestion  en  el  terreno  de  la  fuerza.  Allí  iban  comparecien- 
do algunas  magnas  aves;  Topete ,  que  arengaba  k  los  gru- 
pos de  vacilantes  voluntarios ,  recordando  que  eran  ellos 
toldados  del  orden,  áncoras  de  la  Revolución  moribunda; 
allí  fué  Sagasta,  intentando  vigorizar  con  el  contacto  de  su 
sombra  el  decaído  ánimo  de  la  semirendida  milicia;  allí  es- 
taba Letona,  á  quien  la  insurrección  vergonzante  le  ofreció 
el  mando  militar. 

Algunos  generales,  de  los  calificados  de  conservadores, 
reuníanse  en  casa  del  duque  de  la  Torre ,  original  persona* 
je,  que  aquel  día  demostró  una  vez  mas  su  deseo  de  he- 
roísmo, 7  su  mala  estrella,  para  satisfacer  su  varonil  deseo. 
Siempre  ha  querido  Serrano  obtener  la  superioridad  en  los 
graves conñictos políticos;  jamás  en  solemnes  crisis  ha  po- 
dido manifestarse  otra  cosa  que  vulgar  medianía.  No  hay 
torneo  en  que  deje  de  anunciarse  el  salto  mortal  por  Ser* 
rano;  pero  al  llegar  la  hora  de  saltar,  el  héroe  se  ha  li- 
mitado siempre  á  atravesar  la  plaza  con  majestuoso  aplomo. 
Toiuntad  de  volar  la  tiene,  alas  le  faltan.  Los  generales  re- 
unidos en  casa  del  generalísimo  espusieron  en  vano  sus  per- 
sonas y  sus  espadas. 

La  república,  cuya  era  la  situación,  movió  las  masas  que 
le  eran  adictas;  una  parte  de  la  inmensa  muchedumbre 
enardecida  por  las  peroratas  do  los  clubs  y  por  las  procla- 
mas de  los  periódicos  invadió  los  alrededores  del  Congreso, 
para  posesionarse  de  la  comisión  permanente,  mientras 
otra  parte  acompañando  los  batallones  republicanos  y  al- 
guna fuerza  del  ejército  dirigióse  á  la  plaza  de  Toros,  inti- 
mando la  rendición  á  los  allí  rebelados.  Al  anochecer  trein- 
ta j  seis  piezas  de  artillería  sitiaban  al  ejército  radical,  que 
falto  de  plan  y  de  medios,  depuso  las  arínas...  y  no  hubo 
nada.  El  general  Hidalgo  obtuvo  aquella  incruenta  vic- 
toria. 

En  el  entretanto  la  comisión  permanente  continuaba,  á 
pesar  de  haber  recibido  un  telegrama  del  Gobierno  invitan- 
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dola  á  la  voluntaria  disolución.  Pero  á  su  vez  los  comisiona- 
dos telegrafiaban  al  Gobierno  invitándole  4  asistir  á  la  se- 
sión: contestaron  los  ministros  no  serles  posible  acceder. 

Beiteró  la  comisión  por  medio  de  oñcio  sa  demanda,  y  es- 
tonces fueron  al  Congreso  los  Sres.  Salmerón  (D.  Nicol&s)  y 
Borní,  quienes  negándose  á  subir  donde  se  hallaba  reunida 
la  comisión,  celebraron  con  el  presidente  de  la  Asamblea 
una  breve  conferencia  en  el  salón  presidencial. 

Esta  entrevista  fue  resultado  de  una  carta  escrita  por  el 
ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  su  hermano,  el  presidente 
de  la  Asamblea,  quien  se  negó  resueltamente  &  abandonar 
el  local,  como  se  le  proponía.  En  esta  conferencia  ya  parece 
que  los  dos  ministros  manifestaron  al  Sr.  Salmerón  el  pen- 
samiento que  abrigaba  el  Gobierno  de  disolver  la  Asamblea, 
razón  que,  ajuicio  de  los  representantes4el  Poder  ejecutivo, 
debía  impeler  á  los  individuos  de  la  comisión  á  retirarse  siu 
oponer  dificultades;  mas  estos,  fundándose  en  esta  misma 
consideración,  insistían  en  la  necesidad  de  permanecer  fir- 
mes en  sus  puestos.  Cansábanse  de  esperar  las  masas  que 
hindiendo  sus  oleadas ,  invadieron  el  pórtico  y  las  escaleras 
del  alcázar  deliberativo.  Entonces  empezó  lo  mas  curioso  y 
sentimental  del  drama.  Sabedores  los  ministros  del  peligro 
que  corrían  los  comisionados^  suspenden  el  consejo,  arró- 
janse  á  la  calle,  dirígense  al  Congreso,  mézclanse  con  las 
invasores  turbas,  peroran,  ruegan,  suplican  la  liberación 
de  sus  colegas.— « ¡No  manchéis  el  rostro  de  la  república  con 
un  crimen! »  exclama  un  ministro.--  «Somos  la  justicia,  por- 
que somos  el  pueblo;  la  justicia  venga,  no  mancha,  j»  con- 
testa el  redactor  de  un  periódico  socialista. --«Justicia  á  los 
culpables,  hierro  á  los  cómplices,:»  dijo  otro.— «Los  que  ven- 
den la  república  son  indignos  de  libertad ;  vosotros  proteges 
los  traidores ;  temed  al  pueblo,  paso  al  pueblo.»  Estas  y 
otras  cosas  se  oían  allí;  mientras  que  detenido  el  primer  im* 
pulso  de  ios  invasoces,  iban  saliendo  de  incógnito  los  con- 
gregados. 
En  el  entretanto  el  pueblo  registraba  varias  casaa  sospe- 
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chosas  do  radicalismo  ó  de  conservaduría,  y  los  presantes 
reos  desflgucaban  sus  rostros  altivos  rapándose  las  barbas, 
afeitándose  los  bigotes,  cambiándose  cuanto  de  variable 
tiene  la  fisonon^la  individual.  Figuerola,  desgraciado  en  to- 
das sus  empresas,  lo  fue  también  en  su  huida,  pues  tuvo  la 
mala  estrella  de  caer  en  manos  de  sus  adversarios,  que  no 
obstante  hubieron  piedad  de  él ,  arrestándole  en  el  cuerpo 
de  guardia  del  ministerio  de  Hacienda.  ¡Coincidencia  rara! 
¡Capricho  de  la  fortuna! 

Ño  se  libró  de  la  visita  domiciliaria  la  casa  de  Serrano, 
cuyo  dueño  felizmente  no  se  encontraba  en  ella,  y  de  laque 
se  llevaron  varias  armas  y  objetos  curiosos  de  guerra;  las 
de  todos  los  que  hablan  figurado  en  los  cuatro  precedentes 
afios  de  Revolución  fueron  asimismo  allanadas.  Los  pala* 
cioa  de  la  aristocracia  madrilefia,  entre  ellos  los  de  Molins 
y  Ifontijo  recibieron  igual  homenaje,  y  como  los  caballeros 
no  estaban  visibles,  tuvieron  las  señoras  que  recibir  las 
oleadas  de  los  furibundos  vencedores. 

Madrid ,  que  temia  iban  á  correr  rios  de  sangre  por  sus 
desoladas  calles,  bendijo  la  mansedumbre  de  la  milicia 
radical;  y  aunque  sufriera  algo  la  antigua  reputación  de 
brftvura  por  nuestros  guerreros  obtenida,  «sed  bien  trans- 
^formados  en  perritos  de  agua,  leones  ñeros,  dijeron  los 
madrileños,  pues  vuestra  heroica  transformación  tantas 
desgracias  economizó.^ 

Nunca  falta  buen  humor  al  pueblo  español;  los  republi- 
canos estaban  de  él  poseídos  al  regresar  de  la  plaza  de  To- 
ros:—«Venimos  de  la  corrida,»  decían  los  mas  chispados.— 
«¿Qué  tales  han  sido  los  toros  de  Tablada?»  preguntaba  ün 
voluntario  de  la  república  á  un  terno  de  los  de  alma.  —  «No 
han  dado  juego,  tio.»— «¡Pies  de  punta  y  astas  de  bola!  ¿eh?» 
T  asi  en  aquel  dia  Madrid  disfrutó  de  un  drama,  de  una  tra- 
gedia y  de  un  saínete. 

i.  la  mañana  siguiente  la  Gfaeeta  vino  encabezada  con  el 
decreto  que  va  á  leerse: 

«El  Oobiemo  de  la  república : 
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«Considerando  que  la  comisión  permanente  de  las  Cortes 
se  ha  convertido  por  su  conducta  y  por  sus  tendencias  en 
elemento  de  perturbación  y  de  desorden: 

«Considerando  que  ha  tratado  ostensibleiqente  de  prolon- 
gtíT  inde8nidamente  la  interinidad  en  que  vivinios,  cuando 
aconsejaba  lo  contrario  el  interés  de  la  república  y  la  pa- 
tria: 

«Considerando  que  al  efecto  quiso  aplazar,  contra  el  texto 
de  una  ley  de  la  Asamblea ,  la  elección  de  diputados  para  las 
Cortes  constituyentes: 

«Considerando  que  se  propuso  con  el  mismo  intento  con- 
vocar de  nuevo  la  Asamblea,  cuando  lejos  de  existir  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  que  pudieran  cohonestarlo  ha- 
bla mejorado  notablemente  la  disciplina. del  ejército,  estaba 
c&si  asegurado  el  orden  público  y  acababan  de  recibir  las 
facciones  de  D.  Carlos  derrotas  que  las  iban  quebrantando: 

«Considerando  que  con  sus  injustificadas  pretensiones 
contribuyó  &  provocar  el  conflicto  de  ayer,  aun  prescin- 
diendo de  la  parte  directa  que  en  él  tomara  alguno  de  sus 
individuos : 

«Considerando  que  en  el  mismo  dia  de  ^yer  intentó  nom- 
brar por  si  un  comandante  general  de  la  fuerza  ciudadana» 
usurpando  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo : 

Considerando,  por  fin,  que  era  un  constante  obstftcolo 
para  la  marcha  del  Gobierno  de  la  república,  contra  el  cual 
estaba  en  maquinación  continua; 

«Decreta: 

«Art.  1/  Queda  disuelta  la  comisión  permanente  de  la 
Asamblea. 

«Art.  2.""  Kl  Gobierno  dará  en  su  dia  cuenta  á  las  Cortes 
constituyentes  de  lo  resuelto  en  este  decreto. 

«Madrid  24  de  abril  de  1873— Por  acuerdo  del  Consejo  de 
ministros,  el  presidente  interino  del  Poder  ejecutivo,  Fran- 
cisco Pi  y  Margall.» 

Otro  decreto  ordenaba  el  inmediato  y  total  desarme  de  los 
batallones  de  procedencia  monárquica. 
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Afli  aeabó  el  ampuloso  partido  radical.  Mané  y  Flaquer  es- 
cribió su  epitafio  y  compendió  la  historia,  la  filosofía,  la 
moral  y  la  política  de  aquel  partido,  en  estas  gráficas  lí- 
neas:    ' 

f  ¡Qué  instinto  de  raza!  |  irse  á  la  plaza  de  Toros  1  Querían 
ZQorir  como  habian  vivido :  en  vida,  sufrieron  aquellas  fa- 
mosas corridas  llamadas  sabatinas  que  pusieron  en  eviden- 
cíala torpeza  de  sus  pies  y  la  destreza  de  sus  manos,  y  para 
la  última  corrida  han  buscado  el  sitio  mas  &  propósito  para 
ser  corridos.  Por  fin  ha  sonado  ya  el  clarín  llamando  &  las 
mulilias  para  que  los  retiren  del  redondel. 

fi  Y  qué  hacia  el  célebre  jefe  de  pelea  en  estos  momentos 
decisivos?  Lo  que  hizo  siempre  que  hubo  pelea;  mantenerse 
agachado  y  alejado  del  peligro.  ¿Por  qué  no  estuvo  con  los 
6uyos  ?  i  Está  amoscado  porque  á  la  vuelta  de  Portugal  sus 
antiguos  interesados  aduladores  no  han  tenido  para  él  ni  el 
saludo  de  una  murga?  ¿Desconfiaba  del  heroísmo  de  esos 
terribles  batallones  que  fueron  la  razón  de  su.  poder  ¿Sabia 
ó  presumía  que  las  .bayonetas  de  sus  pretorianos  estaban' 
enmohecidas  como  aquellas  espadas  que  le  conquistaron  la 
cartera  de  ministro  tifiéndose  de  sangre  ]eal  en  Alcolea?  No; 
es  que  ha  llegad^  para  él  la  hora  de  la  justicia ;  es  que  el  ol- 
vido merecido  le  sumerge  en  la  oscuridad  de  donde  lo  saca- 
roo  las  miserias  de  nuestros  tiempos ;  es  que  ya  nadie  se 
acuerda  de  ese  Massanielo  grotesco  que  se  dejó  llamar  ora- 
dor insigne  y  eminente  hombre  de  Estado. 

«Todo  en  este  bando  estuvo  en  armonía  y  á  la  misma  al- 
tura :  sus  veleidades  dan  testimonio  ^p  su  fe  política;  la  Ha- 
cienda da  testimonio  de  su  patriotismo ;  el  Diario  de  las  Se- 
siones da  testimonio  de  su  moralidad ;  el  duque  de  Aosta 
abonará  su  lealtad ;  los  sucesos  del  día  23  proclamarán  su 
poder.  Usando  su  lenguaje  de  paganos,  nos  alejaríamos  de 
su  cadáver  diciendo : —  «Séales  la  tierra  ligera»  pero  como  se 
hundieron  en  un  lodazal ,  ese  piadoso  deseo  podría  parecer 
un  sarcasmo.  Lo  mas  cristiano  es  desearles  un  benévolo  ol- 
vido en  este  mundo  y  uua  gran  misericordia  en  el  otro.» 
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Puede  decirse  que  de  aquella  fecha  arranca  el  reinado  de 
la  república  en  España.  Dueños  absolutos  del  campo  los  re* 
publicauos,  empezaron  pidiendo  rigor  y  severidad  contra 
los  cómplices  y  cooperadores  del  atentado  de  la  plaza  de 
Toros. 

Las  verdaderas  dificultades  para  la  república  iban  &  so- 
brevenir. Los'  compromisos  de  la  coalición  exigían  indul- 
gencia de  parte  de  los  ortodoxos;  pero  rota  toda  traba  con 
lostde  procedencia  monárquica ,  no  existia  pretexto  alguno 
para  suspender  el  desarrollo  del  programa.  Pocas  horas  des- 
pués del  triunfo,  aparecía  en  las  esquinas  de  Madrid  una 
solemne  advertencia  al  Gobierno,  exigiéndole  una  política 
decididamente  federal,  y  se  organizaba  una  manifestación, 
que  tuvo  lugar  el  25  de  aquel  fecundo  mes,  encaminada  á 
los  cuarteles  para  celebrar  ja  fraternidad  del  ejército  y  del 
pueblo.  Calurosas  arengas  fueron  pronunciadas  contra  la 
birtara  ordenanza  militar  y  ardientes  plácemes  fueron  di^ 
rigidos  á  los  soldados,  por  haber  llegado  para  ellos  la  hora 
de  la  redención. 

*  No  fue  muy  mansa  la  anarquía  que  reinó  en  la  ex-corte, 
durante  los  cuatro  dias  isiguientes  al  de  los  sucesos  referi- 
dos. Agitábanse  los  intransigentes,  llevando  adelante  con 
actividad  febril  sus  trabajos  preparatorios  para  la  inmediata 
promulgación  de  la  federal.  Las  provincias  en  que  los  ele- 
mentos federales  abundaban ,  sentían  hervir  las  pasiones 
populares,  exaltadas  por  la  alegría  del  reciente  triunfo  y  el 
temor  de  su  esterilidad.  Barcelona  era  uno  de  los  puntos 
que  mas  en  zozobra  tgnia  á  ios  gobernantes.  De  ello  da  tes- 
timonio el  curioso  diálogo  sostenido  por  telégrafo,  á  raizde 
aquellos  acontecimientos,  y  que  es  un  curioso  documento: 

«Madrid. — Presentes  Sres.  Rubau  Donadeu,  diputado, 
y  Almirall,  director  del  Estado  catalán,  preguntan  coa 
quien  tienen  el  honor  de  hablar. 

«Barcelona.— Rafttel  Boet,*  Avellno  Brunet  y  Juan  Ar- 
mengol,  en  delegación  de  una  comisión  permanente  que  se 
constituyó  anoche,  compuesta  de  Jefes  de  la  fuerza  eluda-» 
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daña  I  de  las  clases  obreras,  del  círculo  federal  del  Estado 
catalán  y  del  círculo  del  Recreo  y  otras  corporaciones,  en 
vista  de  las  grhves  é  importantes  noticias,  especialmente  de 
la  victorift  alcanzada  por  el  Poder  ejecutivo  y  de  la  escita* 
cion  natural  de  los  ánimos.  Tenemos  el  encargfo  de  pregan* 
tares  vuestro  parecer  con  respecto  á  los  acontecimientos, 
sitoacion  actual  de  las  demás  provincias  y  la  línea  de  con- 
ducta en  vuestro  concepto  mas  conveniente  en  estas  circuns- 
tancias. Esperamos  respuesta. 

cContestacion  de  Madrid.  —  La  victoria  de  anteayer  ha 
dado  gran  prestigio  al  Gobierno  de  la  república.  De  todas 
partes  le  felicitan,  por  lo  que  creemos  que  todo  acto  de 
faerza  seria  mal  recibido.  Pi  estuvo  muy  enérgico ,  y  espe- 
ramos modificará  la  marcha  del  Gobierno,  decidido  á  ir 
adelante.  Figueras  volverá  luego  á  dirigir  el  Gobierno  de 
la  repábUca.  Concretad  qué  queréis  hacer.  Hablad  claro, 
pues  estamos  solos. 

«Barcelona. — Se  trataba  de  aprovechar  tan  buena  co- 
yuntura para  proclamar  la  federal.  Las  milicias  estaban 
reuniéndose;  pero  en  vista  de  no  tener  noticias  exactas  se  . 
suspendió  el  hacerlo,  procurando  calmar  los  ánimos  con  la 
disolución  del  Ayuntamiento,  acordando  el  partido  federa- 
lista de  Barcelona,  antes  de  hacer  algo,  consultar  con  vos- 
otros, t 

«Contestación  de  Madrid.  —  En  Madrid  mucha  agitación 
por  ambiciones  bastardas.  Todo  acto  vuestro  les  daría  fuer- 
za para  un  movimiento  del  que  saldrían  ganando  ellos, 
pues  vosotros  no  lo  dominaríais,  agitación  que  seria  estéril 
si  no  encuentran  auxiliares  indirectos.  Las  demás  provin- 
cias están  decididas á  irá  las  elecciones.  Los  conservadores 
completamente  anulados. 

«Barcelona.  —  Gracias  por  vuestros  consejos.  Influid 
con  Pí  para  que  destituya  Ayuntamiento,  que  tiene  grandes 
vicios  de  legalidad,  por  la  funesta,  ilegal  é  injusta  división 
de  distritos,  porque  es  urgente.  Os  saludamos,  y  si  no  te- 
neis  nada  que  añadir,  nos  despedíipos. 
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«Contestación  de  Madrid.  —  En  eete  momento  viene  te^ 
légrama  sobre  haber  cesado  agitación  que  esta  mañana  li&- 
bia  en  Málaga  entre  los  amigos  de  Puente,  Carvajal  y  Car'* 
rion.  Pi  está  almorzando  en  su  casa,  le  veremoa  laego  qae 
podamos  y  le  manifestaremos  vuestros  deseos  sobre  disolu- 
ción de  Ayuntamiento,  y  si  no  queráis  mas,  ¡  viva  la  fede- 
ral! ¡Adiós! 

«Barcelona.  —  Adiós,  amigos  Rubau  Donadeu  y  AU 
mirall.»  •  * 

El  personaje  que  se  constituyó  en  aquellos  dias  en  eje  del 
federalismo  fue  el  general  Contreras,  cuya  figura  se  desta- 
caba en  todas  las  bulliciosas  manifestaciones,  y  cuyo  nom-^ 
bre  merecía  las  ilimitadas  alabanzas  de  las  masas  intransi- 
gentes; k  su  iniciativa  celebróse  en  la  explanada  de  Palacio 
una  reunión  electoral  ^  en  la  que  echáronse  multitud  de  pe- 
roratas al  aire  libre,  sobre  la  necesidad  de  adoptar  lasgranr- 
des  medidas  reparadoras  por  la  patria  exigidas. 

Á  los  escesos  del  fervor  federal  oponia  el  dique  de  su 
mano  el  ciudadano  Nicolás  Sstébanez,  gobernador  de  Ha- 
.  drid;  con  tesón  igual  al  de  los  buenos  tiempos  moderadoB 
prohibía  el  allanamiento  arbitrario  del  domicilio  de  loa  ciu- 
dadanos, y  prescribía  á  los  agentes  de  su  autoridad  que  di- 
solvieran toda  manifestación  armada  que  pareciera  impo- 
sición. Y  bien  era  menester  que  alguien  asumiera  la  res- 
ponsabilidad de  la  represión,  pues,  las  bruscas  arremetidas 
contra  pací^cos  ciudadanos;  llegaron  &  no  perdonar  ni  si- 
quiera á  hombres  tan  venerables  por  sus  escritos  y.por  sus 
canas,  como  el  valiente  y  veterano  general  Hoyos,  brutal- 
mente insultado  por  desaforada  pandilla. 

El  ministro  de  la  Guerra,  general  Acosta,  creyó  insoste- 
nible su  cartera  y  la  dimitió,  nombrándose  al  general  Pier- 
rad  para  que  interinamente  la  desempeñara,  ya  que  el  pro- 
pietario habla  de  ser  el  general  Nouvilas,  á  la  sazón  ocupado 
en  guerrear  contra  los  carlistas  en  Navarra.  Apremiado  por 
las  circunstancias  graves,  el  Sr.  Figueras  volvió  á  empu- 
ñar las  riendas  de  la  presidencia;  lugar  de  honor  y  de  com- 
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projQiflo,  que  habia  resuelto  8l>aDdonar  definitivamente^  al 
perder  &  su  simpática  y  cristiana  esposa. 

SI  ministerio  dirigió  su  voz  ét  los  electores  de  la  patria  en 
im  maniftesto,  cuyo  estilo  revela  la  paternidad  del  Sr.  Cas- 
telar.  Idéntico  en  el  fondo  ¿  todos  los  escritos  de  su  clase,  á 
vuelta  de  repetidas  afirmaciones  sobre  la  inmortalidad  de  la 
república ,  y  de  la  alianza  indisoluble  de  esta  con  la  liber- 
tad» expresábanse  temores  de  que  el  retraimiento  de  los  par- 
tiifos  liberales ,  produjeran  el  vacio  alrededor  de  las  hues- 
tes republicanas. 

La  biterinidad  del  general  Pierrad  en  el  ministerio  de  la 
Guerra  produjo  un  comienzo  de  confiicto,  pues  á  las  vein- 
te y  cuatro  horas  de  ocupar  aquel  destino  tenia  hecha  taOa 
rasa  de  todos  los  empleados ,  y  lo  peor  para  el  ministro  pro- 
pietariOy  sustituidos  por  adictos  personales  suyos  todas  las 
Tacantes  (1).  una  medida  altamente  moral  adoptó,  y  fue  de- 
rogar el  inicuo  decreto  del  general  Córdoba,  que  declaraba 
no  se  tuvieran  en  cuéntalos  delitos  comunes  cometidos  por, 
los  jefes  y  oficiales  del  ejército,  cuando  se  tratara  de  la  car- , 
rera  militar. Inconcebible  teoría  que  llenó  de  afiiccion  y  ver- 
il) Hé  ahf  alfirtinos  de  los  ascensos  que  babla  decretado  Pierrad  ft  las 
pocas  lloras  de  sn  ministerio: 

cAl  comandante  D.  Felipe  Martínez  se  le  ha  concedido  el  empleo  de 
teniente  coronel  en  permuta  de  la  era?,  blanca  que  obtuvo  en  1868. 

cA.1  comandante  D.  José  López  Borreguero,  oficial  del  ministerio,  se 
le  ba  concedido  primero,  mayor  antifirfledad  en  el  ffrado  de  teniente  oo- 
ronel  en  permuta  de  una  cruz  deC&rlos  III,  y  en  seguida  el  empleo  de 
teniente  coronel. 

€A1  teniente  coronel  D.  Miguel  Vela  y  Nogueras  se  le  concede  la  gra- 
da üe  volTcr  al  servicio  con  el  empleo  de  teniente  coronel  y  mando  en 
comisión  del  batallón  francos  de  Pierrad. 

«Ai  comandante  D.  Miguel  Rubio  é  Ibafiez  se  le  ba  concedido  el  grado 
de  coronel  en  atención  á  sus  muchos  afios  üe  servicio. 

<A.I  capitán  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca ,  empleo  de  comandante  f 
grado  de  teniente  coronel ,  por  servicios  prestados  en  Cataluña,  y  ade- 
más el  pase  á  infantería,  pues  era  de  B.  M.  de  plazas. 

«Al  capitán  b.  Hermenegildo  Martin  de  Bustos,  empleo  de  comandan- 
te, por  servicios  prestados  &  la  república. 

<A.I  espitan  D.  Pedro  Real  y  Sánchez,  empleo  de  comandante, por  ser- 
vicios prestados  á  la  república. 
«Al  capitán  D.  Miguel  Nufiez  Cortés,  oficial  del  ministerio,  empleo  de 
97  TOMO  u. 
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gttenzaá  los  honrados  militares;  decreto,  &  cuya  bajenno 
llegó  ninguna  de  las  repugnantes  medidas  por  el  radicalis* 
mo  tomadas,  i  Qué  edpiritu  maléfico  dictaba  á  Córdoba  aque* 
Has  deshonrosas  disposiciones?  ^Por  qué  secretos  senderos 
un  general  español  pudo  llegar  &  tan  profundo  cinismol 
Pierrad  borró  esta  mancha,  y  la  historia  le  felicitó  por  ello. 
Apresuró  NouTilas  su  llegada  á  Madrid ,  dejando  acrecen- 
tada en  el  Norte  la  facción  carlista,  pues  su  táctica  se  limitó 
á  derribar  y  volar  los  principales  puentes  y  pasos  de  comu- 
nicación del  pais,  por  lo  que  apellidábanle  los  navarros  el 
general  Corta-puentes.  Apenas  tomada  posesión  de  su  pol- 
trona ,  dirigió  el  ministro  una  proclama  al  ejército  en  la 
que  se  leia  este  párrafo : 

«Bu  cuanto  las  Cortes  se  reúnan, ellas  proveerán  á  vuestra 
perfecta  organización  y  os  darán  la  nueva  ordenanza,  basada 
en  los  grandes  principios  modernos, y  procurarán  que  seáis 
lo  que  deben  ser  los  soldados  de  un  pueblo  libre,  los  llama- 
dos á  mantener  la  autoridad  de  la  república,  que  por  la  le- 
gitimidad de  su  origen  y  por  su  fuerza  moral  exige  de  to- 
dos, y  mas  de  aquellos  que  llevan  armas »  una  verdadera 
obediencia.  Asi,  conservando  vuestra  subordinación,  conser- 

oomandante ,  en  permuta  de  un  doble  grado  qne  le  habla  sido  negado 
varias  veces. 

cAl  capitán  D.  José  Gomes  Soto,  empleo  de  comandante^  por  extraor- 
dinarios servidos  &  la  república. 

<Alcaplt:>n  D.  José  Candela  y  Bublo,  empleo  de  comandante ,  por  su 
buen  comportamiento  en  cinco  acciones  de  guerra  en  Catalufia. 

€A1  teniente  D.  Francisco  Rodríguez,  empleo  de  capitán,  por  acciones 
en  Catalufia,  sin  propuesta  del  capitán  general. 

cAl  teniente  D.  Francisco  Benedicto  y  Menguer,  empleo  de  capitán, 
por  servicios  prestados  á  la  república. 

«Al  teniente  D.  Antonio  Rlvero  y  Pérez,  la  grada  devolver  al  servido 
con  el  empleo  dé  capitán. 

«Al  teniente  D.  Felipe  Carmelo  y  Garrido,  vuelta  al  servicio  con  el  em- 
pleo de  capitán. 

«Al  teniente  D.  Esteban  Jollana  y  González,  vuelta  al  servicio  con  el 
empleo  de  capitán,  por  sus  muchos  servidos  prestados  &  la  repflbUea. 

«Al  sargento  primero  José  Aparicio  del  Cerro,  empleo  de  alférez,  por 
servidos  prestados  como  escribiente  en.el  ministerio  de  la  Querrá. 

«Además  se  han  ascendido  al  empleo  inmediato  &  varios  sar^ entes  j 
cabos ,  por  servicios  como  escribientes  en  el  ministerio.» 
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vards  el  orden  público.  Aguardando  el  fallo  de  las  Cortes» 
€oatribiiirei8  á  mantener  vuestra  propia  disciplina  y  la  dis- 
eipUna  social,  seguros  de  que  vuestra  suerte  seri  por  las 
Cortes  mejorada. 

cLa  república  se  consolidará ;  esta  forma  de  gobierno,  que 
tiene  el  asentimiento  del  pueblo  entero,  contribuyendo  & 
ello  vosotros  con  vuestro  valor  en  los  campos,  con  vuestra 
obediencia  á  las  leyes,  con  vuestro  respeto  k  la  autoridad» 
como  se  han  salvado  tantas  veces  por  vuestros  esfuerzos  la 
libertad  y  el  derecho.» 

Lo  que  equivalía  á  declarar  que  nada  se  daba  por  dicho 
fiobre  aquello  de  que  la  república  no  habia  de  tener  ejército. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  general  Nouvilas  fue  bor- 
rar los  nombres  Jiistóricos  de  muchos  cuerpos  de  ejército, 
sustitayéndoles  por  otros,  que  carecían  de  loe^  recuerdos 
gloriosos  de  los  suprimidos.  Sus  modificaciones  decretadas 
aparecen  en  el  siguiente  estado : 

NOMBRES  HISTÓRICOS. 

Csto^í^ria.— Coraceros  del  Rey;  laem  de  la  Relaa;  Húsares  de  la  Prin- 
cesa. 

Ji^fanteHá.—íiegimienlo  del  Rey;  Ídem  de  la  Reina;  Ídem  del  Prínci- 
pe ;  Ídem  de  la  Princesa;  Ídem  del  Infante. 

NOMBRES  REPUBLICANOS. 

CiSda^í^ria.— Carabineros  de  Cesma;  ídem  de  Arlaban ;  Húsares  de  Vi* 
Uarobledo. 

/JI/'tfH/^rto.'-^ Regimiento  Inmemorial;  Ídem  de  Castrejaüa;  Ídem  de 
Hontorla ;  Ídem  de  Tetnan ;  Ídem  de  Ramales. 

Proseguian  por  aquellos  dias  los  desahogos  populares,  y 
entre  ellos  es  de  notar  la  especial  manifestación  que  el 
día  4  de  mayo  tuvo  lugar  junto  á  las  caballerizas  de  pala- 
cio. Habíanla  convocado  alganos  republicanos  de  cuarta 
fila,  7  su  objetivo  era  esponer  al  gobierno  la  necesidad  de. 
aplicar  mas  vapor  k  la  marcha  política.  Curiosos  incidentes 
caracterizaron  aquella  escena  demagógica.  Bl  pueblo,  no 
podiendo  sufrir  el  estorbo  que  á  la  voz  de  los  oradores  opo- 
nía un  gfvipo  (jolocado  á  espaldas  de  la  mesa,  apostrofó  &  los 
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que  lo  formaban  Ilam&ndoles  realistas;  replicó  uno  de  l08 
apostrofados  diciendo,  que  en  federalismo  nadie  les  aventa- 
jaba, «]  Cómo  no!  ex&Iamó  otra  voz,  si  no  lo  fuerais  ¿hubierais 
puesto  la  mesa  á  la  sombra  del  palacio  de  los  crímenes  ¥  ¿es 
que  teméis  al  solt»  La  presidencia  herida  con  este  rayo  to- 
mó la  mesa ,  y  la  trasladó  en  lo  mas  ardiente  del  redondel. 
Entre  las  subidas  cosas  que  se  dijeron  allí  fue  el  anatema 
lanzado  por  uno  de  los  oradores  contra  los  tribunales  de 
justicia:  «Estos  indinduos  vestidos  de  neé:ro,con  un  ladri- 
llo de  terciopelo  en  la  espalda,  son  los  tiranos  mas  insufri- 
bles. Los  llaman  magfistrados ,  mas  no  hay  magistrado  le- 
gitimo sino  el  pueblo.»  Este  era  el  diapasón  de  las  ideas 
vertidas,  &  la  faz  de  una  muchedumbre  &vida  dl^  impre- 
siones. 

El  OobÍQrno  vela  en  aquellos  actos  la  negrura  de  sa  pro- 
pia sombra,  y  en  las  horas  de  silencio  y  recogimiento ,  ex- 
perimentaba un  sentimiento  de  espanto  ante  las  consecuen- 
cias de  su  propia  obra. 

Por  otra  parte  los  radicales  de  la  comisión  permanente, 
.  repuestos  de  la  primera  sacudida ,  determinaran  arrojar  á 
los  vientos  enérgica  protesta  contra  la  ilegalidad  de  los  ac- 
tos del  23  de  abril.  Concisos  fueron  los  términos  en  que  la 
redactaron,  pues  limitáronse  á  decir : 

«Á  la  nación :  —Los  representantes  del  país  que  suscriben, 
individuos  de  la  comisión  permanente,  forzados  á  un  penoso 
silencio  por  razones  de  altísimo  patriotismo,  durante  los 
dias  críticos  y  escepcioñales  que  acabamos  de  atravesar, 
creen  un  deber  indeclinable  de  honra  y  de  dignidad  decla- 
rar ante  la  nación : 

«1.*  Que  ínterin  llega  el  moníento  de  que  los  miembros 
de  la  comisión  dispersos  y  perseguidos,  puedan  reunirse  y 
acordar  lo  conveniente,  los  infrascritos  protestan  pública  y 
solemnemente  contra  el  decreto  de  24  de  abril  último,  diaol- 
viendo  la  comisión  nombrada  por  la  Asamblea  nacional  en 
la  ley  de  11  de  marzo  anterior. 

«2.*    Que  rechazan  las  erróneas  suposiciones  que  han  sido 
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vertidas  y  tomadas  como  pretexto  &  tan  violenta  é  inconsti- 
tadonal  resolución. 

«3/  Qae  declaran  con  la  mano  puesta  en  el  pecho  y  bajo 
palabra  de  honor  que  en  todos  sus  actos  se  han  ceñido  es- 
trictamente á  los  limites  del  mandato  impuesto  por  la  Asam- 
blea. 

«4/  Que  ni  un  momento  han  faltado  para  con  el  Poder 
ejecutivo  á  las  consideraciones  y  respetos  que  los  poderes 
públicos  se  deben  entre  si.  . 

«T  por  últimoy  que  particular  y  exclusivamente  se  reser- 
van el  derecho  de  exigir  la  responsabilidad  á  los  ministros 
del  Poder  ejecutivo,  ante  la  representación  nacional  legiti- 
mámente  congregada,  asi  como  el  de  perseguir  ante  la  jus- 
ticia del  pais  á  los  autores  del  inicuo  y  escandaloso  atropello 
perpetrado  en  la  noche  del  23  de  abril. 

«Madrid  6  de  mayo  de  1873.  —  El  marqués  de  Sardoal.  — 
Luis  de  Molini.— José  de  Bchegaray.— Juan  Mompeon. — Pe- 
dro Sala  ver  ria.— Agustín  Esteban  CoUantes.-— Antonio  Ro- 
mero Ortiz.— Saturnino  de  Vargas  Machuca.  —  José  Beren- 
ger.-— Cayo  López. ->NicolásMaria  Rivero.— Tomás  Mosque- 
ra.—Federico  Balart.» 

Consecuencia  de  esta  protesta  fue  el  retraimiento  del  par- 
tido radical  de  las  urnas,  pues  no  era  regular  trabajaran  en 
sustituir  una  Asamblea  que  ellos  creian  ilegítimamente  di* 
suelta.  Los  radicales  se  ocupaban  en  desvanecer  el  mal 
efecto  producido  por  los  alardes  de  traición  al  trono  demo- 
critico  j  hechos  por  Rivero  ^  cuando  la  abdicación  del  Rey. 
Rojo  Arias»  Montero  Rios»  Becerra  y  otros  publicaron  cartas 
mas  ó  menos  enérgicas  aseverando  sus  sentimientos  de  leal- 
tad á  la  monarquía  que  sirvieron.  Este  resto  de  pudor  poli- 
tico  honrará  siempre  el  españolismo  de  aquellos  señores. 

Acercáronse  las  elecciones,  y  el  Gobierno  se  esforzaba  en 
suavizar  el  camino  á  las  oposiciones;  la  unanimidad  repu- 
blicana habla  de  significar  retraimiento  universal,  y  por 
esto  Pi  y  Margall,  desde  el  ministerio  de  la  (Gobernación  y 
Salmerón  deí}de  elde  Gracia  y  Justicia,  expidieron  acentúa- 


Digitized  by 


Google 


—  e»4  — 

das  circulares  prometiendo  la  mas  ¿mplia  libertad  &  los 
electores.  Empero  los  partidos  interpretaron  ios  deseos  del 
Gobierno,  y  se  limitaron  á  preparar  la  elección  de  algunos 
de  sus  representantes  y  para  el  caso  de  que  les  conTiniera 
dejar  oir  al  país  su  respectivo  criterio  en  las  transcendenta- 
les cuestiones  que  iban  &  debatirse. 

Á  falta  de  combatientes  no  hubo  atropellos  en  las  elecclo- 
nes ;  bien  que  el  reposo  electoral  fue  compensado  con  osara 
por  la  agitación  pública.  Graves  desórdenes  acontecidos  eo 
Cádiz  y  Sevilla;  amagos  de  tumultuosas  rebeliones  en  las 
principales  ciudades  de  Aragón  y  de  Cataluña;  lucha  sorda 
entre  las  dos  grandes  corrientes  de  la  opinión  repnblicana 
dejaban  sentir  á  la  sociedad  española  él  malestar  que  snfre 
el  cuerpo  que  tiene  dislocados  los  mas  interesantes  huesos.! 
no  haber  sido  la  calma,  serenidad  y  especial  tacto  de  Figue* 
ras,  las  Cortes  no  llegaran  á  constituirse,  pues  propagábase 
la  convicción  de  que  iban  á  ser  una  rómora  para  el  federa- 
lismo. 

Agravaba  por  momentos  la  situación  de  la  naciente  repú* 
blica  la  rápida  crecida  de  las  huestes  de  D.  Carlos ,  al  qae 
empezaban  á  mirar  con  benevolencia  muchos  de  sus  mas 
sensatos  adversarios.  Disuelta  la  moral  del  ejército,  los  ear* 
listas  obtenían  fáciles  triunfos  sobre  columnas  numerosas. 
La  desgraciada  jornada  de  Braul,  dio  prestigio  á  los  cariis- 
tas  del  Norte,  que  ya  no  vieron  en  las  tropas  de  la  repúbUca 
sino  masas  propensas  á  desbandarse.  Muchos  oficiales  y  al* 
gunos  jefes  distinguidos ,  repugnando  esgrimir  su  espada 
en  favor  de  los  que  abogaban  para  establecer  en  Bspafia  un 
eclecticismo ,  formado  por  las  peores  doctrinas  de  la  Bnro- 
*pa,  pasaron  á  servir  la  bandera  en  la  que  estaban  escritas 
tres  palabras,  objeto  de  los  vilipendios  republicanos:  Dios, 
Patria  ,  Rbt.  Las  provincias  que  hasta  entonces  permane- 
cían libres  de  carlistas ,  viéronse  erizadas  de  armas ,  agm* 
padas  á  la  bandera  del  duque  de  Madrid.  Navarra  y  las  Pro* 
vincias,  la  alta  Cataluña  y  el  alto  Aragón,  parte  de  Casulla, 
y  el  reino  de  Valencia  ofrecían  al  ejército  republicano  nú- 
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lieos  compactos  de  combatientes.  Si  aquellos  dias [hubiera 
Ifttrecido  en  la  Gaceta  de  D.  Carlos  un  decreto  nombran&o 
im  ministerio  sobre  la  base  Nocedal ,  Cabrera ,  Blio,  la  re- 
!  fública  caiaá  los  pies  de  D.  C&rlos,  casi  sin  resistencia. 
.  Desconcertado  el  Gobierno,  no  atinaba  k  adoptar  las  úni- 
jcis  medidas  que  podian  salvarle;  cada  capitán  general  se 
Mis  an  Holtke;  los  caudillos  de  los  clubs  reclamaban  par- 
.tieipacion  en  el  trazado  de  los  planes  de  guerra.  En  las  re- 
aniones  federales  se  decretaba,  por  ejemplo,  la  decapitación 
ieSavalls  y  el  exterminio  de  los  facciosos;  pero  los  solda- 
ios  de  D.  C&rlos  apenas  encontraban  al  enemigo  &  doscien- 
tos metros  de  las  poblaciones  fortificadas. 

Bd  Cataluña  se  decretó  una  leva  general,  sin  que  hubiera 
|ara realizar  el  decreto  ni  afinas,  ni  jefes,  ni  plan.  Para  la 
Mensa  de  cada  municipio  debian  armarse  todos  los  ciuda- 
LjIaDos  libres,  y  al  alcalde  de  Barcelona  se  le  antojó  armar 
Jssenta  mil  hombres,  que,  según  la  disposición  de  la  leva,  no 
debian  guardar  sino  el  paseo  de  Oracia  y  el  del  cementerio ; 
Udn  que  se  acordó  eximir  del  servicio  &  los  que  solicitasen 
Ma  gracia,  mediante  una  cuota  de  una  á  cien  pesetas  k 
tUncio  DB  LA  COMISIÓN.  £1  ciudadauo  Narciso  Buxó  firmó 
Maley  de  privilegios,  en  nombre  de  la  salvación  de  la  re- 
pública. 

En  la  imposibilidad  de  vencer,  y  ante  el  espectáculo  de 
i^Uficadas  deserciones,  oundia  el  descontento  en  el  ejército 
¡M Norte,  hasta  el  punto  de  haber  momentos  en  que  una 
yirtedeél  deliberaba  si  habla  llegado  la  hora  de  tomar  una 
^lesolubion  heroica  en  favor  de  la  patria  confundida.  El  mis- 
no  general  Nouvilas  infundía  alarmante  recelo  al  Gk)bierno 
¡Mi  su  incalificable  reserva  y  nebulosa  actitud,  dando  pié  & 
[iiae Salmerón ,  ministro  de  Qracia  y  Justicia,  emprendiera 
lan  viaje  á  las  Provincias  en  vísperas  de  la  apertura  de  las 
lOortes,  para  conferenciar  directamente  con  el  apático  cau- 
[tillo.  Aquel  viaje  y*aquella  entrevista  fue  tema  de  las  con- 
Itarsaciones  de  los  politices  y  del  vulgo.  Pero  como  no  habia 
I  Segado  la  horft  de  las  supremas  resoluciones ,  velóse  pru- 
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dentemente  el  pasteleo,  y  Salmerón  regresó  coBvexicido  de 
qüb  la  república  no  podia  contar  con  el  apoyo  del  ejército 
en  las  venideras  aventuras.  - 

En  efecto ,  nada  mas  triste  que  el  porvenir  que  esperaba 
al  ejército,  supeditado  por  los  calenturientos  demagogos. 
Pretendían  estos  ejercer  decidido  influjo  en  todos  los  ramos 
de  la  economía  social.  De  abi  que,  viendo  que  Nouvilas  no 
triunftba  en  los  campos  de  Vitoria,  organizaran  los  intran- 
sigentes una  comisión,  que  se  presentó  á  Bstébane:i{,  gober- 
nador de  Madrid,  y  égida  de  los  exagerados  para  rogarle 
interpusiera  su  valimiento  para  obtener  la  destitución  del 
general  en  jefe  del  Norte.. 

Para  colmo  de  provocaciones,  en  Zaragoza  y  otros  puntos 
los  ayuntamientos  republicanos  deponían  la  bandera  espa- 
fiola,  izando  en  su  lugar  la  bandera  roja.  El  principio  de 
autoridad  casi  llegaba  á  cero,  pues  si.no  se  sancionaban  los 
desafueros,  se  les  legitimaba  con  la  indulgencia  mas  abso- 
luta. Bn  Madrid  un  simple  ciudadano  se  permitió  presen-* 
tarse  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Diputación  provincial,  du- 
rante la  del  dia24  de  mayo,  é  interrumpir  la  lectura  del  acta 
de  la  anterior  con  estas  palabras:.— «En  nombre  del  pueblo, 
vengo  á  pedir  que  la  Diputación  provincial  no  continúe  las 
sesiones.»  No  fue  aquel  un  arrebato  de  locura,  pues  en  sn 
apoyo  estaban  algunos  grupos  sospechosos.  El  tesón  del 
presidente  evitó  una  nueva  desvergüenza. 

Mientras  se  aguardaba  la  aurora  del  ya  cercano  dia  de  la 
reunión  de  las  Cortes ,  ochenta  republicanos  celebraron  nn 
opíparo  banquete  en  Fornos,  con  el  pretexto  de  honrar  al 
republicano  inglés  Sr.  Bradlangh,  quien  en  su  brindis  pro- 
fetizó el  establecimiento  de  la  república  de  Inglaterra  den- 
tro veinte  afios.  Comieron  alegremente  allí,  donde  tantos 
aristócratas  les  habian  precedido  en  las  delicias  del  festín, 
los  ciudadanos  García  López,  Ocon,  Rispa  Perpifi&,  Benot, 
Combat,  Santa  María,  Diaz  Quintero,  Araus  (D.  Alberto], 
Cárceles,  Vusabaire,  Vais,  Altoiaguirre,  Mellado,  Chavarri, 
Feíto  y  Martin,  Laealle,  Suarez,  Hernández  Herrero,  Oarcía 
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Ledevefle,  Oroasitas,  Agaera»  Sarda,  Ortega,  Villalba  y  Mon- 
talban. 

Llpgó,  por  fin ,  el  dia  deseado.  Abriéronse  las  Cortes,  pre- 
sentándose el  ministerio  á  los  elegidos ;  el  presidente  del  Po- 
der  ejecutivo ,  Figneras ,  leyó  un  estenso  discurso  ó  mani* 
fieBto  á  la  Asamblea,  estudiado  y  concienzudo  relato  del  des- 
arrollo de  la  BeTolucion  iniciada  en  Cádiz.  De  magistral 
puede  calificarse  el  trabajo  del  8r.  Figneras,  pues  recorrió 
rápidamente  todas  las  etapas  de  la  Reyolucion,  emitiendo 
aobre  cada  cual  juicios  de  severa  exactitud.  Insistió  en  el 
carácter  antimonárquico  de  la  Revolución,  en  el  significado 
del  tinte  democrático  que  las  Constituyentes  dieron  al  Có- 
digo fundamental ,  en  el  artificio  constante  y  complicado 
sobre  el  que  basaron  el  penoso  sostenimiento  de  aquella 
obra.  Notable  es  el  siguiente  periodo  de  aquel  documento: 
«En  vano  el  dogmatismo  de  las  escuelas  se  opuso  á  la  ley 
de  los  hechos.  Decretóse  una  monarquía  en  las  Cortes,  y  no 
hnbo  medio  de  crear  el  monarca.  Español,  heria  nuestro 
sentimiento  de  igualdad;  extranjero,  heriá  nuestro  senti-^ 
miento  de  independencia;  y  un  rey  ha  de  vivir  óon  los  sen- 
timientos nacionales ,  y  de  ninguna  manera  con(ra  los  sen- 
timientos nacionales. 
I       cAsi  es  que  declararon  alüey  español ,  y  jamás  hubo  na- 
die mas  estraño  á  España;  irresponsable,  y  de  todo  respon- 
;    dia  ante  el  juicio  de  la  opinión  pública ;  permanente  ,  here- 
ditario, y  no  hay  magistrado  en  el  pueblo  republicano  que 
tenga  un  poder  tan  disputado  como  lo  fue  el  suyo  por  las 
competencias  de  los  partidos,  ni  tan  fugaz  por  su  propia 
naturaleza,  ajena  y  contraria  á  la  naturaleza  que  hubieran 
i  querido  darle  los  intereses  de  las  sectas  y  las  artificiales 
I  combinaciones  de  la  política.  Por  esta  causa,  el  Bey,  con 
I  gprande  entereza  de  ánimo  y  mayor  previsión  política,  re- 
nunció k  la  corona;  y  las  Cortes,  no  menos  animosas  y  pre- 
visoras, proclamaron  por  votación  casi  unánime  la  repú* 
hlicñ.  La  Revolución  de  Setiembre  habla  llegado ,  después 
de  cinco  años  de  incertidumbre  y  de  duda,  á  la  forma  dé 
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gobierno  que  debe  corresponder  á  una  gran  democracia.» 

Figueras  descendia  luego  á  apologiar  la  concordia  de  los 
elementos  revolucionarios  en  la  aurora  de  la  república,  7  & 
historiar  las  complicaciones  sobrevenidas^  luego  contra  la 
marcha  tranquila  de  la  coalición.  El  grave  incidente  de  la 
comisión  permanente»  el  carácter  sospechoso  de  sus  deli- 
beraciones y  planes,  las  amenazas  <}ue  se  tramaban  contra 
lo  constituido,  los  hechos  que  motiváronlas  disoluciones 
fueron  puntos  detenidamente  tratados  en  el  mensaje.  Re- 
chazó Figueras  con  mas  decisión  que  solidez  el  calificativo 
de  golpe  de  Estado,  dado  á  la  disolución  de  la  comisión  per- 
manente. 

Glorioso  de  haber  celebrado  las  elecciones  mas  Ubres  que 
registran  los  anales  del  Parlamento  español,  confesaba  pa- 
ladinamente que  los  gobiernos  europeos  habian  recibido  con 
desconfianza  la  proclamación  de  la  república;  aunque  con 
la  buena  política  que  iba  á  inaugurarse,  el  Grobiemo  espe*- 
raba  desarmar  los  recelos  de  los  extranjeros.  Felicit&base  del 
reconocimiento  amistoso  de  nuestra  república  por  la  de  loe 
Estados  Unidos  7  por  la  de  Suiza. 

Sombrío  fue  el  cuadro  trazado  sobre  la  guerra  civil,  enar- 
decida  en  Tas  montañas  y  en  los  campos,  y  enérgico  el  lla- 
mamiento al  patriotismo  de  los.diputados  para  poner  fin  & 
aquel  desolador  azote. 

Los  propósitos  políticos  del  ministerio  venian  condensa- 
dos  en  estas  frases: 

«Contribuiria  poderosamente  &  este  fin  el  mejorar  la  or- 
ganización de  los  tribunales,  el  dar  á  los  jueces  aquella  in- 
dependencia ,  y  &  los  procedimientos  aquella  rapidez  que 
pueden  asegurar  con  firmeza  el  cumplimiento  de  las  leyes. 
La  reforma  del  Código  penal  y  del  sistema  penitenciario  han 
de  asegurar  estos  fines.  T  si  la  organización  de  los  tribu- 
nales ,  en  armonía  con  el  espíritu  moderno,  debe  contribuir 
á  tanto  bien,  contribuirá  mucho  mas  el  que  las  relaciones 
del  Estado  con  la  Iglesia  áe  establezcan  prontamente  ea 
aquel  pié  de  mutua  independencia  demandada  á  una  por 


Digitized  by 


Google 


—  699  — 
las  ideas  de  nuestra  gfeneracion  y  por  las  necesidades  de 
nuestra  política.  Asi  verá  el  pueblo  que  á  ninguna  creencia 
atenta  la  república,  y  el  clero,  que  dentro  de  nuestras  ins- 
titaciones,  si  pierde  su  car&cter  oficial  y  sus  oficiales  emo- 
lamentos ,  gana  en  independencia  y  puede  cumplir  su  mi- 
nisterio moral  libremente  en  el  seno  de  las  sociedades  mo- 
dernas con  mas  eficacia  que  en  los  últimos  tiempos. 

«Á  poner  en  armonía  todas  las  instituciones  fundamenti^ 
les  con  el  carácter  de  nuestra  forma  de  gobierno  deben  ten- 
der nuestros  esfuerzos.  Portante,  conviene  que,  aparte  la 
organización  definitiva  que  guardáis  en  vuestro  pensa- 
miento al  municipio  yá  la  provincia,  decretéis  en  unas 
nuevas  elecciones  la  renovación  total  de  todas  las  autorida- 
des populares  para  que,  expresando  fielmente  el  estado  de 
los  ánimos  y  el  juicio  de  la  opiniQU,  os  ayuden  á  fundar  y 
i  organizar  la  república.» 

Las  nubes  de  la  Hacienda  sombrearon  algo  la  fisonomía 
de  aquel  risuefio  documento;  pero  el  nuevo  horizonte  abierto 
á  la  descentralización  encendía  la  esperanza  en  el  ánimo 
del  Presidente;  grandes  planes  anunciaba  para  el  desarro- 
llo y  fomento  de  la  ensefianza  y  de  la  industria.  Á  medida 
que  se  acercaba  el  final  de  aquella  esposicion  animábase  el 
estilo,  crecia  el  entusiasmo:  ~ «Vais  á  sustituir  el  gobier- 
no de  casta  y  de  familia,  decia  á  los  diputados,  por  el 
gobierno  de  todos,  el  gobierno  de  privilegio  por  el  go- 
bierno de  derecho.  Vais  á  fundar  esas  autonomías  de  los  or- 
ganismos políticos  que  dan  á  la  vida  social  toda  la  variedad 
de  la  naturaleza.  Vais  á  oponer  á  los  antiguos  poderes,  sa- 
grados, teológicos,  seculares,  irresponsables  los  poderes 
amovibles  y  responsables  que  piden  y  necesitan  las  gran- 
des democracias.. • 

«Obra  Inmensa,  decia,  que  emprendida  con  desinterés  y 
rematada  con  patriotismo  admirarán  perpetuamente  los  si- 
glos.» 

Bl  primer  acto  de  la  nueva  Asamblea  al  constituirse  fue 
confiar  la  presidencia  al  patriarca  de  los  republicanos ,  don 
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José  Haría  Orense,  lo  caal,  aunque  en  el  fondo  no  pasaba 
de  ser  un  acto  de  deferencia  en  favor  del  decano  del  partl- 
dOy  no  dejó  de  satisfacer  á  los  rojos,  ya  que  consideraban 
como  uno  de  los  suyos  al  presidente  del  centro  reformista. 
Los  exagerados  pretendían  que  las  provincias  se  constitu- 
yeran desde  luego  en  estados  independientes ,  á  fin  de  or- 
ganizar en  seguida  la  confederación. 

Bl  dia  7  de  junio,  constituida  ya  definitivamente  la  Asam- 
blea, y  aceptada  la  dimisión  del  ministerio,  se  aprobó  la  si- 
guiente proposición: 

«La  forma  de  gobierno  de  la  nación  española  es  la  repú- 
blica democrática  federal.)» 

Únicamente  dos  diputados  votaron  en  contra. 

La  proclamación  de  la  república  federal  como  forma  de 
gobierno  fue  recibida  por  las  poblaciones  en  donde  dominaba 
el  elemento  republicano  con  grandes -muestras  de  júbilo. 

¿Pero  qué  es  la  federal?  Bsta  fue  la  pregunta  que  se  hi- 
cieron todos  apenas  logró  restablecerse  la  calma.  Para  los 
unos  la  república  federal  era  el  socialismo,  para  otros  era 
el  individualismo,  muchos  la  confundían  con  las  utopias 
comunistas,  mientras  que  una  gran  parte  de  los  republica- 
nos juzgaban  que  todo  debía  reducirse  &  dictar  algunas  le- 
yes descentralizadoras,  á  dejar  á  las  diputaciones  y  ayunta- 
mientos completa  independencia  administrativa,  y  á  auto- 
rizar que  la  provincia  y  el  municipio  tuviesen  mas  inter- 
vención en  la  marcha  política  del  Estado,  que  continuarla 
siendo  una  unidad  nacional  con  un  solo  centro  que,  desde 
luego,  no  podia  ser  otro  que  Madrid. 

Lejos  de  desaparecer  con  la  proclamación  de  la  federal, 
.  las  contiendas  que  existían  entre  los  distintos  matices  re- 
publicanos, estas  tomaron  aun  mas  carácter. 

Las  disensiones  se  manifestaron  en  el  seno  de  la  Cámara 
ya  el  mismo  dia  7  de  junio,  pues  el  encargo  que  se  dio  á  Pi 
y  Margall  partf  que  constituyera  el  primer  ministerio  de  la 
república  democrática  federal  no  obtuvo  mas  que£Íento 
cuarenta  y  dos  votos.  •  :/^> 
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El  día  8,  Pi  y  Hargall  presentó  la  signiente  candidatura: 
Presidente  y  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Francisco  Piy 
Margal!;  Estado,  D»  Bafael  Cervera;  Guerra,  D. Nicolás  Es- 
tébanez;  Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  Pedregal;  Hacienda, 
D.  José  Carvajal;  Marina,  D.  JacoboOreyro;.Ultramar,  don 
Cristóbal  Sorni. 

La  candidatura  no  mereció  la  aprobación  de  la  Cámara. 
Para  evitar  mayores  disidencias,  la  Cámara  confirmó  en  el 
poder  el  ministerio  que  habia  dimitido  al  reunirse  la  nueva 
Asamblea. 

Este  ministerio  pudo  sostenerse  por  espacio  de  tres  dias, 
en  los  cuales  la  Cámara ,  todo  Madrid  fue  un  hervidero  de 
intrigas.  Pí  y  Margall  pudo  al  fln  desembarazarse  de  Figue- 
ras,  á  quien  se  atribuyó  el  mal  éxito  de  la  candidatura  que 
él  habia  presentado. 

El  día  11  se  procedió  á  la  votación  de  un  nuevo  gabinete, 
qae  quedó  constituido  en  la  siguiente  forma: 

Presidente  y  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Francisco  Pi 
y  Margall;  Estado,  D.  José  Muro;  Gracia  y  Justicia,  don. 
Fernando  González ;  Hacienda,  D.  Teodoro  Ládico ;  Guerra, 
D.  Nicolás  Bstóbanez;  Marina,  D.  Federico  Aurich ;  Fomen- 
to, D.  Eduardo  Benot;  Ultramar,  D.  Cristóbal  fiorni. 

Súpose  con  profunda  estrañeza  que  D.  Estanislao  Figue* 
ras  habia  desaparecido  de  Madrid  de  una  manera  que  casi 
llegó  á  parecer  una  huida ,  lo  que  proporcionó  el  8r.  Pi  y 
Margall  ocasión  de  desconceptuarle.  T  los  votos  que  se 
dieron  á  Figueras  para  la  presidencia  de  la  Cámara ,  obte- 
niendo solo  ciento  sesenta  y  siete  el  Sr.  Salmerón ,  que  era 
el  candidato  del  Gobierno  ,  fueron  una  especie  de  protesta 
en  favor  del  primer  jefe  del  Poder  ejecutivo  de  la  república. 

Lejos  de  emprenderse  una  política  clara  y  definida,  como 
lo  exigían  las  circunstancias,  la  Cámara  perdía  su  tiempo 
en  luchas  que  eran  estériles»  cuando  no  escandalizaban  al 
pais.  La  nación  no  se  organizaba  conforme  á  la  nueva  for- 
ma; no  se  trabajaba  en  contener  el  estado  general  de  anar- 
quía; no  se  dictaban  leyes  que  diesen  á  conocer  de  un  modo 
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olaro  el  criterio  gaberoamentai  4d  la  sitoacion.  Bl  Bcrift'- 
mentó  se  entretenia  únicamente  en  amargar  la  vida  del  ga- 
binete» qae  el  dia  28  tuvo  de  modificarse  en  la  sigaiente 
forma: 

Presidente  7  Oobernacion,  D«  Francisco  Pi  y  Margall;  Gra* 
cia  7  Justicia,  D.  Joaquín  Oü  Berges;  Bstado^D.  Bieuterio 
Haisonnave;  Onerra,  D.  Bulogio  Oonzalez  Iccar;  Marini, 
D.  Federico  Aaricb;  Fomento,  D.  Ramón  Pérez  Costales; 
ultramar,  D.  Francisco  Safier  7  Capdevila;  Hacienda,  don 
José  Carvajal. 

Bl  dia  30  el  Sr«  Pi  7  Margall,  después  de  un  borrascoso 
debate,  obtuvo  la  dictadura  (1). 

Oificilmente  olvidará  el  pais  tan  triste  período. 

Bl  desorden  llegó  á  su  colmo.  Cerrados  los  templos,  pa- 
ralizado el  trabajo,  las  familias  algo  acomodadas  huyendo 
Mcia  la  emigración,  á  fin  de  evitar  las  embestidas  de  U de- 
magogia. 

I  Bran  motivados  los  temores  que  se  abrigaban  f  Desg^a- 
.  ciadamente  los  hechos  que  tuvieron  lugar  se  encargaron  de 
manifestar  que  si. 

Difícilmente  podrá  olvidarse  el  aspecto  que  presentaba 
Barcelona  el  dia  14  de  julio  de  1873.  La  Internacional  creia 
llegada  su  hora,  7  trataba  de  aplicar  sus  procedimientos  en 

(1)  Conslfirnamos  el  texto  de  la  ley  que  concedíala  dlctadara  al  Sr.  Pí 
7  MargraU,  por  ser  un  monameiito  qae  marcará  perpétaamente  loi  gra- 
dos de  absolutismo  del  poder  personal  á  que  se  sometió  la  mayoría  4^ 
la  Asamblea  federal ,  dice  así: 

LEY. 

«Artículo  1.*  Bn  atención  al  estado  de  ff  aerra  oItU  en  que  se  encuen- 
tran slgrunas  provincias»  principalmente  las  Vasconiradas,  \%  de  Navar- 
ra y  las  de  Catalafia,  el  Gtoblerno  de  la  repdbllca  podrá  tomar  desde  lae- 
go  todas  las  medidas  extraordinarias  liue  exijan  las  necesidades  de  la 
guerra,  y  puedan  contribuir  al^ronto  restablecimiento  de  la  pac 

«Art.2.*  Bl  aoblerno  dará  después  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  que 
baga  de  las  facultades  que  por  esta  ley  se  le  conceden. 

€Árticulo  édidanal  Las  medidas  extraordinarias  á  que  esta  ley  se  re- 
fiere se  entienden  concedidas  al  Gobierno  que  preside  ó  presida  D.  Piaa- 
cisco  Pí  y  Margall,  no  pudlendo  ningún  0^0  bacer  uso  de  ella  sin  acaer- 
'    do  especial  de  las  Cortes. 

«Lo  tendrá  entendido  el  Poder  ejecutlTO;  etc.,  etc.» 
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la  segunda  capital  de  Bispafia.  En  la  gran  reunión  que  tuvo 
lugar  en  la  plaza  de  Cataluña  se  predicaron  las  doctrinas 
mas  disolventes ,  se  incitó  &  aquella  inmensa  muchedumbre 
áque  se  entregase  á  escenas  de  barbarie. 

—Vamos  á  quemar  las  fábricas ,  se  decía.   ^ 

—Antes  es  menester  que  empecemos  por  las  iglesias.  Á 
la  catedral  todos. 

—Sí ,  sí ;  á  la  catedral,  gritaban  en  su  embriaguez  aque- 
llas turbas. 

Por  fortuna  el  pueblo  honrado,  el  pueblo  que  vive  de  su 
trtbigo,  el  verdadero  pueblo  dio  aquel  dia  una  gran  prueba 
de  sensatez.  Gracias  á  su  actitud,  las  escenas  de  salvajismo 
que  se  proyectaban  no  pudieron  realizarse. 

La  Providencia  dispuso  que  los  sucesos  de  Barcelona  se 
anticiparan  de  pocos  días  al  comienzo  de  los  de  Cartagena; 
pues  si  los  internacionalistas  de  la  plaza  de  Catalufia  hubie- 
ran sabidq  que  su  ^bandera  roja  dentro  de  algunas  horas  on* 
dearia  en  la  plaza  maritin^a  mas  importante  de  Espafia,  os- 
tentaran sin  duda  brios  mas- varoniles. 

En  efecto,  la  resistencia  cantonalista,  apoyada  por  Eduar- 
do Carvajal,  formaba  un  núcleo  de  ejército  provisto  de  ar- 
tillería en  los  alrededores  de  Alora,  manteniendo  viv^s  las 
aspiraciones  de  sus  correligionarios  en  toda  la  Andalucía, 
mientras  que  á  los  ojos  mismos  del  Gobierno  se  preparaba 
en  Cartagena  el  mas  escandaloso  complot  bajo  la  acción  del 
indómito  ezgeneral  Contreras,  que  por  de  pronto  entregó  en 
manos  de  las  disolventes  masas  nuestro  arsenal  mas  rico  y 
los  cuantiosojs  depósitos  navales  y  guerreros  de  nuestra  ma- 
rina, para  terminar  con  la  insurrección  de  nuestra Isoberbia 
escuadra. 

La  descripción  de  las  escenas  de  Cartagena  exigirían  his- 
toria aparte,  puessin  exageración  podemos  afirmar  que  fue- 
ron mas  fecundas  en  accidentes  que  las  mismas  bacanales 
comunalistas  de  París.  Preparada  la  insurrección  por  el  go- 
bernador oficial  Sr.  Altadill  y  sus  colegas  los  dem&s  agentes 
del  Gobierno,  dióse  el  escandaloso  ejemplar  de  ver  un  co- 
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mita  de  Salud  pública,  esishlecüo  con  legal  autorización ;  y 
mientras  Prefumo,  diputado  por  Cartagena,  avisaba  &  Pl  y 
Margan  los  detalles  y  urdimbre  de  la  conspiración,  este, 
como  si  se  tratara  de  cosa  baladí,  permitía  el  paso  al  que 
debia  ser  caudillo  de  los  rebeldes. 

Era  imposible  ya  no  suscitar  una  grave  crisis.  El  despres- 
tigio del  Presidente  de  la  república  fue  completo,  cuando 
Prefumo  en  la  Cámara  descorrió  el  velo  de  los  hediondos 
misterios ;  cuando  denunció  las  amistosas  entrevistas  del 
jefe  del  Gobierno  con  los  jefes  ó  comisarios  de  los  rebeldes, 
y  cuando,  habiendo  declarado  un  ministro  que  el  Sr.  Pi  so 
podia  asistir  á  la  Asamblea  para  contestar  á  los  cargos  que 
se  le  dirigían,  varios  diputados  ezolamaron:— 4r{B8t¿  cons- 
pirando!!! (1)» 

T  de  ello  no  cabia  duda,  porque  no  solo  las  insurrecciones 
tomaban  fácil  incremento,  sino  que  cuando  la  fuerza  pública 
les  iba  &  dar  fin  y  castigo,  terminaban  por  convenios  humi- 
llantes, como  sucedió  en  Alcoy,  en  Córdoba,  en  Murcia,  la- 
gares en  los  que  el  ejército  vencedor  debia  guardar  incon- 
cebibles atenciones  á  los  vencidos.  T  en  la  misma  Asamblea 
resistíase  el  Oobierno  á  acordar  facultades  represivas  con- 
tra  los  cantonalistas.  Sufier  y  Capdevila  sostenía  que  de  nin- 
guna manera  debia  romperse  el  fuego  contra  ninguna  ban- 
dera republicana,  y  pronunciaba  estas  palabras,  dignas  de 
un  ateo :— «To  estoy  dispuesto  &  combatir  can  las  nñas  y  can 
las  dientes  á  los  carlistas ;  pero  cuando  se  trata  de  derramar 
la  sangre  de  mis  correligionarios,  declaro  que  mi  heroísmo 
no  llega  hasta  aquí...  una  cosa  es  declararlos- facciosos,  otra 
luchar  con  ellos.:» 

Aparte  del  susto  que  hubieron  de  sentir  las  tropas  de  don 
Carlos  al  saber  que  hablan  de  habérselas  can  las  uMas  y  los 
dientes  del  jefe  expedicionario  contra  el  cielo,  helóse  el  co- 
razón de  los  espafioles  sensatos,  aunque  no  carlistas,  al  ver 
tan  solemne  declaración  de  impunidad  hecha  en  pro  de  to- 
dos los  criminales,  con  tal  que  se  denominaran  republicanos. 
(1)   sesión  del  14  de  Julio  de  1819.' 
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Oada  palabra  prónonciada  por  los  pinistoi  era  nn  naevo  íbb- 
acierto. 

Varias  proposiciones  fueron  presentadas  á  la  mesa  relati- 
vas á  la  crisis.  Una,  procedente  de  los  afectos  al  cantonalis- 
flK>»  pedia  que  se  destituyera  á  Pi,  porque  n^  eran  filóso/af 
itíúpisías  ni  poetas  elegantes  los  que  pódian  salvar  la  repú- 
Uica,  sino  re/ormistas  prácticos  y  decididos. 
.  Bn  el  entre  tanto,  el  ministro  de  la  Ouerra,  general  Oon* 
lalez,  concentraba  algunos  batallones  del  ejército  y  tercios 
de  la  Guardia  civil  en  Madrid,  para  atender  á  las  eventuali- 
dades; incidente  que  no  preveía  Pi  y  que  contrariaba  radi- 
calmente sus  miras,  y  que  dio  lugar  á  una  animada  entre- 
vista  entre  el  Presidente  y  el  General.  Pretendía  aquel  que 
saliera  toda  la  guarnición  de  Madrid,  y  que  para  evitar  pre- 
textos ,  se  dejara  confiado  á  los  voluntarios  la  conservación 
del  orden,  lo  que  en  suatancia  significaba  el  propósito  de 
reproducir  en  Madrid  el  juego  de  Cartagena,  lo  que  hubiera 
aquivalido  á  un  magistral  ja^M  al  rey.. La  varonil  resisteiH 
da  de  Gh>nzalez  desbarató  los  planes  de  PI. 

La  Asamblea ,  advertida  de  sus  peligros  por  Castelar  y 
Salmerón,  empezó  á  reaccionarse,  favoreciendo  el  desarro^ 
Uo  del  instinto  de  conservación.  Los  exagerados  programas 
de  los  rojos,  que  tenían  su  representación  en  la  extrema  iz- 
quierda; las  proclamas  subversivas  que  se  distribuían  al 
ejército;  el  envalentonamiento  de  los^elementos  demagógi«> 
eos,  y.  la  ya  poco  disimulada  connivencia  de  Pi  con  los  car- 
tageneros, todo  esto  daba  &  la  situación  un  carácter  alar- 
mante. Pi  y  Macgall  trabajaba  aparentemente  para  firmar 
otro  ministerio  de  hombres  procedentes  de  los  diversos 
gropos  de  la  Cámara,  aunque  con  el  intento  real  de  consti- 
tuirlo finalmente  de  la  izquierda  pura.  Apoyábanle  sus  cor^ 
religionarios  con  una  verdadera  agitación  popular  en  laa 
callas  de  Madrid,  ciudad  que  iban  abandonando  á  prisa  to- 
das laa  familias  de  orden.  Jamás  se  ha  visto  temor  compa-. 
mble  al  que  reinaba  en  la  capital. 
Viéodose  descubierto  en  sus  proyectos  cantonalistas,  Pf  f* 

89  TOMO  o. 
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MMiratt  dirisriá  á  W  Oáanara  uaa  especie  de  mensaje  en  A 
que  decía:  «Poco  afortaaado  para  llevar  &  cabo  mi  penes-» 
miento,  que,  deapnesda  todo,  paede  ser  desacertado,  blBOCO 
en  las  miemae  Cortee,  no  ya  de  cenearas^  sino  de^  ultrajes  y 
da  cahüBuiiaa;^ temerosa  de'qae,  p6r  qaerer  sostenerme  60 
mi  pnesto,  se  me  atribayer»  una  ambición  qne  nnnes  bei 
sentido,  y  se  comprometiera  tal  rez  la  cansa  de  la  pepábli** 
ca»  ren unció,,  no  solo  la  autorización  para  resolver  IscrMs, 
sino  también  el  cargo  de  presidente  del  Gobierno,  á  flu  ds^ 
que  las  Oortes,  descartada  mi  persona,  qae  ba  tenido  la  des- 
grMia  de  esoitar  en  ellas  tan  7Í7as  simpatías  como  profini' 
dos  odios,  puedan  constituir  tranquilas  un  gobierno  capas 
de  remediar  ios  males  presentes  y  conjurar  los  futuros.» 

La  Cianara  aceptó  la  dimisión  del  Presidente  de  la  repA^ 
Uica^  y  tostó  en  consideración  la  proposición  de  Moreno* 
Bodrigues,fc  consecuencia  de  la  que  fue  nomlirado  D.  Nioo>^ 
lát  Salmerón  para  formar  ministerio,  con  las  mismas  stsi-- 
buotones  que  Pí  y  MasgalV,  no  sin  que  mediaran  tumnllvs- 
sos  incidentes  promovidos  por  los  cantonales.  Hubo  ams^ 
gos  de  lucha  armada  en  las  calles,  pero  la  actitud  de  Uls 
f^terzasdei  ejárcttos  desvaneció  todas  las  esperanzas,  y  dM^ 
so  á  luz  el  tM^esr  presidente  de  la  república  y  el  séatta  mi- 
nisterio republicano,  qne  lo  formaron:  D.  Nlcolta Ssdm»- 
lOQ^  presidente  sin  cartera;  D.  Santiago  Soler  y  P1&,  Batea- 
do; ¿4  Pedro  Moreno  Bodrignez,  Gracia  y  Justicia;  doit 
Eulogio  González  Izcar,  Guerra;  D«  Jacobo  Oreyro>  Variase ; 
S;  José  Carvajal,  Hacienda;  D.  Bteuterio  Maisonnare,  GK»«> 
be]mapion;«D.  Fentaado  González,  Fomento;  D.  Bdnsvda 
Palancs,  Ultramar. 

El  programa  del  nuevo  gobierno  fue  enérgico:  aplicaciois 
de  la  ley  k  todo  insurreeto,  sea  cual  fuera  su  procedenoisi>; 
restablectmieotode  la  disciplina  militar. 

Jamás  ministerio  alifuno  babia  heredado  un  patrimottia- 
taa  miserable  como  el  que  vino  &  arimlnistrar  Salmerón* 
Sevilla,  Murcia  y  Cartagena  constituidas  en  cantones  In^ 
depiendientes ;  Navarra,  las  Taacongadas  y  la  parte  allft  de 


Digitized  by 


Google 


—  w  — 

CatalDfia  dominindas  por  D.  Cérlog ;  Galicia  y  Extre madiuia 
¡¡pitadas  ¿  inobedientes ,  solo  permaiiecian  fielea  á  Madriá 
liBdoBCaBfiUaB 7  Asturias;  es  decir,  babiamos  retrocedido 
de  repente  mucbos  eiglos,  y  Espafia  se  reducía  al  territo- 
rio de  saprimiUva  cuna. 

¡  AI  «ubir  Salmerón  al  poder  no  había  sino  «n  gioMemo  y 
on  ejército,  la  historia  debe  consignarlo,  porque  es  la  !^er- 
dad;  el  ejército  y  el  gobierno  de  D.  Carlos  eran  los  únieos 
taatanfantes  y'obedecidos.  El  porvenir  se  preguntará  «dmi- 
rado  ¡^por^ué  O.  Carlos  no  tríuní6  en  aquedlos  dias  ? 

Bs  indudable  que  si  el  día  14  de  aquel  funesto  julio»  en 
Tes  del  guemllero  Sa valle  hubiese  habido  ial  frente  del  ejér- 
dto  carlista  un  jefe  autorizado  y  una  junta  gubernatitft 
zeapetable,  Barcelona  le  huUora  recibido  en  triunfo. 

La  insorrecQíon  de  toda  la  escuadra  de  Cartagena  puso 
en  terrible  aprieto  al  Gobierno,  que,  para  hacer.algo,  come* 
tió  un  grave  desacierto,  pues  declaró  piratas  A  los  buqaes 
niblevados,  y  otorgó  A  las  potencias  extranjeras  la  &cul^ 
tad  de  apresar  á  los  buques  desobedientes.  Nosehiao^l 
•ordo  la  Prusia.,  pues  &  las  pocas  horas  de  esta  especie  de 
invitación  de  intervención  se  apoderó  por  medio  de  la  fra- 
gata Federico  Carlos  del  vapor  rebelde  ViffiUnte. 

Toda  ana  escuadra  nacional  declarada  pirata  era  otro  de 
los  hechos  nuevos,  desconocidos  en  los  anales  de  los  piaa* 
blos  civilizados ,  bastante  por  si  solo  para  caracterizar^  no 
aolo  nna  aitnacion,  sino  toda  una  época. 

Las  oposiciones  formaron  terribles  cargos  al  Oobiernb,  i 
quien  embarazó  la.especie  de  conflicto  internaolbnal  que  el 
4>iiaaaiaiento  le  ocasionaba. 

La  poaesicn  de  buques  importantantes  oomo  la  Numath- 
4(  la  Almanaa,  Isabel  la  CaliUea  y  otros  facilitó  A  los  in- 
surrectos ie}[pediciones  provechosas^  &  su  cansa.  Todo  0I 
litoral  espafiol  se  vio  amenazado,  y  de  G&dlz  á  Barcelona 
armáronse  con  precipitación  las  costas  paca  rechazar  la 
Q{iresion  de  los  iiemagogos. 
£1  ministro  de  la  Guerra  y  él  de  Marina  desplegaron 
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digna  actividad;  el  uno  levantando  el  espíritu  del  ejército, 
CQjo  mando  dio  á  jefes  no  mancillados  en  anteriores  debi- 
lidades, decretando  la  co&centracion  en  Madrid ,  de  todos 
loe  oficiales  libres  de  activo  servicio  y  disponiendo  la  crea- 
ción de  dos  batallones  de  oficiales,  cuerpo  privileiriado  y 
distinguido,  que  debia  ser  como  el  eje  de  la  reconstitución 
del  glorioso  ejército  espafiol,  creación  que  no  llegó  á  efec- 
tuarse; el  otro  improvisando  una  escuadrilla,  con  el  apa- 
rente objeto  de  combatir  &  la  gran  escuadra  cantonal ,  pero 
con  el  positivo  fin  de  vindicar  el  nombre  de  la  marina  es- 
pafiola  ante  las  extranjeras  naciones. 

Bl  lenguaje  del  Gobierno  era  fuerte,  decidido.  Propuso 
el  llamamiento  &  las  armas  de  ochenta  mil  hombres,  y 
¡quién  lo  dijera  I  la  Constituyente  republicana  otorgó  aqüer 
lia  extraordinaria  leva,  curada  ya  de  escrúpulos  sobre  la 
fidelidad  á  aquel  lema  tan  parafraseado  z^ídE/o  las  quintas. 

La  pobre  república  habia  tenido  que  abjurar  uno  á  uno  to- 
dos sus  principios;  deshoj&ronse  una  &  una  las  encantadoras 
páginas  de  su  poema. 

Á  la  representación  de  los  llantos  de  las  madres,  qne  se 
despiden  de  sus  hijos,  victimas  de  la  conscripción  militar, 
se  oponia  la  imaginación  de  las  légimas  de  la  república, 
herida  mortalmente,  y  perdida  sin  remedio,  si  las  lágri- 
mas de  las  madres  no  sanaran  sos  heridas  con^o  ún  bálsa- 
mo salvador.  Para  inclinar  el  ánimo  de  los  diputados  leiau- 
se  en  cada  sesión  los  partes  remitidos  de  provincia,  en  que 
se  demostraba  el  creciente  desmembramiento  de  la  patria. 
Hoy  era  uifa  nueva  insurrección  cantonal,  que  arrebataba 
una  nueva  provincia  de  las  entrafias  de  la  patria ;  maflana  la 
sublevación,  por  ejemplo,  del  batallón  de  Hendigorria,que 
era  necesario  borrar  del  cuadro  de  los  cuerpos  de  ejército  por 
su  infidelidad;  hoy  era  un  tercio  de  Guardia  civil  conduci* 
do  á  la  facción  por  su  jpfe,  los  hechos  que  se  aducían  para 
descropulizar  á  los  Q^eles  republicanos. 

Penosa  y  difícil  misión  era  la  de  aquel  Gobierno,  pues, 
envalentonados  los  cantones  rebeldes  resisten  al  empu^Je  de 
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1m  tropas  BemiÚeles.  Asi  es  que  mientras  la  escuadra  caá* 
tooalista  bombardeaba  cruelmente  &  Almería ,  librábase 
sangrienta  batalla  en  las  calles  de  Sevilla»  hermosa  prin- 
cesa del  Mediterráneo,  que  veiá  incendiados  algunos  de  sus 
soberbios  edificios  por  los  que  Se  jactaban  de  ser  celadores 
de  la  dignidad  y  de  la  gloria  del  pueblo.  Como  eran  muchas 
7  formidables  las  erigidas  barricadas»  hubieron  de  darse 
▼arios  asaltos»  dirigidos  con  acierto  por  el  general  Pavia. 
Los  insurrectos  empapaban  de  petróleo  sus  posiciones  y  las 
incendiaban  cuando  se  les  hacian  insostenibles.  Asi  es  que 
ardieron  manzanas  enteras  de  casas.  La  insurrección  conta- 
ba con  mas  de  60  cañones. 

'^  una  expedición  cantonal  invadió  Orihuela»  desde  donde 
su  jefe  tuyo  la  audacia  de  remitir  at  ministro  de  la  guerra 
el  siguiente  parte: 

cBl  coronel  Pernas  al  ministro  de  la  Guerra.  — Tomado 
Orihuelal  En  mi  poder  20  caballos  de  guardia  civil  y  cara- 
bineros con  sus  ginetes  y  armas»  incluso  el  caballo  del  bri- 
gadier y  el  de  su  bijo;  además  quince  guardias  de  infante- 
ría;  varios  muertos  y  heridos.  Mi  fuerza  entusiasmada.  Tres 
cuartos  de  hora  de  fuego.  Marcho  sobre  Alicante.— Pernas.» 

Los  escesos  cometidos  en  Oranada  fueron  sensibles  sobre 
toda  ponderación.  AUi  se  propusieron  derribar  nada  mpuos 
que  la  iglesia  de  San  Jerónimo »  que  es  la  tumba  del  Oran 
Capitán. — «listamos  dispuestos»  dijo  un  individuo  del  comi- 
té de  Salud  pública»  á  derribar  hasta  \k  Casa  santa,i^  Derri- 
bóse sin  piedad  el  histórico  arco  de  Rib-ftambla. 

El  hacha  y  el  petróleo  estaban  en  continuo  Inovimiento. 
Bealizábase  al  pié  de  la  letra  aquel  propósito  de  Buiz  Zor- 
rilla;— «Qiriero  deshacer  la  España  antigua.» 

Bn  el  entre  tanto  presentóse  á  la  Cámara  el  proyecto  de 
constitución  federal»  que  debía  ser  el  tema  de  ardorosas 
discusiones. 

La  necesidad  de  hacer  política  de  orden  ganaba  terreno 
en  las  convicciones  de  la  mayoría»  sobre  todo  desde  que 
Castelar  dedicaba  á  aquella  propaganda  todos  los  recursos 
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de  fin  «loeuenda  y  de  su  influjo.  El  fogoso  d^BSóertta  en* 
ODDtró  «1  géñio  de  eu  pr imitífra  iospdracion  en  ana  sefltoa 
memorable,  en  la  que  mirando  el  cuadro  de  incendios, rai' 
naséiomoralidadeB,  prólo^  de  la  deairuccion  de  lapa- 
tria,  lloró  de  esta  manera,  semejante  á  un  profeta  biUioo: 

— cTo  quiero  ser  eepaftol  y  solo  espafiol,  yo  quiero  hablir 
el  idioma  de  Cervantes;  quiero  recitar  los  Tersos  deOalde* 
ron  ;  quiero  iefiir  mi  fantssia  en  los  matices  que  Uevaban 
dlaneltos  en  sus  paletas  If  orillo  y  Yelasquez;  quiero  consi- 
derar como  mis  pergraminos  de  nobleea  nacional  la  hialoria 
de  Yiriato  y  el  Cid ;  quiero  llevar  en  el  escudo  de  mi  patria 
las  naves  de  los  catalanes  que  conquistaron  á  Oriente^  y  las 
aaves  de  los  andaluces  que  descubrieron  el  Occidente ;  qnle- 
na  ser  de  toda  esta  tierra ,  que  aun  me  parece  estrecha;  si, 
de  toda  esta  tierra  tendida  entre  los  riscos  de  loa  montas 
I4rineo8  y  las  olas  del  gaditano  mar ;  de  toda  esta  tierra  un- 
gida, santificada  por  las  ligrimas  que  le  costara  &  mi  ala- 
dre mi  existencia;  de  toda  esta  tierra  redimida,  rescatada 
del  exiranjero  y  de  sus  codicias  por  el  heroiamoy  el  martt- 
lio  de  nuestros  inmortales  abuelos.  (Chranies  aplausés)  T 
tenedk)  entendido  de  ahora  para  siempre,  yoamo  coa  exal- 
tación á  mi  patria,  y  antes  que  á  la  libertad,  antee  queála 
república,  antes  que  á  la  federación,  antes  que  á  la  dena* 
oracfa,  pertenezco  á  mi  idolatrada  Bspafta. 

«T  me  opondré  siempre  con  todas  mis  fuerxas  Á  la  mas 
pequeña ,  á  la  mas  mínima  desmembración  de  este  suela, 
que  integro  recibimos  de  las  geoeracioaes  pasadas,  que  ia- 
tegro  dt^bemos  legar  á  las  generaciones  venideras,  y  que 
int€(gro  debemos  organizar  dentro  de  una  verdadera  fede- 
ración. 

«7  el  movimiento  cantonal  es  una  amenaza  insensata  i 
la  integridad  á^  la  patria ,  al  porvenir  de  la  libertad* 

«Mientras  unos  de  esos  cantones  toman  las  naves;  naiea- 
tras  otros  piratean ;  mientras  aquellos  dividen  y  fracdooan 
la  unidad  nacional;  mientras  los  de  mas  allA  indisciplinan 
al  ^¿rciíto;  mientras  todos  cometen  tropeUaa  sin  sAmaK), 
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los  etriisUur  wsBian  hada  Biltmo^  el  baluarte  de  la  liber- 
tad; avaocan^  h&cia  Logróte,  el  asilo  del  héroe,  de  toda 
aueatra  epopeya  de  Itkgmm  eiril;  perturban  á  Catatufia^ 
tierra  de*  I»  repébáica ;  j  nosotros  ,  genet adua  infcH^toaada^ 
qae  heiBoa  tenido  aaestra  ciiiia  mecida  eo  el  olesje  sam- 
griento  de  «na  guecra  tívil  ^  vamos  á  tener  por  oira  guenm 
dedionrado  naesftro  sepolcra 

€f  Ahí  JO  no  vea  al  patoioia  en  eldipoiado  que  se  W/de 
aqni  k  soMevar  laa  provindas,.  que  rompe  la  patria,  q«B 
pone  ona  bandera  odiosa  j  odiada  sobre  el  tope  de  la»nai> 
Tea  de  D*  Jaan.de  Austria  y  del  marqués  deSaa^ta  Grúa;  jia 
aoveo  ahí  á  Bspafia.» 

Me  tardó  «n  saseitarae  ana  grmT%  cuestioBf,  que  dividienv 
déla  mafjroda,  11^  casi  á  poner  otra  wa  laa  riendas  del 
goUetao^ent  manos  de  los  iotransigenies.  Tratóse  de  saber 
al  le  Uevaria  el  rigor  contra  los  rebddes  basta  apHcar  la 
pena  de  muerte  y  &  Iqs  qoe  de  ella  se  hubieraa  hecho  reosi 
Caatelar  y  Salmerón  pensaron  de  opuesta  rnaaera^  Y  < 
oaeation  ioidó  I»  mas  grave  y  trascendantal  crisis. 


CAPITULO  XLIIL 


Dietadiura  deCastelar.— -Sus  motivosi — Sus  resultadpsvi. 

Ko  calparemoaá  U formarepubUcana de  la» muchas ea- 
tóstroftfs  acaecida»  en  nuestro  país  desde  el  11  de  (ebreeo ; 
no  acusaremos  al  régimen  republicano  en  ai  de  las  ruinas 
haemadkasen  nuestra  aacion,  de  los  inceadios  que  alumbra- 
fCAQOB  su  siniestraflaz  al8unQ§<d04M  grandes  centros  de, la 
iadiiatria'  eapafiola.. 

Bmpécemos  por  dedr  que  lo  que  se  inauguró  el  11  de  i^ 
breva  no- fue  una  forma  política:  Bapafia  se  halló  desde 
toncos  bajo  el  régimen  de  la  anarquía. 
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Los  ministerios*  homogéneos  que  se  iban  fonnando  no  lo 
eran  sino  de  nombre.  Había  en  ellos  parlamentartoa  hábi- 
les,  como  Figueras;  profesores  de  una  vida  consagrada  al 
estudio  de  las  ciencias  filosóficas  y  sociales ,  como  Salme* 
ron;  talentos  que  se  hablan  fo.rmado  en  la  escuela  de  los  mas 
distinguidos  utopistas,  como  Pi  y  lAargall;  oradores  de  pri- 
mera nota ,  como  Cas  telar;  pero  estos  hambres  estaban  <ii- 
Yldidos  entre  sí  por  divergencias  de  principios  y  hasta  de 
conducta  las  mas  transcendentales.  Todos  se  llamaban  re- 
publicanos ;  pero  ni  aun  se  hablan  puesto  de  acuerdo  en  el 
modo  de  plantear  la  república. 

De  entre  los  ministros  unos  estaban  por  el  individualia- 
mo,  otros  por  el  socialipmp;  loa  unos  eran  de  parecer  que  ae 
necesitaban  reformas  sociales,  los  otros  se  contentaban  coa 
las  de  carácter  meramente  politice ;  y  entre  loa  amantes  de 
las  reformas  sociales,  unos  estaban  por  su  aplicación  inme- 
diata, otros  preferían  que  se  operase  primero  el  oorrespon-^ 
diente  trabajo  de  preparación. 

Salmerón  no  pensaba  como  pensaba  Sorni;  los  pn)cedi- 
mientos  de  Figueras  eran  distintos  de  los  de  Pí  y  MargaU* 
En  notable  divergencia  con  todos  estaba  Castelar,  enamo- 
rado de  una  república  ideal  que  ól  se  habla  formado  en  las 
regiones  de  su  fecunda  imaginación;  república  bella»  ee« 
ductora,  mientras  la  ve  fiotando  en  las  regiones  aéreas,  en- 
vuelta entre  nubes;  pero  cuya  hermosura  virginal  habia  de 
desaparecer  al  cubrirse  del  polvo  de  la  tierra  que  habita* 
mos  los  pobres  mortales. 

No  solo  tenia  su  criterio  especial  cada  ministro ,  lo  tenia  . 
cada  gobernador ,  cada  diputación ,  hasta  cada  alcalde  de 
monterilla. 

Para  evitar  la  completa  descomposición  del  páis  hasta  el 
punto  de  que,  no  solo  cada  provincia,  sino  hasta  cada  aldea 
se  convirtiera  en  cantón  independiente,  fue  menester  que  tt 
mkmo  presidente  del  Poder  ejecutivo,  D.  Estanislao  Flg^oe* 
ras,  se  resignara  á  ir  á  Catalufia,  que. es  donde  el  mal  oCre-- 
da  un  carácter  mas  imponente. 
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BmFigQeras  en  Catalufia  el  mae  popular  y  mas  respe- 
Me  de  tadee  los  repubUeanoa.  Figoeras  pertenece  k  uM 
ftfflttia  oatatana;  él  es  catatan,  nacido  en  Barcelona  el  ISdn 
noviembre  de  1819,  y  en  Catalute  hiee  sns  eelndioa,  htti- 
UiAdo»  penrleoecido  como  interno  al  colegio  de  Bscnelas  Fias 
de  la  capital ,  pasando  á  ealudiar  después  filosofía  en  Ger* 
wa  7  BMS  tarde  en  Tarrair^^oa  ^  y  haciendo  parte  de  su 
cw^ra  de  ieyéa  también  en  Barcelona. 

Sn  Bai^eelenik  enpesó^á  t0in%f  parta  en  las  tareav  perkH 
üsticas,  escribiendo  en  colaboración  de  D.  Pedro  )iata  y  de 
B«lnftonie  Rifaot  y  Fontseré  en  un  periódico  Uamadoi^ 
OfiñUUucé^ntí,  perteneeienie  al  partido  liberal  avanaadó^.en 
6l  que  se  habia  dado  i  conocer  como  progresista  en  183f  ^y 
aa^adelaote,  en  1840,  como  repubHeano,  aunque  dístotió 
deoa  pMtido  en  lia^ápreciaíeíon  del  bombardeo  de  ISiü^ 

Fue  de  lee  pooee  que  eenaurarom  la  politiea  d»  k»  pSíT- 
tidoa  Ubaialea  al  coaligarse  para  eebar  da)  goUemo  h  Es- 
peptere. 

Al  nbir  al  poder' el  partido  moderado^  despaes  de  la  cajdf^ 
delk«e8eate,.Figiieraa  ae  retiró  á  Tiráa,  donde  vivia  su  mar 
df«,  paro-  sia  4t!Jftr  de  temar  pavte  en  la  poUtlca ,.  puesto  %w 
laarapiiblieanos  la  cemisiónaron  pata  que  en  1848  pasa9eii 
Madrid  para  int^venir  en  el  mevimiesto  intentado  por  al 
pantide  Uberah 

Fruairada  par  dos  veoea  la  rebelión,  Flgueraa  se  estable* 
eló  en  Tarragona  de  abogada ,  manifestando  ya  allí  aa  aptih 
tad  pana  la  carrera  del  foro. 

Bn  IS^lBareelona  le  mandó  &  las  Cortes.  En  aquella  ópooa 
al  partido  republicano  quedaba  reducido  al  humorístico 
Oienae  ,  al  bien/  intencionada  Jaén  y  al  diputado  oatalaa 
Fignevas. 

Í  Cuando  la  insurrección  del  Campo  de  Guardias,  Taim* 
goiaa  l0  nombró  miembro  de  la  Junta  revoluei<maria ,  y  des* 
pqea  aa.  representante  ^n  las  Constituyentes ,  iriendo  da  IfiB 
fainte  y  ooat«e  que  ea  30  da  noyiembjre  de  18$4  Totaüos 
aaatna  la  monarquía. 

90  TOMOII. 
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Podemos  decir  qne  en  aqnella  época  se  inauguró  en  i 
tro  país  la  verdadera  propaganda  repablicana ;  desáaii 
toncos  los  republicanos  empezaron  &  ser  nn  partido  oob^ 
das  sus  condiciones  de  tal. 

Figueras  se  estableció  definitivamente  en  Madrid, ( 
ciendo  con  lucimiento  la  abogacía. 

Tomó  asiento  en  las  Cortes  de  la  nnion  liberal  9 
combatió  la  administración  de  O'Donnell,  al  lado  doD.! 
colas  María  Rivero,  que  formaba  entonces  en  las  filas  1 
blicanas. 

Fracasado  el  movimiento  del  3  de  enero ,  Figueras  mi 
trajo  algún  tanto  de  la  política  activa,  sin  dejar  de  estar^ 
relaciones  con  las  eminencias  de  su  partido. 

Después  de  los  acontecimientos  del  22  de  junio  se  < 
tnye  resueltamente  en  conspirador,  trabajando  en  unioac 
los  jefes  de  otroff  partidos  en  derribar  la«monar^n{a. 

El  gabinete  Narvaez  tuvo  noticias  de  sus  trabajos, 
virtud  de  lo  cual ,  Figueras  fue  conducido  preso  al  I 
ro,  y  dos  dias  después,  aeompafiado  de  na  oomisarbV 
policía  y  dos  guardias  civiles  fue  conducido  á  Pamp 
teniendo  que  fijar  por  orden  superior  su  residencia  en  i 
sis.  En  octubre  de  aquel  afio,  dominada  la  insnr 
en  Aragón,  Ipvantósele  á  Figueras  el  destierro. 

Estalló  la  Revolución  de  Setiembre ;  entonces  Fi| 
como  representante  de  uno  de  los  partidos  coaligados  < 
Ira  la  monarquía,  fue  elegido  miembro  de  la  Junta  1 
donarla,  alcalde  popular  del  distrito  del  Congreso, 7 eal 
elecciones  municipales  concejal  del  distrito  del  Hospital*  J 

En  las  elecciones  para  las  Constituyentes,  le  pressati 
candidato  en  Barcelona,  Tortosa,  Yich  y  Madrid.  Ha 
do  salido  elegido  por  los  dos  primeros  puntos,  optó  ¡ 
Tortosa. 

Figueras  es  un  excelente  orador  de  opopieion.  Si»  ^ 
dotado  de  la  elocuencia  de  Castelar,  á  falta  de  io 
que  dpsiumbren,  manifiesta  Figueras  qne  domina  losi 
tos  de  que  trata  en  la  Cámara;  sin  disttognirse  porlosi 
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gOB  vekttteoies  que  caracterizaban  &  Rios  Rosací,  figuraban 
i. veces  en  tas  dieearsoe  frasea  atrevidas,  de  las  que  sabe 
l^^vecharsa  ao  tribano.  Figiieras  fue  un  orador  popular, 
]iSfono  po|5ulacbero ;  á  pesar  dei  campo  en  que  militaba  y 
dd  lis  exageraciones  del  partido  á  que  pertenecía,  nunca 
Mtaba  k  las  conveniencias  propias  del  Parlamento.  En  sus 
peroradonéé  era  intencionado  cual  se  requerid  al  que  tiene 
qae  defender  teorías  que  estaban  fuera  de  la  ley,  al  que 
tiene  que  combatir  instituciones  y  personas  que  la  legali- 
dad existente  colocaba  por  encima  de  todo  ataque.  Nunca 
Be  le  encontraba  desprevenido;  sus  rectificaciones,  vallan 
Aveces  mas  que  sus  discursos;  y  al  dirigírsele  algún  ata- 
que personal,  encontraba  siempre  una  frase  feliz  con  la  que 
muchas  veces  desconcertaba  al  adversario. 

Hasta  e.n  los  momentos  en  que  parece  mas  exaltado,  no 
es  en  Figueras  la  pasión  la  que  habla,  sino  el  cálculo;  por 
esto,  sin  dejar  de  ser  muchas  veces,  no  solo  valiente  sino 
lissta  audaz,  sabe  dominarse  por  completo  cuando  asi  lo 
exigen  las  circunstancias. 

No  teme  las  tempestades  parlamentarias;  muy  al  con* 
trario,  ha  sido  muchas  veces  ól  el  primero  en  provocarlas; 
paro  consumado  piloteen  las  luchas  del  Parlam<^nto,  sabe 
siempre  sacar  la  nave  k  puerto.  Gomo  es  natural  que  suce* 
da  en  aa  partido  exagerado  y  joven ,  k  veces  alguno  de  los 
representantes  de  su  bandería  vertía  algún  concepto  ca- 
pat  da  comprometer  k  todo  el  partido:  si  algún  republicano, 
6 por  esees! va  fogosidad,  ó  por  conocer  poco  el  terreno,  se 
colocaba  en  mala  situación,  allí  estaba  Figueras,  hábil  co« 
noeador  de  la  táctica  parlamentaria,  para  volverle  &  ca- 
mino. 

Bn  la  sesión  del  11  de  febrero,  Figueras  fue  nombrado 
presidente  del  Poder  ejecutivo.  Era  un  puesto  que  á  él  per« 
teéeeia  mas  que  á  ningún  otro,  pues  nadie  habla  trabajado 
con  maa  asiduidad  ni  con  mejor  éxito  en  el  triunfo  de  la 
cansa  republicana. 
Convengamos  en  que  Figueras  valia  mas,  inmensamente 
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jüMcamo  jefe  de  partido,  qao  cono  jefe  de  unm  Btcbíu 
Ganado  ee  han  paaado  afios  y  mus  eftos  Irabejaade  ei  el 
deeprestigrio  de  la  autoridad  conatituida  halagnsdo  á  latOM* 
aaii,  DO  ae  puede  cainUar  radicalmente  de  papel  eo  «nia»- 
tante  dado«  DiHcii  habla  de  aerle  á  Pi|f  aerea,  el  reaoelto  w^ 
venario  de  los  poderes^  rodearse  de  la  majeatad  propia  del 
qne  ejeroe  la  aiiprema  magietratora;  traliajoae  habia  de  ler 
d  reprimir  las  pasiones  populares  é  aquel  que  habis  toar 
Mbaido  á  deseoeadeoarlas. 

Fígoeras  Tino  k  Barcelona.  Iba  aoompa&adojdevuhott- 
bfie  qoe  se  daba  aires  de  eonsejevo  intimo 401  Preaidentede 
la  república:  era  Ruban  Donadeu*  Para  apny'íar  aquel  pe- 
riodo histórico,  bante  decir  que  el  Sr.  Ruban  Douaden  eusl 
coadro  revolucionario  era  una  de  las  figuras  que  se  deslir' 
oaban  en  primera  fila. 

.  SI  Sr.  Figroeras  procur4i  en  Barcelona  dirinrir  laadhíden- 
das  que  existían  entre  los  r«*publicanbs  rojos  y  los  repobtt' 
oanos  moderados;  probó  de  desvanecer  las  preveachNiesque 
en  Catalufla  se  alimentabfin  contra  Ifadríd,  trató  desfilsr 
que  se  lomaran  medidas  extremas;  no  obstante,  su  expeU- 
oioft  obtuvo  pocos  reaulftados.  Continuó  eú  Barcelona  el  es- 
tado de  intranquilidad,  sigiuió  la  Diputación  proeedieedo 
como  auiorldad.eupr(*ma,  aceptando  solo  de  Madrid  lasdto- 
posiciones  que  le  acomodaban,  y  desechando  aqQellas  que  no 
estaban  confotmes  A  su  frusto;  no  ee  mejoró  la  diseipUns 
militar;  en  una  palabra,  los  peligros  siguieron  siendo  tai 
mismos. 

ün  testimonio  de  la  «narquia  que  en  Bspafia  domüisbs 
era  el  estado  del  ejército.  Si  alguna  necesidad  oompletft* 
mente  imprescindible  hay  en  la  fuerza  militar  de  nn.pais, 
es  que  esté  sujeta  á  la  ley,  y  que  eeta  sea  una  para  tedoslos 
Bik^mbroe  de  la  muida.  8in  unidad  de  iegfsladoa  paimd 
-slérdtonoAB  po<^ible  organización  ni  discúp.lina*;  el  ejArdÉs, 
ettoBieea»  ii^ns  de  constituir  un  núcleo  de  fuerza  para  poner 
i  salvo  los  intereses  políticos  y  sociales  de  na  puebleras nn 
poderoso  elemento  lAe  desorden. 
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fU  «m  la  BltuacioQ  del  ejército  en  Espafia. 
89gün  él  eapiritii  y  la  letra  de  la  ley,  debía  haber  un  ^Ar- 
permanente^  con  so  or^nizaeira,  con  su  dtecipliiHi;^ki 
rgo,  provincias  enteras  babia  doode  al  ejérctlo  Iq  des- 
;  y  en  Málaga »  por  ejemplo^  bastó  el  solo  rnmof  de 
se  les  iban  á  mandar  tropas  regralarea,  para  que  ee  ma- 
una  agitación  extraordinaria ,  basta  el  punto  de 
i^M  el  Gtobiarno  tuviese  que  tranquiUsar  A  los  malagnefios 
ttd¿ftdoles  que  no  tenia  la  menor  intención  de  mandar  alli 
iMiaB  militares. 

^  Sn  Barcelona  la  Diputación  creyó  que  lo  mas  sencillo  fes- 
■lelo  al  ejército  era  licenciarlo ;  y  asi  se  biso  efectivamesrte. 
iMaüa  macha  fue  el  que  los  soldados,  que  se  reservaban 
Édereeho  de  hacer  lo  que  mejor  les  patreciera,  no  creyeron 
conveniente  irse  i  sus  casas. 

|«lxistia,  sin  embargo ,  ofreciendo  nn  caricter  imponente, 
snrreecion  carlista. 
A  los  federales  n^les  inspiraba  el  menor  cuidado.  — Es 
el  paiSy  se  decía,  hasta  ahora  no  ha  querido  batirse  para 
r  un  rey  extranjero;  es  que  los  ciudadanos  españo- 
90  han  estajeo  dispuestos  á  sacrificar  sus  vidas  en  favor 
an  régimen  que  les  era  odioso.  Proclamada  la  repóMiea, 
«ntastasmo  popular  brotarán  ejércitos  de  voluntarios 
acabarán  con  los  carlistas  en  pocos  dias. 
Jb  Barcelona  se  propone  un  somaten  general ,  á  que  han 
asistir  todos  los  ciudadanos  eio  distinción  de  clases. 
£a  Tarragona  se  proyecta  una  batida  gemeral,  en  virtud 
lo  <)ae  aquella  Diputación  toma  el  siguiente  acuerde,  <x>n 

de  18  de  mareo: 
«1.*  Que  el  dia  25  del  actual  ae  concentren  en  los  pue- 
,  eabesaa  tdel  respectivo  partido  judicial ,  todos  los  to- 
itarioa  de  la  repAbliea,  compafiias  movilizadas  y  cuan- 
■0  individnoa.  quieran  espontáneamente  concurrir  ccm 
mnaa  con  el  fin  de  organizar  una  batida  gt>ueral  y'  slmul- 
Moeaen  la  provincia  contra  las  partidas  cariistae. 
'    «2.*   Bl  dia  26  á  las  seie  de  au  mafiana  saldrán  laá  fuer- 
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zas  que  ee  reúnan,  subdivididaa  en  dos  columnas,  i  recor- 
rer todo  el  territorio  que  comprenda  el  respectivo 'partido 
judicial,  al  mando  de  las  personas  de  antemano  designadas 
por  la  comisión  permanente. 

«3.*  La  batida  durará  todo  el  ti'empo  que  se  considere 
necesario,  según  las  instrucciones  i^eservadasque  se  comu- 
nicarán á  cada  uno  de  los  jefes.  Durante  los  dias  de  opera- 
ciones disfrutarán  los  individuos  de  las  columnas  un  haber 
diario  de  dos  pesetas,  que  les  será  satisfecho  por  el  ayunta- 
miento del  pueblo  á  que  pertenezcan  con  cargo  al  contin- 
gente provincial.' 

«4*  Los  alcaldes  remitirán  á  esta  superioridad  una  lista 
expresiva  y  circunstanciada  de  los  individuo^  procedentes 
de  su  demarcación  municipal  que  formen  parte  de  las  co- 
lumnas, con  el  V.*  B.*  del  jefe  de  las  mismas. 

«5.*  Se  comunicará  este  acuerdo  á  las  diputaciones  de  las 
provincias  de  Barcelona,  Lérida, Zaragoza,  Teruel  y  Cas- 
tellón de  la  Plana,  para  que  se  sirvan  prestar  su  concurso 
i  los  patrióticos  fines  que  en  el  mismo  se  proponen. 

«6.*  También  se  hará  saber  al  general  en  jefe  de  las  tro- 
pas que  operan  en  Catalufia  y  al  gobernador jni litar  de  esta 
provincia,  por  si  quieren  distribuir  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponen  de  manera  que  contribuyan  también  al  mejor  éxito 
de  la  batida. 

«7.*  La  comisión  se  reserva  el  derecho  de  impetrar  el' 
apoyo  de  las  autoridades  civiles  y  militares  de  la  provincia, 
para  con  él  mismo  acudir  ante  el  Gobierno  encareciéndole 
la  justicia  de  que  el  Estado  le  abone  la  suma  invertida  en 
este  servicio  dirigido  á  tan  patriótico  objeto  de  alcanzar  la 
pacificación  general  del  pais.» 

Bl  general  Nouvllas,  puesto  al  frente  de  las  tropas  del 
Norte  ^  participaba  de  la  preocupación  bastante  general  en 
su  partido  de  que  para  vencer  á  los  carlistas  solo  faltaba 
pjroclanlar  la  república.  Dirigiéndose  á  los  navarros  y  vas- 
congados les  deciaen  una  alocución:  cSi  el  trono  de  an 
rey  extranjero  podia  ser  débil  para  combatiros,  la  fuerza  de 
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^t^ública  68  podPiMai  porque  es  la  fuerza  del  pueblo  es- 

ftoK  VoBotros  80Í8  pocos,  manque  bravos ,  como  hijos  de 

noble  Bspafia;  nosotros  8omos  muchos  y  fuertes,  y  el 
inofo  no  puede  ser  dudqso. 

«Emprenderé  las^peraciones  con  energrfa»  seré  inflexible, 
^  con  la  decisión  y  bravura  de  los  SQldados  de  la  república, 
I  impondré  la  paz  y  acabaré  de  una  vez  para  siempre  con 
lestras  insensatas  é  infundadas  esperanzas  de  restaura* 
ones  imposibles;» 
Por  í^i  este  len^aje  no  fuese  aun  baatante  categórico,  de- 

i  á  los  soldados  en  otra  alocución: 

fSstoy  seguro  de  que  os  conduciré  á  la  victoria,  y  vw»- 

i  disciplina,  vuestra  bravura  y  vuestro  entusiasmo  por  la 
lusa  santa  de  la  república  darán  fin  en  breves  dias  á  las 

clones  de  D.  Carlos,  que  huyen  despavoridas  cuantas  ve- 

I  lográis  darles  alcance.» 

KMvih»  decía: — «Vosotros  sois  pocos;  nosotros  somos 
nachos  y  fuertes;  el  triunfo  no  puede  ser  dudoso.»  El  re-r 
Hitado  fue  <|ue  el  éxito  en  favor  de  los  soldados  de  la  re- 
&blica  durante  la  época  del  mando  de  Nouvilas  acabó  por 

'  algo  mas  que  dudoso;  loque  sucedió  fue  que  en  las  pro- 
Qcias  del  Norte,  en  tiempo  de  Nouvilas,  los  que  acabaron 

>  ser  muchos  y  fuertes  fueron  los  partidarios  de  D.  Car- 
La  historia  dice  si  el  general  Nouvilas  acabó  con  los 
rlistas  y  les  impuso  la  paz;  y  á  pesar  de  que  los  dias  de 

mando  fueron  bastante  largos,  todos  sabemos  si  puso 
[no  fin  á  las  facciones  del  pretendiente. 
Iba  trascurriendo  el  tiempo,  y  la  disciplina  militar,  mas 

esaria  en  tiempos  de  guerra,  distaba  mucho  de  restable- 

>e« 
¡  Jefes  de  honor,  como  D.  Arsenio  Martínez  Campos,  no  re- 

nAndose  A  comprometer  su  reputación  al  frente  de  fuer* 

I  desorganizadas,  se  retiraban  de  sus  puestos,  no  sin  pre« 

Htar  ante  el  pais  protestas  tan  enérgicas  como  dignas. . 

Bn  Catalufta,  que  es  donde  el  estado  de  indisciplina  pre* 

Btaba  mayor  gravedad,  se  sustituyó  á  Contreras  con  el 
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marigcal  de  campo  D.  Jobo  Garda  Yelarde»  qaeae  balM» 
de  capitaa  general  en  Valencia. 

No  por  e^taee  restablecía  la  diaciidiiia. 

Los  soldados ,  mas  que  batirse  caá  leacarltetaSr  preftriMí 
estarse  en  laa  grandes  poblaciones  donde  no  kuMeaa  psB» 
gro.  AUi  se  pasaba  el  dia  jugando.  Por  la  noche  iban  es»* 
tando,  6  mpjor  alborotando  por  Ims  calles,  sin  qne  héUlll 
modo  de  imponerles  silencio.  Bn  loe  cuerpos  de  i^oardia  as 
habla  mas  que  los  centinelas,  y  aun  cuando  estos  no  cniü 
mejor  el  irse  i  formar  corrillo  con  sos  camaradas.  H» 
cambiar  un  centinela  era  menester  Hamar  á  taq^e  de  e*" 
neta,  j  no  dejaba  de  ser  uaa  suerte  el  que  hubiera  algaas 
que  se  presentara  para  ocupar  el  puesto,  que  de  otra  lü^ 
ñera  tenia  que  quedar  abandenado. 

Ba  una  carta  de  Manresa  vemos  delineadaen  H,  sigaiMll 
forma  el  triste  cuadro  que  alli  presentaba  el  ejército: 

«Bueno  es  que  se  sepa  que  muchos  de  aquellos  soiáito 
robaiban  gallinas  y  cuanto  les  venua  á  mano,  y  lo  que á 
no  les  venia,  á  su  paso  per  los  pueblos;  y  buenoa 
robados  llevaban  á  cuestae  fr  la  vista  del  general  OeatrMV 
bueno  es  también  que  sepa  el  público,  que  aqueUoa  ssMs<» 
inte&taron  matar  k  los  presos  carlietas,  para  cometer  sü 
el  pretexto  otros  desmanes,  y  que  su  jefe,  basta  ciertopnMt 
el  coronel  &r/Segi»í,  que  mandaba  Kstremadara^  tan  9^ 
decirles  desde  el  balcón  de  las  Casas  GottSiatoríal«8,qv«tiL 
hacian  lo  que  intentaban,  no  quer.ia  seguir  mas  alfreolsii 
una  turba  de  asesines.  Por  müsgro  se  contuvo  el  esoei^ 
peso  el  peligro  fue  inminente  y  comenai  la  emigracioa  d^ 
Manresa. 

«Por  lo  demás,  aquellos  hombres  con  capote  desc^á% 
sAcioy  roto,  gorro  catalán  y  tapabocas,  paMl^aa  CraaqaBa 
y  pacificamente  la.  vida  en  nuestras  callee  y  plaxaa  en  mt^ 
ros  y  corrillos  tomando  el  sel,  canUndo  y  jugando  élV 
ehapa$,él€Qniy  alffo^Of  persiguiendo  de  vea  en  cuaalt 
á  las  mozas,  y  también  de  vea  e»  cuando  sacando k  nlmt 
laa  bayonetas,  machetee  &  navajas.  Tan  rsgalada  vida  leáis 
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QQ engorro,  y  era  el  de  las  guardias:  por  necesidad  debía 
darse  guardia  al  principal,  al  cuartel  del  C&m^en  y  &  la  c¿r* 
cely  pero  como  eran  muchos  tocaba  de  tarde  en  tarde^iy  aun 
coando  tocaba,  si  no  les  venia  bien,  se  buscaban  otros  mas 
dóciles  ó  mas  buenos,  ó  mas  desocupados  que  quisieran  pres- 
tar el  servicio :  se  encontraban  casi  siempre ,  porque  el  sa* 
orificio  no  era  muy  doloroso,  la  guardia  era  solo  de  nombre, 
quedaba  únicamente  el  centinela,  y  los  demás  se- marchaban 
al  corro  de  la  plaza  ó  calle  vecina  á  tomar  su  parte  en  la 
permanente  partida.  Cuando  se  relevaba  el  centinela,  de 
COJO  relevo  solo  él  mismo  pasaba  cuidado,  &  son  de  corneta 
.  86  llamaba  á  otro  para  que  tuviese  la  bondad  de  venir  k  re- 
levar al  compañero:  generalmente  después  de  llamar  tres 
ó  cuatro  veces,  y  después  de  algunos  recados  verbales,  siem- 
pre habia  uno  que  consentía  abandonar  el  corro  y  pasear 
por  buen  espacio  de  tiempo  con  el  fusil  en  la  mano.  Los  ar- 
tilleros se  crearon  desde  luego  el  privilegio  de  la  exención 
de  toda  parodia  de  servicio  de  guardia:  por  algo  hablan  oido 
qae  se  les  llamaba  cuerpo  privilegiado. 

«Asi  pasaron  muchos  dias  con  sus  noches,- pues  la  alga- 
zara era  también  nocturna ,  y  ni  de  dia  ni  de  noche  podia 
darse  un  paso  sin  encontrar  grupos  de  hombres  con  restos 
de  aniforme  que  inspiraban  mas  temor  que  otra  cosa:  los 
iDSultos  A  clérigos  y  otras  personas  decentes  menudeaban; 
pocas  veces,  sin  embargo,  eran  de  obra  y  los  mas  frecuen- 
tes de  palabra;  se  evitaban  pasando  aprisa  y  como  escur- 
riendo el  bulto,  arrimándose  á  la  acera  y  metiéndose  con 
presteza  eael  portal  de  una  casa  amiga:  lo  que  importaba 
era  evitar  la  ocasión  ó  cuando  menos  abreviarla  lo  posible, 
pnes  si  la  ocasión  duraba ,  no  se  salía  con  bien.  Algunos  que 
andan  por  aqui ,  mostraban  ufanos  los  efectos  de  su  obra, 
que  alguien  ha  calificado  de  crímefb  de  lesa  nación ,  y  hasta 
alguno  se  lamentaba  públicamente  de  que  en  detelrminados 
institutos  del  ejército  no  hubiesen  producido  resultado  sus 
gestiones.» 
De  esta  manera  se  pasó  mucho  tiempo.  El  general  Ye- 

91  TOMO  u. 


Digitized  by 


Google 


—  722  — 
larde  trató  de  imponer  orden  en  aquella  soldadesca;  lo  que 
produjo  una  lucha  en  las  calles  de  aquella  ciudad  que  la 
carta  describe  de  la  siguiente  manera: 

«Hablamos  podido  ver  y  tocar  que  el  plus  concedido  por 
la  república  al  ejército  daba  el  siguiente  resultado:  cuanto 
mas  dinero,  mas  tícíos;  y  cuantos  mas  vicios,  mas  relaja- 
ción ,  mas  desenfreno  y  menos  virtudes  militares.  Velamos 
cisi  imposible  que  aquellos  hombres  avezados  ¿  la  vida  de 
baratero,  volviesen  &  la  vida  honrada  del  soldado;  temía- 
mos, en  fin,  como  inevitable  una  colisión  ó  lucha  sangrien- 
ta, en  medio  de  este  pacifico  vecindario.  Con  estas  disposi- 
ciones, con  estos  temores,  debia  llegar  el  general  Velarde;  . 
la  crisis  iba  á  resolverse,  la  ansiedad  era  grande.     . 

«Brava  era  la  gente  que  debia  acompañar  al  general,  mu- 
cha confianza  podía  tener  en  ella,  bravos  los  oficiales  de  las 
Navas,  y  bravos  y  buenos  sus  trescientos  guardias  civiles. 
Iban  los  oficiales  provistos  de  garrotes  de  boj,  robustos  y 
nudosos ,  y  con  ellos  rompian  la  crisma  al  primer  soldado 
que  lesialtaba  al  respeto.  Tres  descalabrados  hubo  el  primer 
dia ,  ó  sea  el  dia  9 ;  &  un  artillero  que  arremetió  osado  con- 
tra un  jefe,  los  soldados  de  las.Navas,  i  culatazos,  le  rompie- 
ron un  brazo.  Esto  antes  de  entrar  en  la  población,  al  salir 
del  puente  de  hierro.  Cundió  la  efervescencia ,  gritaban  los 
descompuestos  d  los  fusiles,  d  los  fusiles,  hubo  carreras,  y 
sustos,  y  palos ,  y  sablazos,  pero  la  gente  buena  marchó  & 
Sampedor;  los  indisciplinados  no  tuvieron  objetivo  contra 
que  dirigirse,  se  pasó  la  noche  en  silencio  y  se  aplazó  la  re- 
solución de  la  crisis  para  el  dia  siguiente ,  &  la.  llegada  del 
general. 

«Vino  al  caer  de  la  tarde  del  dia  10;  soldados  en  corrillos 
conversaban  agitadamente,  oíaseles  decir  que  debían  echar 
el  general  al  rio,  que  ellos  eran  los  mas,  y  que,  habiendo 
unión,  no  debian  tener  temor  alguno;  dábanse  la  consigna 
de  ir  por  el  fusil  y  reunirse  en  la  plaza :  observamos ,  sin 
embargo,  que  ya  ninguno  llevaba  gorro  catalán,  y  todos 
sacaron  el  ros  ó  la  gorra  de  cuartel;  ser  el  primero  en  reci- 
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bir  el  primer  palo,  no  gusta  á  ninguno.  Llegó  por  fin  el  ge- 
neral con  fuerte  columna,  pasó  el  rio  sin  nove^dad  y  fué  á  su 
alojamiento,  saludándole  los  vecinos  en  todas  las  calles  del 
tránsito.  Por  faltas  de  respeto  hubo  otra  vez  palos  y  sabía- 
los; un  soldado  se  atrevió  á  d^cir  á  un  oficial:  abajo  los ga- 
Iones,  y  el  oficial,  después  de  abrirle  la  cabeza  de  un  sabla- 
zo, le  contestó:  di  al  farmacéutico  que  te  los  quite;  y  en 
efecto,  vimos  éomo  curaban  al  soldado  en  la  farmacia  de  la 
bajada  del  Popólo.  Á  varios  jefes ,  grupos  de  soldados  les 
gritaron:  que  bailen,  que  bailen,  y  las  espadas  de  los  in- 
saltados  llegavon  al  pecho  de  los  soldados  para  pasarlos  si 
repetían  el  insulto.  Varias  escenas  se  sucedían  &  cada  mo- 
mento, hasta  que  ya  anochecido  pusieron  preso  &  un  arti- 
llero: sus  compañeros  en  motin  abierto  y  declarado  grita- 
ban  por  la  libertad  del  preso,  y  anadian  muera  el  general. 
Con  estos  gritos  dirigiéronse  á  la  morada  del  8r.  Yelarde ; 
la  fuerza  ciudadana  de  la  población  que  montaba  la  guar- 
dia no  hubiera  resistido  el  empuje  de  los  artilleros,  y  sabe 
Dios  lo  que  hubiera  sucedido,  si  aquella  turba  logra  apode- 
rarse del  general  y  llevar  á  cabo  el  intento  que  proclamaba: 
por  fortuna  pudieron  reunirse  á  todo  correr  unos  treinta 
guardias  civiles,  cuya  presencia  contuvo  á  los  amotinados; 
una  comisión  desarmada  consiguió  ver  y  hablar  al  general 
en  jefe,  pero  nada  obtendrían  de  S.  £.,  porque  continuaron 
gritando  y  dirigiéndose  á  ía  plaza.  El  peligro  fue  grande, 
pero  se  había  salvado. 

«Bl  motin  en  la  plaza  tomó  proporciones  muy  graves:  los 
amotinadois  á  centenares ;  las  fuerzas  indisciplinadas  temi- 
bles por  su  número;  los  artilleros,  cinco  compafiias  muy 
completas;  los  de  Extremadura,  los  de  San  Fernando  y  los 
de  Béjar.  Habla  aquella  noche  en  Manresa  unos  ocho  mil 
hombres  de  todas  armas,  ¿y  podía  asegurarse  que  la  tropa 
buena  querría  empeñar  batalla  contra  tanto  contrario?  T  si 
los  buenos  fraternizan  con  los  malos ,  ¿qué  hubiera  sido  de 
nosotros  en  medio  de  ocho  mil  hombres  insubordinados?  La 
Providencia  quiso  también  salvarnos  de  ese  gravísimo  pe- 
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ligro.  Entonces  pasó  lo  qne'.apunta  SI  Mawres(Mto;  el  cabo 
de  serenos  Félix  Plá  se  arrojó  sobre  el  cafion  cargado,  impi- 
diendo con  sn  cuerpo  que  el  artillero  comunicase  fuego  al 
oido ;  entonces  el  alférez  de  guardia  Sr.  Pavía  puso  la  boca 
de  su  rewolver  en  las  sienes  del  artillero,  para  matarle  an- 
tes que  consumase  el  atentado:  entonces  llegó  la  compaftia 
de  M&laga  cuya  actitud  puso  en  precipitada  fuga  &  los  amo- 
tinados. Bien  gritaban  algunos,  tomwr  las  bocas  calles ;hiñn 
llegaron  &  disparar  algunos  tiros  huyendo,  que  no  fueron 
contestados,  pero  observamos  que  los  que  mas  gritaban  eran 
también  los  que  mas  corrían .  Jefes  y  oficiales  aislados,  lo- 
graron desarmar  y  prender  algunos  soldados  dispersos,  y  & 
veces  después  de  lucha  personal  y  después  de  tenaz  resisten* 
cia.  Las  patrullas  prendieron  también  &  varios,  que  fueron 
encerrados  en  los  calabozos  de  las  Casas  tlonsistoriales  y  en 
el  cuartel  del  Carmen.» 

Si  esto  sucedió  tratándose  de  tropas  regulares,  puede  de- 
ducirse de  ahi  lo  que  habia  de  suceder  tratándose  de  volun- 
tarios. 

Bastará  recordar  lo  acontecido  con  los  de  Málaga,  y  esto 
en  Madrid,  y  cuando  se  estaba  obrando  una  reacción  .en  fa- 
vor de  la  disciplina. 

El  Gobierno  tenia  dispuesto  que  aquellos  voluntarios  mo* 
vilizados  pasasen  al  Norte,  con  cuyo  fin  les  llamó  á  Madrid. 

Ta  al  saberse  en  Córdoba  que  hablan  de  pasar  por  allí,  de 
tal  modo  cundió  la  alarma,  que  al  tenerse  noticia  de  su  lle- 
gada se  cerraron  las  puertas,  refugiándose  las  gentes  en  sus 
casas ,  mientras  el  general  Pavía  tomaba  sus  providencias, 
haciendo  formar  las  tropas  en  la  estación  del  ferro  carril.  Por 
fortuna,  pasaron  sin  molestar  á  nadie. 

Llegaron  á  Madrid  á  la  una  y  media  de  la  madrugada,  & 
pesar  de  que  debían  haber  estado  en  la  capital  al  anochecer. 

Ta  en  Madrid,  después  de  haber  fof n;iado  junto  á  la  eata* 
clon,  algunos  amigos  escitaron  á  los  cornetas  para  que  en- 
trasen en  la  población  tocando  la  Marsellesa;  pero  sas  je- 
fes les  persuadieron  de  que  la  hora  no  era  la  mas  oportaaa 
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para  dispertar  á  las  gentes  con  aires  patrióticos.  Llegraron  al 
Prado,  sin  otro  ruido  que  el  del  paso  de  marcha.  El  prop6* 
sito  de)  Gtobierno  parecía  ser  que  no  se  detuviesen  en  Ma- 
drid, sino  que  de  la  estación  del  Mediodía  pasasen  &  la  del 
Norte»  Bste  propósito  no  se  realizó»  pues  los  voluntarios  en- 
contraron mas  de  su  gusto  echarse  ¿.descansar  en  las  sillas 
del  Prado,  mientras  que  una  comisión  conferenciaba  con  un 
ministro  para  que  les  permitiera  pasar  la  noche  en  la  capital. 

Fuese  con  permiso  del  Oobierno  ó  sin  él,  aquella  noche  la 
pasaron  allí,  y  como  el  dormir  en  las  sillas  no  seria  muy  có- 
modo, madrugaron  bastante,  de  suerte  que  muy  de  mafiana 
llenaban  ya  las  calles  de  Toledo  y  la  plaza  Mayor. 

Para  dar  en  Madrid  un  testimonio  de  su  admirable  orga- 
nización, empezaron  por  comerse  los  buñuelos  y  frutas  que 
les  venían  A  mano,  dejando,  por  supuesto,  como  buenos  so- 
cialistas, que  el  gasto  lo  pagase  la  república. 

Acometían  bruscamente  á  las  muchachas  del  pueblo ;  un 
agente  de  la  autoridad  que  trató  de  oponerse  &  cierto  atro- 
pello fue  herido  de  un  navajazo. 

En  la  calle  de  la  Abada  ya  las  acometidas  no  eran  solo 
contra  muchachas  del  pueblo,  sino  que  habiéndose  permi- 
tido algunos  de  ellos  insultar  torpemente  A  dos  sefioras  que 
iban  solas,  fueron  no  solo  reprendidos,  sino  hasta  castiga- 
dos materialmente  por  un  caballero  que  pasaba  por  el  sitio 
de  la  ocurrencia. 

En  la  Cava  Baja  y  en  la  calle  de  la  Espada  andaban  ar-^ 
mando  pendencias  con  todo  el  mundo,  siendo  especialmente 
testimonio  de  la  decencia  de  aquellas  gentes  algunas  casas 
del  callejón  del  Triunfo  y  otras  de  no  menos  significación. 

Ta  en  las  primeras  horas  de  la  mafiana  trataron  de  armar 
la  gorda,  &  cuyo  fin  se  apoderaron  de  algunos  soportales  y 
balcones ,  dispuestos  á  atacar  el  batallón  que  mandaba  el 
8r.  Sornf ,  que  ellos  calificaban  de  reaccionario,  y  hacer  que 
triunfase  el  cantonalismo  en  Madrid ,  oyéndose  los  gritos  de 
¡Viva  Málaga  I  ¡Muera  Madrid!  Pero  lo  pensaron  mejor,  y 
dando  otro -empleo  i  sus  fusiles,  los  dejaron  en  los  puestos 
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de  bebidas  y  casas  particulares,  porque  les  pareció  qué  an- 
darían mas  libres  sin  aquella  cargn. 

Basta  decir  que  aquella  mañana,  sin  dar  ningunit  accioD^ 
perdieron  una  bandera ,  que  recogió  por  hallarla  abando- 
nada un  jefe  de  la  milicia  de  Madrid. 

Vino  el  momento  en  que  los  cornetas  empezaron  á  llamar- 
les para  que  fuesen  á  formar ,  pero  ellos  escuchaban  el  toque 
de  llamada  y  tropa  con  la  misma  tranquilidad  con  que  escu- 
chaban la  música  de  los  organillos  que  se  oyera  por  las  calles. 

Iban  dando  gritos  diciendo  que  en  Madrid  no  habia  repu- 
blicanos* Cuando  el  tumulto  arreciaba  llegó  allí  el  brigadier 
Carmona,  á  quien  recibieron  de  mala  manera* 

En  vista  de  semejante  actitud  empezaron  á  formarse  nu- 
merosos grupos. 

— Se  nos  ha  engafiado,  decían;  pues  nos  han  dicho  que  al 
llegar  &  Madrid  nos  proveerían  de  vestido  y  de  mantas. 

Bien  lo  necesitaban  y  pues  iban  muchos  de  ellos  en  man- 
gas de  camisa. 

Otros  se  quejaban ,  diciendo: 

— Se  nos  ha  ofrecido  que  en  Madrid  nos  adelantarían 
quince  días  de  paga,  á  razón  de  10  reales ,  y  los  5  duros  no 
vienen. 

Otros  gritaban : 

---Hemos  venido  á  Madrid  para  quedarnos  aquí  nosotros 
de  guarnición  y  que  se  vaya  la  tropa. 

Su  jefe,  el  Sr.  Solier,  les  exhorta  á  que  cumplan  con  los 
solemnes  compromisos  que  tienen  contraidos;  que  est&n 
faltando  &  su  honor,  qife  la  que  están  haciendo  es  volver  la 
espalda.á  los  carlistas,  y  que  los  que  quieran  cumplir  como 
buenos  republicanos  es  menester  que  le  sigan : 

—  ¡  Anda,  que  te  siga  tu  madre  I  contestan  algunos. 

—  ¡Á  batirse  con  los  carlistas  que  vaya  Dios!  gritan  otros 
en  medio  de  silbidos  y  de  imprecaciones. 

El  Sr.  Solier  durante  este  tumulto  se  arranca  los  galones 
de  jefe,  echa  alauelo  la  gorra  encaraada,  y  encendido  eu 
ira  la  pisotea. 


Digitized  by 


Google 


—  727  — 

Has  tarde  el  Sr.  Solier  vaelve  con  la  bandera  adornada 
con  las  corbatas  que  colocó  en  ella  la  Diputación  de  Málaga, 
fie  encarama  en  un  guarda  cantón,  tribuna  la  mas  querida 
y  lamas  propia  de  los  defensores  de  los  cantones ,  y  pro- 
nuncia la  siguiente  arenga : 

f Malagueños :  no  deshonréis  esta  bandera  que  ha  resta- 
hlecido  el  orden  en  Málaga,  y  que  representa  el  triunfo  de 
la  república  federal.  Esta  bandera,  hermana  de  la  que  hizo 
brillar  en  América  Hernán  Cortés,  y  que  nos  ha  entregado 
el  pueblo  de  Málaga.  No  la  deshonréis,  y  llevadla  triunfante 
al  Norte.  Seguidme.» 

Por  fin ,  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde ,  se  consiguió  que  de 
los  mil  que  hablan  ido  á  Madrid ,  pudieran  marchar  para  el 
Norte  unos  seiscientos.  Varios  de  los  que  se  quedaron  se 
fueron  hacia  la  estación  de  Atocha,  con  la  pretensión  de 
qne  se  les  pusiera  un  tren  para  volver  inmediatamente  á 
Málaga.  Estos,  en  número  de  noventa  y  dos,  fueron  desar- 
mados por  los  agentes  de  orden  público.  Después,  unién- 
dose i  los  noventa  y  dos  otros  voluntarios  hasta  llegar  al 
número  de  doscientos,  fueron  á  formar  en  la  Puerta  del  Sol, 
lo  que  llamó  la  atención  de  los  curiosos  que  deseaban  sa- 
ber en  que  paraba  aquello,  llegándose  á  congregar  alU 
unas  tres  mil  personas. 

Subió  entonces  una  comisión  á  conferenciar  con  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  quien  les  manifestó,  que  lo  mas 
conveniente  era  que  se  fuesen  al  cuartel  de  la  Montaña, 
donde  se  les  serviría  el  alimento  que  necesitasen,  y  que  pa- 
sasen lá  noche  en  paz ,  que  al  d|&  isiguiente  serian  trasla- 
dados á  Málaga. 

Téngase  en  cuenta  que  los  voluntarios  á  que  nos  acaba- 
moa  de  referir,  eran  los  que  representaban  en  Málaga  el 
elemento  de  orden. 

El  hecho  es  que  durante  la  república,  no  solo  los  volun. 
tarios  y  los  soldados  no  batieron  á  los  carlistas,  sino  que 
estos  adquirieron  extraorjdinario  desarrollo,  se  apoderaron 
de  poblaciones  que  sin  aquel  desorden,  sin  aquel  caos, 


Digitized  by 


Google 


—  728  - 
nunca  hojt^ieran  llegado  &  ser  suyas,  y  lo  que  es  de 
rar  es  que  atendido  aquel  estado  de  completa  anarqi 
sin  organización  ni  disciplina  en  el  ejército ,  sin  ai 
alarmadas  las  clases  conservadoras  por  los  escesos  de 
desenfrenada  demagogia ,  los  caríistas  no  Regasen  á 
duefios  de  Bspaña,  y  que  á  pesar  de  que  la  nación  se 
liaba  en  el  mayor  estado  de  abandono ,  apenas  lograsen 
lir  de  sus  regiones  naturales. 

Otro  de  los  efectos  del  desorden  general  era  la  pre^ 
clon,  el  odio,  la  aversión  profunda  que  existia  entre 
ejército  regular  y  los  voluntarios. 

Al  caer  una  plaza,  al  experimentar-  un  descalabro, 
que  entonces  acaecia  con  bastante  frecuencia,  sacedian 
recriminaciones  de  los  federales  contra  el  ejército.  Bste 
nia  la  culpa  de  todo,  los  soldados  eran  torpes;  los  jefes 
cobardes ;  solo  los  voluntarios  daban  muestras  de  valor, 
jefes  veíanse  elevados  al  pedestal  de  los  héroes ,  al 
base  la  imaginación  popular  refiriéndose  sobre  ellos 
sodios  legendarios.  Por  su  parte,  los  oficiales  del  ej< 
echaban  toda  la  responsabilidad  sobre  los  voluntarios, 
con  su  ineptitud  y  su  falta  de  obediencia  echaban  á 
las  combinaciones  mejor  meditadas  y  estorbaban  la 
de  las  tropas. 

Vino  la  caida  de  Berga.  Este  desastre  no  se  atrilmji 
al  valor^  ni  al  número ,  ni  á  las  medidas  de  los 
mandAronse  á  los  periódicos  avanzados    corresi 
cias,  echando  toda  la  culpa  sobre  el  jefe  militar  que 
habia. 

El  mismo  capitán  general  Sr.  Contreras,aI  remitir 
Madrid  el  parte  déla  acción  de  Berga,  lo  empezaba  de  ll 
siguiente  manera :  «La  rendición  de  Berga  ha  sido  una  trtl 
clon  de  su  comandante  militar  Morales...  Morales  tnvo 
tropa  encerrada  en  el  cuartel ,  sin  mandar  socorros  4  oitt* 
guna  parte...  cuando  unos  cuantos  oficiales  trataban  4( 
apoderarse  de  él  para  proveer  &  su  defensa ,  abrió  i  las  te 
clones  las  puertas  del  cuartel.» 
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Era  la  reproducción  de  los  cargos  que  se  le  dirigían  en 
las  cartas  del  diputado  provincial  Sr.  Penina. 
El  Sr.  Morales  se  defendió  de  estas  acusaciones,  atacando 

6  su  vez  al  Sr.  Penina  que  se  encontrabsC  al  frente  de  los 
paisanos.  — -  «La  fuerza  del  6r.  Penina,  decía,  no  disparó 
antiro.  En  los  momentos  mas  críticos,  el  Sr.  Penina  se 
quedó  en  el  café.  Marché  4  Ift  plaza  de  San  Juan,  afíade, 

7  encontré  al  Sr.  Penina  que  me  dijo :  esto  está  mal,  ¿qué 
vamos  á- hacer?  lé  contesté  que  la  casa  frente  al  portal  de 
Salagoza  era  preciso  aspillerarla  inmediatamente ,  lo  que 
aprobó,  pero  no  teniendo  útiles  necesarios  reunidos  mar* 
chames  al  cuartel  para  recoger  los  pocos  soldados  que  hu- 
biera 7  bajar  con  ellos  ¿  la  defensa.  Cuando  bajamos  con  el 
Sr.  Penina  á  mi  pabellón ,  dentro  del  cuartel  se  sintió  mu- 
cha gritería,  y  lanzéindome  A  la  carrera  al  patío  del  mismo, 
vi  que  estaba  lleno  de  paisanos  armados  de  los  que  manda- 
ba el  Sr.  Pei^ina  que  vociferaban  asustados,  ¡ya  est&n  den* 
tro  de  la  villa  los  carlistas !  espant&ndome  &  los  pobres  quin- 
tos que  abandonaban  sus  puestos  por  el  p&nico  que  les 
demostraban  los  citados  paisanos.  Mandé  salir  del  cuartel 
á  los  paisanos  para  batirse  en  las  calles,  pero  no  pude  con- 
seguirlo ;  cogimos  diez  y  seis  soldados  que  venían  á  refu* 
gíarse  al  cuartel ,  y  con  ellos  me  dirigí  &  la  calle  Mayor, 
donde  el  bravo  alférez  de  francos  de  Cataluña  D.  Juan  Mo- 
list  con  un  fusil  en  la  mano  detenia  el  paso  á  los  (carlistas. 
Inmediatamente  puestos  á  la  cabeza  de  aquellos  individuos 
el  capitán  D.  Rafael  Niquí,  teniente  D.  Martin  Sánchez,  el 
citado  alférez  Molist  y  yo,  mandé^  tocar  ataque  y  recupero 
}a  barricada  que  tan  cobardemente  habia  abandonado  la 
gente  del  Sr.  Penina.  Los  carlistas  tocando  también  &  ata- 
que arremeten  otra  vez  á  la  barricada  volviéndonosla  á  to- 
mar, june  por  tres  veces  seguidas  fue  ganada  y  perdida, 
hiriéndome  en  aquellos  momentos  uñó  de  los  cornetas  ámis. 
órdenes  de  mucha  gravedad,  un  soldado  de  cazadores  de 
Cataluña  muerto,  y  que  desde  algunas  casas  de  la  pobla* 
cion  nos  hacían  fuego  por  la  espalda ,  por  paisanos  de  la 
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misma.  Dígame  el  8r.  Penina  ai  el  comandante  militar  era 
un  cobarde  y  un  traidor  cuando  él  permanecía  en  el  cuar* 
tel  j  yo  estaba  en  las  calles  esponiendo  mi  vida,  como  era 
mi  deber,  y  la  de  mis  pobres  soldados.  Poco  &  poco  tuve  que 
irme  retirando  hacia  el  cuartel,  porque  el  incendio  y  fue- 
go  de  fusilería  era  cada  vez  mayor  por  parte  de  loscarlia» 
tas.  Mandé  tocar  llamada  para  que  se  vinieran  al  cuartel 
los  retenes  que  todavía  quedaban ,  cuya  retirada  fue  soste- 
nida en  la  esquina  de  San  Francesch  por  los  pocos  soldados 
que  tomaron  la  barricada  y  el  alférez  Sr.  Molist. 

«Ta  dentro  del  cuartel  toda  la  fuerza,  y  los  paisanos  que 
se  hablan  introducido  en  él ,  era  un  desorden ,  por  cuanto 
ninguno  obedecía,  de  miedo  que  tenian;  ni  la  tropa  ni  pai- 
sanos podían  colocarse  en  un  punto,  porque  al  dar  media 
vuelta  el  que  lo  ponia ,  lo  abandonaban.  No  obstante,  seguía 
la  defensa,  aunque  muy  pausada.  En  esta  disposición»  lle- 
garon las  ocho  de  la  noche ;  después  de  diez  y  nueve  horas 
de  fuego  ful  &  recorrer  los  dormitorios  del  cuartel  é  ir  mar- 
cando las  paredes  para  poder  abrir  algunas  arpilleras,  y  en 
esto  varios  paisanos,  cuyo  nombre  no  cito,  acompañados  del 
padre  capellán  de  San  Fernando,  me  dijeron  que  salvara 
la  villa  del  incendio  y  saqueo,  y  las  vidas  de  manos  de  los 
carlistas,  manifestándome  que  hiciera  una  capitulación 
honrosa;  &  lo  que  les  contesté  que  nunca;  al  poco  rato  vol- 
vieron &  repetírmelo ,  y  al  ver  las  desgracias  que  ocurrirían 
dentro  del  ediñcio  del  cuartel,  que  se  hallaba  atestado  de 
mujeres  y  niños  llorando,  les  dije  que  se  dirigieran  al  se- 
ñor Penina ,  y  que  de  lo  que  este  resolvería  se  formaría  con- 
sejo de  oficiales;  en  seguida  el  Sr.  Penina  dijo  que  sí,  que 
ante  todo  era  preciso  salvar  la  villa.  . 

«Reunidos  en  mi  pabellón  los  señores  oficiales ,  inclnao 
lo&Sres.  Penina,  D.  Antonio  Safont,  D.  Ramón  Escobet  (a) 
Negre  y  él  capellán  de  San  Fernando ;  puesto  á  la  vista  de 
todo  el  mundo  lo  que  ocurría,  que  la  disciplina  de  la  tropa 
desmayaba,  y  que  los  paisanos  no  obedecían  ni  querían  co«^ 
locarse  en  ningún  punto,  desde  luego  optaron  los  paisanos 
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de  que  se  hiciera  la  capitulación  y  el  Sr.  Penina  lo  afirma- 
ba :  en  esto  los  señores  oficiales  manifestaban  qué  de  no  s^r 
naa  capitulación  honrosa  seguirían  batiéndose ,  aun  cuan- 
do arbolaran  la  población  entera;  pero  entonces  uno  de  los 
paisanos,  apoyado  por  los  demás,  dijo  que  ¿él  ya  no  le 
quedaba  mas  que  la  vida  de  sus  hijos,  que  le  habian  que- 
mado su  casa  é  intereses,  y  que  si  no  se  hacia  la  capitula- 
ción, amenazaban  los  carlistas  llevar  &  sus  familias  &  la 
poerta  del  cuartel  y  asesinarlas ;  i  lo  que  oontestamos  los 
oficiales  que  si  ellos  querían  sus  vidas,  nosotros  estimába- 
mos en  mucho  nuestro  honor  militar.  Pqr  fin  se  accedió  á 
entablarlas  negociaciones  porque  no  babia  medio  de  de* 
fensa  posible,  sino  morir  achicharrados  y  ver  incendiada 
todaBergü,  para  lo  cual  se  nombró  una  comisión  compuesta 
del  padre  capellán  de  San  Fernando,  D.  B.  Escobet  (a)  Ne- 
gre-j  el  sargento  primero  graduado  de  alférez  del  batallón 
de  Tarifa  Sr.  Fernandez ,  que  se  avistaron  con  el  jefe  de  las 
fuerzas  carlistas ,  el  cual  les  dijo  que  seria  respetada  Ber- 
ga,  vidas  y  haciendas,  que  las  tropas  tlepondrian  sus  armas, 
y  que  los  sefiores  oficiales ,  paisanos,  tropa  y  voluntarios, 
en  fin,  todos,  quedarían  en  libertad,  dándoseles  á  las  tro- 
pas y  voluntarios  el  pase  para  donde  debieran  ir;  y  que  de 
no  acceder ,  Berga  seria  incenciada,  y  lo  mismo  el  cuartel, 
pues  ya  estaban  dispuestas  las  bombas  con  el  petróleo  y  se 
hablan  rociado  ya  algunas  paredes  del  cuartel.» 

El  Sr.  Penina  acusa  al  comandante  militar  de  tener  ocul- 
tos en  el  cuartel  veinte  trabucaires,  á  lo  que  contesta 
aquel : 

—«Supongo  que  los  veinte  trabucaires  que  él  cita  entra- 
rian  en  un  globo  construido  por  «1  Sr.  Penina,  pues  si  él  los 
vio  ó  el  que  fuera  encontrarla  en  las  cuadras  mi  caballo  y 
la  muía  del  batallón  cazadores  de  Cataluña ,  que  se  creería 
que  cada  uno  de  los  remos  era  un  trabuco  para  asesinar  & 
loz  ^atientes  defensores  de  Ser^a. » 

Penina  contesta  á  su  vez  con  un  remitido  que  empieza  con 
un  párrafo  como  el  siguiente : 
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—  «Creía  criminal  &  Morales ,  juzgúele  por  uu  ambicioeo 
despechado,  mas  nunca  podía  imaginar  que  &  su  crueldad^ 
á  su  falsía,  &  su  desatentada  ambición,  uniera  la  doblez »  el 
descaro  y  el  cinismo  que  demuestra  en  su  incomprensible 
remitido.» 

Por  este  lenguaje  se  podrá  comprender  el  carái^ter  que 
revestían  aquella  clase  de  polémicas. 

Acusa  Ponina  á  Morales  de  que,  &  pesar  de  habérsele  di- 
cho que  el  enemigo  estaba  &  cuarto  y  medio  de  la  población^ 
el  comandante  militar  se  estaba  durmiendo ,  mientras  que 
los  republicanos  velaban  por  la  seguridad  de  la  villa ;  que 
cuando  Morales  se  estaba  en  el  cuartel  eran  los  republica- 
nos los  que- atendían  &  todo;  que  un  paisano  que  cayó 
muerto  no  lo  fue  á  los  pies  de  Morales  sino  á  unos  veinte 
pasos  del  comandante  militar  y  &  unos  seis  de  Penína,  afia- 
diendo  que  los  paisanos  fueron  los  mas  decididos,  que  los 
paisanos  fueron  los  que  construyeron  algunas  barricadas 
frente  al  cuartel  y  los  que  parapetaron  algunas  ventanas! 

Mientras  se  dirigían  los  mas  rudos  cargos  el  diputado  pro* 
vincial  y  el  comandante  militar,  mientras  los  paisanos  atri- 
buían la  caída  de  Berga  á  la  inacción  de  los  soldados  y  es- 
tos echaban  la  culpa  sobre  los  paisanos,  producía  en  las  ma- 
sas republicanas  de  Barcelona  grande  irritación  la  noticia 
de  los  incendios  y  los  fusilamientos  realizados  en  aquella 
villa  por  los  carlistas. 

Lo  lógico  parecía  que  á  efecto  de  la  oscitación  popular 
se  improvisara  un  fuerte  ejército  de  voluntarios  que  fuese 
á  vengar  los  atentados  cometidos;  mas  no  fue  así. 

— Es  menester  que  antes  que  todo  exterminemos  á  los 
carlistas  que  residen  tranquilos  en  las  capitales,  decían. 

Era  un  espediente  bastante  sencillo.  Tenia  la  ventaja  de 
que  esto  de  subir  al  piso  donde  habitase  algún  ciudadano 
que  propalase  ideas  carlistas  no  había  de  ser  tan  pesado  co- 
mo ir  á  buscar  á  Savalls  por  las  alturas  de  Vidrá. 

Á  mas  de  ser  menos  cansado,  este  recurso  tenía  la  ven- 
taja de  ser  menos  peligroso,  pues  el  irse  una  pandilla  de 
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publícanos  &  matar  á  un  hombre  que  se  estaría  muy  quieto 
en  eu  casa,  uo  era  á  la  verdad  tan  espqesto  como  ir  á  pre- 
sentar el  pecho  en  campo  abierto  &  las  balas  de  los  partida- 
rios de  D.  Carlos. 

Á  la  inmensa  mayoría  dé  los  federales  la  idea  les  pareció 
excelente. 

El  día  30  de  marzo  de  1873,  los  demagogos,  en  vez  de  ir  & 
tomar  posiciones  á  los  carlistas,  se  dedicaron  en  Barcelona 
al  asalto  de  templos.  Se  empezó  por  la  iglesia  de  San  Jai- 
me. Se  acudió  al  absurdo  cuento  de  que  los  curas,  durante 
la  noche,  lá  hablan  rociado  de  petróleo  &  fin  de  incendiarla 
después  y  producir  por  este  medio  una  conmoción  que.  ha- 
bla de  ser  muy  favorable  &  la  causa  carlista.  El  templo  fue 
convertido  en  cuartel;  junto  á  uno  de  los  altares  del  mismo 
se  puso  un  sumidero  y  la  hermosa  capilla  de  Nuestra  Se* 
fiera  del  Remedio  fue  designada  para  cuadra  del  caballo  del 
jefe  de  la  fuerza. 

Á  San  Jaime  siguió  el  Pino ,  Belén  ,  Santa  Mónica ,  San 
Justo,  Santa  María;  en  una  palabra-,  casi  todas  las  de  la 
capital. 

Algunas  de  ellas  fueron  después  devueltas  al  culto  públi- 
co, quedando  definitivamente  &  disposición  de  los  volunta- 
rios San  Jaime ,  Belén  y  Santa  Mónica. 

Las  profanaciones  que  alli  tuvieron  lugar,  no  son  para 
descritas.  Cubrir  con  gt)rro  frigio  la  adorable  imógen  del 
Salvador  crucificado,  dar  en  aquellos  templos  bailes  públi- 
cos á  donde  asistian  hasta  personas  constituidas  en  autori- 
dad... Barcelona  recuerda  aun  escandalizada  aquel  tristísi- 
mo período. 

Iglesia  hubo  no  muy  lejos  de  la  capital ,  que  estando  á 
disposición  de  los  voluntarios ,  les  dio  á  estos*  por  levantar 
el  monumento  durante  la  Semana  Santa,  y  adornándolo  de 
flores  y  de  cirios,  colocaron  en  la  santa  urna  un  retrato  de 
Espartero. 

Hubo  de  tocarles  también  su  turno  á  los  sacerdotes.  En 
una  gran  parte  de  poblaciones  de  Cataluña  se  iba  á  caza  de 
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eclesiásticos,  tarea  mucho  mas  cómoda  que  ir  &  cftza  de  car* 
listas ,  pues  en  los  eclesiásticos  habia  la  seguridad  de  dar 
con  personas  indefensas»  y  que  atendido  su  carácter  y  su 
ministerio ,  á  los  atropellos  de  la  demagogia,  no  habían  de 
responder  sino  con  actos  de  mansedumbre  y  abnegación 
evangélica. 

ün  respetable  canónigo  de  Barcelona  se  vio  en  peligro  de 
caer  eñ  manos  de  las  turbas  desenfrenadas,  por  haberse  di- 
cho á  estas  que  era  el  comandante  militar  de  Berga ,  eeñor 
Morales.  Á,  otro  sacerdote  se  le  condujo  á  Barcelona  por 
haberle  sorprendido  llevando  un  trabuco  envuelto  en  unos 
pafiuelos.  Por  fortuna,  al  querer  e!xaminar  el  trabuco,  se  en- 
contró que  lo  que  el  buen  eclesiástico  traia  envuelto  entre 
pañuelos  era  una  imagen  de  san  José. 

No  bastaba  cometer  la  cobardía  de  cebarse  en  inofensivos 
ministros  del  Señor,  de  llenarles  de  torpes  injurias.  Bn  la 
diócesis  de  Barcelona,  tres  venerables  sacerdotes  que  llena- 
ban sus  deberes  en  sus  parroquias*,  fueron  vilmente  asesi- 
nados  sin  mas  crimen  que  el  de  ejercer  el  santo  ministerio. 

En  aquella  época ,  para  tener  el  derecho  de  vida  y  de 
muerte  sobre  los  demás  ciudadanos ,  bastaba  hacerse  con 
un  fusil  y  echarse  un  gorro  frigio.  El  solo  titulo  de  fede- 
ral bastaba  para  que  uno  ó  unos  individuos  pudiesen  alla- 
nar la  morada  de  un  ciudadano,  apoderarse  de  su  persona, 
meterlo  en  la  cárcel ,  hacerle  asesinar  por  las  turbas ,  de<* 
nunciándolo  de  carlista,  y  hasta  fusilarlo  sin  que  mediara  an 
simulacro  siquiera  de  proceso. 

Las  turbas  demagógicas  parecían  arder  aquellos  días  en 
sed  de  sangre.  És  un  testimonio  de  ello  la  matanza  que  el 
martes  dia  25  de  marzo  tuvo  lugar  en  las  puertas  mismas 
de  Barcelona.  Eran  conducidos  desde  Sans  unos  infelices 
acusados  de  ladrones.  £1  vecindario  se  apoderó  de  ellos, 
matándolos  de  una  manera  feroz. 

De  las  diligencias  judiciales  que  se  practicaron  resaltó 
.que  los  detenidos  én  Sans  por  acusárseles  de  ladrones, ni  for* 
maban  cuadrilla,  ni  estaban  en  connivencia,  ni  hablan  sido 


Digitized  by 


Google 


—  735  — 
sorprendidos  en  flagrante  actitud  que  revelara  en  ellos  el 
propóeito  de  cometer  el  delito  de  robo;  ni  resultó  verdad  lo 
que  de  público  se  decia  respecto  á  que  se  les  hubiese  sor- 
prendido juntos,  ni  tampoco  se  les  ocuparan  escaleras  ú 
otros  instrumentos  propios  para  el  robo.  El  juzgado  de  las 
Afueras,  que  formó  la  causa,  profirió  auto  motivBáo  poniendo 
m  Hiértad  d  lo$  detenidos.  Bl  auto  no  pudo  ser  comunicado 
8ioo  &  dos  heridos  y  á  un  moribundo ,  porque  los  dem&s,  á 
quienes  la  justicia  regular  reconocía  como  inocentes ,  ha- 
bían pereiido  á  manos  de  las  turbas.  . 

La  prensa  se  quejaba  con  razón  de  aquellas  escenas  de 
silvajismo,  de  que  la  capital  de  Catalufia  habia  perdido  la 
memoria.  Decíase  con  harta  justicia  que  la  inviolabilidad 
personal  habia  llegado  al  extremo  de  que  las  ciudades  mas 
populosas  y  mas  cultas  inspirasen  menos  seguridad  que  las 
fluitíguas  encrucijadas  de  Sierra  Morena. 

Bl  alcalde  republicano  reconoce  el  triste  papel  que  estaba 
haciendo  ante  el  mundo. civilizado  la  segunda  capital  de 
España  durante  aquellos  dias  de  terror,  conforme  se  ve  en 
la  alocución  que  publicó  con  fecha  8  de  abril. 

«Baecblonbsbs:  Los  tristes  y  dolorosos  sucesos  que  vie* 
nen  acaeciendo  en  esta  ciudad ,  tomando  por  pretexto  en 
unas  ocaciones  la  perpetración  de  delitos  coúiunes,  y  en 
otras  la  suposición  de  pertenecer  ciertas  personas  á  un  par- 
tido político  que  se  halla  en  armas ,  motivaron  un  dia  la 
muerte  violenta ,  no  solo  de  los  considerados  como  presun- 
tos reos ,  si  que,  la  de  dos  voluntarios  de  la  república,  y 
pueden  dar  lugar  mañana  á  bárbaros  é  injustificados  atro- 
pellos, actos  que  deben  merecer  la  mas  un&nime  reproba- 
ción de  todos  los  hombres  amantes  de  la  humanidad,  de  la. 
justicia  y  del  severo  imperio  de  la  ley. 

f Vuestra  primera  autoridad  popular,  celosa  de  los  tim- 
bres que  de  culta  y  sensata  ha  ostentado  siempre  la  segun- 
da capital  de  Bspaña ,  merced  á  las  preclaras  virtudes  de 
que  han  hecho  siempre  gala  sus  hijos ,  no  puede  permitir 
que  por  unos  pocos,  se  dé  motivo  á  que  ni  por  un  solo  ins- 
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tantd  siquiera  se  llegue  á  dudar  de  si  Barcelona»  la  noble 
7  generosa  Barcelona,  ha  olridado  los  sacrificios  que  ha  he- 
cho constantemente  para  caminar  al  lado  de  las  naciones 
mas  ilustradas. 

«La  república,  que  rinde  el  mas  profundo  respeto  á  to- 
das las  opiniones  políticas  y  que  tiene  escrito  en  su  limpia 
bandera  el  glorioso  lema  de  la  abolición  de  la  pena  de  muer* 
te ,  no  puede  tampoco  permitir  que  en  la  capital  esencial- 
mente republicana,  se  haga  escarnio  de  tan  salvadores  prin- 
cipios, persiguiendo  injustificadamente  á  det^minadas 
personas,  por  creerlas  afiliadas  &  tal  ó  cual  partido,  y  sus- 
trayendo de  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia ,  para 
darles  vil  y  cobarde  muerte,  ¿  los  que  solo  pueden  ser  cali- 
ficados como  culpables,  después  de  sometidos  á  la  tramita- 
ción establecida  por  nuestras  leyes ,  para  recibir  entonces 
el  condigno  castigo,  no  de  la  mano  de  una  turba  insensata 
y  sugerida  tal  vez  por  móviles  interesados,  sino  de  los  ma- 
gistrados encargados  por  la  nación  de  hacer  justa  aplica- 
ción de  las  penas  consignadas  en  nuestro  código. 

«Dispuesto,  pues,  como  me  hallo,  á  evitar  la  reproducción 
de  tales  escesos,  he  dado  las  órdenes  mas  terminantes  asi  á 
los  dependientes  del  municipio  como  á  los  voluntarios  de  la 
república  para  que  repelan  enérgicamente  y  por  cuantos 
medios  estén  &  su  alcance ,  los  ataques  ó  tentativas  que  ten- 
gan por  objeto  la  sustracción  de  cualquiera  persona,  por 
criminal  que  esta  aparezca  ser,  &  la  imparcial  y  severa  ac- 
ción de  los  tribunales  de  justicia,  si  bien  abrigo  la  firme 
convicción  de  que  no  han  de  repetirse  en  esta  ciudad  uñas 
escenas  que,  sobre  sembrar  la  mas  angustiosa  zozobra  en 
los  inimos  de  sus  pacíficos  habitantes,  nos  conducirían  in- 
defectiblemente &  ser  el  mas  repugnante  ludibrio  de  todas 
las  naciones  civilizadas. 

«Viva  la  república  democrática-federal.i» 

El  derecho  de  propiedad  no  se  hallaba  mejor  garantido 
que  la  seguridad  personal. 

Primero  en  las  provincias  de  Extremadura ,  y  después  en 
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lis  de  Castilla,  se  llevaba  &  la  práctica  el  repartimiento  de 
tlecra«,  no  solo  respecto  á  las  pertenecientes  al  común  ¿  pro* 
pi88  de  los  pueblos,  sino  también  en  las  de  dominio  privado.. 
Los  bienes  de  los  ricos  eran  sorteados  entre  los  que  nada 
tonisn ;  se  tasaban  los  montes ,  se  enajenaba  por  el  sistema 
comunista  la  madera  j  la  lefia,  y  se  llevaban  los  gsnados 
&  Portugal  donde  eran  vendidos ,  distribuyéndose  el  precio 
entre  los  que  se  babian  incautado  de  ellos. 

Copiamos  de  una  carta  escrita  en  la  provincia  de  Badajoi 
los  siguientes  bechos: 

cLa  mas  completa  anarquía  reina  en  los  pueblos  de  La 
llorera,  Feria,  8alvaleon,.Barcarrota,  Burguillos,  Noga- 
les, Salvatierra  y  otros  de  esta  provincia,  donde,  aunque 
todavia  no  se  ha  alterado  el  ¿rden ,  seguirán  probablemente 
el  ejemplo  de  estos,  al  ver  la  impunidad  en  que  quedan  los 
atropellos  y  crímenes  cometidos,  sin  que  las  autoridades 
de  la  provincia  hayan  hecho  nada  hasta  hoy  por  reprimir- 
los y  contenerlos. 

cMasás  turbulentas  y  sin  denominación  política,  armadas 
de  palos  é  instrumentos  de  labranza,  con  band'^ra  roja  y 
provistos  de  unas  cartillas  socialistas  que  les  han  repartí* 
do,  van  &  las  propiedades  particulares,  destruyen  cuantas 
paredes  las  circundan,  cuantos  edificios  hay  encellas,  cuan- 
tas chozas  y  majadas  sirven  de  albergue  á  los  ganados  y 
enante  lefia  y  carbón  encuentran  y  no  pueden  llevarse. 

fSolo  en  el  pueblo  de  Salvaleon  han  destruido  6  Incedla- 
do  siete  casorios  y  mas  de  cincuenta  chozas  y  majadas,. en 
Burguillos,  cinco,  y  en  Barcarrota,  el  dafto  ocasionado  en 
las  paredes  de  las  propiedades  se  calcula  en  mas  de  un  mi- 
llón de  reales.  En  Feria,  gracias  á  una  escasa  fuerza  de 
guardia  civil  que  existe  alli,  se  pudo  evitar  el  incendio  del 
hermoso  caserío  de  los  sefiores  Fernandez;  mas  no  sucedió 
asi  con  los  albergues  de  los  ganados,  que  fueron  todos  in- 
cendiados, á  la  vez  que  la  lefia  y  carbón  apilados. 

cBn  todos  estos  pueblos,  las  masas  desenfrenadas  no  han 
TCConocido  la  autoridad  de  los  alcaldes  i  arrebatándoles 
93  MMon. 
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ylolaatamdiite  las  Jurisdicciones » y  en  algunos  allanando  7 
haciendo  fuego  contra  las  personas  7  casas  de  estos,  cobm 
sucedió  en  Salvatierra. 

«Después  elogian  alcaldes  por  acIamacion,7  con  ellos  h  It 
cabesa  obligaban  basta  á  los  vecinos  mas  pacíficos  7  honran 
dos  4  que  les  aconipafiasen  en  sus  tropelías  7  salvajes- ac- 
tos de  destrucción.  ( Desgraciado  de  aquel  que  se  negaba  i 
ello,  pues  trad.de  prodigarle  los  mas  groseros  insultos,  le 
molian  k  palos! 

cBn  algunas  localidades  de  las  amotinadas ,  como  en  Fe* 
ria  7  Burguillos,  no  perdonaban  ni  ancianos,  ni  inválidos, 
ni  médicos,  ni  curas;  todos  tenían  que  ir  k  incendiar  7  des- 
truir, dándose  el  atro9  espectáculo' de  obligar  á  los  mismos 
propietarios  á  destruir  sus  propias  fincas,  que  con  tantos 
*  sudores  7  economías  han  podido  conservar. 

tUna  VBs  terminada  su  obra  de  destrucción ,  se  repartian 
los  terrenos  conquistados ,  entrando  en  plena  posesión. de 
ellos,  desalojando  los  ganados  7  aperos  no  incendiados  de 
los  legitimes  dueftos,  que  ho7  nos  vemos  atribulados  ehi  sa- 
ber qué  hacer  ni  por  donde  tomar,  pues  las  autoridades  de 
provincia  parecen  sordas  á  nuestras  reclamaciones.» 

Un  periódico  de  Madrid,  á  mas  de  estos  hechos,  consigna- 
ba los  siguientes: 

>  «Bn  Teinos,  pueblo  de  Badajoz,  también  han  tenido  la- 
gar nuevos  desórdenes ;  que  ha  habido  reparto  de  fincas, 
tocándole  la  suerte  á  una  dehesa  bo7al  de  D.  Juan  Peche,  7 
que  los  «Tecinos  paciflcos»  7  ajenos  á  esta  clase  de  proce«- 
dimiento  than  sido  los  que  se  han  visto  obligados  por  los 
«perturbadores  á  heohar  abijo  las  tapias  de  aquellas  pro- 
cpiedades.» 

«También  en  Burguillos ,  pueblo  de  la  misma  provincia, 
han  ocurrido  atentados  de  igual  género,  anunciándose  el 
reparto  á  tambor  batiente  7  «obligando  at  cura  Santa  La* 
«cia  á  marchar  delante  de  los  que  pronto  formarán  alli  la 
«nueva  clase  contribu7ente.» 

Otro  periódico  citaba  cartas  de  Badajoz ,  qué  dan  deta* 
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HiMbre  el  espíritu  socialista  qne  ae  habia  apoderado  de 

nellos  pueblos.  cBn  el  club  de  Zafra  parece  que  se  acordó 
«, supuesto  que  la  república  federal  era  la  repartición  de 
enes,  7  esta  habia  de  establecerse,  lo  conveniente  era 
poceder  á  efectuar  aquel  repartimiento  para  evitar  este 
«bsjo  al  Oobiemo.»  Por  consecuencia  de  este  acuerdo  «se 
repartido  las  propiedades  y  dehesas  de  las  principa- 
8  casas  de  aquella  provincia,»  sin  que  haya  razones  ni 
[^omentos  bastantes  á  hacerles  desistir  de  su  propósito. 
La  Internacional  iba  prosiguiendo  su  obra.  Entre  otras  de 
I  sesiones,  recordaremos  la  del  29  de  marco,  «elelHada  en 
salón  del  Bamillete. 

Vendíanse  en  la  entrada  los  números  de  un  periódico  que 

llamaba  Bl  Condenado.  Para  apreciar  las  ideas  del  C¡m^ 

recordaremos  nada  mas  que  algo  de  lo  que  se  leia  en 

tres  primeros  números. 
Bl  número  1.*  decia  «que  Los  redactores  estaban  en  la 
echa,  dispuestos  á  defender  las  soluciones  de  la  Inter- 

ional,  ó  sea  la  anarquía  y  el  colectivismo,  á  la  vez  que 
mbien  el  ateísmo,  base  sin  la  cual  ni  la  razón  ni  la  lógi- 

estarian  con  elio6.t  Bl  número  2.*  contaba  la  historia  de 
lacha  de  parte  de  la  clase  obrera  en  París,  é  sea  la  ¿7(Ma- 
,  contra  la  clase  rural  y  otras  clases  á  que  llamaba  (nr - 
y  clases  hirgiiesas ,  eihortaba  ¿  los  obreros  á  empu- 
r  las  armas  y  lanzarse  resueltos ,  á  imitación  de  la  Com- 
HM  de  París,  á  la  pelea.  Bl  número  3.*  ensefiaba  que  no 
ede  haber  libertad  donde  no  exista  ignaldad  de  fartimaij 
que  tampoco  es  compatible  la  libertad  con  antwridai  nln- 

aa,  y  presentaba  noticias  de  loa  millares  de  sociedades 
adsdas  ya  en  toda  Bspafta  para  lograr  la  anarquía  y  des- 
de los  ricos. 
XI  Condenado  era  el  órgano  de  la  sociedad. 
Abrióse  la  sesión  con  un  discurso  del  presidente  en  que 
Jo  que  el  objeto  era  la  conmemoración  de  los  obreros  de 

Commume  de  los  que  hizo  un  entusiasta  elogio. 
Púsose  después  á  discusión  el  siguiente  tema: 
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cConducta  qae  conviene  segnir  al  proletariado  para  lle- 
gar mae  pronto  á  su  completa  emancipación*» 

Juan  Cecilio  dijo  que  la  clase  obrera  tenia  por  enemiga» 
á  todas  las  otras  clases.  Que  existia  división  entre  i»  ciase 
bnrgnesa  y  los  obreros.  Que  la  Revolución  de  1868  solo  ba* 
bia  traído  un  cambio  de  nombre,  dejando  subsistir  y  aumen- 
tar grandemente  todos  los  abusos  contra  el  pueblo,  por  lo 
que  convenia  no  apoyar  á  ningún  partido  politice,  sino,  ha» 
Hado  nn  momento  oportuno,  aprovecharlo  con  las  armas, 

Justo  José  dijo  convenia  la  unión  y  empufiar  las  armas. 

Miguel  Eodriguez  que  convenia  formar  un  centro  de  uniOD 
á  favor  de  la  clase  obrera,  y  amenazó  con  la  insurrección. 

Otro  ciudadano  dijo  que  para  la  emancipación  del  obrero 
se  necesitaba  emanciparlo  del  capital :  que  el  pueblo  debe 
dictar  las  leyes  y  no  las  Cortes,  que,  como  habia  dicho  on 
diputado  obrero,  eran  el  palacio  de  los  crímenes.  Que  abajo 
toda  autoridad,  sino  solo  el  pueblo,  sin  diputados. 

Otro  ciudadano  dijo:  vamos  a  la  república  social,  por  la 
federal,  que  no  es  mas  que  el  camino  de  la  otra. 

La  federal  se  ha  de  componer  de  estados  en  cada  provin- 
cia, que  á  nada  obedezcan  ni  &  ningún  gobierno  central:  ne 
debe  haber  militares  ni  soldados  ningunos:  acabemos  el  Irsr 
bajar  nosotros  para  llenar  los  vientres  de  los  ríeos:  acabe  él 
capital  en  su  poder  y  venga  al  nuestro:  acabu  la  explota- 
ción: áeso  llamamos  emancipación;  nuestras  todas  lascar 
sas,  terrenos  ó  instrumentos  del  trabajo,  abajo  toda  anUH 
ridad. 

Otro  ciudadano  dijo:  queremos  unirnos  &  la  Internacio- 
nal, &  los  restoa  de  la  Commune.  No  queremos  el  teocratt- 
cismo,  ni  nada  de  la  clase  militar,  ni  el  propietarismo;  que- 
remos el  comunismo,  y  esa  es  la  Internacional.  Pero  para 
llegar  á  esto,  elijamos  diputados  obreros,  y  si  ellos  no  con- 
siguen eso,  acudamos  á  las  armas,  pues  destruido  el  pjército 
no  habrá  mas  fuerza.que  nuestros  fusiles.  No  queremos  pa- 
gar casero,  ni  á  los  explotadores;  ellos  que  nos  paguen  nues- 
tro trabajo. 
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iBra  aquella  la  república  sofia'da  por  Gastelarf 
Dias  amargos  debió  pasar  en  el  poder  el  elocuente  tribu* 
ao.  Merece  ser  citada  &  este  efecto  una  notabilísima  carta 
qoe  le  escribió  su  amigo  Héctor  F.  Várela. 

cBn  las  mucbas  conversaciones  qye  en  distintas  épocas 
hemos  tenido  sobre  los  asuntos  y  la  política  de  tu  patria, 
por  laque  tanto  has  hecho,  te  he  manifestado  siempre  el  te- 
mor de  que  la  república  no  se  fundarla  en  España  durante 
machísimos  afios,  porque  tenia  la  conciencia  de  que  los  de- 
dgnios  de  la  demagogia,  la  licencia,  el  rqfismo,  j  en  una 
palabra,  la  Commune,  harían  imposible  la  obra  de  los  hom- 
bres bien  intencionados  como  tú,  Figueras,  Pl  y  Margall  y 
otros  que  militan  á  la  sombra  de  tu  bandera. 
cTu  opinión  era  distinta  y  firme. 
cLéJos  de  abrigar  mis  temores,  tú  tenias  la  conciencia  de 
qae,  una  Tez  proclamada  la  república,  se  afianzarla.  Esto 
mismo  me  repetías  la  última  vez  que  tuve  el  placer  de  abra- 
zarte aquí. 

€( Piensas  hoy,  querido  Emilio,  lo  mismo  que  antes  y  que 
entonces  f 

cNo  creo  que  aquella  grata  ilusión  caliente  por  mas  tiempo 
tu  cabeza. 

cLos  hechos  que  ahi  se  producen  con  una  rapidez  verti- 
ginosa, en  medio  de  una  situación  solemne,  en  que  hay  una 
verdadera  efervescencia  en  los  espíritus ,  cada  vez  mas  in- 
quietos por  el  temor  y  la  desconfianza,  tienen  una  gravedad 
demasiado  notoria,  para  que  tú  no  comprendas  los  peligros 
de  esa  s&uacion  y  la  responsabilidad  tremenda  que  sobre,  ti 
pesa. 

fTu  conducta  hasta  hoy,  como  ministro  de  la  república, 
ha  flido  admirable. 

«Softador  y  poeta  por  instinto,  sin  práctica  alguna  en  la 
graatioQ  de  los  negocios  públicos ,  combatiente  del  pensa- 
miento en  todo  momento,  dispuesto  &  derrumbar  antes  que 
á  conatrnir,  é  impaciente  del  éxito  de  tu  propaganda,  c&si 
todos  los  que  te  seguían  y  admiraban  temieron,  al  verte  for- 
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mando  parte  del  Poder  ejecativo»  en  uno  de  los  momentos 
sin  dada  mas  dificiles  que  ha  crosado  la  vieja  Bspafta  de 
nuestros  padres,  que  te  faltasen  las  calidades  y  aptitudcMi 
que  para  esos  destinos  dan  la  pr&ctica  y  la  experiencia. 

cLéjos  de  eso,  Emilio,  con  tu  tino,  tn  prudencia,  tu  asom- 
broso acierto,  y  haciendo  alarde  de  una  energía  ajena  tam* 
bien  &  tu  carácter  habitual ,  has  sorprendido  aun  4  los  msM 
exigentes,  mereciendo  ardientes  elogios,  no  ya  de  la  prensa 
parcial  de  nuestra  raza,  que  por  cierto  orgullo  legíthBO 
te  ios  podría  haber  tributadoi  sino  de  la  prensa  inglesa  y  ale* 
mana,  parca  por  lo  general  en  prodigarios. 

cBsta  es  una  gloria  que  te  pertenece,  que  nadie  te  podri 
disputar  mafiana,  y  que,  como  fácilmente  comprenderás,  nos 
llena  de  jábilo  y  alegría  á  los  que  te  queremos  y  hacemos 
votos  por  tu  felicidad  y  el  brillo  de  tu  porvenir.  ^ 

cLo  que  falta  ahora  es  que  no  te  comprometas;  y  nada  mas 
fácil,  por  desgracia,  si  en  presencia  de  los  peligros  que  ame- 
nazan  la  república,  no  resistes  enérgicamente  las  pretensio- 
nes de  los  rojos,  que  creen  que  la  república  es  la  licencia,  el 
comunismo,  el  derecho  de  hacer  cuanto  se  quiera,  sin  freno 
ni  sujeción  á  la  ley. 

«No,  Emulo  querido:  las  almas  bien  templadas  como  la 
tuya;  los  corazones  honrados  que  se  haa formado  sintiendo 
en  el  seno  del  hogar  el  dulce  calor  de  la  virtud,  y  que  james 
han  latido  sino  por  la  patria,  por  la  democracia,  por  los  prin* 
dpios  y  por  la  libertad,  no  pueden  en  un  dia,  en  una  hora 
de  funesta  complacencia,  hacerse  cómplice  de  las  preten- 
siones exageradas  y  sangrientas  de  los  nuevos  fariseos,  que 
pretenden  profanar  el  templo  en  que  la  humanidad  adom 
hoy  los  Ídolos  que  tú ,  y  miliares  como  tú ,  han  salvado  de 
la  Revolución  y  delas'furias  de  la  barbarie. 

«¿Hay  en  Bspafta  un  partido  bastante  fuerte  6  poderoso 
para  oponerse  á  la  obra  que  Vds.  han  iniciado  al  plantasv 
la  joven  república  f 

«En  tal  caso,  cede  tu  puesto  al  que  quiera  desempefiarkK 
retírate  nuevamente  á  tu  tienda  de  trabajador  del  pena»* 
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nkptOt  7  mI  habr&B  salvado  ta  úombre  de  la  condenación 
qae  k»  hombres  honrados  lanzarán  sobre  los  r&ios,  y  tu  rea- 
pooasbUidad  ante  la  historia  de  los  crímenes  que  pretendan 
'   coDsamar  esos  demoledores  eternos  de  la  sociedad. 

cHabo  an  hombre  á  quien  amaste  tanto  como  respetabas, 
y  cajo  ejemplo  debes  imitar  én  la  crisis  tremenda:  Házzlni. 
tSn  presencia  de  las  infamias  de  la  Commune,  su  alma 
honrada  se  sintió  poseída  de  noble  indignación ,  y  protestó 
coatra  los  asesinos  que  levantaban  la  cabeza  ensangrentada 
de  oa  venerable  sacerdote,  como  trofeo  de  las  hazañas  qiia 
cometieron  al  resplandor  siniestro  de  las  llamas  que  envoU 
vieron  &  Baris. 

«Con  ese  proceder,  que  revelaba  en  toda  su  esplendidez 
alapóstol  honrado  de  los  principios,  obligó  á  los  mismos  que 
le  hablan  cerrado  las  puertas  de  la  patria,  á  ponerse  de  pié 
ante  su  tumba,  tributándole  el  homenaje  de  respeto  en  ca- 
JM  alaa  su  memoria  ha  pasado  á  la  posteridad. 

cHoy  tú,  tomismo  queliazzini,  Emilio  querido,  y  tu  nom- 
bre, qaerido  hoy  por  los  que  te  ven  fiel  &  la  verdadera  rejd^ 
ifícat  aorán  bendecidos  mañana  por  los  que  te  verán  aban- 
donar el  poder  antes  que  consentir  que  manos  impuraala 
despedacen  en  tu  presencia. 

cLa  tarea  en  que  estás  empeñado  con  tus  nobles  compa- 
ñeros de  gabinete  es  titánica. . 

«Bl  tesoro  está  exhausto. 
.  «Bl  crédito  nacional  abatido. 

«Bl  ejército  completamente  desmoralizado,  empañando 
sos  laureles  de  dias  no  lejanos  con  actos  de  salvaje  bar- 
barie. 
cLa  opinión  pública  completamente  inquieta  é  indecisa. 
«Los  partidos  reaccionarios  sgitándose  con  pasión,  sin 
rannbo  fijo,  porque  no  tienen  hacia  donde  caminar;  pero 
minando  la  república  que  los  condena  á  la  impotencia. 

cTal  es  la  situación  en  el  momento  en  que  me  permito  át 
rifg^te  estas  lineas* 
«Con  el  objeto  de  dominarla,  estás  en  el  ministerio.  Es  nn 
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eacrlflcio  qlie  siempre  deberán  agradécete*  no  ja  titl 
gos  7  Io8  que  te  conocen  pereonalmente,  sino  loa  qae< 
templan  con  profunda  pena  la  situación  deaespera&teá^ 
ha  llegado  ese  hermoso  país. 
«¿Lo  consegufrást 
fTá,  Figueras,  Pi  y  MargaU,  Ghao  y  demfts  del  gobie 
¿podrán  conjurar  la  tormenta  que  ruge  ya  alas  pQertü| 
Congresof 

ti  Tendrás  los  suficientes  elementos  para  resistiréis 
pnje  de  la  demagogia,  cada  dia  mas  amenazante  é  i 
lente  t 

fQuisiera  engallarme  completamente;  pero  me  teno^ 
no,  y  que,  de  un  instante  áotro,  'serán  Yds.  deri>or 
por  los  que  no  quieren  comprender  que  la  república] 
funda  en  un  dia  sobre  un  terreno  calcinado  por  el  l 
una  monarquía  secular.         ^ 

fMientras  alimentes  un  rayo  de  esperanza;  mientiaiC 
que  puedesconjurar  el  peligro,  sacando  triunfante  iai 
blica,  tal  cual  la  comprenden  los  hombres  de  bien,  tal 4 
la  practican  en  los  Estados  unidos,  en  Chile,  el  Plata,1 
lómbia  y  otros  pedazos  de  la  tierra  americana,  no  i 
abandonar  tu  puesto. 

fConservarlo,  es  un  deber  que  te  imponen  ta  proplai 
ciencia,  tus  compromisos  ante  la  democracia  y  la  nsciofr^ 

€8i,i>or  el  contrario,  comprendes  que  la  lacha  es  i 
sible;  si  temes  verte  desbordado  por  falsos  eorreligioat 
por  Dios,  Emilio,  entonces  no  vaciles  un  instante,  y  i 
dona  el  ministerio;  porque  en  todo  momento  valdrá] 
tirarse  con  la  conciencia  tranquila,  que  quedarse 
por  un  remordimiento. t 

Desde  el  11  de  febrero,  el  8r.  Castelar  venia  represeat 
el  elemento  mas  conservador  dentro  de  la  república  ( 
claro  criterio  vela  que  por  aquel  camino  no  se  ibaí 
caos,  temía  coa  harto  motivo  que  la  república,  cuyo  tris 
'  él  tanto  habla  acariciado,  acabase  por  morir  en  la  i^ 
nia;  amante  de  su  buen  nombre,  recelaba  Castelar  ( 
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á  la  hifltoria  envuelto  en  el  recuerdo  de  un  régimen 
M|Ke  no  había  hedho  mas  que  marcar  en  paso  por  el  suelo  es* 
gMoI  sembrando  ruinas. 

-  €on  buen»  voluntad  parecía  haber  emprendido  fialmeron 
li  tarea  reparadora;  pero  le  faltó  vaiot  para  consumarla. 
^  tuvo  la  entereza  indispensable  para  presdndir  de  cier-^ 
^/to  elementos  anárquicos ;  cayó  en  contemporizaciones  fata- 
'les.  Bste  sistema  de  vacilaciones^  sin  congraciarle  con  los  ro^ 
ijQi,  le  enajenó  las  voluntades  de  los  republicanos  conserv»* 
•4ores.  Faltóle  &  Salmerón  lo  que  mas  se  necesitaba  par» 
dinainar  aquella  suprema  crisis:  la  confianza  del  pais. 
I  Ari  iban  gastándose  los  grandes  hombres  de  la  república. 
pR^aeras,  el  jefe  del  partido,  el  orador  hábil;  Pi  y  Margal!^ 
hombre  de  la  lógica,  el  que  creia  tener  grandes  soluclo- 
para  todos  los  grandes  problemas;  Sakneron,  el  sabio,  el 
fllóaofo»  el  hombre  incorruptible;  todas  aquellas  celebrída- 
iban  perdiendo  su  prestigio  al  aplicar  á  ellos  la  piedra 
toque  del  poder.  Una  reputación  había  aun  intacta;  era 
lar.  Por  sos  tendencias  claramente  conservadoras  eva 
ipAtico  á  los  rojos^  á  los  intransigentes ,  á  los  federales ; 
la  república  iba  á  sumerjirse  en  la  ínas  completa  anáif'* 
;  dastelar  era  la  única  tabla  de  salvación. 
Mmeron  reconocía  su  impotencia.-  Deseaba  dejar  el  po- 
der, pero  se  necesitaba  un  pretexto  honroso.  Salmerón , 
o  Figneras,  como  Pi,  como  Castelar,  como  todos  los 
blicanosy  se  había  declarado  enemigo  de  la  pena  de 
e^ysin  embargo  era  convicción  general  que  sin  la 
ion  de  esta  pena  no  podía  restablecerse  en  el  ejército 
perdida  disciplina.  Salmerón,  en  la  fatal  necesidad  de 
Icar  este  castigo,  declaró  que  no  estaba  dispuesto  á  san- 
ar desde  el  poder  semejante  inconsecuencia.  Presentó» 
\f  att  dimisión. 
Bl  día  6  de  setiembre,  la  Cámara,  por  ciento  treinta  y  tres 
oontra  sesenta  y  siete  que  obtuvo  el  8r.  Pi ,  confirió 
Sr.  Caatelar  el  encargo  de  formar  nuevo  gabinete.  Al  dia 
íeDte  lo  presentó  constituido  en  la  siguiente  forma: 
M  TOMO  n. 
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Pre^idencla  sin  cartera,  D.  Emilio  Caatelar;  Bstado, 
José  Carvajal;  Gracia  y  Justicia,  D.  Lula  del  Bk»;  HadcM 
da ,  D.  Maouel  Pedregal;  Gobernación,  B.  BleuterioMaiMii 
nave;  Fomento,  D.  Joaquín  Gil  Berges;  "Ultramar,  D.  8«l« 
tlago  Soler  y  Plá ;  Harina ,  D.  Jacobo  Oreyre;  Oaerra,  te 
José  Sánchez  Bregua.  .  ¿ 

Este  gabinete,  que  fue  recibido  con  pesar  por  loe  dMi^ 
gogos  7  aceptado  solo  por  necesidad  por  los  mismos  feda? 
rales  de  orden ,  fue  saludado  con  universal  aplauso  por  M 
clases  conservadoras..  Este  ministerio  ya  no  sigroificaba  la 
indisciplina,  la  anarquía;  si  el  orden  habla  de  ser  compaü^ 
ble  con  la  república,  solo  pottia  serlo  con  un  gabinete 
el  que  acababa  de  formarse. 

El  8  de  setiembre  Castelar  tomó  posesión  de  la 
cia  del  Poder  ejecutivo  de  la  república* 

Él  se  dirigía  á  los  representantes  del  pais ,  y  lea  dacia: 

—  €¡  Ah,  seftores  diputados?  Si  me  hubiera  sido  posMa^il 
me  hubiera  sido  dable  el  esquivarme,  el  ocultarme,  Inliili 
hnido,  me  habría  .esquivado,  me  habría  ocultado ;  pero  ai 
puedo  ocultarme ,  ni  esquivarme,  ni  huir,  porque  la  tisiai'^ 
desaparece  á  mis  plantas ,  porque  el  aire  está  cargado  dalK 
tempesta'd ,  porque  se  huye  á  la  felicidad,  al  lauro  yal|0a». 
mió,  mas  no  se  huye  á  la  responsabilidad,  á  las  dificuMadai 
ni  al  peligro.» 

T  asi  era.  Castelar  no  podia  retraerse,  no  podia  huir. lar. 
die  como  él  habla  contribuido  en  nuestro  pala  á  la  propai: 
ganda  republicana,  y  aquel  puesto  que  en  aquellos 
tos  era  de  responsabilidad  y  de  peligro,  lo  era  para  él 
bien  de  honor,  y  debía  ocuparlo* 

En  su  discurso  expresó  lo  que  él  simbolizaba  en  el 
T  después  de  haber  dicho  que  el  nuevo  Gobierno  era  la^fr^ 
bertad,  era  la  democracia,  era  la  república  :afiadiA:< 
otros  somos  también  la  federación.» 
.  iPero  qué  clase  de  federación  simbolisaba  Castelart 
cuchémosle:  ■^« 

f Somos  la  federación  que  distribuye  las  aatonomfaaMi^ 
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^.iialoa  indivídaos,  entre  los  mualcipios,  entre  las  provincias, 
IjH^fs  los  estados ;  no  rompiendo  de  ning^una  manera ,  sino 
laiBgarando  fuente  y  vigorosamente  la  mas  alta  concepción 
^tíca  de  los  tiempos  modernos,  la  unidad  de  la  patria,  la 
.«aidftd  déla  nación. 61,  señores  diputados,  la  unidad  nació- 
Bil,  la  integridad  [nacional;  estos  grandes  principios  qne 
^ioide  el  siglo  Vil  lian  ido  buscando  nuestros  padres  á  través 
;ás  tantos  y  tantos  escollos,  &  través  de  tantos  y  tantos  com- 
itales y  y  que  en  el  dia  misino  en  que  esta  gran  obra  de  la 
Midad  nacional  se  acabó  porque  la  cruz  de  Oranada  res- 
j^hukdecia'por  la  cima  de  la  Alhambra,  como  queriendo  Dios 
fmmiar  aquel  esfuerzo,  se  levantó  en  el  Océano  un  nuevo 
arando  de  regeneración  inmensa,  dilatación  de  nuestro  es- 
iMtu  y  de  tanta  gloria.  {Aplausos).  Aquella  unidad  nació- 
Mi  está  sobre  todos  lo^  partidos;  nadie  puede  romperla,  na- 
fdie  puede  atentar  contra  ella:  el  insensato,  el  demente  que 
lüBQtara  contra  la  unidad  nacional,  morirla  avergonzado  y 
W^robado  por  las  reconvenciones  de  los  ciudadanos  y  hi 
Mema  maldición  de  la  historia.» 
'41  Sr.  Castelar  sigue  manifestando  que  para  realizar  su 

ImI  tiene  un  procedimiento. 

«Hace  mucho  tiempo,  no  de  ahora,  que  el  partido  repu- 

o  está  dividido  por  cuestiooes  de  conducta  y  cuestio-- 

de  procedimientos:  alli  (señalando  d  los  bancos  de  la 

íkorta)  se  sientan  los  que  han  qaerido  siempre  antes  la 

elución  que  la  propaganda;  los  que  han  querido  siem- 
antes  la  barricada  que  la  tribuna;  los  que  han  querido 

Itompre  antea  el  estallido  de  las  conmociones  populares 

ae  el  estallido  de  la  conciencia  humana :  aquí  nos  senta- 
,  y  en  la  inmensa  mayoría  de  esta  Cámara  están  los 

te  hemos  tenido  fe  en  la  virtud  de  los  principios ,  los  que 
apelado  á  la  propaganda ,  los  que  hemos  condenado 
Hevolucion  extempofánea,  y  los  que  hoy  estamos  de- 
¡ifidos  con  igual  energía  á  implantar  la  legalidad  sobre 
todo,  á  sostener  la  autoridad  contra  todo,  á  defender  al 
iSobierno  contra  las  pasiones  que  invaden,  y  á  salvar  con 
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IBM  energía  que  loe  reyes ,  que  los  antignos  podeves  (por* 
que  somos  maajiistos  y  legítimos),  todas  las  antoridadoi 
que  nos  corresponden  de  derecho;  la  seguridad  de  la  8oele« 
dadt  la  libertad  y  la  justicia.  fAploMiús/. 

«T  á  esta  obra  llamamos  sin  esoepcion  á  todos  los  partid 
dos  liberales ,  después  dé  llamar  sin  esoepcion  á  todos  los. 
espaftoles. 

mY  aqui  resulta  desde  luego  una  especie  de  eontradicciott. 
iQué  sois  vosotrosf  Nosotros  somos  el  antiguo  partído  re* 
publicano  histórico;  nosotros  tenemos  el  poder  por  este  par** 
tido»  le  conservamos  por  este  partido,  y  depondremoa  el 
poder  en  manos  de  este  partido. 

cPero  si  nosotros  eomos  el  partido  republicano  histérico, 
y  esto  ha  de  quedar  fijo  y  concreto,  nosotros  creemos,  nos- 
oíros  tenemos  derecho  á  creer  que  es  «necesario  sobre  todo 
en  la  república,  llamar  ala  vida,  llamar  á  los  comicios, 
llamar  á4as  dipotaciones,  llamar  á  los  Congresos  |t  todoa 
los  partidos,  absolutamente  4  todos  los  partidos;  para  que 
la  república,  que  es  movimiento;  pava  que  la  república,  que 
08  renovación ;  para  que  la  república,  que  es  vida,  nose  pe^ 
triflque  en  las  manos  de  un  partido,  el  cual  llegaría  &  aer 
como  las  castas  teocráticas  de  la. antigüedad;  para  que  la 
república  venga  á  ser  de  todos ,  para  todos  y  por  lodos, 
ptt<*sto  que  la/república  es  el  derecho  de  todos  los  hombros. 

fT  se  dice:  pues  si  queréis  esto,  si  queréis  el  concurso  de 
todos  los  partidos  liberales,  ^cómo  dividís  en  dosel  pattiéet 
republicano?  No,  no  le  dividimos  en  dos;  el  concurso  dol. 
partido  republicano  le  queremos,  le  necesitamos,  le  pedi- 
mos unánime;  lo  que  nosotros  creemos  de  voeotvoStjai 
desde  allá  (^efUlando  á  ¡os  bancos  de  los  üputaétúsj  no  lo 
podia  decir  con  franqueza,  lo  digo  desde  este  sitio,  que  oa 
filio  de  lucha  y  sitio  de  combate;  lo  que  ncsotsos  temeaaoo 
de  vosotros  es ,  que  sin  quererlo  ni  saberlo ,  deseando  lo  o«m« 
irario,  entregáis  la  democracia  al  mal  que  ya  los  filésofioo 
antiguos  sefialaban  como  su  perdioioa  y  su  muerte;  entoa- 
gais  la  democracia  á  la  demagogia,  que  conspira  perpétoft- 
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inerte  «n  Its^sombrag ;  la  demagogia,  que  apetece  y  no  pien- 
m;  la  demagogia,  ^ue  siente  solo  malos  instintos ;  la  dema-* 
fégia,  ^8  le  predica  al  pueblo  la  vengansa,  cuando  lo  que 
el  paeblo  necesita  es  Justicia;  la  demagogia,  que  le  pinta  al 
pneblo  como  ideal  los  tiempos  mas  espantosos  de  la  Revo-  . 
ladon  francesa,  cuando  aquellos  tiempos  han  engendrado 
el  horror  á  la  república  en  toda  Europa;  la  demagogia,  que 
88 calienta  al  calor  de  los  incendios  de  París  y  de  Sevilla; 
la  demagogia,  que  atrae  el  terror  social,  y  sobre  los  hom- 
bros de  esos  mentidos  tribunos  suben  al  poder  los  Césares, 
leeBonapartes,  los  Rosas  i  los  Itúrbides,  para  dejar  una 
etsroa  mancha  en  el  suelo  y  una  eterna  sombra  en  la  con- 
ciSDCia  humana.  Bso  es ,  señores  diputados ,  lo  que  nosotros 
condenamos;  eso  es  lo  que  nosotros  reprobamos;  eso  es  lo 
qne  nosotros  no  queremos  de  ninguna  giánera;  ese  es  el 
demento  á  que  nosotros  nos  opondremos  con  todo  el  vigor 
di  nuestro  car&cter  y  con  toda  la  energía  de  nuestra  auto- 
ridad; y  nos  opondremos,  no  solamente  por  ser  un  deber 
da  toda  autoridad  y  de  todo  Gobierno ,  sino  por  ser  también 
mía  necesidad  de  lá  democracia  contemporánea. 

cLa  democracia  contemporánea  ha  retrocedido  mucho; 
la  democracia  contemporánea  ha  desandado  gran  parte  de 
Bv  camino;  la  democracia  contemporánea  está  en  peli- 
gro de  muerte,  no  por  los  tiranos,  no  por  los  Césares,  no, 
qae  cáai  todos  se  han  consumido  al  fueg;o  de  las  ideas :  lar 
democracia  ha  desandado  camino  por  temor  á  los  dema- 
gogoa ;  y  esto  no  lo  digo  desde  el  banco  del  Gk>btemo,  esto 
lo  he  dicho  y  rapetido  mil  veces  desde  aquellos  bancos  (se^ 
Mando  i  la  üquierdd),  porque  yo  he  creido  siempre  que 
al  Ao  Qoa  libertábamos  de  esta  enfermedad  de  la  demagogia, 
no  tendríamos  Jamás  una  democracia  verdadera  ni  una  re*' 
pábliea  robusta.  Porque,  seftores,  asi  como  no  son  princi- 
pioa  simples  los  grandes  elementos  vitales ;  asi  como  el  agua 
M  compone  de  gases  y  de  gases  se  compone  el  aire;  asi  co- 
Bio^la  mecánica  celeste  se  compone  de  fuerzas  contrarias, 
1m  damocpacia  no  seria  también  toda  la  vida  si  no  tuviera 
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dofl  principios  contrarios;  qae  la  democracia  es  progreso  j 
estabilidad;  que  la  democracia  es  movimiento  y  freno;  que 
la  democracia  es  libertad  y  aatoridad ;  qae  la  democracia  es 
el  derecho,  pero  también  el  gobierno.  Hó  aquf  cnál  ha  si* 
do  y  sefiores  y  nuestro  empeño;  nuestro  empeño  ha  sidosiem- 
pre,  ha  sido  constantemente,  Convertir  el  partido  repabli* 
cano  en  un  partido  de  gobierno;  y  para  convertir  el  partido 
republicano  en  un  partido  de  gobierno,  hemos  condenado 
la  demagogia  desde  aquellos  bancos  con  toda  nuestra  pm- 
labra  y  la  combatiremos  desde  estos  bancos  con  todas  nues- 
tras fuerzas.» 

El  Sr.  Castelar  proclama  que  es  menester  olvidar  sos 
principios,  todos  sus  principios (  qae  es  indispensable  ras- 
gar las  páginas  de  su  pasado  como  hombre  público;  que  al 
ocupar  aquel  puésjo  necesita  cierto  valor ,  el  valor  de  la 
inconsecuencia.  tBl  partido  republicano  ¿debe  por  una  con- 
secuencia insensata  con  sus  principios,  por  una  consecnen* 
cia  insensata  con  sus  dogmas  fundamentales,  que  solo  pida 
una  suspensión  temporal,  brevísima ;  el  partido  republicano 
debe  consentir  que  la  guerra  avance,  que  la  teocracia  se 
despierte,  que  D.  Cfcrlos  pueda  llegar  hasta  el  trono  de  Ma- 
drid f  ¿Pues  qué  es  una  guerra?  una  guerra  ¿es  algo  nor- 
mal, es  algo  regular,  es  un  litigio,  es  un  procedimiento  si 
quiera f  No ;  la  guerra  es  fuego,  la  guerra  es  desolación ,  la 
gij^erra  es  violencia,  la  guerra  es  la  muerte ,  la  guerra  es  él 
incendio ;  y  seriamos,  no  hombres,  sino  monjes,  si  no  con** 
testáramos'á  la  guerra  con  la  guerra ,  al  incendio  con  el  in* 
cendio,  á  la  sangre  con  la  sangre,  á  la  muerte  con  Im 
muerte.» 

Bl  Sr.  Castelar,  constante  impugnador  de  la  pena  dé 
muerte,  la  proclama  indispensable:  él  que  sentía  erizársele 
los  cabellos  &  la  sola  idea  del  verdugo,  él  que  se  horripilaba 
ante  el  pensamiento  de  que  un  hombre  pudiese  disponer  de 
la  existencia  de  otro  hombre ,  decia : 

€(  Podíais  ni  un  momento  dudar  en  daros  á  vosotretf 
mismos  aquellos  principios  que  son  indispensables  paxm 


L 


Digitized  by 


Google 


w  — 

repúblicas  modernas,  la  guer- 
e  los  ejércitos  permanentes;  en 
iquellos  pueblos  donde  el  ejér- 
s  número 9  salen  disciplinados, 
18  jefes  naturales  con  sus  natu- 
lante  la  muerte  en  la  batalla  y 
^nanza.  Asi  se  combate  en  el 
ir  en  España.  Por  eso  yo,  seño-' 
ía  de  mis  convicciones ,  con  el 
)ue  he  tenido  siempre ,  con  el 
)nrado  y  de  mi  ardentísimo  pa- 
ís todos  los  medios  de  restable- 
to,  y  que  pongáis  en  nuestras 
todo  su  vigor ,  toda  su  fuerza, 
nza. 

Bbolicion  de  la  pena  de  muerte 
"un  principio  científico ,  es  un 
lie  se  le  ha  ocurrido,  absolüta- 
lúblíca  del  mundo,  ni  á  las  mas 
ito  Suiza  y  os  cito  los  Estados 
rido  decir  y  sostener  que  puede 
la  disciplina;  que  puede  exis- 
6quina  de  guerra,  sin  que  esa 
e  ir  precisamente  á  la  muerte, 
imple  su  destino,  tenga  ásqs 
BU  vigor  y  de  su  fuerza,  esta- 
nilitares  del  mundo,  sin  escep- 

üores  diputados^  consentir  por 
se  extravien  y  se  pierdan,  que 
)  los  cuales  debe  caer  con  mas 
ienen  mayor  responsabilidad ; 
>r  mucho  tiempo,  que  los  con- 
oficiales  y  los  jefes  retrocedan, 
regimientos ,  que  se  grite  por 
las  y  los  galones ,»  que  se  en- 
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treguen  los  fusiles  á  los  oarli^itast  qae  se  deprede  y  se  ] 
qaee  por  los  mismos  elemeutos  destinados  á  la  seguidsid 
individual,  que  en  muchas  regiones  de  Bspafia  no  haya 
tranquilidad  ninguna^  prefieran  la  facción  á  las  tropas  úiA 
Gobierno ,  que  Cabrinety  muera  porque  un  corneta  inaade 
mas  que  él  en  sus  batallones ;  se  puede  tolerar  que  esto  a«« 
ceda  mucho  tiempo ,  sin  que  crean  en  el  mundo,  como  Tan 
creyendo,  que  la  sociedad  española  ha  vuelto  al  esUulopii» 
mitivo,  al  estado  salvaje,  y  que  solo  ba  proclamado  la  re» 
pública  para  darse  un  barniz  de  civilización,  consenraado 
en  el  fondo  de  sus  entrañ|is  todos  los  gérmenes  de  la  bstr* 
barie?  ^ 

«¡Oh  I  Eso  no  se  puede  oonsentir ;  yo  desde  el  gobierno, 
seflores  diputados,  no  quiero  consentirlo,  no  puedo  conseno 
tirio ,  no  debo  consentirlo.  Acusadme  de  inconsecuente  si 
queréis;  yo  escucharé  la  acusación  y  no  me  defenderé. 

«Pues  qué,  ¿  tengo  yo  derecho  á  salvar  sobre  todo  la  con* 
secuencia?  i  Tengo  yo  derecho  á  salvar  mi  nombre  ?  ^  Tei^o 
yo  derecho  á  querer  mas  mi  reputación » y  á  quererla  mas 
que  todas  las  cosas?  No;  no  tengo  derecho  é  esto,  no  lo 
tengo  de  ninguna  manera.  Que  perezca  mi  nombre,  qae 
abominen  las  generaciones  venideras  mi  nombre ,  que  las 
generaciones  presentes  me  condenen  al  destierro  y  al  aban* 
dono;  no  me  importa,  ya  he  vivido  bastante;  pero  que  no  se 
pierda  por  debilidad  de  la  república ;  y  sobre  todo,  sefioras 
diputados,  que  no  se  pierda  en  nuestras  manos  la  patria.» 

Bl  Sr.  Castelar,  que  con  sus  discursos  contra  las  qotetaa 
enternecía  á  las  madres,  ahora  se  siente  entusiasmado,  4 en 
favor  de  qué?  Bn  favor  de  las  reservas.  Le  cruel,  lo  horrible 
era  que  de  cinco  jóvenes  tuviese  que  ir  uno  k  la  guerra  por 
el  bárbaro  sistenta  de  quintas;  pero  eso  que  de  los  cinco  vsh 
yan  todos  es  un  sistema- muy  justo  y  muy  humanitario. 

«¿Oómo  se  conserva  y  se  aumenta  este  ejército?  SeftMrea 
diputados,  se  conserva  y  se  aumenta  por  medio  de  ía  ra-* 
servH,  por  medio  de  la  ley  votada  en  las  últimas  Cortes. 

«¿Y  cómo  estamos^  me  dirán  las  Cortes,  de  reserva?  Hiagr 
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sistoBias  que  consoelan  y  que  fortalecen.  Acordaos  del  ter« 
rorque  en  otro  tiempo  inspiraban  las  quintas:  pues  ahora 
no  inspiran  ese  terror  las  reservas;  íio  lo  inspiran:  y  es  que 
este  pueblo  español ,  en  cuyo  fondo  queda  siempre  la  anti* 
;aa  energía  de  nuestros  padres;  este  pueblo  espafiol  que 
teme  y  abomiba  la  desigualdad,  pero  ama  como  toda  su  raza 
la  igualdad,  va  con  todos  sus  hermanos  gozoso  y  contento 
cuando  no  se  le  llama  por  la  fatalidad  ó  por  el  privilegio  á 
la  reserva;  Va  gozoso  y  contento ,  repito,  á  dar  su  vida  por 
la  salud  <ie  la  patria/ 

cHay,  sin  embargo,  un  síntoma  terrible  que  yo  no  quiero 
agravar,  porque  no  quiero  atizar  ciertas  pasiones  que  sue- 
len muchas  veces  tener  alimento,  no  solo  en^l  apetito  del 
paeblo,  sino  en  la  injusticia  de  los  poderosos;  hay  el  sínto- 
ma de  que  muchas  familias  riquísimas  suelen,  para  apartar 
á  sus  hijos  de  este  deber,  enviarles  al  extranjero. 

fPues  bien,  sefiores  diputados;  el  Gobierno  está  decidido 
á  traer  aquí  ún  proyecto  de  ley,  porque  está  decidido  á  em- 
plear todos  los  extremos  de  la  guerra,  imponiendo  una  con- 
tribución grave  á  esas  familias  que  han  mandadb  sus  hijos 
al  extranjero  con  ese  punible  objeto.— ( Una  vo^:  Que  venga 
pronto  ese  proyecto).  Mañana  mismo.  Ta  lo  tenemos  redac- 
tado ;  mañana  mismo  vendrá. 

cNo  nos  bastará,  creemos  que  no  ha  de  bastarnos,  á  pesar 
de  todo,  con  los  ochenta  mil  hombres  pedidos ;  y  para  el  caso 
de  que  necesitáramos  mas,  pediremos  hasta  el  total  del  cupo 
en  otro  proyecto  que  traeremos  mañana. 

cPero  no  basta,  no  basta  con  restablecer  la  disciplina  del 
ejército;  no  basta  con  poner  las  reservas  en  pié  de  guerra; 
se  necesitan  guarniciones  sedentarias  en  los  pueblos  de 
grande  importancia ;  se  necesita ,  como  otra  reserva  nacio- 
nal, una  gran  milicia;  se  necesita  que  esta  milicia  tenga 
garantías  de  ser  una  salvaguardia  del  orden;  se  necesita 
que  esta  milicia  imite  la  conducta  de  la  milicia  de  la  guerra 
civil ;  se  necesita  que  esta  milicia  no  sea  la  milicia  de  un 
partido,  porque  no  hay  nada  mas  tiránico  que  la  milicia 
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perteneciente  á  un  solo  partido;  se  necesita  que  esta  mili- 
cia sea  de  todos  los  partidos,  porque  todos  tienen  igual  in- 
terés por  el  hogar,  tienen  igual  interés  por  la  libertad,  tie- 
nen igual  interés  por  la  patria.  T  aplicaremos  con  toda 
energía  la  ley  que  nos  habéis  dado ;  y  organizaremos  las 
milicias  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  1822;  y  las  movili- 
zaremos, como  hemos  empezado  á  movilizar  algunas  en 
Andalucía,  y  las  mandaremos  al  Norte  para  que,  como  un 
alud,  caiga  la  Bspafia  liberal  sobre  la  España  absolutista.» 

Entra  luego  á  manifestar  su  modo  de  ver  respecto  á  la 
cuestión  de  artillería,  declarándose  resueltamente  en  favor 
del  cuerpo. 

«T  no  se  necesitan  solo  las  milicias;  se  necesita,  señores, 
además  de  las  milicias,  de  las  reservas,  de  la  disciplina  y 
de  las  ordenanzas,  se  necesita  que  tengamos  grandes  cuer- 
pos facultativos ,  grandes  cuerpos  de  ingenieros  militares ; 
se  necesitan  grandes  cuerpos  de  artilleros  científicos.  Hoy, 
una  de  las  causas  del  crecimiento  que  han  tomado  las  üac- 
clones  está  en  la  mucha  artillería  que  les  han  enviado  de  las 
fábricas  de  Alemania,  de  las  fábricas  de  Inglaterra ,  de  las 
fábricas  de  Francia ;  en  la  mucha  artillería  que  hoy  tienen 
relativamente  á  la  que  tenian  en  la  guerra  civil  pasada.  Pues 
bien ;  es  necesario,  in(|ispensable ,  que  la  ciencia  venza  al 
instinto,  que  la  superioridad  se  imponga  á  la  superstición ; 
es  necesario  que  la  artillería  moderna,  que  combatió  admi- 
rablemente en  la  guerra  civil ,  combata  ahora  también ;  ea 
necesario  que  no  perdamos  el  ahorro  ni  el  fruto  de  las  ge- 
neraciones pasadas,  y  que  con  la  ayuda  de  todos ,  salvando 
la  autoridad  de  todos  y  la  representación  de  todos,  aumen- 
temos nuestro  cuerpo  de  ingenieros  militares,  y  reintegre- 
mos &  nuestro  cuerpo  de  artilleros  en  el  ministerio,  que  in- 
dudablemente le  corresponde,  de  esta  terrible  guerra.» 

Manifiesta  su  propósito  de  valerse  de  los  Jefes  de  todos  loa 
partidos. 

«Señores  diputados ,  prosigue  diciendo,  se  necesita  mas ; 
se  necesita  que  mientras  nosotros  discutimos  aquí,  que  mien- 
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tras  combatimos  aquí ,  los  jefes  pertenecientes  á  todos  los 
partidos,  desde  mi  ilustre  amigo  el  general  Nouvilas  hasta 
los  qae  mas  comprometidos  estén  con  la  antigua  restaura- 
ción borbónica,  vayan  todos  á  la  guerra,  dando  estos  al  Qo- 
bierno  las  garantías  necesarias  de  su  fidelidad  y  obediencia. 
{Bim;  bien.-^BlSr.  Nawúilas:  Pido  la  palabra) ;  porque,  se- 
fiores,  cuando  aquí  discutían,  cuando  aqui  contendían  núes* 
tros  padres,  .todos  absolutamente,  los  generales  de  todos  los 
partidos  iban  á  la  guerra.  Pues  se  necesita  que  hoy  vayan  á 
la  guerra  íos  generales  de  todos  los  partidos.  Bl  Qobierno, 
señores  diputados,  está  resuelto  á  emplearlos  &  todos,  sin 
distinción  de  bandera  política. 

ctfe  diréis  que  tenemos  poco  instinto  de  conservación.  Pues 
yo  08  digo  y  os  sostengo  que  en  circunstancias  ts^n  supre- 
mas la  ley  de  la  necesidad  se  impone ;  y  os  digo  y  os  sos- 
tengo además  que  aunque  la  ley  de  la  necesidad  no  se  im- 
pusiera ,  á  pesar  de  los  ejemplos  que  hay  en  España,  á  pesar 
de  las  enseñanzas  de  nuestra  historia,  á  pesar  de  todo  lo 
qae  invoquéis,  yo  creo  en  la  palabra  de  honor  de  los  gene- 
rales españoles,  y  creo  además  que  no  hay  espada  bastante 
tajante  ni  conspiraciones  bastante  fuertes  que  puedan  ar- 
rancar el  amor  á  la  república  del  pecho  del  soldado  del  pue- 
blo, ni  que  puedan  acabar  con  la  república ,  que  tiene  ci- 
mientos mas  sólidos  que  las  espadas  de  los  generales. 

«Después  de  todo,  esta  conducta  la  han  seguido  todos  los 
gobiernos  republicanos  en  mayor  ó  menor  grado;  todos  los 
gobiernos  republicanos  han  seguido  esta  conducta ;  nosotros 
la  seguiremos  con  mas  energía  y  la  aumentaremos  con  mas 
latitud,  porque  el  peligro  es  mayor.  Pero  decidme:  i  á  qué 
partido  pertenecían  gran  parte  de  los  generales  que  han 
sostenido  la  guerra  civil  últimamente  y  han  estado  al  frente 
de  las  provincias?  Decidme:  ¿á  qué  partido  pertenecían  los 
mismos  que  nosotros  hemos  enviado  á  capitanías  generales 
tan  importantes  como  Sevilla,  Valencia,  Galicia?  T  si  desde 
la  Revolución  de  Setiembre  acá ,  hace  cinco  años,  ninguna 
de  los  generales  ni  los  soldados  españoles  se  han  sublevado 
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contra  una  dinastía  extranjera  que  era  impopular,  i  creéis 
Tosotros  que  van  á  sublevarse  contra  la  república,  que  tie- 
ne^ á  pesar  de  sus  errores  y  desfallecimientos,  una  raíz  pro-* 
íundisima^en  el  corazón  de  los  pueblos.:» 

La  abdicación  de  sus  antiguos  principios  no  era  aun  com- 
pleta. Faltaba  algo  sobre  los  derechos  ilegislables.  Tampoco 
en  este  terreno  le  faltó  franqueza  al  Sr.  Castelar: 

«Además  de  estas  leyes  de  conducta,  ¿qué  se  necesitat 
Se  necesita,  sefiores  diputados,  que  la  Constitución  y  lo» 
derechos  individuales  no  nos  aten  las  manos  completamente 
para  arrancar  de  raíz  el  club  jesuítico  donde  esta  conspira- 
ción teocrática  empieza.  Por  eso  os  traeremos  también  usa 
ley  pidiendo  que  se  ponga  en  vigor  la  de  orden  público,  y 
que  se  declare  toda  la  nación  amenazada  en  estado  de  gaer- 
Mi,  para  que  no  se  pueda  impunemente  hacer  suscriciones 
para  aumentar  los  carlistas  y  entregarles  el  jugo  de  machos 
trabajos. 

«Pues  qué,  señores ,  ¡  no  faltaba  mas  sino  que  por  un  escrú- 
pulo, respecto  de  los  principios  en  circunstancias  anor- 
males, fuéramos  á  morir!  ¿Dónde  habéis  visto  hacer  la 
guerra  de  esa  manera;  en  qué  pueblos,  en  qué  países  del 
mundo?» 

El  nuevo  jefe  del  Poder  ejecutivo^  manifiesta  que  el  mis- 
mo Lincoln  atrepellaba  todos  los  derechos  individuales : 

«Señores,  si  aquí  fuera  permitido  volver  los  ojos  á  aque- 
lla especie  de  leyendas  democráticas  en  que  tantas  veces  se 
han  mecido  nuestros  ensueños ;  si  desde  aquí,  si  desde  el 
bapco  del  Oobierno  pudiéramos  volverlos  ojos  á  la  epopeya 
j  no  tener  las  plantas  pegadas  á  la  realidad,  yo  os  pregan- 
taria :  ¿tenéis  vosotros,  alguna  república  en  el  mundo  tie- 
ne un  ídolo  superior  al  que  yo  he  citado  siempre ,  á  Lincoln, 
que  parece  que  completa  los  tiempos  del  cristianismo t  ¡Qaé 
estraña  figura,  qué  prodigiosa ! 

«El  pobre  hijo  del  desierto,  el  leñador  modesto,  el  nave- 
gante del  Ohio  y  del  Mississipi,  llega  hasta  el  capitolio  de 
Washíngthon,  y  rescatando  de  la  servidumbre  al  eselavo. 
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pone  su  nombre  entre  Iob  nombres  de  los  grandes  redento- 
res en  la  historia. 

cT  aqnel  hombre  ¿qué  hace?  Primero,  sin  consultar  al 
Congreso,  suspende  el  Habeos  corpus  j  entra  en  el  domici- 
lio de  todos  los  ciudadanos :  sin  consultar  al  Congreso  sus* 
pende  á  mano  armada  los  méetings  j  deporta  á  los  oradores 
esclavistas:  sin  consultar  al  Congreso,  absolutamente  sin 
consQltar  al  Congreso ,  empezó  por  perseguir  toda  publica- 
ción que  defendiese  la  esclavitud,  j  se  confiscaron  los  bie- 
nes de  todos  los  cómplices  de  la  insurrección  en  el  Norte 
que  tuvieran  mas  de  veinte  mil  .duros  de  propiedad,  y  se 
impuso  la  pena  de  muerte  á  todo  soldado  rebelde  ó  indisci- 
plinado. Ahora  bien;  Lincoln  ¿es  para  vosotros  el  confísca- 
dor,  el  tirano,  el  que  suprime  la  prensa,  el  que  viola  el 
hogar  doméstico?  ¿Ha  pasado  con  esto  &  la  posteridad?  No : 
las  impurezas  de  la  realidad,  necesarias  en  la  vida,  y  sobre 
todo  necesarias  en  la  vida  de  la  guerra,  se  han  perdido,  y 
el  alma  de  Lincoln  se  levanta  &  los  cielos  batiendo  sus  alas 
de  luz  entre  los  héroes  y  los  mártires  y  los  redentores  del 
género  humano.» 

Con  estas  hermosas  frases  recuerda  el  Sr.  Castelar  que 
hasta  Lincoln ,  respecto  á  libertades,  era  aun  menos  escru- 
puloso que  el  mismo  González  Brabo. 

Un  discurso  de  esta  naturaleza  hubiera  podido  hacerlo  el 
mismo  Narvaez  con  muy  pocas  variantes.  Si  prescindiendo 
de  su  estilo  característico  atendiéramos  .tan  solo  á  la  idea, 
diflcilmente  reconoceríamos  al  Sr.  Castelar  en  el  discurso 
4  que  nos  acabamos  de  referir. 

Los  grandes  políticos  esperan  subir  al  poder  para  cu- 
brirse de  gloria  con  el  planteamiento  de  susr  ideas ;  Castelar 
parece  que  esperaba  encontrarse  en  el  primer  puesto  de  la 
nación  para  negar  uno  por  uno  todos  los  principios  que 
constituían  toda  su  vida  de  propaganda. 

Si  un  conservador  hubiese  propuesto  proyectos  como  los 
auyos,  Castelar  habría  tronado  contra  una  política  tan  des- 
<^rada  de  arbitrariedad;  se  habría  apresurado  á  herir  con 
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el  rayo  de  flu  elocuencia  al  político  que  se  arrogase  una  dic- 
tadura tan  completa  como  aquella  de  que  él  iba.  á  inves- 
tirse. 

Castelar^  por  sus  condiciones »  por  sus  antecedentes,  por 
su  carácter,  parecía  todo  lo  contrario  de  un  dictador ;  y  no 
obstante,  elevado  á  la  suprema  magistratura  de  la  nación, 
no  supo  ser  otra  cosa. 

Los  federales  se  dan  prisa,  mucha  prisa  en  renegar  de  los 
procedimientos  que  ellos  siempre  recomendaron,  y  los  qne 
predicaban  que  los  abusos  de  la  libertad  solo  se  corrigen 
con  la  libertad ,  acuden  á  la  dictadora  como  único  recurso. 

¿T  qué  dictadura?  Se  presenta  un  proyecto  de  autoriza** 
clon  tal ,  que  para  suscribirle  le  hubiera  faltado  valor  al  con- 
servador mas  reaccionario.  La  deportación  arbitraria,  la 
conscripción  general,  multas  exorbitantes  que  deben  pagar 
padres  inocentes,  confiscación  de  bienes. 

-*c¿Por  qué  no  restablecéis  el  tormento?  se  les  pregunta» 
Nadie  lo  hubiera  extrañado,  pues  al  fin  el  tormento  no  era 
ya  mas  que  una  pequeña  é  insignificante  adición  al  pro-^ 
yecto  de  medidas  extraordinarias.» 

La  Cámara  federal  no  puede  reprimir  su  entusiasmo  ante 
aquel  nuevo  arranque  de  inconsecuencia,  ante  aquella  ab- 
juración de  las  doctrinas,  por  medio  de  las  cuales  los  repu- 
blicanos habrán  logrado  ser  el  partido  mas  popular;  y  creen 
poderse  ya  hombrear  con  los  mismos  moderados  desde  el 
momento  en  que  proclaman  que  plantearán  con  vigor,  hasta 
con  marcada  injusticia  los  procedimientos  doctrinarios. 

Los  republicanos  ven  en  Castelar  el  hombre  necesario,  el 
único  que  puede  salvar  la  república.  Todos  le  felicitan.  Re- 
cordaremos el  telegrama  que  le  dirigía  un  gobernador  civil: 

cAl  presidente  del  Poder  ejecutivo.— Hace  afios  Bspalla 
necesitaba  un  Demóstenes  para  derrumbar  el  edificio  de  la 
esclavitud  y  de  la  vergüenza.  ¡Dios  pronunció  su  nombre! 
¡  Castelar !  T  cayó  el  humillante  edificio.  Hace  siete  meses 
¡  largos  como  siete  siglos!  la  patria  reclama  un  Washington 
para  hacer  frente  al  despotismo  y  á  la  anarquía.  Castelar 
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ocupa  el  Capitolio.  ¡Qne  Dios  ayude  áCasteler  en  su  actual 
trasnflguracion  en  otro  Washington  I  BI  paso  ea  monstruoso: 
pero  ¿no  lo  es  cuanto  á  vuestra  pública  existencia  se  refie- 
re? Vuestra  estrella  no  se  eclipsar&.  Vuestro  mote  de  {guerra 
á  la  guerra  1  es  invencible. » 

El  Sr.  Castelar  se  presenta  á  las  Cámaras  para  defender 
el  proyecto  de  autorizaciones. 

Tiene  este  discurso  declaraciones  que  debe  recogerlas  la 
historia.  El  11  de  febrero  los  carlistas  contaban  con  pocas 
fuerzas,  luchaban  con  la  escasez  de  recursos.  Se  dijo  que 
con  el  solo  hecho  dd  aparecer  la  república,  el  ideal  de  las 
masas,  el  gobierno  popular,  moriría  desde  luego  el  bando 
.carlista,  reconociendo áli  impotencia  ante  el  prestigio  déla 
idea  republicana.  Castelar  va  &  decirnos  qué  es  lo  que  su- 
cedió: 

—«El  carlismo  ha  crecido  en  una  proporción  verdadera- 
mente amenazadora.  Se  calcula  en  veinte  y  cinco  mil  car- 
listas los  que  hay  diseminados  por  las  cuatro  provincias  mas 
atacadas  de  esta  terrible  plaga.  Se  calculan  dos  mil  hom- 
bres en  la  provincia  de  Santander,  que  amenazan  todos  los 
dias  la  via  férrea  por  la  cual  nos.comunicamos,  aunque  tan 
imperfectamente ,  con  el  resto  de  Europa.  Existen  de  seis  á 
ocho  mil  carlistas  en  Cataluña.  Cinco  mil  inundan  el  Maes- 
trazgo y  amenazan  á  un  tiempo  &  Morella,  &  Segorbe  y  á 
Caatellon  nlisnlo.  Hay  un  gran  número  de  carlistas  en  las 
provincias  de  AHcante  y  Murcia  que  se  aprovechan  natu- 
ralmente de  la  situación  de  Cartagena  y  de  la  situación  de 
las  tropas  que  allí  tenemos  estacionadas :  hay  algunos  en 
Oalicia  y  hay  bastantes  en  Burgos ;  de  suerte  que  se  calcula 
el  número  de  carlistas  en  cincuenta  mil. 

«Ellos  están  en  circunstancias  ventajosísimas,  quizá  su- 
periores á  las  que  tuvieron  en  sus  mejores  épocas  durante 
la  guerra  civil  pasada;  ellos  tienen  provincias  casi  enteras 
á^su  merced  y  á  su  arbitrio;  cuentan  con  protecciones  po- 
derosas en  Europa,  con  que  jamás  soldaron  durante  otros 
tienapos,  porque  los  que  les  protegieron  en  otros  tiempos 
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se encontraban  muy  lejos,  y  sus  ^protectores  de  hoy  se  i 
cuentran  quizá  mas  cerca  de  nosotros. 

tLa  verdad  es  que  nuestras  fuerzas  en  el  Norte  son  io 
riores,  pero  muy  inferiores,  menos  de  la  mitad,  mat 
menos  de  la  mitad  de  las  fuerzas  que  tienen  los 
tas.:» 

Después  de  hacer  semejantes,  confesiones  respecto  á| 
guerra  carlista  en  Navarra,  pasa  á  ocuparse  de  Catalañi.| 

Declara  que  en  Cataluña  el  Gobierno  tiene  ejército  i 
numeroso  que  los  carlistas,  pero  es  un  ejército  impotenl 
porque  es  un  ejército  indisciplinado. 

tNosotros  tenemos  en  Catalufia,  donde  realmente  lal 
clon  no  tiene  la  importancia  ni  ^a  tenido  el  crecimiento  ql 
en  las  provincias  del  Norte,  tenemos  en  Catalufia  doce ; 
hombres;  pero  es  triste,  muy  triste  decirlo:  estos  doeei 
hombres  apenas  nos  sirven  de  nada,  y  no  solamente  doi 
sirven  de  nada ,  sino  que  hay  momentos  en  que  los  pue 
temen  mucho  mas  la  llegada  de  las  tropas  del  Gobierno^ 
la  república,  que  la  llegada  de  las  partidas  carlis1aflt| 
tal  extremo  ha  llegado  la  insubordinación.  ¿Por 
señores  diputados.,  por  qué  no  hemos  de  decir  la 
dad? 

tBl  Gobierno  está  resuelto  á  restablecer  la  disciplios, 
imponer  la  ordenanza  para  reorganizar  esta  parte  del  eji 
cito,  parte  importantísima  que ,  como  he  dicho;  asciende] 
mas  de  doce  mil  hombres,  que  hubieran  bastado  en  < 
circunstancias  para  soterrar  la  facción  de  Catalufia,  j  ( 
hoy  no  bastan.» 

Después  de  confesar  los  poderosos  elementos  con  qoe  < 
aquella  época  contaban  los  carlistas ,  declara  el  Sr. 
que  el  Gobierno  no  tiene  elementos  para  la  guerra. 

«En  primer  lugar  no  tenemos  vestuario,  y  necesita 
apresurarnos  mucho  á  uniformar  las  reservas.  En  seg 
lugar  (y  cuesta  decirlo),  después  de  tantos  eacrificios< 
se  han  hecho,  apenas  tenemos  armamento,  y  escás 
se  podrán  armar  algunos  miles  de  hombres  si  el  Oobte 
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Bose  apresara  &  sacar  recursos,  y  con  estos  recursos  á  com- 
prar fusiles.:» 

Beconoce  el  prestigio,  la  popularidad  de  que  gozaba  la 
gnerra  carlista  en  las  provincias  del  Norte,  y  dice: 

cBl  Gobierno  se  propone,  pues,  en  vista  de  las  formida- 
bles fuerzas  de  nuestros  enemigos ,  y  en  vista  de  nuestra 
propia  desorganización,  apelar  ¿  todos  los  medios  que  le 
concedan  las  Cortes ,  para  que  no  impunemente  se  atice  la 
g:a6rra  civil ,  para  que  todos  aquellos  que  son  cómplices  y 
eacubridpres  sufran  el  castigo  de  su  tremenda  &lta,  para 
que  las  Provincias  Vascongadas ,  esas  provincias  en  donde 
encuentran  por  todas  partes  espías  los  carlistas,  y  en  donde 
no  encuentra  refugio  ni  asilo  ninguno  el  ejército  de  la  re» 
pública ,  sean  castigadas  por  todos  los  medios  que  merece 
sa  culpa,  puesto  que  ellas  son  las  provincias  mas  libres  y 
las  provincias  mas  felices,  y  pugnan,  no  por  un  rey  para 
ellas,  no  por  un  rey  para  sí,  ni  por  un  rey  &  quien  ellas  tu- 
vieran que  darle  sus  hijos  ó  tuvieran  que  darle  sus  tesoros, 
sino  que  quieren  cometer  el  mayor  de  los  crímenes:  quieren 
continuar  ellas  en  república,  pero  imponer  un  rey  &  la  na- 
ción española.» 

T  luego  continúa: 

«Ha  ^urgido  i&dudablemente  un  antagonismo  horrible 
entre  ciertas  clases  y  las  conquistas  de  la  civilización  moder- 
na; y  este  antagonismo  es  tanto  menos  explicable,  cuanto 
que  desde  la  Revolución  de  Setiembre  ac&,  esas  clases  no  se 
han  visto  en  ninguna  suertei^amenazadas  en  sus  derechos, 
puesto  que  aquí  hemos  defendido  nosotros  su  libertad  com- 
pleta de  emisión  de  pensamiento,  su  libertad  de  reunión,  su 
libertad  de  asociación,  predicándola  inviolabilidad  sagrada 
de  su  conciencia.  ¿Por  qué  en  las  Provincias  Vascongadas 
esas  clases,  en  vez  de  educar  ciudadanos  imbuidos  en  los 
principios  democráticos  del  Evangelio,  educan  huestes  para^ 
el  absolutismo  y  la  reacción?» 

Harto  sabia  el  Sv.  Gastelar  si  esas  clases  á  que  se  referia 
eran  6  no  respetadas  en  sus  derechos  desde  la  Revolución 
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de  Setiembre.  Hechos  muy  recientes  manifestaban ,  no  ya 
la  prevención  ni  el  odio  de  secta  que  se  venia  manifestando 
contra  el  sacerdocio  católico;  caliente  estaba  la  sangre 
de  venerables  eclesiásticos  derramada  en  Cataluña  y  otros 
puntos;  podia  percibirse  aun  en  la  época  del  gobierno  de 
Castelar,  el  ruido  de  los  templos  que  se  venian  abajo,  el 
llanto  de  las  vírgenes  del  Befior  arrojadas  de  su  claustro,  el 
dolor  de  los  ministros  del  Altar  al  tener  que  lamentar  en 
tierra  extranjera  los  infortunios  de  su  querida  patria. 

El  Sr.  C|istelar,  con  ese  aire  profetice  de  que  á  veces  pre- 
tendía revestirse ,  terminaba  su  peroración  con  la  aigruiente 
frase: 

«Bajo  la  bandera  de  la  república  se  ha  d^  salvar  otra  vez 
la  libertad  en  España ,  y  ha  de  morir  enterrado  para  siem- 
pre, definitivamente,  porque  este  es  el  último  dia  y  la  úl« 
tima  hora  de  «us  esperanzas,  enterrado  para  siempre  el 
absolutismo  en  nuestro  suelo.» 

Algo  se  dijo  contra  el  proyecto.  El  general  Nouvilas  pre- 
tendió que  para  que  imperase  la  disciplina,  lo  primero  que 
se  necesitaba  era  que  fuesen  castigados  los  jefes  y  genera- 
les que  se  paseaban  por  Madrid,  y  que  eran  los  primeros 
causantes  de  la  indisciplina. 

El  diputado  Sr.  San  Miguel  manifestó  en  nombre  de  los 
radicales  que  ellos  no  votarían  el  impuesto  de  mil  duros 
contra  las  familias  de  los  prófugos. 

Los  republicanos  en  su  gran  mayoría  creían  que  el  sefior 
Cast^lar,  en  su  proyecto  de  autorizaciones,  aun  se  había 
quedado  corto.  El  Sr.  Castelar  pide  autorización  para  que 
el  Gobierno,  sin  cortapisa  ni  limitación  alguna,  pueda  to« 
mar  las  medidas  extraordinarias  que  estime  convenientes  en 
las  provincias  donde  haya  carlistas:  elSr.  Muro  quiere  qoe 
la  autorización  se  estíenda  á  las  demás ,  donde  haya  quien 
directa  ó  indirectamente  pueda  favorecer  la  guerra  civil» 
esto  es,  á  toda  España.  No  hubo  dificultad  en  admitirla 
enmienda. 

Respecto  al  artículo  segundo,  que  tenia  por  objeto  poner 
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lobre  las  armas  todas  las  reservas,  la  C&mara  federal  lo  en- 
contró excelente,  por  mas  que  á  aquellos  señores  les  hubiese 
parecido  basta  entonces  que  esto  de  ser  soldado  por  fuerza 
era  propio  de  los  tiempos  de  tiranía. 

Bn  cuanto  &  la  multa  de  mil  duros  que  &e  impone  &  los 
qoe  para  librarse  de  ingresar  en  las  filas  de  la  reserva  emi- 
gran al  extranjero,  el  Sr.  La  Rosa  quiere  que  la -exacción  de 
los  mil  duros  se  haga  cada  semestre,  y  el  Sr.  Montalvopide 
qae ,  ademfcs  de  la  cautidad  espresada ,  paguen  los  prófugos 
ana  contribución  doble  de  lo  que  les  corresponda  por  sus 
bienes.  Á  la  Asamblea  el  pensamiento  le  pareció  muy  acer- 
tado (1). 

¿Habria  en  los  federales  criterio  suficiente  para  no  abu- 
sar de  las  autorizaciones,  para  no  emplearlas  en  favor  de  ar- 


(1)  Bl  proyecto  de  antorlzaclones  apareció  en  la  Gaceta  el  18  de  setiem- 
bre convertido  en  ley  en  la  slgíulente  forma : 

«Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  adoptarlas  medidas  ex- 
traordinarias de  guerra  que  estime  necesarias  en  las  provincias  casti- 
gadas actualmente  por  ella,  en  las  que  fueren  Invadidas  ó  amenazadas 
en  lo  sucesivo,  y  en  todas  las  demás  en  que  se  ayudare  directa  6  indi- 
rectamentp  al  mantenimiento  de  la  g  uerra  civil. 

<  Art  2.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  la  república  para  movilizar,  cuan- 
do lo  crea  oportuno^  los  mozos  adscritos  á  la  reserva,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  1.°  y  2.<>  de  la  ley  de  16  de  agosto  último. 

«Art-S.»  Se  autoriza  al  Gobierno  para  exigir  5,000 pesetas,  en  los  plazos 
y  forma  que  juzgue  convenientes,  á  los  mozos  de  la  reserva  que  no  se 
presenten  antes  del  día  20  del  actual,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
correspondiente  con  arreglo  alas  leyes. 

«Los  mozos  ó  sus  padres  que  paguen  por  contribución  territorial  ó  in- 
dustrial cuotas  que  escedan  de  1,000  pesetas  anuales,  satisfarán  además 
2,000  por  cada  1,000  de  esceso  en  las  cuotas  de  las  contribuciones  expre- 
sadas. 

«^n  defecto  de  los  mozos,  se  exigirán  las  sumas  correspondientes  á 
los  padres  ó  á  los  guardadores  ó  representantes  legales  de  aquellos, 
faciéndolas  efectivas  de  los  bienes  que  constituyan  el  peculio  de  los 
mozos  adscritos  á  la  reserva. 

«Art.  4.®  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arbitrar  recursos  hasta  la  can- 
tidad de  100.000,000  de  pesetas  con  destino  exclusivamente  á  las  atencio- 
nes de  guerra,  mediante  los  Impuestos  ó  las  operaciones  financieras 
que  considere  mas  ventajosas. 

«Art.  5.*  El  Gobtemd  dará  oportunamente  cueüta  á  las  cortes  Consti- 
tuyentes del  uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones.» 
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bítraríedades  injustificables?  Era  de  temer  que  no,  y  á  este 
fin  recordaremos  un  hecho  que  tuvo  lug^ar  en  Madrid  mimo 
por  aquellos  dias. 

Delatóse  al  Gobierno  un3  casa  á  cuyos  habitantes  se  les 
acusó  de  tramarse  alli  una  conspiración  carlista.  Desde 
aquel  dia  la  habitación  fue  vigilada  por  los  agentes  de  orden 
público. 

La  conspiíacion  iba  tomando  proporciones.  Desde  la  calle 
se  óian  las  arengas  que  alli  se  pronunciaban  y  hasta  el  ruido 
de  los  fusiles.  Durante  cierta  noche  parece  que  hasta  se  trató 
de  atrincherar  el  edificio,  ün  dia  acudieron  á  la  casa  mul- 
titud de  personas  y  entre  ellas  varios  sacerdotes;  se  les  ht* 
bia  sorprendido,  pues,  en  fragante  delito.  Se  dio  orden  de 
prender  á  aquellas  personas  á  medida  que  fuesen  saliendo, 
quedando  entre  los  presos  hasta  el  alcalde  de  barrio,  que 
también  habia  acudido  á  la  cita. 

Aquellas  prisiones  produjeron  su  efecto;  pues  pocas  ho- 
ras después  se  habia  dado  con  el  hilo  de  la  conspiración; 
se  conocían  los  hechos  con  todos  sus  detalles.  Vamos  X  re* 
ferírlos. 

£1  capellán  de  las  monjas  de  Oóngora,  que  ocupaba  ha- 
bitualmente  el  piso  bajo  de  aquel  convento,  tuvo  la  desgra- 
cia de  que  su  padre  falleciese  después  de  una  larga  enfer- 
medad. Auxiliábale  un  celoso  eclesiástico  en  los  últimos 
momentos;  y  cuando  el  agonizante  iba  perdiendo  el  oido,  el 
sacerdote  esforzaba  su  voz  escitando  al  enfermo  á  que  dijese 
entre  otras  cosas  cYiva  Jesús.»  Las  exhortaciones  del  ecle- 
siástico que  terminaban  con  un  «Viva  Jesús,»  oídas  desde 
la  calle,  constituían  para  los  crédulos  polizontes  arengas 
sediciosas.  Muerto  el  enfermo,  se  desarmó  la  cama  de  hierro 
en  que  estaba,  y  las  varillas  echadas  al  suelo  eran  los  fusi- 
les, en  concepto  de  los  escuchas;  cuando  por  la  noche  se 
sacaron  al  balcón  los  colchones ,  se  interpretó  este  hecho  por 
el  propósito  de  atrincherar  la  casa,  y  el  duelo  que  asistía  á 
la  misma  er^n  las  personas  que  concurrían  á  una  cita  para 
conspirar. 
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Bl  6r.  Hidalgo  manifestaba  también:  sa  celo  registrando 
;  tasas  7  prendiendo  personas  que  nada  tenian  que  ver  con 
I  los  carlistas. 

i  También  se  le  hizo  creer  al  Sr.  Maisonnave  por  medio  de 
I  confidencias,  que  se  iba  ¿levantar  una  partida  de  trescien- 
I  tos  ó  cuatrocientos  carlista^  en  el  término  de  los  Caraban- 
cheles.  Como  en  aquella  época  cada  uno  hacia  lo  que  mas  le 
i  €oadraba ,  antojósele  al  gobernador  civil  por  si  j  ante  si 
[llamar,  para  que  se  presentasen  en  la  puerta  de  Toledo, 
i  dos  tercios  de  la  Guardia  civil,  y  él,  constituyéndose  muy 
de  madrugada  en  aquel  sitio  con  sus  botas  de  montar  y  su 
^«slzon  de  punto,  ordenó  á  los  guardias  ¿ue  se  pusiesen  de- 
indamente  escalonados  aguardando  la  hora  de  entrar  en 
-combate. 

No  compareció  nadie.  El  gobernador  civil  y  los  guardias 
i'Se  conservaron  en  sus  posiciones,  por  la  sencilla  razón  de 
^ue  nadie  habia  pensado  en  sacarlos  de  ellas,  6  no  ser  el 
ministro  de  la  Gobernación  que  hubo  de  quejarse  porque  la 
kiottcia  de  la  reunión  de  los  dos  tercios  le  cogió  tan  de  sor- 
presa al  ministro  comd  al  último  habitante  de  Madrid,  y  el 
director  de  la  Guardia  civil  que  creyó  que  su  honor  le  exigia 
[{NPesentar  su  dimisión ,  porque  se  disponía  de  las  fuerzas  de 
¡  «a  arma  sin  darle  á  él  el  menor  conocimiento. 
[  Bl  18  de  setiembre  el  Sr.  Morayta  apoyó  en  las  Cortes  una 
Hlroppsicion  para  que  se  suspendieran  las  sesiones  desde  el 
[fÜa  siguiente  de  presentada  hasta  el  2  de  enero,  quedando 
[la  mesa  como  comisión  permanente. 
I  Era  menester  que  Castelar  quedase  completamente  des* 
[«nbarazado  para  ejercer  la  dictadura. 
f  La  minoría  se  opone,  pues  quiere  que  no  se  suspendan 
las  Cortes  hasta  dsspues  de  votada  la  Constitución  federal. 
;*Sn  este  sentido  habla  el  Sr.  Pí  y  Margall,  manifestándose 
!im  abierta  oposición  con  el  Sr.  Castelar,  deduciéndose  de  sus 
iyalabras  que  su  disidencia  con  el  elocuente  tribuno  se  insi- 
IMÓ  ya  cuando  ambos  figuraron  en  el  primer  ministerio  de 
la  república. 
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El  Sr.  Castelar  no  máaifestó  el  menor  interés  en  negarlo. 
Muy  al  contrario;  se  presentó,  ya  decididamente  como  re- 
presentante de  los  republicanos  de  orden ,  y  en  abierta  opo- 
sición con  los  republicanos  exaltados.  Declaró  que  él  por  tres 
veces  habia  querido  salirse  del  ministerio  Figueras.— «To 
no  me  fui,  añadió ,  por  la  impasibilidad  que  tenia  entonces 
el  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  resolver  las  crisis,  y  so- 
bre todo,  porque,  como  he  hecho  ahora ,  sacrifiqué  machas 
veces  los  impulsos  de  mi  corazón,  hasta  la  voz  de  mi  con- 
ciencia, al  interés  de  la  patria,  de  la  libertad  y  de  la  re- 
pública (Bien).  Y  yo  me  quise  ir  cuando  se  rompió  la  con- 
ciliación, porque  yo  creí  que  el  partido  republicano  habia 
sido  ingrato  con  aquellas  Cortes  y  con  el  partido  radical;  y 
yo  me  quise  ir  el  dia  en  que  el  general  Pierrad,  insensata- 
mente ,  á  espaldas  .del  Consejo,  publicó  una  circular  escan- 
dalosa ,  que  era  un  ataque  &  la  organización  militar,  á  la  dis- 
ciplina, á  la  ordenanza,  y  que  sembraba  todo  género  de 
males  en  el  ^lévciio  (Aplausos^  en  la  mayoria);  y  no  me  fui 
porque  el  general  Nouvilas,  cohuna  gran  prudencia,  pasa 
al  dia  siguiente^una  orden  del  dia  firmada  por  él ,  en  la  cual 
se  sostenían  mis  principios. 

«Pero  aun  así,  yo  estaba  como  en  un  potro  en  aquel  minia* 
terio.  Y  yo  me  quise  ir  también  el  24  de  abril,  el  dia  en  que 
se  disolvió  la  comisión  permanente,  porque  yo  soy  tan  ene- 
migo de  los  golpes  de  Estado,  yo  soy  tan  enemigo  de  que  se 
atente,  y  lo  digo  en  este  instante,  &  la  inviolabilidad  parla* 
mentarla,  que  yo  voté  en  contra,  en  aquel  ministerio,  de  la 
disolución  de  la  comisión  permanente.;» 

El  Sr.  Pí  decia  al  Sr.  Castelar  y  á  sus  amigos  que  hubiera 
sido  mejor  ser  francos ,  declarando  que  se  habia  perdido  la 
fe  en  la  república  federal. 

El  Sr»  Castelar  se  defendió  diciendo: 

cNosotros  no  hemos  perdido  la  fe  en  nuestros  prinpipios; 
no  la  hemos  perdido;  nosotros  no  podemos  perderla;  nos- 
otros hemos  seguido  en  ciertos  puntos  una  conducta  análoga 
i  la  que  el  Sr.  Pí  habia  seguido.  Pues  qué ,  eso  de  que  tanto 
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I  Jd  nos  acasa,  eso  de  emplear  los  generales  de  todos  los  par* 
I  Üdos  ¿no  lo  ha  hecho  también  el  Sr.  Pi,  solo  que  yo  tengo 
i  ia  franqueza  de  decirlo,  y  el  Sr.  Pi  la  ductibilidad  de  hacer- 
lo? iPero  por  ventura  he  colocado  yo  al  Sr.  Martínez  Cam- 
f08,  de  origen  alfonsino?  ¿Por  ventura  he  dado  yo  la  di- 
rección de  la  guerra  del  Norte  nada  menos  que  al  general 
Córdoba?  ¿Por  ventura  he  nombrado  yo  ministro  de  la 
Guerra  al  general  González,  de  origen  radical,  á  quien  yo 
fio  conocía?;» 

£1  Sr.  Castelar  manifestó  que  estaba  dispuesto  á  seguir 
«8ta  política,  pero  con  mas  amplitud  que  el  Sr.  Pl,  dejando 
P«er  la  siguiente  confesión  que  vale  mucho  en  boca  del  se- 
4or  Castelar: 

«Me  he  desengañado  de  todo  esto  del  entusiasmo  popu- 
:lar,  que  pasa  como  una  tempestad,  como  una  tormén  ta.)!> 
'-  Al  contestar  á  la  acusación  que  se  le  hacia  de  que  en  el 
fir.  Castelar,  eLhombre  de  gobierno,  era  completamente  dis- 
^to  del  orador  de  oposición ,  decía : 
''  «El  hombre  de  Estado  no  es  el  hombre  del  gabinete;  el 
kombre  de  Estado  no  debe  encerrarse  puramente  en  su  con- 
eiencia  y  desde  alli  dictar  principios  de  gobíei:no,  como  se 
L^ctan  principios  filosóficos.  No;  el  hombre  de  Estado  debe 
;kscer  una  serie  de  transacciones  entre  el  ideal  y  la  realidad, 
y  debe  hacer  una  serie  de  transacciones  entre  su  partido  y 
)0B  demás  partidos :  de  otra  manera  será  un  ser  aislado,  com- 
jpletamente  aislado,  perdido  como  una  sombra  en  lo  vacio 
iel  espacio.» 

[  Esta  política  de  transacciones  entre  el  ideal  y  la  reali- 
^,  entre  un  partido  y  los  demás  partidos;  esta  diferencia 
i^ve  establece  éntrelos  principios  filosóficos  y  los  principios 
de  gobierno,  en  el  fondo  no  es  nada  mas  que  el  doctriná- 
oslo que  tanto  habla  anatematizado  el  Sr.  Castelar. 

Declaró  el  presidente  del  Poder  ejecutivo  que  contra  los 

rincipiod  federales  hay  una  gran  reacción. 
Castelar  continua  siendo  partidario  de  la  federal,  quiere 
fin^  la  república  espafiola  se  constituya  conforme  á  los  prin* 
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cipíos  federalistas  9  pero  cree  que  esta  Constitución  debe 
aplazarse  para  muy  lejos.  Á  fin  de  consolar  á  los  impacien* 
tes,  les  recuerda  el  pueblo  modelo  de  los  de  su  escuela,  los 
Estados  Unidos. 

«¿La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  no  costó  diez 
años?  ¿No  hicieron  una  Constitjacion  primeramente,  lleva- 
das por  las  ideas  mas  exageradas  del  federalismo,  seme- 
jante á  la  Constitución  de  Holanda  7  &  la  antigua  liga  an- 
fitriónica,  y  luego  notaron  que  el  poder  central  no  tenia 
fuerza,  que  los  derechos  individuales  no  tenian  vigor,  que 
la  libertad  se  escapaba,  que  la  patria  se  perdia,  que  no  te* 
nian  crédito,  y  al  fin  vino  un  gran  movimiento  unitario,  y 
de  este  movimiento  politice  surgió  la  Constitución  federal, 
que  es  el  monumento  mas  grande  de  la  política  de  los  Bs- 
tados  Unidos?;» 

Claro  es  que  si  los  Estados  Unidos,  el  pueblo  federal  por 
naturaleza ,  si  aquellas  regiones  vírgenes  que  no  tenían  que 
luchar  con  largas  tradiciones  monárquicas ,  si  aquellos  hom* 
bres  que  sentían  dentro  de  si  la  inspiración,  el  genio  del 
federalismo,  necesitaron  diez  años  para  constituir  ia  federa- 
ción, era  de  temer  que  en  Espafia  se  necesitasen  diez  siglos^ 

Después  de  estas  frases,  el  Sr.  Yillarte  grita: — y¡ La  re- 
pública federal  ha  muerto,  viva  la  república  federal!» 

£1  Sr.  Diaz  Quintero  dice  que  no  hay  el  menor  motivo 
para  la  suspensión  de  las  sesiones,  porque  en  Espafia  no 
pasa  nada;  muy  al  contrario,  la  nación  española  está  dando 
pruebas  de  ser  el  pais  mas  sensato  del  mundo,  y  que  aqui 
no  hay  demagogia. 

En  la  ihadrugada  del  dia  20  las  Cortes  acuerdan  suspen- 
derse por  ciento  veinte  y  cuatro  votos  contra  sesenta  y  ocho* 

Ruda  es  la  prueba  á  que  desde  aquella  hora  quedó  some- 
tido el  Sr.  Castelar.  Mucho  fue  desde  aquel  momento  su  po* 
der,  pero  desde  aquel  instante  su  responsabilidad  fue  tam- 
bién inmensa.  Tenia  que  poner  á  salvo  dos  cosas:  la  patria 
y  la  república.  Para  salvar  la  república,  los  republicanos 
ponían  á  su  disposición  la  autoridad  del  dictador;  para  sal- 
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var  la  patria,  los  partidos  estaban  dispuestos  á  prestarle 
ana  cooperación  leal. 

Conozcamos  primero  á  Castelar  para  saber  si  tiene  talla 
de  dictador. 

En  la  hermosa  Cáidiz  nació  Castelar,  perdiendo  en  muy 
temprana  edad  á  su  padre,  honrado  empleado  de  modesto 
sueldo,  que  no  dejó  á  su  hijo  una  fortuna,  pero  sí  un  tesoro 
que  valia  mucho  mas;  una  virtuosa  y  cristiana  madre. 

Cumpliendo  esta  como  madre  española,  le  enseñó  á  su 
hijo  á  creer.  ¿Fue  perdido  el  trabajo  de  su  buena  madre? 
Á  través  de  sus  desconsoladoras  dadas-,  de  sus  racionalistas 
negaciones ,  se  ve  que  aun  la  sombra  de  su  madre,  de  aque- 
lla mujer  que  le  enseñó  á  levantar  los  ojos  al  cielo,  no  se  ha 
desvanecido  para  Castelar. 

Hoy  mismo  en  sus  discursos  deja  entrever  Castelar  un 
fondo  de  fe  envuelto  entre  las  preocupaciones  de  su  época 
y  de  su  escuela;  aun  hoy  salen  de  su  boca  acentos  inspira- 
dos que  podrían  tomarse  por  la  ardiente  palabra  del  após- 
tol, si  no  fueran. el  remordimiento  del  racionalista. 

Deisde  muy  joven  tuvo  conciencia  de  su  valer,  y  empezó 
ya  á  entrever  la  tribuna  como  futuro  teatro  de  sus  glorias. 
Pensaba,  pues,  muy  de  antemano  en  el  tiempo  en  que  po- 
dría ya  ocupar  la  tribuna,  soñaba  en  la  tribuna,  y  le  pare- 
cía estar  oyendo  el  ruido  de  los  aplausos  que  resonarían  mas 
tarde  en  torno  suyo.  Leía  con  interés ,  devoraba  con  fiebre 
los  discursos  de  los  primeros  oradores  españoles ,  repitiendo 
de  memoria  largos  párrafos  después  de  una  sola  lectura. 

81  Castelar  hubiese  nacido  con  disposiciones  de  gran  pen- 
sador, se  hubiera  afiliado  &  una  escnefa ;  siendo  cómo  era  la 
tribuna  parlamentaria  su  destino,  se  concibe  que  Castelar 
tuviese  que  afiliarse  á  una  secta  política. 

Castelar,  siendo  muy  joven ,  se  enamoró  del  ideal  de  la 
democracia.  Esto  se  concibe:  la  democracia,  como  ideal,  es 
bastaute  halagüeña  para  atraer  un  genio  como  el  de  Caste* 
lar.  T  en  esta  edad  en  que  se  prescinde  por  entero  de  la 
triste  prosa  de  la  vida  real,  no  es  estrañoque  Castelar  fuese 
97  TOMO  n. 
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demócrata  con  toda  en  alma.  Defender  la  idea  democrática 
era  el  gran  medio  para  encontrar  muchedumbres  que  le  es- 
cuchasen, masas  que  le  aplaudiesen  con  entusiasmo,  ma- 
yormente defendiendo  sus  ideas  con  la  eiageraciion  propia 
de  la  juventud. 

Pero  en  su  juventud,  Castelar,  á  la  par, que  la  democra- 
cia, amaba  también  la  religión  quehabia  aprendido  con  las 
enseñanzas,  y  sobre  todo  con  los  ejemplos  de  su  querida  ma* 
dre ;  asi  es  que  acarició  el  propósito  de  conciliar  la  religión 
con  los  sistemas  democráticos.  El  pensamiento  era  genero- 
so; pero  tenia  el  defecto  de  que,  dada  la  organización  ac- 
tual y  las  tendencias  del  partido  democrático,  era  irreali- 
zable. 

Con  la  verdadera  democracia,  que  significa  la  dignidad, 
los  derechos  del  pueblo,  la  religión  no  necesita  conciliarse. 
En  el  Evangelio  es  donde  el  hombre  del  pueblo  ha  apren^ 
dido  &  conocer  su  dignidad,  que  no  le  habia  revelado  jamás 
ninguna  de  las  escuelas  filosóficas  y  sociales.  Como  dice 
muy  bien  el  P.  Ramiere :  cEl  triunfo  del  Cristianismo  es  el 
triunfo  de  la  democracia  en  lo  que  ella  tiene  de  legítimo  y 
noble,  en  sus  aspiraciones.:»  Pero  conciliar  el  Cristianismo 
con  una  democracia  que  no  era  nada  mas  que  la  negación 
de  toda  autoridad,  y  por  consiguiente,  de  todo  orden,  esto 
era  absurdo,  ya  que  la  religión,  sublime  encadenamiento 
de  todas  las  grandes  afirmaciones ,  asi  del  orden  religioso 
como  también  del  orden  político  y  social  no  podia  conci- 
liarse  con  banderías  que  no  solo  en  el  terreno  de  la  fe  sino 
hasta  en  el  de  la  sociedad  lo  vienen  resolviendo  todo  por  me* 
dio  de  negaciones. 

Á  la  edad  de  veinte  y  tres  afios  Castelar  empieza  ya  á  flgu* 
rar  en  la  vida  pública. 

Dos  meses  después  de  haber  estallado  la  Revolución 
de  1864  se  celebraba  en  el  teatro  Real  de  Madrid  una  gran 
reunión  política  con  objeto  de  preparar  las  elecciones  para 
las  Cortes  constituyentes.  Después  de  haberse  pronunciado 
brillantes  discursos,  Castelar,  joven  desconocido,  pide  la  pa* 
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labra.  Loque  en  un  principio  no  era  mas  que  curiosidad,  se 
convirtió  pronto  en  benevolencia ,  después  en  admiración , 
j  por  flá  en  entusiasmo.  Aquel  dia  Castelar,  oscuro,  ente- 
ramente ignorado,  se  creó  un  nombre. 

Castelar  es  un  orador  con  todas  las  condiciones  de  tal. 
ünarvoz  que  atrae  por  lo  agradable,. que  admira  por  su 
flexibilidad ,  por  medio  de  la  cual  su  acento  adquiere  todos 
los  tonos,  según  el  carácter  del  asunto  que  trata  y  las  im- 
presiones que  quiere  producir,  tranquilo  unas  vqces  hasta 
cautivar  por  su  dulzura,  arrebatado  otras  haciendo  estreme- 
C9r  al  auditorio  con  sus  arranques;  ora  dando  &  su  palabra  la 
tristeza  de  la  elegía,  ora  revistiéndola  de  una  especie 
de  majestad  profética  que  no  puede  menos  de  imponer  & 
los  que  le  escuchan.  Afl&dase  &  esto  una  imaginación  que 
sabe  dar  cuerpo  á  ideas  que  parecen  muy  abstractas,  que 
sabe  comunicar  colorido  &  cuadros  que  al  trazarlos  otro  pin- 
cel tendrían  que  aparecer  páiidos;  con  una  memoria  feli- 
císima, no  solo  para  recordar  los  hechos,  sino  hasta  aque- 
llos detalles  que  puedan  contribuir  á  que  él  los  revista  de 
un  car&cter  dramático  y  los  aplique  &  su  asunto,  sino  con 
eiactitud  y  lógica,  al  menos  con  ingenio.  Castelar  es  un 
^ande  artista  de  la  palabra  &  quien  Dios  ha  comunicado  el 
irenio  especial  de  hacer  participar  &  su  auditorio  de  sus  im- 
presiones, hacerle  pensar  lo  que  él  piensa,  y  sentir  lo  que 
él  siente ;  y  una  fuerza  de  imaginación  tal ,  que,  fascinando 
á  los  que  le  escuchan ,  sabe  arrastrarlos  en  pos  de  si  de  una 
manera  asombrosa. 

Pero  Castelar  necesita  hablar,  necesita  vivir  en  una  at- 
mósfera ardiente  de  entusiasmo.  Necesita  poder  pronunciar 
sas  largos  periodos  entre  la  música  de  estrepitosos  aplausos. 
Hé  aqui  porque  necesita  también  ser  hombre  de  partido. 
Castelar  no  hubiera  sabido,  no  hubiera  podido  aislarse  en  una 
región  de  ideas  mas  ó  menos  puras ;  ante  st  veia  un  pedes- 
tal desde  cuya  altura  se  le  considerarla  como  un  Ídolo;  pero 
ieste  pedestal  Castelar  solo  podia  subir  en  hombros  de  una 
secta  política.  Castelar  se  afilió  al  partido  republicano,  pensó 
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con  él,  participó  de  sos  preocupacíonesise  hizo  responsable 
de  sus  errores. 

T  el  partido  republicano,  cuyos  pensadores  se  han  for* 
mado  en  la  escuela  de  Hegel  y  de  Erausse,  cuyos  políticos 
se  han  educado  en  la  escuela  de  Proqdhon,  es  un  partido 
que  no  tiene  fe  relig'iosa. 

Trabajo  habia  de  costarle  á  Gastelar  renunciar  á  sus  creen- 
cias. En  los  helios  diasde  su  infancia  aprendió  á  vislumbrar 
los  horizontes  de  la  religión  y  los  encontró  despejados  y  be- 
*  líos /vio  en  la  fe,  en  elculto  una  poesía  divina  que  nada  es 
capaz  de  suplir  en  la  tierra ,  sintió  su  corazón  todo  poseído 
del  puro  sentimentalismo  católico,  á  Ip  que  debe  sin  duda 
esa  idea  del  honor,  ese  amor  á  la  patria,  ese  afecto  por  todo 
lo  grande  que  en  ciertas  ocasiones  se  sobrepone  en  él  á  las 
pasiones  de  secta,  k  las  preocupaciones  de  hombre  de  par- 
tido, á  las  funestas  necesidades  de  jefe  de  bandería. 

Hé  aqui  porque  Gastelar  habla  de  religión  en  términos 
que  no  lo  hace  ningún  otro  republicano,  y  á  veces  con  una 
insistencia,  con  un  entusiasmo  que  no  siempre  es  del  gusto 
de  sus  amigos. 

Para  que  el  joven  de  fe  desapareciera  ahogado  por  el  hom- 
bre de  partido,  Gastelar  habrá  tenido  que  experimentar  sin 
duda  una  fuerte  lucha  en  el  fondo  de  su  vida  intima.  Como 
hombre  de  imaginación  no  es  estrafio  que  sepa  convertirlos 
sofismas  en  argumentos;  que  al  tener  que  escoger  entre  las 
diferentes  opiniones  históricas,  se  decida  por  las  que  favc* 
recen  su  secta  política,  en  preferencia  de  las  que  favore- 
cen su  antigua  fe;  que  atribuya  &  las  instituciones  lo  que  no 
es  nada  mas  que  defecto  de  los  hombres  y  &  veces  de  los 
tiempos  y  las  circunstancias.  Para  subir  á  las  alturas  de  la 
religión  su  madre  le  proporcionó  la  escalera  de  la  fe;  pero 
ha  venido  para  él  otra  paternidad  funesta,  la  del  partido; 
este  le  ha  puesto  en  sus  manos  la  escalera  del  racionalismo 
para  descender  de  la  altura  á  donde  habia  subido.  Para  re- 
sistirse se  necesitaba  mas  que  valor,  se  necesitaba  abnega* 
clon:  Gastelar  es  de  los  muchos  que  no  tienen  fuerza  para 
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tanto;  y  aunque  á  pesar  suyo,  lanzando  lina  mirada  de  tris- 
teza liácia  aquellas  regiones  de  donde  no  debiera  haber  des- 
cendido jamás ,  hundióse  en  el  fondo  de  las  negaciones  del 
racioniUismo. 

Castelar  ha  seguido  &  su  escuela  política  &  donde  ella  ha 
querido  llevarle.  Su% amigos  niegan  la  revelación,  el  mila- 
gro, la  acción  de  la  gracia  divina,  todo  el  orden  sobrenatu- 
ral, Castelar  lo  niega  también  con  ellos;  sus  amigos  no 
ven  en  Jesucristo  el 'Verbo  de  Dios  hecho  hombre  para 
redimir  al  género  humano,  Castelar  no  ve  en  el  Hom- 
bre-Dios sino  la  personificación  mas  elevada  de  la  virtud 
y  del  deber,  un  reformador  tan  eminente  como  afortunado 
que  supo  reducir  &un  cuerpo  de  doctrina  todo  lo  mas  ad- 
mirable que  respecto  á  moral  habían  concebido  los  genios 
mas  eminentes,  y  traducirlo  á  un  lenguaje  que  estuviera  al 
alcance  de  las  muchedumbres;  sus  amigos  no  reconocen  la 
misión  divina  de  la  Iglesia,  Castelar  admira  la  fe  de  los  após- 
toles de  la  Iglesia,  el  valor  de  sus  mártires,  la  sabiduría 
de  sus  doctores,  la  pureza  y  la  caridad  de  sus  vírgenes, 
la  majestad  de  su  culto,  la  belleza  de  su  arte ,  pero  la  Igle- 
sia no  es  para  él  como  para  su  partido  otra/^osa  que  una 
grande  institución  que  debió  realizar  un  destino  histórico  en 
una  época  que  no  es  la  nuestra,  y  rechaza  toda  intervención 
de  la  Iglesia  en  la  marcha  social  de  los  pueblos  modernos , 
k  cuya  intervención  da  también  él  el  nombre  de  teocracia 
y  ultramontanismo;  sus  amigos  profesan  odiosidad  mani- 
fiesta al  pontificado  y  al  sacerdocio  católico,  Castelar  respira 
esta  misma  atmósfera  y  formula  en  sus  discursos  y  escribe  en 
sus  libros  injustas  acusaciones  contra  el  ministerio  católico. 

Castelar,  republicano,  orador  de  partido,  ídolo  de  las  ma- 
sas, pospone  su  antigua  fe  al  papel  que  en  este  concepto  ha 
debido  representar;  y  en  los  ateneos  habla  el  lenguaje  de 
su  escuela,  y  en  los  clubs  halaga  las  pasiones  de  sus  ma- 
sas, y  en  la  cátedra  explica  la  historia  según  el  criterio  de 
la  secta  á  que  pertenece ,  y  en  el  periódico  alimenta  los  odios 
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de  8u  partido»  y  eü  la  tribuna  no  hay  en  el  bando  &  que  per* 
tenece  error  del  cual  Castelar  no  se  constituya  en  ferviente 
propagandista. 

Para  Castelar  la  libertad  no  es  un  principio,  sinasa  par- 
tidOy  nada  mas  que  .su  partido;  alliest&su  iglesia,  k  laque 
él  pertenece,  y  que  le  hubiera  excomiilgado  &  tener  el  va- 
lor de  declararse  católico ;  allí  est&  su  dogma,  misterioso 
como  esa  libertad  que  aun  no  se  ha  definido,  incomprensible 
como  esas  teorías  que,  á  pesar  de  tener  un  carácter  pr&ctico, 
como  deben  tenerlo  todas  las  teorías  políticas  y  sociales,  no 
obstante  no  pueden  llevarse  á  la  práctica.  Gomo  republica- 
no, él  cree  que  se  arlraiga  la  idea  del  deber  destruyendo  el 
sentimiento  moral,  cuya  base  y  cuya  sanción  está  en  el  prin- 
cipio religioso;  él  cree  que  se  establece  el  orden  despresti- 
giando el  principio  de  autoridad;  él  cree  que  en  una  socie- 
dad sin  religión  no  se  necesita  la  garantía  de  la  fuerza  ma- 
terial; él  es  republicano  federal,  y  sin  embargo  quiere  la 
unidad  de  la  patria. 

Por  esto  al  ver  que  su  partido  estaba  tan  lejos  de  la  fe, 
confundiendo  la  libertad  con  su  partido,  ha  dicho : — tBntre 
U  libertad  y  la  fe  opto  por  la  primera.» 

Un  hambre  de  partido  con  su  subordinación  de  tal,  con* 
sultando  ante  todo  los  aplausos  de  su  partido,  dejándose 
arrastrar  hacia  donde  él  quiera  llevarle ,  tal  es  D.  Bmilio 
Castelar.  Los  republicanos,  ensordeciéndole  cen  la  música 
de  sus  aplausos,  cubriéndole  con  el  incienso  de  interesadas 
lisonjas,  le  arrastraron  mas  lejos  de  lo  que  él  quería.  Tan 
lejos  le  llevaron,  que  vino  una  hora  en  que  á  sus  pies  Cas- 
telar  no  vio  mas  que  un  abismo.  Miró  á  su  alrededor,  y  todo 
habia  desaparecido,  fe,  autoridad,  libertad,  moral,  orden: 
solo  se  veia  la  figura  de  la  patria  en  medio  de  un  montón  de 
ruinas ,  alumbrada  su  faz  casi  moribunda  por  los  incendios 
de  Alcoy,  de  Andalucía,  oyéndose  el  cafioneo  de  Cartagena 
como  el  estertor  de  un  pueblo  que  estaba  agonizando;  y  el 
hombre  que  dijo:  «Entre  la  libertad  y  la  fe,  opto  por  la  pri- 
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mera;»  arrodillándose  ante  la  figura  de  la  patria,  cubierta  de 
lodo,  desgarrada,  cési  muerta,  dijo:^f  Entre  la  república  y 
la  patria,  opto  por  la  patria.» 

Desde  «aquella  hora  el  hombre  de  gobierno  niega  cuanto 
había  dicho  el  tribuno;  el  gran  trabajo  del  dictador  consiste 
eo  deshacer  cuanto  habia  hecho  el  fogoso  republicano. 

Lo  que  mas  urgia  era  la  organización  del  ejército.  Gaste- 
lar,  prescindiendo  ya  del  criterio  del  partido,  va  á  apelar  á 
generales  conservadores.  Empiezan  con  este  hecho  las  sos- 
pechas contra  Castelar  y  la  oposición  de  aquellos  mismos 
que  le  hablan  apoyado.  En  una  reunión  que  la  mayoría  ce- 
lebró en  el  Senado  el  20  de  setiembre,  el  Sr.  Escanden  se 
manifestó  alarmado,  porque  á  su  manera  de  ver,  con  el  nom- 
bramiento de  tales  jefes  peligraba  la  república.  Castelar 
contestó  que  la  república  tenia  fuerza  de  sobras  para  desba- 
ratar toda  clase  de  conspiraciones.  Una  vez  en  el  uso  de  la 
palabra,  el  Sr.  Castelar  animó  &  sus  amigos  diciendo  que 
con  la  cifra  á  que  entonces  se  elevaba  el  ejército  tenia  bas- 
tante para  vencer  &  los  carlistas,  y  que  habia  recibido  car- 
tas de  personajes  extranjeros  escitándole  á  que  afianzara  la 
república  para  salvar  la  demacrada  en  Europa,  asegurando 
qoe  la  plantearla  aun  cuando  tuviese  que  saltar  por  cima 
de  las  leyes. 

Urgta  antes  que  todo  reprimir  la  insurrección  cantonal  de 
Cartagena.  H<)mos  ya  consignado  el  hecho  de  la  insurrec- 
ción, cúmplenos  ahora  dar  &  conocer  algunos  detalles. 

Sabido  es  que  el  Gobierno,  al  tener  noticia  de  la  insurrec- 
ción, mandó  alli  al  ministro  de  Marina,  quien  al  dirigirse  en 
nn  bote  &  las  tres  y  media  de  la  madrugada  hacia  la  fragata 
Almansa,  se  le  dio  desde  esta  el  quién  vive.  La  contestación 
foe:— «El  ministro  de  Marina.»  Á  consecuencia  de  esto  ar- 
móse á  bordo  un  gran  desorden,  de  suerte  que  al  entrar  en 
el  buque  el  ministro  le  hicieron  un  disparo  de  rewolver  & 
quema-ropa.  Por  fortuna  no  salió  el  tiro.  En  vano  trató  de 
convencer  &  la  marinería;  en  medio  de  aquel  tumulto  ni  si* 
quiera  el  ministro  logró  hacerse  oir.  En  vista  de  la  inutili- 
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dad  de  sus  esfuerzos,  dejó  la  fragata* para  dirigirse  al  arse- 
nal. Manda  formar  á  toda  la  fuerza  que  alli  había;  les  aren- 
ga; su  jefe  repite  lo  mismo  que  ba  dicbo  el  ministro;  pero 
no  se  les  responde  al  uno  y  al  otro  sino  con  el  silencio  mas 
absoluto.  El  ministro  se  retira  con  la  persuasión  de  que  á 
aquellas  tropas  es  trabajo  perdido  el  querer  hacerlas  entrar 
en  su  deber. ' 

Contreras  en  coche  fué  á  tomar  posesión  del  arsenal.  In- 
vitó á  los  jefes  y  oficiales  &  que  se  asociaran  al  moTisQiento, 
pero  dejándoles  en  libertad  de  retirarse.  Optaron  por  lo  se- 
gundo. 

Contreras  empezó  á  hablar  desde  luego  de  ir  á  apoderarse 
de  Madrid,  de  cuyo  Gobierno  hablaba  con  el  desprecio  mas 
soberano.  Después  trataba  de  reunir  las  Cortes  en  Cartage- 
na.—«Si  esos  sacristanes  no  se  rinden  pronto,  decia",  antes 
de  ocho  dias  tendremos  reunidas  aqui  las  Cortes  federales, 
con  la  base  de  la  izquierda  de  las  Constituyentes,  que  lle- 
varán á  cabo  en  pocas  sesiones  las  reformas  políticas,  ad- 
ministrativas ,  sociales  y  religiosas  que  los  intransigentes 
reclamarán ,  y  otras  muchas  en  que  ni  siquiera  se  ba  pen- 
s  ado.» 

Á  Pi  le  llamaba  el  Rodin  de  la  república. 

En  los  primeros  momentos  se  constituyó  en  Cartagena 
una  junta  de  Salvación,  y  después  esta  nombró  un  directo- 
rio, que  lo  componian  D.  Juan  Contreras ,  D.  Antonio  Gal- 
vez  y  D.  Eduardo  Romero,  publicando  desde  luego  so  ga- 
ceta, que  tenia  por  titulo  Bl  Cantón  Mwrciano. 

El  27  de  julio  llegó  alli  D.  Roque  Barcia,  el  cual  fue  reci- 
bido con  un  inmenso  entusiasmo.  Él,  por  su  parte,  alentó  & 
los  rebeldes  diciéndoles  que  el  Gobierno  de  Madrid  estaba 
perdido,  que  nadie  le  obedecía  y  que  lo  que  se  llamaba  el 
poder  central  apenas  llegaba  á  la  Puerta  del  Sol. 

El  27  de  julio  quedó  constituido  el  siguiente  ministerio: 
Presidente  y  Marina,  Juan  Contreras ;  Guerra,  Félix  Fer- 
rer ;  Gobernación,  Alberto  Araus;  Ultramar,  Antonio  Gal- 
vez;  Fomento,  Eduardo  Romero;  Hacienda,  Alfredo  Saova- 
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Ue; Estado  é  interino  de  Justicia,  Nicolás  Calvo  Gnayti. 

Los  ministros  aceptaron  sus  cargos  en  comisión ,  com- 
prometiéndose á  no  percibir  retribución  alguna. 

Al  llegar  Roque  Barcia  se  le  nombró  individuo  del  direc- 
torio provisional. 

Fue  elegido  secretario  general  del  Gobierno  D.  José  Ma- 
ría Pérez  Rubio. 

Algo  llevamos  indicado  sobre  el  decreto  del  Gobierno  de 
Madrid  que  declaraba  piratas  á  los  buques  insurrectos;  en 
su  consecuencia,  la  junta  de  Salvación  pública,  que  se  cons- 
tituyó en  Cartagena  inmediatamente  después  de  la  rebe- 
lión, decretó  lo  siguiente: 

cHabido  conocimiento  del  decreto  del  Gobierno  de  Madrid 
de  21  del  corriente,  declarando  piratas  á  los  marinos  de  los 
cantones  de  la  federación  española,  y  considerando  la  gra- 
vedad del  insulto  inferido  &  nuestro  pais  al  reclamar  la  in* 
tervencion  de  naciones  extranjeras  para  arreglar  nuestras 
diferencias,  la  junta  de  Salvación  pública  de  Cartagena  de- 
creta: ' 

cArticulo  1."*  Los  individuos  del  Poder  ejecutivo  del  go- 
bierno residente  en  Madrid,  firmantes  del  decretode  4  de  julio 
de  1873,  ciudadanos  Nicolás  Salmerón  y 'Alonso,  presiden-  ' 
te;  Jacobo  Oreyro,  minií^tro  de  Marina,  y  sus  compañeros 
responsables  Bleuterio  Maisonnave ,  ministro  de  la  Gober- 
nación; Eulogio  González,  de  Guerra;  José  Fernando  Gon- 
zález, de  Fomento;  José  Moreno  Rodríguez,  de  Justicia; 
José  Carvajal ,  de  Hacienda ;  Francisco  Soler  y  Pía,  de  Es-^ 
tado,  y  Eduardo  Palanca,  de  Ultramar,  han  incurrido  en  el 
delito  de  traición  á  la  patria  y  á  la  república  federal  espa- 
ñola,^ 

«Art.  2."*  Las  autoridades  cantonales  de  la  federación  es- 
pafiola  tratarán  á  los  citados  individuos  como  tales  traido- 
res, y  las  fuerzas  públicas  federales  procederAi  á  su  captu- 
ra para  someterlos  inmediatamente  al  severo  castigo *á  que 
se  han  hecho  acreedores.» 

No  reinaba  entre  los  republicanos  de  Cartagena  la  mayor 
98  TOMO  n. 
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ármonla.  Habia  el  grupo  llamado  de  los  benévolos  contra 
el  cual  se  abrigaban  serias  prevenciones,  siendo  objeto  de 
actos  de  hostilidad  manifiesta. 

El  dia  3  de  agosto ,  el  ciudadano  Manuel  C&rceles  reunió 
al  pueblo  &  las  nueve  de  la  noche ,  en  la  plaza  de  8an  Fer- 
nando. Cárceles  se  sube  á  un  tablado,  y  mientras  el  tribuno 
cantonal  estaba  haciendo  su  propia  apología ,  en  medio  del 
silencio  de  las  masas ,  se  oye  una  voz  que  dice: 
— «Cárceles  fss  el  primer  traidor.» 
Suena  entonces  tin  tiro  de  rewolver. 
Se  dijo  que  la  voz  habia  salido  del  casino  donde  se  re- 
unían los  benévolos.  Grupos  numerosos  penetran  en  el  local, 
donde  se  produce  una  confusión  espantosa.  Entre  continua- 
dos tiros  de  rev^olver  empiezan  á  volar  mesas  y  sillas ,  los 
benévolos  y  los  rojos  sostienen  allí  una  fuerte  lucha,  sem- 
brando en  la  población  la  mayor  alarma. 

Después  de  estas  escenas  seguian  prisiones  hechas  sin 
mas  criterio  que  la  arbitrariedad. 

El  presidio  de -Cartagena  fue  abierto,  quedando  en  liber- 
tad los  que  estaban  allí  expiando  sus  condenas. 

Las  familias  pacificas  se  alejaban  de  la  población.  Xas  ca- 
lles presentaban  un  aspecto  sombrío ;  la  ciudad  estaba  poco 
menos  que  desierta. 

Los  solda&os ,  en  completo  estado  de  insubordinación, 
iban  echando  á  su  placer  tiros  al  aire,  produciendo  con  esto 
la  alarma  que  era  consiguiente. 

Era  indispensable  que  el  Gobierno  de  Madrid  sin  pérdida 
de  tieihpo  fuese  á  castigar  la  insurrección,  so  pena  de 
contraer  una  gran  responsabilidad. 

Cartagena  es  una  plaza  fuerte  de  una  importancia  tal, 
que  los  franceses  no  se  atrevieron  á  expugnarla  durante  la 
guerra  de  la^Independencia.  Por  espacio  de  cuarenta  días 
la  tuyo  sitiada  en  1843  el  Gobierno ,  sin  que  adelantase  na- 
da, y  si  se  rindió  fue  porque  los  sublevados  comprendieron 
la  esterilidad  de  la  lacha,  hallándose  como  se  hallaban 
abandonados  de  toda  la  nación. 
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Defienden  la  plaza  por  la  parte  de  tierra  trece  castillos  y 
baterías  que  la  hacen  c&si  inexpugnable ;  posee  el  mejor 
paerto  de  nuestra  costa  de  Levante ,  cuya  entrada  impiden 
dos  soberbios  castillos  situados  en  ambos  lados ,  y  otro  en 
an  islote  en  el  centro  de  la  bahía,  sin  contar  laá  baterías  del 
arsenal.  Hay  además  un  parque  de  artillería ^  donde  habia 
unas  quinientas  piezas  del  sistema  moderno. 

Las  fuerzas  sublevadas  consistian  en  el  regimiento  de  Ibe- 
ria,  al  mando  de  su  antiguo  coronel ,  Sr.  Pernas ;  un  batallón 
de  cazadores;  batallón  y  medio  de  infantería  de  marina,  sin 
sas  oficiales;  cien  guardias  de  arsenales ;  la  marinería  de 
la  escuadra  surta  en  el  puerto,  y  fuerzas  populares,  que 
en  todo  formarían  un  total  de  cuatro  á  cinco  mil  hom- 
bres. 

Ta  el  ministerio  Salmerón  habia  expedido  los  siguientes 
decretos : 

cLos  inescusables  actos  de  indisciplina  realizados  por  el 
regimiento  infantería  de  Iberia,  número  30 ,  y  batallón  ca« 
zadores  de  Mendigorrí^,  número  21 ,  uniéndose  á  los  rebel- 
des que  en  Cartagena  mantienen  levantada  la  facciosa  ban- 
dera de  oposición  &  los  acuerdos  de  la  Asaml)lea  constitu-^ 
yente,  única  soberana,  exigen  medidas  de  represión  que, 
por  dolorosas  que  sean^  es  preciso  llevar  &  cabo  para,  que 
sirvan  de  saludable  ejemplo  al  ejército  español. 

cRestablecer  el  augusto  imperio  de  la  ley,  hacer  respetar 
la  voluntad  nacional,  hé  aquí  los  sagrados  deberes  del  sol- 
dado á  quien  la  patria  confia  la  guardia  y  custodia  de  tan 
preciosos  objetos.  Faltar  &  su  solemne  cumplimiento  es  adul- 
terar la  institución,  que  no  tendría  razón  de  ser  si  no  sir- 
viese de  baluarte  &  los  intereses  sociales.  EM  regimiento  de 
Iberia  y  batallón  cazadores  de  Mendigorría  han  faltado  de 
una  manera  tan  escandalosa  como  lamentable  al  deber  mi- 
litar, y  en  su  consecuencia,  la  honra  del  ejército  reclama 
imperiosameqte  desaparezcan  ambos  cuerpos  del  cuadro 
general  de  las  fuerzas  de  la  república. 

cEstas  razones  obligan  al  ministro  que  suscribe  &  someter 
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i  la  aprobación  del  presidente  del  Gobierno  y  de  sus  demás 
compañeros  el  siguiente  decreto : 

cArtículo  1."*  Quedan  disueltus  el  regimiento  infantería 
de  Iberia,  número  30,  y  el  batallón  cazadores  de  Mendigor- 
ría,  número  21. 

«A^rt.  2/  Los  jefes  y  oficiales  que  se  han  adherido  con 
ambos  cuerpos  al  movimiento  rebelde  de  Cartagena  ser&n 
dados  de  baja  en  el  ejército ,  sin  perjuicio  de  las  penas  que 
les  correspondan  por  el  delito  cometido,  sujetándoseles  á 
los  correspondientes  consejos  de  guerra. 

c  Art.  3."*  Las  clases  de  tropa  serán  también  juzgadas  por 
ellos,  y  quedarán  igualmente  sujetas  á  la  pena  áque  se 
hayan  hecho  acreedores. 

«Art.  4.*  Á  fin  de  recordar  el  leal  proceder  de  los  jefes, 
oficiales  y  clases  de  tropa  de  ambos  cuerpos  que,  fieles  al 
Oobierno,  han  resistiio  adherirse  á  la  rebelión,  se  crea  res- 
pectivamente con  la  base  de  los  que  se  hallan  en  este  caso 
otro  regimiento  que  tomará  el  número  30  entre  los  de  in- 
fantería de  linea  y  llevará  el  nombre  de  Lealtad,  y  un  ba- 
tallón de  cazadores  con  el  número  21  que  se  denominará  de 
Estella. 

«Art.  S.""  Bl  ministro  de  la  Guerra  adoptará  las  disposi- 
ciones convenientes  .para  la  ejecución  de  este  decreto. 

«Madrid  21  de  julio  de  1873.— Bl  presidente  del  Gobierno 
de  la  república,  Nicolás  Salmerón.— Bl  ministro  deja  Guer- 
ra, Eulogio  González.» 

«Siendo  pública  y  notoria  la  actitud  rebelde  en  que  con- 
tra las  decisiones  de  la  Asamblea  soberana  se  ha  colocado 
el  teniente  general  D.  Juan  Gontreras  y  Román ,  enarbolan- 
do  en  Cartagena  la  bandera  de  la  insurrección ,  el  Gobierno 
de  la  república  dispone  que  sea  dado  de  baja  en  el  Bstado 
mayor  general  del  ejército,  y  privado  de  todos  sus  honores 
y  condecoraciones. 

«Madrid  21  de  julio  de  1873.— Bl  presidente  del  Gobierno 
de  la  república ,  Nicolás  Salmerón.— Bl  ministro  de  la  Guer- 
ra ,  Bulogio  González.» 
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B.  cBxcelentisimo  señor :  Habiendo  tomado  sin  orden  algru- 

na  y  facciosamente  el  mando  del  regimiento  infantería  de 
jp-Iberia,  número 30,  el  coronel  D.  Fernando  Pernas  y  Cas- 
Uro,  que  por  otra  parte  se  hallaba  destinado  al  ejército  de 

operaciones  del  Norte,  &  donde  no  se  ha  incorporado;  el 
bOobierno  de  la  república  ha  tenido  á  bien  disponer  que  el 
^-expresado  coronel  sea  baja  definitiva  en  el  ejército,  sin 
^rpeguicio  de  lo  que  contra  él  resulte  de  la  causa  que  se  le 
^  forme;  dándose  conocimiento  de  esta  resolución  &  las  aji- 

toridades  civiles  y  militares  para  que  no  aparezca 'en  parte 
^álguuacon  un  car&cter  que  su  adhesión  al  movimiento  re- 
^volucionario  contra  la  Asamblea  constituyente  le  ha  hecho 
i  perder  por  su  conducta. 

!' ,  cLo  comunico  &  Y.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años.  Madrid  21  de 
k  julio  de  1873.— Señor...— González.» 
^  Los  rebeldes  no  se  limitaban  á  disponer  su  defensa  den- 
tro los  muros  de  Cartagena,  sino  que  se  aprestaban  á  llevar 
la  insurrección  á  otros  puntos. 

Bl  29  de  julio,  muy  de  madrugada,  empezaron  á  alistarse 
las  fragatas  para  hacerse  &  la  mar,  y  &  las  cuatro  de  la  tar- 
de levaron  anclas  la  Vitoria  y  la  Almansa,  á  las  órdenes 
del  general  Contreras,  quien  ademéis  de  una  regular  dota- 
tcioQ  marítima,  se  llevó  á  bordo  dos  compañías  del  regi- 
miento de  Iberia  y  una  de  Mendigorria,  acompañando  al 
general  el  diputado  Torre  Mendieta  y  un  numeroso  Estado 
mayor. 

'  Al  partir  ía  escuadrilla ,  llenaba  el  muelle  numerosa  mul- 
titud de  gantes  del  pueblo.  Todos  los  cantonalistas  de  algún 
lAombre  fueron  &  estrechar  la  mano  del  General,  viéndose 
ia  fragata  circuida  da  numerosas  lanchas.  Bi  General  se 
^despedía  muy  satisfecho  de  todos,  anunciándoles  que  antes 
I  de  ocho  dias  estará  de  vuelta ,  df^jando  ya  para  entonces 
^triunfante  y  consolidada  la  federación  en  Andalucía,  y  que 
t  luego  de  su  vuelta,  aumentada  su  escuadra  con  l^^Na^as 
i  ie  Tolosa,  la  Villa  de  Madrid  y  otros  buques  de  alto  bordo 
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que  había  en  GádÍZyhar&  rambo  h&cia  Valencia  y  Cataluña. 

Se  hubiera  llevado  Contreras  también  la  Mmdes^  Nwñez; 
no  1^  faltaba  sino  carbón  y  tripulación  y  TÍveres. 

El  resultado  de  esta  expedición  lo  dejamos  ya  apuntado 
en  el  capitulo  anterior. 

Bl  12  de  setiembre,  Galvez  desembarca  en  Torrevieja^ 
donde  recoge  una  buena  cantidad  de  harina,  dinero,  caba-» 
Herías  y  algunas  armas  de  los  voluntarios ,  lo  que  quiere 
decir  que  la  expedición  fue  aprovechada. 

Los  que  desembarcaron  en  Torre  vieja  fueron  unos  tres- 
cientos, contándose  entre  ellos  algunos  presidiarios 

El  alcalde,  jefe  de  marina  y  empleados  oficiales,  desapa- 
recieron de  la  población. 

El  16,  dos  buques  de  vapor  insurrectos,  tomaron  y  sa- 
quearon &  Águilas,  dirigiéndose  después  &  Almería.  Los 
'efectos  y  ganado  de  que  se  apoderaron  se  calculan  por  va- 
lor de  veinte  y  cinco  mil  duros. 

£120  de  setiembre,  la  escuadra  .insurrecta  se  presentó 
en  las  aguas  de  Alicante. 

La  primera  medida  fue  mandar  ft  la  autoridad  militar  la 
siguiente  comunicación: 

<irHabiendo  llegado  á  las  aguas  de  este  puerto  con  órdenes 
terminantes  de  mi  Gobierno  de  apoderarme  de  la  plaza ,  y 
debiendo  y.  S.  comprender,  como  militar  pundonoroso  y 
dotado  de  sentimientos  patrióticos ,  que  el  derramamiento 
de  sangre  y  la  demolición  de  edificios  de  esta  plaza  de  su, 
digno  mando  fuera  en  esta  ocasión  tanto  mas  lamentable, 
por  cuanto  toda  la  resistencia  que  pudiera  Y.  S.  aponer  &  las 
fuerzas  superiores  de  que  dispongo  en  estas  aguas,  y  de 
otras  mm  potentes  que  en  caso  necesario  hiciera  venir  de 
Cartagena,  ha  de  convencer  al  superior  talento  y  pundonor 
militar  que  yo  en  Y.  S.  reconozco,  lo  ineficaz  de  toda  resis- 
tencia una  vez  rotas  las  íiostilidades ,  dadas  las  circunstan- 
cias di/fciles  por  que  el  OoMemo  centralista  de  Madrid  atra- 
viesa ,  como  resultado  inevitable  y  fatal  de  su  política  fa* 
nesta,  antinacional  y  facciosa. 
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€Ck)nfio  en  las  condiciones  de  carácter  que  tanto  le  enalte* 
een,  pesará  con  madurez  las  consecuencias  del  acto  que  he 
!  de  ejecutar  por  deber  y  obediencia  ii  mi  Gobierno,  j  se  dig* 
nará  al  mismo  tiempo  remitirme  su  resolución. 

fLa  suerte  de  muchos  honrados  militares,  á  quienes  la  re- 
pública federal  tiende  sus  brazos,  pende  de  la  resolución  y 
tacto  con  que  Y.  8.  pueda  ó  no  hacerles  participes  de  tan 
difícil  situación  i 

«Es  cuanto  tengo  el  honor  de  participarle,  quedando  á  sus 
órdenes  su  compañero  de  armas.  Salud  y  federación  espa- 
dóla. 

«Á  bordo  de  la  Nwmancia  20  de  setiembre  de  1873.^Lean- 
dro  Carreras.  Señor  brigadier  gobernador  militar  de  esta 
I  plaza.  » 

Se  dirigió  también  &  los  cónsules  la  comunicación. que 
trascribimos: 

cTengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  que  he 

resuelto,  en  defensa  de  la  bandera  federal,  romper  las  hos* 

I  tilidades  contra  la  plaza  de  Alicante ,  en  el  improrogable 

,  plazo  de  noventa  y  aetí  horas,  á  contar  desde  las  diez  de 

I  está  noche. 

.  cHe  tenido  también  la  alta  honra  de  comunicar  al  jefe  de 

la  escuadra  británica  esta  para  mi  tan  dolorosa  resolución, 

p^ro  que  me  impone  el  mas  sagrado  de  los  deberes,  en  cum* 

plimiento  de  las  terminantes  órdenes  de  mi  Gobierno  de  la 

I  federación  cantonal ,  caso  de  la  plaza  no  rendirse. 

«Cuanto  comunico  á  Y.  para  los  efecto^  que  puedan  refe* 
I  lirse  á  las  seguridades  é  intereses  de  los  subditos  de  la  na* 
l'eion  que  dignamente  representa. 

cáisimismo  me  cabrá  la  satisfacción  en  que  Y.  y  sus  súb- 
I  ditos  se  dignen  aceptar  seguro  amparo  y  humilde  hospita- 
lidad á  bordo  de  los  buques  de  mi  mando.  Salud  y  federa- 
ción española. 

I  ^  «Á  bordo  20  de  setiembre  de  1873.— Horas,  diez  de  la  no- 
che. «-El  brigadier  jefe  de  la  expedición,  Leandro  Carreras. 
«Y.*  B.""  Bn  representación  de  la  Junta* soberana  dé  Car* 
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tagrena  los  comisionados  que  suscriben ,  Pablo  Melendez.— 
Miguel  Moya. — Nemesio  Torre  Mendieta.» 

Se  hallaban-  en  la  bahía  de  Alicante,  desde  donde  presen- 
ciaron el  bombardeo,  los  buques  siguientes: 

Jnffleses:  FtBgñtb,  blindada,  lord  Warden  ;  idem  idem^ 
Flyng  Fleet;  idem  de  madera ,  Doris;  idem  idem,  Aurora; 
idem  idem ,  Bdimytm  ;  idem  idem ,  ImmorialUé ;  goleta 
idem,  Hart;  idem  idem ,  Sjritafol. 

Franceses : FvBgBiB  blindada,  L\Océan;  idem  idem,  Sa^ 
voye;  idem  idem,  Reine  B lanche;  goleta,  le  Vigié. 

Prusianos :  Fragata  blindada,  Federico  Carlos. 

Trece  buques  perteirecientes  á  tres  grandes  potencias,  que 
pretenden  marchar  al  frente  de  la  ciTilizacion,  se  manifea- 
taron  dispuestos  á  permanecer  fríos  espectadores  del  cri- 
men que  se  iba  á  cometer  por  otros  buques  declarados  pira- 
tas por  la  misma  nación  ¿  que  pertenecían.  La  Francia ,  la 
Inglaterra  ,  la  Alemania  consideraban  como  un  especticolo 
el  hecho  de  que  unos  cuantos  presidiarios  convirtiesen  en 
ruinas  una  de  las  grandes  poblaciones  de  nuestras  costas, 
que  estando  abierta  se  hallaba  desprovista  de  los  necesarios 
medios  de  defensa.  Periódicos  ingleses  muy  autorizados 
censuraban  con  este  motivo  al  gobierno  inglés  por  haber 
seguido,  respecto  al  hecho  del  bombardeo ,  que  calificaban 
de  execrable,  una  política  exterior  que  no  estaba  en  armo- 
nía con  los  precedentes  que  solia  observar  en  semejantes 
casos  la  nación  británica. 

Al  ultimátum  dirigido  por  Carreras  al  cuerpo  consular, 
este  nada  tuvo  que  responder.  La  condHCta  que  PVancia» 
Alemania  é  Inglaterra  debian  seguir  venia  ya  concertada 
de  antemano.  En  un.principio  los  representantes  de  lastres 
naciones  no  estuvieron  .de  acuerdo  en  su  modo  de  ver;  el 
jefe  de  la  escuadra  alemana  se  manifestaba  opuesto  á  que 
se  tolerase  el  bombardeo,  el  almirante  inglés  se  decidla  por 
la  no  intervención,  mientras  que  el  francés  so  mostraba  in- 
deciso. Mas  tarde,  el  almirante  francés  se  decidió  también 
por  no  intervenir  en  ningún  sentido,  y  en  su  consecuen- 
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cia,  las  tres  eacuadras  acordaron  abstenerse  de  toda  gestión 
para  impedir  el  bombardeo. 

En  Alicante  la  gran  mayoría  estaba  dispuesta  &  sostener 
el  orden.  Los  hechos  de  Alcoy  eran  demasiado  recientes  y 
habian  sucedido  demasiado  cerca  para  que  aquella  pobla- 
ción quisiera  verlos  reproducidos.  Los  alicantinos  conocían 
los  hechos  de  Alcoy  con  todos  sus  detalles /y  no  querían  oir 
por  sus  calles  aquellos  gritos* de  ¡  petróleo!  ¡  petróleo!  pro- 
nunciados por  masas  de  hombres  poseídos  de  una  horrible 
fiebre  de  destrucción  y  de  matanza  que,  ennegreciéos  sus 
rostros  y  sus  manos  por  la  pólvora,  encrespados  sus  cabe- 
llos, dejando  ver  sus  carnes  al  través  de  sus  camisas  des- 
trozadas, teñidos  de  color  de  sangre  sus  ojos,  iban  paseando 
por  todas  partes  la  tea  incendiaria,  destruyendo  en  una  sola 
hora  de  vértigo  lo  que  habla  costado  largos  años  de  sudores 
y  de  economías.  Los  alicantinos  se  representaban  con  su 
espantosa  viveza  el  horroroso  cuadro  que  habia  de  ofrecer 
Alcoy  cuando  la  luz  de  ]a  inmensa  llama,  en  que  ardían 
manzanas  enteras  de  edificios,  alumbraba  el  horrible  ensa- 
ñamiento con  que  el  infeliz  alcalde*  Albors  era  asesinado, 
arrastrado;  terrible  recompensa  que  le  dieron  aquellos  mis- 
mos á  quien  él  enseñara  en  mal  hora  &  gritar  ¡Viva  la  re- 
pública federal !  y  á  sublevarse  contra  el  gobierno  consti- 
tuido. 

Galvez,  que  desembarcó  en  Alicante  para  sublevar  á  los 
alicantinos ,  no  pudo  obtener  su  objeto. 

El  día  27  de  setiembre,  al  terminar  el  segundo  plazo 
fijado  por  los  rebeldes,  Alicante  estaba  convertido  en 
un  campamento.  Ancianos,  niños  y  mujeres  salían  de  la 
ciudad  lanzando  tristes  miradas  aí  hogar  querido  que  temían 
iba  &  ser  tal  vez  convertido  en  escombros. 

ün  periódico  de  la  .localidad  escitaba  á  la  defensa,  di- 
ciendo : 

«Nuestra  plaza  no  se  rinde,  ni  se  rendirá,  no  ya  &  ese  pu- 
fiado  de  miserables  cantoneros ,  sino  aunque  viniesen  todos 
los  que  militan  al  lado  de  un  partido  que  se  llama  federal, 
99  TOMO  n. 
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que  pretende  que  se  le  admita  entre  los  bandos  políticos  de 
España,  y  que  no  obstante  obra  como  los  piratas  y  los  ban* 
didos,  queriendo  imponer  su  voluntad  por  medio  de  la  fuer- 
za bruta,  apoder&ndose  de  la  hacienda  ajena  como  lo  ha* 
cen  los  salteadores ,  cuando  no  encuentran  fuerza  bastante 
que  los  rechace  y  y  consumando  todo  género  de  violencias  y 
hasta  de  ciimenes. 

«Si  se  deciden  ¿  llevar  á  cabo  el  inconcebible  crimen  de 
arrojar  sobre  los  edificios  áe  esta  ciudad  los  formidables  pro- 
yectiles de  que  disponen ,  ya  verán  como  los  alicantinos  sa- 
ben arrostrar  esta  desgracia ,  ya  verán  como  saben  impedir 
que  estampe  la  plantn  en  sus  plazas  ni  uno  solo  de  los  cri- 
minales que  tripulan  los  buques  de  que  hoy  disponen.;» 

Al  tener  noticia  el  ministro  de  la  Gobernación »  Sr.  Hai- 
sonnave,  de  que  Alicante  iba  á  ser  bombardeada,  se  puso  in- 
mediatamente en  camino,  llegando  á  las  once  y  cuarto  del 
dia  20,  acompañado  del  general  Ceballos ,  de  los  diputados 
Aura  Boronat  y  Oomez  Sigura,  del  oficial  primero  del  mi- 
nisterio, D.  Marcelino  Isabal,  y  del  redactor  de  Bl  Impar-- 
eial  D.  José  Alcázar. 

El  ministro  se  presentó  en  un  balcón  de  su  casa  para  de- 
cir á  las  muchedumbres:— «Alicantinos:  momentos  son  es- 
tos de  obrar.  Cada  uno  á  su  puesto.  ¡Vira  la  república! 
¡Viva  Alicante!» 

Á  las  seis  y  veinte  minutos  de  la  mañana  del  dia  27  se 
dispararon  los  dos  cañonazos  de  aviso,  y  á  las  siete  la  N%- 
maneta  dirigió  el  primer  proyectil  contra  el  castillo,  que 
fue  contestado  por  las  baterías  de  Alicante  á  los  gritos  de 
¡Viva  España!  ¡Viva  Alicantel  Desde  entonces  ya  no  se  per- 
cibió  mas  que  el  estampido  del  cañón  y  el  silbido  de  los  pro- 
yectiles de  las  fragatas.  Cinco  horas  duró  el  bombardeo,  du- 
rante el  cual  las  fragatas  insurrectas  arrojaron  ciento  se- 
senta y  ocho  proyectiles  huecos  sobre  la  población ,  de  los 
qiie  hicieron  blanco  unos  cuarenta. 

Los  heridos  fueron  asistidos  por  varias  señoras  de  la  po- 
blación que  se  brindaron  á  ello. 
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Las  fragrfttas  se  retiraron ,  después  de  haber  sufrido  ave- 
rias de  importancia. 

Bra  urgente  y  urgentisimo  llevar  á  cabo,  costase  lo  que 
costase,  una  política  resueltamente  reparadora: 

Se  hablan  amontonado  ya  en  Espafia  demasiadas  ruinas» 
Si  se  quiso  hacer  la  experiencia  de  lo  que  puede,  el  desen- 
freno de  la  demagogia,  bastantes  calamidades  hablan  caído 
sobre  la  nación  española. 

La  Communeáe  París  dio  la  consigna.  Ella  dijo  que  el  gran 
agente  de  la  nueva  idea  había  de  ser. . .  ¡  el  petróleo !  T  en 
efecto,  los  demagogos  españoles,  auxiliados  por  los  extran- 
jeros, se  valían  de  este  elemento  paraf  realizar  la  regenera- 
ción social.  Ta  &  últimos  de  julio,  si  el  general  Pavía  de-, 
moca  veinte  y  cuatro  horas  mas  su  entrada  en  la  capital  de 
Andalucía ,  aquella  hermosa  ciudad  hubiera  desaparecido. 
Los  demagogos  iban  realizando  la  tarea  regeneradora ;  es 
decir,  iban  rociando  con  petróleo  varftts  casas  que  fueron 
presa  de  las  llamas,  y  estaba  ya  decretado  y  hasta  dispuesto 
el  incendio  de  muchas  otras  que  se  encontraron  rociadas 
con  aquel  líquido,  ó  á  las  que  se  hablan  aplicado  materias 
hiflamables.  Multitud  de  familias,  especialmente  en  el  bar- 
rio de  San  Bartolomé  y  otros  donde  ti^víeron  lugar  tales 
estragos,  quedaron  reducidas  á  la  miseria  mas  espan- 
tosa. 

Beprímida  la  insurrección  cantonal  en  Sevilla,  Valencia, 
San  Fernando  y  otros  puntos,  no  por  esto  los  petroleros  de- 
jaban de  seguir  realizando  su  obra.  Especialmente  la  fértil 
y  poblada  campiña  de  Andi^lucía  era  el  punto  escogido  por 
loa  modernos  regeneradores ;  allí  se  propagaba  de  una  ma- 
nera espantosa  la  devastación,  el  incendio;  eran  quemadas 
y  arruinadas  magnificas  dehesas,  sufriendo  esta  suerte  las 
mejores  fincas  de  aquel  país. 

Bn  vista  de  los  efectos  de  la  república  en  España,  el  señor 
Orense  decía  en  cierta  ocasión  :--«Los  buenos  republicanos 
deben  encerrarse  en  un  cuarto  y  suicidarse.» 

No  se  suicidaron  los  republicanos;  pero  lo  que  se  estaba 
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Bulcidando,  lo  que  no  pedia  absolutamente  vivir  de  aquella 
manera  era  la  república. 

El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  del  g^abinete  Castelar,  don 
Luis  del  Rio,  declaraba  en  una  circular  dirigida  á  los  seflo* 
res  presidentes  del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Audiencias 
del  reino  9  que  estaba  atravesando  amargos  dias  de  prueba, 
no  solo  la  república ,  sino  la  libertad  y  la  patria.  Recordaba 
la  responsalidad  de  la  magistratura,  diciendo : 

«Esta  responsabilidad,  grande  en  todo  tiempo,  es  inmensa 
en  periodos  difíciles  como  el  presente,  cuando  una  y  otra 
demagogia  conspiran  desbordadamente  contra  el  orden  ,  la 
seguridad  y  la  vida  de  la  nación ,  y  cuando  por  esto  mismo 
es  mas  necesario  que  todos  los  poderes  públicos ,  haciendo 
un  esfuerzo  por  demás  supremo,  conjuren  tan  gravísimos 
riesgos;  impidiendo  de  este  modo  se  frustre  la  grandioFa 
Revolución  emprendida,  y  que  el  país  no  se  constituya  por 
completo  bajo  la  égi^a  salvadora  de  la' república. 

«El  ministro  que  suscribe ,  inspirándose  en  los  altísimos 
deberes  que  ha  contraído  ante  la  ley  y  ante  la  patria,  y  dis- 
puesto á  cumplirlos  con  entera  energía ,  espera  confiada- 
mente que  en  tan  angustiosos  momentos  los  tribunales  de 
justicia  habrán  de  elevarse  á  la  altura  de  su  misión ,  cui- 
dando  con  mayor  celo,  con  mayor  eficacia  que  nunca  por  el 
sagrado  depósito  del  derecho  que  Íes  ha  sido  encomendado, 
guardando  fielmente  la  justicia,  interpretando  sabiamente 
la  ley  y  aplicándola  con  la  rectitud  que  su  heroico  ministe- 
rio les  iqipone ;  haciendo  ver  que  si  la  república  es  la  pri- 
mera en  defender  los  derechos  humanos,  es  también  la  pri- 
mera en  proclamar  los  deberes  y  en  hacerlos  cumplir,  lo 
mismo  al  fuerte  que  al  débil,  al  rico  que  al  indigente,  al  go- 
bernante que  al  gobernado.)» 

También  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  dirige  bu 
circular  á  los  gobernadores  de  provincias: 

«La  misión  del  Gobierno,  dice,  es  solo  la  de  combatir  la 
guerra  con  la  guerra,  la  de  aplicar  el  hierro  y  el  fuego  á  los 
que  abandonan  el  palenque  de  las  ideas  y  pretenden  con  el 
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hierro  j  el  fuego  escalar  el  poder,  imponerse  al  pala  y  au- 
jetarnos  bajo  la  mas  absurda  de  las  tiranías  y  el  mas  ana* 
crónico  de  loa  despotismos.  No  debe,  pues,  el  Gobierno  per* 
donar  medio  alguno,  ni  piensí^  perdonarlo  de  los  que  están 
en  el  circulo  de  sus  facultades  para  jitajar  los  progresos  del 
enemigo. 

cDe  lo  que  trata  el  Gobierno  es  de  que  el  respeto  &  la  au- 
toridad  y  el  acatamiento  á  sus  mandatos  no  sean  letra  muer- 
ta, y  de  que,  por  último,  cese  ya  este  desconcierto  y  esta 
relajación  de  todos  los  vínculos  del  poder  que  nos  incapa- 
cita para  ocupar  el  puesto  &  que  somos  acreedores  por  nues- 
tra historia  y  nuestros  indisputables' títulos  en  el  concierto 
de  las  naciones  europeas. 

cLos  medios  ya  los  conoce  Y.  S.  Su  aplicación  dentro  de 
los  discrecionales  límites  que  la  prudencia  sefiala,  la  apli- 
cación de  aquellos  que  á  Y.  6.  sugiera  su  celó  y  se  hallen 
dentro  del  círculo  de  sus  facultades,  ese  es  el  procedimiento 
que  Y»  S.  deberá  emplear  para  contribuir  á  que  por  com- 
pleto y  en  el  término  mas  breve  se  pacifique  la  provincia 
que  á  Y.  S.  está  encomendada ,  ó  para  impedir  que  en  ella 
se  levanten  rebeldías  y  se  preste  auxilio  directo  ó  indirecto 
al  movimiento  insurreccional  del  Norte  y  Cataluña. 

«La  mayor  parte  de  esos  medios  mismos  los  encontra- 
rá Y.  S.  en  la  ley  de  orden  público  de  23  de  abril  de  1870, 
desde  hoy  en  vigor.  Llamo  la  atención  de  Y.  S.  respecto  de 
dicha  ley,  y. sobre  todo  acerca  de  aquellas  de  sus  disposi- 
ciones que  se.  refieren  al  estado  de  prevención  y  alarma. 
Sntre  estas  encarezco  á  Y.  S.  el  puntual  cumplimiento  de 
las  que  contiene  el  art.  G."",  modificadas  por  el  decreto  que 
lioy  se  publica,  y  que  se  contrae  á  las  prevenciones  que  han 
de  observarse  con  los  periódicos  y  demás  publicaciones  po> 
líticas. 

«Antes,  sin  embargo,  de  proceder  á  aplicarlas,  es  conve- 
niente que  Y.  8.  se  dirija  á  los  directores  y  propietarios  de 
dichos  periódicos  y  publicaciones  á  fin  de  escitar  su  patrio- 
tismo con  el  propósito  de  que  no  susciten  obstáculos  al  Go- 
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bierno»  ni  alienten  en  modo  alguno  la  rebelión.  La  gravedad 
de  las  actuales  circunstancias  y  los  deberes  que  ellas  impo- 
nen &  todosy  acaso  les  mueva  ¿  acceder  á  una  escitacion  de 
ese  género,  y  entonces  será  escusado  aplicar  dicha  ley  y  el 
decreto  á  que  me  refiero ;  pero  si  esto  no  sucede ,  no  debe 
vacilar  V.  S.  en  hacerlo  con  todo  el  rigor  á  que  son  aeree» 
dores  los  que,  disfrutando  una  libertad  sin  limites  y  en  me** 
dio  de  las  mas  amplias  garantías /pudieron  defender  sus 
convicciones ,  y  han  abandonando,  sin  embargo,  el  caAipo 
de  las  contiendas  legales  y  pacificas  para  lanzarse  á  los  aza* 
res  de  la  lucha  armada.  A  pesar  de  ello,  V.S.  notará  que  en 
ese  punto  el  Gobierno  de  la  república  solo  desea  el  casti^ro 
de  los  actos  que  tienden  á  auxiliar  la  guerra  civil,  garanti- 
zando por  lo  demás  de  una  manera  absoluta  la  defensa  )}e 
todos  las  creencias  y  de  todos  los  principios  j>olitico8. 

aEl  art.  7.''  de  la  ley  de  orden  público  antes  citada,  exige 
de  V.  S.  también  particular  reflexión  para  practicarlo.  De- 
ben ser  objeto  de  las  reglas  que  en  el  mi^mo  se  marcan  los 
ciudadanos  que*  cooperasen  directamente  al  éxito  de  cual- 
quier movimiento  insurreccional;  respecto  de  aquellos  que 
indirectamente  lo  favoreciesen ,  ó  cuya  permanencia  en  lo«> 
calidad  determinada  pudiera  copsiderarse  como  un  peligro 
para  el  orden  público,  el  art.  8.*"  de  la  ley  de  1870  es  bien 
esplicito,  y  Y.  8.  debe  atenerse  á  lo  que  él  determina;  ad* 
virtiendo,  sin  embargo,  cuan  oportuno  seria  que  los  ciuda-- 
danos  á  quienes  se  haga  objeto  del  mismo  sean  trasladados 
á  puntos  en  los  cuales  no  puedan  fácilmente  provocar,  ni 
contribuir  á  que  se  provoque  conflicto  alguno.» 

Todo  esto  se  hacia  con  el  fin  de  salvar  los  derechos  ilegis- 
lables;  es  decir ,  para  amparar  la  libertad  de  imprenta  no 
habla  como  poner  á  los  periódicos  á  disposición  de  los  go« 
bernadores  ó  de  los  jefes  militares ;  para  garantir  la  segu- 
ridad individual  lo  mas  sencillo  era  conceder  facultades  ar- 
bitrarias para  poder  obligará  cualquier  espafiolá  que  cam- 
biase de  domicilio. 

Pero  habia  de  por  medio  ía  salud  pública ;  es  decir,  el 
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gran  recurso  de  todos  los  dictadores  y  hasta  de  todos  los  ti- 
ranos. No  cengaramos  que  se  siguiese  esta  política;  pero 
nuestro  deber  de  críticos  nos  pone  en  él  caso  de  hacer  ob- 
servar que  estos  procedimientos  eran  ultra-conservadores^ 
7  que  si  se  condenaban  al  ponerlos  en  práctica  en  defensa 
de  la  monarquia,  no  debían  aplaudirse  al  ponerlos  en  prác- 
tica en  nombre  de  la  república.  ¿Por  qué  lo  que  se  aceptaba 
con  tanto  entusiasmo  en  tiempo  de  Castelar^  se  censuró  con 
tal  frenesí  en  tiempo  de  González  Brabo? 

Sigamos  copiando  la  circular: 

«Se  trata  de  apelar  á  todos  los  medios  de  defensa  ,  y  no 
de  encerrarse  dentro  de  los  procedimientos  ordinarios;  se 
trata  de  apelar  á  todas  las  formas  de  combate,  y  no  de  limi- 
tarse á  las  formas  regulares  de  gobierno;  se  proyecta  orga- 
nizar la  lucha  contra  la  lucha;  se  proyecta  dirigir  el  golpe 
contra  el  golpe ,  y  deshacer  &  virtud  de  una  acción  instan- 
tánea, unánime  y  poderosa ,  las  fuerzas  de  un  enemigo  que 
aspira  á  ser  temido  y  que  es  ya  implacable. 

«No  estamos  llamados  los  hombres  de  este  ministerio  á  di- 
rigir únicamente  la  acción  administrativa  del  país:  nuestro 
destino  es  hoy  también  organizar  la  batalla :  no  venimos  solo 
á  gobernar,  venimos  á  combatir;  y  en  este  campo  abierto  de 
la  lucha  y  y  en  este  palenque  de  la  violencia,  ano  consentir 
que  las  conquistas  del  siglo  XIX,  el  progreso  de  nuestra  pa- 
tria y  la  libertad  de  Europa,  sucumban  á  los  pies  de  sus  mas 
enearnizados  enemigos. 

«Esa,  y  no  otra,  es  nuestra  misión.  Ese  carácter,  y  no  otro 
tienen  nuestras  medidas,  que  son  medidas  de  guerra.» 

Bn  armonía  con  el  lenguaje  del  ministro  de  la  Goberna- 
ción estaba  el  del  ministro  de  la  Guerra: 

«...El  Gobierno  ha  tomado  resoluciones  supremas  con  una 
noluntad  inquebrantable ,  decidido  á  todo  por  cumplirlas.  Y 
una  de  sus  primeras  resoluciones  ha  sido,  en  cumplimiento 
de  un  mandato  de  las  Cortes  ,  restablecer  la  disciplina  en 
toda  su  fuerza  y  aplicar  la  ordenanza  en  toda  su  severidad. 
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No  habrá  lenidad  en  ningon  caso,  no  habrá  excepción  de 
ninguna  jerarquía.  ^ 

.«Esperamos  que  cesen  desde  hoy  las  quejas  inútiles  y  las 
lamentaciqnes  estériles.  Cada  autoridad  dentro  de  sus  atri- 
buciones, cada  clase  dentro  de  su  esfera  pueden  aplicar  las 
leyes  militares  sin  temor  alguno  á  que  el  (Gobierno  las  des- 
autorice y  las  abandone,  cuando  está  resuelto  á  exigir  de  to- 
dos, sin  escepcion  ni  escusa,  el  cumplimiento  del  deber,  por 
penoso  que  sea ,  y  á  infligir  á  todos  igualmente  el  castigo 
de  sus  faltas,  por  tremendo  é  irreprensible  que  pudiera  ser 
este  castigo.^ 

El  22  de  setiembre  apareció  en  la  Gaceta  el  decreto  resta- 
bleciendo la  antigua  organización  del  cuerpo  de  artillería, 
reparando  de  esta  suerte  la  enorme  falta  cometida  por  el 
Gobierno  radical,  falta  que  hubo  de  costar  al  país  tanta  san* 
gre,  tanto  dinero  y  tantas  lágrimas.  El  decreto  no  podía  ser 
mas  satisfactorio,  pues  su  primer  artículo  consignaba  pura 
y  simplemente  que  el  cuerpo  de  artillería  quedaba  restable- 
cido en  la  misma  forma  que  tuvo  antes  del  7  de  febrero. 

Todas  las  personas  sensatas,  olvidándose  de  la  abierta 
contradicción  entre  los  actos  del  Sr.  Castelar  cuando  jefe  del 
poder  y  sus  discursos  cuando  orador  de  su  partido,  le  anima- 
ban á  que  en  bien  de  la  patria  siguiese  la  senda  empren- 
dida. . 

Todos  los  generales,  8i^  distinción  de  opiniones,  se.  ofre- 
cieron al  Gobierno  dispuestos  á  ocupar  el  lugar  que  se  les 
designase. 

Otro  decreto  dé  la  propia  fecha  restablecía  las  direcciones 
de  las  armas. 

Al  día  siguiente  ya  la  Qaceta  publicaba  los  decretos  nom- 
brando al  generlil  Zavala,  director  de  artillería;  al  general 
PlowQS,  de  infantería;  al  general  Peralta,  de  ingenieros;  al 
general  Lagunero,  de  caballería;  al  general  Pavía,  capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva,  y  al  Sr.  Cervino,  director  de 
administración  militar. 
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Estas  reBolacioneSi  aplaudidas  por  todos  los  partidos  con- 
Bervadores,  no  lo  eran  por  muchos  republicanos. 

El  Sr.  Hidalgo ,  cuando  se  anunciaban  estas  medidas  re- 
paradorasy  habia  dicho  en  una  especie  dó  manifestación  que 
poblicó  en  Madrid: 

«Lo  que  se  desea  por  esos  oficiales,  y  si  no  por  ellos  por 
ios  partidos  á  quienes  sirven  de  instrumento  ^  es  crear  at- 
mósfera contra  el  estado  político  actual  de  España,  es  for- 
mar con  ese  pretexto  el  vacio  alrededor  del  Gobierno,  en  el 
terreno  militar ;  lo  que  se  quiere  es  matar  la  república,  y  que 
vepga  á  reemplazarla  la  reacción.» 

La  experiencia  hubo  de  manifestar  mas  tarde  que  el  se- 
ñor Hidalgo  no  andaba  del  todo  desacertado.  Sin  du^a  que 
lo  que  previo  Hidalgo  lo'temia  también  Castelar;  pero  Cas- 
telar,  aun  previéndolo,  prefirió  la  patria  á  la  república,  mien- 
tras que  Hidalgo  hubiera  sin  duda  preferido  la  república  t 
la  patria. 

Y  los  republicanosque  censuraban  el  proceder  del  Gobier- 
no, respecto  &  la  cuestión  militar,  no  eran  solo  los  cantona- 
listas, no  era  únicamente  la  minoría  de  Pí  y  Margall.  El  3 
de  octubre  reunióse  un  grupo  de  diputados  de  la  mayoría 
para  deliberar  sobre  la  conducta  del  Gobierno.  La  reunión 
la  presidió  el  general  Socias.  Se  manifestó  en  ella  el  disgusto 
que  causaban  fc  los  allfc  reunidos  los  nombramientos  de  jefes 
que  no  pertenecían  al  partido  republicano. 

No  contento  con  presidir  esta  reunión  el  general  Socias, 
escTibió  una  carta  al  presidente  del  Poder  ejecutivo,  hacién- 
dole observaciones  acerca  la  conducta  del  Gobierno.  Esta 
carta,  que  hubiera  sido  siempre  una  inconveniencia  en  un 
personaje  militar,  lo  era  mucho  mas  atendido  que  este  jefe 
venia  ocupando  un  puesto  oficial  de  importancia.  Fue  leida 
en  Consejo  de  ministros,  acordándose  la  separación  del  ins- 
pector general  de  carabineros.  En  virtud  de  este  acuerdo, 
la  contestación  del  Sr.  Castelar  fue  que  ya  que  el  Sr.  Socias 
se  encontraba  en  disidencia  con  el  Gobierno.,  lo  que  debia 
hacer  era  dimitir  su  cargo,  pues  de  otra  manera,  siendo  un 
•100  TOMO  n. 
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puesto  d6  confianza  el  que  ocupaba,  el  gabinete  ae  vería  en 
la  necesidad  de  separarle.  El  general  ee  hizo  el  desenten- 
dido, en  virtud  de  lo  cual  apareció  en  la  C/aceta  del  dia  11  el 
decreto,  disponiendo  que  el  general  Socias  cesase  en  su  car- 
go, sustituyéndole  el  general  Acosta. 

No  hacia  muchos  días  que  el  gabinete  Castelar  estaba 
ejerciendo  la  dictadura  cuando  empezó  á  manifestar  debili- 
dades y  condescendencias ,  que  atendida  la  situación  del 
pais  y  la  misión  que  aceptó  aquel  Gobierno,  eran  de  mal 
efecto,  cuando  no  hubiesen  de  ser  de  funestos  resultados* 

El  27  de  setiembre,  el  batallón  de  la  Latina,  que  mandaba 
el  Sr*  Estébanez,  al  oscurecer,  estando  de  regreso  del  ejer- 
cicio, desfilaba  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  Puerta  del 
Sol ,  cuando  empezó  á  prorumpir  con  vivas  á  la  república 
federal  y  social  y  mueras  á  los  sagastinos.  No  acabó  con  esto 
la  función,  sino  que  fueron  detenidos  tres  coches  que  &  la 
sazón  pasaban  por  aquellas  concurridísimas  calles*  obligando 
&  apearse  &  los  que  iban  en  ellos  y  continuar  su  camino  &  pié, 
dando  por  razón  lo  opuesto  que  es  á  la  igualdad  repnbli* 
cana  el  que  unos  atravesaran  cómodamente  la  población, . 
sentados  en  cómodos  carruajes,  mientras  otros,  y  entre  ellos 
los  voluntarios  de  la  república ;  esto  es,  los  que  se  tenian  por 
representantes  privilegiados  del  pueblo  soberano,  tenian 
que  andar  &  pié. ' 

Se  pensó  desde  luego  en  disolver  la  milicia  de  Madrid  ; 
pero  calmadas  las  primeras  impresiones  dominó  el  parecer 
de  desarmar  únicamente  el  batallón  bullanguero.  Iban  pa- 
sando dias,  y.  la  disolucion.no  se  decretaba.  Se  afirmó  mas 
tarde  que  el  batallón  era  inocente,  y  qjae  después  de  serias 
averiguaciones  resultaba  que  del  alboroto  que  se  armó  en  la 
carrera  de  San  Jerónimo  no  aparecían  responsables  los  v<>«> 
luntarlos. 

Esto  no  significaba  sino  que  el  gabinete  Castelar  empe* 
zaba  &  ceder;  que  á  pesar  de  las  atribuciones  de  que  se  veia 
revestido  ser  sentía  débil,  y  que  sí  bien  es  verdad  que  se  ma- 
nifestó dispuesto  &  realizar  una  política  reparadora,  le  fal- 
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Uba  resoiacion  y  eaergria  suficiente  para  realisar  su  misioa 
hasta  donde  las  circunstancias  lo  ezigian. 

La  situación  de  Castelar  era  cada  dis  mas  triste.  El  ejer* 
cieio  de  su  autoridad  dictatorial  acracia  continua  y  rápida^* 
mente  su  impopularidad.  Rehechos  de  su  primer  golpe  los 
partidos  desheredados ,  imaginaron  el  modo  de  reorgani* 
zarse,  emprendiendo  la  tarea  de  su  rehabilitación.  Los  ra«» 
dicales,  fundidos  con  el  insignificante  núcleo  de  república-^ 
nos  unitarios,  dieron  á  luz  un  manifiesto  en  el^que  desco*^ 
liaban  dos  declaraciones;  una  renunciando  á  sus  antiguas 
pretensiones  monárquicas,  otra  rechazando  toda  idea  de 
federalismo.  Después  de  una  estensa  esposicion  filosófica 
de  los  acontecimientos  desenvueltos  al  calor  de  la  Bevolu- 
cion  de  Setiembre ;  después  de  verter  algunas  lágrimas  so* 
bre  los  grandes  desórdenes  promovidos  por  los  partidos  ex* 
tremoa,  y  de  protestar  con  tesón  que  ninguna  responsa* 
bilidad  ni  culpa  cabria  en  ellos  á  los  derechos  ilegislables, 
esponian  eñ  los  siguientes  términos  el  programa  de  su  po^ 
Utica  futura: 

cTales  son  las*razones  por  las  que  nuestro  partido,  uná« 
nime  en  cuanto  al  dogma  político,  está  hoy  también  unáni- 
me en  sostener  la  repñblica  espafiola. 

tRepública  democrática  por  las  ideas ,  y  conservadora, 
porque  ha  de  conservar  todas  las  conquistas  de  la  Bevolu-» 
clon ,  lo  mismo  contra  ios  reaccionarios ,  que  contra  los  de« 
magogos.  T  porque  la  empresa  es  diflcil,  queremos  unare<- 
pública  fuerte  y  severa;  y  puede  ser  mas  fuerte  y  mas  se- 
vera que  pudiera  serlo  una  monarquía,  sin  inspirar  recelos 
de  reacción  por  el  esceso  de  su  fuerza. 

Aos  alardes  de  autoridad  en  un  sistema  monárquico, 
alarman  á  los  partidos  avanzados ,  porque  dan  visos  de  ti- 
ranía, como  alarman  á  las  clases  elevadas  las  exageraciones 
de  la  libertad,  porque  siempre  tienen  algún  sabor  anárquico. 

«Pero  si  nos  agrupamos  lealmente  alrededor  de  la  bande- 
ra republicana,  es  lo  cierto  que  después  que  el  federalismo 
ha  revelado  su  tendencia  socialista,  después  de  los  crime* 
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nes  de  Sevilla  y  Aleoy^  y  de  las  rapifiaa  de  Garta^rena,  es 
imposible  que  aceptemos  la  rep&blica  federal. 

«Para  la  idea  democrática  no  es  la  federación  garantía» 
sino  peli^o;  porque  cuando  la  nación  española  ha  procla- 
mado un  principio  político  y  la  nación  entera  lo  sostiene, 
mas  jseguro  se  halla  que  si  dividida  Espafiá  en  pedamos  se 
confiara  la  pustodia  de  la  nueva  idea  al  capricho»  ¿  la  igno- 
rancia ó  &la  pasión  de  los  menos.  ¡Triste  suerte  corriera  la 
libertad  religiosa  entregada  &  la  autonomía  legislativa  de 
los  cantones  vascos ,  y  no  tuviera  mejor  fortuna  la  propie- 
dad bajo  el  poder  de  los  legisGadores  de  Cartagena  ó  de  An- 
dalucía! 

«T  por  otra  parte»  al  defender  la  unidad  de  legislación  y 
la  unidad  de  gobierno»  y  al  pedir  energía  &  los  poderes  pú* 
b^cos»  entiéndase  que  no  defendemos  como  sistema  ni  co- 
mo principio  la  dictadura»  contra  la  que»  por  lo  demás,  no 
hay  centinela  mas  vigilante  que  el  titulo  I  de  la  Constíta* 
clon  del  69»  como  no  hay  mayor  peligro  para  la  libertad  ni 
nada  que  nos  llame  &  la  reacción  que  los  crímenes  de  loa 
intransigentes:^ 

Firmaban  aquel  documento  Becerra»  Montero  Bios»  Gar- 
cía Ruiz»  R.  Izquierdo,  Figuerola»  Beranger»  Echegaray, 
M.  de  Sardoal»  Llano  y  Persi ,  Romero  Oiron»  Bojo  Arias» 
Bios  Portilla»  vizconde  de  San  Javier»  y  trescientos  adictos 
de  menos  significación. 

Esta  declaración  fue  un  nuevo  desengaño  para  Gastelar» 
cuya  dictadura  era  finamente  censurada  por  la  fuerza  mo- 
ral que  aquel  grupo  importante  representaba. 

¿Era  oportuno  debilitar  en  aquellos  supremos  momentos 
la  acción  de  la  autoridad»  cualquiera  que  fuese  el  nombre 
con  que  se  ejerciera? 

No  nos  lo  parece»  Cartagena  seguía  rebelde ;  la  escuadrst 
cantonal  paseábase  poco  menos  que  victoriosa  por  el  litoral 
del  Mediterráneo»  provocando  á  las  ricas  poblaciones  que  lo 
enriquecen  á  desprenderse  de  las  entrañas  maternales  de  Isi. 
patria;  Sevilla»  la  princesa  soberbia  de  nuestras  costas^  y& 
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no  era  la  marayilla  de  naestras  ciudades,  pues  sus  mas  al- 
tivos monumentos  hablan  unos  caldo  al  golpe  de  los  pro- 
yectiles de  la  dlctadara ,  mientras  otros  yacían  derribados 
por  la  piqueta  de  los  insurrectos;  manzanas  enteras  queda- 
ban reducidas  &  escombros  por  la  voraz  llama  del  petróleo 
de  los  vencidos;  humeaban  aun  en  Alcoy  los  restos  de  sus 
grandes  edificios,  y  la  sangre  de  muchos  de  sus  pacíficos 
ciudadanos. 

La  actitud  del  partido  democrático-radical;  qu  renuncia 
á  todo  proyecto  de  restauración  mon&rquica»  produjo  en 
los  monárquicos  revolucionarios  un  efecto  trascendental. 
Algunos  socios  del  llamado  Circulo  de  Clavel,  capitanea- 
dos por  Homero  Robledo  y  Blduayen ,  creyeron  llegada  la 
hora  de  definir  sus  aspiraciones  y  sus  esperanzas,  con- 
cretando en  la  persona  de  un  principe  la  vida  de  sus  doctri- 
nas, desengañados  de  infructuosos  ensayos,  fijaron  sus 
miradas  en  el  joven  príncipe,  heredero  de  las  glorias  mo- 
nárquicas de  España ,  y  decidiéronse  á  levantar  de  una  vez 
el  velo  con  que  ereian  deber  encubrirse ,  presentándose  á 
abrazar  cordialmente  á  sus  hermanos  del  Cireulo  de  la 
Union,  formado  y  desarrollado  bajo  la  égida  de  Cánovas  del 
Castillo.  Sobre  unos  cuarenta  constitucionales  adheridos  á 
la  Bevolucion  fueron  los  que  en  la  noche  del  6  de  noviem- 
bre volvieron  á  la  casa  del  padre ,  donde  fueron  recibidos 
con  espansion  noble  por  Cánovas,  quien  pronunció  un  no- 
tabilísimo discurso  esponiendo  la  situación  de  las  cosas  po- 
líticas y  la  necesidad  de  reconstituir  un  partido  monárqui- 
co-constitucional tan  partidario  de  las  libertades  políticas 
como  del  orden,  que  tuviese  por  candidato  al  trono  la  per- 
sona que  representa  á  la  linea  real  que  desde  luego  sig- 
nificó en  España  ese  orden  de  ideas,  y  que  dentro  de  su 
seno  aceptara  á  todos,  absolutamente  á  todos  los  que  es- 
tuviesen conformes  en  estos  principios,  dejando  que  otros 
partidos  que  aceptasen  lo  que  en  esto  hay  de  fundamental, 
conservasen  su  organización  propia,  aunque  establecían- 
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dose  entre  ellos  Us  relaciones  y  la  conformidad  de  miras 
que  indicasen  las  circunstancias. 

Bl  Sr.  Homero  Robledo,  qae,  en  tinion  con  el  Sr.  Eldua-» 
yen  y  con  otros,  era  de  los  recien  llegados,  contestó  en 
términos  de  una  perfecta  conformidad  al  discurso  del  sefior 
Cánovas  del  Castillo,  explicando  con  entera  claridad  caU 
era  la  significación  y  los  antecedentes  de  los  que  con  él  ha- 
blan acudido  &  manifestar  su  fe  inquebrantable  en  los  prin* 
cipios  constitucionales,  y  sus  deseos  de  que  la  monarquía 
se  encarnase  en  la  persona  que  representa  ese  orden  de 
ideas  políticas. 

Después  de  las  espansiones  cordialísimas  que  eran  natu- 
rales y  propias  de  aquel  suceso,  se  acordó  nombrar  una  co- 
misión que  entendiese  en  la  organización  de  las  fuerzas  con- 
servadoras y  liberales  en  Madrid  y  en  las  provincias,  y  por 
aclamación  se  designaron  á  este  fin  &  los  Sres.  Cánovas  del 
Castillo,  Caballero  de  Bodas,  Salaverria,  Homero  Robledo  y 
Elduayen. 

Profunda  herida  recibieron  con  este  paso  los  constitucio- 
nales partidarios  de  lo  indefinido;  sus  filas  viéronse  inme- 
diatamente clareadas  por  la  decisioii  de  muchos  de  los  que, 
menos  valerosos,  no  se  atrevían  á  dar  á  luz  su  pensamiento, 
e1  alfonsismo  salió,  digámoslo  asi,  de  la  especie  de  cata- 
cumbas en  que  era  confesado,  y  se  presentó  con  el  nervio  y 
la  vitalidad  de  una  agrupación  que  aspira  vehemente  y 
espera. 

Los  constitucionales  con  máscara  convocaron  una  reonion 
general  para  esponer  y  discutir  la  evolución  de  sus  herma- 
nos disidentes,  á  los  que  no  tuvieron  la  atención  de  invitar. 
•En  aquella  junta  magna  se  advirtieron  tres  tendencias ,  una 
resueltamente  antialfonsina ,  representada  por  los  discujr- 
sos  de  Romero  Ortiz  y  Femando  de  la  Hoz ;  otra  mas  tem- 
plada, y  fue  la  de  los  ex-ministroa progresistas  que  habla- 
ron ,  y  otra  que  admitió  la  posibilidad  de  que  D.  Alfonso  vol- 
viera á  España  llamado  por  la  opinión  p&bltca,  y  este  fiie 
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elfando  de  los  discorsos  de  ijala»  Topete  y  Alonso  Martí- 
nez. Los  dos  primeros  manifestaron  que  si  esta  posibilidad 
aa  realizase,  se  retirarían  al  rincón  de  su  casa,  dejando  de 
ser  hombres  públicos;  y  el  Sr.  Alonso  Martínez ,  dando  un 
paso  mas,  dijo  que  proclamar  la  candidatura  de  D.  Alfonso 
sn  aquellos  momentos  era  una  insensatez. 

El  general  Serrano,  por  su  parte,  declaró  estar  conven* 
cido  de  que  no  era  aquella  la  hora  «onTeniente  de  enarbolar 
una  nueva  bandera.  Aquella  reunión  dio  por  resultado  con- 
ferir plenos  poder<»s  á  Serrano,  Topete  y  Sagasta  para  la^ 
dirección  del  partido  en  aquella  para  él  terrible  y  escep- 
cional  crisis. 

No  se  hizo  esperar  una  declaración  de  los  Sres.  Romero 
Bobledo  y  Elduayen ,  que  vio  la  luz  en  forma  de  la  carta  que 
va  k  leerse : 

«Bxcmo.  sefior  duque  de  la^  Torre. 

cNuestro  querido  amigo:  Con  mas  estrañeza  que  senti- 
miento hemos  visto  confirmada  la  noticia  que  antes  tuvimos 
por  inverosímil,  de  una  reunión  de  la  junta  directiva  del 
partido  constitucional,  sin  haber  sido  nosotros  previamente 
invitados  áella. 

«Los  individuos  que  componían  la  junta  en  su  origen,  & 
los  que  h  la  misma  concurren ,  por  tolerancia  de  aquellos, 
han  olvidado,  &  lo  que  parece ,  que  por  la  expresa  voluntad 
del  partido,  reunido  en  junio  del  afio^anterior  en  el  palacio 
del  Senado,  formamos  parte  de  la  junta  y  tenemos  el  indis- 
cutible derecho  &  concurrir  á  todas  sus  deliberaciones  y 
acuerdos.  Nadie,  por  importante,  que  sea,  ni  todos  juntos 
pueden  despojarnos  del  cargo  que  nos  confirió  la  unánime 
confianza  del  partido. 

«Solo  podemos  explicarnos  este  proceder,  porque  mientras 
algunos  miembros  influyentes  de  la  junta  carecen  de  fuerza 
de  convicción  ó  de  resolución  bastante  para  ofrecer  al  país 
una  solución  clara  y  definitiva,  y  para  aceptar  ó  escluir  la 
mas  importante ,  nosotros  tenemos  afirmaciones  precisas  y 
concretas,  que  son  conocidas  de  la  misma  junta  desde  el  12 
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de  febrero  último,  sin  que  entonces  suscitaran  la  irritación 
que.al' parecer  hoy  producen. 

cPafa  emitir  nuestras  opiniones  teníamos  la  misma  liber- 
tad 7  mejor  derecho,  individuos  de  un  partido  que  se  ha  de- 
clarado monárquico  y  no  ha  hecho  esclusion  de  ninguna  po* 
sib^e  dinastía ,  que  los  que  diariamente  se  ofrecen  &  servir  é 
sirven  á  la  república;  que  aquellos  otros  que  por  su  propia 
autoridad  lanzan  eternas  esclusiones  y  hasta  amenazan  con 
pasarse  de  una  vez  al  campo  republicano;  y  por  último,'  que 
los  que  también  por  su  propia  autoridad ,  aunque  sea  mu- 
cha para  nosotros ,  pero  sin  la  del  partido,  se  pusieron  de 
acuerdo  con  muchos  hombres  políticos  de  diversa  proceden* 
cia  en  Biarritz ,  contrayendo,  especialmente  con  los  radicar 
les ,  el  compronliso  de  destruir  la  república  federal  y  pro^ 
clamar  la  unitaria,  según  ha  revelado  en  los  periódicos  bajo 
su  firma  un  hombre  político  importante,  sin  que  su  aserto 
haya  sido  por  nadie  desmentido. 

«Es  de  tal  evidencia  lo  que  dejamos  espuesto,  que  no  po- 
demos dudar  un  solo  instante  que  Y.  y  demás  compañeros 
se  apresurarán  á  convocar  el  partido,  para  que  conozca  y 
resuelva  lo  que  crea  oportuno  sobre  tan  importantes  cues* 
tiones;  protestando  nosotros  mientras  tanto,  y  haciendo 
pública  esta  protesta  de  todos  los  acuerdos  que  se  tomen  sin 
nuestra  asistencia. 

«Sentimos  este  incidente  que  no  ha  de  menoscabar  en 
nuestro  ánimo  el  respeto,  el  aprecio  y  la  consideración  con 
que  siempre  hemos  sido  y  somos  suyos  afectísimos  amigaos 
<3.  B.  S.  M.— /.  Slduayen^—F.  Somero  Sobledo. 

«Madrid  12  de  noviembre  de  1873.» 
.  No  habia  unanimidad  de  pareceres  en  el  triunvirato-di* 
rectorio;  pues  Sagasta  se  encerró  en  una  reserva  tanto  mas 
alarmante,  en  cuanto  Za  Iberia ^  su  órgano  genuino  en  la 
prensa,  se  complacía  en  insertar  artículos  de  un  aromo  ál« 
fonsista,  que  mortificaba  grandemente  á  los  olfatos  de  los 
incoloros ,  hasta  el  punto  de  promover  un  cax)grÍHk^|||^redao^ 
cion  y  de  empresa. 
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Macho  dejaba  qae  desear  ya  en  aquellos  días  la  buena  ar* 
monia  entre  la  comisión  permanente  de  las  Cortes  y  el  Gk>- 
bienio.  Salmerón ,  repuesto  del  dolor  de  su  descenso,  so* 
fiaba  empuftar  otra  vez  el  nivel  de  la  república,  y  para  con- 
segruirlo,  manejaba  con  su  proverbial  maestría  la  zapa,  que 
habla  de  dar  con  la  reputación  y  el  poder  de  Castelar  en  el 
suelo,  ün  incidente  insignificante.vino&  poner  en  la  faz  vi- 
sible el  desacuerdo  y  la  tirantez  de  relaciones.  Ocasionólo 
el  entierro  de  Rios  Bosas,  eminente  tribuno,  que  falleció 
c&si  repentinamente  el  dia  3  de  noviembre.  Pero  antes  de 
relatar  el  conflicto,  diremos  algo  sobre  el  papel  que  repre- 
sentó este  en  lá  historia  parlamentaria  de  Bspafia.  Su  figura 
empezó  i  hacerse  notable  en  1840  en  el  estadio  de  la  pren- 
sa, y  en  1845  en  las  comisiones  constitucionales.  Adicto  al 
partido  conservador,  tuvo  por  lema  la  alianza  del  orden  con 
la  libertad ,  y  como  el  equilibrio  entre  ambas  potencias  es 
dificil  y  se  ha  visto  poco  realizado,  de  ahi  que  la  actitud 
habitual  de  Bios  Bosas  haya  sido  c&si  siempre  de  oposición. 
Temía  los  escésos  de  la  autoridad  al  igual  que  Ips  abusos  de 
la  populachería;  asi  es  que  era  orador  y  político  que  se  ha- 
bla hecho  tan  temible  á  las  revoluciones  como  á  las  reaccio- 
nes. Por  sostener  en  su  pureza  el  régimen  parlamentario, 
la  libertad  electoral  y  la  de  imprenta,  declaróse  adversario 
del  tercer  ministerio  del  duque  de  Valencia,  en  1850,  soste- 
niendo atléticamente  una  campaña  que  fue  el  génesis  de  la 
unión  liberal.  Fue  uno  de  los  campeones  contra  la  reforma 
constitucional  de  Bravo  Murillo.  En  1864  estuvo  en  Árente 
del  ministerio  del  conde  de  San  Luis,  y  unido  en  espíritu  ó 
'  inteligencia  al  movimiento  de  O'Donnell.  Pero  en  la  hora 
critica  del  pronunciamiento,  viendo  desbordarse  las  pasio- 
nes, admitió  la  cartera  en  el  ministerio  de  órd^n  formado 
por  Córdoba,  y  por  uno  de  los  lances  antitéticos  de  su 
vida  política,  combatió  á  sus  propios  correligionarios.  Du- 
rante el  bienio  fue  el  núcleo  de  la  oposición  conservadora; 
y  cuando  el  Vencimiento  de  la  Bevolucion,  fue  ministro 
de  Oobernacion  bajo  la  presidencia  del  entonces  conde  de 
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Lacena.  Fae  autor  del  acta  adicional  i  la  Constitución 
de  1845,  embajador  de  la  Reina  acerca  del  Padre  Santo,  ob« 
tuvo  el  reanudamiento  de  las  relaciones  con  Roma,  y  la  ce- 
lebración de  un  convenio  que  contenia  el  perdón  de  las  tío- 
laclónos  del  Concordato  perpetradas  durante  el  periodo  re- 
Tolucionario,  y  la  adopción  de  medidas  reclamadas  por  los 
hechos  emanados  de  la  ley  de  1.*  de  mayo  de  1855. 

Ríos  Rosas  no  creia  asegrurado  el  orden  moral,  á  pesar  de 
la  material  tranquilidad  que  disfrutaba  ej  pais,  promovien- 
do aquella  disidencia  que  causó  la  caida  de  la  unión  liberal. 

En  1865  fue  elevado  por  los  disidentes  al  sillón  presiden- 
cial de  la  Cámara  popular,  y  en  el  ejercicio  de  aquella  ele* 
vada  posición,  fue  desterrado  por  Narvaez,  á  causa  de  ha- 
ber firmado  una  esposicion  dirigida  á  8.  M.  la  Reina,  en  la 
que  reclamaba  el  respeto  á  los  fueros  del  Parlamento.  La 
Revolución  de  1868  encontró  á  Rios  Rosas  en  la  expatria- 
ción ,  y  aunque  no  contribuyó  al  destronamiento  de  D/  Isa- 
bel II,  aceptó  los  hechos  consumados,  aceptando  la  presi- 
dencia del  Consejo  de  Estado,  firmando  el  manifiesto  de  la 
coalición ,  siendo  uno  de  los  autores  de  la  Constitución 
de  1869,  votando  al  duque  de  Montpensier  por  rey  y  adhi- 
riéodose  á  la  dinastía  del  duque  de  Aosta  y  después  á  la 
república. 

Su  último  período  político  es  el  mas  vulnerable  de  su  lar- 
ga carrera.  Los  principios  conservadores  tenían  derecho  k 
esperar  mayor  resistencia  á  los  planes  revolucionarios  y 
mayor  inflexibilidad  de  carácter  de  parte  de  Ríos  Rosas,  que 
-en  menos  solemnes  ocasiones  había  dado  pruebas  de  no 
temblar  ante  las  mas  rugientes  y  electrizadas  tempestades. 

Murió  pobre,  en  términos,  que  solo  sesenta  reales  se  ea*- 
centraron  en  su  caja  el  día  de  su  fallecimiento. 
.  Era  hombre  de  rara  genialidad ,  de  carácter  muchas  ^e-* 
ees  excéntrico,  de  picante  y  agudo  humor.  Manejaba  temi* 
blemente  la  caricatura ,  y  sabia  concentrar  en  un  apodo,  ó 
en  breve  frase,  toda  una  definición.  Sus  chistea  eran  popu* 
lares. 
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HemoB  dicho  qae  sa  entierro  ocasionó  un  conflicto,  que 
evidenció  la  falta  de  cordialidad  existente  &  la  sazón  óntre 
el  Gobierno  y  la  comisión  permanente. 

Bn  efecto;  la  poca  previsión  con  que  se  habla  arreglado 
el  programa  de  la  fúnebre  ceremonia  fue  causa  de  que  se 
Ruscitase  un  grave  conflicto  entre  la  mesa  de  las  Cortes 
constituyentes  por  un  lado  y  el  capitán  general  de  Madrid 
7  el  Oobierno  por  otro. 

Aunque  en  ese  programa  se  habla  dado  el  quinto  lugar  4 
los  individuos  del  Poder  ejecutivo,  ó  sea  el  primero  después 
del  féreiro,  el  décimo  á  la  comisión  del  Congreso  y  el  undé- 
cimo á  la  me.say  haciendo  esta  el  duelo,  parece  que,  por  no 
haberse  puesto  de  acuerdo  con  el  Oobierno,  el  ministro  de 
la  Guerra  dispuso  que  la  fuerza  del  ejército,  que  debia  ocu- 
par el  duodécimo  lugar,  se  colocase  inmediatamente  detrás 
del  Poder  ejecutivo. 

Dispusiéralo  ó  no  asi  el  ministro  de  la  Guerra,  pues  so- 
bre esto  varían  las  versiones ,  el  hecho  es  que  el  capitán 
general  de  Madrid  se  colocó  con  toda  la  fuerza  de  su  mando 
en  seguida  del  Gobierno,  dejando  detr&s  á  la  comisión  y 
mesa  del  Congreso. 

Al  notar  esto,  el  presidente  de  él,  Sr.  Salmerón,  envió  re- 
cado al  capitán  general  para  que  le  dejase  libre  su  puesto 
y  se  colocase  él  con  la  fuerza  del  ejército  en  el  suyo;  pero 
el  Sr  Pavía  contestó  que  se  hallaba  en  el  que  le  correspon- 
día, según  las  órdenes  del  ministro  de  la  Guerra,  y  que  sin 
otra  nueva  de  este  no  podía  abandonar  su  sitio. 

Un  nuevo  recado,  por  medio  de  uno  de  los  secretarios,' 
obtuvo  la  misma  respuesta.  Mientras  la  comitiva  se  puso  en 
marcha.  Entonces  el  presidente  del  Congreso,  seguido  de 
todos  los  secretarios,  se  adelantó  apresuradamente,  man- 
dó al  coronel  de  uno  de.  los  cuerpos  que  se  detuviese  ante 
la  representación  del  Congreso  y  alcanzó  al  general  Pavía, 
da  cuyos  I&bios  oyó  idéntica  respuesta  ,  aunque  con  el  adir 
tamento  de  que  iba  &  consultar  al  Gobierno  lo  que  debia 
hacer. 
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Pero  el  caballo  del  general  Pavía  salpicó  de  lodo  los  ne- 
gros trajes  de  los  Sres.  Salmerón  y  marqués  de  la  Florida, 
que  eran  los  qne  mas  se  habían  acercado  á  él »  sus  eompa- 
fieros  de  mesa  se  indignaron,  la  comisión  del  Congreso  hizo 
lo  mismo,  se  habló  de  la  insolencia  del  militarismo,  de  la 
majestad  de  la  Asamblea  hollada  en  sn  masgenuina  repre- 
sentación 7  de  la  necesidad  de  retirarse  del  fúnebre  cortejo. 

Por  fortuna,  cuando  se  estaba  á  punto  de  hacer  esto,  lle- 
gó un  recado  del  presidente  del  Consejo  diciendo  al  del  Con- 
greso que  el  puesto  de  la  mesa  es  al  lado  del  Oobiemo,  y, 
en  efecto,  andando  de  prisa  y  deteniendo  la  marcha  de  las 
tropas,  logró  al  fin  aquella  incorporarse  con  este  en  la  Car- 
rera de  San  Jerónimo,  junto  á  la  casa  de  Bivas. 

No  bastó  esto,  sin  embargo,  para  desarmar  á  la  mesa  y  á 
la  comisión  del  Congreso,  que  además  se  juzgaron  ofendi- 
das de  que  al  llegar  á  la  iglesia  de  San  José,  antes  de  po- 
nerse en  movimiento  el  fúnebre  cortejo,  el  comandante  de 
un  batallón,  en  vez  de  hacerles  los  correspondientes  bono* 
res  militares ,  mandó  á  la  tropa  descansar  sobre  las  armas. 

Asi,  apenas  concluida  la  triste  ceremonia,  la  mesa  se 
reunió  en  el  Congreso  y  acordó  pedir  la.  destitución  del  ca- 
pitán general.  Bl  presidente  del  Consejo  se  negó  á  otorgar- 
la ,  diciendo  que  el  conflicto  se  habia  suscitado  por  una 
mala  inteligencia  y  que  para  destituir  al  capitán  general 
era  menester  que  el  Gobierno  empezara  por  destituirse  &  si 
mismo. 

Los  representantes  de  la  minoría  se  quejan  del  Gobier- 
no, y  especialmente  del  ministro  de  la  Gobernación  por  no 
haber  accedido  fc  que  la  milicia  nacional  formara  en  la  ce- 
remonia, aprovechan  la  ocasión,  truenan  contra  los  ins- 
tintos reaccionarios  del  Poder  ejecutivo,  se  lamentan  de  que 
la  majestad  de  la  Asamblea  haya  sido  manchada  de  lodo, 
recuerdan  la  conducta  de  Olózaga  en  otro  caso  anUogo, 
aunque  menos  grave,  echan  de  menos  la  energía  con-q'oo 
Ríos  Rosas  hubiera  vuelto  por  la  dignidad  de  la  represen- 
tación nacional  y  presentan  una  protesta  á  la  mesa. 
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Loego  hfibo  detenida  deliberación  en  el  seno  de  la  co- 
miBion  permanente:  picante  oficio  pasó  el  Presidente  de 
esta  al  del  Poder  ejecutivo,  al  que  siguió  una  contestación 
de  desagravios  del  presidente  del  Poder  ejecutivo.  Cáste- 
lir,  el  dictador^  se  declara  pequefio ,  nada  ante  Salmerón» 
el  Parlamento  en  persona;  confiesa  que  si  hay  culpa,  solo 
debe  atribuirse  á  una  mala  inteligencia,  que  en  adelante  la 
representación  nacional  irá  á  la  cabeza  de  todas  las  repre- 
sentaciones, de  todas  las  corporaciones,  porque  es  tía  au- 
gusta cabeza,  la  frente  coronada  de  la  nación.» 

Tamaña  ingenuidad  desarma  dé  sus  iras  á  la  permanen* 
te;  pero  los  que  en  su  seno  representan  la  izquierda  parla- 
mentaria ,  aprovechan  el  reciente  disgusto  para  insistir  en 
la  necesidad  de  convocar  la  Cámara.  . 

T  ya  que  hemos  hablado  del  entierro  de  RiosBosas ,  Justo 
es  consignar  que  aquel  Gobierno  ^  á  pesar  de  estar  consti* 
tuido  de  elementos  federales ,  no  se  desdefió  de  secundar  los 
deseos  de  la  familia  del  ilustre  finado  y  de  honrar  la  conse* 
cuencia  católica  de}  mismo  costeando  su  sepultura  y  sus 
funerales  religiosos,  formando  contraste  la  religiosidad  de 
aquel  acto  con  el  -entierro  masónico  que  pocos  dias  antea 
tuvo  lugar  efn  Madrid  mismo,  con  motivo  del  fallecimiento 
del  presbítero  Tapias,  afiliado  á  la  secta  krausista.  Aquel 
infeliz  sacerdote,  uno  de  los  poquísimos  que  en  Bspafia 
adalteraron  con  la  herejía,  rasgando  el  sacerdotal  despo- 
sorio con  la  Iglesia,  profesaba  las  mas  excéntricas  teorías, 
y  habla  obtenido  la  simpatía  de  los  krausistas^  mas  que  por 
su  talento  y  sabiduría,  por  su  celo  y  pertinacia  á  la  bandera 
de  la  escuela  á  que  se  habla  afiliado.  El  duelo,  desprovisto 
de  todo  aparato  y  carácter  católico,  cristiano  y  aun  religio- 
so, fue  presidido  por  Castro,  rector  entonces  de  la  univer- 
sidad, otro  de  los  apóstoles  del  krausismo.  La  sociedad  y  el 
pueblo  de  Madrid  desdefiaron  aquel  alarde  de  cínica  impie- 
dad', aquella  horrorosa  manifestación  del  orgullo  humano 
ante  los  despojos  del  hombre. 
— «Es  una  moda  que  tardaremos  en  arraigar,»  dijo  un 
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krausista  al  observar  la  ninguna  importancia  que  se  atri- 
buia  á  aquel  acto. 

T  ya  que  de  sepulturas  nos  ocupamos,  no  podemos  pres*- 
cindir  de  consignar  que  casi  al  mismo  tiempo  que  moria 
Ríos  Rosas,  Oiózaga  deba  término  ¿  su  mortal  y  azarosa 
peregrinación.  La  influencia  de  este  en  la  marcha  polftiea 
de  la  nación  es  incontestable.  Oiózaga  nació  ¿  propósito 
para  las  agitadas  navegaciones.  Muy  joven  era,  casi  nifio, 
cuando  ejercitaba  sus  dotes  precoces  de  oratoria  para  can* 
tívar  primero  á  sus  condiscípulos ,  y  después  el  corrillo  de 
sus  adeptos  que  reclutaba  en  los  cafés  y  en  las  tertulias 
particulares  &  que  concurría.  Bu  1836,  tomó  asiento  por  pri* 
mera  vez  en  las  Cortes  rigiendo  el  Estatuto  real.  No  tardó 
en  tomar  la  palabra  á  propósito  del  ex&men  de  un  acta,  y 
al  contestar  Alcalá  Galiano  á  su  discurso ,  anuncióle  dias  de 
gloria  en  la  carrera  que  emprendía. 

Alistóse  al  partido  avanzado,  al  que  él  empezó  &  calificar  de 
progresista;  y  al  que  imprimió  entonces  .el  seílo  de  una  ad- 
hesión filial  á  la  monarquía  representi^da  por  D.*  Isabel  II. 
La  Constitución  de  1837  refieja  las  ideas  de  Oiózaga  en  aquel 
período,  y  su  monarquismo  es  tan  subido,  que  Martines  de 
la  Rosa,  que  entonces  acaudillaba  al. partido  moderado,  di- 
jo :  —  «Vuestro  es  el  texto,  nuestros  los  principios.» 

No  tuvo  parte  el  Sr.  Oiózaga  en  el  pronunciamiento  del 
afio  1840,  pero  sus  antecedentes  le  colocaron  entre  los  ven- 
cedores; y  siendo  la  embajada  de  París  el  puesto  mas  difi-* 
cil  en  aquellas  circunstancias,  por  los  malos  ojos  con  que  se 
juzgaba  que  habla  de  mirar  el  Gtobierno  de  Luis  Felipe 
aquellos  sucesos,  que  despc^eyeron  &  la  Reina  madre  de  la 
regencia  y  de  1^  tutela  de  sus  hijas,  al  elocuente  diputado 
por  Logroño  se  le  dio  el  encargo  de  representar  á  Bspafia 
en  la  corte  de  las  TuUerías,  para  que  disipase  desfavorables 
prevenciones,  suavizase  asperezas,  y  cuidase  de  que  no  se 
interrumpieran  ni  se  resfriaran  siquiera  las  buenas  relacio- 
nes que  existían  en  tiempo  de  Cristina.  Esta  espinosa  mi- 
sión ,  que  desempeñó  durante  la  regencia  del  duque  de  la 
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Tictoria,  qo  le  Impidió  acudir  á  las  Cortes  y  sostener  en  el 
CoDgrreso  la  conveniencia  de  atenerse  en  el  gobierno  del 
Bstado  &  las  pr&cticas  parlamentarias ,  que  no  solia  tener 
muy  en  cuenta  al  elegir  sus  ministros  el  pacificador  de  Es- 
pafta.  El  empello  que  parecía  sistemático  en  el  Regente  de 
Bo  atender  para  la  resolución  de  las  crisis  ministeriales  & 
las  indicaciones  de  la  mayoría  de  los  cuerpos  colegislado- 
.  res,  de  tal  manera  exacerbó  á  los  amantes  sinceros  del  ré- 
gfimen  representativo,  que  resolvieron  coligarse  con  los  ven- 
cidos de  1840  para  derribar  al  caudillo  que  entonces  hablan 
entronizado.  Olózaga  tuvo  la  fortuna  de  dar  el  grito  de 
gaerra  que  habla  de  salir  victorioso:  «Dios  salve  al  pais, 
«Dios  salve  &  la  Reina,»  dijo;  y  á  esta  voz  se  alzaron  los 
pueblos,  arrastrando  consigo  al  ejército,  que  recibió  con 
júbilo  á  los  compañeros  del  desgraciado  conde  de  Belas- 
coain,  y  bajo  su  conducta  derrotó  á  los  que  permanecieron 
fieles  &  Espartero,  y  desposeyó  k  este  de  la  regencia  obli* 
gándole  á  refugiarse  bajo  el  pabellón  inglés  en  la  cámara 
del  MalMar. 

En  aquel  entonces  llegó  á  su  apogeo  la  gloria  y  la  gran- 
deza deD.  Salustiano  Olózaga:  la  coalición  vencedora  le 
reconoció  como  jefe  y  cabeza;  el  Gobierno  provisional  le  dio 
el  cargo  de  mas  confianza ,  el  de  director  de  la  educación 
de  la  joven  Reina;  las  Cortes  le  eligieron  presidente;  y  de- 
clarada de  mayor  edad  su  augusta  alumna ,  el  primer  de- 
creto que  rubricó  fue  para  conferirle  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros.  Habia  alcanzado ,  joven  todavía  (no 
llegaba  á  cuarenta  afios),  la  mayor  altura  á  que  en  una  mo- 
narquía puede  ascendf^r  un  subdito ;  pero  |  qué  bien  se  aplica 
á  lo  que  ocurrió  en  aquella  sazón  la  célebre  frase :  «Desde 
el  Capitolio  á  la  roca  Tarpeya  no  media  mas  que  un  paso  h 
Tres  días  no  mas  hablan  trascurrido  desde  su  elevación  &  la 
preeidencia  del  gabinete,  cuando  fue  severamente  destituido 
y  acusado  además  de  haber  querido  arrancar  violentamente 
4  la  Rf^ina  la  firma  del  decreto  de  disolución  de  las  Cortes. 

Tema  de  anecdóticos  relatos  ha  venido  siendo  lo  odurrido 
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entre  la  Beina  y  Olózaga  el  dia  28  de  noviembre  de  1843.  El 
espirita  de  partido,  que  es  cruel  é  inhumano,  abultó  de  tal 
manera  las  proporciones  de  lo  acontecido,  que  i  sef  realidad 
los  cargos  fulminados  contra  Olózaga,  le  hubieran  inhabili- 
tado para  siempre  á  los  ojos  de  toda  persona  sensata.  Atri<* 
búlasele  grosera  y  material  coacción  para  arrancar  de  su  Bo- 
berana  la  firma  de  la  disolución  de  las  Cortes.  En  una  acta 
solemnemente  redactada  en  presencia  de  varios  grandes  de 
España,  generales ,  gentiles  hombres ,  patriarca  de  las  Iñ«* 
dias  7  otras  dignidades,  y  autorizada  por  el  que  entonces  era 
ministro  de  Estado ,  D.  Luís  González  Brabo,  8.  M.  declaró 
lo  que  sigue :  «En  la  noche  del  28  del  mes  próximo  pasado 
se  me  presentó  Olózaga  y  me  propuso  firmar  el  decreto  de 
disolución  de  las  Cortes.  To  respondí  que  tío  quería  firmar- 
lo, teniendo  para  ello ,  entre  otras  razones ,  la  de  que  estas 
Cortes  me  hablan  declarado  de  mayor  edad.  Insistió  Olóza- 
ga. To  me  resistí  de  nueyo  i  firmar  el  citado  decreto.  Me 
levanté,  dirigiéndome  á  la  puerta  de  la  izquierda  de  mt  mesa 
de  despacho :  Olózaga  se  interpuso  y  echó  el  cerrojo  á  esta 
puerta.  Me  agarró  del  vestido  y  me  obligó  á  sentarme.  Me 
.agarró  la  mano  basta  obligarme  á  rpbricar.  En  seguida  Oló- 
zaga se  fué  y  yo  me  retiré  k  mi  apoaento.» 

Olózaga  y  sus  partidarios  negaron  rotundamente  la  vera- 
cidad de  los  hechos  referidos^n  esta  acta,  firmada  el  dia  1.* 
diciembre  de  1843.  El  Sr.  Bermejo ,  sensato  historiador  del 
reinado  de  D.*  Isabel  II,'  al  ocuparse  de  aquel  ruidoso  ind* 
dente ,  dice :  «Cuando  los  testigos  reconocían  el  lugar  donde 
se  suponía  que  habla  sido  cometido  el  desacato,  aprozlmáüi- 
dose  Narvaez  &  González  Brabo,  le  dijo  por  lo  bajo  estas  pa- 
labras:—«Compañero  mucho  ojo.  Procure  desviar  á  la  gen- 
«te  de  la  puerta,  porque  no  tiene  cerrojo.»  Con  efecto » la 
puerta  que  menciona  el  acta  no  tiene  cerrojo.» 

Depurado  el  asunto  resulta  &.  todas  luces  verosímil  que 
Olózaga  se  portó  escesivámeute  rudo  con  S.  M.  consiguibnte 
en  esto  &  sus  bruscas  habitudes  y  sentimiento  intransigente 
de  dominación  absoluta,  pero  nada  mas. 
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Aqael  dia  quedó  establecida  la  incompatibilidad  entre  la 
Beina  y  fin  ministro,  qne  por  supuesto  fue  en  seguida  exo- 
nerado de  su  cargo,  entonces  juró  en  su  corazón  venganza 
ejemplar  contra  Isabel;  se  declaró  en  los  términos  que  en- 
tonces era  dado  hacerlo,  antidinástico  ex  corde;  y  de  ello  dio 
¿1  mismo  inapeable  testimonio,  declarando  en  la  famosa  ma- 
nifestación monárquica  de  noviembre  de  1868  que  él  fue  el 
primero  que  declaró  la  guerra  á  la  dinastía  legitima.  En- 
camó sus  odios  personales  al  partido,  que  seguia  sus  aspi- 
raciones 7  consejos,  siendo  el  instigador  de  los  grandes  des- 
aciertos que  han  inutilizado  al  partido  progresista  para  ser 
Gobierno. 

Corona  de  su  perseverancia  fue  el  destronamiento  de*dofia 
Isabel,  pero  Dios  que  alecciona  á  los  soberbios,  no  dejó  dis- 
frutara Olózaga  de  los  laureles  de  su  triunfo.  Olózaga  fue 
mas  desdeñado  por  la  Revolución  que  por  la  Reina. 

Beúnense  las  Cortes  constituyentes,  y  á  pesar  del  em- 
peño del  Oobierno ,  se  le  niega  la  presidencia;  fórmase  la 
Constitución,  y  es  desoldó  su  parecer;  intenta  la  unión  ibé- 
rica y  fracasa  en  la  empresa;  ve  desgarrado  por  la  discor- 
dia el  partido  que  acaudillaba,  y  ni  logra  unirlo,  ni  que  nin- 
guna de  las  fracciones  en  que  se  divide  le  aclame  por  su 
caudillo;  y  por  último,  el  monárquico  constitucional  de  toda 
la  vida,  á  pesar  de  sus  antipatías  dinásticas,  se  ve  precisado 
4  renunc||tr  la  embajada  de  París,  honroso  y*cómodo  retiro 
con  que  se  hablan  pagado  sus  antiguos  servicios,  no  como 
otras  veces  por  haber  subido  al  poder  los  conservadores. 
Bino  porque  sus  adeptos  hablan  proclamado  la  república 
que,  con  mengua  de  la  dignidad  nacional,  no  quiere  reco^ 
nocer  ni  como  gobierno  de  hecho  ninguna  potencia  eu- 
ropea. 

T  alejado  de  la  patria  y  de  la  dirección  de  sus  destinos, 
moere,  no  sin  haber  previsto  y  confesado  la  proximidad  de 
la  restauración  de  la  por  él  odiada  dinastía. 

Por  lo  demás,  Olózaga  fue  siempre  un  orador  de  primera 
tallan ,  un  verdadero  principe  de  la  oratoria  «parlamentaria. 

IQd  TOMO  IL 
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Su  palabra  fluida  y  castiza ,  su  voz  sonora  y  entonada,  su 
calma  Jam&s  perturbada  ni  por  el  mas  ligero  celaje,  su  fa- 
cilidad de  combüiar  todos  los  tonos  requeridos  para  dar  ex- 
presivo colorido  al  cuadro  que  se  proponía  trazar,  su  ma- 
jestuoso donaire  cuando  trataba  las  cuestiones  por  lo  serio, 
su  insinuante  y  vehemente  ironía  cuando  se  desdeñaba  de 
consagrar  el  an&lisis  en  favor  de  una  cuestión,  la  intrepidez 
de  su  carácter  inflexible,  tantas  cualidades'juntas  le  reves- 
tían de  una  especie  de  soberanía  en  el  reino  del  parlamen- 
tarismo. 

Olózaga  no  creyó  jam&s  en  la  viabilidad  de  la  libertad  de 
cultos  en  España,  ni  en  la  posibilidad  de  una  república  es- 
table/ 

una  grave  complicación  surgió  por  octubre  de  1873,  que 
colocó  en  nuevos  apuros  al  Qobierno  Gastelar,  la  produjo  la 
llamada  cuestión  Virffiniiu.  Esta  es  la  historia.  VirgiMius 
era  un  barco  que  á  la  sombra  de  la  bandera  da  ios  Estados 
Unidos  habla  provisto  innumerables  pertrechos  de  guerra, 
y  admitido  á  bordo  una  porción  de  caudillos  del  movimiento 
llamado  de  la  emancipacum  de  Cuba.  Descubierto  el  fraude 
por  uno  de  nuestros  vapores,  el  Tomado,  perseguida  la  fili- 
bustera  nave,  y  apresada,  en  aguas  mas  ó  menos  lindantes 
con  las  dé  nuestro  dominio ,  fueron  decomisados  los  mar 
teriales  de  guerra  que  contenia  y  fusilados  los  jefes  de  la  in- 
surrección. ^ 

Los  Estados  Unidos,  con  sorpresa  universal,  declaráronse 
protectores  de  aquella  indigna  piratería,  y  Mr.  Sickles,  re- 
presentante del  Gobierno  de  Washington  en  Madrid,  for- 
muló agrias  quejas  contra  el  proceder  de  España  respecto  á 
cosas  y  personas  cobgadas  á  la  sombra  del  pabellón  ame- 
ricano. 

No  se  limitó  á  palabrear  el  activo  y  enérgico  embajador 
de  los  Estados  Unidos ;  dos  notas  dejó  al  ministro  de  Espa* 
ña,  en  las  que  se  amenazaba. con  reconocer  la  beligerancia 
de  los  insurrectos  si  no  se  cambiaba  el  carácter  de  la  guerra 
cubana,  y  tal  vez  con  la  intervención  armada  si  España  no 
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devolvía  el  Virffinius  y  los  prisioneros  sobrevivientes ,  si  no 
saludaba  el  pabellón  americano,  en  son  de  desagravio  y  daba 
una  compensación  &  las  familias  de  los  fusilados. 

Humillantes  k  nuestra  dignidad  parecieron  estas  preten- 
8ione.s  al  Gtobiemo,  quien  se  apresuró  á  contestar  con  otras 
dos  notas  por  órgano  del  ministro  de  Estado.  Pedia  el  Go* 
Memo  plazo  suficiente  para  examinar  la  cuestión  &  la  luz 
de  documentos  ^luehabia  pedido,  y  sentaba  el  principio  que 
Espafia  podía  y  debía  vigilar  á  todos  los  elementos  que  pu- 
dieran perjudicar  sus  intereses. 

La  prensa,  unánimemejite  indignada,  reclamaba  energía, 
tesón  en  un  asunto  en  el  que  se  entrañaba  la  herida  honra 
espafiola. 

Agriábanse  los  ánimos,  crecía  por  minutos  el  odio  á  la  re- 
pública americana,  y  la  prensa,  termómetro  que  marca  con 
fidelidad  los  grados  de  calor  de  la  atmósfera  política,  revé-* 
laba  la  existencia  de  una  fiebre  devorante  de  indignación. 
Castelar  reunió  los  directores  délos  periódicos  y  les  suplicó 
dispusieran  profunda  reserva  y  gran  discreción  en  el  debate 
de  este  asunto ,  que  po4ia  llevarnos  á  la  ruina  de  la  patria. 

Buena  es  siempre  la  prudencia ;  pero  esta  virtud ,  nunca 
debe  empleársela  para  adormecer  la  fortaleza^  que  es  virtud 
tan  noble  y  cardinal  como  aquella. 

Los  Estados  Unidos  se  negaron  á  conceder-  al  Gobierno  es* 
pafiol  hasta  el  tiempo  necesario  para  examinar  la  cuestión; 
y  por  si  España  persistía  en  sostener  su  derecho  y  dignidad, 
acordó  enérgicas  medidas  de  guerra. 

Mr.  Síckles,  impaciente  de  esperar,  llegó  á  dar  órdenes 
para  elembalaje  de  sus  equipajes,  amenazándonos  con  una 
retirada  ai  iraío. 

Castelar  se  acobardó. 

¡  Justos  juicios  de  Dios  I  ¡Aquella  república,  cuyas  glorias 
había  cantado  con  embeleso ,  objeto  de  sus  ensueños ,  casi 
diríamos  de  su  amor ,  era  la  que  creaba  á  la  república  espa- 
ñola, por  él  presidida,  el  ma's  terrible  embarazo!  La  repú- 
blica americana  era  la  que  venia  á  reclamar  de  la  república 
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espafiola  el  sacrificio  de  ea  dignidad ;  laque  decía  á  Caste- 
lar  corre  y  no  te  detengas,  apresúrate;  dame,  dame  esta  dig- 
nidad nacional  que  te  enaltece ,  d&mela  por  mas  que  te 
humille;  d&mela,  y  dámela  en  absoluto,  y  dámela  sin  que  es* 
peres  de  mi  ningún  lenitivo  que  te  haga  llevadero  este  sa-* 
crificio. 

Dijeron  todos  los  periódicos  de  aquellos  dias  que  Castelar 
estaba  afligido;  no  podia  menos  de  estarlo,  de  todos  sus  des- 
engaños aquel  era  el  mas  inesperado.  La  influencia  con 
aquella  república  de  que  Castelar  se  envanecía,  estaba  pa* 
tentemente  anulada,  hasta  el  punto  que  para  obtener  la  sus- 
pensión de  la  retirada  de  Sickles  trató  de  valerse  del  gene* 
ral  Serrano,  quien  puso  enjuego  la  amistad  de  Layard,  em- 
bajador inglés. 

Sickles  accedió  á  quedarse  en  Madrid  por  algunos  dias, 
aunque  haciendo  cada  dia  apremiantes  recuerdos. 

Castelar  quiso  oir  pausadamente  la  opinión  de  los  h<»n- 
bres  mas  calificados  del  foro  y  de  la  política.  Consultó  á  Cá- 
novas,  Calderón  CoUantes,  Alonso  Martínez,  Martos,  Bi- 
vero  y  btros.  (Qué  le  aconsejaron  ?  La  mayoría  fue  de  pare* 
cerque  la  justicia  nos  favorecía  en  el  fondo,  aunque  quisa 
éramos  vulnerables  en  los  procedimientos.  Asi  opinaron 
también  algunas  potencias  que  fueron  consultadas ;  esto  es, 
nos  preparamos  á  caer  lo  menos  mal  posible. 

¡T  calmos! 

Las  bases  del  llamado  arreglo  fueron: 

1.*  ElOobiemo  entregará  á  los  Estados  Unidos  el  Virgi- 
niu8  con  los  prisioneros  no  fusilados. 

2.*  ün  tribunal  mixto  declarará  si  ha  sido  ó  no  buena 
presa  el  buque,  obligándose  el  Oobierúo  en  caso  negativo it 
hacer  el  saludo  de  desagravio  al  pabellón  norte-americano, 
y  á  indemnizar  á  las  familias  de  los  fusilados.  ' 

Pues  bien,  ¿deUamos  caer?  Juzgúelo  la  historia  después 
de  oir  la  contestación  á  esta  pregunta:  ¿qué  era  el  Virgi^ 
niusf 

SI  Cronista  de  Nueva  Tork  lo  definió,  ala  raíz  de  aque- 
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Uo8  sucesos,  en  la  siguiente  relación  que  copiamos  por  la 
hlK  qne  arroja  sobre  esta  cuestión  malhadada: 

fHace  tres  años  que  el  Virffinius  figura  como  buque  de 
fiierra  de  la  república  de  Cuba,  en  un  almanaque  que  han 
ÍMáo  á  lus  en  Nueva  York  los  cubanos  fugitivos;  y  en  todos 
loB  artículos  y  en  todos  los  documentos  oficiales,  que  los 
;']|iifimo8  han  publicado  en  sus  periódicos  y  en  to.da  la  prensa 
americana,  también  figura  el  misqio  vapor  en  tal  con- 
cepto. 

fLos  Estados  Unidos ,  Cuba,  Espafia,  Inglaterra,  todo  el 
anndo  sabe  esto  de  memoria;  y  aunque  no  hay  tal  república 
;d6  Cuba,  ni  hay  tal  guerra  que  pueda  dar  al  Virffinius 
^nel  carácter,  todavía  debemos  añadir  que  desde  hace 
también  tres  años  ese  buque  no  se  ha  empleado  en  otra  cosa 
^qne  en  ejecutar  hostilidades  contra  Espafia,  echando  clan- 
destinamente en  las  costas  de  Cuba  bandas  de  gentes  agre- 
rStvas,  y  armamento  y  municiones. 

I  4ril  cometer  tan  punibles  atentados  contra  el  derecho  ge- 
[fieral  de  las  naciones,  el  Virginias  lo  ha  hecho  siempre  con 
|)i  bandera  americana,  y  esto  igualmente  le  consta  &  todo  el 
finando,  de  tal  suerte,  que  la  marina  militar  de  este  país  lo 
f^  protegido  algunas  veces  para  honra/r  su  pabellón ,  y  los 
lempleados  del  gobierno  federal  también  lo  han  reconocido 
7  amparado  en  todos  los  puertos  donde  ha  ido. 
I  f  Que  los  Estados  Unidos  se  hallan  en  paz  con  la  república 
¡española,  nadie  puede  negarlo  sin  desdoro  de  su  veracidad 
b^de  su  nombre ,  y  que  en  el  articulo  décimo  sexto  del  tra« 
pido  de  comercio  y  amistad  de  los  Estados  Unidos  con  Es- 

Ífia,  se  designa  como  contrabando  de  guerra  todo  efecto 
,  litar  de  los  de  la  clase  que  en  el  Virginias  se  han  captu- 
lidd  ahora,  también  es  evidente. 

I  «El  artículo  décimo  octavo  nos  permite  el  registro,  en 
^fiMétita  jurisdicción  ó  en  alta  mar,  de  cualquier  buque  ame- 
licanoque  nos  parezca  sospechoso,  y  por  el  vigésimo  cuarto 
És  ha  justamente  convenido  entre  ambas  partes  que  el  bu- 
i^ue  de  una  de  ellas  que  ejecute  hostilidades  contra  los  Es- 
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tados ,  individaoB  ó  intereses  de  la  otra,  sea  juzgado  y  oas- 
tigado  m  el  concepto  de  pirata. 

«Fuera  de  estos  preceptos  esenciales  de  las  relaciones  le- 
gitimas que  existen  entre  Bspafia  j  la  república  del  Norte, 
hay  el  derecho  general  que  concede  á  los  buques  de  guerra 
de  todas  las  naciones  la  policia  de  los  mares,  por  lo  mismo 
que  estos  no  pertenecen  &  ninguna,  y  son  los  grandes  ca- 
minos de  la  civilización  y  del  comercio. 

«¿Á  dónde  iríamos  &  parar  si  se  suprimiese  aquella  ^gi- 
lancia  salvadora,  y  fuesen  libres  las  piraterías  que  en  los 
altos  mares  se  ejerciesen ,  sin  mas  razón  que  la  de  que  ios 
piratas  enarbolaran  la  gran  bandera  de  la'  república  del 
Norte ,  llevando  por  afiadidura  unos  papeles  contrarios  &  su 
pertenencia  y  &  su  oficio? 

«Por  ende,  siendo  el  Virgi/nius,  en  buen  hora,  de  proce- 
dencia americana,  y  ejercitándose  en  agresiones  contra  la 
república  española,  que  se  halla  hoy  y  ha  estado  siempre 
en  paz  con  este  país ,  y  hablando  abordado  á  Cuba  varias 
veces,  y  perteneciendo  á  nuestros  buques  de  guerra  la  po- 
licía de  los  mares,  como  &  los  de  igual  clase  de  todas  las  na- 
ciones, y  estando  vigente  el  derecho  de  registro  pactado 
entre  España  y  la  república  de  Washington,  la  persecución, 
el  abordaje  y  el  apresamiento  del  Virginius  por  el  Toma- 
dOj  en  nuestra  jurisdicción  ó  en  alta  mar,  es  un  acto  legal 
de  cualquier  modo  que  se  mire ,  como  será  legal  su  enjui- 
ciamiento y  su  castigo  en  el  concepto  de  pirata;  conforme  al 
artículo  que  hemos  citado  anteriormente.» 

Délo  que  se  deduce  que  nos  rendimos  no  por  flaltamosel 
derecho,  sino  por  faltarnos  la  fuerza,  á  lo  menos  la  fuerza 
moral. 

La  noticia  de  la  transacción  de  España  con  ios  Estados 
unidos  produjo  inmensa  sensación  en  Cuba,  donde  habla 
ardientes  deseos  de  guerrear  contra  la  república  á  cuyo 
amparo  se  fraguaban  las  expe>]iciones  contra  la  indepeo* 
dencia.  Temíase  que  los  fieles  cubanos  se  resistían  á  cum* 
plimentar  lo  convenido;  empero  el  talento  y  la  prudencia 
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del  geaeral  Jovellar  aplacó  los  ánimos.  El  día  11  de  diciem- 
bre publicó  la  siguiente  pfoclama,  que  fae  religiosamente 
acatada : 

cDesde  el  momento  en  que  se  ha  firmado  uü  tratado  en* 
(re  los  Gobiernos  de  Bspafia  y  de  los  Estados  Unidos,  mi  de- 
ber^  por  mas  penoso  que  sea,  es  cumplirlo  fielmente  con  sus 
el&usulas.  Para  esto  he  recibido  órdenes  terminantes.  Dejar 
de  cumplirlas  seria  provocar  la  guerra  con  una  gran  poten- 
cia, sin  el  socorro  de  Bspafia.  Entre  tanto,  obedeced  las  ór- 
denes del  Oobiemo  de  Espafia,  y  la  ley  de  la  necesidad.  En- 
treguemos el  Virffinius  y  los  pasajeros  y  tripulantes  que 
sobreviven*  Al'cumplir  con  mi  palabra  confio  en  la  nobteza 
de  vuestros  procederes.--  Joaquín  Jovellar.» 

No  era  únicamente  la  gran  república  de  los  Estados  Uni- 
dos la  que  se  permitía  humillar  nuestro  antes  gloriosísimo 
pendón ;  hasta  la  pequefia  república  de  Honduras  se  creia 
bastante  altiva  para  insultamos.  El  mismo  dia  en  que  pu- 
blicaban los  periódicos  nuesti;o  rendimiento  k  las  pretensio- 
nes del  gabinete  de  Washington,  insertaban  estas  lineas, 
que  después  fueron  tristemente  confirmadas: 

«El  dia  4  de  julio  fueron  presos  los  cónsules  espafiol  y  por- 
tugués ,  D.  Luis  Elias  y  D.  Magin  Serra,  en  el  momento  en 
que  por  los  eayos  de  Soportillos  trataban  de  huir  en  un  bote 
de  los  peligros  de  la  guerra  civil  que  sufre  aquel  pais.  El 
vapor  Cortmel  AriMt  del  llamado  gobierno  constitucional, 
disparó  varios  tiros  de  cafion ,  sin  bala,  contra  dicho  bote  y 
lo  apresó  con  dichos  sefiores.  Puestos  en  libertad  por  el  ge- 
nend  Miranda,  se  trasladaron  &  Oncoa,  donde  fueron  pre- 
sos de  nuevo ,  teniéndolos  en  una  inmunda  bóveda  del  cas- 
tillo veinte  y  cinco  dias,  hasta  que  lograron  fugarse. 

«Al  entrar  pocos  dias  después  en  aquel  pueblo  las  fuer- 
zas del  Oobierno,  los  soldados  del  general  Streber  saquea- 
ron la  casa  del  cónsul  espafiol  D.  Luis  Elias ,  cortaron  la 
brisa  de  la  bandera  espafiola ,  la  pisotearon  é  hicieron  peda» 
zos.  En  seguida  entraron  en  la  oficina  consular,  y  los  mis- 
mos soldados  destrozaron  todos  los  libros  y  documentos  que 
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en  ella  habla;  luego  siguieron  &  la  caja  de  hierro,  que  hi- 
cieron pedazos,  robando  cuanto*  con  tenia  ;'j;  por  último, 
saquearon  completamente  almacenes^  tiendas  y  casa  habi- 
tación del  re/erido  representante.  Lo  mismo,  poco  mas  ó 
menos,  hicieron  con  las  casas espafiolas  de  lossefiores  don 
Hagin  Berra,  cónsul  de  Portugal,  Sres.  D.  Martin  Cabryy 
compañía  y  D.  Domingo  Bertrán.» 

Pero  ¿qué  esperanza  de  reparación  podía  haber  estando 
como  estaba  la  Espafia  con  su  escuadra  insurreccionada, 
con  Cartagena  levantada  y  con  la  guerra  civil  progresiva- 
mente encendida?  ün  diplomático  alemán  decia  ocupin- 
dose  de  nosotros:-  «En  Europa  cada  potencia  tiene  otra  po- 
tencia que  la  vigila  é  impide  su  desarrollo,  menos  la  Espalla 
(que  se  contiene  á  sí  propia.» 

Mientras  Gastelar  se  hallaba  preocupado  ante  las  compli-* 
caciones  del  delicado  asunto  Virffinius,  los  voluntarios  de 
la  república  le  crearon  otro  conflicto  de  orden  público  qae 
llegó  &  alarmarle. 

Era  el  17  de  noviembre  al  anochecer  cuando  los  volunta- 
rios que  montaban  la  guardia  de  la  plaka  Mayor  de  Madrid 
empezaron  á  arrojar  tumultuosamente  dicterios  contra  el 
Gobierno,  y  á  proferir  vitorea  entusiastas  &  los  defensores 
de  Cartagena. 

Bstraño  parecerá  que  se  at^evieselli  los  mismos  defensores 
de  aquel  Gobierno  á  alardear  simpatías  á  favor  da  los  can- 
tonales ,  mas  templárase  la  admiración  arrancada  por  la  me- 
moria de  aquellos  gritos  con  la  lectura  de  la  deela/raeian  qoe 
insertó  j72  Be/ormisía,  órgano  de  los  republicanos  intran- 
sigentes. 

«Algunas  personas  nos  han  escrito  estos  dias,  diciendo- 
nos  que  se  suscribirían  á  nuestro  periódico,  y  propagarían 
su  lectura  si  queríamos  hacer  una  declaración  solemne  con- 
denando la  resistencia  de  Cartagena. 

«Á  loe  que  esto  nos  han  escrito  les  enviamos  desde  este  lu- 
gar la  expresión  de  todo  el  desprecio  que  puede  albeigar 
nueetra  alma. 
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«Nosoteos  no  4e£eiulaB08  koy  k  Gartagena  yorque  nos  lo 
impide  ASt.  Prefiímo;  pero  alH  eatá  nueetra  bandera  por 
precisa  é  ineludible  coneedaeDcia,  como|o  demoetramoseá 
vn  articulo  de  este  mismo  número  con  el  epígrafe  dmst^  y 
qmchos  da  nuestres  hermanos  mas  queridos. 

«Sepa  esto  el  público  para  qu^  no  incurra  nadie  en  lamen- 
tables equivocaciones.» 

Cuando  con  semejante  desembocóse  hablaba  en  pro  de  la 
insurrección,  no  debe  sorprender  que  la  parte  armada  déla 
Intransigencia  manifestara  simpatías,  en  tumultuosa  fofp- 
ma,  para  sus  ievantados  correligionarios.  Contestó  el  Qo- 
Uemo  ordenando  se  retirara  el  cuerpo  de  guardia  de  la  pla- 
za Mayor,  y  explotaron  inmediatamente  siAtomas  de  resis- 
tencia á  las  órdenes  del  Gobierno.  Madrid  tuvo  otro  dia  ée 
ansiedades;  sus  pacíficos  vecinos  acopiaron  provisiones  de 
boca  por  si  acaeciera  lo  que  se  temía,  mientras  el  ayonla- 
miento  reonido  deliberaba  la  manera  de  salvar  el  nuevo 
conflicto,  y  los  comandantes  de  la  milicia  se  congregaban, 
unos  con  el  intento  de  apaciguar  k  sus  apasionados  subdi- 
tos, otros  para  atizar  sus  locas  pasiones. 

Acordóse  primero  reducir  &  un  desiacamento  de  doce  bom- 
bees la  numerosa  guardia  que  guardaba  y  honraba  las  ban- 
dens  alli  depositadas ;  después  se  acordó  que  las  banderas 
fuesen  trasladadas  &  la  casa  popular  de  la  villa.  Trabajóse 
para  apagar  los  brios  del  batallón  de  Estébanes ,  que  era  el 
que  llevaba  ventaja  &  los  dem&s  en  la  subasta  de  cantona- 
lismo. 

La  tcasladoo  se  verificó  sin  resistencia;  pero  la  mUioia 
sospechosa  obtuvo  de  Castelar  concesiones  ft  las  que  se  re- 
sistía el  ministro  de  la  Gobernación  8r.  Maisonnave ,  pues 
se  le  penaitió  tener  numerosa  escolta  en  la  casa  de  la  villa. 

En  el  entre  tanto  insistían  los  representantes  de  la  ij(- 
%Mieúrda  en  ei^ir  la  pronta  con  vocación  de  las  Cortes,  y 
persistía  el  ministerio  en  rechazar  aquellas  pretensión^. 
|{ieícasa  era  la  mayoría»  y  aun  esta  problemática,  que  Gas- 
telar  contaba ,  por  lo  que  proyeeti^a  deelMrar  viaeaotos  loe 
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distritoB  ocupados  por  los  diputados  que  percibían  sueldo, 
con  el  fin  d^  verificar  unas  elecciones  parciales  que  vinie- 
ran á  reforzar  su  mermada  hueste  (I). 

(1)  Aunque  parezca  Inyerosímil ,  la  Constituyente  republicana  fue  lá 
Asamblea  que  mas  empleados  ha  contado.  Hé  ahí  una  lista  de  los  di- 
putados que  halilan  recibido  gracias  del  Gobierno: 

D.  Bleuterlo  Malsonnave,  Alicante. 

B.  Juan  Malsonnave,  Orlhuela,  vocal  del  Consejo  de  administración 
del  fondo  de  redención  y  engranches. 

D.  Antonio  del  Val  y  Rlpoll,  Monóvar*  director  de  Comunicaciones. 

D.  Buenaventura  Abaizuza,  Vlllajoyosa,  ministro  plenipotenciario  en 
París.. 

IX  Ricardo  López  Vázquez,  Purchena,  secretario  de  la  Presidencia. 

D.  Tom&s  Andrés  Montalvo,  Arévalo,  catedrático  del  instituto  de  Se- 
grovia. 

D.  Serafin  Arenzana  y  Martínez,  Arenas  de  San  Pedro,  secretario  de  la 
diputación  de  Salamanca. 

D.  José  Anselmo  Clavé,  tercer  distrito  de  Barcelona,  delegado  de  la 
provincia  de  Tarragona. 

D.  Ensebio  Pascual  y  Casas,  Arenys  de  Mar,  vocal  del  Consejo  de  ad- 
ministración de  fondos  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina.  , 

B.  Narciso  Monturiol,  Manresa,  director  de  la  F&brlca  del  sello. 

B.  Juan  Martí  Tarrats,  Castelltereol ,  delegado  de  la  provincia  de 
Burgos. 

B.  Salvador  Sampere»  Igualada,  comisario  y  secretario  de  la  Bsposl- 
clon  universal  de  Viena. 

B.  José  Bosch  y  Serra,  Vich,  contador  general  de  Filipinas. 

B.  Zacarías  Ruiz  Llórente,  Salas ,  delegad  o  de  la  provincia  de  la  Conilla. 

B.  Bernardo  García,  Grazalema,  ministro  plenipotenciario  en  Portugal. 

B.  Pedro  Gutiérrez  Agüera,  Sanlúcar,  fue  nombrado  comandante  de 
ejército  siendo  diputados 

B.  Tomás  Tapia  y  Vela,  Alcázar  de  San  Juan,  empleado  en  el  museo  ar- 
queológico. 

B  Ensebio  Ruiz  Chamorro,  Almadén,  catedrático  de  entrada  en  el  ins- 
tituto del  Noviciado. 

B.  Segundo  Plá  de  Hbidobro,  Betanzos,  administrador  de  la  fábrica  de 
tabacos  de  la  Corufia. 

B.  José  Torlblo  Plaza,  Cafiete,  administrador  de  rentas  y  estadística 
de  la  Habana. 

B.  Domlnigo  Ruiz  Oriol,  Gerona^  delegado  de  la  provincia  de  Valencia. 

B.  Ensebio  Corominas,  Torroella,  secretario  del  gobierno  civil  de  la 
Habana. 

B.  Francisco  Puente  Jiménez,  Santa  Fe,  secretario  del  gobierno  de  Fi- 
lipinas. 

B.  Melchor  Almagro  Biaz,  Motril,  secretarlo  de  Estado»  de  veinte  y  tres 
afios  cuando  fue* elegido  diputado  por  un  distrito  de  Granada,  siendo  «n 
ella  entonces  secretarlo  del  gobierno. 
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Besistianse,  no  obstante,  los  oposicionistas  á  conceder  al 
Gobierno  un  refuerzo  decisivo,-  y^de  ahi  la  recrudescencia 
de  la  animosidad  que  latía  en  el  seno  mismo  de  la  perma- 
nente. No  pudo  contenerse  mas  la  izquierda,  y  formuló  la 
protesta  que  insertaremos,  contra  toda  la  política  del  mir 
nisterio;  protesta  que  depositó  en  manos  de  Salmerón  y  de 
cayos  enérgicos  y  desapiadados  términos  van  á  enterarse 
nuestros  leyentes : 

«i  LA  MBSA  DB  LAS  COBTBS. 

«Los  diputados  que  suscriben,  miembros  de  la  minoría 
republicana  federal,  izquierda  de  la  Asamblea  constituyen- 
te, ae  ven  en  la  enojosa  y  triste  necesidad  de  dirigir  á  la 
mesa  de  las  mismas  Cortes  una  protesta  dura  sobre  la  per- 
niciosa política  que  viene  siguiendo  el  Poder  ejecutivo,  no 
solo  contraria  &  las  aspiraciones  del  partido  republicano, 
sino  también  á  los  mas  naturales  sentimientos  de  humani- 
dad y  justicia. 

«Ya  sabían  los  diputados  verdaderamente  federales,  que 
el  Gobierno,  en  mal  hora  nombrado,  daría  fuerzas  á  la 
saaccion  poniendo  la  república  k  los  pies  de  sus  enemigos, 
pero  no  sospecharon  en  el  primer  momento  que  tan  torpe 

D.  Justo  ZavalayBohevarrfa,  Tolosa,  médico  de  losbaflos  de  Montbuy . 

O.  Pedro  Ablzanda,  Praga,  nombrado  delegado  de  Alicante. 

n.  FroUan  Noguero,  Sarifiena«  empleado  en  FlUplnas. 

n.  Bstéban  Ochoa,  Astorga,  delegado  de  la  provincia  de  Málaga. 

D.  José  María  Alvarez,  Valencia  de  don  Juan,  catedrático  de  ün  Ins- 
tttuto. 

D.  Carlos  Martra,  Solsona,  ministro  plenipotenciario  en  Bruselas. 

D.  Buenaventura  Abarzaza.Tremp,  ministro  plenipotenciario  en  París. 

n  Ramón  Nouviias,  Seo  de  Urgel,  presidente  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra. 

D.Timoteo  Alfaro,  Arnedo,  catedrático  de  instituto. 

D.  Salustio  Víctor  Alvarado,  gobernador  de  Lugo. 

D.  Juan  Manuel  Paz  y  Novoa,  Tribes,  catedrático  de  instituto  y  elegido 
diputado  por  uno  de  los  distritos  de  donde  era  gobernador. 

D.  Alejandro  Querelzaeta,  Orense,  ha  desempeñado  el  cargo  de  gober- 
nador cuatro  meses  después  de  ser  diputado. 

B.Juan  de  la  Concbay  Llera,  Villavlciosa,  vocal  del  Consejo  de  reden- 
clon  y  enganches. 
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eonducta  padiera  ser  el  resultado  dé  tina  deten&ittaóloii 
deliberada  y  de  una  confabulación  repugnante ;  ni  menoET 
pudieron  imaginar  que  con  voluntad  y  conodAionto  Éede^ 
seaba,  no  ya  poner  la  repáUica  á  ios  plAs  de  sus  enemigos, 
sino  lo  que  es  mas  odioso,  ponerla  ensangrentada* 

«Una  serie  de  actos  dimanados  del  Oobiemo  prueban  el 
propósito  de  suscitar  un  conflicto  en  la  capital  de  la  nación ; 
actos  rebuscados,  que  serian  pueriles  si  no  tuvieran  na 
fondo  de  safia;  actos  que,  por  otra  parte,  están  conformes 
con  los  que  practican  los  delegados  del  Poder  ejecutivo  en 
todas  las  provincias  españolas* 

«Yivimos  en  un  periodo  de  tirania  en  que  eetft  vejada  la 
prensa,  la  libertad  á  merced  de  los  proncAnsules,  la  vida  en 
manos  del  verdugo,  y  la  repúbiica  deshonrada  por  atenta- 
dos que  la  comprometen  en  el  concierto  de  las  naciones  ci- 
vilizadas; y  como  si  todo  esto  no  fuera  bastante,  todavía  el 
Gobierno  desarma  en  Oatalufia  á  los  republicanos  que  aun 
tienen  abiertas  las  heridas  que  recibieron  de  los  carlistaa, 
y  provoca  en  Madrid  6  los  voluntarios  de  la  república,  cerno 
al  buscara  la  rebeldía  para  recrearse  en  nna  represión  sán* 
grienta.  — 

t).  Indalecio  Oomjedo,  )Pravia,  vocal  del  Coüsejo  de  administración  de 
fondos  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina. 

n.  Servando  Fernandez  Victorio,  LaUn,  jaez  de  Madrid. 

D.  José  Antonio  Álvarez  Peralta,  Vegabaja,  ministro  plenipotenciario 
en  nña  república  de  América. 

D.  Eduardo  cafiri^l,  Santander,  vocal  del  Consejo  de  administracloa 
de  fondos  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina. 

D.  Adolfo  de  la  Rosa,  San  Vicente,  de  Sevilla,  ministro  plenipotencia^ 
rio  en  Suiza. 

n.  Tomfts  de  la  calzada,  Cazalla,  voctí  del'Consejo  de  adminlstraolosi 
de  fondos  de  premios  para  el  servicio  de  la  marina. 

D.  Anastasio  García  López,  Almazan,  médico  de  los  bafios  de  Ledesma. 

D.  José  iiíaría  Torres,  Tarragona,  director  de  Rentas. 

D.  José  Gtüell  Mercader,  Reus,  comisario  de  los  Santos  Logares. 

n.  Benigno  Rebullida,  Valderrobres,  gobernador  civil  y  político  do  la 
Habana.  • 

D. MarceUno  Isabal,  Boija,  oficial  primero  en  el  ministerio  déla  €k>* 
bemacion. 

B.  Benito  Girauta  Pérez,  Tarazona,  gobernador  de  Teruel,  según  la  i 
ceta  de  8  de  octubre  y  nombrado  después  delegado. 
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'  *  <f  Los  diputados  que  sascriben ,  protestan  una  vez  mas  de 
lü  GOttdocta  del  Oobierno,  y  Io«efialaii  al  país  como  res- 
pensable  de  las  desdiiDliaB  que  están  afligiendo  &  la  repú- 
bUca  f  han  de  herir  el  corazón  de  la  patria. 

«Por  todas  estas  consideraciones ,  creen  cumplir  un  de- 
ber ineludible  dirigiándose,  cotíio  lo  hacen  por  medio  de 
esta  comunicación-protesta,  &  la  mesa  de  las  Cortes,  esci- 
taoido  su  eelo  para  que  acuerde ,  si  lo  tiene  &  bien ,  la  inme- 
diata reunión  de  las  mismas ,  como  único  medio,  en  su  con- 
cepto,  de  salvar  la  libertad7  la  república  federal ,  que  todos 
han  votado. 

«Palacio  de  las  Cortes  16  de  noviembre  de  1873.  —  José 
Maria  de  Orense.-*Nicolás  Estébanes.  -^  francisco  Palacios 
Sevillano.— ^Eduardo  Benot.  — Juan  D.  Pinedo.— Ángel  Ar- 
mentia.-'José  Yasquez  Horeiro.  —Mariano  García  Criado. 
«-•Silvestre  Haro.^Leon  Merino.— Ramón  Cala.— Romual- 
do Lafnenle.  —  Ramón  Moreno.  *- Francisco  Foresté.— Ma- 
riano Oaliana.  —  León  Taillet.  —  Cesáreo  M.  Somolinos. 
«^Luis  Blanc.--Jerónimo  Fuillerat.  —  Seráfln  Clave.  —  Ed- 
migio  Santemaria.» 

Al  mismo  tiempo  Orense  daba  á  luz  otro  manifiesto  diri- 
gido ft  los  JMerates  wriíaderos,  que  era  la  última  expre- 
rion  de  los  utópicos  déseos  del  núcleo  que  representaba; 
decía  asi: 

«Las  próximas  elecciones  parciales  que  van  á  hacerse  nos 
ponen  en  el  caso  de  decir  la  verdad  al  pueblo  contribuyen- 
te,  siempre  engraftado  en  Espafia. 

«Nosotros  queremos  todas  las  reformas,  absolutamente 
todas,  que  se  prometieron  &  los  espaftoles  durante  los  lar- 
gos afios  de  elaboraciou  revolucionaria. 

«Parece  increíble  que  para  faltar  tan  descaradamente  & 
cuanto  se  prometió,  se  esperase  á  ver  proclamada  la  repú- 
blica ;  para  asi  acabfir  con  el  prestigio  de  una  palabra  tan 
querida,  cuyo  triunfo  esperaban  las  masas  para  salir  de  sus 
opresores.  La  república  federal  acabará  con  este  desorden 
que  domina  desde  Madrid  y  que  hace  de  este  Gobierno  el 


Digitized  by 


Google 


—  8M  — 
continuador  áel  de  Isabel  II  y  de  Amadeo  de  Saboya. 

«La  república  verdad  cumplirá  con  cuanto  esperaba  el 
pueblo  en  febrero.y  en  abril  de  este  a^o,  pero  inmediatamen- 
te,  sin  mas  detención  que  lo  que  se  tarde  en  imprimir  loe 
decretos,  mediante  que  la  opinión  pública  está  ampliamente 
formada,  y  que  los  que  han  eludido  las  reformas  han  caldo 
en  el  mayor  descrédito»  llámense  como  se  quiera.  Los  pue- 
blos no  se  satisfacen  con  palabras ,  quieren  actos.  Ta  están 
cansados  de  promesas,  quieren  realidades.  Es  preciso  redti- 
pir  los  impuestos  á  la  mitad,  es  preciso  dejar  los  hijos  á  las 
madres ,  y  si  se  quiere  acabar  con  los  enemigos ,  acudir  al 
armamento  nacional,  para  que  salgamos  pronto  de  la  in- 
quietud que  desde  1868  tiene  paralizado  en  nuestras  pro- 
vincias el  comercio,  la  industria  y  la  agricultura.  Quiteae 
la  prisión  preventiva  para  todos  los  que  no  sean  persegui- 
dos por  homicidio,  y  asi  saldrán  á  la  calle  mas  de  veinte 
mil  hombres  que  padecen  sin  habérseles  declarado  culpa- 
bles. 

«Por  miles  entran  los  encarcelados  y  ocultos  en  las  pro- 
vincias  de  Andalucía  y  otras,  y  las  causas  les  cuestan  mU 
les,  y  sumergan  en  la  miseria  á  las  inocentes  familias.  • 

«Acudid  á  los  comicios,  republicanos,  y  los  que  elegidos 
para  las  Cortes  se  hayan  vendido  por  credenciales,  sacarlos 
á  la  pública  vergüenza ,  para  que  acaben  las  prácticas  in- 
morales de  los  gobiernos  monárquicos. 

«Castelar  quería  antes  que  los  nombramientos  de  gober- 
nadores, jueces  y  demás  funcionarios  fuesen  hechos  direc* 
tameñte  por  sufragio  permanente ,  y  asi^  saldríamos  de  la 
empleomanía,  esta  plaga  que  acaba  con  nuestra  riqueza,  y 
hace  de  Bspafta  una  nación  de  mendigos. 

«Madrid  21  de  noviembre  de  1873  Ajosé  María  de  Orense, 
presidente.— Francisco  Suarez  y  García,  secretario.;» 

Preciso  es  reconocer  que  los  federales  pur  sanff  tenían 
graves  capítulos  de  culpas  contra  Castelar,  cuyo  ministerio 
se  vela  obligado,  por  castigo  providencial,  á  multiplicar  las 
medidas  conducentes  á  la  obtención  de  soldados  forzosos. 
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Ora  decretaba  la  reTision  de  los  declarados  instiles  en  quin- 
tas pasadas»  ora  estendia  á  los  cü^os,  tuertos  y  parcialmente 
imposibilitados  el  cumplimiento  de  los  deberes  militares,  des- 
tínindolos  á  cubrir  las  plazas  de  las  oficinas  y  otros  puntos, 
páralos  que  no  fuera  necesaria  la  lozanía  de  fuerzas  y*  cierto 
grado  de  apostura;  jamás  se  desplegó  tamaño  rigor  en 
cnanto  &  la  prescripción  militar  ^tafie.  Las  sentencias  defi- 
nitiTas,  aun  las  sancionadas  por  un  tribunal  supremo,  fue- 
ron anuladas  (1).  Ademfcs,  todos  los  mozos  indistintamente 

(1)  Bl  decreto  de*?  de  noviembre  de  19:8  establecía,  entre  otros  artlcn- 
loi,  los  simientes  : 

Urtíenlo  I.*  Se  autoriza  al  ministro  de  la  Oobemaclon  para  que  dis- 
ponga en  Madrid  un  nuevo  reconocimiento  de  los  mozos  adscritos  &  la 
reserva  declarados  inútiles  por  las  comisiones  que  llevaron  &  cabo  el 
anterior,  concretándose  para  efectuarlo  á  las  provincias  en  que  lo  esti- 
mase necesario. 

cLos  mozos  que  fuerejí  llamados,  en  virtud  de  la  autorización  de  que 
se  trata  en  este  artículo,  y  no  se  presentaren  en  el  plazo  previamente 
fliado  para  este  fin ,  serán  considerados  como  prófugos  é  incurrirán 
eomo  tales  en  la  pena  que  determina  la  ley  de  13  de  setiembre  del  pre- 
sente afio. 

<árt.  4.*  Todo  espafiol,  sea  ó  no  sea  Interesado,  puede  presentar  en  el 
plazo  de  treinta  días  á los  gobernadores  denuncias  de  abusos  cometidos 
en  la  declaración  de  mozos  inútiles  en  el  último  reconocimiento.  Bstas 
denuncias  se  remitirán  Inmediatamente  al  ministro  de  la  Oobemaclon.» 

Era,  pue^,  un  decreto  de  quintas  y  de  espionaje. 

Bl  furor  por  las  quintas  era  tema  de  los  chistes  y  de  la  espanslon  del 
buen  humor  popular,  que  se  desahogaba  en  cantatas  vulgares  y  hasta 
en  picantes  alusiones  en  los  teatros.  Bn  el  de  Jovellanos  de  Madrid  eran 
otijeio  de  aplausos  acentuados  unas  coplas  que  cantaba  con  intención 
la  señorita  Belgas,  y  que  decían : 

cHay  de  realistas  una  nube 

Y  es  un  columpio  la  nación; 
La  Bolsa  baja  y  el  pan  sube, 

Y  hay  alcaldes  de  quita  y  pon« 

ne  pretendientes  hay  gran  caterva 
Buscando  el  pavp  y  el  turrón, 

Y  en  cambio  alistan  «^n  la  reserva 
Á  los  que  «".leñen  ocupación: 
Cojos  y  mancos  ¡  cosa  estrafia  1 
Saldrán  á  campafia, 

i  Y  para  tanto  batallón, 
Quedó  sin  quintas  la  naeion !» 
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que  coDtaraa  la  edad  de  veinte  afioe  eran  llamados  fc  un* 
nue?a  qimta,  que ,  en  hopor  de  la  verdad » no  em  ya  qid»- 
ta  I  sino  Uamamiejato  univeraal.  Hasta  los  inútüefl  eraa  lla- 
mados. 

Atribulaba  &  Castelaí  la  tenacidad  ineoncabible  de  loacsr- 
tageneros  y  la  progresión  ascendente  de  los  carUstaa.  81 
^'ército  de  la  república  no  era  afortunado  en  ninguna  pa^ 
te.  Hubo,  pues,  imporlaalíes  cambios  en  el  personal  milfiiar. 
Lopea  Domiogues  fue  nombrado  jefe  del  ejército  ritiadorde 
la  ciudad  cantonal  en  sustitución  de  Ceballos,  que  no  tuvo 
la  gloria  de  dar  cuenta,  de  los  sitiados ;  Martínez  Campos 
vino  &  Cataluña  con  el  propósito  de  combatir  laa  hueirtes 
victoriosas  de  D.  C&rlos.  Atribul&bale  asimismo  la  perrfs* 
tente  oposición  que  Salmerón  dirigía  &  sus  planes  ^oUticoa, 
y  especialmente  al  espíritu  reparador  que  habia  logiaáe 
personificar  Maisonnave.  El  presiéentordel  Poder  etjecutivo 
hubo  de  renunciar  ¿  las  próximas  eleccionea  parciales  paia 
evitar  ó  aplasar  una  ruptura  que  pudiera  ser  funesta  en 
aquellos  momentoSi^El  cielo  de  la  república  vela  doblársela 
ya  espesa  capa  de  sus  nubes,  l^a  siniestra  tempestad  d^}abá 
oír  los  primeros  estallidos. 

Otro  motivo  de  alarma  para  la  capital  de  España  era  la 

No  se  umitaba  ¿  la  cuestión  de  quintas  el  festivo  desaaogo  poirafsr; 
la  variedad  de  eontrlbuolones  que  se  crearon,  y  el  carioter  especial  de 
eUai9 ,  se  prestaba  á  chanzas ,  que  eran  esplotadas  con  acierto  y  oportii- 
nldad  por  los  adversarlos  de  aquel  desorden  d«  cosas.  Bn  una  < 
que  se  representaba  en  el  teatro  de  la  zamutia  de  Madrid ,  se  ota  c 
Itravos  estrepitosos  lo  slfirulente : 

cYae» imposible,  ciudadanas, 
La  natural  respiración, 
Pues  ya  pot  puertas  y  ventansA 
Hay  que  pegar  contribución. 

Rlco8:te8oros  de  sangre  y  plata 
En  guerras  gasta  la  nación, 
Y  si  aproMonos  algún  pirata 
De  fljo  viene  reclamación. 

1 81  al  extraojero  la  Interesa 
Será  mala  presa  t 
i  Y  para  llegar  á  esta  situación 
Hicimos  la  gran  revolución  l» 
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exiatencia  de  un  ayuntamiento  en  el  que  tenían  cásl  nna- 
ñin^idad  los  partidarios  de  las  reformas;  esto  es,  de  la  diso- 
Inciotí  social.  Maísonnave,  insiguiendo  su  lineado  conducta 
tltra  conservadora,  relativamente  á  aquella  situación,  pro- 
púsose, de  acuerdo  con  Castelar,  destituir  al  ayuntamiento  ^ 
que  se  resistía  á  cumplimentar  la  orden  de  la  reorganiza- 
ción de  la  milicia.  Enérgicas  protestas  arrancó  aquel  propó- 
sito, asi  dé  los  individuos  que  formaban  parte  del  municipio 
qnelba  á  ser  sustituido,  como  de  los  comandantes  de  los  ba^ 
tallones  irregulares,  por  aquel  municipio  amparados.  Nom- 
bróse BU  correspondiente] comisión  para  reclamar  contra  lo 
que  calificaban  de  atentado  contra  el  federalismo,  pero  Cas- 
telar  contestó  con  denuedo  ser  llegada  la  hora  de  renunciar  & 
planes  irrealizables,  qué  la  república  federal  era  un  ideal  be- 
llo, pero  en  Bspafia  utópico,  y  que  podrían  dar  gracias  á  Dios 
si  de  aquella  marejada  salla  ilesa  una  ú  otra  forma  republi- 
cana. El  desembozo  con  que  habló  el  presidente  del  Poder 
«¡feeutivo  reveló  que  tenia  trazado  ya  un  programa  irrevo- 
eable,  por  lo  que  aquellas  declaraciones  hincharon  mas  las 
nubes  fempestuosas. 

No  86  hizo  esperar  la  orden  que  disolvía  el  ayuntamiento, 
así  como  el  decreto  nombrando  los  concejales  que  debian 
sufltitulr  &  los  destituidos;  pero  la  elección  del  personal 
nuevo  fue  un  nuevo  desacierto.  Los  federales  y  cantonalis- 
tas estaban  en  tan  imponente  mayoría  en  la  lista  de  los  * 
nombrados,  que  los  conservadores  que  vieron  figurar  en 
ella  sus  nombres  se  apresuraron  &  renunciar  los  cargos  que 
se  lea  cooferia.  Surgió,  pues,  otro  entorpecimiento,  hubo 
otra  modificación,  y  al  fin,  del  modo  que  Dios  permitió  y  el 
diablo  quiso,  se  zurció  un  municipio,  cuyo  primer  acto  fue 
desairar  á  Maisonnave,  rechazando  al  candidato  por  este  mi- 
nistro recomendado,  y  alarmando  &  Madrid  con  la  elección 
del  intransigente  ciudadano  Orcasitas. 

Todo  anunciaba  qué  el  dia  de  la  próxima  'apertura  del 
FarI«aaiento  seria  el  comienzo  de  una  nueva  faz  política  y 
quizá  social  en  España.  Los  partidos  se  aprestaban  para  la 

104  TOMO  n. 
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gruñ  laehs ,  j  basta  las  radicales  se  atrevieron  á  formnlar 
su  programa  y  i  restatmir  la  figura  estropeada  de  Rai£  Zer* 
riHa  9  bien  que  ^el  buen  sentido  del  país  tenia  muy  presente 
el  juicio  deánitíFO  concebido  sobre  ellos, 
^  P«ro  los  ooBserTAdorea,  que  veian  practicable  el  camino 
del  poder,  discutian  cods  mas  formidtdad  acerca  la  bandera 
y  el  lema  qnie  adoptaríaii  el  dia  en  que,  llegado  al  cohno  el 
desengafto  del  pnebk)  y  las  desiiusionds  de  los  directores  de 
aquel  intrincado  paradoxismo,  ftieran  llamados  &  constituir 
algo  al  través  de  aquel  caos.  Varios  eran  los  proyectos  ^m 
mas  ó  menos  ingénuaaaente  espusieron  en  el  circulo  de  la 
caUe  del  €lavel  los  llamados  constitucionales ;  pero  práaba 
sobre  aquel  cónclave  la  desgracia  de  estar  supeditado  por 
Serrano  y  Topete,  cuyo  proceder  respecto  á  la  dinastía  ea» 
paHola  es  ten  negro,  que  se  concibe  bien  la  repugnancia  que 
sttutian  en  aceptar  la  idea  de  la  restauración* 

La  república  no  era  viable,  la  monarquía  democrfetica  oo 
era  .posible,  Ut  constitucional  electiva  no  podia  ensayarse, 
B.  CÜurlos  era  antip&tíeo  &  todos  los  partidos  figurantes,  dton 
Alfonso  era  el  remordimiento  vivo  de  los  traidores  é  ingra^ 
tos,  pues  ¿qué  babia  qoe  baoerf  { La  interinidad  I  pero  k  la 
interinidad  debía  dársele  un  nombra;  pues  ¡el  gobierno  na- 
cional! 

Bs  indudable  que  dastelar  en  los  últimos  dias  de  su  go^ 
Uemo  propendía  á  obtener  este  resultado,  como  quiera  qx» 
se  resignaba  ya  &  preparar  la  aueva  proclamación  de  la  Ckma- 
tiÉvdon  de  1869,  suatitoido  su  artfoulo  83,  con  la  declaradon 
de  la  forma  republicana  nnitariay  el  estaMecimiénto  de  un 
prestdenSe  de  la  misma. 

Á  medida  que  Castelar  se  indinaba  ¿  preparar  lo  posHde^ 
SUftteron  vigorizaba  su  in^transigencia,  apretando  con  ma«> 
yor  entusiasmo  el  asta  de  la  ¿andera  federal.  Era  inevitable 
un  choque  entre  ambas  figoMs  del  federalismo,  ddi  caal 
babia  de  brotar  la  ebispa  incendiaria  de  aquel  edificio  ó 
cfaosa  tan  mal  ideado  como  pésimamente  construido,  Bm*- 
aiado  repauea  demoer  áüea/fderal. 
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No  cabían,  ya  ilusiones  en  la  imaginación  de  Castelar.  Los 
fervientes  republicanos  no  esperaban  en  él|  ni  le  amaban, 
porque  hablan  perdido  en  él  la  fe.  Loe  suyos  no  le  querian; 
llamó  á  la  puerta  de  los  que  no  eran  suyos;  formóse  la  Ua« 
don  de  poder  celebrar  estrecha  aliansa  con  lo  mas  conser'* 
vador  que  existe  en  este  país  sensato;  quiso  hacer  una  re* 
pública  grave,  seria,  ordenada,  y  hasta  ¡quién  lo  dlriat  una 
república  respetuosa  á  la  Iglesia. 

No,  no  puede  concebirse  contradicción  en  la  que  no  cayera 
aplomado  Castelar  en  aquellos  cuatro  meses  de  su  gobletno. 
.  Habia  sentado  como  principio  la  inviolabilidad  de  la  vida 
kamana,  y  restableció  y  aplicó  la  pena  de  muerte. 

Habia  sentado  como  principio  la  inviolabilidad  de  la  pa^ 
labra  hablada  y  escrita ,  y  cerró  la  boca  de  los  tribunos  y 
enjugó  la  pluma  de  los  escritores.  El  periodo  del  gobierno 
de  Castelar  es  en  la  historia  de  la  prensa  espafiola  el  verda- 
dero periodo  del  terror,  el  de  la  guillotina. 

Habia  condenado  la  imposición  de  contribuciones  indirec- 
tas, y  todo  fue  sugeto  á  cabalas  por  su  ministro  de  Bacien* 
da,  hasta  las  ventanas;  es  decir,  hasta  el  aire,  que  tantas 
veees  Castelar  lo  habia  comparado  al  pensamiento;  bástala 
laa,  que  tantas  veces  habia  considerado  como  el  tipo  de  la 
libertad  y  de  la  civilización. 

HaUa  condenado  las  quintas  como  medio  de  formar  un 
€{{ército  permanente,  y  quintuplicó  las  quintas,  llamando 
la  Juventud  entera  al  cuartel. 

Habia  condenado  las  autorizaciones  y  las  dictaduras,  y 
fte  el  dictador  mas  absoluto  de  nuestra  historia.  ¡Quién  pe- 
dia prever  que  siendo  Castelar  jefe  de  la  nación ,  la  tribuna 
permanecería  muda ! 

Habla  anatematizado  los  estados  de  sitio,  y  en  toda  Eth- 
pafia  rigió  la  ley  marcial  durante  su  presidencia. 

T  en  fin ,  esto  es  lo  nuevo;  habia  declarado  que  la  fe  y  la 
libertad  eran  incompatibles,  y  ahora  declara  sin  embozo 
que  sin  el  acuerdo  con  la  Iglesia  no  es  posible  aqui  la  de« 
ikiocracia;  y  él,  adalid  de  la  independencia,  de  la  separa* 
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cion  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sucambe  por  su  empeño  en 
sostener  el  nombramiento  de  obispos. 

¡Cosa  particular!  Hasta  Sufler  y  Capdevila^  el  ateoin- 
transigente,  cedió  &  la  tentación  de  nombrar  un  obispo,  y 
lo  nombró,  bien  que  sin  resultados. 

Castelar  daba  suma  importancia  al  restablecimiento  de  la 
pas  religiosa,  &  la  pacificación  de  las  conciencias,  que  re- 
conocía estaban  alarmadas  á  consecuencia  de  los  recientes 
desaciertos;  concedía  en  sus  conferencias  familiares  que  la 
Revolución  se  habla  dejado  arrastrar  demasiado  por  las  ezap 
geraciones  de  los  fanáticos  anticatólicos ,  y  que  en  Bspafia, 
herir  la  fe  equivalía  &  herir  el  sentimiento  nacional.— «He- 
mos herido  el  sentimiento  nacional,  decia  un  diaá  sus  ami- 
gos, cicatricemos  esta  herida,  pues  aliviando  á  la  nación 
aliviamos  la  república.» 

Tendió  sus  brazos  á  la  Iglesia,  y  empezó  á  gestionar  vi- 
vamente con  el  Padre  Santo  para  obtener  una  benevolencia 
que  habla  sido  negrada  á  la  dinastía  de  Baboya.  Caatelar  ha- 
bló i  Boma  un  lenguaje  sincero.  «To  no  pretendo  nada  con- 
tra la  Iglesia,  dijo  en  sustancia,  yo  quiero  la  Iglesia  libre 
de  veras,  y  la  quiero  digna;  yo  no  prometo  relaciones  ofi- 
ciales del  Bstado  con  la  Iglesia,  porque  no  quiero  hacerla 
pagar  esta  protección  deshonrándola,  como  hicieron  los  ra- 
dicales al  nombrar  para  Cuba  y  Filipinas  obispos  inadmisi- 
bles. To  mandaré  que  el  sacerdote,  que  á  titulo  de  una  pre- 
sentación no  admitida,  siembra  y  fecunda  el  cisma  en  Ca- 
ba,  venga  &  Madrid  y  desvaneceré  sus  ilusiones.  Nombre  el 
Papa  los  prelados  que  guste,  yo  le  presentaré  una  lista  de 
dignísimos  sacerdotes  que  serán  bien  acogidos  por  los  re- 
baños que  se  les  designará,  pongámonos  de  acuerdo,  y  sea 
nuestra  concordia  fiel  la  base  de  la  restauración  moral  del 
país.» 

Boma  prefiere  franca  libertad  de  acción  á  protecciones  so- 
lapadas, por  esto  concedió  á  Castelar  mas  benevolencia  de  la 
que  este  esperaba  al  emprenderlas  negociaciones.  Bl  Padre 
Santo  habla  reunido  datos  abundantes  sobre  el  personal  del 
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dero  68pa&ol  para  nombrar  loa  sacerdotes  qoe  debían  regir 
las  diócesis  vacantes  de  prelado,  asi  que  la  Constituyeiíte 
declarara  la  independencia  de  la  Iglesia.  En  cambio  de  la 
benevolencia  obtenida,  Castelar  se  mostró  deferente  con  la 
sagrada  curia  romana,  deferiendo  á  los  encargos  y  reco- 
mendaciones de  ella  procedentes  sobre  determinadas  provi- 
siones, 7  sabiendo  que  el  arzobispo  de  Valencia  acababa  de 
ser  honrado  por  la  Santa  Silla  con  un  capelo  cardenalicio, 
dijo:  «Puesto  que  este  no  ser&  sospechoso  á  Su  Santidad,  le 
propongo  para  la  silla  de  Toledo.»  Entre  las  peirsonas  pro- 
puestas por  el  ministerio  Castelar,  figuraban  dos  notabili- 
dades como  el  P.  Ceferino  González  y  el  Sr.  Izquierdo,  am- 
bos revestidos  hoy  de  la  dignidad  episcopal. 

Este  paso  concitó  contra  Castelar  otra  tormenta  de  parte 
de  los  intransigentes.  Al  llegar  ¿  noticia  de  fialmeron  los 
decretos  insertos  en  la  Gaceta  sobre  el  nombramiento  de 
metropolitanos,  exclamó  :^«j  Guerra  sin  cuartel!  ¿Quénos 
queda  de  la  república?»  Porque  ha  de  saber  la  historia  que 
Salmerón  está  dominado  por  una  pasión  antireligiosá  mas 
efervescente  que  la  que  electriza  &  Barcia  y  á  Sufier ;  era, 
pues,  difícil  que  él,  que  habla  transigido  con  muchos  prin- 
cipias ajenos  &  su  credo  político,  fuera  tolerante  con  esta 
deferencia  religiosa,  porque  su  fanatismo  antireligioso  llega 
al  punto  de  no  haber  bautizado  &  sus  hijos,  lo  cual  no  ig- 
nora aqui  nadie,  asi  como  también  se  sabe  que  siendo  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  dio  un  decreto  para  que  se  pu- 
diesen incluir  en  el  registro  civil  los  que  hablan  nacido  an- 
tes de  que  este  se  creara,  y  los  únicos  que  necesitarían  este 
decreto  en  España  eran  sus  hijos ,  pues  de  seguro  todos  los 
españoles  nacidos  antes  del  establecimiento  del  registro, 
hablan  sido  bautizados  y  constarán  en  los  libros  parroquia* 
les,  CDU  lo  cual  tenian  lo  que  era  menestef  para  acreditar 
todo  lo  relativo  á  su  estado  civil. 

Celebraron  varias  conferencias  los  dos  presidentes ,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  iba  ahondando  la  división  que  les 
separaba;  Salmerón  exigía  de  Castelar  la  sustitución  de  los 


Digitized  by 


Google 


niinietroB  Maisonnave  y  Saochéz  Bregoa;  la  anulaeion  <Ie 
loa  deoretoa  de  presentación  d«  obiapoa^  la  destltnekm  del 
general  Panria,  capitán  general  de  Madrid  >  y  )a  de  los  géh 
neralea  jefes  de  los  ejórcitos  del  Norte  y  de  OartHigeiía.  Las 
distancias  fueron  pronta  tan  considerables,  q»e  se  Meo  pre- 
ciso tratarse  por  intermediario.  El  embajador  fae  el  aeftor 
Canalejas,  cayos  esfuerzos  no  alcanzaron  aclarar  las  lar-* 
bias  aguas  del  lago  de  la  disidencia.  Vino  k  Altitna  hora  un 
nuero  refuerzo  en  la  persona  d^  Figueraa,  quien,  como 
buen  abogado,  supo  dar  un  giro  completo  &  lacuéstion ,  sen- 
tándola en  otro  punto  de  vista.  «Tregua  á  estas  cuestiones, 
dijo,  acordemos  aplazar  ocho  meses  la  reunión  de  las  Cor*» 
tes  y  modiñcar  el  ministerio,  dando  cuatro  carteras  k  los 
solmeronianos;  esta  solución  tiene  la  ventaja  de  no  hacer  á 
nadie  victima  ni  victorioso.»  Hubo  un  momento  que  los  dos 
rivales  se  inclinaron  á  aceptar  la  transición,  pero  pronto  se 
disipó  la  última  esperanza;  la  disidencia  era  profunda;  el 
siatu  quo  insostenible,  la  gran  batalla  se  aproximaba,  ella 
iba  k  decidir  si  la  Bspaña  debia  fraccionarse  6  salvar  su  in- 
tegridad histórica;  pues  la  derrota  de  Gastelar  involucraba 
U  reaparición  de  la  p<riitica  de  Pi  y  Margal!. 

Incomparable  era  la  efervescencia  que  reinaba  en  Mifdrid 
en  los  últimos  dias  del  afio  1873;  temían  unos  que  no  selle* 
garla  en  paz  &  la  apertura  de  la  Cámara ,  pues  en  la  certí-* 
dombre  de  que  era  inevitable  unaeolucion  de  fuerza,  apres^ 
tábanse  todos  los  partidos  á  combinar  sus  elementos  de  re* 
sistencia  material.  Los  cantonalistas,  envalentonados  por 
la  audacia  de  los  cartageneros,  ramificaban  á  todos  los  pun- 
tos de  la  Península  su  conspiración ;  los  conservadores  con- 
taban con  las  simpatías  del  ejército»  tramando  k  su  vez  losr 
hechos  que  no  debían  tardar  k  cambiar  de  raíz  el  aspecto 
político  de  la  nación.  Los  federales  de  todos  matices  hiele* 
ron  blanco  de  su  desconfianza  al  general  Pavía,  que  á  nadie 
ocultaba  su  decidido  ánimo  de  salvar  el  honor  del  ejército, 
<^a  existencia  estaba  amenazada  por  las  extravagándaa 
cantonalistas.  Á  la  expresión  de  las  sospechas  de  los  repuUf* 
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4Í11O0,  (ri  oapiton  yenerml  de  Castilla  laNaeva  contéstate 
cea  ta  pjrotaeta  de  ao  reepato  i  lae  deoielones  da  la  Asam- 
blea soberana,  protestas  que  eran  una  verdad  en  lo  que  pe- 
dia reCerirse  ai  triunfo  de  la  politica  de  Gastelar.  Sabia  este 
qoe  el  Capitán  general  no  emplearía  contra  él  el  poder  da , 
su  fiiaraa  y  de  su  prestigio,  j  en  esta  seguridad  se  cuidaba 
pooo  de  aoodear  las  intenciones  del  forzado  guerrero  para 
el  caso  de  salir  derrotado  su  sistema  de  gobierno. 

Bn  el  entretanto,  Salmerón  sellaba  la  alianza  de  su  grupo 
een  cd  centro  parlamentario,  cuyos  adeptos,  presididos  por 
Bafter  y  CapdevUa,  declaraban  funesta  ó  intolerable  la  po« 
littca  de  CMtelar,  é  i/inominioia  su  conducta  de  deferencia 
;  41a  Iglesia.  Las  huestes  de  la  oposición  tenían  conciencia 
Arme  de  su  auperioridad  numérica,  la  seguridad  de  la  vle* 
loria  acrecentaba  su  arrogancia. 

.  Im  ministros  seflalados  por  los  salmeronianos  como  vic- 
timas expiatorias  de  su  enojo,  ofrecíanse  voluntarios  y  go* 
loaos  al  sacrificio,  para  dejar  á  Castelar  la  plena  libertad  de 
acek>n ,  pero  este  permanecía  inflexible  en  su  programa,  y 
üsuelto  i  preaentarse  rodeado  de  sus  colegas  á  recibir  la 
ito>lttoioB  ó  la  condena  de  la  Asamblea. 

81  úüimo  esfuerzo  de  paeiflcacion  hubo  lugar  en  la  vís- 
pera misma  de  la  gran  batalla  por  algunos  miembros  de  la 
mayoría.  Ochenta  fueron  los  convocados  á  una  reunión  ad 
he;  aolo  treinta  y  cinco  acudieron  &  la  junta.  Lamentáronse 
I  todos  de  la  dirección  que  habían  tomado  las  cosas ,  de.  la 
I  mplura  sobrevenida  entre  los  dos  peraonajcB  culminsates 
ds  la  república  y  da  las  tristes  consecuencias  que  habían  da 
i  MmMar  dal  gran  cisma.  Nombróse  una  comisión  que,  avia- 
ttodoae  coa  ambos  rivales,  «anteara  una  vez  mas  los  ánimos 
I  4s  los  adversarios  y  les  reqniriera  un  abrazo  íntimo.  4:!ana^ 
l^M,  Saina  da  Bueda,  Zavala,  Pascual  y  Casas  y  Salavert 
;  ftMron  los  comisionados.  Tarea  noble,  pero  infructuosa.  So* 
;  bi0  las  visitas ,  obgeto  de  aquella  comisión ,  escribió  el  aeftor 
I  Hk^uiA  y  Casas  una  carta  que  vio  la  luz  pública  en  Madrid 
€ldia  1/  de  eneso  da  1874,  y  que  era,  á  la  vez  que  «n  m^ 
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lato  detallado  de  lo  ocurrido ,  una  expreaion  flloaófica  y 
aentimental  del  estado  general  de  la  política  republi- 
cana: 

«La  comipion  dijo,  después  de  oír  las  explicaciones  del  se* 
flor  Castelar  y  de  afirmar  este  que  él  no  pondría  obstáeuloí^ 
á  ningún  gobierno  republicano,  que  aceptarla  todas  las  so- 
luciones que  la  mayoría  le  diera,  que  las  apoyarla  todae, 
con  tal  que  no  se  le  obligara  á  practicarlas  desde  el  gobier- 
no, pasó  á  conferenciar  con  el  Sr.  Salmerón. 

«Encontramos  al  ilustre  filosofó  enfermo,  y  el  Sr.  Sainx  de 
Rueda,  su  amigo  y  discípulo,  le  espuso  el  objeto  de  la  comi- 
sión. El  seflor  Salmerón  manifestó  que  en  su  sentir  la  polí- 
tica del  Sr.  Castelar  giraba  fuera  de  la  órbita  del  partido 
republicano,  especialmente  en  algunos  ministerios;  que  la 
cuestión  de  los  obispos  la  estimaba  como  una  abdicación  de 
principios;  que  el  Sr.  Castelar  cediayaen  estas  cueationee, 
pero  que  á  última  hora  habla  presentado  nuevamente  la 
cuestión  del  voto  fuera  de  tiempo  y  de  propósito,  y  que  co- 
mo el  voto  aprobatorio  significaba  en  su  sentirla  continua- 
ción de  la  política  que  habla  seguido  el  Sr.  Castelar,  que 
esto  no  pedia  hacerlo  en  conciencia  y  que  él  no  Ailtaba  á  au 
conciencia  asi  se  hundiera  la  libertad  ^  la  república  y  lapa^ 
tria.  Dijo  si  que  votarla  contra  el  voto  de  censur§  si  el  voto 
de  censura  se  presentaba  y  nada  nías. 

«No  quiero  discutir  los  motivos  de  la  disidencia,  que  baa- 
tante  escandalizaremos  maflana  al  mundo  con  nuestras  tria- 
tes  miserias;  pero  he  de  decir  en  honor  de  la  verdad ,  por- 
que ha  llegado  el  tiempo  de  decirla  y  que  cada  cual  ree-^ 
ponda  de  sus  actos ,  que  en  el  fondo  de  las  explicaciones  de 
ambos  presidentes  habla  el  sedimento  de  rencores  persona- 
les. BUos  se  hieren  y  la  patria  muere. 

«El  Sr.  Salmerón  hizo  una  indicación  que  no  puede  paaar 
desapercibida.  Dijo  que  se  hablan  ordenado  ciertoa  moTi- 
mientos  estratégicos  al  ejército  del  Norte,  al  objeto  de  te- 
nerle sobre  la  linea  de  Madrid,  dejando  entender  con  aoa 
reticencias  que  podia  prepararse  un  golpe  de  Estado.  Ko 
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dyo,  y  la  comisión  estupefacta  no  se  lo  preguntó,  de  quién 
tenia  esos  recelos,  pero  de  todos  modos  yo  no  puedo  menos 
de  esperar  de  la  seriedad  del  señor  presidente  de  la  Cámara 
que  dará  en  ella  pruebas  ó  explicaciones.  Asi  lo  demandan 
el  buen  nombre  de  los  republicanos  que  ocupan  el  poder,  ó 
en  todo  caso  la  salvación  de  la  patria  y  de  la  república. 

«No  salieron,  sin  embargo,  descorazonados  los  individuos 
que  formaban  parte  de  la  comisión ,  y  encontraban  fóriñu- 
las  posibles  de  avenimiento.  No  opino  yo  asi.  Desde  hace 
dias  sé  que  en  Bspaña  las  beridas  de  amor  propio  son  difí- 
ciles de  cerrar;  que  las  ri valides  de  Olózaga  y  Espartero 
produjeron  el  cuarenta  y  tres;  que  las  de  O'Donnell  y  Rios 
Besas  mataron  la  unión  liberal;  que  Zorrilla  y  Sagasta  ma- 
taron al  partido  progresista,  y  nosotros  estamos  destinados 
¿correr  la  misma  suerte... 

«...Ta  albora  casi  el  dia2,  ni  por  un  solo  momento  dudo 
que  el  Sr.  Casteiar  será  derrotado,  y  sea  la  cuestión  la  que 
quiera,  con  tal  que  no  se  aten  estrechamente  las  fracciones 
divididas ,  mafiana  comienza  la  agonía  del  partido  republi* 
cano  espafiol.» 

Bn  efecto,  á  la  mafiana  siguiente  empezó  la  agonía  y  fue 
tan  rápida  y  ejecutiva  que  casi  instantáneamente  sufrió  la 
agonía  y  la  muerte. 


CAPITULO  XLIV. 

Acontecimientos  de  los  dias  2  y  3  de  enero  de  1 874. 
— ^Fin  de  la  república  federal. — Principio  del  go- 
bierno ducal. 

Amaneció  el  suspirado  y  temido  dia.  Nadie  conocía  el  des- 
enlace de  los  sucesos  que  se  hablan  sucedido  durante  el 
último  mes.  La  batalla  parlamentaria  que  iba  á  librarse  no 
era  de  aquellas  que  se  reducen  á  un  simulacro  teatral.  Los 

105  TOMO  u. 
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combatientes  lo  eran  de  veras.  Toda  la  población  de  Madrid 
suspendió  sus  quehaceres  ordinarios.  Los  alrededores  del 
Congreso  se  transformaron  en  mar  viviente,  cuyas  oleadas 
veñian  henchidas  por  las  pasiones  que  allí  las  llevaban.  El 
palacio  de  la  representación  nacional  estaba  respetuosa-» 
mente  guardado  por  algunos  civiles  que  hacían  respetar  el 
bando  expedido  por  el  gobernador,  ciudadano  Prefamo, 
prohibiendo  toda  aglomeración  á  la  sombra  del  cenáculo 
federal. 

Eran  las  tres  menos  cuarto  del  2  de  enero  cuando  el  pre- 
sidente de  la  Asamblea  declaró  abierta  la  sesión ,  encare- 
ciendo á  los  diputados  «la  mas  alta  moderación,  circunspec- 
ción mas  completa  ante  las  arduas  cuestiones  políticas  qne 
66  iban  k  discutir. >  «No  os  ciegue  la  lucha,  continaaba,  y 
la  contienda  de  los  partidos,..  Salvad  la  patria,  la  libertad 
y  la  república,  inspirándoos  en  los  eternos  principios  de  la 
justicia  y  solo  oyendo  la  voz  de  la  razón,  serena  hasta  en 
medio  de  las  mas  grandes  tormentas.»  Era  que  venia  per- 
fectamente indicada,  en  el  termómetro  presidencial,  una 
gran  tormenta ;  era  indispensable  desplegar  extraordina- 
ria cantidad  de  moderación,  de  circunspección,  de  calma. 

Luego  el  Sr.  Castelar  pidió  la  palabra  para  rogar  al  se- 
fior  Presidente  se  sirviera  pedir  á  la  Asamblea  soberana  la « 
venia  para  leerle  un  mensajl  sobre  la  manera  con  que  el  Po- 
der ejecutivo  de  la  república  habla  gobernado  durante  el 
interregno  parlamentario.  Salmerón  le  concedió  la  palabra 
auctoritate  propria. 

Sepulcral  silencio  sucedió  al  cuchicheo  rumoroso  de  has* 
ta  entonces;  y  como  á  la  voz  de  un  general  aprestan  sus 
fusiles  y  sus  espadas  centenares  de  filas  de  combatientes, 
asi  aprestaron  sus  oidos,  haciendo  unánime  movimiento  de 
atención,  todas  las  filas  de  diputados  y  de  asistentes  al 
grande  espectáculo. 

El  papel  de  Castelar  era  el  de  un  reo  que  toma  por  si 
mismo  la  defensa  dé  su  causa,  y  que  emplea  los  poderosos 
elementos  de  su  elocuencia  para  recabar  una  absolución. 
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tFatidicas  predicciones ,  dijo  al  principio  de  su  mensaje, 
86  hablan  divulgado  sobre  la  llegada  de  este  dia;  fatídicas 
predicciones  desmentidas  por  la  experiencia,  que  hade- 
iBOstrado  una  vez  mas  como  en  las  repúblicas  no  empece 
la  berza  del  poder  al  culto  por  la  legalidad.  Las  genera- 
ciones con  tempor&neas,  educadas  en  la  libertad  y  venidas 
i  organizar  la  democracia,  detestan  igualmente  las  revolu- 
ciones y  los  golpes  de  Estado,  fiando  sus  progresos  y  la 
realización  de  sus  ideas  á  la  misteriosa  virtud  de  las  fuer- 
zas sociales  y  &  la  pr&ctica  constante  de  los  derechos  hu- 
manos...» « 

Tales  eran  las  gratas  ilusiones  que  sobre  el  carácter  de 
las  sociedades  republicanas  se  hacia  Castelar,  pocas  horas 
antes  de  que  un  golpe  de  Estado,  mas  drám&tico  que  mili- 
tar viniera  k  demostrarle ,  que  la  generación  contempori- 
nea,  aunque  educada  en  la  libertad,  tolera  y  aplaude  cuan- 
do es  oportuno ,  la  muerfe  de  ciertos  sistemas. 

Lamentóse  luego  Castelar  de  cía  criminal  insurrección , 
dijo,  que  ha  tendido  &  romper  la  unidad  de  la  patria,  esta 
obra  maravillosa  de  tantos  siglos ,  apoderándose  de  la  mas 
fuerte  entre  todas  nuestras  plazas ,  del  mas  provisto  entre 
todos  nuestros  arsenales,  de  los  mas  formidables  entre  to- 
dos nuestros  barcos  de  guerra;  insurrección  que  mantiene 
al  abrigo  de  inexpugnables  fortalezas  su  maldecida  ban- 
dera...» 

Descendió  luego  á  describir  el  estado  de  la  guerra  carlis- 
ta, y  de  su  animado  pincel  salió  el  siguiente  cuadro: 

f  Mientras  los  cañones  separatistas  disparaban  sus  balas 
al  pecho  de  nuestro  ejército,  casi  le  herian  por  la  espalda 
las  huestes  rebeladas  en  armas  contra  la  civilización  mo- 
derna, y  en  tanto  número  esparcidas  por  los  antiguos  rei- 
nos de  Valencia  y  Murcia.  Digámoslo  con  varonil  entereza: 
La  guerra  carlista  se  ha  agravado  de  una  manera  terrible. 
Todas  las  ventajas  que  le  dieron  la  desorganización  de  nues- 
tras fuerzas ,  la  indisciplina  de  nuestro  ejército,  el  fraccio- 
namiento de  la  patria,  los  cantones  erigidos  en  pequefiasti- 
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ranias  feudales ,  la  alarma  de  todas  las  clases  y  laa  divido- . 
nes  profandiaioias  entre  los  liberales,  ha  Tenido  i  recoger- 
las y  á  manifestarlas  en  este  adversísimo  período. 

«Las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  se  hallan  posei'» 
das  c&si  por  los  carlistas ,  y  las  ciudades  levantan  &  duras 
penas  sobre  aquella  general  inundación  sus  acribillados 
muros*  Por  la  provincia  de  Burgos  amenazan  constante- 
mente el  corazón  de  Castilla ;  y  por  la  Rioja  pasan  y  repa- 
san el  Ebro  como  acariciando  nuestras  mas  feraces  co* 
marcas. 

«Bl  Maestrazgo  se  encuentra  de  facciones  henchido ;  y  los 
campos  de  Aragón  y  Catalufia  talados  é  incendiados,  presa 
de  esta  guerra  calamitosa,  implacable.  Por  todas  partes, 
como  si  el  suelo  estuviera  atravesado  de  corrientes  abso- 
lutistas, se  ven  brotar  partidas,  mezcla  informe  de  bando* 
leros  y  de  facciosos.  Las  consecuencias  de  los  errores  de  to- 
dos se  han  tocado  &  su  debido  tiempo.  La  república,  que 
estáis  llamados  á  fundar ,  pasa  en  su  origen  por  las  mismas 
durísimas  pruebas  por  que  pasó  en  la  serie  de  los  humanos 
progresos  la  monarquía  constitucional.» 

Ante  tan  espantosa  situación ,  dirigíase  Castelar  &  los  di- 
putados ,  diciéndoles : 

«No  olvidéis  cuan  formidable  es  el  enemigo  que  tenemos 
enfrente;  alimentado  por  antiguas  y  tradicionales  ideas; 
*  poseedor  de  regiones  enteras  las  mas  igrias  y  mas  inacce- 
sibles de  nuestro  suelo;  jefe  de  un  ejército  disciplinado  y 
valerosísimo;  esperanza  de  aquellos  que  han  perdido  la  fe 
de  vivir  con  el  reposo  de  los  pueblos  civilizados  y  libres  en* 
tre  el  oleaje  de  nuestras  continuas  revoluciones.  T  lo  deci* 
mos  muy  claro,  la  decimos  muy  alto;  en  virtud  de  estas  pa« 
trióticas  consideraciones  puestra  política  ha  tendido,  aunque 
tímidamente,  aguardar  la  dirección  del  Gobierno  en  lo  po- 
sible á  los  propagadores  de  la  república,  pero  agrupando 
en  torno  de  la  república  &  todos  los  elementos  liberales  y 
democráticos  para  oponer  esta  débil  unidad  k  la  formlda-^ 
ble  unidad  del  absolutismo.» 
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I.    Apoiof  i6  én  seguida  la  conducta  del  ejército,  proclamau- 

i  do  la  necesidad  do  los  ejércitos  permanentes  hasta  en  una 

I  eociedad  republicana.  Alegó  como  á  méritos  que  creia  ha- 

Wan  de  atraerle  la  benevolencia  de  los  representantes  de  la 

patria,  el  haber  restablecido  la  disciplina  militar,  haber 

inorganizado  el  cuerpo  de  artillería,  haber  confiado  el 

iiftando  de  los  diferentes  cuerpos  de  ejército  &  generales  pro- 

isedentes  de  todas  las  agrupaciones  políticas.  Habló  de  la 

necesidad  de  establecer  la  independencia  de  la  Iglesia  y  del 

[  Estado  «para  <)ue  la  conciencia  consagre  todos  sus  derechos 

l-y  el  Estado  tome  el  carácter  imparcial  que  entre  todos  los 

[lenltos  le  imponen  nuestras  libertades;»  declaró  ser  necesa- 

ítíú  abolir  allende  y  aquende  los  mares  toda  corvea,  toda 

Servidumbre ,  toda  esclavitud. 

f  T  luego,  como  remontado  por  el  espíri|u  de  su  ascetismo 
[democrático,  para  consolarse  del  conjunto  de  calamidades 
i^oe  acababa  de  presentarnos  cerniéndose  en  el  firmamento 
Í^4ocial,  exclamaba: 

1^  «Afortunadamente  es  universal  la  convicción  de  que  la 
i  Tepúblics  abraza  toda  la  vida ;  de  que  es  autoridad  y  liber- 
l-tul,  derecho  y  deber,  orden  y  democracia,  reposo  y  moví* 
I  miento,  estabilidad  y  progreso,  la  mas  compleja  y  la  mas 
fAexible  de  todas  las  formas  políticas,  inspirada  en  la  razón, 
ry  capaz  de  amoldarse  á  todas  las  circunstancias  históricas, 
|ttrmino  s^gr^ro  de  las  revoluciones  y  puerto  de  las  masge* 
Ift^oeas  esperanzas*» 

["  Concluyó  el  mensaje  que  acabamos  de  sustanciar,  rápida, 
tro  fielmente ,  asegurando  la  imposibilidad  de  toda  restan* 
icion  monárquica,  y  el  brillo,  en  toda  su  plenitud,  de  la 
de  la  libertad ,  solo  momentáneamente  eclipsada  por  los 
^Mpores  de  dos  guerras.  LeyóCastelar  aquel  documento  con 
^sonoridad  de  voz,  pero  con  sequedad  de  alma;  la  música 
prtL  del  gran  compositor,  el  espíritu  no  era  el  del  gran  após* 
|ol;  no  era  Moisés  cantando  satisfecho  un  himno  de  recono* 
(amiento  al  Altísimo  por  haberle  alcanzado  su  emancipación 
le  Egipto ;  era  Moisés  bajando  del  Sinaí  sin  la  satisfacción 
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de  haber  encontrado  en  su  cima  la  revelación  Me  la  ley»  y 
con  la  pena  de  tener  &  sus  plantas  al  pueblo  insorreccio* 
nado  contra  su  autoridad.  Castelar  comprendía  que  la  re- 
pública española  se  hallaba  en.  el  Calvario,  y  para  hermo* 
sear  su  afrentoso  sacrificio»  la  cubria  de  flores  y  de  olivo; 
pero  su  ánimo  decaia  ante  la  evidencia  de  que  no  acompa- 
fiaban  á  aquel  martirio  los  milagros  propios  de  una  cosa 
divina,  como  él  habia  creido  era  la  república.  Veiala  morir 
como  mueren  los  seres  vulgares,  y  este  desengafio,  que  le 
privaba  hasta  de  la  esperanza  de  su  resurrección,  apagaba 
el  brillo  de  sus  conceptos,  la  entonación  de  su  palabra,  el 
resplandor  de  sus  ideas. 

La  Asamblea  escuchó  con  indiferencia  la  lectura  del  men* 
saje,  pues  no  puede  llamarse  expresión  de  entusiasmo  el 
débil  aplauso  del  grupo  de  adictos  &  la  política  en  él  de- 
fendida. 

Acto  continuo  se  presentó  á  la  mesa  una  proposición  para 
que  se  sirviera  declarar  «que  han  visto  las  Cortes  con  gran 
satisfacción  el  mensaje  leido  á  las  mismas  por  el  presidente 
del.  Poder  ejecutivo,  y  que  acuerdan  un  voto  de  gracias  al 
Oobierno  por  el  celo,  inteligencia  y  elevado  patriotismo  que 
ha  desplegado  durante  el  interregno  parlamentario,  en  uso 
de  las  autorizaciones  concedidas  por  la  Cámara  para  salvar 
la  libertad ,  asegurar  el  orden  y  consolidar  la  república.» 
Apoyada  por  el  8r.  Ollas  en  breves  frases,  fue  tomada  en 
consideración  por  unanimidad;  pero  antes  de  empesar& 
discutirse,  atravesaron  los  adversarios  de  la  política  de  Cas- 
telar  esta  otra  proposición;  «Los  diputados  que  suscriben 
ruegan  á  las  Cortes  constituyentes  se  sirvan  acordar  que  no 
ha  lugar  á'delibera'r  sobre  la  proposición  de  confianza  al 
Gtobierno  que  en  este  momento  se  discute.»  Apoyóla  un  tal 
Bartolomé  Santamaría,  y  después ,  tomando  Castelar  la  pa- 
labra,  recordó  una  vez  mas  el  orden  que  habia  reinado  en 
el  país  durante  los  cuatro  meses  de  su  gobierno,  y  añadió: 

—«Pues  bien;  yo  os  digo  que  desde  el  momento  en  que  la 
existencia  del  Oobierno  está  completamente  en  tela  de  jui« 
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do  y  amenazada  de  muerte  segara  y  próxima ,  el  Gobierno 
DO  puede  responder  con  la  misma  íuersa  y  con  la  misma 
autoridad  que  ha  respondido  hasta  aquí  del  orden  público; 
por  consiguiente,  se  necesita  que  inmediatamente  le  susti- 
tuyáis con  otro  gobierno ;  lo  exige  el  orden  público ;  lo  exige 
la  patria;  lo  exige  vuestra  responsabilidad;  lo  exige,  sobre 
todo,  nuestra  autoridad  comprometida. 

«Es  verdad  que  &  primera  vista  puede  resultar  aqui  que 
nosotros  nos  oponemos  á  la  discusión;  y  no  es  eso;  no  nos 
oponemos  á  la  discusión.  81  el  Oobierno  es  apoyado  y  soste* 
nido  por  la'C&mara,  la  discusión  podrá  continuar  en  esta  6 
en  otra  forma ;  si  el  Oobierno  es  derrotado,  los  ministros  di- 
putados se  comprometen  &  estar  aqui  todo  el  tiempo  que  os 
parezca  conveniente  para  dar  cuenta  de  su  ponducta,  para 
responder  á  todos  los  cargos,  para  aceptar  todas  las  respon- 
sabilidades que  queráis  imponerles.  Pero  lo  que  el  Oobierno 
no  puede,  no  quiere  ni  debe,  es  encontrarse  en  esta  situa- 
ción anormal  y  extraordinaria;  y  como  no  debe,  no  quiere 
y  no  puede ,  yo  declaro  que  inmediatamente  que  sea  tomada 
en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Santamaría ,  el  Oo- 
bierno depositarák  sobre  esa  mesa  su  dimisión.  Este  es  el  en- 
cargo que  tengo  el  deber  de  hacer.» 

Esta  amenaza,  reproducción  de  la  de  Ruiz  Zorrilla  en  la 
noche  del  nacimiento  de  la  república,  concitó  las  iras  de  la 
oposición:  — «Nunca  como  hoy,  contestó  Santamaría,  se  ha 
hecho  una  declaración  tan  grave  en  ana  Cámara;  jamás  se 
han  oido  frases  tan  poco  democráticas  como  esas  en  que  va 
envuelta  la  amenaza  dirigida  por  el  Sr.  Cástelar  á  la  Asam- 
blea. Pendiente  el  Oobierno  de  un  voto  de  censura ,  dice  qi\e 
no  responde  del  orden  público  Ínterin  se  discuta  su  con- 
ducta...» 

T  en  las  tribunas  y  en  los  bancos  de  la  izquierda  se  re- 
petía la  palabra  :7-iVfm^ii,  nunca.— tCMieldiV  está  vendido  á 
los  aristócratas,»  decían  otros.— «Le  es  doloroso  despren- 
derse del  poder  y  nos  amenaza.»  T  sobre  aquellos  rumores 
oiase  la  voz  de  Salmerón  contestando  á  Santamaría : 
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—«No  prosiga  Su  Señoría  discutiendo  sobre  ese  tema.  El 
sefior  presidente  del  Poder  ejecutivo  no  puede  desconocer 
cu&l  es  su  deber,  asi  como  las  Cortes  constituyentes  saben 
también  cuál  es  la  altura  de  su  misión ,  y  el  imperio,  la  au- 
toridad que  sobre  éste  Gobierno  tienen.  ( Varios  señara  di- 
putados: Bien,  bien.)  Habienda  ó  no  ese  Gobierno  presen- . 
tado  su  dimisión ,  mientras  no  haya  otro  emanado  de  esta 
Asamblea  que  le  sustituya,  tiene  el  deber  indeclinable  de 
responder  del  orden  público;  es  un  deber  elemental  i  que 
un  digno  patricio  como  el  actual  presidente  del  Poder  eje- 
cutivo no  faltará  jam&s. 

«T  si  faltara,  ¿de  qué  servirla  la  autoridad  de  estas  Cor* 
tes?  ¿Cu&l  seria  el  poder  que  de  la  soberanía  nacioiíal  hu- 
bieran recibido  para  salvar  la  patria  y  todos  los  intereses 
supremostNo  siga,  pues  V.  S.,  señor  diputado,  discutiendo 
tema  semejante.  No  ha  podido  decir  eso  el  sefior  presidente 
del  Poder  ejecutivo,  y  no  h>  ha  dicho;  y  aun  cuando  lo  hu- 
biera dicho,  el  iieñor  presidente  del  Poder  ejecutivo  sabe 
perfectamente  cuál  es  el  alcance  de  su  deber,  y  en  la  inte- 
gridad de  su  conciencia,  en  la  firmeza  y  lealtad  de  su  ca- 
rácter, no  puede  faltar  á  ninguno  de  sus  deberes.» 

—«No  hay  que  recordarme  mis  deberes,  señor  presidente 
de  la  Asamblea,  contestaba  Castelar.  La  nación  entera  sabe 
cómo  el  Gobierno  y  yo  sabemos  cumplir  los  deberes;  yo 
solo  consigno  que  si  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición de  «no  ha  lugar  á  deliberar,»  el  ministerio  presen- 
tará inmediatamente  la  renuncia.» 

Leyóse  de  nuéVo  la  proposición,  y  cuando  iba  á  votarse^ 
eji  Sr.  Santamaría  se  levantó  para  declarar  que  la  retiraba. 
Una  nueva  arremetida  de  las  olas  tumultuosas  presentó  otra 
escena  de  dicterios  y  recriminaciones  parlamentarias.  Los 
castelarianos  querían  que  se  votara,  los  que  habian  redac- 
tado la  proposición  insistían  en  retirarla.  £1  Presidente  la 
declaró  retirada. 

Puesta  á  discusión  la  proposición  laudatoria  de  Castelar» 
hablaron  en  su  contra  los  diputados  Corchado  y  Benites  de 
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I^ugOy  8ia  que  supieran  colocarse  á  la  altura  de  las  circuns* 
I  tiacías»  ni  siquiera  en  el  apasionado  terreno  desde  que  lu- 
ijdbaban.  Este  último  orador  argumentó  contra  Castelar,  en- 
I  ti^  otras  cosas ,  el  inútil  y  perjudicial  viaje  del  ministro  de 
I  Ultramar  Sr.  Soler  y  Pía  &  Cuba.  Magnífico  tema,  que»  ex* 
l^plotado  por  un  hombre  de  capacidad ,  era  para  anonadar  un 
|:;9obierno;  pues  en  verdad,  en  la  historia  de  los  viajes  po- 
í^ticoB  y  recreativos  y  no  se  encuentra  otro  mas  destituido  de 
i-l^ndamento  y  mas  inútil  y  desgraciadamente  realizado.  £1 
jriDinistro  de  ultramar,  que  no  gozaba  ninguna  clase  de  pres- 
\  tigio  en  nuestras  Antillas ;  hombre  tan  desconocido  en 
i  América  como  en  la  Península ,  sin  ninguna  auréola  cien- 
jlifica,  ni  artística  y  ni  diplom&tica,  ni  social  que  ostentar , 
I  iaese  6  Cuba  sin  saber  por  qué ,  y  allí ,  desde  su  arribo  hasta 
I  «Q  salida ,  fue  tratado  con  la  fina  urbanidad  característica 
en  aquellos  nobles  isleños ,  empero  como  un  caballero  par- 
ticnlar,  nada  mas.  Es  decir,  fué  allí  para  poder  certificar  el 
'  ^prestigio  del  Gobierno  mas  allá  de  los  mares.  Benitez  de 
rliDgo,  tenia,  pues,  magnífico  asunto  que  no  supo  desarro- 
[Uar;  l)ien  que  no  eran  ya  necesarios  nuevos  esfuerzos  para 
derribar  al  ministerio,  que  estaba  allí  atado  de  pies  y  manos 
i-^perando  solo  la  hora  de  ser  ajusticiado. 
ir.  Tomaron  parte  en  la  discusión  Romero  Robledo,  León  y 
^Castillo  y  CoUantes.— «No  debe  sorprender  á  nadie ,  dijo  el 
lirimero  de  los  tres  alfonsinos  que  acabamos  de  nombrar, 
^iuestro  apoyo  á  Castelar;  se  lo  damos  hoy  ¿  él ,  como  ma- 
¡  fiana  lo  daríamos  á  un  ministerio  del  centro  ó  de  la  izquier- 
u^a  que  sostuviese  el  orden,  la  libertad,  la  seguridad  y  la 
Jiitegridad  del  territorio;  porque  si  algún  dia  la  república, 
llpor  sus  vicios  internos,  no  prevalece,  aspiramos  á  que  re- 
íkj^nozcais  que  hemos  sido  adversarios  leales  y  honrados, 
Ipara  tener  el  derecho  de  exigiros  vuestro  concurso  leal 
I  desde  esos  bancos,  j» 

León  y  Castillo  dijo: 
•    —«Los  partidos  conservadores  que  han  olvidado  sus  in- 
i<ransigencias  desde  1848,  que  hfoi  transigido  hasta  con  la 
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democracia  para  realizar  los  grandes  progresos  de  la  soeie-* 
dad  moderna,  han  aceptado  las  situaciones  tales  como  vie- 
nen para  que  se  realicen  con  el  orden  posible  dentro  de  la 
legalidad  que  exista,  ya  que  está  faera  de  su  alcance  cam- 
biar la  marcha  de  los  acontecimientos.  Con  esta  actitud  laa 
clases  conservadoras  de  Francia  han  salvado  el  orden  y  li^ 
patria;  y  nosotros,  con  menos  compromisos  dinásticos  que 
ellas,  apoyamos  al  Sr.  Castelar,  que  ha  combatido  la  insur-* 
reccion  cantonal  y  la  insurrección  carlista,  que  ha  reorga- 
nizado el  ejército,  restablecido  la  disciplina,  y  creado  me- 
dios de  gobierno  para  poder  luchar.  Si  al  salvar  el  señor 
Castelar  la  sociedad,  salva  la  república,  que  la  salve:  la  so- 
ciedad es  lo  primero.» 

Calderón  CoUantes  empezó  su  discurso  con  una  fina,  in- 
tencionada y  terrible  alusión  al  aspecto  de  la  Cámara  y  de 
los  ánimos : 

—«Se  ha  hablado  aqui ,  dijo,  en  breves  momentos  del  18 
Brumario;  se  ha  hablado  del  2  de  diciembre ,  y  se  ha  ha- 
blado de  golpes  de  Estado.  Señores,  ¿estamos  en  el  dia  pri- 
mero de  una  legislatura  pacifica  en  que  se  debe  discutir 
amplia  y  solemnemente  el  mensaje  de  la  carona,  ó  estamos 
abocados  á  acontecimientos  que  puedan  perturbar  el  orden 
público  f  Pues  por  si  esto  sucede ,  es  por  lo  que  yo  tengo  ne-> 
cesidadde  decir  algunas  palabras  al  Congreso,  oonfirmanda 
con  la  autoridad  de  mi  consecuencia  lo  que  el  señor  presi- 
dente del  Poder  ejecutivo  desea  que  digan  todos  los  hom- 
bres políticos,  y  que  no  todos  podrán  decir  como  yo. 

«To  apruebo,  aplaudo  y  hago  mias  todas  las  palabras  sa- 
lidas de  los  labios  del  Sr.  Romero  Robledo.  Nosotros  no  ve- 
nimos aqui  á  discutir  la  política  del  Gobierno;  nosotros  no 
venimos  aquí  á  esponer  la  situación  tristísima  en  que  el  país 
se  encuentra;  nosotros  no  venimos  aquí  á  manifestar  cuál 
es  la  situación  de  los  propietarios  que  no  tienen  propiedad, 
no  porque  se  haya  repartido,  sino  porque  se  la  han  sajado 
por  medio  de  contribuciones;  nosotros  no  venimos  aquí  á 
manifestar  cuál  es  la  situi^cion  de  los  tenedores  de  la  deuda 


Digitized  by 


Google 


—  843  — 
p6blíca,  qae  no  cobran  hace  dos  ó  tres  semestres  el  pro* 
dQcto  de  sus  intereses;  nosotros  no  venimos  aqui  ¿  esponei* 
eaál  es  la  situación  del  industrial.  La  industria  española 
«sti  anonadada  por  el  contrabando  público,  contrabando  por 
medio  del  cual  no  solo  se  introducen  de  las  naciones  extran- 
jeras las  telas  tenues,  los  encajes  de  Bruselas,  sino  los  mue- 
bles mas  grandiosos,  los  cajones  mas  extraordinarios  que 
Tienen  por  poco  interés  &  poder  de  sus  duefios  ó  á  poder  de 
los  comerciantes  que  quieren  hacer  uso  de  este  medio,  com- 
pletamente contrario  á  la  industria  nacional...» 

Tratando  luego  aquel  insigne  orador^  de  que  la  gloria 
que  atraía  sobre  su  frente  la  nobleza  de  su  actitud  redun- 
dara toda  en  honor  de  la  bandera  que  empnfiaba ,  con  ma*- 
gestad  imponente  concluyó  asi: 

«Como  pudiera  suceder,  vuelvo  á  repetir,  que  de  resultas 
de  esta  discusión  y  de  la  situación  agitada  en  que  nos  en* 
contramos  hubiera  aquí  otra  clase  de  sucesos ,  yo  debo  ma« 
nifestar  al  Gobierno,  yo  debo  manifestar  á  la  Asamblea  y  ál 
país,  que  nosotros  en  esa  circunstancia,  nosotros  en  ese 
caso  recogemos  nuestra  bandera,  plegamos  nnestra  ban-^ 
dera  y  no  serviremos  de  instrumento  ni  á  unos  ni  á  otros. 
T  yo  podré  decir  al  Sr»  Castelar  que  si  las  turbas  entran  por 
aquella  puerta  y  se  hacen  dnefias  del  poder,  que  si  un  re*» 
gimiento  de  granaderos  entra  por  estas  puertas  y  se  hace 
dueño  del  poder,  nosotros  hoy  no  seremos  responsables  de 
lo  que  suceda;  yo  seré  de  los  vencidos,  ya  triunfen. las  tur* 
has,  ya  triunfen  los  g^ranaderos. 

cBsa  pregunta  que  ha  dirigido  el  Sr.  Castelar  &  los  repre- 
sentantes  de  la  nación,  yo  la  recojo,  yo  la  respondo.  Impor- 
ta mucho  tener  entendido  que  nuestra  bandera  en  estas  cir- 
cunstanpias  estará  plegada,  y  se  desplegará  como  el  iris  de 
paz  para  salvar  á  esta  sociedad,'y  cuando  se  convenza  todo 
el  mundo  de  que  si  bien  ciertas  revoluciones  nos  han  puesto 
en  la  anarquía ^hay,  sin  embargo,  una  bandera  á  la  cual 
pueden  acogerse  todos,  porque  será  una  bandera  nacional» 
una  bandera  de  verdadera  libertad. 


Digitized  by 


Google 


—  844  — 

«Damos  uaestro  voto  al  miaisterio  sin  oon^[iromiBO  fatn- 
ro.  No  aceptamos  la  responsabilidad  de  los  sacesos  qae  so-- 
brevengan. 

«Daremos  igual  voto  á  todo  ministerio*  que  se  proponga 
mantener  el  orden ,  primera  necesidad  social. 

«Nuestra  bandera,  nuestro  símbolo »  que  es  de  paz,  y  no 
de  discordia  y  saldrfr  incólume  de  esta  prueba,  para  salir 
triunfante  en  mejores  dias  para  la  patria.  Es  cuanto  tenia 
que  decir.» 

La  Cámara  aplaudió  con  entusiasmo  el  lenguaje  de  Cal*» 
deron  CoUantes.    ^ 

La  sesión  se  suspendió  de  las  sieto  á  las  nueve  de  la  nodie. 
Bn  aquella  tregua  de  dos  horas  concluyeron  los  dos  opues- 
tos bandos  sus  preparativos  de  exterminio.  Estaba  en  el 
presentimiento  de  todos  que  el  desenlace  final  seria  típico^ 
por  esto  crecia  la  ansiedad.  La  vecindad  de  lo  desconocldoes* 
cita  naturalmente  el  interés  del  público.  Beabierta  lasesion 
Benitez  de  Lugo  ratificó  su  anterior  discurso,  y  en  su  pe«> 
rorata  hizo  notar  que  los  radicales  regalaron  la  república 
á  los  republicanos,  frase  que  produjo  un  choque  de  risas  y 
protestas.  Becerra,  también  radical,  llegó  á  decir  que  eran 
tantos  los  temores  que  le  infundía  la  situación  del  pais,  que 
se  hallaba  dispuesto  &  sacrificar  la  libertad  al  orden. 

Los  ataques  de  la  oposición  concentr&ronse  en  un  vim* 
lento  discurso  de  Labra ,  que  combatió  uno  á  uno  los  ao» 
tos  característicos  del  ministerio;  contestóle  Maisonnava 
con  denodada  energía,  y  le  replicaron  Pinedo,  Garda  Mar- 
qués y  Blánch.  De  aquella  discusión  resultaron  dos  cosas: 
primero,  que  el  Gtobiemo  había  desplegado  un  vigor,  ana 
severidad  que  escedia  en  muchos  grados  á  la  severidad  má-- 
xima  de  todos  los  ministerios  constitucionales  y  demoerAtl-^ 
coa  sucedidos  desde  la  muerte  de  Femando  YII;  segunda, 
que  aquella  severidad  el  Gtobierno  debía  usarla,  porqna 
estaba  autorizado  para  esto  y  porque  lo  exigía  la  índole  de 
los  desórdenes  que  hablan  de  extirparse. 

Después  de  hablar  Canalejas  contra  Labra,  llegóse  al 
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panto  CQlminante  del  debate:  sonó  la  hora  de  oír  la  voz  de 
V»áoQ Júpiters  de  aquel  cielo,  Salmerón  y  Caetelar*  Habló 
primero  Salmerón  empezando  por  confesar  la  disidencia  que 
b  separaba  del  presidente  del  Poder  ejecutivo»  sin  perjui- 
cio de  la  amistad  que  les  unia. 

I  Dijo  que  no  habia  cambiado  en  sus  aspiraciones  desde  se- 
Wsmbre,  pues  deseaba  una  república  conservadora  en  sus 
irocedimientos»  radical  en  su  forma ,  cuya  órbita  se  babia 
Mo  en  tales  términos  que  no  pesaba  mas  en  la  balanza  de 
la  política  que  las  fuerzas  conservadoras,  que  no  hablan 
l&echo  profesión  de  fe  republicana. 

|.  añadió  que  su  deber  como  hombre  honrado  le  obligaba  á 
iacir  la  verdad  en  estas  tristes  circunstancias ,  asi  como  al 
piobierno  esponer  la  necesidad  de  la  disolución  de  la  Asam- 


Sostuvo  que  la  política  observada  habia  favorecido  &  los 
antiguos  partidos  en  detrimento  del  republicano,  consi- 
Ifniendo  reanimar  á  uno,  ya  casi  destruido,  que  hoy  pesaba 
ÉiQcho  y  pudiera  esperar  su  triunfo  de  una  oligarquía  mi- 

£  Condenó  la  formación  de  un  ejército  republicano,  el  cual 
Mbia  defender  únicamente  la  legalidad,  sea  cual  fuere:  pi- 
¡dió  se  nombrasen  jefes  y  oficiales  respetuosos  y  dignos  para 
^  mando  del  ejército  y  la  disminución  de  muchos  destinos 

E)  se  daban  en  pago  de  protección  en  los  distritos,  y  con- 
yó  manifestando  que  antes  que  la  amistad  estaba  su 
^ciencia. 
•  Casteiar  se  levantó  entonces  como  el  astro  de  la  elocuen- 
i;  iba,  no  ya  &  defender  la  república ,  cuyo  reinado  sabia 
elar  que  habia  de  durar  pocos  momentos;  levantóse  pa- 
k  defender  su  propia  consecuencia  y  decia: 
:  *-«No  trato  de  tachar  de  inconsecuente  al  Sr«  Labra,  aun 
indo  8u  Sefioría  me  ha  tachado  á  mi  de  tal:  yo  lo  he  con- 
lo,  7  creo  que  la  inconsecuencia  tiene  una  grande  justifi- 
cion  cuando  se  inspira  en  grandes  móviles.  To  he  consu- 
lido  parte  de  mi  tiempo  en  una  sociedad  literaria,  de  la 
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cual  era  miembro  el  Sr.  Labra ,  j  alli  contendíamos,  él  de- 
fendiendo la  monarquía  siendo  un  niño,  y  yo  defendiendo 
la  república  siendo  muy  joven.  íQnien  me  habia  de  decir  á 
mí  que  el  Sr.  Labra ,  monárquico  hasta  la  última  hora  de  la 
monarquía,  y  ahora  desinteresado  republicano,  vendría  & 
decirme  que  inspiro  recelos  á  un  partido  por  el  cual  he  sa- 
crificado mi  existencia  y  he  sido  condenado  k  garrote  vil 
por  la  tiranía  de  los  BorbonesI» 

Al  oír  este  recuerdo  la  Cámara  entera  se  levantó  á  aplau- 
dir. Bl  arranque  fue  magistral ;  gustaba  á  aquellop  bélicos 
oradores  ver  que  Castelar  moría  matando. 

T  continuaba  luego: 

«Vino  la  república,  no  traída  por  los  republicanos,  que 
no  tienen  derecho  á  llamarse  los  fundadores  de  la  repúbli- 
ca, sino  traída  por  los  radicales,  así  es  que  yo  entré  á  for- 
mar parte,  con  grande  satisfacción,  de  un  ministerio  en 
que  habia  elementos  radicales;  y  la  noche  triste  para  la  repú- 
blica del  24  de  febrero,  en  que  aquella  coalición  se  rompió, 
yo  dijo  á  la  minoría  republicana  el  abismo  á  que  se  arras- 
traba y  á  que  arrastraba  á  la  república.  Ta  estamos  en  el 
fondo  de  ese  abismo. 

«To  dije  á  la  minoría  que  teníamos  pocos  hombres  que 
pudieran  representar  grandes  agrupaciones ;  que  esos  hom- 
bres acabarían  muy  pronto,  y  que  el  día  en  que  sucumbie» 
ran  de  estos  hombres  tres  ó  cuatro,  como  los  pueblos  latí* 
nos  aman  las  personificaciopes  mas  que  las  ideas ,  morirla 
con  ellos  la  república.  Pues  bien ,  ya  están  desacreditadoa 
todos.}>— «No,  no,»  gritaron  muchos. 

«Meceos  en  vuestras  ilusiones;  prosiguió,  somos  mas  impo- 
pulares que  los  moderados,  que  los  conservadores,  que  los 
radicales,  porque  nuestra  ini popularidad  es  mas  reciente  y 
nuestros  errores  se  tocan  mas  de  cerca.  Por  consiguiente  , 
¿qué  va  á  pasar  á  esta  repúblicaf  ¿Dónde  está  el  hombre 
que  va  á  llevar  sobre  sus  hombros  el  peso  de  este  monte 
Atlante  que  se  llama  repúbHcaf  Es  muy  fácil  hablar  de  qne 
no  se  aceptará  el  poder,  de  que  grandes  compromisos  impi» 
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den  poyar  &\m  gobierno;  pero  cuando  ese  gobierno  cae, 
coando  la  autoridad  va  á  encontrarse  huérfana ,  cuando 
apenas  puede  salir  de  esta  Cámara  un  ministerio  viable,  de- 
cidme: ¿qué  doctor  Dulcamara  tenéis»  filósofos  sin  reali- 
dad en  la  vidaf 

^?or  ventura  be  dejado  de  apoyar  yo  ¿  alguno  de  los 
hombres  del  partido  republicano^  To  apoyé  al  Sr.  Figueras 
hasta  el  último  momento;  yo  apoyé  constantemente  al 
Sr.  Pi,  y  no  me  arrepiento  de  ese  apoyo,  y  luego  apoyé  al 
Sr.  Salmerón  con  todo  mi  corazón,  porque  es  mi  amigo,  mi 
condiscípulo,  mi  discípulo,  uno  de  los  filósofos  que  mas 
ilustran  nuestra  patria,  y  porque  le  quiero  con  toda  la  efu- 
sión de  mi  alma. 

c^T  qué  sucedió?  Que  un  dia,  después  de  agotados  to- 
dos los  medios  de  fuerza,  el  Sr.  Salmerón  no  pudo  vencer 
ciertos  obstáculos  y  ciertos  escrúpulos  nacidos  de  su  con- 
.  ciencia. 

cEntonces  po  me  encontraba  en  la  presidencia  de  esta 
Cámara  en  una  beatitud  perfecta,  sin  ninguna  responsabi- 
lidad ,  alejado  del  poder,  que  me  repugna  mas  cada  dia,  y 
tave  que  bajar  de  mi  Olimpo  y  venir  &  este  potro.  ¿T  por 
qué  bajé?  Porque  así  me  lo  exigia  el  deber,  porque  ya  no 
podia  volver  la  cara  al  peligro  ni  rehuir  responsabilidades. 

«T  aquí  veo  á  algún  amigo  mió  arrojarme  otra  vez  las 
palabras  «ahí  tenéis  á  López;  López  hizo  lo  mismo :^  trajo 
clos  otros  partidos  al  poder  y  lo  devoraron  á  él.^Pero, seño- 
res, ¿cuál  fue  el  primer  crimen  de  aquellos  hombres?  El 
haber  combatido  rudamente  al  general  Espartero,  sacrifi- 
cando lo  real  á  lo  perfecto. 

«T  luego  llamó  á  aquellos  partidos  á  que  le  ayudasen  á 
crear  ¡  inocente !  la  mayoría  de  la  Reina.  Si  yo  trajera  á  los 
otros  partidos,  los  traería  precisamente  para  evitar  la  ma- 
.  yoria  del  príncipe  Alfonso. 

,  «Porque ,  desptíes  de  todo,  sefiores,  aquí  invocamos  los 
grandes  nombres  y  creemos  haberlo  dicho  todo.  Washing- 
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ton ,  el  fundador  de  la  república  y  de  la  democracia  en  Amé- 
rica; el  probo,  el  santo»  el  gran  ciudadano,  i  qué  hizo?  ¿Có- 
mo fundó  la  república?  Teniendo  durante  en  segunda  pre«> 
sidencia  cinco  años  de  facultades  extraordinarias,  y  for- 
mando su  ministerio  con  republicanos  como  JeflRerson ,  que 
habia  sido  embajador  en  París  y  estaba  tachado  de  jacobi- 
nismo; pero  con  monárquicos  como  Jackson,  que  hubiera 
pasado  por  tory  en  la  aristocrática  Inglaterra.  Aquel  hom- 
bre llevaba  el  poder  de  la  república  á  todos  los  partidos,  sa- 
biendo mejor  que  Napoleón  aquella  célebre  frase:  «lare- 
«pública  es  como  el  sol ;  ciego  el  que  no  la  ve.^Á  mi  me  dan 
miedo,  mucho  miedo,  los  monárquicos  con  monarca,  pero 
me  dan  mas  risa  que  miedo  los  monárquicos  qne  no  le 
tienen. 

«To  creo,  señoYes ,  que  urge  fundar  el  partido  conserva- 
dor republicano ;  porque  si  no  tenemos  muchos  matices,  no 
podremos  conservar  mucho  tiempo  la  república.  T  nosotros^ 
tenemos  mas  cualidades  que  nadie  para  ser  =61  partido  con- 
servador de  la  república ,  porque  somos  los  que  hemos  con- 
seguido ya  todo  cuanto  hemos  predicado.  Porque  después 
de  todo,  tenemos  la  democracia,  tenemos  la  libertad,  teña- 
mos los  derechos  individuales,  tenemos  la  república;  no 
nos  falta  ya  nada.  No  nos  falta  nada  de  cuanto  hemos  pre- 
dicado; vosotros,  los  que  queréis  reunir  al  mundo  para  di- 
vidirlo luego  en  cantones  y  poner  un  Contreras  en  cada 
uno,  sois  los  que  tenéis  aun  mucho  que  desear. 

«Pero  á  nosotros  con  dos  reformas  nos  basta;  la  primera, 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  la  segunda,  la  abo- 
lición de  la  esclavitud...» 

Á  estas  palabras  exclamó  undiputado:— «¿Tía  federal?» 

^«¿La federal?  eso  es,  organización  municipal  y  provin- 
cial; hablaremos  mas  tarde  de  esto;  no  vale  la  pena.» 

Nueva  explosión  de  risas  y  murmullos  siguieron  á  este 
arranque. 

«Si ,  prosiguió  el  orador,  el  mas  federal  tiene  que  apla- 
zarla por  diez  afios.» 
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Otro  diputado  gritó :  — «  i  T  el  proyecto?» 

**«Lo  quemasteis  en  Cartagena ,  contestó  el  orador,  no 
me  diréis  qne  no  soy  franco.» 

SI  diputado  Armentia:— €¡Se  acaba  la  paciencia  I» 

El  orador :— «i Se  le  acaba  la  paciencia  al  Sr.  Armentia? 
Paes,  Sr.  Armentia,  yo  tengo  derecho  como  Su  Sefioria&  de- 
cir á'mi  patria  lo  que  pienso  y  lo  que  siento;  la  Cámara  me 
juzgará,  yo,  antes  que  todo,  soy  hombre  de  honor  y  de  ver- 
güenza.» 

Grandes  aplausos  saludaron  esta  repulsión  digna. 

Advirtió  que  era  preciso  hacer  un  llamamiento  de  cien  mil 
hombres  para  el  ejército,  sin  lo  cual  no  se  podria  vencer  al 
carlismo,  que  hoy  acometía  con  treinta  mil  ó  mas  hombres  á 
diez  mil  héroes  en  el  Norte,  los  que  no  podían  ser  reforzados 
porque  los  cantonales  de  Cartagena  lo  impedían  con  su  re- 
belión ,  haciendo  del  cantón  cartagenero  el  pedestal  del  tro- 
no absolutista  de  D.  Carlos. 

Dijo  que  con  las  Cortes  actuales  no  habia  gobierno  posi- 
ble, ni  ningún  ministerio  durarla  ocho  días,  no  pudiéndose 
hacer  mas  poUtica  en  la  situación  de  guerra  en  que  nos  en« 
contramos  que  la  política  de  guerra,  sobre  todo  para  él  que 
antes  que  liberal  y  demócrata,  es  republicano,  prefiriendo 
una  dictadura  militar  dentro  de  la  república  al  monarca 
mas  benévolo,  porque  con  la  monarquía  se  está  siempre  en 
peligro  de  perder  los  derechos  individuales,  y  la  dictadura 
no  es  mas  que  un  eclipse  pasajero  impuesto  por  la  necesi- 
dad de  las  circunstancias. 

Defendió  la  conducta  del  Ooblemo  en  la  cuestión  de  los 
obispos  y  aseguró  que  si  muy  pronto  no  se  tomaban  las  me- 
didas necesarias  y  los  republicanos  perdian  el  tiempo  en  dis- 
putar sobre  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  república,  habia 
el  grave  peligro  de  que  los  carlistas  llegaran  hasta  las  puer- 
tas de  Madrid. 

Terminado  aquel  discurso,  pasóse  á  la  votación  de  la  pro- 
posición, la  cual  fue  desechada  por  ciento  veinte  votos  con- 
tra ciento. 

107  roMó  n. 
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Inmediatame  nte  Castelar  presentó  la  dimisión  suya  y  de 
sus  ministros^y  dijo:— «Habiendo  dejado  desde  este  momen- 
to de  ser  Gobierno,  deseo»  señor  presidente ,  que  V.  S.  em- 
plee todos  los  medios  para  que  sea,  sin  levantarse  la  sesión, 
inmediatamente  sustituido.  Esto  lo  pido  en  nombre  de  la 
salud  de  la  patria ,  en  nombre  de  la  salud  de  la  república, 
y  creo  que  la  Cámara  me  hará,  al  despedirme  de  ella ,  este 
último  favor.» 

Se  leyó  la  siguiente  proposición : 

«Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  nombrar  en  votacioUipor 
papeleta  firmada,  un  diputado  que  forme  gabinete,  con  las 
mismas  facultades  para  resolver  la  crisis  que,  por  acuerdo 
de  la  Cámara,  se  confirieron  á  D.  Emilio  Castelar. 

«Palacio  de  las  Cortes  3  de  enero  de  1874.— B.  Bartolomé 
y  Santamaría.— José  Fantony  y  SoIIs.» 

La  proposición  fue  tomada  en  consideración  y  aprobada. 
La  sesión  se  suspendió  veinte  minutos  para  ponerse  de 
acuerdo  los  diputados  sobre  la  elección  del  nuevo  presi- 
dente del  Poder  ejecutivo;  eran  las  cinco  y  cuarenta  minu- 
tos de  la  mañana  del  dia  3  de  enero. 

Durante  la  suspensión,  los  diputados  castelarianos  supie- 
ron que  las  oposiciones  no  estaban  de  licuerdo  sobre  el  per- 
sonal y  el  color  del  ministerio  que  habia  de  formarse,  y  re- 
solvieron arrebatarles  el  triunfo,  votando  de  nuevo  á  Caste- 
lar; pero  sabida  esta  resolución  por  los  adversarios  de  este^ 
transigieron  sos  discordias ,  y  acordaron  investir  á  un  tal 
Palanca  de  las  facultades  extraordinarias  para  formar  go- 
bierno. 

El  pánico  dominaba  el  ánimo  de  todos  los  que  tenían  en 
algo  la  dignidad  de  la  patria,  ó  que  tenían  algo  que  conser- 
var. «¿Qué  va  á  ser  de  la  España?...  i  hasta  dónde  vamos  4 
descender  en  el  abismo  de  nuestras  desgracias ?...  ]  estamos 
irremisiblemente  perdidos  I...»  Estas  érenlas  exclamaciones 
y  preguntas  que  se  dirigían  unos  á  otros ,  todos  los  intran- 
sigentes. Los  partidarios  de  Pl  estrechábanse  mutuamente 
las  manos,  y  felicitábanse  en  nombre  de  los  futuros  canto- 
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•ses.  Sa  consigna  era  la  de  trabajar  ain  deBcanso  para  plan- 
iear  lo  maa  pronto  poBíble  la  reforma  social.  Loa  apologistas 
de  Cartagena  miraban  hito  á  hito  con  inflamados  ojos  &  los 
Teocidos.  —  cOs  habéis  quedado  en  el  foso  de  Cartagena,» 
gritó  ano  &  un  grupo  de  partidarios  de  Castelar.  Iba  á  em«- 
jpezar  la  votación,  cuando  de  repente  Figueras  y  Olave  apa- 
lecen  con  los  semblantes  trasmudados;  rodéanlos  sus  ami* 
gos,j  dicen  tener  la  seguridad  de  que  fuerzas  del  ejército 
86  dirigen  al  Congreso.  Estas  palabras  se  comunican  con 
fdéctrica  velocidad.— f¡yienen  fuerzas!  exclama  uno,  ¿qué 
liace  el  Gtobierno?»  Salmerón  sacude  su  indolencia  fllosó- 
Acá,  y  se  en^^uentra  de  repente  derribado  en  la  plenitud  de 
k  vida  práctica.  La  agitación  creciente  en  el  público  de  las 
•tribunas  y  la  llegada  simult&nea  de  varios  amigos  de  la  re- 
pública anunciando  el  peligro,  la  dispersión  voluntaria  de 
machos  grupos  de  curiosos,  acampados  aquella  noche  en  los 
Rededores  del  Congresoí  todo  daba  un  tinte  siniestro  al 
Jondo  del  cuadro  que  iba  pintándose. 

La  primera  idea  que  cruzó  por  la  mente  de  los  adversarios 
de  Castelar,  fue  la  complicidad  de  este  en  los  sucesos  que 
snipezaban  á  proveerse ;  la  palabra  traición  era  repetida  con 
faitencionada  insistencia.  Salmerón  se  acercó  á  Castelar,  y 
son  actitud  soberana  le  dijo:  —  cSeñor  presidente  del  Poder 
4^utivo,  y.  es  responsable  de  la  conservación  del  orden 
fúblico;  ¿es  que  ha  dispuesto  Y.  que  el  capitán  general  de 
lladrid  acuda  aqui  con  fuerzas?»  — «No,  contestó  Castelar, 
al  Gobierno  es  ajeno  al  hecho  que  se  anuncia;  el  capitán 
general  de  Madrid  va  á  ser  destituido  al  momento.». 
i  Mientras  tanto  todas  las  tropas  de  la  guarnición  hablan 
ialido  de  sus  respectivos  cuarteles  é  iban  ocupando  las  po- 
driciones de  antemano  señaladas.  No  cabla  ya  duda  que  el 
krausismo  y  el  militarismo  estaban  en  discordancia;  que  la 
•rtUleria  iba  á  sostener  un  argumento  ad  terrorem  contra 
los  devaneos  de  la  filosofía  racionalista. 
'  Bl  nombre  del  general  Pavia  habla  sustituido  al  de  Pa- 
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lanca  en  todos  los  pensamientos.  No  turdó  en  comennr  el 
principio  del  fin.  üñ  ayudante  del  capitán  general  de  lfa<> 
drid  penetra  §n  el  edificio,  y  llama  al  presidente  de  las 
Cortes ;  Salmerón  dqa  la  presidencia,  que  ocupa  el  seftor 
Cervera,.  j  oye  del  emisario,  vestido  de  campafia,  el  objeto 
de  su  misión,  que  expresó  en  los  siguientes  ó  equivalentes 
términos:— cEnviame  mi  jefe,  el  capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva,  con  orden  de  que  comunique  á  V.  E.  que  estando 
á  punto  de  alterarse  la  tranquilidad  pública  y  el  orden  ao- 
cial  á  causa  de  las  escenas  habidas  en  este  edificio,  juaga 
conveniente  ocuparlo  luego,  á  cuyo  objeto  se  servirá  Y.  E. 
mandar  desocuparlo  en  el  plazo  de  cinco  minutos ,  advir- 
tiéndole que,  para  el  cumplimiento  de  esta  irrevocable  vo- 
luntod,  tiene  mi  jefe  adoptadas  todas  las  medidas  necesa- 
rias.» Al  oir  esta  misiva,  Salmerón  irgue  la  frente,  y  oolo-» 
reado  de  ira  el  rostro,  le  contesta  en  alta  voz:— «Diga  Y.  al 
Sr.  Pavia  que  mida  toda  la  estension  del  atentado  que  se 
propone  consumar;  que  su  tiro  se  dirige  á  lo  mas  alto  de  la 
soberanía  nacional ;  que  no  en  vano  se  atonta  &  la  existen- 
cia de  una  república;  que  las  repúblicas  no  mueren;  que  el 
tribunal  del  pueblo  será  inexorable  contra  el  autor  de  se- 
mejante crimen.» 

— «To,  excelentísimo  señor,  no  sé  si  las  repúblicas  viv«i 
6  mueren,  contesto  el  ayudante;  no  entiendo  de  otros  códi* 
gos  que  del  de  la  disciplina  militar;  se  me  ha  dado  una  or- 
den y  la  cumplo,  y  como  la  cumplo  aqui  la  cumplirla  al  pié 
de  una  trinchera,»  y  sacando  el  reloj,  «con  que,  repitió,  las 
seis  y  cuatro  minutos;  recuerdo  á  Y.  E.  que  de  cinco  minu- 
tos es  el  plazo.»  T  con  un  deferente  d  las  órdenes  deV.B.M 
alejó.  Salmerón  quedóse  un  momento  petrificado,  el  rostro 
vuelto  al  ayudante  que  se  marchaba;  luego,  encogiéndose 
de  hombros ,  cruzó,  los  brazos ,  y  se  fué  á  la  presidencia.  Bl 
vicepresidente,  que  la  ocupaba,  miró  el  rostro  de  Salmerón 
con  aquella  ansiedad  que  en  momentos  supremos  se  mira  al 
depositario  de  un  secreto  inmenso;  pero  antes  de  descabrir 
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por  las  miradas  lo  que  Salmerón  sabia ,  súpolo  ya  por  las 
palabras  mismas  del  Presidente ,  que  hubo  dé  usar  muy  po- 
cas para  que  la  C&mara  quedara  enterada. 

Oir  la  Asamblea  la  intimación  de  Pavía  y  explotar  en  su 
teao-una  tempestad  de  acriminaciones  y  protestas,,  fueron 
dos  cosas  simultáneas.~€¡yiva  la  soberanía  nacional  !>  ex- 
elamó  una  voz »  y  centenares  de  voces  repitieron  c  ¡  viva  I;» 
«¡Mueran  los  traidores!»  tiHuera  Pavía!»  «¡muera!»  repi- 
tieron. Á  cuyo  muera  contestó  con  voz  apagada  un  castela- 
riano :  —  «¿No  nos  acus&bais  de  haber  restablecido  la  pena 
de  muerte?  ¿Cótno  sin  ella  castigaríais  estos  crimenesí»-^ 
«Si,  contestó  un  cantonalista;  pero  vosotros  habéis  hecho  al 
criminal  reorganizando  la  artillería.» 

— HíHuramos  todos  aquí,  decía  un  ardiente  federal ;  ¡sea- 
mos los  mártires  mas  insignes  de  la  república  espafiola ! » 
Este  pensamiento  no  obtuvo  entusiastas. 

El  (Congreso  era  una  nave  que  surcaba  sin  timón  el  mar 
de  lo  desconocido,  ó  mejor,  ciertos  sus  pilotos  que  iba  á  es- 
trellarse,  soltaron  el  timón  y  dejaron  al  acaso  la  elección  de 
la  roca  en  que  había  de  partirse. 

Chao  se  levantó  y  pidió  que  el  capitán  general  fuese  des- 
tituido por  aclamación;  y  las  Cortes  gritaron:— «Sea  desti- 
tuido.» 

-*«8ea  dado  de  baja  en  el  ejército ;»  prosiguió  Chao ;  y  las 
Cortes  volvieron  &  aclamar  :--«S6alo.» 

—.«Sea  sujetado  &  un  consejo  de  guerra,»  prosiguió:  — 
«SéalOj»  contestaron  otra  vez. 

T  como  en  Bspafia  no  faltan  hombres  bienaventurados, 
cuyo  buen  humor  se  acrecienta  en  las  tr&gicas  escenas, 
hubo  quien  desde  una  tribuna  se  dirigió  á  un  pequeño  gru- 
po de  diputados,  diciéndoles:  —  «Ciudadanos,  ciudadanos, 
np  despreciéis  la  ocasión,  que  si  es  buena,  es  calva;  prppo* 
ned  uno  &  uno  todos  los  artículos  de  la  Constitución  federal, 
que  ahora  serán  aprobados  sin  discusión.» 

Dominando  el  tumulto,  oyóse  la  voz  de  Castelar  que  ana- 
tematizaba la  audacia  del  general  Pavía ,  y  declaraba  que, 
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en  vista  del  riesgo  que  corría  la  república,  él  y  sus  colegas 
permanecían  en  el  poder  el  tiempo  preciso  para  impedir  la 
coacción  que  se  pretendía  ejercer  en  las  Cámaras. 

íbase  &  leer  el  decreto  de  destitución  del  capitán  general, 
mas  un  movimiento  espontáneo  de  todas  las  cabezas  indicó 
una  solemne  aparición.  Por  la  puerta  de  la  izquierda  de  la 
mesa  entraron  el  Sr.  Iglesias,  coronel  de  la  guardia  civil,  el 
Sr.  Hesa,  comandante  de  artillería,  y  algunos  guardias.  Loa 
jefes ,  en  actitud  respetuosa ,  invitaron  primero  á  la  presi- 
dencia, después  á  los  presididos  á  marcharse  tranquilos.  La 
mayoría  empezó  á  obedecer  con  edificante  prontitud  el  man- 
dato de  la  nueva  autoridad,  mas  como  algunos  mas  entu- 
siastas trataran  de  desviar  á  los  guardias  de  la  obediencia  & 
sus  jefes,  mandaron  estos  disparar  al  aire  en  uno  de  los  pa- 
sillos media  docena  de  tiros.  ¡Horrendo  campanillazo,  con- 
tra el  que  nadie  osó  protestar! 

Salmerón  desapareció;  Castelar,  dominado  por  un  esceso 
de  bilis,  cayó  exánime  en  un  sillón,  pronunciando  dolientes 
y  entrecortadas  frases.  Maisonnave  y  Canalejas ,  con  el  ge- 
neral Lagunero,  velaban  á  Castelar,  cuya  salud  pasaba  por 
peligrosa  crisis,  si  de  ella  eran  fiel  termómetro  los  acciden- 
tes que  se  sucedían  en  su  exterior. 

Cuando  la  población  pacifica  de  Madrid  abrió  los  ojos,  vio 
cambiada  radicalmente  la  escena.— cTa  se  acabó  aquello;» 
esta  fue  la  frase  que  se  trasmitió  rápidamente  de  extremo 
á  extremo  de  la  villa.  Otros  la  completaban  preguntándose: 
—€¿  Cuándo  viene  el  principe  f»  Madrid  conocía  por  el  prin- 
cipe á  D.  Alfonso,  que  entonces  era  ya  rey. 

Castelar  dejó  el  palacio  de  las  Cortes  y  se  fué  tranquilo  á 
su  casa. 

Las  tropas  acampaban  en  los  puntos  estratégicos  de  Ma- 
drid en  actitud  de  regocijo.  Pavía  dio  órdenes  severas  de 
que  no  se  vejara  ni  insultara  á  nadie. — c  Hoy  se  reanuda  el 
orden  en  Espafia,»  dfjo. 

Evacuado  el  Congreso,  Pavía  convocó  en  él  alas  pereonaa 
mas  caracterizadas  de  todos  los  partidos,  que  no  estaban  en 
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armas.  Casa  mortuoria  al  reanirse  la  familia  del  reciente* 
mente  fallecido,  para  tratar  de  las  disposiciones  que  urge 
adoptar,  y  de  las  condiciones  de  la  herencia ,  asi  parecía  el 
palacio  del  Congreso  aquel  dia.  Á  la  agitada  multitud  que 
algunas  horas  antes  cobijaba  su  techo  habla  sucedido  la  so- 
ledad, al  tumulto  y  oleaje  de  los  congregados ,  el  silencio 
glacial.  Los  convocados  por  el  general  Pavía  vinieron  lleno 
el  coraason  de  deseos  «de  poner  fin  &  un  estado  de  cosas  que 
era  continua  amenaza  al  principio  mismo  de  nuestra  nacio- 
nalidad. Asistieron  &  aquella  reunión,  entre  otros,  loto  capi- 
tanes generales  Serrano  y  Concha  (D.  José  y  D.  Manuel); 
los  tenientes  generales  Caballero  de  Bodas,  Izquierdo,  Bal- 
maseda,  Zavala,  Gk>mez  Pulido,  Serrano  Bedoya,  Bassols, 
Oasset,  Oaminde,  Cervino,  BchagOe  y  Bos  de  Glano;  los 
mariscales  de  campo  ürbina,  Andia,  Vega,  Inclán,  y  Sauz; 
7  los  brigadieres  Azcárraga,  Gutiérrez,  Tagle  y  Plata,  el 
contraalmirante  de  la  armada  Pezuela.  Asistieron  también 
los  leaders  de  todos  los  partidos,  Cfcnovas  del  Castillo,  Bo* 
mero  Bobledo;  Calderón  CoUantes,  üUoa,  Sagasta,  Buiz  Zor- 
rilla, Martos,  Echegaray. 

Bstos  nombres  indican  cuan  extensa  era  la  circunferen- 
cia política  escogida  por  Pavía  para  marcar  el  círculo  de  la 
nueva  acción  nacional.  Desde  el  tradicionalista  moderado 
CoUantes  hasta  el  demócrata  casi  federal  Martos,  median 
los  trescientos  sesenta  grados  del  círculo  completo. 

El  general  Pavía  con  concisión  y  energía  militar,  sin 
pretensiones  oratorias,  espuso  que,  estando  al. fren  te  del 
ejército  de  Madrid,  habla*  creído  deber  concluir  con  una  si- 
tuación, que  basándose  solo  en  pasiones  indignas  y  falta  de 
nn  criterio  racional  y  práctico  iba  desorganizando  la  na- 
ción y  abriendo  camino  á  la  demagogia  ó  al  absolutismo ; 
que  en  su  ceguedad,  la  Asamblea  habla  derrotado  á  los  re- 
presentantes del  único  elemento  relativamente  conserva- 
dor dentro  lo  que  se  llamaba  federalismo ;  que  derrotado 
dos  veces  el  ministerio  Castelar,  no  podian  encontrar  obs- 
táculo hasta  llegar  pronto  al  poder  los  mas  rojos  cantona-- 
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les,  quienes  hubieran  anegado  en  sangre  y  cubierto  de  ce* 
nicas  esta  nación  noble ;  que  el  ministerio  qw  se  ibai  formar 
era  de  hombres  sin  talla  ni  prestigio,  quizá  calculadamente 
elegidos  por  los  jefes  para  tener  ellos  mas  libertad  de  ac- 
ción en  el  planteamiento  de  las  grandes  reformas  que  iban 
á  emprender  (1) ;  que  en  vista  de  esto,  se  decidió  &  declarar 
terminada  la  misión  de  la  Asamblea  que  no  sabia,  ni  podía, 
ni  quería  salvar  la  patria.  Que  él  estaba  irrevocablemente 
resuelto  &  no  tomar  parte  alguna  en  el  gobierno  que  habia 
de  suceder  al  que  él  venia  de  disolver.  Que  su  misión  estaba 
concluida ;  pues  reunidas  ya  en  gran  número  las  notabili- 
dades de  todos  los  partidos,  podían  formar  un  gobierno  na- 
cional, que  encauzare  el  desbordado  torrente  de  la  polllica 
apasionada.  Suplicóles  deliberasen  y  dieran  al  pais,  sin  le^ 
vantar  mano,  una  personificación  de  la  a^utoridad,  pues  le 
tardaba  ver  llegar  la  hora  de  que  su  espada  dejara  de  ser  la 
única  égida  de  los  grandes  intereses  nacionales* 

Confesemos  que  el  lenguaje  del  general  Pavía  fue  abso- 
lutamente nuevo  en  labios  de  un  dictador.  Aquella  discreta 
parsimonia  en  hacer  uso  de  los  derechos  que  le  conferia  ía 
victoria  honrará  siempre  al  ilustre  general. 

Unánime  fue  la  aprobación  que  los  distinguidos  concur- 
rentes á  su  convocatoria  dieron  al  hecho,  á  la  actitud  y  al 
discurso  de  Pavía,  y  animado  el  debate  que  se  inició  sobre 
la  Índole  y  tendencias  del  gobierno  que  iba  á  constituirse. 
El  primer  punto  debatido  fue  el  del  nombre  que  debia  to- 
mar la  nueva  situación,  y,  por  lo  tanto,  el  nuevo  Poder  eje» 
cutivo. 

Los  moderados  históricos  se  manifestaron  dispuestos  k 
apoyar  en  todo  caso  el  nuevo  orden  de  cosas,  mientras  se 
siguiera  una  política  sensata  y  conservadora ;  pero  solo  eu 
el  caso  de  que  se  renunciara  al  nombre  de  la  república  se 

(1)  Bl  ministerio  que  se  consideraba  ya  formado  cuando  las  tropas  en- 
traron en  el  Congreso,  lo  componían  los  Sres.  Palanca,  presidente),  «ta 
cartera;  general  Socias,  Guerra;  Tiítau,  Hacienda;  Fantoni ,  Gobem»^ 
don;  González  (D.  Femando),  Fomento;  Torres,  Gracia  y  Justicia,  y. 
Santamaría,  Ultramar. 
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erMrián  antorizados  á  tomar  en  el  pcKler  una  parttcipaeion 
directa,  üoa  parte  considerable  da  conyocados  convenían 
en  dejar  innominada  la  situación ,  limitándose  el  gobierno 
i  llamarse  y  á  aer  OoKemo  de  la  naeUm.  Dos  tendencias  se 
marcaron  alli  ipismo,  la  Hina  de  los  qoe  lachaban  para  la 
conservación  del  titnlo  república;  la  otra  la  de  los  que,  ac* 
cediendo  &  las  razones  espuestas  por  los  alfonsinosi  creian 
que  todo  calificativo  era  inconveniente,  m&xime  no  siendo 
una  situación  definitfva,  sino  un  puente  para  pasar  á  lo  de- 
finitivo. 

El  elemento  radical ,  que  es  el  mas  osado  donde  quiera 
que  sea  admitido,  hizo  prevalecer  su  opinión,  acordándola 
junta  que  el  gobierno  que  iba  á  constituirse  se  llamaras 
Poder  ejecutivo  de  la  repúilica.  tomado  este  acuerdo.  Cano- 
vas  del  Castillo  manifestó  que  ellos  hablan  cumplido  ya  su 
misión;  que  convocados  alli  para  formar  un  gobierno,  se 
sostenían  en  la  idea  de  apoyar  todo  gobierno  que  se  propu- 
siera seguir  una  política  sensata  y  de  orden,  pero  no  inter- 
vendrían en  ninguna  situación  que  fuese  la  negación  de  la 
monarquía,  como  es  toda  situación  republicana.  T  como  él 
y  sus  colegas  se  levantaran  en  actitud  de  despido,  supli- 
cáronles que  permanecieran  alli  para  no  desvirtuar  con 
aquella  retirada  el  carácter  conciliador  de  la  junta.  Acce* 
dieron  á  ello,  consignando  que  quedaban  allí  como  meros 
testigos. 

A.cordóse  luego  investir  de  plenas  facultades  al  general 
Serrano  para  nombrar  ministerio.  Por  desgracia,  Serrano  no 
podia  inspirar  confianza  k  un  país  que  acababa  de  ser  vícti- 
ma de  sus  debilidades,  de  sus  irresoluciones,  de  su  me- 
droso proceder.  Hombre  de  tan  escaso  talento  como  pródiga 
ventura,  faltóle  la  capacidad  para  empresas  de  orden  tras- 
cendental. El  duque  de  la  Torre  hubiera  sido  un  excelente 
cortesano  de  Carlos  IV,  pero  &  la  altura  política  á  que  se  ha 
llegado  al  tercer  tercio  del  siglo  XIX  faltóle  la  talla.  Todo 
edificio  que  tome  á  Serrano  por  pilar,  bamboleará  indefec- 
tiblemente. La  opinión  pública,  que  esperaba  un  cambia 
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fundamental  de  cosaa,  se  sintió  desilusionada  al  ver  que 
reaparecían  en  lá  escena  muchos  de  los  silbados  actores  del 
repertorio  reyoIucionariOy  pues  después  de  laborioso  parto, 
en  que  se  debió  conocer  la  debilidad  de  la  mano  del  Presi- 
dente» salió  un  ministerio  constituido  en  esta  forma:  8a* 
gasta  y  Estado;  Zavala,  Guerra;  Topete,  Harina;  García 
Buiz,  Gobernación;  Balaguer,  Ultramar.  No  se  proveyeron 
por  de  pronto  las  carteras  de  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y 
Fomento,  porque  los  radicales,  que  aspiraban  k  constituir 
una  situación  propia  y  exctusivamente  suya,  presentaban 
argumentos  y  ostentaban  melindrosos  escrúpulos,  ante  los 
cuales  Serrano  estuvo  &  punto  de  ceder,  y  hubiera  cedido 
sin  duda  &  no  ser  la  mayor  dignidad  de  ZavalaJ  Por  fin, 
viendo  que  se  esponian  á  quedarse  escluldos  del  festin  gu- 
bernamental, aceptaron  las  tres  carteras ,  que  obtuvieron 
la  de  Gracia  y  Justicia,  Martos;  la  de  Hacienda  Bchegaray, 
y  la  de  Fomento,  Mosquera.  ¿Podia  caber  esperansa  alguna 
en  una  situación  que  recibía  por  ministros  &  Hartos  y  Bche- 
garay? 

El  ministerio  dio  un  manifiesto  &  la  nación;  importante 
documento,  que  fue  el  programa  de  la  nueva  interinidad, 
tema  de  constantes  discusiones  en  la  prensa,  en  cuya  estu- 
diada nebulosidad  se  cubrían  y  amparaban  hasta  los  que 
venían  abrigando  propósitos  de  suscitar  un  día  siniestros 
proyectos  (1). 

(1)   Héabl  el  manifiesto: 

«i  LA  MACiÓN :  Bl  Poder  ejecutlYo,  que  en  estas  clrcnnstandas  anor- 
males ba  resnmido  es  sf  toda  la  autoridad  política  y  se  ha  roTestldo  de 
flacnltades  extraordinarias,  se  ci^e  en  el  Imprescindible  deber  de  dirl* 
glrse  &  la  nación ,  para  explicar  sn  origen,  Justificar  su  actitud  y  espo- 
ner leal  y  sinceramente  sus  propósitos. 

«Las  Cortee  constituyentes,  elegidas  bi^o  el  imperio  del  terror  por  un 
solo  partido,  retraídos  los  demás  6  proscritos ,  nacieron  sin  aquella  au- 
toridad moral  ft  todo  poder  necesaria,  y  mas  Indispensable  á  aquel  & 
quien  su  carActery  su  orfgren  ponían  en  el  empefio^de  acometer  impru- 
dentes y  no  deseadas  reformas ,  y  de  realizar  temibles  y  peligrosa;  no- 
Tedades.  Y  asi  viTleron,  divididas  desde  el  primer  día  por  opuestas  texk- 
denoias  y  propósitos  inconciliables ,  perturbadas  por  la  discordia,  des- 
heebfts  por  la  riTalldad  entre  sus  fracciones,  inquietas  sin  aetlTldad- 
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Bl  primer  acto  político  del  ministerio  fue  el  decreto  de 
diBolucion  de  las  Cortes,  notable  por  sa  breve  y  especial 
preámbulo,  qae  se  reducía  &  decir: 

tLa  páblica  opinign,  sirviéndose  del  brazo  providencial 

«gltadoras  sin  energía ,  Infecundas  para  el  .bien  y  aun  c^i  para  el  mal 
tncapaoes,  como  quien  ee  mira  á  la  vez  enfrenado  por  la  Impotencia  y 
leQuerldo  por  el  deseo;  con  veleidades  por  el  orden ,  pero  sin  fé;  con 
Itabelos  por  la  revolución,  pero  sin  conciencia  y  slnesperansa;  des- 
yroTlstas  de  toda  raíz  y  privadas  de  toda  opinión ,  porque  eran  para  él 
tmtlmlento  popular  objeto  de  tibia  indiferencia  y  causa  de  terror  para 
los  dem&s  intereses  sociales,  ingratas  con  el  elocuentísimo  triboao, 
Jumrado  patricio  y  eminente  hombre  de  Estado  que  dlrisria  los  destinos 
Sel  país,  acababan  de  despojarle  de  la  dictadura,  salvadora  en  estos 
inomentos  azarosos,  y  que  él  ejercía  con  acierto,  lealtad,  templanza  y 
patriotismo.  Incapaces  las  Cortes  de  formar  un  nuevo  gobierno  dura- 
I  Aero,  se  hubieran  consumido  en  estériles  y  espantosas  convulsiones, 
Creando  efímeros  y  menospreciados  poderes  y  contribuyendo  al  triuníb 
(Ib  la  mas  horrible  anarquía,  en  pos  de  la  cual  se  columbraba  solo  el  en- 
tronizamiento del  absolutismo  carlista  6  la  desmembración  de  Bspalia 
00  pequeños  y  agitados  cantones;  donde  todos  los  rencores,  todasltM  en- 
^dias  y  todos  los  apetitos  rompiesen  con  violencia  el  freno  de  las  leyes. 

<Bn  tan  suprema  ocasión,  el  drden  social,  la  integridad  de  la  patria,  su 
honra ,  su  vida  misma  h^n  sido  salvados  por  un  arranque  de  energfa, 
poruña  Inspiración  denodada  y  dichosa,  por  un  acto  de  fuerza,  dolo- 
Ateo  siempre  y  vitando ;  mas  ahora,  no  solo  digno  de  disculpa,  sino  de 
'Imperecedera  alabanza. 

€La  guarnición  de  Madrid  no  ha  hecho  mas  que  ser  el  instrumento  y 
el  brazo  de  la  opinión  pública  unánime;  la  ejecutora  fiel  y  resuelta  de 
la  voluntad  de  una  nación  divorciada  por  completo  de  sus  falsos  repre- 
sentantes, cuya  desaparición  política  anhelaba,  porque  Iban  á  matarla, 
porque  Iban  á  borrarla  del  número  de  los  pueblos  civilizados. 

<B1  contentamiento  de  las  personas  honradas,  la  serena  alegría  de  la 
gente  pacífica  y  laboriosa,  el  aplauso  espont&neo  y  general ,  el  súbito 
ranacer  de  toda  esperanza  patriótica  y  hasta  unamarcada  tendencia  al 
nstableclmlento  de  nuestro  decaído  crédito  económico,  han  sobreve- 
nido al  punto, apenas  disueltas  las  Cortes,  confirmando  la  verdad  de 
nuestros  anteriores  asertos. 

«Reunidos  y  consultados  los  hombres  de  importancia  que  residen  en 
.Madrid  y  representan  dignamente  á  todos  los  partidos  liberales ,  acla- 
msron  y  reconocieran  al  general  Serrano  por  jefe  del  Poder  ejecutivo. 
liLa  adhesión  entusiasta  del  pueblo  y  del  ejército  venida  por  telégrafo 
!  áe  e&si  todas  las  provincias  ha  corroborado  esta  elección.  El  general 
:  Serrano  entonces  ha  formado  el  nuevo  ministerio,  cuyo  pensamiento  y 
^IDlSion  nos  incumbe  esponer  ahora. 

«Mientras  rebeldes  á  la  soberanía  nacional,  manifestada  mil  veces  por 
el  voto  de  la  mayoría,  tercamente  indóciles  &  lo  resuelto  y  decretado 
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d«l  ejército,  ha  diBoelto  laa  últimas  CorteB  conatitoyentea. 

«El  pais  ha  prestado  á  este  acto  su  mas  linfcnime  asentí- 

mieato,  el  Poder  ejecutivo  de  la  república  acepta  toda  su 

respousabilidady  y  eu  su  consecuencia,  decreta  lo  siguiente: 

mil  Teces  también  por  la  Providenoia  en  los  campos  de  batalla,  contra- 
rios á  todo  progreso  y  aborrecedores  del  espíritu  del  siglo  y  de  las  no- 
bles doctrinas  en  que  la elTllizacion  moderna  se  funda,  sigan  alzados 
en  armas  los  carlistas  en  las  proTlnclas  del  Norte,  infestando  y  depre- 
dando otras  muchas  con  sus  partidas;  y  sosteniendo  ima  guerra  eíTil 
sangrienta,  destructora  del  comercio  y  de  la  industria  y  que  amenaza 
sumimos  en  la  miseria  y  en  perenne  barbarie ;  mientras  el  pendón  anti- 
nacional siga  enhiesto  en  Cartagena,  destruyendo  nuestra  marina  y 
siendo  escándalo  y  abominación  de  los  pueblos  cultos,  y  mientras  en 
las  proTlncias  de  Ultramar  arda  la  tea  de  la  discordia  y  persistan  hijos 
Ingratos  en  renegar  de  la  madre  patria  y  en  querer  despojarla  de  la  her- 
mosa isla,  prenda  y  monumento  de  su  mayor  gloria ,  es  difícil ,  es  impo- 
sible el  ejercicio  de  todas  las  libertades.  Antes  es  necesario  un  poder 
robusto,  cuyas  deliberaciones  sean  rápidas  y  sigilosas,  donde  el  discu- 
tir no  retarde  el  obrar,  donde  la  previa  paladina  Impugnación  no  des- 
acredite el  decreto  antes  depromulgado,  donde  los  encontrados  parece* 
res  no  pongan  estorbo  á  la  acción  espedita  y  briosa  que  ha  de  salTsmos. 

«Tal  es  el  poder  que  estamos  dispuestos  á  ejercer  con  espíritu  firme, 
con  ánimo  decidido  y  con  la  conciencia  limpia  y  segura  de  que  le  ejer- 
ceremos para  bien  de  la  patria. 

«Bste  poder,  con  todo,  ha  de  tener  su  término,  el  cual  llegará, y  quiera 
el  cielo  que  llegue  pronto,  quedando  cumplido  el  propósito  para  que  fue 
oreado. 

«Con  el  adTenimiento  de  este  poder  no  se  destruye  la  ley  fundamen- 
tal ;  se  suspende  solo,  para  que  en  realidad  y  en  verdad  resplandezca  y 
domine,  una  ves  vencida,  como  esperamos,  la  anarquía  material  y  mo- 
ral que  boy  nos  devora. 

«Los  partidos  que  están  en  el  poder  hicieron  la  Revolución  de  186By  la 
Constitución  de  1860,  y  no  condenan  ni  destruyen  su  propia  obra:  no 
abren  nuevo  período  constituyente;  no  quieren  que  lo  interino  y  provi- 
sorio haga  entre  nosotros  las  veces  de  lo  estable  y  perpetuo.  Como  el 
escultor  modela  su  estatua  en  barro  ó  blanda  cera  para  que  la  materia 
ceda  y  se  preste  á  las  formas  que  conviene  darle,  así  hicieron  la  Coma- 
tltucion  de  1869.  Los  elevados  principios  de  la  moderna  democracia, lag 
mas  amplias  libertades,  los  mas  sagrados  derechos  quedaron  consisr- 
nados  en  ella. 

«La  abdicación  voluntaria  del  monarca  y  la  proclamación  de  la  repü- 
blica  solo  han  borrado  un  artículo.  Modificada  asi  en  la  fórmala  ley  fna- 
damental  por  sucesos  providenciales,  no  debemos  consentir  que  por  un 
caso  fortuito  Uegue  á  cambiar  en  la  esencia;  y,  á semejanza  también  del ' 
escultor,  creemos  llegada  la  hora  de  fundirla  en  resistente  bronce,  gra- 
cias al  duro  crisol  y  al  fuerte  molde  de  la  dictadura. 


Digitized  by 


Google 


—  8«l  — 

«Articalo  1/  Se  declaran  disoeltas  las  Cortes  constitu- 
yentes de  1878é 

«árt.  2.*  Bl  Gobierno  de  la  república  convocará  Cortes 
ordinarias  tan  laego  como,  satisfechas  las  necesidades  del 
ófden,  paeda  funcionar  libremente  el  sufragio  universal. 

cMadrid  8  de  enero  de  1874.> 

Por  otro  decreto  se  suspendían  las  garantías  constitucio- 
nales; esto  es,  los  inadmisibles  derecbos  individúalas  en 
todo  el  territorio  español. 

Por  otro,  Oarcia  Buiz,  ministro  de  la  Gobernación,  sus- 
pendía todas  las  publicaciones  cantonales  y  carlistas,  de- 

«Laéffo  que  demos  olma  &  esta  grande  empresa,  volverft  la  Consüta- 
ekm  de  isee  &  dar  al  pueblo  todos  los  derechos  qne  en  ella  jie  consignan , 
la  patria  y  las  aotaales  institneicHies  se  habrán  salvado,  y  con  la  tran- 
qollidad  y  reposo  conyenientes ,  exentos  de  la  coacción  y  de  las  pasio- 
nea  que  hoy  hace  fermentar  la  gaerra  civil ,  irán  á  las  urnas  los  dada- 
danos  y  votarán  á  sus  representantes ,  quienes  aprobarán  ó  desaproba- 
rán nuestros  actos,  y  leirlslarán  en  Cortes  ordinarias,  desigmando  la 
forma  y  modo  con  que  han  de  elegir  al  supremo  magistrado  déla  na- 
don,  marcando  si{s  atribuciones,  y  eUgiendo  al  primero  que  ha  de  ocu- 
par tan  alto  puesto. 

cNo  nos  mueve  solo  á  conservar  integras  las  conquistas  de  la  Revolu- 
ción el  amor  á  la  consecuencia,  que  alguien  calificarla  de  tenacidad  ó 
pertinacia,  ni  la  soberbia  vanidosa  de  quien  nunca  confiesa  una  falta 
ni  se  arrepiente  de  ella,  ni  la  ciega  obstinación  del  qué  no  reconoce  el 
extravío  y  retrocede  en  busca  del  buen  sendero,  sino  la  firmísima  per- 
suasión y  claro  convencimiento  de  que  la  ley.f  undamental  reposa  en  la 
verdad  y  se  apoya  sobre  la  mas  sana  doctrina.  También  en  la  verdad  po- 
lítica hay  algo  que ,  para  los  que  tienen  fe  en  las  ideas ,  no  depende  del 
lugar  ni  del  tiempo,  donde,  como  en  la  verdad  moral  6  en  la  verdad  ma- 
temática, QO  cabe  ni  retroceso  ni  progreso.  Caben ,  sí ,  la  perversión  del 
sentido  y  los  aviesos  y  mal  intencionados  comentarios,  contra  los  cua- 
les nos  levantamos  hoy  con  todo  el  peso  de  la  autoridad  á  fin  de  prepa- 
rar y  allanar  el  camino  para  la  recta  interpretación  y,  exacto  cumpli- 
miento de  esa  misma  ley.     . 

cNo  consiste  la  democracia  en  destruir,  nivelando,  la  Jerarquía  social 
naeida  de  la  invencible  naturaleza  de  las  cosas;  consiste  solo  en  la 
Igualdad  de  los  derechos  políticos :  en  la  destrucción  de  todo  privilegio 
que  Impida  elevarse  en  esa  misma  jerarquía  á  quien  lo  merezca  y  hon- 
radamente 10  gane.  Ni  consiste  tampoco  la  democracia  en  negar  á  quien 
Ilustre  su  patria  con  sus  virtudes  y  hazafias  el  derecho  de  trasmitir  á 
sus  hijos  algo  de  mas  personal ,  íntimo  y  propio  que  la  hacienda :  el  re- 
ligo de  su  gloria  y  el  ascendiente  de  su  nombre:  La  nobleza  y  las  clases 
acomodadas  no  deben,  pues,  recelar  de  la  democracia. 
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clarando  en  8U  circalari  que  si  permitía  «aquel  pasajero 
eclipse  de  la  libertad,  era  para  asegurarla  en  el  menor 
tiempo  posible  un  esplendente  y  amplio  porvenir.»  Decia 
también:  «Si  (el  ministro  que  suscribe)  deja  á  un  lado  mo- 
mentáneamente también  los  dogmas  de  la  democracia,  es 
porque  mafiana,  salvada  esta  dolorosa  crisis,  puedan  regir 
por  compieto  j  sin  la  menor  cortapisa.» 

Becuerden  nuesttos  leyentes  que  aquel  ministro  que  ar* 
rinconaba  &  un  lado  los  dogmas  de  la  democracia,  es  el  que 
trató  de  monserga  el  santísimo  dogma  de  la  Trinidad  divina. 

No  se  hizo  esperar  otra  resolución  enérgica.  El  €K>biemo 

«Menos  aun  deben  recelar  los  buenos  oatóUcos  y  los  hombres  sliice- 
ramente  reli(rloso8.  Ya  lia  cesado,  por  dicha,  la  corriente  que  en  otras 
edades  pudo  lleyamos  al  protestanttimo,  y  es  fácil  ausrnrar  que  la  li- 
bertad de  cultos  no  ha  de  romper  entre  nosotros  la  unidad  catdUcaen 
las  conciencias,  antes  ha  de  afirmarla  y  ennoblecerla,  fundánd<rtaett 
una  espontánea  concordancia  en  la  fe « y  no  en  la  compresión  tiránica  y 
en  la  violencia.  Bl  Bstado^  pues,  no  puede  desatender  ni  ofender  Ala 
Iglesia,  desatendiendo  y  ofendiendo  así  las  creencias  de  la  inmensa 
mayoría  de  los  espafioles,  y  penióndose  en  abierta  li^hacon  una  de  las 
fuerzas  mas  poderosas,  persistentes  y  organizadas  que  encierra  la  so- 
ciedad en  su  seno.  Si  alguien  supusiere  lo  contrario,  será  con  el  fin  de 
seducir  á  los  incautos  6  ignorantes ,  y  de  ocultar  ó  cohonestar,  Iw^e  el 
manto  de  religión ,  su  sed  de  novedades  y  trastornos  y  su  odio  á  la  civi- 
lización ,  á  la  libertad  y  al  progreso. 

«Contra  los  que  propaguen  estas  ideas,  subvirtiendo  el  orden  y  retar- 
dando el  restablecimiento.de  la  paz  y  de  la  libertad,  será  el  Gobieno 
severísimo.  El  Gobierno  será  inexorable  contra  los  que  le  oombataaoon 
las  armas  en  la  mano.  Solo  así,  solo  por  medio  de  esta  ruda  disciplina 
habrá  de  renacer  el  sosiego  público,  y,  desembarazado  el  pueblo  de  los 
enemigos  que  le  perturban,  se  mostrará  capaz  de  la  amplia  llberted  ^ue 
ha  conquistado  y  de  las  virtudes  republicanas  que  ha  menester  para 
gozar  de  ella  y  emplearla  como  medio  seguro  de  elevarse  á  una  altura 
superior  á  la  quQ  tuvo  en  los  siglos  pasados ,  sobresaliendo  ahora  como 
entonces  en  el  concierto  de  las  mas  cultas  y  poderosas  naciones  euro- 
peas. 

«Á  este  propósito  irán  encaminados  todos  nuestros  desvelos.  No  se 
nos  oculta  ni  lo  arduo  y  peligroso  del  empefio,  ni  el  grave  peao  ^ne 
echamos  sobre  nuestros  hombres,  ni  la  tremenda  responsabUidaá  ^íqb 
contraemos  ante  la  historia  si  el  propósito  no  se  cumple;  pero  confia- 
mos en  la  buena  voluntad  y  recto  juicio  de  nuestros  concludadaaOB,  «n 
nuestra  propia  decisión ,  en  el  valor  de  nuestro  bizarro  ojéreito  de  mar 
y  Uerra,  y  en  la  vitalidad,  brío,  virtud  y  fortuna  de  Bspafia,  que  est6  lla- 
mada aun  á  los  mas  gloriosos  destinos.» 
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d88eargó  todo  el  peao  de  «u  brazo  eobre  la  Iníemaeional  y 
las  demás  aflnee  aociedades,  como  se  ve  en  el  deereto  que 
insertamos: 

«Bl  Oobiemo  de  la  repúbliem  ha  annnciado  ya  que  su 
priflcipal  propósito  es  asegurar  el  orden  y  mantener  en  pié 
los  fundamentos  de  la  sociedad  espaftola,  minada  hasta  hoy 
por  predicaciones  disolventes  y  locas  teorías.  Resuelto  á  no 
oeder  en  el  camino  emprendido  por  ningrun  género  de  con- 
sideraciones ni  ante  dificultades  de  ninguna  especie,  se  cree 
6&  el  deber  de  estirpar  de  raiz  todo  germen  de  trastornos^ 
persiguiendo  hasta  en  sus  mas  disimulados  y  recónditos 
abrigos  á  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública  y  & 
toda  sociedad  que,  como  la  llamada  Internacional,  atente 
contra  la  propiedad,  contra  la  familia  y  demás  bases  socia- 
les. Bn  su  consecuencia,  el  Poder  ejecutivo  de  la  república 
ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

f Articulo  I.""  Quedan  disueltas  desde  la  publicación  de 
0sle  decreto  todas  las  reuniones  y  sociedades  políticas  en 
las  que  de  palabra  ú  obra  se  conspire  contra  la  seguridad 
pública,  contra  los  altos  y  sagrados  intereses  de  la  patria, 
eoatra  la  integridad  del  territorio  espafiol  y  contra  el  poder 
constituido, 
f&rt.  2/  Los  gobernadores  quedan  encargados,  etc.» 
En  el  entretanto  la  mesa  del  Congreso,  reunida  tranqui- 
lamente en  Madrid,  firmaba  la  siguiente  protesta  &  la  na» 
don: 

tLas  Cortes  constituyentes,  convocadas  en  virtud  de  una 
ley  hecha  por  la  Asamblea  nacional  y  por  sufragio  univer^ 
sal  elegidas,  han  sido  atropelladas  hoy,  hallándose  en  se« 
8ion  pública ,  por  fuerzas  del  ejército  al  mando  del  capitán 
gmeral  de  Castilla  la  Nueva  y  por  la  misma  guardia  civil 
eacarg^ada  de  su  defensa  y  custodia. 

«Yiolado  el  santuario  de  las  leyes  por  soldados  que  inva- 
dieron el  salón  de  sesiones  é  hicieron  fuego  dentro  del  pa- 
Ihcio  dt^l  Congreso;  espulsados  los  representantes  del  pais, 
y  apoderada  del  edificio  la  fuerza  insurrecta ,  la  mesa  de  lae 
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Cortes,  cumpliendo  con  an  sasrrado  deber,  protesto  canlrm 
este  criminal  atentado,  sin  ejemplo  en  nuestra  historia,  y 
lo  denuncia  solemnemente  á  la  nación,  cuya  soberante  ha 
sido  desconocida  y  ultrajada. 

«Madrid  3  de  enero  de  1874.» 

Al  mismo  tiempo  Castelar  echaba  &  vuelo  la  suya,  que 
decía:*  «Protesto  con  toda  la  enerva  de  mi  alma  contra  el 
atentado  que  ha  herido  de  una  manera  brutal  la  Asamblea 
constituyente.  De  la  demagogia  me  separa  mi  conciencia; 
de  la  situación  que  acaban  de  levantar  las  bayonetas  mi 
conciencia  y  mi  honra. 

«Madrid  3  de  enero  de  1874.» 

Hoy  la  historia  puede  emitir  serenamente  enjuicio  sobre 
aquellas  protestas.  ¿De  qué  protestaban  y  contra  qué  pro» 
testaban  Salmerón  y  Castelar  ?  i  Del  acto  de  fueria  que  di- 
solvió las  Constituyentes?  Pues  ¿no  nació  de  un  acto  de 
fuersa  la  república?  Cuando  las  turbas  rodeando  el  Con- 
greso amenazaban  &  los  traidores  que  no  votaran  por  la  re- 
pública &  la  caida  de  D.  Amadeo,  ¿no  perpetraban  un  acto 
de  fuerza?  ¿No  era  Madrid  un  campamento  de  trabucos  y 
f asiles  empuñados  por  indisciplinada  gente,  cuando  Figue- 
ras  hubo  de  decir  al  pueblo:  de  aquí  saldremos  6  con  la  re- 
pública ó  con  la  muerte?  ¿Á  qué  clase  de  votación  se  pro- 
ponía acudir  Figueras,  que  se  arriesgaba  la  vida  con  el  vp- 
to?  i  Qué. clase  de  votación  es  la  que  sustituye  el  sepulcro 
á  la  urna? 

No  pudo  darse  contestación  mas  contundente  que  la  que 
insertó  un  periódico  moderado  &  la  protesto  de  Castelar;  hé 
ahi  el  resumen  de  sus  irrefutobles  observaciones: 

«El  24  de  febrero,  á  los  trece  dias  de  proclamada  la  re- 
pública, vuelven  &  salir  los  fusiles  y  trabucos  á  las  plasno* 
las  y  &  las  esquinas;  el  club  de  la  calle  de  la  Hiedra,  trasla- 
dado al  casino  de  la  calle  de  Embajadores,  intima  su  volmi* 
tod  y  aun  sus  órdenes ;  la  Asamblea  acuerda  espulsar  á  loa 
ministros  radicales ,  y  que  la  situación  sea  exclusivamente 
republicana.  El  Sr.  Castelar,  que  era  ministro,  calla  y  no 
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protesta  contra  aquel  duoto  atentado  á  la  independencia  de 
la  Asamblea. 

cQoince  dias  después ,  el  8  de  marzo,  nueva  salida  de  los 
tnbacos  y  fusiles  á  las  esquinas ;  la  Asamblea ,  bajo  aquella 
presioD,  acuerda  disolverse  tan  pronto  como  haya  votado 
eiertas  leyes.  El  Sr.  Oastelar  calla  y  no  protesta.  Diez  y  seis 
dias  después,  el  24  de  marzo,  cuarta  sidida  de  los  ftailee  y 
tnbflcos  y  nuevo  oleaje  de  las  turbas  en  derredor  del  Con« 
greso:  en  las  altas  horas  de  la  noche  la  Asamblea  suspende 
•  sos  sesiones,  dejando  una  comisión  permanente  que  no 
haga  ya  sombra  á  los  patriotas  republicanos.  Tampoco  cree 
conveniente  formular  protesta  alguna  el  Sr.  Castelar. 

«Llega  el  23  de  abril,  el  memorable  23  de  abril,  en  cuya 
noche  es  asaltado  el  Congreso  por  dos  compañías  de  volun- 
tarios de  la  república,  que  emprenden  una  verdadera  cace* 
ria  contra  los  individuos  de  la  comisión  permanente ,  de  los 
enales  unos  logran  salir  disfrazados  con  uniforme  militar, 
otros  tienen  que  afeitarse  barba  y  bigote  para  no  ser  cono- 
ddos,  alguno  es  puesto  de  rodillsis  para  ser  fusilado,  otro 
eondacido  para  mayor  seguridad  á  la  c&rcel  pública,  el 
mismo  Sr.  Castelar  se  ve  atropellado  por  las  turbiui ,  y  al  dia 
siguiente  aparece  en  la  (faceta  un  decreto  disolviendo  aque- 
lla Asamblea  que  nopodia  ser  disuelta  hasta  la  reunión  de 
las  nuevas  Cortes.  Tampoco  protestó  el  Sr.  Castelar  contra 
aquel  atentado  que  hirió  «de  una  manera  brutal  ala  Asam- 
«blea.» 

«iSe  ha  hecho  tanto  en  la  madrugada  del  3  de  enero  como  . 
en  la  noche  del  23  de  abril?  Sancionado  aquel  acto  por  el 
silencio,  ¿hay  razón  ni  derecho  para  protestar  contra  el  eje* 
eutado  anteayer?  Varios  diputados  se  han  adherido  á  la  pro- 
testa ,  y,  sin  embargo,  esos  diputados  no  creyeron  necesario 
ó  procedente  protestar  una  vez  siquiera  contra  el  brutal 
atropello  del  23  de  abril ,  y  se  escandalizan  porque  los  sol-^ 
dados  hayan  entrado  por  donde  entraron  y  ensefiaron  á  en* 
trar  los  voluntarios  de  la  república.  Bsta  debió  el  set  &  un 
loe  Tovo  n. 
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hecho,  y  ha  debido  su  maerte  á  otro  hecho :  ha  sido  la  f  aerza 
de  la  lógica  6  suceso  proTÍdencial.» 

Estas  inofensivas  protestas  fueron  seguidas  de  otras  ma- 
cho mas  dolorosas.  Algunas  capitales,  en  las  quehabia  or- 
ganizadas fuerzas  republicanas,  trataron  de  oponerse  al 
nuevo  orden  de  cosas,  y  de  resucitar  al  soplo  de  la  pólvora 
la  muerta  federal.  Zaragoza  fue  teatro  de  escenas  sangrien- 
tas durante  seis  horas  de  mortífero  combate,  que  concluyó 
con  la  victoria  del  general  Burgos  sobre  los  insurrectos. 

Barcelona,  donde  Martínez  de  Campos  habia  restablecido 
completamente  la  disciplina,  recibió  con  júbilo  la  noticia 
del  desenlace  de  los  sucesos  iniciados  el  2  de  enero,  y  en  la 
convicción  de  que  iba  á  constituirse  un  gobierno  nacional, 
empezó  un  movimiento  de  reanimación  de  los  negocios.  Los 
pocos  batallones  armados  que  contaba  la  capital  del  Prin- 
cipado amagaron  resistirse  tomando  posiciones  estrat^cas 
importantes  en  la  mafiana  del  dia  6.  Llegada  la  noticia  de 
la  constitución  definitiva  del  ministerio,  el  Capitán  general 
intimó  á  los  jefes  el  desalojamiento  de  los  edificios  ocupa- 
dos ,  dándoles  de  plazo  hasta  las  seis  de  la  mafiana  siguiente 
para  efectuar  la  orden.  Alguna  ansiedad  produjo  el  aspecto 
altivo  de  algunas  fuerzas  en  actitud  poco  benévola,  pero  in- 
troducido el  dualismo  de  pareceres  entre  los  voluntarios  de 
li^  república  y  faltos  de  fe  en  su  causa,  optaron  por  obede- 
cer, y  se  retiraron. 

No  fueron  tan  dóciles  los  voluntarios  armados  en  las  afue- 
ras, algunos  de  los  que  se  concentraron  en  Sans,  donde  se 
hicieron  fuertes ,  resistiéndose  á  las  intimaciones  de  la  au- 
toridad, y  haciendo  frente  &  las  tropas,  que  entraron  en  la 
población,  después  de  tener  algunas  bajas, en  la  noche  del  8. 
Mientras  en  Sans  se  defendia  la  examine  federal,  en  las 
calles  de  Poniente  y  de  la  Cera  de  Barcelona  levantábanse 
algunas  barricadas,  y  se  trabajaba  para  encender  la  efer- 
Tescencia  de  la  opinión  en  aquel  populoso  arrabal.  Hubo  nu- 
trido fuego  en  la  tarde  y  noche  del  dia  8,  y  estaba  todo  pre« 
parado  .para  dar  el  ataque  en  la  mafiana  del  9;  pero  los 
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revoltosos  abandonaroh  las  barricadas  durante  la  madraga- 
da,  y  todo  quedó  en  paz. 

La  insurrección  no  ofreció  gravedad  en  Barcelona ,  desde 
el  momento  que  se  sabia  que  en  la  reunión  habida  en  casa 
del  gobernador  Castejon  en  la  noche  del  4,  á  la  que  asistie- 
ron el  alcalde  federal,  ciudadano  González,  los  mas  ar- 
dientes diputados  provinciales  y  concejales,  se  habia  acor* 
dado  no  comprometerse. 

Creíase  que  no  se  derramaría  mas  sangre,  y  no  se  hu- 
biera derramado,  si  las  fuerzas  federales  que  mandaba  el 
lich  de  la  Barraqueta  no  hubieran  intentado  defender  la 
derrotada  bandera,  una  proclama  distribuida  por  aquel  jefe, 
que  se  titulaba  coronel ,  escitando  á  la  tropas  &  la  rebelión 
puso  en  guardia  al  ejército,  que  deseaba  se  concretara  la 
Tosistencia  para  combatir  con  denuedo. 

Las  fuerzas  del  Xich  llegaron  sigilosamente  &  Sarri&  en 
la  noche  del  sábado  dia  10  para  arrojarse  sobre  la  capital 
á la  madrugada  siguiente,  empero  los  cuerpos  de  ejército 
acampados  en  las  afueras  obligaron  al  Xich  á  aceptar  el 
combate  en  aquel  pueblo.  Laboriosa  fue  aquella  noche,  ru- 
do el  golpe,  pues  la  cordillera  que  circuye  el  pintoresco  lla- 
no apareció  armado  de  federales,  y  las  posiciones  de  Sarria, 
cuartel  general  de  la  insurrección ,  estaban  defendidas  por 
artilleria  y  numeroso  personal. 

El  ataque ,  dirigido  por  los  generales  Martínez  y  Turón, 
presentó  varías  peripecias  y  no  se  decidió  hasta  á  las  doce 
del  dia, hora  en  que,  fugitivos  y  dispérseselos  federales  tra- 
taron de  ganar  la  montaña.  Proponíanse  algunos  de  los  mas 
fogosos  esperar  á  las  tropas  en  las  naturales  trincheras  for- 
madas por  los  montes  vecinos;  mas  sabiendo  que  estaban 
circunvalados  por  las  tropas,  siguió  la  dispersión  y  se  aco- 
gieron á  indulto  los  jefes, incluso  D.  Juan  Martí;  esto  es,  el 
Xich. 

Durante  aquellos  días,  las  chispas  de  insurrección  fueron 
instantáneamente  apagadas  donde  quiera  que  brillaron;  las 
autoridades  y  corporaciones  federales  habían  sido  sustituí- 
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das  por  otras,  compuestas  por  personas  de  arraigo.  Los  ge- 
nerales que  {Mretendian  secundar  la  agitaciout  como  Patifio, 
Hidalgo  y  otros  estabaa  detenidos,  la  tranquilidad  públi- 
ca renacía,  y  todo  el  mundo  esperaba  que  la  situación 
creada  el  dia  3  en  Madrid  conduela  á  una  solución  16gica 
y  plausible. 

Barcelona  vio  con  satisfacción  que  su  nuevo  goberna- 
dor Sr.  Cafiás ,  secundando  las  disposiciones  del  Grobiemo 
supremo,  publicó  un  bando  que  terminaba  disolviéndola 
Asociación  Internacional  de  trabajadores  y  todas  sus  su- 
cursales, incautándose  el  Estado  del  edificio  de  San  Felipe 
Neri ,  centro  de  dicha  asociación . 

Esta  laboriosa  y  honrada  capital  tenia  espantosos  recuer- 
dos del  reinado  de  la  Internacional^  á  cuya  acción  se  debie- 
ron continuas  é  imponentes  huelgas ,  que  asi  trababan  el 
vuelo  de  la  industria  catalana  como  esclavizaban  a]  trabaja- 
dor, sujetándolo  á  una  disciplina. intransigente.  Á  la /«/ir* 
nacional  se  debió  aquella  triste  jornada  del  14  de  julio,  en  qae 
convocados  todos  los  trabajadores  de  la  ciudad  y  del  llano 
en  la  gran  plaza  de  Cataluña,  se  pronunciaron  discursos 
incendiarios,  que  dejaron  atrás  los  de  la  Comma/ne  de  Paria. 
Allí  se  dijo: — «Hemos  llegado  á  la  hora  de  las  soluciones 
supremas,  basta  de  palabras.  Si  el  pueblo  no  ha  de  arrui- 
narse es  preciso  que  se  resigne  á  arruinar  los  templos,  gua- 
rida de  los  hipócritas, y  otros  edificios,  guarida  de  nuestros 
zánganos.»  Allí:  se  dijo  por  un  rústico  bracero:— «Tono  sé 
hablar,  pero  sé  deciros  que  ha  llegado  el  momento  de  echar 
á  los  curas,  á  los  ricos,  á  los  abogados  y  á  ^da  esta  ralea 
á  la  p...»  Verdad  es  que  el  pueblo  honradísimo  tuvo  repre- 
sentantes allí  que  llevaron  su  valor  hasta  protestar  contra 
la  expresión  de  aquellos  intentos ,  afirmando  que  el  verda- 
dero pueblo  aspiraba  al  mejoramiento  de  su  situación,  mas 
no  á  la  ruina  de  clase  alguna;  verdad  es,  que  la  honradas 
de  la  muchedumbre  evitó  el  incendio  general  que  se  pre- 
paraba, y  que  llegó  á  amagar  á  nuestra  esbelta  y  artística 
basílica;  no  obstante,  era  un  grave  peligro  que  la  propie- 
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dad  de  los  uno  y  la  libertad  de  los  otros,  hiriera  frente  & 
frente  ima  conspiración  oi^Branizada  y  ramificada  en  un  des- 
apiidado  centro  internacionalista;  y  esto  explica  el  aplau- 
so que  obtuTo  el  Sr.  Cafiis  por  el  decreto  de  que  venimos 
dando  rason. 

Libre  el  pais  del  sobresalto  que  le  infundía  el  amago  de  los 
cantonalistas»  respiró  mas  desahogado;  habia  nubes,  pero 
como  quiera -que  los  vientos  soplaban  de  región  serena,  sa- 
ludaba, aunque  en  lontananza,  la  claridad  de  un  mas  prós- 
pero porvenir.  La  Revolución  existia;  pero  estaba  de  mar- 
cha. 


CAPITULO  XLV. 

Gabinete  del  3  de  enero. — Queda  vencida  la 
insurrección  cantonal. — Toma  de  Bilbao. 

Bl  régimen  republicano  tuvo  el  fin  que  era  de  esperar.  En . 
la  nación  hubo  tres  gobiernos  supremos;  tres  gobiernos  que 
obedecían  á  distinto  régimen ,  que  se  odiaban ,  que  se  ha- 
cían la  guerra  y  de  los  cuales  cada  uno  tenia  su  forma  pe- 
collar,  sus  poderes  y  una  parte  de  territorio  donde  domina- 
ba. Los  carlistas  eran^duefios  de  Navarra  y  las  Provincias 
Vascongadas,  escepto  alguna  de  las  poblaciones  importan- 
tes, de  la  montaña  de  Gatalufia  y  de  una  región  bastante 
importante  del  Centro;  los  cantonales  e^rcian  su  autoridad 
en  las  costas,  y  el  Oobierno  que  residía  en  la  capital ,  aun- 
que contaba  con  la  mayor  parte  del  país,  no  podia  en  esta 
ejercer  la  autoridad  correspondiente^  porque  no  siempre  lo 
toleraban  las  diputaciones,  los  municipios,  los  voluntarios 
de  la  libertad,  las  turbas  populares, elementos  que  estaban 
dispuestos  con  facilidad  á  presentar  batalla  al  ministerio. 

Ta  el  gabinete  Castelar  procuró  destruir  la  insurrección 
cantonalista,  pero  sin  éxito.  Cartagena  era  bastante  fuerte, 
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contaba  con  poderosoB  recurso»  para  reeistir,  y  no  era  por 
otra  parte  posible  privar  ¿  aquella  plasa  de  proTitionea  de 
boca,  pues  teniendo  la  escuadra  ¿  su  disposición,  lo  que 
laltase  en  Cartagena  los  baques  hablan  de  proporcionarlo. 

El  10  de  setiembre  de  1873  llegó  al  campamento  D.  Arae- 
nio  Martínez  de  Campos,  jefe  de  reputación  que  se  había 
merecido  generales  simpatías,  ya  por  sus  ideas  conserva- 
doras, ya  por  su  bravura  y  pericia  militar. 

Bl  Sr.  Martínez  de  Campos,  apenas  llegado  al  campa- 
mento, escribió  la  siguiente  carta  al  general  Contreras: 

«Excmo.  Sr.  D.  Juan  Contreras. 

Union  10  setiembre  de  1873. 

«Muy  señor  mió  y  de  todo  mi  jrespeto;  Varias  veces  he  te- 
nido, que  resistir  al  deseo  de  ponerme  en  comunicación 
con  Y.;  pero  hasta  el  día  el  curso  de  la  poUtica  en  Madrid 
podía  dar  ocasión  &  que  Y.  creyese  que  la  causa  cantonal 
podía  triunfar,  mas  hoy  que  la  actitud  del  Gobierno  y  de 
las  Cortes  tienen  que  alejar  toda  esperanza,  he  creído  de  mi 
deber  dar  el  primer  paso  con  mi  antiguo  general,  cuya  bon- 
dad de  corazón  he  reconocido  siempre,  esperando  que,  en 
Tista  del  cambio  verificado  en  la  política,  no  se  empeñara 
en  sostener  una  lucha  que  no  puede  tener  mas  que  fatales 
resultados  para  la  nación ,  y  que  comprometer&  mas  y  mas 
la  situación  de  los  que  estím  dentro  de  la  plaza  de  Car- 
tagena. 

«Tranquilizada  Andalucía,  la  resistencia  de  Cartagena  no 
tiene  razón  de  ser,4D0  hace  mas  que  aumentar  las  huestes 
carlistas ,  distrayendo  fuerzas  que ,  empleadas  en  su  perse- 
cución, darian  grandes  resultados.  Bl  Oobierno,  con  el  in* 
greso  de  mozos  de  la  reserva  en  las  cajas ,  puede  ya  en  breve 
enviar  á  Cartagena  fuerzas  numerosas  y  reunir  hoy  dia  una 
escuadra  potente.  Es  tiempo  de  ceder,  es  tiempo  de  evitar 
los  males  que  luego  hemos  de  deplorar  muchos  años.  Sien  Y. 
hay  pertinacia,  porque  yo  no  niego  que  Cartagena  puede 
resistir  bastante,  &  la  vez  diré,  y  á  Y.  como  veterano  no 
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I  puede  ocultársele  un  instante  que ,  bloqueada  por  mar  y 
I  tierra,  tiene  que  rendirse  irremisiblente  en  un  plazo  mas 
í  i  menos  largo,  V  jo  >^o  ptiedo  creer  que  Y.  insista  en  colo- 
caren una  situación  desgraciada  á  sus  correligionarios,  que 
mas  por  el  nombre  de  Y.  que  por  sus  convicciones  políticas, 
se  aprestan  á  la  resistencia. 

«Me  he  dirigido  &  Y«,  y  no  lo  hago  también  al  Sr.  de  Fer- 
rar, porque  mi  amistad  particular  con  dicho  sefior  le  impo- 
dbilitaria  tal  ves  por  delicadeza  escesiva  no  oir  los  impul- 
sos de  su  corazón. 

^  «Se  repite  de  Y.  con  toda  consideración  8«  8.  S.  y  antiguo 
subordinado  Q.  B.  S.  U.^Arsenio  Martínez  de  Campas.:^ 

Bl  general  Gontreras  contestó  manifestftndose  dispuesto 
;  4  resistir  &  todo  trance. 

Bl  escudo  de  murallas  y  fortalezas  que  circuian  &  Carta- 
Igena  hadan  inútiles  los  esfuerzos  del  ejerció  sitiador. 
i    Bl  dia  I.""  de  octubre  se  hizo  cargo  del  mando  en  jefe  el 
general  Geballos. 

'.  Bl  interior  de  Cartagena  estaba  convertido  en  una  Babel. 
'Á  lo  mejor,  por  cuestión  de  pagas,  por  ejemplo,  los  mari- 
neros, los  soldados  y  los  presidiarios  se  amotinaban,  y  no 
iMbia  otra  manera  d^  aplacarles  que  haciendo  lo  que  ellos 
^oiaiesen.  Bl  24  de  octubre  hubo  un*sério  alboroto,  cuya 
paosa  era  exigir  cuenta  del  dinero  que  había  recibido  el  mi- 
i^atro  de  Hacienda.  Se  vino  á  un  acomodo,  entregando  dos- 
llQQtos  reales  á  cada  marinero,  cincuenta  ¿  cada  presidia- 
rio, 7  alguna  paga  á  los  subalternos. 
|-  Á  lo  mejor  los  buques  se  resistían  á  desembarcar  las  pro- 
i^iones  de  boca  que  tenian  &  bordo,  sin  que  fuese  capaz  de 
Inerles  &  razón  el  poder  y  el  influjo  de  todos  los  cantonales. 
Bntre  aquellos  partidarios  do  la  abolición  de  la  pena  ca- 
|álal,  se  hablaba  continuamente  de  fusilar,  y  se  celebraban 
IBimsejos  de  guerra  que  decretaban  fusilamientos  del  modo 
BfliB  arbitrario. 

Se  prendía  por  sospechas ,  y  á  veces  por  mero  capricho,  & 
parsonas  &  quienes  se  obligaba  á  estar  por  dos  y  por^tres 
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meses  en  la  cárcel  ^  sin  que  nadie  pensara  en  ir  á  tomariM 
declaración.  « 

En  cierta  noche  se  redujo  á  prisión  &  un  gobierno  provi- 
sional 7  una  junta  soberana ,  sin  que  pudiera  saberse  ni 
quién  dio  la  orden ,  ni  el  motivo  por  que  se  les  prendía. 

Cada  uno  hacia  lo  que  mejor  le  acomodaba.  Uno  de  los 
hombres  mas  influyentes  de  aquel  Oobiemo,  que  vlTia  en  el 
segundo  piso  del  arsenal ,  abrió  un  balcón  para  respirar  U* 
brómente ;  pero  ¿  un  centinela  no  le  acomodó  que  el  balcón 
estuviese  abierto,  é  intimó  al  dicho  cantonal  que  lo  cerrara 
inmediatamente  y  afiadiéndole: — «Si  no  lo  cierra  Y.  le  dia^ 
paro  un  tiro.»  La  orden  era  muy  terminante,  y  no  hubo  mas 
que  obedecer. 

Roque  Barcia  dice  que  él  fue  preso  dos  veces  y  que  se  veia 
insultado  con  mucha  frecuencia. 

La  torpeza  de  los  cantonales  llegaba  hasta  el  punto  de  que 
el  castillo  de  la  Concepción ,  donde  habia  mas  de  veinte  mil 
arrobas  de  pólvora,  estaba  con  aspilleras  abiertas  que  co- 
municaban con  el  polvorín  y  que  recibían  los  fuegos  de  las 
fuerzas  sitiadoras.  Si  alguno  de  los  proyectiles  que  cayeron 
al  pié  de  las  aspilleras  llega  &  penetrar  en  el  polvorín ,  hn« 
biera  volado  toda  la^ ciudad.  Afiádase  i  esto  que  mientras 
una  chispa  de  fuego  que  se  hubiese  comunicado  con  aquella 
gran  masa  de  pólvora  hubiera  bastado  para  sepultar  á  Oar-^ 
tagena  entre  cenizas ,  bajo  las  galerías  del  casüllo  contiguas 
al  polvorín  se  amparaban  multitud  de  familias  que  todas 
encendian  lumbre  sin  la  menor  precaución. 

Mientras  la  Junta  estaba  reunida,  &  lo  mejor  llegaba  uno 
gritando :— «La  Junta  y  el  Qobiemo  quedan  destituidos.» 

Otro  decia  al  subir  la  escalera  del  Ayuntamiento :--«Bl 
mejor  dia  doy  de  palos  &  esta  cochina  gente.»  * 

Mientras  esto  ocurría,  la  Junta  soberana  y  la  de  eximen 
se  pasaban  tres  dias  discutiendo  la  trascendental  cuestión , 
el  luminoso  principio,  el  procedimiento  salvador  de...  si  se 
dieron  ó  no  dos  limones/ 

En  otra  sesión  la  Junta  soberana  discutió  tres  horas 
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solire  8i  bftbian  salido  del  almacén  de  víveres  doe  bacalaos. 

BI  mismo  Gobierno  supremo  consagraba  sesiones  enteras 
doade  se  discatia  mncho  y  con  grande  animación  para  acor- 
dar el  siUo  donde  se  venderían  las  coles. 

Se  estaba  tratendo  un  asunto  de  importancia,  y  se  pre* 
sentaba  sin  permiso  de  nadie  un  voluntario  con  fusil,  el 
caal ,  sin  pedir  la  palabra ,  se  entraba  de  corrido  en  elfondo 
de  un  asunto  tan  grave  como  el  pedir  alpargatas.  Desde 
aquel  momento  las  alpargatas  se  apoderaban  de  la  sesión, 
olvidándose  todo  lo  referente  &  federación,  &  gobierno,  á 
defensa  de  los  fuertes ,  y  se  acababa  el  acto  antes  de  haber 
tomado  el  menor  acuerdo. 

Varios  son  los  hechos  de  esta  naturaleza  que  consigna  un 
testigo  personal,  republicano  de  antigua  fecha,  entusiaste 
por  la  federación ,  y  que  ocupaba  en  Cartagena  y  en  el  miar- 
me Oobiemo  supremo  un  puesto  de  la  mayor  importenda, 
D.  Boque  B&rcia ,  el  cual  habla  además  de  artesanos  conver- 
tidos de  manos  á  boca  en  generales,  de  cuentas  que  no  se 
rendían ,  de  incautaciones  que  no  se  explicaban,  de  una  po- 
lieia  que  asesinaba  por  la  espalda,  de  homicidios  alevosos, 
de  asesinatos  increíbles.  T  luego  afiade : 

«Durante  treinte  afios  he  disputedo  con  todos  los  partidos 
de  Bspafia  en  el  periódico,  en  el  libro,  en  folleto,  en  la  hoja 
volante ,  en  las  academias,  en  las  Cortes,  en  el  Senado,  en 
todas  partes,  y  no  me  he  visto  ten  mal  tratedo,  ten  grose*^ 
ramente  ofendido,  como  me  he  visto  en  Cartagena,  no  por 
nn  pueblo  que  no  tiene  igual,  dechado  de  nobleza^  de  ab- 
negación y  de  heroísmo,  ejemplo  inmortal  en  la  historia  de 
Bspafia :  no  por  ese  pueblo  magnánimo,  sino  por  tanto  vi- 
vidor como  acude  á  toda  revuelto,  porque  bien  dijo  Cha- 
teaubriand,  .que  con  las  tempestades,  nacen  los  insec* 
tos. 

«Aquí  hemos  hablado  mucho  de  república,  de  federación, 
de  cantonalismo,  de  humanidad,  de  historia,  de  la  tierra  y 
del  cielo;  pero  es  el  caso  que  ha  reinado  una  tiranía  mas 
violenta  que  la  mas  violente  opresión. 

lio  •  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google 


—  874  — 

«Guando  el  hombre  libre  se  exajera  es  el  enemigo  mas 
despiadado,  soberbio,  mas  violento  de  la  Hbertad. 

«Lo  espuesto  hace  ver  que  las  democracias  no  formadas  ó 
mal  definidas  son  peores  que  el  realismo  tradicional,  porque 
el  realismo  está  organizado,  y  aunque  mucho  disuelve  algo 
crea ,  mientras  gue  toda  democracia  en  embrión  disuelve  sin 
crear. 

«Si  esta  disolución  fuera  cantonalismo  me  arrepentiría  de 
ser  cantonal. 

«Si  fuera  república  me  arrepentiría  de  ser  republicano. 

«Si  fuera  democracia,  me  arrepentiría  de  ser  demócrata. 

«Si  fuera  humanidad,  m^  arrepentiría  de  ser  hombre.» 

Contreras  andaba  bastante  apurado  para  mantener  snaa- 
toridad  entre  aquellas  gentes.  Habia  allí  bastantes  extran- 
jeros ,  á  quienes  les  gustó  ir  á  Espafia  á  ampararse  á  la  som- 
bra de  la  bandera  cantonal,  de  donde  se  desprende  lo  qne 
ellos  serian,  üo  Luciano  Gombaltz ,  director  que  fue  de  te- 
légrafos durante  la  Communej  un  Ganier,  jefe  de  las  tropas 
del  distrito  diez  y  ocho,  un  inglés  llamado  Simón  Price,  y 
cierto  italiano  Seffaiu ,  tenian  alli  mucha  inñuencia,  y  con 
su  popularidad  ponian  frecuentemente  en  apuros  al  poder 
supremo  del  Cantón. 

Los  extranjeros  estaban  contra  los  españoles,  mientras 
que  á  su  vez  franceses  é  ingleses  manifestaban  entre  si  hon- 
das disidencias. 

Los  personajes  déla  ñamante  república  eran Pinilla, que 
de  carnicero  pasó  á  coronel;  un  vendedor  de  limones ,  que  le 
llamaban  el  Moro,  el  cual  habia  sido  enterrador,  y  que, 
amigo  íntimo  de  Contreras,  ascendió  &  teniente  coronel. 

Cárceles  era  un  humilde  estudiante  de  medicina  que  cayó 
muy  pronto  en  desprestigio,  pues  no  se  le  pudo  reconocer 
otra  cualidad  que  un  deseo  exagerado  de  figurar. 

Pedro  Gutiérrez  seria  un  individuo  enteramente  descono- 
cldo  si  el  ver  que  un  hombre  que  se  formó  un  modesto  ca- 
pital en  América  se  aficiona  á  las  ideas  federales,  no  hu- 
biera sido  cosa  que  llamara  la  atención.  . 
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1^*^  Esteban  Nicolás  Eduarte  es  un  veterinario  que  sabe  de 
JBemoria  todas  las  frases  de  los.  revolucionarios  del  93,  .con 
hfi  que  producía  la  exaltación  en  las  masas. 
L  Sauvalle  no  tiene  mas  cualidad  que  ser  apasionado  por  las 
ioluciones  extremas. 

^  Bl  Washington  de  los  cantonales  era  Galvez ,  labrador 
jBOQocido  con  el  nombre  de  Tonete,  á  quien  ho  le  faltaba  va* 
por  y  audacia. 

I  Debemos  aqui  continuar  otra  página  de  vergüenza  para  la 
lUstoria  de  nuestro  desgraciado  país. 
L.  Al  ser  puestos  en  libertad  los  presidiarios ,  el  general  Gon- 
fereras  propuso  utilizarlos  para  el  servicio.  Se  les  despojó 
|bl  traje  de  penados,  y  quinientos  setenta  de  ellos  fueron 
^tinados  á  la  marina. 

L  .^e  mandaron  doscientos  sesenta  penados  á  la  Numancia, 
ytfncuenta  al  Femando  el  Católico^  y  doscientos  á  la  Teíuan. 
Tot  supuesto  que  no  se  les  dio  instrucción  de  ninguna  clase. 
L  La  fuerzas  navales  eran  la  fragata  Ifumanda  con  nueve 
pfiones  de  los  que  Ui^man  de  á  treinta ,  y  además  veinte  pe- 
•nefios  y  una  dotación  de  setecientas  plazas ;  la  Méndez  Nu- 
pa;  con  seis  cañones  de  á  treinta;  el  Fernando  el  Católico 
ieon  seis  cañones  pequeños  y  doscientos  cincuenta  hombres 
|e  tripulación ,  y  la  Teíuan  con  dos  cañones  rayados ,  veinte 
^cuatro  pequeños  y  doscientos  tripulantes. 

Á  la  boca  del  puerto  de  Santa  Lucia,  para  la  defensa  por 
par,  tenian  la  goleta  Cridad ^  en  la  que  se  utilizaban  cin- 
¡menta  penados,  habiendo  además  dentro  del  puerto  algu- 
nas embarcaciones,  entre  ellas  el  n^vlo Isabel II ^  que  fue 
lestinado  á  pontón,  para  manifestar  que  los  pontones  no 
l^ian  de  set^  privilegio  exclusivo  de  los  moderados,  pues 
pmbien  los  federales  tenian  los  suyos. 

Los  presidiarios  escitaban  á  Gontreras  á  que  con  la  es- 
cuadra insurrecta  fuese  á  batir  la  del  Gobierno,  que  estaba 
bajo  las  órdenes  del  almirante  Lobo.  Esta  constaba  de  la 
filoria,  la  Navas,  la  Á Imansa  y  la  Carmen. 

Las  probabilidades  del  triunfo  parecían  estar  de  parte  de 
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la  eseaadra  insarrecta.  Habia  entre  sas  fragatas  laiAMM- 
cia,  de  nn  andar  superior  al  de  los  baques  del  Gobierno;  7 
por  otra  parte  el  blindaje  de  los  baqnes  insurrectos  les  po- 
nía al  amparo  de  los  proyectiles;  mientras  que  la  escuidrs 
del  almirante  Lobo  constaba  de  buques  de  madera. 

Los  cantonales  no  creían  del  caso  tolerar  que  los  buqaes 
del  Gtobierno,  á  los  que  esperaban  poder  derrotar  ftcUmen- 
te,  levantasen  junto  á  Cartagena  un  muro  que  les  impidiese 
proveerse  de  viveros. 

Pero  los  buques  cantonales  eran  mandados  por  personas 
ajenas  á  la  marina ,  los  hombres  que  debían  operar,  presi- 
diarios muchos  de  ellos,  tenían  la  desventaja  de  desconooer 
el  manejo  de  las  piezas  é  ignorar  por  completo  las  opera- 
ciones propias  de  un  combate  naval. 

Ck>ntrera8  no  pudo  resistir  por  mas  tiempo  la  presión  qae 
sobre  él  se  ejercía,  7  constituido  en  gran  almirante  déla 
república  cartagenera,  7  teniendo  á  sus  órdenes  hombres 
que  en  su  ma7or  parte  sabían  arrastrar  la  cadena  delpreai- 
diario,  pero  completamente  inútiles  para  sostener  ana  la- 
cha en  el  mar^  se  entra  en  la  NumaMia,  cargándola  de 
gente  de  una  manera  escesiva. 

Á  las  diez  7  media  de  la  mañana  del  12  de  octubre  salie- 
ron de  Cartagena  las  tres  fragatas  insurrectas  Numaneia, 
Tetmn  7  Méndez  NufUz  con  el  Femando  el  Católico  para 
encontrarse  con  los  buques  enemj^s.  Negras  nubes  cu- 
brían el  cielo,  nubes  que  descargaron  después  en  un  fuerte 
chubasco. 

La  Numaneia  avanzó  con  celeridad,  pero  torpemente  di- 
rigido el  combate,  mu7  pronto  la  fragata  se  quedó  sola. 
Á  haberla  secundado  los  dem&s  buques;  es  decir,  &  haber 
buena  dirección  é  inteligencia  en  los  movimientos,  sin  dada 
la  escuadra  del  almirante  Lobo  se  hubiera  visto  en  graves 
apuros,  pues  &  pesar  de  la  torpeza  de  aquellos  marinos  im- 
provisados,  el  Cddfá  no  dejó  de  tener  un  momento  mu7  erí-* 
tico  que  hubo  de  inspirar  seria  zozobra  á  los  que  se  intere- 
saban por  el  triunfo  de  la  escuadra  leal. 
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* '  La  artillería  de  los  insarrectos  estuvo  mal  manejada,  pues 
|M  tiros  que  no  se  quedaban  cortos  pasaban  por  encima  de 
Iéb buques  del  Gobierno.  No  obstante,  la  Almansa  recibió 
iris  balazos  y  el  Cádiz  tuvo  averias  de  alguna  gravedad  en 
i  ano  de  los  tambores  de  las  ruedas. 
*  La  í^htan  se  estuvo  batiendo  por  bastante  tiempo  con  la 
0trmm;  pero  después,  con  el  afán  de  apoderarse  de  un  pe- 
ceño vapor,  se  quedó  algo  rezagada,  y  hubiera  sido  apre- 
llkendida  por  la  escuadra  del  Gk>bierno  á  estar  sus  buques 
^üejor  manejados. 

küna  granada  de  Ih'Vitoria  mató  &  siete  hombres,  entre 
^os  al  vicepresidente  de  la  Junta  Sr.  Moya.  Tuvieron  tam- 
iUen  varias  bajas  Ih  Tetuan  y  la  Méndez  Nuñez. 
'.   El  hallarse  interpuesto  un  buque  francés  entre  la  Méndez 
pMez  y  la  Vitoria  dio  lugar  á  que  aquella  se  salvara. 

Á  las  dos  de  la  tarde  terminó  la  lucha,  quedando  en  pose- 
Ifon  de  la  mar  la  escuadra  del  Oobierno. 

Bl  triunfo  fue  de  los  buques  del  almirante  Lobo;  pero 
triunfos  de  esta  clase  no  podian  satisfacer  á  la  nación. 

Bn  las  dos  escuadras  enemigas  ondeaba  la  bandera  na- 
cional,, los  tripulantes  eran  españoles,  y  eran  de  buques  es- 
coles las  astillas  que  echaban  al  mar  proyectiles  salidos 
éa  buques  españoles  también. 

Cuando  nuestra  España  no  era  una  nación  rica,  gastó  mu- 
Aoe  millones  en  su  escuadra;  y  tres  horas  de  combate  bas- 
taron para  que  aquellos  buques  quedaran ,  ya  que  no  des- 
trozados,  poco  menos  que  inservibles,  si  no  se  hacian  en  su 
reparación  grandes  desembolsos. 

81  la  escuadra  nacional  hubiese  tenido  que  sufrir  aquellas 
•verías  en  una  lucha  sostenida  en  defensa  del  honor  patrio, 
li  al  frente  déla  bandera  española  hubiese  habido  allí  otra 
tKtranjera,  el  honor  de  una  nación  no  tiene  precio,  y  los  hi- 
los de  la  noble  España  hubieran  visto  resignados,  hasta  or** 
piUosos,  cómo  los  buques  de  su  escuadra  recibían  nobles 
heridas  en  un  palenque  en  donde  se  debatía  la  honra  espa* 
Bola;  y  aun  cuando  hubiésemos  perdido  en  la  demanda  to- 
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das  naestras  fuerzas  marítimas ,  hubiéramos  soportado  el 
sacrificio  en  aras  del  deber.  Aun  cuando  el  mar  en  una  teiiH 
postad  hubiera  devorado  nuestras  embarcaciones,  nos  ha-* 
biéramos  inclinado  los  ^spaftoles  con  dignidad  ante  aquel 
golpe  de  la  Providencia. 

AHÍ  estaban  los  extranjeros  contemplando  el  combate  na* 
val,  no  como  un  simulacro,  sino  como  otro  de  los  accesos  de 
la  locura  revolucionaria.  Ellos  palmeteaban,  ellos  reían  es- 
trepitosamente ante  aquel  cuadro  de  vergüenza. 

Ni  en  uno  ni  en  otro  campo  de  los  combatientes  aquellas 
risotadas  de  los  extranjeros  pudierod  dominar  el  sonido  de 
las  cornetas  y  el  estampido  de  los  cafiones ;  pero  las  oyó  el 
país,  y  los  espaftoles  se  taparon  el  rostro. 

I  Justos  juicios  de  Dios !  Fue  una  mano  poderosa  é  invisi- 
ble la  que  llevó  la  escuadra  á  Cartagena  para  que  purgase 
sus  pecados  de  G&diz. 

Contreras,  general  como  Serrano,  no  era  mas  que  el  con- 
tinuador de  la  obra  del  duque  de  la  Torre;  el  uno  se  presentó 
.  en  la  Zaragoza  como  gran  almirante  de  la  Revolución ;  el 
otro  se  presentó  en  la  Numancia  como  almirante  de  la  de- 
magogia, hija  y  heredera  de  la  Revolución. 

Las  risotadas  de  los  marinos  extranjeros  durante  el  com- 
bate de  Forman,  no  eran  mas  que  el  triste  eco  que  venia 
percibiéndose  al  través  de  cinco  años  del  ¡Viva  Ssjpaña  cm 
honra/  que  resonó  en  Cádiz.  Allí  se  gritó  «¡Abajo  lo  exis- 
tente ! »  Faltaba  consumar  la  obra  gritando  « ¡  Arriba  la  fe- 
deral!;» 

El  combate  no  se  renovó  ya.  Ni  los  buques  insurractosesta* 
ban  en  disposición  de  emprenderlo  de  nuevo,  ni  se  le  man- 
daban á  la  escuadra  oficial  los  elementos  necesarios  para  sos- 
tenerse. El  almirante  Lobo  se  retiró  á  Oibraltar,  lo  que  dio 
lugar  á  que  fuese  allí  el  ministro  de  Marina  y  se  pusiese 
al  frente  de  la  escuadra  el  contraalmirante. 8r.  Chicárro. 

Se  censuró  la  conducta  del  Sr.  Lobo,  hasta  se  trató  de  so- 
meterle á  un  consejo  de  guerra;  mas  al  fin  fue  preciso  teoo- 
nocer  que  el  almirante  habla  obrado  prudentemente,  y  léjoa 
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I  le  reprochársele  por  su  conducta ,  mereció  los  plácemes  de 
i  tas  personas  facultativas,  que  declararon  que  el  8r.  Lobo  al 
retirarse  á  Gibraltar  hizo  lo  único  que  pudo  hacer,  atendido 
I  el  estado  de  los  buques  y  los  elementos  con  que  contaba. 

Dirlase  que  el  genio  de  la  destrucción  se  habla  apoderado ' 
de  la  Revolución  de  Setiembre ,  pues  las  ruinas  se  iban  ha- 
[dnando  en  aquel  periodo  de  una  manera  espantosa ,  y  esto 
muchas  veces  á  pesar  de  los  revolucionarios  misipos. 

Entre  los  buques  insurrectos  habia  el  vapor  Femando  el 
Mólieo,  construido  en  Inglaterra  en  1850.  Tuvo  primero  el 
aombre-de  Francisco  de  Asü,  que  después  del  68  se  le  cam-^ 
iUó  con  el  de  Fernando  el  Católico,  hasta  que  los  cartagene- 
ras lo  trocaron  con  el  de  Eogne  Barcia. 
■  El  Femando  el  Católico  era  un  precioso  vapor  de  ruedas, 
i^arejado  de  corbeta. 

El  buque  que  tan  buenos  servicios  habia  prestado  en  las 
I  campañas  de  África  y  Santo  Domingo,  que  habia  estado  bajo 
el  mando  de  un  héroe  como  Méndez  Nufiez,  acabó  de  una 
manera  infeliz  hundiéndose  en  el  cabo  de  Huerta. 

Si  el  Femando  el  Católico  al  menos  hubiese  sido  destro- 
lado  en  una  batalla  naval  su  pérdida  seria  menos  bochor- 
nosa. El  Femando  el  Católico  se  perdió  por  la  impericia,  por 
la  evidente  torpeza  de  aquellos  cantonales  que  se  consti- 
taian  en  marinos  sin  el  menor  conocimiento  de  sus  deberes 
eomo  á  tales. 

.  El  desastre  tuvo  lugar  seis  dias  después  del  combate  de 
(Orman,  á  las  tres  de  la  madrugada. 

Pon  el  abandono  propio  de  gente  insurreccionada,  tanto 
hNumancia  como  el  Femando  andaban  con  las  luces  apa- 
fadas.  El  jefe  del  Fernando  se  habia  quedado  en  tierra  y  su 
iBgundo  iba  durmiendo;  asi  fue  que  al  doblar  el  cabo  de 
Bnerta,  la  Numanda  chocó  con  el  Femando,  yéndose  este 
á  pique  inmediatamente.  No  solo  la  nación  perdió  un  buque 
4pie  le  habia  costado  doce  millones ,  sino  que  pereció  en  el 
desastre  la  tripulación,  de  la  que  se  salvaron  cinco  indi- 
viduos. Después  de  la  horrorosa  desgracia  ,  los  buques  in* 
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surrectos  ni  siquiera  cuidaron  de  salvará  los  infeUcea  naa-* 
frágos;  los  cinco  de  ellos  que  fueron  recogidos  debieron  au 
salvación  á  I09  buques  ingleses. 

Después  de  contemplar  aquella  multitud  de  cad&veres  que 
flotaban  sobré  las  olas,  los  cartageneros  no  creyeron  con- 
cluida la  tarea  de  su  escuadra;  ja  que  no  sirviese  para ba« 
tirse»  podia  servir  para  operaciones  de  otra  clase,  que  aeriaa 
por  si  solas  la  deshonra  mas  completa  del  cantonalismo  de* 
magógico! 

Á  ias  seis  de  la  mañana  del  19  de  octubre  se  presentaron 
en  la  rada  de  Valencia  las  fragatas  insurrectas. 

Intimóse  á  Contreras  por  parte  de  las  escuadras  extran- 
jeras que  si  quería  atacar  la  plaza  diese  un  plazo  4e  cuatro 
diasy  á  lo  que  contestó  el  jefe  cantonal  que  no  hoetilizariaá 
Valencia  si  Valencia  no  le  hostilizaba  á  él. 

La  tarea  &  que  se  dedicaron  fue  detener  varios  buques  mer- 
cantes 7  apoderarse  de  sus  cargamentos.  Se  empezó  por  el 
vapor  Victoria,  que  iba  con  cargamento  de  hierro  7  cala- 
zón; después  se  posesionaron  del  trigo  que  sacaba  del  puerto 
otro  buque ;  el  bergantín  Sagunio,  que  llegaba  con  carbón» 
sufrió  la  misma  suerte. 

Medio  Valencia  se  trasladó  al  Grao,  pues  siendo  domingo» 
los  habitantes  de  aquella  capital  quisieron satit&cer  suca- 
riosidad ,  presentando  el  puerto  una  animación  extraordi- 
naria ,  á  la  que  daba  un  carácter  especial  el  regimiento  da 
Aragón,  CU70S  quintos,  sin  prenda  alguna  de  uniforme, 
empuñaban  el  fusil  para  impedir  el  ataque  de  los  canto- 
nales. 

En  Valencia  se  tomaron  las  correspondientes  precau* 
clones. 

La  escuadra  insurrecta  prosiguió  su  obra  de  piratería  de* 
teniendo  el  Bilbao,  el  bergantín  goleta  Bruj'a,  con  car^m^ 
mentó  de  bacalao  7  tres  faluchos  mas. 

Como  en  alguno  de  los  faluchos  apresados  parece  que  hn* 
liaron  algunas  pipas  devino,  que  se  repartió  con  larguesm» 
desde  el  puerto  se  percibió  la  noche  del  domingo  i  bordo 


Digitized  by 


Google 


—  881  — 

déla  lEragata  gn^ande  algazara ,  y  hasta  se  dispararon  alga- 
im  colietes. 

Bl  21  se  apoderaron  del  Darro  y  Exiremadwra,  qae  habían 
salido  del  puerto  de  Barcelona  con  cargamento  de  tejidos, 
llegando  k  doce  el  número  de  embarcaciones,  de  cuyo  car- 
gamento se  posesionaron 9  incautándose,  entre  otras  cosas^ 
de  algunas  balas  de  seda  por  valor  de  nueve  mil  duros,  ca- 
jas con  cristales  planos  y  otros  artículos  de  bastante  valor. 

En  dicho  dia  la  escuadra  salió  del  Orao  en  dirección  al 
cako  de  San  Antonio,  llevándose  dos  vapores  mercantes. 

Después  de  estas  ocurrencias  continuó  reinando  en  Car- 
tagena el  desgobierno  mas  completo. 

Alli  se  proponían ,  se  ensayaban  á  veces  los  proyectos  mas 
extravagantes.  Cuanto  mas  absurda  fuese  una  idea ,  tanta 
mayor  probabilidad  tenia  de  ser  ensayada. 

Á  falta  de  dinero  se  acuñó  una  moneda  especial  con  plata 
que ,  por  supuesto,  no  pertenecía  en  manera  alguna  á  los 
cantonales.  Los  duros  de  la  primera  acufiacion  llegaron  á 
venderse  después  en  la  Península  á  doce  y  á  quince  pesetas, 
y  los  de  Iq.  segunda  á  ocho  y  á  diez. 

Formaban  parte  de  su  sistema  de  Hacienda  unos  libros  ta- 
lonarios ,  de  los  que  se  encuentran  matrices  en  las  que  se 
leía ; 

«  Vale  par  "oalcr  de  dos  mil  reales  vellón  de  anticipo  for^ 
Wúy  eon  premio  de  seis  por  ciento  reintegrable  ^  mitad  en 
contribución  y  total  en  compra  de  bienes  nacionales^;  y  en  el 
talón  decía  con  letras  de  adorno:  Federación  Espaüola.% 

En  una  oficina  se  halló  el  siguiente  documento  original: 

«Perico :  mándame  sesenta  y  tres  libras  de  plata  envuel- 
«tas  de  manera  que  nadie  las  vea.» 

T  contesta  Perico : 

«Te  mando  la  plata;  pésala,  porque  yo  no  tengo  peso 
«bueno,  pero  próximamente  te  mando  lo  que  me  pides.j» 

Bste  Perico  era  el  encargado  de  la  plata  robada  de  la 
ftbrica  del  8r.  Flgueroa. 

Ba  varias  ocasiones  se  trató  de  entregar  la  f\^zh.  En  una 

111  TOMO  n. 
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conspiración  de  esta  clase  andaban  Pernas  y  Carreras,  los 
que  Cueron  reducidos  &  prisión,  y  se  les  colocó  en  un  redo« 
cido  cuarto  &  oscuras,  detrás  del  polvorín,  recibiendo  por 
todo  alimento  un  poco  de  rancho  y  media  libra  de  pan,  y 
aun  esto  no  todos  los  dias,  sin  ropas,  sin  colchones,  ein 
mantas,  teniendo  que  dormir  inevitablemente  sobre  las  in* 
mundicias  que  cubrían  el  suelo  en  toda  su  estension,  no 
llegando  &  obtener  de  fuera  de  su  encierro  otra  noticia  sino 
que  iban  &  ser  fusilados  de  un  momento  á  otro. 

Los  cantonalistas  llevaron  su  insensatez  basta  ofrecer  Car- 
tagena á  los  Estados  Unidos.  Merecen  ser  consignados  los 
siguientes  documentos  que  se  encontraron  en  el  fuerte  de 
San  Julián : 

«Al  Gobierno  centralista.— Mensaje.— Siendo  victima  Car- 
tagena de  un  atentado  nunca  visto  contra  el  derecho  deha- 
manidad ,  hacemos  saber  al  Gobierno  centralista  que,  si  en 
el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  no  se  suspended  bom- 
bardeo, que  está  asesinando  á  un  pueblo  inocente  en  nnes* 
tros  castillos,  en  nuestros  baluartes,  en  nuestros  bifqoes, 
enarbolaremos  la  bandera  anglo-americana. 

«Si  el  matar  silenciosamente  á  la  mujer  y  al  nifio  se  llama 
derecho;  si  está  en  esta  barbarie  el  derecho  patrio,  Carla* 
gena  maldice  á  la  patria. 

«Elija  el  Gobierno  de  Madrid:  ó  dejamos  de  ser  tratados 
como  tigres,  ó  pediremos  ser  criaturas  humanasen  el  eenCo 
de  un  pueblo  libre,  digno,  trabajador  y  honrado. 

«Cartagena  16  diciembre  de  1873.— Jíojiftf  Bdrciá.^-VB 
copift.  -  JB.  Sojas, 1^ 

«Al  embajador  de  la  república  anglo-americana. — Sefior 
embajador:  Suplicamos  á  Y.  se  sirva  trasmitir  A  su  Go- 
bierno las  siguientes  palabras  de  un  pueblo  héroe  i  de  un 
pueblo  mártir,  de  un  pueblo  fuerte ,  de  un  pueblo  inven- 
cible. 

«Hace  veinte  y  un  dias  y  veinte  y  una  noches  que  están 
vomitando  sobre  nosotros  el  hierro  de  la  muerte,  como  ai 
fdéramos  fierhs  del  bosque  ó  perros  rabiosos. 
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f Niogaua  autoridad  ha  dado  aviso  á  los  niños ,  á  las  mu- 
jeres, k  los  enfermos  y  á  los  anciaoos.  ^ 

«Nioguna  autoridad  ha  dicho  &  La  madre  española:  muere 
con  tu  esposo,  pero  salva  k  tu  hijo. 

«Ningún  gobierno  nos  ha  intimado  la  rendición :  nosotros 
no  DOS  hubiéramos  rendido,  no  nos  rendiremos,  aunque  nos 
dijera  que  nos  rindiéramos. 

«Pero  el  hecho  es  que  no  nos  ha  dicho  que  nos  rindamos. 
Nadie  ha  pronunciado  una  sola  palabra;  nadie  nos  ha  dado 
un  consejo;  nadie  nos  ha  dado  una  sola  razón ;  con  nosotros 
fie  hace  lo  que  con. una  víbora;  aqui  te  cojo,  aquí  te  aplasto* 

«No  nos  aplastará,  señor  Embajador;  el  objeto  es  aplas- 
tarla. 

«Nosotros  no  sabemos  á  estas  horas  quién  nos  combate: 
ño  sabemos  si  son  ladrones ;  no  sabemos  si  son  asesinos;  nó 
sabemos  si  son  incendiarios;  y  reeistiremos  hoy,  resistire- 
mos mañana  y  siempre  &  esos  presuntos  incendiarios,  &  eéos 
'  ignorados  ladrones,  á  esos  silenciosos  asesinos. 

«Sépalo  la  América,  sépalo  la  Europa,  sépalo  el  mundo; 
aqui  se  comete  un  atentado  horrible  contra  el  derecho  de 
familia,  de  la  patria,  de  la  civilización,  del  cristiaiiismOi 
del  ser  humano;  y  en  el  nombre  del  ser  humano,  del  cris- 
tianismo, de  la  civilización,  de  la  patria  y  de  la  familia;  en 
nombre  del  pueblo  y  de  Dios  preguntamos  &  la  gran  re^ 
pública  americana  si  nos  autoriza  en  un  caso  extremo,  como 
medio  último  de  salvación,  enarbolar  en  nuestros  buques, 
en  nuestros  cantillos,  en  nuestros  baluartes  un  pendón  fe- 
deral glorioso  y  acatado  en  todo  el  Norte. 

«El  pendón  que -ondeara  en  Filadelfia;  aquel  Congreso 
que  supo  dar  un  día  generoso,  un  dia  infinito,  un  dia  sa- 
crosanto á  las  nacientes  libertades  americanas. 

«Tenemos  una  gloria  inmensa  en  ser  españoles,  raza  de 
héroes,  genio  de  gigantes. 

«Tenemos  una  gloria  inmensa  en  heredar  el  nombre  y  las 
cenizas  de  nuestros  mayores:  mas  si  España  consiente  estos 
sacrificios  gentiles,  esta  crueldad  desconocida,  esta  cruel- 
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dad  inmolada  en  los  kalmukos  de  la  Siberia,  aprenda  Bb- 
paft%que  hay  en  este  mundo  una  criatura  mas  grande  que 
ella,  la  humanidad. 

«Delibere  la  Union  del  Norte  sobre  estas  maldades  deOc- 
eidente,  y  háganos  saber  su  resolución  con  la  calma  del 
justo. 

«Si,  con  calma,  pueblo  americano,  porque  Cartagena 
tiene  que  ser  como  la  roca  de  los  mares,  ni  se  rompe,  ni  se 
rinde) ,  ni  tiembla. 

«Cartagena  16*de  diciembre  de  1873.— Jfo^M  i?¿ra0.— Bs 
copia'.— je.  Rojas.» 

El  ensayo  cantonal  de  Cartagena  era  una  necesidad  que 
debió  satisfacerse  durante  el  periodo  revolucionario,  para 
que  una  experiencia  harto  triste  por  desgracia,  diese  ¿co- 
nocer el  alcance» de  las  doctrinas  que  se  venian  inculcando 
en  las  clases  populares.  Bu  Cartagena  una  vergonzosa  rea-' 
lidad  acabó  por  desvanecer  ilusiones  que  los  proudhonianos 
habian  presentado  como  muy  halagüefia.  Vino  ocasión  en 
que  el  pueblo  se  manifestó  completamente  desilusionado; 
en  que  tuvo  bastante  buen  sentido  para  comprender  la  triste 
verdad  del  federalismo,  quiénes  eran  sus  jefes,  cuáles  sus 
doctrinas  y  cuáles  sus  procedimientos;  bé  aquí  por  que  el 
cantonalismo  murió  no  solo  aisjado,  sino  hasta  maldecido 
dentro  las  murallas  de  Cartagena, 

El  golpe  del  2  de  enero  mató  las  últimas  esperanzas  délos 
cantonales;  razón  por  la  cual,  á  pesar  de  los  muchos  me- 
dios de  resistencia,  el  baluarte  del  cantonalismo  cayó  en 
poder  de  las  tropas  del  general  López  Domínguez. 

£1 11  de  enero,  á  las  nueve  de  la  noche,  el  general  en  jefe 
mandó  al  Gobierno  el  siguiente  telegrama : 

«Acaba  de  presentárseme  una  comisión  de  Cartagena, 
compuesta  de  individuos  de  la  Cruz  roja  y  otros  tres  de  U 
guarnición  con  un  oficio  d^l  titulado  presidente  de  la  Jun* 
ta,  pidiendo  suspensión  de  hostilidades  y  el  nombramiento 
de  una  comisión  para  deliberar  sobre  la  rendición  de  la 
plaza. 
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•    fHe  contestado  que  no  admitía  dicho  escrito,  por  no  reco- 
hsocer  ni  deber  tratar  con  la  Junta ,  y  que  les  daba  d^  plazo  • 
hasta  las  doce  del  dia  de  mafiana ,  en  cuya  hora ,  si  no  se 
tntregaban  á  discreción ,  volverla  &  romper  las  hostilidades 
tt>n  el  mayor  vig^or, 

flfé  he  permitido  únicamente,  creyendo  interpretar  los 
relevados  y  liberales  sentimientos  que  animan  al  Gobierno 
i'de  la  nación  y  que  todos  los  individuos  que  antes  de  la  ex- 
presada hora  se  presenten  con  sus  armas  quedarán  indul- 
tados, á  escepcion  de  los  que  pertenezcan  ó  hayan  pertene- 
ddo  &  la  Junta,  si  bien  significándoles  que  esperaba  que  el 
Lflobierno  usarla  con  ellos  la  clemencia  y  benignidad  com- 
Ipatibles  ^on  lá  Justicia,  siendo  también  esceptuados  de  la 
Ifracia  todos  los  que  por  habei:  cometido  delitos  comunes 
l^ban  ser  sometidos  á  los  tribunales;  qfte  los  presidiarios 
^habrán  de  extinguir  sus  condenas,  y  respecto  á  la  tropa, 
qne  se  pondrá  á  disposición  del  ministro  de  la  Guerra  en  los 
Itérminos  que  se  ba  hecho  hasta  abofa.» 
í  iQué  es  lo  que  habia  pasado  en  la  plaza?  Los  regimientos 
fue  Mendigorria  é  Iberia  se  habían  con trasuble vado  negán- 
rdose  á  obedecer  á  sus  jefes. 

-  Después  de  arriar  la  bandera  negra  todos  los  castillos  é 
liar  la  blanca  el  fuerte  de  Despeña  perros,  una  comisión 
compuesta  del  comandante  rebelde  Benedicto,  Rubio  y  Ro- 
Uo  y  cuatro  presidiarios,  en* formas  poco  convenientes  y 
ademan  algo  brusco,  propusieron  al  l^eneral  la  rendición 
4e  la  plaza  bajo  las  siguientes  bases: 

f Reconocimiento  de  los  grados  y  honores  de  los  jefes  y 
^eficiales  insurrectos  y  el  retiro  que  les  corresponda  á  sus 
clases. 

I  f Salir  de  la  plaza  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  á 
itambor  batiente. 

«Libertad  absoluta  á  paisanos  y  soldados. 

«Amparo  de  bandera  nacional  hasta  llegar  en  buque  del 
Estado  á  playas  extranjeras  los  principales  jefes.» 

La  propuesta  fue  rechazada. 
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Contreras  se  decidió  por  la  resistencia ,  mientras  que  las 
entidades  mas  imprirtautes  del  cantonalismo  y  la  Junta 
misma  preparaban  la  Numancia,  que  empezaron  á  invadir 
el  dia  12  con  tai  prisa,  que  á  primeras  horas  de  la  tarde  fae 
preciso  defender  las  escalas  espada  en  mano;  tal  era  el  tro- 
pel de  hombres,  mujeres  y  fardos  que  alli  acudía. 

Dejemos  el  relato  de  la  rendición  á  un  testisfo  ocular: 

«Á  las  once  salía  el  cuartel  general  con  los  coroneles  de 
la  brigada  Sr.  Sánchez  Mira  y  Moltó.  El  regimiento  de  Far- 
nesío,  preparado  en  sitio  á  propósito,  tenia  orden  de  ayudar 
la  operación.  Llegados  al  castillo,  el  gobernador  se  negó  á 
hacer  la  entrega  en  los  primeros  momentos;  pero  la  actitud 
de  los  soldados  que  guarnecían  á  Atalaya  y  la  llegada  de  las 
primeras  compañías  mandadas  por  el  capitán  de  caballería 
Sr.  Ojeda,  decidiefon  la  cuestión  con  tanta  oportunidad,  que 
&  los  diez  minutos  de  tomar  nuestras  tropas  posesión  del  ' 
castillo,  llegaba  Calvez  al  frente  del  batallón  de  Mendigor- 
ria,  sabedor  sin  duda  de  lo  que  acontecía. 

«Bl  centinela,  soldado  de  ingenieros,  hizo  fuego  &  un  ofl* 
cial  insurrecto  que  fue  el  primero  que  se  le  presebtó,  y  al 
cual  dnjó  muerto  en  el  acto:  á  seguida  nuestras  fuerzas  se 
trabaron  en  combate  con  las  tropas  de  Calvez ,  4  las  que  se 
le  hicieron  veinte  y  cinco  prisioneros  y  siete  muertos,  hu- 
yendo &  toda  prisa  á  la  plaza. 

«JPuerzas  de  ingenieros  y  de  la  reserva  de  Madrid  fueron 
las  primeras  que  tomaron  posesión  del  fuerte.  El  batallen 
de  África  facilitó  su  bandera  para  la  nueva  fortaleza  leal. 
En  esta  se  encontraron  veinte  y  cinco  piezas,  pero  no  pro- 
yectiles, y  era  preciso  subirlos  inmediatamente.  Farnesiose 
encargó  de  esta  operación  dificilísima,  y  toda  la  noche  es- 
tuvo subiendo  proyectiles  por  aquel  escarpado  terreno,  su- 
friendo un  terrible  fuego  de  metralla  de  Caleras  y  la  plaza, 
donde  ya  era  conocido  el  suceso. 

«Bscuso  decir  á  V.  que  el  efecto  de  este  en  Cartagena  fue 
aterrador,  lo  cual  no  evitó  que  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana ,  Caleras  comenzase  &  batir  &  Atalayas ,  contra  el 
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enal  dirigió  gran  número  de  granadas,  algnnas  de  las  que 
entraron  en  aquella  fortaleza. 

f La  Junta  entre  tanto  convenzo  it  intimidarse,  y  la  tropa 
de  Iberia  y  Mendigorria  á  mostrarse  dispuesta  á  la  rendi- 
ción: en  vanoOalvez  les  arengó,  asegurándoles  que  para 
el  15  se  sublevarían  la  mayor  parte  de  las  capitales  mas  im- 
portantes; los  soldados  le  insultaron  sin  hacerle  caso,  y  el 
derrotado  dictador  fué  &  dar  cuenta  á  sus  compañeros  de 
junta  de  lo  que  acontecía.  Estos  acordaron,  &  partir  de  este 
momento,  la  fuga ,  y  por  su  parte  el  resto  de  la  población 
nombró  una  comisión  para  que  ^e  avistara  con  el  general  y 
le  propusiera  la  rendición  de  la  plaza.  Asi  sucedió  en  efeoto, 
y  llegados  los  individuos  que  la  componían  á  presencia  del 
general  López  Domínguez,  le  espusieron  las  condiciones  con 
que  efectuarían  la  entrega  de  la  plaza.  Esfaseran  el  indulto 
'  general,  el  reconocimiento  de  los  grados  y  salir  con  loa  bo* 
ñores  de  guerra. 

«Esciiso  decir  &  V.  que  el  bravo  general  en  jefe  despidió 
&los  comisionados  sin  querer  escucharlos,  previniéndoles 
Que  al  dia  siguiente  á  las  ocho  de  la  mafiana  rompería  el 
fuego  otra  vez  contra  la  plaza.  La  comisión  volvió  una  vez 
mas  á  presencia  del  general  con  nuevas  y  mas  limitadas  con- 
diciones, que  de  nuevo  rechazó  también  el  Sr.  López  Domín- 
guez, esponiéndoles  que  no  aceptaba  mas  que  la  rendición 
sin  condición  alguna.  En  este  estado  las  cosas,  y  como  & 
las  cuatro  de  la  tarde,  el  brigadier  Carmena,  los* corone- 
les Sánchez  Mira  y  Mol tó,  el  jefe  de  E.  M.,  Sr.  Rey,  los  ayu- 
dantes Toral  y  Pujol  y  una  escolta  de  veinte  y  cinco  caballos 
se  acercó  á  la  puerta  de  Madrid,  donde  solicitó  la  entrada  en 
la  plaza.  Los  soldados  que  custodiaban  aquella  y  los  balaar- 
tes  de  la  muralla  se  la  otorgaron ,  y  acto  continuo  hicieron 
formar  al  batallón  de  Mendigorria,  que  se  mostró  dispuesto 
h  obedecer  sus  órdenes. 

«Bd  este  estado  las  cosas,  la  escolta  recorrió  la  población, 
7  al  llegar  á  la  muralla  de  mar,  la  Ntimancia,  que  con  la 
Junta  y  unos  dos  mil  hombres  mas  estaba  aparejada  y  lista 


Digitized  by 


Google 


—  888  — 
para  darse  &  la  mar  en  cuanto  fuera  de  noche ,  cortó  las 
amarras  considerando  desde  luego  &  los  sitiadores  en  pose- 
sión de  Cartagena.  La  Numancia  se  hizo  &  la  mar  y  poco 
después  lo  efectuaba  también  el  Darro.  Nuestra  escuadra, 
que  se  encontraba  próxima  á  la  boca  del  puerto,  se  puso  en 
demanda  de  los  buques  cantonales.  Al  pasar  la  NunumeU 
por  el  costado  de  la  Vitoria^  esta  soltó  una  andanada,  ala 
que  la  fragata  insurrecta  no  contestó :  la  Carmen  repitió  la 
misma  operación  á  su  vez,  y  la  blindada  cantonal  contestó 
con  una  andanada  á  los  disparos  del  barco  de  madera.  Desde 
este  momento  ambos  buques  continuaron  en  persecución  de 
la  Nufnancia,  habiendo  sostenido  el»  cafioneo  durante  toda 
la  noche,  y  sin  que  á  esta  hora  se  conozca  el  resultado  de  la 
persecución. 

«Los  demás  buques,  entre  tanto,  y  al  romper  el  dia,  die- 
ron vista  al  Alerta  que  cañoneaba  al  Darro,  é  inmediata- 
mente se  pusieron  también  en  su  demanda,  habiendo  ló- 
gralo apresarle  á  pesar  de  su  mucho  andar,  y  entrando  con 
él  en  él  puerto  á  las  cuatro  de  la  tarde,  habiendo  cogido  se- 
tenta y  cinco  insurrectos  que  conduela  á  su  bordo. 

«Por  mi  parte,  yo  me  introduje  en  la  plaza  por  la  máfiana. 
Es  imposible  que  pueda  describir  &  V.  exactamente  el  es- 
tado de  Cartagena.  Es  un  montón  de  ruinas.  Esceptuando 
la  calle  Mayor,  que  ha  padecido  bien  poco,  Cartagena  es  un 
montón  de  escombros.  Sucias  las  calles;  levantadas  las  ace- 
ras; {*otas  las  cañerías  por  efecto  de  los  proyectiles  que  han 
abierto  un  sin  número  de  zanjas  y  profundos  hoyos  en  las 
calles  y  plazas;  edificios  por  tierra,  otros  que  amenazan  una 
complf^ta  ruina ;  presentan  todos  aquellos  detalles  el  espec- 
táculo mas  triste  y  desconsolador  que  V.  puede  imaginarse, 
sintiéndose  el  ánimo  profundamente  contristado  ante  seme- 
jante espectáculo. 

«Las  calles,  en  cambio,  estaban  muy  animadas*  Dentro  de 
la  plaza ,  á  pesar  de  cuantas  noticias  se  han  dicho  en  con- 
trario, se  contenían  mas  de  diez  mil  personas,  entre  ellas 
gran  número  de  mujeres  y  niños.  Del  estado  de  esta  ayer 
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hermosa  capital  y  hoy  triste  montcm  de  ruinas ,  daré  á  Y. 

cuenta  mafiana  al  detalle;  por  hoy  solo  puedo  decirle  que 

es  raro  el  edificio'que  no  ha  sufrido  sensiblemente  por  efecto 

.  de  los  proyectiles  y  voladuras. 

«...Seguido  de  tan  numerosa  y  lucida  comitiva,  penetraba 
el  bizarro  general  López  Domínguez  en  Cartagena  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  y  recorriendo  la  calle  del  Barrio,. puerta  de 
Murcia,  calle  Mayor  y  muralla  de  mar,  donde  se  encontra- 
ban formadas  en  columna  todas  las  fuerzas  de  esta  brigada. 
Aseguro  á  V.,  amigo  mió,  que  era  un  espectáculo  magnifico 
al  que  presentaba  la  muralla  de  mar  con  nuestro  bizarro 
ejército,  el  general  coft  su  numerosa  y  brillante  escolta,  y 
é  la  derecha,  all&  ante  nuestros  ojos,  las  movibles  ondas  del 
Mediterráneo  brillando  á  los  reflejos  de  un  sol  primaveral; 
en  la  rada  la  Ferrolana,  la  Méndez  y  los  restos  medio  su- 
inergidos  de  la  Teluan^  y  mas  lejos,  en  la  bocana  del  puer« 
to,  varios  buques  de  alto  bordo  de  las  escuadras  extranje* 
Tas,  que  parecía  como  que  esperaban  la  realización  de  aquel 
flolemoe  acto  para  autorizarlo  con  su  presencia,  penetrando 
majestuosamente  en  la  rada  que  por  espacio  de  tanto  tiempo 
0e  habla  visto  huérfana  de  la  representación  naval  de  la  ci- 
vilización europea.»  * 

Tristísimo  era  el  estado  que  presentaba  Cartagena  des* 
pnes  de  la  rendición. 

Del  magnifico  y  sólido  edificio  del  parque  solo  quedaban 
mk  pié  el  ala  Sur  y  el  baluarte  que  da  al  campo:  el  resto  era 
mi  montón  de  ruinas.  Trescientas  y  tantas  victimas  iban 
iKtraidas ,  y  hacíanse  subir  las  que  restaban  debajo  de  los 
OBCombrosá  mas  de  cuatrocientas.  Fue  extraído  un  hombre 
vIto  aun  después  de  dos  dias;  el  desgraciado  creia  que  ha- 
Ua  pasado  en  aquel  estado  una  semana. 

Mas  de  cincuenta  de  las  pesadas  rejas  del  edificio  volaron 
pcnr  cima  de  las  murallas  á  parar  al  campo,  una  de  ellas  fue 
fcanzada  por  la  explosión  contra  una  casa  frontera;  y  alli  pe- 
pietró  en  la  pared  como  pudiera  haberlo  hecho  un  proyectil, 
las  casas  circunvecinas  se  abrieron  todas  las  puertas, 
119  TOMO  n. 
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saltando  las  cerraduras  y  cerrojos  ante  la  fuerza  de  la  oon- 
moción. 

Toda  la  ciudad  quedó  sin  un  solo  cristal. 

Bn  una  carta,  escrita  desde  Murcia  encontramos  lo  si- 
guiente : 

«Murcia  22  de  enero.  —  Esta  mafiana  be  vuelto  de  Carta- 
gena, donde  pasé  ayer  el  dia  examinando  de  nuevo  el  in- 
menso montón  de  ruinas  que  ofrece  la  población.  El  Ayun- 
tamiento bace  los  mayores  esfuerzos  por  desembarazar  las 
calles  de  tanto  escombro,  y  para  que  las  aceras  no  ofrezean 
el  peligro  de  los  primeros  dias.  También  se  ocupan  briga- 
das de  trabajadores  en  tapar  los  mubhos  boyos  que  en  pla- 
zas y  calles  bicieron  los  proyectiles.  El  alumbrado  públieo 
es  escaso  y  opaco,  de  manera  que  no  deja  de  ofrecer  sos  pe- 
ligros el  andar  de  nocbe,  aunque  en  verdad  estimula  poco 
la  triste  soledad  de  las  calles,  frecuentadas  únicamente  por 
patrullas  de  guardia  civil.  La  fábrica  del  gas  está  cisi  com- 
pletamente destruida,  y  en  mucbos  meses  no  podrá  saml- 
nistrar  alumbrado  al  público  y  á  los  particulares. 

«En  algunos  cables  próximos  á  la  puerta  de  San  José  ae 
ven  tirados  gruesos  cañones  de  marina,  que  estarían  desti- 
nados á  subirlos  á  la  muralla ,  y  que  no  les  dio  tiempo  de 
meterlos  en  batería  el  desenlace  revolucionario.  Diferentes 
oficiales  de  artillería  con  carros  y  cabrias  apropiadas  al  ob- 
jeto se  ocupan  en  recogerlos,  así  como  oirás  comisiones  van 
por  las  calles  tocando  una  campana,  en  señal  de  que  avisen 
los  vecinos  en  cuyas  casas  baya  proyectiles  sin  reventar, 
los  que  recoge  el  cuerpo  de  artillería,  les  quita  el  fulminante 
y  los  mandan  á  los  respectivos  depósitos.  De  esta-manerase 
evitan  las  mucbas  desgracias ,  que  ya  ban  ocurrido,  ó  por 
curiosidades  imprudentes,  ó  limpiando  de  escombros  las  ca- 
sas, entre  los  cuales  bay  enterradas  mucbas  granatkissio 
estallar. 

«Los  mucbos  centinelas  que  bay  en  la  muralla  impiden  el 
tránsito  á  los  curiosos  forasteros  que  van  á  recorrerlas.  Aun- 
que esta  disposición  no  es  del  agrado  del  público,  se  con* 


Digitized  by 


Google 


—  891  — 
prende  la  raaon,  pues  las  brigadas  que  trabajan  en  retirar 
de  los  baluartes  los  miles  de  proyectiles  que  hay  en  ellos,  y 
de  desmontar  cañones,  exigen  esté  desembarazado  el  terre- 
no, tanto  para  evitar  desgracias  de  una  explosión,  como  para 
que  no  se  entorpezcan  las  operaciones. 

f  La  Nummcia  está  dentro  del  arsenal  en  medio  de  la  dár- 
sena. La  Vitoria  y  Zaragoza  con  la  Carmen,  en  el  puerto.  La 
primera  tiene  quitado  todo  el  velamen,  gavias  y  cuanto  cons- 
tituye el  aparejo;  solo  conserva  los  palos,  de  manera  que 
hace  el  efecto  de  una  batería  flotante.  Ayer  empezaba  una 
comisión  facultativa  á  examinar  el  buque,  mientras  una  sec- 
ción de  marinería  estaba  baldeándolo. 

«En  el  arsenal  hay  muchos  desperfectos  causados  por  las 
granadas,  necesitándose  veinte  y  cinco  mil  duros  para  re* 
pararlos  y  sobre  veinte  millones  para  repostar  los  aImace-< 
nes  de  los  efectos  sustraídos  por  los  cantonales.  En  el  de- 
piirtamento  del  capitán  general  del  apostadero  encontré 
alojado  al  Sr.  Topete,  á  quien  saludé  y  hablé  unos  cuantos 
minutos;  pues  le  asediaban  diferentes  comisiones  con  peti- 
ciones varias. 

«Bl  parque  empieza  á  utilizarse  en  la  parte  que  no  está  enr 
ruinas.  De. sus  inmensos  escombros  se  están  extrayendo  di- 
versos cadáveres,  y  se  sospecha  quedan  muchos  enterrados 
entre  ellos.» 

La  situación  del  Gobierno ,  rendida*  Cartagena ,  quedó 
mas  despejada.  Estaba  vencida  ya  la  guerra  cantonal.  Pero 
faltaba  la  guerra  carlista. 

Los  dos  medios  principales  con  que  era  indispensable 
contar  para  vencer  la  guerra  carlista  era  una  poUtica  re- 
sueltamente conservadora  y  claramente  definida. 

ün  personaje'emiuente  decia  en  la  corte  en  el  primer  pe- 
riodo revolucionario:— Ta  vendrá  la  reacción. 

T  la  reacción  vino,  y  quien  la  inició  en  toda  su  fuerza  fue 
nada  menos  que  el  tribuno  mas  halagado  por  las  masas, 
fue  Castelar.  s 

La  obra  iniciada  por  Castelar  debió  continuarla  el  gabi- 
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neto  del  3  de  enero.  Los  radicales  mismos  que  habii  en  á 
ministerio,  si  en  la  época  de  D.  Amadeo  manifestaron  in- 
terés en  presentarse  mas  revolucionarios  que  los  republi- 
canos, entonces  lo  tuvieron  en  ser  mas  conservadores. 

Bp  el  primer  periodo  de  su  gobierno  vemos  &  radicales  7 
sagastinos  ocupados  en  buscar  aplicaciones  doc|rinaria8  á 
los  principios  revolucionarios,  en  acudir  á  sofismas  ó  argu- 
cias para  demostrar  que  la  libertad  de  la  prensa  consiste  en 
dejar  á  los  periódicos  al  arbitrio  de  los  agentes  del  Gobier- 
no; en  conciliar  la  inviolabilidad  de  los  derechos  individua- 
les con  la  supresión  de  las  garantías;  en  demostrar  que  la 
libertad  es  la  dictadura. 

D.  Nicolás  Salmerón,  en  car&cter  de  presidente  de  la  Asam- 
blea, era  el  encargado  del  palacio  de  la  representación  na- 
donal.  El  ministro  8r.  Qarcía  Buiz  le  dirigió  la  siguiente 
comunicación: 

«Ministerio  de  Da  Gobernación.  —  Excelentísimo  sefior: 
Habiendo  nombrado  el  Gobierno  de  la  república  una  comi- 
sión compuesta  de  los  señores  ex-diputados  D.  Manuel  Be- 
cerra, D.  Julián  García  San  Miguel,  D.  Ventura  Olavarrie- 
ta,  D.  Fernando  León  y  Castillo,  D.  Ángel  Mansl,  D.  Antonio 
Palau  7  D.  Benigno  Pasaron,  para  que  puedan  encargarse 
del  palacio  de  la  representación  nacional  durante  el  inter- 
regno parlamentario,  ruego  á  V.  B.  en  nombre  del  Gobier- 
no se  sirva  concurrir  al  citado  palacio  mañana  11  á  las  tres 
de  la  tarde  para  llevar  &  efecto  la  comisión  de  aquel  acto 
que  á  V.  E.  corresponde ,  como  ex-prasidente  de  la  Asam- 
blea disuelta. 

«Dios  guarde  &  V.'E.  muchos  afios.  Madrid  10  de  eneio 
de  1874.  —  Eugenio  García  Ruiz.— Excmo.  Sr.  D.  Nicolás 
Salmerón  7  Alonso.» 

El  Sr.  Salmerón  contestó  en  los  siguientes  términos: 

«Cortes  constituyentes.— Si  después  del  atropello  que  el 
legitimo  presidente  del  Poder  ejecutivo  ba  calificado  de  bru- 
tal, puede  estrañarse  algo  de  un  poder  ilegal  y  usurpador, 
es  sin. duda  el  oficio  que  V.  se  ha  servido  dirigirme  con  fs- 
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okt  de  ayer,  y  que  no  contenté  ea  el  acto  por  haberlo  reci- 
bido á  deshora.  Debo,  ante  todo,  hacer  constar  que  ni  en  las 
mas  radicales  revolaciones ,  ni  en  las  reacciones  mas  vio* 
lentas,  que  tanto,  por  des|f  racia,  se  suceden ,  ha  habido  go- 
bierno alguno  que  llegue  hasta  á  despojar  &  las  comisiones 
ie  gobierno  interior  de  las  Cortes  del  encargo  que  recibie- 
^n  por  los  votos  de  los  diputados ;  que  ni  el  deseo  de  ven- 
ganza, ni  el  desenfreno  de  la  concupiscencia,  osaron  nun- 
ca arrebatar  el  cargo  de  honor  que  de  uoa  á  otra  represen- 
tación nacional  se  ha  conservado  siempre.  Pero  lo  doloroso 
.sobre  toda  ponderación ,  y  que  bourará  la  discreción  de  ese 
Qobierno,  es  pretender  que  el  presidente  de  la  Asamblea 
bollada  por  la  fuerza  y  disuelta  por  el  decreto  que  las  bayo- 
netas han  dictado,  dé  posesión  del  palacio  de  las  Cortes  á 
ana  comisión,  si  bien  compuesta  de  honorables  personas, 
nombrada  para  consumar  una  humillación  sin  ejemplo  en 
nuestra  historia.  La  entrega  del  palacio  de  la  representa- 
ción nacional  puede  y  debe  hacerla  en  este  caso  la  Guardia 
dvil  encargada  en  el  memorable  dia  «2  de  enero  de  la  de- 
fensa y  custodia  de  las  Cortes  constituyentes,  y  que  tan  no- 
ble y  lealmente  cumplió  su  sagrada  misión,  pero  no  quien 
jamás  ha  infringido  las  leyes  de  su  patria,  ni  faltará  jamás 
4  las  leyes  del  honor. 

«Diosguardeá  y.  muchos  afkos.  Mf^drid  11  de  enero  de  1874: 
"^Nicolás  Salmerón. —Sr.  D.  Eugenio  Garcia  Ruiz.» 

Como  era  de  esperar,  el  Sr.  Salmerón  no  asistió  á  hacer  en- 
trega del  Congreso  á  la  comisión  nombrada  por  el  Gobierno. 

El  ministro  de  la  Gobernación  indicó  á  los  gobernado- 
ires  la  política  que  debían  seguir  en  la'  siguiente  circular: 
f  «Suspendidas  las  garantías  constitucionales  que  el  Código 
fandamental  de  1869  otorga  á  los  ciudadanos  españolee, 
creo  de  mi  deber  recordar  á  V.  S.  el  precepto  de  la  Consti- 
tución que  dispone  en  su  articulo  31  el  restablecimiento  in- 
mediato de  la  ley  de  orden  público  cuando  ta  seguridad 
del  Estado  pone  al  Gobierno  en  el  duro  trance  de  suspender 
temporalmente  los  derechos  individuales,  que  en  los  tres 
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primeros  párrafos  de  su  articalo  17  consigrna  la  Constita- 

CiOD. 

«Objeto  de  la  ley  de  orden  público  citada  son  todas  las  me- 
didas grubernati  vas  qae  las  autoridades  civiles  y  militares 
pueden  y  deben  adoptar  para  mantener  y  restablecer  el  or- 
den y  para  prevenir  los  delitos  contra  la  Constitución,  del 
Estado  y  contra  la  seguridad  interior  y  exterior  del  mismo. ' 

«Entre  las  medidas  preventivas  de  esta  ley  está  la  que  con- 
cede su  articulo  6."*  á  las  autoridades  para  suspender  las 
publicaciones  que  preparen,  ^citen  ó  auxilien  la  comisión 
de  los  actos  ó  delitos  de  que  habla  la  ley  misma  en  su  ar- 
ticulo 2.* 

«Pero  aun  cuando  el  Gobierno  no  encontrara  disposiciones 
legales  que  le  facultasen  para  conceder  á  Y.  S.  la  autoriza- 
don  de  multar,  suspender  y  suprimir  los  periódicos  que 
j>or  cualquier  manera  contribuyan  á  mantener  la  alarma  y 
la  intranquilidad  en  las  presentes  circunstancias ,  se  cree, 
no  obstante,  suficientemente  fuerte  y  poderoso»  como  apo- 
yado en  la  opinión  del  pais ,  harto  ya  de  trastornos  y  desór- 
denes, para  sostener  la  autoridad  de  V.  S.  en  el  ejerciciode 
tan  provechosas  aunque  sensibles  facultades. 

«Cuando  la  sociedad  está  enferma  necesita  x;omo  el  indi- 
viduo la  privación  y  la  quietud,  y  no  es  posible  ni  lícito  & 
ciudadanos  de  un  pais  devorado  por  la  guerra  y  castigado 
por  el  espectáculo  diario  de  su  propia  muerte  vivir  la  vida 
de  los  pueblos  libres  ni  respirar  la  atmósfera  de  todos  los 
derechos.  Ninguno  mas  grande  y  respetable  entre  los  qae 
reconoce  y  consagra  la  democracia  moderna  que  el  derecho 
de  difundir  las  ideas  por  medio  de  la  prensa.  Pero  la  pren- 
sa en  muchos  casos  ha  llegado  á  adulterar  y  desconocer  su 
altísima  misión,  entregándose  á  los  partidos  como  arma  de 
destrucción  violenta  en  vez  de  servirlos  y  servir  sobre  to- 
do al  pais,  siendo  consejera  y  maestra  de  la  opinión,  de 
ningún  modo  trompeta  de  guerra  ni  pregón  de  alarma. 

«Diferentes  disposiciones  se  han  dictado  para  impedirlo 
por  los  gobiernos  anteriores,  pero  los  periódicos  han  sabido 
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barlarse  de  todas  ellas ,  rebelándose  con  ingeniosas  tramas 
contra  la  ley,  contra  el  Gobierno  y  contra  la  paz  pública. 

«Besuelto  el  Gobierno  actual  á  que  la  ley  se  cumpla  y 
cuidadoso  de  su  prestigio,  que  estriba  mas  que  en  nada  en 
los  presentes  momentos  en  la  conservación  del  orden  pú- 
blico, faculta  á  Y.  S.  para  multar,  suspender  y  suprimir , 
las  publicaciones  que  tiendan  á  impedir  en  lo  mas  mínimo 
este  propósito  del  Gobierno,  que  le  imponen  de  consuno  su 
propio  deber,  la  salud  de  la  patria  y  la  salvación  de  la  re- 
pública. 

«T  á  fin  de  que  los  periódicos  que  V.  S.  se  vea  en  la  dolo- 
rosa  necesidad  de  suprimir,  no  escapen  del  rigor  de  tan  sen- 
sible medida,  cambiando  por  otro  su  título,  entienda  V.  S. 
que  toda  nueva  empresa  periodística  que  desee  mudar  su 
nombre  después  de  suprimido,  ha  de  solicitar  y  obtener 
de  Y.  S.  la  competente  autorización  para  ver  la  luz  públi- 
ca^ autorización  que  Y.  8.  podrá  negar  ó  conceder,  de  con- 
formidad con  su  prudencia,  y  atendiendo  al  primordial  inte- 
rés que  persigue  desde  su  fundación  este  Gobierno  y  que 
tengo  manifestado  á  Y.  S.  en  la  circular  de  6  del  mes  cor- 
riente. 

«El  Gobierno  está  firmamento  decidido  á  que  sus  autori- 
dades no  den  en  ningún  caso  muestras  de  apatía,  ni  ejecu- 
ten esta  y  todas  sus  órdenes  con  el  tibio  paso  de  una  puni- 
ble indolencia. 

«Dios  guarde  á  Y.  B.  muchos  años.  Madrid,  15  de  enero 
de  1874.— García  Ruiz.* 

En  los  sitios  públicos  de  Madrid  se  fijó  el  siguiente  bando: 

«Articulo  I.""  Dentro  del  término  de  este  dia  quedarán 
precisa  y  perentoriamente  entregadas  en  las  alcaldías  de 
barrio  las  armas*,  municiones  y  equipos  de  los  que  han  sido 
voluntarios  de  la  república  de  esta  capital. 

«Art.  2.*  Los  contraventores  al  exacto  cumplimiento  de 
esta  determinación  serán  juzgados  por  el  consejo  de  guerra 
permanente  que  al  efecto.se  halla  establecido. 

«Art.  3."*    Pasado  el  término  concedido  en  el  art.  1.*,  se 
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procederá  á  ginr  de  naevo  las  oportunas  Tisitas  domicilia- 
rias en  las  casas  de  las  personas  sospecliosas  de  eocobri- 
miento  de  armas  y  demás  pertrechos  de  guerra,  y  los  in- 
quilinos  de  las  habitaciones  donde  sean  aprehendidos  serán 
también  juzgrados  militarmente.;» 

Disposiciones  semejantes  se  toman  en  toda  la  Peninsnia. 

Pero  se  necesitaba  además  una  política  claramente  defi- 
nida. En  el  gabinete  dominaban  distintas  tendencias,  razón 
por  la  cual  el  memorándum  que  el  Sr.  Sagasta  mandó  á  las 
potencias  dio  lugar  á  algunas  dificultades  que  hasta  ame- 
nazaban traducirse  en  una  crisis. 

El  memorándum  decia : 

«Aceptado  sin  reservas  por  la  nación  y  establecido  desde 
su  nacimiento  en  la  integridad  de  sus  atribuciones  el  go- 
bierno que  se  formó  en  Madrid  el  dia  3  de  enero,  despi\psde 
e^splícar  al  pais  su  origen  y  sus  propósitos,  juzga  que  ha 
llegado  la  anhelada  ocasión  de  dirigir  su  toz  &  las  poten* 
cias  extranjeras  para  declarar  esplicita  y  lealmente  el  ca- 
rácter de  los  sucesos  que  le  dieron  vida,  asi  como  las  aspi- 
raciones que  han  presidido  á  su  constitución  y  que  deter- 
minarán en  lo  porvenir  jtoda  su  política. 

«Conocida  es  de  Europa  y  aun  del  mundo  civilizado  la 
serie  lamentable  de  acontecimientos  varios  y  á  veces  con- 
tradictorio en  su  aspecto  externo,  armónicos  sin  duda  y  por 
todo  extremo  dolorosos  en  su  significación  y  en  su  conjun- 
to, que  han  conmovido  y  ensangrentado  la  España  desde 
que  anunció  su  abdicación  el  último  monarca.  En  el  estre- 
cho contacto  de  intereses  y  en  la  comunión  intelectual  qse 
hoy  sostienen  los  pueblos,  las  diversas  potencias  habrán 
percibido  ahora,  lo  mismo  que  nuestro  país  experimentó  en 
otras  épocas,  la  repercusión  de  choques  y  catástrofes  que 
parecen  impuestos  á  las  naciones  como  suprema  ensefian» 
y  última  purificación  de  la  libertad  moderna.  Desastres  y 
perturbaciones  que  han  venido  &  torcer  en  Espafia  el  curao^ 
antes  majestuoso  y  sereno,  de  ana  Revolución  consamada 
sin  efusión  de  sangre,  recibida  y  acatada  en  lo  interior  i 
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aplftasosan&nimes,  planteada  felizmente  en  lamas  alta  es- 
fera del  derecho  público,  acogida  con  rara  beneTolencia  y 
reconodda  muy  luego  en  la  persoaa  de  su  magistrado.su- 
premo  por  los  mas  respetados  gobiernos  de  ambos  conti- 
nentes. 

«Entre  las  guerras  y  calamidades  que  como  cortejo  fa- 
tídico siguieron  á  la  súbita  determinación  del  último  rey  y 
por  largo  tiempo  agobiaron  &  nuestra  España,  las  potencias 
de  Europa,  recelosas  quiz&  de  que  llegaran  hasta  su  seno 
las  chispas  de  nuestro  incendio,  han  podido,  sin  duda,  ob- 
servar que  ni  la  tranquilidad  de  los  esclavos  con  que  por 
una  parte  brindaba  á  nuestro  pueblo  el  absolutismo,  ni  la 
satisfacción  de  torpes  apetitos  y  de  siniestras  ó  brutales  pa- 
siones con  que  de  otro  lado  le  solicitaba  la  demagogia,  bas- 
tarop  nunca  para  que  en  haz  resistente  se  janieran  los  ciu- 
dadanos y  se  apiñaran  las  diversas  clases  de  esta  sociedad, 
renunciando  á  la  libertad  constitucional  que  tan  gloriosa- 
mente hablan  conquistado  ó  &  las  garantías  de  orden  y  de 
reposo  que  en  las  nuevas  instituciones  podian  encontrarse. 

«Usurpadas  al  país  c&si  todas  sus  naves;  destruida  la 
fuerza  de  nuestro  ejército  por  una  indisciplina  sin  ejemplo 
hasta  hoy  en  la  historia  de  España;  ocupados  en  desmante- 
lar nuestras  poblaciones  ó  en  batir  y  asolar  nuestras  cam- 
piñas aquellos  soldados  de  mar  y  tierra  que  fueron  siempre 
escudo  de  nuestra  seguridad,  emulación  de  pueblos  estra- 
fios,  y  legitimo  orgullo  de.  la  patria;  amenazada  de  muerte 
la  unidad  nacional ,  que  en  luchas  gloriosas  y  seculares  res- 
tablecieron trabajosamente  nuestros  mayores;  aniquilado 
el  crédito  público;  ensoberbecidos  con  tan  varias  complica- 
ciones los  partidarios  del  absolutismo,  que  siempre  han 
ajustado  su  atrevimiento  &  la  medida  de  nuestras  desgra- 
cias; contenidas  todas  las  potencias  en  una  actitud  reser- 
vada y  saliendo  algunas  de  la  indiferencia  para  expresar 
con  importantes  resoluciones  la  prevención  ó  el  recelo;  ata- 
cada la  propiedad;  alarmados  todos  los  intereses;  injuriada  y 
perseguida  la  religión;  rebajada  y  escarnecida  en  pública 
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controversia  la  existencia  misma  de  la  familia;  discatidcs 
y  ruidosamente  combatidos  los  fundamentos  eternos  de  las 
sociedades  humanas;  con  la  duda  en  todos  los  espíritus  y  la 
zozobra  en  todos  los  pechos ,  el  pueblo  espafiol  aun  mante- 
nía secretas  esperanzas  de  salvación ,  y  por  una  intuición 
misteriosa  que  compartían  y  se  comunicaban  sus  hijos  mas 
eminentes ,  confiaba  todavía  en  recobrar  el  vigor  y  la  paz 
sin  el  costoso  sacrificio  de  aquellas  libertades  que  hace  iBTgo 
tiempo  disfruta,  sin  la  renuncia  definitiva  de  adelantos  con- 
seguidos en  estos  últimos  años  y  falseados  ahora  por  la  ig*- 
norancia  ó  por  la  perfidia. 

«Tal  eSy  en  resumen  exacto,  el  carácter  de  la  suprema  crisis 
que  hemos  atravesado  y  que  importa  resefiar  con  escrupu- 
losa fidelidad  y  porque  solo  asi  podrán  todos  los  gobiernos 
esclarecer  aquellos  sucesos  y  desentrañar  su  íntimo  sen- 
tido. 

«La  nación  española ,  privada  repentinamente  de  cuantos 
resortes  contribuyen  á  defender  y  equilibrar  los  organismos 
sociales;  despojada  por  sorpresa  de  las  instituciones  que 
garantizan  su  existencia  y  facilitan  su  desarrollo,  ha  pro- 
curado por  largo  tiempo  recuperar  la  posesión  de  si  misma, 
reconstituir  lentamente  su  quebrantada  economía  y  eman- 
ciparse con  la  menor  violencia  posible ,  asi  de  los  que  ex- 
plotaron su  longanimidad  cubriendo  nuestro  suelo  de  san- 
gre y  de  ruinas,  como  de  los  que  hace  aun  pocas  horas  pre- 
tendían imponer  otra  vez  la  anarquía  y  la  disolución  con 
sus  ya  probadas  teorías  federales,  y  de  los  que  en  el  Norte 
de  nuestra  España  quieren  impedir  los  movimientos  peli- 
grosos, condenándonos  á  perpetua  inmovilidad ,  y  las  ma- 
nifestaciones imprudentes,  obligándonos  á  eterno  silencio* 

«Para  lograr  aquel  fin  primordial,  la  opinión  pública, 
atenta  solamente  á  la  liberación  y  á  la  reconstitución  de  la 
patria;  secundó  todos  los  esfuerzos,  procuré  ingeniosa- 
mente todas  las  combinaciones  que  por  medios  pacíficos  hi- 
cieran al  país  dueño  de  sí  propio,  y  aceptó  con  aplauso 
ó  tal  vez  solicitó  indirectamente  el  concurso  eficaz  de 
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los  mismos  que  poco,  antes  la  encaminaban  al  precipicio. 

fAsí,  caando  en  setiembre  último  las  Cortes  federales 
acordaron  suspender  sus  deliberaciones,  otorgando  &  un 
firobierno  también  federal  poderes  dictatoriales  y  salvado- 
res, la  mejor  parte  de  nuestros  ciudadanos  y  la  mayor  re- 
presentación de  nuestros  partidos  se  asoció  con  vehemente 
sinceridad  á  la  decisión  de  aquella  Asamblea ,  blvidando  su 
origen,  apartando  generosamente  los  ojos  de  aquellas  ve- 
leidades insensatas,  de. aquel  exclusivismo  suicida  en  que 
86  habia  agitado  hasta  entonces  un  Parlamento  fecundo 
únicamente  para  multiplicar  los  peligros,  y  solo  perseve- 
rante para  contrariar  con  satánico  orgullo  el  clamor  que  de 
todas  partes  le  demandaba  orden  y  tranquilidad. 

f  Mas  unánime  y  mas  e^cpresiva ,  ya  que  no  mas  noble  ni 
mas  desinteresada  fue  la  adhesión  entusiasta  con  que  todas 
las  parcialidades  y  las  clases  todas  de  nuestra  sociedad  se- 
cundaron y  facilitaron  la  obra  reconstituyente  del  insigne 
tribuno  que,  aleccionado  por  una  dolorosa experiencia,  re- 
nunció con  noble  sinceridad  y  con  heroico  patriotismo  á  los 
mas  utópicos  dogmas  de  su  escuela,  y  recibió  de  las  últimas 
Cortes  una  dictadura,  condenada  por  ley  indeclinable  á  con- 
vertirse en  irrisoria  impotencia,  ó  á  ejercitarse  muy  prin- 
cipalmente contra  las  mismas  Cortes  que  la  hablan  engen- 
drado. 

tDesde  que  España  pudo  apreciar  el  alcance  de  aquella 
autorización  y  conocer  la  lealtad  de  los  que  debian  aplicar- 
la, el  sentimiento  público,  la  prensa,  las  fuerzas  vivas  de 
nuestro  país  se  agruparon  en  público  concierto  alrededor 
del  Oobiemo  que  con  sus  propósitos  asumia  y  encauzaba 
aspiraciones  unánimes,  y  dieron  carácter  de  irrevocable  á 
til  decisión  que  como  tregua  pasajera  habia  adoptado  la 
Cámara.  Con  la  trascendencia  de  aquel  acuerdo,  las  Cortes 
se  compron^etieron  ante  la  conciencia  de  Espafia  y  del 
Vtundo  civilizado  á  proseguir  la  misión  reparadora  que, 
jaunque  tarde,  hablan  iniciado,  ó  á  morir  divorciadas  de  la 
patria  ante  la  explosión  del  sentimiento  nacional:  que  si  los 


Digitized  by 


Google 


—  900  — 

pueblos  mas  libres  y  mas  adelantados  en  el  progreso  apat^ 
tan  de  la  discusión  algunos  principios ,  y  de  común  acuerdo 
los  consideran  como  dogmas  inmutables  que  en  ningún 
tiempo  es  dado  combatir,  con  mayor  razón  debían  juzgarse 
definitivos  entre  nosotros  decretos  y  deliberaciones  que  res^ 
tauraban  el  ejército,  recogían  y  agrupaban  nuestra  marina, 
restablecían  el  derecho  de  propiedad  y  garantizaban  á  la 
unidad  nacional  del  mas  inminente  peligro. 

«España,  sin  embargo,  esperó  todavía.  Solo  después  que 
las  Cortes  reanudaron  sus  tareas;  cuando  por  la  primera 
votación  desistieron  de  sus  reparadores  propósitos,  y  otra 
vez  colocaron  en  el  palenque  de  sus  enconadas  pasiones  las 
instituciones  mas  fundamentales  y  la  desmembración  del 
territorio  patrio ;  visible  ya  en  la  descomposición  de  la  Asam- 
blea el  triunfo  por  tres  meses  aplazado  de  la  mal  enfrenada 
demagogia;  arrastrado  el  país  al  suicidio  que  ciega  y  te- 
nazmente parecía  buscar  aquel  Parlamento,  la  guaniicion 
de  Madrid ,  con  admirable  previsión  y  con  acierto  maravi- 
lloso, supo  interpretar  las  aspiraciones  del  ejército,  las  de 
la  armada  y  las  de  todo  el  país,  salvando  en  pocas  horas  la 
vida  y  la  honra  de  la  nación. 

«Expresión  de  aquel  acto  necesario  y  solemne  es  el  Poder 
ejecutivo  de  la  república  que,  bajo  la  presidencia  del  gene- 
ral Serrano,  se  constituyó  en  Madrid  el  4  del  corriente. 

«Véase  cu&n  vano  fuera  el  empeño  de  asimilar  este  Gro- 
bierno  &  los  que  en  épocas  anteriores  han  producido  los  gol- 
pes de  Estado,  y  cu&n  infundada  debe  estimarse  la  compa- 
ración del  acto  patriótico  realizado  por  la  guarnición  de  esta 
capital  con  los  que  en  otras  edades  y  para  fines  distintos  re- 
gistra la  historia. 

«El  nuevo  Poder  ejecutivo  nació  para  satisfacer  el  instinto 
salvador  de  la  propia  conservación ,  que  en  momentos  su- 
premos impulsó  á  la  opinión  y  movió  &  nuestro  ejército;  for- 
móse ante  una  junta  en  que  tuvieron  representación  todas 
las  agrupaciones  liberales  que  no  han  querido  aumentar  con 
sus  huestes  la  serie  ya  numerosa  de  las  turbulen^^)|%jr  los 
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coiiflietos;  >  abarca  en  su  composición  los  dos  partidos  que 
mas  directa  y  mas  activamente  contribuyeron  al  alzamiento 
de  setiembre. 

f Respondiendo  espont&neamente  á  este  origen ,  obede- 
ciendo al  imperio  de  los  hechos,  y  limitando  las  alteracio- 
nes producidas  por  su  advenimiento,  como  exigía  la  extraor- 
dinaria gravedad  de  este  momento  histórico,  el  Poder  eje- 
cutivo mantiene  la  Constitución  de  1869  con  la  supresión 
del  articulo  que  borró  al  abdicar  el  último  rey ;  conserva  en 
la  organización  de  los  poderes  la  forma  que  encontró  esta- 
blecida, y  recoge  la  dictadura  que  ejercía  pocas  horas  antes 
un  ministerio  formado  en  las  Cortes:  si  bien  el  actual  Go- 
bierno, libre  ya  de  plazos  angustiosos,  y  no  cohibido  aun 
por  el  veto  parlamentario,  utilizará  desde  ahora  todos  los 
medios  confiadoa  6  su  responsabilidad  con  espíritu  mas  fir- 
me, con  acuerdos  mas  rápidos  y  mas  enérgicos,  con  mano 
mas  segura  y  perseverante ,  hasta  dejar  terminadas  las  guer- 
ras civiles  y  avasalladas  para  siempre  las  turbulentas  pa- 
Biones  de  la  demagogia. 

«La  opinión,  desembarazada  entonces  de  la  vaga  inquie- 
tud que  producen  las  rebeliones  y  de  la  imposición  que  han 
ejercido  hasta  hoy  las  muchedumbres  armadas,  podrá  ex- 
presarse tranquila  y  espontáneamente  en  las  urnas;  la  na- 
ción después,  en  Cortes  representada,  llenará  el  vacio  que 
en  Buestras  instituciones  produjo  la  voluntarla  renuncia  del 
monarca;  sefialará  en  la  Constitución  del  Estado  aquellas 
mejoras  que  la  costosa  enseñanza  de  estos  últimos  tiempos 
aconseja  como  convenientes  ó  como  indispensables  deman- 
da; templará  nuevamente  los  ya  gastados  resortes  del  po- 
der, y  desarrollando  la  vitalidad  vigorosa  que  distingue  á 
loe  pueblos  libres,  evitará  seguramente  fuera  de  Espafia, 
como  el  Poder  ejecutivo  ha  de  evitar  con  resolución  desde 
ahora,  la  mas  ligera  desconfianza  y  los  mas  suspicaces  re- 
celos. 

«Garantía  de  esta  halagüeña  esperanza  y  prenda  inesti- 
mable de  la  confianza  que  el  país  le  otorga,  fue  para  el  Oo- 
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bierno  desde  an  principio  la  adhesión  unánime  del  ejército 
al  acto  salvador  de  ia  guarnición  de  Madrid  y  el  reconoci- 
miento espontáneo  que  le  prestaron  después  todas  las  po- 
blaciones 7  la  inmensa  mayoría  de  las  autoridades  nombra- 
das 7  sostenidas  por  el  ministerio  anterior.  Como  resultado 
mas  interesan tOi  y  como  verdadera  justificación  de  la  nueva 
situación  política,  deben  ahora  considerarse  la  rapides  con 
que  se  reprimieron  nuevos  conatos  de  insurrección  federal 
y  la  facilidad  con  que  fue  abatida  aquella  bandera  comu- 
nista que  en  los  formidables  muros  de  Cartagena  era  desde 
hace  meses  sobresalto  de  los  españoles  y  escándalo  de  to- 
dos los  pueblos  cultos. 

f El  Poder  ejecutivo  de  la  república,  saludado  asi  y  aeo* 
gido  por  todos  los  ciudadanos  pacíficos ,  antes  como  expre- 
sión espontánea  de  la  neoesidad  nacional  que  como  resul- 
tado de  esfuerzos  parciales,  procurará  cuidadosamente  me- 
recer y  conservar  esta  escepcional  confianza.  Identificado 
con  la.  Revolución  de  1868 ,  mantendrá  en  la  esfera  del  poder 
el  sentido  político  de  aquel  glorioso  alzamiento,  á  cuyo  am- 
paro y  en  cuyo  desarrollo  los  hombres  que  componen  hoy 
el  Gobierno  obtuvieron  para  la  España  constitucional  la 
amistad  y  la  consideración  de  todos  los  pueblos,  y  tributa* 
ron  á  las  varias  potencias  de  Europa  y  de  América  el  respeto 
y  la  reciprocidad  que  por  tan  diversos  títulos  merecen.  Agru- 
pados hoy  en  Jomo  de  un  código  democrático,  en  esa  Cons- 
titución, en  su  fiel  cumplimiento,  en  el  ejercicio  de  las  li* 
bertades  que  otorga,  y  sobre  todo  en  el  empleo  severo  y 
vigilante  de  las  garantías  que  al  .orden  concede,  ha  de  bus- 
carse el  criterio  político  del  Gobierno  español  para  cuando 
terminen  las  complicaciones  que  fundadamente  espera  do- 
minar. 

tPero  entiende  además  el  Gobierno  que  en  estas  circuns- 
tancias azarosas  y  por  punto  general  en  los  períodos  de 
transición,  comunes  á  todos  los  pueblos;  cuando  se  oscure- 
cen las  divisiones  políticas,  cuando  la  multitud  de  los  su- 
cesos no  permite  vislumbrar  los  confines  de  cada  partido  y 
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la  rápida  sucesión  de  los  sentimientos  no  consiente  que  se 
establezcan  en  la  opinión  demarcaciones  visibles  y  perma- 
nentes, entonces  la  calificación  de  hombres  y  gobiernos 
tanto  resulta  de  sus  procedimientos  como  de  sus  mediatas 
aspiraciones;  el  uso  de  la  autoridad  y  los  medios  prácticos 
á  que  apela  importan  para  determinar  un  carácter  político 
tanto  como  las  declaraciones  aconsejadas  por  el  patriotismo; 
la  serie  de  sus  medidas  y  la  suma  de  sus  antecedentes  ex- 
presan la  significación  de  los  gobernantes  no  menos  que  sus 
conocidos  principios  ó  sus  últimos  ideales.  T  en  este  con- 
ceptOy  el  Poder  ejecutivo,  que  con  patriótica  decisión  reco- 
gió al  formarse  una  dictadura,  asume  gustoso  ante  las  va- 
rias potencias,  como  reivindicará  un  diade  los  elegidos  por 
el  país,  la  representación  de  aquel  acto  fundamental  y  la  de 
los  medios  enérgicos  con  que  procura  desde  su  nacimiento 
merecer  en  lo  exterior  la  cordial  amistad  de  todos  los  pue-r 
blos  y  en  lo  interior  conservar  á  toda  costa  la  integridad  de 
la  patria,  el  orden  y  la  libertad. 

«rDe  orden  del  Poder  ejecutivo  lo  digo  á  Y.  para  que  en 
una  entrevista  confidencial  se  sirva  dar  lectura  de  este  do- 
cumento á  ese  señor  ministro  de  Negocios  exteriores,  de- 
jándole además  la  copia  acostumbrada. 

«Dios  guarde  á  V.  muchos  años.— Madrid  25  de  enero 
de  l9Já.— Práxedes  Mateo  Sagasta.% 

Creyóse  ver  cierta  contradicción  entre  el  documento  del 
Sr.  Sagastay  el  que  publicó  el  Sr.  Garcia  Buiz,  ocupándose 
de  los  cambios  que  debieran  hacerse  en  las  diputaciones  y 
ayuntamientos. 

La  circular  es  como  sigue : 

«Elegidas  y  nombradas,  después  de  previo  examen  y  ma- 
duro juicio,  en  consejo  de  ministros  las  autoridades  superio- 
res de  las  provincias,  que  con  la  representación  del  Go- 
bierno central  han  de  ejercer  en  ellas  el  poder  político  y  ad- 
ministrativo del  Estado,  el  ministro  que  suscribe  se  cree 
en  el  inescusable  deber  de  dirigirse  á  Y.  6.  para  tra- 
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zarle  con  señales  claras  y  seguras  el  derrotero  que  ha  de 
seguir  en  el  desempeño  de  su  cargo,  y  mientras  duren  las 
actuales  circunstancias ,  tan'  criticas  y  solemnes  para  la  sal- 
vación de  la  libertad  y  de  la  patria. 

«En  todos  los  documentos  de  c'ar&cter  poUtico  que  ha  pu« 
blicado  el  Gobierno  desde  que  se  encargó  del  Poder  ejecu- 
tivo, ha  venido  afirmando  como  la  primera  y  principal  de 
sus  obligaciones ,  la  de  restablecer  el  orden  á  costa  de  los 
mayores  sacrificios.  No  hay  nadie  que  en  este  punto  pueda 
desconocer  las  ventajas  que  ha  obtenido  en  breve  plazo,  y 
basta  recordar  únicamente  la  sofocación  del  cantonalisxDO 
en  su  imponente  y  último  baluarte  para  probar  con  dema- 
sía la  verdad  de  aquel  aserto. 

«Pero  si  el  Gobierno  se  encuentra  por  esta  parte  libre -de 
responsabilidad  y  de  censura,  no  entiende,  sin  embargo, 
que  su  autoridad  y  su  fuerza  lleguen  á  debilitarse  un  solo 
punto,  ni  que  se  desvirtúen  los  poderes  de  que  se  halla  re- 
vestido,* entregándose  con  ciega  confianza  al  descanso  con 
que  pudiera  brindarle  el  primer  resplandor  de  la  victoria. 
Continúan,  por  el  contrario,  todos  los  individuos  del  Poder 
ejecutivo  de  la  república,  y  tanto  como  el  que  mas  el  miy 
nistro  que  suscribe,  creyendo  que  los  propósitos  del  primer 
momento  no  deben  perderse  ni  adulterarse ,  por  mas  que 
aparenten  hacerse  innecesarios  con  el  éxito. 

ffÁ  medida  que  el  orden  se  restablezca,  y  para  ponerle 
definitivamente  &  salvo  de  nuevos  peligros  y  asechanzas»  el 
Gobierno  actual  se  mostrará  cada  dia  mas  decidido  á  conser- 
varle y  mas  avaro  de  sus  beneficios.  Con  la  misma  entereza 
y  resolución  que  presidió  á  sus  primeros  actos  dará  término 
á  su  obra  patriótica  de  asentar  para  lo  futuro,  sobre  base 
inquebrantable,  los  altos  intereses  de  la  sociedad  y  de  la 
patria.  T  asi  como  está  resuelto  á  no  ceder  en  el  desempefio 
de  tan  altísima  misión ,  lo  está  también ,  y  por  lo  mismo  que 
su  obra  no  se  reduce  á  salvar  á  un  partido,  sino  al  país  en- 
tero, á  que  se  respeten  sus  decisiones  y  sus  actos,  no  solo 
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f  or  aquellos  que  cou  las  armas  en  la  mano  le  nieguen  acá-* 
tamiento,  sino  aun  por  los  que  le  mientan  obediencia  y  su* 
misión  nada  sinceras. 

«No  es  el  orden  únicamente  la  calma  material  de  los  pue- 
blos 7  la  engañosa  quietud  de  las  muchedumbres ;  pues  aun 
cuando  la  paz  pública  permanezca  inalterable  y  puedan  so- 
focarse apenas  nacidos  los  motines  que  en  son  de  guerra  se 
levanten,  todavía  pueden  latir  en  el  seno  de  una  sociedad 
tan  hondamente  perturbada  como  la  nuestra4ormidas  cóle- 
ras é  implacables  odios.  Preciso  es ,  por  lo  tanto,  y  en  un 
caso  semejante,  que  el  poder  constituido  cuando  se  siente 
como  el  actual  autorizado  por  la  ley  de  la  suprema  necesi- 
dad y  fuerte  con  el  apoyo  de  la  pública  opinión ,  acometa 
sin  vacilación  y  sin  reposo  la  levantada  empresa  de  cobijar 
á  todos  los  españoles  bajo  una  sola  bandera,  la  bandera 
de  la  patria.  Y  como  quiera  que  para  alcanzar  tan  meri^ 
torio  extremo  sea  el  mejor  auxiliar  el  respeto  de  aque- 
llas instituciones  que  menos  nos  dividan,  entienda  Y.  8. 
que  el  Gobierno  vive  y  vivirá  resuelto  á  no  consentir  que 
por  nadie  ni  por  ningún  medio,  esplicito  ó  insidioso,  se  ata- 
que la  forma  de  gobierno  establecida ,  y  dentro  de  la  cual 
espera  sin  impaciencia  ni  temor  ver  unidos  &  todos  los  bue- 
nos españoles. 

«Dentro  de  esta  conducta  enérgica  y  severa  procurará 
y.  S.  mantener  la  conciliación  de  los  partidos  liberales, 
protegriendo  la  mutua  tolerancia  de  las  opiniones  allí  donde 
los  enconos  y  los  odios  hayan  sido  mas  vivos  hasta  el 
■día,  7  escitando  con  el  ejemplo,  que  es  el  mejor  de  los 
tonsejos ,  la  sensatez  y  el  patriotismo  de  sus  gobernados. 
A  este  propósito  escuso  encarecer  &  Y.  8.  la  importancia 
de  los  municipios  y  diputaciones  provinciales,  así  con^) 
ia  poderosa  ayuda  y  el  patriótico  auxilio  que  las  corpo- 
raciones populares,  prudentemente  constituidas,  puedan 
prestar  á  Y.  8.  en  la  dificilísima  misión  que  el  Gobierno 
le  encomienda. 
«Mas  á  fin  de  que,  como  representante  del  Poder  central, 
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pueda  y.  8.  ateneree  &  reglas  fljaa  y  ejecutar  con  ener* 
gia  8U6  acuerdos  y  juzgo  necesario  comunicar  &  Y.  8.  bre- 
vemente el  pensamiento  y  la  voluntad  del  Gobierno  en 
una  materia  de  tanta  trascendencia  y  que  tan  intima* 
mente  está  ligada  con  la  paz  y  la  ventura  de  los  pne« 
blos. 

tNo  podían  responder  las  corporaciones  populares  ante- 
riores  á  la  constitución  de  este  Oobiemo,  k  los  altos  y  no- 
bles fines  de  la  nueva  situación  política.  Producto  las  unaa 
de  los  exclusivismos  de  partido,  presa  las  otras  del  delirio 
de  las  autonomías  absolutas ,  y  la  menor  parte  garantía  de 
orden  y  unidad  en  el  concierto  general  de  nuestro  orga* 
nismo  político,  no  obedecían»  en  su  inmensa  mayoría,  j 
con  especislidad  las  corporaciones  municipales,  al  pensa- 
miento y  significación  de  este  GobiernOi  que  no  vive  para 
proteger  rencores,  sino  para  atajarlos;  y  que  teniendo  la 
representación  de  todos  los  partidos  liberales,  no  puede  ni 
debe  consentir  que  #111  donde  llega  y  se  hace  necesaria  la 
infiuencia  y  la  fuerza  del  Poder  central  no  encuentren  am- 
paro y  protección  todos  los  intereses  legítimos  y  perma- 
nentes. 

«Así  como  las  leyes  administrativas  son  reflejo'y  emana- 
ción de  la  Constitución  política  del  Estado,  asi  los  munici- 
pios y  diputaciones  provinciales ,  que  se  rigen  por  .aquellas 
leyes  y  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  los  pueblos 
y  provincias,  han  de  ser  también,  aparte  de  su  especial  in- 
dependencia en  los  asuntos  económicos,  viva  representa- 
ción en  su  existencia  política  del  Oobiemo  supremo  del 
país.  Formado  este  con  el  concurso  de  todas  las  fracciones 
políticas  que  llevaron  &  cabo  la  Revolución  de  Setiembre, 
preciso  es  que  las  corporaciones  populares  respondan  en  so 
constitución,  sin  esclusiones  injustas,  al  pensamiento  con- 
ciliador que  anima  y  alienta  á  este  Gobierno  en  la  patriótica 
empresa  de  salvar  la  ley  fundamental,  obra  de  todos  los  par- 
tidos liberales. 
cAl  celo  y  á  la  prudencia  de  V.  8.  encomienda »  por 


Digitized  by 


Google 


—  907  - 
lo  tanto»  el  Oobierno  la  facultad,  y  el' deber  de  constituir 
sobre  aquella  base  las  corporaciones  populares  en  su  doble 
aspecto  municipal  y  provincial,  respetando  en  toda  su  in- 
tegridad aquellas  que  por  su  conducta  leal,  por  su  amor  al 
orden  y  por  su  acendrado  patriotismo  hayan  dado  pruebas 
de  que  no  serán  hostiles  al  actual  orden  de  cosas,  refbr- 
mando  las  que  encierren  en  su  organismo  gérmenes  de  per- 
tarbacion  y  rebeldía,  y  disolviendo  por  último,  para  reem- 
plazarlas por  otras  mas  conformes  con  el  espirita  del  Go- 
bierno y  las  necesidades  del  país,  las  qae  por  su  origen  y 
tendencias  puedan  poner  en  peligro  la  unidad  de  la  patria, 
la  tranquilidad  pública  y  las  conquistas  de  la  civilización 
moderna ,  de  las  que  este  Oobiemo  se  promete  ser  fuerte  y 
vigilante  defensor.  Respetando  con  sincera  escrupulosidad 
estas  consideraciones  generales  del  Gobierno,  y  ateniéndose 
estrictamente  á  su  sentido,  queda  Y.  S.  autorizado  para 
llevar  &  cabo  la  renovación  de  los  ayuntamientos  y  di- 
putación provincial,  dejando  á  esta  última,  cuando  haya 
sido  nombrada,  la  facultad  de  elegir  la  comisión  perma- 
nente, de  conformidad  con  el  art.  57  de  la  ley. 

«Tales  son  las  órdenes  y  preceptos  principales  que  el  Go- 
bierno cree  oportuno  comunicar  i  Y.  S.  como  autoridad 
superior  de  esa  provincia.  Yelar  por  el  orden  y  con- 
tribuir con  todo  su  celo  y  entendimiento  á  la  unión  de 
los  partidos  liberales  en  todas  las  esferas  de  la  vida  muni- 
cipal y  provincial  ser&n  para  el  país,  como  para  el  Gobier- 
no, los  mejores  servicios  á  que  Y.  S.  pueda  dedicar 
la. acción  de  su  autoridad  y  los  impulsos  de  su  patrio- 
tismo. 

«Bn  el  manifiesto  que  el  Poder  ejecutivo  de  la  república 
dirigió  á  la  nación  á  los  pocos  dias  de  constituirse  es  donde 
Y.  8.  ha  de  encontrar  la  norma  de  su  conductaj  la  os- 
tensión y  limites  de  sus  deberes,  y  el  pensamiento  del 
Gobierno.  No  se  trata  por  ahora  de  agitar  los  comicios ,  ni 
de  provocar  luchas  políticas  hasta  tanto  que  las  necesidades 
del  orden  estén  cumplidamente  satisfechas.  En  manos  de 
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unas  Cortes  Qrdinarias  entregará  el  Ooblemo  el  depósito  de 
la  república,  y  los  partidos  liberales  no  harán  otra^  cosa  en 
sn  dia  que  dar  nuevo  vigor  y  savia  á  la  Constitución  de  1869. 
La  democracia  moderna,  con  su  forma  de  gobierno  natural 
7  mas  propia  para  evitar  nuevas  discordias  entre  los  espa-» 
fióles,  será  el  futuro  fundamento  de  nuestras  instituciones, 
sin  que  tengan  cabida  en  ellas  el  germen  de  absurdas  nive- 
laciones ni  la  base  de  odiosas  tiranías. 

«En  nombre  del  país  y  del  Gtobiemo  de  que  formo  parte 
lo  digo  á  T.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

«Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  afios.— Madrid  5  de  febrero 
de  1874-—  Cfarcia  Miz. 

«Sefior  Gobernador  de  la  provincia  de...» 

Por  loque  se  desprende  de  estos  documentos,  la  situación 
distaba  mucho  de  estar  claramente  definida. 

No  hacemos  los  principios  conservadores  solidarios  de  nin* 
guna  forma  de  gobierno.  Los  que  nos  hayan  seguido  en  el 
curso  de  nuestra  obra,  tendrán  ya  observado  que  procuramos 
segregar  la  cuestión  de  formas  de  la  cuestión  de  principios, 
pues  estos  se  hallan  siempre  á  mayor  altura  que  aquellas. 
Puede  haber  y  hay  tepúblicas  conservadoras,  como  puede 
haber  y  hay  monarquías  revolucionarias.  Por  su  propia 
esencia  lu  la  república  es  la  revolución,  ni  la  monarquía  es  el 
orden,  pues  todo  depende  de  los  procedimientos  que  se  adop- 
ten, de  los  principios  que  se  lleven  á  la  práctica.  La  dic- 
tadura de  Castelar,  del  tribuno  demócrata,  del  elegido  del 
pueblo,  fue  mas  conservadora  que  la  monarquía  de  don 
Amadeo. 

No  debemos  desconocer  que  los  hombres  del  3  de  enero^ 
llámense  como  se  llamen,  pertenezcan  á  la  fracción  que  se 
quiera,  se  presentaron  en  un  principio  animados  de  propó"* 
sitos  conservadores ;  de  oponer  un  fuerte  dique  al  torrente 
de  la  desbordada  demagogia.  Pero  le  faltó  á  aquella  política 
el  llevar  á  cabo  una  solución  capital. 

Nadie  alcanzaba  á  saber  si  era  aquello  monarquía  ó  repú- 
blica, si  con  el  trascendental  cambio  del  3  de  enero  se  iba 
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al  planteamiento  definitivo  de  una  república  ordenada  con 
su  organización  peculiar,  con  sns  instituciones  propias,  ó  si 
se  volverla  de  nuevo  al  régimen  monárquico. 

Hasta  en  el  seno  mismo  del  gabinete  dejaba  de  haber  uni- 
dad de  pensamiento.  Garcia  Ruiz  opinaba  que,  puesto  que 
el  Gtobierno  del  3  de  enero  se  encontré  con  la  república  como 
legalidad  existente,  su  deber  era  respetarla,  preparando  el 
terreno  para  llegar  k  su  organización,  limpiándola  de  los 
elementos  demagógicos.  Algjanos  de  los  ministros  acepta- 
ban el  hecho  de  la  república,  pero  reservándose  el  derecho 
de  cambiar  aquella  forma  política. 

Desde  luego  se  comprendió  la  dificultad  de  venir  á  una 
inteligencia  entre  republicanos  unitarios ,  radicales  y  con- 
servadores. T  sin  embargo,  nada  mas  fáqil  de  entenderse  si 
los  hombres  del  3  de  enero  hubiesen  pospuesto  su  persona- 
lismo áloe  intereses  del  país,  si  hubiesen  abrigado  propósi- 
tos esencialmente  conservadores. 

Era  indispensable  una  solución.  El  ejército  que  daba  su 
sangre;  el  pais,  que  proporcionaba  sus  recursos,  querían  sa- 
ber á  qué  atenerse,  porque  ni  á  los  militares  podia  parecer- 
Íes  bien  el  inmolarse  en  el  campo  del  honor,  si  al  dia  si- 
guiente de  una  victoria  obtenida  al  precio  de  muchas  victi- 
mas hubiesen  tenido  que  ver  elevado  al  ministerio  á  alguno 
de  los  generales  que  traían  el  propósito  de  desorganizar  el 
ejército,  niá  la  nación  le  parecia  bien  entregar  al  Gobierno 
elementos  cuantiosos  con  el  riesgo  de  que  mas  tarde  se  en- 
tronizara otra  vez  la  demagogia. 

Nosotros,  que  no  abrigamos  contra  el  régimen  republi- 
cano en  si  la  menor  preocupación ,  que  hubiéramos  acep- 
tado la  república  á  haber  sabido  ella  poner  á  salvo  los  gran- 
des principios  de  nuestra  nacionalidad,  creemos  que  en 
aqnellas  circunstancias  no  habla  mas  solución  conservadora 
que  la  monarquía.  El  país  estaba  cansado  de  la  república ; 
ante  la  nación  la  república  significaba  la  insubordinación 
militar,  los  desórdenes  de  Andalucía  y  de  Catalufia,  los  in- 
cendios de  Alcoy,  los  atentados  de  Cartagena. 
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La  república  no  llegó  á  establecerse  en  nuestro  país  ni 
pudo  normalizarse,  no  fupcionó  como  tal  ni  un  solo  dia,  fio 
tuvo  ni  su  organización  ni  su  constitución  de  poderes;  fae 
puramente  un  estado  de  crisis ;  hé  aquí  por  que  solo  pudo 
ofrecer  trastornos,  agitaciones,  el  pais  en  constante  pertur* 
bacion,  sin  que  llegara  á  establecerse  nada  que  tuviese  con- 
diciones de  estabilidad. 

Se  nos  dir&  que  los  hombres  del  3  de  enero  no  podían  rea- 
lizar una  solución  monárquica,  porque  esto  hubiera  sido  re- 
presentar un  papel  contrario  k  sus  precedente^  y  á  sus  com- 
promisos, mayormente  cuando  la  única  solución  monárqnics 
aceptable  era  la  de  D.  Alfonso.  Respetamos  como  es  deber 
nuestro  semejantes  delicadezas;  queremos  que  los  hombres 
y  los  partidos  tengan  la  dignidad  de  la  consecuencia.  Pero 
convengamos  en  que  el  Gobierno  del  3  de  eneVo,  que  carecía 
de  solución  determinada,  no  solo  no.trabajó  por  la  única  so- 
lución conservadora  que  entonces  se  presentaba,  sinoqoe 
se  opuso  &  ella ,  que  hasta  9e  trató  de  declararla  es- 
cluida. 

T  sin  embargo,  para  obtener  el  apoyo  del  ejército  y  la 
aprobación  del  pais  en  el  golpe  de  Estado  del  3  de  enero, 
cuando  no  se  contrajeron  serios  compromisos  no  hay  duda 
que  se  alentaron  esperanzas. 

'  Merece  ser  consignado  el  documento  con  que  el  general 
Martínez  Campos  se  despidió  de  la  capitanía  general  deCa* 
taluña : 

«Gatalimes:  Al  trascribiros  el  telegrama  del  general  Pa- 
vía de  3  del  actual,  creí  que  era  exacto  se  trataba  de  formar 
en  Madrid  un  gobierno  nacional,  en  que  tomaran  parte  to- 
dos los  partidos  políticos,  escepto  el  cantonal  y  carlista: 
cuando  supe  la  formación  del  gabinete  hice  presente  &  este 
el  hondo  disgusto  que  se  habla  producido  en  la  opinión  pú- 
blica, pues  no  se  habían  cumplido  las  promesas  y  preswté 
mi  dimisión  para  que  nadie  creyera  que  yo  habia  contri* 
buido  al  error:  admitida  ya,  solo  me  queda  dar  las  gracias 
al  pueblo  catalán  por  su  sensatez ,  porque  si  bien  ana  pe* 
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qaefia  parte  ha  alterado. el  orden  en  los  días  8  y  11,  la  in- 
mensa mayoría  ha  estado  á  mi  lado. 

«Me  separo  con  sentimiento  de  vosotros »  ahora  que  pen- 
fiaba  combatir  &  los  carlistas,  pero  me  queda  la  esperanza 
de  que  todos  aprobarán  no  haya  ensangrentado  la  victoria 
7  reconocerán  mi  lealtad. 

f Barcelona  23  de  enero  de  IBli.'-Ársenio M.  de  Campos.» 

Esta  alocución  irritó  al  ministerio  hasta  el  punto  de  que 
los  diarios  de  Madrid  que  la  copiaron ,  algunos  de  ellos  mi* 
nisteriales ,  fueron  multados  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Bn  el  consejo  de  ministros  que  se  celebró  el  28  de  enero 
discutióse  si  debía  ó  no  someterse  al  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos á  un  consejo  de  guerra,  y  al  presentarse  al  ministro  del 
ramo  en  la  mañana  del  39,  el  general  hubo  de  convencerse 
del  disgusto  que  al  Gobierno  le  había  producido  su  con- 
ducta. 

No  paró  aqui  la  oosa.  Parece  que  el  Sr.  Martinez  escribió 
en  términos  bastante  fuertes  al  presidente  del  Poder  ejecu- 
tÍTo,  en  virtud  de  lo  que  el  29  de  enero  fue  conducido  á  las 
cárceles  militares  de  San  Francisco,  donde  se  le  tuvo  un  dia 
incomunicado,  saliendo  el  30  para  el  castillo  de  Bellver,  en 
Mallorca. 

Sustituyóle  en  la  capitanía  general  de  Cataluña  y  mando 
en  jefe  del  ejército  el  general  D.  Rafael  Izquierdo. 

Al  presentarse  en  Barcelona  el  general  Izquierdo,  dirigió 
á  los  catalanes  una  alocución,  en  la  que  se  encuentran  las 
siguientes  frases : 

f  El  Gobierno  de  la  república  ha  nado  á  mí  lealtad  la  alta 
y  noble  misión  de  conquistar  la  paz  para  estas  provincias  y 
de  asentar  en  ellas  el  orden  moral  y  el  respeto  á  las  leyes. 

«Basta  ya  de  utópicos  desvarios  que  desgarran  el  seno  de 
la  patria  con  la  guerra  civil  en  los  campos,  con  la  discordia 
y  el  encono  en  las  poblaciones. 

«Catalanes:  Representante  del  Gobierno  de  la  república, 
represento  al  gran  partido  liberal  sin  distinción  de  infecun* 
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dos  matices  de  bandería,  y  como  vuestra  prosperidad  exige 
paz  y  orden ,  para  consegruir  uno  y  otro  no  he  de  omitir  ni 
peligro  ni  fatiga.;» 

Aplaudiéronse  los  propósitos  del  nuevo  jefe  militar  de 
Cataluña,  que  venia  para  pacificar  las  provincias  catalanas 
y  para  asentar  en  ellas  el  orden  moral  y  el  respeto  á  las  le- 
yes. El  Sr.  Izquierdo  condenaba  como  militar  pundonoroso 
la  desorganización  del  ejército  y  la  indisciplina,  pero  es  me- 
nester convenir  en  que  en  Cataluña ,  y  especialmente  en  la 
capital,  fue  recibido  con  prevención  por  las  clases  conserva- 
doras.  £n  aquella  época  estas  uo  ocultaban  su  predilección 
por  una  restauración  de  la  monarquía  en  la  persona  de  don 
Alfonso,  y  no  recibieron  á  bien  el  que  se  repitiese  por  dos 
veces  en  la  alocución  la  palabra  república,  teniendo  que  aña- 
dirse á  esto  la  general  simpatía  con  que,  principalmente  en 
Barcelona,  era  considerado  Martínez  Campos,  ya  por  sos 
ideas  decididamente  conservadoras,  ya  por  los  especiales 
servicios  que  prestó  á  la  causa  del  orden  en  momentos  de 
peligrosa  crisis  (1). 

La  demagogia  con  sus  impiedades,  con  sus  ataques  con- 


(1)  Y  ya  que  del  fireneral  Izquierdo  nos  ocupamos,  nosotros*  atentos 
solo  ala  yerdad  histórica,  de  la  que  procuramos  descartar  toda  clase  de 
preocupación,  hija  de  la  parcialidad  polUica,  hemos  de  rectificar  algim 
concepto  que  emitimos  en  la  primera  parte  de  nuestro  libro.  Dat^s  de 
que  entonces  carecíamos  nos  ponen  en  el  deber  de  consignar  que  el 
general  Izquierdo,  cuando  ocupaba  el  puesto  de  confianza  de  jefe  de 
alabarderos ,  uo  dejó  de  guardar  á  S.  M  la  reina  D.  Isabel  II  el  respeto  j 
consideración  debida.  Respecto  á  los  hechos  de  Sevilla,  de  que  allí  nos 
ocupamos  con  alguna  ostensión ,  nuestra  imparciaUdad  nos  oUUga  i 
consignar  que,  si  bien  el  Sr.  Izquierdo  tenia  compromisos  adquiridos 
para  tomar  parte  en  la  Revolución  de  Setiembre,  con  el  fin  de  colocar 
en  el  trono  de  Isabel  II  á  la  esposa  de  Montpensler,  en  cuyo  sentido  ha- 
bló de  ello  con  dos  Jefes  de  cuerpo  en  el  corto  tiempo  que  estaro  en  Se- 
villa, ni  el  venerable  general  Vasallo  ni  el  6r.  Saldar  se  ocuparon  oon 
él  de  la  grave  situación  del  país,  ni  le  dirigieron  alusiones  sobre  com* 
promlsos  en  aquellas  circunstancias.  Consignamos  esta  'reotifieaoion 
con  el  mismo  gusto  que  consignaremos  cualquier  otra  que  se  no»  haga 
con  sólido  fundamento,  pues  escribiendo  como  escribimos  para  la  his- 
toria, tenemos  interés  en  que  cada  hecho,  como  cada  personaje,  ocupe 
el  lugar  que  le  corresponde. 


Digitized  by 


Google 


-  M3  — 
tra  la  propiedad  y  especialmente  con  la  desorgranizaeion  é 
mdiBciplina  del  ejército,  dio  lugar  á  que  los  carlistas  llegar- 
sen  á  tener  en  Cataluña  una  importancia  que  no  tuvieron 
en  ningan  periodo  de  la  guerra  de  los  siete  afios,  se  orga- 
nisaaen ,  y  si  no  alcanzaron  á  presentar  un  ejército  impo- 
nente, era  bastante  respetable  para  que  en  ciertas  ocasiones 
personas  desapasionadas  llegasen  á  sospechar  si  el  apode- 
rarse ellos  del  país,  resultado  que  siempre«e  habiacreido 
imposible,  llegaría  por  fin  á  realizarse.  Estsban  á  su  com- 
pleta disposición  puntos  en  los  que  no  pudieron  penetrar 
nunca  durante  las  anteriores  luchas  civiles,  y  amenazaban 
poblaciones  de  grande  importancia. 

Á  pesar  de  las  fortificaciones  y  de  la  guarnición,  los  carlis- 
tas logran  apoderarse  deVich,  capital  de  la  montaña  de  Cata- 
lufia,  aprovechándose  de  la  lucha  que  tienen  que  sostener 
las  tropas  del  Gobierno  contra  los  federales  y  de  la  necesi- 
dad de  concentrar  numerosas  fuerzas  en  Barcelona,  á  fin 
de  evitar  un  golpe  de  mano  del  cantonalismo. 

Pocos  dtas  después  los  carlistas  logran  penetrar  en  Man- 
resa,  apesar  de  los  esfuerzos  de  la  tropa  de  América  que 
guarnecía  la  ciudad  y  que  defendieron  el  terreno  palmo  á 
palmo. 

Bl  16  de  marzo  se  colocaba  en  los  sitios  públicos  de  Bar- 
celona la  siguiente  alocución  del  capitán  General  de  Cata- 
luña que  anunciaba  uno  de  los  mas  funestos  desastres  que 
ha  sufrido  el  ejército: 

«Catalanes: — Aun  cuando  no  oficialmente  confirmado, 
ha  llegado  á  mi  el  rumor  de  que  el  general  Nouvilas  con  su 
columna  ha  sufrido  un  descalabro  en  CastellfuIIit. 

«Si  fuese  cierto,  lejos  de  disminuir  nuestra  fe,  nuestro 
entasiasmo  y  nuestro  brio,  debemos  por  el  contrario  aumen- 
tar nuestro  coraje  y  nuestra  resolución  firme  de  salvar  la 
Ubertad. 

«Bsie  noble  y  levantado  empeño  exigin  mucha  unión,  mu- 
cho orden  y  mucho  respeto  á  las  autoridades.  Esto  se  nece- 
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Bita  7  esto  espera  de  vosotros  vaestro  capitaD  general.— 
Bafael  de  Izquierdo. 

«Barcelona  16  de  marzo  de  1874.i» 

£1  descalabro  era  cierto.  La  misma  iñcertidumbre  con  qoe 
el  capitán  general  daba  la  noticia,  las  palabras  con  qne 
'procaraba  evitar  el  decaimiento  natural  que  se  acostumbra 
á  sentir  después  de  una  grave  derrota,  daba  á  entender  to* 
da  la  importancia  del  desastre. 

La  catástrofe  fue  completa.  Una  gran  parte  de  las  ftiw- 
aaa,  incluso  el  general  Sr.  Nouvilas,  cayó  en  poder  do  los 
partidarios  de  D.  Garlos;  algunos  de  los  que  pudieron  sal* 
varse  tuvieron  que  ir  &  buscar  un  a^ilo  en  Francia,  y  tras 
de  aquella  derrota  vino  la  caida  de  Olot,  pues  el  batallón 
cazadores  de  Manila  que  lo  guarnecía  no  tuvo  mas  recurso 
que  capitular. 

Para  acciones  de  guerra  de  esta  naturaleza  los  caruatas 
contaban  con  jefes  á  propósito.  Figura  entre  estos  en  pri« 
mera  linea  D.  Francisco  Savalls. 

Bavalls  no  es  un  general  en  la  expresión  propia  de  la  pa* 
labra;  basta  podemos  decir  que  carece  de  pretensiones  para 
ello.  Las  leyes  de  la  táctica,  los  recursos  propios  del  arle, 
tal  como  se  aprende  en  las  escuelas ,  lo  que  constituye  eslo 
que  se  llama  un  militar  en  su  verdadera  expresión ,  Savalls 
lo  desconoce.  Por  esto  ni  provoca ,  ni  acepta  batallas  forma- 
les en  campo  abierto  en  donde  se  puede  luchar  con  las  c<m* 
didones  propias  de  la  guerra  y  donde  un  general  puede 
sacar  á  relucir  su  pericia  y  su  genio.  Pero  á  Savalls  no  pue- 
den negársele  las  condiciones  dé  un  guerrillero.  Sus  cam- 
pos de  batalla  son  los  terrenos  quebrados  y  montuosos,  sabe 
hacer  de  cada  montaña  una  fortaleza ;  sus  parapetos  son  las 
peflas,  sus  murallas  son  los  rios,  sus  fosos  son  los  abismos. 

Savalls  desde  largos  afios  ha  venido  estudiando  en  la  es- 
cuela del  guerrillero,  cuya  táctica  especial  nó  se  aprende  en 
los  Ubres  sino  en  el  ejercicio  peculiar  de  esta  clase  de  lu- 
chas, para  las  que  tiene  nna  predisposición  particular;  y  he 


Digitized  by 


Google 


—  91«  — 
aqui  por  que  Savalls,  qae  hizo  bastante  papel  en  la  guer- 
ra de  NApolee  donde  se  encontraba  en  eu  propio  terreno,  no 
desplegó  ninguna  cualidad  notable  cuando  fue  á  servir  en 
ei  ejército  pontificio  donde  se  revelaba  mas  el  militar. 

Como  guerrillero  es  hábil  para  saber  combinar  con  ex* 
traordioaria  prontitud  una  sorpresa  y  tiene  la  astucia  sa* 
fioiente  para  no  dejarse  coger  en  las  que  le  prepara  el  ene- 
migo. Con  la  misma  facilidad  con  que  sabe  tender  lasos  4 
8u  adversario  sabe  romper  los  que  se  le  tienden  á  él.  No 
participa  de  esta  idea  del  honor  que  hace  que  un  general 
no  abandone  su  puesto  y  no  permita  que  sus  fuerzas  se  des- 
banden; Savalls  procura  no  luchar  sino  con  condiciones 
muy  ventajosas ,  y  no  tiene  el  menor  reparo  en  que  cuando 
el  resultado  de  la  lucha  se  presenta  incierto  ó  peligroso  sus 
fuerzas  se  dispersen  para  ir  á  reunirse  después  en  un  punto 
convenido.  Esto  que  constituiría  una  desgracia  para  unge« 
Qdral  bastante  á  comprometer  su  prestigio ,  se  mira  como 
cosa  muy  natural  cuando  se  trata  de  un  jefe  como  b'avails. 

Tiene  para  guerrillero  un  carácter  propio.  Ama  la  vida 
errante,  es  activo,  incansable.  Acostumbrado  á  contemplar 
los  cuadros  sangrientos  propios  de  la  guerra  en  que  pasa  su 
vida,  se  registran  en  su  historia  páginas  tristes  que  muchos 
de  los  hombres  sensatos  de  su  bando  no  quisieran  se  hubie- 
sen escrito,  tratándose  de  un  jefe  que  ocupaba  en  Cataluña 
el  primer  puesto,  mayormente  cuando  los  jefes  superiores 
del  bando  contrario  no  solo  no  le  hablan  dado  el'ejemplo,  sino, 
que  trataron  de  revestir  la  presente  guerra  civil  de  un  ca* 
rácter  de  humanidad  que  no  tuvo  la  de  los  siete  años. 

Ninguno  de  los  jefes  carlistas,  ni  Tristany,  ni  el  hermano 
de  D.  Carlos,  D.  Alfonso,  han  gozado  en  Cataluña  de  la  popu- 
laridad de  Savalls.  Sus  condiciones,  hasta  sus  mismos  ins- 
tintoa  le  hacen  á  propós^ito  para  que  una  gran  parte  del 
bando  carlista  de  Cataluña  le  considere  como  un  ídolo.  Lo 
que  le  echan  en  cara  no  solo  sus  enemigos  sino  hasta  alRU* 
naa  individualidades  de  su  partido  respecto  á  los  cuadros 
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sangrientos  de  sn  vida  militar,  sus  apasionados  lo  aplau* 
den  con  entusiasmo,  pues  no  dejan  de  abundar  entre  los 
carlistas  machos  de  esos  qué  se  creen  que  si  llega  el  triun- 
fo  de  una  causa  por  medidas  violentas,  que  lejos  de  aniqui- 
lar el  enemigo  alientan  sti  odio,  provocando  tristes  repre* 
salias. 

Si  en  Gatalufia  lograban  apoderarse  de  poblaciones  como 
Igualada,  penetrar  en  pueblos  liberales  como  Vendrell,  y 
Yillanueva  y  tangos  otros,  no  carecían  de  importancia  en 
el  Centro. 

En  16  de  octubre  de  1873  se  apoderaron  de  Caspe,  capi* 
tulando  el  castillo  á  la  mañana  siguiente. 

Por  la  misma  época  entró  Santés  con  sus  fuerzas  en  Ta- 
razona. 

Bl  dia  9  de  enero  de  1874,  el  mismo  jpfe  carlista  se  pose- 
sionaba de  Alicante,  donde  también  la  guarnición  se  vio  en 
el  caso  de  capitular. 

Pocos  días  deiipues  los  carlistas  entraban  en  Vinaroz,  vi- 
lla que  habia  hecho  grandes  sacrificios  pecuniarios  para 
fortificarse,  doode  los  vecinos  hablan  tomado  las  armas,  y 
en  cuyo  recinto  se  hallaban  fuerzas  del  ejército,  teniendo  al 
frente  un  militar  valiente  y  pundonoroso.  En  Vinaroz,  para 
resistir  á  los  carlistas,  se  habia  recompuesto  un  viejo  maro 
que  rodeaba  la  población  desde  la  guerra  de  los  siete  afios, 
y  se  estaba  terminando  la  apertura  de  un  ancho  foso  da 
.cinco  metros  de  profundidad ,  estando  adem'ás  el  moro  de- 
fendido por  obras  avanzadas  de  bastante  importancia.  Á  mas 
de  esto,  la  plaza  de  Toros,  que  estaba  ocupada  militarmen- 
te, ofrecía  un  sólido  sitio  de  resistencia. 

Siguiendo  la  linea  exterior  se  habia  construido  nn  re- 
ducto avanzado,  frente  á  la  puerta  de  Benicarló,  y  estaba 
armndo  con  un  cañoncito  de  hierro  de  ¿cuatro,  que  enter- 
rado se  encontraba  desde  antiguos  tiempos  con  otros  dos  de 
la  misma  Índole,  y  que  ahora  se  desenterraron  para  la  de- 
fensa. La  citada  puerta  de  Benicarló  tenia  dos  tamborea  ea- 
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lienteSy  estaba  blindada,  y  cadena?  snjetas  á  grrc^ndes  pila- 
res la  resguardaban  impidiendo  el  aprocbe  de]  enemigo. 
También  con  tres  tambores  salientes  estaba  la  puerta  de 
Caltg,  y  se  babia  aspillerado,  por  desgracia,  una  casa  con- 
tigoft  para  aumentar  la  defensa.  Seguían  h  éstas  obras  el 
fortin  de  la  Virgen  6  del  carrero,  otro  de  igual  Índole  en 
el  camino  de  Ulidecona ,  la  puerta  de  este  nombre  blindada 
con  cadenas  y  defendida  eon  nn  cañón  ,  el  fortin  d^l  mata- 
dero, y  el  último  Junto  al  mar,  llamado  de  San  Pedro. 

IBI  otro  de  los  tres  cafioncitos  de  hierro  que  se  habían  des- 
enterrado, se  hallaba  de  reten  en  la  iglesia  para  acudir  en 
caso  de  ataque  al  punto  donde  fuera  necesario,  y  en  el  cen-« 
tro  de  la  población  se  hablan  fortificado  las  inmediaciones 
de  dicha  iglesia,  cerrando  con  muros  aspillerados  la  pla- 
zuela donde  se  halla  situada,  y  aspillerando  adem&s  las  Ca- 
sas consistoriales  y  un  reducto  que  daba  frente,  dentro  de 
aquella  plazuela,  á  la  puerta  de  la  torre.  En  esta  habia  co- 
locado un  cafion  de  á  diez  y  seis  en  el  piso  de  las  campanas, 
un  obús  de  á  veinte  y  cuatro  en  la  esplanada  con  que  ter- 
mina dicha  torre,  y  otro  de  igual  clase  se  colocó  en  una  ba- 
tería formada  en  la  misma  iglesia.  Tales  eran  las  defensas 
que  habia  levantado  á  costa  de  grandes  sacrificios  el  libera* 
lismode  los  vinarocenses ,  para  resistir  los  asaques  de  las 
numerosas  y  gruesas  facciones  que  recorrían  la  comarca 
bajando  de!  alto  Maestrazgo. 

Las  fuerzas  que  guarnecían  á  Vinaroz  eran  pocas.  En  lu- 
gar de  artilleros  que  sirviesen  las  piezas,  habia  tenido  que 
acudirse  á  viejos  marinos.  Sin  embargo,  la  resistencia  fue 
heroica;  pero  sea  que  la  traición  hubiese  abierto  las  puertas 
á  los  carlistas,  sea  la  gran  superioridad  del  número  y  las 
aúplicas  de  los  habitantes  que  querían  evitará  la  población 
laa  desgracias  que  hubieran  sobrevenido  á  prolongarse  la 
lueha,  el  hecho  fue  que  aquella  población  pasó  á  poder  de 
las  tropas  de  D.  GArlos.  Los  carlistas  pudieron  apoderarse 
de  muchas  armas,  material  de  guerra  y  otros  recurso». 

Á  estos  sucesos  debe  añadirse  la  entrada  de  las  tropas  de 


Digitized  by 


Google 


—  Í18  — 

D.  Carlos  eo  capitales  de  provincia,  como  Huesca  y  Albace- 
te, penetraado  también  en  Almansa. 

Pero  el  foco  de  la  guerra  carlista  es  el  Norte.  Navarra  y 
las  Proviacias  Vascongadas  tienen  un  ejército  en  forma^^con 
su  organización  militar,  con  sus  jefes  ;  alli  se  libran  bata* 
Has  que  merecen  el  nombre  de  tales.  Además»  los  carlistas 
cuentan  en  el  Norte  con  las  simpatías  del  país.  Podemos  de- 
cir que  el  territorio  es  sujo,  y  casi  la  totalidad  de  los  hom- 
bres útiles  para  las  armas  forman  en  las  filas  de  D.  parios. 

Sn  el  periodo  que  venimos  reseñando,  el  principal  interés 
de  la  guerra  carlista  en  el  Norte  viene  á  condensarse  en  el 
sitio  de  Bilbao. 

Grande  interés  manifestaban  los  partidarios  de  D.  Carica 
en  que  Bilbao  pudiese  estará  su  disposición.  Á  part-edel  pres- 
tigio que  les  proporcionarla  la  toma  de  una  plaza  tan  im- 
portante, del  primer  centro  del  comercio  en  el  Norte  de  Es- 
paña, parece  que  teniendo  Bilbao  k  su  dispos^icion  esperaban 
no  solo  contar  con  capitales  cuantiosos  que  sa  pondrían  á 
su  disposición  tan  luego  como  aquella  ciudad  cayera  en  sa 
poder,  sino  que  hasta  confiaban  en  el  reconocimiento  de  su 
carácter  de  beligerantes  por  parte  de  algunas  potencias.  Para 
muchos  de  ellos  el  tener  á  Bilbao  casi  equivalía  á  tener  Ma- 
drid, pues  desde  que  aquella  plaza  hubiese  caldo  en  sus  ma- 
nos, se  hallarían  en  disposición  de  organizar  grandes  fuer- 
zas, que  dirigirían  inmediatamente  al  corazón  de  España. 
figurándose  que  contando  con  Bilbao  la  capital  de  la  nación 
no  habría  de  tardar  en  ser  suya. 

La  actual  guerra  civil  viene  presentando  en  el  Norte  un 
carácter  mas  humanitario  del  que  suelen  presentar  las  g'uer- 
ras  entre  hijos  de  un  mismo  pueblo,  pues  toda  lucha  fratri- 
cida acostumbra  á  traer. consigo  un  (ensañamiento,  un  en* 
cono  que  no  se  nota  en  las  contiendas  de  una  nación  contra 
otra  nación.  No  ha  habido  alli  aquellos  fusilamiantos,  aque- 
llos asesinatos,  que  en  la  guerra  de  los  siete  años  nos  oca- 
sionaron la  vergüenza  de  que  tuviese  que  intervenir  algaom 
potencia  amiga,  no  hay  aquellas  venganzas  á  sangré  tria 
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que  dieron  Inorar  4  la  inmolación  de  multitud  de  Tlctimas 
ÍDOcenteB.  La  prensa  ha  contribuido,  por  su  parte,  á  despo* 
jar  la  presente  guerra  en  el  Norte  de  aquel  carácter  de  cruel- 
,  dac^que  tuvo  en  otros  tiempos,  y  del  que  desgraciadamente 
ha  presentado  algunos  ejemplares  en  Catalufia  y  en  Valen- 
cia. Hemos  visto  estüblecido  por  fortuna  el  cange  regular  de 
los  prisioneros,  el  socorro  mutuo  de  los  heridos,  y  hemos 
admirado  en  mas  de  una  ocasión  por  parte  de  ambos  cam- 
pos actos  de  generosidad  y  de  nobleza  que  hacen  honor  al 
adelanto  de  nuestras  costumbres  públicas.  HAse  visto  en 
mas  de  una  ocasión  recogerse  los  heridos  bajo  el  alcance  de 
los  fusiles  enemigos,  sin  que  estos  se  dispararan  ;  no  se  ti- 
raba ¿  los  que  cruzaban  distraídamente  el  campo,  y  se  avi- 
saba la  suspensión  de  las  treguas  verbales  ó  tácitas  para 
evitar  otros  desastres  que  los  necesarios  en  el  acto  del  com- 
bate. 

VariasveceSfdespuesde  ruda  batalla  se  han  confundido  en- 
tre si  para  departir  amigablemente  soldados  de  ambos  bandos. 

Recordaremos  á  este  propósito  un  hecho  que  sucedió  en  el 
campamento  de  Abanto.  Relevábanse  una  noche  las  guar- 
dias que  le  tocaba  dar  al  regimiento  de  Ramales  en  puntos 
contiguos  á  la  linea  enemiga.  Una  de  las  compañías,  erran- 
do la  senda,  tomó  eqnivocadnmente  un  camino  que  iba  á  dar 
k  la  misma  iglesia  de  San  Pedro,  guarnecida  por  los  carlis- 
tas. Llegado  que  hubo  la  guardia. á  unos  cuatro  metros  del 
centinela  carlista,  qste,  cumpliendo  con  su  deber,  gritó  el 

— ^iQuién  vive? 

— Espafia,  contentó  el  capitán  de  Ramales* 

— ^jQué  gente  ? 

— Ramales. 

— ¡Cabo  de  guardia,  el  enemigo!  grita  lleno  de  asombro 
el  centinela. 

Puede  adivinarse  la  qrftica  situación  de  aquella  compa- 
Ilia  al  encontrarse  en  el  campo  enemigo.  Disponíanse  á  la 
defensa,  cuando  ven  adelantarse  un  ofidal  carlista  para  de- 
cirles : 
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^Han  equivocado  y ds.  el  camino;  tomen  por  la  iiquierda 
y  llegaron  á  Murrieta  sin  sufrir  extravio. 

El  capitán  de  Ramales  a^rradecló  este  acto  de  nobleza,  y 
el  relevo  continuó  tranquilamente  por  el  sendero  que  e^ofi- 
cial  enemigo  babia  indicado. 

Desde  mucho  tiempo  los  csrlibtas  amenazaban  á  Bilbao. 
Ta  el  1.*  det  agosto  de  1873  habían  atacado  á  Portugalete,  i 
fin  de  aislar  mas  la  ciudad ,  pero  fueron  rechazados  por  la 
guarnición.  Desde  entonces  comenzaron  á  hostilizar  el  paso 
de  los  buques  por  la  ria.  Adviértase  que  la  ria  era  el  único 
conducto  de  comunicación  que  le  quedaba  á  Bilbao,  pues  el 
ferrocarril  estaba  interceptado  desde  algunos  meses  y  las 
carreteras  se  hallaban  todas  en  poder  de  los  carlistas.  Cor- 
tada la  ria,  el  bloqueo  era  completo. 

Esta,  que  tiene  unos  catorce  kilómetros  desde  Bilbao  al 
mar,  está  bordeada  por  elevadísimas  montañas,  lo  que  da  i 
comprender  la  facilidad  de  interrumpirla.  Desde  las  crestas 
y  fragosidades  de  los  montes  que  la  cercan,  los  carlistas  dis- 
paraban sobre  todos  los  buques  que  la  cruzaban ,  de  suerte 
que  la  navegación  acabó  por  bacerse  tan  difícil,  que  fae 
preciso  hacer  en  cada  embarcación  una  torrecita  blindada, 
donde  iba  el  tiinonel,  mientras  que  los  viajeros  permanecían 
en  las  cámaras  cubiertos  con  colchones. 

Los  ipedios  de  resistencia  con  qué  contaba  la  población 
los  enumera  un  testigo  opular  del  modo  que  sigue: 

«Las  obras  de  fi)rtificacion  son  el  fuerte  del.Morro,  situado 
al  Sur,  á  dos  kilómetros  escasos  de  la  población  y  dominando 
un  gran  horizonte.  Consta  de  obras  de  tierra,  y  contiene  tres 
piezas,  una  de  diez  y  seis  centímetros,  una  de  á  doce  y  otra 
de  á  ocho;  el  de  Miravilla  ,  colocado  en  una  altura  situada 
sobre  la  parte  de  la  población  llamada  Bilbao-la-Vieja,  en  la 
margen  izquierda  del  rio,  ó  sea  en  la  opuesta  á  la  pequefia 
llanura  en  que  se  halla  sentada  la  población ;  tiene  cuatro 
piezas.  El  tercer  fuerte ,  que  es  el  de  Mallona»  en  la  parte 
Norte,  en  el  campo  santo  de  la  población,  tiene  aólo  cineo 
piezas  de  á  ocho. 
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«Hay  además  las  baterías  del  Diente;  inmediata  y  nn  poco 
debajo  de  Maltona,  la  del  Choritoque  (nombre  equivalente 
al  de  glorieta)  cerca  de  la  anterior,  y  encima  del  sitio  qoe 
octlpaba  el  conventó  de  San  Ag^istin,  tan  célebre  en  la  otra 
gnerra  civil;  el  redacto  de  San  Agustín,  al  lado  de  la  ante- 
rior; la  batería  de  la  Estación,  situada  en  la  margen  iz- 
quierda, en  el  oomienzo  del  ferrocarril;  la  de  la  Muerte,  no 
lejos  de  San  Agustín,  en  el  punto  denominado  la  Sendeja; 
la  de  Solocoecbe,  al  lado  de  la  cárcel  nueva;  la  Brígadiera, 
en  la  pradera  inmediata  á  la  iglesia  de  Albia,  y  la  dé  Zabál- 
buru ,  bajo  del  palacio  perteneciente  á  la  familia  así  apellí* 
dada,  y  dominando  la  carretera  de  Valmaseda  y  Portugale- 
te.  Están  servidas  estas  baterías  del  modo  siguiente:  la  pri* 
mera  por  tres  piezas,  una  de  á  diez  y  seis  y  dos  de  á  ocho; 
la  segunda  por  cuatro  de  á  doce  y  ocho;  la  tercera  por  doB 
cafloncitoB  de  á  cuatro ;  la  cuarta  por  uno  de  diez  y  seis  y 
dos  de  doce;  la  quinta  por  uno  de  doce  y  otro  de  ocho;  la 
sexta  por  cuatro  de  ocho ;  la  séptima  por  nqo  de  doce ;  la 
octava  por  uno  de  ocho.  Se  esperaba  del  Ferrol  artillería 
mas  gruesa,  qne  no  pudo  llegará  tiempo.  Además  habla  va- 
rias obras  de  fortificación  consistentes  en  trincheras  y.  bar- 
ricadas. 

«Esto  en  cuanto  á  las  fortificadones.  Respecto  de  los  de- 
fensores, eran:  el  regimiento  Inmemorial',  cuatro  compa- 
ftias  del  de  Zaragoza,  el  batallón  de  cazadores  de  Alba  de 
Tormes,  escasa  fuerza  de  carabineros  y  guardia  civil,  ape- 
nas la  artillería  necesaria  para  la  dotación  de  las  piezas,  y 
nna  compañía  de  ingenieros. 

«Babia  además  la  guardia  foral,  pagada  por  la  Diputa- 
ción, que  formaban  un  conjunto  de  cuatrocientos  hombres 
escogidos ;  una  compañía  de  maviliMdos,  otra  asimilable  á 
la  anterior  y  mandada  por  Armona,  una  contraguerrilla  de 
cincuenta  hombres  capitaneada  por  Abasólo  (a)  Vinagre,  to- 
rero de  invierno  en  Madrid,  y  primer  espada  en  Valmaseda, 
sn  putblo  natal,  hombre  atrevido  y  emprendedor.  La  mili- 
cia nacional  constaba  entonces  de  dos  batallones,  uno  muy 
116  TOMO  n. 
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mermadoy  compuesto  de  federales  é  internaciosalistas ,  y 
otro  m^s  numeroso,  en  el  que  se  alistaron  propietarios,  co^ 
merciantes  y  jóvenes  distinguidos  de  la  población.  Temó  el 
modesto  nombre  de  batallón  auxiliar,  y  ha  sido  el  nervio  y 
fuerza  principal  de  la  resistencia  de  Bilbao.» 

En  diciembre  el  comercio  de  la  población  se  paralizó  por 
completo,  la  exportación  del  mineral  de  hierro,  uno  de  los 
grandes  recursos  del  pais,  cesó  también ;  &  la  animación  ha- 
bitual de  aquella  población  tan  rica  y  tan  activa,  sucedió  la 
soledad,  el  silencio  mas  sombrio,  precursor  de  un  largo  pe- 
ríodo de  destrucción  y  de  luto. 

Bl  29  dé  diciembre  la  ria  apareció  interceptada  con  cade- 
ñas ,  calabrotes  y  los  cables  de  un  ferro-carril  aéreo  para  el 
transporte  del  mineral. 

Al  dia  siguiente  salieron  mil  doscientos  hombres  con  ob- 
jeto de  destruir  aquella  barrera,  pero  el  activo  fuego  que 
los  carlistas  hacían  sobre  el  muelle  impidió  la  operación. 

Ideóse  otro  medio  menos  peligroso.  Habia  en  Bilbao  una 
buena  cantidad  de  dinamita,  decomisada  á  la  fabricada 
Oaldácano,  única  en  España  donde  se  hacia  aquella  mate- 
ria explosiva. 

Á  este  fin ,  se  colocó  en  una  gabarra  ó  pinaza,  que  fue 
conducida  de  noche  por  el  vapor  Vigilante,  que  se  hallaba 
dentro  del  recinto  bloqueado.  Al  hallarse  á  las  inmediacio* 
nes  de  la  barrera,  el  vapor  soltó  la  gabarra  con  una  mecha 
graduada;  pero  la  explosión  tuvo  lugar  antes  de  tiempo,  no 
lográndose  el  fin  que  se  proponían  los  bilbaínos. 

£129,  pues,  comenzó  el  bloqueo  por  mar,  siendo  mas 
adelante  reforzada  la  barrera  de  la  ria. 

Un  dia  antes  los  carlistas  hicieron  un  vivísimo  fuego 
contra  Portugalete.  £1  ataque  fue  tan  rudo  como  enér- 
gica fue  la  resistencia.  Esta  duró  hasta  -el  21  de  ene- 
ro, en  cuya  fecha,  faltado  Portugalete  de  toda  clase  de  re-^ 
cursos, desamparado  por  los  buques,  que  no  podían  resistir 
los  muchos  proyectiles  que  sobre  ellos  caían,  la  plaza  tavo 
que  capitular  después  de  largos  é  inútiles  esfuerzos. 
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-  La  pérdida  de  Portugalete  fue  para  Bilbao  ana  gran  con- 
trariedad, pues  á  haber  continuado  aquel  punto  en  poder 
del  Gobierno  habría  podido  fácilmente  desembarcar  allí  el 
ejórcito  libertador  y  correr  al  socorro  de  Bilbao,  haciéndose 
innecesarios  los  terribles  combates  de  Somorrostro. 

La  rendición  de  Portugralete  los  carlistas  la  anuncian  á  los 
bilbaínos  con  repiques  de  campanas. 

Bilbao  no  tardó  en  saber  que  se  babia  entregado  el  desta- 

fcamento  de  Luchaua  sin  gran  resistencia  y  que  el  del  De- 
alerto  había  capitulado  sin  disparar  un  tiro.  La  ria  (ue  in- 
terceptada por  varios  puntos  incluso  su  desembocadura. 

Loe  bilbaínos  no  ignoraban  que  el  espíritu  carlista  estaba 
mny  levantado.  La  toma  de  Portugalete  les  proporcionaba 
tres  cañones  y  mil  fusiles  mas,  con  la  rendición  del  Desierto 
pasó  k  su  disposición  una  magnifica  fábrica  de  hierro,  en 
la  que  podian  fuudir  cuantos  obuses  y  proyectiles  necesita- 
sen. D.  Carlos  mismo  estuvo  á  poca  distancia  de  la  ciudad 
en  la  que  creyó  poder  establecer  pronto  su  corte  ínterin  se 
preparaba  para  llegar  Madrid. 

Hé  aquí  á  los  bilbaínos  completamente  aislados,  sin  co- 
manicarse  con  nadie,  sin  poder  adquirir  noticias  de  lo  que 
pasaba  en  el  resto  de  la  Península. 

Al  principio  logró  llegar  á  Bilbao  algún  periódico^  cuyos 
números  sueltos  se  vendían  á  80  ó  100  reales  udo. 

Bl  hacer  entrar  en  Bilbao  un  diario,  una  carta  era  tarea 
saniamente  espuesta;  el  infeliz  á  quien  se  sorprendía  en 
ocupación  semejante  corría  riesgo  de  ser  fusilado,  viéndose 
apaleadas  las  personas  de  quienes  se  pudo  sospechar  que 
proporcionasen  noticias. 

Al  comenzarse  el  sitio,  los  campesinos  mas  inmediatos  & 
la  plaza  introdujeron  en  ella,  hasta  k  veces  con  riesgo  de 
la  vida,  legumbres  y  carnes ;  pero  so  estrechó  mas  el  cerco 
y  ya  los  bilbaínos  no  pudieron  contar  con  ningún  recurso. 

Desde  el  2  de  enero  empezó  á  escasear  la  carne  fresca,  en 
virtud  de  lo  cual  el  áiyuntamiento  ordenó  que  no  se  vendie- 
se sino  k  los  enfermos,  mediante  una  papeleta  del  facultativo. 
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Para  combustibles  se  talaron  los  árboles  de  algunos  pa* 
seos. 

Faltó  el  petróleo  desde  el  principio,  el  vino  subió  de  pre- 
cio,  y  al  fin  se  acabó  por  carecer  de  él  completameate, 
componiéndose  en  cambio  un  brevaje  compuesto  de  aguar- 
diente  de  caña  y  da  palo  de  campeche.  También  faltó  may 
pronto  el  aceite  de  oliva,  que  fue  sustituido  con  el  refinado 
que  habia  en  las  varias  fábricas  de  conservas. 

Para  evitar  los  acopios  de  víveres,  que  solo  podían  hacer 
las  perdonas  acomodadas,  el  21  de  enero  se  prohibió  que  se 
comprasen  mas  alimentos  que  los  necesarios  para  el  conaa- 
mo  de  un  dia. 

Al  fin  de  enero  el  número  de  pobres  que  se  velan  reduci- 
dos á  tener  que  mendigar  de  puerta  en  puerta  era  ya  ex- 
traordinario. 

Ei  7  de  febrero  se  estableció  el  comedor  económico^  soste^ 
nido  por  suscrícion  particular  y  fondos  municipales,  donde 
se  suministraba  á  los  pobres  an  rancho  abundante  y  ración 
de  pan  por  la  exigua  cantidad  de  cuatro  cuartos. 

La  salud  pública  se  resentía  de  la  triste  situación  de  Bil- 
bao, de  suerte  que  habiendo  allí  mucha  menos  gente  que 
en  época  normal,  las  derunciones  llegaban  á  ascender  á  dies 
por  dia,  cuando  en  tiempo  ordinario  no  pasaban  de  dos. 

En  abril  empezó  á  emplearse  para  el  pan  un  60  por  100 
de  harina  y  40  de  habas  molidas,  resultando  un  pan  terro- 
so desabor  amargo,  especialmente  en  la  corteza,  que  se 
endurecía  con  facilidad,  en  cuyo  estado  era  imposible  el 
comerlo. 

Á  los  tres  meses  de  sitio,  agotada»  las  provisiones  de  car- 
ne salada;  se  principió  á  comer  la  de  caballo,  empezándose 
por  dos  del  ejército  á  los  que  mató  un  proyectil  y  los  del 
carruaje  de  una  casa  particular.  Comenzó  á  venderse  esta 
carne  á  doce  cuartos  libra,  en  la  duda  que  llegase  á  tener 
compradores;  mas  una  hora  después  de  haberse  puesto  en. 
Venta  se  expeudia  ya  á  tres  reales  y  después  en  el  mismo 
dia  á  cuatro.  Caballos  no  fal  taronpor  entonces ;  los  que  loa 
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poseian  los  dejai-on  matar  sin  gr^n  dificultad,  poes  los  gra- 
nos estaban  muj  caros,  y  el  maíz  y  las  habas  eran  alimentos 
que  utilizaban  las  personas.  Mas  adelante  esta  carne  se  puso 
á  doce  reales  libra. 

Túvose  que  proceder  al  exterminio  de  los  gatos,  con  los 
que  muchos  bilbainos,  y  no  de  posición  humilde,  se procu* 
rabao  apetitoso  alimento. 

Bn  vez  de  gas,  el  Ayuntamiento  hizo  alumbrar  las  calles 
con  velas  esteáricas ,  de  las  que  habia  en  Bilbao  grandes  de- 
pósitos. 

Lo  que  mas  afligía  á  los  bilbainos  era  su  incomunicación 
con  el  resto  de  Bspafka,  pues  les  era  imposible  saber  si  al  fin 
llegarla  allí  un  ejército  para  libertarles. 

Habiendo  tenido  el  rio  una  gran  crecida  el  11  y  12  de 
abril ,  antes  de  que  terminara  la  inundación  se  les  ocur- 
rió á  algunos  echar  al  rio  botellas  vacias,  dentro  de  las 
cuales  se  pusieron  escritos  en  que  se  daba  noticia  de  la 
angustiosa  situación  de  la  plaza,  colocando  en  su  parte 
superior  una  banderita  blanca  para  que  llamasen  la  aten- 
ción» figurándose  que  la  corriente  las  arrastraría  al  mar 
donde  serian  recogidas  por  algún  buque  de  la  escuadra. 
Ninguna  de  ellas  llegó  á  su  destino.  Los  carlistas encomen^ 
daroa  á  varios  muchachos  la  tarea  de  recogerlas. 

8e  ensayó  antes  del  cerco  el  sistema  de  las  palomas  cor- 
reos ,  que  ni  volvieron  á  Bilbao,  ni  llegaron  á  donde  se  las 
enviaba. 

8e  pensó  en  los  globos  aereostáticos.  Para  construirlos  de 
suerte  que  pudiesen  subir  en  ellos  aereonautas  solo  faltaban 
en  Bilbao  materiales^  y  personas  á  propósito  para  cons- 
truirlos. Resolviéronse  á  hacerlos  de  pequeñas  dimensio- 
nes, que  se  quemaron  en  el  aire. 

Aun  quedaba  el  recurso  de  montar  un  aparato  desde  el 
que  pudiese  hacerse  señas  al  ejército.  Levantóse  al  efecto  un 
gran  m&stil  en  el  que  se  izaron  las  banderas  con  arreglo  al 
telégrafo  marino;  cuyas  operaciones  iban  dirigidas  por  cua- 
tro capitanes  de1>uque.  Puede  suponerse  la  satisfacción  que 
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experimentaron  los  sitiados  al  creer  que  se  les  contéstate 
desde  Janeo.  Por  desgracia  la  ilusión  se  desvaneció  muy 
pronto. 

Al  ver  el  elevado  m&stil ,  los  carlistas  se  propusieron  di- 
vertirse k  costa  de  los  apurados  bilbaínos »  y  en  una  altura 
próxima  levantaron  una  percha  enseñando  desde  allí  á  loa 
sitiadoí^y  que  estaban  faltos  de  todo,  una  bota  de  vino,  tm 
cuarto  de  vaca,  un  pan  y  un  colosal  puchero. 

Antes  del  sitio  se  habian  hecho  traer  seis  aparatos  de  luz 
eléctrica,  pero  tampoco  este  medio  llegó  k  poder  utilizarse. 

El  19  de  abril  se  concluyó  el  pan  de  haba,  comenzándose 
á  repartir  otro  de  maiz,  suprimiéndose  luego  por  completo. 

No  por  esto  los  vecinos  de  Bilbao  dejaban  de  proporcio- 
narse buenos  ratos,  procurándose  algún  desahogo  y  mani- 
festando su  buen  humor  k  pesar  del  bombardeo  que  tenian 
que  sufrir.  En  la  Sendeja,  los  encargados  de  contestar  al 
fuego  de  los  carlistas,  colocaron  un  letrero  que  decia :  cBa- 
tería  de  la  muerte.»  En  contraposición ,  en  uno  de  los  pisos 
bajos  de  la  ribera,  dispuesto  de  modo  que  no  pudiesen  pe- 
netrar en  él  los  proyectiles,  se  escribió  este  otro  letrero: 
'  «Batería  de  la  vidaj» 

Algunos  de  los  que  acostumbran  arreglarlo  todo  alrede- 
dor de  la  mesa  de  un  café,  habian  escogido  Junto  al  hospital 
un  sitio  de  reunión,  que,  ora  lo  convertían  en  observatorio 
para  precisar  á  su  manera  el  movimiento  de  los  dos  ejérci- 
tos, ora  sé  les  vela  trazando  planos,  ora  esponiendo  pro- 
yectos, ora  convirtiendo  la  reunión  en  asamblea,  donde, 
por  supuesto,  se  oian  las  ideas  mas  originales.  Á  un  chusco 
le  ocurrió  escribir  alli  en  letras  muy  inteligibles:  «tfanieo- 
mió  modelo.» 

El  dia  25  de  marzo,  oyéndose  fuego  por  la  parte  de  8o- 
morrostro,  á  fin  de  calmar  la  ansiedad  de  los  habitantes,  la 
autoridad  militar,  cuando  todo  el  niundo  comprendía  <)iie 
dentro  de  Bilbao  nada  podía  saberse,  anunció  que  el  ejercita 
avanzaba  victoriosamente.  Los  bilbaínos  se  apoderaron  de  la 
frase,  y  ya  desde  aquel  dia,  apenas  uno  preguntaba:— 
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iCoándo  va  i  acabarse  eetot  ¿Guindo  vienen  las  tropasf 
iQu¿  se  sabe?  la  contestación  era  siempre  la  misma:— JiFI 
i^irciío  avanza  victoriosamente. 

El  bombardeo  principió  el  dia  21  de  febrero,  continuando 
basta  el  20  de  marzo.  Bubo  seis  dias  de  suspensión,  si- 
guiendo después  hasta  el  31  del  mismo  mes.  Los  cuatro  pri- 
meros dias  de  abril  los  bilbaínos  los  pasaron  tranquilos; 
pero  volvió  á  emprenderse  el  bombardeo  desde  el  dia  5  hasta 
el  8,  prosiguiéndose  después  los  dias  28,  29,  30  de  abril  y 
1.*  de  mayo.  Los  proyectiles  arrojados  sobre  la  plaza  fueron 
cinco  mil  trescientas  sesenta  y  nueve  bombas,  mil  trescien- 
tas siete  balas  rasas,  y  ciento  nueve  granadas. 

Estuvo  de  gobernador  de  la  plaza  el  mariscal  de  campo 
D.  Ignacio  liarla  del  Castillo,  militar  de  los  pocos  que  do  se 
han  sublevado  jamás,  procedente  del  distinguido  cuerpo  de 
ingenieros  militares,  uno  de  cuyos  regimientos  mandó  du- 
rante muchos  aflos.  Supo  cumplir  muy  bien  con  los  deberes 
de  su  puesto,  secundándole  dignamente ,  no  solo  las  auto- 
ridades, sino  todos  los  habitantes  de  la  población,  que  se 
manifestaron  dispuestos  á  toda  clase  de  sacrificios,  noobs* 
tante  las  grandes  contrariedades. 

A  pesar  de  lo  mucho  que  le  urgia  á  Bilbao  el  socorro,  este 
tardó  cinco  meses  en  llegar. 

Ta  el  25  de  febrero  el  ejército  intentó  rebasar  las  líneas 
carlistas,  pero  no  solo  no  se  logró  el  objeto,  sino  que  el  ge- 
neral en  jefe  tuvo  que  ordenar  la  concentración  de  las  tro- 
pas eo  Somorrostro.  Se  inutilizaron  siete  cañones,  el  gene- 
ral Primo  de  Rivera  recibió  una  contusión ,  y  las  bajas  de  la 
tropa  ascendieron  á  ochocientas.* 

Una  correspondencia ,  al  hablar  del' desastre  del  dia  25, 
dice:  ' 

«Á  las  nueve  de  la  mañana  (dia  25)  comenzó  de  nuevo  el 
ataque:  la  artillería  contaba  con  pocas  municiones  y  su 
fuego  no  era,  por  consiguiente,  tan  nutrido  como  en  el 
combate  de  la  víspera:  los  batallones  de  la  izquif^rda  avan- 
xaron  en  dirección  de  las  trincheras  situadas  en  las  faldas 
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de  Mftntres,  y  los  de  la  derecha  se  limitaban  á  soatener  el 
faego  de  las  de  San  Pedro  Abanto. 

«Todo  hacia  creer  que  el  general  renniria  f^na  tropas  j 
forzarla  el  paso  por  Sanfuentes:  este  movimiento  tenia  el 
incon veniente  de  no  guardar  la  retirada,  pero  siendo  se- 
guro, indudable,  que  nadase  hubiera  podido  oponer  á  noea- 
tro  paso,  claro  es  que  llegando  á  Santnrce ,  distante  m^dia 
legua  escasa,  podíamos  ser  panqueados  por  la  escuadra.  Bl 
general  Andia  avanzó  con  fuerzas  de  la  Constitución  y  8e* 
'villa,  llevando  á  vanguardia  claco  compafiias  de  Can- 
tabria ;  imagínese  una  montaña  inaccesible  formada*  de 
peñascos  de  una  elevación  inmensa ,  en  cuya  cima  se  goa- 
recia  toda  la  división  navarra:  los  soldsdos  vacilaban  y  4 
veces  retrocedían ,  pero  al  fin  avanzaban ;  veíamos  distinta- 
mente como  se  ayudaban  unos  á  otros  para  salvar  las  dil- 
eultades  del  terreno:  cuanto  mas  subían ,  mas  terrible  era 
el  fuego  enemigo;  hubo  un  momento  en  que  este  cesó;  to- 
dos creíamos  que  los  carlistas  hablan  abandonado  aquella 
formidnble  posición,  y  solo  algún  veterano  auguraba  nn 
desenlace  funesto:  los  soldados  avanzaron  aun  mas:  anas 
siete  compafiias  de  Cantabria  y  Constitución  se  acercaban  á 
la  cima,  cuando  reapareció  la  división  enemiga  haciendo 
fuego  por  batallones:  en  los  primeros  momentos  el  humo  de 
las  descargas  impedia  ver  lo  que  allí  sucedió;  diez  minu- 
tos después  la  falda  de  Mantres  estaba  cubierta  de  cada- 
veréis. 

«Entre  tanto  el  fuego  de  la  trinchera  de  San  Pedro  ara 
horrible;  las  descargas  cerradas  se  sucedían  con  una  rapi- 
dez vertiginosa,  y  las  bsjas  en  aquella  parte  eran  tambin 
muy  considerables.'  Llegó  la  noche  y  con  ella  la  evidencia 
del  fracaso;  las  tropas  ocupaban  á  San  Martin  y  unas  casas 
próximas  á  San  Pedro;  posiciones  que  eran  muy  malas, tan- 
to, que  pocas  horas  después  tuvieron  que  ser  abandonadas, 
volviendo  á  nuestras  antiguas  posiciones  al  lado  de  aré  del 
rio.  Los  carlit^tas  han  recobrado  la  torre  de  San  Martín ,  y 
levantan  nuevas  trincheras  después  de  haber  cortado,  do- 
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[''Tante  la  noche ,  el  puente  construido  por  los  ingenieros  en 
la  ría  de  SomorroBtro.» 

*    No  fue  posible  hacerse  ilusiones  acerca  la  gravedad  del 
Mesastre. 

»    ürgia  resolver  las  grandes  cuestiones  pendientes ,  apelar 
4  medidas  supremas. 

»    Dos  dias  después  de  la  batalla  de  Abanto,  apareció  en  la 
l'^OaceUt  el  siguiente  documento : 

'  f  Las  naciones ,  lo  mismo  que  los  individuos ,  obedecen  al 
tostinto  de  la  propia  conservación ,  y  como  no  pueden  mo^ 
h  rir,  porque  las  sociedades  humanas  se  transfonnan ,  pero  no 
perecen,  es  ley  de  la  historia  que  en  momentos  críticos  y 
^a&gustiosoB  hallen  siempre  en  si  mismas  el  instrun^nto 
f  providencial  de  su  salvaeion.  Así  aconteció  el  memorable 
3  de  enero.  El  ejército ,  noblemente  representado  por  la 
rguamicion  de  Madrid,  fiel  y  valeroso  intérprete  del  senti- 
miento nacional  que  miraba  con  espantó  avanzar  como -ere- 
^  eimte  marea  la  general  disolución ,  salió  al  encuentro  del 
peligro,  y  en  breves  horas,  sin  efusión  de  sangre ,  porque 
fpara  la  empresa  que  acometía  contaba  con  el  concursó  mo- 
fnl  de  todas  las  fuerzas  sociales,  restableció  el  imperio  del 
i^6rden  y  libertó  á  España  dejos  horrores  de  la  demagogia» 
-  «Destruida  por  la  animadversión  pública  una  legalidad 
que  parecía  haber  hecho  pacto  con  la  anarquía ¿  y  disueltas 
rbs  Cortes  después  de  haber  demostrado  su  perturbadora 
impotencia,  y  cuando  habían  sido  ya  condenadas  á  fin  vio- 
lento por  sus  propios  extravíos,  impúsose  inmediatamente 
la  neeeeidad  de  un  gobierno  enérgico  que  las  reemplazara; 
^biemo  que,  fortalecido  con  todos  los  atributos  de  la  au- 
fleridad,  reconcentrada  en  él,  tuviese  en  sus  manos  los  me- 
blios  de  resistir,  de  imponerse  á  las  facciones  y  de  afianzar 
Í8  tranquilidad  del  Estado,  profundamente  alterada.  Como 
iA  alzamiento  del  3  de  enero  no  fue  resultado  de  combina- 
letones  políticas  ni  de  oscuras  conjuraciones ,  sino  la  espon- 
ftinea  sacudida  de  una  sociedad  que  se  defiende  al  ver  sus 
mas  caros  intereses  desconocidos  y  atropellados;  y  como  & 
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jBste  fin  coman  habian  concurrido,  sin  previo  acuerdo,  ele- 
mentos heterogéneos,  solo  unánimes  y  conformes  en  la  idea 
de  salvar  la  patria,  la  forma  de  gobierno  salió  incólume  de 
esta  crisis  suprema,  y  quedó  de  hecho  aceptada,  porque  la 
magnitud  del  riesgo  y  la  grandeza  del  propósito  acallaron 
en  c&si  todos  los  partidos  la  voz  de  sus  encontradas  aspira^ 
ciones.  Sin  renegar  de  sus  antecedentes,  sin  faltar  i  sus 
compromisos,  ni  romper  con  sus  doctrinas,  compelidos por 
la  irresistible  necesidad  del  momento,  y  recordando  el  no* 
bilísimo  ejemplo  que  en  la  vecina  Francia  ofrecen  los  par- 
tidos liberales  y  conservadores,  no  tuvieron  dificultad  al- 
guna en  prestarse  á  transacciones  honrosas  dentro  del  régi- 
men republicano,  que  habian  hallado  establecido  y  qae»6i 
mismo  movimiento  militar  del  3  de  enero  debia  respetar,  y 
habia  en  efecto  respetado. 

«De  esta  concordia  política,  impuesta  por  los  sucesos  y  á 
la  cual  se  sometieron  lealmente  casi  todos  los  partidos  que 
no  estaban  en  armas,  nació  una  nueva  situación  vigorosay 
robusta ,  pero  con  formas  poco  determinadas  y  algún  tanto 
indecisas,  por  la  confusión  natural  de  los  primeros  instan- 
tes. Si  entonces  fue  inevitable  y  pudoquizéi  ser  conveniente 
que  la  persona  elevada  á  la  si^ rema  magistratura  de  lana- 
clon  asumiera  también  la  presidencia  del  Consejo  de  minis* 
tros,  ahora,  que  tan  apremiantes  y  azarosos,  motivos  han 
ido  desapareciendo,  podría  ser  la  prolongación  indefinida 
de  este  estado  anómalo,  origen  de  serios  y  continuos  con- 
flictos. En  todos  los  paises  constitucionalmente  regidos,  el 
jefe  del  Estado,  sea  cual  fuere  su  denominación ,  no  gobienpa 
directamente,  sino  por  medio  de  ministros  responsables  y 
amovibles,  porque  de  otro  modo,  si  fuera  al  mismo  tiempo 
juez  y  parte  en  la  gestión  política  y  en  la  administoativa, 
no  conseguirla  llenar  cumplidamente  su  misión  ordenada  y 
moderadora,  ni  ser  arbitro  imparcial  entre  las  varias  ten- 
dencias que  en  las  sociedades  modernas  se  disputan  el  im- 
perio de  la  opinión  pública.  No  cabe  en  ninguna  orgánica- 
cion  política,''  por  imperfecta  que  sea,  la  existencia  de  na 
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froder  estable  formanda  parte  integrante  de  poderes  transi- 
torios » ni  se  coxQprende  que  alcance  á  resolver  con  desapa- 
lionado  criterio  las-arduas  cuestiones  ministeriales  quien  en 
4il  ejercicio  de  su  cargo  tiene  obligación  de  intervenir  en 
ellas  I  7  quizás  de  plantearlas. 

•  f  Conocido  el  mal ,  y  allanadas  las  dificultades  de  los  pri- 
meros dias ,  urge  proceder  h  la  separación  y  deslinde  de  las 
ficaltades  y  atribuciones  que  respectivamente  correspon- 
den y  competen  ai  presidente  del  Poder  ejecutivo  y  ái  los  mi- 
nistros ,  según  el  art.  35  del  tit.  2.%  el  tit.  á.""  y  el  art.  87 
del  tit.  6/  de  la  Constitución,  y  urge  tanto  mas,  cuanto 
fue  es  el  medio  mas  espedito  de  robustecer  el  gobierno 
ereado  por  las  legitimas  exigencias  de  la  nación,  de  facili- 
tar su  marcha  y  de  ofrecerle  condiciones  de  regularidad, 
que  siempre  son  condiciones  de  fuerza. 

f  No  es  menester  para  conseguir  este  objeto  alterar  la  na- 
taraleza  del  poder  constituido  en  la  mafiana  del  3  de  enero, 
ni  cometer  acto  alguno  de  usurpación,  que  en  ningún  caso 
lo  seria,  toda  vez  que  la  gravedad  de  nuestro  estado  poli- 
tico  ha  depositado  en  manos  del  jefe  del  Gobierno  una  au- 
toridad discrecional.  Solo  es  necesario  que  el  presidente  del 
Poder  ejecutivo  renuncie  &  la  ii^tervencion  inmediata  y  per- 
sonal que  tiene  en  los  consejos  de  ministros,  concretando 
sos  funciones  ¿  las  que  la  Constitución  de  1869  atribuye 
-taxativamente  al  jefe  del  Estado,  compatibles  con  el  carác- 
ter de  que  hoy  se  halla  revestido,  y  transitoriamente  al  ejer- 
cicio de  las  facultades  extraordinarias  que  la  violencia  de 
maestras  discordias  civiles  hace  indispensables.  De  esta 
tsuerte ,  estableciendo  la  legal  separación  entre  el  alto  poder 
k^moderador  y  los  elementos  activos  del  Gobierno,  se  logra 
.disipar  la  confusión  que  embaraza,  ó  mas  bien,  paraliza  la 
^acción  política,  se  afirman  los  preceptos  constitucionales 
•en  puntos  esencialisimos ,  y  se  da  al  presidenta  del  Poder 
ejecutivo  de  la  república,  descargándole  de  atenciones  que 
410  le  incumben,  la  debida  independencia  para  que  ejerza, 
dentro  de  la  órbita  de  facultades  y  atribuciones  expresa- 
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mente  definidas,  su  imparcial  7  elevada  ma^dtratnra« 

«Por  todas  estas  consideraciones ,  7  sin  peijaicio  de  eon^ 
sultar  al  país  cuando  su  estado  lo  consienta,  el  Gh>blerBO  de 
la  república  y  reunido  en  consejo  de  ministros,  ha  tenido  h 
bien  espedir  el  siguiente  decreto : 

t  Artículo  único.  En  vista  de  la  incompatibilidad  cons- 
titucional que  existe  entre  las  funciones  del  jefe  del  Bstado 
y  las  que  corresponden  al  presidente  del  Consejo  de  minia- 
tros,  D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez  renuncia  á  este 
último  cargo,  reservándose  solo,  como  presidente  del  Poder 
ejecutiva  de  la  república ,  las  facultades  y  atribuciones  com- 
prendidas en  el  titulo  4/  de  la  Constitución  de  1869  7  las 
extraordinarias  de  que  se  halla  investido  hasta  el  restable- 
cimiento de  la  paz  pública.» 

Al  anterior  decreto  acompañaba  otro  que  decia: 

«Bn  uso  de  las  facultades  7  atribuciones  que  la  Constitu- 
cion'me  concede  I  vengo  en  disponer  que  D.  Juan  Zavala  7 
de  la  Puente,  ministro  de  la  Guerra,  se  encargue  de  la  pc^ 
sidencia  del  Consejo  de  ministros. 

«Madrid  26  de  febrero  de  1874.  --  El  presidente  del  Poder 
'ejecutivo  ^e  la  república,  Francisco  Serrano.  —  El  ministro 
de  Estado,  Pr&xedes  Mateo  Sagasta.»; 

Los  partidos  exaltados,  lo  mismo  que  los  conservadores  de 
todos  los  matices,  declararon  que,  en  virtud  de  la  gravedad 
de  las  circunstancias ,  no  crearían  obstáculos  al  Gobierno, 
sino  que  estaban  dispuestos  A  secundarle.  Comisiones  res- 
petables de  los  diferentes  partidos  se  acercaron  á  los  repre- 
sentantes del  Gtobiemo  para  ofrecerles  todo  su  apo70. 

El  mismo  jefe  del  Poder  ejecutivo  se  cree  en  la  obligación 
Üe  dejar  la  capital  de  España  para  dirigirse  al  Norte. 

La  nueva  del  desastre  llegó  á  Bilbao.  El  dia  26  por  la  tarde 
se  presentó  en  la  avanzada  de  Albia  un  hombre  con  una  carta 
de  Dorregara7  para  el  gobernador  militar,  didéndole  que 
tenia  en  su  poder  un  gran  número  de  heridos  liberales,  de 
que  no  podia  cuidar,  que  desearía  se  los  recibiese  en  Bilbao. 
Ajgo  estrafia  hubo  de  parecer  la  propuesta.  El  Sr.  Castilio 
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conteató  aflnMiivamente.  En  Bilbao  nadie  vio  á  los' tales 
heridos. 

Al  dia  sigmente  se  recibió  otra  comunicación  ctendo  cuenta 
de  la  derrota  del  general  Morlones ,  proponiendo  la  rendí* 
clon  de  la  plaza  é  instando  para  que  se  nombrase  una  co<- 
mision  que,  examinando  el  campo  de  batalla  y  las  obras  de 
defensa  que  existían  en  Somorrostro,  se  convenciesen  de  que 
al  ejército  le  era  imposible  ir  en  su  socorro.  En  un  principio 
la  proposición  fue  acogida;  pero  despuiBS  se  meditó  mas  so- 
bre ella,  y  se  decidió  que  nadie  saliera  de  Bilbao,  á  fin  de 
que  no  se  desanimase  la  plaza  si  se  adquiría  la  convicción 
de  que  las  fortificaciones  eran  inexpugnables. 

Un  mes  se  tardó  en  reanudar  formalmente  las  operacio- 
nes. Calmando  algo  la  ansiedad  general,  el  telégrafo  repro- 
dujo unas  palabras  del  general  Serrano,  que  dijo:-*cEl 
dia  35  se  romperá  el  fuego  y  se  salvarán  la  libertad  y  lá 
patria.*  • 

Efectivamente,  se  recibe  un  telegrama  fechado  el  25,  que 
dice:— «Avanzamos  rápidamente.» 

Al  dia  26  se  anunciaban  ya  del  ejército  entre  loe  dos  dias 
setecientas  bajas. 

El  dia  25  el  ejército  habla  avanzado  cosa  de  un  kilómetro 
dentro  de  la  linea  carlista. 

'  El  combate  del  27  costó  á  las  fuerzas  de  ambos  campos 
pérdidas  considerables; 

El  despacho  oficial  dado  en  la  propia  fecha  desde  el  cuar- 
tel general  decía: 

«Como  dije  á  Y.  B.  en  mi  despacho  de  esta  maftana,  al 
amanecer  se  rompió  el  fuego  en  toda  la  linea ,  que  se  sos- 
tuvo no  muy  vivo  por  el  enemigo:  á  las  doce  dispuse  que? 
toda  la  artillería  jugase  sobre  las  posiciones  de  San  Pedro 
Abanto  y  casas  próximas ,  teniendo  ya  los  generales  Primo 
de  Bivera  y  Loma  dispuestas  dos  columnas  de  á  cuatro  bata- 
llones para  atacar  por  dos  flancos,  tanto  la  iglesia  de  San 
Pedro,  como  las  casas  llamadas  de  Murrieta. 

«Á  la  una  se  lanzaron  las  columnas  con  Ímpetu  á  las  posi- 
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clones  enemigas,  de  las  que  se  rompió  nn  vivísimo  fuego  de 
fusilería  de  la  doble  y  triple  linea  de  trincheras  en  que  se 
guarecían.  En  tanto  dispuse  un  amago  de  ataque  por  el 
puente  de  Muzquiz  &  las  posiciones  de  Montafio. 

«El  fuego  se  generalizó ;  nuestras  tropas  ocuparon  las  ca- 
sas de  Murrieta  y  otras  de  la  Barriada,  suspendiendo  atacar 
resueltamente  la  posición  de  San  Pedro  por  estar  batido  en 
todas  las  posiciones  por  los  atrincheramientos  enemigos.  If  e 
he  trasladado  con  el  cuartel  general  á  las  Carreras  y  casas 
de  la  Barriada,  donde  l>ermanezco,  teniendo  todo  el  terreno 
que  tan  duramente  hemos  conquistado  cubierto  de  las  sen- 
sibles bajas  causadas. 

«Me  propongo  en  la  noche  asegurar  las  casas  tomadas, 
evacuar  los  heridos,  refrescar  las  tropas  que  me  sea  posi- 
ble, sin  desguarnecer  la  estensa  linea  que  ocupa  este  ejér- 
cito, y  ver  de  conquistar  con  un  supremo  esfuerzo  la  impor- 
tante posición  de  San  Pedro. 

«No  puedo  precisar  las  pérdidas  sufridas ,  que  son  muy 
sensibles:  los  generales  primo'de  Rivera,  Loma  y  brigadier 
Terrero,  heridos.  El  coronel  Rodríguez  Quintana,  de  artille- 
ría, muerto,  y  las  que  con  mas  conocimiento  detallaré  &  Y.  B. 
El  ministro  de  Harina  ha  recibido  una  leve  contusión.:^ 

una  carta  dirigida  &  un  periódico  del  Gobierno  contenia 
los  siguientes  párrafos :  .      * 

«Tenemos  batallones  en  los  caales  hay  compafíias  que  han 
quedado  con  siete  hombres,  mandados  por  nn  cabo:  en  otros, 
aunque  cubiertas  las  vacantes  de  sangre,  no  hay  jefes  ni  ofi- 
ciales bastantes  para  mandar  las  tropas  en  la  serie  de  com- 
bates que  aun  hemos  de  librar. 
I  «No  hay  cuerpo  de  los  que  han  entrado  en  combate  que  no 
haya  tenido  algunos  jefes  heridos  ó  contusos.  Escuso  citar 
nombres.  Primo  de  Rivera  está  bastante  grave ,  y  aunqae  á 
las  cuatro  de  la  tarde  se  hallaba  algo  tranquilo,  no  ha  des- 
aparecido el  peligro.  Loma,  herido  en  el  brazo  y  contuso  en 
el  vientre  por  una  bala  que  fue  á  embotarse  en  la  placa  del 
cinturon,  se  ha  trasladado  hoy  á  Castro,  asi  como  Terreros, 
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Xoltó  y  algunos  otros  jefes  heridos.  Ninguno  de  ellos  inspira 
cuidado,  afortunadamente. 

cLos  heridos  leves  est&n  marchando  á  Santander;  hoy  han 
salido  unos  trescientos  cincuenta  en  dos  vapoies:  mañana 
marcharái  otro  con  mas.  El  camino  de  Somorrostro  k  Castro 
ha  sido  durante  toda  la  mañana  una  verdadera  conmovedora 
proeesion.  Entre  los  uniformes  de  los  heridos  se  distinguía 
siempre  por  el  número  el  de  infantería  de  marina.  Ese  po- 
bre batallón  entró  en  fuego  el  25  coi)  seiscientas  dos  plazas: 
anoche  eontaba  con  doscientas  cincuenta.  Al  ver  desfilar  esta 
mañana  desde  el  puente  de  Somorrostro  los  restos  de  este 
heroico  cuerpo.  Topete  experimentó  tal  emoción,  que  las  li- 
grimas surcaron  su  rostro  y  tuvo  que  apartarse  de  allí.» 

Es  verdad  que  las  tropas  del  Gobierno  llegaron  &  unos 
trescientos  metros  de  San  Pedro,  pero  ¡  cuántas  victimas!  Se 
hacen  subir  á  seis  mil  el  número  de  bajas  que  experimen- 
taron ambos  ejércitos  durante  los  combates  del  25,  26  y  27. 

Después  de  tan  terrible  lucha  en  el  antes  hermoso  valle 
de  Somorrostro,  en  aquellos  frondosos  campos  de  San  Juan, 
en  aquel  pintoresco  barrio  de  la  Poveña ,  dominado  por  el 
monte  Janeo,  se  veían  talados  los  montes,  arrasados  los  sem- 
brados. En  Pucheta  muchas  casas  quemadas,  Murrietacásí 
reducido  &  escombros,  la  ermita  de  Santa  Juliana  en  ruinas, 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  solo  quedaba  en  pié  un  lienzo  de 
pared ,  perdidas-  entre  los  escombros  las  esculturas  de  sus 
altares.  Aquel  sitio  de  la  fecundidad  parece  aun  hoy  el  va- 
lle de  la  muerte. 

Si  Primo  de  Rivera  regó  el  campamento  con  su  sangre ; 
las  tropas  de  D.  Carlos  perdieron  también  &  Olio  y  Radica. 

Olio  era  un  hombre  de  mas  de  sesenta  años.  Había  servid(f 
en  el  ejército  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  de  África,  des- 
pués de  la  cual  pidió  su  retiro.  En  dicha  guerra  sirvió  de 
capitán  en  el  regimiento  de  la  Princesa,  y  al  terminarla  era 
eápitan  con  grado^de  teniente  coronel.  Desde  entonces  ha- 
'hía  vivido  en  Ibero,  pueblo  próximo  ái  Pamplona,  hasta  que 
entró  en  el  ejército  deD.  Carlos.  Al  carácter  organizador  de 
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Olio  y  al  prestigio  de  que  gozaba  se  debió  en  parte  el  des* 
arrollo  que  los  carlistas  adquirieron  en  el  Norte.  Su  pérdida 
fue  muy  sentida;  amigos  y  adversarios  reconocían  en  ¿1  ge^. 
nio  militar  y  especial  talento  para  dirigir  las  operaciones. 

Á  Radica  se  debió  la  organización  de  los  batallones  na- 
varros; distinguiéndose  de  un  modo  particular  por  su  gran 
bravura  y  arrojo.       '    i  . 

Hacíase  indispensable  apelar  á  todos  los  recunios.  Había 
en  Bspafia  un  gmeral  (jle  reconocidA  reputación  militar,  don 
Manuel  de  la  Concha.  Pero  Goncba  era  considerado  como 
afecto  al  partido  conservador,  y  hasta  se  le  acusaba  de  afi* 
clones  alfonsinas.  Los  revolucionarios  hubieran  querido  que 
no  se  apelara  al  marqués  del  Duero,  en  quien  los  hombres 
de  la  Revolución  no  abrigaban  confianza.  Pero  se  trataba  de 
una  necesidad  suprema,  y  fue  menester  pasar  por  encima 
de  todo,  arrostrando  el  disgusto  de  los  revolucionarios  y  es- 
pecialmente de  los  radicales, ^ue  trataron  con  este  motíTo 
de  promover  una  crisis. 

No  les  disgustó  menos  el  que  se  mandara  al  Norte  al  ge* 
neral  Martínez  de  Campos ,  que  se  declaró  partidario  de  la 
restauración  de  una  manera  que  no  podia  dar  lugar  &  la  me* 
ñor  duda. 

DesdQ  entonces,  especialmente  los  llamados  republicanos 
de  orden,  empezaron  á  hacer  al  Gobierno  una  oposición 
mas  ruda  de  lo  que  permitía  lo  critico  de. las  circunstan- 
cias. 

La  crisis  iba  k  estallar.  Entonces  fué  &  Madrid  el  Sr.  To- 
pete, ministro  de  Marina^  logrando  que  el  ministerio  conti- 
nuara constituido  tal  como  estaba  hasta  después  que  termi- 
nasen Jas  operaciones  militares  que  se  habían  emprendido; 
lo  que,  en  efecto,  logró,  no  sin  algún  esfuerzo  y  después  de 
vencer  tenaces  resistencias. 

El  29  de  abril  volvió  &  romperse  el  fuego  en  el  Norte. 

Concha  demostró  una  vez  mas  su  talento  como  militar. 
Oracias  ¿  la  excelente  combinación  del  plan  de  campafia, 
los  carlistas  temieron  quedar  cortados  en  sus  posicionea  de 
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Somorrostro,  y  emprendieron  ordenadamente  la  retirada,. 
90  8iü  perder  á  un  jefe  hábil  7  pundonoroso  como  Andécha* 
ga,  á  quien  se  atribuyó  la  gloria  del  plan  de  trincheras  que 
detuvo  por  tanto  tiempo  al  ejército,  y  que  le  habia  costado 
tantas  y  tan  sensibles  pérdidas. 

£1  2  de  mayo  el  ejército  hizo  en  Bilbao  su  entrada  de 
triunfo.  « 


CAPITULO  XLVI. 

Crisis  ministerial.— Gobierno  homogéneo-conserva- 
dor. — Vicisitudes.de  la  guerra. — Muerte  de  Concha. 

Levantado  el  sitio  carlista  de  Bilbao,  el  general  Serrano 
regresó  á  Madrid,  donde  su  presencia  era  reclamada  por  las 
complicaciones  políticas  surgidas  durante  su  campafia.  La 
coalición  de  los  partidos  avenidos,  el  diaS  de  enero  estaba 
Tirtualmente  disuelta  mas  que  coalición  era  una  verdadera 
colisión.  Pugnaban  mutuamente  los  elementos  imperantes 
para  arrojar  del  poder  á  sus  disidentes  políticos  y  dar  &  la  si- 
tuación el  carácter  de  un  exclusivismo  intransigente ;  acusá- 
banse recíprocamente  de  ser  causa  de  que  continuaran  agi- 
tados los  ánimos  y  candente  la  guerra,  problemático  el  por- 
venir, pavoroso  el  desenlace  del  drama  cuyo  argumento  se 
iba  desarrollando.  Llegar  Serrano  y  verse  arremetido  por 
8U8  cuatro  lados,  por  los  mas  ó  menos  autoriaados  represen- 
*tantes  de  los  partidos,  fue  una  misma  cosa.— «Señores,  dijo^ 
á  una  de  las  comisiones  que  fueron  á  exigirle  una  próxima 
solución;  hace  veinte  y  cuatro  horas  que  he  regresado,  ¿qué 
puedo  saber  mas  hoy  de  lo  que  sabia  en  las  trincheras?  Dé- 
jenme Vds.  por  Dios  estudiar  sobre  el  campo  la  situación  de 
los  partidos  para  resolver.j»  Tarea  digna  de  un  genio  era  la 
de  ordenar  el  informe  caos  de  aspiraciones  y  tendencias  que 
reinaba  en  aquellos  días. 

118  TOMO  II. 


Digitized  by 


Google 


—  998  — 

Gracias  &  la  debilidad  de  car&cter  del  daque  de  la  Torre 
7  á  su  falta  absoluta  de  talento,  las  cosas  hablan  llegado  & 
un  punto  de  confusión  lamentable.  La  interinidad,  después 
de  la  Revolución,  se  explicaba  por  la  necesidad  de  estudiar 
una  solución  definitiva ;  las  vaoilaeiones  da  la  monarquía 
democr&tica  se  comprendían,  dadae  las  dificultades  de  en- 
cauzar multitud  de  pasiones,  alimentadas  por  el  espíritu  de 
la  independencia;  los  desórdenes  de  la  república  se  expli- 
caban por  la  novedad  de  la  forma  y  la  inexperiencia  de  los 
gobernantes  en  ella  y  por  ella;  peny ¿qué  explicación,  qué 
j^ustificacion  cabla  á  la  nueva  interinidad?  El  Gobierno  du- 
cal carecía  de  fundamento  y  de  objeto;  y  roto  el  pacto  de  los 
partidos^  que  le  daban  uua  aparente- raaen  decaer,  quedaba 
reducido  ¿  un  puro  negocio  particulaar. 

Si  el  duque  de  la  Torre  era  algo,  lo  era  en  virtud  de  los 
poderes  que  le  confirieran  los  coaligados  el  dia  3  de  enero; 
los  poderes  de  que  se  hallaba  revestido,  según  encabezaba 
SU&  decretos,  los  recibió  de  la  coleclividaid  de  léñ  pactan  te»; 
roto  el  pacto,  los^  poderes  caducaban,  y  el  Gobierno  ^ran  du- 
cal se  apoyaba  en  un  mero  porgue  si. 

Entre  los  episodios  dram&ticos  de  aquellos  días ,  merece 
pasar  &  la  historia  el  alarde  de  fuerza  y  autoridad  de  Rive- 
ro,  quien  reuniendo  &  una  multitud  de  radicales  ftiése  al 
encuentro  de  Serrano,  interrogándole  con  cierta  altivez  so* 
bre  cu&l  era  el  programa  político  que  pensi^ba  plantear. 
Sobrecogido  el  Duque  con  aquel  exabrupto  del  coloso  de  la 
democracia,  «yo,  sefiores,  contestó,  estoy  resuelto  á  defen- 
der los  compromisos  contraidos  el  dia  3  de  enero  y  sus  con* 
secuencias ;  estoy  resuelto  &  salvarlos  é  &  morir  abrazcuio 
con  su  bandera.» 

—«Ya  lo  oyen  Vds.,  dijo  entonces  Rivéro  con  intencionado 
énfasis;  el  sefior  Duque  estéi  resuelto  &  sostener  la  república 
conservadora  ó  k  morir  abrazado  con  ella.» 

Rasgo  de  altivez  al  que  Serrano  no  supo  contestar  aino 
con  un  humillante  signo  afirmativo. 

La  publicidad  de  tamafio  arranque  produjo  enérgicas  re- 
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damftciones  y  dio  or^en  á  una  polémica  apaeioaada,  cuyoa 
Mtultados  fueron  desftivorableB  &  los  riveristas,  pues  sus 
adTfsrsarios  TaUéroBse  de  la  irrecrularidad  de  aquel  paso, 
para  eaeitar  la  aueeeptibilidad  del  duque  de  la  Torre ,  que 
eiixtió  herido  su  amor  propio  al  considerar  el  tono  de  dómine 
eon  que  hahia  sido  interrogado  en  presencia  de  tesiiffos  so- 
bre sus  propósitos  de  fidelidad. 

Las  ideas  que  lyullian  junto  al  sillón  presidencial  de  aque- 
lla sUuacioA  informe,  venían  representadas  por  las  siguien- 
tes personas:  Topete  quería  peUtica  de  conciliación  ;  Mar- 
tos  y  Bcheg»raj  pretendían  un  ministerio  de  conciliación , 
si  bien  aceíptaban  uno  de  radical«republicano  histórico;  6a- 
gesta  9  Balaguer ,  De  Btes  y  Candan  trabajaban  por  un  mi- 
nisterioxonservador  homogéneo;  García Ruiz  pensaba  como 
Hartos  y  Echegaray;  ei  general  Pavía  quería  la  concilia- 
ción pura;  Bivero  aspiraba  &  un  ministerio  radical-republi- 
eaao;  Gastelar,  Malsanma-vey  Abarzuza  aceptaban  todas  las 
soluciones  basadas  en  el  reconocimiento  definitivo  de  la  re* 
pública;  ÜUoa,  Bomero  Ortíz,  Albareda  y  Valora  no  transi- 
gían con  io  que  no  fuera  conciliación ;  Becerra  conciliación 
republicana;  Alvarezy  Santa  Cruz  abogaban  por  un  minis- 
terio conservador  homogéneo;  Lorenzana,  Montero  Ríos, 
Mosquera  y  Buiz  Oomez  conciliación  monárquica ;  Alonso 
Martínez  vacilaba  entre  la  conciliación  y  la  homogeneidad 
conservadora;  Navarro  Bodrigo  creía  que  los  antiguos  par- 
tidos estaban  disueltos  y  que  era  preciso  un  ministerio  de 
iaerza  sin  mas  programa  que  el  orden. 
'  En  aquella  Babilonia,  donde  no  reinaba  sino  la  mas  com- 
pleta confusión  de  lenguas,  en  que  no  se  entendía  sino  la 
voz  del  interés  personal,  era  imposible  fundar  nada  estable. 
BI  ministerio  existente  dimitió,  y  empezaron  las  conferen- 
'Cias  oficiales.  Desde  Abarzuza ,  republicano  de  la  fracción 
Castelar^  á  Bagaste,  uUramoderado  de  la  Revolución,  todos 
espuflieron  oficialmente  su  programa  ante  el  Duque. 

Abarzuza  aconsejaba  un  ministerio  radical^-republicano, 
al  que  naturalmente  hubiera  apoyado  todo  el  partido  de 
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Castelar.  Nótese »  pues ,  que  ya  el  enojo  de  Castelar  contra 
los  invasores  del  Congreso  estaba  aplacado,  y  desvanecido 
el  brio  de  aquella  protesta,  según  la  que  le  sepa/toban  de  la 
situación  creada  por  las  bayonetas  su  ionor  y  su  conciencia. 
Lo  que  pone  en  evidencia  que  Castelar  fue  tan  desgraciado 
en  el  campo  de  la  política  práctica,  como  venturoso  en  ei 
de  la  elocuencia  tribunicia. 

El  general  Pavia ,  cuya  espada  fue  la  vara  prodigiosa  á 
cuya  percusión  brotó  el  nuevo  orden  de  cosas,  fue  admitido 
en  audiencia  de  crisis.  Pavía  queria  un  ministerio  de  coali- 
ción, en  el  bien  entendido,  dijo  á  Serrano,  vque  si  no  se 
adopta  esta  línea  de  conducta  me  retiraré  ¿  mi  casa.»— • 
«Mis  simpatías,  contestóle  el  Duque ,  son  para  la  concilia- 
ción; pero  hoy  la  creo  irrealizable.» 

De  aquellos  largos  parlamentos  salió  un  ministerio  con- 
servador formado  por  Zavala,  presidente  y  Guerra;  Ulloa, 
Estado ;  Alonso  Martínez,  Gracia  y  Justicia ;  Sagasta,  Oo- 
bernacion;  Camacho,  Hacienda;  Alonso  Colmenares,  Fo« 
mentó;  Rodríguez  Arias,  Marina;  Romero  Ortiz,  Ultramar. 
Este  ministerio  empezó  su  vida  el  dia  13  de  mayo. 

El  elemento  republicano  y  radical  quedó  eliminado  abso- 
lutamente.  ¿Á  que  se  debió  esta  preferencia  del  duque  de 
la  Torre  al  partido  conservador?  ¿Qué  secreto  móvil  empujó 
hacia  aquella  dirección  la  maquinaria  política  f  Los  políti- 
cos coalicionistas  eran  mayoría;  ¿por  qué  se  adoptó  la  ho- 
mogeneidad provocando  la  coalición  de  las  oposiciones?  Bu 
el  reinado  de  D.*  Isabel  se  hubiera  exclamado:  ¡misterios 
palaciegos!  Pero  en  uut^sitnñcloxí  sin  palacio,  ¿qué  califica- 
tivo debia  darse  á  tales  misterios?  En  efecto,  habla  una  in- 
fluencia incontrastable  en  aquella  situación,  había  un  hom- 
bre ,  cuyo  peso  contrabalanceaba  el  peso  de  todos  sus  riva- 
les ,  el  general  marqués  del  Duero  era  el  verdadero  Arbitro 
de  la  política ;  Serrano  se  habla  convencido  de  su  inmensa 
inferioridad  militar  y  política  al  lado  del  general  Concha. 
Este  se  había  posesionado  del  espíritu  del  ejército,  y  el  ejér- 
cito estaba  resuelto  &  no  dejar  formarse  á  retaguardia  una 
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cindadela  radical  que  destruyera  ó  anulara  sus  conquistas 
materiales  con  decretos  desentonados  é  imprudentes.— «Mar- 
chamos en  dirección  al  órden^  escribía  un  ad  latere  del  mar- 
qués del  Duero,  y  no  estamos  por  cuartos  de  conversión.» 

La  figura  de  Concha  teníala,  no  impresa,  sino  clavada  en 
el  corazón  Serrano,  y  decimos  clavada,  porque  punzábale 
el  alma  la  representación  de  un  émulo  poderoso,  en  quien 
empezaba  &  fijar  las  miradas  la  opinión  pública  y  &  ser  el 
punto  donde  se  concretaban  las  esperanzas  para  concluir 
con  el  reinado  de  las  vulgaridades  y  medianías  que  e'staban 
én  posesión  del  cetro  de  este  país.  Veia  Serrano  en  Concha 
tma  personalidad  respetable,  capaz  de  sustituirle  ventajo « 
sámente  &  la  primera  oportunidad ;  y  estaba  en  la  convic- 
ción de  que  su  ruptura  con  él  provocarla *8U  calda  del  po«  , 
der.  Por  esto  Concha  disfrutaba  omnímoda  influencia  sobre 
el  Duque ,  y  por  esto  el  Duque  prefirió  aceptar  el  color  po- 
lítico simpático  al  Marqués,  &  adoptar  el  de  los  abogados  de 
la  política  de  coalición.  Un  nuevo  ministerio  con  Martos  ó 
Bcheguray,  ó  bien  con  Maisonnave  ó  Abarzuza  hubiera  pro- 
vocado una  protesta  del  ejército,  y  la  dictadura  efectiva  del 
marqués  del  Duero. 

Na  se  hizo  esperar  el  manifiesto-programa  del  ministerio 
homogéneo.  En  él  se  hacían  dos  declaraciones  dignas  áe  ser 
tenidas  en  cuenta;  por  la  primera  el  Gobierno  se  declaraba 
hijo,  y,  por  lo  tanto,  sostenedor  de  la  Revolución  de  Setiem- 
bre; por  la  segunda  emplazaba  &  los  partidos  ante  la  repre- 
sentación nacional  para  resolver  la  forma  política  definitiva 
qti6  había  de  regirnos.  Los  dos  ínteresantea  p&rrafos  en  que 
estos  jaicins  se  emitían,  dicen : 

«La  jornada  memorable  del  3  de  enero  puso  feliz  término 
A  los  extravíos  demagógicos,  que  no  habían  bastado  &  con- 
tener ni  el  clamor  de  la  opinión  pública  ni  los  esfuerzos 
enérgicos  y  honrados  de  los  mas  ilustres  individuos  de  un 
partido  que  así  desgarraba  sú  bandera.  Se  equivocaría,  sin 
embargo,  quien  creyese  que  aquella  represión  necesaria  im- 
plica la  condenación  del  movimiento  revolucionario  de  1868, 


Digitized  by 


Google 


—  D42  —     , 

tan  lamentablemente  bastardeado  despnes »  cuyo  espirita 
generoso  y  cuyas  aspiraciones  regeneradoras  representan  7 
mantienen  en  toda  su  pureza  los  miembros  de  este  gabi- 
nete. 

«...Los  ministros  considerarán  recompensados  sus  patrió- 
ticos desvelos  si  logran  abreviar  el  período  de  una  interini- 
dad que  tiene  en  suspenso  el  juego  de  las  instituciones  Ii« 
berales,  y  esperan  con  ansia  que  llegue  el  momento  en  que, 
asegurado  el  orden  moral  y  material ,  pueda  ser  el  pais  li- 
bremente consultado  acerca  de  sus  destinos.;» 

Los  republicanos  protestaron,  unos  contra  lá  negación  del 
carácter  definitivo  de  la  república  en  el  manifiesto  conte^ 
nida,  y  otros  trataban  de  atenuar  y  hasta  destruir  aqnelte 
,  negación  dándole  tortuosas  y  sutiles  explioaoiones. 

El  general  Pavía ,  según  habia  anunciado  &  SerranOy  pre- 
sentó la  dimisión  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nae> 
va  que  venia  desempeñando,  y  los  motivos  en  que  la  fundó 
merecen  ser  conocidos;  decia  al  ministro  de  la  Querrá: 

f  Excelentísimo  sefior:  Cuando  la  sociedad,  amenasada  en 
sus  mas  caros  objetos ,  necesitaba  un  braso  que  la  salvara 
de  la  sima  en  que  estaba  á  punto  de  hundirla  el  desenfreno 
de  la  demagogia,  representada  en  el  cantonalismo,  sin  oir 
mas  voz  que  la  de  mi  conciencia,  ni  arrastrarme  otro  mó- 
vil que  el  amor  á  mi  patria,  que  iba  á  ser  presa  de  la  mi» 
horrible  anarquía,  emprendí  y  llevé  á  feliz  término,  con  la 
f?ola  ayuda  de  la  opinión  pública  y  el  patriótico  esfuerzo  de 
la  guarnición,  el  acto  del  3  de  enero.  En  aquellos  supreoM» 
momentos ,  al  dejar  en  ajenas  manos  el  poder,  como  prueba 
evidente  del  desinterés  que  me  guiaba,  y  que  otro  menee 
generoso  se  hubiera  reservado,  procuré  dar  cabida  en  el 
gobierno  á  cuantos  elementos  constituyen  las  distintas  frac- 
ciones políticas  de  orden  en  que,  por  dei^ri^cia,  se  halla 
dividido  el  pais. 

cEn  las  conferencias  que  mediaron  para  aquel  objeto  con 
el  Excmo.  señor  duque  de  la  Torre,  hoy  presidente  del  Po- 
der ejecutivo,  y  con  otros  distinguidos  hombres  públicoa^ 
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€ntre  ellos  el  actual  ministro  de  laOobernacion^  Bxcmo.  se- 
fior  D.  Práxedes  Ma/teoSagasta,  mi  primera  pregunta,  aque- 
lla en  que  mas  tenazmente  insistí,  fue  que  se  me  dijera  si 
existía  algún  hombre  de  partido  bastante  fuerte  para  que, 
dado  el  estado  del  pais,  pudiera  imponerse  y  ejercer  desem- 
barazadamente el  poder  con  el  fin  de  estinguir  el  cantona- 
lismo 7  vencer  el  carlismo,  únicos  partidos  que  se  hallaban 
en  armas,  dando  la  paz  y  el  sesiego  á  nuestra  dastenturada 
patria»  tan  necesitada  de  uno  y  otro.  Todos  se  hallaron  uná- 
nimes en  confesar  qtie  no  eonocian  hombre  ni  partido  algu- 
no que  fuera  capaz  de  dominar  por  si  solo  las  dificultades 
de  las  circunstancias»  Bsta  confesión  franca,  espUcita,  pa- 
ladina, fue  la  base  del  patriótico  acto  del  3  de  enero.  Inspi- 
rado en  tan  evidente  como  reconocido  hecho,  manifesté  á 
los  generales,  jefes,  oficiales  y  guarnición  toda  de  Madrid, 
qne  iba  á  salvar  la  sociedad  y  depositar  el  poder,  no  en  ma- 
nos de  un  hombre  ni  de  un  partido,  sino  en  los  brazos  de  la 
patria,  representada  en  el  gobierno  por  las  fracciones  poli- 
ticas  de  orden.  Ni  yahubiera  acometido  la  empresa  para  en- 
trefirar  el  pais  á  la  dictadara  de  una  sola  de  sus  parcialida- 
des, ni  el  pais  todo,  que  aplaudió  el  acto,  lo  hubiera  con- 
sentido. 

cNombrado  hoy  un  gobierno  homogéneo,  con  olvido  ab- 
soluto de  lo  entonces  solemnemente  pactado ,  contrariando 
el  salvador  objeto  de  la  política  inaugurada  el  3  de  enero, 
por  todos  en  aquel  entonces  aceptada,  un  sentimiento  de 
^^nsecuencia  y  dignidad  me  pone  en  el  sensible  caso  de 
'.presentar  la  dimisión  del  cargo  de  capitán  general  de  Gas- 
tilla  la  Nueva,  qse  ya  anuncié  ai  Excmo.  señor  presidente 
éél  Poder  ejecutivo,  si  á  la  crisis  política  se  le  daba  la  so- 
lución que  ha  tenido,  cuando  á  su  llegada  á  Madrid  se  dig- 
,nó  consultarme  sobre  aquella,  acto  que  hubiera  llevado  á 
cabo  igualmente  con  cualquier  otro  ministerio  homogéneo, 
A  cualquier  parcialidad  que  perteneciera,  cuando  aun  nos 
JiftUábamos  amenazados  por  el  cantonalismo  y  combatidos 
por  el  carlismo;  es  decir,  cuando  no  han  variado  las  circuns- 
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tanciae  que  motivaron  el  unánime  acuerdo  del  3  de  enero. 

«En  vista  de  lae  razones  espuestas,  ruego  &  Y.  B.  se  dig- 
ne dar  las  órdenes  oportunas  para  que  ñe  hagan  cargo  del 
despacho  ájd  esta  capitanía  general,  cuyo  puesto  me  reser- 
vé el  3  de  enero,  que  he  servido  leal,  desinteresada  y  pa- 
trióticamente desde  aquella  fectiay  y  qué  hoy  renuncio  con 
propósito  irrevocable. 

«Madrid  13  de  mayo  de  1874.;» 

Muy  en  su  lugar  est&n  algunas  de  las  observacionea  for- 
muladas por  el  general  Pavía  en  el  documento  que  acaba 
de  leerse;  pero  admitiendo  su  exactitud  debemos  notar  que 
falta  la  adición  de  una.  El  general  Pavia  faltó  &  su  propio 
pensamiento  en  la  sesión  del  3  de  enero.  Un  gobierno  na- 
cional» un  gobierno  sin  color  exclusivo  no  debia  admitir  un 
calificativo  que  escluia  &  uno  de  los  mas  poderosos  partidos 
nacionales,  un  gobierno  español  no  debia  llamarse  repu- 
blicano ;  y  si  puesto  que  mas  ó  menos  legalmente  la  repú- 
blica existía,  no  se  le  hubiera  querido  llamar  monárquico, 
correspondía  á  lo  menos  dejarse  de  epítetos  y  denominarle 
Ooiierno  nacional  á  secas.  Pavía  imposibilitó  el  gran  pacto 
á  raíz  del  golpe  de  Estado.  Serrano  era,  pues,  lógico  en  su 
misma  inconsecuencia. 

Aceptada  la  dimisión  de  Pavía  concluyó  el  papel  político 
de  aquel  militar,  cuya  honradez  y  desinteresada  conducta 
debemos  consignar  una  vez  mas.  Él  podia  haber  ejercido, 
con  mas  autoridad  que  Serrano,  la  dictadura;  él  hubiera 
podido  imponer  sus  ideas  y  sus  caprichos  al  país  cansado 
de  tantos  y  tan  extravagantes  juegos,  y  no  lo  hizo.  Sintióse 
sin  duda  débil  parft  completar  por  sí  mismo  la  tarea  por  él 
iniciada  y  se  redujo  á  desempeñar  un  papel  secundario  en 
la  situación  de  que  fue  criador.  ¡  Raro  ejemplo  en  la  his- 
toria ! 

Otra  dimisión  dio  mucho  que  hablar  en  aquellos  días,  por 
las  circunstancias  especiales  del  dimitente,  por  los  móviles 
que  á  dimitir  le  impulsaron  y  por  los  incidentes  que  aquel 
acto  promovió.  El  marqués  de  Sardoal,  que  pertenecía  4  la 
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bsDderft  del  radicalismo^en  loe  últimos  días  del  ministerio  de 
ooneiHacion  desplegó  uoa  actividad  febril.  Sabiendo  sn  par* 
tido  que  el  general  Concha  influía  para  la  formación  de  un 
ministerio  homogéneo,  nombróle  como  si  dijéramos  embaja^ 
dor  acerca  del  Ubeftaior  dé  Bilbao^  ligado  con  él  coh  víncu- 
los de  estrecha  afinidad ,  &  fin  de  que  sondeara  su  &nimo 
7  desvaneciera  sus  propósitos  favorables  &  la  política  con- 
servadora y  restauradora. 

Accedió  el  joven  marqués  de  Sardoal,  y  pudo  convencerse 
ala  primera  conferencia  con  el  del  Duero  que  este  tenia  su 
resolución  definitivamente  tomada.  Hasta  aquí  nada  ofreció 
de  particular  el  decurso  del  negocio.  Que  el  marqués  sue- 
gro no  accediera  i  los  deseos  del  marqués  yerno,  no  es  cosa 
qne  presentara  novedad  en  los  fastqs  de  la  vida  humana. 
Pero  es  el  caso  que  Sardoal  supo  que  el  ejército  del  Norte 
escaseaba  de  recursos  pecuniarios  de  modo,  que  por  falta  dé 
recursos  se  paralizaban  las  operaciones;  conmovido  ante 
semejante  miseria ,  el  marqués  de  Sardoal,  que  era  también 
alcalde  popular  de  Madrid,  se  prevalió  de  su  posición  y  dis- 
paso se  libraran  doce  mil  duros  de  las  arcas  del  municipio 
al  ejército  de  su  respetable  sefior  suegro,  &  guisa  de  anti- 
cipo. No  es  tarea  fácil  sentar  la  sorpresa  del  Ayuntaiüiento 
de  Madrid  al  recibir  tal  orden,  que  escedia indudablemente 
las  atribuciones  del  presidente  y  de  los  presididos.  El  Ayun-» 
tamiento,  como  era  natural ,  se  negó  á  satisfacer  aquel  ca- 
prichoso préstamo,  promoviéndose  al  regreso  de  Sardoal  una 
seaion  secreta  y  su  gemela  la  pública  para  debatir  un  asun- 
to, que  tenia  el  privilegio  de  ser  el  tema  de  las  habladurías, 
críticas  y  sátiras  del  país.  No  puede  defenderse  jamás  lo  que 
e8t&  en  manifiesta  contradicción  con  la  razón  y  la  justicia! 
presto  el  marqués  de  Sardoal  no  tuvo  otro  recurso  que  li- 
mitarse á  justificar  la  rectitud  de  sus  intenciones  y  el  espí- 
ritu de  patriotismo  que  le  impulsaba  á  separarse  algo  de  lo 
estrictamente  legal,  terminando  con  anunciar  su  inmediata 
dimisión,  que  presentó  luego  al  municipio. 

119  TOMO  u. 
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Aaimado  {ue  el  debate  promovido  por  eate ,  puea  saaci- 
tóse  la  Guaation  sobre  ai  la  dioaiaion  debía  preaentarae  al 
Oobíerao  ó,  ^l  muaicipio»  pues  ai  ae^r^n  la  lejr  mimicipal  loa 
al<^aldea  deben  el  nombramiento  k  l&a  muinicipalidadea»  el 
municipio  de  Madrid  no  tenia  sq  origen  en  la  ley,  sino  en 
un  decreto  del  miniaterio.  £1  Gobierno  y  el  Ayuntamiento 
encontriifonae  luego  en  diaidencia^y  á  no  haberse  reaigna-* 
do  el  marquéa  de  Sardoal  &  manifeaiar  decidido  empefto  en 
conaery^r  el  bastón  de  la  preaidenciaattná  costa  de  humi* 
liantes  irregularidadea»  au  dimiaion  paaada  del  Ayunta- 
miento al  Qobierno  hu,bi.era  sido  admitida. 

El  nuevo  i^inist^rio»  una  vez  sentadas  en  el  manifiesto  de 
la  nación  de  que  nos  hemos  ocupado  las  bases  de  su  poliii* 
ca  f  Qp  desplegó  &  tqdo  viento  las  alas  de  la  actividad.  Limi- 
tóse á  atender  k,l9^  necesidades  de  la  creciente  guerra, 
pues  loa  cajrlist^s  empezaban  ik  recoger  los  fruttfs  de  la  ba* 
raunda  f^d^al,  presen^taodo  en  el  Norte  un  ejército  na- 
^leroso  y  disciplinado  y  y  robuateciendo  cada  dia  mas  saa 
filas  en  el  Centro  y  en  Catalufla.  üa  nuevo  llamamiento  de 
loa  m»o^o^  que  alcanzaban  la  edad  de  diez  y  nueve  afios  fue 
decreta4Q^  y  apresurada  la  organiaacion  de  todos  loa  caer* 
pos  del  ejé^cijíp. 

Para  deaembarajzarse  de  la  oposición  de  la  prenaa,  siem* 
pre  molesta,  y  casi  insoportable  cuando  la  atención  debe 
fijarse  en  los  altos  intereses  del  Bstado  comprometidos, 
$agasta. expidió  una  circular  h  los  gobernadores,  en  la  qae 
les  encargaba  pusiesen  en  todo  su  vigor  las  disposiciones 
qu|9  reglan  sobre  imprenta,  puesto  que  decía  aquel  minis- 
tro dos  repetidos  abusos  de  la  prensa  obligan  ál  Gobierno 
4  recordar  A  sus.^entes  esta  interesante  vigilancia,  conven- 
cido por  la  dolorosa  experiencia  de  recientes  sucesos  de  qos 
el  origen  de  nuestros  mayores  males  es  debido  á  la  inaen-* 
fM^ta  propaganda  que  puso  en.  grave  riesgo  las  conquistas 
de  la  Bevoliicion,  que  fomenta  diariamente  el  desorden  mo- 
ral, que  lastima  el  crédito  público,  que  trata  de  introda- 
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tir  la  dada  en  los  eapiritas,  qae  sugiete  criminales  sospe^ 
chas,  que  tiende,  en  fin ,  &  debilitar  la  «kütórfdad  y  *  qnfe^ 
Miniar  los  jptodtérés  púb^éos^ 

tüTo  es  la  KHidsibion  iMBi6tefite  y  ténitk  lá  qüt»  prívale  Iá%ti<- 
mar  los  grandes  ifatertesés  do^iates.  I^o  temé  tampéco  él  Ób^ 
Mernd  las  ácorbais  cébsutM,  casi  siempre  injústiñéadad,  dé 
que  puedan  bacet^é  eco  lab  publica^ionBS  péMódicta,  yólr^ 
qoe  los  altos  Inótiíeé  qne  le  guian,  los  hobles  sentimientbá 
l|«e  le.  ifnptiídsSi  f  loé  Ééíioé  pH&ci^i^b  qué  motlfab  áu  con- 
ducta lé  hacM  e«t>él!^ir  tranquiló  «i  fallo  del  piífs,  ()ae  fciem^ 
pte  es  Justo  úém  los  i}tié  inspiran  sus  propósitos  éñ  lás  éil^ 
gencias  de  los  tiempos  f  fúñdari  bus  aétós  éii  lo  ^üe  tbftlpe'^ 
riósaménte  téúama  la  opinión.» 

T  despueé  de  encarecen  la  neceéidad  de  iiíipedif  l'á  plkbli^ 
cacion  de  noticias  fttlsas  y  alarmantes,  continuaba: 

cBl  Gobierno,  que  est&  dispuesto  á  combatir  con  i¿\M 
fuerza  la  anarqtiia  quB  la  Ireaccion,  y  que  ho  p^iede  tólel'ar 
tomen  ftiéfíl^  y  ádqüiét^á  vigor  las  tlspiHtciónes  ^ólttieU 
que  entrañan  un*  atentado  de  la  soberaniá  náctbnal  ó  háb 
puesto  en  pélÍg)^o  éh  época  no  remota  106  áltoÉ  iñtei'ésés  dé 
la  patria )  d^séá  la  Iib)^e  discusión  7  la  amplIA  póléniica 
cuando  la  buefta  fé  las  inspirtí  y  no  se  pone  lá  prento  ál  séf- 
ttdé  de  ios  óóüspiradóréb  contra  la  paz  públiéá  t  lá  ségu^ 
ridnd  del  Estado,  que  ékige  en  estas  ata^bbas  cir¿ttúi9taii>- 
eias  gri'an  enérgia  éh  la  represión  de  los  ábusoé,  para  qúé 
los  enemigos  del  orden  ño  encuentren  apdyo  dirééto  di  i6^ 
dl^ectb  én  manifestaciones  claramente  isubVeréivas  5  faijpó- 
criíamente  disfrazada».]» 

'  De  cuyo  teztb  se  deduce  que  Sagastfe^  funáaba  la  itbé^tád 
de  imprenta  en  lá  Hens  fé  de  lai  discusiones;  badémü^ 
mofal ,  pero  qué  no  éntuaba  én  el  programa  político  tuando 
Sn  Bxcélenciá  bacift  la  oposición  á  las  circulares  deNarVKe¿ 
y  Qk>nzale^  Brato. 

De  éslabcm  én  eslabón  Ih  libertad  dé  la  prensa  fue  désééb- 
diéndo  desde  la  absolutividad  ilegisláble  que  le  concedióla 
Beroloclon  en  sus  juveniles  dia»,  á  la  rigida  tutéllá  y  tribtt<- 
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nal  juzgador  de  la  iuena/d  de  sas  apologiaa y  debalai  M«e 
la  sometió  Sagaata. 

Cuando  el  90  de  setiembre  de  1873  el  gobierno  d^MMr 
Cautelar  suspendió  las  garantías  y  puso  en  vigor  la^  Uf  ;ii* 
orden  público  de  23  de  abril  de  1870^  estableció  en  nn#» 
creto  ciertas  reglas  para  impedir  que  la  prenea  üavorodtü 
ninguna  de  las  dos  insurrecciones  que  entancea  esiatiü^ 
explanando  el  espíritu  del  art.  2/  de  dicba  ley. 

Pero  el  22  de  diciembre  parecieron  poco  eftcaoea  aqoeUif 
reglas  f  y  el  mismo  8r.  Maisonnaye,  que  las  liabia  dictado^ 
las  derogó;  y,  aunque  insistiendo  en  que  se  dirigiaii  aolol 
los  que  pudiesen  favorecer  la  inaurrecoion,  dictó  otras  ái: 
cuitando  '4  los  gobernadores  para  tomar  medidaa  aoercade 
los  periódicos  que  auxiliasen  los  delitos  conU*«  el  ór|ei 
público  7  los  sefiaiados  en  los  artículos  167  y  17é  del  Códift 
penal. 

Eran  estos  delitos  la  invasión  de  los  Cuerpos  oolagisM»^ 
res,  la  perturbación  de  sus  sesiones  y  las  injurias  4  sos  in- 
dividuos» Doce  dias  después  pudo  verse  ))ue,  ai  la 
era  previsora,  no  podia  considerársela  muy  efioas* 

T  todavía  al  periodista  republicano  Qarcia  Buix, 
ya  ministro,  parecióle  poco  atada  la  prensa «  por  lo  qm 
apretó  algo  mas  sus  tornillos,  expidiendo  la  circular  de  lldi' 
enero  prohibiendo  la  publicación  de  nuevos  periódieoayia 
reapaiiicion  con  nuevos  titules  de  los  suspendidos  aia  ptr 
miso  de  los  gobernadores  de  las  respectivas  provincias. 
.    También  Alonso  Martines  se  esforzaba  en  lefiir  de 
rantismo  la  política  de  su  departamento:  unadrcnlar 
d.(9  mediados  de  junio  declaraba  pfohibido  el   cdekiar 
Bvatrimonio  civil  con  otro  cónyuge  que  aquel  con^^áK^'^* 
biubiera  celebrado  religiosas  nupcias,  cortando  da  i 
ñera  las  complicaciones  y  escándalos  surgidos  per  la  to»4 
temperancia  y  mala  fe  de  algunos  que  no  vacilaroO'  en  4tf»  ^ 
ganar  ^  miserables  jóvenes,  pisoteando»  al  ampaso  áB-WB  , 
ley  injusta,  los  sagrados  juramentos  de  fideUdaá  prestaiH  ** 
apteel  altar  de  la  conciencia  y  ante  el  altar  de  JesnerisM  ' 
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AlguMA  QOAtoaociaa  entre  el  mioielro  de  Orada  y  Jtie<- 
ticia  y  el  Sr.  Bianehii  encargado  de  Negoeioe  de  la  Sirnta 
SiUa^  hadtaMi  iurerei  la  poeibilidad  de  eatableceree  ente  e  am- 
bas potestades  un  modMwoindi  que  puitiera  fin  al  divorcio 
lamentedo  por  las  enatro  qaintas^rtes  de  espafiolea* 

La  opoeioion  á4oda  medida  restauradora  que  adoptaba  el' 
Gobierno,  trababa  evidentemente  la  libertad  de  acdon  de 
los  ministros ,  que  no  se  aratian  bastante  fuertes-para  arros- 
trar la  aeuaacion  de  impopularidad. . 

Otro  de  los  ramos  sobre  el  que  puso  mano  el  seflor  minia* 
tro  de  Orada  y  Justida  lúe  el  de  la  institución  de  el  Jura^ 
do.  No  son  horas  oportunas  para  crear  sólidas  obras  los  de 
laefervesceneia  revoludonaria»  pues  el  entuaiasmoy  que  es 
siempre  un  eatado  violento  y  por  lo  tanto  pasajero,  no  puede 
craar  obras  perdurables.  Los  jurisperitos  de  la  Revolución 
discurrieron  y  obraron  á  la  presión  de.  una  atmósfera  for- 
mada po?  las  ideas  poUtioas  y  sodales  de  un  partido,  y  sin 
embarco,  U  dracia  necesita  libertad  para  analixar  y  juz- 
gar ó  independencia  para  resolver.  El  jurado  habla  de  ser 
una  rueda  importantísima  en  el  organismo  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  por  lo  tanto,  era  preciso  examinar, 
estudiar  madura  y  someramente  toda  la  maquinaria  de  los 
prindpios  de  derecho  y  de  moral,  asi  como  la  Índole  de 
nuestras  costumbres  y  el  car&cter  de  nuestros  intereses  an- 
tes que  fundirla;  p«es  la  rueda  que  viene  perfectamenta  y 
ajQsta  en  el  orfanisme  de  loe  Estados  Unidos,  por  ejemplo, 
vendrá  ancha  ó  estrecha  á  la  organización  española.  Por  no 
tenerse  esto  en: debida  consideración ,  el  jurado  dio  resulta- 
dos  que.disfifustaron  hasta  á  su^  mismos  partidarios,  pues 
se  hizo  evidente  que  entre  nosotros  era  aquel  una  rueda 
completamente  iaútU  y  hasta  perjudicial,  y  cuyo  eximen 
ponia  en  U  pluma  de  un  critico  científico  estas  conddera- 
ciones: 

tBn  SspalMk  el  jurado  paraliza  la  administracim  de  jas* 
ticia;  es  una  carga  insoportable  para  jurados  y  testigos,  que 
á  veces  tienen  que  atravesar  4  pié  treinta  y  cuarenta  le-^ 
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gaks^  pidieado  limosoa  y  hospediadose  «n  las  etsM  d«  be« 
neflcencia»  pues  ni  por  hoy  ni  m  müoho  tieupé  nneMro 
exhaosto  erario  podt&  darles  U  ¿ont^eeianta  teéamaifcaeiott; 
impone  á  eete  crecidos  gai^^  qMvo^eBt&piM  aoportat, 
por  las  dietas  que  devengan  les  sei^iones  de  demdio,  y  ha 
aumetalado  extraordinariamente  el  número  de  eaiisas  por 
las  mnchisimae  que  se  han  iaeoedo  eontra  aquellos  mlÉtaios 
jurados- y  testlgroA  que  por  ^ei^adera  impiesibUidlMl  no  han 
podido  concurrir  al  log*a^  en  que  Inibtli  de  ^enstltvfrse  el 
tribunal,  6  que  se  han  marchado^  d^janide  suspeüisas  ens 
tareas,  requerfdoe  pot  lésnecesidaAeede'stis  ««sétites  fa* 
milias  ó  de  sus  apartadas  Menas  ejgfi^iisolas.^ 

No  deseonocfli  el  gobierno  del  tt%  tJsrstelaf  estas  dificul- 
tades y  otras  no  mefios'tras^endeÉMitéS)  potMe  que  dirigió 
una  circular  &  los  presidentes  de  les  audleneias  en  STdeee* 
tiembre  de  1873  para  que  las  salas  deg^^bierno,  en  nniott 
con  las  del  criminal  de  cada  audleáéia^  cottiutiicatfm  m  el 
armiño  de  qitin€e  dios  al  teisisterto  de  Oracift  y  Juetieta 
cuantas  indicacion<&8  les  sugiriera  su  experiencia  en  la  apli>- 
caeion  del  jurado. 

Pocos  resultados  debió  dair  aquella  consulta^  cuando  Btt 
22  de  junio  del  siguiente  afio,  Alonso  Uartinea»  que  ocii«^ 
paba  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  dirigió  de  nuevo 
á  la  magistratura  española  pidiéndole  dates  eiaetos ,  teauN 
tsdo  de  la  experiencia.  Imparcial  y  digtio  erlterio  brilló  en 
la  circular  del  Sr.  Alonso,  «porque  si  el  jnndo,  decía,  rea^ 
pendiese  al  noble  propósito  de  su  oreaelon  y  los  flnes  de  la 
juetieia  apareciesen  perfectamente  sattsfebhos  por  su  me«- 
dio,  de  poco  momento  serian  en  la  esfera  dri  gobietao  y  pust 
la  subsistencia  ó  modificación  de  las  leyea  las  varias  opinlo^ 
nes  con  tanto  ardor  sustentadas  sobre  su  origen ,  au  seBüdo 
filosófico  y  sus^nes  políticos  y  so^siaíes;  atfiebti%8  que  ai  Im 
justicia  estuviese  desamparada,  decaída  la  autoridad,  los 
düdadaaos  intranquilos  y  menospreetando  el  dereefao  mía- 
mo  que  ellos  han  de  ejercer,  ningún  poder  público  que  se 
inspirase  en  sentimientos  de  prndenbia  y  rectitud  podriía 
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mantener  por  mas  tiempo  semejante  pertarbacion,  por 
irr^Ade  que  lueee  elenlusiiismo  hílela  doctrinae  que  esta*- 
rl^B  condemidM  deeda  el  momento  mismo  eaque  los  resal- 
lados no  correspoiMUeeen  &  sus  propios,  principioa  y  aspira- 
!  eiones.:i 

C.iipríosft  ».  aobvamaneiMi  él  inUrrogaUxió  que  acompafló 
A.  l,a  cjiculi^»  IWM  de  su  simple  lectura  se  deeprende  que 
pf^ra  creair  la  institución  del  jurado  se  fue  completamente 
al  a0%iQ,  2  eXn  eoQsidtocac  &  Is  luz  déla  ciencia  y  teniendo 
en  cuienlía  loa  reairltadoa  obtenido»  por  su  aoeioa  en  otros 
países..  Huoba^OQsas  dsilaa  qui^  el  Ss.  Alonso  Martines  pre* 
gruntó  &  ^  audleneiaa^  podian  habérselas  preguntado  á  si 
propios  los  reformistas  antes  de  entregar  al  país  á  una  in- 
fiructuMa  0!ídumeQiQn  admin^trativa.     . 

I«éase  ^  mMrr(i|^oHo>  y  se  Terá  cuanto  se  i|;noraba  de 
lo  que  eia  eeencM  satett  (I). 

$1  hüe^o  da.  eete  miem^torio  probó  por  si  aólo  que 

(l)  INTERROGATORIO. 

l.—'Jfl  Tribunal  del  Jurado  s^  compone  de  doce  jurados  y  de  tres  magistrados. 

i  Es  proporcionado  y  oonvenlente  aquel  número  9 

i  Qa4  rason  teóriosi  ó  prftMoa  jusil^oa  el  de  los  tresmagistradosf 

La  remuum  de  ¡a  asusa  á  oonocimiento  del  Jurado  ó  al  tribunal  de  derecho 
depende  en  primer  término  de  la  calificación Mcal^  sobre  la  cual  únicamente 
resuelve  la  sala  de  justücia, 

Zos  jurados  declaran  la  culpabilidad  ó  inculpabiHOad  del  procesado  res* 
peeto  de  los  delitos  gue fueron  objeto  de  la  acusación  y  de  la  defensa. 
■  Pueden  declarar  la  culpabilidad  por  un  delito  menos  grave  gue  el  gue  A»- 
biere  sido  objeto  de  la  acusación, 

81  el  ministerio  ílseal  no  ha  caliAcado  bien  el  delito  en  concepto  de  la 
aala ,  éQu6  medios  tiene  esta  para  resolver  sesrun  sn  conciencia? 

61  el  ministerio  fiscal  no  acusa  ó  acusa  con  poco  acierto  ante  el  jura- 
do, ¿qué  recursos  ofrece  la  ley  contra  la  Impunidad? 

T  Si  no  af-r^lerenlnffOAO,  éQuáles podrían  eatableoersef 

En  general :  i  es  buen&  noción  de  JusUcla  penal  la  de  hacer  depender 
laapllo^olon  d«)s^|fly  del[ij|knD«y  leeMtadd^'laaoaBaGloii  demaneraaae 
Bolo  pueda  hallarse  sobre  lo  pedido  en  ella;  ó  es  mejor  y  mas  fundada  la 
de  la  autoridad  pública  que  resuelve  por  los  méritos  del  proceso,  pu- 
diendo  salirse  de  h>8  limites  trazados  por  la  acusación  y  la  defensa? 

i  Han ooqirt!í!k> oasoMJSftpnedanaervis deüustraelon ft este propdsito? 

Los  moi^írades  imponen  d  los  procesados  las  penas  correspondtenUs  á  loe 
delitos  de  gue  se  les  hubiere  declarado  culpables,  y  determinan  la  respon- 
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Alonso  Martínez  veía  loa  embarazoB  que  el  jurado  causaba 
&  la  fácil  administración  de  la  justicia;  pero  atendido  i  qua 
aquella  institución  era  uno  dalos  lemas  escritos  en  la  ban- 
dera revolucionaria,  quiso  preparar  sú  abolición  ó  notable 
modificación  con  un  proceso  en  forma. 

La  cuestión  de  Hacienda  constftvia  una  verdadera  remora 
para  aquella  situación,  como  lo  es  y  lo  será  para  todos  loe 
gobiernos  que  en  Bspafia  se  sucedan.  Sobre  nuestro  estado 
económico  en  1874  escribió  un  seauda  publicista  algunas 
observaciones  que  trasladaremos  aqui>  porque  es  de  lo  mas 
sintético,  conciso  y  exacto  que  se  ha  escrito  sobre  el  parti- 
cular, y  por  lo  tanto,  llena  las  circunstancias  exigidas  por 
la  Índole  de  esta  historia: 

«Preciso  (Bs  ya  que  todos  loa  partidos  convengan  en  sepa- 
rar  por  completo  la  cuestión  de  Hacienda  de  la  política;  qne 
la  reconstitución  vigorosa  de  la  Hacienda  páblica  sea  por 
todos  mirada  como  una  obra  común  á  la  que  los  partidos  po- 


talfiUdaa  civil  que  los  mismos  6  terceras  personas  hubieren  contraído. 

No  siendo  imposible  el  caso  de  falta  de  mayoría,  ¿cómo  se  dirimirla 
esta  discordia ,  si  ocurriese  ? 

Aunque  &  los  magistrados  corresponda  determinar  sobre  laresponsa-- 
blUdad  olTll ,  siendo  esta  conslfirulente  &  la  penal  declarada  por  los  J  u- 
radoe,  i  podría  ocurrir  una  resolución  en  lo  aeeesorio  d  conalgulente 
que  fuese  contraria  á  la  de  lo  prlnclpalf  i  Qué  medios  babrla  para  CTltar 
ó  subsanar  el  conflicto? 

U.'£0  ley  determina  los  delitos  de  cuyas  causas  ha  de  conocer  el  Jurado  en 
general,  de  aquellos  á  que  las  leyes  señalan  penas  supericres  ápresidio  men 
yor,  de  los  cometidos  contra  la  Constitución  del  Jistado,  de  los  de  raelion  y 
sedición,  de  los  definidos  y  penados  en  la  ley  electoral  y  de  los  cometidag 
por  medio  de  la  imprenta ,  con  los  conewos  de  todos  eUos,  salvo  ¡as  escep* 
dones  establecidas  en  el  art.  661,  núm.  4.S  pdrrajó  segunda^  yeneieod. 

i  Qué  rasonet  abonan  esta  diferencia  de  procedimientos  segUn  la  clase 
dedeUtosf 

i  Aconseja  la  esperlenda  que  se  amplíe  6  que  se  limite  la  competen- 
oiadelJuradof 

m»— Circunstancias  necesarias  para  ser  Jurado. 

i  Ha  acreditado  la  práctica  que  sean  sufloientes  las  exísri<l&s  por  la 
ley  T  Las  condiciones  de  aptitud ,  probidad  é  independencia  qne  la  ley 
da  por  supuestas ,  ihan  quedado  acreditadas  por  la  experiencia  t 
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litioos  deben  caneurrir,  «cmiilftiido,  «consejando  y  diecu^ 
liando,  pero  abete&iéDdk>ed,f  ftMren  el  eee^  dé  que  tengan 
qne  formula»  cenenma^  de  Mfeerlo  en  eon  de  guerra  y  como 
arvia  de  opoeteion. 

«La  eoe^tloQ  de  Hadenda  no  puede  ^oedaf  reeuelta  haeta 
qae  desaparevea  ei  áMtú  y  haata  ^ue  ei  presupuesto  osté 
dotado  de  vetmnos  p^MMnmtpf,  entiéndase  bien ,  petma^ 
nenies,  que  cubrutí  eómpletamenee^  iodo  el  presupuesto  de 
gastos,  jf  dicbo  queda  coo  eeto,  todas  las  atenciones  del  Ttf* 
floro,  Indueas  las  que  resulten  de  la  liquidación  do  ios  ac-« 
tiMles  gastos  ettfaordtnarto». 

«Es  preciso  que  á  toda  costa  pueda  el  Tesoro  vivir  única 
y  cndttstvattente  co»  los  teearaos  ordinarios  j  permanentes 

i  Deberla  y  podría  aumentarse  el  número  de  las  InosLpacldades,  ln<!om- 
patlblUdades  y  escnsasr 

i  Hsa  reolaznado  alffmios  jurados  Uídsoinmcloü  ó  dietas  por  el  abati- 
dono'cle  sus  oeupaclotteiídUYa&teeA  deeempefio  del  car^o? 

i  Es  cierto  que  haya  «l<k»  pmdliM  dafiea&  istmos  por  oonmlseraotos 
a  ati  estado  r 

«.Qup6  oa&tldad  se  Meesltarta  ea  ese  distrito  cada  afio  pov  cálculo 
mpxc%SM9A0i  dflcndo  á  los^ potados  una  mitad  de  las  dietas  que  la  ley 
asigna  &  los  magistvaKloar 

IV.^So^re  la  manera.  Oc/ormar  Uu  listas  del  Jurado, 

¿  Se  forman  con  ezaetnod  las  pvÑiieva#  kfstasf 

i  Qué  razones  de  necesidad  6  de  conveniencia  acons^au  el  vee^tracto 
úa  laa  listas  á.  disereefe)!»  de  los  tvibunato»? 

I  Bs  compatible  este  proceRlfmieato»coii  la  iostltuoion  f 

^Podrían  ser  únicas,  sin  laecmTSb tente,  las  primeras  listas 9 
V. — ZHHgenctas  preparatorias  para  la  constitución  ásl  Trü^unal  OelJuradcr, 

¿  Be  proporcionada  y  oportuna  la  designación  de  los  trimestres  ¥ 

¿Es  cierto  que  está  notablemente  retrasado  el  despacho  de  los  asun- 
to* criminales  «31  la  Aadftaasí».p<ir las  ftfeouBa<tes  salidas  de  las  sécelo- 
nee  de  magistrados  para  formar  el  Jurado? 

a  Quré  medios podvlfoi  esodgtxai^pe  pasaetttag  el csafiicto  de  una  casi 
paraiiaacion  de  la  admlnistrosisn  de  justf  da  en  lo  erlinliiat  ? 

Vl,-^J>t  la  coníesion  y  dtí  moda  de  proponer  y  preparar  kuprue^as^ 

I B8  de  esencia  en  eLJunBtor  admitir  la  eonfeston  del  piroossado  como 
prueba  decisiva. 

¿t:uál  ley  es  más  filosófica  y  mas  humana ,  la  actual  6  la  de  Partidas, 
«on  la  Jurisprudencia  basada  en  ella  que  no  daba  semejante  fuerza  &  la 
confesión^ 
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del  preflupue«to;  que  de  eete  modo  las  operacftmes  de 
deuda  flotante  queden  reducidae  á  lo  que  es  esta  deuda fm 
píamente  dicha ,  eeto  es,  á  aiUvar  km  diferendaa  de 
entré  la  recaudación  de  ciertos  impuestos  que  tiene  eua 
cas  fijas  y  las  do  los  gastos ,  quedando  toda  operación  üfii* 
dada  y  cancelada  al  terminar  cad&  afio  económico;  es 
ciso  que  de  este  modo  cesen  los  capitales  de  acudir  &  oUb* 
ner  enormes  ganancias  en  operaciones  con  el  Tesoro  y  n* 
fluyan  i  la  industria  y  el  cpmercio ;  es  preciso  que  de  esli 
modo,  dando  nueya  vida  á  la  producción  y  aumentande^ 
capital  circulante  del  paip,  disminuya  notablemente  elt»* 
teres  del  dinero.  . 
fT  para  todo  esto  es  preciso  que  se  oíMte  única  y  exebui' 


i  Qué  casos  notables  de  oonfeslon  han  ocurrido  f 

JHtda  la confHUm,  la  Hy  manOa aw  inmeáUtUtrneiUe te pnmMneU  Ut mr 
tencia;pero  si  hay  varios  procesados  y  unos  eonfiua^^  y  otros  no^  el  irüm^ 
debe  acordar  la  prosecución  del  juicio  y  de  las  prueban. 

¿Respecto  &  todos  los  procesados,  ó  solo  respecto  á  loa  qne  nMtsi? 
Si  lo  primero,  ¿no  se  faltará  al  principio  fandamental  del  valor  dadoáH 
confesión  por  el  artfoulo  6oa?  Si  lo  segundo*  i  no  aerft  posible  dfüWi 
resaltado  en  el  mismo  tribunal  respecto  &  unos  mismos  proeettdsay 
sobre  el  mismo  delito  Y 

¿Por  qué  procedimiento  y  ante  qué  Jueces t 

Cuando  se  confiera  la  responsabilidad  criminal  y  se  nieva  la  efra,  efjMS* 
se  continua  respecto  á  esta^ 

i  Por  qué  razón  ó  á  qué  fin  ha  de  proseguirse  el  juleio,  cuando  eBeHa- 
mario  no  hubiere  sido  posible  hacer  constar  la  existencia  del  enersoée 
delito  en  el  caso  de  que,  si  este  se  hubiere  cometido,  no  habría 
menos  de  existir  aquel  ? 

yih^De  la  recusación  de  los  Jurados. 

i  Asisten  los  jurados  con  puntualidad  y  celo  al  desempeño  jla  sus ftn*  | 
dones? 

.¿Hay  motlTO  para  sospechar  que  se  conílabnlen  algunos  con  losit* 
presentantes  de  los  procesados  para  Ciltar  por  la  recusación  el  i 
premiso  d  el  cargo  t 

i  Se  ha  notado  marcada  tendencia,  según  la  clase  de  deUtos,  á i 
&  los  jurados  que  puedan  ofrecer  mayores  garantías  para  poder  i 
darlos  con  acierto  é  independencia? 

Yllt^Pel  Juramento  de  los  Jurados, 
¿  Ha  ocurrido  &  este  propósito  algo  notable  en  la  práctica?* 
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pameíitecon  los  ráeursos  delptris.  Decir  á;  este  que  no  puede 
p^gar  mas  de  lo  que  paga;  decir,  por  eotisigulefnte » que  hay 
que  conten tarse  con  un  presupuesto  reducido,  es,  sobre in^ 
emrrir  en  una  insacacHtui  gtéee ,  eonttibuif  consciente  é  in- 
eausetentemente  á  agfwew  el  mal  y  adelantar  camino  para 
fme  lleffw  i  ser  incurable. 

cHabiamos  dicho  dias  atrás  que  por  lo  menos  se  necesita- 
rian  dos  mil  ochocientos  millonos  de  ingresos ;  todavía  esto 
no  es  bastante,  ün  presupuesto  de  tres  mil  millones  de  in- 
flpresos  reales,  positivos  y  permanentes,  es  absolutamente 
necesario,  indispensable.  SI  pais  puede  pagarlos. 

9 

¿Debe  ser  J arado  ^nien  no  quiera  Jurar? 

^  Parece  bien  que  k>  aea  el  dellncaente  de  que  habla  el  arlíeolo  184  de 
la  ley? 

lx.'-J>eUupr9i9bai,déktacusaeionyeelad^ftnia. 

l  Ha  habido  algo  digno  de  obaerrar  en  la  Impreafonablildad  de  loa  Jn- 
radoa  por  loa  efectoa  oontrarioa  de  la  aenaaoloil ,  de  la  defénaa  y  del  re- 
sumen del  juicio? 

i  Aprovechan  notablemente  loa  reaúmenea  de  la  prefldencia  aobre  la 
naturaleza  Jurídica  de  loa  hechoa  ylaa  doctrinaa  jurfdlcaa  relaUvaa  & 
BUS  olrcunatanclaa? 

Dada  una  legislación  penal ,  filosófica  en  ana  conceptos  y  de  construc- 
ción artística,  i  convendría  separar  absolutamente  los  hechos  del  de- 
recho, reservando  &  los  magistrados  la  caUficadon  Jdrfdfoa  del  delito, 
apreciación  de  sus  eiroanatandaa  y  la  participación  legal  en  au  co* 
mialon? 

X.— Z>tf  Uu  detaeratíones  v  OeetüonM  Oel  jurado . 

4  Qué  caaoa  notablea  han  ocurrido  que  merezcan  eapeelal  mención  so- 
bre el  acierto  é  imparcialidad  de  loa  jurados? 

.  4  Qué  efecto  han  producido  en  la  opinión  y  qué  juicio  han  merecido  & 
IOS  tribunales  de  justicia? 

Xt.^De  los  récuriot  de  rC&rma  del  teredicto  y  de  revista  de  la  causa  por 
nuevo  JUrade. 

i  Ha  habido  casos  notables  de  estos  recursos  ? 
i  Conviene  conservar  el  de  revista  ? 

TUX'^FimalmeHte,  iquééwigí^  la  buena  adminisíracton  de  Justicia  reepeeto 
al  Jurado :  la  reforma  de  la  ley  ó  su  derogación  f 

Y  en  general:  i  puede  continuar  el  juicio  público  sin  que  la  adminis- 
tración de  justicia  sufra  graves  entorpecimientos  con  la  actual  organi- 
zación de  los  tribunales? 
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«Ciertamaiite  ti  sola  19  maoaUíir»  4M  mil  mUloMa,  al 
pala  astaria  maa  daaaliaga4o.  Ko  craaviaa  qoa  por  aatada^ 
cabrimlanto  pida  nadie  priyilagio  da  invaation. 

«Pero  do0  mil  naUtonaada  itffreaaa  aao  da  todo  punto  ím^ 
rafloientat;  7  una^  da  dos»  6  hay  qw  declarar  daada  laago 
la  bancarota  completa  7  absoluta ,  ó  eonáiauar  haciendo  emp 
préstitos ,  ai  aa  qw  podiaran  hacerse  para  aaldar  loadéflaita 
da  loa  prasapaeatoa,  7  Uavur  al  paca  Mampo,  k  moy  poco 
tiampo^  4  la  bancarota  ia^^tabla  en  ambos  caaos,  pero  en 
el  sagnndo  agravada  «ornó  hnpor^acia  7  como  reanltadoa. 

«T  cuando  decimos  qoa  hay  qne  pedir  al  pais  tres  mil  mi* 
llenes  de  Ingresos  permanentes ,  no  es  porque  contemos  in* 
cluir  en  el  presupuesto  de  gastos  loe  intereses  de  la  daada 
Íntegros.  Bsto  no  es  posible.  Con  esa  partida  no  hoMapre- 
'  supuesto  posible.  Acaso  to  reduetí(m  de  ios  intereses  de  la 
deuda  á  la  mitad  no  sei^  su/fciente;  acaso  no  ha7a  otro  reme- 
dio que  dejarlos  reducidos  i  una  tercera  parte.  Bsto  es  lo 
mas  probable,  7  en  capítulo  aparte  lo  hemos  de  cMminar. 

«No  se  han  da  completar  los  trea  mil  millones  de  ingresos 
solo  con  impuestos  nuevos,  sino  con  el  aumento  de  los  exla-- 
tentes,  7  este  aumento,  no  con  mejoras  lentas  7  progresivas 
que  se  va7an,realiaando,  sino  con  medidas  inmediatas  ha» 
sadas  en  una  reforma  radical  de  la  administración. 

«Contribución  ha7  de  las  actuales,  qua  con  estas  medidas 
doblarla  su  rendimiento,  sin  que  los  contribu7entes  que  hoy 
pagan  quedasen  mas  gravados  que  lo  están  actualmente. 

«La  administración  no  se  reforma  solo  reformando  el  per-^ 
sonal  de  esta  ó  de  la  otra  manera,  que  también  este  pnsto 
de  la  reforma  del  personal  hamos  da<  toatar^  8a  necesita  re- 
formar inmediata  y  radicalmente  el  sistema. 

«El  ministro  de  Hacienda  que  crea  que  con  un  prean* 
puesto  de  mil  novecientos  ó  -dos  mil  millones  ha  de  salvar 
la  situación  financiera,  no  se  espone  &  un  cruel  desengafio, 
sino  que  se  le  prepara  con  toda  seguridad.  T  si  el  desengafto 
habia  de  ser  desagradable  para  el  amor  propio  financiero  de 
un  ministro,  para  el  pais  habia  de  ser  de  lamentablea  r^ 
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niltedoty  p«rqiie  poco,  may  poco,  Maso  solo  meses ,  tarda^ 
lia  an  y^rseí  la  miama  aitoaeion  de  hoy  y  aghivada. 

%ffay  que  prescindir  de  ilusiones;  tey  fue  p¥estindir  de 
kékfmr  al  jmís,  em  cupos  Aaioffos  se  le  está  MHendo  un 
fr49$  dáííú;  ku^  fue  deeir  ai  país  lui^eridd;  jr  la  verdad  es 
fwese  meesiia  wn presupuesto  de  tres  mil  wMlones  de  ingre- 
sospoHtififés^permanmUes,  en  loa  caalaanooontitmosimra 
naéa  reearsoa  piuramente  tranaltorios  como  loa  productos 
de  venlaa  de  bieaaa  nscioaalaa,  deaamortiaados  ó  &  desamof- 
Uaar;  No  ha  de  faltar  eaqpleo  aparte  á  esos  recursos,  pero 
vobemoe  ¿  repetir  que  el  presnpiiesto  neoeaiía  recursos  per- 
manentes. 

tSabemos  desde  hieffoquehadebaber  quiénes  al  leeres^ 
tas  Ufferas  indicaciones noe  tachen  de  exa^racton. 

MSntre  he  fue  quieren  que  el  peas  cierre  los  qfos  d  la  eoi^ 
deneia  en  punto  al  aumento  de  ingresos,  ^  loe  que  quieren 
kalagarle  porotro^edio  habiéndole  de  eéonomias,  han  hecho 
mas  daño  que  todos  los  desad^  tos  financieros  eometidos.i> 

Pero  i  cómo  haeer  frente  &  las  imperiosas  reclamaciones 
de  las  neoesidatea  nacionales  teniendo  en  el  seno  de  la 
patria  encendidas  dos  gr^rras  tan  formidables  como  son  la 
de  Cuba  y  la  carliataf 

T  poeato  qae  nos  ee  preciso  ocupamos  de  esta  desgra*- 
ciada  lucha,  digamos  q.ue  l^es  de  disminuir  su  vigor  des^ 
pnes  del  9  de  enero,  creció  su  importancia,  llegando  el  caso 
de  círecerae  paroroeaa  batallas  en  las  que  se  contaban  cen* 
tenares  de  victimas.  Ea  el  principado  de  Catalufta,  9ataUs 
presentaba  una  divisien  de  tres  6  cuatro  mil  soldados ,  que, 
eeoio  en  PratedeLloeanáe  y  Llus&,  obligaban  á  las  colum- 
nas de  Balaban  y  Cirlot  ¿  regar  copiosamente  con  sangre  de 
enssubordinaéoael  camino  de  su  triunfo.  Vich,  0)ot,  Sol* 
SMia^ Igualada,  toda  Isralta  nrontafta  se  acostumbraban  h 
obedecer  lali  órdenes  del  gobierno  de  BeteUa.  Bl  castillo  de 
FlflFaeraa  estuvo  ameikaado  de  un  atrevido  golpe  de  mano, 
á  mediados  de  mayo,  y  pocaasemanas después,  la  cindadela 
y  el  easttUo  de  la  fleo  de  ürgel  eran  sorprendidos  por  los 
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caruatas,  que  süoi  griaTea  aatorboa  que  venoer,  truabaí 
tranquiUmanla  siia  pUuas»  éaoogiando  la  oportunidad  dai 
momento  da  raaliaarloa. 

Bacorria  la  mo&tafta  da  Catalnfla  D.  Alfimao,  hermano  di 
D.  Garlos ,  que  con  la  autoridad  da  infaato ,  atraía  el  respeto 
de  la  sencilla  gante,  entonando  el  cuadro  de  aquelloa com- 
bates é  imprimiendo  el  sello  de  cierta  majestad  por  los  cam« 
pestres  besamanos  y  recepeiones  que  admitía,  bien  que  «a 
presencia  al  frente  de  las  huestos  catalanas  producía  esd- 
alones  entre  los  jefes,  y  quejas  amargas ,  por  ios  entorpeci- 
mientos qu^  la  guardia  especial  de  su  persona  creaba  A  li 
marcha  de  la  guerra.  Para  evitar  mayores  conflictos,  dite 
á  D.  Alfonso  el  mando  de  las  faceionaa  del  Centro,  teatro  en 
el  que  fue  poco  afortunado,  pueaderrotadas  laa  fuarxaanus* 
dadaa  por  Segarra,  Valles,  Parera  y  Polo  que  le  acompt* 
fiaban,  escapó  penosamente. 

La  ausencia  del  infsnto  caruata  no  apagó  laa  rivalidades 
de  los  caudillos  catidanea ,  para  hermanar  á  loa  cuáles, 
mandó  D.  C&rloa  &  Liaárraga^  comandanto  del  batallón  de 
Arapiles  en  los  últimos  aftos  del  reinado  da  D/  Isabel,  jefe 
aprecíable ,  mas  que  por  su  talento  y  dotos  militares,  por 
su  car&cter  sincero  é  integro.  Pero  los.oaudUlos  de  Gatalnle 
no  se  hallaban  dispuestos  á  someterse  á  ningún  poder  ee- 
traflo ;  no  tardó  en  convencerse  de  elloLizirraga,  puesi1l^ 
gldo  un  conflicto  de  autoridad  entre  él  y  Miret  en  Igoale- 
da,  prevaleció  la  pretensión  del  subdito  y  fue  desdafiadaii 
dignidad  del  jefe. 

Savalls,  siempre  independiente,  sostenía  aparto  y  por 
cuenta  propia  la  campaña,  imprimiéndola  el  aellodenoe 
crueaa,  que»  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  tratáronle 
dulcificar  muohoa  de  aus  compafieroa  de  armas.  . 

Entre  los  hechos  q^ue  afean  la  hiatoria  de  la  actual  gBe^ 
ra ,  ocupará  siempre  repugnante  lugar  el  fdailamienlo  íd* 
justificado  de  doscientos  cinco  prisioneros  entre  jefes  y  eol* 
dados  derla  columna  de  Nouvilaa. 

En  el  último  periodo  de  la  Revolución  de  Setiembre,  la 
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ir? a  carllBta  lo  absorvia  todo.  Acallado  el  elraioreo  de  la 
aaa  por  diaposiciones  dictatoriales  qne  se  procuraban 
tstiflcar  por  razones  de  patriotismo  ¿  (kyor  del  forzado  si- 
de  los  periódioos  se  percibian  en  los  ángulos  de  toda 
Península  los  preparativos  para  una  próxima  y  san* 
enta  lucha  en  el  Norte. 

Al  ocuparnos  nueyamente  de  la  guerra  en  el  Norte,  da- 
mos noticia  con  brevedad  de  los  personajes  carlistas  que 

figuraban. 
Debemos  sefialar  el  primer  puesto  al  príncipe,  que  es  la 
«abeza  del  partido  j  de  quien  este  toma  el  nombre;  don 
Cárbs. 

El  conde  de  Montemolin ,  junto  con  su  esposa  7  su  her* 
mano  D.  Femando,  victimas,  conforme  asegura  su  misma 
pmadre,  de  una  enfermedad  cruel  bastante  generalizada  en 
Trieste,  agravada  por  sus  sufrimientos  morales,  murió  des- 
pués de  haber  hecho  formal  renuncia  de  sus  pretendido^  de-' 
rechos,  resultado  del  desastre  que  sufrió  en  su  expedición 
&la  Península  sublevando  la  tropa  de  Mallorca,  mientras 
:  auestro  ejército  estaba  ocupado  en  vencer  en  África  &  aque- 
llos enemigos  de  nuestra  raza  que  se  atrevieron  &  insultar 
nuestro  honor  nacional. 

:  Sobrevivió  al  conde  de  Montemolin  su  hermano  D.  Juan, 
iríneipe  de  vida  muy  accidentada,  que  representó  el  papel 
le  revolucionario  hasta  que  lanzado  al  campo  su  hijo,  se  le 
dzo  entender  que  era  preciso  que  cesaran  para  en  adelante 
Ais  calaveradas  politices. 
Este,  que  ya  antes  habia  reconocido  k  Isabel  II ,  abdicó  en 
ivor  de  su  h^o  primogénito  D*  Carlos  el  3  de  octubre  del 
«o  1868. 

;  D.  Carlos ,  nacido  en  el  extranjero,  tuvo  que  contemplar 
m  desde  nifio  el  ejemplo  que  presentaba  el  que  su  madre 
>.*  Maria  Beatriz  de  Este  se  hallase  separada  de  su  esposo 

Ek  Juan,  mientras  que  este  iba  por  estos  mundos  de  Dios  pre- 
icando  el  sufragio  universal,  y  ofreciendo  el  tipo  bastante 
Bómalo,  cuendo  no  repugnante,  de  principe  republicano. 
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Su  madre  I>/J3datrU  es  el  reverto  de  la  medallada < 
Juan,  Es  uoa  aeftora  piadosa,  desevema^oetumbreBí  i 
de  la  fioledadi  á  quien  so  podiaa  iñeBoa  da  repngaárl 
triatee  avenHusaa^ueundia  corfi6aaaBpoÉo,«onio  sol 
tampoco  de  sa  gusto  laa  que  iba  á  oorrer  sa  l^Jo  desde  i 
se  puso  al  frente  de  las  fuerzas  cariistaa. 

B.  C&rlii8  eono  D.  Alfonso  se  ednearon  léjoB  da  ] 
donde  pedieron  ealudiar  en  el  proTeoboao  libvo  de  loa  4 
engafios  los  que  sufrió  su  abuelo  D.  Carlos,  teniendo  < 
morir  en  1865  en  la  expatviacioa,  despoea  de  beber 
&  su  patria  en  la  agitacioa  de  une  larga.guerm  dril, ; 
tío  el  conde  de  Montemolin ,  de  quien  se  ba  cebUnredo^ 
mente  la  inoportunidad  de  una  intentona  becba  mientiasl 
nadoik  se  bailaba  ei^  guerra  coa  un  peda  extranjero. 

D.  CéM^Ioe  nadó  el  36  de  merxo  de  1848  en  Laibadi ,  < 
tal  de  la  Iliria,  qu«  euenta  doce  mil  babitaotea , 
'CÍAnte  al  imperio  austríaco. 

Su  padre  I).  Juan,  bqo  de  D<  Cirios  Hada  l8idro,yi 
madre  0/  Maria  Beatriz,  hí|a  de  D.  Frandaco  de  Bate, 
que  de  Módena,  se  unienm  en  matrimonio  en  Módena  el ^ 
4le  febrero  de  1847,  teniendo  !>/  Bestnx  la  edad  de  Teinli] 
cuatro  años. 

Besidieroa  después  de  au  matrimonio  en  la  pesia  t 
Adri&tico,  Yeneda ,  de  donde  lea  arrojó  la  convaldoni 
lucionaria  del  48.  Oirigióndose  &  la  corte  del  emperaéo 
Auatria,  su  pariente ,  en  busca  de  un  asilo,  fue  eoaadoj 
Beatriz  dio  &  luz  h  su  primer  bijo. 

Después  pasaron  ¿.Londres»  donde  nadó  D.  Alfonea» 

Bstaba  en  Módena  D/  Beatriz,  separada  de  au 
consagrada  al  cuidado  y  educación  de  sus  bijos, 
talló  la  guerra  de  Italia,  siendo  el  duque  deapoaeidedaí 
Estados,  7  teniendo  D/  Beatiia  que  abandonar  la 
buscando  en  Praga,  ua  noeva  refugio. 

Bl  8r.  Aparisi  y  Ou^arro  nos  da  de  la  inlluieia  de  \ 
Carlos  un  detalle  que  merece  ser  recogido* 

f  Bra  muy  nifto  D.  O&tips ,  cuando  su  buen*  j  santa : 
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4jre,  por  razones  que  jnzgrana  fundadas,  extremó  sus  es- 
Isersos  para  divorciar  de  Bspafia,  digámoslo  asi»  el  eora- 
lon  de  su  hijo,  y  darlo  entero  á  Italia.» 

£1  Sr.  Aparisi  no  nos  dice  cuáles  pudieran  ser  las  razones 
por  las  que  quisiese  D/  Beatriz  educar  á  su  hijo  en  la  aver- 
sión á  España.  Esta  aversión  se  explica  atendidos  los  dis- 
gustos que  le  habla  hecho  sufrir  su  esposo  D.  Juan ,  y  qui- 
sas también  porque  aquella  sefiorá,  en  su  buen  sentido,  quer- 
ría evitar  el  que  á  su  hijo  le  diera  mas  tarde  por  correr  en 
Sapafia  las  tristes  aventuras  que  corrieron  su  tio  y  su  abuelo. 

D.  Carlos,  conforme  consigna  el  mif>mo  Bv.  Aparisi,  se 
desentendió  por  completo  de  las  indicaciones  de  su  madre 
en  este  particular;  pues  mientras  D.*  Beatriz  hubiera  que- 
rido aislar  ¿  su  hijo  de  todo  lo  que  fuese  español,  este  pro- 
curaba verse  y  hablar  con  españoles,  en  favor  de  los  cuales 
tenia  cierta  pasión,  si  eran  de  los  que  alimentaban  su  ima- 
ginación asegurándole  para  un  porvenir  no  lejano  el  ceñir 
en  su  frente  una  corona  y  hallar  por  residencia  el  palacio  de 
Madrid ,  en  vez  de  tener  que  andar  errante  por  fondas  y  pa- 
lacios prestados. 

Tenia  D.  Carlos  la  edad  de  diez  y  seis  años,  y  su  madre 
le  proporcionó  un  confesor  italiano.  El  joven ,  fingiendo  obe- 
decer  las  disposiciones  de  su  madre ,  se  arrodillaba  á  los 
pies  del  venerable  sacerdote,  pero  era  para  decirle  «que no 
quería  Confesarse  con  él,  bien  que  se  lo  decia  bajo  sigilo  de 
sacramento.»  Con  estas  palabras  textuales  consigna  el  he- 
cho el  Sr.  Aparisi. 

Los  españoles  que  estaban  al  servicio  de  la  familia  pros- 
crita hablaban  frecuentemente  &  D.  Carlos  de  sus  pretendi- 
dos derechos  á  la  corona;  se  concibe,  pues,  que  en  la  edad 
de  la  juventud»  en  la  época  de  las  pasiones  fogosas  se  des- 
arrollase en  su  pecho  la  ambición  de  reinar. 

Estando  su  instrucción  literaria  á  cargro  de  un  eápañol,  no 
esestrañoque  este,  al  hablardel  Cid  Campeador,  deCárlosI 
ó  de  Felipe  II,  acabara  por  entusiasmarse  y  llegara  á  Ilu- 
sionar al  muchacho,  persuadiéndole  de  que  en  él  revivirían 
ISl  Toyo  a. 
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las  glorías  de  los  grandes  héroes  espafioles.  Bl 

D.  Oárlos  se  lo  creia  como  se  lo  hubieran  creido  tantosi 

en  su  lugar. 

Bn  1863,  algo  quebrantada  la  salud  de  D/  Beatris» 
trasladó  h  Venecia  con  sus  hijos ,  donde  Tivia  por  aqaelí 
toncos  el  conde  de  Chambord. 

Beaidia  en  Trieste  la  segunda  esposa  de  D.  Carlee  ! 
Isidro,  la  que»  á  pesar  dé  tantos  y  tan  continuos  de 
fioSy  seguia  creyendo  en  el  triunfo  de  la  causa  carlista  ( 
una  fe  que  rajaba  en  fanatismo.  D.  C&rlos  iba  con 
cia  &  Tisitará  su  abuela  á  Trieste,  y  desde  que 
dijo  que  él  habia  de  ser  el  rey  de  España ,  el  ma 
cobró  en  favor  de  aquella  señora  una  afección  ezt 
úaria. 

Bn  1864  pasó  á  Venecia  D/  María  Luisa  de  Borbon, 
quesa  de  Parma ,  con  sus  dos  hijos  Z>.  Boberto  y  D.*  ] 
garita. 

Nada  tiene  de  particular  que  D.  Carlos  y  D.*  Mar 
simpatizasen.  Educados  ambos  en  la  desgracia,  vii 
uno  y  otro  en  la  expatriación,  se  comunicaban  sus  de 
sus  sentimientos. 

Muerta  la  duquesa  de  Parma,  madre  de  D/  MaTgailli|| 
esta  y  su  hermano  D.  Boberto  fueron  á  vivir  en  la  i 
de  su  tio  el  coi^de  de  Chambord. 

El  trato  entre  los  dop  jóvenes  fue  desde  entonces  ] 
timo,  recibiendo  la  bendición  nupcial  el  4  de  febrero  del 
en  la  capilla  de  Frohsdorff.  Los  dos  esposos ,  junto  ooiié 
Beatriz,  pasaron  h  vivir  en  el  castillo  de  Bbenzweyer»|ii^| 
piedad  de  los  condes  de  Chambord. 

AUi  se  reunían  varíos  de  los  cortesanos  de  aquellos  &friÍK| 
nes  titulaban  reyes  de  España;  alli  se  daban  reunfoM^I 
banquetes  á  los  amigos,  alli  se  enseñaba  á  los  eiipaflokfli| 
bandera  de  terciopelo  que  empuñó  durante  la  gQerraMíi| 
siete  años  Carlos  V,  en  la  que  se  veia  la  imagen  de*la  TIn  [ 
gen  de  los  Dolores,  á  la  que  este  tuvo  la  singular  ( 
cia  de  nombrar  generalísima  de  sus  ejércitos. 
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Bn  el  propio  afio  se  trasladaron  los  dos  esposos  á  Oratz, 
capital  de  la  Bstiria,  y  una  de  las  poblaciones  mas  pinto* 
roscas  de  la  Alemania. 

Bra  la  ¿poca  en  que  los  hombres  de  la  unión  liberal,  uni- 
dos h  progresistas  j  republicanos,  trabajaban  por  derribar 
el  trono  de  Isabel  II.  D.  Carlos  era  entonces  un  joven  inex- 
perto ;  le  gustaba  vivir  en  una  atmósfera  de  adulación ,  ¿ 
ignorando  como  ignoraba  el  carácter  de  los  espafioles  y  la 
situación  de  nuestro  pais,  al  que  él  no  conocía  sino  por 
la  pintura  que  le  hablan  hecho  los  mas  apasionados  de  su 
causa,  lo  natural  era  que  creyese  como  creia  que  la  Revo- 
lución iba  ¿  hacerse  en  provecho  suyo;  que  el  vacio  que  se 
formaría  en  el  trono  espafiol  solo  ól  podia  ser  ef  destinado 
&  llenarlo,  y  que  apenas  destronada  D.*  Isabel  II,  la  Espafia 
entera  le  aclamarla  por  su  soberano. 

El  pensamiento  deuser  rey  le  absorvia  por  completo.  Pen- 
saba en  su  trono,  deliraba  por  su  corona ,  llevándole  su  pa- 
sión por  reinar  á  exageraciones  que  casi  rayablin  en  una 
eapecie  de  locura.  Solo  asi  se  explica  la  siguiente  descrip- 
ción que  de  su  modo  de  vivir  en  Oratz  nos  hace  un  biógrafo 
apasionado  por  la  persona  de  D.  Carlos  y  por  su  causa: 

€  D.  Carlos ,  dice ,  salia  muchas  mañanas  de  su  casa, 
montaba  i  caballo,  y  seguido  de  un  gentil-hombre,  se  lan- 
zaba &  galope  por  entre  aquellos  espesos  bospues  que  bor- 
dan las  faldas  de  los  montes  de  Oratz. 

«Su  mayor  dicha  era  correr,  correr  sin  tino,  saltando  ma- 
torrales, atravesando  barrancos,  trasponiendo  colinas,  como 
ai  al  otro  lado  de  los  rios,  montes  y  selvas  que  cruzaba ,  hu- 
biese ido  i  encontrar  el  campo  hermoso  de  la  patria,  y  en 
esa  campo  un  pueblo  entero,  aclamando  con  frenest  al  rey 
y  al  héroe,  y  dispuesto  á  seguirle  hasta  conquistar  tierras 
lejanas  y  clavar  alli  el  glorioso  y  cristiano  pendón  de  Cas- 
tilla. 

«Cuando  la  sangre  hierve  en  las  venas',  y  en  el  corazón 
bulle  un  gran  deseo,  el  mundo  parece  pequéfio,  y  se  busca 
nn  horizonte  inmenso  con  un  campo  sin  montafias  y  un 
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delo 8ia  Dobei.  Parece  que  el  coraron  desea  eotonoee  la 
inmensidad,  lo  infiaito...  Aboga  el  aire  que  se  respira:  mo- 
lesta el  peso  de  la  atmósfera...  Quiere  el  alma  atravesar  la 
muralla  azul  que  se  interpoue  en  el  horizonte,  y  no  puede, 
y  entonces  es  cuando  exclama  con  el  poeta*: 

€\  ün  caballo,  un  eaballol  Campo  abierto. 
cT  déjame  firenéttco  correr.» 

€D.  Carlos  en  tales  momentos ,  embriagado  con  ese  vapor 
del  deseo  indefinible,  de  la  aspiración  informe,  del  enta-» 
siasmo  que  apenas  tiene  objeto,  espoleaba  su  caballo,  y  cor-  ' 
ria ,  y  saltaba,  y  pedia  al  viento  las  voces  de  la  guerra,  y  á 
su  caballo  la  celeridad  del  rel&mpago. 

«Algunas  veces  pasaba  casi  todo  el  dia  en  esta  operacioii, 
y  al  caer  la  noche,  galopando  siempre  por  entre  las  som- 
bras ,  como  si  el  sol  brillase  en  todo  su  esplendor,  volvia  á 
casa  fatigado,  pero  no  cansado,  dispuesto  repqtir  ince- 
santemente las  mismas  delirantes  correrlas.» 

Durante  su  residencia  en  Gratz  hizo  algunos  viajes  i  P^ 
ris  y  á  Landres  para  ver  h  sus  parciales  é  ir  preparando  ana 
proyectos. 

Á  primeros  de  julio  de  1868,  mas  de  dos  meses  antes  de 
que  estallara  la  Revolución  de  Setiembre ,  remitió  á  varias 
personas  adictas  i  su  causa  una  circular  concebida  en  loa 
siguientes  términos : 

«Mi  estimado...:  Las  últimas  insurrecciones  y  laa  cir- 
cunstancias politicasy  financieras  de  Bspafta  crearán  próxi- 
mas y  gravísimas  eventualidades. 

«Esta  es  la  convicción  general  de  amigos  y  adveraar- 
rios. 

«If i  deseo  y  mi  deber  son  salvar  á  nuestro  pais  de  las  hor^ 
Tibies  escenas  de  ún  93  español. 

«Con  tal  objeto  celebraré  en  Londres  el  20  de  julio  on  ooa- ' 
sejo  de  personas  ilustradas  que  fueron  siempre  fieles  h  aaea- 
tros  principios. 

«Son  tantas  las  pruebas  de  adhesión  que  has  dado,  qoa 
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Wdnto  coQ  ta  concnrao  personal  y  con  tas  luces  en  esta  pri- 
mera é  importante  etapa  de  mi  vida  politica. 

«Te  aprecia  macho,— Ctfr/o^.» 

Celebróse  la  reanion^en  la  que  se  acordó  acudir  á  los  me^* 
dios  legales,  tomando  parte  en  las  elecciones  hechas  por 
sufragio  universal,  estableciendo  juntas  que,  no  contentas 
con  llamarse  monárquicas,  se  dieron  á  si  mismas  el  nombre 
^  de  católico-monárquicas,  procurando  por  todos  los  medios 
establecer  una  especie  de  solidaridad  entre  el  catolicismo  y 
an  partido,  que  por  respetable  que  se  le  quiera  suponer,  no 
es  nada  mas  que  un  partido  con  sus  intereses,  con  sus  pa* 
siones  y  con  sus  intransigencias  de  secta. 

Al  tenerse  en  Oratz  la  noticia  de  la  insurrección  de  Cádis, 
D.  Garlos ,  que  creia  llegada  ya  su  hora ,  corrió  impaciente 
á  París,  y  entonces  fue  cuando  D.  Juan  renunció  en  su  hijo 
unos,  derechos  que  habia  antes  reconocido  en  D/  Isabel. 
O.  Carlos  se  apresuró  á  comunicar  á  los  gabinetes  europeos 
la  abdicación  de  su  padre. 

Lueiro  de  haberse  anunciado  como  rey  á  los  soberanos  de 
Buropa,  reunió  en  Londres á  sus  amigos,  quienes  no  halla- 
ron inconveniente  en  reconocerle. 

Su  impaciencia  producía  en  ¿1  una  fascinación  lamenta- 
ble. Llegó  al  extremo  de  penetrar  solo  con  un  gentil-hom- 
bre dentro  de  España,  por  la  frontera  de  Cataluña.  No  pre- 
guntemos quó  propósito  traia  al  dar  un  paso  de  esta  natu- 
raleza: la  pasión  del  poder  real  le  cegaba  hasta  el  punto  de 
realizar  actos  que,  sin  esta  ceguera  fatal,  carecían  de  expli* 
cacion  aceptable. 

Al  volverse  á  Francia  por  el  mismo  camino,  sus 'mismos 
partidarios  no  pudieron  menos  de  condenar  una  aventura 
que  no  daba ,  por  cierto,  de  D.  Carlos  una  idea  aventajada. 

Los  biógrafos  carlistas  refieren  de  ¿1  varios  actos  que  re«- 
'  velan  el  triste  estado  de  su  imAginacion  en  aquella  época. 

Á  raiz  de  la  Revolución  de  Setiembre  quiso  ya  encender 
en  Bspafta  la  guerra  civil.  No  dejaba  de  haber  en  torno  suyo 
algunos  hombres  conocedores  de  la  situación  del  país,  que 
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le  disaadian  de  una  empresa  qae ,  para  ealiflcarla  suave», 
mente ,  la  llamaban  una  temeridad.  í).  Carlos  entonces  se 
formalizaba,  y  levant&ndose  de  su  asiento  6  irguiendoaa 
cabeza  y  decía: 

—«Hablad  cuanto  queráis,  pero  tened  presente  que  yo  en* 
tro  en  Bspafia  y  alli  conquisto  una  corona  ó  hallo  una  se* 
pultnra.  Mas  aun-*añade  ensefi&ndoles  un  rewolver, — esta 
arma,  que  es  un  regalo  muy  querido,  es  para  aquel  de  tos*  . 
otros  que  en  el  combate  ose  ponerse  delante  de  mí  (!).> 

No  sabemos  sí  son  aquellosjefes  los  que,  desobedecitodole, 
osaron  ponerse  delante  de  él  en  el  combate,  ó  si  es  él  quien 
se  puso  tras  de  aquellos  jefes;  solo  sabemos  que  por  ahora 
el  histórico  rewolver  no  se  ha  disparado. 

No  tiene  nada  de  particular  que ,  atendida  su  exaltación, 
se  citen  de  él  hechos  de  un  romanticismo  extravagante, 
como  el  de  que  habiéndose  entrado  en  una  peluquería  de 
París ,  en  donde  nadie  le  conocía ,  y  hablando  de  D.  Carlos 
el  peluquero  en  un  tono  que  no  tenia  nada  de  respetuoso, 

—¿Pero  V.  le  conoce?  — le  preguntó  D.  Garlos. 

—Solo  de  oídas. 

— Pues  yo  haré  que  le  conozca  V.  mejor. 

—¿De  qué  manera  ? 

—Nombrándole  su  peluquero  de  cámara.  Vaya  Y.  mañana 
á  verle,  y  le  recibirá. 

Los  que  le  rodeaban  le  hablaron  en  cierta  ocasión  de  la 
muerte  de  Méndez  Nufiez ,  recordando  las  proezas  del  Uus* 
tre  héroe  del  Callao. 

D.  Carlos  dijo  con  la  mayor  formalidad :   * 

—He  perdido  en  él  á  un  buen  amigo...  aunque  no  le  co* 
nocía. 

Oíasele  repetir  con  frecuencia : 

—Daría  la  mitad  de  mi  vida  por  pasar  una  revista  al  ejér- 
cito español.  ^ 

D.  Carlos  es  alto,  robusto,  de  ojos  y  cabellos  negros.  Seria 

(1)  Biografías  de  2>.  Carlos  y  de  2>.*  Margarita,  por  tin  católico  monár» 
qnioo. 
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un  error  creer  qae  au  figura  tiene  algo  de  la  rudeza  de  C&r« 
los  I  ó  de  la  eeyeridad  de  Felipe  II ;  muy  al  contrario,  ni  por 
su  fisonomia  ni  por  su  carácter  tiene  nada  que  retraiga  de 
acercarse  á  61  á  aquellos  á  quienes  la  majestad  impone.  Don 
Carlos  siente  una  aversión  particular  á  las  eminencias ;  le 
gusta  rodearse  de  personas  vulgares ,  y  de  entre  ellas 
acostumbra  á  escoger  h  los  personajes  de  su  corte,  pues 
hasta  los  que  mas  valen  de  su  pi^rtido  se  mantienen  res- 
pecto de  su  persona  en  cierto  alejamiento. 

Descartado  D.  Ramón  Cabrera,  la  primera  notabilidad  del 
ejército  carlista  es  el  general  Blio. 

D.  Joaquín  Blio  es  un  militar  septuagenario;  debiendo 
añadirse  á  su  vejez  los  padecimientos  que  le  produce  una 
oftalmía  que  le  hace  sufrir  extraordinariamente.  Bl  gene- 
ral Blio,  venerable  por  su  edad ,  merece  particular  i^espeto 
por  la  consecuencia  en  sus  ideas  y  por  la  afección  que  ha 
profesado  siempre  á  los  principes  de  la  raza  proscrita.  No 
pueden  negársele  á  Blio  especiales  cualidades  de  inteligen* 
eia  militar,  que  ha  sabido  dar  á  conocer  en  momentos  críti- 
cos, en  que  ha  manifestado  á  la  vez  que  la  instrucción  del 
militar  la  ciencia  del  estratégico.  Tiene  esa  imperturbabili- 
dad ,  esa  sangre  fría ,  casi  diremos  esta  alma  de  hielo  que 
liace  al  hombre  hasta  insensible,  y  que  constituye  una  cir* 
eunetancia  favorable  para  que  el  soldado  íii  se  deje  des- 
vanecer por  los  acontecimientos  prósperos,  ni  amilanar  póir 
los  adversos.  Bste  carácter,  que  le  hace  superior  á  las  im- 
presiones del  momento,  produce  en  él  una  apatía  que  no 
deja  de  ser  un  gran  defecto,  sobre  todo  en  luchas  en  que  es 
menester  que  la  sobra  de  actividad  supla  en  muchas  ocasio- 
nes  la  escasez  de  los  elementos.  Otro  defecto  de  su  carácter 
es  la  prevención  que  abriga  contra  todo  aquel  que  crea  que 
puede  sobreponérsele. 

Al  lado  de  Blio  ha  venido  figurando  en  primera  línea  Dor<^ 
regaray.  Bste  jefe,  que  perteneció  al  ejército  de  Isabel  II, 
sobresale  mas  por  su  previsión  que  por  su  inteligencia,  sa- 
biendo evitar  los  peligros,  y  aunque  no  esté  despi^ovisto  del 
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Tslor  propio  del  soldado»  nadie  le  reconoce  el  arrojo  del 
héroe.    . 

Velaeco  era  hombre  oscuro  i  la  rudeza  de  su  carácter  hiie 
que  se  le  utilisara  para  emplear  las  mas  exag^eradas  medi* 
das  de  rig'or,  á  fin  de  sacar  de  sus  hogares  á  la  juveatnA 
yasooDgrada,  que  se  resistía  en  un  principio  i  atendoaar 
sns  pacificas  ocupaciones. 

El  marqués  de  Yaldespina  figura  mejor  como  cortesano 
qne  como  militar;  esto  no  quita  que  se  le  encomendase  á  él 
el  sitio  de  Bilbao.  Por  sus  maneras,  por  su  carácter  se  reco- 
noce en  él  á  un  miembro  de  la  ilustre  aristocracia  eapaftola. 
Vale  mas  por  su  corazón  que  por  su  cabeza;  lo  que  quiere 
decir  que  es  mas  cumplido  caballero  que  jefe  inteligente» 
Revela  en  ciertas  ocasiones  cualidades  de  energía  que  pro* 
ducen  buen  efecto.  Unido  á  los  carlistas  por  compromisos 
de  honor,  profesa  po^a  fe  en  el  triunfo  de  su  causa ,  y  tiene 
formada  de  D.  Carlos  una  idea  igual  á  la  que  se  forman  to» 
das  las  personas  de  algún  criterio  que  le  tratan.  Padece  oaa 
exagerada  sordera,  y  se  desespera  cuando  no  logra  hacerse 
entender. 

Sus  amigos  de  Bsyona,  durante  el  sitio  de  Bilbao,  le  re- 
galaron una  espada  de  honbr  para  que  la  usara  el  diadesa 
entrada  triunfante  en  aquella  capital. 
.  Lizárraga  es  un  militar  muy  dado  &  la  devoción  y  á  la 
piedad.  Auimándole  como  le  anima  el  sentimiento  religioso» 
sabe  cumplir  bien  con  sus  deberes.  Las  impiedades  de  la  Be* 
Tolueion  le  empujaron  al  campo  carlista,  donde  no  se  ha 
distinguido  por  hechos  brillantes. 

Mendiri,  Pérula^  Larralnendi,  Lirio  no  hubieran  Agorado 
nunca  en  primera  linea  sino  fuese  la  facilidad  con  qne  se 
gastan  los  jefes  en  el  campo  carlista. 

Aunque  D.  Carlos  carece  de  fuerzas  de  mar,  forman  parte 
de  su  ejército  algunos  marinos ,  contándose  entre  estos  el 
oontraalmirante  de  la  escuadra  española  Sr.  Martiops  Yifia^ 
let,  que  al  ser  hecho  prisionero  por  haber  levantado  la  ban* 
dera  de  D.  Carlos,  huyó  de  un  castillo » presentándoea  des* 
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pae6  al  pretendiente;  el  que  fue  comandante  de  la  (kmsuelo, 
Sr.  Patero,  y  el  ezminiatro  federal  Sr.  Aurich. 

Oon  la  liberación  de  Bilbao  por  las  tropas  del  Gobierno,  la 
cansa  carlista  quedó  algo  quebrantada,  pero  con  fuerzas  su- 
fidentes  para  resistir  aun  por  mucho  tiempo. 

Al  frente  del  ejército  se  puso  al  general  D.  Mapuel  de  la 
Ck>ncha. 

Concha  era  hijo  de  un  jefe  de  la  armada  espafiola  que  ad* 
quirió  alguna  celebridad  por  medio  de  largos  viajes  de  ex- 
ploración en  los  mares  australes ,  que  trabajó  en  la  recon- 
quista primero,  y  en  la  defensa  después  de  Buenos  Aires, 
y  murió  gloriosamente  sosteniendo  la  integridad  nacional 
en  aquellas  apartadas  regiones. 

Nació  el  15  d^  abril  de  1806,  y  á  los  doce  afios  entr^  de  ca- 
dete en  la  guardia  espafiola. 

AI  inaugurarse  la  guerra  civil  en  1833,  pidió  y  obtuvo 
paear  al  ejército  del  Norte,  al  que  fué  con  el  empleó  que  te- 
nia de  teniente»  hallándose  entre  otras  acciones  en  la  de  Du- 
raAgo,  siendo  herido  en  la  de  Alsftsua  y  después  en  la  de 
Zúñiga ,  pero  sin  que  ni  en  una  ni  en  otra  abandonara  el 
combate. 

Después  de  haberse  distinguido  en  el  puente  de  Larraga 

y  en  Arroniz ,  fue  nombrado  comandante  de  infantería  en  el 

'  año  1836,  y  ascendido  mas  adelante  á  teniente  coronel  sobre 

el  campo  de  batalla  por  su  arrojo  en  la  toma  de  la  altura  de 

Urnteta,  de  donde  ofreció  no  volver  sin  haberla  conquistado. 

Después  de  la  acción  dé  Belascoain ,  se  le  concedió »  por 
juicio  contradictorio,  la  cruz  de  San  Fernando  de  segunda 
dase.  En  la  imposibilidad  de  apoderarse  de  las  posiciones 
carlistas  el  ejército  sin  cruzar  el  rio  Arga,  Concha  pide  á 
León  tres  batallones,  con  los  que  ofrece  atravesar  dicho  rio 
7  hacerse  dueflo  del  reducto.  El  general  ae  niega  ¿  ello  en 
un  principio;  pero  accede  después  á  que  realice  Concha  ope- 
ración tan  atrevida,  con  la  condición  de  que  antes  reconozca 
el  Ímpetu  de  la  corriente  con 'unos  cuantos  húsares.  Estos 
fueron  muertos  ó  heridos  antes  de  prestar  el  servicio  á  que 
198  TOMO  n. 
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66  les  destinaba.  Concha,  lejos  de  arredrarse ,  arenga  á  sus 
soldados,  les  habla  de  la  gloria  de  que  van  á  cubrirse,  les 
dice  que  el  arma  blanca  es  la  mas  propia  para  que  la  usen 
los  valientes,  y  que  poniendo  las  cartucheras  sobre  las  mo» 
chitas ,  no  disparen  un  solo  tiro  hasta  llegar  á  las  posiciones 
de  sus  conjtrarios.  Á  la  vez  que  la  orden,  da  Concha  el  ejem- 
plo, pasa  el  rio,  avanza  sin  vacilar  bajo  el  fuego  de  los  car* 
listas,  les  arroja  á  la  bayoneta  de  los  puntos  en  que  se  ha- 
blan hecho  fnertes,  y  se  apodera  del  reducto. 

Es  elevitdo  á  brigadier  en  1839.  Entre  otras  acciones  se 
distinguió  en  la  de  Arroniz  y  Barbarín ,  contra  Blio.  El  ge- 
neral carlista  al  ver  que  Concha  se  queda  en  el  centro  solo 
con  diez  compañías,  arrr ja  allí  tres  batallones,  con  el  fin  de 
arrollarlas.  No  por  esto  Concha  se  amilana;  muy  al  contra* 
rio,  ordena  que  las  banderas  se  adelanten  hasta  las  guerri* 
lias,  y  colocándose  al  frente -de  sus  rc*ducidas  tropas,  excla- 
mó:— «Soldados;  vuestras  banderas  están  allí.»  Las  tropas 
obedecen  la  voz  de  su  jefe,  siguen  su  ejemplo,  y  haciendo 
prodigios  de  valor  se  ensefíorean  de  las  posiciones. 

Conquistó  en  Castellote  la  faja  de  mariscal  de  campo,  pro- 
tegió el  viaje  de  las  Reinas,  y  persiguiendo  las  huestes  de 
Yalmaseda,  le  obligó  á  penetrar  en  Francia. 

Concha  era  un  hombre  de  una  presencia  de  ánimo  supe- 
rior á  todos  los  peligros.  Con  unos  pocos  oficiales  de  la  Guar- 
dia real  logró  defender  la  regia  prerogativa  en  la  persona 
deD.*  María  Cristina,  é  imponerse  á  cuantos  trataban  de 
resistir  la  voluntad  de  la  esposa  de  Feímando. 

Si  aparece  sublevada  la  guarnición  de  la  ciudadela  de  Bar- 
celona, el  general  Concha,  solo,  penetra  en  ella,  mandando 
batir  marcha  al  tambor  y  presentar  las  armas  á  la  guardfii 
de  la  puerta  para  ^establecer  su  autoridad  y  hacer  entrar  en 
su  deber  á  las  tropas  que  guamectac  la  fortaleza,  como  efec- 
tivamente lo  hizo.  Él,  con  su  enérgica  palabra,  con  alg^unaa 
medidas  que  hacian  presentir  Ja  severidad  de  que  estaba . 
dispuesto  á  hacer  uso,  logró 'dominar  la  peligrosa  sitaacion 
en  que  se  halló  en  1860  el  campamento  de  Torrejon  de  Ardoz. 
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De  cfimino  para»Madrid  sorprende  el  general  Concha  una 
insurrección  militar»  que  habiendo  fracasado  en  el  centro  de 
la  nación,  parece  que  va  á  echarse  sobre  Andalucia^jEn  Al- 
cacar  de  San  Juan  sabe  Concha  que  los  regimientos  de  caba- 
llería sublevados  se  dirigen  á  aquelfa  estación.  El  general 
carece  de  fuerzas  de  ninguna  clase;  pero  reúne  unos  pocos 
guardias  civiles  que  prestaban  allí  el  servicio  propio  de  su 
instituto»  se  encuentra  con  algunos  licenciados  transeúntes 
k  quienes  arma  con  escopetas  que  le  proporciona  la  casua- 
Udad,  llama  á  dos  ó  tres  oficiales  de  reemplazo  que  residían 
en  la  población»  y  con  esto  el  general  de  ejército,  constituido 
en  jefe  de  partida»  se  propone  cortar  ¿  los  sublevados  el  paso 
á Despeñaperros.  Le  llegó  el  día  siguiente  de  Ciudad  íleal 
una  mermada  compañía  de  infantería»  y  en  efecto»  Concha, 
posesionándose  del  tren»  que  hace  correr  incesantemente  de 
Manzanares  &  Daimiel  y  de  Daimiel  á  Manzanares»  obliga  á 
Prim  á  engolfarse  en  los  montes  de  Toledo  para  dirigirse 
hftcia  Portugal. 

No  revelan  menos  el  talento  militar  de  Concha  y  sus  cua- 
lidades de  hombre  práctico»  su  intervención  en  Portugal  y 
la  penosa  campaña  que  dio  por  resultado  la  paciñcacion  de 
Cataluña  en  1849. 

Concha  se  proponía  también  esta  vez  poner  término  á  la 
guerra  civil. 

Lo  primero  que  se  necesitaba  era  arrojar  á  los  carlistas  de 
Bstella.  Concha  creía  que  apoderándose  de  aquella  pobla- 
clon»  que  los  carlistas  hablan  constituido  en  su  ciudad  santa» 
y  haciéndoles  un  número  regular  de  prisioneros»  penetraría 
el  abatimiento  entre  los  vascongados»  y  ya  que  no  presen- 
tasen desde  luego  ellos  mismoa  peticiones  de  paz»  cosa  que 
Concha  creía  muy  probable ,  al  menos  la  guerra  se  reduci- 
ría á  muy  limitadas  proporciones. 

Per4>  iban  pasando  dias  y  semanas  y  la  operación  sobre 
Bstella  no  se  llevaba  á  cabo.  Concha  estaba  pidiendo  cons- 
tantemente fuerzas  y  recursos- que  no  iban  allí. 

Con  su  continua  actividad  y  constantes  esfuerzos »  creyó 
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contar  al  fin  con  elementos,  si  no  sobrados,  al  menos  sitfi- 
cientes  para  la  maniobra:  que  proyectaba. 

El  9  de  junio,  eon  objeto  de  estar  mas  próziCK)  al  teatro 
de  la  guerra  y  poder  atender  personalmente  á  los  aprovi- 
sionamientos y  trasporte,  se  trasladó  á  Lodosa.  AI  salir  á  re- 
cibirle las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  Concha  les  di- 
rigió la  palabra  diciéndoles  que  era  inconcebible  la  ingra- 
titud de  un  pais,  que  no  prestando  los  servicios  en  hombres 
y  dinero  que  prestan  los  dem&s  de  España,  gozando  de  fue- 
ros y  exenciones  de  que  los  demás  no  gosan,  se  empefiase 
en  una  insurrección  para  la  cual  no  existia  derecho  ni  si- 
quiera pretexto  en  aquellas  circunstancias ;  y  sobre  todo, 
que  el  querer  la  ruina  y  exterminio,  que  es  resultado  nata* 
ral  de  la  guerra,  llegase  basta  el  punto  de  que  en  una  pro- 
clama carlista,  en  nombre  de  una  religión  que  es  toda  pas 
y  caridad,  llegase  á  imponerse  pena  de  la  vida  al  que  ha- 
blase de  paz.— «Pues  bien ,  añadió  el  marqués  del  Duero; 
guerra  tendréis,  puesto  que  no  queréis  la  paz,  y  por  el  re- 
sultado de  mis  operaciones  habréis  de  abandonar  loa  pue- 
blos y  huir  á  la  montaña.» 

Concba  terminó  con  la  siguiente  amenaza: 

tDesde  boy,  vosotros  que  hasta  aquí  no  pagasteis  contri- 
buciones de  ninguna  especie,  sentiréis  la  diferencia  si  el  Oo- 
bierno  os  exige  algún  dia  el  doble,  triple  ó  el  cuádruple  que 
ii  otros  pueblos  de  España ,  y  obliga  á  vuestros  hijos  á  en- 
trar en  quinta  para  cumplir  como  buenos  españoles. 

«Quizás  también  os  encontréis  postergados  á  las  provin- 
cias adictas,  que  se  complacerán  en  recbazar  vuestros  pro- 
ductos agrícolas  é  industriales,  empobreciéndoos  hasta  la 
miseria,  ya  que  parece  que  pretendéis  imponeros  ahora  á 
ellas* 

«Ta  me  conocéis;  ya  sabéis,  porque  debéis  recordarlo  ó 
haberlo  oido  contar,  cual  fue  mi  conducta  en  la  otra  guerra, 
y  no  me  faltan  hoy  vigor  ni  elementos  para  dejar  memoria 
de  mi  energia  en  Navarra. 

«La  guerra  será  muy  corta,  yo  os  lo  aseguro;  pero  será 
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como  debe  ser:  8ii8HM)ii8ecaencia8  funestas  habéis  de  llorar- 
las f  recordando  vuestra  lealtad ,  cuando  hace  dias  entre- 
giatels  á  ana  bandada  de  carlistas  dos  sargentos  de  los 
nuestros  qne  habían  pasado  el  puente  para  comprar  pan. 

«No  olvidéis  mis  palabras,  y  preparaos.» 

Parecía  llegada  ya  la  hora  de  emprender  resueltamente 
laa  operaciones ;  mas  no  fue  asi.  Á  pesar  de  la  impaciencia 
del  pais»  vinieron  nuevas  contrariedades,  ün  temporal  con* 
tinao  de  aguas  entorpecía,  y  &  veces  llegaba  á  paralizar  por 
completo  la  marclAt  de  los  convoyes.  Diriase  que  los  elemen- 
tos se  conjuraban  contra  la  expedición. 

Á  mas  de  la  continua  lluvia ,  acaeció  otra  contrariedad. 
Balábanse  aun  tocando  los  efectos  de  la  desorganización  mi- 
litar. Una  compañía  de  artillería  que  llegó  á  Lodosa  el  14, 
se  habla  negado  en  Logroño  &  recibir  el  socorro.  Bl  capitán 
creyó  deber  arrestar  por  esta  causa  á  algunos  individuos , 
coya  libertad  se  pedia  de  una  manera  tumultuosa.  El  gene- 
ral en  jefe  salió  &  esperar  k  la  compañía,  y  apenas  llegada 
al^  puente  la  hizo  desarmar  y  sujetó  á  los  perturbadores  á  un 
consejo  de  guerra  verbal.  Bl  aparato  con  que  se  celebró  el 
consejo  y  su  duración,  que  fue  de  cerca  seis  horas,  hubo  de 
imponer  á  cuantos  allí  se  encontraban.  Un  sargento  pri- 
mero y  diez  y  nueve  cabos  y  soldados  salieron  inmediata- 
mente para  ser  conducidos *á  presidio. 

Concha  comprendía  perfectamente  que  el  país  en  que  se 
encontraba  era  tan  adicto  ft  los  carlistas  como  hostil  á  las 
tropas  á^l  Gtoblemo,  que  no  podían  contar  sino  con  /el  ter-* 
leno  qne  pisaban.  ¿Cómo  remediar  este  mal?  Concha  asi 
estaba  dispuesto  ft  emplear  la  dulzura  como  acudir  á  la  se- 
veridady  y  mientras  por  una  parte  con  el  levantamiento  del 
bloqueo  procuraba  abrir  al  comercio  general  el  ferrocarril 
del  Norte,  mientras  veía  bien  la  celebración  de  conferencias 
qoe  diesen  lugar  á  una  conducta  mas  humanitaria  entre  los 
beligerantes,  trataba  también  de  imponer  con  el  vigor,  ft 
cayo  fin  proponía  al  Gobierno,  que  lo  aprobó,  el  siguiente 
proyecto  de  bando : 
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tD.  Manuel  Oatierrez  de  la  Concha:  Nada  hay  qoe  peija* 
dique  tanto  al  deseado  restablecimiento  de  la  paa  públiot, 
como  la  propaganda  sediciosa  que  se  haca  en  (iaTor.dala 
guerra  y  las  malévolas  insinuaciones  con  que  se  proom» 
hacer  prosélitos  para  el  sostenimiento  de  la  lucha  armada. 

«Resuelto  estoy^  por  lo  tanto,  á  emplear  la  mayor  severi- 
dad  con  todo  agente  de  rebelión,  ya  sea  que  se  dedique  á  la 
propaganda  ó  al  reclutamiento,  ya  á  la  corrupción  ó  extra- 
vio de  la  fuerza  pública  en  pro  de  cualquier  principia 
que  pueda  separarla  del  estricto  cumpliihiento  de  sos  de- 
beres. 

«También  castigaré,  haciéndoles  sentir  todo  el  peso  de  la 
guerra,  la  vituperable  espontaneidad  con  que  ciertos  pus* 
blos  secundan  esos  manejos  de  la  rebelión;  y  hasta  la  indi- 
ferencia con  que  otros  procuran  disimular  su  mal  encubi'^rla 
connivencia,  porque  de  hoy  mas,  estoy  resuelto  4  no  tole- 
rar indiferentes. 

«ó  con  nosotros  ó  con  el  enemigo:  y  entre  estos  dos  ex- 
tremos no  admitiré  términos  medios.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  estoy  firmemente  decidido  k  castigar  4  todos  aqudkii 
que  directa  é  indirectamente  contribuyan  al  sostenimiento 
de  la  guerra  civil,  ó  &  la  perturbación  de  la  sociedad,  ettof 
también  á  recompensar  ampliamente ,  á  los  que  animados 
por  el  noble  deseo  de  ver  aquella  terminada  y  el  país  tran» 
quilo,  presten  los  servicios  en  la  medida  de  sus  fuersas,  no 
solo  para  menoscabar  los  medios  de  acción  de  los  enemigos 
sino  para  limpiar  estas  provincias  de  los  criminales  que,  4 
la  sombra  de  la  guerra,  ejercen  sus  rapacidades  y  borlan  la 
acción  de  la  justicia. 

«Bn  virtud  de  las  consideraciones  anteriores,  y  usando  de 
las  facultades  que  me  están  conferidas  por  el  Gobierno  déla 
nación,  ordeno  y  mando: 

«Artículo  1.*"  Todo  agente  de  rebelión ,  ya  se  dedtqne  al 
reclutamiento  carlista,  sea  bajo  la  fi^rma  que  fuere,  ya  4  oor" 
romper  la  fueraa  pública,  en  el  sentido  de  cualquier  aspirar 
oion  que  pueda  separarla  del  mas  estricto  cumplimiento  da 
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mm  deberes,  será  deportado  &  las  islas  Marianas  ó  la  de  Fer- 
nando Mo. 

*  «Arl.  2/  Bñ  todo  pueblo  de  las  Provincias  Yasoongadas, 
Kavarra»  ó  distrito  militar  de  Bárfiros,  á  donde  alcance  la  ac- 
ción del  ejército »  se  exigiráü  2,600  pesetas  por  cada  mozo 
.délos  qoe  sirven  en  las  faccioof's,  sin  perjnicio  de  hacer 
eféeliv&  en  ellos ,  caso  de  ser  habidos ,  la  responsabilidad 
fne  les  Corresponde  como  rebeldes.  Estas  cuotas  serán  sa- 
tisfechas por  sos  padres ,  guardadores  ó  representantes  le- 
gales; y  en  caso  de  insolvencia^  por  los  pueblos  respectivos. 

cArt.  3/  Todo  el  que  presente  algún  agente  de  rebelión 
ie  los  que  se  expresan  en  el  articulo  1.%  quedará  exento  del 
servicio  de  las  armas  por  si  ó  por  alguno  de  sus  hijos  ó  her- 
manoSy  si  él  lo  estuviere. 

tCaso  de  no  tenerlos  »  como  si  el  que  lo  presentare  fuese 
un  ayuntamiento,  se  hará  igual  rebaja  al  pueblo;  y  sifuere 
un  soldado,  se  le  expedirá  su  licencia  absoluta. 

«Art  4.*  Iguales  recompensas  se  concederán  á  los  ayun- 
tamieiitoa  ó  paisanos  que  presenten  cualquier  individuo  de 
los  que  sirven  con  las  armas  en  las  facciones. 

tTambien  serán  otorgadas  á  los  que  presentaren  algún 
feo  prófugo  sobre  quien  pese  una  sentencia  de  los  tribuna- 
ka  por  delitos  óomunes,  ó  cualquier  individuo  que  se  dedi* 
que. al  robo,  al  secuestro  ó  al  incendio,  ya  solo,  ya  forman- 
do parte  de  una  cuadrilla. 

tArt*  5.*  Las  recompensas  que  se  otorgan  por  el  con- 
eeptoque  contiene  el  articulo  3%  podrán  permutarse  por 
otras  pecuniarias  desde  1,250  á  2,500  pesetas,  según  la  im- 
portaticia  del  servicio  prestado.— Es  copia.» 

Doce  dias  venían  trascurridos  desde  su  llegada  á  Lodosa 
9ta  que  hubiesen  empezado  las  operacioi^es ,  pues  á  cada 
Instante  surgían  nuevos  entorpecimientos  que  hablan  de 
litigar  al  general ,  ya  que  no  llegasen  á  acabar  con  su  pa- 
eiencta;  pues  hasta  sus  oídos  llegaba  la  natural  ansiedad 
da  todo  el  pais,  que  se  preguntaba:— ¿Pues  qué  hace  Con* 
diaf  ¿Por  qué  no  avanzaf  i  Por  qué  no  emprende  resuelta- 
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mente  el  ataque  de  Bstella?  ¿Ba  qae  también  el  ilnetre  ge<* 
neral  reconoce  £u  impotencia  ante  las  huestes  caruatas? 

Bl  21  de  junio  estal>an  terminados  los  aprovisionamleotos 
y  el  ejército  dispuesto.  Bastaba  solo  dar  la  orden,  y  aquellc 
masa  de  soldados  se  habría  encaminado  á  buscar  la  victoria 
6  la  muerte.  Sale  aquel  dia  el  igreneral  en  jefe  de  Lodosa, 
para  pernoctar  en  Lerin.  Después  de  nn  descanso  de  dea 
horas  que  se  hiao  en  Lesma,  cuando  al  parecer  todo  iba  i 
pedir  de  boca,  descarga  una  horrible  tempestad  de  agua  y 
granizo.  La  via  queda  inundada.  Á  cada  paso  que  dan  in*' 
fantes  y  caballos  se  hunden  hasta  las  rodillas ,  qnedando 
cubiertos  de  lodo.  En  aquel  estado  se  hace  imposible  movsir 
las  masas  de  ejército,  y  mucho  menos  los  carruajes  y  piesss 
de  guerra.  Nueva  interrupción,  y,  por  consiguiente,  nueras 
dificultades,  porque  se  gastaban  en  la  inacción  víveres  que 
se  habrían  utilizado  durante  la  lucha. 

El  24  pudo  salir  Concha  para  Larraga.  Llegó  entoacet 
á  sus  manos  una  proclama  carlista,  en  que  con  formas 
poco  comedidas  y  acudiendo  &  insultos  personal^,  se 
amenazaba  al  ejército  para  lo  sucesivo  á  una  guerra  sin 
cuartel. 

Bsta  vez  Concha  contestó  á  los  carlistaÉ  de  la  manen 
como  debe  contestar  el  general  que  fia  el  étito  de  una  caiif- 
paña  al*  valor  ó  á  la  táctica  y  no  á  la  ferocidad. 

En  la  orden  general  del  dia  24  dice: 

tScldados:  Bl  jefe  del  ejército  enemigo  acaba  dé  pnbU* 
car  una  proclama,  anunciando  para  mas  adelante  la  guerra 
sin  ouartel.  Las  postrimerías  de  una  causa  perdida  se  dia» 
tinguen  generalmente  por  sus  crueldades.  No  sigamos  no6«- 
otros  tan  horrible  ejemplo.  Nuestra  misión  es  vencer  y  oo 
aisesinar.  Espero,  pues,  que  al  entrar  en  Bstella,  que  estt 
destinada  á  s.ufrir  los  estragos  de  nuestra  formidable  arli^ 
Hería,  no  se  desmentirá  un  instante  la  proverbial  hidalgldá 
del  soldado  castellano  ante  un  enemigo  vencido-y  ante  una 
población  que,  al  fin,  es  una  ciudad  de  Bspafia.  Asi  respon* 
dereis  dignamente  á  ese  grito  de  rabia  que  arranca  la  im^- 
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potencia  del  enemigo»  mereciendo  la  estimación  de  los  hom- 
bree honrados  y  la  de  vnestro  general  en  jefe.» 

El  dia  26  apareció  profoBamente  esparcida  por  los  ca^Mi* 
nos  por  donde  debían  atrayesar  ífis  tropa0  de  Concha  la  si- 
galente  proclama  clandestina: 

cSoldados  republicanos:  Sabed,  antes  4e  romper  el  fue- 
go, que  Concha  tiene  en  su  bolsUloun  telegrama  del  Oor 
bieruo  para  que  inmediajkamente  os  dé  la  licencia  absoluta 
á  los  que  estéis' cumplidos.  SI  Gobierno  no  lo  hace  en  gra- 
cia &  vuestros  servicio^t  lo  hace  por  no  haber  podido  domi- 
nar }a. insubordinación  de  nuestros  hermanos  en  Cat^Iuüa^ 
que  se  negaban  k  batirse  sino  seles  daban  dichas  licencias. 
Gk^inchaostrae.al  matiidero:  ese  ejército  desaparecerá  antes 
de  dos  meses.» 

El  ejército  de  Concha  tuvo  el.buisnjsentido  suficiente  parii 
conocer  que  el  difundir  semejantes  proclamas  precisamente 
en  la  hora  de  la  lucha ,  era  una  indignidad  qiie  debía  aco- 
gerse con  el  mas  soberano  desden. 

Amaneció  el  25  de  junip. 

Á  las  cuatro  de  la  madrugada  se  emprendió  el  movi- 
miento. 

La  primera  columna,  compuesta  de  ocho  batallones  del 
tercer  cuerpo  y  seis  piezas  Plasen.QÍa,  al  mando  de  Martínez 
Campos,  tomó  el  camino  de  ^afieru  hasta  Muruzabal,  desde 
donde  se  dirigió  &  Lorca,  Lacar  y  AUoz ,  siguiendo  por  la 
cumbre  del  monte  Bsquinza;  la  segunda,  de  doce  batallo- 
nes del  primer  cuerpo  con  cuatro  piezas  I^lasencia,  mandada 
por  Echagüe,  faldeando  el  monte  ya  menqipnado  se  enca- 
minó á  atacar  el  bosque  y  li^s  posiciones  de  la  vertiente  me* 
ridional,  apoyando  por  las  cumbres  el  movimiento  de  Mar- 
tiaez  Campos;  y  la  tercera,  &  las  inmediatas  órdenes  del 
general  en  jfefe,  iba  formada  por  la  brigada  de  vanguardia, 
por  la  segunda  brigada  de  la  primera,  división  del  tercer 
c^uerpo,  dos  batallones  de  la  división  de  la  Ribera,  toda  la 
artillería  rodada  y  la  caballería,  mitrphando  h&cia  Oteiza 
por  la  carretera.  Al  propio  tiempo,  el  primer  cuerpo  con  sus 
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diez  7  seis  batallopes  y  la  artillería  y  caballería  á  él  agre- 
gadas, saliendo  de  Lerin,  tomaba  por  la  orilla  izquierda  del 
Bga,  que  conduce  también  á  Oteiza. 

La  marcha  de  las  columnas  se  verificó  con  una  precisión 
y  una  uniformidad  admirable.  Aquellas  cuatro  masas  pare- 
cían un  gran  mecanismo  movido  por  un  solo  resorte.  Eran 
los  cuatro  miembros  de  un  mismo  todo.  Ni  una  brigada,  ni 
un  solo  hombre  discrepó  del  movimiento  que  se  le  babia  se- 
ñalado. La  precisión  se  llevó  hasta  el  punto  de  que  la  co- 
lumna del  general  en  jefe  y  el  primer  cuerpo  llegaron  & 
Oteiza  &  la  misma  hora ,  mientras  se  velan  las  de  Martínez 
Campos  y  Bchagtte  seguir  el  movimiento  á  igual  altura. 

Aquella  operación ,  que  se  realizó  con  una  exactitud  ma- 
temática, hizo  que  las  tropas  al  descubrirse  en  las  alturas 
del  monte  Esquinza  prorumpieran  en  un  kurra  general, 
cuyo  eco  repitieron  las  montañas  de  toda  la  comarca.  Bra 
un  tributo  pagado  á  los  ciSilculos  del  general  en  jefe,  que  lo 
había  previsto  y  preparado  todo  con  el  mayor  acierto,  y  que, 
á  pesar  de  hallarse  en  campo  enemigo,  se  realizaron  los  mo- 
vimientos de  la  misma  manera  que  sí  se  tratase  de  un  sima- 
lacro. 

Este  brillante  modo  de  empezar  la  lucha  imprimía  en  el 
ejército  una  plena  confianza  en  su  general;  lo  que  consti- 
tuiaun  precedente  del  mejor  augurio;  porque  no  hay  nada 
que  dé  tanta  cohesión ,  tanta  unidad ,  y  por  consiguiente, 
tanta  fuerza  ft  una  gran  masa  de  tropas,  como  una  fe  ciega 
en  las  medidas  del  jefe  y  en  el  éxito  de  las  operaciones. 

Se  tomó  Yillatuerta  &  la  bayoneta ,  se  desalojó  ft  los  car- 
listas de  Arandigoyen,  y  la  brigada  de  vanguardia  se  esta- 
bleció en  M  urillo. 

La  jornada  del  25  no  fue  perdida.  BI  movimiento  verifi- 
cado era  de  la  mayor  trascendencia;  se  obtuvo  mas  délo 
que  se  esperaba  obtener  el  primer  día  de  lucha.  Todos  au- 
guraban un  término  feliz ,  y  el  entusiasmo  de  las  tropas  se 
comunicaba  con  la  velocidad  de  la  chispa  eléctrica  á  gran 
parte  de  los  pueblos  de  la  Península. 
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Las  operaciones  del  26,  que  debían  empezarse  muy  de 
mafiana,  ta vieron  qné  detenerse  porque  no  llegaba  el  con* 
Toy  de  víveres.  Concha  no  quiso  obligar  á  sus  tropas  ft  la 
fatiga  de  un  segundo  día  de  penosas  operaciones  sin.  haber 
tomado  alimento.  Iban  pasando  horas  y  horas,  y  el  convoy 
no  llegaba.  Ta  se  supone  la  impaciencia  del  general  en  jefe 
al  tener  que  perder  un  tiempo  tan  precioso.  Se  le  contem- 
plaba ,  ora  mirando  al  sol  para  ver  si  dirigiéndose  al  ocaso 
le  anunciaba  un  día  perdido,  ora  consultando  con  su  reloj, 
ora  dirigiendo  su  mirada  de  una  parte  á  otra  para  ver  si 
asomaban  los  carros  en  que  iban  los  víveres.  Concha  me- 
neaba la  cabeza  con  una  impaciencia  que  casi  rayaba  én 
frenesí.  Se  le  veía  cambiar  de  sitio»  caminar  silencioso  á  pa- 
sos precipitados. 

—i Qué  van  á  decir  en  Madrid,  Rafael?  pí*eguntaba  al  ge- 
neral Bchagae.  i  Qué  pensar&n  los  carlistas  al  ver  que  no  les 
atacamos? 

Al  mediodía  se  supo  que  el  convoy,  mal  dirigido  por  unos 
guias,  se  había  extraviado,  siéndole  indispensable  volver  al 
punto  de  partida ;  de  suerte  que,  atendido  el  mal  estado  de 
las  vías  de  comunicación  después  de  las  lluvias,  ya,  no  era 
posible  pensar  en  que  el  ejército  aquel  día  pudiera  provi- 
sionarse. 

Concha  se  resuelve  á  continuar  el  movimiento  con  unas 
tropas  extenuadas,  cásl  hambrientas. 

Acaeció  otra  gran  contrariedad.  Desencadenóse  también 
aquel  día  una  fuerte  tormenta.  En  muchas  partes  los  cam- 
pos estaban  convertidos  en  un  lago;  los  caminos  se  ponían 
intransitables.  El  aguacero  que  no  cesaba  de  caer  azotaba 
á  las  tropas  que,  con  sus  cuerpos  debilitados,  tenían  que 
sostener  el  peso  del  agua  de  que  estaban  empapados  sus 
uniformes  y  que  les  iba  chorreando  por  todas  partes.  La  llu- 
via cubría  las  trincheras  de  los  enemigos ,  haciendo  que  no 
supiesen  en  muchas  ocasiones  el  punto  á  donde  se  dirigían. 
Pero  aquellos  soldados  eran  españoles,  y  al  soldado  español, 
nadie  le  adelanta  en  ser  sufrido. 
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Zarucain,  después  de  ha1)er  sido  batido  por  U  artillería' 
fne  atacado  con  grande  arrojo  á  la  bayoneta.  Abarsnaa, 
donde  los  carlistfis  se  defendían  desde  formidables  trinche* 
ras,  cayó  también  en  poder  de  las  tropas,  y  annque  era  casi 
iúiposible  andar  por  el  fango  de  aquel  terreno,  no  obstante, 
ambos  puntos  fueron  tomador  ala  carrera,  á  pesar  de  sor 
heroicamente  defendidos  por  los  carlistas,  que  sabían  tam* 
bien  batirse  como  españoles. 

Entre  tanto  vino  la  noche.  Sí  aquel  dia  llega  el  convoy  á 
la  hora  correspondiente  se  ganaban  diez  horas ,  porque  el 
combate  habría  empezado  á  las  seis  de  la  mafiana,  y  el  ejér- 
cito hubiera  llegado  victorioso  á  Huru,  puesto  que  desorien- 
tádos  los  carlistas,  mantenían  fuerzas  respetables  en  la  So- 
lana. Pero  se  les  dejó  tiempo  para  conocer  él  verdadero  ob- 
jetivo del  ataque  y  hacinar  alli  fuerzas  que  tenían  derrama- 
das en  otros  puntos ,  en  donde  ya  comprendieron  que  no 
hablan  de  ser  atacados. 

Se  anunció  que  él  convoy,  llevando  sesenta  y  cuatro  mil 
raciones  de  pan  y  gran  cantidad  de  resed  vivas,  llegaría 
el  27  á  las  tres  y  media  de  la  madrugada.  Concha  dio  orden 
de  que  tan  pronto  como  estuviese  racionado  el  ejército  se 
emprendieran  laS  operaciones ,  que  hablan  de  quedar  coro- 
nadas aquel  dia.  El  convoy  tan  deseado,  después  dé  conti- 
nuos contratiempos ,  llegó  al  fin ,  pero  no  llevaba  mas  que 
diez  mil  raciones  de  pan.  Los  carros  que  faltaban  quedaron 
atascados  en  el  camino  á  causa  de  la  lluvia  de  los  dias  an- 
teriores. 

Aquel  dia  amaneció  con  otro  suceso  de  fatal  augurio.  Lo 
que  habia  de  ser  después  campo  de  batalla  apareció  alum- 
brado por  un  incendio.  Oran  parte  de  las  casas  de  Abarznza 
estaban  ardiendo.  ¿Fue  una  casualidad,  resultado  de  la  mu- 
cha aglomeración  dé  tropas  y  del  descuido  propio  del  sol- 
dado? Si  aquellos  incendios  fueron  intencionados,  actos  de 
edtá  clase  no  se  justifican  diciendo  que  así  se  respondía  á  la 
guerra  con  la  guerra.  Esto  en  lenguaje  propio  es  responder 
&  la  guerra  con  la  barbarie. 
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Lft  defensa  con  todos  sus  recursos,  realizada  con  toda  la 
energía  j  el  rigor  necesario,  al  fin  es  un  derecho;  pero  si 
la  defensa  es  nn  derecho,  la  venganza,  el  en^fíamiento  es 
tfempre  nn  delito. 

Bl  genio  infernal  de  la  guerra  es  ya  bastante  por  si  solo 
para  amontonar. ruinas  que  se;  tienen  por  necesarias  en  la 
hotfk  del  óombate;  i&qué,  pues,  afiadir  nuevos  desastres 
qae  &  nada  conducen,  sino  es  á  la  major  exaltación  de  las 
puionest 

Cnando  la  guerra  se  hace  con  el  fin  de  obtener  la  paaí  para 
qne  con  ella  se  desarrollen  los  recursos  de  riqueza  de  un  país, 
¿É  qué  sembrar  el  suelo  de  escombros? 

ée  nos  dfr&  qne  también  los  carlistas  hablan  realizado  ac- 
tos de  una  crueldad  que  no  se  justifica.  Aun  cuando  fuese 
tíli  ni  aun  á  la  barbarie  debe  responderse  con  la  barbarie; 
eti  las  luchas  del  salvajismo,  el  que  estime  para  algo  los 
principios  de  la  civilización,  debe  ceder  siempre  el  campo; 
en  semientes  contiendas,  el  que  mas  vale  debe  apreciar 
como  una  honra  el  ser  vencido. 

La  llama  de  aquel  incendio,  al  general  Concha  pareció 
<^omo  que  le  aterraba.  Figuróse  fal  vez  que  podia  acabar 
con  un  desastre  un  dia  que  empezaba  con  aquella  hoguera, 
cuyo  siniestro  fuego  llegó  á  turbar  su  tranquila  alma. 

Concha  apostrofó  rudamente  á  los  soldados,  lee  hizo  com- 
prender qne  podia  caer  sobre  ellos  la  nota  de  incendiarios, 
y  qtte  aquella  afrenta  estaba  resuelto  á  castigarla  con  todo 
el  rigof  de  la  ordenanza. 

Ideas  bien  distintas  vagaban  en  la  agitada  mente  del  ge- 
neral. Be  una  parte,  al  contemplar  las  alturas  de  Monte 
Mam,  la  multitud  de  defensas  que  hablan  amontonado  los 
carlistas  en  las  vertientes  de  los  montes  de  Estella,  per- 
saadiéndóse  de  que  él  con  su  geúio  militar  lograrla  salir 
veneedoi^  de  aquellos  obstáculos,  contemplftbase  ya  en  la 
cumbre  de  su  elevación,  pues  no  hay  duda  que  la  toma 
de  Bstella  era  para  los  carlistas  un  golpe  mortal ,  del  que 
ya  no  lograrían  rehacerse.  Pero  por  otra  parte ,  parecía  que 
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le  preocupaba  el  presentimiento,  de  una  catáatrofer  paes 
habia  comunicado  á  algunos  jefes  su  pensamientp  acércalo 
qua  convendría  hacer  después  de  la  toma  de  Bstellas^casp 
que  él  muriese,  y  en  mas  de  una  ocasión  salían  de  so  boca 
palabras  y  prevenciones  en  que  el  gene^ral  en  jefe  auguraba 
un  desastre  para  su  persona^ 

El  incendio  de  Abarsuza  fue  la  primera  grave  dificultad 
que  se  presentó  en  la  jornada  del  27;  el  ataque  de  las  por 
siciones  de  la  ermita  y  caserío  de  Muru  y  pueblo  de  Mura* 
giren,  llave  de  las  de  Estella,  no  pudo  emprenderse  basta 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Para  llegar  desde  el  punto  en  que  se  expprendió  el  ataque 
á  las  posiciones  enemi^^s,  habia  que  atravesar  un  riachuelo 
cayo  puente  se  halla  sobre  la  carretera ,  algo  distante  ya  de 
la  salida.de  Abarzuza,  y  subir  luego  por  entre  las  áspero- 
sidades  de  la  escarpada  montaña.  Bl  rio  se  pasó  4  la  desfi- 
lada y  con  agua  á  la  cintura,  en  medio  de  un  espantoso 
fuego  de  los  carlistas ,  que  empezaron  &  disparar  desde  to^ 
das  sus  trincheras  en  el  momento  mismo  en  que  las  cabezas 
do  las  columnas  iniciaron  su  descenso  al  arroyo. 

Las  tropas  azotadas  también  este  dia  por  una  copiosisíma 
lluvia,  &  la  que  acompañaba  un  viento  tempestuoso  quear- 
'  rojaba  al  rostro  de  los  soldados,  no  solo  el  agua,  sino  el  huBio 
de  los  incendios,  cubriendo  para  ellos  el  horizonte  hasta  el 
punto  de  que  no  podían  ver  las  posiciones  enemigas,  ga^ 
nan  palmo  á  palmo  el  terreno  bajo  tin  nutridísimo  fuego  de 
frente  y  fiancoque  les  hacen  los  carlistas  desde  sus  ventajo* 
sas  posiciones  y  &  cubierto  en  sus  estensas  lineas  de  trin- 
cheras. Lo  largo  y  rápido  de  la  pendiente  de  la  montaña  de 
Estella,  la  configuración  de  su  terreno  sembrado  de  pro«^ 
fundos  arroyos ,  de  zanjas  y  setos ,  formando  en  su  vertiente 
una  serie  de  bancales  ó  escalones  que  imposibilita  la  sabida 
uniforme,  ponía  &  las  tropas  en  el  caso»  de  descompoiier  la 
formación  y  desunir  las  compañías  y  laa  hilaras  que  taoian 
que  dividirse  buscando  sitios  practicables,  separtndoloa  i 
veces  largas  distancias. 
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No  era  mi  cuerpo  de  ejército  lo  que  eerpenteeb»  por  aque- 
Hae  escabrosidades;  eran  {propos  aislados  sin  enlace,  sin 
cohesión  algruna,  cnya  debilidad  hacia  mas  sensible  los  va* 
dos  que  abria^n  ellos  el  hierro  de  los  carlistas  que  en  in- 
cesante lluTia  cala  de  una  manera  horrorosa  sobre  las  tro- 
teas, haciendo  roltar  cadáveres  7  mas  cadáveres  en  aqueflos 
arroyos,  y  aumentando  la  dificultad  del  acceso  las  barrerás 
de  heridos  que  casi  imposfbilitaban  la  subida. 

Á  pesar  de  todo,  con  un  denuedo  que  rayaba  en  temeri- 
dad, las  tropas,  ora  formando  desordenados  grupos,  ora 
andando  poco  menos  que  á  la  desbandada,  siguen  subiendo 
la  áspera  vertiente  que  se  cubre  de  muertos  y  heridos.  Á 
cada  escalón  que  se  gana  aumenta  mas  el  fraccionamiento* 
Hubo  guerrilla  que  al  coronar  la  altura  contaba  con  veinte 
y  siete  hombi^s. 

Al  llegar  alli  los  soldados  de  Concha ,  caladas  sus  ropas 
por  la  lluvia,  cubiertos  de  lo^o,  rendidos  de  cansancio, 
éxhanstospor  el  hambre,  sin  formación ,  se.  encuentran  con 
los  carlistas  que  tienen  acumuladas  sus  mejores  fuerzas,  y 
saliendo  del  revés  de  la  montafia,  donde  se  han  mantenido 
descansados,  les  baten  á  la  bayoneta.  Bl  combate  era  rudo; 
luchaban  aquellos  valientes  cuerpo  á  cuerpo.  Pero  las  tro- 
pas de  Concha  no  podían  hacer  mas  que  regar  con  sangre 
'  las  trincheras  y  retrocedet. 

Se  emprende  un  segundo  ataque;  mas  al  llegar  las  guer- 
rillas á  la  cumbre ,  échase  sobre  ellas  una  nube  de  carlistas 
que  obliga  á  las  tropas  á  replegarse  hasta  la  carretera  que 
conduce  á  Bstella ,  perseguidas  de  cerca  por  los  defensores 
de  la  montafia. 

Loa  capitanes  de  estado  mayor  Sres.  Oalvis  y  González 
Iribarren ,  logran  contener  á  los  dispersos  de  Monte  Huru  y 
rennir  un  gran  número  de  ellos  en  la  carretera,  haciendo 
retroceder  á  los  carlistas. 

La  situación  era  critica.  Bl  general  en  jefe ,  que  desde  la 
gran  bateria  ve  lo  que  está  pasando,  cree  necesario  un  es- 
fuerzo supremo  para  restablecer  el  combale.  Juzga  de  su  de» 
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ber  arrojar  todo  el  peso  de  au  autoridad  y  de  mvl  jtfeatigio 
sobre  las  tropas.  Dejamos  la  contiaaacion  del  reln^  i  per- 
sona muy  autorizada: 

«Al  conocer  la  situación  en  que  se  bailaba  el  combate  ba- 
bia  dicho  al  coronel  Astorga»  su  ayudante  de  campo:  --«Ssli 
«Wsto  que  hay  que  hacer  lo  que  en  las  MuáecaS|j»  y  m  en* 
caminó  con  su  cuartel  general  i  la  carretera  de  BsteUa,  ba* 
jando  entre  Abarsuza  y  el  pequeño  puente  que  dijimos  oruia 
uho  de  los  riachuelos  que  se  reúnen  por  bajo  de  Zábal  para 
llevar  sus  aguas  al  Bga  por  TiUi^tuerta  y  Legarreta. 

«íbansele  reuniendo  los  grupos  de  guerrillas,  no  forma- 
dos todavía,  y  que  continuaban  el  fuego  deade  los  reparos 
que  hablan  encontrado  en  su  retirada ;  y  se  constituyenm 
como  de  reserva  las  fuerzas  reunidas  por  el  coronal  Castro 
con  alguna  de  la  de  Leqn  y  tres  compañías  del  regimiento 
de  Valencia  que  un  jefe  del  cuerpo  conduela  y.ae  portaron 
bizarramente.  Asl|  y  reformando  en  lo  posible  las  tropas  da 
la  vanguardia ,  acometió  el  marqués  del  Duero  la  empresa 
de  apoderarse  de  Monte  Muru «  no  sin  repetir  á  cada  mo* 
mentó  la  orden  de  que  el  general  Beyes  le  apoyase  en  eUa, 
envi&ndole  hasta  cinco  oñciales ,  entre  ellos  el  capitán  Lo- 
zano, el  teniente  coronel  conde  de  Paredes  y  el  brigadier 
Manrique  para  que  acudiese  inmediatamente  con  .su  divi* 
sion. 

«Bl  general  EchagOe,  que  por  la  fiebre  y  la  diseutariaya* 
cia  postrado  en  una  manta  junto  &  las  piezas,  quiso  impedir 
la  marcha  del  general  en  Jefe ,  ofrecióndose.á  ejecuti^  por 
si  la  empresa  que  este  acometía.  No  lo  consistió  el  marqués 
del  Duero,  que  varias  veces  le  había  recomendado  se  reti- 
rase &  su  alojamiento  de  Abarzuza;  y,  ya  que  no  lo  logra- 
ra, le  obligó  ¿permanecer  en  la  linea  de  combiite  déla  ar- 
tillería. 

«Al  llegar  al  puentecillo  &  que  baciamos  no  bAmupbo  re* 
ferencia,  el  general  en  jefe  se  separó  de  la  carretera  hacia 
la  derecha;  y  pasando  junto  á  un  grupo  de  cbopoaqve  cre- 
cen en  la  m&rgen  del  arroyuelo  &  que  aquel  da  paso,  co*» 
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menso  &  gaiMf  te  pendiente  y  accidentada  eminencia  de 
Monte  Mora.  Pera  ya  &  la  mitad  de  ella,  es  imposible  la  en- 
bida  &  cabadlo/  y  el  general  Concha  y  su  comitiva  echaron 
pié  i  tierra  9  dejando  iba  caballos  reunidos  en  una  ligera  in- 
fleiion  del  terreno,  algo  resguardada  del  fuego  de  flanco 
qne  los  carlistas  hacian  desde  la  parte  de  Murug&rren.  No 
iba  escolta  algana  para  el  cuarter general »  y  los  caballos 
quedaron  sueltos  bajo  la  vigilancia  del  asistente  del  gene- 
sal^  que  solo  podia  tener  de  mfino  el  de  su  amo,  el  del  coro- 
nel Astorga  y  el  suyo  propio. 

«Ta  á  pié  el  cuartel  general ,  continuó  subiendo  apoyado 
el'marqués  del  Duero  en  el  brazo  de  uno  de  sus  ayudantes» 
y  poco  antes  de  llegar  á  la  meseta  coronada  de  las  trinche- 
ras que  para  su  defensa  hablan  abierto  los  carlistas,  mandó 
detenerse á los  que  le  acompañaban,  escepto  sus  ayudantes 
Astorga,  Orau  y  Loeano  y  el  capitán  de  artillería  6r.  Villar, 
en  quien  á  veces  se  apoyaba  también.  De  tal  manera  que- 
daron al  ganar  la  altura,  que  el  general,  sus  acompañantes 
y  lae  parejas  de  guerrilla  que  marchaban  por  los  dos  flaur 
C08,  fonnaban  horizonte  para  los  del  cuartel  general,  lo  cual 
proeba  el  esmero  con  que  el  Marqués  cuidaba  de  no  com- 
prometer inútilmente  á  los  que  llevaba  en  su  derredor  para 
las  atenciones  del  servicio. 

cPorque  el  general  Concha  tenia  una  que  su  propia  suerte 
ha  venido  á  demostrar  que  no  era  sino  preocupación  hija  de 
SB  earActer  tan  cariñoso  para  con  sus  subordinados.  Esa 
preoeapacion  era  la  de  que,  apuntando  los  enemigos  al  ge- 
neral ,  no  es  él  sino  los  que  le  rodean  quienes,  por  la  falta 
de  exactitud  en  el  tiro,  deben  temer  las  consecuencias  del 
fuegro  contrario. 

cBl  ataque  fue  tan  enérgico  y  rápido,  que  estaba  ya  el  ge- 
neral Concha  con  las  pocas  fuerzas  que  conduela  en  lo  alto 
de  la  posición  y  aun  no  hablan  llegado  al  pié  las  del  gene- 
ral Reyes,  que  iba  marchando  en  aquella  dirección. 

«Ta  en  lo  alto,  el  general,  bien  con  sus  anteojos,  bien  pre- 
l^fmtando&sus  ayudantes,  inspeccionó  la  posición  y  la  fignra 
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de  las  trincheras  enemigas,  de  que  salla  un  fueffo  moy  títo. 
El  de  las  guerrillas  que  se  estendian  i  derecha  é  ixqoierda 
era  muy  escaso  é  ineficaz  completamente ,  asi  por  el  corto 
número  de  los  soldados  que  las  componían,  como  por  el  poco 
relieve  y  la  dirección,  desde  alli  inflanqueablCt  de  los  para- 
petos carlistas. 

«El  general  y  sus  ayudantes  no  descubrían  los  refuersos 
que  esperaban,  de  la  división  Reyes,  únicos  con  que  pudiera 
intentarse  un  nuevo  ataque ,  pues  que  las  compafiias  que 
conduela  el  coronel  Castro  no  bastarían  nunca  para  ejecu- 
tarlo con  éxito.  Eran  además  las  siete  y  media  de  la  tarde; 
y,  de  aguardar  á  que  nuevas  órdenes  llevasen  á  aquella  po* 
sicion  fuerzas  suficientes ,  sobrevendría  la  noche ,  haciendo 
imposible  toda  operación  en  un  terreno  tan  accidentado. 

«No  cabla,  pues,  otra  resolución  que  la  de  diferir  el  ata- 
que hasta  el  dia  siguiente,  en  que  llegado  el  convoy,  conloe 
elementos,  de  consiguiente,  necesarios,  y  reforzada  la  dere- 
cha del  ejército  con  algiyia  de  las  divisiones  de.  la  izquier- 
da, se  conquistaran  aquellas  trincheras  que  el  marqués  del 
Duero  vela  &  unos  cincuenta  pasos ,  y  desde  las  que ,  una 
vez  tomadas,  no  solo  se  situaba  cési  sobre  BsteUa,  sino  qae 
amenazaba  ya  de  muy  cerca  la  linea  de  r^^ürada  de  loa  car- 
listas. 

«Penetrado  de  esa  idea,  pero  con  el  sentimiento  que  en  él 
debía  ser  profundísimo,  de  retroceder,  comenzó  á  bajar  de 
Monte  Muru  hacia  el  grupo  que  formaba  el  cuartel  general, 
apoyado,  como  al  subir,  en  uno  de  los  oficiales  que  le  acom- 
pafiaban. 

«Entre  tanto,  el  coronel  Gastrp,  que  dirigía  la  reserva, 
creyendo  hacer  mas  eficaz  su  acción  con  apoyar  la  macdia 
del  general  por  su  flanco  derecho,  ganaba  la  altura  por  una 
inflexión  de  la  montaña,  donde  no  experimentaría  loa  efec- 
tos de  la  fusilería  enemiga  has^a  ponerse  ya  inuy  cerca  de 
las  trincheras  que  iba  &  atacar.  T  con  efecto,  ya  asomaba  i 
la  cumbre  y  se  disponian  las  parejas  de  guerrilla,  que  iban 
á  la  cabeza,  &  romper  el  fuego,  cuando  despues.de  nutridas 
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7  mortíferas  deseargrfts  de  loe  que  defendían  las  trincheras , 
las  saltó  una  gran  masa  de  infantería  navarra  para  lanzarse 
8obre«naestros  soldados  á  la  bayoneta  y  con  nna  espantosa 
gritería; 

cLa  reserva  liberal  retrocedió  bajando  en  desorden  la  mon* 
tafia,  no  perseguida  por  los  carlistas  que,  satisfechos  del  re- 
sultado de  aquella  reacción,  no  quisieron  continuar  su  arran- 
que ofensivo  y  volvieron  &  sus  parapetos  y  trincheras. 

«Cntre  tanto,  «1  general  Concha,  mandando  á  los  de  su 
cuartel  general  que  montasen  y  mientras  se  separaban  para 
hacerlo  al  pliegue  del  terreno  en  que  permanecían  los  ca- 
ballos algo  resguardados  del  fuego  enemigo,  él,  inclin&n- 
dose  siempre  al  lado  opuesto,  continuaba  el  descenso  hacia 
el  puentedllo  do  la  carretera.  El  coronel  Astorga  fue  herido, 
y,  &  pesar  de  la  resistencia  que  opuso,  recibió  la  orden  ter- 
minante de  marchar  &  curarse,  en  el  momento  en  que  el  cor- 
neta de  órdenes,  Manuel  Fernandez,  de  cazadores  de  la  Ha- 
bana ,  que  las  esperaba  ya  á  caballo,  caía  por  tierra  herido 
en  la  ingle  y  de  bastante  gravedad. 

«Bl  Marqués,  con  eso  y  con  haberse  los  del  cuartel  gene- 
ral separado  para  recoger  los  caballos,  quedó  solo  con  el 
asistente  Ricardo  Tordesillas,  que  le  servia  hacia  tiempo  de 
ayuda  de  cámara,  y  &  quien  dijo  estas  que  apuntamos  como 
últimas  palabras  pronunciadas  por  aquel  insigne  y  malo- 
grado general :'— cBioardo,  el  caballo.» 

cRicardo  le  acercó  el  caballo  y  lo  situó  de  través  con  la 
pendiente,  á  fin  de  que  el  general  lo  montase  mejor;  y,  al 
cruzar  este  la  pierna  derecha  para  dejarla  descansar  en  el 
estribo,  una  bala  de  fusil,  procedente  sin  duda  de  las  trin- 
cheras de  Murugárren ,  que  se  descubrían  sobre  el  flanco 
izquierdo,  fue  á  atravesarle  el  pecho,  derribándole  sobre  la 
espalda  derecha  del  caballo ,  sin  que  bastasen  apenas  las 
fuerzas  de  su  Criado,  que  quiso  recogerle  en  los  brazos,  para 
amortiguar  el  terrible  golpe  de  su  calda  en'tlerra. 

cBl  general  parecía  eicánlme,  no  asomando  á  sus  labios  ni 
á  rasgo  alguno  de  su  fisonomía  la  menor  sefial  de  vida;  la 
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cabeza  caída  sobre  el  pecho  como  loa  brazos  él  avalo  «fw 
el  asistente  lo  habla  sentado,  revelaban,  del  mimo^rii^ 
la  inercia  de  la  muerte.  Los  lamentos  del  soldado  j  laaf»^  | 
ees  que  daba  llamándole  ó  pidiendo  socorro,  tan  8<do  i 
zaron  el  arrancar  de  aquel,  queja  pedia  cooeiderarso  ] 
tal  despojo,  una  mirada  vaga  ó  indefinible ^  como  si  ele»*  | 
píritu  ardiente  que  encerraba,  como  si  su  alma  i 
intentara  despedirse  de  la  tierra  dando  una  últinsa  praétol 
de  sus  nobles  sentimientos.  Al  abismarse  en  el  piólagi^deh  I 
muerte,  querría  demostrar  su  gratitud  4  quien  trataban  I 
detenerle  en  las  fronteras  del  mundo,  donde  tanta  falta  ka^l 
cia  para  la  tranquilidad  de  la  patria.  T  volvió  &  eerrar  lü| 
ojos  ya  para  siempre,  al  punto  mismo,  paede  deciíae, 
que  aparecía  por  el  horizonte  el  ingente  cometa  que  i 
noches  después  siguió  mostrándose  al  mundo  como  nc 
de  una  de  las  mayores  catástrofes  que  ha  experimealadol 
nación  española  (1).» 

Concha  acariciaba  la  idea ,  no  solo  de  acabar  con  la  i 
civil ,  sino  de  realizar  la  restauración  del  orden  poJitieo.] 
le  fue  posible. 

Hay  puestos  tan  importantes  en  la  historia,  que  la 
videncia  no  los  concede  sino  á  los  que  los  merecen.  Las ' 
cilaciones  de  Concha  cuando  la  caída  de  Isabel  n,  an 
ducta  algo  incierta,  hacían  que  la  gloria,  no  sedo  de  la  ] 
ciflcacion  de  Bspafia,  sino  de  iniciar  su  restauración,  \ 
para  órdemasíada  gloria.  Si  debilidad  hubo  de  parte  ét  < 
cha  en  los  acontecimientos  de  setiembre  de  1868,  el  tal 
con  que  dirigió  la  toma  de  Bilbao,  la  decislcm  j  valor  dec 
dio  priiebas  en  el  ataque  de  Bstella,  eran  de  suyo  he 
bastante  grandes  para  que  se  corriese  un  velo  sobre  aqii 
suceso  á  que  nos  hemos  referido. 

Estamos  en  la  persuasión  de  que  Concha  no  hubieía  ] 
dido  detener  la  caída  del  trono  de  Tsabel  II  en  1868; 
fuerza  es  consignar  que  la  decisión  ^ue  manifeeté  < 
sus  compromisos  en  favor  de  las  ideas  eenservadorai» 
(1 )  aelaoioB  <16  la  última  oampafia  del  laarqnóB  del  Duero. 
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mifliaa  solomaidad  de  lag  circunfitancias  hacia  que  en  1868 
se  eapertee  de  Concha,  algo  maB  de  lo  que  hizo.  Decimos 
esto  porque  nosotros  repr eseatamos  la  severidad  de  la  his- 
toria. Peso  si  GoDcha  no  tuvo  la  gloria  de  pacificar  la  Espa- 
ña,  si  su  nombre  no  aparece  en  la  restauración  del  orden 
politlco,  supo,  sin  embargo,  al  morir,  subir  al  pedestal  de 
loe  héroes»  La  Bspafia  llora  todavía  y  llorará  por  mucho 
tiempo  la  pérdida  de  uno  de  sus  mas  ilustres  generales. 

8i  los  carlistas  se  aperciben  en  el  primer,  momento  de  la 
caida  del  general  y  se  apoderan  de  su  persona,  sin  duda 
esta  gran  calamidad  que  acababa  de  experimentar  el  ^ército 
del  Gobierno,  que  estaba  desangrado  con  mil  quinientas 
cuarenta  y  dos  bajas,  hubiera  escitado  á  los  carlistas  á  sa* 
lir  de  sus  trincheras,  y  lo  que  fue  una  hábil  y  ordenada  re- 
tirada, se  hubiera  convertido  en  un  gran  desastre.  No  fue 
así.  Al  preguntar  el  ministro  de  laOuerra  al  general  Bcha- 
güe  par  el  material  perdido,  este  le  pudo  responder: 

cNo  se  ha  perdido  nada  del  material  de  artiUeria,  ni  un 
solo  carro  de  los  doscientos  que  traje  desde  Murillo,  ni  una 
sola  acémila  de  las  dos  mil  que  seguían  al  ejército,  ni  una 
rea  de  las  doscientas  cincuenta  que  se  llevaban  para  abas- 
tecerlo.» 


CAPITULO  XLVII. 


La  guerra  civil.— Proyectos  de  intervención. — Reco- 
nocinüento  del  Gobierno  español  por  las  i)otencIas. 
— Último  ministerio  de  la  Revolución. 

Los  aconlecimientoa  de  las  cercanías  de  Estella  y  la  reti- 
radit  del  e^jército,  alentó  á  los  carlistas  en  armas,  que  vieron 
en  la  próspera  marcha  dé  la  guerra  el  triunfo  completo  y 
definitivo  de  su  bandera.  Las  legiones  catalanas  de  D.  Car- 
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los»  reuoidas  en  la  alta  montaña,  Intentaron  eoronar  el  éxito 
de  la  sorpresa  de  la  Seo  de  ürgrel  con  la  {>ose8ioa  fbrzadade 
Puiig;t^erd&»  cuya  conquista  les  hubiera  hecho  duefios  de  una 
estensa  linea  central  de  la  frontera  francesa  de  Cátalufia; 
pero  ál  pié  de  las  tapias  de  la  fronteriza  Tilla  se  estrellarou 
los  esfuerzos  de  las  facciones.  Tres  asaltos  formidables  fue- 
ron rechazados  con  heroica  decisión,  hasta  que  las  tropas 
del  Gobierno  nacional,  dirigridas  por  López  Domínguez, 
ahuyentaron  á  los  sitiadores.  Bl  paso  &  la  Oerdafia  costé  al 
ejército  tres  reñidas  batallas,  una  en  el  Pont  de  RoT^nti,^ 
el  de  Ouardiola  otra,  y  en  Castellá  de  Nuch  otra.  Aquellas 
bélicas  escenas  demostraron  que  la  disciplina  militar  habla 
recobrado  su  imperio,  pues  no  sin  las  virtudes  propias  déla 
milicia  se  Consigue  llevar  al  soldado  por  anchos  montes  y 
espinosas  brefias ,  escaso  de  pan  y  abundante  de  sudor  do- 
rante muchos  y  muy  calurosos  dia». 

Los  carlistas  pudieron  consolarse  de  la  adversidad  que 
sufrieron  en  Catalufia  con  las  prosperidades  de  su  causa  en 
Aragón  y  Castilla:  Cuenca  fue  por  aquellos  dias  blanco  de 
las  arremetidas  de  los  carlista»  del  Centro,  que,  capitanea- 
dos por  el  Infante  y  LizArraga ,  combatieron  sin  tregua, 
hasta  que,  rendidos  y  extenuados  los  defensores ,  no  pudie- 
ron evitar  se  abriera  una  brecha  en  sus  murallas ,  desde  las 
que  hablan  rechazado  ya  dos  asaltos. 

Los  carlistas  entraron  á  degüello  y  saqueo  el  dia  15  de 
jplio.  Aquella  victoria  hubiera  enaltecido  las  armas  carlis- 
tas si  no  la  mancharan  con  desórdenes  lamentables  que  no 
bastó  á  impedir  la  presencia  de  sus  Jefes.  En  el  parte  oficial 
de  lo  ocurrido  en  aquella  jornada,  elevado  al  ministro  de  la 
Oobernacion  por  el  gobernador  interino  de  aquella  deaven- 
turada  ciudad,  se  leen  los  párrafos  que  copiamos: 

«Entre  las  victimas  de  la  ferocidad  carlista  se  cuenta  el 
comandante  graduado  capitán  de  la  reserva  D.  Snrfqae  Es- 
cobar, quien  se  hallaba  enfermo  en  su  casa,  donde  penetró 
una  tuH)a  desenfrenada  que,  después  de  asestarle  multitud 
de  bayonetazos,  le  arrojó  por  el  balcón,  pisoteándole  y  es- 
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caraeciéAdcde,  sin  que  leB  movieran.á  compaftioB  las  des- 
garradoims  aúpUcaa  de  la  iofeliz  madre,  á  quien  arrojaron 
braacamente,  hirióndola  en  nn  braao. 

«Divididos  en  grupos  marchaban  los  facciosos  por  las  ca- 
llas de  U  ciudad,  penetraban  en  las  casas  so  pretesto  de 
bascar  armas,, saqueando  y  llenando  de  insultos  á  las  mu- 
jeres 7  los  niños.  Bn  cuanto  hallaban  un  hombre  y  i  alguno 
se  le  opurria  calificarle  con  el  epíteto  de  eipayo,  le  fusilaban 
ó  mataban  á  bayonetaxos.  Á  la  una  de  la  noche  del  15  obli- 
garon i  todos  loa  trabajadores  á  tomar  herramientas  y  de- 
moler las  fortificaciones.  Los  vecinos  que,  poco  acostumbra- 
dos á  esta  clase  de  trabajos,  no  sabían  manejar,  el  pico,  eran 
degollados  al  pié  da  las  murallas .    . 

«Aquel  día  se  publicó  un  bando  prometiendo  indulto  á 
cuantóa  voluntarios  ae  presentasen  en  el  término  de  siete 
horas.  Algunos  infelices  fueron  víctimas  de  su  buena  fe, 
siendo  presos  en  el  claustro  de  U  catedral  tan  pronto  como 
se  presentaron  en  demanda  de  perdón. 

«Los  carlistas  mataron  en  su  casa  á  un  infeliz ,  de  oficio 
alpargatero,  A  presencia  de  su  mujer  y  de  sus  hijos.  Al  in- 
terponerse aquella  recibió  un  sablazo  en  la  mano,  que  la 
ocasionó  la  pérdida  de  un  dedo,  y  obedeciendo  una  feroz 
orden,  fue  obUgada  &  arrojar  por  la  ventana  los  sesos  de  su 
desdichado  esposo. 

«Tambien^  dieron  muerte  á  un  alguacil  del  Ayuntamien- 
to, traspasándole  el  pecho  con  una  bayoneta,  mientras  los 
asesinos  se.reiap  al  ver  los  borbotones  de  sangre  que  el  des- 
dichado arrojaba. 

«títro  grupo  de  asesinos  penetró  en  una  casa  donde  se 
hallaba  un  joven  de  diez  y  ocho  aflos,  postrado  en  el  lecho 
con  viruelas,  y  porque  no  se  levantaba  tan  pronto  como  se 
lo  ordenaron,  le  dieron  muerte  &  presencia  y  en  los  brazos 
de  su  angustiada  madre.» 

Formando  contraste  con  aquellos  desahogos  horribles, 
destacóse  la  figura  paternal  del  Obispo  de  aquella  diócesis, 
que,  verdadero  pastor,  interpuso  su  valimiento  para  con  el 
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Infante ,  para  qne  cesara  el  saeriflcio  Inátil  de  tantas  Tieti- 
mas;  como  quiera  qne  no  habla  ya  tSctofia  qne  granar  sino 
venganza  que  satisfacer. 

¿Bran  carlistas  los  qne  comeCienm  aquellos  atentadoaS 
Digámoslo  para  aminoración  de  tantos  ^rimenes  allí  come* 
tidos.  Entre  los  incendiarios  se  contaban  indíTídnoe  procer 
dentes  de  la  Ctmmmne  de  Parle  y  fngitiyos  de  Cartagena  y 
Alcoy. 

La  aproximación  de  las  tropas  del  Ocfbiemo  obligó  i  los 
carlistas  á  retirarse,  llevándose  prisionera  la  gnamicioa; 
bien  que  algunos  dias  después  la  rescató  en  Salvacafiete  el 
general  Lopes  Pinto. 

En  el  entretanto,  las  masas  carlistas  del  Aragón  y  del 
Centro  recibían  una  organización  regular,  para  formar  on 
ejército  compaginado  que,  interpuesto  entre  el  Norte  y  el 
Mediodía  de  Bspafla  imposibilitara  la  comunicación  de  los 
diferentes  puntos  vitales  del  país,  é  aislando  á  la  capital,  ík- 
cilitara  una  acción  enérgica  y  decisiva  de  parte  del  preten- 
diente. 

Todas  las  lineas  férreas  quedaron  destrozadas  é  interrum- 
pido el  tránsito  por  los  carriles,  escepto  el  del  Norte,  qae 
se  vela,  sin  embargo,  constantemente  amenazado,  pues  la 
siguiente  orden  comunicada  á  las  estaciones  de  aquella 
línea,  prueba  el  empefio  con  que  pretendían  alcanzar  una 
medida  que  tan  integrante  parte  formaba  del  plan  general 
de  aquella  campafia ;  decía  la  orden  : 

«Ejército  real.-'Begimiento  caballería  del Cid.^Cruzadas 
de  Castilla.-- De  orden  superior  comunica  á  Y.  se  sirva  ha* 
cer  presente  á  todos  los  empleados  en  la  vía  férrea  de  Pa^ 
lencia  á  Relnosa,  que  de  la  fecha  en  adelante  tienen  pena 
de  la  vida  cuantos  se  cojan  prestando  servicio  en  dicha  vía. 
Lo  que  participo  á  Y.  se  sirva  hacerlo  presente  á  todos  los 
empleados ,  y  de  no  hacerlo  asi ,  será  el  responsable  de  cuan* 
tas  desgracias  ocurran. 

Dios,  etc.~Madrld  16  de  agosto  de  Wlé.-^^JSétifmino  Sél^ 
vador. 
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«Seftor  director  del  ferroearril  del  Norte.» 

Bu  k  destrucción  de  ia  linea  de  Valencia  te  dietinfridó 
Tillalain,  quien ,  pasando  de  loe  decretos  alas  ejecuciones, 
ídbíIó  desapiHdftdsmente  á  padres  de  fttmilia  que  no  coma- 
tian  otro  crimen  que  permanecer  en  los  puestos  que  les  se- 
'  talaban  sus  principales,  y  en  los  que  modestamente  gana- 
ban «1  pan  para  el)os  y  sus  hijos* 

No  gustaba  tanta  barbaridad  ni  i  los  mif^mos  partidarias 
de  D.  Carlos  á  quienes  no  cegaba  lá  pasión  politice.  Téma- 
los arranques  de  antieristitona  conducto  ofendia  los  senti- 
Btíentos  humanitarios  y  religiosos  de  muchos  carlistas  qae 
de  buena  fe  simpatizaban  con  la  bandera  que  creían  salva- 
dora de  los  grandes  intereses  eepafioles  seriamente  amena* 
aados. 

Bn  efecto,  el  carlismo  entró  en  aquelloedias  en  el  sendero 
de  los  malos  instintos  engendrados  por  toda  guerra  larga. 
iOraye  desgracia  fue  para  D.  Carlos  el  nobaber  podido  triun- 
lir  en  el  primer  aflo  de  su  campaña;  es  decir,  en  el  periodo 
de  la  inocencia ,  del  candor  y  de  la  integridad  de  la  lucha! 
La  sangre  venida  con  noblesa  en  las  batallas  escita  la  com- 
paaion,  no  la  ira;  pero  la  derramada  por  el  furor  y  el  encono 
irrita  h  todo  corazón  im parcial.  La  primera  hiere  sin  man- 
char; la  segunda  mancha  y  desdora. 

Savalls  y  Villalain  derrotaban  i  D.  C&rlós  en  el  terreno 
moral  contrapesando  sus  triunfos  materiales  en  Cuenca  y 
en  Bstella. 

Bl  Gobierno  por  su  parte  luchaba  con  dificultades  de  es- 
eapcional  magnitud.  Á  consecuencia  del  fusllsmiento  del 
alemán  Smiht,  Prusia  no  ocultaba  sus  deseos  de  interven* 
ahm  en  el  arreglo  de  nuestros  asuntos  nacionales;  y  hasta 
diió  éfdenes  á  su  marina,  encaminadas  á  preparar  una  inva- 
sión h  los  puntos  dominados  por  el  carlismo. 

I«a  intervención  alemana  en  aquellos  dias  fuera  gravM- 
mn,  pues  hubiera  compUcado  la  situación  general  de  Buro^^ 
pat  cargándonos  la  responsabilidad  de  desastres^ffueen  al 
terreno  de  la  posibilidad  eran  incalculables* 

195  TQMOn. 
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Mucho  tino  y  mneho  aplomo  fueron  necesarioe  en  el  €kH 
bierno  para  neutralizar  el  ardor  de  la  Prusia,  tanto  mas  se* 
dienta  de  intervención,  en  cnanto  veía  en  la  intervención  na 
paso  que  pudiera  proporcionarle  el  gusto  de  acabar  con  la 
influencia  de  la  reorganizada  Francia. 

ün  periódico  oficial  de  Berlin  se  expresaba  en  los  térmi- ' 
nos  que  van  á  leerse,  y  que  demuestran  la  gravedad  de  aque-» 
Ha  situación : 

cBs  permitido  esperar  que  las  gestiones  del  Gtobiernoale* 
man  producirán  una  mejora  en  la  situación  de  España.  Bn 
todo  evento ,  la  aparición  del  pabellón  germánico  sobre  la 
costa  septentrional  de  Bspaña  demostrará  de  una  manera 
evidente  que  el  apoyo  que  se  concede,  faltando  al  derecho 
de  gentes,  al  bandolerismo  de  los  carlistas,  está  de  hoy  mas 
sujeto  á  una  rigorosa  vigilancia,  y  que  la  vida  y  los  bienes 
de  los  alemanes  residentes  en  España  no  quedarán  sin  pro- 
tección.» 

El  gabinete  de  Berlin  atribuía  á  la  condescendencia  de 
Francia  el  ardimiento  de  la  guerra  española,  y  apoyaba  sus 
cargos  contra  el  de  Yersálles  en  las  quejas  oficiales  dirigi- 
das por  el  (Gobierno  de  Serrano  al  de  la  república  de  Hac<» 
Mahon.  La  actitud  de  Alemania  infundió  verdadero  pavor  á 
la  Francia,  necesitada  hoy  de  paz;  de  ahí  que  la  prensa  ofi* 
cial  de  la  nación  vecina  publicara  una  especie  de  descargo, 
atenuando  la  responsabilidad  de  la  condescendencia  con  los 
carlistas. 

«La  prensa,  dice  esta  nota,  se  ha  ocupado  en  sus  últimos 
tiempos  de  la  actitud  del  Gobierno  francés  hacia  el  Gobierno 
español  y  los  carlistas.,  llegando  un  diario  inglés  á  afirmar 
que  el  gabinete  español  habia  enviado  una  nota  muy  enér- 
gica á  Francia  sobre  la  libertad  concedida  á  los  carlistas  en 
la  frontera.  Por  su  lado,  una  parte  de  la  prensa  madrileña 
dirige  todos  los  días  quejas  al  Gobierno  francés,  y  estas  apr^ 
elaciones  de  la  prensa  presentan  la  situación  bajo  un  pnnto 
dé  vista  que  no  es  verdad. 

«Es  inexacto  ante  todi>  qué  el  gabinete  español  haya  di* 
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zigido  al  de  Yersalles  una  nota  muy  enérgica.  Es  verdad 
que  en  diferentes  ocasiones  ha  dirigido  el  Gobierno  español 
▼arias  comunicaciones  al  francés;  pero  ninguna  de  e^Uas  ha 
reyeetido  el  tono  que  se  las  atribuye,  y  no  ha  perdido  el  ca- 
T&cter  de  un  cambio  amistoso  de  ideas.  La  verdad  es  tam- 
bién que  el  Oobierno  francés  no  ha  cesado  de  tener  hacia  el 
Oobiemo  español  procedimientos  de  buena  vecindad.  Ha 
dado  y  reiterado  &  sus  agentes  en  la  frontera  las  mas  ter- 
minantes instrucciones  en  este  sentido,  sin  favorecer  á  los 
carlistas  con  sus  complacencias.  Las  medidas  tomadas ,  los 
informes  dirigidos  al  gabinete,  todo  prueba  que  estas  ins- 
toucciones  han  sido  comprendidas  y  ejecutadas  por  los  fun- 
cionarios franceses. 

«Es  preciso,  sin  embargo,  tener  en  cuenta  en  esta  cues- 
tión las  dificultades  de  ejecución  que  encuentra  la  adminis- 
tración francesa.  No  puede  vigilarse  enteramente  una  fron- 
tera tan  estensa  y  accidentada  como  la  de  los  Pirineos,  pues 
para  hacer  esta  vigilancia  completa  seria  necesario  un  cuer- 
po de  ejército. 

«En  cuanto  &  la  cuestión  del  reconocimiento  del  Gobierno 
español,  que  se  ha  agitado  en  los  últimos  dias,  el  Gobierno 
francés,  sin  querer  tomar  la  iniciativa  de  semejante  acto,  se 
muestra  dispuesto  á  asociarse  á  la  conducta  de  las  otras 
grandes  potencias.» 

Estas  lineas  revelaban  una  cosa  sumamente  importante/  ^ 
7  es,  que  la  Francia  no  se  sentía  en  disposición  de  envalento- 
narse ante  la  Alemania,  y  que  espontánea  ó  forzosamente  ba- 
ria coro  con  los  gabinetes  europeos  en  la  cuestión  española. 

En  aquel  estado  las  cosas,  el  principe  de  Hohenlohe,  em- 
bajador de  Berlin  en  París,  tuvo  con  el  duque  de  Decazes 
una  conversación  diplomática  de  grandes  resultados. 

La  Prusia,  no  quería  la  intervención  inmediata,  pero  para 
posibilitarla  exigia  el  inmediato  reconocimiento  del  Gobier- 
no de  Serrano.  La  Francia  se  resistía  á  dar  este  paso ,  por- 
que la  numerosa  hueste  legitimista  hacia  del  reconocimiento 
como  un  easus  MU  al  Gobierno.  Fue,  pues,  preciso  una  ac- 
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doo  dedriva  y  visible,  y  este  fae  el  objeto  de  la  eotreviito 
del  prineipe  prusiaoo  con  el  duque  franeés.  Bn  aquella  dQa 
eLprincipe  cque  loe  gabioetee  hablao  fijado  la  aVndoa  oi 
el  hecbo  de  que  la  Francia  favorecía  la  (iruerra  civil,  aegéii» 
doee á  dejar  neutral  eu  frontera.  Que  áfin  de  evitar  toda 
mala  interpretación  relativamente  á  las  rasoni^e  que  maei» 
▼en  á  la  Alemania  á  intervenir,  el  Gobierno  de  Berlín  balUa 
invitado  &  todos  los  Estados  .europeos,  inclusa  la  Francia,  4 
reconocer  el  Oobierno  del  general  Serrano;  mas  como  la  ne* 
gativa  de  una  6  dos  potencias  retardaba  en  demasié  las  ne* 
gociáciones  para  que  pudieae  esperarse  un  buen  resultada» 
la  Alemania  estaba  resuelta  á  obrar  vigorosamente,  sin  te* 
ner  en  cuenta  las  biienas  ó  malas  disposiciones  Je  laa  de^ 
más  potencias. 

cLa  Alemania  estfc  dispuesta,  afiadióel  principe  de  Hoea- 
lirtie,  y  tiene  la  intención  de  reconocer  muy  en  breve  k  la 
república  española.  Si  la  Francia  se  niega  á  imitarla.  Ala* 
mania  y  Bspafia  colegirán  de  esta  negativa  que  la  Franoia 
está  decidida  i  sufrir  las  consecuencias  de  unn  infraceion 
abierta  de  la  neutralidad  en  favor  de  los  carliiOas.  Las  eon- 
eecuencias  se  resumirían  en  una  acción  combinada  de  Ba» 
palla,  Alemania  é  Italia,  con  objeto  de  impedir  que  laFrao* 
cia  favorezca  á  D.  Carlos.» 

Bl  duque  Decazes  preguntó  al  príncipe  Hofaeniohe ,  qttó 
entendía  por  tía  cooperación  de  Italia.»  Bl  embMJador  ala« 
man  contestó  que  dicha  potencia  babia  prom<»tido  recono- 
6er  al  Gobierno  espafiol.  entonces  el  Duque  repuso,  qoa  ai 
se  habiá  violado  la  neutralidad  en  algunos  puntos,  no  hm«» 
Ma  sido  mas  que  accidental,  puesto  que  se  hablan  dado  ór-* 
denes  terminantes  para  internar  á  los  carlistas  que  fuesen 
cogidos  en  territorio  francés.  «De  todos  modos ,  añadió  d 
ministro,  espondré  al  Consejo  de  ministros  las  miras  de  vaea* 
tro  Oobierno,  y  procuraré  por  mi  parte  que  Francia  reoo» 
nozca  también  al  Oobierno  del  general  Serrano.» 

La  Francia,  como  se  ve»  se  declaróv vencida  en  el  terrene 
diplomático;  no  tuvo  otro  recurso  que  acceder  k  las  aspim^ 
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etoMs  alemmM;  Deeases  resolvió  sostenerla  necesidad  del 
Mconoeimiento  k  pesar  de  las  proteatas  de  los  legitimistas, 
I  los  que  hubiera  renunciado  su  cartera  primero  que  ha*- 
I  segunda  edición  de  Mr.  OliVier. 

Vmcida  la  Francia,  lo  dem&s  fue  cuestión  de  proeedl^ 
mietttos.  Bseepto  la  Busia,  todas  las  potencias  convinieron 
ato'  la  necesidad  del  reconocimiento,  que  no  tardó  en  ser  un 
hacho  por  su  importancia  sumamente  grato  y  favorable  al 
Qobierno  de  Madrid. 

Bl  reconocimiento  diplomático  acalló  los  temores  de  una 
intervención  de  fuerza,  y  la  mancomunidad  de  las  poten^ 
cias  disipó  la  nube  tempestuosa  que  momentáneamente  se 
cernió  sobre  Europa.  Francia  estuvo  aun  mas  de  enbo« 
rabuena  que  Bspafia,  pues  el  interés  con  que  Alemania 
Imaeaba  un  pretexto  contra  aquella  prueba  la  existencia  de 
un  plan  politice  ocul^.  Nada  evidencia  mejor  los  intentos 
solapados  de  la  Alemania  como  la  oficiosidad  con  que  loa 
agentes  de  Berlín  pidieron  á  Madrid  una  nota  concreta  de 
loa  cargos  que  contra  el  de  Paris  podian  formularse.  Berlin 
no0  ofreda  protección  ¿podia  ser  desinteresada?  es  invero- 
.giaiil,  es  increíble.  Bl  Sr.  Ulloa  estuvo  acertado  en  negarse 
prudentemente  á  semejantes  pretensiones,  y  en  contestar 
á  Prusia,  «la  España  tiene  bastante  dignidad  y  fuerza  para 
hftcer  respetar  su  derecho  por  la  Francia ,  sin  intermedia- 
rios.» Envió  la  Prusia  un  cónsul  astuto  y  experto  á  Per« 
pifian ,  que  de  incógnito  compró  varios  efectos  de  guerra 
en  determinados  almacenes  franceses,  teniendo  cuidado  de 
decir  que  los  compraba  con  destino  á  los  carlistas  éspafto- 
lea;  y  como  no  se  le  impusiera  dificultad  alguna  en  su  tras- 
paso, dio  de  ello  instantáneo  conocimiento  á  su  gobierno. 

El  Gobierno  de  Madrid,  por  órgano  del  marqués  de  Vega 
Armijo,  se  quejaba  al  ministro  Pecazes  de  las  mismas  con- 
Prevenciones  que  Prusia  quería  convertir  en  temas  de  hos^ 
*tilidad  contra  Francia:  «La  impunidad, decia  en  una  de  sus 
notas  diplomáticas,  con  que  casi  todos  los  dias  se  efectúa 
el  trasporte  de  uniformes,  municiones  y  armas  de  que  dan 
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cuenta  naestros  cónsules ;  la  adquisición  pibliea  de  caba* 
líos  en  Pau,  en  Tarbes  y  otros  puntos;  los  numerosos  eo- 
mités  establecidos  en  poblaciones  de  la  frontera ,  particu» 
larmente  en  Bayona,  los  cuales  expideUipasi^ortes  y  pases, 
influyan  en  la  prensa,  deliberan  y  acuerdan  toda  clase  de 
medidas  para  favorecer  la  causa  que  defienden  son  bedios 
que  no  pueden  menos  de  impresionar  muy  dolorosame&te 
al  Grobierno  espafiol.» 

Y  seguia  diciendo:. 

cCon  fecha  16  de  julio  último,  el  mismo  sefior  sobpreféc- 
to  de  Bayona  avisaba  ¿  nuestro  cónsul  que  se  habían  dado 
órdenes  para  impedir  la  entrada  á  todo  militar  carlista  eos 
armas  ó  sin  ellas;  el  23  del  mismo  mes,  el  titulado gr^neral 
carlista  Liz&rraga,  que  habla  llegado  &  Bayona  pocos  dfaus 
antes,  se  trasladaba  por  el  camino  de  hierro  á  Perpiñao, 
aóbmpafiado  de  29  individuos ,  entre  oficiales ,  ordenansas 
y  soldados,  llevando  la  mayor  parte  el  uniforme  carlista 7 
conduciendo  quince  caballos  con  sus  amases  y  veinte  y  dos 
bulu>s  de  equipaje:  diez  y  seis  de  estos  indiviiiuos  con  los 
quince  caballos  entraron  en  España  por  Prats  de  Molió,  ve^ 
rificándolo  Lizárraga  y  su  numerojso  acompafiamiento  por 
Prades. 

cAnúnciase,  prosigue,  de  una  manera  pública  y  sotomne 
una  gran  reunión  de  personajes  carlistas ,  que  ha  de  tener 
lugar  en  Dax  y  ha  de  ser  presidida  por  la  esposa  de  D.  Car- 
los, que  entra  y  sale  de  Bspafía  con  grande  ostentación,  y 
que  reside ,•  según  le  place,  en  Bayona,  en  Pau  ó  en  Dax. 

«Bs  bien  sensible  —  aflade  mas  adelante-^ y  pudiera  sa- 
carse de  ello  consecuencias  muy  tristes,  ver  á  los  carlistas 
preparar  y  combinar  sus  proyectos,  como  si  estuvieran  en 
su  propio  territorio,  para  hacer  la  guerra  en  España,  in* 
cendiando  estaciones,  mutilando  las  grandes  vías  de  coma* 
nieacion  internacional ,  asesinando  á  mujeres  indefensas, 
degollando  á  los  rehenes  y  &  los  viejos,  y  vanagloriándose 
de  fusilar  á  los  prisioneros  de  guerra  y  aun  á  los  corresp»- 
sales  de  periódicos  extranjeros.» 
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BspüMtoB  oiHtíalmente  estos  hechos,  se  concibe  que  el 
-  Gobierno  francés  no  se  atreviera  á  asumir  la  repponsabili- 
dad  de  negarse  al  reconocimiento. 

Pero  que  aquel  reconooimiento  no  era  ex-corde,  sino  úni- 
emente  dictado  por  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad,  lo  de* 
aioetró  la  reserva  notable  del  presidente  de  la  vecina  repú- 
blica en  eu  discurso  contestación  al  de  Yega  de  ArmQo, 
nuestro  embajador.  Dijo  este  en  su  breve  alocución : 

«Bl  acto  efectuado  por  las  potenciasu  que  han  reconocido 
al  Oobiemo  español  será,  ásl  me  complazco  en  creerlo, 
merced  &  los  recursos  de  que  dispone  Bspafia,  un  medio 
eficaz  de  asegurar  la  paz ,  que  es  la  mayor  y  mas  legitima 
aspiración  del  pueblo  espafiol. 

«La  paz  dará  á  JBspaña  trastornada  |  hoy  dia  por  los  hor<> 
reres  de  la  guerra  civil ,  la  prosperidad  en  que  tanto  inte- 
rés tiene  el  pueblo  francés  por  muchos  conceptos.» 

A  estos  deseos  exquisitamente  expresados  por  el  sefior 
Marqués  de  obtener  una  palabra  del  sefior  duque  de  Ha- 
genta  que  diera  esperanzas  de  la  cooperación  de  Francia  á 
la  pacificación  de  Bspafia,  solo  le  contestó  con  silencio  ab* 
fielato: 

€  Sefior  embajador:  Podéis  estar  persuadido  de  mi  deseo 
de  ver  fortalecerse  las  buenas  relaciones  que  deben  unir  á 
los  dos  países. 

cNo  he  cesado  nunca  de  hacer  votos  por  la  prosperidad 
de  Bspafia,  la  cual  interesa  á  todas  las  potencias  europeas, 
y  mas  particularmente  á  Francia. 

«Bstad  seguro  de  que  obtendréis  siempre  de  mi  para  el 
desempefio  de  vuestro  cargo  la  mas  benévola  cooperación.» 

Y  ¿sobre  la  pazt  Nada. 

Este  silencio  escitó  la  susceptibilidad  de  los  partido&es* 
pallóles,  expresada  por  la  prensa  política. 

Bl  dia  12  de  setiembre  tuvo  lugar  la  recepción  oficial  de 
los  embajadores  de  Alemania  y  Austria.  Bspléndido  lujo  se 
desplegó  en  aquel  acto;  los  ooches  de  la  real  casa ,  las  li* 
breas  de  la  antigua  monarquía,  el  aparatoso  séquito  de  pa- 
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tadoe  dias,  todo  fae  empleado  para  recibir  á  1<|0  coodfle  de 
Hitsfeld  y  de  Sudolf.  El  daqito  de  la  Torra  rodeado  de«o 
servidumbre ,  de  sa  estallo  mayor»  y  de  las  autoridades  mi- 
litares y  jefes  de  alta  graduación  recibió  primero  el  ne* 
presentante  de  Alemania »  anuneiadq  por  al  iotrod«ielsr 
de  embajadores:  el  periodo  mas  notable  de  su  diacuraa 
qae  empezó  con  las  frases:  «Señor  Duque,»  fue  ei  si- 
guiente : 

«Al  confiarme  la  lisonjera  misión  de  representarle  en  este 
país,  el  Gobierno  del  emperador  ha  querido  probar  so  inti- 
ma convicción  de  que  el  Gobierno  de  V.  B.  logrará  devolver 
definitivamente  á  Bspafia  el  orden  y  la  pas,  continoaniD 
en  la  defensa  de  los  principios  conservadores,  en  que  hasta 
ahora  se  ha  inspirado.» 

Á  estas  palabras ,  que  entrafian  la  esencia  y  la  impor- 
tancia de  todas  las  del  embajador,  correspondieron  las  si- 
guientes del  duque  de  la  Torre: 

«Bi  Gobierno  espafiol,  acatado  en  efecto  por  la  inmensa 
mayoría  de  esta  aacion  libre  y  perseverante,  justificará  sin 
duda  las  esperanzas  que  en  él  cifra  hoy  Alemania,  reatabto* 
ciendo  en  nuestra  patria  la  paz  anhelada  y  manteniendo 
incólumes  los  principios  del  orden  social  por  medio  de  pro- 
cedimientos conservadores,  que  estima  como  los  úoicosefi- 
caces  para  asegurar  el  verdadero  progreso  en  un  paia  tan 
bajado  por  tan  varias  y  profundas  agitaciones. 

«A8Í  evitaremos  en  lo  porvenir,  como  hemos  impedido 
hasta  hoy,  que  otra  vez  queden  espuestos  al  imperio  de.Ia 
demagogia  ó  entregados  al  azar  de  las  cirennstandaa  ios 
fundamentos  de  la  civilización.» 

Ni  el  embajador,  ni  el  Duque  mentaron  para  nada  ia  tc- 
pública;  aquel  esperó  en  los  procedimientos  conservadkMes 
del  Gobierno;  este^oillesó que  los  procedimientos  coasw 
vaderes  eran  los  únicús  e/kaces  para  asegurar  el  vesdatao 
progreso,  I  enintas  iíusiones  disipó  eslsr  frase! 

BI  conde  de  Sudolf  se  eipresó  en  idéntico  sentído<q«a'«l 
'de  Hadéfeld.  Aunque  á  decir  verdad  a]go«aaad^ 
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en  lo  de  declarar,  en  estilo  diplomático,  que  la  situación  ré* 
conocida  no  pasaba  de  ser  una  interinidad,  dijo: 

«Al  cumplir  de  este  modo  un  acto  que  restablece  las  re» 
laciones  oficiales  de  AustriarHungria  con  Bspaña ,  y  que 
prueba  en  alto  grado  la  confianza  <](ue  mi  augusto  soberano 
7  su  Gobierno  se  complacen  en  otorgar  &  la  eficacia  de  los 
esfuerzos  de  V.  B.  y  de  sus  ministros  por  devolver  la  paz  & 
'  esta  nación  y  asegurarla  los  beneficios  del  orden  y  de  la  es» 
tabíUdad,  formo  los  mas  fervientes  votos  &' fin  de  que  la 
grande  empresa  de  Y.  B.  obtenga  cuanto  antes  un  éxito 
completo,  y  que  un  país  que  reúne  tantas  condiciones  para 
aer  feliz  pueda  pronto  y  con  toda  tranquilidad  fijar  sus  des- 
tinos futuros  sobre  bases  tan  sabias  como  sólidas;  siendo 
estos. votos  tanto  mas  sinceros  cuanto  que  las  nobles  cuali- 
dades que  distinguen  &  los  habitantes  de  este  país  y  sus 
errandes  recuerdos  históricos,  que  en  otro  tiempo  se  con- 
fondieron  con  los  del  Austria-Hungria ,  deben  asegurar 
siempre  &  Bspafia  nuestras  mas  vivas  simpatías.» 

También  asintió  el  Duque  al  concepto'que  merecía  al  em- 
bajador la  situación  de  Bspa&a,.  siendo  de  ello  testimonio 
estas  palabras  suyas: 

«Mi  Gobierno,  estimando  en  cuanto  vale  la  concordia  de 
las  naciones  civilizadas,  os  prestará,  como  yo  mismo,  un 
ooncnrso  sincero  y  perseverante. 

«Confio,  pues,  en  el  porvenir  de  las  relaciones  oficialas 
que  dichosamente  reanuda  vuestra  presencia;  comparto  la 
jfe  que  os  inspiran  las  cualidades  de  esta  nación  hidalga,  y, 
^1-  apresurar  el  ansiado  momento  en  que  sus  destinos  futu- 
ros puedan  al  cabo  fijarse  sobre  las  sólidas  bases  del  orden 
y  de  la  libertad ,  dirigiré  al  cielo  votos  fervientes  por  la  ven- 
tora del  emperador  de  Austria-Hungría,  por  la  de  su  an- 
gvtBtA  familia  y  por  la  pürosperidad  de  vuestro  pais.» 

Pe  los  discursos  y  contestaciones  de  que  acabamos  de  dar 

ecaenta  se  desprende  que  las  potencias  earopeas,  separán- 

édLome  de  la  costumbre  diplomática ,  nos  daban  pábiica ,  so^ 

lenuie ,  oficialmente  consejos  sobre  nuestra  política  Ínter 

196  TOMO  n. 


Digitized  by 


Goógle 


—  1««B  — 

rior.  Hubo,  pnp8,  una  Terdadera  interveneioa  de  idea».  No 
es  menos  notable  el  amen  de  Serrano  á  las  súplicas  dlplo^ 
BiAtícfi8«  paesi  tal  eqoiTalia  su  afirmación  de  que  «los  fro- 
eedimientos  conseri^adores  son  los  Anicos  eficaces»  y  so  es- 
peranza de  que  «al  cabo  Bspafia  podrér  fijar  sus  destinos 
fiít^iros  sobre  sólidss  bases.»  Con  esta  frase  reconocía  el  ca- 
r¿ct4»r  Interino  de  la  situación ;  con  aquella  que  la  interini* 
dad  habría  de  tener  una  solución  conaervaéora, 

A!  oír  esto  los  embajadores,  menos  altiTos  que  BlTero,  no 
dijeron: — «Ta  lo  ojen  Vds.»  T  no  babia  para  qué;  Bspafia, 
Europa  entera  escuchaban;  lo  triste  es  que  hablan  algrtnios 
meses  antes  escuchado  de  los  labios  de  l^rrano  una  afirma- 
ción contradictoria. 

La  reseña  de  los  debates  suscitados  en  la  prensa  por  la 
faidole  de  aquellos  documentos  exigirla  muchas  páginas; 
muchas  y  fecundas  verdades  se  estamparon »  cosas  dii^as 
de  ser  recordadas  se  escribieron ,  expresiones  de  pasiones 
unas  nobles,  otras  mezquinas,  explotaron.  Meditóse,  por 
ejemplo,  sobre  estos  párrafos  escritos  por  un  diario  eooser- 
Tador,  bajo  la  impresión  de  aquellos  sucesos: . 

«En  los  anales  diplomáticos  de  Espafla  se  encuentra  on 
discurso  del  último  emperador  de  los  franceses,  en  el  cual, 
dirigi^^ndose  á  nuestro  representante  y  á  propósito  de  te 
amistad  que  debía  unir  á  ambos  pisises,  decía ;  «De  la  reina 
cde  las  E^pafias depende..., etc.»  Oran  algazsra  movió aqtüB- 
lia  frase  y  enérgicas  reclamaciones  se  hicieron  pidiendo  la 
e:iplicacion  oportuna ,  que  se  dio  cumplida.  Pero  como  con 
el  tiempo  varían  las  situaciones  y  los  caracteres ,  si  ahora, 
por  ejf>mplo  se  repitieran  aquellas  palabras  ú  otras  parecí* 
das ,  nos  contentsriaraos  con  responder  que  tenia  rasos  el 
que  las  pronunciaba.  Por  eso  dice  el  refrán,  y  dice  bi^i,  que 
cuando  uno  no  quiérelos  no  rifleB. 

«Nosotros  creranes  que  solo  les  principies  eonservaéona 
pueden  salvar  la  sociedad»  que  solo  se  poede  gobernar  Man 
con  los  principioB  conserradores ;  pero  aunqoe  sea  ecartrm 
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anestroa  propios  ioterésee»  nos  obliga  la  imparcialidad  & 
declarar  que  es  muy  faerte  y  muy  duro  eso  de  haber  estado 
taatoaaños  pidiendo  &  gritos  uiyi  revolución  y  tramándola 
y  ardiéndola  y  al  ña  lle?á«dola  &  efecto»  por  el  justo  mo- 
tivo de  que  no  se  daba  participación  en  el  poder  a  los  par- 
tiáoB  exaltados,  para  salir  después  con  que  no  hay  posibi- 
lidad de  que  manden  mas  que  los  conservadores »  según 
declaración  de  propios  y  estraúes.  Á  nosotros  nos  gusta  de- 
cir lo  qae  sea  justo,  aunque  nos  perjudique. 

«El  Oobierno  del  señor  Duque  puede  ir  pensando  lo  que 
hace  para  no  perder  las  simpatías  de  las  potencias  extraü^ 
jeras.  Antes  la  cuestión  de  las  relaciones  exteriores  era  clara 
y  sencilla;  en  no  faltando  á  la  buena  amistad  ni  á  los  mú- 
tnee.  intereses  y  en  respetando  el  pabellón  y  protegiendo  & 
los  subditos  extranjeros,  estaba  el  asunto  concluido.  Ahora 
hay  que  mirar  con  un  ojo  afuera  y  con  otro  adentro,  porque' 
dentro  y  fuera  se  puede  caer  en  falta  del  mismo  modo.  Coa 
que  mucho  cuidado,  y  tengan  paciencia  los  radicales  y  coa« 
téntense  con  la  picara  suerte. 

«Entretanto»  al  Gobierno  del  sefior  Duque  toca  resolver 
laa  cuestiones  pendientes,  restablecer  el  orden  y  la  paz,  y 
dar  pronto  soluciones  definitivas.  Si  asi  lo  hiciere,  que  Dios 
se  lo  premie;  y  si  no,  que  Austria  y  Prusia  se  lo  demanden.)^ 

Esperábase  con  verdadera  ansiedad  el  carácter  de  que  se 
revestiria  la  recepción  del  embajador  francés,  creyendo  unos 
que  mitigaria  con  su  discurso  el  mal  efecto  producido  por 
la  frialdad  del  de  Mac-Mahon,  y  dando  por  cierto  otros  que 
se  observaría  por  el  ministro  plenipotenciario  la  misma  re- 
serva. 

Habíanse  recibido  ya  los  ministros  de  Bélgica  y  de  Portu* 
gal ,  cuyas  palabras  no  ofrecieron  ningún  tema  especial  de 
discusión,  cuando  el  dia5  de  octubre  tuvieron  lugar  las  re- 
cepciones solemnes  y  aparatosas  de  los  embajadores  de  Fran- 
ela é  Inglaterra.  Desde  luego  notóse  una  discrepancia  en  el 
faludo  arl  primer  magistrado  de  la  nación  española,  pues  la 
frase:  «Sefior  Duque»  con  que  encabezaran  sus  alocuciones 
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los  representantes  hasta  entonces  recibidos  fae  sustttnida 
por  la  de:  «Señor  presidente  del  Poder  ejecutivo.» 

Bl  conde  Cbaudory  dijo  ;n  nombre  del  Gobierno  francés: 

«Tengo  la  honra  de  poner  en  manos  de  V.  E.  las  cartas  que 
me  acreditan  como  embajador  de  Francia.  Mi  Gobierno  de- 
sea sinceramente  mantener  las  relaciones  de  buena  armenia 
que  felizmente  existen  hace  tiempo  entibe  Francia  y  Bapafia, 
7  se  halla  persuadido  de  que  ambos  paises  Üeñen  un  interés 
común  en  dejar  siempre  &  salvo  aquellas  relaciones »  y  en 
evitar  que  dificultades  pasajeras  puedan  alterar  la  amistad 
que  une  á  las  dos  naciones.» 

Estas  lineas  no  son  un  extracto,  sino  todo  el  discurso:  va  á 
leerse  toda  la  contestación  de  Serrano: 

«Sefior  embajador:  Persuadido  yo»  como  lo  esti  vuestro 
Gtobierno^  de  que  importa  y  conviene  á  Bspafia  y  Francia 
'mantener  y  desarrollar  la  buena  armonía  de  sus  relaciones, 
recibo  con  gusto  las  credenciales  que  os  confieren  una  mi- 
sión tan  honrosa,  y  os  secundaré  sin  vacilar  en  aqu^i  ele- 
vado propósito. 

«Mi  Gobierno,  penetrado  también  de  que  la  mutua  amis- 
tad interesa  igualmente  á  ambos  pueblos,  ha  deseado  hasta 
hoy,  y  procurará  en  lo  porvenir,  que  dificultades  transito^» 
rias  no  lleguen  á  alterar  la  antigua  amistad  de  dos  pueblos 
vecinos. 

«Á  conseguirlo  pueden  contribuir  sin  dqda  las  levanta^ 
das  aspiraciones  que  acabáis  de  expresarme,  y  para  coya 
realización  debéis  contar  desde  ahora  con  mi  benévolo  con- 
curso.» 

No  puede  darse  mas  concisión  ni  mas  frialdad. 

El  discurso  del  Sr.  Layard,  representante  de  S.  M.  Briti- 
nicfr,  fue  algo  menos  veservado,  sin  poder  calificarlo  en  lo 
mas  minimo  de  espansivo;  si  conten  ia  meollo  se  concón^ 
traba  en  este  pirrafo: 

cAl  entrar  en  relaciones  oficiales  con  el  Poder  ejecutivo 
que  Y.  E.  preside,  8.  M.  desea  dar  una  prueba  da  su  pre<- 
funda  simpatía  y  de  la  de  su  pueblo  por  la  nación  espaftela 
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en  la  Crisis  que  ahora  está  atravesando,  y  de  la  ardiente  es- 
peranxa  que  abriga  de  que  la  est&  reservado  u^  porvenir  de 
paa,  de  dicha  y  de  prosperidad  que  ha  de  obtener  por  medio 
dala  completa  independencia  de  acción  y  de  la  libre  expre- 
rion  de  la  voluntad  popular,  que  son  sus  rasgos  caracteris- 
ticoB  y  proverbiales.» 

Bl  Presidente  contestó : 

«Sefior  ministro:  La  nación  española,  hoy  como  siempre 
sincera  en  la  buena  amistad  que  desde  hace  largos  afioa 
enlaza  nuestra  patria  con  la  vuestra ,  acepta  gustosa  y  es- 
tima singularmente  las  pruebas  de  simpatía  que  al  resta- 
blecer las  relaciones  ofiQíales  ofrece  al  pueblo  español  la 
augusta  soberana  del  Reino  Unido.  Encarecen  el  valor  de 
esta  demostración  y  aumentan  la  gratitud  que  por  ella  debe 
el  Poder  ejecutivo  á  8.  M.  la  reina  Victoria,  las  dificultades 
todavía  graves,  pero  ya  no  insuperables  ni  aterradoras,  que 
embarazan  la  marcha  de  mi  Gobierno  y  prolongan  una 
gaerra  injustificable. 

«Gomo  8.  M.,  espero  que  España  sabr&  recobrar  la  pas 
anhelada  y  alcanzar  en  lo  porvenir  la  felicidad  que  merece, 
apelando  para  tan  supremos  objetos  á  los  medios  que  mas 
ae  armonicen  con  la  noble  independencia  del  pueblo  espa-r 
íkol,  con  la  alteza  de  sus  propósitos  y  con  su  derecho  &  con- 
solidar sus  propios  destinos ,  y  &  procurar  libremente  la 
amistosa  y  leal  consideración  de  todas  las  potencias.» 

Bl  silencio  guardado  por  el  embajador  de  Francia  sobre 
Im  caestion  de  la  guerra  escitó  la  animadversión  de  todos 
los  partidos  políticos ,  hasta  el  punto  de  temer  muchos  que 
U  recepción  iba  á  empeorar  las  tirantes  relaciones  entre 
ambos  pueblos.  El  buen  sentido  popular  vela  en  esta  tenaz 
reserva  una  confirmación  de  las  acusaciones  lanzadas  con- 
tra la  Francia;  y  fue  tanta  la  efervescencia  que  encendió 
tamaña  actitud,  que,  sin  duda  para  calmarla,  celebró  al  día 
sigr^i^Q^®  Chaudory  una  entrevista  con  UUoa,  en  la  que 
dio  seguridades  de  que  pronto  veria  Espafia  el  interés  que. 
Francia  se  tomaba  lealmente  para  su  bienestar. 
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El  mismo  dia  de  la  recepción  el  Sr.  Ulloa  remitió  A  Ver* 
aallea  una  Do(a  en  la  que  ae  concretaban  los  caraos  en  qai 
Bspafia  fundaba  au8  quejas  contra  la  actitud  de  la  vedaa 
repáblica;  de  la  naturaleza  de  estas  acusaciones  puede  jos- 
garse  por  la  lectura  de  las  siguientes  lineas^  que  solo  se  re* 
fieren  á  dos  de  los  muchos  hechos  que  aquel  documento 
incluia : 

«La  actitud  del  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos  es  notoria. 
D.  Carlos  9  esto  está  probado»  residió  en  las  inmediacionei 
de  Bajona  y  de  Pau,  y  celebró  reuniones  de  sus  partidariei 
antes  de  entrar  en  üspaña  por  Sarro  el  2  de  mayo  de  1871 
con  doce  ó  catorce  jefes  carlistas.  Bl  subprefecto  de  Bayona 
hizo  saber  at  cónsul  español  que  en  aquel  dia,  entre  las  doce 
y  la  uoa  de  la  tarde,  hablan  visto  al  pretendiente  en  Sarre. 
El  cónsul  hHbia  reclamado  anteriormente  que  fueran  inter^ 
nados  y  vigilados  los  carlistai^,  y  hasta  indicó  la  permanen- 
cia de  D.  Carlos  en  el  departamento,  citando  las  casas  donde 
habia  estado  el  pretendiente,  pero  no  se  tuvieron  en  cuenta 
sns  comunicaciones  ni  las  órdenes  del  Gobierno  francés.  La 
nota  señala  como  un  detalle  verdaderamente  sorprendente 
qoe  el  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos  hubiera  telegrafiado 
oficialmente  al  Presidente  de  la  república  el  3  de  mayo,  esta 
es,  el  dia  siguiente  de  la  entrada  de  D.  Carlos  en  España, 
que  el  dia  anterior  habia  él  seguido  la  frontera  para  cercio- 
rarse de  la  escrupulosa  ejecución  de  las  órdenes  del  Oobler- 
no  y  habia  regresado  convencido  del  celo  y  la  vigilancia  de 
sus  subordinados.  Este  telegrama  termina  asi:  «No  he  po- 
«dido  averiguar  nada  respecto  de  D.  Carlos.  Hasta  ignoro 
«si  se  halla  aqni  ó  en  España.  Mi  vigilancia  en  esta  materia 
«es  muy  activa.» 

«Bl  1.*  de  julio  de  1873  llegaron  á  Bayona  cincnenta  y  trea 
soldados  hachos  priíiioneros  por  los  carlistas  y  conducidos 
por  ellos  á  Francia,  iíl  prefecto  ordenó  qne  fueran  interoa* 
dos,  y  se  hallaban  ya  en  el  tren  que  debia  conducirles  á  Reo- 
nes,  cuando  á  consecuencia  de  gestiones  de  la  embajada  de 
España,  este  funcionario  recibió  la  orden  de  poner  los  pri* 
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0}onero6  &  disposición  del  cónsul  espafiol.  El  9  de  setiembre 
de  1873  una  parte  de  la  guaroicion  de  VaIcarIos«  de^pnes  de 
capitular,  llegó  k  San  Juan  de  Pié  de  Puerto.  Bl  embajador 
espafiol  pidió  el  mismo  dia  que  los  siete  oficiales  y  los  ciento 
quince  soldados  que  formaban  anuella  guarnición  fueran 
tratados  de  la  misma  manera  que  los  prisioneros  de  los  car- 
uatas» 7  fueran  enviados  á  so  país  por  Trun  ó  Santander ; 
pero  el  prefecto  los  dirigió  por  Gette,  la  localidad  francesa 
mas  lejana  entre  las  qiie  tienen  relaciones  ron  Espafta»  en 
tanto  que  el  cónsul  pedia  que  regresasen  á  la  Península  por 
la  via  menoa  costosa  y  mas  próxima  al  cuerpo  de  ejéicito  & 
que-  pertenecían.» 

Estas  acusaciones  alentaban  al  gabinete  de  Berlín  en  sus 
propósitos  de  entremeterse  en  la  cuestión  franco- espafiola, 
Uen  que  la  actitud  poco  definida  de  la  Inglaterra  y  de  la 
Busia  le  impusieron  felias  circunspección. 

Al  hablar  de  la  Rusia  debemos  consignar  que  aquella  gran 
potencia  se  resistió  á  formar  coro  con  los  reconocedores«  ya 
por  no  resignarse  á  ser  satélite  de  la  Alemania,  ja  porque, 
y  este  fue  su  pretexto,  no  habiendo  nada  constituido  en  Es- 
pafia»  creia  mas  prudente  esperar  el  giro  que  los  negocios 
tomajrian  en  esta  nación.  Mucho  agradó  h  los  carÜFtas  el  re- 
traimiento de  la  Rusia,  á  cuyo  emperador  dio  D.  Carlos  las 
gracias  en  una  carta,  cuya  contestación  fue  objeto  de  entu- 
siasta regocijo  en  la  corte  de  Estella.No  porque  el  Czar  sol* 
tara  en  aquel  escrito  de  cortesía  ninguna  prenda  favorable, 
«too  por  el  natural  halago  que  en  ai  tiene  la  corresponden* 
da  de  un  alto  soberano  para  todo  pretendiente  á  un  trono. 
Pen^  aconteció  que  atribuyendo  los  carlis^s  importancia 
eaeeaiva  k  loa  ojos  miamos  de  Rusia  é  la  carta  de  Alejandro, 
vieron  desvirtuada  oficiosamente  su  signifteadon. 

Bl  Gobierno  aspiraba  k  otro  reconocimiento.  El  Sr.  Loren* 
aana»  que  representaba  los  intereses  de  Espafia  acerca  del 
Padre  Santo,  procuraba  am  asiduidad,  constancia  y  celo 
usa  avenencia  con  la  Banta  Billa ;  pero  la  canctHeria  roma- 
na, que  carecía  de  compromisos  pollticoa  con  las  demás  po- 
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tencia^,  púsose  á  la  espectativa,  y  ae  limitó  i  encorasonar 
á  Loreozana  para  que  diera  al  Gobierno  español  sineerM 
pruebas  de  cordial  religiosidad ,  d&ndole  seguridades  de  que 
jamás  el  Pontífice  se  complacía  en  crear  dificultades  á  nin- 
gún Estado  que  respetora  el  espíritu  religioso  del  pueblo  y 
los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia. 

Debemos  retroceder  algunos  dias  en  la  narración  histórica 
de  los  acontecimientos.  Iniciada  ya,  y  aun  adelantada  la 
cuestión  del  reconocimiento,  surgió  la  de  la  crisis  ministe- 
rial. Densa  atmósfera  habián  formado  las  oposiciones  contra 
el  ministerio.  Los  que  mas  contribuyeron  á  desorganisar*  & 
España,  pretendían  encumbrarse  de  nuevo  á  la  cúspide  del 
poder,  para  martirizar  al  sufrido  pueblo  con  nuevoe  ensa- 
yos de  sus  desautorizadas  utopias.  Creian  que  era  imposible 
ya  el  interregno  parlamentario;  creian  que  la  guerra  no  se 
acababa  porque  su  dirección  no  estaba  en  manos  de  Córdoba 
ó  de  Patino;  creian  que  no  era  viable  una  situación  que  no 
se  inspirara  en  las  elucubraciones  de  la  Tertulia  radical, y 
puesto  que  ya  Buiz  Zorrilla  resucitado  se  ocupaba  de  las 
cosas  de  España,  creian  injusticia  senda  que  no  se  acu- 
diera á  su  genio  omnipotente  y  omnisciente  para  labrar  te 
felicidad  de  la  patria.  Hasta  el  infeliz  Topete  se  creia  «un 
con  la  misión  de  hacer  algo  bueno  para  esta  patria,  que  con 
tan  claros  caracteres  tiene  escrito  su  nombre  en  la  lista  de 
sus  funestas  notabilidades. 

No  velan  las  oposiciones  en  su  pérfida  ceguera  ¡  miisenpa* 
bles!  que  bastaba  con  que  Topete  ó  Ruiz  Zorrilla  tomaran 
una  cartera  para  que  la  Europa  retirara  su  benevolenofa^ 
para  que  el  ejército  se  detuviera  espantado  en  el  sendero 
del  combate,  y  para  que  la  intervención  extranjera  viniem 
con  aplauso  universal  &  maniatar  por  loca  á  nuestra  desva«> 
necida  patria. 

Serrano  no  quiso  cometer  este  desacierto,  que  hubiera 
puesto  el  sello  á  todos  sus  desaciertos  pasados. 

Pero  hubo  crisis,  bien  que  entre  amigos;  como  si  d^étm* 
•mos,  crisis  de  familia. 
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En  verdad,  el  país  creía  poder  exigir  mas  actividad  y  al- 
gunos resaltados  del  ejército  del  Norte,  que  desde  el  faiíeci- 
mientode  Concha  permanecía  en  deplórenle  inercia.  El  ge* 
neral  Zavala  tuvo  la  desgracia  de  posesionarse  del  mando  y 
alta  dirección  de  un  ejército  impotente  para  avanzar  en  un 
país  enemigo.  Los  trabajos  de  organización  son  poco  popu* 
lares  por  poco  visibles,  y  asi  el  mérito  del  ilustre  caudillo 
podía  ser  apreciado  únicamente  por  los  hombres  científicos. 

Esto  explica  cómo  toda  la  prensa  de  oposición ,  la  poco 
afecta  al  ministerio,  y  hasta  algunos  periódicos  ministeria- 
les se  pusieran  de  proa  al  Gtobierno,  formulando  enérgi- 
camente pesadísimos  cargos  contra  el  ministro  de  la  Guer- 
ra 7  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  Á-  últimos  de 
agosto,  Gotoner  insistía  en  retirarse  de  la  dirección  suprema 
de  las  arínas,  aunque  pudieron  disuadirle  de  su  propósito 
cordial  sus  compañeros  de  gabinete.'  Anunciábase  un  día 
tras  otro  la  venida  á  Madrid  de  Zavala,  siendo  unánime  opi- 
nión que  á  su  regreso  se  plantearía  la  esperada  crisis. 

En  efecto;  mohíno  sobre  toda  ponderación  llegó  del  Norte 
Zarala  el  día  1.*  de  setiembre,  y  en  la  visita  que  sin  espol- 
vearse  hizo  á  Serrano,  pudo  convencerse  de  lo  poco  favora- 
bles que  le  eran  los  vientos  dominantes. 

Las  defensas  de  su  mando  eran  tan  débiles  como  enérgi- 
cos los  ataques  de  sus  adversarios ,  por  lo  que  creyóse  en  el 
deber  de  manifestarse  decidido  k  renunciar  la  presidencia 
del  ministerio  y  el  mando  supremo  del  ejército  del  Norte. 

Produjese  la  crisis  que  díó  por  resultado  el  ministerio  del 
dia  3  de  setiembre,  constituido  en  esta  forma:  Presidencia 
7  Oobernacion,  Sagasta;  Estado,  üUoa;  Gracia  y  Justicia, 
Eduardo  Colmenares;  Guerra,  Serrano  Bedoya;  Marina, 
D.  Rafael  Rodríguez  de  Arias;  Hacienda,  Camacho;  Fomen- 
to, Navarro  y  Rodrigo;  Ultramar,  Romero  Ortiz. 

El  ministerio  naciente  era  del  mismo  color  del  dimisio- 
nario. La  homogeneidad  se  conservabaintegra,  y  bástala 
mayoría  del  personal  la  misma.  Zavala,  Cotoner  y  Alonso 
Martínez  eran  los  únicos  ministros  sacrificados ,  y  en  su 

lSf7  TOMO  u. 
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sastltuoión  salieron  Serrano  Bedoya  y  Colmenares ,  pues 
Sagasta  reuniendo  la  Oobernacioo'  á  Presidencia,  ahorraba 
nn  nombramiento. 

La  talla  del  nuero  ministerio  no  subia,  bajaba;  pnes  sin 
ofensa  podemos  decir  que  Serrano  Bedoya  es  de  menos  talla 
qne  Zavala,  y  Colmenares  menos  tipleo  que  Alonso  Mar<- 
tinez. 

El  general  Laserna  fue  nombrado  caudillo  del  Norte. 

iQuó  programa  pudo  llevar  el  nuevo  ministerio?  Ningún 
programa  nuevo,  puesto  que  eran  viejos  los  elementos  que 
lo  constitnian. 

T  sin  embargo,  tenían  gravísimos  problemas  que  resol- 
ver. Los  amagos  de  intervención,  la  cuestión  de  las  Cortes, 
laterminacion  de  la  guerra,  la  solución  política  definitiva. 

La  cuestión  de  la  convocatoria  de  Cortes,  deteifidamente 
debatida  á  últimos  de  julio,  perdió  algo  de  su  importancia 
y  fue  muy  simplificada  por  el  reconocimiento  de  las  poten- 
cias, dado  que  uno  de  los  principales  argumentos  en  que 
fundaban  su  reclamación  los  partidarios  del  Parlamento, 
era  la  necesidad  de  legalizar  la  situación  para  entrar  en  el 
concierto  europeo.  Verdaderamente  fuerte  era  y  &  todas  lu- 
ces política  la  razón  que  en  tales  argumentos  se  fundaba, 
máxime  cuando  en  ella  apoyaban  su  resistencia  al  recono* 
cimiento  los  gabinetes  de  Londres  y  San  Petersburgo.  Ob- 
tenido el  reconocimiento  diplomático,  no  quedaban  en  i>ié 
sino  las  razones  fundadas  en  la  conveniencia  de  los  partidos 
ó  en  la  del  derecho  político.  Para  contrarestarlos  escribía 
sensatamente  La  Época: 

«Para  ir  á  la  convocatoria  de  Cortes ,  habría  que  modificar 
esencialmente  el  actual  estado  de  las  cosas.  La  convocatoria 
de  Cortes  es  incompatible  con  lo  que  ha  recibido  la  denoíni- 
nacion  de  lo  homogéneo,  es  decir,  con  la  concentración  de 
todas  las  fuerzas  de  la  Espafia  liberal  en  las  manca  de  un  solo 
partido  político.  La  convocatoria  de  las  Cortes  es  incompati- 
ble con  lá  dictadura ,  es  incompatible  con  la  tregua  pedida 
y  de  buen  grado  ó  por  fuerza  concedida  para  las  cuestiones 
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constitucionales ,  porque  si  las  Corlea  futoras  hubiesen 
d6  parecerse  á  la  Asamblea  de  Versalles  en  las  dos  cuali- 
dades de  ser  producto  del  anárquico  sufragio  universal  iU<> 
mitadOi  y  de  no  salir  del  sistema  de  los  armisticios,  de  las 
treguas  sin  plazo,  de  las  treguas  con  plazo,  de  las  interini* 
dades  personales  y  de  las  impersonales,  el  ejemplo  que  la 
Francia  nos  está  dando  debe  bastar  para  disuadirnos  de 
imitaciones  funestas  que  á  las  graves  complicaciones  actúa- 
les  de  la  política  española  añadiesen  el  embrollo  de  cues- 
tiones parlamentarias  tales  como  las  que  en  Versalles  tienen 
desacreditada  y  reducida  &  la  impotencia  á  la  Asamblea  na- 
cional francesa.;» 

Como  era  de  suponer,  el  ministerio  puso  á  un  lado  esta 
cuestión,  dada  la  imposibilidad  de  hacerse  unas  elecciones 
que  reuiñeran  siquiera  los  visos  de  una  aparente  indepen- 
dencia. 

No  era  tan  fácil  resolver  la  cuestión  de  la  guerra,  que,  lejos 
de  decrecer,  tomaba  cada  dia  mas  alarmantes  proporciones. 

Ya  se  habian  convocado  en  el  ministerio  varios  cónclaves 
de  autorizados  generales  para  que  en  secreta  y  técnica  dis* 
cusion  dieran  luz  sobre  la  mas  conveniente  dirección  que 
podia  darse  k  los  ejércitos.  Remora  era  para  el  buen  éxito 
de  todo  plan  de  campaña  la  diversidad  de  pareceres  de 
los  generales,  entre  los  que  no  era  del  todo  ajeno  el  siem- 
pre fatal  personalismo.  Una  de  las  mayores  dificultades  que 
ba  debido  combatir  el  Gobierno  ha  sido  la  surgida  por  la  ne- 
cesidad de  continuos  cambios  en  el  alto  personal.  Atenién- 
donos solo  á  Navarra  ^  las  Provincias,  hemos  visto  pasar 
sucesiva  y  rápidamente  el  mando  supremo  de  manos  de  Ser* 
rano  á  Morlones,  á  Nouvilas,  á  Concha,  á  £ch8\güe,  á  Za- 
Tala,  á  Laserna,  á  Quesada.  ¿Puede  haber  unidad  de  plan 
con  esta  diversidad  de  directorio? 

£1  nuevo  ministerio  hizo  una  remoción  completa  de  jefes, 
dando  las  principales  capitanías  á  sugetos  de  reconocida 
pericia  militar,  y  tenidos  en  su  casi  totalidad  por  hombres 
de  maduro  criterio  y  sensata  opinión.  En  la  realización  de  su 
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plan  chocó  con  un  conflicto  que  hubiera  podido  tener  funes- 
tas consecuencias.  Las  afinidades  radicales  que  se  creían  en 
el  ereneral  Pavía ,  encargrado  de  las  operaciones  del  Centro, 
inspiraban  fundados  recelos  al  ministerio,  que  no  podía  ver 
tranquilo  los  halagos  de  que  era  objeto  el  caudillo  del  3  de 
enero  por  parte  de  los  revolucionarios  de  mas  ó  menos  subido 
matiz.  Destinóse  al  Centro  el  gpeneral  Jovellar,  y  bastó  saber- 
se esta  resolución  para  cundir  el  temor  de  una  resistencia 
activa  por  parte  del  jefe  destituido.  Las,  mas  negras  suposi- 
ciones encontraban  cabida  en  los  tímidos  ánimos ;  decíase 
que  Pavía,  previendo  acontecimientos  de  cierto  género,  ha- 
bía puesto  al  frente  de  sus  batallones  á  ayudantes  de  su  con- 
fianza ,  y  que  el  espíritu  de  los  cuerpos  preparados  para  la 
oposición  justificaba  temores  de  una  colisión  sangrienta.  Por 
fortuna  Pavía  no  intentó  desobedecer,  antes  bien,  dando 
pruebas  de  militar  caballerosidad,  se  lypresuró  &  resignar 
el  mando  en  manos  de  su  sucesor,  al  que  instruyó  de  la  po- 
sición de  los  cuerpos  respectivos ,  para  que  no  se  entorpe- 
cieran las  iniciadas  operaciones.  Este  nuevo  rasgo,  aunque 
no  fue  sino  estricto  cumplimiento  del  deber,  probó  una  vez 
mas  la  rectitud  y  levantados  sentimientos  del  general ,  á 
cuyo  valor  y  buen  sentido  España  debe  el  haber  evitado  in- 
calculables  desastres. 

Pero  <2umplido  su  deber,  quiso  el  general  destituido  po* 
ner  &  salvo  su  honor,  y  de  ahí  su  insistencia  en  pedir ,  ora 
de  palabra,  ora  en  atenta,  bien  que  enérgica  esposicion,  una 
sumaria  que  residenciara  sus  actos  al  frente  del  ejército  del 
Centro. 

En  vano  replicaba  el  Gtobierno  á  sus  instancias  que  la  se* 
paracion  de  un  puesto  militar  no  reclamaba  jamás  semejante 
vindicación,  como  quiera  que  no  suponía  criminalidad ,  ni 
falta,  ni  siquiera  sospecha.  Apoyábase  el  peticionario  en  las 
circunstancias  especiales  en  que  había  tenido  lugar  la  des^ 
titucioD,  en  los  momentos  que  la  habían  precedido,  en  las 
precauciones  con  que  se  había  efectuado  y  á  la  importancia 
que  se  dio  á  su  éxito. 
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Accedió  al  fin  el  Gobierno  nombratido  una  comisión,  que 
dando  lar^a  al  asunto ,  todavía  hoy  no  lo  ha  resuelto.  De  ' 
todos  modos,  la  actitud  prudente ,  la  docilidad  laudable  de 
Pavía  fue  un  terrible  desengfafio  para  sus  aduladores  ios  ra- 
dicales, que  soñaban  con  un  nuevo  3  de  enero,  que  les  de- 
volviera por  la  fuerza  el  poder  que  escamotearon  por  astu- 
cia. Pavía  no  ocultaba  su  divergencia  con  el  radicalismo, 
que  habia  tratado  muy  de  cerca,  y  que  tenia  profundamente 
eonoddo.  ' 

La  corriente  de  la  opinión  impulsaba  los  sucesos  por  el 
camino  de  la  restauración,  siendo  órganos  de  ella  hasta  per- 
sonajes que  no  podian  desearla.  El  ministerio  Sagasta,  aun- 
que se  decia  conservador  homogéneo,  era  quizá  el  menos  afin 
con  la  restauración  verdadera,  por  una  razón  incontestable. 
Sabian  sus  individuos  que  en  el  imperio  revolucionario,  en 
medio  del  desconcierto  y  desbarajuste  de  doctrinas  y  he- 
chos, al  lado  de  los  republicanos  federales  y  de  los  radicales 
democráticos ,  el  partido  conservador  constitucional  era  el 
de  la  sensatez,  del  orden,  del  afianzamiento  de  las  bases  so- 
ciales que  no  habian  sido  destrozadas;  pero  tampoco  igno- 
raban que  en  el  orden  de  la  restauración  cambiarla  natu- 
ralmente de  puesto  su  bandera,  representando  menos  los 
grandes  intereses  sociales,  y  siendo  considerados  mas  como 
aspirantes  &  revolucionarias  evoluciones.  T  á  pesar  *del  orí- 
gen  revolucionario  desaquella  situación,  apenaba  á  los  hom- 
bres que  en  aquellos  dias  empuñaban  el  timón  del  Estado 
descender  del  puesto  de  honor  que,  viendo  que  eran  los  me- 
jores éntrelos  malos, les  habian  dispensado.  En  efecto, ¿qué 
es  hoy  Sagasta,  el  gran  conservador  de  ayer?  Un  revolu- 
cionario vergonzante.  ¿Qué  será  tal  vez  mañana?  Un  cons- 
pirador semidemagógico. 

Pero  las  circunstancias  trazan  á  los  honíbres  el  cami- 
no, les  empujan  ,  insensible  é  invisiblemente  les  imponen: 
ideas  y  actos  determinados.  Aquel  ministerio  que  no  era, 
que  no  podia  ser  restaurador,  daba,  no  obstante,  medidas 
restauradoras,  y  entre  estas  contamos  la  elección  de  los  mi- 
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litards  que  destinó  á  los  grandes  mandos.  Laseroa  al  frente 
de  las  tropas  del  Norte,  Letona  en  Aragón,  Jovellar  en  el 
Centro,  significaban  el  restablecimiento  del  buen  criterio  y 
la  posibilidad  de  una  evolución  militar  suave  en  el  campo 
político. 

Cundía  el  convencimiento  de  que  la  falta  de  bandera  en- 
torpecía, ó  &  lo  menos  atenuaba  el  ardor  bélico  del  ejército, 
quien  sabedor  de  las  cuestiones  políticas  que. apasionada- 
mente se  agitaban  en  elevadas  reglbnes  y  en  tenebrosos 
concili&bulos,  preguntábase  si  derramaba  el  sudor  y  la  san- 
gre para  dar  el  triunfo  á  los  anarquistas,  que  aviesos  y  as-» 
tutos  trazaban  el  plan  del  escabel ,  mediante  el  que  debían 
remontarse  otra  vez,  para  eterna  desgracia  de  la  patria. 
Porque  ya  los  partidos  oposicionistas,  cansados  del  mode* 
rantismo  del  gabinete  hablan,  conseguido  enturbiar  la  at- 
mósfera y  envenenar  el  aire,  hiriendo  &  la  situación  con  el 
mismo  dardo  con  que  un  dia  aquellos  sltuacioneros  hirie- 
ron las  altas  instituciones  de  nuestra  historia.  Incompati- 
bles con  el  orden,  cansaba  á  las  huestes  revolucionarias  toda 
sombra  de  regularidad,  y  golpeaban  con  furia  todo  dique  le- 
vantado por  los  que  hablan  dicho  al  pueblo:  «Tu  campo  ca- 
rece de  m&rgenes.»  Indignábase  el  escritor  al  ver  converti- 
dos en  intransigentes  verdugos  de  la  prensa  &  los  que  la 
hablan  idolatrado  y  hecho  profesión  pública  de 'su  omnipo- 
tente independencia.  Solo  un  gran  triunfo  sobre  el  carlismo 
pavoneante  podía  obtener  alguna  tregua  al  Gobierno.  Pero 
las  proporciones  de  la  guerra  lo  imposibilitaban. 

En  efecto ;  el  renacimiento  de  la  disciplina  del  ejército 
apenas  habla  obtenido  contener  en  determinado  círculo  los 
progresos  de  la  guerra. 

Ta  las  huestes  del  Norte,  desbordándose  de  sus  naturales 
limites,  llegaban  á  invadir  ciudades  importantes  como  Ca- 
lahorra de  la  Calzada  ,  haciendo  numerosos  prisioneros  y 
cuantioso  botin ,  formado,  además  de  la  contribución  im* 
puesta ,  por  lo  que  los  soldados  de  Férula  cogían  en  las  ca- 
sas ,  almacenes  y  depósitos.  No  se  libró  el  templo  del  Señor 
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de  Ift  exacción  de  los  invasores  ^  lo  que  valió  &  Férula  oir 
de  labios  de  una  alta  dignidad  eclesiástica  una  reconven- 
ción en  esta  forma:— «Atienda  Y.  E.— -pueseste  era  el  título 
.gue  Férula  exigía  —  que  hay  actos  que  en  manera  alguna 
&vorecen  y  de  todas  maneras  perjudican  á  las  causas  que 
los  practican  ó  toleran;  no  se  comprende  como  no  habiendo 
hecho  resistencia  esta  ciudad  á  la  entrada  de  sus  tropas, 
viendo  imposible  la  victoria  y  tratando  de  ahorrar  sangre 
desplieg^ue  V.  E.  esteirigor  extremado,  y  no  perdone  ni  si- 
quiera los  tesoros  de  la  casa  de  Dios,  aunque  escrito  está 
en  el  pendón  de  esta  guerra  el  lema  «Religión.;^  Algo  miti- 
gó el  furor  de  los  carlistas  esta  justa  reconvención  dada  en 
presencia  de  yarios  jefes.  Castilla  se  vio  en  aquellos  dias 
sumamente  amenazada,  una  expedición  en  forma  hubiera 
abatido  el  espíritu  de  la  situficion ,  no  hubiera  podido  im- 
pedir que  los  soldados  de  D. 'Carlos  llegaran  á  la  vista  de 
Madrid,  y  reprodujeran  las  alarmas  y  el  pánico  que  en  otro 
tiempo  infundieron  &  la  corte  los  soldados  de  D.  Sebastian. 
Prueba  de  ello  es  el  terror  y  la  prontitud  -con  que  Calahor- 
ra sin  combatir  abrió  sus  puertas  á  Férula. 

En  las  provincias  de  Valencia  y  Alicante  apareció  en 
aquellos  dias  un  nuevo  cabecilla,  cuyo  nombre  fue  pronto 
repetido  por  España  entera ,  por  el  terror  que  impuso  &  las 
comarcas  que  recorría  con  una  numerosa  y  arrojadísima  le- 
gión. Lozano,  conocedor  de  aquel  país ,  levantó  bandera,  y 
favorecido  por  muchos  de  sus  amigos  personales  y  por  otros 
muchos  simpatizadores  de  su  causa  emprendió  contra  las  tro- 
pas del  Gobierno  su  campaña.  Existiendo  la  guerra  esto  no 
es  un  crimen;  pero  ¿puede  decirse  que  deje  de  ser  maldad 
salirse  de  los  limites  que  á  toda  guerra  imponen  el  derecho 
de  gentes  y  las  leyes  humanitarias?  No. 

Oran  responsabilidad  tienen  los  consejeros  de  D.  Carlos 
de  no  haberle  decidido  &  protestar  con  energía  contra  el 
proceder  de  determinados  jefes ,  cuya  conducta  sombreará 
la  historia  de  la  presenta  lucha  y  afeará  las  virtudes  de  va- 
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lor  y  hasta  los  rasgos  de  nobleza,  que  han  brillado  en  cier^ 
tos  episodios  de  ambos  bandos  combatientes. 

Lozano  era  uno  de  estos  hombres  que ,  creyendo  ser  con- 
secuentes con  la  fe»  caen  en  las  inconsecuencias  del  fanatis- 
mo. ¿Qué  se  propone  el  carlismo?  Cortar  de  raíz  las  desgrra- 
cias  de  la  patria,  labrar  el  bienestar  de  la  nación.  Pomo  á 
partido  español  esto  debe  querer  en  el  fondo.  Pues  bien, 
ambos  objetos,  ambos  lemas  vienen  negados  y  destruidos 
por  los  escesos  de  los  representantes  del  partido  carlista, 
que  llevaron  la  guerra  al  terreno  de  los  sangrientoa  atro- 
pellos y  de  las  b&rbaras  venganzas. 

Lozano  era  uno  de  estos  hombres  &  los  que  se  les  ha  me* 
tido  en  el  corazón  un  odio  desenfrenado  &  iqdos  los  adelan- 
tos materiales  de  la  época;  consideraba  los  ferrocarriles 
como  vehículos  ^e  inmoralidad  y  perversión ,  y  destruyén- 
dotos  creía  prestar  favor,  á  la  religiosidad  de  los  pueblos.  Por 
esto  los  destruía  con  afán. "Entre  sus  órdenes  riguros&a,  y 
bien  pudiéramos  decir  crueles ,  figuró  la  prohibición  bajo 
pena  de  muerte  de  prestar  ningún  servicio  á  las  adminis- 
traciones de  las  vías  férreas ;  dando  lugar  á  escenas  b&rba- 
ras de  las  que  no  es  sino  un  ejemplo  la  que  vamos  á  rese- 
ñar, no  por  propia  cuenta,  sino  trasladando  la  reseña  de  un 
testigo  ocular : 

«Los  infelices  prisioneros ,  dice,  no  cogidos  ni  siquiera  en 
la  estación  del  ferrocarril,  sino  en  una  casa  de  Pozo-Cafta- 
da  ,  á  donde  se  habían  retirado  al  saber  la  aproximación  de 
los  carlistas ,  fueron  conducidos  k  la  Nava ,  aldea  distante 
dos  ó  tres  leguas  de  aquel  pueblo,  amarrados^de  la  manera 
mas  inhumana,  hasta  el  punto  que  algunos  pedían  por  Bioa, 
sin  conseguir  otra  cosa  que  agravar  su  suerte,  que  les  aflo- 
jaran las  ligaduras  ó  los  matasen  porque  de  aquel  modo  no 
podían  andar. 

«Llegados  después  de  mil  martirios  á  esta  última  pobla- 
ción ,  y  previa  una  parodia  de  consejo  de  guerra  verbal, 
los  cuatro  desgraciados  prisioneros  fueron  sacados  k  orillas 
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del  pueblo  y  fusilados  por  la  espalda,  en  medio  de  los  ha- 
bitantes consternados  que  presenciaban  con  espanto  seme- 
jante ejecución. 

«Á  la  primera  descarga  de  los  verdugos ,  tres  de  los  infe- 
lices fusilados  cayeron  redondos;  pero  el  cuarto»  que  era 
el  jefe.de  estación,  infortunado  joven  que  apenas  hacia  vein- 
'  te  y  cuatro  horas  que  habia  tomado  posesión  de  su  destino, 
todos  los  que  presenciaban  el  horrible  espectáculo  pudieron 
comprender  por  su  manera  de  caer  que  no  habia  sido  toca- 
do: los  carlistas  sin  embargo,  repitieion  su  descarga  con- 
tra los  que  yacian  en  tierra,  y  entonces  el  infeliz  jefe  de  es- 
tación quedó  al  parecer,  tan  muerto  como  sus  compañeros. 
No  habia  sido  así,  por  su  desgracia,  que  desgracia  es  tener 
cierta  clase  de  fortuna.  La  segunda  descarga  hirió  al  des- 
graciado joven  con  un  balazo  en  un  hombro ,  según  el  pa- 
recer de  algunos.  Mas  un  oficialito  carlista,  joven  de  unos 
veinte  afios  escasos  que  presenciaba  como  aficionado  la  eje- 
cución, al  dar  por  terminada  esta,  sacó  su  rewolver  y  se 
acercó  al  sangriento  grupo. 

«Comprendiendo,  sin  duda,  su  intención  el  infortunado 
jefe,  86  incorporó,  y  apelando  &  sus  sentimientos  humani- 
tarios, suplicóle  con  la  ternura  que  en  semejantes  casos  es 
natural,  le  perdonara  la  vida,  ya  que  la  Providencia  se  la 
habia  salvado  tan  milagrosamente.  Con  fría  crueldad  el  ofi- 
dalito,  sin  conmoverse  ante  aquella  escena,  aplicó  el  ca- 
fion  del  revirolver  al  oido  de  la  victima  y  disparó,  dejándole 
muerto  en  el  acto.» 

De  resultas  de  este  hecho  algunos  se  separaron  de  Loza- 
no, como  lo  prueba  el  remitido  inserto  en  la  Corresponden^ 
da  del  22  de  octubre  por  el  segundo  jefe  de  la  partida ,  y 
que  dice : 

«En  el  número  6161 ;  correspondiente  al  18  del  actual, 
Mccion  de  la  Querrá  civil,  se  dice  inexactamente,  sin  duda 
¡^r  informe  equivocado  recibido  en  esa  dirección ,  haberse 
il^resentado  al  alcalde  de  San  Pedro,  por  la  activa  persecución 
Ifue  su/ria  el  cabecilla  Lozano,  un  teniente  coronel  segun«* 
i  128  TOMO  n. 


Digitized  by 


Google 


—  1018  — 
do  jefe  de  la  misma;  y  como  esto,  repito,  no  es  exacto,  cúm*- 
pleme  restablecer  los  beclios  para  dejarlos  en  su  yerdadero 
lugar. 

«La  causa  de  mi  separación,  presentándome  &  las  autori- 
dades del  Gobierno,  retirándome  á  la  vida  privada,  han  sido 
los  hechos  vandálicos  cometidos  por  la  facción  Lozano,  sin 
que  me  faese  dado  contenerlos ,  á  pesar  de  mi  carácter  de 
segundo  jefe  de  la  misma ,  y  mi  fortisima  oposición  á  los 
fusilamientos  de  Pozo  Cafiada ,  que  califiqué ,  antes  de  lle- 
varse á  efecto,  de  verdaderos  asesinatos. 
•  «Ruego  á  V.,  sefior  director,  se  sirva  hacer  la  rectificación 
que  corresponde,  quedando  sumamente  agradecido  su  atento 
servidor  Q.  B.  S.  M.—Josá  Chnmlezy  Femandei^. 

«Madrid  20  de  octubre  de  1874.» 

La  misericordia  divina  atajó  los  males  que  amenazaban  á 
aquel  país  si  hubiese  continuado  en  recorrerlo  Lozano,  y 
dispuso  que ,  después  de  algunos  desgraciados  encuentros 
de  su  hueste  con  las  columnas  del  Gobierno,  faese  cogido 
en  la  estación  de  Linares  con  ocho  oficiales  que  le  acompa- 
ñaban en  su  fuga,  ün  consejo  de  guerra  lo  juzgó  y  condenó 
á  muerte  en  garrote  vil  por  reo  de  crímenes  comunes,  forma 
de  muerte  que  el  Gobierno  permutó  en  el  de  ser  pasado  por 
las  armas;  sensible,  pero  justa  expiación  que  presenció  Al- 
bacete en  la  mañana  del  dia  3  de  noviembre. 

Como  si  algún  empefio  secreto  existiera  para  desacredi- 
tar y  *hasta  deshonrar  la  causa  carlista,  menudeaban  por 
aquellos  días  escenas  de  indudable  criminalidad.  El  25  de 
octubre  daba  cuenta  la  prensa  de  los  incendios  de  las  fábri- 
cas de  Mira/tores  y  el  Pontón;  cuyo  relato  vamos  á  transcri- 
bir, tomando  entre  las  descripciones  que  tenemos  á  la  vista, 
la  que  con  menos  apasionado  lenguaje  nos  parece  escrita,  y 
que  en  resumen  dice : 

«El  domingo  18  del  corriente  fueron  incendiadas  las  fá- 
fricas  de  tejidos  y  harinas  denominadas  de  Mirajhres  y  el 
Pontón,  sitas  en  jurisdicción  de  Bilbao,  y  pertenecientes  & 
D.  Eduardo  Cosme  y  Vildósola.  Este  incendio  fue  verificado 
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amano  armada  por  faerzas  carlistas  de  loa  batallones  deOo- 
rordo  y  de  Dtirango. 

«Á  las  once  de  la  noche,  y  apenas  se  habían  acostado  el 
administrador  y  su  familia,  llamaron  k  la  puerta  de  la  fá- 
brica dos  jefes  carlistas,  acompañados  de  fuerzas  que  ocu- 
paron todas  las  avenidas  de  dichas  fábricas.  Bl  que  parecía 
jefe  de  la  expedición,  representaba  unos  treinta  años  de 
edad  y  Ueyaba  dos  galones,  sable  colgado,  espuelas  y  botas 
de  montar.  Su  compañero,  el  conocido  cabecilla  Alcate,  ar- 
mado  de  un  trabuco,  parecía  servirle  de  guía,  como  cono- 
cedor  del  terreno.  Ambos  jefes  intimaron  al  administrador 
la  orden  superior  que  tenían  de  dar  fuego  á  todos  los  edifi- 
cios ,  y  le  ordenaron  les  entregara  las  llaves  de  las  fábricas 
y  almacenes. 

«Aterrado  el  administrador  al  oir  semejante  intimación, 
les  indicó  la  gravedad  del  acto  que  iban  á  cometer,  la  im- 
portancia de  estas  fábricas,  que  desde  hace  treinta  años  ve- 
nían sosteniendo  mas  de  cien  familias,  y  les  preguntó  si  no 
habría  algún  medio  para  evitar  una  catástrofe  tan  terrible. 

«Los  mencionados  jefes,  desatendiendo  todas  sus  súplicas, 
le  manifestaron  que  obedecían  á  órdenes  superiores  y  que 
si  no  se  consumaba  el  acto  serian  ellos  mismo^  fusilados, 
antes  de  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente,  lo  que  re- 
pitieron hasta  tres  veces. 

«Desesperado  el  administrador  ante  tan  cruel  resolución 
de  dichos  jefes,  les  manifestó  que  preferiría  perder  la  vida 
antes  de  presenciar  tan  terrible  desgracia,  á  lo  que  contes- 
taron desapiadadamente  que  bien  pudieran  suceder  las  dos 
cosas. 

«Con  el  objeto  de  que  pudieran  conocer  y  meditar  acerca 
del  gravísimo  atentado  que  iban  á  perpetrar,  les  acompañó 
por  todos  los  salones  de  las  fábricas  de  tejidos  y  harinas 
hasta  la  vivienda  del  molinero.  Allí ,  delante  del  molinero, 
volvió  el  administrador  á  repetir  las  mismas  súplicas,  á  lo 
que  contestaron:— iVb  hay  contemplaciones,  no  tiene  V.  mas 
tiempo  que  para  salvar  algwíos  papeles.  El  administrador 


Digitized  by 


Google 


—  lOÍO  — 

entregó  entcmces  las  llaves  al  portero  para  que  lesacompa- 
fiara  á  los  almacenes  y  demás  dependencias,  y  antes  de  pa- 
usar &  dichos  edificios,  dieron  fuego  &  las  dos  fábricas ,  con 
los  jergones  del  molinero,  y  acto  continuo  pasaron  á  lucen* 
diar  los  almacenes. 

«Be  apoderaron  en  seguida  del  molinero  y  su  familia  y  los 
condujeron  al  barrio  de  la  Peña,  sirviéndose  de  las  barcas 
que  hablan  tenido  preparadas  para  el  paso  de  las  fuerzas 
carlistas. 

«En  la  Peña,  donde  estuvo  detenido  el  citado  molinero  toda 
la  noche ,  supo  que  las  fuerza^  carlistas  que  hablan  venido 
&  apoyar  el  incendio  estaban  mandadas  por  el  coronel  del 
batallón  de  Durango. 

«El  incendio  se  estendió  rápidamente  por  las  dos  fábricas 
y  sus  estensos  almacenes ,  de  cuyos  edificios  solo  han  que- 
dado las  paredes. 

«Ha  sido  destruida  por  el  fuego  toda  la  maquinaria  de 
ambas  fábricas,  el  moviliario  del  propietario,  el  del  admi- 
nistrador y  el  del  jefe  molinero,  pues  solo  pudieron  sacar 
dichos  empleados  y  sus  familias  lo  que  llevaban  puesto.  Por 
último,  hasta  quitaron  al  infeliz  port^ro  la  ropa  del  dia  de 
fiesta  y  ochenta  reales  que  tenia  en  su  arca  y  trataba  de 
salvar  del  incendio.;» 

Estos  y  otros  hechos  análogos  desvirtuaban  y  contrapesa- 
ban los  progresos  materiales  del  carlismo;  como  la  vacila» 
clon  en  los  principios  y  desbarajuste  de  la  administración 
eran  una  remora  para  el  triunfo  del  Gobierno.  Ambas  agru* 
paciones  tenian  su  cáncer ;  y  sabido  es  que  la  enfermedad 
por  el  cáncer  originada  es  incurable. 

La  situación  de  los  carlistas  era  cada  dia  mas  favorable, 
pues  ni  en  la  montafia  de  Cataluña  ni  en  las  montañas  y 
parte  del  litoral  del  Centro  señoreaban  ya  los  soldados  del 
Gobierno.  Vinaroz  vencida  y  fortificada  vio  ondear  la  ban- 
dera del  pretendiente,  que  dueño  de  estenslsimas  orillas 
pedia  libre  y  fácilmente  recibir  toda  clase  de  elementos  del 
extranjero.  Con  muchos  puertos  abiertos  en  el  Cantábrica 
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y  los  que  en  el  HediterráDéo  iba  abriéndose  el  carlismo  se 
presentaba  imponente  en  España  y  respetable  k  las  poten- 
cias, motivando  aquella  pleitesía  que  le  tributaban  muchos 
de  los  notables  periódicos  de  Europa  y  de  América. 

El  verdadero  declive  de  la  guerra  carlista  empezó  en  la 
derrota  sufrida  en  el  ataque  de  Irun ,  en  el  que  pusieron  te- 
naz empeño  los  caudillos  de  D.  C&rlos.  Los  principales  jefes 
7  mejores  tropas  suyas  estuvieron  delante  de  los  muros  de 
la  fronteriza  ciudad ,  contra  la  .cual  asest&ronse  catorce  ca- 
ñones divididos  en  tres  bien  situadas  baterías.  Bl  ataque  y 
la  toma  de  Irun  hablan  sido  aj^unciados  pomposamente  de 
antemano  por  Bl  Cuartel  Beal^  asi  es,  que  todos  los  carlis- 
tas emigrados  en  Francia,  residentes  en  la  frontera,  y  mi* 
les  de  franceses  aficionados  á  los  espectáculos  bélicos  acu- 
dieron &  la  primera  señal.  Trenes  extraordinarios  y  nume- 
rosos vehículos  de  todas  clases  aportaron  miles  de  curiosos. 
D.  C&rlos  con  su  escuadrón  real,  Ello,  jefe  superior ;  Ceba* 
líos,  comandante  de  la  linea ;  Alemany,  director  de  la  arti- 
llería, Aurich,  ministro  de  Marina,  Olazabal  y  otros  distin- 
guidos combatientes  del  adverso  campo  acudieron  para  dar 
unos  y  presenciar  otroa  el  triunfo  de  los  diez  mil  soldados 
reunidos  en  las  cercanías  de  Irun.  Eligióse  el  dia  4  de  no- 
viembre, fiesta  del  pretendiente,  para  realizar  la  toma  de 
la  elegida  ciudad;  regio  presente  con  q]ie  ásu  rey  triunfan- 
te debían  felicitar  por  la  noche  los  subditos. 

Irun  resistió  con  denuedo  aquel  dia  y  al  siguiente,  en  la 
incertidumbre  de  recibir  auxilios  que  no  tardó  en  oir  de  li- 
bios de  Loma,  audazmente  desembarcado  entre  ostensivas 
manifestaciones  de  júbilo,  que  pronto  una  división  nume- 
rosa del  ejército  de  Laserna  aportaría  en  San  Sebastian;  cu- 
yos batallones,  venciendo  serias  dificultades,  obligaron  á 
levantar  los  reales  carlistas. 

Este  contratiempo ,  atribuido  á  la  cobardía  de  Geballos, 
originó  conflictos  peligrosos  entre  algunos  jefes  carlistas, 
y  amargas  reconvenciones  de  D.  Carlos,  que  dijo  á  Ello:. 
~¿ Dónde  habéis  enviado  aquella  seguridad  de  la  victoria, 
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con  que  garaotiz&steis  el  éxito  de  mi  ida  á  Irun?  ¿Atesti- 
guaron nuestra  gloria  6  mi  bochorno  los  miles  de  france- 
ses y  atraídos  por  la  seguridad  del  triunfo  de  mi  bandera?» 
á  lo  que  contestó  Ello:  — «Sefior ,  íbamos  á  combatir  á  Imn 
aislado,  no  á  Irun  auxiliado.  Además  se  ha  pintado  tan  fá- 
cil la  conquista,  que  los  conquistadores  se  espantaron  ante 
la  primera  dificultad  seria.  Presumieron  vuestros  soldados 
entrar  por  las  puertas  y  se  resistieron  á  escalar  los  baluar- 
tes.» 

La  huida  fue  prudente.  Toda  tenacidad  hubiera  dado  re- 
sultados fatales  á  los  carlistas ,  pues  las  fuerzas  del  general 
Loma*eran  bastante  numerosas  y  aguerridas  para  envolver 
al  ejército  sitiador  y  arrojarles  mas  allá  de  la  frontera  es- 
pañola. 

La  victoria  de  Loma  y  las  que  en  el  Centro  obtenía  el  de- 
nodado brigadier  Despujol ,  llegando  hasta  el  corazón  del 
Maestrazgo  y  visitando  con  sus  legiones  &  Cantavieja  é  in- 
utilizando sus  laboratorios  de  guerra,  fueron  golpes  que 
por  de  pronto  paralizaron  el  movimiento  creciente  de  las 
.  huestes  insurrectas. 

Aquellos  hechos  inspiraron  tristes  reflexiones  á  la  pren- 
sa europea;  el  Times  de  Londres  decía : 

«Si  en  la  Oran  Bretaña,  los  partidarios  de  la  familia  de 
los  Estuardos  levantasen  la  bandera  de  rebelión  en  Escocia, 
y  desde  sus  montañas  destruyesen  ferrocarriles,  asesinasen 
multitud  de  personas  y  llevaran  el  vandalismo  á  todas  par- 
tes, Inglaterra  se  alzaria  como  un  solo  hombre  para  poner 
término,  á  costa  de  toda  clase  de  sacrificios,  &  situación  tan 
violenta  y  angustiosa.  La  crisis  podría  ser  terrible,  pero  ae* 
riar&pída,  pues  no  se  concibe  que  en  1874  pueda  existir 
una  nación  civilizada  con  los  inmensos  intereses  que  hoy 
representa  el  comercio  entregada  años  y  años  &  la  guerra 
civil  y  &  una  anarquía  permanente.  T  es  que  en  sentido  del 
Times  Espada  no  es  una  nación :  sus  comarcas  del  Mediodía 
apenas  tienen  lazos  con  las  del  Norte ,  y  por  desgracia  Ma- 
drid, al  abrigo  hasta  ahora  de  los  grandes  males  que  ha 
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producido  el  carlisnfoy  68  un  pueblo  casi  indiferente  á  las 
desventuras  de  la  patria.  La  verdadera  prensa  no  existe  en 
Bspafía;  las  Cortes,  cuando  las  hay,  son  la  obra  de  un  mi- 
füatro,  y  la  nación,  en  vez  de  influir  en  la  política  del  Es- 
tado, la  deja  á  merced  de  fracciones  aventureras  sin  verda- 
deras raíces  en  el  país.» 

Junto  con  las  pavorosas  dificultades  creadas  por  la  guer- 
ra tenia  que  vencer  el  Gobierno  el  espíritu  de  insurrección 
revolucionaria ,  que  se  revelaba  en  alarmantes  chispazos. 
Ora  eran  los  operarios  de  Almadén  que  en  socialista  actitud 
lanzaban  grito  de  rebelión  y  asesinaban  al  Sr.  Monasterio, 
ingeniero  inspector;  ora  las  turbas  se  agitaban  en  Oranada, 
y  grupos  armados  amenazaban  el  incendio  de  determina- 
dos edificios  &  protesto  de  la  quinta;  ora  muchedumbres 
irritadas  por  el  restablecimiento  de  la  contribución  de  con- 
sumos amenazaban  promover  serios  conflictos  en  poblado- 
nea  importantes  como  Barcelona;  ora,  &  pretexto  de  una  mo- 
dificación en  los  babeares  de  los  soldados,  los  de  la  primera 
brigada  de  la  primera  división  de  Cataluña  se  declaraban 
en  actitud  de  imponente  resistencia  en  QranoUers. 

Difícil  era  la  posición  del  Gobierno,  en  medio  de  la  con-  * 
juracion  de  tan  alarmantes  elementos ,  que  k  cada  momen- 
to le  advertían  con  mayor  elocuencia  la  necesidad  de  defi- 
nirse &  si  propio,  clasificando  la  política  que  representaba 
y  las  aspiraciones  á  que  obedecía. 

Los  partidos  políticos,  como  dejados  de  la  mano  de  Dios, 
lejos  de  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  un  criterio  salvador,  prose- 
guían su  obra  de  disolución  interior,  dificultando  la  res- 
tauración de  nuestro  desventurado  país. 

El  llamado  partido  constitucional  seguía  envuelto  en  las 
nebulosidades  que  le  incapacitaron ,  y  en  sus  periódicos  y 
reuniones  no  acertaba  á  decidirse  por  ninguna  solución  con- 
creta ;  sintiéndose  débil  de  fuerzas  y  faltó,  de  capacidades, 
esperaba  la  oportunidad  de  algún  maridaje  imprevisto  que 
le  ayudara  &  salir  de  su  inacción.  De  Topete,  la  mas  coló* 
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sal  é  histórica  figura,  aunque  tan  desgraciada  como  visi- 
ble, escribía  La  Iberia: 

«Corre  el  Sr.  Topete  de  una  &  otra  parte,  siempre  mani- 
pulando algo  que  le  permita  seguir  siendo  figura  decorati- 
va en  el  cuadro  revolucionario.  T  lo  mismo  dice  un  dia  <{iie 
e8t&  inhabilitado  para  mandar  en  nuestra  armada  7  ejercer 
autoridad  militar  7  poUtica,  como  se  hace  cargo  de  la  pre- 
sidencia del  Consejo  de  ministros  7  va  en  busca  de  tin  re7 
extranjero  para  el  solio  de  san  Fernando;  7  es  republicano 
de  los  constitucionales  7  constitucional  de  los  republica- 
nos; 7  cuando  todos  reniegan  de  los  radicales,  ál,  por  no 
perder  este  cabo ,  también  lo  recoge  7  trata  con  Marios.  T 
asi ,  manipulando  en  provecho  propio  7  por  odio  á  lo  que 
teme,  pasa  su  triste  vida  el  héroe  revolucionario.:» 

T  asi  vino  á  confirmarlo  por  centésima  vez ,  cuando  in- 
vitado á  emitir  su  parecer  sobre  la  formación  de  un  minis- 
terio en  que  entrara  él,  exigió  que  con  él  entrara  uno  6  mas 
representantes  de  la  fracción  Castelar. 

Pues  nada  diremos  del  desconcierto  que  reinaba  en  el 
campo  radical ,  en  el  que  llegó  &  rehabilitarse  nada  menos 
que  Ruiz  Zorrilla,  del  que  Nufiez  de  Arce  escribió  7  publi- 
có estos  conceptos  no  refutados: 

«Origen  é  instrumento  de  todas  las  catástrofes  que  han 
sobrevenido  á  este  desgraciado  pais,  desde  que  en  mal  hora 
7  obedeciendo  &  los  estímulos  de  su  conciencia  oscura  7  de 
su  inteligencia  limitada ,  rompió  &  sabiendas  del  mal  que 
hacia ,  la  conciliación  gubernamental  de  los  elementos  re- 
volucionarios de  Setiembre ,  cuando  mas  conveniente  era 
para  afirmar  l&s  instituciones  que  la  nación  se  habia  dado, 
el  paso  de  aquel  personaje  político  por  nuestra  historia  con* 
temporánea  se  parece  al  del  ra70 ,  que  soló  deja  en  poa  de 
si  desolación  7  ruinas. 

«Cuando  merced  á  su  torpe  7  desatentada  conducta,  que 
ra7Ó  en  demencia,  D.  Amadeo  se  tío  obligado  &  abdicar  la 
corona,  7  se  nos  impuso  imprevisora  ó  por  lo  menos  pr?- 
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maturamente,  la  república  en  una  noche  de  tribulación» 
quizás  contra  el  deseo  de. sus, mas  sinceros  defensores,  que 
temian  los  riesgos  de  la  aventura ,  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  huyó 
de  Madrid  para  encerrarse  en  Tablada,  donde  ha  permane- 
cido mudo,  impasible,  escondido  durante  las  horas  de  peli- 
gro;  durante  esas  horas  de  incertídumbre  en  que  todos  lu- 
chábamos en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  para  salvar  &  la 
nación  desgarrada  par  la  demagogia,  y  arrancarla  del  abis- 
mo don^e  el  Sr.  Buiz  Zorrilla,  asustadizo  y  débil,  la  habia 
dejado  caer,  ó  mas  bien  la  habia  precipitado. 

«Ahora,  cuando  los  riesgos  inmediatos  .han  desaparecido, 
va  acercándose  cautelosamente  y  por  etapas  al  antiguo  tea- 
tro de  sus  glorias;  hoy  está  en  el  Escorial;  el  otoño  llegará 
á  Madrid,  y  el  próximo  invierno  perorará  de  fijo  en  la  Ter- 
tulia. £n  la  Tertulia  perorará  eou  sus  formas  bruscas  y  sus 
vulgare3  declamaciones  para  disputar,  por  las  artes  insidio- 
sas que  acostumbra, su  influencia  á  los  que  luchaban  cuan- 
do el  huia,  á  los  que  se  veian  forzados  á  emigrar  cuando  él 
descansaba  en  su  dehesa  de  Tablada,  á  los  que  dentro  del 
in:¿mo  partido  radical  sufrian  los  insultos  y  amenazas  de  la 
muchedumbre  alborotada  y  revuelta,  mientras  él,  tranqui- 
lo, indiferente,  apartado  de  todo,  recogía  la  abundante  co- 
secha de  sus  fértiles  campos. 

«Basta  lo  dicho  para  que  se  comprenda  cuan  difícil  es  que 
yo  hubiera  podido*  prestarme— ¿qué  digo  á  hablar?  — nfá 
cruzar  el  saludo  con  un  hombre  á  quien  juzgo  el  mas  funes- 
to de  cuantos  el  violento  oleaje  de  la  revolución  ha  arran- 
cado del  fondo  social  para  sacarlos  á  la  superficie.» 

La  figura  del  hombre  sobre  el  que  puede  arrojarse  impu- 
nemente esta  losa  de  plomo,  no  podria  ser  ambicionada  para 
ningún  partido  formal ,  y  sin  embargo,  en  el  Escorial  fue- 
ron á  mendigar  su  nombre  y  su  caudillaje  los  mas  visibles 
hombres  del  radicalismo,  bien  que  á  muchos  dejó  espasmo- 
diados  su  aseveración  de  no  haber  otro  recurso  para  la  Es- 
pafia  que  la  república.— «Yo  soy  republicano  precisamente 
porque  la  república  defraudó  las  esperanzas  de  los  sensa- 
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tos  que  en  su  establecimiento  confiaron,  dijo;  la  república 
dio  malos  resultados  porque  preí^íindió  de  nosotros,  hngá- 
monos  necesarios  &  la  república  y  los  resultados  seráir  fe- 
lices.» 

Émulos  de  la  rehabilitación  de  Zorrilla,  Martos  y  Ri^ro, 
contrarestaban  solapadamente  su  elevación;  por  lo  que  no 
^  fue  tan  r&pida  la  victoria  como  desde  Tablada  había  caicu- 
lado  el  último  adalid  del  rey  Amadeo.  Muerto  al  pié  de  la 
escalera  del  palacio  de  aquel  Príncipe,  Ruiz  Zorrilla  con  di- 
Acuitad  podia  dirigir  á  los  que  hablan  jurado  vivir,  á  pesar 
de  la  ruina  de  todos  los  tronos  habidos  y  por  haber,  ün  ra- 
dical algo  pensador  definió  gráficamente  en  una  palabra  la 
misión  de  aquel  hombre  público.  «Es  un  muerto  que  desea 
resucitar,  pero  que  no  puede  resucitar  sino  por  el  de^ré*- 
dito  del  que  sea  su  resurrección.» 

Cuando  era  necesario  reformar  por  la  humildad  el  olvido 
y  el  mutuo  sacrificio  del  espíritu  de  los  partidos,  lainaábanse 
sobre  el  radicalismo  acusaciones  como  las  que  van  fr  leerse, 
estampadas  en  las  páginas  de  La  Igualdaéí: 

«Obran  en  nuestro  poder  cartas  de  algunos  exdiputados 
radicales  que  tienen  buenas  inteligencias  con  Ellmparcialj 
cartas  dirigidas  á  jefes  militares,  en  las  que,  entre  otras  co- 
sas, decían:  «Es  necesario  que  la  insurrección  carlista 
«crezca;  es  necesario  que  la  república  se  vea  seriamente 
«amenazada  por  los  carlistas;  que  el  país  comprenda  que 
«la  demagogia  acrecienta  los  antiguos  males.  Puede  perse- 
«guirse  á  los  carlistas;  pero  en  países  quebrados  como  ese 
«no  llamará  la  atención  que  no  se  les  derrote.  Esta  es  la  única 
«tabla  de  salvación,  y  de  Y.  espera  nuestro  partido  este  ser- 
«vicio.» 

«i Cree  nuestro  colega  que  un  partido  que  apeln  é  estos 
recursos  es  digno  de  ocupar  el  poder?  ¿Cree  El  Impardal 
que  es  política  leal  y  patriótica  llpgar  haf^ta  la  ruina  de  la 
patria  por  el  miserable  afán  de  asaltar  el  gobierno  de  la  na- 
ción? 

«Enmudezca,  pues,  siempre  que  de  patriotismo  se  trate. 
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y  no  perturbe  la  conciencia  de  esos  radicales  de  corazón, 
encanecidos  en  la  causa  de  la  libertad ,  dispuestos  siempre 
al  sacrificio,  queridos  del  pueblo,  y  que  hoy  son  republica- 
nos de  buena  fe.* 

Cierto  es  que  estas  cartas  no  aparecieron  cuando  fueron 
reclamadas  por  Bi  Imparcial,  pero  si  faltó  la  material  con- 
firmación de  la  verdad,  sobró  luz  para  que  se  viera  después 
de  los  debates  ¿  que  dio  lugar  la  acusación,  que  la  conni* 
vencia  de  algunos  hombres  de  la  situación  radical  con  los 
gruerrilleros  de  nuestras  montañas  existió. 

Las  ideas  que  abijaban  y  vertían  los  radicales,  especial- 
mente en  la. Tertulia,  alarmaban  á  los  poseedores  del  po- 
der, porque  las  apoteosis  ardientes  de  los  hombres  y  de  las 
situaciones  adversarias  de  aquel  orden  de  cosas  comunica- 
ban la  llama  del  entusiasmo  éi  los  correligionarios  dispersos 
por  la  nación,  yaun  aumentaban  el  número  de  los  afiliados 
al  programa  de  ios  tertulianos.  Razones  bastante  eficaces 
para  que  Sagastase  decidiera  &  cerrar  las  puertas  de  su  an- 
tigua escuela  y  teatro  de  declamación. 

Qué  era  la  Tertulia  radical  lo  definió  una  pluma  humo- 
rística en  las  siguientes  lineas : 

«Después  del  13  de  mayo  el  partido  radical ,  lleno  de  es- 
peranza aun,  se  refugiaba  en  la  Tertulia.  Allí  hacia  decla- 
raciones, determinaba  su  actitud,  lanzaba  protestas,  exha- 
laba quejas  y  desahogaba  al  cabo  su  resentimiento,  su  in- 
quietud ó  su  impaciencia.  La  Tertulia  era  la  válvula  de 
seguridad  del  radicalismo,  el  templo  de  sus  creyentes,  c&si 
el  hogar  de  sus  cesantes;  y  donde  quiera  que  un  radical  se 
hallaba ,  volvíase  para  pensar  hacia  la  calle  de  Carretas, 
como  un  musulmán  para  orar  se  vuelve  hacia  el  Oriente. 

«Mientras  la  Tertulia  permaneciera  abierta ,  por  fraccio- 
nado que  estuviese  el  partido  radical,  tendría  siempre  un 
vinculo  de  unión;  un  centro  común  que  diese  cierta  unidad 
¿  martistas,  riveristas,  monteristas  y  zorrillistas,  ni  mas  ni 
menos  que  el  templo  de  Jerusalen  constituía  en  un  solo 
pueblo  á  los  hebreos  de  las  doce  tribus.  No  solo  era,  pues. 
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la  Tertulia  una  plaza  fuerte  á  cuyo  abrigo  se  reorganizaban 
7  preparaban  las  huestes  radicales  siempre  que  habia  nece* 
sidad  de  emprender  una  campaña;  no  solo  era  un  buque  á 
bordo  del  cual  podia  izar  el  radicalismo  su  pabellón»  dán- 
dose asi  &  conocer  al  capitán  del  puerto  como  amigo  y  alia- 
do, sino  que  también  era  para  los  progresistas  democrát.oos 
su  monte  Sion  y  su  circo  olímpico. 

«Pues  bien;  ahora  que  para  los  radicales  era  mas  necesa- 
rio que  nunca  ese  refugio;  ahora  que  ese  partido  se  dispo- 
nía á  su  reorganización ,  i  fin  de  adoptar  una  marcha  mas 
franca,  mas  resuelta  que  la  que  hasta  aquí  por  mas  de  veinte 
meses  habia  seguido,  el  Gobierno  les  priva  del  único  medio 
de  que  disponían  para  conseguir  tal  objeto:  nuevo  Tito,  el 
general  Primo  de  Rivera  ha  estado  á  punto  de  destruir  de 
una  sola  plumada  el  templo;  nuevo  Vespasiano,  Sagasta  ha 
estado  á  punto  también  de  esparcir  el  pueblo  fiel  hacia  los 
cuatro  lados  del  horizonte.» 

No  iban  mas  prósperamente  los  negocios  para  el  partido 
federal.  Creyéndose  obligado  &  decir  algo  á  la  nación,  huér- 
fana de  su  protectorado,  trataron  las  notabilidades  de  la  es- 
cuela de  dirigir  á  sus  dóciles  discípulos  un  manifiesto;  acep- 
tada la  idea  fracasó  su  ejecución.  Los  agüeristas  y  salmero- 
nianos  declararon  estar  resueltos  á  no  poner  jamás  la  firma 
al  lado  de  los  pinistas;  de  modo,  decia  la  Mdependeneia, 
órgano  constante  del  federalismo,  que  «es  tal  el  barullo  que 
se  ha  armado  en  este  pais  con  la  inteligencia  de  la  repú- 
blica federal ,  que  aun  los  que  somos  y  hemos  sido  'siempre 
federales  hemos  llegado  á  embrollarnos  de  tal  modo,  que  no 
sabemos  lo  que  quiere  nuestro  partido.» 

Explicábaselo  lo  que  debia  querer  al  federalismo  Gaste- 
lar,  que  después  de  su  caída  política ,  sin  encontrar  en  las 
turbas  españolas  el  eco  que  antiguamente  dispensaban  á 
sus  cantos  sonoros,  fuese  á  recordar  las  glorias  de  su  pala- 
bra á  extranjeras  tierras.  Esforzóse  en  Portugal  á  predicar 
la  santa  hermandad  del  orden  con  la  democracia,  y  en  llo- 
rar sobre  los  desastrosos  extravíos  de  los  republicanos  exa- 
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grerados;  pero  el  tribuno,  que  en. otro  tiempo  tantos  aplau- 
sos obtuviera,  no  obtuvo  sino  vergonzantes  plácemes.  «Si 
el  viaje  de  Castelar,  dice  el  importante  diario  portugués, 
tenia  un  fin  político,  su  resultado  no  merece  otro  nombre 
que  el  de  un  ./toíco  completo*  y  ¿porqué?  porque  contesta- 
ba simultáneamente  otro  periódico:  4r proclamaba  princi- 
pios, que  aunque  envueltos  en  cavilosa  hipocresía,  son  con- 
trarios alas  instituciones  é  independencia  del  pal8.i>  Á  su 
regreso  á  Espafia,  en  Oranada  tomó  la  palabra  ante  algu- 
nos de  sus  correligionarios ,  qu^  con  mas  curiosidad  que 
interés  le  escucharon ,  para  admirar  mas  la  habilidad  de  su 
elocuencia  que  el  valor  de  su  política.  Fue  aquel  discurso 
una  especie  de  retractación  de  sus  anteriores  principiop,  dis- 
cursos y  sistema;  fue  la  condenación  del  federalismo  prác- 
tico y  doctrinal.  Empefiado  en  desacreditar  ia  escuela  poli- 
tica  de  la  que  habia  sido  en  España  uno  de  los  primeros ,  y 
quizá  el  mas  eficaz  propagandista, trazó  con  su  pincpl  clá- 
sico el' cuadro  terrorífico  del  estado  de  la  Península  en  el 
verano  de  1873.  Cuadro,  decia  un  periódico  federal,  que  in- 
tentaron pintar  los  reaccionarios  y  conservadores  pero  que 
no  acertaron  á  ejecutarlo  al  vivo  como  él,  pues  ninguno  de 
los  pintores  poseia  su  admirable  pincel ,  ni  los  colores  bri- 
llantes de  su  paleta.  J7Z  Pueblo,  La  Discusión  y  Bl  orden,  es-^ 
candalizados  de  las  severas  máximas  del  neo- Catón  demo- 
crático, asestáronle  amargos  reproches.  «En  Oranada,  dijo 
Castelar,  insertaba  Bl  Pueblo,  que  el  mundo  marcha  d  la 
unidad. 

«Para  este  viaje,  señores  posibilistas ,  no  necesitábamos 
alforjas.  Para  salir  ahora  con  que  el  mundo  marcha  á  la  uni- 
dad, no  necesitaba  el  Sr.  Castelar  haber  perturbado  tanto  á 
nuestro  país  con  sus  predicaciones  federalistas ,  ni  haberlo 
empujado  á  la  desunión ,  ni  haber  permitido  que  sus  ami- 
gos y  adiáteres  tratasen  como  trataron  al  que  les  decia  la 
verdad  pura.^ 

Al  poco  tiempo  de  hablar  en  este  sentido  en  Granada  cor- 
rieron autorizados  rumores  sobre  la  combinación  de  un  mi- 
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üisterio  Topete-Castelar;  que  hubiera  sido  la  pareja  mas 
extravagante  de  la  mesurada  política  que  funcionó  durante 
seis  afios  en  el  teatro  nacional. 

De  Granada  pasó  Castelar  á  Barcelona,  donde  pocos  afíos 
hacia  recibiera  cordialisima  acogida  de  parte  de  sus  nume- 
rosos añilados.  Pero  no  encontró  ya  su  público  en  la  ciudad 
condah  Un  reducido  núcleo  de  afectos  particulares  le  tribu- 
taron un  homenaje  de  amistad;  mas  el  pueblo  federalista  le 
volvió  la  espalda,  y  los  intransigentes  profirieron  enérgi- 
cos gritos,  protestas  de  indignación  contra  el  que  habia ab- 
jurado uno  á  uno  los  artículos  de  s\i credo,  «¿Es  que  vienes 
&  burlarte  de  nuevo  de  las  lágrimas  de  las  madres?»  grita- 
ban unos,  y  otros  anadian:  «¿Quieres  fundar  otra  república 
para  tener  el  gusto  de  ahorcarla?;»  «Qué  quiere  del  pueblo 
este  pastelero,;»  decían  los  de  mas  allá.  «Vaya  &  mendigar 
favor  á  los  obispos  que  nombró,»  y  no  faltó  atrevido  que  ex- 
clamó: «Este  es  el  único  español  reo  de  muerte,  el  que 
restableció  contra  conciencia  la  pena  de  muerte.  *  Las  de- 
mostraciones de  desafecto  fueron  en  ciertos  momentos  alar- 
mantes y  llegaron  á  parecerse  á  provocaciones  de  mayores 
insultos.  Castelar  palideció  en  la  Rambla  ante  una  oleada 
de  populacho,  que  casi  detuvo  la  marcha  de  su  carretela. 
Pasó  silencioso  y  no  echó  discurso  alguno.  ¡  Castelar  mudo! 
¡ah !  ¿  no  equivale  á  Castelar  politicamente  muerto?  Jam&s 
palabra  como  la  suya  ;ha  sido  mas  poderosa  y  mas  impo- 
tente ,  mas  dominadora  y  mas  repulsiva,  mas  autorizada  y 
mas  impopular.  Había  sido  el  ángel  del  pueblo,  no  era  ya 
para  el  pueblo  sino  odioso  reptil.  Quizá  la  historia  juzgpue 
mas  favorablemente  á  Castelar  desprestigiado  que  á  Caste- 
lar idolatrado,  mas  en  lo  que  no  fue  benévolo  el  juicio  histó- 
rico es  en  los  procedimientos  de  la  evolución  que  motiva  el 
cambio  de  concepto  popular. 

Con  que  no  existia  ya  el  partido'  federal.  Su  apostolado 
fiel  carecía  de  unidad  de  credo;  el  mas  ardoroso  de  sus  pri- 
mogenitores era  pública  y  visiblemejate  apóstata. 

No  eran  menores  las  disensiones  del  partido  carlista.  Ya 
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en  la  reunión  naagna  habida  en  Vevey  4  raiz  de  la  Revolu- 
ción, dibujóse  la  disidencia  latente  en  el  seno  de  aquella 
importante  agrupación.  Cabrera  espuso  las  ideas  de  la  frac- 
ción carlista, moderada  por  las  desgracias  de  la  anterior  lu- 
cha y  por  el  estudio  teórico  y  práctico  de  la  historia ;  los 
noveles  carlistas,  nías  briosos  porque  mas  inexpertos  con- 
trabaliancearon  las  observaciones  de  los  veteranos  de  aque-. 
Ha  causa,  nutriendo  sus  instintos  guerreros  por  la  perspec- 
tiva de  una  campaña  que  se  figuraron  habia  de  ser  r&pida 
como,  un  paseo  militar.  Otros  partidos  se  coaligan  á  lo  me- 
nos en  la  hora  de  los  combates  que  preceden  al  triunfo;  el 
carlista  no  tuvo  la  fortuna  de  deponer  sus  anteriores  riva- 
lidades, y  coalicionarse  amistosamente,  á  lo  menos  hasta 
dejar  sentados  lob  principios  fundamentales  de  su  credo 
político.  Dédújose  naturalmente  de  esto  el  que  D.  Carlos  se 
lanzó  á  la  guerra ,  no  pudiendo  contar  sino  con  una  frac- 
ción de  sus  afiliados,  que  si  bien  la  mas  intrépida,  llevaba 
en  su  propia  fogosidad  el  germen  de  un  nuevo  orden  de  in- 
convenientes y  dificultades. 

Los  carlistas  continuaban  en  su  casi  totalidad  teniendo 
fijas  las  miradas  en  Cabrera,  que  rodeado  de  una  gloria  le- 
gendaria no  cesó  de  ser  una  esperanza  para  ellos;  por  esto, 
mientras  las  masas  del  partido  forcejaban  para  eclipsar  su 
nombre  clasificándole  de  ingrato  y  rebelde,  la  parte  oficial 
¿guardaba  cierta  reserva,  que  era  como  una  protesta  negativa 
y  un  cabo  de  cuerda  positivo  para  el  suspirado  dia  de  una 
reconciliación.  Pero  el  giro  de  la  guerra  alejaba  mas  y  mas 
el  corazón  de  Cabrera  del  corazón  del  nieto  de  su  rey;  y  no 
desperdiciaba  osasion  de  manifestar  su  disgusto  por  el  ca- 
mino q.ue  se  hacia  recorrer  á  la  bandera  que  ostentaba  es- 
critos los  sagrados  lemas  de  Dios,  Patria,  Rey, 

¿Quien  pondrá  en  duda  que  el  parado  carlista  pofiee  fe 
inquebrantable  en  sus  principios?  Esta  buena  cualidad,  que 
la  historia  le  reconocerá  como  uno  de  sus  títulos  gloriosos, 
engendró  en  él  suma  dificultad  á  renunciar  á  sus  esperan* 
zas ,  y  como  una  de  sus  esperanzas  fue  Cabrera ,  de  ahí  que 
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ea  cada  nueva  evolución  de  la  política  española ,  volvieran 
a  renacer  en  él  las  esperanzas  de  la  rehabilitación  de  bu 
grande  hombre.  «Sois  muy  torpes,  escribía  un  carlista  ar- 
diente &  otro  que  sin  serlo  menos  calificaba  agriamente  la 
conducta  del  conde  de  Morella,  D.  Ramón  es  mas  sagaz  que 
nosotros  y  mas  carlista  que  nosotros ,  su  discordia  con  nos- 
otros es  aparente ;  6u  alejamiento  de  nosotros  es  uaa  em- 
boscada h  los  liberales.  Retraído  en  apariencia  sabe  cosas 
que  ignorarla  si  fuese  público  nuestro  consorcio.  No  tarda- 
rás en  convencerte.  Los  asuntos  nos  van  &  pedir  de  boca^  y 
la  mano  de  Cabrera,  mas  enérgica  cuanto  mas  oculta,  es  aun 
hoy  la  mano  providencial. ;»  Vino  &  dar  un  si  es  ó  no  es  de 
similitud  á  los  que  de  tal  modo  pensaban  y  que  no  eran  po- 
cos, lo  acontecido  en  julio  del  año  que  resefiamos,  Á  ins- 
tancias de  D.*  Margarita,  esposa  de  D.  C&rlos,  tratábase  de 
celebrar  en  Dax,  pueblo  francés ,  una  reunión  á  la  que  ha- 
blan de  ser  convocadas  las  principales  notabilidades  del 
partido  y  entre  ellos  Cabrera,  con  el  fin  de  conciliar  los  áni- 
mos y  establecer  la  mancomunidad  de  acción.  Hubo  comu- 
nicaciones entre  Estella  y  Londres ,  hubo  preliminares  de 
avenencia,  principio  de  armisticio.  ExigiaDi  Carlos  la  com- 
parecencia espontánea  y  seca,  del  servidor  leal  de  sus  ante- 
pasados al  cónclave ;  pretendía  el  antiguo  caudillo,  que  en 
lo  que  permitiera  el  decoro  del  principe  beligerante  se  le 
tendiera  oficiosamente  una  palanca  por  la  cual  pudiera  de- 
corosamente pasar  de  su  retraimiento  al  palenque,  ya  que 
se  hablan  oido  sin  protesta  los  ataques  dirigidos  á  su  leal- 
tad. No  pudo  ultimarse  el  concordato,  y  la  prensa  europea 
revistó  de  varias  maneras  aquellos  incidentes,  supusieron 
varios  periódicos,  entre  ellos  Za  Época,  que  ChhrerB  se  hBhiñ 
manifestado  desabrido  con  su  amo  y  sefior,  ante  los  encar- 
gados de  invitarle^á  la  reunión  de  Dax,  y  tomando  pié  de 
aquella  reseña^  el  Sr.  D.  Manuel  Homedes  y  Cabrera ,  so- 
brino del  antiguo  caudillo,  dirigió  k  La  Época  un  comuni- 
cado, que  reprodujo  toda  la  prensa,  en  el  que  despueade 
los  párrafos  de  introducción  se  decia: 
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tSo  es  exacto  que  el  general  Cabrera  haya  contestado  & 
emisfeirio  alguno  las  frases  que  La  Época  pone  en  sus  labios 
con  motivo  de  una  reunión  que  se  supone  debía  celebrarse 
en  Dax :  aun  admitiendo  que  hubiera  sido  invitado  para 
ella  y  creyese  que  debia  recusar  su  asistencia ,  deberes  de 
dignidad ,  de  consecuencia  y  de  cortesía  le  hubieran  veda- 
do contestar  en  los  términos  insólitos  y  atrabiliarios  que  se 
le  atribuyen. 

«T  hecha  esta  aclaración ,  séame  licito  añadir  que  si  el 
general  Cabrera,  por  razones  de  patriotismo,  por  cuestio- 
nes puramente  domésticas  y  accidentales  que  no  juzga 
oportuno  revelar,  persevera  por  ahora  en  su  silencio  y  en 
su  retiro,  esto  no  quiere  decir  que  pueda  autorizar  &  nadie 
para  en  su  nombre  apostrofar ,  zaherir  y  menospreciar  al 
partido  legitimista ,  en  el  que  ha  militado  con  próspera  y 
adversa  fortuna,  en  cuyo  seno  cuenta  numerosos  amigos, 
y  al  cual  tiene  el  deber,  si  no  siempre  de  seguirlo,  si  siem- 
pre de  reconocerlo  y  respetarlo. 

«Cierto  que  el  general  Cabrera  no  estimula ,  no  lisonjea 
las  pasiones  vencedoras,  ni  lo  hará  nunca;  pero  nunca  ha 
desdeñado  ni  desdeñará  tampoco  la  causa  de  la  legitimidad, 
que,  sea  dicho  de  paso,  dista  mucho  de  considerarla  en  an- 
tagonismo con  las  aspiraciones  legítimas  de  los  pueblos 
modernos. 

«En  suma,  no  es  exacto  que  el  general  Cabrera  haya  dado 
á  nadie  la  respuesta  descortés  que  le  atribuye  la  Fpoca^  ni 
lo  es ,  por  lo  tanto,  que  en  su  ánimo  haya  penetrado  jamás 
el  propósito  de  combatir  la  mas  alta  representación  de  la 
legitimidad  y  menospreciar  él  partido  carlista.  Sin  duda, 
señor  director,  han  informado  á  V.  mal,  con  el  fin  poco  no- 
ble de  explotar  el  silencio  en  que  aquel  se  ha  encerrado  y 
en  la  esperanza,  acaso  infundada...,  de  que  este  silencio 
no  podrá  alterarse  nunca.  Terminaré  consignando  que  si 
alguna  vez  el  general  Cabrera  se  ve  en  el  caso  de  hablar 
&  sus  amigos  políticos  ó  á  su  país,  lo  hará  como  tiene  de 
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costumbre  y  en  alta  voz,  bajo  su  responsabilidad  y  en  forma 
explícita,  clara  j  categórica.» 

De  cuyo  texto  se  deduce  que  Cabrera  fue  invitado  á  la 
proyectada  reunión  de  Dax;  que  no  creyó  conveniente  ao- 
ceder  &  la  invitación ;  que  no  rompió  por  aquella  vez  con  el 
duque  de  Madrid ;  que  estaba  resuelto  á  seguir  reconociendo 
y  respetando  al  partido  que  seguia  llamando  legitimista; 
que  reconocía  en  Carlos  Vil  la  mas  alta  representación  de 
la  legitimidad;  que  no  queria  lisonjear  jp^K^M^  vencedoras, 
ni  menospreciar  al  partido  carlista. 

En  setiembre,  &  consecuencia  de  un  documento  al  que  ae 
atribula  regia  procedencia  y  en  el  que  agriamente  se  le  tra- 
taba, escribió  Cabrera  la  carta  que  va  á  leerse: 

«Wentworth  22  de  agosto  de  1874. 
f  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Polo  y  Muñoz  de  Velasco. 

(cMi  querido  Polo:  Justamente  sorprendido  me  remites JR 
Cuartel  Real  del  23  del  próximo  pasado  julio,  en  que  se  in- 
sertan varios  párrafos  de  una  carta  á  que  se  atribuye  mny 
elevado  origen,  y  en  la  cual  sobresalen  las  palabras  desgra- 
cia ^  extravio  y  perdón  con  relación  á  mi  conducta. 

«T  digo  se  atribuye,  porque  he  dudado  de  la  autenticidad 
del  citado  fragmento:  resistíame  á  creer  que  el  augusto 
nieto  de  Carlos  V,  cuyas  muestras  de  sincero  cariño  nos  ae- 
ria  imposible  olvidar,  deseara  envolver  el  decoro  de  mi  nom- 
bre, único  legado  quizás  que  trasmitiré  á  mi  fomilia,  bajo  el 
peso  de  una  gravísima  inculpación. 

«Bastarla  sin  duda  al  sentimiento  de  mi  honor  recordar  el 
testimonio  constante  del  respeto  profundo  con  que  leales 
adversarios  han  mirado  mi  consecuencia  política  durante 
treinta  y  cuatro  años  de  voluntario  destierro.  Colocando^ 
empero,  por  cima  de  toda  razón  personal  los  grandes  inte- 
reses nacionales  y  la  importancia  de  un  principio  heroica- 
mente sustentado,  he  procurado,  aun  imponiéndome  un 
nuevo  y  |)enoso  sacrificio  en  aras  de  la  justicia,  reflexionar 
con  calma  y  discurrir  con  serenidad  y  prudencia ,  llegar 
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hasta  el  origep  de  mis  relaciones  con  8.  M.,  estudiar  con 
patriótico  criterio  mis  actos  y  pensamientos,  y  lo  digo  con  la 
sinceridad  y  el  pundonor  del  militar  caballeroso,  no  he  podido 
encontrar  en  mi  proceder  de  estos  últimos  afios  nada  que 
no  esté  en  perfecta  armonía  con  mi  conducta  de  siempre. 

«Hoy,  como  en  todas  épocas,  la  tranquilidad  de  la  fami- 
lia, mis  mas  caras  afecciones,  todo,  todo  lo  he  subordinado 
y  sacrificado  &  un  ideal,  &  una  aspiración  que  sintetiza  para 
mi  los  mas  puros  y  nobles  sentimientos:  la  salvación  de  mi 
patria.  En  estos  instantes ,  como  en  otros  tiempos ,  creo  in- 
genuamente que  todos  los  propósitos,  toda  la  energía  y  vi- 
rilidad do  que  es  capaz  un  gran  partido,  deberían  cooperar 
á  restablecer  el  orden  en  nuestra  quebrantada  Espftfia,  tra- 
tando de  iniciar  una  era  de  reorganización ,  de  moralidad  y 
de  grandeza  que  coincidiese  con  el  triunfo  de  nuestros  prin- 
cipios, hábilmente  vigorizados  con  el  necesario  y  eficaz  auxi- 
lio de  esa  gran  mayoría  honrada  que  vaga,  como  nosotros, 
sin  hallar  sosiego,  seguridad  ni  gobierno. 

«Cierto  que  aun  la  opinión  mas  lealmente  profesada  puede 
constituir  un  grave  errar;  pero  ¿no  merece  consideración  ó 
siquiera  disculpa  una  idea  levantada  y  que  tiende  á  conver- 
tir en  política  de  atracción ,  en  política  nacional  la  política 
de  un  partido? 

«Cruza,  en  verdad,  nuestro  infortunado  país  un  período 
de  tristes  ejemplos,  de  estraños  peligros,  de  intestinas  dis- 
cordias que  laten  y  estallan  en  el  seno  de  los  mismos  parti- 
dos ;  pero  en  medio  de  tanta  incertidumbre  abrigo  la  con- 
vicción intima  de  haber  sido  tan  fiel  á  mi  pasado  como  con- 
secuente con  mis  compromisos,  y  si  el  respeto  á  las  circuns- 
tancias'diflciles  por  que  atraviesa  mi  país,  y  especialmente  el 
partido  carlista,  me  aconsejan  en  estos  momentos  cefiirme, 
por  razón  de  patriótica  circunspección,  á  una  esfera  limita- 
da, puedo  asegurarte  que  hoy,  como  en  dias  mas  apacibles, « 
y  &  pesar  de  haber  recibido  el  nombre  de  extra^oios  mis  lea- 
les propósitos,  queda  asido  &  nuestra  bandera  tu  sfectisimo 
hermano— -Baí»o;t  Cabrera.^ 
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Estas  cartas  alentaron  las  esperanzas  del  cabrerismo,  que 
renacieron  de  nuevo,  hasta  el  punto  de  creer  muchos  en. 
una  acción  decidida  def  insigrue  retirado,  cuando  el  adveni- 
miento de  D.  Alfonso.  —  ^  Amigo  mió ,  decía  el  autor  de  la 
carta  citada,  á  un  carlista  correspondiente  á  mediados  del 
último  enero,  sonó  la  hora,  vas  &  verlo.  La  Providencia  nos 
ha  salvado.  Los  liberales  tienen  corona;  nosotros  vamos  & 
tener  cabeza.  Empieza  á  examinar  todas  las  picardías,  que 
has  dicho  contra  Cabrera,  y  con  tal  que  confieses  que  tus 
juicios  eran  temerarios  te  las  perdonaré.  No  terminará  el 
mes  sin  que  tengamos  entre  nosotros  al  Conde.  Hemos  ga- 
nado con  este  hecho  toda  una  serie  de  batallas.» 

No  ertf  solo  Cabrera  el  disidente  en  el  seno  de  aquel  par- 
tido. Dentro  de  la  fracción  vencedora  en  el  ánimo  de  D.  Car- 
los existen  sus  matices,  y  de  ello  es  patente  demostración  el 
continuo  cambio,  no  de  ministerios,  pero  de  directores  mi- 
litares y  políticos,  que  desde  Vevey  viene  observándose. 

D.  Carlos  recibia  sabrosas  compensación^  de  estas  amar- 
guras en  la  adhesión  mas  ó  menos  esplfcita  á  su  causa  de 
personajes  y  periódicos  europeos  que,  doliéndose  del  estado 
critico  de  la  situación  española,  querían  ver  un  rayo  de  lu2 
surgir  del  fondo  de  la  bandera  ondeante  ya  sin  disputa  e& 
Estella.  Entre  ellos  no  fue  la  menor  causa  de  regocijo  la 
carta  que ,  con  motivo  del  Memorándum  del  gobierno  car- 
lista á  las  potencias  cristianas,  le  escribió  su  tío  el  conde  de 
Chambord,  que  á  la  letra  decía : 

«Mí  muy  querido  sobrino':  La  satisfacción  que  me  ha  he- 
cho sentir  la  lectura  de  vuestra  carta,  por  la  energía  de  loa 
sentimientos  que- en  ella  se  reflejan,  es  tan  viva  como  el  in- 
terés que  me  han  inspirado  todos  sus  pormenores.  To  a¿ 
apreciar  en  su  justo  valor  los  motivos  que  os  han  conducido 
á  dirigir  vuestro  Memorándum  á  las  potencias  cristianas. 

«El  desprecio  es,  por  regla  general ,  la  mejor  respuesta 
para  las  imposturas  revolucionarías;  pero  á  veces  la  calum- 
nia llega  á  tales  escesos ,  que  no  se  puede  tolerar.  En  este 
caso  os  encontráis  hoy. 
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elle  complazco  en  esperar,  sin  embargo,  que  después  de 
la  lectura  de  los  hechos  que  esponeís  coo  tanta  claridad,  las 
potencias  de  que  se  trata,  mejor  informadas  y  tomando  por 
guia  su  propio  interés,  no  cerrarán  por  mas  tiempo  los  oidos 
á  la  verdad  y  no  dar&n  al  mundo  el  triste  espectáculo  que 
c(Hitemplamos. 

«No  necesito  deciros  cuánto  nos  alegraremos ,  vuestra  tía 
y  yo,  cuando  nos  llegue  la  noticia  del  triunfo  de  la  causa 
legitima  en  España. 

«Dios  os  ha  concedido  ya  sefiales  visibles  de  su  protec- 
ción ,  y  os  sostendrá  hasta  el  fin ,  porque  siempre  le  seréis 
fiel,  combatiendo,  como  habéis  hecho  hasta  aqui,  por  su 
gloria,  por  la  felicidad  de  vuestro  pueblo  y  por  el  triunfo 
de  la  Iglesia  católica. 

«Aparte  de  esto,  tengo  gran  confianza  en  los  rezos  de 
nuestra  santa  madre.  Valor,  pues ,  mi  querido  sobrino,  y 
firme  confianza. 

«Creed  en  mis  fervientes  votos,  y  contad  con  la  amistad 
inalterable  de  vuestro  afectísimo, — Enrique,  conde  de  Cham- 
bord.% 

Habíale  también  de  complacer  la  consideración  de  que  fue 
objeto  por  parte  de  los  representantes  del  Centro  hispano^ 
cubéMO,  que  fueron  h  Estella  á  tratar  de  la  manera  de  po- 
nerle de  acuerdo  con  el  Gobierno  para  que  los  prisíonergs 
de  uno  y  otro  campo  que  quisieran  servir  la  causa  española 
en  Cuba ,  fueran  soltados  por  sus  respectivos  vencedores  y 
enviados  allí  para  defender  la  causa  nacional.  ¡  Noble  y  le- 
vantado pensamiento  que  lleva  en  sí  mismo  impreso  el  se- 
llo de  la  hidalguía  castellana ! 

Como  algunos  periódicos  ciegamente  revolucionarios  die- 
ran adulterada  cuenta  del  recibimiento  de  la  comisión  por 
la  corte  de  D.  Carlos ,  publicaron  los  comisionados  el  docu- 
mento que  insertamos ,  coQsecueutes  con  la  imparcialidad 
del  criterio  con  que  escribimos  esta  historia: 

cSeñor  director  de  la  Correspondencia  de  España: 

«Muy  señor  nuestro :  Varias  son  las, noticias  que  han  pu- 
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blicado  los  periódicos ,  relativas  al  resultado  de  la  misioa 
patriótica  que  nos  ha  llevado  al  cuartel  general  carlista, 
unas  absurdas,  otras  ridiculas,  todas  destituidas  de  infida- 
mentó,  puesto  que  hasta  haber  cumplido  con  el  deber  de 
dar  cuenta  al  Gobierno  del  éxito  obtenido,  como  lo  verifica- 
mos ayer,  hemos  guardado  la  mas  completa  reserva  con 
cuantos  nos  han  interrogado.  Las  cosas  serias  deben  tra- 
tarse seriamente.  Los  asuntos  en  que  se  interesa  la  honra 
española,  que  españoles  son  los  carlistas,  lo  mismo  qne  los 
republicanos,  los  radicales,  los  alfonsinos  y  los  conservado- 
res, no  puede  consentirse  que  sean  objeto  de  bromas  y  pasto 
de  la  frivola  curiosidad.  Deber  nuestro  es,  por  lo  tanto,  po- 
ner de  manifiesto  la  verdad  de  los  hechos ,  siquiera  sea  con 
la  brevedad  y  la  circunspección  que  el  caso  exige. 

«Movidos  por  uti  pensamiento  patriótico,  hemos  ido  al 
campo  carlista  con  el  objeto  de  conseguir  que,  esplorada  la 
voluntad  de  los  prisioneros  de  uno  y  otro  partido,  pudieran 
pasar,  á  reforzar  el  ejército  de  Cuba  todos  los  que  volunta- 
riamonte  se  prestasen  h  combatir  contra  los  enemigos  de  la 
integridad  nacional  bajo  la  gloriosa  bandera  de  España,  & 
cuya  sombra  caben  los  valientes  de  todos  los  partidos.  Bl 
Gobierno  de  la  nación  comprendió  lo  noble  de  nuestro  pro- 
pósito y  nos  autorizó  para  realizarlo.  D.  C&rlos ,  sus  conse- 
jaros y  sus  generales  lo  han  reconocido  igualmente  y  noe 
han  dispensado  la  mas  benévola  acogida. 

«Hemos  verificado  nuestro  viaje  sin  la  mas  ligera  oposi- 
ción. Hemos  encontrado  en  él  jefes  del  antiguo  ejército  que 
hoy  militan  en  el  carlista,  amigos  y  conocidos  antiguos  que 
nos  han  demostrado  la  mas  afectuosa  simpatía  abrazándo- 
nos con  la  efusión  propia  de  nobles  corazones. 

«Llegados  &  Pueiite  la  Reina,  hemos  sido  recibidos  y  aga- 
sajados por  el  anciano  general  Elio  con  toda  la  atención  y 
finura  propia  de  su  carácter.  D.  Carlos  nos  recibió  con  dig- 
nldad,  sin  ostentación  ni  altaneria,  de  una  manera  cortés  y 
afable,  dispensándonos  con  esqaisito  tacto  y  finura  de  las 
etiquetas  propias  de  la  monarquía  que  se  considera  llamado 
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^  representar.  8e  enteró  detenidamente  del  objeto  que  allí 
nos  llevaba,  calificó  nuestro  pensamiento  de  altamente  dig- 
no, elevado  y  patriótico,  y  se  mostró  propicio  &  su  realiza- 
ción, si  bien  creyóoportuno  consultar  &  los  funcionarios  de 
su  confianza  antes.de  darnos  una  contestación  definitiva. 
Bata  la  obtuvimos  al  siguiente  dia  en  sentido  favorable ,  de 
los  Sres.  Ello,  Viñalet  y  conde  del  Pinar,  que  forman  el  ga- 
binete de  D.  Carlos;  de  ella  hemos  dado  cuenta  al  excelen- 
tiaimo  señor  presidente  del  Poder  ejecutivo,  que  la  ha  esti- 
mado razonable  y  digna  de  ser  tomada  en  consideración. 

cTal  es  la  verdad  de  los  hechos,  y  no  creyendo  deber  dar 
lugar  con  la  publicación  de  mayores  detalles  &  discusiones 
que  podrían  redundar  en  perjuicio  do  la  realización  de  nues- 
tra idea,  uos  abstenemos  de  verificarlo. 

«Somos  de  Y.  con  la  mas  distinguida  consideración  aten- 
tos y  seguros  servidores  Q.  B.  S.  M. — Eduardo  Alvares  Mi- 
jares.—Francisco  V.  de  Oteyza.—Joaquin  Q.  SstéfanL% 

Luchaba  entonces  el  Gobierno  de  Madrid  para  despejar 
algo  la  nebulosa  atmósfera  que  le  rodeaba;  pero  colaterales 
h  sus  esfuerzos  se  desplegaban  las  maniobras  de  sus  innu- 
merables adversarios.  El  Gobierno  carecía  de  base,  y  por  la 
falta  de  base  le  combatían  las  formidables  oposiciones.  Fal- 
t&bale  k  la  dictadura  autoridad  y  genio  para  imponerse.  El 
desprestigio  público  embotaba  la  espada  del  dictador,  y  el 
vacio  político  anulaba  los  esfuerzos  del  ministerio  dicta- 
torial. 

CAPITULO  XLVIII. 

Clamoreo  público  contra  la  interinidad. — Discusiones 
dinásticas. — Incidentes  del  último  período  revolu- 
cionario — Serrano  parte  para  el  Norte. 

Bra  imposible  contener  por  mas  tiempo  el  impulso  de  la 
conciencia  pública.  Todos  los  partidos  se  preguntaban  si  era 
decente  que  un  grupo  mas  ó  menos  considerable  de  partí- 
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calares  tratara  á  la  nación  como  á  su  hacienda  privada,  j 
que  un  erran  pueblo  fuera  dominado  por  unos  cuantos  liom- 
bres  que  no  lo  habían  conquistado  por  el  valor  ni  por  la  cle- 
mencia. Ni  eran  la  fuerza  ni  eran  el  derecho.  Llamábanse  la 
homogeneidad;  pero  ¿qué  homoereneidad  eran?  ¿La  revola- 
cionaria?  La  oposición  de  los  revolucionarios  decia:  no;  ¿la 
tradicional?  no;  contestaba  en  seguida  el  buen  sentido.  Bran 
la  homogeneidad  del  individualismo  impuesto.  Será  un  pro- 
blema, que  el  porvenir  tendrá  dificultad  en  resolver;  el  cómo 
en  este  pueblo  digno  pudo  sostenerse  un  año  la  ridicula  for- 
ma del  gobierno  ducal.  Si  los  ducales  que  figuraron  en  élae 
preguntan  un  dia,  serena  é  imparciaimente,  ¿qué  papel  ju- 
gamos ante  la  historia?  no  dudamos  que  se  sentirán  rubo- 
rizados. 

La  conciencia  pública  se  indignó,  y  empezó  á  densificarse 
la  atmósfera  de  una  solución  definitiva.  Grecia  el  convenci- 
miento de  la  imposibilidad  de  la  república  en  Espafia;  los 
pasados  ensayos  habian  causado  demasiado  desprestigio, 
oro,  sangre  y  ruinas.  Los  republicanos  no  querían  la  repú* 
blica  unitaria;  la  república  sin  los  republicanos  hubiera  sido 
combatida  por  estos  y  por  los  monárquicos;  esto  es,  por  el 
noventa  y  cinco  po^  ciento  de  los  españoles. 

Hasta  el  mismo  partido  radical ,  en  su  mayoría,  repugnaba 
á  seguir  á  su  Ruiz  Zorrilla.  El  Imparcial  Juzgó  llegada  la 
hora  de  definir  su  monarquismo,  y  publicó  su  articulo  titu- 
lado Z,  que  fue  una  verdadera  incógnita.  De  los  datos  que 
acumulaba  al  pié  de  la  Z,  so  deducía ,  no  obstante,  que  loa 
radicales  se  pasaban  con  armas  y  bagajes  al  campo  del  di- 
funto Olózaga.  Esperaban  en  la  dinastía  lusitana;  pero  hé 
ahí  que  los  alfonsinos,  cuya  idea  ganaba  ya  por  aquellos 
días  fuertes  primas,  contestaron  al  articulo  Zde  los  luaita^ 
nos,  con  un  articulo  Zque ,  poniendo  en  ridículo  la  extra- 
vagante pretensión  del  radicalismo,  fue  la  seflal  de  una  nue- 
va arremetida  de  la  prensa  contra  la  interinidad: 

La  solución  alfonsista  se  imponía  con  tal  fuerza,  que  hasta 
La  Iberia  se  vio  obligada  á  discutir  en  serio  su  posibilidad, 
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heobvaignáfteativo^  pues  noiee  oombate  en^  toda  la  fuerza  de 
unaargunifiíitaeioafiloaóftco-poUtico-histórica  una  imposi- 
liüiiad  verdadera,  fin  los  doa  primerea  años  de  la  Re  vola- 
cioS)  el  alfoBsiaxiio  era  relegado  á  la  gacetilla.  En  1874  los 
artfouloB  eobre  el  aifonsismo  meredan  loa  honores  de  una 
disousion  previa  entre  las  eminencias  de  la  reacción ;  eran 
artícnios  coleotivos. 

Era  tanta  la  agitación  de  los  ánimos  y  tan  graves  las  ame- 
nasas  de  una  imposLcioa  de  la  opinión  pública,  que  en  2  del 
tíltíiBia  noviembre^  expidió  Sagasta  una  circular,  discutida  y 
aprobada  en  Consejo  de  ministros,  al  objeto  de  acallar  ladls- 
CQSioni  ya  universal,  de  la  próxima  solución  política.  Afirma- 
te  aquel  documento  el  propósito  serio  del  Gobierno  á  acele* 
lar  la  pacificación  del  país  para  solventar  el  gran  problema 
de  su  porvenir  en  las  CortQs,.que  prometía  convocar  en  tiem- 
po >oportuno;  pero,  decia:  €fin  tanlo.que  el  país  no  hable  y 
dieeidade  su  aueisl^,  novconsentirá  el  Gobierno  que  otras  ban- 
deras se  desplieguen  enfrente  de  la  suya,  embarazando  su 
acción  vigorosa  y  enérgica  en  la  tarea  fecunda ,  en  la  obra 
patriótica  que  ha  empr^idido,  y  en  cuyo  feliz  éxito,  pe* 
«ando  sobre  él  mayor  responsabilidad ,  todos  deben  tener 
igual  interés  y  todos  pueden  recoger  idéntica  ó  mayor  glo- 
ria. Las  aspiraciones  del  país,  en  su  inmensa  mayoría,  y 
eási  en  su  totalidad  puede  decirse,  son  precisamente  las  in- 
dicadas; y  el  Gobierno  está  tanto  mas  resuelto  á  que  no  se 
le  defraude  en  ellas  por  nada  ni  por  nadie  cuanto  que^á  los 
deberes  que  habría  de  cumi^ir  en  todo  momento  tiene  que 
mgTtg^T  losque  le  imponen  la  gravedad  del  presente,  el  re- 
conocimiento de  Europa ,  la  expectación  del  mundo  y  las 
znismas  facultades  escepcionales  y  extraordinarias  de  que 
ae  halla  investido,  de  que  habrá  de  dar  estrecha  cuenta  en 
aa  dia,  y  que  aumentan  de  una  manera  abrumadora  su  pro- 
pia responsabilidad.» 

El  Gobierno  abrigaba,  sin  embargo,  un  pensamiento  po- 
lítico ,  plagiado  de  la  vecina  Francia;  tenia  ta  peeíore  una 
aspecie  de  informe  república,  con  la  presidencia  bienal,  trie- 
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nal  6  quinquenal  de  Serrano ,  defendida  coniai  pretexto  da 
acallar  el  ardor  de  las  panones  políticas;  Interesaba  k  eelac 
miras  acrecentar  la  importancia  militar  4e  8errano>  algo 
decrecida  con  el  fracaso  de  sus  eperaei<mes  pasadas  ea  el 
Norte,  7  muy  eclipsada  por  la  gloria  del  difunto  marqués 
del  Duero.  Tratóse  en  consecuencia  de  que  otra  vea  foera 
Serrano  á  Navarra ,  con  elementos  poderosos  que  gaatantír^ 
zaran  un  pronto  y  fecundo  éxito. 

lüentras  se  faacian  los  preparativos  del  viaje  aoontecierea 
en  Madrid  escenas  que  llegaron  &  comprometer  gravemente 
el  orden  público. 

Bl  descontento  que  reinaba  en  la  clase  escolar  se  tradujo 
en  hechos  de  abierta  y  amenaaadora  rebelión.  Antes  de  deta- 
llar el  peligroso  motín  que  tuvo  el  cuartel  general  en  la  Uai* 
versidad  diremos  algo  de  sus  causas. 

La  libertad  de  ensefiansa  habi&  dado  en  Espafia  f  anestísi» 
mos  resultados.  Los  estudios  eran  exclusivamente  nominik- 
les  para  la  juventud.  Jóvenes,  y  aun  hombres  de  edad  pro- 
vecta, sin  conocimientos  previos,  sin  talento,  muchos  sin  sem- 
tído  común,  hablan  obtenido  de  la  benignidad  de  los  tribu- 
nales científicos,  diplomas  y  titules,  que  les  autorieaban  para 
el  ejercicio  de  los  ministerios  que  son  la  salvaguardia  de  la 
salud,  de  los  intereses  y  de  loa  derechos  del  hombre  y  da  la 
sociedad.  La  libertad  de  enseñanza  era  aquí  la  esclavitud  de 
la  ciencia ;  en  loa  escaños  de  las  aulas  estaban  los  sobera** 
nos,  en  las  cfttedras  los  esclavos.  En  las  universidades  todos 
podían  decir,  cqueremos.». Los  catedráticos  eran  los  únicos 
obligados  á  confesar  «debemos.»  Alonso  Colmenares  quiso 
reglamentar  la  libertad  de  enseñanza.  En  s.u  reglamento, 
espuesto  en  29  de  julio  y  decretado  por  Serrano,  reclamó  la 
intervención  del  Estado  en  la  enseñanza  de  los  estableci- 
mientos públicos,  para  evitarlos  abusos  que  eran  ya  Va- 
cuentes. Al  tomar  ásu  cargóla  direcctoa  de  los  estudios  pú* 
blicos,  aquel  ministro  dio  pruebas  de  sensatos,  sentando  qae 
«altos  respetos  acensúan  que  se  haga  una  escepeion  ras*- 
pecfta  de  los  Seminarios  concilianres,  cuyo  r^imen^  ooaforaas 
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ft>lo8-0«gYado«  O&iionM  y  4  lo8  CoDeordatos  con  la  Santa  Sede , 
eorresponde  &  los  prelados  diocesanos.  Tienen  estas  escne- 
Iftff  por'eftctnsivo  objeto  edacar  á  los  jórenes  para  el  sacer- 
docio;  y  seria  atentar  &  la  independencia  de  la  potestad  ecle- 
stÉstlea,  que  el  Estado  reconoce  al  igual  de  la  suya  propia, 
inmiscuirse  en  la  ensefianza  de  los  que  han  de  ser  algún  dia 
niembros  de  la  Iglesia  docente.  Pero  si  en  este  punto  queda 
&  salTo,  como  es  justo,  la  libertad  de  la  educación  sacerdotal, 
én  el  caso  de  que  los  prelados  quieran  dar  carácter  acadé- 
mico &  los  cursos  que  se  sigan  en  sus  ;escuelas  habrán  de 
sujetarlas  á  las  mismas  condiciones  que  los  demás  estable- 
cimientos no  dirigidos  por  el  Oobierno ;  asi  el  privilegio  se 
circunscribe  en  sus  limites  naturales,  y  fuera  de  ellos  que- 
dan los  Seminarios  dentro  del  derecho  común.» 

Á  la  reglamentación  de  los  establecimientos  siguió  la  de 
los  estudios.  Bn  setiembre  se  publicó  una  ley  de  estudios, 
según  la  cual  se  pusieron  limitaciones  al  derecho  de  simulta- 
near las  asignaturas  que  á  los  escolares  permitía  la  libertad 
de  ensefianza,  y  en  virtud  de  cuyo  derecho,  podía  todo  hijo 
de  vecino  cursar  y  obtener  la  aprobación  de  asignaturas, 
sin  haber  cursado  sus  preparatorias.  Declaró  la  nueva  leyó 
decreto  la  nulidad  del  curso  de  toda  asignatura  que  no  su- 
cedi^ere  metódicamente  á  su' precedente,  con  lo  que  se  der- 
ribó por  su  base  el  plan  de  muchos  de  los  que  se  proponían 
obtener  en  pocos  m^es  de  lectura  nada  menos  que  un  doc- 
torado. Orave  fue  el  descontento  que  tamafia  disposición  oca- 
sionó á  los  estudiantes  improvisados,  que  abundaban  en  Ma- 
drid, sin  que  escasearan  en  provincias. 

El  dia  24  de  noviembre  el  descontento  de  los  estudiantes 
pasó  á  ser  motin.  Resistiéronse  á  asistir  á  las  clases,  y  con- 
testaron con  silbidos  y  amenazas  á  la  autoridad  universita- 
ria que  procuraba  persuadirles  que  entraran  en  el  sendero 
del  orden.  La  insurrección  venia  apoyada  por  algunos  cate- 
dráticos, ó  substitutos ;  porque  también  en  el  cuerpo  docente 
habla  entrado  la  indisciplina.  Diez  y  ocho  catedráticos  titu- 
lares se  abstenían  de  acudir  á  sus  ^respectivas  clases  para 
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dedicarse  á  la  politicaí  dando  coa  ello  un  testtmoiiiodel  poco 
aprecio  que  la  ciencia  los  merecía. 

Bl  motín  tenia  ya«a  lema,  y  era:  iVwa  la  UbñriaAiemh 
señama;  abajo  el  deereto  del  18  de  eetiemireJ  Y  era  hábil  y 
Tisiblemente  secundado  por  los  que  esperaban  la  resurree^ 
cion  de  la  anarquía.  El  tumulto  llegó  á  infundir  verdadero 
p&nico  á  la  población  entera  de  Madrid,  i  ocupar  la  «tendeo, 
del  Ck)nsejo  de  ministros,  que»  como  en  tiempo  de  Narvaes, 
dispuso  se  desplegaran  imponentes  fuerzas  en  determinadoa 
puntos  estratégicos. 

Podíase  haber  complicado  el  motin  por  el  incidente  de  un 
choque  entre  un  grupo  de  estudiantes  y  algunos  jóvenes  ca- 
detes que  increparon  su  alevosía,  dando  lugar  i  una  eBcena 
lamentable  ocurrida  en  la  calle  de  la  Cruz.  Cuatro  días  tuvo 
en  alarma  la  cuestión  estudiantil  al  Gobierno  y  al  pueblo  de 
la  privilegiada  villa;  pero  al  fin  entraron  los  revoltosos  en 
vereda,  consolados  con  el  recurso  de  esponer  por  vias  lega- 
les lo  que  tuvieran  por  conveniente  en  favor  d*)  sus  dere* 
chos  que  decían  hollados.  Las  facultades  de  filosofia  y  dere«- 
cho  fueron  las  que  mas  se  distinguieron  en  aquella  asonada 
pueril.  En  otras  capitales  universitarias  tuvo  eco  el  movi- 
miento de  Madrid»  principalmente en^Barc^ona  y  Valencia; 
pero  en  todas  partes  fue  infecundo. 

Apenas  terminada  la  insurrección  escolar  tuvo  lugar  otra 
que  si  hubiera  sido  secundada  dioramas  terribles  y  rápidos 
frutos.  El  batallón  de  la  reservado  Badajoz^  destinado  áre^^ 
forzar  el  ejército  del  Norte,  fue  escitado  á  la  desobediencia, 
y  su  soldadesca  prorumpid  en  gritos  subversivos  contra  les 
oficiales  y  jefes ,  ó  mejor  contra  los  grados  de  ,1a  jerarquía 
militar.  El  hecho  tuvo  lugar  en  público  al  salir  el  cuerpo 
del  cuartel  de  Santa  Isabel.  Como  era  natural  Madrid  se  so*^ 
bresaltó,  no  por  la  fuerza  que  en  sipudiera  tener  aquel  oo- 
nato,  sino  porque  bien  pudiera  haber  sido  como  una  chispa 
de  mas  inmenso  incendio. 

Estaba  resuelto  yaque  Serrano  partiera  á  la/ guerra »á 
cuyo  fin  se  habían  aglomerado  en  Navarra  numeroeoa  regí- 
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mientofl  de  ambas  armas  y  materiales,  j  cuerpos  de  artille- 
ría é  ingeniatura.  Solemnes  eran  los  preparativos ,  cruzán- 
dose eon  motivo  del  viaje  opíparos  banquetes,  en  los  que  era 
saltidado  Serrano  como  grande  esperanza  de  pacificación. 

Bl  día  9  de  diciembre ,  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  partió  el 
duque  de  la  Torre,  despedido  por  un  gentío  inmenso,  y  es- 
pecialmente por  las  notabilidades  de  todos  los  partidos  afi- 
nes á  la  Bevolucion ,  y  aun  por  muchos  con  ella  discor- 
daoites. 

En  las  pocas  palabras  que  tuvo  tiempo  de  cruzar  con  al- 
g^nnos  de  sus  relacionados,  el  Duque  se  manifestó  dispuesto 
&  ocuparse  solo  de  la  terminación  de  la  guerra,  y  resuelto 
¿  abordar  después  la  solución  conveniente  á  los  problemas 
planteado8.~-«De  esperar  es  en  estos  momentos,  dije,  que, 
mientras  el  ejército  hace  un  supremo  esfuerzo  para  termi- 
nar la  guerra,  los  partidos  liberales  todos,  cuyo  patriotismo 
no  es  permitido  poner  en  duda,  conserven  la  paz  entre  si  y 
den  una  tregua  á  sus  luchas.  De  este  modo  se  podrá  facili- 
tar mi  acción  y  la  del  Gtobierno  para  la  empresa  que  voy  á 
dirigir  y  que  á  todos  interesa.  Venzamos  todos  al  enemigo 
común,  que  en  seguida  acometeremos  todos  también  la  no 
menor  empresa  de  hacer  un  Parlamento  de  altas  condicio- 
nes para  que  termine  y  consolide  con  leyes  meditadas  y  sa- 
bias la  obra  final  que  ponga  cima  á  las  aspiraciones  de  to- 
dos los  buenos  españoles.  Es  mi  única  aspiración,  es  el  tim- 
bre solo  que  deseo  conquistar  para  descanso  mió,  y  para  el 
orgullo  y  ejemplo  de  mis  hijos.» 

No  faltaron  algunas  anécdotas  propias  de  aquel  lance. 
Uno  de  los  concurrentes  al  dar  la  mano  al  sefior  Duque  se 
la  estrechó,  diciendo:  «Por  si  no  nos  volvemos  á  ver;»  á  lo 
que  este  contestó:  «¿  Es  que  quiere  Y.  morirse?»  Otro  le 
dijo:  «Vuelva  V.  con  tanta  gloria  como  el  general  Espar- 
tero al  terminar  la  guerra ,  y  le  haremos  igual  recibimien- 
to;» «Asi  lo  espero,»  contestó.  En  Ávila,  Valladolid,  y  Bur- 
gos fue  recibido  y  aclamado  con  cordialidad.  Las  poblacio- 
nes saludaban  en  él  á  la  paz  venidera. 
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¿Era  prudente  aconsejar  la  partida  de  Serrano  ea  aqne* 
Uo^  dias?  Desde  Ixxego  se  ve  lo  arriesgado  del  consejo.  ¿Á 
qué  iba  el  Duque?  Á  vencer  r&pidaioente ;  pues  bien,  para 
ello  contaba  elementos  humanos  considerables;  pero  tenia 
en  contra  ochenta  grados  contra  cien^  de  probabilidad  que 
le  saldría  al  paso  la  tempestad  como  h  Felipe  II,  y  el  hielo 
como  á  Napoleón  I.  T,  en  efecto,  apenas  llegado  &  Logrofio 
anublóse  el  cielo,  sopló  la  borrasca,  cubrióse  de  estensa  capa 
de  nieve  el  escabroso  terreno,  y  fue  necesario  suspender  laa 
operaciones.  No  era  un  dia ,  no  era  una  semana  tormentosa 
la  que  empezó,  era  la  estación^  de  las  nieves.  Por  fortuna» 
debida  &  la  misericordia  del  cielo,  las  operaciones  no  hablan 
empezado ,  y  se  evitaron  los  compromisos  desastrosos  á  que 
se  viera  envuelto  el  ejército  cogido  en  posiciones  deterBai^- 
nadas  en  aquel  país  tan  accidentado. 

Este  contratiempo  y  el  que  recibió  en  Guipúzcoa  la  divi- 
sión Loma,  jefe  de  ella  que  salió  herido  levemente  en  obs 
acción  sostenida  en  las  inmediaciones  de  Rentería  y  Hér- 
nani ,  dieron  inmediato  fracaso  á  la  tarea  del  duque  de  la 
Torre.  El  f>eni,  vidi  de  César  se  realizó;  el  ^M  fue  susti- 
tuido por  qtnevi. 

En  Logrofio  sentía  Serrano  la  incomodidad  del  glaeiiá 
modo  con  que  fue  recibido  en  la  casa  del  duque  de  la  Vic- 
toria; y  decimos  en  la  casa,  pues  Espartero  hizo  decir  á  Ser- 
rano el  dia  de  su  llegada  que  su  delicada  salud  le  impdnla 
reposo. 

Fácil  es  comprender  los  perjuicios  que  causa  &  ttn  psis 
la  inacción  de  un  gran  ejército ;  el  del  Norte  reunía  rmrj 
próximamente  cien  mil  combatientes,  divididos  en  tres 
cuerpos,  y  subdivididos  en  nueve  divisiones,  ademas  de  laa 
tropas  destinadas  á  cubrir  las  guarniciones  y  guardaa  de 
puntos  importantes. 

Esta  vez  la  estrella  tampoco  sonrió  á  Serrano. 

La  nación,  que  se  cansaba  ya  de  esperar,  y  que  habia  con- 
cedido una  corta  tregua  al  Oobiemo  para  ver  si  sn  Presi- 
dente mataba  la  guerra  oon  una  victoria  pronta  ó  con  un 
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coDVQoio  }u>Qtroso,  como  algunos  creían,  volvió  á  ocuparse 
con  interés  sobre  el  partido  que  era  conveniente  tomar. 
.  La  situación  estaba  completamente  desacreditada.  El  len- 
piaje  deia  prensa  revelaba  exactamente  el  desden  de  la  opi- 
nion  h&claelOobierno.  Bn  el  ejercitóle  hablaba  á  media  voz, 
en  alta  voz  de  la  urgapcia  de  leyantar  una  bandera  nacio- 
nal» y  por  uno  de  aqueUos  fenómenos  inexplicables,  por 
bandera  nacional,  por  causa  nacional,  por  solución  nacio- 
nal generalmente  se  entendía  el  alfoQsismo.  Ahogaba  al  mi* 
nisterío  de  Madrid  la  atmósfera  en  aquel  sentido  creada ,  j 
en  Logrofio,  ante  el  mismo  pedestal  del  duque  de  la  Torre, 
80  oian  delicadas  apologías  del  Principe. 
'  JBl  partido  alfonsino  anhelaba  la  solución  nacional;  pero 
sentía  la  inmensa  responsabilidad  que  iba  á  caberle  por  todo 
golpe  dado  en  falso,  ó  que  pudiera  aumentar  el  catálogo  de 
laa  desgracias  de  este  infortutíado  pueblo.  £1  directorio  po- 
Utico  optaba  por  ejl  aplazamiento  de  toda  acción.  Pero  en 
Espafia  para  lo  bueno  y  para  lo  malo  se  necesita  contar  con 
la  voluntad  de  laa  espadas.  El  elemento  militar  optó  por  la 
aocion.  Contaba  con  un  hombte  de  la  enérgica  y  decidida 
voluntad  de  Martinéz  Campos ,  que  es  uno  de  aquellos  ca- 
racteres que  no  acostumbran  á  medir  las  dificultades  porque 
las  ven  siempre  maa  bajas  que  sus  decisiones.  Apercibióse 
j&l  ministerio  del  ardor  del  Sr.  Martínez,  y  quizá  de  alguno 
de  aquellos  pasos  indispensables  como  á  preliminares  de  toda 
grande  evolución,  y  para  prevenir  ulteriores  resultados  el 
ministro  de  la  Guerra  ordenó  su  salida  de  Madrid;  pero  no 
contaba  el  ministro  con  la  oposición  respetuosa  que  i  aque- 
lla medida  hizo  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  se- 
&or  Primo  da  Rivera.  Convenció  este  al  ministro  de  que  el 
general  Martínez  de  Campos  vivía  retraído  por  completo  de 
la  política;  alegó  como  á  prueba  una  carta  de  dicho. geDe- 
ral  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo ,  en  la  que  expresaba  su  re- 
solución de  no  intervenir  en  la  poli  tica  activa;  dijole  que  en 
último  resultado  él  salia  fiador  de  la  conducta  de  su  amigo, 


Digitized  by 


Google 


—  1M8  — 
con  cuya»  expIicacioBes  y  garaatiafi  pudo  permaBecer  Mar- 
tínez de  Campos  entre  sns  ámigoa  de  la  Tina. 

Casi  todos  los  periódicos  de  Madrid,  reducidos  k  un  aiiflo- 
luto  silencio  sobre  las  cuestiones  poUtieas  y  militare»,  f» 
ocupaban  en  intencionados  y  artísticos  discuraos  de  las  tí- 
Tíacfones  atmosféricas  consignando  la  esperanaa  en  laiie- 
Jora  del  tiempo,  haciéndolo  por  el  estilo  de-  estos  pánrafos: 

«Cuando  al  atraresar  las  heladas  y  eacanridisaa  calles  de 
esta  insigne  villa,  en  las  frias  mafianas  que  la  naturaleza 
nos  regala ,  nos  tapamos  cuidadosamente  por  temor  á  las 
pulmonías  y  por  conservación  de  nuestro  individuo;  pero 
cátate ,  que  todavía  hay  en  Madrid  quien  á  fqerza  de  estaii- 
der  su  autoridad  á  todo  y  á  todos,  incluso  pueblos  y  cantones 
militares  de  la  provincia ,  ordena  y  manda  en  corteses  fst- 
mas  que  nos  abriguemos  mas  aun ,  para  cuyo  efecto  consi- 
dera como  el  mejor  medio  que  tengamos  la  boca  cerrada, 
sin  duda  por  aquello  de  que  « en  boca  cerrada  no  en^tti 
moscas ,  f>  y  pudiéramos  decir  con  aplicación  á  la  prensa, 
que  ni  tampoco  volantes,  órdenes  de  suspensión,  apercibi- 
mientos y  otras  cosas  que  vemos  con  helado  terror. 

«Pero  en  fin,  como  el  hielo  está  ahora 'en  todas  partes,  ao 
tiene  nada  de  particular  que  se  quiera  que  eaté  también  en 
las  columnas  de  los  periódicos  políticos. 

«Tras  del  hielo,  las  nieves  y  las  nieblas  vendrán  eomolej 
ineludible  de  la  naturaleza  los  dias  claros,  libres  y  risueios 
de  la  primavera,  época  en  que  los  que  mas  se  embom,  ti- 
ran la  capa  y  aparecen  con  su  cefio  propio  y  distintivo*» 

En  efecto ,  después  de  la  amnistía  concedida  por  decreto 
de  18  de  noviembre  á  los  periodistas  detenidos  ó  condena- 
dos por  faltas  de  imprenta ,  amnistía  t)toTgada  en  vista  de 
graves  conflictos  suscitados  por  la  detención  de  escritores 
ministeriales,  la  prensa  fue  reducida  á  pavorosa  inercia. Hi 
una  noticia,  ni  un  comentario,  ni  una  indicación  le  era  per- 
mitida sin  la  correspondiente  venia  del  Qobierno.  Bl  Ueio 
era  denso.  Por  esto  se  esperaba  el  buen  tiempo. 
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Era  ya  improrogable  un^movimiento  de  avance  ó  retro- 
ceso en  la  política.  Logrofio  se  vela  visitada  cada  día  por  po* 
Uticos  procedentes  de  diversas  agrupaciones  que  venían  á 
esponer  al  Duque  la  necesidad  de  hacer  algo. — «Marchemos, 
ó  se  nos  adelantan ,» le  dijo  un  amigo.  Pero  &  tanta  distan- 
cia del  centro  de  la  vida  política  se  necesitaba  tener  mirada 
de  águila  para  ver  la  disposición  gepuina  de  las  cosas.  Nu- 
trido era  el  clamoreo  de  los  que  pedian  política  de  concilia- 
ción ,  aunque  era  difícil  atinar  la  manera  conveniente  de 
constituirla.-*«01vldese  todo,  decía  un  programista,  celebre- 
mos una  tregua 9  y  levantemos  una  presidencia  temporal^ 
que  constituya  nuestro  derecho  común.»  Sagasta ,  conoce- 
dor del  plan  no  lo  rechazó ,  y  esta  condescendencia  audaz 
7  sutil  alentó  á  los  temporalistas  á  proseguir  en  la  propa- 
ganda de  su  idea.  Serrano  envió  al  8r.  Damato  &  Madrid 
para  enterarse  personalmente  de  la  situación  de  los  ánimos. 
Damato  pudo  escribir  al  llegar  á  la  ex  corte,  «acabo  de  llegar 
al  mari^.  ¿Qué  mas  tenia  que  hacer  el  emisario  que  remitirá 
su  comitente  los  periódicos  del  dia?  El  diario  Za  Bandera^ 
española  en  irónico  estilo  escribía :» 

«Pensábamos  que  sin  la  libertad  no  era  posible  vivir;  que 
un  pueblo  esclavo  no  era  capaz  de  hacer  cosa  alguna  de 
provecho;  que  un  pueblo  libre  podía,  [seguro  del  triunfo, 
atreverse  á  las  mas  arduas  empresas.  Esto  pensábamos  y 
esto  hemos  escrito ;~¡  horror  sentimos  al  recordarlo  ¡ — Hoy 
estamos  convencidos  de  que  la  libertad  no  es  sino  un  adorno 
inútil,  una  escrecencia,  un  hors  d^onmre,  algo,  en  suma, 
que  se  puede  quitar  y  poner  sin  detrimento  ni  perjuicio  para 
nadie. 

«Hoy  vivimos  sin  libertad ,  y  ningún  daño  experimenta- 
mos ;  antes  por  el  contrario^  vivimos  sin  ella  enteramente 
felices;  y  hemos  de  serlo  mas  cada  dia  si  continuamos  per- 
diendo los  resabios  liberales  en  tiempos  pasados  adqui- 
ridos. 

«Está  por  averiguar  si  la  libertad  proporciona  algún  bien 
á  las  sociedades;  pero  nadie  duda  ya  de  que  hay  ocasiones 
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en  que  produce  males  terribles.  Los  que  se  oponían  ft  la  pa- 
cificación de  España  no  eran  los  carlistas,  ni  los  ultramon- 
tanos de  todo  el  mundo,  sino  los  liberales,  con  ese  funesto 
empefio  que  siempre  han  tenido  de  conservar  lo  que  llaman 
orgullosamente  sus  conquistas.» 

Y  SI  Diario  español : 

«El  tiempo  ha  andado ,  porque  el  tiempo  es  lo  único  que 
no  se  para.  Paran  las  revoluciones  bien  ó  mal  paradas.  Pa-. 
ran  hasta  los  gobiernos  despeñados.  Paran  &  la  postre  hasta 
los  ministros  mas  inverosímiles.  El  tiempo  no  se  para;  ni 
hay  conquista  revolucionaria  /  ni  situación  interesada  que 
lo  detenga.  Ha  andado  el  tiempo,  repetimos,  y  por  un  con- 
junto de  circunstancias  que  seria  prolijo  y  contencioso  enu- 
merar aqui,  ha  venido  la  España  liberal  ¿  la  mas  dura,  ála 
mas  inesperada ,  ft  la  mas  fantástica  é  insospechable  de  las 
necesidades,  á  saber:  á  prescindir  de  la  opinión  pública. 
Esto  parecía,  imposible,  esto  parecía  absurdo;  pero  desde  el 
^  día  en  que  la  república  de  orden  se  plantó  y  prohibió  á  las 
gentes  hablar  de  política  en  las  esquinas,  todos  tuvimos  el 
presentimiento  de  que  la  cosa ,  por  terrible  que  fuera,  era 
posible.» 

Tan  amenazador  estaba  el  cielo  político  que  él  mismísimo 
Sagasta,  establecia  comunicaciones  amistosas  con  Castelar, 
y  hasta  celebró  con  él  una  entrevista  no  ajena  al  tratado  de 
los  graves  asuntos  entonces  pendientes.  T  no  es  tan  estrafio 
que  existiera  buena  avenencia  entre  el  Gobierno  de  Serrano 
y  el  último  presidente  de  la  república  española.  Buenas 
eran  las  relaciones  que  existían  de  algún  tiempo  á  aquella 
parte  entre  la  casa  del  aristocrático  Duque  y  la  del  aboli- 
cionista de  todos  los  ducados  ,  y  de  ello  es  prueba  el  her- 
moso ramillete  que  el  dia  de  la  Concepción  figuraba  en  la 
mesa  de  Castelar,  delicado  regalo  de  la  duquesa  de  la  Torre. 
•  Damato  debia  remitir  &  Logroño  sombríos  cuadros,  por  lo 
que  Serrano  no  cesaba  de  levantar  los  ojos  al  cielo,  bien  para 
mirar  si  se  esparcían  las  nubes  y  daban  lugar  á  que  los  ra- 
yos del  sol  afirmaran  el  suelo  del  campo  de  batalla,  bien 
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para  pedir  al  que  ea  alas  de  las  nubes  tiene  su  trono  que 
hubiese  piedad  de  su  desdicha  y  de  su  conflicto.  Urgíale 
moverse,  y  rodeado  de  murallas  de  nieve,  acariciaba  la  idea 
de  tomar  treinta  batallones  escogidos  y  volar  con  ellos  al 
Centro  en  busca  del  prestigio  que  &  toda  costa  le  urgia  ob« 
tener. 

Pero  ¡  en  vano  I  la  hora  última  de  la  Revolución  habla  so- 
nado ;  podíase  decir  con  toda  exactitud  remedando  una  frase 
desdichada,  que  taSevolucion  habia  muerto  en  el  corazón  de 
los  espafloles,  como  quiera  que  sus  mismos  primogenitores 
se  resistían  á  reconocerla  por  bija.  * 

Que  todo  entusiasmo  en  favor  de  la  obra  de  Cádiz  habia 
desaparecido  probólo  la  indiferencia  con  que  pasó  el  29  de 
setiembre  de  1874,  sexto  aniversario  del  paso  del  puente  de 
Alcolea.  Frases  de  arrepentimiento  por  parte  de  algunos  pe- 
riódicos, antes  secuaces  fieles,  frases  de  desden  por  parte 
de  otros ,  de  reconvención  mutua,  de  desengaño ,  de  jenco- 
no ,  de  desesperación  constituyeron  la  conmemoración  de 
aquel  dia  que  seis  años  atrás  se  trató  de  declararlo  perpé-* 
tuamente  fiesta  nadonaL  El  periódico  de  Topete  el  septem- 
brista  impenitente,  el  buen  san  Juan  de  la  catástrofe  espa- 
ñola, decia : 

cMuchas  cosas  han  sucedido  durante  estos  seis  años.  He- 
mos tenido  gobierno  provisional,  regencia,  monarquía,  re* 
pública  anárquica,  furiosa  y  desmelenada ,  república  pru- 
dente y  sensata  y  república  conservadora;  los  partidos  de  la 
Revolución  se  han  dividido  y  subdividido ,  concillándose  y 
coligándose  alternativamente  para  proteger  y  paradestruir; 
un  partido  siempre  rebelde,  faccioso  siempre,  en  lucha 
eterna  con  el  progreso  de  los  tiempos  y  enemigo  perpetuo 
de  su  patria,  se  alzó  en  armas  en  1869  y  1870  y  en  1872,  con- 
sumiendo el  dinero  y  la  sangre  de  la  nación  .;i 

Apreciable  juicio  pronunciado  por  un  órgano  tan  autori- 
zado como  el  del  sembrador  del  árbol  que  tan  opimos  frutos 
producía.  Boceto  eran  estas  lineas  que  pudieron  servir  al 
pincel  excelente  del  señor  conde  de  Toreno  para  trazar  un 
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cnadro  completo  de  la  sitaack)n  general  en*Ia«  pégidftcr  del 
Tiempo  7  que  insertamos,  como  á  complemento  de  la  pintnra 
que  ofrecía  el  horizonte  revuelto  de  la  patria. 

«Los  rumores  de  estos  días»  la  confusión  que  reina  entre 
la  prensa  ministerial,  el  desaliento  de  algunos  circuios  ami* 
gos  de  la  situación ,  la  falta  de  negativas  fijas  y  terminan- 
tes á  las  noticias  dudosas,  la  intranquilidad  de  muchos  que 
debían  estar  seguros  de  la  marcha  triunfadora  de  las  con- 
quistas revolucionarias,  son  circunstancias  que  prueban 
que  el  antagonismo  mas  cruel  é  irreconciliable  vive  entre 
los  partidos  que  aun  defienden  el  movimiento  de  Setiembre 
7  sus  consecuencias. 

«Si  nos  fuera  licito  hablar  de  todo ,  ¿qué  de  cosas  no  di- 
ríamos 7  con  cu&n  negros  colores  no  pintaríamos  el  abismo 
de  dudas  y  vacilaciones  en  que  han  caído  todos  ó  casi  todos 
los  grupos  soberbios  que  pretendieron  hace  mas  de  seis  afios 
regenerar  al  país,  consiguiendo  únicamente  traerle  al  tris- 
tísimo estado  que  ellos  mismos  confiesan  7  reconocen? 

«Veríamos  &  los  republicanos,  unos  tenaces  en  sus  proce- 
dimientos federales ,  otros  arrepentidos  de  cuanto  han  dicho 
7  escrito,  estos  contra  aquellos,  7  todos  arrojándose  al  ros- 
tro la  culpa  de  la  muerte  prematura  de  la  desdichada  repú- 
blica de  11  de  febrero.  Á  los  radicales,  aislados  entre  si  ^  h 
Martos  por  un  lado,  por  otro  á  Ruiz  Zorrilla ,  &  Riyero  por 
otro ;  á  todos  tres  murmurando  de  sus  propios  correligiona- 
rios 7  de  Becerra,  7  á  este  encogiéndose  de  hombros  ante 
las  censuras  de  los  SU70S ,  mientras  disfruta  con  estoica  7 
serena  calma  del  coche  7  de  las  consideraciones  del  presi- 
dente de  las  Cortes,  que  no  existen  ni  existirán  todavía  en 
muchos  meses.  Á  los  conservadores  ,^con  tantos  matices  7 
pareceres  cuantas  son  las  personas ,  vacilando  entre  la  re- 
pública 7  la  monarquía,  entre  la  continuación  del  estado  ac- 
tual de  cosas  7  el  quinquenio  ó  el  setenarlo  de  los  poderes 
dictatoriales  del  duque  de  la  Torre. 

«T  en  medio  de  tal  desbarajuste  7  de  tanto  enredo,  oiría- 
mos todo  género  de  imprecaciones ,  todo  linaje  de  invecti- 
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vBB  de  lod  UB68  contra  los  otros ,  dentro  de  la  familia  revo- 
lucionaria ,  dentro  de  cada  fracción,  de  cada  grupo  y  de  cada 
casa.  Oiríamos  cómo  la  confusión  de  lenguas  de  la  Babel  an- 
tigua existe  en  la  Babel  reyolucionaria  ,  en  donde  nadie  se 
entiende,  en  donde  todos  se  aborrecen ,  en  donde  no  hay  dos 
opiniones  conformes ,  ni  dos  individuos  que  de  si  propios 
confien. 

«De  manera  que  acaso  ni  á  los  carlistas  conviene  tanto  co- 
mo á  la  gente  de  la  Revolución  que  las  nieves  del  Norte  con- 
tinúen y  la  campafia  no  comience ;  porque  una  vez  termi- 
nada ,  con  gloria  para  el  presidente  del  Poder  ejecutivo  y 
para  dicha  del  pais,  republicanos ,  radicales  y  homogéneos 
tendrán  que  decir  en  alta  voz,  para  que  la  nación  los  conoz- 
ca ,  sus  aspiraciones ,  sus  esperanzas,  sus  puntos  de  vista 
políticos ,  sus  sistemas ,  lo  que  quieren  y  á  dónde  vnn.  ¿T 
cómo  conformarse  entoncesf  ¿Cómo  aunar  tanta  diversidad 
de  creencias ,  de  juicios  y  de  propósitos?  ¿Cómo  casar  mo- 
narquía y  república,  democracia  y  dictadura,  libertad  y  re- 
presión, poderes  quinquenales  y  régimen  constitucional?  Y 
sobre  todo,  ¿cómo  sentar  &  la  mesa  del  poder  á  cuantos  en 
nombre  de  la  Revolución  quieren  en  ella  tener  puesto  dis- 
tinguido y  preeminente?)» 

T  si  á  estos  rasgos  se  afiaden  los  que  inspiraba  el  decaído 
estado  de  la  Hacienda  española,  el  cuadro  n&||&  dejaba  que 
desear. 

La  Revolución  prometió  levantar  la  moralidad  de  la  ad- 
ministración pública  y  abrir  &  la  riqueza  patria  horizontes 
que  se  decían  cerrados  por  añejas  preocupaciones  ó  malé- 
volos planes.  Pues  bien ;  Dios  dispuso  que  los  revoluciona- 
rios vieran  morir  en  sus  manos  los  restos  del  crédito  y  de  la 
riqueza.  Hija  pródiga  de  la  casa  paterna,  la  Revolución  per- 
dió el  tesoro  con  la  moralidad.  La  voz  de  un  catalán  insig- 
ne, objeto  de  la  ovación  de  todas  las  provincias,  se  levantó 
para  con  independencia  de  criterio  y  abundancia  de  datos, 
esponer  á  Prim  primero,  y  después  &  Amadeo,  la  verdadera 
miseria  de  la  Hacienda.  Levantó  &  vista  de  la  nación  el 
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aposito  qae  cubría  las  úlceras  abiertas  por  la  corrapckia 
administrativa  y  y  dijo  á  todos  :—-€A8Í  estamos.»  No  pudo 
menos  de  herir  esta  franqueza  de  expresión  al  indomable 
orgullo  de  hombres  como  Figuerola,  que  aspiraban  al  titulo 
de  redentores  de  nuestra  pujanza  económica.  Las  acusacio- 
nes positivas  de  Puig  y  Llagostera  fueron  contestadas  con 
ofensivas  frases,  que  dieron  lugar  á  la  vindicación  de  este» 
por  medio  de  una  carta  al  primer  ministro  de  Hacienda  de 
la  Revolución,  en  la  que  se  encuentran  los  siguientes  des- 
criptivos p&rrafos: 

«¡Cómo!  destruís  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que hn* 
ceis  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  arruináis  la 
riqueza  pública  destruyendo  todos  sus  ramos  de  produc- 
ción; lanzáis  el  país  productor  en  una  lucha  ruinosa  con 
condiciones  desiguales,  y  ese  país  que  ve  ya  su  producción 
exigua ,  sus  mercados  nulos ,  sus  valores  en  depreciación, 
y  su  crédito  en  derrota,  ¿no  puede  alzar  su  voz  para  deci- 
ros tan  claro  como  sepa  lo  que  le  hacéis  sentir) 

«Pues  qué  otro  medio  le  queda  ya  á  ese  misero/país  que  ve 
hacerse  cuestiones  de  partido  sus  mas  vitales  cuestiones  de 
interés  material ;  que  so  pretesto  de  hacerle  feliz ,  ve  escalar 
la  nómina  &  esa  turba  multa  de  políticos  de  profesión ,  trailla 
hambrienta  de  aventureros  que,  salvo  las  escepciones  que 
sean  justas,  disponen  luego  de  él  como  país  conquistado  en 
mala  guerra;  que  ve  encastillada  en  el  presupuesto  y  co* 
miendo  &  dos  mandíbulas  esa  funesta  escuela  de  la  que  es  V. 
uno  de  sus  primeros  maestros ,  y  que  cuando  alarmado  de- 
manda por  su  porvenir  &  esa  escuela  que  se  dise  s&bia,  oye 
por  boca  de  uno  de  sus  apóstoles  «que  mueran  de  hambre 
«los  obreros  nada  importa  para  la  idea ,»  de  boca  de  otro  «si 
«la  competencia  con  el  extranjero  arruina  al  pais,  dejad  ha- 
«cer,  todo  est&  curado  con  un  letrero  que  diga :  Sstanackñ 
^se  alquila,»  y  que  oye  de  boca  de  V.  mismo,  siendo  minis- 
tro de  la  nación ,  al  demostrarle  que  la  concurrencia  de  gra* 
nos  extranjeros  obligará  á  morirse  de  hambre  ó  emigrarlas 
provincias  de  Aragón,  ambas  Castillas,  Extremadura  y  de» 
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mis  que  siembran  trigo:  «que  emigren,  nos  quedaremos 
«reducidos  á  la  mitad.:» 

«Otro  de  esos  maestros  en  el  arte  de  hablar,  adujo  como 
argumento  contra  la  producción  nacional,  que  su  esposa  se 
veia  obligada  á  hacerse  confeccionar  en  Paris  el  calzado, 
porque  es  indecente  el  calzado  de  Madrid.  T  ahora  se  refle^ 
jará  en  los  aranceles  y  pesará  por  lo  tanto  sobre  ese  ramo 
de  producción  el  parecer  ó  el  capricho  de  esa  mantenida 
del  presupuesto,  que  necesita  entregar  al  artífice  extranjero 
aquella  parte  qne  chupa  del  artífice  español,  para  calzar  á 
fiu  gusto  un  lindo  pié  que  quién  sabe  sin  el  presupuesto  lo 
que  habría  podido  calzar.» 

Bn  1870,  con  motivo  de  la  discusión  de  los  proyectos  eco- 
nómicos del  Sr.  Moret;  decia  el  Sr.  Lasala: 

—«Nuestra  Deuda,  señores,  es  mucho  mas  grande  con 
relación  al  presupuesto  que  en  ningún  otro  pais.  La  de  Pru- 
sia  es  doble  de  su  presupuesto ;  la  de  Francia  es  cinco  veces 
mayor;  la  de  Inglaterra  diez  veces  mas,  y  véase  la  situa- 
ción que  esas  naciones  tienen  en  el  mundo.  España,  sin 
embargo  de  que  no  tiene  ni  sus  glorias  recientes,  ni  su 
prosperidad,  ni  sus  condiciones;  España,  que  está  tan 
dividida,  qne  tiene  no  sé  si  dos  ó  tres  pretendientei;  á  la 
corona,  tiene  un  presupuesto  de  dos  mil  millones,  y  una 
deuda  de  treinta  mil;  es  decir,  que  en  vez  de  la  propor- 
ción de  1:  2,  de  1:  5,  de  1:  10,  nosotros  hemos  llegado  en 
poco  tiempo  á  la  proporción  de  1:  15.  Dígaseme,  seño« 
res,  si  seguir  este  camino  no  es  marchar  á  la  bancar- 
rota.» 

La  voz  del  elocuente  diputado  no  pudo  detener  en  su 
desastroso  camino  á  los  hacendistas  revolucionarios ,  que  á 
últimos  de  1874  tenían  en  sus  manos  espirante  y  exánime 
nuestro  crédito. 

Sentíase  por  todos  una  necesidad  política,  económica,  mo- 
ral f  social ,  religiosa ,  la  de  que  surgiera  una  voz,  un  bra- 
zo, una  espada  de  salvación.  ¿De  dónde  habla  de  surgir? 
Todos  lo  ignoraban.  La  electricidad  estaba  infundida  en 
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todo  el  firmamento,  faltaba  la  chispa.  Cualquier  choque  im- 
previsto podía  hacerla  brotar,  y  el  movimiento  era  tan  acti- 
vo, tan  continuo,  tan  enérgico  en  los  ánimos,  que  el  choque 
era  indispensable,  ün  folleto  célebre,  aparecido  en  octubre 
7  atribuido  al  general  Letona,  que  fue  destinado  de  la  ca- 
pitanía general  de  Aragón  al  cuartel  en  Soria,  habla  aca- 
bado de  madurar  el  espíritu  del  ejército,  cujos  caudillos 
principales  estaban  en  el  convencimiento  de  que  ni  la  con- 
tinuación de  la  interinidad ,  ni  las  soluciones  que  podía  dar 
á  los  conflictos  españoles  el  criterio  revolucionario,  serian 
camino  de  paz  y  bienandanza. 
La  chispa  brotó,  y  la  restauración  vino. 


CAPITULO  XLIX. 


La  Restauración. 

Cinco  años  de  agitaciones  continuas  en  que  se  proclama- 
ron ideas  las  mas  divergentes,  én  que  se  llevaron  á  la  prác* 
tica  procedimientos  los  mas  opuestos,  en  que  llegaron  á  las 
alturas  del  poder  nulidades  políticas  que  no  debieron  haber 
salido  nunca  de  su  oscuridad,  en  que  se  desvaneció  la  ilu- 
sión de  tantas  utopias;  cinco  años,  decimos,  trascurridos  de 
este  modo  hablan  de  producir  su  efecto. 

DespucH  del  3  de  enero,  el  destino  fatalmente  destructor 
de  la  Revolución ,  podemos  decir  que  habla  consumado  sa 
obra.  Vemos  á  los  hombres  del  progreso  indefinido  empe* 
fiados  en  atascar  el  carro  de  nuestra  política,  que  andaba 
desbocado,  arrollándolo  todo,  instituciones,  formas,  siste- 
mas y  hombres;  vemos  á  los  mas  decididos  reformistas  lan- 
zando sobre  las  reformas  sus  mas  rudos  anatemas,  vemos, 
en  fin ,  á  hijos  de  la  Revolución,  á  personalidades  &  quienes 
la  Revolución  sacó  á  luz ,  que  sin  ella  nada  hubieran  sido, 
nada  hubieran  significado,  cuyis  nombres  hubieran  que- 
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dado  para  siempre  enTueltos  en  las  sombras  de  lo  deseono* 
cido,  empefkadod  en  la  triste  tarea  de  matar  4  su  madre. 

El  afio  1874  ea  el  periodo  de  descomposición  de  los  parti- 
dos revolucionarios.  Diremos  mejor;  el  áfio  1874  la  Bevolu* 
cion  ya  no  presenta  escuelas  politices  con  sus  principios, 
con  sns  procedimientos  y  con  sus  hombres;  no  quedan  nada 
mas  que  pandillas ,  que  pequeñas  agrupaciones  que  se  agi» 
tan  en  torno  del  poder. 

Entre  estas  pandillas  hay  una  que  'se  llama  el  partido 
conservador  de  la  Bevolucion.  Es  una  bandería  que  no  tie- 
ne  razón  de  ser ,  cuyo  nombre  mismo  no  significa  nada ; 
porque ,  i  qué  quiere  decir  eso  de  conservadores  de  la  Bevo- 
lucion? Cuando  la  Bevolucion  no  habia  hecho  mas  que  des- 
truir ¿qué  es  lo  que  habia  de  conservarse?  ¿debia  con- 
servarse el  huracán  que  produjo  la  tempestad ,  ó  el  incen- 
dio que  ocasionó  las  ruinas  ?  Hé  aqui  por  que  el  partido 
conservador  déla  Bevolucion  se  reduce  &  unos  cuantos  hom- 
bres sin  política  definida,  que  solo  .tratan  de  conservar  sus 
destinos.  Los  principios  y  los  intereses  conservadores  no 
delegan  en  aquellos  hombres  su  representación,  manifies- 
tan ellos  tanto  interés  en  apoyarse  en  las  clases  conserva* 
doras  como  estas  lo  manifiestan  en  aislarse  de  ellas.  Acep- 
tan como  forma  lo  que  hay  de  mas  anticonservador,  que  es 
la  interinidad,  pues  con  ella  todo  está  en  peligro,  todo  pue- 
de ser  puesto  en  tela  de  Juicio,  todo,  puede  ser  derribado. 

*  Hay  adem&s  unos  radicales  que  reniegan  del  radicalismo 
político,  hay  unos  sectarios, -que  &  juzgar  por  su  nombre, 
deberían  llegar  hasta  las  últimas  fronteras  de  la^  reformas 
políticas  y  sociales,  y  se  enamoran  sin  embargo  de  la  forma 
mas  reaccionaria,  que  es  la  dictadura  militar.  Á  pesar  de 
que  la  fórmula  suprema  del  radicalismo  es  la  Constitución 
del  69,  la  declaran  en  suspenso;  contra  los  derechos  indivi* 
duales,  que  es  su  símbolo,  establecen  los  estados  de  guerra, 
dictan  decretos  pretorianos  contra  los  periódicos,  cierran  los 
drouloB  políticos,  prohiben  las  manifestaciones  públicas,  y 
pretextan  que  con  eUo  obedecen-  &  la  necesidad  de  las  cir* 

•      1S3  TOMO  u. 
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canstaneias ;  es  decir,  se  pcesentan  como  doctrinarioflé  Re* 
publicancfs  uh  dia  y  monárquicos  después,  yolvieroa  &  de* 
clararse  afectos  á  la  repúblic»  7  también  otra  vez  protefita* 
ron  que  deseaban 'la  monarquía*  Pero  i  qué  monarquía? 
¿Con  qué  candidato  í  Su  fórmula  era  una  Z;  es  decir,  una  in« 
cógnita,  y  téngase  en  cuenta  que  esta  incógnita  nadie  de 
ellos  trataba  de  despejarla. 

Estos  partidos  ya  no  se  atreven  &  llamarse  ni  conserva* 
dores  ni  radicales,  porque  no  podian  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro ; 
el  país  comprendió  lo  que  ellos  representaban  y  lo  que  de 
ellos  podia  esperarse;  les  llamó  simplemente  sagastinos  ó 
zorrillistas,  denominación  que  ellos  no  rechazaron  en  tes- 
timonio deque  los  principios,  las  formas»  las  ideas  queda* 
ban  supeditadas,  aniquiladas,  absorvidas  por  unaperso* 
nalidad ;  es  decir,  llegó  para  esta  bandería  el  momento  en 
que  creyeron  deber  desembarazarse  del  peso  de  unas  doc* 
trinas  desprestigiadas  en  desgraciados  ensayos  para  poner* 
se  &  ciegas  &  disposición  de  un  hombre  de  habilidad  ó  de 
travesura. 

Puestos  fuera  de  combate  conservadores  y  radicales ,  ó 
dándoles  su  verdadero  nombre ,  sagastinos  y  zorrillistas, 
quedaban  ios  republicanos.  Pero  la  república  como  escue- 
la; esto  es,  la  república  conforme  la  definieron  £a  Dise^ 
Hmt  y  la  Democracia^  según  la  predicaron  Castelar,  Figue*- 
ras  y  Pí  y  Margal!,  se  disolvió  al  calor  de  los  incendios  de 
Alcoy ,  se  hundió  bajo  las  ruinaa  de  Cartagena.  Cuando  na- 
die se  atrevía  á  defenderla,  cuando  los  republicanos  de  ma« 
yor  valía  y  mas  consecuencia  procuraban  ocultar  en  el  si* 
lencio  el  fracaso  de  un  ensayo  el  mas  funesto,  sale  Caatelar, 
y  en  vez  de  la  república^escuela^con  su  organización,  con 
sus  teorías.  Con  sus  formas  peculiares,  proclama  la  repúMioa 
posible.  Esto  no  era  mas  que  una  declaración  de  que  la  que 
se  había  proclamado  hasta  entonces  era  la  repúbUcaimposi- 
iU,  pero  sin  que  ínñtVk  posible  ese  nuevo  ideal  que  ni  aun 
con  todo  el  prestigio  del  Sr.  Castelar  pudo  ser  viable,  por- 
que cabalmente  era  una  república  sin  un  núcleo  de  perso* 
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naUdadee  que  ia  soatuvieden  y  sin  masas  que  la  aceptasen ; 
ain  intereses  qi#  sostener  ni  pasiones  que  halagar,  lo  que 
quiere  decir  que  era  tan  imposible  como  la  primara,  pues 
si  la  república  de  los  republicanos  no  pudo  realizarse  por  la 
exageración  de  sus  utopias^la  república  posible  del  Sr.  Cas- 
talar  habia  aun  de  poder  realiiarse  menos,  atendido  el  ter- 
reno abstracto  en  que  se  la  colocaba,  y  sabido  es  que  no 
son  los  elementos  republicanos  los  que  en  nuestro  paLs  gus* 
tan  de  abstracciones. 

Quedaba  aun  otra  bandería  que  surgió  también  al  calor 
de  la  Revolución  y  que  no  hubiera  aparecido,  &  no  ser  los 
insensatos  delirios  ¿que  dié  lugar  la  fiebre  revolucionaria; 
nos  referimos  á  los  carlistas.  Veamos  si  los  carlistas  tenían 
condiciones  de  escuela,  si  eran  un  sistema  de  política  prác- 
tica que  se  hubiese  podido  aplicar  á  la  gobernación  del  país. 
La  cuestión  estriba  exclusivamente  en  esto.  La  escuela 
política  que  tuviese  cualidades  de  tal,  que  se  presentase 
con  verdaderas  condiciones  para  aplicar  al  gobierno  prin- 
cipios adaptados  &  la  índole  de  nuestra  nación  y  de  nuestro 
tiempo,  y  que  tuviese  para  emplearlos  en  la  gobernación  áél 
Estado  procedimientos  verdaderamente  prácticos,  esta  es- 
cuela triunfaría  al  fin ,  porque  no  podría  menos  de  triunfar. 

Bn  el  partido  carlista  figuran  dos  agrupaciones  que  obV 
*decen  á  dos  tendencias  distintas ,  que  representan  dos  dis- 
tintos modos  de  apreciar  las  cuestiones.  De  una  parte  es- 
táa  los  hombres  de  la  fe  política,  de  esa  fe  que  no  ve  otra 
cosa  que  su  objetivo  y  que  cierra  los  ojos  á  todo  lo  demás, 
que  va  derecha  en  pos  del  ideal,  sin  observar  antes  si 
podrá  llegar  á  él,  si  hay  en  el  camino  abismos  que  no  pue- 
den salvarse;  estos  son  los  hombres  de  consecuencia,  los 
que  guardan  dentro  de  sí  el  fuego  del  entusiasmo;  es- 
tos constituyen  el  vigor,  el  nervio,  diremos  mejor,  el 
alma  de  un  partido;  estos  son  los  consecuentes.  Pero  al 
lado  de  los  hombres  de  la  lógica,  de  esos  hombres  que  esta- 
blecen premisas  y  sac^n  consecuencias  y  mas  consecuen- 
cias hasta  llegar  á  lo  absoluto,  que  en  lo  humano  equivale 
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i  llegar  á  lo  absurdo,  haj  los  hábiles,  los  políticos,  los  pric* 
ticos,  especie  de  escépticos  que  someten  %  inflexibilidad 
del  principio  &  las  exigencias  del  momento,  á  las  necesida- 
des de  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar,  que  supe*- 
ditan  la  fe  al  cálculo. 

El  partido  carlista  tiene  también  sus  acomodaticios  y  sus 
intolerantes,  los  hombres  de  las  transacciones  al  lado  de 
los  intransigentes. 

Los  primeros,  obedeciendo  á  compromisos  contraídos,  é 
tradiciones  de  familia,  á  simpatías  personales  ó  á  espirita 
de  prevención  ú  hostilidad  contra  otros  partidos,  quieren 
la  persona  de  D.  Garlos;  pero  principalmente  la  persona: 
respecto  á  los  principios  y  á  las  prácticas  gubernamenta-^ 
les,  según  ellos,  el  partido  carlista  debe  aceptar  las  que  es- 
tán en  acuerdo  con  las  exigencias,  con  las  costumbres  y 
con  las  doctrinas  de  la  época*  Ellos  aceptan  una  represen- 
tación nacional ,  quieren  que  el  rey  se  rodee  de  Cámaras, 
están  dispuestos  á  reconocer  muchos  de  los  hechos  consu- 
mados. Bajo  este  respecto,  los  carlistas  carecen  de  verdaderas 
condiciones  de  partido,  no  tienen  razón  de  ser,  porque  para 
la  aplicación  de  un  sistema  gubernamental  de  esta  clase,  en 
que  los  carlistas  no  ponen  de  su  parte  sino  la  persona, 
mientras  que  acuden  á  doctrinas  que  no  son  propias  de  su 
escuela ,  no  hay  necesidad  de  retroceder  hasta  la  ley  pálica ; 
reconociendo  la  dinastía  de  Isabel  II,  el  camino  es  mas  cor- 
to y  mas  expedito;  se  evitan  perturbaciones  que  después 
de  todo  no  tienen  mas  objeto  que  un  interés  personal,  y  no 
hay  necesidad  ni  de  crear  intereses  nuevos  ni  de  destruir 
los  ya  creados,  cosa  que  siempre  tiene  graves  peligros. 

Quedan  los  intransigentes.  Estos  tienen  su  credo  pecu- 
liar que  no  puede  confundirse  con  el  de  ningún  otro  parti- 
do, su  sistema  especial.  Volver  al  tiempo  de  Felipe  II ,  go- 
bernar con  las  ideas  y  las  prácticas  de  otras  épocas,  hé  aqui 
la  escuela,  ün  sistema  semejante  tiene  toda  la  ilusión,  todos 
los  caracteres  halagüeños,  toda  la  fbscinacioq  de  una  uto- 
pia; pero  lo  mismo  que  toda  utopia,  presenta  el  inconve- 
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niante'  de  no  ser  realizable.  Es  una  fuerza  providencial  la 
qne  mueve  el  mecanismo  del  reloj  de  la  historia;  intentar 
hacer  retroceder  la  agrnja  de  este  reloj  del  tiempo  que  mueve 
una  mano  divina  es  una  locura ;  querer  que  el  siglo  XIX  sea 
el  siglo XVI 9  que  hoy  sea  ayer,  tiene  el  sencillo  inconve* 
niente  de  .constituir  un  imposible. 

Distamos  mucho  de  creer  que  D.  Carlos  sea  un  Felipe  IL 
Pero  aun  con  mas  talento,  con  mas  iniciativa  y  con  mas  ca- 
rácter del  que  revela  por  sus  actos,  hoy  no  podria  serlo,  por- 
que reyes  que  aparezcan  de  aquella  talla  hoy  no  se  con- 
ciben. 

Tno  es  porque  seamos  de  los  que  creen  que  la  raza  de  los 
reyes  ha  degenerado';  el  mismo  Felipe  II  boy  no  seria  aque- 
lla gran  figura  que  al  través  de  tres  siglos  la  vemos  todavía 
rodeada  de  una  majestad  tan  imponente*  En  aquel  periodo 
los  tronos  estaban  mas  elevados  sobre  los  pueblos,  y  hé  aqui 
por  que  los  reyes  parecían  mas  altos;  no  habla  en  torno  de 
los  monarcas  ni  parlamentos  ni  periódicos  que  levantasen 
la  voz,  y  hé  aquí  por  que  entre  aquel  silencio  la  palabra  de 
nn  rey  llegaba  á  dominarlo  todo. 

Hoy  la  cosa  es  distinta.  Prescindimos  de  expresar  nuestro 
parecer  acerca  cuál  situación  es  preferible,  porque  esto  no 
hace  al  caso ;  nos  limitamos  &  consignar  el  hecho.  Y  el  he- 
cho es  que  hoy  no  hay  ninguna  voz  de  rey  tan  potente  que 
entre  la  gritería  de  la  prensa ,  entre  el  clamoreo  de  la  tri- 
baña  se  haga  oir  como  se  hacia  oir  la  voz  de  Carlos  I  y  la 
de  Felipe  IL  Pretender  que  los  pueblos  no  hablen  &  los  re- 
yes después  (Je  haberse  acostumbrado  &  ello  por  tantos  afios, 
destruir  el  invento  de  Juan  Outtemberg  y  volver  &  aquellos 
periodos  de  estabilidad  en  las  instituciones  políticas,  no  pasa 
de  ser  un  suefio,  que  será  tan  grato  como  se  quiera ,  pero 
tras  de  él  viene  la  realidad,  la  experiencia  de  todos  los  dias, 
y  solo  aquellos  en  quienes  el  estado  de  suefio  ha  llegado  á. 
hacerse  una  enfermedad  cr'ónica  pueden  alimentar  la  ilu- 
sión de  que  podrán  al  fin  evocarse  aquellas  situaciones  de  la. 
tumba  del  pasado  en  que  reposan. 
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No  puede  negarse  á  Napoleón  III  gran  genio  político. 
Desde  Londres»  donde  se  hallaba  poco  menos  qne  ignorado, 
subió  por  su  habilidad,  haciendo  valer  el  prestigio  de  su 
nombre,  al  puesto  de  presidente  de  la  república  francesa. 
£l  fue  bastante  poderoso  para  lanzar  á  esta  república  con- 
tra la  revolución  italiana;  él,  con  una  situación  república* 
na,  rodeado  de  elementos  republicanos,  tuvo  bastante  ta- 
lento para  hacerse  emperador»  Bn  la  Crimea  como  en  Italia 
parece  cual  si  en  su  espada  llevase  el  genio  de  la  victoria. 
Era  escritor,  orador,  diplomático,  militar ;  por  largos  años 
supo  mantener  en  Francia  un  gobierno  personal,  teniendo 
contentas  á  las  masas  populares;  pero  no  obstante  sus  emi- 
nentes cualidades,  vino  una  época  en  que  los  representantes 
del  pais  le  dijeron  que  la  Francia  valia  tanto  como  el  Bmpe* 
rador,  y  le  fue  indispensable  jdesde  entonces  contar  con  las 
Cámaras;  vino  una  hora  en  que,  &  pesar  suyo,  la  represen- 
tación le  lanzó  á  la  guerra  contra  la  Prusia,  y  él,  que  en  su 
gran  perspicacia  preveía  los  peligros  de  esta  lucha,  no  tuvo 
otro  recurso  que  obedecer,  resignándose  á  la  vergüenza  de 
huir,  acosado  por  los  prusianos,  de  tener  que  enceprarse  en 
Sedan  para  salir  después  sin  imperio  y  hasta  sin  honra, 
ostentando  su  oprobio  en  el  pais  de  sus  enemigos,  acabando 
en  una  quinta  casi  olvidada  su  triste  existencia. 

Dadas,  pues,  las  circunstancias  y  las  necesidades  de  nues- 
tro tiempo,  en  el  bando  carlista  se  echan  á  menos  condicio- 
nes de  partido.  No  faltan  en  él  hombres  de  talento  que  lo 
reconocen  así ;  el  partido  mismo  tiene  la  conciencia  de  sa 
propia  debilidad,  y  hé  aquí  por  que  sintiéndose  sin  condi- 
ciones como  escuela  poli  tica,  apeló  al  recurso  de  presentarse 
como  escuela  religiosa.  Por  esto,  conforme  llevamos  consig- 
nado, el  bando  carlista  no  se  presentó  como  partido  político. 
En  el  largo  espacio  de  seis  afios  se  ha  abstenido  de  precisar 
de  una  manera  fija  los  procedimientos  á  que  pensaba  acu^ 
dir.  No  queriendo  llamarse  partido  carlista,  se  ha  llamado 
comunión  católico-monárquica,  denominación  que,  ó  signi- 
ficaba poco  si  se  con  venia  en  que  también  son  católicos  y 
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monárquicos  muchos  que  no  son  carlistas,  ó  significaba  de- 
masiado si  pretendian  con  esto  que  ejf.  España  el  circulo  del 
catolicismo  .y  la  monarquía  quedaba  circunscrito  dentro  de 
su  campo. 

Esta  última  pretensión  parecerá  todo  lo  absurda  que  se 
quiera ;  la  bistoria  la  explicará  como  otro  de  los  extravíos, 
efecto  del  estado  de  fiebre  en  que  se  encontraba  este  país 
después  de  la  Revolución ;  no  obstante,  nadie  puede  poner  én 
duda  que  la  pretensión  ha  existido.  La  España  es  católica, 
muy  católica,  lo  consignamos  con  orgullo ;  si  el  Catolicismo 
y  el  partido  carlista  hubiesen  sido  una  misma  cosa ;  el  amor 
á  la  fe  de  nuestros  padres ,  la  veneración  que  los  españoles 
profesan  á  sus  tradiciones,  el  hecho  innegable  de  que  el  sen- 
timiento católico  sea  el  mas  arraigado  en  el  pafs ,  habria 
dado  lugar  de  una  manera  necesaria,  imprescindible,  á  que 
el  partido  carlista  subiese  al  poder.  Pero  el  pafs  en  su  gene- 
ralidad vio  la  cuestión  de  otra  manera.  Se  hablé  mucho  de 
liberalismo,  y  sin  esperar  á  que  la  única  autoridad  infalible 
que  existe  sobre  la  tierra  precisase  una  definición  clara  de 
este  error,  cosa  que  no  dejará  de  hacer  tan  pronto  como  sea 
necesario,  se  constituyeron  ellos  mismos  en  criterio,  y  cuando 
al  acusar  de  liberalismo  á  los  que  en  política  no  estaban  con 
ellos,  se  les  preguntaba  por  el  motivo  de  semejante  acusa- 
cien,  ellos  contestaban  con  la  mayor  formalidad  del  mundo 
que  donde  ellos  no  estaban  allí  estaba  el  liberalismo.— ¿No 
sois  la  escuela  carlista?  decían;  pues  entonces  sois  la  es- 
cuela liberaL  Muchos  se  empeñaron  de  buena  fe  en  recha- 
zar este  nombre,  mientras  que  otros,  conociendo  la  inutili- 
dad del  esfuerzo,  porque  es  poco  menos  que  imposible  con- 
vencer'par  fuerza  al  que  se  ha  propuesto  no  dejarse* persua- 
dir en  manera  alguna,  no  quisieron  meterse  en  discusiones 
acerca  una  palabra  sobre  la  que  ellos  no  asumían  la  respon- 
sabilidad. —  ¿Definidnos  el  liberalismo f  decían  estos.  ¿Con* 
siste  en  establecer  la  libertad  como  criterio  supremo?  pues 
nosotros  no  la  establecemos ;  i  en  proclamar  la  libertad  de 
cultos?  pues  nosotros  no  la  proclamamos;  ¿en  admitir  como 
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base  de  Jft  moral  y  del  derecho  la  fuer2a  fatal  del  número,  el 
sufragio  universal  ?  pQes  nosotros  no  lo  admitimos ;  i  en  el 
desprestigio  del  principio  de  autoridad?  pues  nosotros  nos 
sometemos  &  ella  y  la  aceptamos. 

Venian  los  intransigentes  y,  desentendiéndose  de  ra- 
zones, exclamaban:— Si  no  sois  católico-carlistas,  sois  ca- 
tólico^liberales.  Á  lo  que  la  mayoría  del  pais,  como  no  sabe 
qué  apóstol,  qué  concilio  ó  qué  pontífice,  afiadió  la  palabra 
carlista  á  la  palabra  católico,  se  encogieron  de  hombros  y 
se  limitaron  á  contestar  buenamente :  —  Nosotros ,  en  Tez  de 
ser  católico-carlistas  ó  católico-liberales,  preferimos  ser, 
como  Dios  manda,  católicos,  apostólicos,  romanos. 

El  partido  carlista  al  salirse  de  las  vias  legales  para 
acudirá  la  lucha  sangrienta,  empleó  también  un' procedi- 
miento que  estaba  en  armonia  con  el  que  acabamos  de  con- 
signar. Se  pretendió  dar  &  la  lucha  de  un  partido  el  ca- 
rácter de  guerra  santa;  hasta  se  la  trató  de  revestir  de 
una  especie  de  solemnidad  de  cruzada,  se  colocó  en  las  ban> 
deras  la  im&gen  de  la  Concepción,  se  escribió  en  ellas  el 
lema  de  Dios,  Patria  y  Sey,  y  se  obligó  &  las  partidas 
carlistas  &  decir  públicamente  el  santo  Rosario  en  las  pla- 
zas públicas.  —  Somos  la  causa  de  Dios,  decían,  y  triunfa- 
remos. T  en  efecto,  si  hubiesen  sido  la  causa  de  Dios,  hu- 
bieran triunfado;  si  hubiesen  sido  ellos  la  religión,  la  Igle- 
sia, escrito  está  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
r&Q  contra  ella. 

Fuerza  es  confesar  que  el  pais  en  su  mayoría  no  contestó 
al  llamamiento.  Escepto  Navarra,  las  Provincias  Yascon- 
gadas ,  la  montaña  de  Cataluña  y  una  parte  del  Maestrazgo, 
lo  restante  de  la  nación  permaneció  indiferente,  cuando  no 
hostil.  Á  haberse  persuadido  los  españoles  que  la  causa  de 
la  religión  era  inseparable  de  la  causa  de  los  carlistas ,  los 
católicos  españoles  no  hubieran  faltado  á  su  puesto  de  bo- 
nor<  No  lo  creerían  asi,  pues  que  la  cooperación  ftae  de  poca 
importancia.  Inútil  era  que  se  quisiese  dar  á  la  lucha  carlista 
el  carácter  de  cruzada.  Los  católicos  que  se  manifestaron 
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retraídos,  es  porque  se  creían  con  derecho  á  preguntar: 
-7¿Dónde  estéi  el  Pedro  el  ermitaño  que  predica  esta  cru- 
zada f  ¿Dónde  está  el  Concilio  en  que  se  da  el  grito  de  Dios 
lo  quieren  ¿Qué  papa  es  el  que  bendice  esta  cruzada  ó  con* 
cede  &  los  que  contribuyen  á  ella  grandes  privilegios?  Por- 
que es  preciso  confesar  que  el  cura  de  Santa  Cruz  ó  de  Flix, 
se  parecen  muy  poco  &  san  Bernardo,  como  las  reuniones 
de  Vevey  se  parecen  poco  al  Concilio  de  Clermont. 

El  deber  de  cronistas  nos  pone  en  el  caso  de  decir  toda  la 
verdad.  En  el  bando  carlista  han  figurado  algunos  eclesiás- 
ticos; pero  han  sido  en  número  cortísimo,  casi  insignifi- 
cante, y  aun  estos  pocos  es  preciso  convenir  que  no  son  ni 
de  los  mas  ilustrados,  ni  de  los  mas  edificantes. 

El  clero,  es  verdad,  en  una  gran  parte  ha  sentido  simpa- 
tías en  favor  de  la  causa  carlista.  Ésto  tiene  una  explicación 
muy  natural.  Los  últimos  seis  años  de  la  Revolución  han 
sido  para  el  clero  español  seis  años  de  continuas  provoca- 
ciones. Se  le  ha  arrojado  de  sus  templos  para  convertirlos 
en  cuartel,  cuando  no  para  cometer  en  ellos  horribles  pro- 
fanaciones; se  les  ha  insultado  públicamente  de  la  manera 
mas  torpe,  se  han  escitado  contra  él  las  pasiones  de  las  tur- 
bas demagógicas ;  todo  lo  que  el  clero  venera  y  ama  se  ha 
convertido  en  objeto  de  burla ;  se  le  ha  reducido  á  la  mise- 
ria ,  hasta  al  hambre.  El  clero  español ,  por  lo  mismo  que  es 
muy  virtuoso,  y  se  distingue  por  su  severidad  de  costum- 
bres, se  ocupa  muy  poco  en  estudiar,  los  problemas  políti- 
cos, ni  se  detiene  en  examinar  las  condiciones  de  un  par- 
tido ni  sus  probabilidades  de  triunfo.  Los  carlistas  ofrecían 
reparar  los  atentados  cometidos  contra  la  religión,  prote- 
g'orla,  sostener  sus  derechos,  respetar  &  sus  ministros,  rea- 
lizar en  la  esfera  del  poder  una  política  resueltamente 
católica.  ¿Qué  tiene  de  particular  que  una  parte  del  clero 
español,  sin  meterse  á  examinar  nada  mas ,  sintiese  predis- 
posición en  favor  de  los  carlistas?  Lejos  de  poder  hacerse  de 
ello  un  cargo,  creemos  que  la  conducta  de  una  parte  del 
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clero  obedecía  &  su  deber  de  sustentar  los  intereses  de  la  re* 
lig-ion  7  mantener  sus  derechos. 

Pero  &  pesar  de  ^sto ,  téngase  en  cuenta  que  el  clero  es*^ 
pañol,  en  su  inmensa  mayoría,  casi  en  su  totalidad,  dejando 
aparte  simpatías  personales  que  se  explican  perfectamente, 
no  ha  dejado  de  predicar  la  paz  y  la  caridad  para  ir  á  ali- 
mentar la  pasión  de  sangre  en  los  campos  dé  batalla,  no  ha 
dejado  el  Crucifijo  para  empufiar  una  espada.  No  ha  andado 
en  conspiraciones,  no  ha  sido  turbulento ,  no  ha  aceptado  el 
papel  de  agitador,  sino  que  firme  en  su  lugar  se  ha  atenido 
al  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes. 

Horas  ha  habido  en  que  la  provocación  Itegaba  hasta  el 
extremo  de  que  se  le  pusiese  en  el  caso  de  cerrar  todas  las 
iglesias  é  ir  á  pedir  de  limosna  lejos  de  la  patria  el  pan  de 
la  emigración.  Si  fuese  culpable  hasta  el  punto  que  se  le 
supone  de  alianzas  políticas,  el  clero  lo  habría  hecho',  y  ya 
se  comprende  el  trastorno  en  el  país  que  hubiera  podido 
producir  en  circunstancias  dadas  una  conducta  semejante. 
Convengamos  en  que  el  clero  espafiol  ha  llevado  su  pruden- 
cia hasta  el  heroísmo,  su  abnegación  hasta  el  mas  alto  grado 
de  sacrificio.  Es  menester  convenir  que,  salvas  raras  escep- 
ciones  en  que  tenían  que  ceder  t  una  fuerza  superior,  los 
que  ejercen  el  cargo  pastoral,  los  que  están  encargados  de 
la  dirección  de  las  almas,  se  han  mantenido  en  sus  puestos, 
y  en  muchas  ocasiones,  hasta  arrostrando  graves  riesgos 
personales,  con  peligro  de  sus  vidas,  anunciaban  la  palabra 
de  caridad,  mientras  t  corta  distancia  afilaban  contra  ellos 
el  arma  homicida  algunas  turbas  de  demagogos ;  estaban 
dispuestos  ¿llevar  los  auxilios  espirituales  á  sus  hermanos, 
aun  cuando  sospecharan  que  habían  de  encontrar  en  el  ca- 
mino pandillas  de  desalmados  dispuestos  á  asesinarles. 

Cuando  ha  sido  menester  levantar  una  protesta  ante  al* 
gua  atentado  contra  la  religión ,  el  clero  lo  ha  hecho  con 
una  dignidad  y  una  energía  que  dan  i  conocer  lo  mncbo 
que  él  vale;  pero  sin  iniciar  por  esto  un  sistema  de  opost- 
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cion  rebelde  que  le  coostituyera  en  estado  de  rebelión  con- 
tra la  autoridad  constituida,  &  la  que  ha  acatado  constante- 
mente, viviendo  en  la  major  armonía  posible  ton  los  po- 
.  deres  constituidos ,  á  pesar  de  los  heroicos  esfuerzos  de 
abnegación  que  para  ello  le  era  indispensable  hacer. 

Bl  ejército  carlista  se  ha  formado  de  algunos  hombres  de 
edad  decrépita,  que,  sirviendo  en  las  filas  del  pretendiente 
durante  la  guerra  de  locí  siete  afios,  conservaban  la  memoria 
de  las  aventuras  que  entonces  corrieran  como  un  recuerdo 
de  su  juventud  que  acariciaban;  de  pessonas  de  edad  pro- 
vecta que  no  quisieron  someterse  al  gobierno  de  D/  Isa- 
bel II,  7  que  después  de  haber  ejercido  mando  entre  los  car- 
listas, se  hallaron  en  situación  bastante  precaria,  ejerciendo 
oficios  modestos  ó  dedie&ndose  &  humildes  industrias;  anti- 
guos jefes,  que  por  honor  ó  por  compromiso  no  pudieron  des- 
entenderse del  llamamiento  que  les  hiciera  D.  C&rlos ;  per- 
sonas de  clase  acomodada  que  se  afiliaron  &  este  bando  por 
tradición  de  familia  ó  aficiones  de  escuela.  Salvo  en  el  Nor- 
te, donde  el  levantamiento  carlista  ha  tenido  un  carácter 
popular,  en  las  dem&s  partes  el  grueso  de  las  fuerzas  se  ha 
compuesto  de  jóvenes,  y  hasta  nifios,  aficionados  &  los  epi- 
sodios de  una  lucha  de  tal  naturaleza;  aventureros,  varios 
de  ellos  que  lo  mismo  servian  á  la  causa  federal  que  se  afi- 
liaban después  &  las  banderas  del  pretendiente. 

No  negaremos  que  muchos  de  los  que  pasaron  á  engrosar 
las  filas  carMstas  lo  hicieron  por  motivos  de  religión.  Debe- 
mos hacer  justicia  á  la  fe  de  aquellos  á  quienes  los  atenta- 
dos de  la  Revolución  les  herían  en  lo  que  hay  para  un  alma 
de  mas  íntimo  y  de  mas  querido.  Para  estos  creyentes,  el 
móvil  que  les  llevaba  &  la  lucha  debemos  confesar  que  era 
tan  desinteresado  como  generoso.  Había  además  una  multi- 
tud de  personas  dotadas  de  una  buena  fe  que  llega  á  cau- 
tivar por  su  candidez  extraordinaria.  A  estas  gentes  senci- 
llas alguna  persona  que  les  inspiraba  confianza,  cuyo  pare- 
cer era  para  ellas  de  gran  peso,  les  hacia  entender  que  la 
causa  carlista  era  la  causa  de  Dios ;  se  la  presentaba  también 


Digitized  by 


Google 


—  1068  — 
en  este  concepto  el  periódico  religioso  á  que  estaban  suscri- 
tos, y  claro  es'que  tales  afirmaciones  hablan  ellas  de  aceptar- 
las como  un  dogma  irrecusable.  Habla  otros  que  admiraban 
la  gran  religiosidad,  la  influencia  que  ejerció  el  sentimiento 
católico  en  la  Edad  media,  creían  que  esto  era  resultado  de 
las  instituciones  políticas  peculiares  de  aquellos  tiempos,, 
que  el  subir  D.  Carlos  había  de  producir  en  la  escena  poli- 
tica  y  religiosa,  lo  que  produce  un  cambio  de  decoración  en 
la  escena  teatral,  y  que  íbamos  á  vernos  trasportados  á  aque- 
llos felices  tiempos.  Los  habla,  en  fln,  de  estos  que  creen 
mas  en  el  poder  de  la  política  que  en  el  poder  del  aposto- 
lado, para  quienes  una  espada  tiene  mayor  fuerza  que  una 
verdad. 

Pero  aun  muchos  de  estos  ijio  pasaron  de  ser  carlistas  pía* 
tónicos.  El  partido  no  contó  con  las  turbas  populares,  por- 
que en  las  capitales,  que  es  donde  aquellas  alcanzan  á  tener 
poder  para  imponerse ,  son  republicanas ;  no  tuvo  en  su 
favor  las  fuerzas  vivas  del  país,  pues  ni  la  industria,  ni  el 
comercio,  ni  el  capital,  ni  la  milicia,  estuvieron  de  su  par- 
te. La  nobleza  misma,  que  con  el  triunfo  de  D.  O&rlos  podia 
acariciar  la  esperanza  de  que  reviviesen  sus  antiguos  privi- 
legios ,  no  proporcionó  &  la  causa  carlista  sino  un  contin- 
gente muy  pequefio. 

Con  tal  escasez  de  elementos,  el  triunfo  de  los  carlistas  ni 
aun  problemático  llegó  á  ser.  Mas  contaban  con  un  auxiliar 
poderoso ;  la  demagogia. 

A  medida  que  el  huracán  revolucionario  arrecie,  decían, 
las  clases  conservadoras  que  permanecen  ap&ticas,  se  ven- 
drán á  nuestro  campo.  Dejad,  aBadian,  que  se  realice  la  ló- 
gica de  la  Revolución ,  que  el  socialismo  se  presente  ame- 
nazador, que  la  industria  contemple  cómo  se  queman  las 
fábricas,  que  el  trabajo,  quiera  anonadar  el  capital,  y  enton- 
ees  estos,  que  no  vendrían  nunca  á  nosotros  por  afección 
&  la  causa,  tendrán  que  venir  impelidos  por  la  necesidad;  la 
desesperación  hará  que  se  acojan  bajó  la  única  bandera  que 
podrá  ampararles,  que  será  la  nuestra. 
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T  la.demagógia  vino,  y  no  solo  cayeron  templos  sino  que 
ardieron  talleres,  y  los  socialistas  llegaron  &  ocupar  el  po- 
der y  se  enseñoreó  del  país  la  mas  completa  anarquía. 

Realizóse  la  primera  parte  de  estas  predicciones,  pero  no 
se  realizó  la  segunda.— Es  qualp  que  se  llaman  clases  con- 
servadoras, dijeron  entonces,  no  son  mas  que  agrupaciones 
de  egoístas,  que  con  tal  de  no  esponer  su  persona  se  resignan 
á  contemplar  cómo  se  Tienen  abajo  sus  propiedades,  como 
se  hunde  la  patria  mientras  van  ellos  al  extranjero  ét  consu* 
mir  el  capital  que  aun  les  queda.  Por  fortuna ,  insistían  di- 
ciendo ,  más  qué  estas  gentes ,  que  al  fin  acostumbradas  & 
sus  comodidades  hablan  de  servirnos  de  muy  poco,  más  que 
esta  clase  media  escéptica  y  corrompida ,  lo  que  necesita- 
mos es  ejército.  Ta  Córdoba  empieza  por  desorganizar  la 
artillería.  Los  jefes  de  este  Cuerpo,  pertenecientes  muchos  de 
ellos  á  la  antigua  aristocracia  de  la  sangre,  abrigaban  oculta 
afección  en  favor  de  nuestra  bandera.  Pero  idólatras  del  ho- 
nor,  pertenecientes  &  un  cuerpo  que  odia  las  insubordina- 
ciones y  la  indisciplina,  no  hubieran  faltado  á  sus  juramen- 
tos. Desorganizado  hoy  el  cuerpo*,  aquellos  pundonorosos 
militares  se  encuentran  desligados  de  sus  compromisos ,  y 
vendrán  con  gusto  &  poner  sus  espadas  á  los  pies  de  D.  Car- 
los, pues  lo  que  desean  es  combatir  á  la  demagogia  en  nom- 
bre de  la  monarquía  verdadera. 

Bl  desencanto  fue  completo.  Los  jefes  de  artillería  se  des- 
prendieron de  sus  honrosos  uniformes  para  retirarse  á  sus 
casas ;  prefirieron  el  verse  convertidos  en  simples  paisanos 
antes  que  pasarse  al  campo  carlista. 

— ^No  es  extraño,  exclamaban  entonces;  muchos  de  los  je- 
fes de  artilleria  son  ricos,  no  necesitan  de  sus  haberes;  hasta 
les  viene  bien  esta  huelga  forzosa.  Pero  no  sucederá  asi  con 
los  demás  cuerpos.  La  república  tendrá  que  licenciar  forzó- 
sámente  el  ejército,  y  entonces  los  oficiales  se  vendrán  to- 
dos á  nuestras  filas,  arrastrando  gran  número  de  sus  tropas. 

Llegó  efectivamente  la  insubordinación  del  ejército;  las 
diputaciones  decretaban  su  disolución.  ¿T  qué  sucedió?  Qué 
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los  jefes  que  no  quisieron  mandar  fuerzas  insubordinadas, 
que  no  se  resignaron  á  oir  el  que  bailen,  rompieron  sos  es* 
padas  f  se  redujeron  ellos  y  sus  familias  á  la  indigrenda, 
hasta  al  hambre,  todo  menos  declararse  por  los  carlistas. 

-^T  bien,  se  les  ola  decir;  si  lo  que  nos  sobran  son  jefes; 
(para  qué  necesitamos  los  del  ejército?  Ta  que  este  se  di* 
suelve,  ya  que  en  Espafia  no  queda  mas  ejército  que  el  nues- 
tro, claro  es  que  no  nos  hace  falta  el  que  las  tropas  se  nos 
pasen ,  puesto  que  disuelto  este  ó  insubordinado,  que  aun 
es  peor,  seremos  nosotros  la  única  fuerza  militar  del  pais, 
y  apoderarnos  de  él  es  entonces  tarea  tan  ffccil  como  infa- 
lible. 

T,  conforme  llevamos  ya  consignado,  época  hubo  en  que 
puede  decirse  que  el  pais  no  tenia  ejército.  La  artillería  es* 
taba  mandada  por  sargentos ,  sucediendo  con  frecuencia  que 
los  proyectiles  salidos  de  las  baterías  del  Gobierno  iban  k 
explotar  en  el  mismo  campo  liberal;  no  habla  en  las  tropas 
ni  quien  quisiese  obedecer,  ni  quien  quisiese  mandar;  los 
mandos  supremos  tenian  que  confiarse  á  hombres  como  Nou- 
vilas,  Contreras,  Patifio;  T,  sin  etnbargo,  el  ejército  de  don 
Carlos,  conducido  por  este  en  persona,  con  militares  anti- 
guos como  Blio,  como  Dorregaray,  como  Lizárraga;  ar- 
diendo poblaciones,  sumido  el  país  en  la  anarquía  mas  es- 
pantosa ,  ni  aun  en  Cataluña  y  Valencia  lograron  las  tropas 
carlistas  apoderarse  de  algunas  de  las  grandes  capitales 
que  estaban  desguarnecidas,  donde  apenas  habia  mas  fuer- 
zas que  algunos  voluntarios  federales  que  mas  que  un  ele* 
mentó  de  defensa,  lo  eran  de  perturbación;  ni  aun  en  el 
Norte,  ni  en  el  foco  mismo  de  la  insurrección ,  pudieron  po- 
sesionarse de  plazas  como  Pamplona  y  Bilbao. 

El  apogeo  de  la  demagogia  sefialó  el  apogeo  del  partido 
carlista  en  armas;  al  declinar  aquella  principió  también  en 
este  su  período  de  descenso. 

(Debia  quedar  el  país  abandonado,  ya  que  hubo  momentos 
en  que  se  pudo  creer  que  el  partido*carlista  era  la  única  es- 
peranza? i  Habia  sonado  en  el  reloj  providencial  la  suprema 
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hora  de  eeta  nación  infortunada?  ¿Batábamos  destinados  & 
morir  como  pueblo,  ya  que  no  podíamos  esperar  nuestra 
salvación  de  ninguna  fuerza ,  de  ningún  partido? 

Ratones  existían  para  temerlo  asi,  si  la  esterilidad  de  to- 
das las  formas ,  el  desprestigio  de  todas  las  ideas  y  de  todos 
los  hombres,  el  esfuerzo  heroico  de  un  partido  modelo  de  fe 
7  de  constancia  como  el  carlista  hubiesen  hecho  en  el  orden 
político  un  vado  que  la  Providencia  no  hubiese  dispuesto 
llenar. 

Ocioso  es  decir  que  este  vacío  creado  por  el  ensayo  de 
tantas  utopias  desastrosas  no  habia  de  llenarse  con  una  po- 
litice que  tratase  de  realizar  nuevas  aventuras.  Los  desen- 
gaños venían  siendo  harto  severos  para  que  pudiera  pen- 
sarse en  innovaciones.  Quedaba  un  recurso,  el  acudir  &  una 
institución  que,  aparte  de  sus  faltas,  presentase  garantías  de 
estabilidad  en  experiencias  recientes  de  la  historia ,  y  hé 
aquí  porque  hombres  por  otra  parte  de  aspiraciones  distin- 
tas, que  procedían  de  ideas  y  de  partidos  divergentes ,  que 
tenían  dentro  del  circulo  común  del  orden  social  soluciones 
diversas,  volviesen  los  ojos  á  la  restauración. 

La  restauración  se  formó  en  medio  del  caos  revoluciona- 
rio como  se  forman  las  cosas  provijiénciales.  No  surgió  como 
esos  partidos  que  aparecen  cual  la  espuma  en  la  superficie 
de  la  sociedad  en  una  hora  de  efervescencia. 

Á  raíz  de  la  Revolución  de  Setiembre  la  causa  de  la  res- 
tauración hubo  de  parecer  una  causa  completamente  per- 
dida, aun  á  los  ojos  de  aquellos  que  han  sido  después  sus  mas 
entusiastas  partidarios. 

El  29  de  setiembre  señala  en  nuestra  patria  un  periodo  de 
obcecación  casi  inconcebible.  Nuestra  atmósfera  se  sentía 
impregnada  de  elementos  revolucionarios  hasta  el  panto  de 
que  no  pudiesen  resistir  su  influencia  aun  aquellos  que  por 
eus  doctrinas,  sus  aspiraciones,  sus  instintos,  sus  intereses 
parecían  mas  opuestos  k  las  consecuencias  de  la  destruc- 
tora obra. 

Convengamos  en  que  no  solo  al  terminar  la  batalla  de  Al- 
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eolea,  sino  bastante  tiempo  despaes,  no  existía  en  Bspafla  par- 
tido restaurador.  Hubo  muchos  que  se  dolieron  de  la  suerte 
de  Isabel  11,  que  no  se  dejaron  alucinar  por  utopias  revolu- 
cionarias ;  no  obstante»  verdadero  partido  dinástico  enton- 
ces no  lo  hubo ;  todo  se  redujo  á  afecciones  pei^onalea,  &  no 
cooperar  á  la  Bevoluclou ;  todo  se  limitó  h  unos  pocos  que 
representaron  el  honroso  papel  de  cortesanos  del  infortunio, 
pero  sin  que  el  afecto  á  la  Reina ,  hijo  en  unos  de  la  grati- 
tud, en  otros  de  la  consecuencia,  en  otros  de  delicadeza  de 
sentimientos,  pudiese  en  manera  alguna  traducirse  por  el 
propósito  de  resucitar  un  pasado  que  muchos,  aun  éntrelos 
mas  sensatos,  creian  muerto  de  una  manera  definitiva. 

Pasaron  algunos  meses ,  la  Revolución  se  dio  á  conocer, 
se^  realizaron  varios  de  sus  ensayos,  y  entonces  fue  cuando 
algunos  que  no  entraron  en  tratos  con  los  rebeldes,  que  no 
contrajeron  compromisos ,  que  quisieron  eximirse  de  toda 
responsabilidad,  pero  que  tampoco  abrigaron  prevenciones 
sistemáticas  contra  el  nuevo  orden  de  cosas  inaugurado  en 
setiembre  de  1868 ,  persuadidos  de  que  aquel  cambio,  lejos 
de  servir  para  armonizar  el  orden  con  la  libertad ,  no  trae^ 
ria  consigo  sino  la  anarquía  mas  perturbadora  mezcladaxon 
la  dictadura  mas  despótica,  se  aislaron  de  los  revolu** 
cipnarios,  empezando  á  desplegar,  pero  esto  con  mu* 
cha  prudencia,  con  exquisito  tacto,  la  bandera  restau- 
radora. 

La  perspectiva  de  la  restauración  en  mediode  la  tempes* 
tad  revolucionaria,  fue  como  el  iris  que  empieza  á  visium^ 
brarse  durante  la  tormenta:  tras  de  Cánovas  del  Castillo,  tras 
de  Alvarez  Bugallal  vinieron  otros. 

Algunos  que  trabajaron  en  favor  de  la  Revolución,  que 
tuvieron  fe  en  ella,  que  ocuparon  pueetos  oficiales  de  pri* 
mera  importancia ,  tuvieron  que  pasar  por  los  mas  tristes 
desengafios ,  y  Ayala,  Elduayen ,  Romero  Robledo ,  consa- 
graron á  la  restauración  su  talento  y  su  actividad. 

Á  cada  uno  de  los  desaciertos  de  la  Revolución ,  á  cada 
uno  de  sus  atentados  ó  de  sus  locuras  seguían  gran  número 
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de  drfecciones  de  sus  afiliados,  que  iban  á  aproparee  en 
torno  de  la  bandera  restauradora. 

Todo  el  partido  moderado  en  masa,  la  unión  liberal,  sal- 
vas pocas  escepciones,  y  hasta  varios  personajes  de  los  de 
mayor  sensatez  y  mayor  respetabilidad  del  antiguo  par- 
tido progresista  se  declararon '  favorables  á  la  nueva  solu- 
ción. 

Tann  muchos  de  los  que  no  se  proclamaron  abiertamente 
alfonsínos  á  causa  de  consideraciones  de  consecuencia,  ó  de 
compromisos  personales  de  honor  ó  de  delicadeza,  velan,  no 
solo  sin  pesar,  sino  hasta  con  complacencia ,  el  que  se  pre- 
parase el  triunfo  de  la  restauración ,  como  único  horizonte 
abierto  á  la  paz,  al  orden  y  &  la  prosperidad  del  pais. 

Todos  los  periódicos  que  hablan  defendido  durante  la  épo- 
ca revolucionaria  los  principios  y  los  intereses  conservado- 
res ,  se  decidieron  en  favor  de  la  causa  alfonsina.  Se  publi- 
caron otros  nuevos ,  se  constituyeron  sociedades  de  recreo; 
asi  de  una  manera  natural ,  tranquila ,  sin  perturbaciones, 
iba  formándose  una  vigorosa  opinión  pública  en  favor  de  la 
restauración,  hasta  que  la  aristocracia,  el  capital,  el  comer- 
cio, la  industria,  el  ejérciti»  mismo,  se  confundían  en  una  as- 
piración común  hacia  lo  que  era  considerado  como  la  única 
solución  nacional.  Entre  las  mismas  clases  populares  la  so- 
lución alfoDsina  no  tenia  una  oposición  manifiesta.  La  Be- 
volucion  venia  siendo  para  el  pueblo  el  espectáculo  de  todas 
las  defecciones ,  de  todas  las  apostasias ;  aquel  tráfico  en 
errando  escala  de  todas  las  ideas ,  la  política  convertida  en 
un  mercado  público,  en  el  que  los  que  pudieron  parecer 
apóstoles  de  un  principio  se  convirtieron  en  negociantes  de 
una  ambición  personal ,  arrancó  del  corazón  del  pueblo  las 
mas  halagüefias  esperanzas  al  ver  cómo  sus  ídolos  iban 
prostituyéndose  uno  á  uno;  y  aquellas  masas  populares  tan 
llenas  un  dia  de  fe ,  tan  ardientes  de  entusiasmo,  acabaron 
por  caer  en  la  postración  del  mas  triste  escepticismo. 

Vino  una  época  en  que  el  triunfo  de  la  restauración  se 
creyó  un  acontecimiento  tan  lógico,  tan  natural,  que  todos 
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esperaban  el  momento  en  que  el  reloj  providencial  aeñalaria 
la  apetecida  hora. 

T  no  es  que  se  conspirase ,  no  es  que  se  hiciera  una  pro* 
paganda  agitadora;  muy  al  contrario :  la  misma  persuasión 
íntima  del  triunfo  inspiraba  aquella  calma  en  el  obrar, 
aquella  protesta  unftnime  en  rechazar  toda  especie  de  per- 
turbación.— Somos  partido  de  órdon^decian,  y  no  hemos  de 
introducir  perturbaciones ;  tratemos  de  restañar  las  llagas 
de  nuestra  patria,  no  se  espere  que  nos  complazcamos  en 
derramar  nueva  sangre,  ni  en  hacinar  nuevas  ruinas.  Niaon 
presentaron  los  alfonsinos  esas  promesas  que  lisonjean  pero 
que  no  se  cumplen:  partido  formal  y  serio  no  trató  de  acu- 
dir á  los  pobres  recursos  de  la  populachería. 

Á  últimos  de  diciembre  de  1874,  después  de  haberse  teni- 
do que  vencer  algunas  resistencias  de  parte  del  Gobierno, 
todos  .los  periódicos  publicaron  el  siguiente  manifiesto  de 
D.  Alfonso: 

«He  recibido  de  España  un  gran  número  de  felicitacio- 
nes, con  motivo  de  mi  cumpleaños,  y  algunas  de  compa- 
triotas nuestros  residentes  en  Francia.  Deseo  que  con...  sea 
usted  intérprete  de  mi  gratitud  y^de  mis  opiniones. 

«Cuantos  me  han  escrito  muestran  igual  convicción,  de  qué 
solo  el  restablecimiento  de  la  monarquía  constitucional  pue- 
de poner  término  á  la  opresión  y  la  incertidumbre  y  á  las 
crueles  perturbaciones  que  experimenta  España.  Dícenme 
que  así  lo  reconocen  ya  la  mayoría  de  nuestros  compatrio- 
tas ,  y  que  antes  de  mupho  estar&n  conmigo  todos  los  de 
buena  fe,  sean  cuales  fueren  sus  antecedentes  políticos; 
comprendiendo  que  no  pueden  temer  esclusiones,  ni  de  un 
monarca  nuevo  y  desapasionado,  ni  de  un  régimen  que  pre- 
cisamente hoy  se  impone,  porque  representa  la  unión  y  la 
paz. 

«No  se  yo  cuando,  ó  cómo,  ni  siquiera  si  se  ha  de  realizar 
esa  esperanza.  Solo  puedo  decir  que  nada  omitiré  para  ha- 
cerme digno  del  difícil  encargo  de  restablecer  en  nuestra 
noble  nación,  al  tiempo  mismo  que  la  concordia,  el  orden 
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legal  y  la  libertad  política,  el  Dios,  en  sns  altos  designios, 
me  lo  confia. 

tPor  virtud  de  la  espontánea  y  solemne  abdicación  de  mi 
angusta  madre,  tan  generosa  como  infortunada;  soy  único 
representante  yo  del  derecho  monárquico  en  España.  Arran- 
ca este  de  una  legislación  secular,  confirmada  por  todos  los 
precedentes  históricos,  y  está  indisolublemente  unido  alas 
instituciones  representativas,  que  nunca  dejaron  de  fun* 
clonar  legalmente  durante  los  treinta  y  cinco  años  trascur- 
ridos desde  que  comenzó  el  reinado  de  mi  madre  hasta  que, 
niño  aun ,  pisé  yo  con  todos  los  mios  el  suelo  extranjero. 

«Huérfana  la  nación  ahora  de  todo  derecho  público,  é  in* 
définidamente  privada  de  sus  libertades,  natural  es  que 
vuelva  los  ojos  á  su  acostumbrado  derecho  constitucional, 
y  á  aquellas  libres  instituciobes  que  ni  en  1812  le  impidie- 
ron defender  su  independencia,  ni  acabar  en  1840  otra  em* 
peñada  guerra  civil.  Debióles,  además,  muchos  años  de 
progre.so  constante ,  de  prosperidad,  de  crédito  y  aun  de  al- 
guna gloria ;  años  que  no  es  fácil  borrar  del  recuerdo  cuan- 
do tantos  son  todavía  los  que  los  han  conocido.  Por  todo  es* 
to,  sin  duda,  lo  único  que  inspira  ya  confianza  á  España 
es  la  monarquía  hereditaria  y  representativa,  mirándola 
como  irreemplazable  garantía  de  sus  derechos  é  intereses, 
desde  las  clases  obreras  hasta  las  mas  elevadas. 

«En  el  entretanto,  no  tan  solo  está  hoy  por  tierra  todoloque 
en  1868  existia,  sino  cuanto  se  ha  pretendido  desde  enton- 
ces crear.  Si  de  hecho  se  halla  abolida  la  Constitución  de  1845, 
hállase  también  de  hecho  abolida  la  que  en  1869  se  formó, 
bajo  la  base,  inexistente  ya ,  de  la  monarquía.  Si  una  jun- 
ta de  senadores  y  diputados,  sin  ninguna  forma  legal  cons- 
tituida, decretó  la  república,  bien  pronto  fueron  disueltas 
las  únicas  Cortes  convocadas  con  el  deliberado  intento  de 
plantear  aquel  régimen ,  por  las  bayonetas  de  la  guarni- 
ción de  Madrid.  Todas  las  cuestiones  políticas  estin  así  pen- 
dientes ,  y  aun  reservadas ,  por  parte  de  los  actuales  gober- 
nantes á  la  libre  decisión  del  porvenir. 
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«Afortunadamente,  la  monarquía  oonstitoeiooal  posee,  en 
sos  principios ,  la  necesaria  flexibilidad  y  cuantas  condicio- 
nes de  acierto  hacen  falta  para  que  todos  los  problemas  qne 
traiga  su  restablecimiento  consigo  sean  resueltos  de  confor- 
midad con  los  votos  7  con  la  conveniencia,  de  la  nación.  No 
hay  que  esperar  que  decida  yo  nada  de  plano  y  arbitraria- 
mente. Sin  Cortes  no  resolvían  negocios  arduos  los  prínci- 
pes españoles  allá  en  los  antiguos  tiempos  de  la  monarquía; 
yesta  justísima  regla  de  conducta  no  he  de  olvidarla  yo, 
en  mi  condición  presente,  y  cuando  todos  los  españoles  es- 
tán ya  habituados  á  los  procedimientos  parlamentarios. 
Llegado  el  caso,  fácil  será  que  se  entiendan  y  concierten, 
sobre  todas  las  cuestiones  por  resolver,  un  príncipe  leal  y 
un  pueblo  libre. 

«Nada  deseo  tanto  como  que  nuestra  patria  lo  sea  de  ver- 
dad. Á  ello  ha  de  contribuir  poderosamente  la  dura  lección 
de  estos  tiempos,  que,  si  para  nadie  puede  ser  perdida,  to- 
davía menos  deberá  serlo  para  las  honradas  y  labpriosas 
clases  populares,  victimas  de  sofismas  pérfidos  ó  de  absur- 
das ilusiones.  Cuanto  se  está  viendo  ensefia  que  las  nacio- 
nes map  grandes  y  prósperas,  donde  el  orden ,  la  libertad 
y  la  justicia  se  adunan  mejor,  son  aquellas  que  respetan 
mas  su  propia  historia.  No  impide  esto,  en  verdad,  que 
atentamente  observen  y  sigan  con  seguros  pasos  la  marcha 
progresiva  de  la  civilización.  ¡Quiera,  pues,  la  Providen- 
cia Divina  que  algún  día  se  inspire  el  pueblo  español  en  ta- 
les ejemplos  I 

«Por  mi  parte,  debo  al  infortunio  el  estar  en  contacto  con 
los  hombres  y  las  cosas  de  la  Europa  moderna;  y  si  en  ella 
no  alcanza  España  una  posición  digna  de  su  historia  y  de 
consuno  independiente  y  simpática,  culpa  mia  no  será,  ni 
ahora  ni  nunca.  Sea  la  que  quiera  mi  suerte,  ni  dejaré  de 
ser  buen  español,  ni,  como  todos  mis  antepasados,  buen  cató- 
lico, ni,  como  hombre  del  siglo,  verdaderamente  liberal. 

«Su  afectísimo, 

Alf<mso  de  Bwton.y^ 
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Apenas  lanzado  este  programa  &  todos  los  vientos  de  la 
publicidad »  mientras  los  periódicos  de  todos  los  matices  se 
entretenían  en  comentarlo  según  su  peculiar  criterio,  un 
militar  resuelto  y  animoso,  dotado  de  una  serenidad  de 
alma  extraordinaria ;  uno  de  estos  hombres  que  cuando  se 
trata  de  dar  un  paso  de  trascendental  gravedad  en  un  mo- 
mento supremo  no  miden  los  peligros ,  D.  Arsenio  Martí- 
nez de  Campos,  solo  y  sin  combinaciones  preliminares,  sin 
ponerse  de  acuerdo  con  los  jefes  superiores  ni  hallarse 
siquiera  en  inteligencia  con  las  primeras  personalidades 
del  partido  alfonsino,  sin  que  se  pusieran  á  su  disposición 
recursos  pecuniarios,  en  la  mañana  del  29  3e  diciembre, 
junto  &  la  histórica  Sagunto,  cexfih  de  aquel  famoso  monu- 
mento que  atestigua  lo  que  decide  muy  antiguo  vale  para 
los  españoles  el  sentimiento  de  la  dignidad  y  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria,  poniéndose  al  frente  de  la  brigada  Da- 
ban, lanzó  el  grito  de  ¡Viva  Alfonso  XII,  rey  constitu- 
cional I 

Martínez  Oampos.telegrafió  inmediatamente  al  general  en 
jefe  del  ejército  del  Centro,  Sr.  Jovellar,  el  cual  se  adhirió 
al  movimiento. 

El  hecho  llega  k  noticia  del  Gobierno  de  Madrid ,  el  cual 
se  manifiesta  decidido  &  resistirse. 

La  Cfacela  del  30  publica  el  siguiente  documento  oficial: 

«PbbsidbncIa  dbl  Consejo  de  ministros.— Bn  el  momento 
mismo  en  que  el  jefe  del  Bstado  movia  el  ejército  del  Norte 
para  librar  una  batalla  dicisiva  contra  las  huestes  carlistas, 
utilizando  los  inmensos  sacrificios  que  el  Oobierno  ha  exi- 
gido al  país,  y  que  este  ha  otorgado  con  tan  noble  patrio* 
tismo,  algunas  fuerzas  del  ejército  del  Centro,  capitaneadas 
por  los  generales  Martínez  Campos  y  Jovellar,  han  levan- 
tado al  frente  del  enemigo  la  bandera  sediciosa  de  D.  Al- 
fonso de  Borbon.  Este. hecho  incalificable,  que  pretende  ini- 
ciar una  nueva  guerra  civil ,  como  si  no  fueran  bastantes 
las  calamidades  de  todo  género  que  pesan  sobre  la  patria, 
no  ha  encontrado  eco  por  fortuna  ni  en  los  ejércitos  del 
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Norte  7  Cataluña  ni  ea  niogano  de  los  divarsos  distritos 
militares. 

«El  Gobierno,  que  ha  apelado  en  las  supremas  circuns- 
tancias en  que  la  nación  se  encuentra  en  la  Península  y  en 
América  &  todos  los  partidos  que  blasonan  de  liberales  para 
ahogar  en.sü  común  esfuerzo  las  aspiraciones  del  absolu- 
tismo, tieneun  derecho  incuestionable  y  hasta  un  deber  sa- 
grado de  calificar  duramente  y  de  castigar  con  todo  rigor 
dentro  de  su  esfera  una  rebelión  que  en  último  resultado  no 
podría  favorecer,  si  se  propagase,  mas  que  al  carlismo  y  & 
la  demagogia,  deshonrándonos  además  á  los  ojos  del  mundo 
civilizado. 

«El  ministerio,  fiel  á  sus,  propósitos  y  leal  á  los  solemnes 
compromisos,  que  ante  el  país  y  Europa  tiene  contraidos, 
está  hoy  mas  resuelto  que  nunca  á  cumplir  con  su  deber  y 
lo  cumplirá. 

«Madrid  30  de  diciembre  de  1874. —  (Siguen  las  firmas  de 
todos  los  ministros).» 

Radicales  y  republicanos  brindan  al  gabinete  con  todo  su 
apoyo. 

Se  suspendieron  los  periódicos  alfonsinos  por  orden  supe- 
rior, y  viéronse  reducidos  á  prisión  los  Sres.  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,  D.  Atanasio  Oñate,  D.  Ignacio  I.  Escobar, 
D.  Dionisio  L.  Roberts,  D.  Francisco  Botella  y  D.  Gabriel 
T.  Cadórniga;  pero  el  gobernador  civil,  Sr.  Moreno  Benitez, 
creyó  que  no  era  conveniente  que  estuviesen  en  el  Saladero 
los  que  tal  vez  muy  pronto  ocuparían  las  alturas  del  poder, 
y  mandó  trasladarlos  al  gobierno  de  provincia,  dispensan-* 
doles  toda  clase  der  atenciones. 

El  grito  dado  por  Martínez  Campos  al  frente  de  una  bri- 
gada fue  repitiéndose  de  distrito  en  distrito.  La  situación 
del  gabinete  era  harto  crítica. 

Lo  que  principió  el  3  de  enero  con  un  golpe  de  fuerza,  cob 
un  golpe  de  fuerza  también  concluyó  el  30  de  setiembre,  ün 
capitán  general  de  Madrid,  el  Sr.  Pavía,  barrió  unas  Cortes, 
otro  capitán  general  de  Madrid  debía  barrer  aquel  Grobierno 
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que  ya  nada  representaba  ea  la  opmion  púbíica,  condenado 
&  una  completa  esterilidad. 

T  lo  que  cayó  no  fue  solo  la  situación  del  3  de  enero,  lo 
que  acabó  en  Sagunto  fue  la  Revolución  de  Setiembre.  T  la 
Revolución  acabó  de  un  modo  natural ,  sin  esfuerzo ;  para 
que  ella  cayese  ni  aun  fue  menester  empujarla.  El  grito  de 
¡Viva  D.  Alfonso!  fue  entonces  el  grito  de  la  patria,  ^^1  grito 
del  orden  político  y  social ;  por  esto  la  Revolución  desapare- 
ció ante  este  grito  dado  en  un  extremo  de  la  Península.  Para 
que  cayese  Isabel  II  fue  menester  la  batalla  de  Alcolea ;  la 
Revolución  cayó  sin  defenderse,  sin  lanzar  ni  una  protesta. 

Y  téngase  en  cuenta  que  el  jefe  de  aquella  situación,  el 
que  acariciaba  el  propósito  de  crearse  en  España  una  posi- 
ción parecida  á  la  que  ocnpa  Mác-Mahon  en  Francia,  el  que 
queria  realizar  aquí  en  provecho  suyo  algo  parecido  al  sep- 
tenado,  estaba  en  el  Norte  al  frente  de  un  numeroso  ejér- 
cito. 

^Cómo  acabó,  pues,  la  Revolución?  ¿Cómo  aquellos  hom- 
bres se  resignaron  á  abandonar  el  poder,  después  de  haber 
ofrecido  que  se  resistirian  ? 

Hé  aquí  los  telegramas  que  se  cruzaron  entre  el  Gobierno 
de  Madrid  y  el  jefe  de  la  nación  que  se  hallaba  al  frente  de 
las  fuerzas  del  Norte : 

cPresente  el  ministro  de  Estado  saluda  al  duque  de  la  Tor- 
re, dispensándole  que  venga  por  el  momento  solo  porque  sus 
compañeros  conferencian  con  el  capitán  general. 

«El  ministro  de  la  Guerra  ha  visitado  los  cuarteles  acom- 
pañado del  capitán  general  y  de  los  directores  de  las  armas. 
Toda  la  artillería  y  un  batallón  y  cuatro  compañías  de  in- 
fantería alojados  en  San  Gil  y  la  Montaña  est&n  virtualmente 
{Sronunciados,  y  solo  conservan  una  actitud  aparentemente 
pacifica  y  condicional  en  el  fondo.  El  batallón  de  Jaén ,  las 
cuatro  compañías  de  ingenieros  y  dos  pequemos  escuadrones 
de  caballería  se  han  ofrecido  incondicionalmente  al  Gobier- 
no^ pero  no  cree  el  ministerio  que  llegaría  su  obediencia 
baeta  hacer  fuego  á  los  otros  si  se  echasen  á  la  calle.  De  to- 
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das  partes,  y  principalmente  por  el  capitán  gr^neral,  órgano 
hoy  de  las  aspiraciones  de  la  tropa  que  fraterniza  con  el  mo- 
vimiento, nos  llegan  noticias  de  la  impaciencia  que  aqueja 
por  los  simpatizadores  y  la  dificultad  de  contenerlos.  En  esta 
situación  crítica  é  insostenible  para  uñ  ministerio  que ,  no 
estando  al  lado  del  jefe  del  Estado,  no  tiene  fuerza  ni  auto- 
ridad para  resolver  nada,  hemos  llamado  al  Consejo  al  ca- 
pitán general  y  yo  acabo  de  tener  con  él  una  polémica  que 
se  reduce  á  lo  siguiente: 

«La  guarnición,  le  he  dicho,  coloca  al  ministerio  en  una 
«posición  imposible,  pues  queriendo  secundar  el  movimiento 
«no  se  decide  á  pronunciarse,  y  pretendiendo  mantener  el 
«orden  y  la  disciplina  se  irrita  porque  dice  va  &  venir  el  da- 
«que  de  la  Torre,  y  amenaza  echarse  á  la  calle  antes  de  que 
«esto  suceda;  ¿qué  quiere  entonces  la  guarnición?» 

«El  capitán  general  contestó  que  podíamos  aceptar  la  ban- 
dera levantada  por  Martínez  Campos,  á  lo  cual  repliqué  que 
eso  no  lo  haríamos  nunca  en  nuestra  posición ,  aun  cuando 
fuéramos  alfonsinos,  y  mucho  menos  no  siéndolo  ningu- 
no. Le  coloqué  en  el  dilema  de  que,  ó  se  pronunciaran  ar- 
rojándonos del  ministerio,  ó  que  nos  dejasen  el  tiempo  su- 
ficiente para  que  viniendo  V.  á  Madrid  pudiese  dar  con  en- 
tera libertad  la  solución  que  su  patriotismo  y  dignidad  le 
dictasen.  El  espitan  general  contestó  «que  la  guarnición  te- 
mía que  V.  llegase  con  fuerzas  que  provocasen  un  conflicto 
«con  las  de  Madrid;  pero  que  si  venia  Y.  solo,  él  trabajaria 
«á  las  tropas  en  el  sentido  de  (]ue  diesen  un  plazo  para  aoa- 
«tener  el  orden,  respondiendo  el  capitán  general  de  la  per* 
«sona  de  Y.  y  de  su  autoridad  como  jefe  del  Estado.»  Hasta 
aquí  yo,  y  ahora  comienza  el  ministro  de  Fomento  que  si- 
guió discutiendo  con  el  capitán  general  cuando  yo  vine  al 
telégrafo.  • 

«El  duque  de  la  Torre.  —  Que  hable  el  ministro  de  Fo- 
mento. 

«El  ministro  de  Fomento.  —  He  dicho  al  capitaq  general 
que  yo  me  colocaba  entre  los  vencidos  y  que  no  quería  nin- 
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guna  consideración  como  Gobierno;  pero  que  hablaba  en 
nombre  de  mi  país  y  que  no  habia  en  la  situación  creada 
mas  que  estas  dos  soluciones  para  el  ministerio,  ódefen<* 
derse  basta  ir  con  la  demagogia ,  ó  buscar  un  pacto  en  in« 
teres  de  todos,  que  en  todo  caso  debia  celebrarse  con  el  jefe 
del  Estado,  y  si  el  Sr.  Primo  de  Rivera  quería  asociar  su 
solución  con  la  tutela  personal  del  duque  de  la  Torre,  para 
lo  cual  se  consideraba  con  fuerzas  en  la  guarnición  de  Ma* 
drid,  lo  primero  que  habia  que  hacer  era  colocar  al  jefe  del 
Estado  en  condiciones  dignas,  sin  exigirle  que  viniera  solo, 
sino  como  tuviera  por  conveniente :  y  el  general  Primo  de 
Rivera  tuvo  que  confesar  que  para  que  se  levantase  con  con- 
diciones de  algún  porvenir  la  monarquía  que  se  quería  crear» 
era  preciso  evitar  á  toda  costa  una  lucha,  y  contar,  hasta 
cierto  punto,  con  el  apoyo  ó  con  el  consentimiento  del  actual 
jefe  del  Estado;  que  por  su  parte  no  vela  inconveniente  en 
que  V.  viniera  solo  ó  acompafiadc^  pero  que  la  guarnición  de 
Madrid  estaba  recelosa,  queria  á  toda  costa  evitar  una  lucha 
y  no  la  veia  dispuesta  á  consentir  que  V.  viniera  con  ele- 
mentos para  contrariarla.  Dijo  que  si  Y.  venia  respondía  de 
su  persona  y  autoridad^  y  que  aguardará  la  resolución  de  Y* 
y  del  ministerio  hasta  la  madrugada.  Si  Y.  quiere  oir  al  ca* 
pitan  general  vendrá  al  momento  al  aparato,  y  sírvase  Y. 
contestar  á  esta  pregunta  antes  que  á  ninm-una  otra. 

«El  señor  Duque.  —  No  hay  necesidad  de  que  hable  mas 
que  con  los  ministros  que  lo  han  sido,  al  menos  hasta  este 
momento.  To  no  puedo  ir  solo  ni  acompañado  bajo  el  am- 
paro tutelar,  que  agradezco,  del  capitán  general  que  con  la 
g'uarnicion  se  impone  al  Gobierno.  Guando  haya  otro  minis- 
terio nombrado  por  los  hoy  rebeldes ,  podré  aceptar  esa  tu* 
tela  por  si  es  posible  que  me  dejen  vivir  tranquilo  en  un  • 
rincón.  La  situación  es  insostenible;  es  preciso  que  se  re- 
suelva pronto  para  honra  de  todos. 

«En  la  estación  tengo  un  tren  con  un  batallón ;  otros  siete 
están  en  marcha.  Debo  saber  si  detengo  estos  movimientos; 
y  para  ser  leal  en  todo,  debo  decir  dos  cosas:  1/  Que  no  busco 
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eolmoneñ  porque  solo  aprovechan  á  los  carlistas,  nneaifos 
comanes  eoemigos.  2*  Que  el  sr^neral  Laserna  y  otros  ge- 
nerales me  han  manifestado  esta  madrugada  que  estas  tro- 
pas tan  leales  7  disciplinadas,  repugnarían,  les  parece,  rom- 
per el  fuego  contra  sus  compañeros.  Deseo  se  desate  ó  corte 
el  nudo  7  si  les  parece  á  mis  queridos  amigos  los  ministros, 
desistiré  de  mi  marcha  esta  noche. 

cBl  ministro  de  Estado.— Suprema  es  la  situación  en  que 
se  encuentra  el  ministerio  que  debe  resolver  en  un  minuto 
una  cuestión  preñada  de  dificultades  gravísimas.  En  tal  si- 
tuación pide  órdenes  al  jefe  del  Estado  y  consejo  leal  al  ca- 
riñoso amigo  que  acaba  de  damos  con  su  contestación  una 
prueba  mas  de  su  nobie  patriotismo:  V*  conoce  todos  los  da- 
tos del  problema:  ¿qué  debemos  hacer? 

«Bt  señor  Duque. — Si  la  resistencia  es  imposible,  si  el  ca- 
pitán general  ni  se  rebela  ni  obedece,  y  si  asi  no  se  puede 
continuar,  6  relevar  al  capitán  general,  y  la  guarnición  sal- 
dría á  su  defensa,  6  abdicar  en  sus  manos  ese  efímero  y  poco 
decoroso  poder. 

>  «El  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros. — La  resis- 
tencia es  posible  si  contamos  y  cuenta  Y.  con  la  lealtad  ac- 
tiva de  ese  ejército,  y  si  con  algunas  fuerzas  pudiera  Y.  ve- 
nir rápidamente  á  Madrid.  En  este  caso  intentaríamos  aqui 
la  lucha  esperando  los  refuerzos  inmediatos  que  de  ese  ejér^ 
cito  pudieran  venir.  En  oti^o  caso  tememos  que  los  recursos 
lleguen  cuando  hayamos  sido  vencidos,  haciendo  la  situa- 
ción de  Y.  comprometida  é  imposible. 

«El  señor  Duque.  —  Rápidamente  podría  ir  solo  con  un 
batallón,  los  otros  tardarían  dos,  tres  y  cuatro  dias;  no  po- 
dría llevar  artillería  ni  caballería ,  al  menos  rápidamente. 
•Las  tropas  se  mantienen  en 'disciplina  yobedienciá,  pero 
ya  he  dicho  lo  que  piensa  el  general  en  jefe  y  algunos  otros 
generales,  que  conocen  mircho  su  espíritu,  por  si  llegara  el 
caso  de  hacerles  romper  el  fuego  contra  sus  compañeros.  Es 
preciso  no  olvidar  el  engreimiento  de  los  carlistas  á  la  vista 
de  estos  hechos. 


Digitized  by 


Google 


—  1083  — 

«Bl  sefior  ministro  de  Estado.— El  ministerio,  en  vista  de 
la  imposibilidad  de  la  resistencia,  podria  reunirse  con  V.  en 
el  punto  que  designara  y  en  el  caso  de  que  juague  que  la 
resistencia,  imposible  aqui,  es  posible  en  otra  parte. 

«Bl  señor  Duque.  —  No  puedo  responder  &  la  última  pre« 
gunta,  porque  no  tengo  seguridad.  Si  el  Oobierno  quiere 
que  nos  veamos  fuera  de  Madrid,  podria  ser  mañana  tem- 
prano en  Sigüenza,  Ouadalajara  ú  otro  punto. 

tEl  sefior  ministro  de  Estado.— Si  el  Oobierno  se  habia  de 
aproximar  á  V.  solo  para  conferenciar,  no  hay  tiempo,  po^* 
que,  en  nuestro  concepto,  estaremos  derribados  esta  misma 
noche;  hacíamos  la  proposición  por  si  Y.  queria  conservar 
la  legalidad  de  su  presidencia  en  frente  del  poder  que  se  le- 
vanta, arrostrando,  como  ministros  y  buenosamigos  de  Y., 
todas  las  consecuencias  de  este  paso. 

cBl  señor  Duque. — Si  no  tuviéramos  los  carlistas  en  frente 
yo  hubiera  tomado  la  iniciativa  para  proponer  esto  &  mis 
queridos  amigos  los  ministros.  El  patriotismo  me  veda  que 
se  hagan  tres  gobiernos  en  España. 

cBl  señor  ministro  de  Estado.—  El  ministerio  cree  que  ^ 
obra  con  el  mas  levantado  patriotismo,  pero  exigía  nuestra 
lealtad  hacerle  esta  proposición.  Asi  las  cosas ,  nos  parece 
que  puede  Y.  quedarse  en  esa  y  suspender  el  movimiento 
de  las  tropas  h&cia  Madrid.  En  esta  hora  suprema,  mas  para 
el  país  que  para  nosotros,  nos  despedimos  de  Y.  quizás  para 
mucho  tiempo,  enviándole  un  cariñoso  abrazo  y  esperando 
que  Y.  nos  envié  en  cambio  una  palabra  que. indique  la 
honradez,  la  lealtad  y  el  profundo  afecto  con  que  le  hemos 
servido. 

«El  señor  Duque.— Beciban  Yds.  todos,  mis  queridos  ami- 
gos ,  mi  gratitud  inmensa  por  su  amistad  y  cariño,  por  la 
lealtad ,  honradez  y  energía  con  que  en  estos  calamitosos 
tiempos  han  desempeñado  sus  espinosos  cargos:  ofrézcan- 
me Yds.  á  sus  familias,  con  ternura,  y  les  recomiendo  á  to- 
dos mis  amados  hijos  y  mi  querida  esposa.  ¡Á  Dios,  mis  no- 
bles y  queridos  amigos  U 
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Después  de  esta  conferenda ,  el  gr^n^i^I  Primo  de  Bjvera 
quedó  dueño  exclusivode  la  situaeion»  aunque  lo  era  ya an* 
tes  f  porque  aquerOobierno  al  caer  declaró  que  carecía  de 
medios  de  resistir.  Serrano  mismo  no  podia  llevar  á  Madrid 
sino  un  batallen  ,  y  aun  acerca  de  este  no  se  tenia  otra  se- 
guridad sino  la  de  que  no  baria  fuego  contra  los  que  se  de- 
clarasen en  favor  de  D.  Alfonso.  Del  texto  de  los  telegramas 
se  desprende  que  la  retirada ,  k  la  que  se  quería  dar  el  ca* 
rácter  de  patriótica ,  fue  simplemente  una  resolución  for- 
zosa; pues  ya  se  vé  que  para  sostener  la  0ituacion  no  que- 
daban sino  las  personas  de  los  ministros ,  á  no  ser  que  se 
hubiese  tratado  de  acudir  á  las  turbas  demagógicas ,  que 
hubiesen  sido  arrolladas  completamente;  pues  no  puede 
dudarse  de  que  en  el  ejército  reinaba  completa  unani- 
midad. 

Hasta  el  cuerpo  de  policía  de  Madrid  se  manifestaba  dis- 
puesto &  no  obedecer  las  órdenes  del  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Primo  de  Rivera  avistóse  con  el  Sr.  C&novaa  del 
Castillo,  quien  en  el  espacio  de  cortas  horas  había  sido  lle- 
viado  al  Saladero,  después  constituido  en  prisión  en  el  go- 
bierno de  provincia,  puesto  mas  tarde  en  libertad  y  consti- 
tuido por  fin  en  jefe  del  poder. 

El  movimiento  fue  secundado  inmediatamente  en  toda  la 
Península.  Puede  decirse  que  no  hubo  una  discordancia,  ni 
siquiera  una  vacilación.  La  Revolución  de  Setiembre  tardó 
doce  días  en  salir  triunfante:  al  proclamarse  la  restauración 
la  cosa  fue  muy  distinta:  el  general  Martinez  Campos  dio  el 
grito  el  29  de  diciembre  en  Sagunto,  y  el  30  se  formaba  ya 
en  nombre  de  D.  Alfonso  un  ministerio-regencia  al  que  aca- 
taba y  obedecía  toda  la  nación. 

Y  debe  consignarseotra  diferencia:  al  salir  triunfante  la 
Revolución  de  Setiembre  todo  fueron  rivalidades  para  ocu- 
par el  poder ;  esta  vez  el  ministerio  se  constituyó  sin  dis- 
gusto, sin  dar  lugar  k  discusiones,  reinando  completa  uni- 
dad de  pareceres. 

La  conferencia  telegráfica  con  el  general  Serrano  terminó 
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i  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  dia  30,  &  cuya  hora  se 
presentó  al  Consejo  el  general  Carbá  manifestando  que  las 
tropas  del  cuartel  de  San  Gil  y  otras  no  ^uerian^esperar  ya 
mas  tiempo,  é  iban  á  proclamar  inmediatamente  al  rey  Al- 
fonso XII. 

Después  de  resignado  el  poder  en  el  general  Primo  de  Ri* 
vera,  á  las  once  de  la  noche  se  reunieron  en  el  ministerio  de 
la  Ouerra,  convocados  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  todos 
los  que,  perteneciendo  entonces  al  partido  alfonsino,  hu- 
biesen sido  ministros.  Los  Sres.  Mayans  y  Coronado  no  pu-* 
dieron  asistir  por  hallarse  enfermos,  y  el  Sr.  Rubí  por  haber 
llegado  tarde  á sus  manos  la  comunicación. 

Se  hallaron  presentes:  Cánovas  del  Castillo,  conde  de 
Gheste,  Molins,  Benavides,  Moyano,  Esteban  Collantes,  Bar* 
«anallana,  Salaverria,  Álvarez  (D.  Fernando),  Corvera,  Oro- 
vio,  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Cánovas  manifestó  á  los  presentes  el  objeto  de  la 
reunión,  que  no  era  otro  que  el  de  constituir  un  ministerio- 
regencia  que  se  encargase  de  la  gobernación  del  pais  hasta 
la  llegada  del  Rey.  El  fc^r.  Cánovas  procedió  á  leer  en  pre*- 
sencia'de  los  concurrentes  un  decreto  de  S.  M.,  en  que  con 
fecha  22  de  agosto  de  1873,  previendo  el  Rey  las  eventuali- 
dades que  podrían  sobrevenir,  le  confirió  los  correspondien- 
tes poderes. 

Poco  tiempo  después  se  fijaba  en  las  esquinas  de  Madrid, 
y  mas  tarde  era  comunicado  á  toda  la  Península,  el  siguiente 
documento : 

«MiNTSTERio-BBGFENCiA.  —  Decreto.  —  Proclamado  por  la 
nación  y  el  ejército  el  rey  D.  Alfonso  de  Borbon  y  Borbon, 
ha  llegado  el  ca^  de  usar  de  los  poderes  que  por  real  de- 
creto de  22  de  agosto  de  1873  se  me  confirieron.  En  su  vir- 
tud, y  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  vengo  en  decretar  lo  si- 
gruiente : 

cBl  ministerio-regencia,  que  ha  de  gobernar  el  reino  hasta 
la  llegadaá  Madrid  del  rey  D.  Alfonso,  se  compondrá,  bajo  mi 
presidencia,  de  las  personas  que  siguen:  ministro  de  Bsta- 


Digitized  by 


Google 


—  10S6  — 

do,  D.  Alejandro  de  Castro,  miaiatro  qae  ha  sido  de  Hacienda 
y  Ultramar  y  embajador  en  Roma;  ministro  de  Gracia  y  Jos- 
ticia,  D.  Francisco'de  C&rdenas,  antiguo  consejero  de  Bsta* 
do;  ministro  de  la  Guerra»  el  teniente  general  D.  Joaquín 
Jovellar,  general  en  jefe  del  ejército  del  Centro;  ministro  de 
Hacienda,  D.  Pedro  Salaverria,  ministro  que  ha  sido  de  Fo- 
mento y  Hacienda;  ministro  de  Marina ,  D.  Mariano  Boca 
de  Togores,  marqués  de  Molins,  ministro  que  ha  sido  de  Ma- 
rina y  Fomento  y  director  de  la  Academia  española ;  minia* 
tro  de  la  Gobernación »  D.  Francisco  Romero  Robledo,  mi- 
nistro que  ha  sido  de  Fomento;  ministro  de  Fomento,  don 
Manuel  de  Orovio,  marqués  de  Oro  vio,  ministro  queha  sido 
de  Hacienda  y  Fomento;  ministro  de  Ultramar,  D.  Adelardo 
López  de  Ayala,  ministro  que  ha  sido  de  Ultramar. 

«Madrid  31  de  diciembre  1874.— El  presidente  del  ministe- 
rio-regencia, Antonio  Cánovas  del  Castillo.;» 

La  noticia  fue  recibida,  no  solo  con  satisfacción,  sino  hasta 
con  entusiasmo.  Se  echaron  á  vuelo  las  campanas  y  atrona- 
ron los  aires  las  salvas  de  artillería  unidas  &  los  acordes  de 
la  marcha  real  que  las  músicas  iban  tocando  por  las  calles. 

El  triunfo  no  costó  ni  una  gota  de  sangre  ni  una  lágrima. 
Vino  la  restauración  como  vienen  los  acontecimientos  pro- 
videnciales. 

Después  de  ceis  años  de  emigración  y  de  continuos  sufri- 
mientos, la  reina  D/  Isabel  II  recibía  en  París  el  siguiente 
telegrama,  que  le  mandó  el  Sr.  Cánovas,  en  cuanto  se 
encargó  del  poder,  eu  unión  con  el  general  .Primo  de  Ri* 
vera: 

«Los  ejércitos  del  Centro  y  del  Norte,  y  las  guarniciones 
de  Madrid  y  las  provincias,  han  proclamado  á  D.  Alfonso  XII 
rey  de  España.  Madrid  y  todas  las  poblaciones  responden  4 
esta  aclamación  con  entusiasmo.  Felicitan  respetuosamen* 
te,  y  de  todo  corazón,  á  V.  M.  por  este  gran  triunfo,  alcan-^ 
zado  sin  lucha  ni  derramamiento  de  sangre.» 

El  general  Serrano,  al  saber  que  el  ministerio  habla  re- 
signado sus  poderes  en  el  capitán  general  de  Madrid ,  di£i* 
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gi6ftl  general  Laserna,  como  jefe  de  su  E.  M.,  el  siguiente 
telegrama: 

«Se  está  formando  un  nuevo  gabinete  que  proclame  i 
D.  Alfonso  de  Borbon  como  rey  de  España.  Confirmo  á  V.  E. 
en  el  mando  del  ejército  del  Norte ,  del  cual  yo  me  retiro.  :^ 

El  general  Serrano  se  encaminó  &  Francia,  llegando  &  Ba- 
yona el  3  de  enero. 

El  príncipe  D.  Alfonso  nació  en  la  corte  de  los  reyes  de 
España  el  28  de  noviembre  de  1857,  siendo  reconocido  y 
aclamado  como  príncipe  de  Asturias  y  heredero  de  la  co- 
rona. 

Sabido  es  que  para  todos  los  que  reconocieron  la  legiti- 
midad dinástica  en  !>.*  Isabel  II,  su  hijo  D.  Alfonso  de  Bor- 
bon es  el  rey  de  España,  pues  la  Reina  abdicó  en  él  la  co- 
rona el  25  de  junio  de  1870 ;  después  de  cuyo  acto  tuvieron 
el  Príncipe  y  su  augusta  madre  el  honor  de  recibir  la  ben«- 
dicion  de  Su  Santidad  el  papa  Pió  IX,  quien,  en  su  solicitad 
por  la  católica  España ,  no  ha  podido  menos  de  interesarse 
constantemente  por  su  ilustre  ahijado,  que  preveía  ser  el 
destinado  por  la  Providencia  para  empuñar,  mas  ó  menos 
tarde,  el  cetro  de  los  Reyes  Católicos. 

Desde  su  primera  infancia  habia  sido  educado  para  opu- 
par  el  trono  de  sus  mayores.  Bajo  este  respecto,  no  dudamos 
interesará  á  nuestros  leyentes  la  carta  que  SS.  MM.  la  Reina 
y  el  Rey  escribieron  el  28  de  noviembre  de  1860  ai  señor  mar- 
qués de  Corvera,  ministro  á  la  sazón  de  Instrucción  pública^ 
para  que  preparase  todos  los  medios  materiales  y  científicos 
de  dar  al  Príncipe  una  brillante  educación. 

«Marqués :  El  príncipe  de  Asturias ,  nuestro  muy  amado 
hijo,  cumple  hoy  tres  años,  y  nuestro  corazón  rebosa  de  jú- 
bilo al  contemplar  su  precoz  desarrollo  y  su  viva  inteligen- 
cia. Pero  también  crecen  por  él,  y  á  la  par  en  nuestra  alma, 
los  cuidados  y  nuestro  afanoso  anhelo  como  padres  y  como 
reyes,  i  Qué  debemos  hacer  para  que  se  empiece  á  educar 
*  desde  sus. tiernos  años,  como  corresponde,  al  heredero  del 
trono  de  San  Femando?  Nosotros  desearíamos,  nosotros  qni- 
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Biéramos  que  fuese ,  j  con  la  esperanza  en  la  divina  Provi* 
dencia,  queremos  quesea  un  principe  digno  de  la  grandeza 
á  qué  aspira  España  en  su  nueva  era  de  renacimiento  y 
prosperidad ,  de  la  cual ,  en  sus  bondades»  ha  querido  qae 
yo,  la  reina,  aunque  combatida  desde  la  infancia  por  en- 
contrados elementos,  fuera  primer  eslabón  ysegura  base. 
Quisiéramos  que  fuese  en  su  dia  un  príncipe  capaz  de  com- 
prender y  regir  las  grandiosas  y  complicadas  circunstan- 
cias de  su  época:  piadoso,  ilustrado,  valeroso,  magnánimo, ' 
instruido  en  todas  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  y* de 
tan  leal,  franco  y  firme  carácter,  como  lo  es  el  de  la  nación 
&  que  la  Providencia  le  ha  destinado:  príncipe  de  corazón 
español,  digno  de  España  y  digno  de  su  nombre. 

«No  dudamos  que  sus  sentimientos  se  cultivarán  á  nues- 
tro lado  del  modo  mas  profundo  y  favorable  á  estos  objetos; 
pero  no  es  bastante ;  nuestros  cuidados  y  la  elevación  del 
Principe  exigen-el  concurso  de  otros  muchos  medios;  y  esto 
es  lo  que  confiamos  que  suplirán  una  educación  é  instrac* 
cion  bien  entendidas,  empezando  por  la  primaria,  cimiento 
de  las  demás,  que  queremos  sea  desde  luego  planteada  por 
tu  inteligente  celo  y  por  la  acendrada  lealtad  que  en  ti  siem* 
pre  hemos  reconocido. 

«No  es  nuestro  ánimo  promover  un  desarrollo  anticipado 
de  las  facultades  del  Príncipe,  sino  empezar  á  darles  direc* 
cion  prudente.  Anhelamos  que  comience  á  recibir  una  eda- 
cacion  física  bien  proporcionada  á  su  organización  y  desar* 
rollo  sucesivo;  que  sus  sentimientos  religiosos  y  morales  se 
cultiven  de  la  manera  mas  conveniente;  que  se  ejercite  á 
medida  de  su  edad,  y  que  sus  facultades  prácticas  y  de  ac- 
ción guarden  constante  armonía  con  las  demás ;  qne  se  dé, 
en  suma,  temprano  y  bien  entendido  principio  á  so  sólida 
educación  futura.  Porque,  como  hemos  dicho,  van  surgiendo 
en  nuestros  tiempos  cada  dia  tan  nuevas  circunstancias  y 
tan  diversas  necesidades  para  las  naciones,  que  España,  lla- 
mada á  volver  á  su  antigua  y  elevada  jerarquía  entre  lasde- 
más  do  Europa  y  de  América,  necesita  que  el  heredero  del 
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trono  llegue  á  ser  tan  digno  de  dirigirla  y  representarla 
eoDdo  nosotros  deseamos.  Tenlo  muy  presente  y  emplea  todo 
tu  celo  y  toda  tu  ¡lealtad  ¿  inteligencia  para  hallar  los  me- 
díosle que  se  cumplan  nuestros  designios.  El  Todopode- 
roso te  conceda  el  mayor  acierto  y  te  guarde  muchos  años. 

«De  Palacio  á  28  de  noviembre  de  1860.^ 

Es  verdad  que  el  Principe  tuvo  que  presenciar  desagra- 
dables disidencias  de  familia  en  el  seno  mismo  del  palacio 
real ;  pero  es  menester  convenir  en  que  su  instrucción  no 
ha  sido  nunca  desatendida.  Respecto  &  la  educación  reli- 
giosa, corrió  esta  á  cargo  de  un  prelado  tan  celoso  como  el 
arsobispo  Claret ,  el  cual  no  disimulaba  su  satisfacción  por 
la  correspondencia  que  el  Principe  manifestaba  constante- 
mente &  sus  enseñanzas  y  á  sus  paternales  consejos,  dando 
constante  testimonió  de  la  ferviente  piedad  que  adornaba  su 
corazón  de  niño.  Mientras  vivió  el  venerable  arzobispo,  fue 
constantemente  el  director  espiritual  ñe  D.  Alfonso. 

Bespecto  &  su  educación  política,  nos  limitaremos  &  con- 
signar que  ha  aprendido  de  una  manera  harto  práctica  una 
enseñanza  que  importa  mucho  la  tenga  presente  un  prin- 
cipe, y  es  que  los  reyes  caen,  aun  cuando  se  sienten  sobre 
tronos  tan  hondamente  arraigados  como  parecía  serlo  el  de 
España,  donde  las  tradiciones  mon&rq nicas  contaban  con 
una  historia  de  tan  largos  siglos.  T  como  es  cosa  que  le  ha 
tocado  &  él  tan  de  cerca,  no  dudamos  que  se. habrá  entrete- 
nido también  en  estudiar  de  qué  manera  caen  los  tronos. 

Además  ha  podido  aprender,  no  en  la  escuela  de  la  adu- 
lación ,  pues  no  es  por  medio  de  lisonjeras  mentiras  como 
se  aprenden  las  grandes  verdades,  sino  en  otra  escuela  mas 
provechosa,  que  es  la  de  la  desgracia.  Durante  seis  años  de 
infortunio  habrá  visto  y  oido  cosas  que  no  las  habria  visto 
ni  oido  en  una  larga  vida  de  prosperidades.  Si  no  desapro- 
vecha tales  lecciones ,  D.  Alfonso  tiene  mucho  adelantado 
para  ser  nn  buen  rey. 

Estudiando  la  política  en  los  libros,  con  las  instrucciones 
de  los  maestros ,  tal  vez  se  hubiera  aficionado  á  un  sistema 
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peculiar,  ¿  una  política  de  escuela;  es  decir,  &  ese  idealis- 
mo que  prescinde  de  las  circunstancias,  de  los  tiempos  y  de 
los  hombres ,  y  que  si  es  fatal  en  cualquier  otro  ramo»  en 
politica  no  puede  dejar  de  ser  altamente  funesto.  D.  Alfon- 
so, recorriendo  una  gran  parte  de  la  Europa,  permaneciendo 
largas  épocas  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Austria,  ha  podi- 
do estudiar  en  el  gran  libro  del  mundo  real,  ha  hallado  oca- 
sión de  conocer  &  los  hombres,  no  tales  como  se  ven  en  un 
palacio,  sino  como  ellos  son  en  si,  libres  del  engañoso  dis- 
fraz conque  se  presentan  en  una  corte;  ha  visto  Varios  pue- 
blos con  distintas  razas,  con  costumbres  diferentes,  con  va- 
riedad de  formas  políticas ,  y  se  habrá  persuadido  de  que 
cada  país ,  lo  mismo  que  cada  hombre ,  tiene  su  fisonomía 
especial,  y  que  es  menester  llevar  al  gobierno  aquellos  pro- 
'  cedimientos  conformes  &  las  necesidades  peculiares  de  la 
nación  que  se  tiene  el  encargo  de  dirigir. 

Se  le  suponen  por  regla  general  &  D.  Alfonso  especiales 
cualidades  de  despejo  y  desarrollo  intelectual.  No  nos  de- 
tendremos en  afirmar  ó  negar  si  D.  Alfonso  es  joven  de  gran 
talento.  Bn  nuestra  época  mas  que  reyes  sabios  lo  que  se 
necesitan  son  sabias  leyes.  Que  tales  las  den  ai  país  los  en- 
cargados de  formarlas ,  que  se  funden  estas  en  la  justicia, 
que  estén  basadas  sobre  nuestro  modo  de  ser,  sobre  nuestro 
carácter,  teniendo  en  cuenta  nuestras  tradiciones  y  nues- 
tras costumbres,  que  no  se  acuda  á  un  empirismo  absurdo, 
que  no  se  tome  por  criterio  gubernamental  la  arbitrariedad 
ó  el  capricho,  que  no  se  crea  que  para  constituir  una  legis- 
lación estable  basta  un  sistema  de  transacciones  entre  dife- 
rentes escuelas,  pues  con  ello  no  se  logran  mas  que  conleii- 
tar  ciertas  pasiones  ó  satisfacer  determinados  intereses,  dea* 
cuidándose  lo  principal ,  que  son  las  necesidades  del  paia  y 
sus  legítimas  aspiraciones.  Dadas  unas  leyes  sabias,  la  oUi- 
gacion  del  rey  consiste  en  ser  su  primero  y  mas  celoso  guar- 
dador; evitando,  no  solo  en  la  vida  pública,  sino  hasta  en  la 
privada,  cualquier  debilidad  que  pudiera  ponerle  en  lo  aa- 
cesivo  en  la  triste  situación  de  tener  que  ceder  á  exigencias 
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contrarias  al  espíritu  de  Justicia,  y  de  que  la  dignidad  del 
rey  tuviese  que  inclinarse  ante  la  voluntad  de  un  favorito. 

Mientras  la  nación  entera  proclamaba  por  rey  al  príncipe 
Alfonso,  este,  ignorando  lo  que  sucedía,  se  encaminaba  & 
París  con  el  objeto  de  pasar  la  fiesta  de  Afio  nuevo  al  lado 
de  su  augusta  madre. 

Bn  una  noche  helada ,  cubierto  de  espesa  niebla  todo  el 
horizonte ,  el  joven  D.  Alfonso,  oficial  de  la  academia  de 
Sandhurst,  acompañado  del  coronel  Yelasco  y  de  Merry  del 
Val ,  llegaban  &  la  estación  de  Charing-Gross ,  en  Londres. 
Tuvieron  los  tres  viajeros  que  pasar  la  noche  en  el  hotel  de 
la  estación.  Este  se  hallaba  lleno,  y  á  aquellos  tres  viajeros/ 
que  iban  con  un  equipaje  sumamente  modesto,  el  dueño  del 
hotel  les  señaló  para  dormir  un  mezquino  cuarto  en  el  úl- 
timo piso,  destinado  á  los  criados.  Allí  pasó  la  noche  leyendo 
los  periódicos  de  su  país  el  que  tres  días  después  era  rey  de 
España,  reconocido  por  el  ejército,  por  la  nación  y  aceptado 
como  tal  por  Europa. 

Recibió  D.  Alfonso  en  París  el  telegrama  en  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  le  anunciaba  el  hecho  de  haber  sido  acla- 
mado rey.  Al  telegrama  del  Sr.  Cánovas  D.  Alfonso  con- 
testó: 

«París,  5  enero;  (3*40  tarde). 

«Excmo.  Sr.  D.  Antonio  C&novas  del  Castillo:  Y.  E.,  éi 
quien  confié  mis  poderes  en  23  de  agosto  de  1873,  me  co- 
munica que  por  el  valeroso  ejército  y  heroico  pueblo  espa- 
ñol he  sido  aclamado  unánimente  para  ocupar  el  trono  de 
mis  mayores.  Nadie  como  V.  E.,  al  que  tanto  debo  y  agra- 
dezco por  sus  relevantes  servicios ,  asi  como  al  ministerio- 
regencia  que  ha  nombrado,  usando  de  las  facultades  que  le 
conferí  y  que  confirmo,  puede  interpretar  mis  sentimientos 
¿Te  gratitud  y  amor  á  la  nación,  ratificando  las  opiniones 
consignadas  en  mi  manifiesto  de  I.**  de  diciembre  último  y 
afirmando  ptii  lealtad  para  cumplirlas  y  mis  vivísimos  de- 
seos de  que  el  solemne  acto  de  mi  entrada  en  mi  querida 
patria  sea  prenda  de  paz,  de  unión  y  de  olvido  de  las  pasa- 
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das  discordias ,  y  como  consecuencia  de  todo  ello ,  la  inau- 
guración de  una  era  de  verdadera  libertad  en  que,  aunando 
nuestros  esfuerzos  y  con  la  protección  del  cielo^  podamos 
alcanzar  para  España  nuevos  dias  de  prosperidad  y  gran- 
deza.—Alfonso.» 

En  la  fiesta  de  la  Epifanía,  cuando  el  Bey  se  preparaba 
para  dirigirse  &  su  patria.  Su  Santidad  Pió  IX  envió  su  ben- 
dición apostólica  &  D/  Isabel  y  á  su  familia ,  añadiendo  :— 
«Habiendo  sabido  que  el  Rey  se  dispone  &  salir  para  Espa- 
ña, envió  mi  bendición  ¿  mi  querido  ahijado,  suplicando  al 
Altísimo  le  conceda  todo  género  de  venturas  en  la  tarea  di- 
ficU  que  va  &  acometer.» 

D.  Alfonso,  el  dia  8  de  enero,  al  embarcarse  en  Marsella, 
entregó  al  encargado  de  Negocios  de  España  en  París  la 
mitad  de  la  bandera  de  su  bote,  diciendo:  . 

— Entregue  Y.  á  mi  madre  esta  bandera  que  representa  la 
antigua  gloria  de  España  que  espero  realzar. 

El  Bey  puso  el  pié  en  España  el  dia  9  de  enero  de  187S, 
haciendo  su  entrada  solemne  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
donde  el  joven  Monarca  con  gentil  continente,  montado  en 
un  arrogante  corcel  andaluz ,  vistiendo  el  uniforme  de  ca- 
pitán general  en  campaña,  fue  recibido  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  un  pueblo  entusiasta. 

La  aristocracia  española,  que  permaneció  retraída  du- 
rante la  época  de  D.  Amadeo,  se  apresuró  en  obsequiar  al 
ilustre  hijo  de  Isabel  II.  Asistieron  al  recibimiento  en  Barce- 
lona, en  Valencia,  en  todos  los  puntos  del  tránsito  respeta- 
bles comisiones  del  clero. 

En  Barcelona,  donde  se  hallaba  vacante  la  sede  episcopal, 
el  presidente  del  cabildo  de  su  santa  basílica  dirigió  á  S.  M. 
un  discurso,  en  que  se  manifestaba  que  la  Iglesia  de  Bspaíkft 
se  unía  al  jábilo  general  y  se  consignaban  las  lisonjeras  ei- 
peranzas  que  hacia  concebir  el  nuevo  reinado. 

Al  hallarse  en  la  catedral ,  el  Bey  pidió  que  se  le  d^ese 
cuál  de  las  sillas  del  coro  era  la  que  habla  ocupado  Carlos  I. 
Al  dársela  á  conocer  el  presidente  del  cabildo^  cuando  ae 
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sentaba  en  ella  el  augusto  Monarca,  le  expresó  aquel  los 
votos  que  hacían  los  españoles  para  que  Alfonso  XII  llegara 
á  su  tiempo  á  la  altura  del  gran  Carlos  I. 

Á  lo  que  contestó  el  Rey: 

— Mucho  hay  que  andar  para  ello;  pero,  si  todos  me  ayu- 
dan, algo  se  andará. 

Bl  Rey  mandó  desde  Barcelona  &  su  madre  el  siguiente 
telegrama : 

«Madre  mia:  El  recibimiento  que  me  ha  hecho  Barcelona 
escede  mis  esperanzas,  escederia  tus  deseos. 

«Con  el  corazón  conmovido  por  la  voz  de  pueblo  español 
que  por  primera  vez  me  aclama  como  padre,  te  da  las  gra* 
cías  y  acepta  tu  bendición,  como  la  de  Dios ,  &  quien  he  pe- 
dido por  tí  y  por  mis  ya  hijos  catalanes.-^AIfonso.;» 

Ta  en  territorio  español ,  el  Rey  expidió  un  decreto  coi>- 
firmando  en  sus  puestos  &  los  individuos  del  ministerio- 
regencia. 

El  día  10,  ¿  la  una  de  la  tarde,  salió  S.  M.  para  Valencia, 
donde  el  recibimiento  no  fue  menos  entusiasta  que  en  la  ca- 
pital de  Cataluña. 

El  señor  cardenal  arzobispo  de  Valencia,  individuo  de  la 
comisión  designada  oñcial  mente  para  recibir  al  Rey,  habló 
á  S.  M.  en  los  siguientes  términos : 
'  «Señor,  &  nombre  del  ministerio-regencia  y  representa- 
ción de  todas  las  clames  de  nuestra  sociedad,  tenemos  la  dis- 
tinguidísima honra  de  recibir  y  felicitar  respetuosos  á  V.  M. 
en  el  momento  mismo  en  que,  protegido  por  la  divina  Pro- 
videneia,  vuelve  &  sentar  su  augusta  planta  en  España,  que 
con  júbilo  le  vio  nacer. 

«Seáis  bien  venido,  señor,  os  decimos  todos  con  buen  co- 
razón. Subid  en  buen  hora  al  trono  católico  de  España;  nó 
6u!bís  al  trono  de  la  Revolución;  sí  al  trono  augusto  de  los 
Becaredos  y  Fernandos ,  que  fue  muy  grande  y  esplendo- 
roso sobre  el  pedestal  de  la  religión. 

«La  España^  que  os  saluda  con  entusiasmo,  tiene  hambre 
de  una  monarquía  católica  paternal  y  de  un  rey  que ,  con 
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paso  religioBo,  la  dirija  por  el. camino  de  los  adelantos  mo- 
rales y  sociales. 

«Tiene  la  España,  señor,  sed  de  justicia  y  de  paz:  desea 
una  administración  equitativa  y  económica,  y  una  política 
noble  que,  subordinada  siempre  á  la  justicia,  concille  los 
partidos  y  proteja  la  libertad  racional  de  los  pueblos.  De 
vos,  señor,  espera  todo  esto,  y  esta  esperanza  disminuye 
sus  males. 

cHan  sido  y  son  grandes,  señor;  pero  en  estos  momentos 
no  debemos  enumerarlos ,  sino  olvidarlos ,  haciendo  que  la 
historia  nos  sea  á  todos,  no  una  referencia  estéril,  sino  efi- 
cacísima lección. 

«Esté  la  razón  humana ,  como  es  justo,  subordinada  &  la 
razón  divina.  Quiera  Y.  M.  bondadoso  seguir  las  huellas  tra- 
zadas por  los  reyes  sus  augustos  progenitores;  sigamos  nos- 
otros á  la  vez  las  de  fidelidad  y  lealtad  religiosa  que  tam- 
bién nos  trazaron  nuestros  padres,  y  creemos  que,  unidos 
todos  con  los  dulces  vínculos  de  la  Iglesia  católica,  Y.  M.  po- 
drí reinar  en  paz,  y  la  España  respirar  con  desahogo  y  vivir 
días  bonancibles  con  la  protección  de  Dios ,  y  bajo  el  manto 
tutelar  de  la  gran  patrona  de  las  Españas  María  santísima.» 

S*  M;  contestó,  poco  mas  ó  menos,  con  estas  frases : 

«Profundamente  conmovido  me  encuentro  al  pisar  la  ama- 
da tierra  de  España ,  y  muy  gozoso  al  volver  á  ver  á  mi  al- 
rededor á  los  que  respeté  cuando  niñd  y  estimo  altamente 
como  rey. 

«Mi  deseo  es  conforme  &  vuestros  votos:  dar  la  paz,  la  jus- 
ticia ,  la  verdadera  libertad  á  todos ,  absolutamente  á  todos 
los  españoles ,  porque  no  vengo  &  ser  rey  de  un  partido,  sino 
de  España  entera. 

«Estoy  seguro  de  que  lo  lograremos  con  el  auxilio  de  Dios, 
por  quien  reinan  los  reyes  y  que  tan  visiblemente  me  pro- 
tege ,  como  también  con  el  de  su  santísima  Madre ,  porque 
yo  también  he  vivido  seis  años  desamparado,  no  de  mi  ma- 
dre natural,  sino  de  España,  madre  común  y  amadísima  de 
todos  nosotros.» 
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En  medio  de  una  ovación  indescriptible,  el  Rey  llegó  & 
Madrid  para  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores  el  dia  14  de 
enero. 

Alfonso  XII,  que  está  próximo  &  cumplir  los  diez  y  ocho 
años,  es  un  joven  de  fisonomía  simp&tica.  Empieza  á  dejar 
ver  su  naciente  bigote.  El  rasgo  que  caracteriza  su  sem- 
blante es  tener  la  barba  un  poco  abultada,  que  indica  deci- 
sión y  fuerza  de  voluntad.  Su  estatura  es  regular.  Aunque 
de  aspecto  algo  delicado,  tiene,  ^p  obstante,  un  tempera- 
mento vigoroso.  Sabe  el  manejo  de  las  armas ,  monta  muy 
bien  &  caballo  y  manifiesta  en  todo  su  carácter  una  vivaci* 
dad  especial. 

Con  la  restauración  del  trono  la  obra  no  queda  aun  con- 
sumada. Falta  la  restauración  del  orden  moral  y  político ; 
este  debe  ser  el  trabajo  de  todos. 

Y  para  la  restauración  del  orden  moral,  la  paz  constituye 
una  de  las  primeras  necesidades. 

Hoy,  que  la  resistencia.que  puede  oponer  uno  de  los  ban- 
dos es  ya  muy  débil,  cuando' una  larga  serie  de  desengaños 
ha  podido  calmar  el  hervor  de  las  pasiones,  vamos  á  indicar 
un  consejo  que  solo  nos  lo  inspira  el  amor  á  la  patria,  la 
adhesión  á  los  principios  y  á  los  intereses  que  ella  repre- 
senta. ' 

La  guerra  civil  es  el  resumen  de  todos  los  males  que  pue- 
den  llover  sobre  un  pueblo.  Con  la  guerra  civil  la  nación  se 
empobrece,  se  ciegan  las  fuentes  d6  prosperidad  pública,  se 
utilizan  para  la  destrucción  y  para  la  muerte  millares  de 
brazos  que  debieran  destinarse  al  trabajo.  Una  nación  debe 
ser  una  gran  familia  de  hermanos ,  y  la  guerra  civil  siem- 
bra odios  de  raza  que  son  siempre  un  grande  obstáculo 
&  la  unidad  de  un  pueblo.  Por  medio  de  la  guerra  civil  se 
{gastauna  sangre  y  un  vigor  que  debiera  guardarse  para 
defender,  cuando  conviniese,  los*  derechos  de  nuestra 
nacionalidad,  nuestra  dignidad  de  pueblo  independien- 
te y  libre.  No  son  solo  las  ruinas  del  orden  material  las 
que  se  amontonan  con  una  guerra  civil ,  son  las  del  orden 
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moral,  que  no  dejan  de  ejercer  una  influencia  mas  funesta. 

Nosotros  queremos  la  paz ,  hacemos  continuos  votos  para 
alcanzarla.  Amamos  la  paz  por  convicción,  por  sentimiento, 
por  deber  de  nuestro  ministerio ;  y  quisiéramos  que  se  lie- 
irara  &  la  terminación  de  la  guerra  sin  que  fuese  necesario 
mas  derramamiento  de  sangre  española.  Quisiéramos  que 
se  llegara  &  la  paz  de  una  manera  honrosa,  sin  venganzas 
por  una  parte,  sin  humillaciones  por  otra;  sino  salvando  la 
dignidad  de  todos,  porqi^p  al  ñn  todos  son  espafioles,  todos 
pertenecen  &  esa  familia  comua  que  se  llama  la  patria. 

Quisiéramos  que  trabajando  para  la  paz,  aquellos  que  ven 
realizada  la  solución  política  que  constituía  el  objeto  de  sus 
aspiraciones,  no  se  empeñasen  en  alargar  las  distancias; 
que  donde  hay  desgraciadamente  una  barrera  amasada  con 
sangre,  no  se  empeñasen  en  levantar  abismos  de  prevencio- 
nes y  de  odios. 

Téngase  en  cuenta  el  objeto  que  á  muchos  de  los  carlistas 
les  lanzó  al  campo.  Lo  vieron  amenazado  todo,  la  religión  y 
los  principios ,  el  orden  político  como  el  orden  social.  Los 
que  se  arrojaron  &  la  lucha  llevados  por  el  fin  de  salvar  tan 
caros  intereses,  fueron  alli  con  propósitos  nobles,  y  bien  me- 
recen que  se  les  invite  á  formar  con  todos,  los  defensores 
de  estos  grandes  principios  un  núcleo,  que  podría  ser  aun 
bastante  fuerte  para  contener  las  embestidas  de  la  dema- 
gogia. 

T  no  se  olvide  al  propio  tiempo  que,  aunque  inconsciente, 
han  sido  ellos  instrumento  de  que  se  ha  valido  la  Providen- 
cia para  que  pudiera  realizarse  la  restauración.  Porque  es 
menester  codvenir  en  que  &  no  haber  sido  los  carlistas,  hoy 
gemiríamos  aun  en  la  anarquía,  y  quién  sabe  si  hubiéramos 
acabado  por  perder  nuestro  modo  de  ser  como  pueblo  inde- 
pendiente y  libre.  Solo  por  miedo  á  los  carlistas  no  acabó 
por  disolverse  completamente  el  ejército;  solo  por  miedo  ¿ 
los  carlistas  los  republicanos  se  resignaron  k  confiar  los 
puestos  mas  importantes  &  los  conservadores;  solo  por  mié- 
do  á  los  carlistas  se  colocaron  en  el  ejército  jefes  alfonsinos. 
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&  los  que,  de  otra  suerte,  no  se  hubiera  acudido  jamás.  Los 
que  han  contribuido  &  iniciar  la  grande  obra  del  orden  en 
nuestro  país,  pueden  ayudar  aun  k  consumfirla. 

Para  que  se  llegara  al  resultado  que  nosotros  apetecemos, 
el  esfuerzo  debe  ser  común.  Es  menester  que  los  que  defien- 
den la  causa  carlista  con  las  armas,  los  que  la  protegen  bajo 
cualquier  concepto^  si  abrigan  sentimientos  generosos,  ten- 
gan en  cuenta  que  no  pueden  sostener  como  españoles  una 
lucha  que  hoy  no  podria  ser  mas  que  el  odio  á  la  gran  mayo- 
ría de  la  nación ;  que  no  pueden  como  católicos  querer  la 
guerra  per  la  guerra ;  pues  la  guerra  es  venganza,  es  des- 
trucción, es  exterminio,  lo  es  todo,  menos  caridad. 

T  no  se  acuda  al  pobre  pretexto  de  que  ellos  no  pueden 
transigir  con  el  liberalismo.  Pueden  sin  comprometer  su 
conciencia,  imitando  la  conducta  del  Sumo  Pontífice,  reco- 
nocer lo  que  el  Papa  reconoce.  Sabemos  que  el  Papa,  al  re- 
conocer un  gobierno,  no  sanciona  los  errores  ó  las  faltas  de 
una  política  determinada.  Es  que  tamppco  se  trata  de  san- 
cionar lo  que  aean  errores  ni  de  contraer  complicidades  con 
el  mal,  que  un  católico  no  debe  aceptar,  siempre  que  repug<- 
nen  ¿  su  conciencia ,  cuya  integridad  está  sobre  todo.  Pero 
sobre  los  sistemas ,  sobre  los  errores  ó  las  faltas  de  los  go- 
biernos, independiente  de  estos  errorei<  y  estas  faltas  está  el 
principio  de  autoridad,  al  que  no  podemos  sustraernos  como 
católicos ,  sin  borrar  la  doctrina  de  sumisión  á  los  poderes 
constituidos,  que  nos  impone  la  moral  católica. 

T  si  se  tratase  de  poner  en  duda  en  donde  reside  la  auto- 
ridad, en  donde  están  los  poderes  constituidos,  no  se  olvide 
que  la  cuestión  está  resuelta  hasta  por  el  mismo  criterio  ca- 
tólico, de  una  manera  tan  clara  que  no  deja  lugar  á  la  me- 
nor duda.  Véa^e  con  quien  trata  el  Sumo  Pontífice,  donde 
reside  su  representante,  con  quien  se  pone  de  acuerdo  para 
el  nombramiento  de  obispos,  á  quien  acude  cuando  se  trata 
de  reclamar  sobre  los  tratados  con  la  Santa  Sede,  y  entonces 
se  verá  en  donde  está  la  autoridad  constituida,  según  el  sa- 
bio criterio  del  Jefe  del  Catolicismo.  T  si  se  dice  que  esto  el 
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Papa  lo  hace  en  Interés  de  la  reUgicm,  opinamos  qne  lo  qne 
el  Papa  hace  en  interés  de  la  religión  pueden  hacerlo  loe 
católicos  españoles  en  interés  de  la  patria. 

Creer  qne  desde  el  momento  en  que  por  nno  ó  varios  hom- 
bres se  pone  en  duda  la  legitimidad  del  poder,  ya  esto  cons- 
tituye un  derecho  para  rebelarse ,  es  una  teoría  de  libera- 
lismo político  que  los  católicos  debemos  rechazar ,  so  pena 
de  acabar  con  el  principio  de  autoridad ,  tendencia  libera* 
lista  muy  justamente  condenada  por  nuestro  venerado  Pon- 
tífice. Tampoco  los  republicanos  reconocen  la  legitimidad  de 
ningún  poder  monárquico,  llámese  como  se  llame ,  ¿y  por 
ventura  el  no  reconocer  ninguna  legitimidad  monárquica 
les  autoriza  á  ellos  para  rebelarse  contra  la  autoridad  cons- 
tituida? Lo  que  en  ellos  condena  la  moral  católica,  lo  conde- 
na en  todos. 

Sometiéndonos  ala  autoridad  constituida,  estaremos  siem- 
pre los  católicos  en  terreno  firme,  no  arrostraremos  la  res- 
ponsabilidad contenida  en  aquella  enérgica  frase  de  san  Pa- 
blo :  Qid  autem  resistmt,  ipsi  síH  damnatianem  acgtti- 
rtmt  (1). 

Dentro  el  terreno  de  la  ley,  del  derecho,  dentro  de  los  li- 
mites de  la  libertad  cristiana,  podemos  y  debemos  combatir 
los  errores  de  los  sistemas  y  de  los  hombres;  pero  no  pode- 
mos por  nuestro  propio  albedrío,  sin  razones  poderosísimas 
que  las  señalen  de  una  manera  muy  clara  y  muy  precisa  los 
moralistas  católicos,  constituir  nuestra  oposición  legal  en 
rebeldía  sistemática. 

Tenemos  nuestro  criterio  individual ,  nuestro  raciocinio, 
nuestro  juicio  propio  para  emitir  nuestra  opinión  sobre  las 
cuestiones  políticas  que  se  debaten ;  pero  hay  algo  que  no 
depende  de  nosotros ,  que  está  sobre  nosotroa,  qne  es  el 
principio:  este  debemos  acatarlo.  Levantamos  contra  él  solo 
porque  podamos  poner  en  disputa  su  legitimidad,  ei^  sobre- 
poner al  orden  providencial  nuestro  sentido  privado,  es  el 
protestantismo  político;  creer  que  cuando  no  segobierna  con- 

(1)    Ad  Rom.  XIII,  2. 
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forme  noaotros  quiaiéramos,  queda  ya  borrado  el  suidiíi  es^ 
toU...propUr  canseimtiam (1),  ea  liberalismo  puro,  ee  sobre- 
poner al  principio  de  autoridad  nuestro  juicio  individual, 
mas  que  una  teoría  racionalista  es  una  teoría  anárquica. 

Hoy  los  carlistas  pueden  escribir  aun  una  página  honrosa 
en  su  historia;  maftana  podrá  ser  tarde.  Hoy  pueden  de- 
mostrará la  Europa  que  lo  que  les  lanzó  al  campo  no  fue  una 
personalidad,  no  fue  la  fogosidad  de  una  pasión,  fueron  los 
principios  religiosos  y  sociales.  Para  defender  estos  princi- 
pios podemos  y  debemos  unirnos  todos ;  vengan  ellos  y  ven- 
gan con  su  banderado  catolicismo  y  de  orden,  que  esta  ban- 
dera no  se.  les  debe  obligar  á  humillarla.  Tal  vez  cuando 
esto  escribimos  estén  aun  en  condiciones  de  exigir  en  cam- 
bio de  la  paz  garantías  en  favor  de  las  grandes  tradiciones 
religiosas  de  nuestra  nacionalidad ;  háganlo,  y  si  se  puede 
decir  de  ellos  que  contuvieron  el  torrente  de  la  demagogia 
cuando  este  amenazaba  devorarlo  todo,  se  podrá  decir  tam* 
bien  que  han  contribuido  á  salvar  los  principios  religiosos 
y  conservadores ,  cuando  estos  podian  verse  en  peligro  á 
causa  de  las  corrientes  creadas  por  seis  años  de  hábitos  re- 
volucionarios. 

Creemos  que  deben  escoger  entre  esta  gloria  ó  una  in- 
mensa responsabilidad  que  la  historia  no  dejarla  de  exi- 
girles. 

Á  la  otra  parte  del  Océano  hay  una  porción  de  la  patria, 
hay  una  parte  preciosa  de  nuestro  territorio,  hay  un  pais 
centro  de  un  próspero  comercio,  que  contribuye  de  una  ma- 
nera muy  importante  á  la  riqueza  de  la  nación  espafiola. 
Allí  arde  también  la  guerra ,  guerra  terrible  que  toma  los 
caracteres  de  guerra ^de  raza.  Viene  durando  por  el  periodo 
de  siete  años,  y  no  es  posible  concluirla.  ¿Por  quéf  Porque 
necesitamos  para  la  Península  los  soldados  que  deberíamos 
mandar  á  ultramar  á  defender  nuestras  posesiones  de  Amé- 
rica. Que  se  manden  á  la  isla  de  Ouba  las  tropas  que  hoy  se 
hallan  ocupadas  en  Navarra  y  en  Cataluña,  y  la  guerra  con- 
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cluye  desde  luego.  Pero  bí  esto  los  carlistas  lo  hiciesen  impo- 
sible, la  interminable  duración  de  la  lucha  pnede  dar  lugar 
á  complicaciones  ó  conflictos  que  hoy  empiezan  á  iniciarse; 
y  si  por  efecto  de  estas  complicaciones  Ouba  llegara  &  per- 
derse, la  responsabilidad  de  los  que  son  causa  de  que  no 
pueda  ir  alli  nuestro  ejército  seria  gravísima.  No  somos  de 
los  que  dirigen  á  lop  carlistas  el  injustificado  insulto  de  que 
están  vendidos  al  oro  americano;  pero  de  todos  modos  si 
Cuba  se  perdiese  mientras  dure  la  guerra  civil,  no  podría 
evitarse  que  la  historia  en  sus  severos  fallos  confundiese  en 
su  responsabilidad  &  los  carlistas  con  los  filibusteros. 

Hay  todavía  en  nuestro  país  al  lado  de  la  corriente  con- 
servadora la  corriente  revolucionaria ,  y  no  deja  de  aparecer 
fundado  el  temor  de  los  que  llegan  á  sospechar  si  esta  se 
sobrepondrá  á  aquella.  Seis  años  de  Revolución  han  debido 
causar  sus  bajas  naturales  en  el  campo  conservador ;  triun- 
fante la  escuela  contraria,  la  bandera  que  triunfa  atrae 
siempre,  y  no  es  estraüo  que  durante  el  periodo  revolucio- 
nario en  el  bando  conservador  haya  habido  sus  deserciones 
y  sus  apoetasías.  Por  otra  parte,  no  se  respira  por  espacio 
de  tantos  años  una  atmósfera  saturada  de  principios  disol* 
ventee,  sin  que  salgan,  cuando  no  envenenados  por  ella,  al 
menos  debilitados  muchos  espíritus.  Pero  hay  otra  causa 
sobre  la  que  quisiéramos  que  se  fijase  la  atención.  Hoy  los 
elementos  conservadores  son  débiles,  porque  el  ejército  con- 
servador se  halla  tristemente  mermado,  una  parte  impor* 
tante  de  sus  fuerzas  no  está  con  él,  no  trabaja  con  él,  no 
lucha  á  su  lado,  no  obedece  á  la  ley  de  adhesión  de  los  ele- 
mentos afines.  La  guerra  civil  abre  un  abismo  que  divide 
estas  fuerzas.  Porque  conservadores  sqn  también  los  carlis» 
tas,  desde  el  momento  en  que  ellos  quieren  la  religión,  el 
orden  y  la  patria.  T  mientras  dure  la  guerra  civil,  el  ele- 
mento conservador  se  sentirá  débil,  porque  aparte  de  los 
que  están  en  el  campo,  de  los  que  les  favorecen ,  de  los  que 
simpatizan  con  ellos,  hay  muchos  otros  que  siendo  conseri 
vadores  sin  ser  carlistas,  permanecen  sin  embargo  en  el  re- 
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traimiento.  Formemos  juntos  una  masa  compacta ,  j  aun 
cuando  podamos  tener  apreciaciones  diferentes,  aun  cuan* 
do  podamos  no  estar  conformes  en  cuestiones  de  detalle ^ 
aun  cuando  podamos  disentir  en  los  puntos  libres ,  estare- 
mos unidos  en  los  necesarios;  y  si  una  larga  cadena  de  des* 
engaños  nos  lleva  &  los  unos  y  &  los  otros ,  no  al  campo  del 
escepticismo  político»  sino  al  de  la  independencia ;  si  sabe- 
mos sobreponer  á  los  partidos  y  hasta  á  las  formas  lo  que 
Tale  mas  que  todo  esto,  que  son  los  principios;  si  sabemos 
ser,  no  una  pandilla,  no  un  partido ,  sino  la  grande  escuela 
española  y  católica,  mucho  podemos  hacer  aun  para  en- 
causar de  nuevo  el  curso  de  nuestra  historia.  No  se  nos  di- 
ga, por  Dios,  que  lo  que  conviene  es  que  vuelva  la  Revo- 
lución, porque  tras  de  la  Revolución  ha  de  venir  el  ideal 
político.  Decir  esto  hoy,  ya  no  seria  una  aberración,  una 
ceguera;  decir  esto,  querer  esto  hoy  seria  un  crimen.  Una 
larga  cadena  de  desengaños  nos  da  á  conocer  que  no  se  va 
al  orden  por  el  camino  de  la  anarquía.  Después  de  la  Revo- 
lución francesa  no  vino  el  orden,  vino  el  cesarismo;  después 
de  la  Commwte  no  ha  venido  el  orden,  ha  venido  un  régi- 
men que  no  se  define.  Hoy  la  Revolución  no  ha  de  venir  de  la 
misma  manera  que  vino  el  68;  no  volveríamos  á  su  73.  La 
Revolución  en  España  es  ya  mas  adulta,  tiene  mas  expe- 
riencia; seria, si  se  quiere,  tanto  ó  mas  radical,  pero  menos 
fiera;  cometerla  atentados,  pero  no  locuras;  iria  tal  vez  mas 
resuelta  contra  los  principios,  pero  sin  alarmar  tanto  los  in- 
tereses ;  al  paso  que  seria  sin  duda  mas  funesta,  trataría  de 
ser  menos  repulsiva.  En  el  país  revolucionario  por  excelen- 
cia, en  Francia,  ha  dominado  la  Revolución ,  pero  para  que 
volviera,  no  un  93,  sino  algo  parecido  á  la  época  del  Terror,  se 
han  necesitado  mas  de  tres  cuartas  de  siglo.  Pero  suponga*^ 
mos  que  hubiese  de  volver  aquel  desorden,  la  desorganiza- 
ción del  ejército,  los  incendios,  los  repartos  de  la  propiedad, 
el  cantonalismo,  que  esto  para  producir  su  efecto  durara  no 
seis  sino  dooe  años.  Después  de  esta  larga  época  de  anarquía, 
después  de  este  largo  período  de  descomposición ,  añadido 
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al  que  hemos  ya  atraTesado  ^qqé  teadríamoB?  Se  hahrian 
fi^astado  los  elementos  de  nuestra  vitalidad,  hecho  cr6meo 
el  mal  de  la  anarquía,  tendríamos  una  naden  en  eí  último 
grado  de  tisis,  sin  fuerzas  ni  para  obrar,  ni  aun  para  8«n« 
tlr,  una  masa  informe  de  descreídos  sin  coraron,  sin  alma. 
Bs  una  desgraciada  ilusión  creer  que  este  mueito  habría  de 
resucitarlo  el  helado  soplo  de  las  Tiejas  monarquías.  Des* 
pues  de  tantos  años  de  estar  un  pueblo  fuera  de  las  condi- 
ciones de  su  vida  natural ,  ya  no  existiríamos  como  sociedad 
organizada;  cualquiera  restauración  que  pudiese  venir  no 
seria  mas  que  una  estatua  sobre  un  sepulcro. 

jSay  adem&s  otras  responsabilidades  de  un  carácter  esen- 
cialmente  religioso. 

Tantos  años  de  propaganda  racionalista,  materialista, 
atea,  necesitan  el  contrapeso  de  un  apostolado  en  favor  de 
los  principios  religiosos,  pero  de  un  apostolado  muy  enér- 
gico, muy  activo.  Bn  el  terreno  de  la  prensa,  de  la  asocia- 
ción, de  la  palabra,  es  menester  que  los  católicos  podamos 
movernos  con  mucha  libertad,  sin  cortapisas ;  y  hoy  esta 
propaganda  con  toda  su  acción,  con  toda  su  libertad,  está 
coartada  por  la  fuerza  de  unas  circunstancias  creadas  por 
las  condiciones  especiales  de  nuestra  guerra  civil.  Los  mo- 
mentos son  preciosos,  y  ein  embargo,  van  pasando  los  dias 
y  los  meses,  sin  que  los  que  deseamos  emplear  todas  nues- 
tras fuerzas  en  favor  del  bien,  veamos. que  al  menos  se 
nos  deja  expedito  el  campo. 

Atendidas  las  condiciones  especiales  de  la  presente  gaer* 
ra,  el  hecho  es  que  se  alimentan  con  ella  prevenciones  con* 
tra  las  personas  y  las  cosas  religiosas,  prevenciones  que  no 
desaparecerán  sin  que  desaparezca  la  guerra.  ¿Bs  útU  para 
las  ideas  y  los  intereses  católicos  que  estas  prevenciones  ad- 
quieran un  estado  crónico,  que  se  vaya  pasando  el  tiempoá 
fin  de  que  ellas  se  vayan  arraigando  ? 

Nos  hemos  visto  amenazados  con  tener  constituida  en  de- 
recho y  consignada  en  nuestros  códigos  la  libertad  religiosa. 
Quizás  aun  hoy  los  carlistas  estarían  todavía  en  situación  de 
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reclamar  garantías  en  favor  de  nuestra  tan  preciada  unidad 
católica  en  cambio  de  ia  paz.  En  ello  encontrarían  un  fuerte 
apoyo  de  una  parte  muy  importante  del  país;  y  creeríamos 
que  seria  altamente  honroso  para  ún  partido  que  se  llama 
católico  el  escribir  la  última  p&gina  de  la  presente  lucha 
salvando  la  unidad  católica.  De  lo  contrario,  si  la  guerra 
continua  y  la  unidad  desgraciadamente  llega  k  perderse, 
¿no  se  da  el  pretexto  para  que  se  diga:  «Estábamos  debili- 
tados por  un  largo  período  de  continuas  agitaciones,  tenía- 
mos que  sostener  una  guerra  en  la  Península  y  otra  en  Ul- 
tramar, potencias  de  primer  orden  nos  hacían  presión,  iban 
&  negarnos  su  concurso  y  no  pudimos  reiunciar  á  él  para 
que  lo  concediesen  k  nuestros  enemigos?» 

Esperamos  que  nuestros  consejos  sean  escuchados  por  las 
personas  de  buena  fe.  Los  damos  porque  nosotros ,  que  no 
tenemos  compromisos  con  ninguna  personalidad  ni  con  nin- 
gún partido,  podemos  ampararnos  á  la  sombra  de  nuestra 
independencia  política,  que  procuraremos  dejar  siempre  á 
salvo,  porque  la  consideramos  la  primera  condición  para 
realizar  nuestro  ministerio  de  verdad  y  de  caridad  y  nues- 
tra misión  de  propaganda  católica. 

Después  de  todo,  si  no  somos  escuchados,  la  culpa  no  será 
nuestra;  nos  sentiremos  tranquilos;  porque  habremos  obra- 
do cumpliendo  un  deber  de  conciencia  que  nos  imponía  el 
amor  que  profesamos  á  los  dos  grandes  objetos  que  llenan 
nuestra  vida  como  católicos  y  como  españoles,  que  son 
nuestra  religión  y  nuestra  patria. 


FIN   DEL  SEGUNDO  Y  ÓLTIMO  TOMO. 
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NOTA  ACLARATORIA. 


Consecuentes  con  la  imparcialidad  con  que  hemos  escrito 
esta  historia,  nos  es  grato  acceder  á  los  deseos  del  excelen- 
tísimo señor  mariscal  de  campo,  conde  de  Figuerola,  recti- 
ficando el  hech(t  que  insertamos  en  la  p¿gr.  773  del  primer 
tomo,  en  el  que  aparecía  este  valiente  y  pundonoroso  gene- 
ral en  el  ataque  de  la  villa  de  Gracia  al  lado  de  los  genera- 
les Baldrich  y  Acosta.  No  figuró,  en  efecto,  en  aquella  poco 
gloriosa  acción,  si  bien  desempeñaba  un  elevado  puesto  mi- 
litar en  esta  plaza.  Hacemos  con  tanto  mayor  gusto  esta 
aclaración ,  en  cuanto  Barcelona  debe  al  Sr.  de  Fignerola 
eterna  gratitud  por  los  desvelos  paternales  que  le  prodigó 
como  primera  autoridad  militar,  que  no  la  abandonó  en  la 
aciaga  epidemia  del  año  1870,  y  porque  la  historia  le  debe 
páginas  brillantes,  como  la  persecución  atrevida  y  la  dis- 
persión completa  con  un  puñado  de  soldados  de  las  nume- 
rosas huestes  socialistas  capitaneadas  por  los  hermanos  Cas- 
tejón  y  refugiadas  en  las  mas  ásperas  montañas  de  Catalu- 
ña, después  de  la  liberación  de  Balaguer ;  y  como  la  de  su 
acertado  mando  de  la  capitanía  general  de  Burgos  en  1872, 
durante  el  que  sofocó  la  insurrección  carlista  que  amagaba 
ser  imponente. 
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Cap.  XXyih^Cuestiones  OinMicas.—leffitimiaaa  revolucUmaria  de 
todM  Un  candidaturas,  —  2>.*  Uaibel  y  D,  Carlos,  —  Legitimidad 
Mstánea,—CoTonzm\enU>  del  edificio.— Bases  sentadas  por  la 
ReTolaoion.-Prinolplos  revolacionarlos  sobre  la  soberanía  del 
pneblo  en  la  votación  de  monarca.— Dinastías  que  cabían  den» 
tro  el  monarquismo  reTOlucionarlo— Veto  de  la  Revolución  con- 
tra las  dos  únicas  dinastías  posibles.^Dlnastla  de  D.*  IsabeL— 
Su  persona.— Su  trono.— Dos  revoluciones  encontradas  lo  com- 
batieron sin  tre^a— El  partido  radicalmente  tradicional  noia 
apoyó.— Bl  partido  radicalmente  revolucionarlo  la  combatió 
siempre.-  Cuestión  de  la  lesritimldad— Importancia  atribuida 
por  el  país  &  esta  cuestión.— La  Revolución  renovó  su  debate.— 
VitoW^to la  euestUm  dinástica ,  por  Aparlsi  y  Guijarro.— Docu- 
mentos alegados  en  pro  de  la  legitimidad  de  D.  Carlos.— Carác- 
ter de  la  argi&mentaclon  de  Aparlsi  ^-Defensa  de  la  dinastía  de 
D.*  Isabel  por  Montoliu.— El  foheto  «  />.  A  l/onso  ó  D.  Carlos  f—ia- 
versidad  de  caracteres  de  los  sefiores  Aparlsi  y  Montoliu.— Ter- 
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reno  neutral  y  hortionte  despejado  en  los  qae  se  enoaentra 
MontoUu.— Dooomentoa  históricos  sobre  la  ley  sálioa  y  su  abo- 
lición.—Hechos  notables  oburridos  en  el  último  periodo  de  la 
vida  de  D.  Femando  Vil.— Asritaolon  de  las  camarillas  alrededor 
de  su  lecho.— La  primera  guerra  ciril.— Derrotas  y  abdloacio* 
nes.^La  ley  de  Alfonso  el  Sabio  es  lo  tradicional,  la  ley  sálica 
loreTolncionario.— iPor  qué  en  Bspalla  los  tradicionallstas  se 
apoyan  en  una  ley  reyoluoionarta  f— Bl  reinado  de  las  mujerea. 
—En  todas  épocas  ha  habido  reinas.— Débora  ffobemd  al  pueblo 
de  Dios.— i  Por  qué  la  ReTOludon  no  quIsojamftsdeTeras&ia 
Belnaf— La  espulsion  de  la  Reina  por  los  revolucionarios  debía 
atraerle  la  cooperación  de  todos  los  elementos  tradicionales^^ 
Con  qué  condiciones  la  ReToluolon  consintió  la  erección  de  un 
trono.— Acusaciones  de  la  ReYoluci«  n  á  la  Reina.— Indismacon- 
ducta  de  los  revolucionarios  con  la  Reina.- tuto  la  osadía  de 
calumniarla  sin  el  valor  de  procesarla.— Comparación  entre  las 
revoluciones  de  Francia  é  Inglaterra  y  nuestra  Revolución  en 
cuanto  al  proceso.— D.*  Isabel  y  Luis  XVI.— Palabras  de  Saint- 
Just  y  de  lime.  StaeL— <)ué  cómplices  de£ian  haber  figurado  en 
el  proceso  de  la  Reina.— Todos  los  partidos  constitucionales  tur- 
naron en  el  poder  durante  su  reinado.— Los  constitucionales 
acusando  á  la  Reina  se  acusaban  i  si  mismos.— i  Podían  proce- 
sarla los  carlistas  r— i  Qué  hubiera  podido  decir  D.*  Isabel  á  sus . 
acusadores  en  el  dia  del  procesot-Su  gloriosa  defensa.— Certl- 
ñcado  de  D.  salustiano  Olózaga  á  favor  de  la  Reina.- -Pleitesía 
del  general  San  Miguel  á  las  virtudes  de  S.  M.— Apología  de  dofia 
Isabel,  por  Prim.— Bl  proceso  era  imposible.— Figuerola  quiso 
suplir  el^roceso  por  una  acusación  calumniosa.— Las  alhajas 
de  la  corona.— Graves  debates  surgidos  sobre  aquella  acusa- 
ción.—Indignos  aplausos  de  la  Cámara  ante  la  noticiado  un  su- 
puesto crimen.— Mancha  brotada  en  la  frente  del  Parlamento.— 
Proposición  parlamentarla.  —  Bntereza  varonil  del  demócrata 
García  Lopes  en  defensa,  de  la  hidalguía  espafiola.— Figuerola 
retrocede  ante  los  moderados  que  piden  se  formulen  debida* 
mente  aquellos  cargos.— Los  cnrlistas  salen  á  la  defensa  de  la 
Justicia.— Confusión  y  desaliento  de  la  Cámara.— Cánovas  de- 
fiende la  inocencia  de  la  Reina.— Historia  de  las  alhajas  de  la 
corona.- Documentos  y  vindicación  estensa  y  completa  de  la 
real  familia. -El  acrecentamiento  de  las  simpatías  públicas  por 
la  Reina.— Su  conducta  en  la  expatriación.— Sospechas  de  dlnas- 
tismo  en  Prlm.— La  Reyoluclon  es  esencialmente  antidinástica. 
— D.  Alfonso  no  puede  representarla.— Razones  que  imposibili- 
taron la  restauración  personal  de  D.*  Isabel.— Generosidad  ]^- 
lítlca  de  esta  seflora.— Abdicación  de  D*  Isabel  y  manifiesto  de 
esta  á  los  espáfioles.— Bl  jamás ,  jamás ,  jamás  Alfonso  rey,  dicho 
por  Prlm ,  fue  contestado  por  Dios  pronto',  pronto,  prjmto  Pág.  5á  lOt. 
Cap.  TLTiVm.-^Diíltultadet  para  encontrar  el  rey  de  la  Berolucton.^ 
i  Quién  recogerá  la  corona  t—Tluí- iones  de  los  revoluoionarios 
acerca  los  candidatos  que  habiah  de  aspirar  al  trono  espafiol.— 
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Bl  prhielí»»  AlMdo.— El  Tey  de  Portncil^D.  Penitnao.«*-B6t&t- 
re.^H uevas  proposlcfoBe»  y  nueva  negaüTa^lntervenislon  de 
Oldnga.-  Be  propone  por  Tey  1 8errano.«»Bl  únqne  de  Mnova.-- 
Dlfloultades  que  ofrece  esto  eandidatnra.— Los  qne  la  patrooi- 
nan  y  los  qne  la  combaten.— Por  qné  laprobljaban  los  radlealea. 
—Se  propone  la  candldatnra  ¿  la  teayoría.— La  lUta  Oel  enfgrmo. 
— BI  dnqne  de  Oénova  no  acepta.-<;ontradloelone8  de  Prlm^— 
Viaje  de  Rnts  Z(NTilIa.-8n  llegada  &Baroeloina.—8e  piensa  de 
.nuevo  en  buscar  candidato  en  Portugalv-Candidatura  de  Ba- 
partero— Quien  esB8partero-.8u  papel  durante  el  período  rcTo* 
lueionarlo.— No  acep  talla  corona.— Condiciones  de  la  candldatnra 
Bspsrtera  -  Divergencia  dn  apreciaciones  sobre  Bspartero.-<6u8 
primeros  afios.—Bntra  en  el  ejérefto.-^Pasa  á  ^mArioa.^^Su  com- 
portamiento.—Vuelve  6  la  Península.— Toma  parte  en  la  gnerra 
civll^^Actos  de  severidad.— Batalla  de  Luchana.— Bspartero  se 
hace  hombre  político.— Las  tropas  de  Bspartero  enlos  alrededo- 
res  de  Madrid  —Entrevista  con  la  reina  Cristina.— 8e  convierte  á 
Bspartero  en  instrumento  de  intrigas. -Vuelve  al  Norte.^Nneves 
actos  de  severidad  -Espartero  y  Narvaes.-  Palabras  de  Donoso 
Cortés  sobre  el  abrazo  de  Vergara.— La  familia  real  en  Baroelo* 
^  na.— conducta  de  Espartero.— Se  ausenta  de  Bspafla  D  ■  María 
Cristina.— D.  Diego  León.— Manifiesto  i  la  nación  sobre  la  candi- 
datura Espartero^— HohensoUem.-*  Gestiones  psra  la  candida- 
tura Hobenzollem.— Qué  sigulflcaba  HohensoUem.— Se  daá  co* 
nocer  la  eandldatura.—Qraves  complicaciones.— La  guerra l^aa* 

co-pru8iana<— Resultados. , ',   ,  *  Pég.  109&ftl5. 

Cap.  XXIX.— Caiufkf0^iir0  del  augue  de  Montpemíer.-^ho  que  debe- 
rían ser  los  palacios.- Virtudes  que  deberían  habitarlos.— In- 
fluencia de  la  armonía  de  las  familias  regias  en  la  pas  de  los 
pueblos.— Todo  debe  ser  grande  en  los  grandes.-t<a  casa  real 
de  Bspafla  en  lo  que  va  de  siglo.— Escenas  desagradables  acae- 
cidas desde  C&rlos  IV.— Desprestigio  creciente  de  la  autoridad 
'  soberana.— El  pedestal  mas  glorioso  de  un  rey  es  el  respeto  de 
sus  sdbditos.-Las  discordias  dlnftsticas  de  Bspafia,  Francia  y 
Portugal  íiftcilitan  la  Revolución  europea.— La  rama  deOrleans. 
-Su  actitud  desastrosa.— Ambición  de  sus  Jetes.— Mercedes  de- 
bidas por  Montpensier  á  la  Reina.— Matrimoniode  Montpensier 
con  D*  María  Luisa  Fernanda.— Plan  político  de  Montpensier.— 
Su  lenta  elaboración.— AfectuoRas  relaciones  entre  el  palacio 
de  Oriente  y  el  de  san  Telmo  al  principio  del  parentesco.— Téc- 
tica  del  Duque.— O'Donnell  era  obstáculo  á  la  ambíéion  del  Du- 
que.—Cualidades  que  faltan  al  duque  de  Montpensier.— Deflni- 
don  de  su  carácter.— Bl  fallecimiento  de  O'Donnell  posibilitóla 
traición  de  Cádiz.— Consejos  de  Montpensier  á  la  Reina.— La  in- 
fanta de  Montpensier  y  la  Reina  en  {867.— Dignidad  de  la  Reina 
ante  su  hermana.— Halagos  de  Montpensier  al  partido  revolu- 
cionario.—Cabildeos.- Vacilaciones  de  la  unión  liberal —Resis- 
tencia de  Ríos  R088S  al  antidinastisma— Planes  de  los  unlonia- 
tas  dinásticos.-*8errano  vacilaba  entre  el  programa  de  Ríos  Ro- 
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sas  y  ios  planes  de  Olóxairt^.— Disraeto  de  loi  prosieaietas.— 
Ordflcas  palabras  de  Prlm  sobre  el  carAoter  del  duque  de  la  Tor- 
re,—Indecisión  de  Montpensier  en  la  hora  del  peligro.— fioxCui- 
dad  de  los  partidarios  de  Montpensier  en  Cftdiz^-Inditfnaclon 
causada  al  país  por  la  traición  de  Montpensier .^-Sl  pueblo  de- 
testa siempre  ¿  los  traidores.— Al  grito  adajo  lo9  lardones  no 
sucedió  el  de  9#o«  tot  OrleoM^Juiclo  emitido  por  Mr.  VenlUpt 
sobre  los  Orleans.— iQué  le  faltaba  ft  Montpensier  para  ser  reyt 
—Anécdotas  de  los  anteceaores  del  Duque«— Felipe  Igualdad  y 
Mlrabeau.«-Oarta  de  Montpensier  á  Serrano,  recordándole  los 
agravios  que  tenia  recibidos  de  la  Keina.— Contestación  del  Con- 
sejo de  ministros  6  Montpensi6r.-»La  Revolución  considera  & 
Montpensier  como  un  ciudadano  cualquiera.— Fuese  infante, 
volTld  simple  mortal.— Súbita  apartcion  de  Montpensier  en  Cdr* 
doba.— Regreso  de  Montpensier  &  Madrid— Sus  humillantes  con- 
ferencias y  entrevistas.— Desengaños  recibidos  en  la  excorte^- 
El  Gobierno  reintegra  á  Montpensier  el  empleo  y  honores  de  ca- 
pitán general.— Discusiones  en  el  Parlamento  sobre  este  acto 
del  Parlamento.-Debate  de  la  persona  del  Duque.— Discretaa 
palabras  de  Prim  sobre  aquella  cuestión. -Oposición  de  Caste* 
lar.— Defensa  apasionada  de  Topete.— Tumulto  producido  en  la 
Cámara.— Figueras  traslada  la  cuestión  al  terreno  politieo.— 
Serrano  cierra  el  debate.— Mueva  tempestad  producida  por  una 
pregunta  y  una  respuesta.— Serrano  declara  que  la  restauración 
seria  el  suicidio.— Ofrecimientos  de  Montpensier  al  Ayunta-  • 

•  miento  de  Madrid.— invectivas  del  infante  D«  Enrique  &  Mont^ 
pensier.— Bravata  de  aquel  en  su  manifiesto  de  '7  de  marzo  de  1930- 
—Duelo  ¿muerte  entre  ambos  infantes.— irracionalidad  del  due- 
lo.—Anatemas  fulminados  por  la  Iglesia  contra  los  duelistas.— 
Preparativos  dbl  desafío.— Bl  padrlnaje  de  la  muerte.— Lance 
habido  en  las  dehesas  de  Carabanchel.— D.  Enrique  cae  herido 
de  muerte.— Actitud  doliente  de  Montpensier  ^-Carácter  de  don 
Enrique.- D.  Enrique  tenia  Inspiradores.— Bl  desafio  mató  las 
esperanzas  de  Montpensier,  regocUo  de  los  republicanos.— Ma- 
nifestaciones á  favor  de  p.  Enrique.— Entierro  masónico  del  di- 
funto infante.- Anomalía  observada  en  aquella  sepultura.— Tris- 
teza de  los  católicos  ante  la  mescolanza  de  las  ensefias  religio- 
sas y  de  los  signos  masónicos.— Antecedentes  de  D.  Bnrique.— 
Varios  escritos  suyos.— Juicio  de  los  progresistas  sdbre  D.  Bn- 
rique.— Inverosimilitud  de  la  conversación  por  D.  Enrique  rela- 
tada en  su  carta  á  Serrano.— Juicios  varios  sobre  Montpensier. 
—Su  reconciliación  con  la  Reina.— Nuestro  pensamiento  sobre 
este  paso Pág.ais&sss. 

Cap.  XXT.—Candiáatura  del  dUQíte  de  i«  0^/0.^  Importancia  de  las 
cualidades  personales  en  toda  elección  real.— Apasionamiento 
de  la  Revolución  en  este  particular.— i  Quó  hicieron  los  revolu- 
cionarios conla  corona  de  Felipe  119— Los  pordioseros  de  rey.— 
La  casa  de  Saboya.— Gestiones  de  Prim  y  Montemaren  Italia.— 
Oposición  de  Menabrea.— Negativas  del  duque  de  Aosta.- Su 
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aceptaelon.-Alefirrí8delogra(licale8.-*D68e<>nteiitode  los  otros 
partidos.— Discurso  de  Prim  á  la  Asamblea  anuncl&ndole  tener 
ya  un  príncipe  disponible  para  la  corona.— Contestación  de  Cas- 
telar.— Invectivas  y  sátiras  al  daque  de  Aosta.— Protestas  de  Fl- 
jTueras  y  de  Vlnader.-^Tempestad  parlamentaria  suscitada  por 
la  improcedente  orden  del  dia.— Palabras  enérgicas  de  Rios  Ro- 
,  sas.— Vacilaciones  del  dnque  de  la  Torre.— Formidable  Uga  de  la 
prensa  contra  Aosta.— Frialdad  del.país.— Agitación  republica- 
na.—Protocolo  de  las  negociaciones.— Reunión  en  el  Circo  de 
Price.— Discursea  demagógioos.— Acuerdos  de  los  clubs  allí  reu- 
nidos.—Propaganda  de  Paul  y  Ángulo  y  Roque  Barcia.— Bl  dia 
de  la  elección.— Aspecto  de  Madrid.— Incidentes  parlamenta- 
rios.—Votación  y  elección  del  duque  de  Aosta P&g.2d6&29T 

Gap.  XXXI.—  Vmidaá  SspañaOel  Bey  de  la  Meoalucion.—Un  tipo  de 
,  rey  reTolucionario.—An  titeáis  natural  entre  la  idea  monárquica 
y  la  idea  revolucionaria.— i Quión  habla  de  apoyar  á  D.  Amadeo? 
—NO  están  en  su  favor  ni  las  clases  ilustradas ,  ni  las  notabili- 
dades de  la  milicia,  ni  el  pueblo.— Como  es  recibido  D.  Amadeo.— 
Son  silbados  los  catedráticos  de  la  universidad  central.— La  bol- 
sa bsO&^—Manif  estación  es.— Los  estudiantes  de  Sevilla.— i  Cdmo 
llama  el  pueblo  al  nuevo  monarca?— Escándalo  en  el  teatro  de 
Calderón,  al  representarse  líscarrofii/.— interviene  la i>orra.— 
Hartos  acusa  el  salvajismo  de  aquellas  escenas.  -  Quejas  de  la 
prensa.— La  AnHporra,-^Q'a\éJkB%  son  los  que  componen  la  Por- 
ral—Estas investigaciones  provocan  un  duelo.— Retraimiento 
de  la  aristocracia.*-^ué  representa  hoy  la  aristocracia.— Las  se- 
íioras  de  la  grandeaaespafiola  se  niegan  á  ponerse  al  servicio  de 
la  nueva  reina. — Una  monarquía  sin  aristocracia. — Se  disuelve 
la  diputación  de  la  grandeza.— La  nueva  monarquía  y  los  cató- 
licos.—Como  manifiestan  estos  su  oposición.— Manifestación 
en  favor  de  Pío  IX  despojado  por  el  padre  de  D.  Amadeo.  —  El 
proyecto  de  autorizaciones.— No  quiere  leerlo  el  secretario  á 
quien  corresponde. -Figueras  dice  que  al  presentar  el  proyecto 
el  Oobiemo  y  la  mayoría  Be.  declaran  en  actitud  facciosa. — Tu- 
nmlto  que  se  promueve  al  pedir  la  palabra  el  Sr.  Romero  Roble- 
do.—Resumen  del  debate  sobre  las  autorizaciones.  -Alusiones 
á  la  fidelidad  de  Prim.— Como  este  se  defiende.— un  arranque  del 
Sr.  Topete.— La  comisión  que  va  á  recibir  al  duque  de  Aosta.— 
Discurso  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  la  Villa  Oe  Madrid»,  —  Presenta- 
clon  de  la  corona  al  duque  de  Aosta.—  Lenguaje  digno  del  nue- 
vo rey. —El  acto  de  oferta  de  la  corona.— Bl  Sr.  Madoz  muere  en  . 
Italia.— Impresiones  diversas  que  experimentan  los  comisiona- 
dos.—Las  Cortes  reanudan  sus  tareas.- Cada  sesión  es  una  tem- 
pestad.—Como  tfe  habla  del  Rey  en  la  corte.— Se  piden  explica- 
ciones á  Paul  y  Ángulo  por  haber  dicho  que  lo  que  se  represen- 
ta en  las  Cortes  es  una  farsa  indigna. — Atentado  de  la  calle  del 
Turco— Los  asesinos.— Serenidad  del  general  Prim.— Su  muerte. 
—Los  Sres.  Topete  y  Ayala  entran  en  el  ministerio.— Topete  se 
presenta  á  la  Cámara.— Protesta  de  los  partidos  contra  el  ase - 
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Binafco  de  Prlm.-  -Los  decretos  de  la  Provideacfe.^-Uegael sey  4 
Cartasrena.— Entra  en  la  capital  de  Bspafla.^  Va  á  ▼isitsr  el  ea* 
dáver  de  Pnm.—6tt  entrevista  con  la  condesa  de  Beus.— Bl  reci- 
bimiento del  Rey  ^Primer  ministerio  de  D.  Amadeo. .    Ptff.  tsn  i950. 

LIBRO  II. 
REINADO  DE  D.  AMADEO. 

Cap.  xxxiL^rnstalaeion  de  laáinMStia de Saboif^  Masta  Utfprimerñs 
Cortes.— PTimem  solemnidad  &  que  ¿eistld  D.  Amadeo.— Bl  trono 
y  la  tumba  en  Atocha.-^Retraimiento  de  la  sociedad  espafiola.— 
Tristeza  de  D.  Amadeo.-*-Par8lmonla  dinástica  de  los  revolocfo- 
narios;— Esperanzas  fundadas  en  la  venida  de  la  dtuiuesa  de  la 
Cisterna.— Aplazamiento  de  su  U^fir^da --Sa  venida.— 8n  enfer- 
medad en  el  viaje.— Conjeturas  políticas  sobre  aquel  Incidente* 
—El  Rey  desea  volar  al  lado  de  su  esposa  -Oposición  dtí  mi* 
nisterlo  á  la  salida  del  Rey.— Lo  que  podía  haber  *de  verdad 
en  las  conjeturas  y  devaneos  püblieos  sobre  aquella  enfto^ 
medad  y  aquel  viaje.— Mejora  de  D.*  Victoria.— Su  llegada  éB»- 
pafia.— El  Rey  la  recibe  en  Alicante. —Brusco  altercado  pro- 
movido por  Martos  ante  los  Reyes^  Penosa  impresión  cau- 
sada en  la  Reina  por  la  Incontin^'ncia  de  Martos.— Sufrimien- 
tos de  la  reina  Victoria  en  Madrid.  —  Su  aislamiento.  —  Pro- 
testa de  las  aristocráticas  sefloras  —Mantillas  y  abanicos  es- 
pafioles.— Manifestaciones  borbónicas.— Lo  que  la  pmdenela 
aconsejaba  ft  los  revolucionarios.  — Burla  carnavalesca.— Bs- 
cenas  repugnantes  en  la  fuente  Castellana.— Bl  interior  del 
palacio.— Intrigas.— El  general  Zavala  en  el  cuarto  del  Bey. 
—Enojo  de  D.  Amadeo  ante  la  cuestión  de  empleos.— ei  Jura- 
mento de  fidelidad.— Negativa  de  muchos  militares  6  presuuio. 
—El  duque  de  Montpensier  se  niega.— Destterros.-Profeslones 
de  fe  borbónica.— Rasgo'de  Novaliehes.—Contreras.— Espanto  de 
Amadeo.— Nuevos  disgustos.- Las  elecciones  próximas.-  Coall- 
don  a»f<<M»<^f<ca.-Alianza  de  los  partidos  republicano  y  08r-% 
lista.— Transacción  de  las  dos  fracciones  carlistas  para  ir  á  las 
urnas.— Escritos  carlistas.— Apostolado  republicano  en  las  gran- 
des capitales.— Pacto  electoral  oarlo-republlcano.— Alarma  del 
Gobierno  ante  la  alianza  de  los  partidos.— Vacilaciones  del  par* 
tido  llamado  conservador.- Proyectos  de  manifiesto.— Ventajas 
para  el  Gobierno  de  la  debilidad  de  los  conservadores.— Coall* 
don  de  los  partidos  revolucionarios— Sagasta  y  Romero  Ro- 
bledo preparan  las  elecciones.- Manifiesto  electoral  del  Got»ler- 
no.— La  oposición  gana  las  diputaciones  provinciales.- Atrope» 

.^  líos  electorales.— Resultados  del  «f(/^ft^ofiJi<eerM/.— Travesnrss 
electorales.— Falsificación  de  partes— Incidentes  de  este  ardid. 
-Derrota  moral  del  amadeismo.— Victimas  sacrificadas. —Be» 
unión  de  las  Cortes.— Sesión  inaugural.— Bl  Rey  lee  mal  el  dis- 
curso.—Declara  que  no  se  impondrá  arla  nación.  .   .   •   Pftg.snáW 
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CAP.  xxxni.-*  PHmerüi  Curtes  de  2>.  AéntOeo. — Soledad  del  pai h  «• 
realw— Oonllleto  con  loe  mtlf  tares  4Úe  se  niefiran  á  Jurar  fidelidad 
&  la iraeTa dinastía.— i  S^  pasarán  á  los  carlistas  t-r  La  coalición 
carlo«repnblloana.->Como  debe  considerarse  bajo  el  punto  de 
▼ista  de  los  principios.— D.  Cándido  Nocedal.-Bl  neOflto  consti- 
tuido en  pontífice. —Pregunta  de  Plgueras  á  los  carlistas.—  Ha- 
bilidad pvlamentaria  de  Nocedal — i  Se  romperá  la  coalición  f — 
Intemperancias  y  t<»pexas  en  los  defensores  de  la  situación.— 
Los  floblernós  liberales  y  la  política  dictatorial.— El  Gobierno  no 
se  ocupa  de  la  cuestión  de  Cuba.— Cargos  que  le^dlrige  el  Sr.  Vil- 
desoía.— ContestaolQu  del  Sr.  Xyala.— Filibusteros  en  Madrid- 
Ataques  del  Sr.  Castelar  contra  la  nueva  dinastía.— Se  le  llama 
al  orden.— Contestación  del  orador  republicano.- Nocedal  pide 
que  se  lean  al  Sr.  Serrano  los  artículos  del  Código  penal  referen- 
tes flü  desafío.— Capacidad  legal  de  loa  obispos  para  ser  senado- 
res.—La  oposición  en  la  prensa.— Dignidad  y  libertad  de  la  pala- 
bra.—Cuándo  la  palabra  no  debe  sor  Ubre. — Esposicion  de  doc- 
trinas sobreeTpartlcular.— La  libertad  de  la  palabra  ante  la  Cons- 
titución del  eo.— El  dos  de  llayo.— Nuevas  manifestaciones  anti- 
dlnaetf oas.^Serrano  da  explicaciones  sobre  su  cond ucta.-*Pen- 
Sarniento  eoondmioo  del  Sr.  Moret P¿g.876á89l. 

Cap.  XXXlV.«-^<M</tef0cfMi#«  del  etpiritu  reUgiMo.—XXV  aniver- 
sario de  Pie  /Z<»lluslon  de  los  revolucionarios  sóbrela  deca- 
dencia del  espíritu  rellgloao.— Mentís  de  los  pueblos  á  los  cálcu- 
los de  los  Incrédulos.— Protesta  de  la  antigua  sociedad  espa- 
fiola.— La  Juventud  eatóUed'—ho  que  significó  el  lema  de  esta 
asociación.— Multiplicación  de  sus  circuios.— Como  el  desarro- 
llo de  la  Juventud  eatótíea  contrariaba  las  afirmaciones  di*  los 
filósofos  revolucionarios.— Oposición  Ilegal  del  Ooblemo  á  aque- 
llas asociaciones.- La  asamblea  general  de  la  Juventud  católica 
en  Madrid.— Persecución  en  Barcelona.— La  divisa  católica  mul- 
tiplicaba sus  formas  en  Bspafia.— XXV  aniveraario  del  pontifi- 
cado de  Plo  IX.— Actitud  del  Gobierno  ante  las  manifestaciones 
religiosas  de  aquel  día.— Provocación  por  el  minlaterlo  de  un 
conflicto  religioso  en  Madrid.- Perjuicios  de  la  Imprudencia  del 
Gobierno  á  la  dinastía.— Proposición  de  Nocedal  á  la  Asamblea. 
—Inoportuna  contestación  de  Sagasta.— Mediación  de  Topete.— 
Aviesas  intenciones  del  Gobierno  en  aquella  cuestión ^Canga 
Argfielles  pide  se  lea  la  EnckUea  de  noviembre  deiario.— Olóza- 
ga,  presidente  de  la  Cámara,  consiente,  el  ministro  de  Estado 
se  opone.* Conflicto  y  tumulto  páriamen tarto.— Lance  entre  Ar- 
güelUs  y  Nttffet  de  Arce  —Los  padrea  de  la  patria  saltan  de  sus 
eseafios.- Aspecto  de  la  cámara.— Olózaga  y  Serrano  se  trane* 
forman  en  una  especie  de  polizontes  para  apaciguar  las  dispu- 
tas.—El  coronel  Camino  ae  lanza  al  campo  de  los  diputados- 
Serrano  y  Camino  salen  ratgufiados.— Sesión  secreta^— Reanu- 
dación de  la  pública.— Palabras  ^  Canga  Arguelles.— Benevo- 
lencia de  la  c  amara  para  con  Canga  Argfielles.— Palabras  de  Nu- 
fiecdcAree^Bl  dia  16  de^jonio.-lmponente  y  festivo  aspee tq 
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de  Madrid.— Los  templos  de  la  capital.— Qales  de  la  mayorfa  ^p 
los  edificios  de  Madrid.— Divorció  del  Oobiemo  y  del  pueblo  en 
aquel  dia.— Palta  política  cometida  lM]iiel  día  por  el  Oobiemo^— 
La  popularidad  del  Papa  perjudicó  al  cetro  de  Amadeo.— Las  le- 
graciones extranjeras  engalanaron.— Discurso  del  sefior  obispo 
de  la  Habana  en  San  Isidro  el  Real.— Los  ^randesdeBepaftay  la 
Juventud  católica  en  San  isidro.— Proyecto tle  una  proeei^on  so- 
lemnísima para  el  dia  18.— La  conjaraclon  oficial  contra  aquel 
acto.— Planes  diabólicos.- Sensato  acuerdo  de  los  direotores  de 
aquel  acto.— Suspensión  de  la  procesión.-  El  gobernador  de  Ma* 
drid  Rojo  Arias.— i  Quién  era  Rojo 'Arias  ?— Su  bando.— Bxpléa- 
dida  Iluminación  de  Madrid  —La  partida  de  la  Porra.— Atropelloa 
&  los  católicos  —Historia  de  aquella  Infeliz  noche. —Bsoenas  bto- 
baras.— Imprecaciones  y  blasfemias  de  los  porrlstas.— Oantoe 
obscenos.— Ausencia  de  la  autoridad.— Conducta  de  la  pollefa. 
—Eco  de  la  Indignación  de  Madrid  en  el  Parlamento.— Actitad 
vergonzante  de  Serrano.— Cinismo  de  Sagasta  en  aquella  seaion. 
—Rojo  Arlas.— Proposición  de  Cánovas  y  Toreno  sobre  aquellos 
acontecimientos.  —  Notable  discurso  de  Cánovas.— Bnérgleaa 
acusaciones  de  Cánovas  al  ministerio.— Palabras  de  Prim  evo- 
cadas por  Cánovas.  — Martin  Herrera  y  los  oonservadores  en 
aquel  debate.— Increpación  de  Ríos  Rosas  á  los  conservadores 
revolucionarios.- Actitud  de  los  republicanos.- Salida  osean- 
trica  de  Sagasta.— Serrano  declara  cuestión  ministerial  la  apro- 
bación de  la  conducta  del  aoblemo  en  aquellos  redentes  des- 
órdenes.—Frase  aguda  y  desdefiosa  <le  Ríos  Rosas  á  Serrano.— 
La  proposición  Cánovas  es  desechada.— Proposición  Vega  de  Ai^ 

»  mijo.— Estaba  escrita  en  idéntico  sentido  que  la  de  Cánovasw— 
Qeneralidad  de  las  fiestas  al  Papa  en  toda  EspaQa.- Bntualasmo 
de  Barcelona  en  el  aniversario.— Falsedad  de  un  aserto  tte  Se- 
gaste sobre  Barcelona.— El  plebiscito  espafiol  á  favor  del  Pí^ml 
—La  soledad  y  abandono  de  Amadeo.— Frase  amarga  de  la  rekia 
Victoria.— Presentimientos  de  D.  Amadeo.— í^osdetmtss  sobre  ei 
discurso  de  la  Corona.— El  voto  particular  de  Nocedal.— Severas 
Juicios  contra  la  dinastía  saboyana.— Nocedal  desvirtuó  la  frase: 
No  trato  úe  imponerme.^íAmX^ioví  del  ministerio.— Leeeion  oobjs- 
tltudonal  dada  á  Serrano  por  el  Rey.— Voto  de  eonflansa.— Apo^ 
ros  del  ministro  de  Hacienda  Sr.  Moret.— La  oontt^ta  de  talMMOS. 
—Comisión  para  Juzgar  el  procedimiento  del  ministro  eu  aquel 
asunto.— Dictamen  de  la  misma.— Presencia  de  Montpensler  en 
el  Parlamento.— Actitud  de  la  dámara  ante  Montpensler.— Te- 
mores que  infundió  su  presencia»— Medidas  adoptadas  por  el  O»* 
blemo.— La  cuestión  del  veto  real  en  él  Senado.— Rotura  ie  la 
coalición  revolucionaria.  —  El  ministerio*  dimite  deflnlttvft- 
mente Páy.*»**^ 

CAP.  XXXV.-  Dtscusioneé  entre  los  amaOeUtas.^VWeéa Xrr.— JM»* 
orden  completo  en  las  regiones  gubernamentales.— La  A  sanhiea 
se  ve  en  peligro  de  convenirse  en-  cenveneion.—oealste  el  se- 
fior Becerra  de  su  propósito  de  presidirla.— El  drama  i 
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8alnete««-iCnal  es  1&  nsoa  do  la  crisis  f — Para  resolver  la  crisis 
de  un  modo  parlamenlario,  D.  Amadeo  va  á  verse  en  la  precisión 
de  llamar  al  poder  ft  los  carlistas  6  á  los  repablicanos<-RI  valida- 
des entre  radicales  y  conservadores.— El  Rey  quiere  la  coall- 
oion, pero  ^a  Tertuliano  la  quiere.— Bnojo  de  D.  Amadeo.— Se 
encarga  la  formación  del  gabinete  á  Serrano.— S**  oponen  los 
progresistas  y  radicales.— Estas  agrupaciones  acaban  por  cons- 
tituir gobierno.— Se  entra  en  una  situación  de  arriesgad»  s  a  ven- 
turas.—Programa  del  nuevo  ministerio.— Aflclon|de  Rulz  Zorrilla 
&  los  programas*  -Explicaciones  sobre  la  crisis  —El  Sr.  Sagasta 
se  defiende  de  las  acusaciones  que  le  dirigen  sus  amigos  polí- 
ticos.—Declaración  de  Topete.— El  rompimiento  de  la  coalición 
explicado  por  Ruiz  Zorrilla.— Topete  manifiesta  que  la  Revolu- 
ción ha  ido  mas  16Jos  de  lo  que  descalcan  sus  autores  -Augurios 
del  Sr.  Ríos  Rosas — Lamentos  del  Sr.Ulloa.— La  desgraciada  so- 
lución de  la  crisis  es  del  gusto  de  todos  los  partidos— Se  8us« 
penden  las  sesiones. —Se  anuncia  un  viaje  del  Rey  á  varias  pro- 
▼inoias.— Como  ha  de  ser  recibido  un  rey  demucrA tico.— Salida 
de  Madrid.— Bs  aclamado  el  Rey  por  los  muchachos  callejeros.— 
Frialdad  del  recibimiento  en  Valencia.— visita  A  Tarragona  y  . 
Reus.— Al  entrar  en  Barcelona  se  hunde  el  pabellón  que  se  le  te- 
nia preparado.— Lo  que  le  dice  el  alcalde  de  Barcelona..— Discur- 
so intencionado  del  alcalde  de  Zaragosa.— El  Rey  convida  á  su 
mesa  al  Sr.  Mariné.— Cómo  reciben  al  Rey  los  diferentes  parti- 
dos.—Cómo  le  recibe  la  noblesa  y  el  clero.-  Efectos  producidos 

por  el  YísiB.'Ss  un  rfp  que  no  ha^la Pég.  419á44l. 

Cap.  XXXVI — secunda  legUlatura  de  ios  primeras  Cortes  de  />.  Ama- 
deo.^lncidentes,'^  DiscHüonee  sodre  la  /fi¿erfuic<on0/.— Disensio- 
nes entre  los  antiguos  progresistas.- Zorrilla  y  Sagasta.— Lu- 
cha sobre  la  presidencia  de  las  Cortes.— Reunión  de  la  mayoría. 
—Picardías  en  ella  endltidas.— Diálogos  entre  Rulz  y  Sagasta.— 
Un  folleto  botafuegos.— Efervescencia  en  Madrid- Negociacio- 
nes entre  sagasta  y  Rlvero  sobre  eí  sillón  presidencial.— Ábrese 
la  legislatura.— Sagasta  gana  la  votaelon.— Ruiz  Zorrilla  anun- 
cia la  dimisión  del  gabinete.— Aplausos  de  los  republicanos.— 
Interpretación  de  estos  aplausos.— Declaración  monárquica  de 
Ruiz  Zorrilla.— La  crisis.— Ebullición  de  radicales  y  republica- 
nos —Demostraciones  anticonstitacionalea.— A  taquea  á  la  pre- 
rogativa  del  Rey.— Insultos  á  la  reina  D  *  Victoria.— du na  frase 
de  esta  sefiora.<-Ministerio  Malcampo.— Programa  de  este.— Ano- 
malía de  la  crisis.— Bufonada  radical  en  el  Congreao.— Bromas 
de  los  sorrillistas  indignas  del  Parlamento.— Juicio  desprecia- 
tlTO  del  TimeM  sobre  aquellas  escenas.— Negociaciones  entre  sa- 
gastinoB  y  sorrillistas  para  restablecer  la  unión.— Manifiestos 
de  ambaa  fracclonea.- Debate  sobre  el  modo  como  dehinn  con- 
tarsa.  los  dias  que  debía  tener  de  vida  el  Parlamento.— Regateo 
de  dias.- Debates  sobre  la  /aferfMCtona/^— iQué  es  la  ínUmacio- 
fMif  ^—Definición  y  acción  de  lamiama.— Su  historia.- Bases  de 
aa  oriranizacion.— Considerandos  sentados  en  su  reglamento 
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proTlsfonal.—Sns  r60iirtoB.^Su8  adeptos.— Sns  centros  prinei- 
pales.-Su8  periódlcoB.— BBperaDsae  emitidas  en  uno  de  sus  ma- 
nlfleslOB.— Jnlcio  de  un  srrande  hombre  sobre  el  poder  de  la  In- 
temacumal— El  conanreso  de  Bruselas  en  IMB.— Teorías  atrevidas 
de  Tartaret  y  Bakoiinlne.— Pavoroso  mantaes^o  de  los. obreros 
de  Llon.— Diferencia  entre  el  socialismo  y  el  liberalismo.— Cuan- 
tas cosas  amenaza  la  /nftfrfitfcfaiitfi.— Desarrollo  d»  esta  en  Bspa- 
fia.— El  ministerio  Maloampo  abordó  esta  cuestión  en  el  Con* 
greso.— Interpelación  del  Sr.  joto  y  Hevia.— Orares  y  sostenidos  . 
debatesparlamentarios.— Resumen  délos  discursos  de  los  gran- 
des oradores.— Simiiatías  de  D.  Gabriel  Rodrigues  por  la  Jnícr» 
iMicfdiMi/.— Confesiones  desfaTcmtbles  i  esta  bochas  por  castelsr. 
—Contradicción  de  Castelar.-  Rasgos  notables  dé  este  orador  en 
aquel  debate.— Discurso  de  Nocedal.— Nocedal  se  declara  car- 
lista en  pleno  Parlamento.— B¿t6ban  CoUantes  afea  la  resolución 
de  Noeedal.*-Antecedentes  isabelinos  de  Nocedal.— Evocación 
de  algunas  declaraciones  isabelinas  de  este  8efior.--Hermosa8 
y  eleradas  consideraciones  del  8r.  Martines  Izquierdo  sobre  las 
relaciones  y  divergencias  de  la  Internacional  y  el  Cristianismo. 
—Salmerón.— El  pontífice  del  krausismo  habló.  ^  Arranque  de 
Topete.— La  colada  republicano-radical  estendida  en  el  Con- 
greso por  el  bonachón  Topete.— Historias  curiosas.— Análisis  del 
discurso  de  Salmerón.— Absurdos  admitidos  por  axiomas.- Mo- 
reno Nieto  refuta  ¿  Salmerón.— Pf  y  Margoai  aboga  en  pro  del  so- 
cialismo.—Cánovas  del  Castillo  disipa  las  teorías  de  Pi  y  Mar« 
gail.— El  Cohgreso  estuvo  á  mucha  altura  en  aquellos  debates. 
—La  Cámara  adopta  el  criterio  del  Sr.  Candan.— La  Internacional 
es  abolida.— Los  radicales  no  votaron  en  pro  ni  en  contra.— i  Por 
qué  se  abstuvieron?— Reunión  de  los  Internación  alistas  en  el 
teatro  Rossini  de  Madrid.- El  criterio  popular.^Fl8onomIa  de  la 
reunión  Rossini.- invecUvasálosdiputados  antiinternaciona« 
listas.- Disparates  emitidos  en  aquella  asamblea.— Duelo  de  os 
clubistas  á  Jove  y  Hevia  y  á  Candan.— Resella  de  aquella  turbu- 
lenta sesión.- El  conde  de  Toreno  interpela  al  Gobierno  sobre 
las  escenas  del  tea^tro  Rossini.— El  ministro  de  la  Gobernación 
Candan  asegura  aplicar  á  sus  autores  todo  el  rigor  del  Código    . 
penal.— Formación  de  la  liga  de  defento  nacional^lnmoraiid»- 
des  públicas.— Desviación  de  fondos  por  Rojo  Arias.— Defrauda* 
clones  en  Balsain.— ifód<toc<oiiet  sobre  muchos  misterios,  Pág.  44l  á  4':3. 
CAP.  XXXYir.— Como  acaban  las  primeras  Oártes  de  D.Ámaaeo.—hw^ 
prestigio  de  la  nueva  monarqiUft.-^  La  coalición  hace  imposible 
todo  poder.  — La  máquina  gubernamental  se  halla  fatalmente 
entorpecida.— Táctica  parlamentaria  de  los  antiparlamentarios. 
—Proposición  de  D.  cruz  ochoa  sobre  las  asociaciones  religlo» 
sas.— El  liberalismo  y  la  libertad  de  asociación  —No  se  trata  sino 
de  derribar  al  gabinete— Ochoa  defiende  la  proposición  .-El  se- 
fior  Montero  Ríos  explica  en  que  concepto  la  aceptan  los  radica- 
les.— Lo  propio  hace  el  Sr.  Plgueras  en  nombre  de  los  republica- 
nos.—El  Sr.  Cánovas  también  la  acepta.— La  proposición  es  vota- 
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da  teniendo  solo  dos  votoe  en  contra.— Procedimientos  gue  Jus^ 
go,  necesarios  el  Gobierno  para  Que  la  proposición  tenga  faena 
de  ley  .—Debate  entre  el  Qobierno  y  las  oposiciones.— Se  procede 
t  una  segunda  Totacion.— Las  oposiciones  triunfan  por  segunda 
vez.— El  Sr.  Romero  Robledo  presenta  una  proposición  de  «no  ha 
lugar  &  deliberar.»— Se  trata  de  ganar  tiempo  para  ver  si  se  evi- 
ta el  desastre.— Bl  discurso  del  orador  del  Gobierno  se  dilata 
con  este  fln  por  espacio  de  siete  horas.  — Los  diputados  no  por 
esto  pierden  el  tiempo.— El  Sr.  Romero  Robledo  se  lamenta  de 
que  le  dejen  hablando  6  los  escafios.— Se  toma  algunos  desean- 
sos  haciendo  que  be  lean  documentos.— Episodios  que  se  pro- 
mueven con  este  motivo. —Censura  contra  los  radicales.— Des- 
cargos que  estos  presentan.— Incoo  secuencias  de  los  radicales 
según  el  Sr.  Topete.— Se  prueba  de  mortiflcar  el  amor  propio  del 
partido  avanzado.— El  Sr.  Hartos  recuerda  que  también  aquel 
Gobierno  subid  por  los  votos  del  Sr.  Nocedal.— Interviene  en  el 
debate  el  Sr.  Rios  Rosas.— La  Salve  del  Sr.  Ríos  Rosas  manifes- 
taba la  gravedad  de  lacrisis.- Palabras  del  ministro  de  la  Gober- 
nación.- Se  procede  á  una  tercera  votación.— También  las  oposi- 
ciones triunfan— Los  radicales  celebran  una  victoria  obtenida 
por  haber  defendido  &  los  frailes.— Bl  presidente  del  Consejo 
sube  á  la  tribuna.— El  Sr.  Malcampolee  el  decreto  de  suspensión 
délas  sesiones.  — Sorpresa  general  con  que  es  escuchada  esta 
lectura.— Contento  de  los  conservadores  y  despecho  de  los  ra- 
dicales.—Bl  conflicto  llena  de  gozo  á  carlistas  y  republicanos. 
—Tiempo  que  duró  la  sesión. -Las  estafas  del  Saladero.— Re- 
unión del  Circo  de  Prlce.— Rulz  Zorrlllaes  recibido  con  una  ova- 
clon  por  parte  de  la  numerosa  concurrencia.— Rulz  Zorrilla  no 
quiere  que  se  dé  &  la  reunión  un  carácter  antl  dinástico.— El  se* 
llorRivero  proclama  entre  grandes  aplausos  que  antes  que  la  mo- 
narquía es  la  libertad.- Bl  Sr.  Martes  protesta  deque  su  partido 
no  es  amigo  de  los  frailes.  —  Desahogos  contra  los  conservado- 
res.- El  Sr.  Flguerola  habla  de  los  peligros  que  corre  la  libertad 
cuando  no  gobiernan  los  suyos.- Bl  Sr.  Sanromá  acusad  los  con- 
servadores de  corromperlas  costumbres  publicas.— El  Sr.  Sal- 
merón pide  severidad  contra  los  que  se  han  salido  del  campo 
progresista. -El  ministerio  de  los  siete  durmientes.- La  diputa- 
ción de  Madrid  hace  declaraciones  en  favor  de  los  radicales.— 
Monarquismo  de  los  partidos  amadelstas.— Situación  del  Rey.— 
Odios  entre  radicales  y  conservadores.— Palabras  del  Tmparcial. 
—Amenazas.— {Tin  pastel  á  la  italiana,— Vn  banquete  en  Fomo8.-> 
Como  tratan  los  radicales  á  las  clases  conservadoras.  —  Se  pro- 
clama que  los  municipios  y  las  diputaciones  son  cuerpos  esen- 
cialmente políticos.— Lo  que  representa  el  municipio  de  Madrid 
respecto  &  los  dem&s  de  Espafia  según  el  Sr.  Saulate  y  ef  se- 
fior  Rulz  Gómez.  —  Carta  de  D.  Amadeo  al  presidente  del  Con- 
sejo.—¿Qué  significa  esta  nueva  forma  de  hablar  á  los  minis- 
tros por  medio  de  cartas?  -Bl  ministerio  Malcampo  presenta  su 
dimisión.— Sagasta  se  manifiesta  pronto  ¿  aceptar  el  poder  y  se 
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brinda  á  compartirlo  con  los  radicales.— fistos  no  aceptan.-Rne- 
vo  ministerio.  —  Bl  ministerio  teme  ser  derrotado  ya  desde  la 
primera  Besion— La  función  parlamentaria  jomete  ser  de  gran- 
de espectáculo.— Ann  antes  de  abrirse  la  sesión  empiezan  yalos 
conUlctos.-Programa  ultra-conservador  del  progresista  Sr.  8a- 
gasta.  -  La  seslou  empieza  á  tomar  el  aspecto  de  tempestad.— 
Unas  frases  del  Sr.  Sagasta  sobre  la  cuestión  de  Cuba  aumentan 
latormenta.— Interrupciones.— La  Cámara  está  contra  el  Qo- 
blemoy  los  secretarios  de  lamosa  están  contra  el  presidente. 
—El  Sr.  Sagasta  plantea  la  cuestión  de  gabinete.— Se  produce 
con  este  motivo  un  gran  tumulto.— Los  secretarlos  se  niegan  á 
recibirla  votación —Bl  Gobierno  es  derrotado.— Presenta  su  di- 
misión.— Diversidad  de  consejos  que  sedan  al  Rey.— Este  Insta 
al  Sr.  Sagasta  para  que  promueva  en  las  Cortes  otra  votación  de 
carácter  político.  —  Decreto  de  disolución.— Como  acaba  una 
Asamblea  revolucionaria.— Última  sesión. -Apenas  leída  el  ac- 
ta se  levantan  pidiendo  la  palabra  mas  de  treinta  diputados.— 
Justo  resentimiento  del  Sr.  Rulz  Zorrilla.— Recursos  áque  acude 
para  producir  efecto.— Graves  palabras  del  republicano  Sr.  .\bar- 
zuza,declarando  caducada  la  dina8t(a.~Se  produce  una  agitación 
inmensa  en  la  que  toman  parte  hasta  las  tribunas.  -  El  Sr.  M uní 
apela  á  las  barricadas.  -  Grave 43lgniflcaclon  del  grito  de  viva  te 
la  libertad  en  que  prorumpe  el  Sr.  Rivero.— En  tantoel  Senado 
con  la  mayor  mansedumbre  se  resigna  á  morir.— ¿Qué  era  aquel 
Senado  f  —  Sigue  el  alboroto  en  el  Congreso. — Los  carlistas  for- 
man también  coro  en  aquel  gran  tumulto.— BlSr.  1^1  güera  a  ofre- 
ce ieccger  el  guante  que  ecba  el  Gobierno  á  las  oposiciones.— 
La  Asamblea  convertida  en  club.  — Ríos  Rosas  pregunta  si  es 
aquello  una  nación  que  se  disuelve..— Bl  Sr.  Hartos  aposirofa  k 
los  conservadores-— Le  contesta  el  Sr.  Ríos  Rosas.— Efecto  que 
le  produce  aquel  cuadro  al  Sr.  Esteban  CoUantes-^Recomenda- 
ble  sensatez  de  algunos  conservadores.— Palabras  del  Sr.  Cáno- 
vas é  interpretación  que  les  da  el  Sr.  Martos.— Debían  pedirse  so- 
luciones conservadoras  pira  que  viniese  por  fin  una  situación 
conservadora.- Bl  Sr.  Sagasta  lee  el  decreto  de  dlsoluc^lon.— 

i  Empezaba  entonces  la  reacción.? Pá^  fSáSi 

Cap*  XX'X.vnL— Insurrecciones  carlistas  hasta  el  tratado  de  Amare- 
vieta*— El  carlismo  no  murió  en  Vergara.-El  Gobierno  constlta- 
cional  podía  haberlo  anonadado.— Vitalidad  del  espíritu  reli> 
gloso  en  España.— Espafia  ies  antipática  á  la  libertad  política? 
—¿Qué  son  los  fueros?— El  árbol  de  Guemica  es  un  árbol  de  la 
libertad.— Corta  de  Ocboa  de  Olza  en  este  sentido —Distinción 
entre  la  libertad  constitucional  y  el  absolutismo  constitucio- 
nal.—Espf  fia  fue  en  la  Edad  media  la  nación  mas  libre  porque 
era  lalnas  católica.— Para  qué  ha  servido  el  grito  de  libertad.— 
Fuerza  del  carlismo.— Misión  religiosa  que  se  atribuye.  —Fracaso 
del  carlismo  siempre  que  no  ha  podido  apoyarse  en  la  cuestión 
religiosa.— La  Revolución  de  Setiembre  devolvió  al  carlismo  su 
enseña  favorita.— El  carlismo  representó  la  religión ,  la  monar- 
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quía  y  la  libertad—Ventilas  del  carlismo  después  de  la  Revo- 
lución ~D.  Cirios  podia  espi'rar  el  triunfo.— Una  sola  dificultad 
tenia  que  Tencer.— Podía  fficUmente  vencerla. —Su  sruerra  debía 
ser  la  paz.— sin  la  guerra  D.  Carlos  heredaba  á  D.  Amadeo.— Así 
pensaban  muchos  adictos  á  D.  Carlos.- Cartas  de  Ochoa  y  Mas- 
firoret.— Los  atropellos  á  los  carlistas  favorecían  su  caasa— El 
carlismo  era  un  partido  legal.^La  carta-manlflestode  D.  Carlos. 
—Las  teorías  en  ella  conslcrnadas  son  admisibles.— Análisis  de 
aquel  documento.— 81  Aparlsl  fue  su  autor,  merece  el  calificativo 
del  Cervantes  de  los  projramlstas.-Los  agitadores  en  el  campo 
de  D.  Cárlos.-Cboque  entre  estos  y  los  poUtlcos.-El  levanta- 
miento de  algunas  partidas  desvirtuó  la  fuerza  del  manifiesto. 
—Suspensión  de  las  garantías  constitucionales.- La  móqulna 
de  los  derechos  constitucionales  se  paraliza  al  primer  obstácu- 
lo.—Fusilamiento  de  nueve  infelices  en  Cataluña.— Protesta  uni- 
versal contra  aquella  barbaridad  — Bl  clnmor  pQbllco  detiene  el 
brazo  de  Casalls.— Fracaso  de  la  Intentona  carlista.— Confilcto 
surgido  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  á  causa  de  una  circular  de 
Ruiz  Zorrilla.— Rudos  é  injustificados  cargos  al  clero  espafiol.— 
Disposiciones  anticanónicas  der Gobierno  á  los  obispos.- El 
sumo  pontificado  de  Serrano.— Los  obispos  ¿predicaban  la  guer- 
ra?—Actitud  digna  del  episcopado.— Varias  contestaciones  de 
los  obispos  al  Oobiemo.— Clasificación  de  los  obispos  en  buenos, 
sospechosos  y  culpables  respecto  á  las  contestaciones  -Car- 
gos fulminados  contra  los  prelados  de  Santiago,  de  Osma  y  de 
'  Urgel.— Discusión  parlamentarla  con  motivo  del  proceso  del  ar- 
zobispo de  Santiago.- Consideraciones  sensatas  del  Sr.  cune- 
ros en  la  Cámara.  -  El  Sr.  Coronel  y  Ortlz.— La  Cámara  concedió 
la  autorización  pedida  pur  el  Qobierno.— Despéjase  el  significado 
de  la  pretendida  Independencia'de  la  Iglesia.— Rigores  contra 
el  obispo  de  Osma.— su  prisión  en  Osma.— Escenas  á  que  dló  lu- 
gar.—Aparato  que  desplegó  el  gobernador.— Ovaciones  de  sus 
diocesanos.— Itinerario  seguido  por  Su  Excelencia  llustríslma. 
—Escenas  á  su  llegada  á  Madrid.- Proposición  de  censura  al  Qo- 
bierno.—Man  tercia  defiende  al  sefior  Obispo— Tempestad  sus- 
citada por  unas  palabras  de  Man  tercia  favorables  á  D.  Carlos.— 
Martes  contesta  á  Manterola.— Rlvero  se  esfuerza  á  apaciguar  á 
los  contendientes.— Libertad  para  losatropelladoresdel  clero. 
—El  círculo  La  juventud  r^i»tf&¿<ca»a  en  Granada.— Blasfemias  y 
amenazas.- Contraste  entre  la  tolerancia  del  Gobierno  para  con 
los  enemigos  de  la  religión  y  su  severidad  contra  sus  defenso- 
res.—Agí  taciqn  en  las  Provln-ias  Vascongadas.— Explosión  del 
sentimiento  público  allí.— Rada  y  Ceballos  Inician  un  nuevqmo- 
vimiento.— Extravagante  y  contraproducente  bando  de  Allende 
de  Saiasar.— Crecimiento  déla  insurrección.— Esta  cunde  en  las 
provincias  de  Burgos  y  de  Soria.— La  insurrección  burló  las  es- 
peranzas del  Gobierno.— La  amnistía  en  vísperas  de  la  Insurrec- 
ción.—Los  motivos  en  que  la  fundaba  prueban  que  no  creía  en 
una  nueva  campaña.— Las  ilegalidades  electorales.— Plan  parla- 
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mentarlo  de  Nocedal.  — DlseostoneB  en  el  partido  catUelair- 
Triunfo  de  la  fracción  belicosa  .—El  retraimiento  del  partido  oar- 
liata.— Circular  de  la  secretarla  de  D.  Cáelos.— Anuncio  oficial  de 
la  firnerra.—Prlsion  de  la  junta  central  earllsta.-^Junta  de  loa 
zorriUlstas  en  vista  de  las  clrounstancias.'-Beanudainlento  de 
las  relaciones  entre  los  zorriUlstas  y  el  Re7.--BntreTi8ta  de  Mo- 
ret  y  el  Rey.— Palabras  de  D.  Amadeo  al  embajador  de  la  TertU' 
lia  i^fo^rtffifto.— Inesperada  contrariedad  de  los  radicales  en  pa« 
lacio.— Lefantamiento  de  las  partidas  en  Gatalufia.'-Castells^—  . 
Otros  cabecillas.— Proclama  de  D.  Carlos  invitando  al  ejército  & 
pronunciarse  é  su  favor. ^Insurrección  de  las  Provincias  Vas- 
conflradas  y  Navarra.— Caudillos  carlistas.--Núcleo  del  levanta- 
miento de  otras  provincias.— Serrano  es  nombrado  jefe  de  las 
operaciones  del  Norte.— ¿Qué  hará  D.  Carlos?— Ansiedad  de  la 
opinión  pública  sobre  este  punto  é  inorancia  del  €K)blemo.— 
Entrada  de  D.  Carlos  en  Espafia — Su  primer  acto  en  Bspafia.— 
Destitución  de  Rada.— Privanza  de  Afirulrre.— Acierto  de  las  dis- 
posiciones de  Serrano.— Consejos  prudentes  de  Rada.— Folleto 
de  Rada  historiando  los  desaciertos  de  los  preliminares  de  la 
cruerra.— Interesantes  comunicaciones.— Combate  de  Oroquleta. 
-Victoria  del  fircneral  Morlones.— Desaparición  de  D.  CárloB.r— 
Conjeturas  sobre  sn  suerte  y  paradero.— Disolución  de  las  fuer- 
zas carlistas.— Combates  ventajosos  á  Serrano. —  Tratado  de 
Amorevleta.— Alarmas  causadas  ¿  los  partidos  revolucionarlos 
por  aquel  tratado.-TSerrano  resrresa  á  Madrid  para  explicar  los 
móviles  y  las  ventajas  del  tratado.— Entrevistas  y  conferencias 
de  Serrano.— Sesión  en  que  se  debatid  el  tratado,  banfo,  capitu- 
lacum,  indulto  6  co«««nio.  —  Topete  acepta  ante  la  C&mara,  en 
nombre  del  Gobierno,  el  acto  de  Amorevleta.— El  duque  de  la 
Torre  defiende  su  conducta  en  el  Norte.— Proposición  aprobato- 
ria.—Proposición  de  no  ha  luffar  á  (I^2tf^>0r0r.— oportunidad  del 
convenio.— Error  de  los  que  negaban  la  importancia  de  lasfner- 
zas  carlistas.- Mutuas  acusaciones  de  sabatinos  y  zorriUlstas.. 
—Aprobación  de  los  actos  de  Serrano.— Discusiones  del  mismo 
punto  en  el  Senado.— Documento  interesante  sobre  la  primera 
guerra  civil ,  vertido  en  el  Senado.— Carta  de  una  sefiora  &  La 
Época,  úeñCTihlenáo  el  aspecto  de  la  sruerra  en  el  Norte.— Pad- 
flcacion  completado  aquellas  provincias.— Disolución  de  las  de- 
más facciones.- Continuación  de  la  guerra  en  Catalufia.— Incre- 
mento en  esta  provincia.— Savall s.— Acciones  y  sorpresas  de  po- 
blaciones importantes.— Pacto  de  alianza  entre  las  armas  car* 
listas  y  las  republicanas.— iid^^o  ei  extranjero  era  en  Catalnfia  el 
grito  de  guerra.— Influencia  de  la  continuación  de  la  guerra  en 
Cataluña  sobre  los  carlistas  de  las  demás  provincias^  Pág.  510  áG& 
Cap.  XXXIX.—  Tran^ereneia  de  dos  millones^^Último  nümsterlocon^ 
servador,— Cuestión  de  la  artilleria.^L&  monarquía  revoluciona- 
ria llevaba  en  sf  misma  el  germen  de  su  disolución.— Como  se 
gastan  los  ministerios  y  las  legislaturas.— La  política  eonverti- 
da  en  un  refiidero.— La  guerra  civil  no  aplaca  loa  odios  de  los 
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partidos.'^ Los  dos  millones.  —  Destino  de  los  fondos  de  la  Caja 
de  Dltramar.—oniTedad  de  la  aeusaclon.  -  Bl  Gobierno  trata  de 
eTitar  el  debate*— Falsa  situación  en  que  esto  le  coloca.— se  so- 
mete el  asunto  á  una  votación — Docilidad  de  la  mayoría.— Bl 
trtnnfo  ncjnstífloa  al  Ooblemo.— La  hciía  de  Mguera,-rB\  Gobier- 
no y  la  mayoría  se  niegan  &  abrir  nna  información.— Las  oposi- 
ciones tratan  de  apelar  al  retraimiento  —Bata  amenaza  Impone 
al  Oobiemoj— Medidas  conciliadoras.— Bfecto  que  produce  en  el 
país  la  cuestión  de  las  transferencias  — Bl  Gobierno  presenta  al 
fin  sn  espediente  &  las  Oortes,  pero  dándole  un  car&cter  reser- 
vado.— Bl  espediente  se  hace  público.— 4  Qué  es  lo  que  contiene? 
—Se  hablan  gastado  sin  autorización,  fuera  de  la  ley,  dos  minó- 
nos en  una  serle  de  patrafias.— Se  aYergüenzan  del  hecho  hasta 
los  miembros  de  la  mayoría.  —  Bl  gabinete  Sagasta  se  siente 
abrumado  bajo  el  peso  de  aquel  espediente.— Bl  Gobierno  con- 
fiesa que  se  haequifocado  y  que  va  &  abandonar  el  poder.— Se 
forma  un  nuevo  ministerio.— Rulz  Zorrilla  se  retira  &  Tablada.— 
La  loca  del  Vatieano.'-EX  Rey  no  aprueba  la  suspensión  de  garan- 
tías.—Calda  del  último  ministerio  conservador  —Gabinete  radi- 
cal. -Su  programa.— República  disfrazada  de  monarquía.— 4  Se 
cumplirá  el  programad— Radicales  y  doctrinarlos.— Se  estable- 
cen las  bases  de  la  anarquía. — La  cuestión  religiosa. — Faltaba 
un  crimen  por  cometer.— Predicaciones  en  favor  del  regicidio.— 
Los  conjurados.— Se  tiene  noticia  de  una  conversación  miste- 
rlosa.— La  doctrina  preventiva  y  la  represiva.— Va  á  hacerse  el 
ensayo  de  las  ventajas  de  la  doctrina  represiva  con  la  persona 
del  Rey.— Como  se  dispone  el  experimento.— Se  hace  la  prueba. 
— l{>8  Reyes  salen  Incólumes  del  experimento.— Se  aprovecha  d  el 
atentado  la  pasión  política.— Se  prende  á  algunos  sagastlnos  que 
recobran  pronto  la  libertad.— Disolución  de  las  Cortes.— Bl  dis- 
curso de  Ruis  Zorrilla  en  el  salón  del  Conservatorio.—  Se  escusa 
pomo  haber  realizado  su  programa.— La  religión  délas  mujeres. 
—Gomo  se  hicieron  las  elecciones.— Situación  difícil  de  D.  Ama- 
deo con  las  nuevas  Cortes.— Se  pregona  en  todos  los  tonos  que  el 
Rey  tendrá  que  irse  de  Bspafia-  ~Se  abre  la  nueva  legislatura.— 
Todo  hace  presagiar  la  calda  de  D.  AmBáeo.— Fuera  D.  Amadeo. 
—Temores  de  Rulz  Zorrilla.— Manifestación  en  Madrid.— insur- 
rección republicana  en  el  Ferrol.— Posas.— B  temen  tos  con  que 
cuenta.— Bs  la  continuación  de  la  obra  de  Cádiz.— La  insurrec- 
ción no  fue  seeuqdada.  —  Aparisl.  —  Bducacion ,  costumbres  y 
sentimientos  de  aquel  Ilustre  patricio.— Sus  dotes  como  crlml- 
na]ista.-Comose  hizo  carlista.— Su  muerte.— La  cuestión  de  arti- 
llería.—Repulsión  de  los  Jefesháda  Hidalgo  -Prosperidad  de  es- 
te-Desaire que  recibe  de  sus  antiguos  compafieros.  — Bl  gabi- 
nete echa  el  guante  á  la  artillería.-  Bl  conflicto- —La  cuestión 
de  artillería  en  las  Cortes.— Como  se  defiende  el  Sr.  Hidalgo.— 
Bl  presupuesto  del  clero.— Nuevas  sublevaciones  con  motivo  de 
las  quintas.-  D.*  Victoria  d«  á  luz  un  hijo.— Desaire  qu^  recibe 
la  comisión  de  las  Cortes  al  ir  á  palacio.— Aislamiento  completo 
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delR«y pkf.5»á«4. 

Cap.  TLL.— último  periodo  del  reinado  de  D,  AfMáeo.-^Ifumperúbtei 
eofijtictoi  suscitados  por  los  radicales.-- Actitud  y/WrM  de  la 
liga  nacional  y  de  la  aristocracia.— Cárdoba  dadla  dmasOa  sa- 
Moyana  el  golpe  de  gracia.^la  víspera  de  la  abdicación.'^ tM  ah- 
dteacion.-- Bdad  de  oro  de  loa  radicales.^Blementos  que  tenia 
en  su  mano  el  radicaUBino.— Nunca  habla  tenido  aal  desemba- 
razad j  el  (^ainpo.— Rulz  Zorrilla  endiosado.- 8u  Oraae :  ií^aUra  des- 
hacer la  España  y  hacerla  de  fití^o.— Bmpleza  á  deabacerla-^Rop- 
.  tura  con  todo  lo  que  ollera  ft  conseri  ador  .—Conflicto  parlamen- 
tarlo sobre  la  transferencia.'-Kf^xú  radical  an  ti  parlamentarle- 
Lucha  entre  Ulloa  y  RWero.— Betimda  délos  consenradores.— ' 
El  radical  Olave  anatematiza  la  condacta  de  Ribero.— Bneya 
tempestad.— Naufragio  de  la  dignidad  de  Rl  vero.— Sesión  secre- 
ta.—Sesión  pública ,  ó  sea,  función  de  desagraTios  ft  los conser- 
▼adores.— La  Tertulia  de  la  calle  del  clárel  y  la  Tertulia  progre- 
slsta.—Rl  vacío  se  ensancha  alrededor  del  trono.— El  arreglo 
del  clero  por  Montero  Ríos  promueye  un  nuevo  conflicto  con 
la  Iglesia.— cuestión  ultramarina.— Cuestión  de  la  esclavitud  en 
Puerto- Rico. —Alborotados  procedimientos  de  los  radicales  para 
llevarla  á  efecto  -Pregunta  Intencionada  de  Suarez  Inelan.— 
Alardes  de  espaff olismo  por  Ruiz  Zorrilla  —Suarez  Inclan  revela 
la  existencia  de  documentos  extranjeros  sobre  los  at)ollcloni8- 
tas.— Despachos  de  la  cancillería  de  Washington. -Comunica- 
ciones con  el  general  Prlm.— Emisarios  espafloles  ft  América 
para  f  a  ventade  las  Antillas.— Ignominia  para  Rspafia.- Reunión 
de  los  grandes  de  Espafie  en  el  palacio  del  duque  de  Alba.— El 
marqués  de  Molina  espone  el  objeto  de  la  reunión,  que  era  sal- 
var la  Integridad  nacional.— Levantadas  teorías  espuestas  allí 
sobre  la  esclavitud.-Nadie  intentaba  defenderla.— Los  radicales 
no  trataban  de  emancipará  los  negros,  sino  de  revolucionar  & 
los  blaifcos  -Indignidad  de  Topete  en  aquella  cuestión.— Su fk«- 
se:  Prefiero  ladinastia  de  Saboya  día  integridad  del  territórie.—EutM, 
frase  revela  cinco  pec^^dos  capitales.— Impasibilidad  de  los  ra- 
dicales ante  las  angustias  de  la  patrta.-La  abolición  lmpm-> 
dente  fue  sancionada  en  principio-  Intimidad  de  los  radicales 
con  los  republieanos.-Antídinastlsmo.— Amenazas  de  los  radi- 
cales al  Rey.— Desentono  de  la  prensa  contra  la  dinastía  —Don 
Amadeo  carecía  de  consejeros.— Rulz  Zorrilla  da  lugar  á  la  espi- 
nosa cuestión  de  la  artillería.— El  general  Hidalgo.— Su  nom- 
bramiento de  comandante  militar  de  la  provincia  de  Tarragona. 
Acuerdo  del  cuerpo  de  artillería.— Unanimidad  de  los  Jefes  y 
oficiales  de  aquel  instituto.- Primo  de  Rivera  y  Córdoba— Re- 
pr^'sentaeion  del  cuerpo  de  artillería  al  ministro  de  laOnernu 
—El  orgullo  de  un  hombre  pesa  mas  para  el  oroblemo  que  la 
dignidad  de  toda  una  clase.— Ridicula  transacción  propuesta 
por  el  Oobiemo— Hidalgo  parte  para  Tarragona  —Toda  laofida- 
lidad  de  artillería  pide  las  licencias  absolutas.— Todos  los  gran- 
des militare»  y  políticos  acudieron  al  Gobierno  paraaTUarle  el 


Digitized  by 


Google 


--  1121  — 

procipioio  en  que  iba  á  hundirae.-KTórdoba  é  Hidalgo  decían : 
«Adelante.»— La  cnesUon  de  artillería  en  laa  Cortee.— Interpela- 
ción del  republicano  Fernando  González  contra  el  proceder  de 
la  artillerfa.-Contefitacion  resuelta  de  Rniz  Zorrilla  —Este  de- 
clara Que  después  de  su  mlDlsterlo  no  puede  venir  sino  un  mi- 
nUtériQ  de  aríilieria.^El  general  Córdoba  desmintió  su  historia 
en  aquella  sesión*— Explicóse  como  un  tribuno  callejero.— Des- 
propósitos vertidos  por  aquel  infeliz  anciano.— El  genio  de  la 
maldición  se  oemiaen  aquella  sesión  sobre  todas  las  notabili- 
dades revolucionarias.— Frase  sentimental  de  Primo  de  Rivera. 
—Bl  trono  que  cobijaba  el  pa^riéiifio  nq  podia  sostenerse.— Voto 
de  oonflanza  de  las  Cortes  al  Gobierno.*  Decretóse  la  muerte  del 
cuerpo  de  artillería.— Actitud  ttl%  d^  D.  Amadeo  al  notificársele 
la  resolución  de  las  C&maras.— Maquinaciones  de  los  conserva- 
dores de  la  Revolucion.-Fiebre  de  Topete  para  heredar  el  po- 
der.—Los  topetlstas  tenian  combinada  una  nueva  situación  po- 
lítica.—Tapete  quería  ser  el  salvador  de  la  dinastía.- Desllusio- 
namiento  de  D.  Amadeo.— Su  digna  resolución. -Llamamiento 
de  Ruiz  Zorrilla  ft  Palacio.— El  Rey  le  manifiesta  su  resolución 
de  abdicar  la  corona.— Precedentes  de  aquel  acto.— Entrevista 
de  Serrano  y  el  Rey.— En  qué  actitud  Serrano  se  presen tó.— Pre- 
tensión del  Rey  de  que  íüera  la  duquesa  de  la  Torre  la  que  lle- 
vara en  sus  brazos  el  nuevo  v&stago  de  su  dinastía  en  la  pre- 
sentación oficial.- Fina  negativa  de  Serrano.— Una  pregunta  po- 
lítica del  Rey  &  Serrano.— Contestación  difusa  y  expresiva  de 
serrano.— Serrano  se  negó  ft  apoyar  la  dinastía.— Esta  escena  y  la 
del  alejamiento  de  todos  los  conservadores  en  las  fiestaM  de  pa* 
lacio  decidió  la  abdicación.— El  alumbramiento  de  la  Reina  — 
Amadeo  de  caza,  su  fatiga,  desden  á  los  concurrentes  de  oficio» 
—Conflicto  nacional  y  palaciego.- Idas  y  venidas  del  salón  de 
recepciones  á  la  cámara  del  Rey.— Enojo  de  Ruiz  Zorrilla.— Los 
radicales  recibieron  aquel  dia  el  chasco  mayúsculo.-  Cabildeos 
y  tramas  radicales.- Proyecto  de  Convención  nacional.— Sesión 
parlamentarla.— El  ministerio  apacigua  los  ánií^os  con  explica 
clones  pueriles.— Revancha  de  la  Cámara  al  desden  suftido.— 
La  Cámara  se  oponen  á  que  se  consigne  que  han  oído  con  sa^ 
tii/aecion  la  noticia  del  nacimiento  de  un  hijo  del  Rey.— Silen- 
cio de  la  Baceta  — Reci»pcion  del  recien  nacido.— Convencimiento 
general  de  que  aquel  ñjfio  no  llegarla  á  ser  infante  de  Espafia. 
— BI  bautizo  de  Luis  Amadeo.— Su  escasa  éoncurrenda  —El  ban-' 
quete.— Conflicto  diplomático.— Embajadores  agraviados  —Ges- 
tiones del  ministerio  para  evitar  la  renuncia  de  D.  Amadeo- 
Febril  ansiedad  del  pueblo  de  Madrid.- Problemas  del  porvenir 
de  Bspa  fia.— Desacuerdo  del  minlsterlo.-Bl  desatentado  Topete 
aun  quería  salvar  á  la  dinastía.— Pacto  secreto  de  Rivero  con  los 
republicanos.— Infidelidad  política  de  Rivero.— Sus  adulaciones 
á  D.  Amadeo  en  la  recepción  de  afio  nuevo  la  ponen  en  relieve. 
—Astucia  de  Rivero  para  fundar  la  república.— El  Congreso  y  eL 
¡Hinado  se  reunen.-IncidentesAe  aquella  sesión.— Rivero  pre* 
141  TOMO  u. 
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Bidé  la  Asamblea  soberana.-^BlineDéBjé  éél  l^ey.--Bo>éiDf«a  i 
citada  después  setre  sn  redactor.— B.  Jdsé^idt&^reclattta^ii    ' 
paternidad  é  historia  su  génesis.— Bn  la  Asamblea ,  líavtos  ñera 
la  Yoz  del  Goblerao.-*La  Asamblea  acepta  l^abdlcaeton  tfe  étm 
Amadeo.— Acuerdan  enviar  nn  mensaje  8Ccptfintfo>at— lídmbra- 
se  nna  comisión  de  mensaje.— Bl  sr.  Castefer  ft  los  veinte  mtnti- 
tos  lee  el  proyecto  á  la  Asamblea.— Bxplfeaeloiies  previa»  #e 
Castelar.— Aprobación  del  mensaje.- Betmte  sobre  Informa ntief- 
▼a  del  poder.— t^roposl  don  de  los  reptrblieanos.—Dfsctirso  dePí 
y  Margall  — Tarlos  oradores  nlegraná  la  Asamblea  el  poder  coas- 
tltayente.-Incltleirte  tQmültnosopromendoporBniz  Zontlln. 
—Despotismo  de  Rivero.— Trase  digna  de  lCaTtos.--Barsnmalliin& 
y  Bstéban  collantes  hablan  en  nombre  ^1  partidlo  de  la  resWti^ 
racton.— Madures  de  criterio  de  estos  oradores.— La  Asamblea 
lesjTXZGraconfaYor.^iQuién  máM  la  monarqntat-^Dtscmrse  de 
Castelar.— Votación  de  hi  repúMlea.— Mihtsterio  repnblicafio^ 
radical.— Ylcios  originados  de  la  república  nacfda»  aquella  no- 
che.—Bsoena  de  desolación  én  el  palacio  de  Oriente.— Imparcia- 
lidad de  nnestroajniclos  sobre  Amadeo— Sns faltas,  sosdebl* 
,  lidades,  sus  itasiones.    Cualidades  Qtie  debe  tener  tode  rey 
constltucional.->Los  reyes  constitucionales  necesitan  ser  mas 
grandes  que  los  reyes  absolulds.-^PerqtiéeiWeronáD.Ama^ 
deo,  pequefto  como  era  para  róñate  de  ub  edificio  i]ruecallfle»« 
ban  de  grande.— Ejemplo  demomildaddadeporD.  AmedeoABe- 
pafia.— Sinceridad  de  su  ftase :  M  quiero  mpimerrM.'^Eí  üHUixfo 
dia  de  su  reinado  fue  su  Única  g^etieea  jof&»da.— Al  flu  be  hito 
digno  del  Juicio  Induigeuie  de  la  Mstoria^-^mgratifud  «e  sus 
favorecidos.— i  QUién  veló  la  tÉfeuarqufa  de  cuerpo  presentera 
Sentimentalismo  de  Huís  Zomna.-^!»;*  ifavfa  Victoria  es  sveadi^     • 
en  litera  de  palacio.- Pintida  de  la  fomltlü  realdeSaboya  — Im^ 
previsión  y  desatenciones  psira  een  los  ex-Te^es— Cualidades 
recomendables  de  D."  liarla  Vietoria.-^ue  ttrtudes.— naje  d>e 
los  duques  de flMoya.— Llegada  ¿  Tttrk.<^Le  que  la^  hlsteiia  «M 
des.  ABMídee. .  .  .  .> PAe.meíe^ 

LiBRam. 

LA  RÉPOBL.IGA. 

CAP.  XiJI^MefnUti»an{f$pt^i^fr099mfiíü$^^éV»f^^^í'tícfmtíHíúé 
repttbUca  h»  que  siAe  de  la  sesión  del  11  dvO^brerer^meercl^ 
dumbre y  temóme*— Los Bstadoe imidos reeofieetfseVaueve d^- 
den  di»  oosttBi-^BuiMMfaemo  de  los  miüistrofrai  v^rsereeotseer* 
dos  p<sr  una  poteuciu  umerieaofa. — K  eauíMe  de  decoraeloD  s» 
anuncia  á  espartero  r  A  CMnlbaMí.— B9  ItMaoe  4e  Riego  sueueui* 
do  ]por  ia^M»f8ellesa.^L»bfiknderar  trleeftoi».— Larre^nftbiicae^pMK 
olauMNia  Gon  ei^oorvesi^oiKneüteapaMtOé-^oeseftattizádfooidM' 
ejéroito.--Br9f  de  mbrenieu  Bareeloaa^^meensienfee  emtveíae^ 
oorpeiuofoneu'po^iaive  y  ím  aiitoHOMIe»  mmtttMB.-^ se  pw*   * 
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sentan  6  la  diputación  comisiones  de  soldados  i^ldlendo  la  li- 
cencia absoluta.— ilddi/o  los  galones.,^  Bl  ireneral  Oaminde  se  re« 
tira  de  Catalufla.— Documento  que  publica  la  diputación  pro« 
▼Inclal.— Desaparece  también  el  secundo  onDo. — La  diputación 
asume  los  poderes  militares.-* Los  soldados  no  qulerep  obede- 
cer..—Trabajos  de  los  diputados  proTin cíales  en  favor  de  la  diso- 
lución del  ójército.  —Como  se  «elebra  la  Instalación  de  la  anar- 
quía.—¡Que  baile! —Bu  Málaira  no  quieren  ejérdto.— Circular 
del  14  de  febrero.— Fiebre  en  las  masas  é  inacción  en  el  Gobier- 
no.—Los  republicanos  antiguos  y  los  conversos.— El  mlnisteiio 
homogéneo.— Los  radicales  salen  del  ministerio  que  se  consti- 
tuye únicamente  con  republicanos.— Las  proTincias  y  el  gobier- 
no central.  —  Llega  Contreras  &  Barcelona.— Bl  cantonalismo.— 
Se  acusa  á  las  Cortes  radicales  del  desconcierto  general  que 
reina  en  el  país— Proyecto  de  ley  de  disolución.— Los  radicales 
comprenden  que  de  lo  que  se  trata  es  de  anularles  á  ellos.— 
Acuerdan  desechar  él  proyecto.  — El  aobiemo  es  derrotado  en 
todas  las  secciones.- Circular  que  los  radicales  dirigen  á  sus 
amigos. -Los  repubUcanos  se  Imponen.  — Los  dos  partidos  se 
preparan  &  una  lucha  sangrenta.— Voto  particular  del  Sr.  Pri- 
mo de  RiTera  —El  Gobierno  lo  acepta  y  lo  hace  cuestión  de  ga- 
binete.—Martes  apoya  al  Gobierqo.— La  esclavitud  en  Puerto- 
Rico.— Defensa  de  la  Iglesia  por  el  Sr.  Pidal.— Bs  aprobada  la  ley 
de  abolición.— Ley  de  organización  mfllter.— Abolición  de  ma- 
trículas de  mar Pig  64146^. 

CAP.  lilAl,^RepultU>n  ae  los  raOlcalet.—Bscenas  de  ia  pUua  de  To^ 
ros  en  Uadrid.—mniiíerios  republicanos.^Fr^giiíAHú  de  la  coa- 
lición republicano-radical —Sospechas  infundidas  por  la  frac- 
ción Bchegaray.— Martes  y  Rlvero  calificados  de  realistas.— Au- 
daz Qonspiraelon  en  el  seno  del  gabinete.— Aspecto  bélico  de 
Madrid  en  el  primer  período  de  la  república.— La  comisión  per- 
manente.—Sesión  del  23  de  abril.- Palabras  de  Riveio  en'  ella.— 
Rlvero  alardea  su  traición  i  la»monarqufa.— Revela  sus  planes 
anteriores.— Acalórase  el  debate.— Once  batallones  radicales  se 
reúnen  en  \?  plaza  de  Toros.— Reunión  en  cesa  del  duque  de  la 
Torre.— Actitud  de  las  masas  republicanas  contra  los  radicales. 
—Efervescencia  en  los  clubs/«-Bl  general  Hidalgo  sitia  &  los  ra- 
dicales.—La  agonfa  de  la  comisión  permanente.— Escenas.  -  Car- 
tas y  comunicaciones  entre  la  comisión  y  el  Gobierno  —El  pue- 
blo invade  el  salón  de  sesiones.— Riesgo  de  los  congregados.— 
Persecución  de  varios  radicales  y  conservadores.  —  Pignoróla 
preso^— Sobrpsalto  de  Madrid.— Decreto  de  disolución  de  la  per- 
manente —Desarme  de  los  radicales.— Notable  artículo  de  Mellé 
sobre  aquellos  sucesos.— Los  republicanos duefios  absolutos  del 
campo.— Comienzo  de  las  dlfloultades  serlas  para  la  repúbllea. 
—Advertencia  de  los  intransigentes  al  Gobierno.— Exaltación 
de  las  pasiones  demagi^gicas  en  Madrid  y  provincias.— Curiosa 
correspondencia  telegráfica  entre  los  cantonales  de  Barcelona 
y  loa  representantes  del  Principado  en' Madrid.— Contreras  ee 


Digitized  by 


Gpogle 


—  im  — 

hace  el  ídolo  popular.— Nicolás  Bstébanez  sostiene  el  órdeu  e» 
Madrid.  —  Dimisión  de  Aeosta,  ministro  de  la  Ouerra.  —  Pier- 
rad  le  sustituye  Interinamente  en  representación  de  Nou- 
▼lias.  —  Manifiesto  republicano.  —'Interinidad  de  Pierrad.  — 
Ck>nfllctos  que  promovió.  —  Escandalosos  ascensos  que  de- 
cretó.—una  derogación  digna.  —  Pierrad  lava  una  mancha 
echada  por  Córdoba  al  ejército.  —  Proclama  de  Nouvllas  al 
ejército  —  Nouvllas  borra  los  nombres  firloriosos  de  algunos 
cuerpos  del  ejército  espafiol.— Manifestación  del  4  de  mayo  en 
las  cercanías  de  palacio.— Incidentes  de  la  misma.— Insultos  á 
lo  mas  respetable.—Bspanto  del  Gobierno.— Protesta  de  la  per-^ 
manente  contra  su  disolución.— Retraimiento  electoral  de  los 
.  radicales.— Las  elecciones.— Pí  y  Margall  las  dirige.— No  hubo 
lucha  en  estas  —Malestar  público.— Acrecentamiento  de  la  güera 
carlista.— Deserciones  —De  qué  manera  D.  Carlos  hubiera  trlun^ 
fado  en  aquellos  dias.— intervención  de  los  clubs  en  la  direc- 
ción de  la  guerra.— Desconcierto  civil  y  militar.— Descontento 
en  el  ejército  del  Norte.— Viaje  de  Salmerón  al  Norte.— Su  entre- 
vista con  Nouvllas.- Los  clubs  piden  la  destitución  de  este.— 
Bn  Zaragoza  y  otros  puntos  los  municipios  sustituyen  la  ban- 
dera espafiola  por  la  roja.— Un  ciudadano  interrumpe  en  Madrid 
la  sesión  de  la  diputación  provincial.— Banquete  de  los  republi- 
canos en  Pomos.— Apertura  de  las  Cortes.— Discurso  4e  Figue- 
ras.— Resumen  y  análisis  del  mismo.-Propósitos  políticos  del 
mintsterlo.— Estado  de  la  Hacienda.— El  marqués  de  Albaida  es 
nombrado  presidente  de  aquellas  Cortes.— Promulgación  de  la 
república  federal.— i  Qué  es  la  federal?- Diferentes  acepciones 
de  esta  palabra.— Disidencias  entre  los  federales.— Dimisión  del 
ministerio.— Fracaso  de  la  candidatura  del  ministerio  Pí  y  Mar- 
gan.—Pí  y  Margal!  presidente  del  nuevo  ministerio.- Desapari- 
ción misteriosa  del  Sr.  Plgueras.— Luchas  pueriles  en  el  Parla- 
mento—Dimisión del  ministerio  Pí.— Dictadura  de  este.— De- 
creto confiriéndole  la  dictadura.- Apogeo  del  desorden  social. 
—Desórdenes  y  temores.- Escenas  socialistas  en  Barcelona.— 
Lof»  cantonalistas.- Rebellón  de  Cartagena.— Desprestigio  dePí. 
-Connivencia  del  Gobierno  con  la  insurrección.— Crisis.— Pre- 
parativos militares  en  Madrid  del  ministro  de  la  Guerra  Qonza- 
lez.— Pretensiones  insensatas  de  Pí  sobre  la  guarnición  de  Ma- 
drid .—Desconcierto  de  los  planes  de  Pí.— Reacción  enl  a  Asam- 
blea.—Intrigas  *de  los  cantonalistas.— Dimisión  de  Pl.-<;onfe- 
siones  del  mismo  en  el  preámbulo  de  la  dlmision.^Mlnlsterio 
Salmerón.— Programa.— Situación  de  Espafia  al  subir  Salmerón. 
—La  escuadra  nacional  rebelada.— Energía  del  Gobierno.— Con» 
tradl colones  de  los  caudillos  de  la  república.— Abjuración  de 
principios.— Fechorías  de  los  cantonalistas.— Invasión  cantonal 
de  Andalucía.— Proyecto  de  Constitucion/ederal-^^Btelñr  se  de^ 
clara  paladín  del  orden.— Inspirada  descripción  de  los  destro- 
zos de  la  patria  hecha  por  aqnel  tribuno.- Cuestión  sobre  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerte. Pág.  e^á^ii. 
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Cap.  XUn.'^lHctaaura  Oe  Castelar.^Swt  motivos.— Sus  resultados, 
— Bl  réirlmen  de  la  anarquía— Qué  fueron  los  ministerios  homo- 
géneos.  Lucha  constante  en  el  seno  de  los  gobiernos  republi- 
canos.—El  individualismo  en  el  poder.— Piqueras —Datos  bio-  . 
gráfleoB  de  aquel  político. -Su  cnr&cter.— Su  superioridad  res- 
pecto &  sus  colegas.— Anarquía  en  el  ejército.— Licénciamiento 
del  ejército  por  la  dlputaolon  de  Barcelona.— Proyectos  desca- 
bellados.-El  general  Nouviías  en  el  Norte.— Fracaso  de  sus 
operaciones  militares.-  Garda  Velarde  sucede  &  Contreras  en 
CatalnHa.— Escenas  de  la  soldadesca.— Los«  voluntarios  de  Mala* 
ga  se  resisten  &  ir  al  Norte.— Fechorías  y  escándalos  de  los  ma- 
laguefios  en  Madrid.— Grito  de  /  Viva  Málaga,  muera  Madrid!-' 
Arenga  Insurreccioni^l  de^SoUer -Antagonismo  entre  los  vo- 
luntarlos y  la  tropa.— Mutuas  acusaciones.  *  Episodios  de  la 
calda  de  Berga  —Polémica  sobre  la  supuesta  traición  de  los  de- 
fensores de  Berga.— Venganzas  indignas  en  Barcelona.— Atro- 
pellos á  los  templos  y  á  los  eclesiásticos.— Sacrilegios.— Asesina* 
tos  en  las  puertas  de  Barcelona.— Alocución  del  alcalde  federal 
de  Barcelona.— Atropellos  á  la  propiedad  en  varios  puntos  de 
Bspafia  -Progresos  de  la  mtemacionalTlúeM  disolventes  del 
periódico  llamado  Bl  Condenado.   El  club  llamado  Bl  Bamiuete. 
-Apoteosis  de  la  Commune  de  París.-Resefia  de  los  principales 
discursos  pronunciados  en  Bl  Bamillete. "Actituá  de  Castelar. 
—Descrédito  de  los  grandes  hombres  de  la  república.— Salmerón 
anhelabadejarelpoder.— Castelar  derrotad  Salmerón  en  la  cues- 
tión de  la  pena  de  muerte.— Ministerio  Castelar.— Su  discurso- 
programa.  -  i  Qué  federación  representaba  Castelart—  Procedi- 
miento propuesto  por  este  para  plantear  la  federación.— Caste- 
lar declara  la  necesidad  de  ser  Inconsecuente  con  sus  propios 
principios.- Los  abjura  uno  á  uno  en  la  práctica.— Su  discurso- 
programa  fue  un  fenómeno  de  franqueza.— Castelar  dictsMor.— 
Bxém»>n  de  la  dictadura  de  Castelar.— Fue  la  mas  absoluta  de 
las  dictaduras  conocidas— Apoyo  de  la  cámara  á  Castelar.-  In- 
fluencia de  la  república  en  el  carlismo.— Castelar  ^plnta  la  acti- 
tud y  la  importancia  de  los  carltstas.-Conflesa  la  Impotencia 
del  Gobierno  para  dominar  la  guerra. -La  quinta  por  Castelar.— 
Debates  sobre  la  disciplina  del  ejército.— Facultades  extraordi- 
narias concedidas  á  Castelar  sobre  represalias.— Ley  de.  autori- 
zaciones dictatoriales.— Atropellos  á  pretexto  de  vigilancia.— 
Proyecto  de  suspensión  de  las  sesiones  de  las  Cortes.- Discu- 
siones sobre  la  suspensión.— Los  intransigentes  exigen  se  vote 
antes  la  Constitución  federal.— Suspensión  de  las  Cortes.— Po- 
der y  responsabilidad  de  Castelar  en  aquel  período.— Datos  bio- 
gráficos de  Castelar.-  Castelar  entrega  el  mando  de  las  tropas 
&  generales  conservadores  —Cartagena.— Discursos  y  actos  de 
Contreras.— Junta  de  salvación  en  Cartagena.— Ministerio  can- 
tonal en  Cartagena.— Decreto  del  gobierno  de  Madrid  declarando 
piratas  &  las  naves  insurrectas.— Decreto  del  gobierno  de  Carta- 
gena declarando  reos  de  alta  traición  á  los  ministros  de  Madrid. 
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— BscUlon  «ntr«los  cartas en^^os  -«Saeanas  tiormida8«-«lmit«r- 
tanda  de  la  plaea  de  Cartaffena.— Puenaa  ^ue  oo&(al>a  p«m  am 
defensa.— Deoreloa  de  Madrid. -Bl  reglaúeskto  de  Iberia  j  elba» 
tallón  de  Mendigorcíaaon  abdUdoB^Bxpedtoioneaimf  f  timaaifta 
los  cantoQalea.—LQtimacloBea  de  los  reDaldes  á  Tarlaa  viaiaar- 
Bombardeo  de  A¿icaQie.>-Actltiul  eapeotaate  de  laa  eaonadras 
extranjeras.— JMversa  apreciación  de  tos  potencias  sobre  aQue- 
llos  sucesos.—Noble  reslateiicia  de  los  Alieaattaos.— dveoMír 
del  mlnutro  de  Gracia  y  Juatlcla  de  la  repübUoa  sobre  la  sltAV 
cion  del  país.— Circular  del  minlstBO  de  la  Oobeniacion.— Trabas 
impuestas  (i  la  prensa.— Maisonaav^  escedió  en  rlror  6  OosMlea 
Brava— Circular  del  minktro  de  la  Guepra.— Reoisaai«bClOB  del 
cuerpo  de  arUllerla.— Ofreoimieatodelosfireaerales  conserra«> 
dores  al  Gobierno.— Escrito  del  sreneral  Hidalgo* contra  la  reoiv 
ganisacion.— Castelar  empieza  á  hacerse  sospeehosd  á  un  frapo 
de  la  mayorSa.«*Bl  ^neral  Soclas  denuncia  los  peU^MS  da  la 
situación.— Oposición  violenta  de  Sodas  &  castelar.-^Sudeslita- 
cion  —motín  del  batallón  de  Estébanes  en  Madrid.* Proyectt)  de 
disoluclende  la  milicia. -tteslsteacia  de  los  federales  á  eslaine- 
dld a.— Coalición  de  los  radicales  con  loe  republoanos  onitartos. 
— Manifldsto  de  la  coalición.- Inoportunidad  de  aquella  coali* 
cion. -Influencia  de  la  coalición  en  la  actitud  de  los  monárqui- 
cos revolucionarios. «-Actitud  del  Circulo  de  ia  calle  del  Ck»$k— 
Romero  Robledo  y  Blduayen  se  unen  á  Cánovas  del  Ca8tlUo.«»Bi 
Circulo  de  la  calle  de  la  Union,  --Discursos  pronuaeiades  en  este 
en  la  noche  del  6  de  noviembre.  ^Conquistas  del  alfonalsmo.*^ 
Indig'naclon  de  los  constitucionales  revolucloDarios.  •— Tres 
tendencias  entre  los  impenitentes.  -Sesión  dOl  Cireulo  dei  €la^ 
t7tf^— Actitud  de  Serrano -^Pertinacia  de  Topeta.- Bl  directorio 
trino  de  los  conservadores.— Carta  de  Romero  Robledo  y  Bldua- 
yen á  Serrano.- Reserva  de  Sagasta.— La  comisión  permanente 
de  las  Cortes  y  el  Gobierno.— Disensiones  políticas  entre  Salme- 
rón y  Castelar.— Tirantes  de  relaciones.— Incidentes  con  motivo 
del  entierro  de  Rios  Rosas.— Datos  necrológicos  de  este  esta- 
dista.— Su  car&dter  personal  y  su  elffnlflcacion  política.— Con- 
flicto entre  el  capitán  general  de  Madrid  y  la  mesa  de  las  Cor- 
tes.—Irritación  de  los  representantes  de  la  minoría.- Humi- 
llación del  Gobierno.  —  Otro  entierro  en  Madrid.  —  Sepultara 
masónica  de  un  sacerdote  apóstata.— Reprobación  de  la  opinión 
püblica.-Conresionesde  los  solidarlos.— Fallecimiento  deOldaa- 
ga  -Datos  blográflcos  de  aquel  político.— Principales  cuadres 
de  su  vida.— Su  antlborbonlBmo.->-Sus  dosengaAos.— Conflicto 
sobre  el  a<pf esamlento  del  F<r^<fi<ff#.— pretensiones  de-Ios  Bsia- 
dos  Unidos/— Indignación  del  país.— Altivez  de  Mr.  Siolrles.— 
Desencantos  de  Ca8telar.-«*¡  Justos  Juicios  de  Dios  I-  Amargores 
de  Castelar.  -  Consulta  de  los  prandes  juriscotisultos  -sohM 
aquel  coaflioto— Baaes  de  un  acuerdo.-^  De  parte  de  qul^tt  es^ 
taba  la  Justicia  f—Reeefia  imparoial  y  severo  Juicio  dea  fPnmieia 
de  New -York.— Castelar  cede.— Sensación  causada  en  cuba.— 
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AtTopeUo0  á  iraeetm  im!>elloA  por !«  reptSbUca  de  Honduras 

Nneipooonllleto  9oe«ftiido  af  OóDlerno  por  los  YOlirntarloB  de  la 
repMlICfr.— De^nl^ene  dM  periddlcoiTí  S^i/úrmista.^ AnñieúzA 
de  MSdiM.'^Teiiiores  de  mra  colisión  sangrienta. —Solnclon  del 
ooiiflletov-*4.08  representantes  de  la  Izquierda  Insistían  en  ta 
prOxIma  a^rtnrade  las  Oortss.-Cne8tlon  de  las  reelecciones. 
— LlstB  de  Ira  diputados  constituyentes  qne  cobratan  eneldo. 
^Protesta  de  l09  representantes  de  la  Izquierda  á  la  mesa  del 
Congreso. -Bfanlllesto  intransigente  de  Orense.-^ Razón  que 
asistía  &  los  intransigentes.— Decretos  arbitrarlos  sobre  las 
quimas.-^lttipiopnlarldad  creciente  de  Castelnr.*  Nuevos  trlbu- 
tos.-«Canterea  pdbtleos.<*  La  oposición  en  los  teatros.— Cuestión 
sobre  el  ayuntamiento  de  Madrid.  -Proyecto  de  destitución.^ 
Opeslcfonal  proyecto.-Órden  de  destitución  .-Entorpecimiento 
de  BU  reconstltuelon.^Importancla  atribuida  &  la  reanudación 
délas  seslones.'^MoTlmtento  de  los  partldos.-^Castelar  se  acer- 
caba &  los  cottstltuetbnales  unitarios — Cisma  creciente  entre 
Castelar  y  Salmerón.— La  conducta  de  Castelar  le  inhabilitaba 
ante  la  repdbflca.-'Bsruerzes  de  Castelar  para  apaciguar  las 
conciencias. ->^  Manera  con  que  tñtó  la  cuestión  rpllglosa.— 
Konrtromtente  de  obfApos.— BencYolencia  del  Vaticano.— Cla- 
moree de  tos  federales  contra  la  actitud  reügiosa  de  castelar.— 
Salmeren  le  dedara  gnerra  sin  cuartel.— Irritación  de  los  áni- 
mos.—CeaTerfAclas  poco  afectuosas  de  Salmerón  y  Castelar.— 
Canaie|aft  y  Flgneras  inténr leñen  en  pro  de  la  conciliación.— 
Proyectes  de  solución.- Preparativos  de  tumultos.— Los  federa- 
les desconflan  de  Pterfa.— A  lianza  de  la  fracción  de  Salmerón 
con  el  centro  parlamentarle.— Castelar  se  resiste  á  modfflcar  el 
ministerio.  Reunión  de  un  grupo  de  la  mayoría  para  reconci- 
liar á  les  presiden res.<-Bsterilldad  de  todos  los  esfuerzos.- Vs- 
cisión  completa  y  definitiva.   l«otab1e  carta  del  Sr.  Pasoaal  y 

Casas.— La  agonía  de  la  república Pftg.TTl&SSS. 

CAP.  'XhíV.^áe<mtecimien}i>sdelos(Has^píiáeeneroa€\fm.-Fin  09 
la  repúbiuta  /eOeral.^  Principio  del  at>^emo  dirc0/.— Importancia 
de  la  batalla  parlamentarla.-*Bxpectacion  en  Madrid.-  Palabras 
sigBtfleativaá  de  Salmerón  al  abrirse  la  sesión  parlamentarla.— 
Castelar  lee  su  memaje  &  las  Cortes  —Frasea  características  de 
Castelar  en  aquel  marfa/f.—Ilusienea— Análisis  del  menst^.^ 
Posición  de  Castelar  en  aquellos  críticos  instantes.— Indlfpren«> 
cía  de  la  Asamblea  para  con  Castelar.— Proposición  aprobatoria 
de  la  política  de  Castelar— Proposición  adversa. -Palabras  de 
Castelar  anunciando  su  dimisión  si  esta  se  tomaba  en  conside- 
ración.—Irritación  de  los  diputados.— Invectivas  de  las  tribu- 
nas.—Intencionada  advertencia  de  Salmerón  —contestación  de 
Castetar  —Debate  sobre  la  proposición  aprobatoria.— Benitez  de 
Lugo  contra  Caatelar.— Alusiones  al  viaje  de  Soler  y  Plft  ft  Cuba, 
—i  Qni^n  ea  Soler  y  PÍA  T— Actitud  délos  oradores  alfonsinos  en 
aquella  aeffton.-Trefirua  de  dos  horas.— Beanudamlento  de  la  se- 
sión.—Dfacurso^pbslcion  de  Labra.— iQué  resultd  claro  de  aque- 
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Ua  discusión  t— Lucha  parlamentarla  de  Salmerón  yCaitelar.— 
Discurso  de  Cas  telar. —incld  entes  que  lo  acompallaron.— Vota* 
clon  desfavorable  al  ministerio.— Dimisión  del  mlnisti^rlo.— Pro- 
posición del  nombramiento  de  un  diputado  para  el  nombra- 
miento de  un  nuevo  ministerio.— Acuerdo  favorable  á  esta  pro* 
posición.— Suspensión  de  la  sesión.— Disidencias  entre  la  ma- 
yoría triunfante  sobre  el  nombramiento  de  nuevos  ministros.— 
Reanimación  de  los  castelarlanos.— Pánico  de  los  hombres  hon- 
rados.—Reflrocljo  de  los  anarquistas.— Dicterios  de  los  socialis- 
tas á  los  conservadores.— O  rito  de  alarma.— i  Vienen  menas  I— 
Efecto  máfiTlco  de  este  anuncio.- Sospechas  de  la  complicidad 
de  Castelar.— Negación  enérgica  de  Castelarv-Desplleguc»'  de 
tropas  en  Madrid.— La  artillería  y  la  fllosofíakraasista.— Unsyn- 
dante  del  capitán  general  Intima  á  Salmerón  el  desocupo  del 
ftfOfcio.— Sorpresa  de  Salmerón.— Altivez  de  este  ante  el  ayu- 
dante,  impasibilidad  del  ayudante  ante  esta  alMves^-Contos- 
taclon  militar  del  ayudante.— Cinco  minutos  de  placo.— Bfeeto 
producido  en  la  Cftmara  por  la  intimación  de  Pavía.— Vivas  In- 
oportunos y  resoluciones  ridiculas  —i  Qué  parecía  el  Congreso 
en  aquellos  momentos  ?— Un  rasgo  de  buen  humor  en  medio  del 
confllcto.-^Anatemas  de  Castelar  al  golpe  de  fuersa.— Leetura 
de  la  destitución  de  Pavía.— La  guardia  civil  en  el  Congreso^ 
Disparos  al  aire.— Dispersión  de  los  diputados.- Sincope  deCsi- 
telar.— Madrid  sorprendido  gratamente.— /"a  se  aUbó  líquiUñ.- 
Las  tropas.— Convocación  de  las  notabilidades  polltloas  por  Pa- 
vía en  el  Congreso.- Bl  Congreso  convertido  en  caeandortiiona. 
Lista  de  los  principales  reunidos.— Alocución  de  Pavfa  á  los  po- 
líticos.—Su  franqueza  militar.— Su  boble  desprendiiBlealo^— 
Discusión  del  carácter  que  habla  de  revestir  el  nuevo  Gobier- 
no.—Los  moderados  históricos  optaban  por  la  denominación  de 
Gobierno  nacionaL^LoB  radicales  trabajaron  para  la  Conserva- 
ción del  titulo  republicano.— Adoptóse  esta  denominación.— 
Cánovas  del  Castillo  declara  que  sus  aml^s  no  pueden  tomar 
parte  directa  en  nlngpna  república.— Los  alfonsinos  van  á  reti- 
rarse.—Sus  colegas  les  suplican  permanezcan  allí  para  dar  flier- 
za  moral  á  la  sltuacion.^Cánovas  se  resigna  ¿  que  sus  amigos 
permanezcan  como  á  testigos  de  vista.- Dánse  amplias  faculta- 
des á  Serrano.— Faltó  á  este ,  como  siempre,  la  talla  política  In- 
dispensüble.- Intrigas  para  la  formación  del  ministerio.- Pre- 
tensiones' de  los  radicales.— Ministerio.— Manifiesto  del  minis- 
terio.—Decreto  de  disolución  de  las  Cortes— Suspensión  de  las 
garantías  constitucionales.- Rulz  Gómez  suspende  todos  tos  pe- 
riódicos carlistas  y  cantonales —i  Quién  es  Ruis  Gomes T-^Medl- 
das  enérgicas  contra  la  Internacional— VToieut^  de  la  mesa  del 
Congreso.— Protesta  de  Castelar.- Juicio  severo  de  la  prensa 
contra  la  protesta  de  este— Contundentes  observaciones  de  un 
periódico  moderado  sobre  la  protesta  de  Castelar — Protestas 
sangrientas  de  algunas  capitales.— Combates  en  Zaragoa.- 
Acontecimientos  de  Barcelona.— Victoria  del  Gobierno.— oecre- 


Digitized  by 


Google 


—  1129  — 

oimiento  del  espfrltii  revolucionario Pé^.888&809. 

pAP.  XhY. —eoMnete del  3  áe  enero. ^Queda  vencida  la  insurrección  can- 
tanal-^Toma  de  BiUfao*  -  Carta  de  Martínez  Campos  ft  Contreras. 
— Contreras  se  manifiesta  resuelto  á  no  ceder  .^Cartagena  con- 
vertida en  nna  Babel.— Despotismo  de  los  cantonalistas.-  Bl  Go- 
bierno provisional  y  la  jnnta  soberana  son  reducidos  ft  pri- 
sión.—Torpeza  de  los  defensores  de  la  plaza  y  peüfirros  á  que  es- 
taban espuestos  —Episodios  democráticos.— Juicio  del  canto- 
llsmode  Cartagena  hecho  por  un  cantonalista.— Extranjeros 
que  acuden  &  aquella  población.  —  Luchas  entre  estos  y  los  es- 
pafioles.—*  Los  personajes  de  Carta^na.  — Como  se  ^amecen 
los  buques.— Se  escita  ár Contreras  para  que  se  bata  con  la  escua- 
dra del  Gobierno.  —  Á  pesar  de  su  repugnancia ,  Contreras  al  fin 
cede.— Un  combate  naval— Resultado8.—Laescuadra  del  Gobio 
no  queda  en  posesión  de  la  mar.  -  Estas  luchas  son  una  ver- 
güenza para  la  patria.— La  escuadra  purga  en  Cartagena  sus  pe- 
cados de  C&diz.  ~  Contreras  no  es  mas  que  el  continuador  de 
Serrano. -Bl  eco  de  Bipaña  con  konra.—'Bl  almirante  Lobo  se  re- 
tira &  Glbraltar.— El  Femando  eV Católico  echado  6  pique  por  la 
Kumancia.^SQ  presentan  en  Valencia  las  fragatas  insurrectas.— 
Aquellos  apóstoles  de  la  nueva  civilización  se  dedican  á  apode- 
rarse de  lo  ajeno  —  Acufiacion  de  moneda  en  Cartagena.— Sis- 
tema especial  de  Hacienda. —una  carta-drden  eipedida  ft  lo 
cantonal. — Pernas  y  Contreras  encerrados  en  un  calabozo. — Los 
cantonales  ofrecen  Cartagena  6  los  Estados  Unidos.- Documen- 
tos originales. — Necesidad  histórica  del  ensayo  cantonalista.— 
El  golpe  del  2  de  enero  mata  las  esperanzas  denlos  cantonalls- 
ta8.~A taque  de  la  plaza  por  López  Domínguez.— Telegrama  que 
manda  al  tíbblemo.— Tratos  para  la  rendición.— Contreras  se  de- 
cide por  la  resistencia  -Toma  de  Cartag;ena.— Cuadro  que  ofré- 
cela población.— sus  ruinas.— vencida  lá  insurrección  cantonal 
se  trata  de  dominar  la  insurrección  carlista.— Comunicaciones 
entre  el  Gobierno  y  D.  Nicolás  Salmerón  paraque  este  dé  pose- 
sión del  palacio  de  las  Cortes  á  una  comisión  que  nombre  el  ga- 
binete.—Política  que  el  nuevo  Gobierno  ofrece  seguir.— Desar- 
me de  los  voluntarios  de  la  república.— El  memoranOum  del  se- 
ñor Sagasta  y  la  circular  del  8r.  García  Rulz.— Le  falta  6  aquella 
política  una  solución  capital.— Discusiones  entre  los  ministros. 
—Aquel  Gobierno  declara  escluidala  única  solución  conserva- 
dora.- Documento  de  Martínez  campos.— Son  multados  los  pe- 
riódicos que  lo  copian.  —Martínez  Campos  desterrado  al  castillo 
de  Beüver.— Viene  6  Barcelona  el  generallzquierdo.— Alocución 
á  los  catalanes.— Es  recibido  con  prevención  pqr  las  clfises  coii- 
servadoras.— importancia  que  llegan  á  tener  los  carlistas  en  Ca- 
talufia.— El  descalabro  de  CasteUfullit-Los  Jefes  carlistas.— Sa- 
valls.— Sus  condiciones  de  guerrillero.— Cansas  de  su  populari- 
dad.—Los  carlistas  en  el  centro— Se  apoderan  deCaspe  y  de  Ta- 
razona.— Se  posesionan  de  Alicante.— Toman  Vlnaros.— Penetran 
en  poblaciones  importantes.— La  guerra  carlista  en  el  Norte.— 
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El  8itlo  de  Bilbao  —Interés  de  los  carUstas  en  apoderarse  deAU- 
bao.  Carácter  que  allí  presentaba  la  ffuerra.  —  ün  rasffo  de  ge- 
nerosidad espafiola  -Obras  de  fortificación  de  Bilbao.- Cesa  en 
Bilbao  todo  movimiento  comercial.—  Es  interceptada  la  ría-— Se 
trata  en  yano  de  destruir  aqnella  barrera  -  Los  carlistas  se  po« 
sesionan  de  Portugalete.— Incomunicación  completa  de  los  bil- 
baínos.—Escasea  la  carne  firesoa.— Se  talan  los  árboles  de  algu- 
nos paseos  para  procurarse  combustible.  —  Se  establece  para 
los  pobres  el  comedor  económico. — Citn.  de  defunciones  en  la 
ciudad.  -  Empieza  á  faltar  el  pan.  —  Se  come  carne  de  caballo  y 
se  aprovechan  los  gatos.— Ensayos  Infructuosos  para  comunl- 
.carse  con  el  resto  de  la  Península.-  Desahogos  que  se  procuran 
los  bilbaínos.— El  bombardeo.— Digno  comportamiento  del  go- 
bernador Sr.  Castillo  —Acción  del  25  de  febrero.— Es  nombrado 
presidente  del  Consejo  D.  Juan  Zavala,  reservándose  el  general 
Serrano  el  carácter  de  presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  re- 
pública —En  vista  de  la  gravedad  de  las  circunstancias  el  ge- 
neral Serrano  se  dirige  al  Norte.-* Dorregaray  manda  una  comu- 
nicación á  los  bilbaínos  para  que  cuidan  de'  multitud  de  heri- 
dos liberales  que  él  dice  tiene  en  su  poder.—  Se  propone  la  ren- 
dición de  la  pla^a  —Combate  del  25,  %  y  27  de  marzo.—  Primo  de 
Rivera  es  herido.  -Mueren  Olio  y  Radica  -  A  pesar  de  la  repug- 
nancia del  partido  avanzado  se  acude  á  Con  cha  para  que  vaya  al 
Iforte.— Amenaza  con  este  motivo  una  crisis.- Topete  la  conju- 
ra.—Las  tropas  entran  en  Bilbao Pág.869á987. 

Cap.  XhWl.— Crisis  ministerial.' -Oobiemo  homogéneo-canservador.— 
Vicisitudes  de  la  guerra.^Muerte  de  ConcAa.—Semuo  regresa  & 
Madrid.- Estado  de  los  partidos.- Asedio  de  Serrano  por  encon* 
tradaainfluencias.— Confusión  debida  á  la  debilidad  de  Serrano. 
-^En  qué  se  apoyaba  lar  legalidad  de  la  presidencia  de  Serrano. 
—Episodio  dramático  de  Rivero.— Actitud  de  diferentes  perso- 
najes políticos.— Babilonia  en  Madrid.— Rehabilitación  de  Abar- 
zuza  y  los  radicales.— Resignación  de  Castelar.— iQué  quería 
Pavía?  Formación  del  ministerio  llamado  conservador.— i  Por 
qué  Serrano  eligió  un  ministerio  conservador?— Misterios  pala- 
ciegos sin  palacio  —Influencia  del  marqués  del  Duero.— Serrano, 
temía  al  Marquér.-La  figura  de  Concha  mortificaba  á  Serrano.— 
Programa-manifiesto  del  ministerio.— Eliminación  de  la  pala- 
bra república  en  aquel  documento  —Protesta  de  los  republica- 
nos.—-Dimisión  del  general  Pavía.— Pavía  imposibilitó  el  pacto 
nacional  á  raíz  del  golpe  de  estado.— Modestia  de  Pavía.— Dimi- 
sión del  marqués  de  Sardoal.— Historia  que  precedió  á  la  dimi- 
sión.—Su  viaje  al  Norte.— Libramiento  ilegal  de  doce  mil  duros. 
—Debates  en  la  municipalidad  de  Madrid.— Resignación  inexpli- 
cable del  marqués  de  Sardoal  á  conservar  la  presidencia  del 
ayuntamiento.— Inacción  del  ministerio —Nuevas  mordazas  á 
le  prensa  por  Sagasta.  -  Bstrafia  teoría  da  Sagasta  sobre  la  liber- 
tad de  Imprenta.— Rápida  ojeada  sobre  las  trabas  Impuestas  4. 
los  escritores  durante  el  ultimo  período  írevolucionario.— Mo* 
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derantismo  de  Alonso  lfftrtinaz.^Acertad&  dlsposlolon  BObre 
•  los  maf  rimonlos  canónicos.-  BsfoenoB  para  establecer  un  iho- 
dMi9Hfenai  ron  Roma.~Bl  /líratfo.-^Propófrltos  de  su  reforma  por 
Alonso  Martines. -Atolondrado  procedimiento  de  los  revolucio- 
narios en  la  Institución  del  «/¡Hftftfo.— Acertadas  consideraciones 
de  un  critico  sobre  el  Jurado  espafiol.— Tendencias  de  Castelar 
&  su  teícfrmA.—Interrogatofio  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
%  las  audiencias  sobre  el  mismo.— OrsTedad  de  la  cuestión  de 
Hacienda.— Descripción  del  estado  de  la  Hacienda  en  1874. -Si- 
tuación de  la  ^erra.*Audaeia  de  las  facciones  en  Catalufia.— 
Bl  infante  D.  Alfonso,  bermano  de  D.  Carlos.— Rivalidades  entre 
los  caudillos  >Savalls.— Fusilamientos.— Datos  bio^ftflcos  de 
D.  Carlos.— Su  carácter.— Su  educación.— Su  genialidad.— Bllo.— 
Datos  biográficos  de  este  caudillo.  — Dorregaray.— Velasco.— 
Yaidespina.— Li2árra^.-Otros  Jefes.— Concba  al  Árente  del  ejér- 
cito del  Norte^— Blofirraffa  de  Concha.— Plan  militar  de  Concha 
en  el  Norte.— Dificultades  para  realizarlo.— Proclama  de  Concha 
á  los  caruatas.  -  Nuevas  contrariedades.— Disposiciones  seve- 
ras.—Comienzo  de  las  operaciones.— orden  del  dia  94  de  Junio.— 
Hidalguía  de  su  lenguaje.— Proclama  subversiva  de  los  carlis- 
tas.-Éxito  de  la  Jomada  del  25  de  junio.— Contrariedades  de  la 
gomada  deV  96.— Retraso  del  convoy.— Impaciencia  de  Concha.— 
Tempestad.— Influencia  de  los  contratiempos  de  aquel  dia  en 
las  operaciones.del  siguiente.— Nuevos  contratiempos.— Bl  in- 
cendio de  A barzuza.— Venganza  de  las  tropas.— Desmanes.-Irri- 
tacton  de  Concha.— Sus  ilusiones  militares.— Bntorpeoimientos. 
— Bl  agua  y  el  fuego  se  coaligan  contra  el  ejército.— Desventara 
del  primer  ataque.— Conatos  de  un  segundo  ataque.— Felices 
auspicios.— Yicisitudes.— Ruda  arremetida  &  muerte  de  Concha. 
—Planes  políticos  que  acariciaba  Concha  al  morir.— Los  carlis- 
tas no  se  aprovecharon  de  la  desgracia  del  ejército.— Diestra 

retirada  de  este  á  sus  posiciones Pág997á989. 

Cap.  XLVII.— Z«  ffuerra  ctvil.^Propectos  de  interpeneion.  ^Mecimod- 
miento  del  Gobierno  eepañolpor  ku  potenctas.—Últimoníiniiteno  de 
la  Mevolucion.^AUento  de  los  carlistas  después  de  la  muerte  de 
Concha.— Asaltos  de  Pui^cerdá.  —  Cuenca.— Degüello  y  saqueo. 
— Desmanes.- Actitud  paternal  de  aquel  obispo.— Interrupción 
de  casi  todas  las  líneas  férreas.— Descontento  de  los  carlistas 
sensatos— Complicaciones  creadas  al  Oobiemo.- Fusilamiento 
de  Smith.— Prusia  intenta  intervenir —Lenguaje  de  la  prensado 
Beriin.— Acusaciones  de  Alemania  á  la  Francia  sobre  la  guerra 
•espafiola.— Nota  vindicativa  de  la  Francia.-Con versación  diplo- 
mática entre  Hohenlohe  y  Decazes  —Condescendencia  de  Fran^ 
da.- Prusia  propone  el  reconocimiento  oficial  de  Bspafiaálas 
potencias.  — Asentimiento  de  estas.- Negativa  de  la  Rusia.— 
Relaciones  con  Francia.  —  Reserva  de  Mao-Mahon.— Vega  de 
Armijo.— Sus  comunicaciones  al  gabinete  de  Versalles.- Recep- 
ción de  embajadores  en  Madrid.— Discursos.— Consejos  poútl- 
eos  de  los  embajadores  alemán  y  austriaco  al  duque  de  la  Tor- 
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re.— Debates  de  1»  pvenia  sobre  1m  palabras  de  los  plenipoien* 
clarios.>-Reoepelon  de  los  embajadores  loólos  y  f ranoés.— if  on- 
sleur  Obaudory-— Conoistoii  de  sa  dlsourao.'AninadTenioA  de 
la  opinión  pdbltoa  con  PFSiielft.*-Nota  de  TJlloa  ¿  versalles^^ 
MoUtos  del  retraimiento  de  la  Rusia.— Alególa  de  los  easHstas 
por  aqnel  retralmiento.-'Desenfirafio  de  los  cariiaias  -^  Bl  Sr.  Lo- 
rensana  en  el  Vaticano.««Aotlt!ad  del  Vatieana— A^taoion  poll- 
tlea.— Pretensiones  de  los  radicales  y  sus  aliñes.  ^Crísls.-»Mo- 
tivos  que  la  prorocaren.— Bl  ^neral  Zavala.— Su  acción  en  el 
Norte.-H9u  regreso  Á  Madrid.— La  opinión  pública  no  le  es  fovo-: 
rabie.— Ministerio  ñueTO.~Sm  caráoter  homoiréneo.«- Problemas 
que  debid  resolver  el  nncTO  ministerio.— Cuestión  de  la  con  ve- 
catoria  de  Cortes. -Obserraciones  de  la  prensa  en  contra  la  con- 
Tocatoria.-  Aplazamiento.— La  guerra. — Reuniones  de  genera- 
les.—Nombramientos  de  jefes  categorisados.— Sustitución  del 
general  Paría  por  Jovellar. — Rumores  &  que  dio  lugar  esta  sus- 
titución.-Actitud  dé  PSTf a.  —  Atmósfera  restauradora— Posi- 
ción del  ministerio  flagasta.— Medidas  restauradoras  del  minia* 
terlo.— Falta  de  una  bandera.  —  Altivez  de  las  oposiciones.  — In* 
vasiones  de  los  carlistas.— Tropelías  realizdas  por  Lozano  .-Carfte- 
ter  de  Lozano.— Fusilamientos  en  Poso- Callada.— Derrota  de 
Lozano.- Su  prisión.  -  Su  proceso  f  muerte.— Incendio  de  las  f^ 
brices  de  M1riyk>reM  y  el  J^on^on  por  los  carlistas. -Ven  tajas  mata- 
ríales  obtenidas  por  los  carlistas  en  aquellos  dlas-T-Contratiem- 
po  de  D.  C&rios  ain*ente  de  Irun. •^circunstancias  agravantes  de 
su  derrota.  —  Victorias  de  loa  generales  Loma  y  Despujol.— Ra- 
flexiones  del  Times  sobre  la  situación  de  Bspafia.  —  Cbisiia* 
zos  de  insurrección  militar.  — Difícil  posición  del  Gobierno  en 
medio  de  la  eferveseencla  de  los  partidos.— Indecisión  del  parti- 
do oonstituelonal.— Deacabelladas  pretensiones  de  Topete.— Ib< 
cidente  entre  Rulz  Zorrilla  y  Nufiez  de  Aroe.— Reunión  pcMItlca 
en  el  Eseorial.— Profesión  de  fe  política  de  Rulz  Zorrilla.— Acu- 
saciones graves  &  los  radicales  sobre  la  connivencia  de  sus  mi- 
litares con  la  guerra.— Agitación  de  la  Tertulia  radical.  -Que 
era  aquella  tertulia.— Su  clausura  por  Sagasta.  —  División  cre- 
ciente del  partido  federaL  -  Confesiones  antifederalistaa  de 
Castelar  — Castelar  en  Porto^ral.  — Su  fiasco  político  alU.— Su 
discurso  en  Granada. —Sus  peligros  en  Barcelona.  -  Divisiones 
del  partido  carlista.-  Los  cabreristas.  -  Ilusiones  de  los  carlis- 
tas sobre  Cabrera.— Negociaciones  entre  Cabrera  y  p.  Carlos.— 
Cartas  autorizadas.— JftMorafkftffl»  de  D.  Carlos  &  las  potencia» 
cristianas.— Carta  de  Chambord  á  D.  C&rlos.  -  Jlelaeíonet  del  Cen^   • 
tro  kUjHMíhamerieanó  con  D.  C&rlos.— i  Qué  le  faltaba  al  Gobierno 

para  sostenerse  f.   .' Pftg.  MS 1^  109». 

Cap  XLVIII.-(7tomor«o  público  contra  la  interinidad— Dücusionet  tft- 
náeticai.'^  incidentes  del  último  periodo  revoludonano.  —  ggrrsiai 
parte  para  el  i^^^. -Pronunciamiento  de  la  condenóla  pftbllea. 
—Indignación  contra  el  monopolio  de  loa  ministros. —La  homo- 
geneidad de  los  ministros.— Aquel  ministerio  carecía  de  si^nlfl- 
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oacíon.^msoUieloD délos  parti4os  pe^no&noionariDs.— La X  del 
lmpm^oM.-^h9.  z  de  loa  alCóaatnoB.--  Progreelica  fuena  del  alfon- 
8i8me«*-<;irciiiariie  Sacasia  paraapftoiffuar  lea  &aiixMa|-Medlda8 
coereltl vas.-* proyecto  de  xaa,  reffenoiaeerrano.-^iftoUaeaiu- 
dlanm.— la  llMitad  de  easeftama.— Baclayltad  de  la  oienela.- 
Medidae  de  Alonso  colmenares  a^bre  la  eiuefia]uia.-^Q«4énes 
apoyaban  la  insubordinaotoa  *de  los  estu^Uantes  9  ^  Lema  de  los 
rebeides.-MTonepliesolones  temldaa.-^navurreooioa  del  batallón 
reserva  de  Badajoz.— PreparattTos  para  la  partida  de  Serrano  al 
Korte.-^Palabras  de  Serrano*— Spisodios  y  partida^—  Planes  mi- 
li tares.^-Llavia  y  nieves.— Inaoeion  forzosa -de  Serrano.-^ontra- 
tlempo  de  la  expedición  del  ffeneral  Loma  en  aulpüzoea.— Oes- 
crédito  de  tasituaoton^-^íuedas  nnlversalee.-Deseonten^ioenel 
ejército.-Aotlüud  expectante  dMpartidoflilonsiDO^BldireotoFio 
alfonslno  optaba  por  lacontinuaeion  de  la  espeotatl  va.- Ardor  del 
elemento  mllitar**^9oiS9ecliasdelOobiemo  sobre  el  sreneral Mar- 
tines de  Campos*— orden  envtándole  deooartet.— Prlmo4e  Rive- 
ra ^rantlsa  la  fideiftdad  del  general  Martines  y  oonslgneque  ae 
levante  la  orden  de  su  aleiamiento.-^fttiras  de  todoa  los  perió- 
dicos ala  situación.— varios  pianvs  de  serrano.-^ Necesitaba 
nna  viotoria^^Airttacion  política  en  Madrid.— Imposición  de  una 
crisis.— Serrano  envía  &  Damato  á  Madrid  para  explorar  la  opi- 
nión.—La  prensa  de  la  ex-corte  en  aquellas  dias.-^  Conferencias 
de  varios  poifticoe<—BnenB8relaoiooee  entre  Serrano  y.Caste- 
lar.— La  Müf^99fCU9i  húMmmuerto  en  ti  corazón  ^  loe  espMñoMs,-^ 
Indiferencia  glacial  con  que  se  liabia  celebrado  el6.^  aniversario 
de  la  Revolución  de  Setiembre.— Confesiones  del  periOdieo  de 
Topete.— PtiktQra  exaota  de  la  situación  por  el  conde  de  Tore- 
no.— Aflrravabaaqneliaplntarael  cuadro  déla  Haciendaespafiola 
porPulg  yLlagoaleray  por  Lasala^Naoesidad  politica>  econó- 
mica, moral ,  social,  religiosa  sentida  en  aquellos  dias.— Prepa- 
ración  de  la  atmósfera.  —El  folleto  del  general  Letona.— lnmi< 
nencia  de  una  chispa  política  ó  militar.— La  obispa.     Pág.  I0a9  6  1066. 

Cap.  XLIX.— Za  restauracUm.—iQne  significan  los  partidos  revolu- 
cionarios después  del  2  de  enero f-Sagastinos  y  zorrillistas.— 
Ni  los  unos  son  conservadores  ni  los  otros  son  radicales.^  Los 
posibllistas.— Los  carlistas  ^tienen  hoy  condiciones  de  escuela 
política?  -  Los  acomodaticios  y  los  intolerantes.—  Ni  unos  ni 
otros  representan  hoy  una  política  realizable.— Hoy  un  Felipe  11 
serla  imposible.— Un  ejemplo.— Los  carlistas  reconociéndose 
Impotentes  como  escuela  política  se  presentan  como  causa  re- 
ligiosa.—La  comunión  católico-monftrquica.- Los  catóHco-car- 

'  listas  y  los  católÍco-liberales.'->El  partido  carlista  en  atmas  pre- 
.sentándose  como  cruzada.—  Como  responde  el  país.— Los  cléri- 
gos en  el  partido  carlista.  —  Admirable  conducta  del  clero  espa- 
fiol  durante  el  período  revolucionario.  — Elementos  de  que  se 
constituye  el  ejército  carlista.-Los  carlistas  platónicos.— ^ Lle- 
gó é  ser  probable  el  triunfo  de  los  carlistas  t— Causas  que  de- 
bían contribuir  al  triunfo  de  los  carlistas.— Los  escesos  demagó- 
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^coB. — La  disolnolon  de  la  artillería.— La  deiorsanUaeien  del 
ejército.— Bl  apoffeo  del  parttdo  carliBia.*i  No  hay  paraBspafia 
Bolncion  poBiblef— La  restanraeioiu-Gomo  te  forma  en  Bspafia 
el  parttdo  de  la  restauración.— Blemen tos  con  que  euenta.— 
Recursos  á  que  acude.— >B1  manifiesto  de  D.  Alfonso^— Bl  grito 
de  Martines  Campos.— Bl  gabinete  de  Madrid  se  apreste  &  la  re- 
sistencia.—Radicales  y  republicanos  se  ofrecen  al  Gobierno.— 
Prisión  de  personajes  alfonslnos.— Bl  gabinete  Ssgasta  resigna 
los  poderes  en  el  capitán  general  de  Madrid.— Analogías  entre 
el  golpe  del  2  de  enero  y  el  del  80  de  diciembre.— Como  cayó  la 
monarquía  y  como  cayó  la  Revolución.— Conferencia  telegráfica 
entre  el  Gobierno  y  el  general  Serrano^— Se  telegrafía  &  D.*  Isa- 
bel II.-^Reunion  de  notables  del  partido  alfonsino.— CáaoTas  lee 
un  documento  en  que  el  rey  le  confia  los  poderes  para  consti- 
tuir gobierno.— Bl  ministerio-regencia.— Alfonso  XII.— Su  edu  - 
cadon.— Importancia  de  la  escuela  en  donde  ha  podido  cono- 
cer los  bombres  y  las  cosas.— Mas  que  un  rey  sabio  necesitamos 
sabias  leyes.— Su  llegada  á  París.— Telegrama  6  CánoTas  del 
Castillo— Pone  el  pié  en  Bspafia.— Como  le  reciben  las  diferen- 
tes clases  sociales.— Llega  á  Madrid.— No  basta  la  restauración 
.  de  un  trono.— Necesidad  de  la  pas. — i  Qué  es  la  guerra  cítü  f— 
Como  quisiéramos  que  viniese  la  pac.  —  Como  debemos  todos 
contribuir  á  ella.  —  Política  de  atracción. — ^Merecen  los  carlis- 
tas que  se  les  someta  &  humiUaeioces  vergonzosasf— Benefi- 
cios de  que  les  somos  deudores.—  Lo  que  la  religión  y  la  patria 
aconseja  á  los  carlistas.— Nada  de  abdicaciones  deshonrosas  — 
LOS  errores  del  Gobierno  y  el  principio  de  autoridad.— Bn  donde 
está  la  autoridad  constituida.— Bl  criterio  privado  en  polfüea. 
— Bnsefianzas  de  la  Iglesia.— Protestantismo  político.— Ó  una 
gloria  ó  una  gran  responsabilidad.— ^  Qué  es  lo  que  trae  consigo 
el  empefio  de  continuar  la  guerra  ?— Conclusión.  .     Pág.  l(X»  á  l  lOEt 
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